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Á SU MAJESTAD DOÑA ISABEL II , REINA CATÓLICA DE ESPAÑA.

SEÑORA :

Ningun libro tiene quizá tanto derecho como este para llamar la

atencion de V. M. , porque conteniendo los Tratados que han celebrado

con varias potencias los monarcas españoles de la casa real de Borbon,

ofrece á V. M. un sencillo medio de conocer la parte mas importante de

la legislacion del reino en aquel período , y de apreciar en su valor las

máximas políticas que han adoptado los Augustos Progenitores de V. M.

Por tan altas consideraciones , dignése V. M. aceptar como home-

nage de respeto el corto , pero celoso y eficaz trabajo invertido en esta

obra ; en lo cual recibiré la recompensa mas lisonjera á que me es dado

aspirar.

SEÑORA,

B. L. R. P. de V. M.

Alejandr
o
delCantillo.





Sox los tratados , dice un publicista , el archivo de las naciones, donde se encier-

ran los títulos de todos los pueblos, las obligaciones mútuas que los ligan , las leyes que

ellos mismos se han impuesto , los derechos que adquirieron ó perdieron . Pocos conoci-

mientos , añade , son tan importantes como este para los hombres de estado y aun para

los simples ciudadanos , si saben pensar; y pocos hay no obstante que estén mas des-

cuidados (1).

Estas observaciones y mi propia esperiencia me obligaron á emprender el trabajo

que hoy presento al público. Desde el momento en que por mi destino tuve necesidad

de examinar la legislacion que arregla las relaciones de España con las demas potencias ,

me hallé embarazado por la falta de una buena coleccion de tratados. Todos los dias se

me entregaban negocios, para cuyo despacho era forzoso examinar y tener á la mano las

estipulaciones públicas de España. Pedialas , y ó bien se me presentaba la magna y anti-

gua coleccion de Abreu , que solo abraza los tratados hechos en el siglo XVII , ú otra im-

perfectísima , en que , sin nombre de autor, se compilaron en muy corto número los con-

cluidos desde aquella época.

Dolíame tal incuria , ni acertaba con las causas que pudieran haber hecho que

en medio de esta urgente necesidad se descuidase una obra tan honrosa para la nacion ,

como indispensable en casi todos los diferentes ramos de la administracion pública. Si

justamente

se clama por el arreglo de la legislacion civil , si no obstante hallarse recopi-

ladas las leyes de España en diversas colecciones generales , todavía se hizo patente la

perentoria necesidad de formar la que hoy se llama Novisima Recopilacion . ¿ Cómo

(1) Mably. Le droit public de l'Europe : in pref.
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mirar con negligencia la recopilacion de nuestras leyes internacionales , cuya ignorancia

puede ocasionar tantos y tan graves conflictos , males que no admiten reparacion?

Porque conviene no olvidar que una ilegalidad en los negocios interiores será

perniciosa , pero no irreparable. Una órden que por inadvertencia ó ignorancia espida el

Gobierno contra lo que esté dispuesto.en leyes ó reglamentos , se recoge , se anula por

otra nueva órden ; pero una nota pasada á un ministro estranjero , un acuerdo que se tome

con súbditos de otras potencias contra lo que se halle estipulado en los tratados , ó dá

márgen á agrias contestaciones que pueden venir á hostilidad , ó produce cuando menos

una indecorosa retractacion.

La falta de conocimiento de los tratados hace que los agentes públicos en paises

estranjeros dejen de reclamar , ó reclamen viciosamente las prerogativas que competen á

sus nacionales , y los alivios que deban gozar las embarcaciones y comercio de sus res-

pectivos paises. Entre los funcionarios del Gobierno en el interior soy testigo de la

variedad con que obran por efecto de no conocer los pactos públicos. Hay provincias , y

aun pueblos dentro de una misma provincia , en que á los estranjeros se les exime de

contribuciones estraordinarias , de cargas comunes y del servicio militar; y en otros , á

estranjeros en iguales circunstancias se les equipara á los nacionales para lo útil lo mismo

que para lo oneroso . Si se les pide razon de su conducta , se estravian lamentablemente

en argumentos y raciocinios impertinentes , no sabiendo que son pocos los estados que

no tengan arreglado de un modo positivo con España los privilegios , franquicias y res-

tricciones que mutuamente corresponden á sus súbditos y comercio.

En fin , ¿ para qué cansarnos en encarecer la necesidad de una coleccion de trata-

dos? Sin ella los abogados no pueden defender , ni los magistrados juzgar los repetidos

negocios que se ventilan sobre fuero , extradiciones y otros actos privados de los súbditos

estranjeros residentes ó transeuntes en nuestro suelo : los capitanes generales se ven

perplejos en la decision de la multitud de asuntos que ante ellos como jueces de estran-

jeros llevan estos ó sus cónsules , de cuyo exequatur tambien conocen ; los gefes politicos ,

á quienes corresponde hoy la formacion de matrículas y otros varios asuntos conexos y

las juntas de sanidad en el ramo de su instituto se hallan espuestos á incurrir en errores;

los comandantes militares de marina en todo lo concerniente á naufragios , salvamentos ,

saludos y preeminencias en buques de guerra ; y últimamente , los dependientes de la

hacienda pública en el recibo , adeudo y despacho de buques y sus cargamentos deben

consultar con gran frecuencia los tratados. Se vé , pues , que en todos los ministerios que

forman la administracion pública es indispensable aquel estudio.

Conocido que hube la necesidad de una coleccion de tratados, examiné deteni-

damente los vicios de las dos que dejo mencionadas . Hasta cerca de la mitad del siglo

último no se sabe de ningun trabajo de este género . Verdad es que las principales colec-

ciones de Alemania , Inglaterra y Francia no datan sino desde fines del siglo XVII y

principios del XVIII. Los años de 1737 y siguientes fueron fecundísimos en reclamacio-

nes de los agentes de las córtes estranjeras en Madrid . Los de Londres y la Haya , sobre

todo , dirigieron quejas muy agrias al gobierno español con motivo de las presas que

nuestros armadores y corsarios de América hacian sobre sus respectivos buques mercan-

tes. Siguiendo el órden regular pasaba el gobierno estas reclamaciones en consulta al
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consejo de Indias , el cual se veia embarazado para responder por falta de una coleccion

española de tratados , teniendo que recurrir subsidiariamente , con mengua de nuestra

propia dignidad y esposicion del acierto , á las colecciones estranjeras . Existia entre los

ministros de aquel consejo el marqués de la Regalia , hombre erudito y laborioso, y que

para su uso particular y con el auxilio del bibliotecario don Juan de Iriarte habia reunido.

ya cierto número de copias de tratados y de otros instrumentos diplomáticos . Propuso su

impresion á don Sebastian de la Cuadra , marqués de Villarías , entonces ministro de

estado; el cual no solo elogió la idea del marqués de Regalia , sino que mandó darla una

estension cual convenia al decoro nacional y al interés de la historia . Por real órden de

13 de junio de 1738 se comisionó á don José de Abreu y Bertodano, hijo del mismo

marqués de la Regalía para que bajo la direccion de su padre formase una coleccion

general diplomática ; se señalaron fondos para atender á este trabajo y á su impresion , y

mas tarde se favoreció al don José con una pension anual de diez y seis mil reales y los

honores de consejero de hacienda.

Grandioso proyecto era el concebido por el marqués de Villarias , monumento tan

útil como honroso á la nacion el que se trataba de levantar ; fecundísimo en ventajas y

facilidades para la conservacion de tantos y tan preciosos documentos como yacen hoy

desconocidos y menospreciados en los archivos , de tantos otros como han perecido entre

la incuria y las desgracias , quedando una irreparable para la historia nacional.

Pero el proyecto tal como se habia formado era superior á las fuerzas de un hombre

solo, y no era posible que le abarcase el celo aislado de un particular. Debió conocerse

desde luego que tomándose la coleccion desde los tiempos mas remotos de la monarquía ,

primer pensamiento de Abreu , requeria la obra tan detenidas indagaciones y estudios

que se malograba para un tiempo indefinido el principal objeto ; esto es, tener á la mano

un código de nuestra legislacion internacional que facilitase el despacho de los negocios

públicos. Se dijo pues á Abreu en una segunda real órden que empezase la coleccion de

tratados por los del reinado de Felipe III y restantes hasta Felipe V, salvo el ocuparse

despues de la obra , tomándola en sus principios. Así se hizo y don José de Abreu impri-

mió desde el año de 1741 al de 1751 doce tomos en folio , de los cuales dos son pertene-

cientes al reinado del primero de aquellos señores reyes , siete al de Felipe IV, y tres al

de Cárlos II , bajo el título de « Coleccion de los tratados de paz , alianza , neutralidad , ga-

» rantía , proteccion , tregua , mediacion, accesion, reglamento de límites , comercio , nave-

» gacion, etc. , hechos por los pueblos, reyes y principes de España con los pueblos, reyes ,

» príncipes , repúblicas y demas potencias de Europa y otras partes del mundo , y entre

» si mismos y con sus respectivos adversarios ; y juntamente de los hechos directa é

» indirectamente contra ella , desde antes del establecimiento de la monarquía gótica

⚫ hasta el feliz reinado del rey nuestro señor don Fernando VI , en la cual se compren-

» den otros muchos actos públicos y reales concernientes al mismo asunto , como decla-

» raciones de guerra , retos , manifiestos , protestas , prohibiciones y permisiones de

⚫ comercio , cartas de creencia , plenipotencias , etc. , y asimismo ventas , compras , dona-

» ciones, permutas, empeños, renuncias , transaciones, compromisos, sentencias arbitrarias,

» investiduras, homenages, concordatos , contratos matrimoniales , emancipaciones , adop-

» ciones , naturalizaciones , testamentos reales , etc. , y las bulas y breves pontificios que

b
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» conceden algun derecho , privilegio ó preeminencia á la corona de España: con las

» erecciones de las compañías , asientos y reglamentos de comercio en las Indias Orien-

» tales y Occidentales , etc.

De este difuso titulo se echa de ver la importancia de la coleccion y sus inmensas

ventajas para la historia , si hubiese podido llevarse á cabo en las gigantescas dimensiones

que se habia trazado . Pero de la concepcion de una idea á su desarrollo y ejecucion hay

gran distancia. Así es que vemos malogrado el buen deseo del señor Abreu , porque

hacinando en pocos instrumentos genuinos un gran número de los publicados en colec-

ciones estranjeras y en libros particulares , ha dado á luz una obra que ni corresponde al

objeto , ni lleva tampoco el grado de autenticidad que deben tener las de esta clase. Y

que no ha correspondido al primordial objeto se nota facilisimamente en que llamándose

coleccion de tratados y habiéndose formado para el buen despacho de los asuntos perte-

necientes al ministerio de estado ; de mil treinta y seis instrumentos comprendidos en los

doce tomos , solo se cuentan ochenta y seis tratados directos , que se entresacaron y fueron

reimpresos en el año de 1791 en cuatro tomitos con el título de « Prontuario de los tratados

» de paz , alianza , comercio , etc. de España , hechos con los pueblos , reyes , repúblicas y

» demas potencias de Europa desde antes del establecimiento de la monarquía gótica

» hasta el fin del reinado del señor don Felipe V. »

De todos modos es digna de gran elogio la laboriosidad y eficacia del señor Abreu;

pues , no solo compiló los documentos que se han citado , sino que entregó tambien en el

año de 1755 al ministro de estado dos abultados tomos en disposicion de imprimirse , y

que comprendian entre multitud de papeles de poco precio , unos cuantos tratados ante-

riores al año de 1730 ; pero muerto su protector Villarías, los sucesores en aquel ministe-

rio , don José Carvajal y Lancaster, don Ricardo Wal y el marqués de Grimaldi , se

escusaron de sus repetidas gestiones , sea porque no hubiesen considerado política la pu-

blicacion de los actos de un reinado tan reciente y que tanto habia abundado en partidos

y discordias, ó porque les hubiese arredrado el gran costo de la obra, para cuya impresion,

prescindiendo del beneficio de la venta , aparece se le dieron doce mil y quinientos duros.

Abreu no por eso se desalentó , continuó sus trabajos y habiendo fallecido repentinamente

en el año de 1780 , se depositaron aquellos en el archivo de la secretaría del despacho

de estado ; donde existen , ademas de los dos indicados tomos del reinado de Felipe V,

cierto número de legajos que abrazan el siglo XVI y otros pocos documentos anteriores.

Con don José de Abreu se sepultó por algunos años la idea de continuar esta

obra. No por que faltase de tiempo en tiempo quien se ofreciese á ello ; pero echábase de

ver muy fácilmente que semejantes propósitos eran hijos , mas bien del deseo de procu-

rarse un medio de vivir, que de verdadero celo por el servicio y gloria nacional , fundado

en la confianza de las propias fuerzas y recursos. El conde de Florida Blanca adelantó

algun tanto esta empresa , contando con la cooperacion del distinguido literato don An-

tonio de Capmany, sacado por aquel ministro de un obscuro destino para ocupaciones mas

dignas de su talento y útiles al pais ( 1 ) . Despues de una prólija visita al archivo general

(1) Servia Capmany en la contaduría de correos . El conde de Florida-Blanca le señaló una pen-

sion anual de doce mil reales , que sucesivamente llegó á duplicarse en el ministerio de don Manuel de

Godoy, con el fin de que se dedicase á sus tareas literarias. Entre los documentos importantes que co-
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de la corona de Aragon , habia publicado Capmany en el año de 1786 una coleccioncita de

tratados copiados de sus originales y que lleva el título de « Coleccion de antiguos tratados

» de paces y alianzas entre algunos reyes de Aragon y diferentes príncipes inficles del

» Asia y el África desde el siglo XIII hasta el XV; » librito que comprende quince tra-

tados y que solo puede ser útil para la historia. Pero aunque esta publicacion sujirió la

idea , como queda dicho , de continuar la de Abreu , y para ello presentó Capmany hasta

tres distintos proyectos á su Mecenas , otros objetos de mas entidad robaron esclusiva-

mente la atencion del ministro ; quedando reservado á su sucesor don Manuel de Godoy

el realizarla. Por real órden de 31 de julio de 1795 se autorizó para ello á don An-

tonio Capmany, asociado á don Francisco Javier de Santiago Palomares , y bajo la

inspeccion de don Mariano Luis de Urquijo , oficial este y archivero aquel en la secre-

taria de estado y del despacho . Palomares falleció á los pocos meses y Urquijo pasó á la

secretaría de la embajada de España en Londres , con lo cual quedó solo Capmany en

la comision. Debió de conocer las graves dificultades é inmensas fatigas de seguir en su

tarea las colosales dimensiones de la de Abreu ; así es que propuso y fué aceptado el

limitarse á publicar los tratados hechos por nuestros monarcas durante el último siglo .

Para ello se le facilitaron los originales que existen en el archivo de la secretaría de estado,

con cuyo auxilio dió á luz en los años de 1796 á 1801 tres tomos con el título de « Co-

» leccion de los tratados de paz , alianza, comercio, etc., ajustados por la corona de España

» con las potencias estranjeras , desde el reinado del señor don Felipe V hasta el pre-

» sente . >> Se incluyen en esta coleccion cuarenta y cinco tratados , copiados todos y con

cierto esmero de sus originales ; pero , como Capmany no compiló mas piezas que las que

se le facilitaron por el archivero , cuyas indagaciones no fueron quizá muy eficaces , se

omitió un número considerable , segun puede colegirse de los de aquel siglo que se hallan

en mi coleccion y llegan hasta ciento y siete ; y entre los que no se tuvieron presentes ,

son dignos de notarse como inescusables y de un uso frecuente entre España y Francia

la convencion de 29 de setiembre de 1765 para la mútua entrega de desertores y crimi-

nales que pasen de un reino al otro : la convencion de 2 de enero de 1768 que tiene

por objeto aclarar el artículo 24 del tercer pacto de familia; la convencion consular de

13 de marzo de 1769 ; los dos tratados de límites de los Pirineos de 12 de noviembre de

1764 y 27 de agosto de 1785, y el de 24 de diciembre de 1786 para evitar el contrabando

entre los dos territorios.

Muy poco, pues , se adelantó con esta publicacion . La dificultad quedaba en pie y

el trastorno en el despacho de los negocios se habia aumentado en nuestros dias. Porque

pió de sus originales en el archivo general de la corona de Aragon y tradujo del lemosino , han visto la

luz pública cuatro tomos de « memorias históricas de la antigua marina , comercio y artes de Barcelona» :

un tomo de « ordenanzas navales de la corona de Aragon del año de 1354 » : otro de las « ordenanzas

»militares del senescal y condestable de la corona de Aragon , promulgadas por el rey don Pedro IV en

»1369 » : otro de « noticias del armamento y gastos de mar y tierra de la segunda espedicion del rey

» don Alonso V para la conquista de Nápoles en 1432 » , y en fin , dos tomos con la « traduccion y co-

» mentarios de las leyes antiguas del consulado del mar , con el testo del original lemosino restituido

» á su integriðad ; debiéndose à la España el origen y compilacion de este código náutico mercantil , el

"primero de Europa. » Otras varias obras de grau mérito escribió Capmany, y que no cito por ser fue-

ra de propósito.
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en los años que van trascurridos en el presente siglo la faz política de Europa ha sufrido

alteraciones esenciales , y las guerras y sucesos de la Península dieron márgen á no pe-

queño número de tratados en que se crean derechos y consignan restricciones que no

deben ignorar los funcionarios. Verdad es que una parte de estos tratados se ha impreso

á medida que se iban publicando , pero nadie ignora la facilidad con que tales folletos

se estravian , y por otro lado, entre los no impresos los hay de suma importancia.

Sirva de ejemplo el acta del congreso de Viena de 9 de junio de 1815 , código del de-

recho público de las naciones europeas , que ha modificado los anteriores de Westfalia y

de Utrecht, y cuyo estudio y profundo conocimiento es de absoluta necesidad á los que

se dedican á la carrera diplomática y aun á todo el que ocupa un puesto público de

alguna importancia. Ha llegado nuestra incuria , sin embargo , hasta el punto de carecer

de una traduccion española de esta célebre acta , no obstante que ha accedido á ella Fer

nando VII , y contiene disposiciones peculiares al reino y á la real familia.

Sin mas medios ni auxilio que mi buen deseo emprendi , pues , formar una colec-

cion de los tratados que se celebraron en España despues del advenimiento de la casa

real de Borbon . Como habia examinado detenidamente los defectos de las dos colecciones

que quedan analizadas , procuré huir de ambos estremos. No di cabida en la presente á

instrumentos particulares y á documentos cuya publicacion no trajese una utilidad posi-

tiva ; y procuré , con increible afan , que no faltase nada de lo que pudiese completar nues-

tra legislacion internacional desde principios del siglo último. Me crei escusado de

remontar al anterior, porque ni el derecho público de aquella época tiene aplicacion en

nuestros dias , despues de los tratados de Utrecht y de Viena y de las vicisitudes que

han sufrido muchos estados de Europa en su constitucion politica y relaciones entre sí,

ni para resolver los negocios estranjeros que ocurren en España hay necesidad , salva

muy rara escepcion , de acudir á estipulaciones anteriores al reinado de Felipe V. Mi

objeto fue recoger todos los tratados de los últimos ciento cuarenta y tres años , pero no

introducir piezas que hiciesen voluminosa sin utilidad mi coleccion.

De aquí viene el haber descartado las plenipotencias y ratificaciones ; porque las

primeras solo prestan el servicio de darnos á conocer el nombre , títulos y cargos del

mandatario , cosa que se encuentra generalmente en el preámbulo de los tratados mismos ;

y en cuanto á ratificaciones , he citado en breves notas las fechas y lugar de su otorga-

miento . Como esta obra va destinada á mis compatriotas y lleva el objeto positivo de que

conozcan las leyes públicas todos aquellos que estan encargados de su ejecucion , consi-

deré tambien superfluo publicarlas en los dos idiomas en que segun costumbre se redac-

tan. Las he copiado solamente del testo castellano , ciñéndome estrictamente al auténtico

siempre que los tratados le tenian , y en los casos en que el tratado se habia estendido en

un solo idioma y ese estranjero, he procurado traducirle fielmente sin permitirme la menor

alteracion , ni aun en el estilo. De este modo he conseguido formar una coleccion com-

prensiva de mas de doscientos tratados , sin que su coordinacion deje de ser sencillísima

y su costo al alcance de las gentes de pocas facultades.

En cuanto á la autenticidad de los documentos puedo asegurar que no se hallarán

doce que no hayan sido copiados por mi propia mano de sus originales , que no los haya

cotejado despues y que no sufran una nueva revision al ser impresos. En tal concepto
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pueden proceder sin temor todas aquellas personas que hayan de hacer uso de ellos ,

cualquiera que fuere la importancia y gravedad del asunto.

No diré lo mismo de ciertas alteraciones que he notado y dimanan de la redaccion

de los propios originales. Dos casos citaré en comprobacion. El artículo 23 del pacto de

familia de 15 de agosto de 1761 contiene la siguiente cláusula en el testo castellano :

a todo lo dicho respecto á la abolicion de la ley de aubena en favor de los españoles en

» Francia y á las demas ventajas' concedidas á los franceses en los estados del rey de

» España, se entiende concedido á los súbditos del rey de las Dos Sicilias. » La misma

cláusula en el testo francés se halla concebida en estos términos : « tout ce qui est dit

» ci-dessus , par rapport à l'abolition du droit d'aubaine , et aux avantages dont les fran-

» çais doivent jouir dans les états du roi d'Espagne en Europe et les espagnols en

» France , est accordé aux sujets du roi des Deux Siciles. » De modo que segun la

version española , el derecho de aubena , ó sea de estranjería queda abolido en todos los

estados de la corona de España , sin esceptuar los ultramarinos ; pero segun el testo fran-

cés se limita la abolicion á los estados españoles de Europa : contradiccion que ha dado

márgen á contestaciones entre los dos gobiernos.

El segundo caso nace de una gravísima equivocacion que se ha cometido al elevar

á ley del reino el convenio de extradiciones con la Francia de 29 de setiembre de 1765.

Entre los delitos que enumera el artículo 2.º de aquel pacto como capaces de privar al

reo del asilo que hubiese tomado en territorio español ó francés , se cita el de robo dentro

de casas con fractura y violencia. El testo español y el francés estan conformes en la

version de hacer copulativas las dos circunstancias ; pero á pesar de ello , en la ley 7."

titulo 36, libro 12 de la Novisima Recopilacion , se hace independiente la una de la otra

en esta forma , con fractura ó violencia. De suerte que se ha presentado caso en que el

ministerio de gracia y justicia , guiado equivocadamente por el contesto de la ley, acce-

dia á la entrega de un reo de robo con fractura , pero sin violencia ; y la entrega se

hubiera hecho sin las aclaraciones dadas sobre el caso por el ministerio de estado. Cuando

en los tratados he notado tales contradicciones no he dejado de llamar la atencion por

medio de correspondientes notas.

Como naturalmente al reunir los tratados se me presentaban multitud de docu-

mentos de gran importancia y utilísimos para escribir su historia , movido estuve á veces á

alterar mi primer pensamiento , dándolos á luz en el sistema histórico que adoptaron con

buen resultado muchos publicistas alemanes , ingleses y franceses , y en nuestros dias

F. Schoell en la ampliacion de la historia de los tratados de paz de Mr. de Koch. El estudio

de estas materias se hace así mas agradable é instructivo , porque escitan la curiosidad ,

y cautivan la atencion del lector los hechos de armas que generalmente preceden á las

transaciones diplomáticas y que forman tan singular contraste en el modo y resultados de

unos y otras. Hubiera pues deseado dar este giro á mi coleccion ; pero requeria tal obra

mucho tiempo y era poquísimo el que me dejaban libre otras ocupaciones obligatorias.

Sin embargo , instado por mis amigos y observando que la impresion de la obra

seguia con mas calma que habia creido , mientras se hacia la de los tratados anteriores

al congreso de Utrecht y sucesivamente , fui formando las notas históricas de que se da

razon en su respectivo índice. Detúveme en la tarea á principios del siglo actual , porque
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se hacia enojoso relatar cosas , cuya memoria poco grata está reciente ; porque no era

fácil mostrarse imparcial cuando viven aun personas que han tenido parte en ellas , y

porque harto encendidas se hallan por desgracia las pasiones para que español ninguno

de decoro y amante de la consolidacion del órden añada combustibles á la hoguera. La

historia diplomática de este siglo debe quedar á cargo de otras generaciones ; conviene

escribirla , cuando recobrado el nombre y el poder que pertenece á España , su lectura no

sea estímulo de revueltas , y sí un ejemplo saludable de los daños que ocasionan á la

riqueza, á la independencia y á la fuerza pública de un estado la arbitrariedad y desmo-

ralizacion de los gobiernos , la indisciplina y relajacion política de los súbditos .

Aquellas notas se colocaron al fin de los respectivos tratados para que no oscure-

ciesen el testo , ni embarazasen la lectura , si algunas personas las creyeren superfluas.

Témome que su diccion se resienta en demasia de la precipitacion con que se han escrito:

disimulese esta falta en gracia de la veracidad de su contesto. Se estrañará tambien que

carezcan de notas los tratados anteriores á la paz de Utrecht; periodo el mas interesante

de estos dos siglos . Reconozco que es defecto muy notable para la obra , pero circunstan-

cias particulares han contribuido á ello.

Habíame propuesto , y aunque con trabajo llevado á cabo , un discurso preliminar

analizando las relaciones diplomáticas entre España y Francia desde antes del siglo XV

hasta enlazarlas con dicha paz de Utrecht , que afirmó la corona española en las síenes de

Felipe V. No me parecia impropio de una coleccion , cuyos tratados pertenecen todos á

la casa de Borbon , referir sumariamente las vicisitudes y negociaciones que burlando los

cálculos políticos de Europa , condujeron á un príncipe de aquella dinastía á ocupar el

trono de la rama primogénita de Austria. De este modo , las notas que hoy tienen los

tratados formarian una no interrumpida série histórica con el discurso preliminar.

Pero como el período que este abraza es muy dilatado y al análisis de las nego-

ciaciones , se añadia un sumario de los respectivos tratados , el discurso salió voluminoso

en demasia. Suspendi , pues , por ahora su publicacion , ya para no faltar al propósito ,

que creo útil , de dar la coleccion en un solo tomo , ya porque el tiempo que debiera in-

vertir en cuidar de la impresion , trabajo que no gusto confiar á otro , le necesito para

preparar mi viaje á una mision en pais distante que el gobierno acaba de encargarme .

Otras razones mas , que creo inútil referir , influyeron tambien en aquella resolucion.

He manifestado con sinceridad las razones que me han movido á publicar la pre-

sente obra, y he sometido al juicio de los lectores el método de su coordinacion . Espero

se me permita igualmente hacer algunas observaciones , que aunque escusadas en su mayor

parte, porque la erudicion y circunspecto proceder de nuestros funcionarios es bastante

para hacer una acertada aplicacion de los tratados , hijas casi todas de mi esperiencia y de

una práctica frecuente que no ocurre en otras dependencias del gobierno , pueden ser de

alguna utilidad para conocer el valor legal de las estipulaciones de esta coleccion.

Dejando a un lado las divisiones de tratados que comunmente se hallan en los

publicistas, cumple á nuestro objeto clasificar dichas estipulaciones en tres partes. 1. Las

que propiamente llamaré políticas , porque versan sobre treguas , paces , alianzas , subsi-

dios y preeminencias públicas , ó de nacion á nacion ; 2. Las civiles que señalan los de-

rechos , privilegios é inmunidades y las obligaciones que corresponden á los súbditos de
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cada uno de los contratantes en el territorio del otro ; y 3. las comerciales , ó sean las

disposiciones relativas á buques y personas que se ocupan en el tráfico.

Entre las políticas las hay transitorias y permanentes . Son transitorias todas

aquellas que se consuman en el acto de la estipulacion ó en un tiempo dado y res-

pecto de las cuales se estingue la obligacion , trascurrido el caso ó término pactado.

La mayor parte de las alianzas especiales ofensivas ó defensivas , las promesas de tropas,

dinero ó efectos militares para una guerra , las compensaciones y cambios de territorio y

otras muchas que es tan dificil como inútil mencionar pertenecen á este género. Las per-

manentes son las que fijan un vínculo perpétuo entre dos estados , ya sea por medio de

alianzas mútuas, ya con obligaciones sin reciprocidad ó de otro cualquiera modo, siempre

que su objeto se estienda á un tiempo indefinido. De las de esta última especie ningun

tratado nos ofrece ejemplo tan lato y positivo como el pacto hecho por las tres familias

reinantes de Borbon en 15 de agosto de 1761. Los tratados ajustados con Napoleon en

principios de este siglo abundan en promesas de la segunda clase , es decir, sin recípro-

cidad ; y en todos se encuentran á cada paso esas cláusulas y promesas formularias de paz

y amistad perpetua , que tantas y tantas veces ha sido interrumpida á los pocos dias

de haberse sancionado.

En virtud de las estipulaciones civiles gozan los estranjeros una gran parte de los

derechos que corresponden á los ciudadanos : tambien disfrutan privilegios y exenciones

de la ley comun. Así es que en España , ademas de la facilidad que tienen los primeros

para naturalizarse , se hallan exentos del servicio militar y de las contribuciones é im-

puestos estraordinarios , pero no de los ordinarios por sus propiedades , ó por el tráfico é

industrias que ejercieren : disfrutan fuero privilegiado en lo criminal , sustanciándose sus

causas en primera instancia por los capitanes generales , quienes llevan el nombre de

jueces protectores de estranjeros , y de ellos se apela al tribunal supremo de la guerra;

hacen los testamentos y demas escrituras ante sus respectivos cónsules , los cuales en caso

de abintestato recojen los bienes del finado con intervencion de la autoridad del territo-

rio para proceder á su legítima adjudicacion ; y les compete en fin el importante privilegio

de asilo por los delitos cometidos en otro territorio, salvas las restricciones de los tratados

hechos con Francia y Portugal para la mútua extradicion de los reos de desercion y

crímenes de cierta gravedad.

Por último , segun los convenios ó estipulaciones comerciales debiera clasificarse

en diversas categorias á las naciones con quienes hemos contratado ; pues de distinto modo

que acontece en las civiles , comunes generalmente á todos los estranjeros , en las comer-

ciales se diferencian estos notablemente. Los buques y comerciantes franceses gozaban

por los tratados las mismas prerogativas que los buques y comerciantes españoles : de

mucha importancia , aunque no tanta , era el trato que se dispensaba al comercio inglés , y

poco mas o menos el que se daba á las demas naciones con quienes se habia estipulado

sobre la base de naciones favorecidas. Si hubiésemos de observar literalmente los tra-

tados , no habria derecho diferencial entre la bandera española y la francesa , inglesa,

austriaca , napolitana , sarda , anseática , holandesa , danesa y sueca : sus buques ejercerian

en las costas españolas el comercio de cabotage ó de entre-puertos ; harian el de tránsito;

no adeudarian otros ni mas altos derechos de puerto y navegacion y de sanidad que los



que adeudan los buques españoles ; y sas mercancías , en fin , serian recibidas y despa-

chadas en nuestras aduanas por un arancel inmutable ; por el que regia en tiempo del rey

Cárlos II.

Tal sería sin duda la consecuencia legal de los tratados de esta coleccion , porque

en los celebrados con las potencias referidas se espresa terminantemente que sus respec-

tivos súbditos y comercio serán tratados como los de la nacion mas favorecida ; es así que

segun los tratados hechos entre España y Francia hay una nacionalizacion completa para

los dos pueblos ; luego tendrian derecho los demas á reclamar la participacion de iguales

favores. Sin embargo, hemos dicho que nacion ninguna habia llegado á establecer en Es-

paña , desde el siglo último , un trato tan intimo en materia comercial como la Francia.

Esto pudo haber dimanado de varias causas : en primer lugar, el vínculo de las familias

reinantes en los dos paises que influyó poderosamente á estrechar sus alianzas y mútuos

intereses , en tanto que la guerra de sucesion alejó á las demas naciones europeas, dejando

por mucho tiempo restos indelebles de antipatía en la casa de Borbon ; y pudo en segundo

lugar haber contribuido tambien á ello la afinidad que existe entre nuestro sistema co-

mercial y el francés que se prestaban mas fácilmente á una amalgama que los de otras

potencias. Vemos en efecto que la Inglaterra no puede exijir nunca del gobierno español

que , segun se halla estipulado en tratados y se dispensaba á los buques mercantes france-

ses , permitiésemos á los británicos el comercio de cabotage , ni la nacionalizacion de ban-

dera cuando conduce mercancías de territorio no perteneciente á la Gran Bretaña : porque

mal pudiera formular pretensiones sin reciprocidad , prohibidas como se hallan ambas

cosas á los buques estranjeros en los puertos británicos por su célebre acta de navegacion.

Divididas , como quedan , en tres clases las estipulaciones de esta coleccion , exa-

minemos el valor positivo que tengan en la actualidad. En cuanto á las estipulaciones

políticas y á las civiles puede asegurarse que han caducado , señaladamente las que se

contienen en tratados con Inglaterra y Francia que sean anteriores á la guerra de la inde-

pendencia. La guerra es uno de los medios que extinguen los pactos entre las naciones ,

y extinguidos quedan si al restablecerse la paz no se renuevan de un modo cierto y posi-

tivo. La España , desde principios del siglo , se halló en lucha directa ó indirecta, no solo

con aquellos dos paises , sino tambien con casi los demas de Europa ; y aunque desde el

año de 1809 hasta el de 14, en que se celebró la paz general , hizo tratados con muchos

de estos gobiernos , no renovó ninguno de sus pactos anteriores. Aleccionada por la espe-

riencia de lo pasado y aprovechando la situacion favorable en que estaba colocada , pres-

cindió sabiamente de dar nueva vida á esas nocivas alianzas que tantas veces la habian

hecho teatro de luchas ajenas á sus intereses, y tantas otras la habian comprometido en

subsidios pecuniarios y militares para saciar ambiciones estrañas .

Pero aunque no se renovaron , como queda dicho , los tratados anteriores á la

guerra de la independencia , la parte dispositiva de ellos que versa sobre derechos civiles

continuó en uso, ya porque se la hubiese creido menos peligrosa que la política, ó ya por-

que en su mayor parte son reglas derivadas del derecho de gentes que se observan en

todas las naciones sin necesidad de ser corroboradas por ningun pacto positivo. Conviene

no obstante advertir que si bien en España se halla el estranjero en posesion de los pri-

vilegios civiles contenidos en los tratados, una preocupacion funesta guia á nuestras auto-
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ridades casi siempre que se trata de su aplicacion. Como que se complacen en escatimar y

desconocer los fueros de estranjería , y aun incurren en falta mas grave, que es la tenden-

cia de nacionalizar coactivamente á todo estranjero, no con objeto de mejorar su condicion

sino para legitimar ó hacer que aparezca justo el despojo de sus prerogativas . Sobre este

punto permitaseme una digresion en obsequio de nuestros propios intereses y dignidad.

Es principio de toda legislacion prudente, no forzar al estranjero á perder su na-

turaleza , sino mas bien presentarle estímulos que le hagan abrazar voluntariamente la

del pais de su residencia. El legislador que obliga al estranjero á naturalizarse pone un

obstáculo al aumento de poblacion y hiere la dignidad nacional , convirtiendo en carga

odiosa la ciudadanía , que debe reputarse siempre como un don honorífico y apreciable.

Las trabas y restricciones alejan la concurrencia de estranjeros ; y es preferible atraer

hombres útiles y laboriosos , aun cuando haya de dispensárseles ciertas prerogativas en

su calidad de estranjeros , que verse privada una nacion del movimiento y vida que dan

á la riqueza pública las prácticas é inventos que se importan de otras mas adelantadas .

Yo creo que en cuanto á la facultad de retener la calidad de súbdito estranjero

debiera procederse con particular tolerancia. Consignados clara y positivamente en

el código civil los derechos y restricciones del estranjero , déjesele en buen hora en

posesion de su nacionalidad por todo el tiempo que quisiere. Un abuso convendria des-

terrar: esto es , que el individuo que en tales actos se presenta como estranjero , se pre-

sentase en otros como nacional. A esta dolosa fluctuacion se pondria término , mandando

severamente á los gefes políticos abrir matrículas y confrontarlas anualmente con las

que se llevan en los consulados y legaciones estranjeras. De este modo se sabría la con-

dicion de cada uno y segun ella sería juzgado .

No hay duda que en nuestro estado político es poco lisonjera la naturalizacion ,

porque la reforma constitucional y la guerra civil ocasionan gravámenes estraordinarios

y compromisos de entidad : pero este es un estado transitorio , y restituida la nacion al

ordinario y regular no serán precisos estímulos muy fuertes para atraer á los estraños á

nuestro suelo , y que aspiren á hacer parte de la familia española. Ofrece nuestro territo-

rio muchos incentivos á la industria y el clima no pocos atractivos al hombre de como-

didades . Tales sugetos no serán entonces tan indiferentes como son hoy á la cualidad

de españoles , pues por grandes prerogativas que se concedan al estranjero , siempre

tiene restricciones que hacen poco lisonjera su condicion . Véanse sino las garantias de

libertad y seguridad que se conceden á los españoles en el titulo 1.º de la Constitucion

y júzguese si los privilegios y exenciones de estranjería pueden compensar la privacion

de aquellos derechos .

No terminaré esta larga digresion sin impugnar un error muy comun y que dá

márgen todos los dias á estorsiones contra los estranjeros. El artículo 1.º de la Consti-

tacion dice que son españoles todas las personas nacidas en los dominios de España y

los estranjeros que hayan ganado vecindad en cualquier pueblo de la monarquía . Supo-

niendo nuestras autoridades que aquella disposicion es coactiva y que por ella se impone

obligatoria y necesariamente la nacionalizacion española á los individuos que designa , los

incluyen en quintas , en contribuciones estraordinarias y demas gabelas de que eximen

las leyes al estranjero.



XII

Repito que este es un error y de mucha trascendencia. El artículo en cuestion no

es un precepto , sino mas bien espresion de una facultad . La concede á los sugetos que se

hallen con las circunstancias espresadas para optar ó elegir la calidad de españoles ; pero

no les priva , si lo prefieren , el continuar disfrutando otra naturalizacion que hubiesen

adquirido anteriormente : les dá un derecho , no les impone una obligacion. Este es el

principio general que en la materia han consagrado las constituciones de Europa , y del

cual han estado distantes de separarse nuestros legisladores , segun las esplicaciones dadas

por las córtes constituyentes en fuerza de algunas gestiones que para ello hicieron los

representantes estranjeros (1).

Hechas las ligeras indicaciones que preceden acerca de la fuerza legal que puedan

tener hoy las estipulaciones políticas y civiles de esta coleccion , pasemos al exámen de

las disposiciones comerciales , último punto de la division anterior. Restablecida la paz

general en el año de 1814 , celebró el gobierno español tratados de amistad con diferentes

potencias de Europa , y aunque prudentemente se abstuvo , como queda dicho , de reno-

var las antiguas obligaciones , una ciega fatalidad le impidió completar su emancipacion.

Quizá no se habia presentado una ocasion mas favorable durante el mando de la casa de

Borbon para enmendar las faltas y corregir los daños que el descuido de nuestros estadis_

tas, la decadencia de la monarquía y las condescendencias necesarias despues de la guerra

de sucesion y otras posteriores , habian introducido en nuestra legislacion internacional .

Llena de prestigio España por el denuedo con que acababa de terminar victoriosamente

la lucha sostenida contra el hombre de quien recibian la ley casi todos los estados euro-

(1) El señor Calatrava , ministro de estado , esplicó con claridad esta doctrina en una nota que

dirigió á la embajada francesa en 28 de mayo de 1837 conviene darle publicidad , y espero se me es-

case su literal insercion : dice así :

«Muy señor mio : á su debido tiempo recibi la nota que el señor embajador de su Majestad el rey

» de los franceses se sirvió dirigirme en 27 de abril último haciendo varias reflexiones sobre la disposi-

» cion contenida en los párrafos 1.º y 4. ° del artículo 1.º de la constitucion reformada , y pidiendo en su

>> virtud que la nacionalidad que allí se declara en favor de las personas que hayan nacido en España se

» entienda ser voluntaria y discrecional en los hijos de súbditos estranjeros , así como la que puede ad-

quirirse ganando vecindad en cualquier pueblo de la monarquía. Aunque el gobierno de su Majestad

>> estaba persuadido de que la intencion de las córtes constituyentes era conforme á los deseos del señor

» embajador , y que no podia haber sido el ánimo de la representacion nacional imponer como una obli-

» gacion forzosa lo que consideraba como un privilegio y un honor distinguido , quiso no obstante su Ma-

» jestad la reina gobernadora que el ministerio provocase en el seno de las cortes una aclaracion esplí-

» cita y positiva sobre el asunto ; y en efecto , en la sesion de 11 de este mes , impresa en el diario nu-

» mero 122 , tuvo la satisfaccion de ver esplicados y desenvueltos sus propios principios por la comision

» entera del proyecto de constitucion y acogidos por las cortes con asentimiento general. De que resulta,

» que el decirse en los espresados párrafos que son españoles todas las personas que hayan nacido en

» España y los estranjeros que hayan ganado vecindad en cualquier pueblo de la monarquía , es en el

» sentido de conceder á unos y otros individuos una facultad ó un derecho , no en el de imponerles una

obligacion , ni forzarles á que sean españoles contra su voluntad , si teniendo tambien derecho de na-

>> cionalidad en otro pais la prefiriesen á la adquirida en España. Tal es la verdadera inteligencia de

» dichos párrafos que de la manera mas clara y terminante ha sido fijada por las mismas cortes constitu-

» yentes en su referida sesion , lo cual parece al gobierno de su Majestad que basta para prevenir toda

» duda y satisfacer enteramente las que ha tenido y manifestado dicho señor embajador en su citada

>> nota , à que tengo la honra de contestar . — Aprovecho etc. »

»

-

-
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peos , reconquistada con su independencia la libertad política de que se hallaba despojada

hacia tres siglos , y emprendida la carrera de la reforma con aquel tino y firmeza que

inmortalizará á los claros varones del año XII : ¿ quién la hubiera violentado á recono-

cer obligaciones que habian caducado? ¿ quién á imponerse nuevamente unas leyes que

la esperiencia de dos siglos tenia calificadas de nocivas á nuestros intereses , y condenaban

como absurdas los adelantos hechos en la ciencia económica ?

Un trastorno político era el medio único por donde pudiera llegarse á tal estremo.

Naciones que durante los riesgos no solo habian reconocido sino alhagado al gobierno

constitucional , emplearon ahora su maléfico influjo para hacer que se diese la prueba

mas insigne de crueldad é ingratitud . Los hombres , cuyos esforzados pechos acababan

de sostener por seis años los derechos de un monarca ausente ; los que , con la reforma y

desde la tribuna, mantuvieron constante el espíritu de independencia , viéronse persegui-

dos como enemigos , aherrojados como criminales. Cayeron y con ellos cayó la libertad ,

reemplazándola un sistema arbitrario en el que la voluntad de un hombre fue la ley, y

la estupidez y abyeccion sus consejeros.

No malograron esta ocasion los demas estados . Sobre intereses politicos hallábanse

en contradiccion ; el pacto de familla, desideratum de la Francia, no podia renovarse , por-

que el gobierno español se habia despojado del derecho por medio de una transacion con

el británico ( 1 ) . Las estipulaciones civiles dicho queda que se conservaban sin necesidad

de tratados como emanacion de la práctica universal y principios del derecho de gentes.

Las relaciones comerciales eran pues la dificultad , eran la presa que se ambicionaba

recobrar. Si en el gobierno hubiese habido firmeza , celo y discrecion en sus agentes ,

pocas complicaciones hubiera producido la cuestion. Bastaba haber anunciado á los go-

biernos que el de España trataria sobre una base de perfecta igualdad á los buques y

comercio de todos los paises , dándoles cuantas facilidades fuesen compatibles con la pro-

teccion de sus propios intereses. Pero que dejando á aquellos en una completa libertad de

arreglar sus respectivos sistemas comerciales , el de España se fundaria en adelante , no

en promesas y estipulaciones irrevocables, sino en leyes y reglamentos que admitiesen las

modificaciones que exige á cada paso la fluctuacion del tráfico y de los capitales.

.

Mas dando al olvido ó al menosprecio unas máximas tan obvias como exactas se

consumó la obra , restableciendo nuestras relaciones de comercio con Francia y con In-

glaterra , y mas tarde con otras varias potencias sobre el pie que se hallaban en fines del

siglo último: esto es , tal como se habian establecido en los tratados de Utrecht , en los de

Viena, en los del pacto de familia y demas del referido siglo. Oigamos el fundamento de

tan sábio acuerdo. La historia nos le lega , en una nota del señor Labrador, dando cuenta

en 26 de junio de 1814 al ministerio de estado de sus negociaciones con el ministro

francés duque de Benevento.

(« En punto á comercio se me propuso , dice , la espresion de que se restituyese al

» estado en que se hallaba antes de 1808 entretanto se hacía un nuevo tratado. Yo hu-

> biera deseado omitir este artículo sobre el comercio , ó dejarlo en términos tan vagos y

» generales que no quedase ligado el gobierno con ningun vínculo ; pero hecha la paz es

(1) Articulo secreto, página 733.
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» indispensable que se restablezcan las comunicaciones , y mientras otra cosa no se dispo-

» ne es necesario señalar como han de arreglarse. En la época de 1808 gozaba el comer-

>> cio francés en España de todas las ventajas que le habian procurado la prepotencia del

>> directorio ejecutivo y el despotismo de Bonaparte , y por el contrario , el comercio es-

pañol se habia sujetado en Francia á enormes derechos y vejaciones. Por esta razon ,

>> no pudiendo prescindir de señalar alguna época , he preferido que se diga en el artícu-

>> lo (1 ) que mientras se hace un tratado de comercio quede este en el pie en que estaba

»

>> en 1792. »

De suerte que segun nuestro negociador eran indispensables dos circunstancias :

1.ª que el tratado de paz contuviese un artículo comercial ; 2.ª que ya que le contuviese y

hubiese de señalarse un estado á las relaciones mercantiles de los dos pueblos , quedase

invariable el estado ; porque invariable debia de reputarse cuando el término pendia de

un nuevo tratado de comercio , que se ha esquivado ó eludido con pretensiones exagera-

das todas las veces que ha renovado la idea el gobierno español.

De cualquier modo que haya sido , el mal se completó y sus autores fueron los pri-

meros que practicamente conocieron el absurdo de lo hecho. Así es que desde el año de

1814 se nota una lucha oficial entre nuestro gobierno y los estranjeros , estos para con-

servar, aquel para restrinjir los privilegios comerciales de los tratados. Distinguese en

sus reclamaciones el francés , porque siendo el único quizá que reserva al comercio espa-

ñol cierta asimilacion con el nacional y una parte de los privilegios , se considera con

derecho á exigir de España el cumplimiento de las antiguas obligaciones. Los demas esta-

dos han alterado notablemente sus anteriores sistemas mercantiles , de manera que no

existiendo ya analogía entre lo pasado y lo presente , con facilidad se eluden sus deman-

das por el principio de que carecen de reciprocidad.

Tampoco han sido muy dichosos los franceses en sus gestiones. Por de contado

que hace años que el gobierno español ha introducido diferencias en la legislacion de

aduanas que destruyen radicalmente el principio de asimilacion ; tambien ha echado abajo

privilegios que competian á los buques estranjeros en virtud de los tratados . Segun los

aranceles vigentes sufre la bandera estranjera un recargo en los derechos de introduccion :

lo sufre en los llamados de puerto y navegacion y en los de sanidad ; carece de la facul-

tad de hacer el comercio de cabotage , porque si bien en los años siguientes al de 1823

se declaró participes á los franceses , fue con un derecho adicional de diez y seis por ciento

en los adeudos , que bastó para inutilizar la gracia ; y acaba de suprimirse en fin el

importante privilegio de la mejora de manifiestos , en virtud del cual podian los capitanes

de buques incluir, durante el término de ocho dias , en aquellos documentos cualquiera

artículo ó mercancía sin que la anterior omision produjese la pena de decomiso , siempre

que esta se subsanase en el referido tiempo .

Se vé pues que en los puntos capitales se ha corregido con arreglo á las nuevas

opiniones económicas y necesidades del comercio el antiguo sistema derivado de tratados,

dando lugar á otro mas protector y análogo al movimiento mercantil. Pero hay un gran

número de disposiciones secundarias , resto de aquellas mismas estipulaciones , las cuales

(1) Es el segundo adicional página 741 .
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son muy provechosas al comercio y navegacion del estranjero y estan en uso y se aplican

diariamente. Citaré algunas de ellas como norma y guia á los funcionarios encargados de

su ejecucion .

Los buques mercantes deben recibir proteccion y amparo cuando entran en un

puerto huyendo de piratas , impelidos por borrascas , averías ó naufragio : debe tratárseles

entonces con igual consideracion que á los nacionales , sin que se les sujete á visitas ó

restricciones que no sean indispensablemente precisas para que no cometan fraude, y hasta

se les permite que vendan una parte del cargamento sin pago de derechos para costear

los gastos de manutencion y demas reparos que necesitare el buque. Está prohibido em-

bargar ó detener en los puertos á los buques mercantes para el servicio público ó de los

particulares ; ni despojarlos de su tripulacion ; cuyos individuos , si desertaren , han de ser

presos por las justicias territoriales y restituidos á su destino. Cuando un buque de

guerra encuentra en alta mar á uno mercante , tiene obligacion de mantenerse á cierta

distancia , llenando varias formalidades , si las circunstancias exigiesen el reconocimiento

y visita de papeles . No puede compelérseles á descargar y vender sus mercancías , escep-

tuando en cuanto á lo primero los géneros de ilicito comercio que deben depositarse en la

aduana durante la estancia del buque , pero sin adeudar derechos ; y en cuanto á lo se-

gundo está dispuesto que se les compela á la venta de los cargamentos de trigo , si en el

pais hubiese escasez. Tambien se hallan vigentes las estipulaciones relativas á corso y al

comercio de neutros en tiempo de guerra ; las consulares con las prerogativas de estos

agentes y facultad de proceder en los abintestatos y naufragios de sus compatriotas , y en

fin las concesiones especiales á los estranjeros que se dedican al comercio , entre las cua-

les se distingue la de poder retirarse seguramente con sus capitales dentro de cierto plazo,

si se moviese guerra con sus respectivos gobiernos.

Reasumiendo ahora las precedentes aclaraciones , tendremos por resultado : 1.° que

la parte política, ó sean las estipulaciones de alianzas y de subsidios , carece hoy de fuerza

legal. Si á las declaraciones de independencia , cesiones de territorio y demarcacion de

limites quisiese incluirselas entre las transaciones políticas , estas no seguirian la condi-

cion de aquellas porque sus efectos son tan obligatorios , como importantes y sagrados los

títulos de que emanan ; 2.º que en el órden civil gozan los estranjeros de las prerogati-

vas consignadas en los tratados , no tanto por autoridad legal de aquellas estipulaciones

como en justa compensacion de las restricciones que la legislacion particular impone á

estos ; y 3.º que si bien del antiguo sistema comercial han desaparecido las medidas ó

principios que estaban en oposicion con las opiniones económicas de nuestros tiempos ,

quedan aun privilegios dignos de aprecio en los tratados , cuya aplicacion no puede legi-

timamente rehusarse al comercio y buques estranjeros.

Estas son las observaciones que me he tomado la libertad de acompañar á la pre-

sente obra como medio de facilitar su uso y recta aplicacion á los negocios. El mas vivo

interés por el servicio público y un constante deseo de allanar el estudio de los tratados á

las personas que se dediquen á la carrera diplomática ha sido el único estímulo que ha

guiado mis trabajos. Recompensados estarán sobradamente si llega á conseguirse aquel

objeto.
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los dos paises; firmada en el real sitio del Pardo el 14 de enero de 1739.-Primer articu

lo separado creando una comision mista liquidadora de las reclamaciones. Articulo se-

gundoseparado sobre abono de ciertas presas. ..

Tratado de amistad y alianza entre el rey de España y el elector de Baviera ; firmado en

Nimphembourg el 28 de mayo de 1741.- Articulo secreto tocante á los electores de Colo-

nia y Palatino. Otro articulo secreto para que no se dé publicidad al tratado. . . . .

Tratado de amistad y alianza entre el rey de España y el rey de Polonia elector de Sajonia

con motivo del fallecimiento del emperador Carlos VI ; firmado en Francfort el 20 de se-

tiembre de 1741. •

291

303

338

346

359
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360

367

Tratado de amistad , navegacion y comercio , concluido en el real sitio de San Ildefonso en-

tre las coronas de España y de Dinamarca el 18 de julio de 1742.

Segundo pacto de familia , ó tratado secreto de alianza ofensiva y defensiva entre las coro-

nas de España y Francia, concluido en Fontainebleau el 25 de octubre de 1743.-Articulo

separado relativo á los intereses del infante de España don Felipe .

Tratado de amistad y alianza entre su Majestad católica y el elector de Baviera, ya electo em-

perador con el nombre de Carlos VII , ampliando y confirmando el de Nimphembourg de

28 de mayo de 1741 ; concluido y firmado en Francfort á 23 de setiembre de 1744. . . . 371

Tratado de alianza, union y recíproca conveniencia entre las coronas de España , Francia y

Nápoles , y la república de Génova ; concluido y firmado en Aranjuez el 1.º de mayo de

1745.-Articulos separados y secretos , otorgando à la república ciertos honores y dere-

chos territoriales. —Dos declaraciones relativas , la una al contingente militar que corres-

ponde à Génova , y la otra al arreglo de puntos comerciales. - Reglamento para la supre-

sion del oficio de la posta de España en Génova.

--

·

...

373

REINADO DE FERNANDO VI.

-

·

Artículos preliminares á la paz de Aquisgran , ajustados en el congreso de este nombre el 30

de abril de 1748 , entre la Gran Bretaña , Francia y Holanda , habiéndoles dado su acce-

sion el rey de España en 28 de junio del mismo año . —Articulo separado y secreto acerca

de las potencias que dilatasen acceder á los preliminares.-Declaraciones para la cesacion

de hostilidades y aclarar ciertos artículos de los preliminares.

Accesion del rey de España al tratado definitivo de paz , concluido entre la Francia , Gran

Bretaña y Holanda en Aquisgran á 18 de octubre de 1748 .

Tratado de límites en las posesiones españolas y portuguesas de América , concluido entre

ambas coronas y firmado en Madrid á 13 de enero de 1750 , y ratificado en febrero del mis-

mo año. .

•

385

390

400

Tratado de indemnizaciones y comercio entre las coronas de España y de la Gran Bretaña ;

concluido y firmado en Madrid á 5 de octubre de 1750 para la ejecucion del artículo 16 de

la paz de Aquisgran. •·

Tratado llamado de Italia , de alianza defensiva , concluido entre su Majestad católica , la

emperatriz reina de Hungria y el rey de Cerdeña , y firmado en Aranjuez el 14 de junio

de 1752. Articulo separado conviniendo en buscar los medios de transigir la cuestion

relativa al maestrazgo de la órden del Toison de Oro. . .

409

412

416
Concordato celebrado entre las cortes de Madrid y Roma en 11 de enero de 1753.

Convenio de renovacion de amistad y de comercio entre los reyes de España y de Dinamar-

ca y sus respectivos vasallos ; concluido y firmado en la Haya el 22 de setiembre de 1757. 458

REINADO DE CARLOS III.

Tratado de amistad y union , concluido en Nápoles á 3 de octubre de 1759 entre su Majestad

el rey de las Dos Sicilias ( ya rey de España con el nombre de Cárlos III ) y la empera-

triz , reina apostólica de Hungria y de Bohemia. .

Convencion defamiliaentre su Majestad católica y su Majestad cristianísima , estableciendo

el método recíproco de asociacion de dichos señores reyes y príncipes de su estirpe á las

461
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insignes órdenes del Toison de Oro, y de San Miguel y Sancti Spiritus , ajustado en Aran-

juez á 5 de junio de 1760. . . .

...

464

468

482

Tratado celebrado entre las coronas de España y de Portugal , y firmado en el Pardo á 12 de

febrero de 1761 , para anular el de límites que se habia estipulado en el año de 1750. . . . 467

Tercer pacto de familia entre los reyes de España y Francia Cárlos III y Luis XV; conclui-

do y firmado en París el 15 de agosto de 1761. . . .

Convencion particular de alianza ofensiva y defensiva entre las coronas de España y Francia

contra la Gran Bretaña ; se firmó en Versalles el 4 de febrero de 1762.

Acto preliminar de cesion de la Luisiana y Nueva Orleans , otorgado por el rey de Francia á

favor de su Majestad católica en Fontainebleau á 3 de noviembre de 1762.

Tratado definitivo de paz entre los reyes de España y Francia por una parte , y de la Gran

Bretaña por otra ; firmado en París el 10 de febrero de 1763 ; en cuya fecha accedió al mis-

mo tratado su Majestad fidelisima . —Articulos separados acerca de los títulos que se han

dado los contratantes é idioma del tratado. — Declaraciones sobre liquidacion de un crédito

contra el rey de Francia y límites en la India. . .

-

-

.... ... ·

....

485

486

Convenio entre las córtes de España , Francia y Turin para transigir las pretensiones de la

última á una parte del estado de Plasencia ; se firmó en París el 10 de junio de 1763. . . . . 497

Convenio particular entre los reyes de España y Francia para el pago del equivalente del

Placentino , estipulado en la convencion de esta fecha ; firmado en París el 10 de junio de

1763. ·

• ..

· · ·

Convenio de límites entre España y Francia por la parte del Ampurdan y Coll de Pertús ;

arreglado y firmado en Perpiñan el 12 de noviembre de 1764.

Convenio entre los reyes de España y Francia para la mútua entrega de los reos de ciertos

delitos ; firmado en San Ildefonso el 29 de setiembre de 1765. .

Tratado de paz y de comercio entre España y Marruecos ; firmado el 28 de mayo de 1767. .

Convenio entre las coronas de España y de Dinamarca para la mútua restitucion de escla-

vos y desertores en la isla de Puerto-Rico y en las danesas de Santa Cruz , Santo Tomásy

San Juan; concluido y firmado en Madrid el 21 de julio de 1767. . .

Convencion entre las coronas de España y Francia para esplicar ó ampliar el artículo 24 del

pacto de familia en punto á navegacion , comercio marítimo y visitas de embarcaciones ;

ajustada y firmada en Madrid el 2 de enero de 1768.

Convencion consular entre las coronas de España y de Francia ; concluida y firmada en el

real sitio del Pardo á 13 de marzo de 1769. . . ·

499

501

502

505

507

509

516

(519

521

Transacion entre los reyes de España y de Inglaterra con motivo de ciertos actos hostiles

acaecidos en las islas Malvinas ; firmada en Londres el 22 de enero de 1771.

Declaracion comercial entre España y Génova para ampliar el artículo 11 del tratado de

1.ºde mayode 1743 ; firmado en Génova el 2 de mayo de 1772. . .

Convencion ó artículos ajustados y firmados en Versalles á 27 de diciembre de 1774 por los

plenipotenciarios de España y Francia con el objeto de reprimir el contrabando y de que

sirvan de suplemento , esplicacion y correccion del convenio de 2 de enero de 1768. . . . 523

Tratado de límites en la isla de Santo Domingo entre los reyes de España y Francia firma-

do en Aranjuez el 3 de junio de 1777. . . . 526

Tratado entre los reyes de España y Francia sobre varios puntos de policía y buena vecindad

entre los respectivos súbditos , habitantes en la isla de Santo Domingo ; firmado en Aran-

juez el 3 de junio de 1777. . . . 534

Tratado preliminar de límites en la América meridional , ajustado entre las coronas de Espa-

ña y de Portugal ; firmado en San Ildefonso el 1.º de octubre de 1777. . .

Tratado de amistad , garantía y comercio ajustado entre las coronas de España y de Portugal,

yfirmado en el Pardo el 24 de marzo de 1778. . . . .

537

547

Tratado de alianza ofensiva y defensiva entre las coronas de España y Francia contra la de

Inglaterra ; firmado en Aranjuez el 12 de abril de 1779. 552
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Convenio entre España y Génova para la recíproca extradicion de reos y desertores; firmado

en Génova el 5 de junio de 1779. - Articulo separado de 9 de marzo de 1782 , ampliando

el anterior convenio.

Convenio de amistad y de comercio entre el rey de España y el emperador de Marruecos ;

firmado en Aranjuez á 30 de mayo de 1780. ....

Tratado de paz , amistad y comercio entre España y la Puerta Otomana ; firmado en Constan-

tinopla el 14 de setiembre de 1782.

563

· 565

. 568

Convenio entre las coronas de España y de Cerdeña para habilitar á los súbditos de ambos

monarcas á sucederse mutuamente en todo género de bienes y derechos ; firmado en el

real sitio de San Lorenzo á 27 de noviembre de 1782 .

· ·

Artículos preliminares de paz entre los reyes de España é Inglaterra ; concluidos y firma-

dos en Versalles el 20 de enero de 1783.

Tratado definitivo de paz entre las coronas de España y de Inglaterra ; firmado en Ver-

salles el 3 de setiembre de 1783.-Declaracion y contra declaracion sobre restablecimiento

de relaciones comerciales.

Tratado de paz , amistad y comercio entre España y la regencia de Tripoli ; firmado el 10 de

setiembre de 1784. . . ·

Tratado definitivo de límites entre los reyes de España y Francia para establecer una línea

divisoria en el Quinto real , Alduides y Valcarlos , y para determinar los límites de las

dos monarquías en todos los parages contenciosos del resto de los Pirineos ; firmado en

Elizondo el 27 de agosto de 1785.

Tratado de paz y amistad entre el rey de España y la regencia de Argel ; ajustado y firmado

en 14 de junio de 1786.

572

574

586

590

594

• • 610

Convencion entre los reyes de España y de Inglaterra para esplicar , ampliar y hacer efec-

tivo el artículo 6. ° del tratado definitivo de paz de 1783 con respecto á las posesiones colo-

niales de América , se firmó en Londres el 14 de julio de 1786.

Convencion entre los reyes de España y Francia para evitar el contrabando ; concluida

mada en Madrid á 24 de diciembre de 1786. .

614

y fir-

617

REINADO DE CARLOS IV.

Convencion entre los reyes de España y de Inglaterra , transigiendo varios puntos sobre

pesca , navegacion y comercio en el Oceano Pacifico y los mares del Sur ; firmada en el

real sitio de San Lorenzo à 28 de octubre de 1790.-Articulo secreto declarando hasta qué

caso se abstendrán los contratantes de formar establecimientos en ciertos parages de la

América Meridional . . . . 623

Convencion entre el rey de España y los Estados-Generales de las Provincias-Unidas de

los Paises-Bajos para restituirse mutuamente los desertores y fugitivos de sus colonias

americanas ; firmada en Aranjuez á 23 de junio de 1791. .

Tratado de paz , amistad y comercio entre el rey de España y el bey y la regencia de Tunez;

aceptado y firmado en 19 de julio de 1791. . .

633

634

639

Convencion entre las coronas de España y de Cerdeña para la redencion y perpetua estin-

cion del derecho llamado de Niza y Villafranca; firmada en Madrid el 6 de agosto de 1791.

Convencion entre el rey de España y el dey de Argel sobre varios puntos concernientes á la

cesion de la plaza de Oran y puerto de Mazalquivir ; firmada el 12 de setiembre de 1791. 641-

Convencion entre las córtes deMadrid y Viena , obligándose la última á proveer de cierta can-

tidad de azogues á la América española ; concluida y firmada el 12 de noviembre de 1791. 643

Convenio entre los reyes de España y Dinamarca , poniendo el respectivo comercio de la
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una en el territorio de la otra sobre el pie de las naciones mas favorecidas ; cuyo acuerdo

empezó á regir desde 1.º de mayo de 1792 por un cambio de notas de los ministros de es-

tado de ambos paises . . . .

Convencion entre sus Majestades católica y británica para arreglar definitivamente la restitu-

cion de los buques británicos apresados en Nootka ; concluida y firmada en Whitehall el

12 de febrero de 1793. ...

Convenio provisional de alianza defensiva entre su Majestad católica y el rey de la Gran

Bretaña con motivo de la situacion política de Francia ; firmado en Aranjuez el 25 de mayo

de 1793. ...

..

•

645

646

646

653

Convenio provisional de alianza defensiva entre las coronas de España y Portugal con mo-

tivo de la revolucion de Francia ; ajustado y firmado en Madrid á 15 de julio de 1793. 651

Acuerdo ó convenio entre los reyes de España é Inglaterra para la ejecucion del artículo 1.°

de la convencion de 28 de octubre de 1790 ; firmado en Madrid el 11 de enero de 1794. .

Tratado definitivo de paz ajustado entre su Majestad católica y la república francesa ; firma-

do en Basilea á 22 de julio de 1795.—Articulos separados y secretos , permitiendo la es-

traccion de ganado lanar y caballar de Andalucía y disponiendo otras cosas tocante á la

familia de Luis XVI.

....

Tratado de amistad , límites y navegacion entre su majestad católica y los Estados-Unidos

de América ; firmado en San Lorenzo el real á 27 de octubre de 1795.

Tratado de alianza defensiva y ofensiva entre su Majestad católica y la república francesa;

firmado en San Ildefonso el 18 de agosto de 1796 — Articulos secretos adicionales para que

entren en la alianza otras potencias y adoptando varias medidas acerca de los emigrados

franceses. ·

-

Tratado entre el rey de España y la república bátava , por el cual su Majestad católica aban-

donó á esta un cuerpo militar para guarnecer la colonia de Surinam ; firmado en Aranjuez

el 31 de marzo de 1797. . .

• •

Accesion de la república batava al tratado de alianza entre España y Francia , concluido el

18 de agosto de 1796 , cuya accesion y la aceptacion se firmaron en Aranjuez á 28 de junio

de 1797.

Tratado de paz , amistad , navegacion , comercio y pesca , entre su Majestad católica y su

Majestad marroquí ; concluido y firmado en Mequinez (el 1.° de marzo de 1799.

Artículos preliminares entre España y Francia , obligándose la primera á ceder la Luisiana y

entregar seis navíos de línea en compensacion del establecimiento territorial que ofrece la

última con título de rey al infante duque de Parma ; se firmaron en San Ildefonso el 1.º de

octubre de 1800.

654

665

673

681

684

.. 685

692

Tratado de alianza para la invasion del Portugal á efecto de obligarle à separarse de la Ingla-

terra ; concluido en Madrid entre España y la república francesa el 29 de enero de 1801.. 694

Convenio entre España y Francia para el arreglo y combinacion de sus fuerzas de mar y

tierra y de las de los aliados contra la Inglaterra y sus colonias ; firmado en Aranjuez el 13

de febrero de 1801. 696

Tratado entre el rey de España y la república francesa ; concluido en Aranjuez el 21 de

marzo de 1801 para la cesion del ducado de Parma y retrocesion de la Luisiana. . . .

Real cédula espedida en Barcelona á 15 de octubre de 1802 para que se entregue à la Francia

la colonia y provincia de la Luisiana.

697

698

Tratado de paz y amistad entre las coronas de España y Portugal ; firmado en Badajoz el 6

de junio de 1801. 699-

Tratado de paz entre las coronas de España y Rusia ; concluido en París el 4 de octubre de

1801. . . .... 701

Tratado definitivo de paz entre el rey de España y las repúblicas francesa y bátava de una

parte , y el rey del reino unido de la Gran Bretaña y de Irlanda de la otra ; concluido en

Amiens el 27 de Marzo de 1802. · 702
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Convenio entre el rey de España y los Estados-Unidos de América sobre indemnizaciones

de pérdidas , daños y perjuicios irrogados durante la última guerra en consecuencia de los

escesos cometidos por individuos de ambas naciones contra el derecho de gentes ó tra-

tado existente ; firmado en Madrid el 11 de agosto de 1802.

Convenio entre el rey de España y la república francesa para reducir á dinero y subsidio

anual las obligaciones que habia contraido dicho monarca ; se firmó en París el 19 de oc-

tubre de 1803...

• 707

708

Convenio ajustado y firmado á 27 de octubre de 1807 en Fontainebleau entre los plenipo-

tenciarios de España y Francia para la desmembracion y adjudicacion de los estados por-

tugueses. . .

Convencion particular entre las coronas de Españay Francia para la ocupacion del Portugal;

firmadaen Fontainebleau el 27 de octubre de 1807..

710

711

REINADO DE FERNANDO VII.

...

Convenio entre su Majestad católica el señor rey don Carlos IV y Napoleon , emperador de

los franceses , en virtud del cual cede el primero en favor del segundo la corona de los

dominios españoles ; concluido y firmado en Bayona el 5 de mayo de 1808.

Tratado entre su Alteza real el príncipe de Asturias don Fernando de Borbon y el empera-

dor Napoleon, adhiriendo el primero á la renuncia hecha por su padre el señor don Cár-

los IV; y renunciando el mismo los derechos que le competian á la corona de España ;

concluido y firmado en Bayona el 10 de mayo de 1808. . .

713

714

716

Tratado concluido entre José Napoleon como rey de España y su hermano el emperador, en

virtud del cual este cede à aquel los reinos de España y de las Indias ; estipulando las dota-

ciones con que se habia de contribuir á los individuos de la familia real de los Borbones y á

la emperatriz Josefina , con otros pactos de alianza y de comercio; se firmó en Bayona el 5

de julio de 1808.- Articulo separado para la dotacion de la reina María Luisa Josefina.-

Articulo secreto, sobre comercio de los franceses en la América española. . .

Tratado definitivo de paz, amistad y alianza entre España y el reino unido de la Gran Bretaña;

firmado en Londres el 14 de enero de 1809. · Articulos separados para precaver que no

caiga en poder de los franceses la escuadra española ; y otras disposiciones relativas á so-

corros y al estado de relaciones comerciales..

Convencion entre España y Portugal para suspender los privilegios que disfrutan los súbditos

respectivos en cuanto al servicio militar ; firmado en Lisboa el 29 de setiembre de 1810.. 721

Tratado de amistad, union y alianza entre las coronas de España y Rusia; firmado en Veliky-

Louky el 20 de julio de 1812...

-

...
719

722

Tratado de paz y amistad entre las coronas de España y Suecia ; firmado en Stockolmo el 19

de marzo de 1813. .
723•

•

Convenio entre España y la regencia de Trípoli para el arreglo de ciertas diferencias que

existian entre ambos paises ; firmado en Tripoli el 30 de setiembre de 1813.

Tratado, no ratificado, entre el emperador de los franceses y su Majestad católica, por el cual

reconoce aquel á Fernando VII como rey de España; firmado en Valencey el 11 de diciem

bre de 1813..

725

726

Tratado de amistad y alianza entre España y Prusia; firmado en Basilea el 20 de enero de 1814. 728

Convenio entre las coronas de España é Inglaterra para la adjudicacion de efectos y buques

represados á la Francia ; concluido y firmado en Londres á 5 de febrero de 1814. . .

Convenioentre España y Francia , suspendiendo las hostilidades ydeterminando otras medidas

preparatorias para la paz definitiva ; firmado en París el 23 de abril de 1814.

729

• • 730
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-

732

· 734

Tratado de paz , amistad y alianza ajustado y firmado en Madrid á 5 de julio de 1814 por los

plenipotenciarios de España é Inglaterra.-Articulo secreto, prometiendo el rey católico

no renovar el pacto de familia.-Articulos adicionalesde 28 de agosto sobre relaciones co-

merciales, tráfico de negros, é insurreccion de la América española. .

Tratado definitivo de paz y amistad entre las coronas de España y Francia; firmado en París

el 20 de julio de 1814.-Articulos separados y secretos para la adjudicacion de los territo-

rios que en virtud del tratado debe ceder la Francia.-Articulo adicional secreto, prome-

tiendo el rey de Francia sus buenos oficios en favor de la corona española yde los príncipes

de esta familia que tuviesen territorios en Italia. Articulos adicionales levantando los

secuestros entre españoles y franceses , y poniendo las relaciones comerciales en el pie en

que estaban en 1792. . . .

Tratado definitivo de paz y amistad entre las coronas de España y Dinamarca ; concluido en

Londres el 14 de agosto de 1814.

Convenio propuesto por el señor rey don Carlos IV en 14 de enero de 1815 á su hijo el señor

rey don Fernando VII , quien le aceptó en 4 de marzo del mismo año ; y es relativo á los

alimentos de los reyes padres y del serenísimo infante don Francisco de Paula...

Tratado general , ó sea acta del congreso de Viena que firmaron en 9 de junio de 1815 los

plenipotenciarios del Austria , Francia , Inglaterra , Portugal , Prusia , Rusia y Suecia :

habiendo dilatado dar su accesion el rey de España hasta el 7 de mayo de 1817.-Declara-

cion relativa á la abolicion del comercio de negros.-Reglamento sobre categorias de los

agentes diplomáticos.-Articulos relativos ála libertad en la navegacion fluvial.-Articulos

para la navegacion de ciertos rios..

•

•

Accesion del rey de España al tratado de la Santa Alianza , que personalmente ajustaron

yfirmaron en París el 14 de setiembre de 1815 los emperadores de Austria y Rusia y el rey

de Prusia. . . .

741

743

745

784

.. 785

Accesion de su Majestad católica al tratado de indemnizaciones que en 20 de noviembre de

1815 concluyeron en París con el rey de Francia las coronas de Austria, Inglaterra, Prusia

y Rusia. - Articulo adicional para abolir el tráfico de negros . . .

Tratado entre las cortes de Madrid y Pontificia para la supresion del oficio de correos espa-

ñoles en Roma; firmado el 25 de abril de 1816 , y ratificado por las mismas córtes el 27 de

abril y 30 de mayo del citado año. . . ... 790

Tratado de alianza defensiva entre los reyes de España y de los Paises-Bajos ; celebrado en

Alcalá de Henares el 10 de agosto de 1816 con el fin de reprimir las piraterías de los ber-

beriscos. Articulos adicionales señalando las gestiones que deberán practicarse prévia-

mente con el dey de Arjel. . . . .

-

... 791

Tratado suplementorio al acta del congreso de Viena; firmado en París el 10 de junio de 1817

por los plenipotenciarios de España , Austria, Francia , Inglaterra, Prusia y Rusia, deter-

minando la reversion de los ducados de Parma , Plasencia y Guastála y el principado de

Luca... ...

Tratado ó acta de venta de una escuadra que cedió al rey de España el emperador de Rusia;

firmado en Madrid el 11 de agosto de 1817. . . .
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-Articulo separado y adicional declarando cómo deben entenderse las rebajas de dere-

chos concedidas á las mercancías españolas- Articulos adicionales y secretos esplicando
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súbditos de España. . . ...

Tratado entre los reyes de Españay de la Gran Bretaña para la abolicion del tráfico de negros;

firmado en Madrid el 23 de setiembre de 1817...
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Convenio entre los reyes de España y de Francia para asignar la cantidad con que deben

satisfacerse las reclamaciones de créditos españoles , fundados en el tratado y artículo adi-
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cional de 20 de julio de 1814 , y en el convenio consiguiente al tratado de 20 de noviembre

de 1815, firmado en París el 21 de marzo de 1818. . . . .

Accesion del rey de España al convenio firmado en París el 25 de abril de 1818 por los pleni-

potenciarios del Austria , Francia, Inglaterra , Prusia y Rusia para estinguir por medio de

una transacion las reclamaciones contra la Francia , fundadas en el tratado general de 30

de mayo de 1814 y convenio de 20 de noviembre de 1815.
...
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ticulo 1.º adicional del tratado de 20 de julio de 1814 ; firmado en París el 30 de abril de

1822.-Articulo secreto, declarando nulo el convenio de 28 de marzo de 1818. . . .... 827

Convenio definitivo entre las cortes de España y Portugal para la reciproca entrega de mal-

hechores, desertores y prófugos del alistamiento militar ; firmado en Madrid el 8 de marzo

de 1823. . . .

Convenio especial de indemnizaciones entre las coronas de España é Inglaterra ; firmado en
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Convenio entre los reyes de España y Francia para la indemnizacion de los gastos ocasiona-

dos por el ejército de ocupacion de 1823 ; firmado en Madrid el 29 de enero de 1824. ... 832

Convenio ajustado en Madrid el 9 de febrero de 1824 entre los reyes de España y Francia

para la permanencia de las tropas francesas en el territorio español. .

Convenio entre las coronas de España y Francia para arreglar el servicio de la correspon-
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Convenio entre los reyes de España y Francia para el arreglo y pago de las sumas estipula-

das en los convenios de 1824; firmado en Madrid el dia 30 de diciembre de 1828. . .

Convenio entre los reyes de España y Portugal para la libre navegacion de los rios Tajo y

Duero; concluido en Lisboa el 30 de agosto de 1829. . . .

Convenio entre los gobiernos de España y de Sajonía para la mútua abolicion de los derechos

que seoponená la libre disposicion de los bienes adquiridos por los súbditos de un pais en

el territorio del otro. Ajustado , por medio de un cambio de notas declaratorias , en Dresde

el 3 de mayo de 1831 . ·
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REINADO DE ISABEL II.

Convenio para el arreglo de reclamaciones entre su Majestad católica y los Estados Unidos

de América; firmado en Madrid á 17 de febrero de 1834.
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Convenio entre las coronas de España y de Portugal para la libre navegacion delrio Duero;
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Convenio entre sus Majestades las reinas de España y Portugal , ofreciéndose la última á

cooperar al término de la guerra civil de España con una division de tropas portuguesas;

firmado en Lisboa á 24 de setiembre de 1835. .
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los buques mercantes de las repúblicas de Venezuela y Montevideo con el trato que se da

á las naciones amigas.. 876

Decreto del congreso de la república de Venezuela , sancionado en Caracas el 13 de mar-
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zo de 1838 para asimilar la bandera mercante de España á la Venezolana en el pago de de-

rechos.....

.....

Decreto del congreso de la república de Nueva Granada, sancionado el 14 de marzo de 1838
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Tratado de comercio y navegacion concluido entre España y la sublime Puerta otomana;

firmado en Constantinopla el 2 de marzo de 1840.
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tubre de 1735. .

281

286

296

299

· 302

317

Convencion que entre los mismos se ajustó en Viena el 11 de abril de 1736 .

Convencion de 28 de agosto de este año para la cesion y entrega del ducado de Lorena á Es-

tanislao I. ...

• • 319

· 322

Renuncia de Estanislao al trono de Polonia, firmada en Konisgberg el 27 de enero de 1736 .

Acto firmado en Viena en nombre del rey de Francia el 15 de mayo de 1736 sobre la parte de

los preliminares relativa á los negocios de Polonia...

326

• 327

Acto firmado en la misma fecha y con el mismo objeto por la Czarina .

Acto firmado en la misma fecha y con el mismo objeto por el rey de Polonia Augusto III.

El rey de Francia reconoce à Augusto III como rey de Polonia el 23 de noviembre de 1736. 330

328
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....

La Czarina y Augusto III reconocen en igual fecha como rey titular de Polonia á Esta-

nislao I... 331

Declaraciones mútuas que hacen el emperador y los reyes de España, Franciay las Dos Sici-

lias sobre el restablecimiento de la paz. 332

Diploma del emperador de 11 de diciembre de 1736 para la cesion de los reinos de las Dos

Sicilias y de los puertos de laToscana. 333•

333•

Diploma del rey de España de 21 de noviembre de 1736 para la cesion de los ducados de Par-

ma y Plasencia y eventualidad de la Toscana.

Diploma que con el mismo objeto firmó el rey de las Dos Sicilias el 11 de diciembre de 1736 .

Diploma del emperador de 6 de junio de 1736 para la cesion del Novarés y del Tortonés etc.

Mandamiento del emperador á los vasallos y súbditos de los feudos de las Langas.

Accesion del rey de Cerdeña á los preliminares de Viena.
•

·

Acto de cesion del duque de Lorena de los ducados de Bar y de Lorena, en 13de diciembre

de 1736. . . .

Sistemarestrictivo de los reyes de España en sus establecimientos americanos. Piraterías de

los ingleses en el siglo XVII. Apodéranse de la Jamaica y de otros territorios. Intentan le-

gitimar su posesion con el tratado de 23 de mayo de 1667. Fomentan un estenso contra-

bando en aquellos paises. Quejas de la corte de Madrid. Tratado de 18 de julio de 1670.

No basta á conciliar las diferencias. Miras del gobierno británico durante la guerrade su

cesion. No las abandona despues de la paz de Utrech. Contestaciones que precedieron al

tratado de Sevilla de 1729. Créase una comision mista para transigirlas. No lo consigue.

Carácter acerbo que toman las relaciones entre España é Inglaterra. Convenio de 14 de

enero de 1739. La corte de Madrid rehusa darle cumplimiento. Guerra entre las dos coro-

nas. Malógranse las empresas de la Inglaterra en las campañasmarítimas de 1739 y siguiente

año. Suspéndense las hostilidades en América á consecuencia de la guerra suscitada en

Europa al fallecimiento de Carlos VI. . . .

De la pragmática sancion que habilitaba para suceder en los dominios austriacos á la archidu-

quesa María Teresa. Fallece el emperador Carlos VI en 1740. Pretendientes á su herencia.

Exámen de sus títulos respectivos. Alianzas de San Petersburgo y Nimphembourg contra

Maria Teresa. El rey de Prusia invade la Silesia. Alianza de las cortes de Viena y Londres.

Progresos de las armas bábaras , prusianas y francesas. Reducen á la neutralidad á los in-

gleses. Montemar invade la Italia austriaca al frente de quince mil españoles. Teme el rey

de Cerdeña. Alianza de Turin. Campaña de 1742. Preliminares de Breslau entre la Prusia

y el Austria. Accesion del elector de Sajonia. Neutralidad del rey de las Dos Sicilias . Mon-

temar es reemplazado por el conde de Gages. El infante don Felipe se ve en la necesidad

de retirarse de Italia. Campaña de 1743. Los austriacos echan de los estados bábaros al elec-

tor, ya emperador Cárlos VII . El ejército pragmático mandado por el rey de Inglaterra

derrota á los franceses. Escasos resultados de los españoles en Italia. Nueva alianza de

Wormes entre el Austria, la Inglaterra y la Cerdeña. Segundo pacto de familia entre los

reyes de España y Francia. Alianza de Viena entre María Teresa y el elector de Sajonia.

Campaña de 1744. Union de Francfort de 22 de mayo . Alianza de París de 5 de junio . Am-

pliacion à la alianza de Nimphembourg entre el rey de España y el emperador. Operaciones

del ejército francés en los Paises-Bajos. El emperador recobra sus estados de la Baviera.

Rompe la neutralidad el rey de Nápoles . Operaciones de las tropas españolas en Italia al

mando de Gages y del infante don Felipe. Campaña de 1745. Cuadruple alianza de Varso-

via. Muere el emperador Cárlos VII. Paz de Füssen entre María Teresay el nuevo elector

Maximiliano José. Aliánza de Aranjuez con la república de Génova. Triunfos del ejército

prusiano. Paz de Hanover. El elector de Sajonia abandona sus estados. Paz de Dresde. Rc-

cae la corona imperial en Francisco de Lorena . Conquistas del infante don Felipe hasta su

entrada en Milan. Paz de Turin. Rehusa su accesion el rey de España. Campañade 1746.

Desfavorable al ejército español de Italia. Muere Felipe V. Política de Fernando VI. Lla-
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ma las tropas de Italia. Embarazosa situacion del infante don Felipe. Los austriacos se apo-

deran de Génova. El rey de Francia declara la guerra á la Holanda. Las tropas españolas

yfrancesas invaden de nuevo la Italia. Negociaciones diplomáticas . Congreso de Aquisgran.

Preliminares de paz de 30 de abril de 1748. Paz definitiva de 18 de octubre . El infante don

Felipe entra en posesion de los ducados de Parma, Plasencia y Guastála. 350

REINADO DE FERNANDO VI.

Niégase el gobierno español á la ejecucion del tratado de comercio concluido con el rey de

Dinamarca en 18 de julio de 1742. . .

Origen de la insigne órden del Toison de Oro. Cuestiones sobre su pertenencia entre las co-

ronas da España y Austria. . . .

Esplicacion del artículo 7.º de la paz de Aquisgran acerca de la reversion de los ducados de

Parmay Plasencia. Aclaracion al artículo 19.º en lo tocante á la garantía de la sucesion

del trono británico. Tentativas del partido jacobita. Espedicion del principe Carlos Eduar-

do. Coopera á ella el rey de Francia. Se malogra. Es arrojado de Francia este jóven prin-

cipe. . .

367

389

399

411

Obstáculos que encontró para su ejecucion el tratado de límites de 13 de enero de 1750. . . 408

Restablécense las relaciones entre España é Inglaterra despues de la paz de Aquisgran .

Política de Fernando VI con respecto à la Francia. De los ministros Ensenada y Carvajal .

Dificultades que ocurrieron en la negociacion del tratado de 5 de octubre de 1750. . . .

Pretensiones contrarias de los reyes de Nápoles y de Cerdeña y del duque de Parma. Fer-

nando VI se aleja cada dia mas de los intereses de Francia. La reina se muestra parcial

por el Austria. Cárlos Broschi , llamado Farinelli . Alianza de Italia de 14 de junio de 1752. 415

Ineficacia del concordato de 26 de setiembre de 1737. Negociacion del ministro de estado don

José Carvajal para ajustar uno nuevo en 1750. Benedicto XIV desecha las bases propuestas

poraquel ministro. Toma un carácter acre la negociacion . Fernando VI autoriza àEnsenada

y al P. Rábago para que sin conocimiento del ministerio de estado abran una negociacion

secreta con la corte pontificia. Plenipotencia dada à don Manuel Ventura de Figueroa. In-

cidente relativo á los ministros Ensenada y don Ricardo Wall. Figueroa allana las dificul-

tades que oponia el gobierno pontificio. Firmase el concordato de 11 de enero de 1753. Ins-

truccion que se habia dado al cardenal embajador Portocarrero para ajustar el concordato . 423

Circunstancias que procedieron al convenio del Haya de 22 de setiembre de 1757. . . . . . 459

REINADO DE CARLOS III.

Muerte de Fernando VI. Tratado de Viena de 1738. Paz de Aquisgran . Sus disposiciones

acerca de la compatibilidad de las coronas de España y Nápoles. Cárlos III quiso conser-

var las dos. Se ve precisado à firmar el tratado de 3 de octubre de 1759 ; y á renunciar el

reino de las Dos Sicilias en su tercer hijo don Fernando. . .

Indole del tercer pacto de familia de la casa de Borbon . Enemistad de las cortes de Paris y

Londres. Se declaran la guerra en 1756. Neutralidad de Fernando VI. Representantes de

aquellas cortes en Madrid. Nombramiento é instrucciones del embajador francés duque de

Duras. Procura interesar á Fernando VI en el ajuste de un pacto de familia. Evasivas del

monarca español. El enviado británico propone una triple alianza entre las cortes de Ma-
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drid, Londres y Viena. Rehusa Fernando VI entrar en ella. Muerte del ministro de esta-

do Carvajal. Le reemplaza don Ricardo Wall. Su sistema político . Nuevas é infructuosas

tentativas de Luis XV para atraer á Fernando VI á una alianza . Malogránse las que en

igual sentido hace la Inglaterra. Propension de don Ricardo Wall hacia esta potencia y de

Ensenada hacia la Francia. El embajador francés marqués de Ossun acompaña á Cárlos III

en su viaje à Madrid. Causas que decidieron á este príncipe à abrazar los intereses de

Luis XV. Ofrece su mediacion para reconciliar á las córtes de Paris y Londres . Altivez

con que es desechada por la última. Carlos III dá órdenes á su embajador Grimaldi para

negociar una alianza con la corona francesa. El duque de Choiseul forma tres proyectos de

tratado. Objecciones y enmiendas que sufren en Madrid . Firmase el pacto de familia de

15 de agosto de 1761. Fueron sus consecuencias la convencion de 4 de febrero de 1762 y

la de comercio de 2 de enero de 1768. Importante aclaracion al artículo 23 del pacto de

familia. . .

•
Como indemnizacion de las cesiones hechas à la Inglaterra , Luis XV cede à la corona espa-

ñola la Luisiana . Recomienda que no se establezca en ella el tribunal de la inquisicion. Se

somete por las armas á los colonos en 1769. . .

473

486

494

Eficaces oficios de algunos gobiernos en 1760 para restablecer la paz entre Inglaterra , Fran-

cia y demas beligerantes. Negociaciones abiertas en París y Londres en 1761. La corte de

Madrid faculta
imprudentemente á Luis XV para unir sus mútuas reclamaciones contra la

corona británica. Niégase el ministro Pitt á escuchar las de España por conducto del ple-

nipotenciario francés. Lord Bristol pide esplicaciones en Madrid sobre el objeto del pacto

de familia. Se rompen las relaciones entre los dos gobiernos. Decláranse la guerra en ene-

ro de 1762. El rey de Portugal prefiere la alianza inglesa. Apodéranse los ingleses de la

Habana y de Manila. Los españoles se hacen dueños de la colonia del Sacramento. Inva-

den el Portugal. Negociaciones. Preliminares de Fontainebleau. Paz de París de 10 de fe-

brero de 1763. Congreso de Hubertsbourg.

Utilidad de los tratados de estradicion . No comprenden generalmente á los reos políticos.

Grave equivocacion al trasladar como ley á la novísima recopilacion el convenio de 29 de

setiembre de 1765. Del modo de aplicar estas estipulaciones en los casos dudosos. Adver-

tencias sobre dicho convenio. A los delitos que enumera debe añadirse el de contrabando. 504

Los gobiernos de Inglaterra y Francia forman establecimientos en las Malyinas. Los france-

ses abandonan
voluntariamente à Puerto Luis. Los españoles arrojan la guarnicion inglesa

de Puerto Egmont. Reclamaciones del gabinete británico. Antecedentes y sistema politico

del ministro de estado don Gerónimo Grimaldi. Desatiende aquellas reclamaciones. Prepá-

ranse los dos gobiernos á la guerra. Gaida del ministro francés duque de Choiseul. El prín-

cipe de Masserano recibe instrucciones para concertar en Londres las diferencias pen-

dientes. Se reconcilian las dos coronas española y británica.

·
El conde de Florida Blanca se encarga del ministerio de estado . Concluye la cuestion de lí-

mites con el Portugal. Antecedentes sobre este asunto. Concesiones pontificias del siglo XV

respecto á los
descubrimientos hechos por los súbditos portugueses y españoles. Dispu-

tas entre las cortes de Madrid y Lisboa. Tratado de Tordesillas de 1494. Nuevas contesta-

ciones à que dá márgen el
descubrimiento de las Molucas. Transacion de Zaragoza de

1529. La colonizacion del Brasil promueve tambien disensiones entre españoles y portu-

gueses. Apodéranse los primeros de la colonia del Sacramento. Quéjase la corte de Lis-

boa. Ajustase en ella el tratado de 1681. Restitucion de aquella colonia. Comision mista del

Gaya. Gede Felipe V en 1701 los derechos que pudieren
corresponderle al Sacramento.

Los españoles le ocupan por segunda vez . Restitúyese de nuevo al Portugal por la paz de

Utrech. Fundacion de la plaza de Montevideo . Hostilidad entre esta colonia y la del Sacra-

mento . Arreglo de limites de 1750. Se anula por el tratado de 12 de febrero de 1761. Ter-

cera espulsion de los portugueses del Sacramento. Vuelven á su dominio por la paz de

París de 1763. Atacan a Montevideo en 1766. Los españoles echan por cuarta vez del Sa-

520



XXXVII

cramento á los portugueses. Caida del célebre ministro Pombal. Arreglo de limites de 1.°

de octubre de 1777. Viene à Madrid la reina de Portugal . Ajústase el tratado de 24 de

marzo de 1778. . . .

Insurreccion de las colonias inglesas de la América septentrional . Foméntanla ocultamente

los gobiernos francés y español . Miras de este último gobierno. El británico pudo haber

ganado fácilmente su neutralidad y mediacion . El conde de Aranda favorable al reconoci-

miento de la independencia de los colonos y alianza de las coronas española y francesa con-

tra la Gran Bretaña, Rehusa Florida Blanca entrar en estos compromisos. Luis XV reco-

noce la independencia de los Estados-Unidos. Guerra de 1778 entre la Francia y la Gran

Bretaña. El monarca francés reclama los ausilios del pacto de familia. Escúsase Carlos III.

Sus quejas contra aquel príncipe. Despachos notables de Florida Blanca á los representan-

tes de España en París y Londres. Pretendia la restitucion de Gibraltar en cambio de la

neutralidad del rey católico. Pasa à Londres de embajador el marqués de Almodovar. Sus

instrucciones , ostensibles y reservadas. Las córtes de París y Londres aceptan la media-

cion de Cárlos III. Discútense en Madrid sus mútuas pretensiones. Ultimatum propuesto

a la Inglaterra. El gobierno español hace preparativos de guerra. Concluye con la corona

francesa la alianza de 12 de abril de 1779. Almodovar pide sus pasaportes. Entrega una

declaracion antes de salir de Londres. Cárlos III une sus armas à las francesas y declara

la guerra à la Gran Bretaña. . .

Campaña de 1779. Malógrase la empresa contra Inglaterra. Se dá principio al sitio de Gi-

braltar. Espediciones de ingleses y franceses en ultramar . Campañas de 1780 y 1781 .

Ocupacion de la Florida Occidental y ruina de los establecimientos ingleses de Honduras

y Campeche. Recuperase la isla de Menorca. Pérdidas que sufren los holandeses . Consoli-

dase la independencia americana con la capitulacion de York-Town. Campaña de 1782.

Apodéranse los españoles de las Bahamas. Baterias flotantes contra Gibraltar . Negociacio-

nes. Indicacion del comodoro Johnstone. Mision reservada de Mr. Hussey. Sus oficios

entre los gobiernos español y británico. Pretensiones del primero. Ofertas del segundo .

Viene à Madrid Mr. Cumberland. Negociacion de los gabinetes español y francés con

el británico por medio de las córtes de Viena y Petersburgo. No tuvo resultado. Mision

de Mr. Forth. Mision de Mr. Oswald y de Mr. Hidfort para tratar en Paris con los ple-

nipotenciarios americanos ; y de Mr. Grenville para entenderse con los de España y Fran-

cia. Instrucciones al embajador conde de Aranda. Incidente que paraliza la negociacion

entre este plenipotenciario y Mr. Grenville. Reemplaza al último Mr. Fitz-Herbert. Sus

primeras conferencias con Aranda. Dilaciones de la corte de Madrid esperando hacerse

dueña de Gibraltar. Nuevas proposiciones del gabinete inglés por medio del conde de

Grasse. Pasa à Londres Mr. de Rayneval. Niégase esta corte à restituir la plaza de Gibral-

tar. Frialdad del gabinete francés en sostener los intereses de España. Otras instrucciones

que recibe el conde de Aranda. Presenta un proyecto de tratado. Es desechado por la In-

glaterra. La corte de Madrid confia el curso de la negociacion privativamente al gabinete

francés. Inadmisibles condiciones del británico en cambio de Gibraltar . Compensaciones

que ofrece el gobierno español. Tratado de paz entre los Estados-Unidos y su metrópoli.

Proyectos y contraproyectos de tratado entre las cortes de Madrid y Londres. Aranda

desiste de la demanda relativa á Gibraltar . La corona británica cede à España las dos Flo-

ridas y la isla de Menorca . Acepta Aranda la proposicion. El embajador español traspasó

sus instrucciones. Astucia del ministerio inglés en la negociacion . Comision de don Igna-

cio Heredia. Firmanse los preliminares el 20 de enero de 1783. Mision de don Bernardo

del Campo. No tienen resultado sus nuevas gestiones sobre Gibraltar . Paz definitiva de 2

de setiembre de 1783. Ventajosa a España. . ..

544

555

576

El gobierno francés tiene reconocido como legitimo el tratado de límites de 27 de agosto de

1785. Pero tolera que sus súbditos le menosprecien. Moderacion y carácter conciliador

del gobierno español . Se modificó el artículo 10.º.
*609
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Ampliacion del artículo 3.º del tratado hecho con la regencia de Argel en 14 de junio de

1786. Se reemplaza con otro el artículo 7.º. Y se hace lo mismo con el 8. ° en el año de

1827. Los deyes á su advenimiento confirmaban este tratado. · . 613

REINADO DE CARLOS IV.

..... ·

Espedicion española á San Lorenzo de Nootka. Establecimiento inglés en aquel punto. Ar-

resto de dos buques británicos. Reclama el gabinete español contra la usurpacion de ter-

ritorio. Agria contestacion de la corte de Londres. Apréstase á la guerra contra España.

Embarazosa situacion del gabinete de Madrid. Cartas de Florida Blanca á los condes de

Montmorin y de Fernan Nuñez . Estiende un manifiesto por Europa. Aumenta las fuerzas

de mar y tierra. Plan eventual de operaciones. Mediacion del Portugal. Conferencias de

Florida Blanca con el enviado de Inglaterra Fitz-Herbert. Declaracion y contra declara-

cion de 24 de julio de 1790. Las desaprueba el ministerio británico. Siguen los preparati-

vos de guerra. La corte de Madrid requiere los socorros del pacto de familia. Indecision

de la asamblea nacional. Da el decreto de 26 de agosto de 1790. El gobierno español le

considera ineficaz. Segunda mediacion de la reina de Portugal. Nuevo proyecto de tratado.

Créase una junta que le examine. Estado político de España que presenta Florida Blanca á

la junta. Sufre oposicion el tratado. Firmase el 28 de octubre de 1790 .

Origen , naturaleza y estincion del llamado derecho de Niza y Villafranca , que dió lugar á

la convencion de 6 de agosto de 1791. . .

Muerte de Luis XVI. Quejas del gobierno español contra la convencion nacional de Francia.

Procura inútilmente la Inglaterra cimentar alianza con la corona de España. El conde de

Florida Blanca intenta reemplazar la alianza francesa con la de las cortes de Viena , Berlin

y San Petersburgo . Se vé en la necesidad de escuchar á los ingleses . Proyecto de alianza

en 1791. Deséchale el gabinete de Madrid. Carta de Cárlos IV à la reina de Portugal so-

bre estas negociaciones. Nombramiento de Aranda para el ministerio de estado . Reemplá-

zale don Manuel Godoy. Inútiles condescendencias de ambos con la convencion nacional.

La Inglaterra se constituye en centro de una poderosa coalicion contra la Francia. Invita

al gobierno español por medio de Mr. Jackson. Don Manuel Godoy acepta el proyecto

de una alianza ofensiva contra los franceses. Dictámen del embajador marqués del Cam-

po. Pretensiones del Gabinete de Madrid . Elúdelas el de Inglaterra. La convencion fran-

cesa declara la guerra á ingleses y holandeses. Viene á Madrid lord St. Helens . Entrega

á Godoy un proyecto de alianza. Sufre objecciones. La convencion francesa declara la

guerra al rey de España. Alianza con Inglaterra. Incidente que interrumpe la firma del

tratado. Se remite à Londres. Sufre nuevas modificaciones. Firmase el 25 de mayo de

1793.

El embajador portugués pide que se le comunique el tratado de alianza que acaban de firmar

los plenipotenciarios de España é Inglaterra. Concluyese otra igual el 15 de julio de 1793

entre las cortes de Madrid y Lisboa. . .

Campaña de 1793. Invaden los españoles el territorio francés. Campaña de 1794. Son recha-

zados y entra el enemigo en la Península. Campaña de 1795. Las armas francesas adquie-

ren una notable superioridad. Caracter del ministro de estado don Manuel Godoy. Prime-

ras gestiones para la paz con Francia. Memorandum de Mr. Sandoz Rollin , ministro del

rey de Prusia. Negociacion de don Domingo Iriarte con Mr. Barthelemy. Instrucciones

que da Godoy al plenipotenciario español. Pretensiones de la convencion francesa. Pre-

tensiones de la corte de Madrid . Embarazosa situacion de Iriarte. Fórmase y discútese un

proyecto misto de tratado. Impaciencia de Godoy por que se ajustase la paz . Nueva nego -
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658

671

ciacion del marqués de Iranda y el convencional Millaud. Siguen las conferencias entre

Iriarte y Barthelemy. Paz de Basilea de 22 de julio de 1795. Don Manuel Godoy obtiene

el título de Principe de la Paz. La Francia no se atreve á tomar posesion de la parte espa-

ñola de Santo Domingo. Comision de Mr. Roume. Sus instrucciones.

Gestiones de los Estados-Unidos en 1780 para que el rey de España reconociese su indepen-

dencia. Ventajas que hubiera sacado la corte de Madrid de esta concesion. Infructuosas

negociaciones de Paris en 1782. Mision dada en 1785 á don Diego Gardoqui . Siguen la

negociacion en Madrid los americanos Short y Carmichael. Instrucciones que se dan en

1794 á don José Jaudenes y don José Ignacio Viar. Envian los Estados Unidos como pleni-

potenciario á Mr. Pinckney. Abre conferencias con don Manuel Godoy. Exámen del tra-

tado que propuso. Modificaciones hechas por el ministro español. Firman el tratado de

amistad , limites y navegacion de 27 de octubre de 1795..

Instrucciones de la convencion nacional de Francia para que Barthelemy abriese una nego-

ciacion de estrecha alianza con los reyes de España y Portugal . El gabinete de Madrid

deseaba mantenerse neutral. Ideas que tenia Godoy con respecto al Portugal . Elude la pro-

puesta alianza. Insisten los convencionales en que se ajuste, aunque haya de dirigirse uni

camente contra la Inglaterra. Amenazas del embajador británico en Madrid. Se autoriza

á Iriarte para formar la alianza. Fallece este plenipotenciario. Mision del general francés

Perignon. Analizase el proyecto de tratado que presentó á don Manuel Godoy el 18 de

mayo de 1796. Tiránicas condiciones que encerraba. Notas autógrafas de Godoy, impug-

nando el proyecto . Réplicas y contra réplicas de los negociadores. Envíase á la aproba-

cion del directorio ejecutivo un proyecto de tratado firmado por los plenipotenciarios el

27 de junio. Nuevas é irritantes proposiciones del directorio . Recházalas el gabinete de

Madrid. Firmase el 18 de agosto una alianza , aun mas estrecha que la del tercer pacto de

familia... 670.

Causas por que se suspenden las notas históricas en los tratados del siglo actual. Corrupcion

y venalidad en los negociadores franceses del tratado preliminar el 1.º de octubre de 1800. 693





NOTA

De algunas erratas sustanciales que se han advertido en esta obra.

Páginas 20, columna 1.ª , línea 28 , donde dice concluidos en 18 , léase concluidos el 9.

171 , en el epígrafe del tratado , donde dice 26 de marzo de 1716 , debe decir 26 de

marzo de 1713.

297, lin. 3. * , donde dice , representaciones , lease , presentaciones.

547 , última lin. de la nota , en lugar de neutralidad , lease amistad.

661, párrafo 3.º, en lugar de Irlanda , léuse Iranda.

746, col. 2.ª, lín. 6 , en lugar de varias , léase las

id. id. en la lín. 44 , donde dice predecesores léase poseedores.

Olras erratas habrán pasado sin ser notadas en obra tan voluminosa , no obstante que se

ha puesto todo cuidado en su correccion.





TRATADOS ,

CONVENIOS Y DECLARACIONES DE PAZ Y DE COMERCIO

ENTRE

ESPAÑA Y LAS POTENCIAS ESTRANJERAS.

REINADO DE FELIPE V.

Capitulos ajustados por la villa de Santander en 12 de setiembre de 1700 con diferentes comer-

ciantes subditos ingleses , á quienes ofrecieron ciertas ventajas y utilidades si trasladaban su

residencia de Bilbao á dicha villa . Estos capitulos fueron aprobados por su Majestad católica

donFelipe V, en el articulo 2.º del tratado esplicatorio del de Utrech de 14 de diciembre

de 1715.

En la muy noble y mas leal villa de Santander , | convocadas á concejo abierto à quienes se notició

à doce dias del mes de setiembre de mil y sete- y hizo saber todos los capítulos y tratados que

cientos , los señores justicia y rejimiento de ella , aquí irán insertos , de la una parte ; y de la otra

especial y señaladamente el capitan don Manuel los señores don Rodrigo Slingar , don Daniel

Antonio de Santian , caballero del órden de San- Dambrin , don Guillermo Gotoclin , don Andres

tiago, que como rejidor mas antiguo ejerce de al- Brughton, don Enrique Vite, don Roberto Earle ,

calde ordinario ; el capitan don Juan Antonio de don Gilberto Gronies, don Abrahan Lordoll, co-

Toraya Vereterra; el capitan don Fernando de merciantes de la nacion inglesa, dijeron que por

Herrera Carreto deCevallos , don Juan Manuel de cuanto han venido á esta villa á conferir y tratar

Cevallos Guzman y el alferez don Antonio de las con dichos señores justicia y rejimiento y demas

Cabadas , rejidores ; y el señor don Antonio de vecinos sobre asentar en ella su morada y comer-

Campuzano Riva Herrera, caballero de la órden cio que tienen en la villa de Bilbao del señorío de

de Santiago , conde de Mansilla, señor de la villa Vizcaya así por parte de los otorgantes , como

de Zerezo, síndico procurador jeneral, congre- de los que al presente residen en la dicha villa

gados en la sala capitular del ayuntamiento de es- de Bilbao y en adelante quisieren venir á esta,

ta villa , habiendo antes conferido con los caba- en conformidad de la órden que para ello han

lleros y demas personas que fueron llamadas y traido , por quienes prestaron voz y caucion en
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forma de que estarán y pasarán por todo lo que

estátratado y ajustado con dichos señoresjusticia

y rejimiento , y conferido en esta razon con to-

dos los señores del concejo abierto , para mayor

servicio de Dios , de su Majestad Católica , del

rey nuestro señor , y del bien y utilidad de sus

reinos y de los vecinos y naturales de esta villa

y sujurisdiccion , y poniéndolo en ejecucion, se

asienta y capitula por ambas partes lo siguiente:

1.º

que en ellos están puestas en esta razon y lo mis-

mo se entienda en otros capítulos puestos en fa-

vor de las villas y ciudades anseáticas y provin-

cias unidas, los cuales hayan de entenderse como

los de suso referidos.

4."

Asimismo hallándose capaz y entendida esta vi-

lla de todos los capítulos , acuerdos y tratados de

paces entre las dichas dos coronas y demas refe-

ridos , y de los demas privilejios , exenciones y

libertades que están concedidas á la dicha nacion

inglesa y á sus comerciantes por los señores re-

yes pasados , y por el muy católico nuestro se-

ñor y monarca don Carlos II por diferentes cé-

dulas , privilegios y despachos que se han exhi-

Primeramente , habiendo entendido esta villa ,

su ayuntamiento , concejo y vecinos en concejo

jeneral y abierto por insinuacion que les han he-

cho los dichos señores comerciantes de la nacion

inglesa , que si en esta villa se les atiende y hace

buen paso y conveniencia pasarán á ella de asien- bido , los que asi son y constan por testimonio y

to con sus personas , casas , y familias , mudando

su comercio, tratos y correspondencias de la vi-

lla de Bilbao , donde al presente las tienen; y en-

tendiendo esta dicha villa que esto puede re-

dundar y redunda en beneficio del público de

estos reinos y del mayor servicio de su Majestad

(Dios le guarde) y en algun alivio y utilidad de

sus vecinos ymoradores; por lo tanto, en cuanto

está de su parte les concede y franquea que ha-

yan de gozar y gocen de las mismas convenien-

cias , emolumentos é inmunidades que gozan y

tienen los hijos , vecinos y naturales de ella , sin

que hayan de tener diferencia , carga ni gravá-

men ni otrapension mas en lo que dependiere de

su gobierno politico.

2.

Item , les concede y franquea á los que fueren

y se volvieren católicos romanos que estuvieren

en ella con sus mujeres , casa y familia cinco años

cumplidos , el que puedan tener entrada , gozar

y obtener los oficios honoríficos de ella y voz y

voto activo y pasivo en conformidad de la cos-

tumbre y carta de eleccion que tiene para poder

distribuir dichos oficios entre sus vecinos.

3.

Asimismo á los que no fueren católicos roma-

nos les hará el mismo paso y tratamiento que les

hacen en la ciudad de Sevilla , Cádiz , Málaga y

puertos de Andalucía , conformándose con algu

nos de los capítulos asentados en las paces y con-

ciertos que hay entre esta corona y la de Ingla-

terra, y conla misma intelijencia y declaraciones

otros instrumentos ; desde luego consiente esta

villa que les sean guardados, cumplidos y obser-

vados en ella á los que vinieren á vivir de asiento

y comerciaren en su distrito , término y jurisdic-

cion , sin alteracion alguna , todos en jeneral; los

cuales dan por insertos en este capítulo ; y no se

consentirá que les sean vulnerados ni quebranta-

dos en manera alguna y antes los asistirá y ayu-

dará á lo defender hasta que tenga cumplido efec-

to y efectiva observancia , como convenga para

su quietud y libre comercio.

5.°

Que en los casos que ocurran tocantes á dicho

comercio , pólizas de navíos , seguros y otras co-

sas se haya de estar á lo que determinare el juez

conservador que han de tener , informado por

dos personas ó mas que por el dicho comercio

estranjero serán nombradas para este efecto , es-

tándose en todo á la verdad sabida y fé que se

debe guardar.

6.

Asimismo se les consiente que en conformidad

de los dichos sus privilejios , les dé y señale su

Majestadunjuez conservador privativo á su elec-

cion parasus causas, pleitos y negocios que ocur-

rieren segun y como le tienen los comerciantes

de la ciudad de Sevilla y otros puertos de aque-

lla costa , y con las declaraciones que se contie-

nen en las dichas sus cédulas y mercedes hechas

á los dichos comerciantes.

7.°

Asimismo si (lo que Dios no quierani permita)
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sobreviniere en algun tiempo rompimiento de

guerra entre las dichas coronas , esta villa en

cuanto pudiere y permitiere la fé y lealtad que

debe à su rey y señor natural , asistirá á los di-

chos comerciantes y les hará todo el paso y tra-

tamiento que le fuere permitido asi en dicha villa

y su jurisdiccion , como en las representaciones

que se ofrezcan hacer á su Majestady sus minis-

tros para que los traten con la mayor equidad y

benignidad, protejiendo sus cosas y negocios en

cuanto le sea dadoy permitido y por los medios

que le parezcanmas proporcionados en semejan

te ocurrencia ; y en todo caso se guardarán los

capitulos depaces que sobre esto disponen; dán-

doseles el término de seis meses que les está se-

ñalado para el retiro de sus haciendas, personas

yfamilias.

8.º

Asimismo por les hacer todo el buen paso y

favor á los dichos señores comerciantes y ȧ los

de su nacion y otros que se agregaren al comer-

cio de esta villa, les concede y franquea que pue-

dan fabricar casas propias en ella , en conformi-

dad de la facultad que les está concedida por le-

yes de estos reinos; y la justicia y ayuntamiento

les dará y señalará sitios y solariegas en que las

puedan fabricar en su término, corrales y huer-

Las los necesarios , que es à lo que se estiende su

facultad : y tambien les concede que las puedan

comprar fabricadas y que puedan vivir en ellas

ó en casas de posadas ó arrendadas, sin que sean

obligados á vivir con vecinos ni á soportar car-

gas de alojamientos ni guardas ni otras , sean las

que fueren; y que podrán servirse para su asis-

tencia de criados y criadas en la misma forma

que les es permitido y lo usan los comerciantes

ingleses en las ciudades de Sevilla , Cádiz y de

mas de Andalucía.

9.°

cabezamiento; y asimismo puedan alonjar dichas

mercaderías y jéneros y volverlos à sacar cuan-

do les conviniere , sin que por ello paguen los

dichos derechos ni otra contribucion de las que

quedan referidas ó estinguidas ; y lo mismo se

haya de entender y entienda en las embarcacio-

nes que entraren en este dicho puerto con cuales-

quiera jéneros de bastimentos y otras mercade-

rías; y no teniendo ocasion ó conveniencia de su

despacho hayan de poder volver á salir libre-

mente con ellos.

10.°

Y tambien se les concede y consiente á los di-

chos señores comerciantes que puedan tener sus

correspondencias y encomiendas entodas las par-

tes del norte de estos reinos y otros con ellos pa-

cificados , y recibir los jéneros que les vinieren

encaminados y consignados; venderlos y embar-

carlos y proveer de ellos á las provincias de Cas-

tilla y otras partes del reino , como mas bien les

estuviere , desde esta villa sin limitacion ni res-

triccion alguna.

11.º

Yporcuanto los dichos señores comerciantes

se han de mudar y transferir de la villade Bilbao

á esta de Santander, y siendo aquella exenta y li-

bre de contribuciones y tributos reales gozaban

de esta conveniencia ; por tanto queriendo esta

corresponder á este punto en lo que le fuere po-

sible, y deseando atraer el comercio para el ma-

yor beneficio del público de estos reinos y ma-

yor aumento que se seguirá á la real hacienda

sus haberes ; practicándose y trajinándose por

tierras que no son exentas ni aforadas , desde el

mismo sitio de esta villa á todos los parajes ; por

lo referido y entendiendo esta dicha villa que ha-

ce en ello servicio á su Majestad , les concede á

dichos señores comerciantes, estipula y promete

que por el tiempo de los encabezamientos que

tiene hechos a su cargo y cuenta por lo tocante

y

Tambien les concede que todas las mercade-

Fias que aportaren y llegaren al puerto y juris- á alcabalas , cientos y millones , no les cobrará

diccion de esta villa por cuenta de dichos seño-

res comerciantes , encaminadas ó consignadas á

enalquiera de ellos ú de estraños de estos reinos,

las puedan descargar de bordo à bordo , como

les pareciere , en este puerto , sin pagar por ello

ningunos derechos de los que toca percibir y

cobrar á esta villa por sus lejítimos propios , ni

por otros que sean de su cargo y cuenta por en-

de lo que comerciaren y trataren , vendieren y

permutaren , sino al respecto de uno por ciento

y con las limitaciones y advertencias quequedan

y iran referidas en estos capitulos y conciertos;

y para poderles continuar esta misma convenien-

cia y para que movidos de ella mas bien , pue-

dan venirse á esta villa y mantener su comercio

en ella , solicitará esta villa que al mismo tiempo
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que trate de aprobar estos capítulos en el conse-

jo , se le dé y conceda providencia y forma que

haya de tener en lo venidero en la contribucion

de las rentas y tributos reales , y que esta sea

cierta é inalterable ; y consiguiéndolo , como lo

espera del gran amor y celo con que siempre

su Majestad ha mirado á esta villa y puerto y por

las razones del mayor beneficio y aumento del

público y del real servicio y por otras razones

urjentes que hay y representará; en tal caso y de

lograrlo (como no duda ) conservará y se obliga

á mantener y conservar la sobre dicha equidad á

los dichos señores comerciantes , y que no les

tirará ni cobrará por la dicha razon ni otra mas

cantidad ni derechos que el uno por ciento de

todo lo que trataren y vendieren, quedando es-

ceptuado y resguardado lo que entre sí mismos

se vendieren y permutaren los dichos señores

comerciantes , de lo cual no han de pagar dere-

chos algunos , ni otra contribucion , por haberse

así concertado en el supuesto de lo que vaadver-

tido y referido.

12.0

Y por mas beneficiar á los dichos señores co-

merciantes, tambien les permite y concede esta

villa que puedan sacar los frutos de esta tierra

sin que por ellos y aunque los compren para es-

te efecto se les puedan llevar ni cobrar derechos

algunos á dichos señores comerciantes , porque

los del propio de tierra los han de pagar los que

los vendieren y entraren en esta dicha villa y su

jurisdiccion ; los cuales solo pagarán lo que es

costumbre y se puede y suele llevar por el de-

recho del propio.

13.º

Item , que de los dichos frutos que desembar-

caren los dichos comerciantes y otros jéneros ,

solo hayan depagar el propio que llaman de mar

y por él lo respectivo á un real de vellon que

está capitulado se haya de llevar por cada saca

de lana , que importa seiscientos reales de plata

y en vellon novecientos , sin que por esto se les

pueda llevar mas que al dicho respecto por ra-

zon de dicho propio de mar.

14.0

Asimismo es una de dichas condiciones , para

evitar dudas y otros inconvenientes que puedan

embarazar el dicho comercio, el que cualesquier

jéneros y mercaderías , sean de la calidad que

fueren , no hayan de adeudar al tiempo de la des-

carga ni despues derechos algunos de diezmos y

puertos secos , aunque aquí en esta villa y juris-

diccion se consuman y vendan ; sino solo aque-

llos que salieren de ella y se llevaren á las provin-

cias de Castilla por las personas que los trajina-

ren, ó de cuya cuenta fueren , que deberán llevar

su albalá y guía , y adeudar y pagar en las adua-

nas de puertos secos que están destinadas en los

pasos y tránsitos que es notorio ; y así se asienta

y capitula por no haber sido uso y costumbre ,

ni se dará lugar á que se contravenga ; y se de-

clara que los jéneros y mercaderías que les vi-

nieren y fueren remitidas á dichos señores co-

merciantes de otras partes por mar , los pueden

y han de poder volver á embarcar á su libertad

y remitirlos á las partesque les pareciere sin pa-

gar derechos algunos de diezmos ni otros, por-

que en estos casos no los deben.

15.º

Asimismo ofrece esta villa que los mercaderes

que comprarenmercaderías para llevar á las tier-

ras de Asturias , Galicia y otras partes por mar ,

les dará permiso y libertad para las llevar , sin

que por esta razon se paguen derechos algunos

por las personas que las compraren , por quedar

satisfechos por los que venden , así derechos rea-

les , como el proprio. Y porque dichos señores

comerciantes han de traer partida considerable

de lanas de las partes que les conviniere , y otras

las comprarán en esta villa de personas que las

traerán para venderlas en trueque de jéneros ó

por dinero , es condicion que de unas ni de otras

no hayan de pagar ni pagarán mas que un real

de vellon por cada saca por razon del propio de

esta villa, incluyéndose en este dicho real, quier

sea de tierra , quier sea el de mar , porque por

uno ni por otro se ha de poder llevar mas ni lo

han de pagar ; ni tampoco han de pagar ni paga-

rán otros derechos algunos por razon de cientos

y alcabalas ni por otro motivo , si solo el dicho

real de vellon que debe el arriero ó trajinante que

condujere dichas lanas, por pie de mulo que lla-

man; y para que logren mas conveniencias y me-

nos embarazo los dichos señores comerciantes ,

contribuirá esta villa de su parte con los oficios y

representaciones necesarias á fin de que su Ma-

jestad y los arrendadores jenerales den forma y

providencia como los demas derechos y diezmos
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pertenecientes á dichas lanas é impuestos sobre

elles se adenden en esta villa al tiempo de em-

barcarse. Y las mercaderías y jéneros que hayan

de salir y remitirse por dichos señores comer-

ciantes desde esta villa á cualesquiera villas y lu-

gares de Castilla adeuden asimismo los dichos de-

rechos y diezmos en esta dicha villa; y para en-

trambas cosas subministrará de su parte la ayu-

da y oficios que convengan á dicho comercio esta

villa.

16.º

Asimismo asienta y capitula que los dichos se-

ñores y comerciantes por grueso en sus tiendas

y lonjas puedan vender por mayor ó menor , sal-

vo en las cosas menudas de poca monta , como

son cintas de embotar, velduques , cordones, me-

dias ó cosas semejantes , que ha de ser por doce-

nas ; el pescado y grasa por arrobas ; los granos

por fanegas; las telas por piezas y no vareado ni

por libras ; si solo han de poder vender por me-

nudo las mercaderías de mucho valor y precio ,

como son ambar , almizcle , algalia y otras cosas

semejantes que podrán vender por onzas y por

menos , como mas les convenga.

17.9

Pónese por capítulo y condicion que los pilotos

de esta villay tierra han de entrar los navíos en

el puerto y ria de ella , que fueren de los dichos

señores comerciantes ó trajeren sus jéneros y

mercaderias ; y solo se les haya de pagar por la

entrada de cada navío de alto bordo un doblon

de à dos escudos de oro , el un escudo de oro por

la entrada y el otro por la salida. Y á los demas

mareantes que entraren en las chalupas para ayu-

dar à remolcar y entrar dichos navios, se les ha

de pagar á razon de dos reales y medio de vellon

á cada hombre. Y si por accidente de temporal

ú otro impedimento no pudierende una vez traer

los dichos navíos al surjidero seguro y frontero

al muelle , en tal caso han de ayudar á amarrar

y dejar seguro el navío hasta que se pase y se-

rene el accidente ó temporal , y despues han

de volver á traer los dichos navíos al surjidero

por otros dos reales y medio cada hombre de

los que entraren ; y se entiende que para una

chalupa ordinaria no han de pasar de ocho hom-

bres, reputando otros dos por la chalupa, de suer-

te que chalupa y hombres hau de llevar á veinte

y cinco reales de vellon ; y para que esto se ob-

serve hade juntar personas de cuidado y satisfac-

cion esta villa que lo hagan cumplir sin causar

demora, ni daño ni otro esceso; y si el navío ne-

cesitare mas jente y embarcaciones se les hayan

de dar á estamisma tasa y respecto.

18.

Item asienta y sale esta villa á que dichos se-

ñores comerciantes no pagaránderechos algunos

de sisas y millones de los vinos que entraren en

ella y remitieren á otras partes , no los vendien-

do ni consumiendo aquí; porque estos derechos

no se causan sino al tiempo del consumo ó á la

entrada de reinos ó provincias exentas.

19.º

Item , que en conformidad de lo que queda ar-

riba apuntado y declarado , y estando á cargo de

esta villa (como espera) las dichas rentas de mi-

llones y las demas , que en tal caso y desde luego

capitula y asienta que no les cobrará á los dichos

señores comerciantes , ni les cargará derechos

algunos en los vinos que les trajeren ó remitieren

de regalo ú de otras partes para el gasto y con-

sumo de sus casas y familias , y les consentirá la

entrada de ellos libre.

20.º

Item , es condicion que los dichos señores co-

merciantes para el acarreo y transporte de los

jéneros y mercaderías que hubieren de transpor-

tar y trajinar por su cuenta , y de encomienda

para entrarlos y alonjarlos en sus casas , se pue-

dan valer de personas las que les pareciere á su

arbitrio y voluntad , sin que la dicha villa ni otro

individuo alguno de ella se le pueda quartear ni

ajustar , ni moderar precio sobre ello , sino que

lo han de poder hacer francamente con la conve-

niencia que pudieren.

21.0

Y es asiento y capítulo asimismoque la alcaba-

la y cientos que quedan resumidos y pactados en

el uno por ciento , se han de pagar en cada un año

de todas las mercaderíasque vendieren dichos se-

ñores comerciantes , espresando sus precios y la

venta celebrada de parte á parte en esta villa, que-

dando reservadas las remisiones que no proce- .

dieren de venta ; y el medio y forma que ha de

haber para la cobranza ha de ser que por parte

de esta villa se hayan de nombrar y nombren dos
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personas de toda satisfaccion , diputados para que

con otros dos que nombrará la dicha nacion y

gremio de los señores comerciantes , puedan li-

quidar y liquiden á punto fijo lo que cada uno hu-

biere vendido en cada un año , estándose á la de-

claracion y cómputo que estos hicieren debajo

de juramento , sin pasar á rejistro de los libros ni-

otras diligencias.

22.0

Asimismo se asienta y pacta que todos los jé-

neros que entraren en esta ría y puerto en cua-

lesquiera embarcaciones mayores y menores que

vayan consignados y dirijidos á los dichos seño-

res comerciantes , y los que transportaren de bor-

doábordo pararemitirlos á otras partes sin hacer

descarga entierra ; es visto que no han depagar de-

rechos algunos de proprios , ni otros por ellos ni

alcabalas ni cientos en tiempo alguno , sino fuere

que los vendan en tierra ú mar del distrito de es-

ta villa; y en tal caso solo pagarán el dicho uno

por ciento de alcabala y cientos , y no mas.

23.º

Pónese asimismo por asiento y condicion que

los navíos que entraren en este puerto , sean del

buque y porte que fueren , solo deberán pagar y

paguenpor la visita de cada uno peso y medio , es-

cudo de plata para el juez y justicia ordinaria ,

y otro tanto á los ministros de inquisicion y me-

dio escudoá los castillos, y no otra cosade lo que

se haya introducido ; y que esto se entienda de

los que no vinieren visitados en otro cualquier

puerto de España ; porque viniéndolo , solo de-

berán pagar el dicho derecho á los dichos casti-

Hos ; y que esta visita solo la hayan de pagar

navios de cubierta y no otros.

24.0

los

Asienta y pone por pacto la dicha villa que del

fierro que se introdujere y entraren en este puer-

to los dichos señores comerciantes no han de pa-

gar ni pagaránderechos algunos , por estar en uso

y observancia el que no se paguen , mediante el

privilejio y cédula de su Majestad ganada y es-

pedida á instancia de la dicha nacion inglesa en

el año de 1692 , y poderlo embarcar en la misma

forma.

Todas las cuales dichas condiciones , capítu-

los , pactos y conciertos que van puestos y es-

presados y los mismos que se han referido de

paces y privilejios , se ofrece y obliga esta villa

por lo que le toca y por los venideros que se les

cumplirán y observarán á dichos señores comer-

ciantes puntualmente , sin quiebra ni mengua; y

que consiguiendo forma y cantidad ciertas en sus

cabezones permanente , no les llevará ni tirará

otros maravedis , cargas ni contribuciones de las

que quedan sentadas y especificadas ; y antesbien

ofrece , asienta y pacta que si con el tiempo halla-

re que debe y puede hacerles otras conveniencias

y buen paso para mejor mantener y conservar su

comercio , se las franqueará y añadirá y conce-

derá , habiéndose con dichos señores comercian-

tes como convecinos losmas necesarios é impor-

tantes para el beneficio y aumento de esta repú-

blica, protejiendo con su autoridad sus personas

y haciendas en cuanto pudiere y le fuere dado y

concualesquiera insinuaciones que tenga de parte

de dichos señores comerciantes , cuyos efectos

mas favorables remite á la esperiencia ; quedando

sujeta á ser reconvenida sobre estos oficios y bue-

na correspondencia que les guardaráentodolo ra-

zonable. Y los dichos señores comerciantes y di-

putados de la nacion inglesa que presentes están

al otargamiento de esta escritura y sus tratados ,

por síy por los demas que se hallan en la villa de

Bilbao y que vinieren á esta de Santander á vivir ,

tratar y comerciar , por quienes tienen prestada

voz y caucion y de nuevo prestan ; se obligan á

estar y pasar de su parte por lo que va pactado,

y que pagaran , llegado el caso , los dichos dere-

chos que quedan espresados y limitados á esta

villa y personas que en su nombre los hayan de

haber y percibir. Y ambas partes , señores justi-

ciayrejimiento y señores comerciantespara cum-

plir y ejecutar todo lo contenido en estos tratados

obligaron, los dichos señores justiciay rejimien-

to los proprios y rentas deesta dicha villa y dichos

señores comerciantes sus personas y bienes ; die-

ron poder cumplido à las justicias y juezes que de

sus causas puedan y deban conocer ; renunciaron

todas las leyes ,fueros y derechos de su favor con

la jeneral del derecho en forma. Y así lo otor-

garon ante mí el escribano y testigos en esta villa

de Santander dicho dia, siendo testigosJuanAbad

Gregorio Ibañez y Pedro de Villamar , fieles y

alguaciles de esta villa ; y los señores otorgantes

que yo el escribano doy fé conozco lo firmaron:

don Manuel Antonio de Santian. El Conde de

Mansilla. Don Juan Antonio de Toraya Vereter-

ra. Don Fernando de Herrera Carreto Cevallos.
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Don Juan Manuel de Cevallos Guzman. Antonio , nies. Andres Brughton. Roberto Earle. Abra-

de las Cabadas. Rodrigo Slingar. Don Gui- hamLordoll. Enrique Vite . Ante mi. Rodrigo de

llermo Gotoclin. Daniel Dambrin. Gilberto Gro-

-

Verdad.

Accesion de España al tratado de alianza ajustado entre el rey de Francia y el elector de Colonia

en Bruselas, á 13 de febrero de 1701 .

Don Felipe V, por la gracia de Dios rey de

Castilla , de Leon , de Aragon , de las dos Sicilias

de Jerusalen , de Navarra, de Granada, de Tole-

do , de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Se-

villa , de Cerdeña , de Córdoba , de Córcega , de

Murcia , de Jaen , de los Algarbes , de Algeciras,

de Gibraltar , de las islas de Canaria , de las In-

dias orientales y occidentales , islas y tierra firme

del mar Océano ; archiduque de Austria , duque

de Borgoña , de Brabante y de Milan ; conde de

Abspurg, de Flandes , Tirol y Barcelona ; señor

de Vizcaya y de Molina , etc. A todos los que las

presentes vieren hacemos notorio , que habiéndo-

nos comunicado el serenísimo y muy poderoso

principe Luis XIV , por la gracia de Dios rey

cristianisimo de Francia etc. , nuestro hermano

muy honrado señor y abuelo , el tratado que ha

tenido por bien concluir en 13 del mes de febre-

ropróximo pasado con nuestro muy caro y muy

amado tio el príncipe José Clemente de Baviera,

arzobispo de Colonia , principe y elector del sa-

ero imperio etc.; y siendo el principal objeto de

este tratado mantener la quietud de la cristiandad

en la forma que ha estado restablecida por los úl-

timos tratados de paz concluidos en Ryswik , y

de procurar asegurar al mismo tiempo la tran-

quilidad particular y la conservacion de nuestras

provincias de Flandes y de los Paises-Bajos segun

parece por el contenido de los artículos, cuyo te-

nor es como se sigue:

Luis por la gracia de Dios , rey de Francia y

de Navarra: á todos los que estas presentes letras

vieren , salud. Obligándonos el cuidado que po-

nemos en evitar las empresas contrarias à la quie-

tud de los estados del muy alto, muy escelente y

muy poderoso príncipe Felipe V , por la gracia

de Dios rey de las Españas , nuestro muy caro y

muy amado nieto , igualmente que el deseo que

tenemos de mantener al mismo tiempo la tranqui-

lidad jeneral de la Europa , á hacer las alianzas

que juzgamos necesarias para este efecto con los

principes inclinados á la conservacion de la paz;

hemos creido que uno de los principes del impe-

rio mas capaz de contribuir à ella por la estima-

cion y autoridad que deben darle su clase y na-

cimiento en las deliberaciones del imperio , es

nuestro muy caro y muy amado hermano el arzo-

bispo de Colonia , principe y elector del dicho

imperio. Yrespecto de que la circunstancia de ser

tio de nuestro muy amado nieto el rey católico ,

le ha confirmado en la disposicion en que estaba

de tratar con nos, conociendo toda la utilidad de

nuestra alianza para el bien y ventaja de sus igle-

sias, se ha concluido el tratado con las condicio-

nes siguientes.

Habiendo manifestado el rey al tiempo deacep-

tar el testamento del difunto rey de España el ver-

dadero y sincero deseo que tiene su Majestad

cristianisima de mantener la paz jeneral restable-

cida por los tratados de Ryswik , y declarado al

mismo tiempo que nada pretende contra los in-

tereses del imperio , y haciendo ver por otraparte

en todas ocasiones el cuidado que pone enla con-

servacion de una perfecta intelijencia conlos elec-

tores , príncipes y estados del imperio ; persua-

dido el elector de Colonia de las buenas inten-

ciones del rey, y conociendo cuanto puedenpre-

caver á los estados y súbditos de su Alteza de

todos los insultos y perjuicios que la renovacion

de la guerra en la cristiandad podria atraerles ,

la amistad y proteccion de su Majestad , ha crei-

do su Alteza que de ningun modo puede preser-

varlos mejor de ellos que entrando en una alianza

estrecha con su Majestad. Y como tiene por su

parte una estimacion y afecto particular á su di-

cha Alteza electoral y á sus iglesias de Colonia y

Lieja , se ha servido dar su plenipotencia al se-

ñor de Puysegur , teniente coronel de su reji-

miento de infantería y brigadier de sus ejércitos;

y habiendo dado tambien la suya el elector de
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Colonia al señor Juan Federico Karg , baron de

Bebemburg , su ministro de estado y gran Can-

ciller , los dichos comisarios han convenido en

los artículos siguientes :

ARTICULO 1.º

Su Majestaddeclara: que quiere observar pun-

tualmente la paz con el imperio , segun fue esta-

blecidapor los tratados de Westfalia , Nimega y

Ryswik ; á escepcion de lo que puede mirar á las

dependencias del obispado y principado de Lieja.

2.º

Como el elector de Colonia tiene una entera

confianza en las sinceras intenciones de su Ma-

jestad , promete y se obliga á concurrir en la

dieta del imperio con todos los votos que tiene

en el colejio electoral y en el de los principes á

la manutencion y observancia de las condiciones

estipuladas por los dichos tratados de Westfalia

y de Nimega, y principalmente por el de Rys-

wik, conlas reservas que miraná las derechos del

obispado y principado de Lieja , y á no permitir

jamas, en cuanto dependa de su arbitrio, que por

parte de los tres colejios del imperio se tome una

resolucion unánime dirijida á una guerra contra la

Francia directa ó indirectamente.

3.º

Su Alteza electoral promete no entrar en nin-

guna union ó alianza , sea la que fuere , capaz de

alterar ó disminuir la presente, obligándose tam-

biensu Majestad á no estipular nada , en las alian-

zas que pudiere hacer con cualquier otro prin- |

cipe ó potencia, que sea directa ó indirectamente

contrario, asi en las pretensiones y derechos jus-

tos y legitimos de su Alteza electoral , como de

sus estados é iglesias , ó causarles algun per-

juicio.

4.º

Su dicha Alteza electoral no permitirá que nin-

gun principe ó potencia tome cuarteles , pasos

ni contribuciones , ni mande hacer levas en sus

estados de Lieja y Colonia ; y se opondrá con to-

das sus fuerzas á los que quisieren intentarlo

contra su voluntad.

5.º

En este caso promete y se obliga su Majestad

á asistir á su Alteza electoral , luego que sea re-

querido pa ra ello , si alguna potencia en perjui-

cio de las constituciones del imperio y de lo con

tenido en el presente tratado , quisiere tomar

cuarteles en los estados de dicho elector.

6.º

Si el dicho elector en odio de la presente alian-

za perdiere alguna plaza , tierra , ó señorío , ó

padeciere algunos otros daños en sus paises de

Colonia y Lieja , ó en otra parte ; se obliga su

Majestad á hacer reparar esta pérdida , y á no

concluir paz con los que se hubieren apoderado

de dichas plazas , tierras y señoríos , sin que los

hayan restituido , é indemnizado enteramente.

7.9

Se convidará al rey católico á entrar en el pre-

sente tratado de alianza ; y respecto de que pro-

meterá la defensa de los estados del elector de

Colonia, prometerá su dicha Alteza electoral por

su parte defender con todas sus fuerzas los esta-

dos de su Majestad católica.

8.º

Esta alianza durará por espacio de diez años :

podrá continuarse despues de cumplido este tér-

mino , y las ratificaciones se cambiarán tres se-

manas despues de la firma , ó antes si fuere posi-

ble ; y para que no pueda traer perjuicio á nin-

guna de las partes , se ha convenido tambien

espresamente entre ellas que se tendrá con el

mayor secreto. Hecho en Bruselas á 13 de febre-

ro de 1701. - Chastenet de Puysegur.- Baron

Karg de Bebemburg.

Como el principal objeto de este tratado es la

conservacion de los estados del rey católico ,

nuestro muy caro y muy amado nieto , le hemos

requerido y convidado á entrar en él : y para

contribuir por su parte al fin que nos propone-

mos , ha aceptado , aprobado y ratificado el di-

cho tratado en todos y en cada uno de los arti-

culos que en él se contienen; ha entrado entodas

las obligaciones estipuladas en él ; y se ha cons-

tituido garante de su entera ejecucion , obligán-

dose para con nos y nuestro dicho hermano el

elector de Colonia á todas las condiciones , ga-

rantías y obligaciones que en él se refieren , sin

alguna reserva ni escepcion , y para este efecto

nos ha otorgado un acto y declaracion en buena

debida forma.y

Y asi, teniendo por grata la accesion de nues-



FELIPE V. 9

te estipulado y contraido con el dicho serenisi-

mo rey nuestro muy honrado señor y abuelo ; y

con nuestro muy caro y muy amado tio el elector

de Colonia ; prometiendo en fé y palabra de rey

no hacerjamas cosa en contrario directa ni indi-

tro muy caro y muy amado nieto el rey católico

de las Españas al dicho tratado arriba inserto , le

hemos admitido y asociado , como por las pre-

sentes firmadas de nuestra mano le admitimos y

asociamos, al referido tratado , obligándonos pa-

ra con su Majestad á la entera é inviolable ejecu- rectamente de cualquier modo que sea , prome-

cion de todas las obligaciones , garantías , y mú-

tuas asistencias en él contenidas , sin alguna re-

serva ni escepcion , de la misma manera y con

la misma fuerza que si fuesen aquí de nuevo esti-

puladas y tratadas por nos y nuestro dicho her-

mano el elector de Colonia : prometiendo en fé y

palabra de rey no hacer cosa que sea contraria

á ellas directa ni indirectamente. En testimonio

de lo cual hemos hecho poner nuestro sello se-

creto á las presentes. Dada en Versalles à 21 de

marzo , año de gracia de 1701 , y de nuestro rei-

nado el 58.-Luis. -Por el rey. - Colbert.

No solamente hemos aprobado y loado todas

las condiciones contenidas en estos artículos; pe-

ro, considerando ademas este tratado como una

série continuada del cuidado con que dicho se-

renísimo rey , nuestro hermano , muy honrado

señor y abuelo , se aplica à la conservacion y

tranquilidad de los estados que Dios ha sido ser-

vido confiarnos, tambien queremos dar muestras

del vivo reconocimiento que tenemos á este mis-

mo cuidado , entrando desde luego en todos los

empeños en que el dicho serenísimo rey cristia-

nisimo ha entrado , por la manutencion de la paz

jeneral, y por nuestras ventajas particulares: pa-

ra cuyo efecto, despues de haber ya dado las ór-

denes á nuestros ministros en todas las córtes

estranjeras de firmar en nuestro nombre los tra-

tados que los ministros del rey de Francia, nues-

tro muy honrado señor y abuelo , tuviesen ór-

den suya de concluir ; declaramos que hemos

loado, aprobado y ratificado en todos y cada uno

de sus artículos el dicho tratado concluido en 13

de febrero próximo pasado con nuestro muy ca-

ro y muy amado tio el elector de Colonia , le

loamos, aprobamos y ratificamos por la presente

y entramos en todos los empeños en él conteni-

dos , obligándonos por esta al dicho serenísimo

rey cristianísimo , nuestro muy honrado señor y

abuelo , á la entera é inviolable ejecucion de to-

das las condiciones , garantias , obligaciones y

mútuas asistencias en la misma forma que están

estipuladas por el presente tratado , sin ninguna

reserva ni escepcion , del mismo modo y con la

mismafuerza como si las hubiésemos nuevamen-

tiendo el serenísimo rey de Francia de su parte

admitirnos y asociarnos al dicho tratado , y obli-

garse recíprocamente à nos tocante á su entera é

inviolable ejecucion , y de todas las condiciones,

garantías y obligaciones en él contenidas, de que

otorgará un acto y declaracion en buena y debi-

da forma. En fé de lo cual mandamos despachar

la presente , firmada de nuestra mano , sellada

con el sello secreto , y refrendada de nuestro

infrascrito secretario de estado. Dada en Buen-

retiro á 7 de abril de 1701.- Yo el rey. - Don

José Perez de la Puente.

ARTICULOS SECRETOS .

1. Si se renovase la guerra en Europa con

ocasion del testamento del difunto rey de Espa-

ña y de su entera ejecucion por la llegada del

rey Felipe V á aquella corona , el elector de Co-

lonia no solamente no dará ningun tránsito , pero

al contrario se opondrá con todas sus fuerzas pa-

ra que los enemigos de sus Majestades no tomen

ninguno de dichos tránsitos para sus estados,

paises ó plazas referidas, y su Alteza electoral se

opondrá á los estados jenerales luego que obra-

ren contra el dicho testamento por via de hecho ,

sea por mar ó por tierra , ó que por su conducta

precisen á sus Majestades á obrar contra ellos, y

entonces su dicha Alteza electoral juntará sus

fuerzas para obrar con las de sus Majestades, sin

cuyo consentimiento no podrá su Alteza electo-

ral hacer ninguna paz con los estados jenerales

ú otros príncipes y estados que hubieren obrado

contra dicho testamento.

2. Si no obstante todas las dilijencias que el

elector de Colonia promete hacer en todas las

dietas para impedir que en ellas se tomen reso-

luciones contrarias á la paz , se determinase la

pluralidad de votos á declarar la guerra á laFran-

cia ú á España con motivo del testamento , no so-

lamente este príncipe no dará para ello su con-

sentimiento , pero ademas impedirá en cuanto se

lo pudieren permitir sus fuerzas que las tropas

destinadas contra sus Majestades ó cualquier otro

debajo de cualquier pretesto que sea , no tomen

ni cuarteles ui tránsitos en los paises y estados

2
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dependientes de dicho elector , y ademas conti-

nuará hacer la guerra juntamente con sus Majes-

tades a los estados jenerales en caso de hallarse

esta ya comenzada.

3. Si alguna otra potencia de la Europa decla-

rare la guerra á sus Majestades con motivo del

testamento sin que el imperio entre en ello por

conclusion jeneral y unánime de la dieta, el elec-

tor de Colonia valiéndose del pretesto que mas

juzgare conveniente se declarará contra aquel ó

aquellos que se opusieren á la ejecucionde dicho

testamento, y su Alteza electoral no podrá hacer

ni paz ni tregua con los enemigos de sus Majesta-

des sin su consentimiento.

rán paraapoyar la ejecucion del testamento ; y en

caso que haya alguna oposicion en dichos estados

para la entrega del dinero necesario para la leva

y para la manutencion de dichas tropas y que su

Alteza serenísima necesite del apoyo de sus Ma-

jestades , prometen sus Majestades á dicho elec-

tor las asistencias que pidiere para obligar á sus

estados á conformarse con el presente artículo

de tratado , lo cual podrá hacer ejecutar por la

vía que mas hallare convenir.

5. Cuando su Alteza electoral fuere requeri-

do por sus Majestades ó sus jenerales dará en to-

das sus plazas , paises y estados el paso á las tro-

pasde sus Majestades , el alojamiento con las ca-

mas, lugar á la lumbre y á la luz de los huéspedes

sino es que mas quieran dichos huéspedes su-

ministrar fuego y luz. En todos parajes donde

fuere menester se darán cubiertos y otros luga-

res necesarios para hacer los almagacenes para

los ejércitos y la subsistencia de las tropas todo

gratuitamente , mediante lo cual las tropas paga-

rán todo lo que fuere necesario para su subsis-

tencia y vivirán con toda la disciplina posible , y

su Alteza serenisima dispondrá que se tenga la

mano en poner tasas justas y razonables en el

precio de las cosas.

6. Su Majestad concederá un tercio á su Al-

teza electoral en las contribuciones que se saca-

rende la otra parte del Rhin desde el rio de Lip-

pe que entra en el Rhin en Vesel , volviendo à

subir el mismo Rhin hasta el pais de Hassia , y

todas las demas contribuciones jeneralmente per-

tenecerán por entero á su Majestad ; y si durante

la guerra su Majestad estuviese obligado á hacer

algunas anticipaciones para las fortificaciones y

almagacenes de las plazas de su Alteza electoral

precediendo su aprobacion , podrá cobrar susa-

tisfaccion sobre la porcion cedida en las contri-

buciones à dicho elector.

4. Para la ejecucion de las condiciones esti-

puladas por el presente tratado , su Alteza electo-

ral se obliga á levantar cuatro mil infantes y mil

caballos mediante la suma de ciento y diez mil

escudos por todos los gastos de la leva de dichas

tropas ; la cual habrá de estar acabada y sus tro-

pas en estado de obrar , si fuere necesario , dos

meses ó aun tres si fuere menester , despues que

se hubiere cobrado por su dicha Alteza electoral

el dinero para dicha leva. Para la manutencion

y pagamento de dichos cuatro mil infantes y mil

caballos se obliga su Majestad á hacer pagar el

primer dia de cada mes á su dicha Alteza electo-

ral ó á la persona que para ello nombrare la suma

deveinte y cinco mil escudos; cuyo primer paga-

mento empezará desde el dia de la permuta de

la ratificacion del presente tratado. Y respecto

de que una de las principales miras de su Alteza

electoral en el presente tratado ha sido la de con-

servar sus estados de Colonia y de Lieja de las rui-

nas que la guerra trae consigo , particularmente

cuando los paises se hallan situados entre poten-

cias enemigas , ha juzgado que no puede hacer

nada que seamas ventajoso para su conservacion

que el ponerlos debajo de la proteccion de sus

Majestades , y en atencion à que se obligan de

no hacer en ellos ninguna exaccion de dineros

ni de forrajes sino es pagando de grado , y de

protejerlos contra todos aquellos que quisieren

acometerlos, enreconocimiento de tan granbene-

ficio promete su Alteza serenísima y se obliga á

hacerque consientan sus estados en subministrar

el dinero necesariopara haceruna leva de cuatro

mil infantes y de mil caballos à quienes pagarán

sus sueldos y mantendrán en pie mientras durare

la guerra , lo cual compondrá un cuerpode diez

mil hombres para el elector , y estos se emplea- cho elector desde el dia que fenecieren los sub-

7. El subsidio continuará seis meses despues

de la guerra de Holanda y Alemania y despues

de haber advertido sus Majestades à dicho elec-

tor que despida sus tropas : pero como podriano

durar mucho tiempo la guerra y que habiendo

enteramente acabado el subsidio se hallaria su

Alteza electoral sin tropas y por consiguiente

fuera de estado de mantenerse contra sus estados

de Colonia y de Lieja , los cuales con motivo del

presente tratado podrian intentar el desazonarle,

para remediar á ello concede su Majestad al di-
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sidios referidos la suma de cincuenta mil escu-

dos en cada un año hasta el cumplimiento de los

diez años espresados en el presente tratado.

8.º Su Majestad promete que luego que el di-

cho elector hubiere entrado en accion no hará

ninguna paz en que su Alteza electoral y sus es-

tados no estencomprendidos para ser restableci-

dos en la misma situacion en que se hubieren ha-

llado antes de la guerra, y sus Majestades no de-

jarán en las plazas de dicho elector ningunas tro-

pas cuando estuviere concluida la paz.

9. Los dichos artículos secretos tendrán la

misma fuerza que el tratado principal y se obser-

varán con una exactitud y una fidelidad inviolable

y la ratificacion de ellos se entregará asimismo

por una y por otra parte y se permutará dentro

del término de tres semanas , ó antes si se pudie-

re : y para que no pueda causar perjuicio á nin-

guna de las partes se ha convenido tambien es-

pecialmente entre ellas que se guardará en esto

el mayor secreto . Fecho en Bruselas á 13 de fe-

brero de 1701.- Chastenet de Puysegur. - Ba-

ron Karg de Bebembourg.

Tratado de alianza entre España y Francia de una parte y el duque de Mantua por la otra, estipu-

lándose las condiciones con que las tropas españolas y francesas deberán ocupar el Mantuano en

el caso de que las imperiales invadan la Italia ; firmado en Venecia el 24 defebrero de 1701 .

Habiéndose oido el rumor de los preparativos

de armas que hace su Majestad cesarea para pe-

netrar en Italia y apoderarse del estado de Milan

que pretende serle devuelto por muerte de su

Majestad católica el difunto rey Carlos II ; los

señores de Audifret , enviado estraordinario de

su Majestad cristianísima y su tesorero , y don

Isidro Casado , ministro de la Majestad del rey

católico Felipe V , en nombre y de órden de los

monarcas sus soberanos , representaron al sere-

nísimo señor duque de Mántua : que siendo esta

ciudad por su situacion una de las mas importan-

tes plazas para contener los movimientos de las

armas imperiales , las cuales se dirijen á pertur-

bar la paz de Italia , deseada de todos modos por

sus Majestades , aun para la preservacion de los

derechos del dicho rey católico Felipe V, here-

dero natural, lejítimo y testamentario del difunto

rey Carlos II, ofrecian sus Majestades poner en

ella guarnicion y fortificarla de modo que se ha-

llase enestado de segura defensa y se conservase

enteramente para su Alteza serenisima.

A vista de esta proposicion , habiendo el sere-

nisimo señor duque de Mántua dado antes con to-

da veneracion las debidas gracias por el honor

que le hacian estos dos reyes de interesarse en la

defensa de su capital : respondió que sin dismi-

nuir sus ejércitos hubiera pensado en el modode

guardarla por sí , y de no causar celos á la majes-

tad del emperador , como en efecto , habiendo

puesto una séria aplicacion á tan grande incidente

por hallarse desproveido de dineros , y sus esta-

dos exhaustos de fuerzas con motivo de las últi-

mas guerras , y pesadas contribuciones , pidió ,

participándolo á la serenísima república de Ve-

necia , oportunos socorros á nuestro señor el Su-

mo Pontifice , con una muy reverente carta filial

á fin de que se le diese algun subsidio para poder

juntamente consus propias fuerzas , levantar jen-

te yhacer todas las demas provisiones necesarias..

Pero visto que habia sido inútil su recurso por

razon de que su Santidad habia ya propuesto á la

Majestad del emperador su interposicion ; se vi-

gorizaron mas las instancias de los dos reyes so-

bre la admision en Mántua de guarnicion suya,

añadiéndoles mayor calor y fuerza que nunca el

eminentísimo señor cardenal de Estrées , que á

la sazon llegó á Venecia con cartas de creencia

del rey cristianisimo para su Alteza, á quien insi-

nuó la precisa é indispensable necesidad que ha-

bia de poner á Mántua en buen estado de defensa

portenerse noticias muy ciertas de que la Majes-

tad del emperador la habia señalado para su pla-

za de armas.

Contestó el serenísimo de Mántua á su eminen-

cia que ya habia dado órdenes anticipadas para

reparar las fortificaciones de Mántua : que habia

despachado oficiales al Monferrato para hacer le-
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vas de sus naturales : que por lo tocante al dinero

habia impuesto y empezado á cobrar una contri-

bucion sobre sus súbditos , y que para dar con

su presencia mayor vigor y actividad á estas pro-

videncias, queria restituirse à Mantua como yaha-

bia estado para hacerlo en tres ocasiones : decla-

rándole por último , que todavía tenia una fir-

me esperanza de poder mantenerse en una paci-

fica neutralidad , respecto de que el eminentisi-

mo señor cardenal de Lamberg no le habia pedi-

do otra cosamas en nombre de su Majestad ce-

sárea.

Replicó suEminencia, que no podia bastar una

lijera recluta de milicias inespertas à vista de

un ejército poderoso: que la neutralidad propues-

ta eraun artificio para obrar á su tiempo con ma-

yor seguridad y despues de otras muchas insi-

nuaciones , concluyó que , ó resolviese su Alteza

con prontitud recibir en Mantua amigablemente

la guarnicion y las defensas que le ofrecian los

dos monarcas con la garantía de su Santidad, que

su Alteza habia juzgado conveniente , en cuyo ca-

so se le concederian en nombre y de órden de los

dos reyes condiciones ventajosas á sus conve-

niencias y á los intereses de sus súbditos ; ó bien

que sino se resolviese suAlteza lo pondria su Emi-

nenciatodo en noticia de sus Majestades para que

pudiesen tomar aquellas medidas que les parecie-

senmas convenientes : exijiendo de su Alteza una

pronta resolucion , respeto de que su Eminencia

queria detenerse poco tiempo en Venecia ; y aña-

diendo que el silencio é irresolucion se interpre-

taria por unanegativa de un ajuste amigable y ne-

cesario : las cuales insinuaciones habian sido antes

yfueron despues , acaloradas por los dichos se-

ñores de Audifret y Casado , diciendo que vien-

do los dos reyes que por esta ambigüedad de su

Alteza, caeria Mantua en manos de los imperiales

se creerian ofendidos teniéndola por desconfian-

za , y se valdrian de los medios mas oportunos

para sus intereses y para la quietud pública de

Italia. En tan estrecho conflicto , habiendo hecho

reflexion su Alteza sobre la vecindad y poder de

las armas de Francia y España , que estaban ya

introducidas engran parte , y dispuestas á intro-

ducirse en mucho mayor número en Italia , y so-

bre la situacion poco feliz de Mantua y de sus es-

tados, que aun están llorando las calamidades y

ruinas últimamente padecidas; al verse destituido

no menos del socorro pedido , que de la esperan-

za de tenerlo pronto y eficaz , aunque no sin el do-

|

lor de pasar á una resolucion que acaso podria

alterar el benignísimo ánimo del emperador, pe-

ro siempre con la justa confianza de que su Ma-

jestad cesarea se persuadirà á que este acto, naci.

do de pura necesidad y del paternal amor que

tiene á sus súbditos , no puede perjudicar á aque-

lla inalterable reverencia y constantísimo afecto

que le tiene por los gloriosos vínculos de sangre,

por las dependencias de sus estados , y por tantos

otros títulos; como tambien deque estas sus espre-

siones no causarán disgusto alguno á sus Majes-

tades cristianísima y católica , si se dignan de

atender benignamente á los eficacísimos motivos

de su Alteza que no se aparta del muy rendido ob-

sequio que profesa á sus Majestades , se ha mo-

vido á aceptar sus ofertas , pero con los pactos

y condiciones humildemente propuestas por su

Alteza , y no de otra forma , ni en otra manera,

entre las cuales su Eminencia el señor cardenal

de Estrées y el escelentísimo señor don Juan

Carlos de Bazan , embajador de España en

Venecia , han tenido por bien vistas , y acor-

dado los siguientes.

ARTICULO 1.°

Las tropas de sus dichas Majestades no podrán

entrar de guarnicion en Mantua , ni en Porto

sino cuando el ejército de su Majestad cesárea

ó de sus aliados esté en plena marcha para pa-

sar á Italia , y todo ó la mayor parte del mis-

mo ejército se halle ya en Tirol.

2.9

El número de las sobredichas tropas que en

el dicho caso y no antes , entrarán en Mantua

y en Porto para su defensa no podrà ser menor

de cuatro mil hombres , es á saber , dos mil

franceses y dos mil españoles entre caballería

é infantería , los cuales han de ser mantenidos

enteramente por los dos reyes ; y nunca sino

en caso y en tiempo de sitio formal , y durante

él solamente , como se dirá en el capítulo 9º ,

podrán los dos reyes introducir ni detener en

Mantua ó en Porto soldados en mayor número

de cuatro mil , ni á titulo de cuarteles de invier-

no , ni con cualquier otro pretesto.

3.º

Podrá su Alteza serenisima tener , así en

Mantua como en Porto , ademas de las guar-
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dias de su córte y persona , aquella parte de

guarnicion italiana y propia que le pareciere

mas conveniente.

4.9

| todas sus fuerzas el que los imperiales y sus alia-

dos tomen cuarteles ó alojamientos , ó exijan

contribuciones , así en el Mantuano como en el

Monferrato .

7.0

Luego que las sobredichas tropas hayan entra-

do en Mantua y en Porto , se hará entre el co-

mandante ' y oficiales de las dos coronas y los

ministros de su Alteza una ordenanza y regla-

mento sobre el precio de los comestibles pa-

ra su subsistencia ; y asimismo para los forra-

El comandante , los oficiales y los soldados de

las dos coronas que en el sobredicho tiempo en-

traren en Mantua y en Porto, jurarán á su Alte-

za el defender uno y otro en su favor , obedecer

á su dicha Alteza , ó en su lugar á la serenisima

señora duquesa , y salir y dejar libre la ciudad ,

Porto y estados de su Alteza en el caso conve-

nido en el capítulo 11°. Y respecto de que en lajes de los caballos ; y todo será pagado por las

fortaleza de Porto está el gobernador de su Al-

teza , las tropas que el comandante de los dos

reyes en Mantua enviare de guarnicion à di-

cha fortaleza, obedecerán al dicho gobernador,

el cual deberá seguir toda buena intelijencia con

el mencionado comandante ; de la misma ma-

nera que estando en Mantua el sarjento mayor

jeneral por su Alteza serenísima que mandare

sus tropas , deberá el dicho comandante de los

dos reyes tener buena armonía con el de su Al-

teza , y ejecutar para con él y los demas oficia-

les de su Alteza las providencias que se acor-

daren con el señor príncipe de Vaudemont y

el señor conde de Tessé , así en cuanto al santo

y á las guardias , como á todo aquello que mi-

ra al decoro de su Alteza , de sus tropas y ofi-

ciales , y á una buena disciplina militar.

5.º

Su Majestad católica deberá dar á su Alteza,

siempre que se lo pida , aquel número de arti-

llería , mosquetes , armas , municiones y demas

aprestos militares de cualquier especie , equi-

valentes y de la misma calidad que la tercera

parte que de esto le tocó en la rendicion de

Casal , ciudadela y castillo , acaecida en el año

1696 : pero sin que su Alteza , ni sus sucesores

tengan en ningun tiempo obligacion de resti-

tuirla.

6.

Cuando se introduzcan las referidas tropas

reales en Mantua y en Porto , no se hará nin-

gun perjuicio á su Alteza , á la ciudad , ni á los

habitantes , así de ella como de Porto , ni esta-

rán sujetos á cuarteles , alojamientos, contribu-

ciones , ni gastos de ninguna especie ; antes

bien se obligan sus Majestades à impedir con

dichas tropas al precio que pagaren los demas

habitantes de Mantua y Porto ; y precediendo

otra igual ordenanza y reglamento pagarán los

dichos comandante , oficiales y soldados de las

tropas reales los alquileres de las casas , caba-

llerizas y sitios que necesitaren ocupar , y re-

sarcirán de tiempo en tiemp los daños que se

causaren en dichas casas , caballerizas y sitios ;

debiendo practicarse respectivamente lo mis-

mo por las demas tropas de los dos reyes ó

sus aliados , que hubieren de pasar ó detenerse

en el Mantuano ó Monferrato ; de modo que en

ningunode los sobredichos casos ,ni su Alteza, ni

sus súbditos hayan de padecer perjuicio alguno.

8.9

Las rentas , impuestos y derechos de regalia

de su Alteza , así en Mántua como en el Casal

y sus estados , no deberán de ningun modo ser

perjudicados con motivo de las prerogativas

pretendidas por los oficiales ni por cualquier

otra causa.

9.º

En caso de ser sitiada Mantua ó la fortaleza

de Porto , ó bien una y otra ; las dos coronas

empeñan su real palabra de acudir prontamen-

te en su socorro con todas sus fuerzas , en cu-

yo caso solamente , y no en otro , podrán sus

Majestades aumentarles las guarniciones hasta

el número que pareciere necesario para su de-

fensa , con todas las mismas condiciones , de-

claraciones, y pactos con que se admite la prime-

ra guarnicion. Y si llegare el caso de rendir á

Mantua ó Porto á los imperiales ó sus aliados,

prometensus Majestades no consentir á la tal ren-

dicion sin el pacto de que queden libres las vidas

y bienes de los habitantes de Mantua y Porto ; y
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resarcir , en poca ni en mucha cantidad , los

gastos que hubieren hecho ó hicieren con cual-

quier título ó causa , sin esceptuar ninguna.

12.º

Los dos reyes prometen tener bajo su pro-

teccion y defender en todo tiempo y lugar , á

su Alteza, las ciudades, fortalezas, estados, sub-

ditos , derechos y pretensiones de su dicha Al-

teza, y eximirle de cuarteles, alojamienitos, con-

tribuciones , ataques , sitios , invasiones y je-

neralmente de cualquier molestia y hostilidad

que se le hiciere , incluyendo á su Alteza co-

mo su aliado en todas las paces jenerales , y

particulares y sosteniendo en ellas , y en cual-

quier otra ocasion , los intereses , derechos y

si fuere tomada Mantua ( lo que Dios no quiera )

las sobredichas Majestades en virtud de su pala-

bra real , se obligan á dar inmediatamente á su

Alteza en Italia una ciudad y estado de señorío y

de renta equivalente al Mantuano, á satisfaccion

total de suAlteza, para que la retenga con ab-

soluta soberania hasta que quede plenamente res-

tituido á su primera y pacífica posesion de Mán-

tua, Porto y su estado : sin cuya restitucion, y

sin procurar todas las mayores ventajas de los

súbditos y habitantes de Mántuay Porto para la

reintegracion de los daños que llegaren á pade-

cer por el saqueo , bombardeo ú otras desgra-

cias semejantes , prometen sus dichas Majesta-

des bajo la misma palabra , no concluir jamas

ningun convenio ó paz ; y las mismas condicio-

nes conceden tambien los dos reyes á su Alte- ventajas de su Alteza.

za por lo que mira á Casal y al Monferrato,

si acaso sucedieren allí semejantes contratiem-

pos , y Casal cayese en manos de las armas im-

periales ó de sus aliados en odio y consecuen-

cia del presente tratado ; é igualmente si Mán-

tua y Porto fueren sitiados y no tomados , pe-

ro quedaren destruidas en todo ó en parte sus

fortificaciones , prometen sus dichas Majesta-

des resarcirlas , y restituirlas al mismo esta-

do de antes.

10.º

Siempre que los dos reyes tengan necesidad

indispensable de acuartelar sus tropas en las

tierras del Monferrato , dará su Alteza su con-

sentimiento para ello ; pero con todas aquellas

obligaciones , pactos y condiciones que sus Ma-

jestades han aceptado por lo que mira al Man-

tuano , y que aceptan por lo tocante al Monfer-

rato , y à la total indemnidad de los mismos

estados.

11.0

Una vez terminada la guerra , ó que no ven-

gan las armas imperiales ó aliadas à Italia , ό

que habiendo venido se retiren , de modo que

la Italia se vea libre y asegurada de la guerra,

aun antes que se siga la paz ; las sobredichas

Majestades harán inmediatamente salir sus tro-

pas hasta el último hombre de Mantua , Porto,

Casal y Castelo , si los hubiere allí , y de los

estados de su Alteza, dejándoselo todo libremen-

te con las fortificaciones y sus reparos ,

su Alteza ni sus sucesores estén obligados á

sin que

13.0

Su Majestad católica mandará inmediatamen-

te á sus tribunales , gobernadores y ministros,

á quienes toca , que no perturben á su Alteza,

ni á sus arrendadores ó súbditos de ninguna

manera en el camino llamado la estradafranca

del Monferrato , ni en el confin de la Bormida

hácia las Malléras , ni en algun otro lugar , de-

jando á su Alteza en su primera y lejítima po-

sesion , y haciéndole administrar , hasta la total

ejecucion , pronta justicia sin pleito alguno por

los derechos que tiene sobre el marquesado

de Spigno.

14.0

Sus Majestades procurarán , siendo cada una

de ellas garante de la otra , que la Santidad de

nuestro señor apruebe y sea siempre garante

de que hecha la paz , y en todos los casos dis-

puestos en el capítulo 11º , las dos coronas re-

tirarán totalmente sus tropas de Mantua , Por-

to , Casal y Castelo , y de sus estados ; sin cu-

ya promesa , y sin que preceda su cumplimien-

to , declara su Alteza que no entiende haber in-

tentado , y mucho menos concluido el acuerdo

sobre aceptar las dichas guarniciones segun se

contiene en el presente tratado , el cual en cuan-

to á lo demas , deberá tenerse con mucho se-

creto , y no podrá revelarse á nadie , sin el con-

sentimiento positivo y por escrito de su Alteza

serenísima.

15.°

Los dos reyes deberán aprobar y ratificar

espresamente este tratado en el término de dos
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meses contados desde hoy , y dentro del mis-

mo término obtendrán la garantia de su Santi-

dad ; y sin que precedan las dichas ratificacio-

nes , aprobaciones y garantía en forma válida,

declara nuevamente su Alteza que de ningun

modo quiere admitir la dicha guarnicion.

16.º

Todos los articulos contenidos en este tratado

han sido ajustados por el eminentísimo señor

cardenal de Estrées , y tendrán su pleno efec-

to y valor despues de la aprobacion y ratifica-

cion de sus Majestades , á quienes se remitirán

inmediatamente para obtener las dichas apro-

baciones y ratificaciones en el término arriba

convenido. En fé etc. Dado en Venecia á 24

de febrero de 1701 .

Yo el infrascrito otorgo , convengo , acepto

y prometo con palabra de príncipe , cuanto se

contiene en todos los capítulos del presente tra-

tado ; pero con la condicion de que ademas del

entero y efectivo cumplimiento de todos los ar-

ticulos y de cada uno de ellos , las Majestades

de los dos reyes cristianísimo y católico se sir-

van admitir y ejecutar tambien el siguiente ca-

pítulo , y no de otra forma ni modo , y es que

aunque los imperiales y sus aliados no vengan

á Italia , ni se dé el caso de introducir , como

se espresa en los capítulos , en Mántua , Porto

ú otro lugar mio la guarnicion de sus Majes-

tades ; sin embargo , así como yo por mi par-

te cumplo todo lo que las dichas Majestades

han deseado de mi , de la misma manera se me

cumplan enteramente las promesas y las mis-

mas condiciones propuestas en el tratado , las

cuales se dignarán concederme las dichas Ma-

jestades ; pues sin ellas no tendrá efecto la in-

troduccion de dichas guarniciones en Mantua,

Porto , ni Casal. Dado en Venecia á 24 de fe-

brero de 1701.- Fernando Carlos duque de

Mantua. El marques Beretti.
-

Nota. En 19 de marzo del mismo año apro-

bó y ratificó este tratado el señor rey católico

don Felipe V. en la misma conformidad que le

admitiere y aceptare el rey cristianisimo , mi

señor y mi abuelo , dice el acto de ratificacion.

ARTICULOS SECRETOS.

En cumplimiento del tratado hoy ajustado

convienen el eminentisimo señor cardenal de

Estrées y el escelentísimo señor don Juan Car-

los de Bazan embajador de España en Venecia

que queden tambien otorgados al serenísimo se-

ñor duque de Mantua los presentes artículos

secretos para tener la misma fuerza y vigor de

los primeros ya firmados , en tal forma que así

los unos como los otros sean tenidos y reputa-

dos por un solo y único tratado y scan afianza-

dos y firmados con la misma regla que lo han

sido los primeros para ser aprobados y ratifica-

dos de sus Majestades debajo de las mismas

condiciones.

1. Luego despues de firmadas estas y las

otras capitulaciones se harán reconocer con to-

do secreto y cautela por un injeniero de sus

Majestades , juntamente con otro de su Alteza,

lasfortificaciones de Mantua y de Porto, y habien-

dose ajustado entre ellos todo lo que será ne-

cesario para ponerlas en estado de segura de-

fensa , mientras se aguardará la aprobacion y

ratificacion de los dos reyes y la garantía de su

Santidad se dará principio à las reparaciones y

se suministrará á proporcion de las obras algu-

na suma para perfeccionarlas despues cuando.

entraren las tropas.

2. Habiéndose hecho la publicacion del tra-

tado darán sus Majestades ciento y veinte mil

francos para ser últimamente empleados y con

la intervencion de los comisarios nombrados

para este efecto por los dos reyes , así para vol-

ver á levantar la parte arruinada del castillo de

Casal , como para cerrar aquella ciudad donde

queda abierta por la destruccion de la ciudade-

la , para que llegando ocurrencias ó consecuen-

cias de guerra en aquellas partes que se hayan

de introducir tropas en Casal , quede aquel pre-

sidio resguardado en dicha plaza , y esté allí el

mismo presidio debajo del mando de su Alteza y

de su gobernador general del estado del Mon-

ferrato.

3. Asimismo despues de hecha la publica-

cion del mencionado tratado , sus Majestades

establecerán á su Alteza una pension anual de

veinte mil escudos de Francia situados por la

parte del rey católico sobre la renta de la sal , ú

otra renta cameral del estado de Milan á elec-

cion de su Alteza ; la cual pension le será paga-

da de seis meses en seis meses , y continuará

mientras viviere su Alteza sin ninguna diminu-

cion ; ni podrán pretender sus Majestades que

su Alteza ó sus sucesores por ningun título les
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restituya ó compense el todo ó parte del dinero

ajustado en el 1. ° 2. ° y 3. ' capítulo.

4. Luego que en conformidad del artículo

del presente tratado secreto podrá ser publica-

do el primer tratado , procurarán sus Majesta-

des en conformidad del artículo 95 de la paz

concluida en los Pirineos por via de oficios su-

ficientes y por medio de lejítimos comisarios de

ambas partes que se reasuman , prosigan y ter-

minen en las formas justas y convenientes los

tratados comenzados sobre las razones y pre-

tensiones de su Alteza , que tiene así como du-

que del Monferrato, cuanto como representante

de la difunta serenísima infanta Margarita con el

señor duque de Saboya , disponiéndole sus Ma-

jestades conmedios propios y convenientes á la

ejecucion de todo lo que tocante à tales mate-

rias se conviniere entre ellos por la interposi-

cion de ambas las coronas , y cuando conven-

ga en ello el mismo señor duque de Saboya po-

dria entrar su Santidad por tercero.

5. Las dos coronas referidas inmediatamen-

te despues de la propalacion del dicho primer

tratado obligarán al señor príncipe don Vicente

Gonzaga á todas las conveniencias debidas á su

Alteza serenísima como á su cabeza y de toda la

casa Gonzaga , y esto en corformidad de los

artículos de la paz de Munster concluida en el

año de 1648 de que fué garante su Majestad cris-

tianísima y en los cuales queda declarado que

las tierras de Ruzzarra y Riggiolo y sus depen-

dencias pertenezcan á su Alteza como tierras del

Mantuano y de que su Alteza ha padecido el des-

pojo contra lo dispuesto en la dicha paz jamas

derogada en estaparte, y en esta parte solo acep-

tada de su Alteza. Sus Majestades obrarán de

tal suerte que dentro del término de dos meses

sucesivos á la publicacion del tratado , su Alte-

teza sea efectivamente y realmente reintegrado

enla libre y pacífica posesion de Luzzarra, Reg-

giolo y sus pertenencias como lo estuvo pri-

meramente y en conformidad de dichos articu-

los , dejando á los dos reyes , si gustaren , el

cuidado de proveer con su real benignidad á los

intereses del señor príncipe don Vicente Gon-

zaga con participacion de su Alteza y sin per-

juicio de su Alteza serenisima.

6. Todas las veces que el cuerpo del ejérci-

to de sus Majestades y aliados ó todo ó en par-

te acampare ó en cualquier modo se detuviere

en el Mantuano , en tales casos su Alteza deberá

tener el entero mando de él , ofreciéndose tam-

bien su Alteza servir asimismo á los dos reyes

en las demas partes con el grado conveniente

y proporcionado á su dignidad y persona.

7. Conforme a lo estipulado en el capítu-

lo 2. del primer tratado, las tropas de sus Majes-

tades habrán de entrar á su tiempo en Mántua

en el número cumplido de cuatro mil hombres;

pero no obstante , cuando en alguna ocasion

se ofreciese á sus Majestades haberse de valer

en parte de las mismas tropas , podrán dismi-

nuirlas , precediendo empero siempre la parti-

cipacion y consentimiento de su Alteza sere-

nísima.

8. Tambien los dos reyes en consideracion

del dicho tratado manifestarán en toda ocasionsu

singular estimacion , benevolencia y propen-

sion hacia su Alteza , y de tal modo que pueda

su Alteza gozar los honores y prerogativas mas

distintas que se deben á su grado y á su perso-

na , ni permitirán que haya alguna diferencia

con otros príncipes de su grado , lo cual asi-

mismo se comprobará y practicará por los em-

bajadores y ministros de los dos reyes que en

las ocurrencias habrán de tratar con su Alteza.

Tambien se interpondrán los dos reyes para

que se sirva su Santidad tener un nuncio en

Mantua como se usa en otras córtes ; y por lo

que mira al principado y soberanía de Carlo-

villa , el rey cristianísimo continuará á su Al-

teza su proteccion en la forma que lo ha hecho

hasta ahora para que la goce en adelante paci-

ficamente como por lo pasado , y ademas se

servirá diputar comisarios que sumariamente

administren justicia á su Alteza y mantengan

sus razones en varios intereses y pretensiones

que puede tener en el reino de Francia.

9. Su Majestad católica hará la gracia de

dar á su Alteza el título de serenisimo.

10. Ambas dichas Majestades pasarán ofi-

cios con todo vigor luego despues de publica-

do el dicho primer tratado , y se interpondrán

para que la serenisima república de Génova dé

á su Alteza la sal para el Monferrato al mismo

precio que la dá para el estado de Milan , y

que se le den tres mil minas al año mas de las

que acostumbran darle.

11. Despues de haber venido las aproba-

ciones y ratificaciones de los dos reyes y su-

puesta la garantía del Sumo Pontifice para la

evacuacion de las tropas cuando llegue el tiem-

4
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po de ella , tendrán obligacion sus Majestades, | renovado con darle forma de nuevo al fin de

habiendo primero hecho instancia su Alteza, á poder con mayor libertad espulsar este y aquel

hacer marchar al Mantuano y hasta Gazuolo ó en las partes que quedarán por ejecutar , de-

algun otro sitio que su Alteza conocerá ser mas biendo el presente tratado secreto siempre y en

ápropósito un destacamento de sus tropas con todo tiempo quedar debajo del sijilo de invio-

tren de artilleria, municiones y otras cosas ne- lable secreto ; para lo cual sus Majestades se

cesarias , haciendo correr voz de querer con servirán empeñar su real fé. En fé de lo cual etc.

todo el ejército entrar en el Mantuano por fuer- Fecho en Venecia à 24 de febrero de 1701 .

za , y atacar á Mántua y obligar á su Alteza á

hacerse su aliado , é intimando con toda publi-

cidad ruidosas amenazas , y entonces precedien-

do todas las especiosidades oportunas se reno-

vará el primer tratado , inseriendo en él las

espresiones y motivos compasibles , y se dará á

entender como si fuera formado en aquella co-

yuntura por los movimientos é intimaciones re-

feridas , publicándose despues el tal tratado

Yo el infrascrito otorgo , convengo , acepto

y prometo en palabra de principe tambien to-

do lo contenido en estos capítulos que son par-

te integrante de todo el tratado , el cual es uno

solo é individuo , empero con la misma condi-

cion resolutiva que puse en la declaracion es-

presada despues del artículo 16 de la 1.ª parte

del tratado , y no en otra forma. - Ferdinando

Cárlos , duque de Mantua. -El marques Beretti.

Tratado de alianza entre Francia y el elector de Baviera al cual accedió la España ; concluidoen

Versalles el 9 de marzo de 1701 .

Don Felipe V , por la gracia de Dios , rey

de las Españas etc. A todos los que las pre-

sentes vieren hacemos notorio : que habiéndo-

nos comunicado el serenísimo y muy poderoso

principe Luis XIV por la gracia de Dios, rey

cristianísimo de Francia etc. , nuestro muy hon-

rado señor y abuelo , el tratado que ha tenido

por bien concluir en 9 del mes de marzo pró-

ximo pasado con nuestro muy caro y muy ama-

do hermano y tio el duque de Baviera, prin-

cipe y elector del sacro imperio etc.; y sien-

do el principal objeto de este tratado mante-

ner la quietud de la cristiandad en la forma

que se estableció por los últimos tratados de

Ryswick , y de procurar asegurar al mismo

tiempo la tranquilidad particular y la conser-

vacion de nuestras provincias de Flandes y de

los Paises Bajos , segun parece por el conte-

nido de los articulos , cuyo tenor es como se

sigue:

Luis por la gracia de Dios , rey de Francia

y de Navarra : á todos los que las presentes

letras vieren, salud. Obligándonos igualmente

el cuidado que ponemos en evitar las empre-

sas contrarias à la quietud de los estados del

muy alto, muy escelente y muy poderoso prin-

cipe Felipe V , por la gracia de Dios rey de

España , nuestro muy caro y muy amado her-

mano y nieto , y el deseo que tenemos de man-

tener al mismo tiempo la tranquilidad general

de la Europa , á hacer las alianzas que juzga-

mos necesarias para este efecto , con los prin-

cipes inclinados à la conservacion de la paz , he-

mos creido que uno de los príncipes del im-

perio mas capaz de contribuir á ella por la es-

timacion y autoridad que deben darle su clase

y nacimiento en las deliberaciones del impe-

rio, es nuestro muy caro y muy amado hermano

el duque de Baviera , príncipe y elector del sa-

cro imperio. Y respecto de que la circunstancia

de ser tio de nuestro muy amado nieto el rey ca-

tólico le ha confirmado en la disposicion en

que estaba de tratar con Nos por conocer toda

la utilidad de nuestra alianza , para el bien y

ventaja de sus estados , se ha concluido el tra-

tado con las condiciones siguientes.

Habiéndose aumentado el afecto que ha te-

nido siempre el rey cristianísimo á la casa de

Baviera, y la particular estimacion que hace su

Majestad de la persona del serenísimo duque

3
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y elector de Baviera por la conducta que su

Alteza electoral ha usado despues de la exalta-

cion del rey católico Felipe V , nieto de su Ma-

jestad á la corona de España , está su Majes-

tad tanto mas dispuesto á darle en las presentes

coyunturas señales de su reconocimiento , cuan-

to nada puede contribuir mas á la manutencion

de la quietud de la Europa que una estrecha

union entre su Majestad y su Alteza electoral.

Y así , queriendo su Majestad formar esta union

y contribuir á las verdaderas ventajas de este

principe, tio del rey de España y de los prín-

cipes sus nietos, ha dado su plenipotencia para

concluir un tratado al señor Colbert, caballe-

ro, marqués de Torcy, ministro y secretario

de estado , y de los mandatos de su Majestad,

comendador y canciller de sus órdenes , super-

intendente jeneral de las postas y paradas de

Francia; y habiendo su Alteza electoral remi-

tido la suya al señor conde de Monasterol

jentil hombre de su cámara y su jeneral de

batalla, han convenido entre sí en los artículos

siguientes.

1.º

Habrá de aqui en adelante una estrecha alian-

za entre el rey cristianísimo y el serenísimo

elector de Baviera ; y dándole su Majestad en

todas ocasiones señales de su amistad , mani-

festará tambien su Alteza electoral su sincera

inclinacion à la persona é intereses de su Ma-

jestad.

9.0

El principal objeto de esta alianza será man-

tener la paz segun fué establecida por los tra

tados de Westfalia , Nimega y Ryswick , y de

este modo satisface su Alteza electoral á la ga-

rantía que prometió , como príncipe del impe-

rio , de este último tratado.

3.º

Respecto de que el testamento del difunto rey

de España Carlos II , de gloriosa memoria, es-

cita grandes movimientos en la Europa ; pro-

mete y se obliga el serenisimo elector de Ba-

viera á que si por desgracia se siguiere la guer-

ra , su Alteza electoral despues de haber re-

conocido , como lo hace , el lejítimo derecho

del screnísimo rey Felipe V , nieto del rey

cristianísimo , instituido por el testamento del

difunto rey de España heredero universal de

todos sus estados , sostendrá tambien el mis-

mo derecho con todas sus fuerzas , y reputará

por enemigos y perturbadores de la quietud

pública á los que intentaren turbar á su Ma-

jestad católica en la posesion de sus reinos y

estados.

4.º

En virtud del articulo antecedente , si suce-

diere que su Majestad cristianísima sea obli-

gado á entrar en guerra , el dicho serenísimo

elector se declarará por su Majestad , y se con-

vendrá desde ahora en el número de tropas que

ha de emplear contra los enemigos de su di-

cha Majestad y del rey católico , luego que sea

requerido para ello.

5.º

Pero respecto de que el estado de las tro-

pas de su Alteza electoral no le permite toda-

vía obrar ofensivamente; queriendo el rey aten-

der á las razones que tiene para temer por lo

que mira á sus paises hereditarios , su Majes-

tad tendrá á bien que el referido elector per-

manezca en una simple defensiva hasta que ha-

ya levantado las tropas , en que se convendrá

por uno de los articulos del presente tratado.

6.º

Si el emperador pidiere paso para sus tropas

por Baviera antes que su Alteza se halle en es-

tado de oponerse á él , se servirá para negarlo

de todas las razones que le dan las constitucio-

nes del imperio , y las capitulaciones juradas

por el emperador al tiempo de su eleccion. Si

estas razones fueren inútiles , obligado su Alte-

za de la necesidad concederá entonces el dicho

paso , pero con tales restricciones que el nú-

mero de tropas se limite cuanto sea posible.

7.º

Luego que el serenísimo elector haya puesto

en pic sus tropas , se opondrá con todas sus

fuerzas al dicho paso , con cualquiera pretesto

y de cualquier modo que se pida. Impedirá

igualmente que las potencias que están en guer-

ra contra el rey cristianísimo y el rey de Es-

paña , puedan sacar de los estados de su Alte-

za electoral granos , forrajes ó algunas otras
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Provisiones para la subsistencia ó comodidad

de sus tropas.

8.9

Su Majestad cristianisima promete por su par-

te garantir todos los estados del dicho elector,

de suerte que si fueren invadidos en odio de

la presente alianza , y mientras subsistiere es-

ta llegare a perder algunas plazas , tierras y

señorios , se obliga su Majestad á hacer repa-

rar esta pérdida , y á no concluir paz con los

que se hubieren apoderado de dichas plazas,

tierras y señorios , sin que las hayan restitui-

do enteramente , y convenido en la satisfac-

cion de las pérdidas y daños que su Alteza elec-

toral hubiere padecido.

9.º

Su Majestad promete convidar al rey cató-

lico a entrar en el presente tratado de alianza

y defensa recíproca ; y su Alteza electoral de

Baviera promete convidar al elector de Colo-

nia á la garantía , así de los estados de su Ma-

jestad católica , como de los tratados de West-

falia , de Nimega y de Ryswick , con las mis-

mas cláusulas y condiciones del presente tra-

tado ,

10.º

Esta alianza durará por espacio de diez años.

Podrá continuarse despues de cumplido este

término, y las ratificaciones se cambiarán quin-

ce dias despues de la firma , ó antes , si fuere

posible. Y en testimonio de todo lo referido los

dichos señores de Torcy yde Monasterol , en

virtud de sus plenipotencias respectivas , han

firmado el presente tratado , y hecho poner en

él el sello de sus armas, Fecho en Versalles à

9 dias del mes de marzo de 1701.-Colbert de

Torcy.-Solar de Monasterol.

Como el principal objeto de este tratado es

la conservacion de los estados del rey católi-

co , nuestro muy caro y muy amado hermano

y nieto , le hemos requerido y convidado á

entrar en él. Y para contribuir por su parte

al fin que proponemos , ha aceptado , aprobado

y ratificado el dicho tratado en todos y cada

uno de los artículos en él contenidos ; ha en-

trado en todas las obligaciones que en él se con-

tienen ; y se ha constituido garante de su entera

ejecucion , obligándose para con Nos y nuestro

dicho hermano el elector de Baviera, á todas las

condiciones , garantías y obligaciones que se

espresan en él , sin alguna reserva , ni escep-

cion y para este efecto nos ha otorgado un acto

declaracion en buena y debidaforma.y

Por tanto , teniendo por grata la accesion de

nuestro muy caro y muy amado hermano y nie-

to el rey de España al dicho tratado arriba in-

serto , le hemos admitido y asociado , como por

las presentes firmadas de nuestra mano le admi-

timos y asociamos al referido tratado , obligán-

donos para con él à la entera é inviolable eje-

cucion de todas las obligaciones , garantías y

mútuas asistencias en él contenidas , sin alguna

reserva ni escepcion , de la misma forma y con

la misma fuerza que si fuesen aquí de nuevo esti-

puladas y tratadas por Nos y nuestro dicho her-

mano el elector de Baviera ; prometiendo en fé y

palabra de rey no hacer cosa que sea contraria á

ellas directa ni indirectamente. En testimonio

de lo cual hemos firmado las presentes de nues-

tra mano , y hecho ponerles nuestro sello se-

creto. Dada en Versalles à 21 dias del mes de

marzo en el año de gracia 1701 , y de nuestro

reinado el 58.- Luis.-Por el rey.--Colbert.

No solo hemos aprobado y loado todas las

condiciones contenidas en estos artículos , pero

considerando ademas este tratado como una sé-

rie continuada del cuidado con que dicho se-

renísimo rey , nuestro muy honrado señor y

abuelo , se aplica à la conservacion y tranquili-

dad de los estados que Dios ha sido servido con-

fiarnos , tambien queremos dar muestras del vi-

vo reconocimiento que tenemos á este mismo

cuidado , entrando desde luego en todos los em-

peños en que el dicho serenisimo rey cristiani-

simo ha entrado en órden á la manutencion de

la paz jeneral y para nuestras ventajas particu-

lares. Para este efecto , despues de haber ya

dado las órdenes á nuestros ministros en todas

las córtes estranjeras de firmar en nuestro nom-

bre los tratados que los ministros del rey de

Francia , nuestro muy honrado señor y abuelo,

tuviesen órden suya de concluir , declaramos

que hemos loado , aprobado y ratificado en to-

dos y cada uno de sus artículos el dicho tratado

concluido en 9 del mes de marzo próximo pa-

sado con nuestro muy caro y muy amado her-

mano y tio el clector de Baviera ; le loamos,

aprobamos y ratificamos por la presente , y en-

tramos en todos los empeños en él contenidos,.
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obligándonos por esta al dicho serenísimo rey

cristianísimo á la entera é inviolable ejecucion

de todas las condiciones , garantías , obligacio-

nes y mútuas asistencias en la misma forma que

están estipuladas por el presente tratado , sin

ninguna reserva ni escepcion , del mismo mo-

do y con la misma fuerza como si las hubiese-

mos nuevamente estipulado y contraido con el

dicho serenísimo rey , nuestro muy honrado sc-

ñor y abuelo , y con el serenisimo elector de

Baviera , y prometiendo en fé y palabra de rey

no hacer jamas cosa en contrario directa ni in-

directamente de cualquier modo que sea. Y pro-

mete el serenísimo rey de Francia etc. de su

parte admitirnos y asociarnos al dicho tratado

y obligarse reciprocamente à Nos tocante á su

entera é inviolable ejecucion , y de todas las

condiciones , garantías y obligaciones en él con-

tenidas , de que otorgará un acto y declaracion

en buena y debida forma. En fé de lo cual man-

damos despachar la presente , firmada de nues-

tra mano , sellada con el sello secreto , y re-

frendada de nuestro infrascrito secretario de

Estado. Dada en Buenretiro á 7 dias de abril del

año 1701.-Yo el rey.-Don José Perez de la

Puente.

ARTICULOS SECRETOS

si se pudiere ; y para evitar los inconvenientes

que se seguirian de los recelos que podria dar

al emperador la conducta de su Alteza electoral

antes que se halle en estado de obrar , será lici-

to á su Alteza electoral el quedar sobre la de-

fensiva en sus estados ; y su Majestad convie-

ne en dejar á su dicha Alteza electoral entera li-

bertad de responder à las instancias que podrá

hacerle el emperador en la forma que lo juzgare

conveniente para parecer neutral , sin tener

obligacion de haberse de declarar ú de obrar

ofensivamente hasta que convenga sobre ello

con su Majestad cristianisima en el tiempo que su

Majestad tuviere por conveniente hacer adelan-

tar sus tropas ó las de sus aliados , de suerte que

las tropas de su Alteza electoral puedan juntar-

se con ellas y ser de ellas suficientemente sos-

tenidas.

3. El serenísimo elector para tener en pie

con tanta mas brevedad las dichas tropas , com-

puestas de diez mil hombres especificados en

el primero de los presentes artículos, retirará

de los Paises Bajos católicos las tropas que le

pertenecen para hacerlas pasar luego al elec-

torado de Baviera ; que si sobreviniendo des-

pues la guerra su Alteza electoral estuviere

obligado á obrar , y que el ejército en Alema-

nia donde estuvieren sus tropas estableciere

Anexos á este tratado , concluidos en 18 del mis- contribuciones , su Alteza electoral tendrá par-

mo mesy año. (1)

1.º El número de tropas que el serenisimo

elector de Baviera promete y se obliga mantc-

ner en la coyuntura presente será de ocho mil

infantes y de dos mil caballos. Estos se emplea-

rán en defensa de la Babiera para oponerse

á todos tránsitos de tropas , y en otras partes,

segun lo pidiere la conveniencia de los nego-

cios , y segun su Majestad lo tuviere por con-

veniente.

2. Respecto de estar espresado por el ar-

tículo 5.º del presente tratado que el dicho elec-

tor podrá quedar en una mera defensiva hasta

que haya levantado las tropas necesarias para

estar en estado de obrar , se contará el tiempo

para levantar dichas tropas tres meses despues

de la ratificacion del presente tratado , ú antes

(1) Tres séries de articulos adicionales á este tratado y de distin-

tas fechas se reunen aquí. Es la primera vez que se publican , y son

tomadas de documentos del archivo del Consejo de estado .

te en las contribuciones à proporcion del nú–

mero de tropas propias en dicho ejército .

4. Para ayudar á su Alteza electoral à man-

tener siempre el mismo número de ocho mil

infantes y dos mil caballos promete su Majes-

tad darle la suma de cuarenta mil escudos en

especie al mes , empezando desde el dia de la

ratificacion del presente tratado hasta la paz en

tiempo de guerra. Y porque podria suceder

que no hubiese guerra ó que llegase á concluir-

se la paz despues de haber su Alteza electoral

hecho grandes gastos para la leva de ocho mil

infantes y de dos mil caballos , y que por con-

siguiente se hallase su dicha Alteza cargado con

un gran cuerpo de tropas , teniendo su Majes-

tad consideracion á este gasto estraordinario ,

promete en este caso continuar el mismo sub-

sidio à su Alteza electoral aun seis meses des-

pues que se le hubiere significado dé licencia á

sus tropas.

5. Si el serenisimo elector estuviere aco-

metido en sus estados , su Majestad empleará to-
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tiene de satisfacer prontamente las cantidades de-

bidas á su Alteza electoral , prometerá darle to-

dos los medios convenientes para socorrerle

luego ; y si sucediere que las fuerzas de su Ma-

jestad estando unidas conlas de su Alteza electo- dos los años la suma de cuatrocientas mil li-

ral ó hagan conquistas en los estados dependien-

tes de la casa de Austria ú de sus aliados en la

misma guerra , que sean de la conveniencia de

dicho elector , su Majestad para manifestarle su

amistad viene en que las dichas conquistas que-

den durante la guerra á su Alteza electoral para

gozarlas durante este tiempo , y su Majestad pro-

mete obrar con esfuerzo para hacer de tal suer-

te que estas mismas conquistas queden á su Al-

teza electoral despues de la paz.

6. Su Majestad católica entrará en el pre-

sente tratado , y respecto que por la corona de

España se deben diferentes sumas considerables

à su Alteza electoral , su dicha Majestad católi-

ca prometerá hacerlas liquidar luego y ajustar

plazos para satisfacerlas con la mayor prontitud

que fuere posible ; y en el interin que se cum-

pla el entero pagamento , su dicha Majestad ca-

tólica consignará por hipoteca y por seguridad

a su Alteza electoral las ayudas , subsidios y re-

cetas de las provincias de Henao y de Flandes,

en que por preferencia à todo y sin que se pue-

da divertir de ello ó emplear en otra parte de-

bajo de cualquier pretexto ó necesidad del esta-

do, que sea en tiempo de guerra como en tiem-

po de paz, cobrará sudicha Alteza electoral cada

año por cuartas partes sobre dichas consigna-

ciones los gajes corrientes del gobierno de los

Paises Bajos , que importan quince mil escudos

al mes , que empezarán desde el dia de la ratifi-

cacion del presente tratado.

7. Y para satisfacer con tanta mas prontitud

las sumas que se deben á su Alteza electoral por

su sueldo de gobernador jeneral de los Paises

bajos , le prometerá su Majestad católica hacer-

le pagar anualmente demas del año corriente

de dicho sueldo el de uno de los años atrasados,

que asimismo le será consignado sobre las ayu-

das , subsidios y recetas de las provincias de

Henao y de Flandes con las mismas segurida-

des espresadas en el artículo precedente.

8. Despues que las sumas debidas por la

corona de España al señor elector de Babiera

en virtud de su tratado con el difunto rey cató-

lico, de gloriosa memoria, se hubieren liquidado

en conformidad de lo espresado en el sexto ar-

tículo secreto del presente tratado , su Majestad

católica para manifestar aun mas el deseo que

bras que se cobrarán de las contribuciones que

se podrán exijir del pais enemigo en caso que

siendo inútil el cuidado que su Majestad cristia-

nísima aplica para conservar la paz se escita-

re por desgracia una nueva guerra ; debiéndo-

se entender que la dicha suma de cuatrocientas

mil libras se dará á su Alteza electoral en des-

cuento y hasta la entera satisfaccion de las que

se hallare debérsele por el rey de España.

9. Si el movimiento presente de las cosas no

produjere guerra , faltando por consiguiente el

fondo de las contribuciones para el pagamento

de las enatrocientas mil libras prometidas á su

Alteza electoral en descuento de las sumas que

se le pueden deber por la corona de España,

en este caso su Majestad católica le consignará

esta misma suma de cuatrocientas mil libras so-

bre otros efectos seguros y liquidos á satisfac-

cion de su Alteza electoral.

10. Elserenisimo elector de Baviera se em-

peña y se obliga á hacer que entre el elector de

Colonia en el presente tratado de alianza y ga-

rantia reciproca , obligándose su Alteza electo-

ral de Colonia á mantener el número de 'ocho

mil infantes y de dos mil caballos para emplear-

los en la conservacion de la paz y en la defen-

sa de los estados del rey católico, segun su Ma-

jestad cristianisima lo juzgare convenir , pro-

metiendo su dicha Majestad pagarle el subsidio

en que se conviniere.

11. Si su Alteza electoral tuviere por con-

veniente por el bien de sus estados pasar á Ba-

viera , su Majestad cristianisima le promete que

durante el tiempo de su ausencia de los Paises

Bajos españoles , su Alteza electoral gozará el

sueldo y rentas anejas al gobierno de dicho Pais

Bajo de la misma forma como si su Alteza elec-

toral se hallase efectivamente en él : que nadie

será puesto en su lugar, y que durante su ausen-

cia el gobernador de las armas hará la funcion

con toda la autoridad de dicho gobierno , con-

serva de la consulta que se hace al rey católico

para el arzobispo y los obispos , los jefes de to-

dos tribunales , los tercios de infantería española

y los gobernadores de las provincias, castillos y

plazas que serán reservados à la provision de su

Majestad católica ; como tambien de los tercios,

rejimientos, gobiernos de villas y plazas que son
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de la colacion del gobernador y capitan jene- | electoral debe hacer pasar y obrar en virtud del

ral , que se conservarán á su Alteza electoral presente tratado , queden estipulados por los ar-

como si estuviese presente , y su Alteza electo- tículos del presente tratado , no obstante se ha

ral podrá volver á dicho gobierno de los Paises convenido entre su Majestad y su Alteza electoral

Bajos cuando lo juzgare conveniente sin necesi- que durante tres meses contando desde lapermu-

tar de ninguna nueva órden para ser recibido ta de las ratificaciones , su dicha Alteza electo-

en ellos ; creyendo su Majestad cristianísima ral quedará neutral y que empleará todos los me-

que su Majestad católica holgará mucho de ha- dios necesarios para unirse con los círculos de

cer estas demostraciones de estimacion y de Suevia y de Franconia y para oponerse sub-

atencion para con su Alteza electoral , así por la secutivamente al paso de las tropas que se qui-

proximidad de la sangre como por las sinceras siere intentar contra las constituciones del Impe-

muestras de gozo que su Alteza electoral ha rio , y que podrian formar un cuerpo de ejér-

manifestado á su llegada á la corona , y tam- cito capaz de atraer la guerra á ……………. , prome-

bien por los servicios importantes que su Alteza tiendo su Alteza electoral juntar para este efec-

electoral ha hecho á esta monarquia, así por su to sus fuerzas con las de los dichos círculos en

persona como con sus tropas. la forma que se hallare convenir.

12.º Su Alteza electoral de Baviera prome-

te obrar vigorosamente en los círculos de Sue-

via y de Franconia para hacer que entren en los

empeños del presente tratado.

13. Queriendo el rey aun manifestar ulte-

riormente su afecto á la persona y á la casa del

señor Elector promete procurar sus ventajas

en todas ocasiones , especialmente conceder su

proteccion á su Alteza electoral y á sus descen-

dientes cuando se tratare de la eleccion de un

emperador , ó de un rey de romanos.

14. Su Majestad promete á su Alteza elec-

toral que todo el tiempo que tuviere lugar el

presente tratado y hasta que esté enteramente

pagado de las cantidades que se le deben por

la corona de España , será su Alteza electoral

continuado en el gobierno de los Paises Bajos.

15.º Su Majestad cristianisima promete ga-

rantir los artículos del presente tratado hasta

que se haya firmado y ratificado por el rey

católico.

16. Todo el presente tratado se tendrá se-

creto hasta que de comun acuerdo se convenga

en declararle. En fé de lo cual los dichos seño-

res de Torcy y Monasterol, en virtud de sus po-

deres respectivos , firmaron los presentes articu-

los secretos , é hicieron poner en ellos el sello

de sus armas. Fecho en Versalles á 9 dias de

marzo de 1701. - Colbert de Torcy. - Solar de

Monasterol.

ARTICULOS SEPARADOS.

1. Aunque los subsidios que su Majestad cris-

tianísima promete dar á su Alteza electoral de

Baviera , y el mimero de tropas que su Alteza

2. Y por que quedando neutral el serenisi-

mo elector de Baviera estará por consiguiente

obligado á menos gasto , los subsidios que el rey

le promete por el 4.º artículo secreto del pre-

sente tratado , que montan á la suma de cuarenta

mil escudos al mes , se reducirán á la de treinta

mil escudos pagados tambien por meses en es-

pecies , mientras subsistiere la neutralidad.

3. Despues de haber espirado el término

de tres meses se prorogará la misma neutrali-

dad , si su Majestad y su Alteza electoral lo tu-

vieren así por conveniente ; y su Majestad en

este caso conviene en que se remitirá al sentir y

parecer de su dicha Alteza electoral, porque na-

die podrá juzgar mejor que su Alteza electoral

si la situacion en que se halláre entonces le per-

mitirá salir ó no de la neutralidad.

4. Si se tratase de hacer declarar la guerra

por una guerra del imperio, su Alteza electoral

jamas consentirá en ello : pero si no obstante por

la pluralidad de votos la guerra se declarase

guerra del imperio , en este caso su Majestad

cristianísima convendrá con su Alteza electoral

tocante á lo que se habrá de hacer cuando se pi-

diere á su dicha Alteza electoral la cuota que es-

tá obligado á dar como elector y príncipe del

santo imperio.

5. Para que su Alteza electoral pueda lue-

go levantar y armar el número de tropas en

que se ha convenido por el 4. ° artículo de los

secretos , promete su Majestad cristianísima ha-

cerle pagar inmediatamente despues de la rati-

ficacion de los presentes articulos y por modo

de anticipacion la suma de doscientos mil escu-

dos adelantada , no podrá descontarse sino en el
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tiempo de dos años á razon de cien mil escudos

al año ; bien entendido que el término de dos

años no empezará á correr sino un año despues

de la ratificacion del presente tratado : que si la

guerra no empezase , ó que estando empezada

feneciese antes que su dicha Majestad hubiese

vuelto à embolsar en todo ó en parte la dicha |

suma de doscientos mil escudos ; lo que faltare

para el reembolso , sea el todo ó alguna parte, lo

volverá á cobrar su Majestad del subsidio que

promete por el segundo de los artículos sepa-

rados del presente tratado pagar à suAlteza elec-

toral aun seis meses despues de habérsele adver-

tido que dé licencia á sus tropas , ó dé las su-

mas hipotecadas por el rey católico en los Pai-

ses Bajos para el pagamento de su Alteza elec-

toral , quedando á la eleccion de su Majestad

cristianísima el volverse à satisfacer de uno ú

otro modo de lo que se le debiere de la suma

de doscientos mil escudos.

6. Los presentes artículos separados se fir-

marán y ratificarán y tendrán la misma fuerza

como si estuviesen insertos en el tratado firma-

do en 9 del presente mes. En fé de lo cual, los

dichos señores de Torcy y de Monasterol en

virtud de sus poderes respectivos firmaron los

presentes articulos separados , é hicieron po-

ner en ellos el sello de sus armas. Fecho en

Versalles á 18 de marzo de 1701.-Colbert de

Torcy.-Solar de Monasterol.

ARTICULOS SEPARADOS

del anterior tratado , concluidos en Versalles

el 17 dejunio de 1702.

1.º

No obstante el singular cuidado y atencion

que sus Majestades cristianísima y católica , y

el serenísimo elector de Baviera han aplicado

para conservar la paz de Europa , parece que

todo se encamina á un rompimiento ; por lo cual

es ya tiempo de ocurrir à la seguridad comun

y tomar las medidas necesarias en prosecucion

de un fin tan loable.

2.º

Como el serenísimo elector de Baviera pue-

de ser atacado en sus estados , y siéndoles es-

tos à sus Majestades cristianísima y católica tan

apreciables como los suyos propios , han re-

suelto el dar al referido elector los medios de

|

poner en pie un cuerpo de tropas suficiente pa-

ra poderlos conservar ; y que en caso que to-

das las fuerzas enemigas cargaren sobre los dos

reyes , quede el referido elector en estado de

obrar contra el emperador , y contra todos aque-

llos que echaren la guerra en los estados de sus

Majestades cristianísima y católica , y asimismo

en los del señor elector de Colonia , su herma-

no, y otros aliados.

3.º

A este fin , su Majestad cristianísima en nom-

bre del rey católico su nieto se empeña á ha-

cer pagar á su Alteza electoral de Baviera , ú á

la persona que tuviere su poder en Bruselas

la suma de veinte y seis mil escudos en espe-

cie al mes , que se han de sacar de las rentas

mas líquidas del rey de España en los Paises Ba-

jos españoles, á que queda por fiador su Majes-

tad cristianisima ; mediante lo cual su Alteza

electoral de Baviera se obliga ( ademas de los

quince mil hombres de tropas regladas que que-

da obligado á mantener ) á levantar y mantener

diez mil hombres mas de tropas regladas , cuya

tercera parte se compondrá de caballería y drago

nes,y lorestantede infanteria, para ser emplea-

dos (como asimismo los quince mil hombres arri-

ba mencionados ) en mayor bien de los intereses

comunes.

4. "

El pagamento de la referida suma de los vein-

te y seis mil escudos en especie al mes empeza-

rá desde el dia de la firma de los presentes ar-

tículos , y se continuará regularmente cada mes

conforme à las mismas cláusulas y condiciones

que los subsidios del tratado de 9 marzo de 1701 .

5.º

Para hacer las nuevas levas, su Majestad cris-

tianísima hará pagar al serenísimo elector de

Baviera la suma de doscientos mil escudos en es-

pecie , cuya mitad se satisfará inmediatamente

despues de la firma del tratado , y la otra mi-

tad dosmeses despues de la primera.

6.º

El serenísimo elector se obliga á aplicarse in-

cesantemente á hacer la mencionada leva en

conformidad del proyecto que su Alteza elec-

toral ha dado.

7.º

Luego que el serenísimo elector se halle en
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estado de obrar , se obliga á declarar á los cír-

culos de Suevia y Franconia , que habiendo sido

convidado por ambos á entrar en una asocia-

cion con la mira de mantener la paz en la Eu-

ropa , y de no tomar partido alguno en una

guerra donde no reconoce ningun interés , ha-

bria su Alteza electoral concurrido con ellos

á un tan loable designio , à cuyo efecto hubiera

puesto en pie un cuerpo considerable de tropas;

pero que percibiéndose el dia de hoy el que la ma-

yor parte de sus miembros ganados por aque-

llas potencias, que prefieren sus intereses par-

ticulares al reposo del imperio , estaban á puntode

empeñarlos en una guerra que arrastraria la

ruina entera de sus paises , cuyas resultas po-

drian oprimir el suyo. Por tanto deseando em-

barazar todos los daños que su consentimiento

á la guerra debia producir , les declarará su Al-

teza electoral que asi como viere que se junta

en el Rhin un ejército compuesto de tropas

pertenecientes à aquellos príncipes ó estados de

quienes su Alteza electoral puede tener motivo

de guardarse , tomará en semejante caso aquel

partido que juzgare convenir al bien y á la

conservacion de su pais , y que responderán pa-

ra con Dios de todos los males que la guerra

suscitare en el imperio ; pero si este ejército se

hubiere juntado en el Rhin antes que el elector

esté en estado de hacer esta declaracion , cuida-

rá de camparse , y juntar su ejército para de-

clarar ( habiéndolo hecho asi á los círculos , co-

mo al elector palatino y demas principes , cuyas

tropas se hubieren juntado con el ejército del

emperador) el que traten de separarse , ó pasa-

rá á ejecutar lo que se comprende en la mencio-

nada declaracion.

8.º

Si los círculos de Franconia y de Suevia se

mantuvieren neutros , y no dieren tropas al em-

perador para hacer la guerra á los dos reyes , ó

las retiraren despues de la declaracion de su Al-

teza electoral, pasará á hacer sus operaciones

donde hallare ser mas conveniente al interés de

los dos reyes, y al bien comun.

9.0

Habiendo el serenísimo elector entrado en

operacion, promete su Majestad cristianísima el

destacar de su ejército aquel número de tropas

que fuere necesario para fortalecer el de su Al-

teza electoral , luego que el serenísimo elector

pida que estos destacamentos pasen al Rhin para

irsele á juntar , obligándose el señor elector á

hacer de su parte los esfuerzos posibles parafa-

cilitar la incorporacion ; y para lograrla mas co-

modamente , tendrán órden de su Majestad los

gencrales del ejército de esta parte del Rhin , pa-

ra obrar de acuerdo con su Alteza electoral,

comunicándose de una y otraparte los designios,

de suerte que esta buena correspondencia pue-

da facilitar la ejecucion generalmente de todos

los proyectos de la campaña, enviando á su Al-

teza electoral aquel número de tropas que pidie-

re , siempre que lo pudieren hacer sin dejar las

provincias de la obediencia de su Majestad de-

masiado espuestas á los atentados de los enemi-

gos , y asimismo de juntarse con él en semejante

caso , con todas sus fuerzas ; debiéndose enten-

der , que habiéndose juntado el ejército del rey

con elseñor elector, el jeneral del ejército de su

Majestad obedecerá á su Alteza electoral.

10.º

Su Majestad ofrece à su Alteza electoral en-

viarle aquellos oficiales jenerales y particulares

que hubiere menester.

11.°

Si el emperador ó sus aliados atacaren los es-

tados de su Alteza electoral de Baviera , sus Ma-

jestades cristianísima y católica le asistirán con

todas sus fuerzas , y su Alteza electoral tomará

las medidas que juzgare convenientes , asi para

su defensa , como para atacar la Bohemia , la

Austria , el Tirol , ó marchar hacia el Rhin , di-

firiendo su Majestad, en lo que toca á la eleccion

de las operaciones , al parecer de suAlteza elec-

toral.

•

12.9

Si su Alteza electoral entra en guerra , y es-

tablece contribuciones, habiendode ser por unos

precisos efectos del gran cuerpo de tropas que

tendrá procedido de los subsidios de sus Majes-

tades cristianísima y católica , del mismo modo

que de la situacion de sus estados , se repartirán

en tal caso las referidas contribuciones ; á saber ,

la tercera parte á sus Majestades cristianisinra

y católica , y las otras dos terceras partes á su

Alteza electoral.

Que si las tropas de su Majestad cristianisima
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óde suMajestad católica, de que se hahechomen-

cionen los capítulos precedentes, sejuntarencon

el ejército de su Alteza electoral , ademas de la

tercera parte arriba señalada , repartirán las

contribuciones à proporcion de su número ; y si

el ejército grande de su Majestad cristianisima se

llegare á juntar tambien ( como podrá suceder)

en tal caso , la mitad de las contribuciones se

aplicará en beneficio de su Majestad cristiani-

sima, y la otra mitad al de su Alteza electoral; pe-

ro se debe entender que aquella tercera parte re-

servada por sus Majestades cristianísima y cató-

lica quede en tal caso comprendida en esta mi-

tad , de forma que la parte que tuvieren de con-

tribuciones no pueda ser nunca mayor que la

de esta mitad , la cual se deducirá del pagamen-

tode los subsidios : que si la referida mitad lle-

gare á esceder á los subsidios, en tal caso sus Ma-

jestades cristianisima y católica se contentarán

con recibir , en lo que mira á las contribucio-

nes , solamente aquello que ambas dan para los

subsidios, dejando losdemas á suAlteza electoral.

13.º

mente que puedan formar un reino , y su Alteza

electoral hallare por conveniente tomar el ti-

tulo ó calidad de rey , su Majestad cristianísi-

ma le reconocerá por tal y empleará todo su

poder y oficios con las demas potencias de Euro-

pa á fin de que le reconozcantambien.

15.°

Si la referida cesion de los dos palatinados

no se pudiere efectuar por la fuerza de las ar-

mas durante el curso de la presente guerra,

ni por la negociacion de la paz , su Majestad cris-

tianísima promete por el presente artículo (y

queda empeñado por el rey católico su nieto )

á su Alteza electoral de Baviera para sí , y pa-

ra sus descendientes y sucesores , para siempre

el gobierno hereditario de los Paises Bajos es-

pañoles con la plena soberanía , propiedad y

entera posesion de las provincias de Gueldres

y Limbourg , hoy pertenecientes á su Majestad

católica ; y su Alteza electoral de Baviera será

puesto en plena posesion y goce de soberanía

por la paz, para que la gocen él, sus descendien-

tes y sucesores perpétuamente , en toda sobera-

nia , posesion é independencia , cualquiera que

ser pudiere , con todos los derechos , títulos , y

ciones que en todos tiempos pertenecieron á las

mencionadas dos provincias de Gueldres y Lim-

bourg ; y si estas dos provincias se perdieren,

ó cedieren á otra potencia por la paz , su Ma-

jestad cristianísima promete , y queda igualmen-

te constituido por garante por el rey católico su

nieto , de que se cederá al serenísimo elector de

Baviera un equivalente en lo restante del Pais

Bajo perteneciente a su Majestad católica , coná

las mismas cláusulas y condiciones arriba men-

cionadas , en lo que mira á la cesion de las pro-

vincias de Gueldres y Limbourg.

Para manifestar cuan verdaderamente desea

su Majestad cristianisima el engrandecimiento

y ventajas de la casa de Baviera , promete esta- privilegios , dependencias , prerogativas y ac-

blecer á suAlteza electoral á favor de las opera-

ciones, en la posesion entera de los dos palatina-

dos, esto es, en el de Neobourg, y en el del Rhin,

comotambienen las conquistas que su Alteza elec-

toral hiciere , y que el todo quede reunido é in-

corporado à la Baviera , y asistirle con todo su

poder para estender las conquistas todo cuanto

la guerra y las coyunturas lo pudieren permitir,

obligándose, ya sea por las armas ó por la ne-

gociacion , á interponer todos sus esfuerzos pa-

ra precisar al elector palatino á ceder por la paz

los mencionados dos palatinados al elector de

Baviera : Y para mostrar al serenísimo elector

con cuanta sinceridad desea su Majestad cristia-

nísima proceder en esta ocasion, queda por se-

guridad de que el rey católico , su nieto , cede-

rá al elector palatino todas aquellas provincias y

tierras en los Paises Bajos españoles que basten

á formar un equivalente de los dos palatinados.

14.0

Si por esta cesion de los dos palatinados y

lasdemas conquistas , los estados de suAlteza elec-

16.°

Su Majestad cristianísima deseando tambien

dar á su Alteza electoral algunas muestras mas

eficaces de la sinceridad de sus buenas intencio-

nes , promete en virtud , y para dar mas fuerza

al precedente artículo , el empeñar á su Majes-

tad católica Felipe V , su nieto, á ceder á su Alte-

za electoral las referidas dos provincias de Guel-

dres y de Limbourg por un acto irrevocable , au-

téntico y hecho en todas las formas ; y como el

toral quedaren aumentados tan considerable- referido acto no puede ser espedido sin exponer

4
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el secreto que es absolutamente necesario con-

servar , para ocurrir á todo jénero de inconve-

nientes acerca de esto , el rey de España pro-

meterá por un billete escrito y firmado de su

mano lo que queda expresado en este artículo ,

como tambien el hacer espedir el dicho acto de

cesion, y las cartas patentes de gobernador per-

pétuo , y hereditario de los Paises Bajos á fa-

vor de su Alteza electoral de Baviera, luego que

el estado de las cosas lo permita ; no obstante

antes de entrar en negociacion de la paz , sien-

do su Majestad cristianísima garante del efecto

de las condiciones estipuladas en el presente ar-

tículo , el billete de su Majestad católica será

puesto en las manos de su Alteza electoral el

mismo dia que entráre en operacion contra los

enemigos de sus Majestades cristianisima y cató-

lica, ó contra los de su Alteza electoral de Colo-

nia su hermano .

17.º

Si durante el curso de la guerra llegare su

Alteza electoral á verse desgraciadamente pri-

vado del goce de sus estados de Baviera , en tal

caso promete su Majestad cristianísima , y que-

da por garante de que su Majestad católica , su

nieto , cederá á su Alteza electoral de Baviera

todos los Paises Bajos españoles , en los cuales

será su Alteza electoral puesto inmediatamente

en posesion para gozar en toda soberanía y

propiedad todas las provincias y estados que

componen los dichos Paises Bajos hasta que que-

de enteramente restituido en todas las dignida-

des , provincias y tierras que al presente posee ,

empeñándose sus Majestades cristianisima y ca-

tólica espresamente á no hacer paz sin que es-

ta restitucion haya conseguido un pleno efecto

á la entera satisfaccion de su Alteza electoral de

Baviera , debiéndose entender no obstante , que

haciéndose esta restitucion de la Baviera sin el

cumplimiento del 13.º de los presentes nuevos ar-

tículos separados , la intencion de sus Majesta-

des cristianísima y católica es de observar in-

violablemente y hacer ejecutar sin dilacion el

contenidodel 15.ºy 16.º de estos presentes articu-

losseparados entodo, y en cada uno de sus pun-

tos , por los cuales su Majestad cristianisima pro-

metey quedapor garante , de que elrey católico ,

su nieto , dará á su Alteza electoral de Baviera,

el gobierno hereditario de los Paises Bajos es-

pañoles con la soberanía y propiedad de las pro-

vincias de Gueldres y Limbourg, ó el equivalen-

te en el caso señalado al fin del artículo 15.º en

defecto de los dos palatinados que sus Majes-

tades cristianísima y católica se obligan á ha-

cer ceder á favor de su Alteza electoral de Ba-

viera por la paz.

18.9

Todos los artículos del tratado firmado en 9

de marzo de 1701 con todas las adicciones que

han sido hechas , quedarán en su fuerza y vigor

como antes , à la reserva solo de aquellas que

quedan derogadas por los presentes nuevos

articulos.

19.9

Estos artículos separados serán firmados y

ratificados tres semanas despues de la firma , y

antes si ser pudiere , y tendrán la misma fuerza

que si estuviesen insertados en el tratado de 9

de marzode 1701. En testimonio de lo cual don

Juan Bautista Colbert Caballero, señor marqués

de Torcy , consejero del rey en todos sus con-

sejos , ministro y secretario de estado y de los

mandatos de su Majestad , comendador y chan-

ciller de sus órdenes etc. , con poder de su Ma-

jestad cristianísima, y el señor Solar , conde de

Monasterol , gentil hombre de la cámara de su

Alteza electoral y general de batalla con igual

poder de su Alteza electoral firmaron los presen-

tes nuevos artículos separados , y los sellaron

con el sello de sus armas. Fecho en Versalles á

17 de junio de 1702. Estaba firmado .-Colbert

Torcy, y Solar de Monasterol.

Otro articulo separado añadido a los antece-

dentes, y firmado en el mismo dia 17 dejunio

de 1702.

Comopor los últimos nuevos artículos sepa-

rados no queda limitado el tiempo en que su Al-

teza electoral debe obrar , su Majestad cristia-

nísima, y su Alteza electoral han juzgado conve-

niente el ejecutarlo à primero delmes de agosto

próximo , obligándose su Majestad cristianísima

desde el dia de la firma de los últimos nuevos ar-

tículos separados á todos los puntos , cláusulas y

condiciones que cada uno de los dichos artí-

culos y todos juntos contienen. Y su Alteza elec-

toral promete ejecutar puntualmente lo conteni-

do en ellos , mediante la condicion que su Ma-

jestad cristianisima no podrá ya en aquel tiem-
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4.9

po obligar á su Alteza electoral á ningun acto | tor será soberano , y poseerá en toda propiedad

de hostilidad , sin que su Alteza electoral de Ba- y soberanía , él y sus sucesores los Paises Ba-

viera tenga un entero y pleno conocimiento de jos españoles .

las disposiciones que hubieren sido hechas pa-

ra sostenerle en las operaciones , y que de un

comun acuerdo hayan superado las dificultades

que pueden todavía embarazar la incorporacion

de las tropas de su Majestad cristianísima con

las de su Alteza electoral de Baviera , ofrecién-

dose su Alteza electoral á solicitar de su parte

todas las facilidades que dependieren de él , y

que podrán contribuir á hacer dichosos los pro-

yectos que, se formaren de comun acuerdo para

esta campaña.

Este artículo separado se firmará y ratifica-

rá tres semanas despues de su firma , ó antes si

ser pudiere , y tendrá la misma fuerza que si

quedase insertado en el tratado de 9 de marzo

de 1701. En testimonio de lo cual don Juan Bau-

tista Colbert , caballero señor marqués de Tor-

cy , consejero del rey en todos sus consejos,

ministro y secretario de estado y de los manda-

tos de su Majestad , comendador y chanciller de

sus órdenes etc. , con poder que tuvo de su Ma-

jestad cristianisima , y el señor Solar , conde de

Monasterol, gentil hombre de cámara de su Al-

teza electoral y general de batalla , con poder

que asimismo tuvo de su Alteza electoral , fir-

maron el presente artículo separado , y le sella-

ron con el sello de sus armas . Fecho en Versa-

lles á 17 de junio de 1702. Estaba firmado.-

Colbert de Torcy. - Solar de Manasterol.

ARTICULOS SECRETOS

añadidos al tratado antecedente y firmados en

Versallesá 7 de noviembre de 1702.

1.º

El rey se empeñará con el rey de España á

fin de obtener el que los Paises Bajos católicos,

segun se hallan al presente , sean cedidos á su

Majestad en resarcimiento de los gastos que ha

hecho para sostener la guerra.

2.º

Su Majestad prometerá, que habiéndosele he-

cho esta cesion, transferirá los derechos que ad-

quiriere á su Alteza electoral de Baviera cuando

llegue el caso de un tratado de paz .

3.º

En consideracion de estas grandes ventajas

que el rey promete nuevamente al señor elector,

obrará su Alteza electoral abiertamente à favor

de los intereses del rey y de su Majestad cató-

lica ; y cesando de observar medidas con el em-

perador , juntará con la mayor brevedad sus tro-

pas á las de su Majestad en Alemania , y en fin

ejecutará todo cuanto se debe esperar de un

bueno y fiel aliado.

5.º

Si su Alteza electoral quedare contra toda

apariencia despojado de la Baviera, en tal ca-

so el primer tratado subsistirá enteramente y

su Alteza electoral tendrá para su resarcimien-

to los Paises Bajos católicos enteramente, segun

han sido prometidos por este tratado.

6.º

Si los sucesos de la guerra fueren prósperos ,

como se puede esperar , y su Alteza electoral se

apoderarse de los dos palatinados, el rey emplea-

rá sus oficios los mas eficaces à finde procu-

rarle la conservacion de ellos por la paz , segun

queda espresado por el mismo tratado , sin que

la posesion de los dichos dos palatinados emba--

race el que los Paises Bajos católicos le sean

tambien dados á su Alteza electoral al tiempo

de la paz.

7.º

Su Majestad empleará tambien los mismos ofi-

cios al tiempo de la paz , para obligar á los ho-

landeses á la restitucion de las provincias de

Gueldres y de Limbourg , si á la sazon se halla-

ren dueños de ellas.

8.º

Como las nuevas ventajas que el rey propo-

ne al señor elector , esceden con mucho al

equivalente que habria pedido por las provin-

cias de Gueldres y Limbourg, si el rey al tiem-

po de la paz no pudiese poner al señor elector

de Baviera en posesion de una , ó de ambas

provincias , su Alteza electoral no quedará en

Que mediante esta convencion , el señor elec- derecho de pretender este equivalente , mediante

:
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el que su Majestad le constituya soberano de las

demas provincias de los Paises Bajos católicos.

9.º

Serale libre à su Alteza electoral el disponer

como gustare entre los príncipes sus hijos de la

nueva adquisicion que hiciere en virtud de este

tratado , ya sea deseando incorporar los Paises

Bajos á la parte del primogénito , y unirlos al

electorado de Baviera , ó darlos á un hijo se-

gundo.

10.º

Todas las condiciones contenidas en el trata-

do precedente , serán confirmadas en cuanto no

fueren directamente contrarias à estas últimas,

y por consecuencia los subsidios serán exacta-

mente pagados , tanto por parte del rey , como

de la de su Majestad católica , segun queda esti-

pulado.

11.º

El rey no entrará en tratado alguno de paz

si no es de acuerdo con el señor elector , y su

Alteza electoral no dará oidos á ninguna pro-

posicion , sino con el beneplácito y consenti-

miento de su Majestad.

Estos artículos se firmarán y ratificarán en el

término mas corto que fuere posible , y tendrán

lamismafuerza que si estuviesen insertados en el

tratado de 9 de marzo de 1701 .

En testimonio de lo cual los señores marques

de Torcy , y conde de Monasterol, en virtud de

sus poderes , firmaron los presentes articulos, y

los hicieron sellar con los sellos de sns armas.

Fecho en Versalles á 7 de noviembre de 1702.

Tratado de mútua alianza entre España y Portugal; firmado en Lisboa el 18 dejunio de 1701 .

Don Felipe por la gracia de Dios , rey de las

Españas etc. Habiéndose ajustado , concluido y

firmado en la corte de Lisboa en 18 del mes de

junio de este presente año de 1701 , un tratado

de alianza entre mi y el rey de Portugal mi

buen hermano , siendo plenipotenciarios para

este efecto , por parte de su Majestad lusitana

Manuel Tellez de Silva , marques de Alegrete ,

de su consejo de estado , jentilhombre de su ca-

maray veedor de la hacienda , Francisco de Tá-

vora , conde de Alvor asimismo de su consejo de

estado y presidente de lo ultramarino , y Mendo

de Foyos Pereyra , de su consejo y su secretario

de estado ; y por mi parte el presidente Rouillé,

embajador estraordinario de su Majestad cristia-

nísima en la misma corte de Lisboa : el cual trata-

do, traducido de portugues en castellano , es

como se sigue .

Don Pedro , por la gracia de Dios rey de Por-

tugal etc. Hago saber á los que esta mi carta pa-

tente de aprobacion, ratificacion y confirmacion

vieren, que en esta mi córte y ciudad de Lisboa,

hoy 18 del mes de junio del presente año de

1701 , se ha ajustado, concluido y firmado un

tratado de alianza entre mí y el rey católico mi

buen hermano ; el cual tratado es el siguiente .

En nombre de la santísima Trinidad.

ARTICULO 1.º

Deseando su Majestad de Portugal manifes-

tar al rey católico cuánto ha apreciado el ver

recaida la sucesion de España en su real perso-

na , y la grande estimacion que hace de su bue-

na amistad , y cuánto procura interesarse en

sus conveniencias y mayor seguridad de sus rey-

nos y dominios , se obliga por este nuevo trata-

do de alianza á la garantía del testamento de Car-

los II, rey católico de España, en la parte que mi-

ra á que su Majestad católica suceda y posea to-

dos los estados y dominios que poscia el dicho rey

Carlos II ; de suerte que habiendo algun princi-

pe ó potencia que mueva guerra á Castilla ó á

Francia para impedir ó disminuir la dicha suce-

sion,su Majestad de Portugal negará sus puertos ,

asi en este reino como en todos sus dominios, à

los vasallos y navíos , ya sean de guerra ó mer-

cantes , de los tales principes ó potencias , de

manera que no puedan tener en ellos ningun gé-

nero de comercio , ni de acojida ; antes los que

vinieren á los dichos puertos serán tratados co-

mo enemigos de la corona de Portugal.

0

Y respecto de que el asiento de la introduc-
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cion de negros en Indias , en que los portugue-

ses tienen empeñado tanto caudal ha padecido

grandes pérdidas y perjuicios por las vejaciones

que se le han hecho en Indias por los ministros

del rey católico , estará obligado su Majestad

católica á mandar reparar todos los daños que

por la dicha causa hubieren resultado al asiento,

y ordenar que en adelante se le observen pun-

tualmente las condiciones del dicho contrato .

3.º

Si sucediere que haya guerra y que en Portu-

gal haya falta de pan , su Majestad católica esta-

rá obligado à mandar levantar la prohibicion de

sacar pan del reino de Castilla para Portugal, y |

noprohibirá que de cualquiera de sus islas y do-

minios se pueda sacar pan para el dicho reino,

con tal que sea cargado en navíos de naciones

amigas.

4.º

Y por cuanto en la verdadera amistad y buena

inteligencia que se desea conservar entre ambas

coronas se deben evitar los daños que pueden

ser reciprocos ; y en la concordia que se hizo

entre los señores reyes de Castilla y Portugal

en tiempo del rey don Sebastian , declarándose

los casos en que los delicuentes se habian de

entregar de parte à parte , y la restitucion de los

hurtos , no podia comprenderse el jénero del

tabaco , que entonces no habia cuando se hizo la

concordia , y despues se ha introducido , de ma-

nera que asi en Castilla como en Portugal es

una de las principales rentas de las coronas su

estanco ; estará obligado su Majestad católica á

hacer que en ninguna de sus tierras de los rei-

nos y principados de España se pueda introdu-

cir tabaco de Portugal , sea hecho ó molido en

los dichos reinos y principados, ó fuera de ellos;

y mandará destruir todas las fabricas que hubie-

re de tabaco portugues en los dichos sus reinos

y dominios , como tambien las que se hicieren

de nuevo , imponiendo graves penas á los culpa

dos en estos delitos , y encargando su observan-

cia y ejecucion no solo á los ministros de justi-

cia, sino tambien á los cabos y oficiales de guer-

ra. Y de la misma suerte se obliga su Majestad❘

dePortugal á que en su reino no haya fabricas

de tabaco para introducir en Castilla , mandando

destruirlas y evitarlas en la forma sobredicha.

5.º

Por cuanto entre Inglaterra y Portugal hay

algunas dudas al presente sobre el resto de las

|

deudas de las represalias que se hicieron en Por-

tugal en el tiempo en que los principes palatinos

Roberto y Mauricio vinieron á apoderarse del

dicho reino , sobre las cuales deudas han hecho

los ingleses cuentas muy inmoderadas y preten-

den que Portugal las pague , se obliga su Majes-

tad católica en caso que haya guerra , à no ha-

cer paz ni tregua ó suspension de armas con la

corona de Inglaterra sin que dé por exento y

libre à Portugal de estas dichas deudas de las

represalias. Y en caso de no haber guerra , in-

terpondrá su Majestad católica su autoridad y

buenos oficios tan eficazmente , que el rey de In-

glaterra se convenga con la composicion de que

se estaba tratando , aceptando las treinta mil li-

bras esterlinas que su Majestad portuguesa ha-

bia ofrecido para satisfaccion de los interesados,

dándole buena y segura consignacion , y diez

mil libras pagadas luego de contado , como se

lo tenia prometido ; porque puede suceder que

dándose por ofendida y quejosa de esta nueva

alianza la corona de Inglaterra no quiera la

composicion de que se trataba , y que intente se

le paguen las exorbitantes sumas que pide.

6.º

Si por razon de esta misma deuda pasaren los

ingleses á hacer represalias en algunos navíos

portugueses , su Majestad católica estará obli-

gado á hacerlos restituir prontamente , entrando

en todo el empeño que su Majestad de Portugal

tomare sobre las represalias que se le hicieren

por esta causa.

7.º

Y como habiendo guerra podrá el rey de In-

glaterra no pagar á la señora reina de la Gran

Bretaña doña Catalina los alimentos que la pa-

ga aquella corona , y no es justo que la conve-

niencia que las tres potencias coligadas sacan

de esta confederacion ceda en perjuicio de la

dicha señora reina de la Gran Bretaña , siendo

manifiesto que de un daño causado asi à un ter-

cero en la persona de una tan gran princesa

resulta á las mismas potencias una obligacion ,

no solo natural sino real para deberlo reparar;

se ha convenido y ajustado que en el caso so-

bredicho estará obligado su Majestad católica á

pagar en cada un año á la dicha señora reina

una tercera parte de lo que importan los dichos

sus alimentos , en la forma que al presente se
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le pagan , y las coronas de Francia y de Portu-

gal otras dos terceras partes , una cada corona;

de suerte que por este medio quede su dicha

Majestad británica totalmente indemne y rein-

tegrada de sus alimentos , pagándola cada una

de las tres coronas una parte igual á cada una

de las otras dos.

Y porque en odio de esta misma alianza, aun-

que no haya guerra podrán los ingleses buscar

pretestos afectados para no pagar á la dicha se-

ñora reina de la Gran Bretaña los referidos ali-

mentos , faltando á la condicion estipulada en

las capitulaciones del dote , y en este caso con-

curren las mismas razones sobredichas ; cuando

así suceda , estará tambien obligado su Majes-

tad católica á pagar á la dicha señora reina una

tercera parte de los dichos sus alimentos en la

forma arriba dicha , como tambien cada una de

las otras dos coronas coligadas otra tercera par-

te igual , hasta que la corona da Inglaterra pa-

gue realmente , como hasta ahora , los dichos

alimentos á la dicha señora reina de la Gran

Bretaña , entrando el rey católico para este

efecto en todo el empeño que su Majestad de

Portugal tomare en esta materia.

8.º

Y por cuanto habiéndose dado la isla de Bom-

bai al rey Carlos II de Inglaterra en la capi-

tulacion del dote de la señora reina de la Gran

Bretaña con la condicion de conservar á los

portugueses que en ella asistian con sus hacien-

das , la tomaron los ingleses contra la forma de

la capitulacion é instrucciones que entonces se

dieron para la dicha entrega , y fuera de esto se

apoderaron de la isla de Main , que ni se dió

ni pertenecia á la de Bombai ; en caso que haya

guerra, no hará su Majestad católica paz ni tre-

gua ó suspension de armas con Inglaterra , sin

que restituya á la corona de Portugal la isla dede

Main , y á sus vasallos ó herederos todo lo que

les tomaron , y todo lo demas de que están en

posesion los ingleses contra la capitulacion.

9.°

Y comolos mismos ingleses y holandeses se

sintieron mucho en la guerra pasada de la buc-

na acojida que los navíos de corso franceses

hallaron en los puertos de Portugal trayendo á

ellos presas que habian hecho á las dichas na-

ciones , y podrán ahora en odio de esta alianza

fundar sobre ellas algunas pretensiones contra

Portugal ; su Majestad católica estará obligado á

hacer que Inglaterra y Holanda no intenten ta-

les pretensiones , tomando esta causa por tan

suya como el reino mismo de Portugal para li-

brarlo de cualquier intento que estas naciones

tuvieren sobre las tales presas , entrando en

la guerra que Portugal pudiere tener con las

mismas naciones , si insistieren en esta pre-

tension.

10.º

Por las capitulaciones que se hicieron con los

estados de Holanda se obligó Portugal à pagarles

cuatro millones de cruzados con las condicio-

nes y declaraciones estipuladas en el mismo

tratado , consignándosele el pagamento en los

derechos de la sal de la villa de Setubal que

cargasen los navíos holandeses , la cual canti-

dad está casi satisfecha. Y por cuanto en el tra-

tado hay una condicion de que si Portugal in-

terrumpiere el pagamento por cualquier causa,

reteniendo los derechos de la dicha sal , per-

derá todo lo que hubiere pagado , y comenza-

rá á pagar de nuevo los cuatro millones , y

negando Portugal los puertos á los dichos

holandeses no puede haber aquellos derechos,

ni continuárseles el pagamento ; estará obligado

su Majestad católica á no hacer paz ni tregua ó

suspension de armas con Holanda sino despues

que se den por satisfechos de los dichos cuatro

millones , cediendo la parte que se les quedare

debiendo , como tambien de cualquier derecho

que en virtud de la capitulacion pudieren tener

para la repeticion del pagamento por entero.

Y porque en odio de esta nueva alianza po-

drán en caso de no haber guerra , dificultar el

ajuste de las cuentas , intentando se les pague

mayores cantidades de las que en la realidad se

les deben ; en este caso , si fuere necesario , in-

terpondrá su Majestad católica sus oficios con

los estados , y hará que esten á lo que fuere jus-

ticia y razon.

11.9

Podrán tambien los mismos holandeses en

odio de esta alianza querer repetir é intentar

algunas pretensiones sobre las pérdidas que tu-

vieron en la guerra del Brasil , principalmente

sobre la artillería que quedó en Recife y demas

fortalezas del Brasil cuando fueron echados de
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ellas por los portugueses : en cuyos términos su

Majestad católica estará obligado á hacer que

los dichos holandeses no prosigan cualquier in- |

tento que tuvieren en este asunto , pues habien-

do pasado tantos años , bien se deja ver que ha-

cen estas pretensiones en venganza de su senti-

renuncia todo y cualquier derecho que pueda

tener en las tierras sobre que se hizo el tratado

provisional entre ambas coronas en 7 de mayo

de 1681 y en que se halla situada la colonia del

Sacramento ; el cual tratado quedará sin efecto,

el dominio de la dicha colonia y uso del cam-y

miento , y no porque entiendan que tienen justi- po à la corona de Portugal , como al presente

cia para ellas. Y en el caso de haber guerra, ha-

rá su Majestad católica que de la misma suerte

cedan toda la accion que tuvieren en este par-

ticular , como han de ceder la parte que se les

debiere de los cuatro millones.

12.0

En caso que haya guerra y quiera su Majes-

tad de Portugal tratar de la restitucion de las

plazas de Cochin y Cananor , estará obligado su

Majestad católica á hacer que Holanda las res-

tituya ; no haciendo paz con ella , ni tregua ó

suspension de armas sin la dicha restitucion y sin

que ceda cualquier derecho que tenga contra

Portugal por los gastos que hizo con la armada

que tomó las dichas plazas, y en las fortificaciones

con que aseguró su defensa. Y no habiendo guer-

ra , y queriendo su Majestad de Portugal tratar

de la restitucion de las dichas plazas en la for-

ma de la capitulacion hecha por don Francisco

de Mello; interpondrá su Majestad católica sus

eficaces oficios para que Holanda se acomode

con las compensaciones que Portugal le hiciere

de los gastos de la armada y fortificaciones.

13.º

lo tiene.

15.º

Su Majestad católica no solo se obliga á guar-

dar inviolablemente todos los artículos de este

tratado , sino tambien todos los de la paz ajusta-

da entre las dos coronas en el tratado que se hi-

zo en el año de 1668 , los cuales se tienen aquí

por espresados y declarados , como si de todos

y cada uno de ellos se hiciere especial mencion.

Y en caso de ser necesario , ratifica y revalida

de nuevo el dicho tratado , teniendo por supli-

do todo cuanto de derecho se puede suplir , y

cabe en el poder real , aunque para esto se nece-

sitase de declaraciones muy espresas.

16."

Por cuanto resultan recíprocas convenien-

cias á las coronas de Castilla y Francia de la

union de la nueva alianza , que por este tratado

se consigue ; estará obligado el rey católico , no

solamente á observar este tratado que con él se

celebra , sino tambien el que se hace para la

misma union y alianza con el muy alto y muy

poderoso principe Luis XIV, rey cristianísimo

de Francia, quedando su Majestad católica por

garante del dicho tratado para que se guarde

inviolablemente , como en él se contiene , y co-

mo si se hubiese celebrado con su Majestad ca-

tólica el dicho tratado.

17.º

Habiendo guerra , todas las plazas que los por-

tugueses tomaren en la India y costa de Africa á

los holandeses , que por ellos fueron tomadas á

la corona de Portugal , ú otras cualesquiera de

que estén en posesion , quedarán á la misma co-

rona de Portugal cuando se hiciere la paz , y no

estará obligada à restituirlas , aunque por esta

causa se deje de hacer ; antes en las capitulacio- príncipe ó potencia de Europa , su Majestad ca-

nes quede ella se hicieren con los holandeses , se

declarará que estos no podrán repetirlas ni to-

marlas , y que su Majestad católica quedará obli-

gado á la garantia de ellas en todo tiempo.

14.9

Y para conservar la firme amistad y alianza

que se procura conseguir con este tratado , y

quitar todos los motivos que pueden ser contra-

rios á este efecto , su Majestad católica cede y

Si se llegare å romper la guerra con algun

tólica no podrá hacer paz , ni tregua ó suspen-

sion de armas con ninguno de los dichos prín-

cipes ó potencias sin que en ellas entre tambien

la corona de Portugal , tratando de sus conve-

niencias como de las propias de sus reinos y do-

minios , para que se ajusten con utilidad y ven-

taja de la misma corona. Y de la misma suerte,

Portugal no hará paz , ni tregua ó suspension de

armas con ninguno de los dichos principes ó

potencias , sin que en ellas entre su Majestad
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católica , y trate de las conveniencias de su co-

rona como de las propias.

18.º

Esta liga y sus obligaciones reciprocas dura-

rány tendrán efecto y vigor por espacio de vein-

te años .

Todas las cuales cosas contenidas en los 18

artículos de este tratado han sido acordadas y

concluidas por nos los sobredichos plenipoten-

ciarios de sus Majestades católica y de Portu-

gal , en virtud de las plenipotencias concedi-

das à nos por sus Majestades ; en cuya fé , fir-

meza y testimonio de verdad hemos firmado y

corroborado el presente tratado con nuestras

manos y sellos de nuestras armas. En Lisboa á

18 dias del mes de junio año del nacimiento de

nuestro señor Jesucristo de 1701.- Rouillé.—

El marques de Alegrete . -El conde de Alvor.-

Mendo de Foyos Pereyra.

Y habiendo yo visto el dicho tratado de alian-

za , despues de bien considerado y examinado,

he aprobado , ratificadoy confirmado , apruebo,

ratifico y confirmo todas y cada una de las cosas

contenidas en él , y por la presente le doy por

bueno , firme y válido ; prometiendo en fé y pa-

labra de rey observar y cumplir inviolablemen-

te su forma y tenor , y hacerlo cumplir y obser-

var sinhacer ó permitir que se haga cosa alguna

en contrario directa ó indirectamente en cual-

quier modo que sea , renunciando todas las leyes

y costumbres , y todas las demas cosas que haya

y puedan hacer en contrario. Y para fé y firme-

za de todo , he mandado otorgar el presente des-

pacho de ratificacion , firmado por mí , y sellado

con el sello grande de mis armas. Dado en la

ciudad de Lisboa á 18 dias del mes de junio.-

Antonio de Oliveira de Carvalho la hizo año del

nacimiento de nuestro señor Jesucristo de 1701.

Mendo de Foyos Pereyra lo refrendé.- El rey.

El cual tratado aquí escrito é inserto , como

arriba queda dicho , habiéndole yo visto , consi-

derado bien , y examinado le apruebo , ratifico y

confirmo , y todas y cada una de las cosas en él

contenidas , y por la presente le doy por firme y

válido ; prometiendo en fé y palabra de rey ob-

servar y cumplir inviolablemente su forma y te-

nor , y hacerle cumplir y observar sin hacer, ni

permitir que se haga cosa alguna en contrario

directa ó indirectamente, en cualquier modo que

ser pueda , renunciando todas las leyes y cos-

tumbres y todas las otras cosas que haya y pue-

da haber en contrario. Y en testimonio de lo su-

sodicho y para firmeza de ello mandé despachar

la presente , firmada de mi mano , sellada con el

sello secreto , y refrendada de mi infrascrito

secretario de estado . Dada en Madrid á 1.º de ju-

lio de 1701.-Yo el rey.- Don José Perez de la

Puente.

Transaccion ajustada entre España y Portugal sobre las dependencias é intereses de la compañia

del asiento de negros en la América española (1 ) ; firmada en Lisboa el 18 de junio de 1701 .

En nombre de la santísima Trinidad.

Por cuanto se ha estipulado en el artículo 2.º

del tratado de nueva alianza y garantía del tes-

tamento de don Carlos II rey católico de Espa-

ña, en la parte que mira á suceder en todos sus

estados y dominios el muy alto y muy poderoso

príncipe donFelipe V, por la gracia de Dios, rey

católico de España , ajustado con el muy alto
y

(1) Los asientos , tratados ó contratas del gobierno español con

varios particulares y compañías estranjeras para surtir de esclavos

negros las posesiones de Ultramar , fueron muy frecuentes desde

principios del siglo XVI. Como en este tráfico se hacian crecidas ga-

nancias , y al monopolio de la venta de negros se añadia el fraude

muy poderoso príncipe don Pedro II , tambien

por la gracia de Dios , rey de Portugal , que se

repararian todos los daños que habian resultado

á la compañía del asiento de negros de Indias por

las vejaciones y poca observancia con que los mi-

nistros de su Majestad católica habian cumplido

las condiciones del contrato ; ha parecido conve-

niente á ambas Majestades se hiciese en articu-

de introducir otros efectos de comercio en los buques de los asentis-

tas , los gobiernos de Europa procu aban por todos los medios ima

jinables facilitar el privilejio para sus subditos. Carlos V le otorgó

en 1517 á sus compatriotas los flamencos. Adquirieron estos tales

beneficios con el asiento y se multiplicaron hasta tal punto en la
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parados , los cuales han de tener su entera fuer-

za y debida observancia como parte inseparable

del mismo tratado de nueva alianza y garantía ,

del cual será contravencion todo lo que se dejare

de cumplir y guardar de lo que vá dispuesto y

declarado en los artículos de esta transaccion.

ARTICULO 1.*

los separados una amigable transaccion de todos

los derechos , acciones y pretensiones que po-

dian resultar á una y otra Majestad y á los inte-

resados en la compañía , por cualquier causa que

fuese , para que se quitase toda ocasion que pu-

diese ser de menos satisfaccion à ambas Majesta-

des , habiendo pleitos de que se seguirian dila-

ciones y perjuicios ; quedando esta materia con

sus dependencias compuesta de suerte que cesen

todos los motivos de escándalo ó queja en virtud

de esta transaccion ; para cuya conclusion y ajus-

te han dado sus Majestades plenipotencias , es á

saber ; su Majestad católica por su parte al señor

de Rouillé , presidente en el gran consejo de su

Majestad cristianisima y su embajador en esta

corte de Lisboa : y su Majestad de Portugal por

la suya á los señores Manuel Tellez de Silva,

marques de Alegrete, conde de Villarmayor, co-

mendador de las encomiendas de san Juan de

Alegrete y Lagares de Soure de la órden de Cris- gacion , desde el dia enque se ajusta esta transac-

to , san Juan de Moura y santa María de Albufei-

ra, de la orden de Avis , del consejo de estado y

gentil-hombre de cámara de suMajestad de Por-

tugal y veedor de su hacienda ; Francisco de Tá-

vora, conde de Alvor , señor de la villa de Moita,

alcaide mayor de Pinhel , y comendador de las

encomiendas de san Andres de Freijeda , Porto-

Santo , santa María de las dos iglesias , y san Sal-

vador del Basto de la órden de Cristo , del con-

sejo de estado y presidente de lo ultramarino ; y

al señor Mendo de Foyos Pereira , comendador

de la encomienda de santa Maria de Massaon de

la órden de Cristo , del consejo de su Majestad

de Portugal y su secretario de estado . Los cua-

les dichos plenipotenciarios , usando de los po-

deres que les son concedidos han celebrado y

ajustado entre si amigablemente la transaccion

abajo escrita, que contiene catorce artículos se-

Que su Majestad católica cede todas las accio-

nes que tiene y puede tener contra la compañía

del asiento de negros , que le competan y puedan

competir por cualesquier causas , razones , fun-

damentos , fraudes y contravenciones que haya

habido en el tiempo de la obligacion de este con-

trato , cediéndolas todas su Majestad católica co-

mo si no hubiesen acontecido.

2.º

Que su Majestad católica dá por estinguido y

acabado el contrato de este asiento , aunque le

falte parte del tiempo que habia de durar su obli-

cion. Y respecto de que en el intervalo de tiempo

que precisamente ha de haber para que lleguen

á Indias las órdenes de su Majestad católica enque

así lomande declarar , podrán haber llegado al-

gunas embarcaciones à Indias que hayan llevado

negros para la provision de este asiento en la for-

ma de la condicion 6." , se practicará con estas

embarcaciones y en la venta de los negros lo mis-

mo que si hubiesen llegado en el tiempo en que

existia la obligacion del contrato , guardando-

seles todas las exenciones , libertades y fran-

quicias en él estipuladas. Y si hubiese algunos

negros que por la obligacion del asiento se ha-

yan introducido en las Indias y estuvieren por

vender , se guardará con ellos lo dispuesto en

la condicion 28.

3.º

Que suMajestad católica mandará poner en su

America, que habiendo llegado á sobrepujar el número de españoles

vinieron á las manos en la isla de Santo Domingo, mataron algober-

nador de ella en 1522 y llegaron á atacar el fuerte. El gobierno pro-

curó desde entonces limitar considerablemente los asientos. Casi

habian desaparecido en 1580 : pero los apuros del tesoro y la preci-

sion de reembolsar á los genoveses cuantiosas sumas que habían fa-

cilitado para la espedicion de la invencible armada , movieron á

Felipe 11 a conferirles el privilejio del asiento. Desde 1595 hasta

el año de 1600 le tuvo Gomez Reinel. En este año se hizo la con-

trata por el tiempo de nueve con el portugues Juan Rodriguez Con-

tinho , gobernador de Angola. Se obligó á surtir anualmente las

posesiones de Ultramar con 4250 esclavos , pagando tambien anual-

mente al rey 162.000 ducados. Muerto en 1603 este asentista, reca-

yó el contrato en su hermano Gonzalo Vaez Continho al cual se le

bajaron 22.000 dueados de la cuota anual señalada á Juan Ro-

driguez.

En 26 de setiembre de 1615 , se contrató el asiento con otro por-

tugues llamado Antonio Fernandez Delvas por tiempo de ocho años.

Se obligó á introducir 3.500 esclavos en cada uno y á satisfacer al

erario 115.000 ducados. En 1623 le tuvo por otros ocho años Ma-

nuel Rodriguez Lamego , tambien portugues ; el cual prometió dar

al rey la sumade 120.000 ducados é introducir 3.500 esclavos. Fi

nalmente los Portugueses Cristóbal Mendez de Sossa y Melchor Go-

mez Anjel contrataron el asiento por ocho años en el de 1631 , dan-

do al gobierno 95.000 ducados y 2.500 esclavos á las provincias de

ultramar.

La guerra que sobrevino despues entre España y Francia u otro

motivo que ignoramos interrumpió la práctica del asiento hasta

5
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entera libertad al administrador del asiento Gas-

par de Andrade , como tambien àtodas las demas

personasportuguesas que han servido en el asien-

to y que se hallen arrestadas ó presas por cual-

quier causa que sea , sin poder ser obligadas, ni

ejecutadas por condenaciones ó gastos algunos

hechos por causa ú ocasion de sus prisiones ó pro-

cesos. Y todos los papeles , libros y efectos que

se tomaron, embargaron ó secuestraron á Gaspar

de Andrade , ú otras cualesquier personas serán

entregadas à aquellas que presentaren poderes

especiales de lacompañía para esta comision. Yse

mandará dar pasaje para este reyno en navios

portugueses , castellanos ó franceses para sus

personas , como tambien para las haciendas y

jéneros procedidos de los efectos de la compañía,

tocando la eleccion de los navíos álas mismas per-

sonas ; y siendo en portugueses , podrán venir en

derechura á los puertos de Portugal en la forma

y manera que les estaba concedido en tiempo del

contrato por la condicion 5.ª ; y viniendo en na-

vios castellanos gozarán de todo lo que por la di-

cha condicion les seria permitido si durase el con-

trato ; y lo mismo se les concederá viniendo en-

navíos franceses á los puertos de Castilla y Por-

ingal.

4.9

Que si hubiere algunas personas que hayan re-

cibido efectos de la compañía , siendo vasallos de

la coronade Portugal , los obligarán á embarcar,

siendo requeridos los gobernadores y cualesquier

otras justicias por los procuradores de la compa-

ñía. Y todos los papeles que se les hallaren per-

tenecientes á la dicha compañía , caudales y efec-

tos que tuvieren se entregarán á los comisarios

de ella por inventario hecho judicialmente , para

que conste con verdad lo que se les hubiese ha-

Ilado.

5.º

Sin embargo de que por la condicion 1.ª del

contrato se obligó la compañía á introducir en

1662 en que se dió de nuevo por siete años á Domingo Grillo y Am-

brosio Lomelin , durante cuyo tiempo introducirian 24.500 negros,

dando al rey dos millones y cien mil pesos. Pasó en 1674 á Antonio

Garcíay don Sebastian de Siliceo por cinco años : debian introdu-

cir en cada uno 4.000 esclavos y pagar 450.000 pesos. No habiendo

cumplido estos las condiciones del contrato se rescindió y concluyó

etro por cinco años en el de 1676 con el comercio y consulado de

Sevilla , ofreciéndose á dar un millon ciento veinte y cinco mil pe-

sos y doscientos mil de donativo gracioso . En 27 de enero de 1682

se dió por cinco años à don Juan Barroso del Pozo y don Nicolas Por-

eio vecinos de Cádiz en la cantidad de un millon ciento vente cin-
Y

Indias en el tiempo de su duracion diez mil tone-

ladas de negros , reguladas en la forma de la mis-

ma condicion y de la 7.ª , habiéndose de pagar á

su Majestad católica los derechos de los negros

que faltasen para la introduccion de las dichasdiez

mil toneladas , como si efectivamente se hubiesen

vendido é introducido en Indias , su Majestad ca-

tólica por las justas causas que le mueven, concede

á la compañía que no pague derechos sino de los

negros que real y enteramente ha introducidoy

vendido en Indias , haciéndose la cuenta de los

negros por las toneladas en la forma de la refe-

rida condicion 7.ª

6.º

Que su Majestad católica mandará espedir las

órdenes necesarias para que en el tiempo de dos

meses perentorios se cobre efectivamente todo lo

que se debe en las Indias à la compañia ; y en el

ajuste de las cuentas de los derechos de los ne-

gros que la compañía ha vendido en las Indias, es-

tarán obligados los ministros de su Majestad ca-

tólica à aceptar las escrituras corrientes que les

entregaren los administradores del asiento , pro-

cedidas de los esclavos que se hubieren vendido

fiados á los moradores de las Indias. Y cuando es-

tas escrituras no basten para la satisfaccion de es-

tos derechos , se descontará lo que faltare en el

pagamento de las doscientas mil patacas de anti-

cipacion y sus réditos.

7.9

Que en el pagamento de los derechos de los ne-

gros que se vendieren en los puertos de Indias

se guardará sobre la entrega de ellos lo que está

dispuesto en la condicion 24.

8.

Que hallándose algunos navios en los puertos

de Indias que hayan llevado negros en la forma

que les era permitido por la condicion 6.ª , y es-

tando embargados ó detenidos por esta causa, se-

ran desembargados ó libertados; restituyéndose-

co mil pesos. Habiendo dado quiebra esta casa se trasfirió el contrato

al holandes don Baltasar Goimans , prorogándole el tiempo por dos

años mas.

Don Bernardo Francisco Marin de Guzman, residente en Vene-

zuela consiguió el asiento por cinco años en el de 1692 : pagando

durante ellos la suma de dos millones ciento veinte y cinco mil es-

cudos de plata. Finalmente la compañía portuguesa de Guinea , le

contrató por seis años y ocho meses , en 12 de julio de 1696. Ne

los portugueses pasó el asiento à los franceses por el tratado de 27

de agosto de 1701 y últimamente á los ingleses por el de 16 de mar-

zo de 1713.
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les todo lo que se les hubiere tomado en la forma

de la condicion 11.ª.

9.º

Que su Majestad católica se obliga a mandar

pagar las doscientas mil patacas de 'la anticipa-

cion que se le hizo , como tambien los réditos de

ellas de ocho por ciento , en la forma que se de-

clara en la condicion 4.ª : los cuales réditos se

han de contar y devengar desde el dia en que se

entregaron las doscientas mil patacas hasta aquel

en que se pagaren en Castilla à la persona que tu-

viere los poderes necesarios para cobrarlas.

10.9

Que su Majestad católica mandará ejecutar

prontamente la condicion 34 del asiento sobre los

bienes que quedaron de don Bernardo Francisco

Mariño para la satisfaccion de nuestra deuda que

en la misma condicion se declara.

11."

Que su Majestad católica dará trescientos mil

cruzados de moneda portuguesa , que en este rei-

no vale 400 reis , à la compañia en satisfaccion de

los daños recibidos y de todas las acciones que la

dicha compañía puede tener contra la hacienda de

su Majestad católica por los dichos daños ú otra

cualquier causa perteneciente al asiento de ne-

gros , pues de todas se dá por pagado y satisfecho

con la cantidad referida. Los cuales trescientos

mil cruzados serán pagados en Castilla en la ve-

nida de la primera flota , flotilla ó galeones que lle-

garen ; y de la misma manera las doscientas mil

patacas de anticipacion y sus réditos hasta la real

entrega enla forma de la condicion 3. ' y 4. , se-

rán pagadas en Castilla en las segundas embarca-

ciones que llegaren , siendo de la flota, flotilla ó

galeones: de suerte que este pagamento se haga en

dos plazos subsecuentes en las primeras dos llega-

das de galeones flota ó flotilla. Y todo este dinero

de estos dos pagamentos se podrá traer àPortugal

en moneda , ó barras de plata ó de oro.

12."

Que su Majestad de Portugal cede en su nom-

bre y en el de todos los interesados en la compa-

ñía , todas las acciones que le pertenecian y po-

dianpertenecer contra la hacienda de su Majestad

católica coforme y de la misma manera que su

Majestad católica cede todas las acciones que le

competian segun el articulo 1. " , con todas las

cláusulas y condiciones declaradas en él.

13.º

Que su Majestad católica mandará despachar

inmediatamente las órdenesnecesarias parala eje-

cucion de esta transaccion, de las cuales maudará

entregar un tanto á la compañía , para remitirle

luego á Indias.

14.

Que ambas Majestades estarán obligadas ácum-

plir y guardar enteramente lo ajustado en esta

transaccioncomo parte del tratado que se hace de

nueva alianza , y á mandar despachar todas las

órdenes necesarias para que tenga su debido efec-

to. Y en caso que por alguna de las partes se falte

álo prometido se tendrá por contravencion al di-

cho tratado, como si se faltase á lo que en él se con-

tiene. Lisboa á 18 de junio de 1701. -Rouille.-

El marques de Alegrete .-El conde de Alvor.-

Mendo de Foyos Pereira.

SuMajestad católica don Felipe 5.º ratificó esta

transaccion en 1.º de julio de dicho año.

Asiento para la introduccion de esclavos negros en las Indias por la compañia real de Guinea es-

tablecida en Francia ; ajustado y concluido en Madrid el 27 de agosto de 1701 .

El rey. Por cuanto habiendo terminado el

asiento de negros con motivo del último tratado

ajustado entre esta corona y la de Francia

con Portugal , conviene embarazar desde luego

por todos medios lá introducion de negros en

los reinos de las Indias por las naciones estran-

jeras ; y porque deseando entrar en esta depen-

dencia la compañía real de Guinea establecida en

Francia, otorgaron poder los directores y otros

interesados en ella á Mr. Ducase , caballero de

el orden de San Luis, jefe de escuadra de las ar-

madas navales del señor rey cristianisimo , mi

abuelo , en París á 23 de julio de este presente

año para tratar y ajustar nuevo asiento de in-

troduccion de esclavos negros en las Indias ; en

cuya virtud dió pliego el referido Mr. Ducase
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por sí , y en nombre de la dicha real compañia

de Guinca , obligándose à encargarse de este

asiento por diez años , que empezarán á correr

en 1.º de mayo de el que viene de 1702 , y á in-

troducir en ellos 48.000 piezas de Indias de am-

bos sexos , señalada y repartidamente 4.800 en

cada uno de los diez años , con diferentes con-

diciones , sobre las cuales me consultó mi con-

sejo de las Indias , y en vista de ello , he tenido

por bien admitir y aprobar el pliego expresado

(que consta de 34 condiciones , con los allana-

mientos que en algunas de ellas van puestos por

Mr. Ducase) el cual es del tenor siguiente .

1. La referida compañía real establecida en

Francia conpermision de sus Majestades católica

y cristianisima para encargarse del asiento é

introduccion de esclavos negros en las Indias

occidentales de la América, pertenecientes á su

Majestad católica, y establecer una loable, pura,

mútua, y recíproca utilidad de sus Majestades, y

de los vasallos de una y otra corona ; ofrece y

se obliga por sí , sus directores é individuos á

encargarse de introducir en las referidas Indias

occidentales de su Majestad católica en tiempo

de diez años que empezarán á correr en 1.° de

mayo próximo venidero de 1702 , y acabarán

otro tal dia del año de 1712 , es á saber : 48.000

piezas de Indias de ambos sexos y de todas cda-

des , que no sean de Minas ni de Caboverde,

como poco á propósito para aquellos reinos , se-

ñalada y repartidamente 4.800 , en cada uno de

los dichos diez años.

2. Por cada pieza de Indias de la medida re-

gular de aquellas provincias, en que hade prac-

ticarse para la paga de los derechos , lo hasta

aqui establecido y estilado ; pagará la compañía

treinta y tres escudos y un tercio de otro de

plata del valor de tres libras tornesas moneda de

Francia , que es lo mismo que treinta y tres pe-

sos escudos y un tercio de otro de estos reinos ;

en cuya cantidad se han de incluir y compren-

der (como quedan comprendidos) todos los de-

rechos de entrada y regalía que à su Majestad

católica pertenecen , sin poderse pedir otra cosa

alguna.

3. Ladichacompañía anticipará á su Majestad

católica para ocurrir á las urgencias presentes

600.000 libras tornesas , moneda de Francia , y

por ellas 200.000 pesos escudos en dos pagas

iguales de á 300.000 libras , ó 100.000 pesos ca-

da una ; la primera dos meses despues de estar

aprobado y firmado por su Majestad este asiento,

y la segunda otros dos meses despues de la pri-

mera ; cuya cantidad no ha de poder reembol-

sar la dicha conpañía hasta los dos últimos años

de este asiento , que lo podrá hacer asi de los de-

rechos de la introduccion como de las ganancias

que à su Majestad católica pertenecieren, segun

adelante se dirá.

4. Seráde la obligacion de la compañía entre-

gar la cantidad espresada en esta corte ó en la de

Paris á eleccion de su Majestad católica ; y en la

misma conformidad deberá y se obligará à satis-

facer lo correspondiente á los derechos espresa-

dos de la introduccion , sin embargo de que su

obligacion era pagarlos en Indias , para que suMa-

jestad católica reciba esta mayor conveniencia.

5. Las pagas de los derechos se ejecutarán de

seis en seis meses, empezando desde el 1.º de no-

viembre del año próximo futuro , y prosiguien-

do sucesivamente hasta el fin de este contrato sin

disputa, atraso , ni interpretacion alguna ; con

advertencia y declaracion de que deberá satisfa-

cer los derechos pertenecientes á las 4000 piezas

de Indias , y no los de las 800 restantes , porque

de estas entodo el curso y progreso de este asien-

to le hade hacer , yhace su Majestad gracia, do-

nacion y liberacion en forma por los intereses y

riesgos que debian bonificarse á la compañía, pa-

gando y anticipando las cantidades espresadas

en esta corte ó en la de Paris , como queda dicho;

cuyo medio , sobre ser útil á la real Hacienda de

su Majestad católica , facilita y da claridad á la

cuenta de este negocio.

6. Recelando que sobreviniendo la guerra se

hadeembarazar sumamente la dichaintroduccion

de esclavos negros en las Indias , esponiéndose

la compañía al peligro de perder sus embarca-

ciones yarmazones , se declara ; que todo el tiem-

po que durare no será obligada á introducir mas

que 3000 piezas de Indias cada año , quedándose

con el derecho de poder llenar é introducir la

cantidad de las 1.800 restantes , cumplimiento

á las 4.800 de la permision en los años sucesi-

vos ; y si por algun accidente aun no pudiere

cumplir el número de las 3.000 piezas de Indias,

le ha de quedar el propio derecho , constando

las que hubiere dejado de introducir ; pero no

por esto dejará de satisfacer las 300.000 libras tor-

nesas ó 100.000 pesos escudos que importan los

derechos de las dichas 3.000 piezas de Indias, de

seis en seis meses en cada uno de los años que
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durare la guerra ; antes bien siempre que cons-

tare haber introducido mas de las dichas 3.000

piezas , lo satisfará puntualmente en la forma es-

presada.

En esta condicion hay el allanamiento siguien-

te : me allano , á que si durante los diez años no

cesare la guerra , y por ello dejare de introdu-

cir al principio , al medio ó al fin de este tiempo

los negros prescriptos en la obligacion de este

contrato , pagaré todos los derechos ; pero po-

dré introducir los negros que faltaren en los tres

años que se conceden para dar las cuentas y re-

cojer los efectos que de este asiento resultaren,

sin estar entonces obligado á pagar otros dere-

chos algunos.

7. Tambien se declara, que aunque la paz per-

manezca , no será obligada la compañía riguro-

samente á introducir las 4.800 piezas de Indias

en cadaun año por los varios accidentes , riesgos

y contingencias que suelen esperimentarse ; y

que le ha de quedar el derecho y accion de cum-

plir en el año ó años siguientes de este contrato

las que hubiere dejado de introducir , pagando

empero la entera cantidad correspondiente á los

derechos de las 4.000 piezas de Indias , como si

las hubiese introducido de seis en seis meses,

segun queda espresado.

8. La conduccionde sus armazones la hará la

compañía ennavios de su Majestad cristianisima,

ó suyos propios , ó bien de españoles , si le tu-

viere cuenta , tripulados de vasallos de la corona

de Francia, ó de los de su Majestad católica , á

su eleccion : y en caso de admitir otros algunos

por falta de gente ( aunque se presume remoto )

serán todos católicos romanos ; y juntamente ha

de ser licito y poder la dicha compañía introdu-

cir los esclavos negros de la obligacion de este

asiento en los dichos puertos de el Mar del

Norte en cualesquiera navios de las naciones

amigas de esta corona, segun se ha concedido á

otros asentistas ; pero siempre debajo de la pre-

cisa condicion , de que así el comandante, como

la jente de la tripulacion de dichos navíos han

de ser católicos romanos.

9. Por los graves inconvenientes que resultan

de que la introduccion de esclavos negros no se

haga en todos los puertos de las Indias , cuando

es cierto que las provincias que de ellos care-

cen experimentan grandes miserias por falta

de cultura y beneficio en sus haciendas y po-

sesiones , de que resulta un conocido perjuicio

"

y atraso al real Patrimonio de su Majestad cató-

lica , y los dispendios y fraudes que se cometen

por adquirir algunos negros; es condicion de

este contrato que la dicha compañía po-

drá introducir y comerciar las dichas piezas de

Indias en todos los puertos de ellas de la parte

del Norte , á su eleccion , dispensando su Majes-

tad católica ( como dispensa ) la limitacion hasta

aquí establecida , para que solo entrasen en los

puertos señalados por los asientos precedentes;

pero es declaracion , no han de entrar ni des-

embarcar negro alguno en el que no hubiere

oficiales reales que puedan visitar los navíos ó

embarcaciones y dar certificacion de los ne-

gros que se introdujeren . Y asimismo se decla-

ra que los que se llevaren á los puertos de las

islas de Barlovento , santa Marta , Cumaná , y

Maracaybo, no ha de poder la compañía vender-

los mas que á razon de trescientos pesos cada

uno , y de aquí abajo á lo que pudiere , para

que aquellos naturales y habitadores puedan

costearlos y comprarlos; con advertencia, de que

en los demaspuertos de Nueva-España, y Tier-

ra firme , será lícito á la compañía ajustar los

precios á como mejor le estuviere .

10. Teniendo la libertad de introducir negros

en todos los puertos de la América de la banda

del Norte , por la razon expresada como queda

dicho , lo ha de poder hacer en el de Buenos

Aires , conduciendo á él en cada un año de

los de este asiento dos navíos ó embarca-

ciones capaces de llevar de 700 á 800 piezas

de Indias de ambos sexos , para venderlas allí ,

como pudiere y ajustare , de que se seguirá uni-

versal beneficio á aquellas provincias ; pero si

excediere de este número , no ha de poder

vender ni desembarcar los demas que llevare ;

ni el gobernador y oficiales reales lo han de

permitir con ninguna causa, pretexto ni motivo,

por urgente que sea. Esta condicion tiene el

allanamiento que se sigue : allánome á que en

lugar de introducir en Buenos Aires, en cada un

año de 700 á 800 negros , se limite la permision

de 500 à 600.

11. Para conduciré introducir los esclavosne-

gros en las provincias del Perú, se ha de conce-

der y concede permision à la compañía de com-

prar ó fabricar en cambio de negros ó en otra

forma , en Panamá ú otro astillero , ó puerto del

mar del Sur dos navios , fragatas ó urcas

de á 400 toneladas poco mas o menos en que
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adentro los que hubiere menester la compañía

para elmanejo y recaudacion de esta dependen-

cia que ha de gobernar la dicha compañía en la

forma segun y como le pareciere , y mejor le

estuviere, sin que ningun ministro ni oficial real,

político ó militar , de cualquier grado y calidad

que sea , pueda embarazarlo debajo de ningun

pretexto , sino se opusiere lo que se intentare á

las leyes establecidas , ni á lo capitulado en este

asiento.

13. Podrá nombrar la compañia en todos los

puertos ó lugares principales de la América, jue-

ces conservadores , que no sean oficiales reales

por estarles prohibido, y sean vasallos de su Ma-

poder embarcarlos desde Panamá al Perú , y

retornar el producto de la venta de ellos en

frutos de la tierra , reales, barras de plata y tejos

de oro y siendo quintados y sin fraude , no se

le podrá obligar á pagar derechos algunos por

lo que toca á la plata y oro que en reales , bar-

ras ó tejos condujeren , tanto de entrada cuan-

to de salida , porque han de ser libres, como lo

serian y deberian ser si perteneciesen á su Ma-

jestad católica los dichos reales , barras y tejos

de oro y asimismo se permite à la dicha com-

pañía pueda enviar de Europa por Portovelo , y

pasar á Panamá la jarcia , lona , fierro , y otros

pertrechos necesarios para la construccion y fa-

brica de los dichos dos bajeles , urcas ó fraga- jestad católica de grado y calidad que merezcan

tas , y su manutencion tan solamente : porque si

vendiere ó comerciare los dichos pertrechos en

todo ó en parte con el pretesto de no haberlos

menester ú otro alguno , se han de dar por

perdidos , y castigar como fuere de justicia á

los compradores y vendedores , quedando por

el mismo hecho de allí adelante derogada y pro-

bibida absolutamente esta permision : y se ad-

vierte que cumplido este asiento , no podrá la

dicha compañía usar de las dos referidas fraga-

tas , urcas ó navios , ni trasportarlos à la Euro-

pa desembocando los estrechos , por los incon-

venientes que esto podría ocasionar , antes será

obligada a venderlos , enagenarlos ó donarlos,

como mejor le pareciere , en el término de seis

meses sucesivos al fin de este contrato.

Esta condicion está con el allanamiento si-

guiente ; me allano á que fletaré navíos para

transportar los negros á las provincias del Perú,

tripulándolos y guarneciéndolos á voluntad de

la compañía , nombrando los oficiales de mar y

guerra , y pudiendo llevar los pertrechos de

Europa que fueren necesarios para mantener los

bajeles ó embarcaciones que fletaren.

12. Podrá la dicha compañía valerse de fran-

ceses ó españoles à su eleccion para el manejo de

este negocio , así en los puertos de la América,

como en los demas lugares de la tierra adentro,

derogando su Majestad católica las leyes que

prohiben esta entrada á los estranjeros ; y de-

clarando , queriendo ymandando , que los fran-

ceses sean tratados durante este asiento, co-

mo si fuesen vasallos españoles, para este caso

meramente ; y se previene , que en ningun puerto

de las Indias podrá haber mas que de cuatro á

seis franceses , de los cuales pasarán la tierra

y tengan su real aprobacion ; y á estos se ha de

conceder el privativo conocimiento de todas las

causas , negocios y dependencias de este asien-

to con plena autoridad , facultad , jurisdiccion é

inhibicion de audiencias, ministros y tribunales,

presidentes , capitanes generales , gobernado-

res , correjidores , alcaldes mayores , y otros

cualesquiera jueces y justicias , en que han de

ser comprendidos hasta los mismos vireyes de

aquellos reinos , porque solo han de conocer de

estas causas y sus incidencias los mencionados

jueces conservadores , otorgando las apelacio-

nes en los casos por derechos permitidas para

el Real y Supremo Consejo de las Indias; y jun-

tamente le ha de conceder y concede su Majes-

tad católica , que el presidente que es ó fuere de

dicho consejo , ó la persona que le gobernare

sea protector de este asiento ; y que demas de

esto lacompañíapueda proponer un ministro del

mismo Supremo Consejo de las Indias, para que

su Majestad le apruebe y sea su juez conserva-

dor privativo , segun uno y otro se ha ejecutado

y practicado en los asientos antecedentes.

14. Tampoco podrán los vireyes, audiencias ,

presidentes, capitanes generales, gobernadores,

oficiales reales , ni otro ministro alguno em-

bargar , ni detener los navíos de este asiento ,

ni armarlos de guerra , ni con otro pretexto,

causa o motivo impedirles su viaje ; antes bien

serán obligados à darles y hacerles dar todo el

socorro y asistencia que les pidieren para su mas

pronto despacho , y los viveres y cosas de que

necesitaren á los precios corrientes, pena de ha-

ber de dar cuenta y satisfacer por si proprio

los perjuicios que se ocasionaren á la compañía

por la detencion de los dichos bajeles.



FELIPE V. 39

15. No podrán tampoco los referidos vireyes,

presidentes, capitanes generales , gobernadores ,

correjidores , alcaldes mayores , jueces y oficia-

les ni otro ministro ni oficial alguno , tomar,

sacar , aprehender , ni embargar con violencia

debajo de ningun pretexto , causa ni motivo

por urgente que sea , bienes ni efectos ningunos

de este asiento , ni de la dicha compañía , pena

de que serán castigados , y daran cuenta y sa-

tisfaccion de el perjuicio que ocasionaren.

16. Será permitido à la compañía y sus facto-

res en Indias tener en su servicio los marineros ,

arrieros y oficiales de carga y descarga de que

necesitaren, ajustandose con ellos lisa y volunta-

riamente y satisfaciéndoles los salarios , pre-

cios ó estipendios que hubieren convenido.

17. Podrá la dicha compañía á su eleccion car-

gar sus retornos sobre los navios de flotas ó ga-

leones , ajustándose con los capitanes , y dueños

de dichos navios, ó sobre los proprios de este

asiento ; y estos podrán venir de conserva, si les

pareciere , con flotas y galeones , ú otros navios

de guerra de su Majestad católica , que ha de

dignarse ordenar á unos y otros , que precisa-

mente los admitan y traigan debajo de su sal-

vaguardia.

18. Es condicion que desde el primer dia de

mayo del año próximo futuro de 1702 hasta que

se tome la posesion de este asiento , ni despues

de haberse tomado , la compañía de Portugal ni

otra persona alguna podrán introducir ningun

esclavo negro, y si lo hicieren , su Majestad ca-

tólica desde luego los ha de declarar (como de-

clara) por perdidos y confiscados à favor , y en

beneficio de este asiento y compañía , pagando-

sepor ella los derechos que de los negros que se

hallaren contra el tenor de este capítulo intro-

ducidos, perteneciren á su Real Hacienda en la

forma que está mandado y establecido.

19. Asimismo es condicion precisa de este

asiento y contrato , que solo la dicha compañía ,

sus factoresy apoderados han de poder navegar

é introducir los referidos esclavos negros en

los puertos del Norte de las Indias occidentales

de su Majestad católica , quedando los demas

vasallos y estranjeros de la corona privados

de esta provision é introduccion , debajo de las

penas por leyes establecidas ; y su Majestad ca-

tólica en obligacion de mantener (como lo ofre-

ce bajo de sufé y palabra real ) á la dicha com-

pañía en la entera posesion y observancia de

|

este contrato por el tiempo que se capitula,

sin permitir ni disimular cosa alguna que se

oponga á su buena fé y al exacto cumplimiento

de sus articulos y condiciones , por ser esto

tan proprio de su real justificacion , y tan im-

portante à su servicio.

20. Y si sucediere algun caso que por esta

causa ú otra turbase ó inquietase las acciones y

derechos de la dicha compañía y la motivase al-

gun pleito ó pleitos, es condicion que su Majes-

tad católica ha de reservar en si solo el conoci-

miento de ellos ; inhibiendo á todos y cuales-

quier jueces, y justicias de conocer y proceder

en los dichos pleitos y causas.

21. Los navios de este tráfico y asiento luego

què lleguen á los puertos de las Indias con sus ar-

mazones de negros , han de justificar la sanidad,

para que el gobernador y oficiales.reales los

permitan la entrada , que no podrán hacer en

otra forma.

22. Habiendo surgido y dado fondo en cual-

quiera de los puertos , han de ser visitados por el

gobernador y oficiales reales, y desembarcando

los negros en todo ó en parte , podrán junta-

mente desembarcar los bastimentos que para su

sustento condujeren , poniéndolos en alguna ca-

sa ó almagacen, separados, ó con registro y co-

nocimiento de dichos oficiales reales , à fin de

que se eviten fraudes y embarazos ; pero no po-

drán ni han de poder desembarcar , introducir

ni vender ningunas ropas , géneros , y facturas

debajo de ninguna simulacion ni motivo , por

grave que sea , ni comerciar, ni vender otra co-

sa que no fuere los dichos esclavos negros, pena

de la vida al que lo ejecutare y à los ministros ,

vasallos y súbditos de suMajestad católica que en

su permision fueren culpados : porque esto ha

de ser (como lo es) absolutamente prohibido , y

contra la intencion , direccion y buena fé de di-

cha compañía, como que es opuesto á las leyes

de estos reinos : y es declaracion , que las co-,

sas que en esta forma se aprehendieren por

ser de ilícito y negado comercio , se tasen y

aprecien y quemándose luego incontinenti en-

parte pública de órden de los dichos gober-

nador y oficiales reales para que sirva de ejem-

plo , se condene al capitan y maestre del dicho

navio ó embarcacion ( si no fueren compren-

didos en el delito) à satisfacer lo que importa-

ren en pena de la omision que en reconocerlo

y embarazarlo hubieren tenido; y que si fueren
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cómplices ó delincuentes principales en esto,

sean condenados á muerte , y ejecutada la sen-

tencia sin admitirles escusa ni apelacion que

pueda suspenderla ni dilatarla, ejecutándose la

proprio con los demas que se hallaren reos y

cómplices en este delito , precisa é inviolable-

mente, para que à vista del castigo se asegure

el escarmiento y no se toleren ni cometan se-

mejantes fraudulentas introducciones , de cuyo

exacto y puntual cumplimiento pedirá su Ma-

jestad católica rigorosa cuenta á todos sus minis-

tros y oficiales ; pero no por lo dicho se dará

por perdida la armazon de negros , ni el bajel ó

embarcacion en que fueren , como ni tampoco

los bastimentos que para su consumo y susten-

tacion se llevaren; pues esto como inculpado , ha

de quedar libre , y proseguir su negociacion la

persona á quien tocare en la forma declarada y

permitida ; ni tampoco será condenado y eje-

cutada la pena de muerte en ninguno que ven-

diere ó comerciare géneros ó ropas cuyo valor

no llegue á cien pesos escudos ; porque en es-

te caso será suficiente ( como su Majestad ca-

tólica lo ha de mandar y manda) que aprehen-

dida , apreciada y quemada la ropa que se co-

jiere ( enque no ha de haber dispensacion algu-

na) se condene y cobre del capitan y maestre

la cantidad que importare , en pena de su des-

descuido y omision , segun queda insinuado.

Esta condicion está con el allanamiento si-

guiente : Me allano á que se les admita la ape-

lacion segun y como lo previene el Supremo

Consejo de las Indias. El Consejo previno en

esta condicion , que podia seguirse , ejecután-

dose la pena de muerte como se proponia , sin

admitir recurso de apelacion limitadamente en

los casos que permite el derecho.

23. Por los bastimentos que desembarcaren

tansolamente para el sustento de los negros , no

deberán pagar derechos de entrada ni salida,

ni otros algunos ; pero de los que compraren y

sacaren de los puertos habrán de pagar los que

estuvieran establecidos , como los vasallos de

su Majestad católica.

24. Causándose los derechos de la introduc-

cion y emisionde las piezas de Indias desde el

dia de su desembarco en cualquiera de los puer-

tos de aquellos reinos , se ha de declarar (segun

se declara y es de justicia) que aunque se muera

alguno ó algunos de los negros desembarca-

dos antes de venderse , no por eso ha de pre-

tender la compañía dejar de pagar los derechos

de los que murieren , segun la regulacion y

obligacion expresada , ni introducir sobre esto

pretension alguna.

25. Vendidos los negros que se ajustaren en

cualquier puerto , se podrán pasar á otros los que

les quedaren y tomar en satisfaccion de los que

vendieren , reales , barras de plata y tejos de

oro , siendo quintados y sin fraude , y géneros

y frutos de la tierra ; y sacar libremente de

cualquiera de los puertos los reales , plata y oro

que recibieren por esta causa , libremente y sin

pagar derechos ; porque de los géneros y fru-

tos han de satisfacer los que estuvieren esta-

blecidos , segun la parte de donde los extrage-

ren ; y se les permite que si vendieren ó cam-

biaren algunos negros en frutos de la tierra de

cualquier especie y calidad que sean , por no

haber reales donde los vendieren , los puedan

transportar con sus armazones á otros puertos

y venderlos en ellos , pagando los derechos

acostumbrados.

Esta condicion se halla con el allanamiento

siguiente : Me allano à que los frutos que pa-

sare de un puerto á otro , como procedidos de

la venta de negros , no los he de poder vender

la tierra adentro.

26. Es expresa condicion de este contrato,

que los dichos navios de este tráfico y asiento

podrán salir de los puertos de Francia ó España ,

á su eleccion , dando noticia de su partida á

su Majestad católica y volver con los reales ,

plata , oro , y frutos que adquirieren , y cobra-

ren de la venta de sus armazones á puertos de

Francia ó España , á su eleccion ; con decla-

racion , de que viniendo á los de España entre-

garán su registro á los ministros de su Majes-

tad para que conste lo que conducen ; y llegan-

do á los de Francia enviarán relacion de ello ,

á fin de que su Majestad se halle enterado de

todo ; pero no podrá traer ningun navio reales

plata , oro , ni frutos que no sean adquiridos

del producto de este asiento y precio de las

piezas de Indias que vendieren , ni cosa algu-

na de caudales , ni encomiendas de particulares

de aquellos reinos , porque desde luego para

siempre que se averiguare , quiere la compañia

se dé (como se ha de dar ) por de comiso á fa-

vor de la Real Hacienda de su Majestad católi-

ca por el mismo hecho , y sin averiguacion

ni otra inquisicion alguna , y que sean casti-
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gados los capitanes , maestres y oficiales de

dichos navíos que fueren transgresores de lo

contenido en este artículo y condicion , y de

las órdenes que habrá de dar su Majestad cató-

lica para ello y para que en lospuertos de Indias

se vigile en evitar semejante fraude, y dé cuenta

á su Majestad de haberse cometido siempre que

pueda averiguarse , para que sean convenidos y

castigados los delicuentes.

27. Si algunos navíos del asiento fueren ar-

mados de guerra, é hicieren alguna presa de ene-

migos de una y otra corona ú de los piratas cor-

sarios que ordinariamente cruzan é infestan los

mares americanos , podrán entrar con ella en

cualquier puerto de la dominacion de su Majes-

tad católica , y dándose allí por buena la presa,

no podrán ser obligados los apresadores à pagar

mas derechos de entrada que los que estuvie-

ren establecidos y pagaren los vasallos de su

Majestad ; con advertencia de que si en las pre-

sas se hallaren negros , los han de poder ven-

der y comerciar dentro del número de los de

su obligacion ; pero no la ropa , géneros ó fac-

turas que apresaren , porque esto siempre ha de

quedar prohibido ; bien que se les permite pue-

dan vender los bastimentos que les sobraren ; y

tambien se les permite ( atendiendo á su conve-

niencia ) puedan llevar los géneros , ropas y

facturas apresadas á los puertos de Cartagena ó

Portovelo y entregarlas á los oficiales reales los

cuales los recibirán ( como su Majestad católica

se lo habrá de ordenar y ordena ) inventaria-

rán y pondrán , con asistencia del apresador,

enun almagacen donde se conserven hasta que

llegando galeones y celebrándose la féria de

España en dichos puertos de Cartagena y Por-

tovelo , los mismos oficiales reales cuiden de

que se vendan , con noticia é intervencion de

los diputados del comercio y del mismo apre-

sador , ú de quien tuviere su poder ; y que sa-

cándose la cuarta parte de la cantidad en que se

vendieren, que ha de tocar á su Majestad católi-

ca , entrar en la caja real y remitirse á España

con distincion y declaracion de lo que procede,

se entreguen las tres cuartas partes al dueño de

las ropas y géneros sin dilacion alguna , sacan-

do y deduciendo de ellas todos los gastos que

hubieren tenido en la venta, y almagacenage ; y

áfin de que no se ofrezca ninguna duda, se ha de

declarar y declara , que los navíos , balandras y

otras cualesquiera enbarcaciones apresadas con

la artillería , pertrechos y municiones que en

ellas se hallaren , han de ser libres y entera-

mente de los mismos apresadores.

28. Respecto de encaminarse , ajustarse y

establecerse este contrato principalmente para

que ceda en servicio de sus Majestades católica y

cristianísima y utilidad de sus reales erarios ,

se declara , son interesadas ambas Majestades

en la mitad de este asiento , y cada una en la

cuarta parte que le ha de tocar y pertenecer,

segun está dispuesto ; y como quiera que para

entrar su Majestad católica á las ganancias del

producto de este negocio , seria forzoso antici-

pase é hiciese entregar á la compañía la cuarta

parte de cuatro millones de libras tornesas , que

hacen un millon trescientos sesenta y seis mil

pesos escudos y dos tercios de otro , que es la

cantidad que regula y juzga la compañía ser ne-

cesaria para poner en órden y ejecucion este

asiento , suponiendo que su Majestad católica no

querrá exhibir esta anticipacion, ofrece la com-

pañía ejecutarla y suplirla , haciéndosele bue-

no en la cuenta que diere 8 por 100 en cada

un año desde los dias del desembolso hasta los

del reintegro , y satisfaccion rateada justa , y

puntualmente para que su Majestad católica go-

ce en esta forma de las ventajas y ganancias

que pudieren pertenecerle , á que desde luego

se obliga la compañía ; pero en caso de que los

accidentes é infortunios sean tales que la compa-

ñía no tenga ganancias , y en lugar de ellas pa-

dezca algunas pérdidas , quedará su Mejestad

católica obligado á satisfacer lo que le tocare

en la forma que fuere de justicia , y menos sen-

sible á su real patrimonio.

29. La cuenta de las ganancias la dará la com-

pañía luego que hayan cumplido los primeros

cinco años, con relaciones juradas é instrumen-

tos lejítimos del importe de la compra, rescate,

sustento, transporte é introduccion de las piezas

de Indias , y los demas gastos que tuviere la

compañía en este asiento , y testimonios autori-

zados de lo que hubiere importado y produci-

do las ventas de los esclavos negros en todos los

puertos y partes de América pertenecientes á

su Majestad católica donde se hubieren transpor-

tado y celebrado las dichas ventas , viniendo

uno y otro examinado , reconocido y liquidado

por los ministros de su Majestad cristianísima á

quienes tocare por la cuota que le va señalada,

para que en esta córte se pueda asimismo reco-

6
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nocer , ajustar y liquidar lo que perteneciere á

su Majestad católica , y cobrarlo de la compa-

ñía , que lo ha de pagar ejecutiva y puntualmen-

te , como obligada á ello , en virtud de esta con-

dicion , que ha de tener y tiene fuerza de ins-

trumento guarentigio.

30. Si el producto de las ganancias de los pri.

meros cinco años excediere de la cantidad que

se debio anticipar, y anticipó la compañía por su

Majestad católica , y los intereses de 8 por 100

que con ella han de abonarse en la forma que

queda dicho por aquella cuarta parte de su Ma-

jestad católica , la compañía se reembolsará en

primer lugar de lo que hubiere anticipado y

sus intereses y satisfará ( ultra de los derechos

anuales de la introduccion ) lo demas que se hu-

biere adquirido , y á su Majestad debiere tocar-

le , sin mora ni dilacion alguna , y se continuará

el asiento en la misma conformidad y con la pro-

pia obligacion , dándose al fin de él por la com-

pañía la cuenta de las ganancias de los últimos

cinco años debajo de las reglas espresadas , y

de modo que su Majestad católica y los mi-

nistros á quienes lo cometiere queden con ente-

ra satisfaccion.

31. Ofreciendo la compañía por el artículo 3.º

de este contrato anticipar á su Majestad católica

600.000 libras tornesas, moneda de Francia , ó

por ellas 200.000 pesos escudos de estos reinos

segun y á los plazos que en él se refieren para

extinguirlos y cobrarlos en los dos últimos años

de este asiento , sin que se le abone porcion al-

guna por riesgo ni interes , se declara , que si

en la cuenta de las ganancias que ha de dar al

fin de los primeros cinco años cupiere la extin-

cion y recobro de esta cantidad ( despues de sa-

tisfecha la anticipacion de la cuarta parte y sus

intereses , que ha de tener el primer lugar ) es-

tará en mano y arbitrio de la compañía retener-

la y hacerse pago de ella en todo , ó en parte ,

para quequeden libres àsu Majestad católica los

derechos de los dos últimos años ( en que se con-

cede el descuento ) y las ganancias que se adqui-

rieren por lo que de ellas le tocare en los últi-

mos cinco de este asiento ; pero no habiendo di-

chas ganancias , se practicará como queda ca-

pitulado.

32. Finalizado el asiento , tendrá la dicha com-

pañíatres años de término para liquidar todos sus

negocios ó intereses en las Indias, y dar la cuen-

ta final á su Majestad católica ; y en los dichos

tres años gozarán la compañia, sus factores y

dependientes de los privilegios y franquezas que

han de tener y le quedan concedidas por este

contrato , para la entrada de sus bajeles en los

puertos americanos de su Majestad católica y

saca libre de sus efectos , sin que pueda haber

en ello limitacion ó alteracion alguna.

33. Todos los deudores de la dicha compañía

habrán de ser y serán compelidos y apremiados

á la paga de lo que debieren , siendo sus crédi-

tos (como deberán serlo ) privilegiados y ejecu-

tivamente exigidos , segun lo son y deben ser

los que á su Majestad católica y á su real fisco

pertenecen.

34. Y para la observancia de lo aquí contenido

y de todo lo demas anejo dependiente y pertene-

ciente á ello , y que de ningun modo se falte á

la buena fé y sinceridad de su preciso cumpli-

miento debajo de ningun pretexto, causa ni mo-

tivo , ha de dispensar su Majestad católica ( co-

mo dispensa en fuerza y en virtud de este con-

trato ) todas las leyes, órdenes , cédulas , fueros ,

establecimientos , usos y costumbres que á ello

se opusieren en cualquiera parte de los puertos

y provincias de la América de la dominacion de

suMajestad, por el tiempo que durare este asien-

to , y los tres años mas que se conceden à la

compañía para recojer su producto y dar la

cuenta final de todo , segun queda expresado ,

dejándolas en su fuerza y vigor para lo de ade-

lante . Y últimamente , su Majestad católica con-

cede à la compañía , sus factores , recaudadores,

ministros , oficiales políticos y militares en mar

y en tierra , todas las gracias , franquezas y

exenciones que se hubieren concedido en los

asientos precedentes , sin limitacion ni interpre-

tacion alguna en cuanto no se oponga á lo pre-

venido y declarado en los artículos anteceden-

tes : y en esta misma conformidad mútua y reci-

procamente se obliga la compañía al cumpli-

miento, integra y precisa observancia de lo en

ellos contenido. Y el referido Mr. Ducase por

si y en nombre de la misma compañía real de

Guinea (cuyo poder presenta otorgado en Paris

á 23 de julio próximo pasado ) á traer ratificado

y confirmado este ajuste , capitulacion y con-

trato en el término que se le señalare. Fecho en

Madrid á 27 de agosto de 1701. - Ducase.

Y porque mi voluntad es , que todo lo expre-

sado en cada uno de los capitulos y condiciones

contenidas en el pliego arriba inserto y en los
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allanamientos hechos en él tenga cumplido

efecto , por la presente le apruebo y ratifico , y

mando se guarde , cumpla y ejecute en todo y

por todo , como en él y en cada uno de sus ca-

pitulos y allanamientos hechos en ellos se con-

tiene y declara , y que contra su tenor y forma

no se vaya , ni pase , ni consienta ir , ni pasar

en manera alguna, dispensando ( como por esta

vez dispenso ) todas las leyes y prohibiciones

que hubiere en contrario ; y prometo y asegu-

ro por mi fé y palabra real , que cumpliéndose

por parte de la compañía real de Guinea esta-

blecida en Francia , con lo que la toca y es obli-

gada , se cumplirá de la mia lo contratado : para

cuya firmeza en caso necesario , se otorgará la

escritura ó escrituras que en tales casos se han

acostumbrado ; bien que sin esta circunstancia

desde luego doy por concluido y celebrado el

contrato ; y quiero que se den todas las cédulas

y despachos que fueren necesarios en confor-

midad de lo capitulado: Y para la ejecucion y

cumplimiento de ello tengo por bien y mando,

que aunque no se saquen se cumpla y guarde

cada uno de los capítulos del referido pliego , asi

en estos reinos como en las Indias , tan puntual

y enteramente como se haria y debería hacer ,

si de cualquiera de los dichos capítulos se diera

cédula particular mia , sin otro requisito algu-

no. Y de la presente tomarán la razon mis con-

tadores de cuentas , que residen en mi Consejo

de las Indias. Fecha en Daroca á 14 de setiem-

bre de 1701 años. Yo el rey. - Por mandado

del rey nuestro señor. - Don Domingo Lopez

de Calo Mondragon.

-

Tratado secreto de amistad , alianza y proteccion entre la Inglaterra y el principado de Cataluña;

ajustado en Génova el 20 dejunio de 1705 (1) .

En el nombre de la santísima Trinidad , padre ,

hijo y espíritu santo , tres personas distintas y

un solo Dios verdadero .

con muchos príncipes , las armas y fuerzas del

reino de Inglaterra á las de los muy altos y muy

poderosos confederados , no solamente para di-

El muy ilustre Mitford Crow , embajador de cho fin , sino tambien para ayudar con toda la

la serenisima reina de la Gran Bretaña enlos do- fuerza de sus armas à la total recuperacion de la

minios de Italia y los mas ilustres señores don❘ monarquía de España á favor del serenísimo ar-

Antonio Paguera y Aymerich y Domingo Pare- chiduque de Austria Carlos III , reconocido , así

ra doctor en ambos derechos , así en su propio

nombre como en el de los ilustres señores con

cuyo poder y cartas credenciales están solenne-

mente autorizados , convienen, prometeny decla-

ran todas las cosas que se contienen y esplican

en el tratado infrascrito .

El susodicho muy ilustre Mitford Crow decla-

ra que la muy poderosa y serenísima princesa

Ana, por la gracia de Dios, reina de la GranBre-

taña, Francia é Irlanda etc. , atenta al biende to-

da Europa para preservarla de la esclavitud

de que se halla amenazada por la desmedida am-

bicion de la Francia , ha unido á vista de todo el

orbe por medio de una alianza muy estrecha

por los muy altos aliados como por otros prín-

cipes de Europa , por lejitimo sucesor de los rei-

nos de España y demas dominios y señoríos que

el difunto rey Carlos poseia al tiempo de su

fallecimiento; todos los cuales , ocupados con vio-

lencia , gobierna la Francia con tiranía , y de los

cuales ha hecho rey con la fuerza de las armas

al serenísimo Felipe de Borbon, duque de Anjou,

violando los sagrados tratados de paz , juramen-

tos y cesiones solemnes de las serenísimas infan-

tas deEspañadoñaAna y doña Maria Teresa , rei-

nas de Francia , por sí y sus descendientes , con

la aprobacion y ratificacion de los reyes de Fran-

cia Luis XIII y Luis XIV , y con el consenti

(1) Aunque este tratado parezca impropio de una coleccion cu

yos documentos emanan de autoridad lejitima, como se exponen en

el con cierta claridad ias quejas del gobierno inglés y las de los ca-

talanes contra la casa de Borbon , se ha considerado su insercion

util para la historia de la sublevacion de aquel principado , ocurrida

en este año, y que dió principio apoderándose las tropas inglesas con

el auxilio de los naturales de la capital el 9 de octubre , y haciendo

su entrada solemne el archiduque Carlos el 23 del mismo.
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miento y aprobacion del parlamento de Fran- |

cia y de las cortes del reino de España : por lo

cual la serenísima reina de la Gran Bretaña con

un ánimo real y piadoso , compadecida univer-

salmente de la nobilísima y muy esclarecida na-

cion española, y principalmente de la inclita na-

cion catalana, ha juzgado conveniente enviar á

Mitford Crow, autorizado con pleno poder y

corroborado con la mas ámplia facultad para

convenir, tratar y concluir una alianza y amistad

muy estrecha entre el reino de Inglaterra y el

muyilustre y muy esclarecido principado de Ca-

taluña , ordenando al dicho Mitford Crow que

pase á Italia con el justo y recto fin de persuadir

enteramente á la muy ilustre nacion española así

su sana y recta intencion , como la de sus muy

altos y muy poderosos aliados ; y de que hallan-

dose informada la dicha reina de la fuerza y

opresiones que padece toda la nacion española,

y especialmente el principado de Cataluña , asi

en sus comunidades como en cada uno de sus ha-

bitantes , se concluya por él un tratado con las

personas que para ello destinare el dicho prin-

cipado .

Ademas , los dichos muy ilustres señores don❘

Antonio Pagueray Aymerich y don Domingo Pa-

rera doctor en ambos derechos , así en su pro-

pio nombre como en el de los señores cuyas ve-

ces hacen, declaran y aseguran firmemente , que

obligados de la fuerza han sufrido el dominio de

Francia , y que así por la falta de fuerzas propias

como de socorros de algun príncipe no se opu-

sieron desde el principio de mano armada á la

intrusion en España del serenisimo duque de An-

jou , lo cual es bastantemente notorio al princi-

pe Jorje de Darmstadt, entonces virey de Gata-

luña; y que saben y estan enterados de que los

franceses han ocupado el reino de España obli-

gando á reconocer en él por rey al serenísimo

duque de Anjou contra los derechos y la volun-

tad de los reinos , amedrentada y oprimida la

nacion española por las muchas tropas alojadas

en los confines de España hácia la Navarra y

Cataluña que amenazaban invadirla, favorecien-

do losdesigniosde los franceses los ministros del

difunto piadoso rey Cárlos II , trastocando los

rectos yjustos fines de su Majestad , oprimiendo

su pacifico y moderado natural , interpretando

y esponiendo siniestramente las justisimas dis-

posiciones determinadas segun su real y justa

intencion en órden à la sucesion de sus reinos,

y derogando las leyes particulares de los reinos

de España , y especialmente del principado de

Cataluña; y finalmente , que tienen por cierto y

les consta muy bien que los habitantes del prin-

cipado de Cataluña , solo obligados de la fuerza

sufren y toleran la dominacion francesa , tanto

mas, cuanto con la pretendida usurpada autoridad

del duque de Anjou ha anulado y derogadomu-

chosde los principales privilejios , constituciones

y leyes de que goza el principado de Cataluña :

por cuyos motivos bien considerados, muchos de

los habitantes del dicho principado han abandona-

do su patria , y otros por haberse opuesto á tan

notoria violacion de sus derechos se hallan en las

cárceles públicas ó desterrados ; habiéndose es-

tendido con tanto escándalo el dicho absoluto do-

minio que ha escedido los límites de la ignomi-

nia y del desprecio , pues hizo conducir á las

cárceles de Madrid el dia 6 de febrero pasado al

señor don Pablo Ignacio Dalmases , embajador

de la ciudadde Barcelona á la corte de Madrid no

sin notoria y manifiesta violacion asi del derecho

de las gentes como de los principales privilejios

y derechos que el principado de Cataluña ha go-

zado real y efectivamente en las personas de sus

embajadores y enviados ; y no se le permitió que

propusiese los agravios cometidos contra las

principales leyes y privilegios del dicho princi-

pado , antes bien en el mes de marzo siguiente

el dicho embajador fue sacado de la cárcel pú-

blica y desterrado à la ciudad de Burgos , en la

cual se asegura que está preso.

Por tanto , considerando los ilustres señores

contratantes que las comunidades de Cataluña,

oprimidas por la dominacion francesa, no sin mu-

cha dificultad pueden enviar con los poderes

correspondientes personas para tratar un fin tan

loable , hecha toda la dilijencia que permite la

injuria del tiempo ; hallándose tambiem informa-

do el dicho muy ilustre señor Mitford Crow que

el duro yugo de la Francia es universalmente

odioso á los habitantes del principado de Ca-

taluña , y viendo ademas de esto , que los ilustres

señores don Antonio Paguera y Aymerich y el

doctor Domingo Parera estan diputados con ple-

no poder porlos ilustres señores del dicho prin-

cipado , y que tendrán sus parciales , los cuales

se gobiernan con precaucion por la tiranía de

los franceses que los persigue , dispuestos á to-

mar las armas y à proclamar á Carlos III por su

lejítimo rey con el auxilio de las armas de los alia-
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dos y que los sobredichos ilustres señores en

virtud de la palabra de honor que han dado tan-

to por sí como por los ilustres señores que los

hanenviado afirman, que cumplirányharántodas

las cosas contenidas en el tratado ó tratados , que

segun eltenor y sentido de los poderes exami-

nados por una y otra parte é insertos en el pre-

sente tratado se juzgare conveniente que se es-

tablezcan y firmen ; y habiéndose tenido antes

muchas conferencias entre las partes para con-

seguir este loable y saludable fin , se ha conve-

nido en firmar los siguientes articulos de amis-

tad , alianza y proteccion , los cuales prometen

los contratantes observar firmemente y ratificar

y que en ningun tiempo , ni en ningun caso po-

drán interpretarse en otro sentido de aquel en

que aquí se esponen al pie de la letra : los cuales

artículos en que las partes contratantes han con-

venido son los siguientes.

1.°

El ilustre señor Mitford Crow ofrece y pro-

mete con seguridad que para socorrer á los ha-

bitantes y moradores del muy ilustre , muy es-

clarecido é inclito principado de Cataluña , y pa-

ra que la espulsion del violento dominio de los

franceses se les haga mas fácil , lo quetambien

prometeny ofrecen los altos aliados , las tropas

que se han de destinar para el desembarco en

Cataluña llegarán efectivamente al número de

cerca de ocho mil infantes y dos mil caballos.

2.º

Y asegurando los dichos ilustres señores que

los habitantes de Cataluña estan muy inclinados

á sacudir el yugo de la Francia , y á favorecer

con las armas los justos designios de los muy al-

tos aliados, y esperándose que luego que las tro-

pas desembarquen se les unirán muchos de la

misma provincia , y que á no pocos de ellos les

faltarán las armas correspondientes y viveres,

promete el muy ilustre Mitford Crow llevar

hasta doce mil fusiles para armar á los habitan-

tes que se hallaren sin armas , y proveer de pól-

voray balas á todas las personas que se destina-

ren á la guerra; y que todas las cosas espresa-

das en este artículo serán distribuidas por los

comisarios de los ingleses ó de los confederados,

con la intervencion de los dichos señores con-

tratantes.

3.º

Por cuanto la serenísima reina de Inglaterra

no tiene lamenor intencion de causar alguna mo-

lestia ó gravámen á los habitantes de la nobilisi-

ma nacion catalana , antes bien desea favorecer-

los con su proteccion y facilitarles la libertad y

mayores ventajas , el dicho muy ilustre señor

Crow promete y ofrece con seguridad que la di-

cha serenísima reina pagará real y efectivamen-

te sus sueldos á los dichos seis mil hombres que

losdichos ilustres señores ofrecen aprontar, pro-

veidos de armas para incorporarlos con las tro-

pas de desembarco , á los cuales se hará la paga

por los comisarios ó tesoreros de la serenisima

reina hasta que el serenísimo rey Carlos III dé

providencia tocante á la paga de los dichos seis

mil hombres.

4.º

Ysiendojustoy conforme á razonrecompensar

con premios el mérito honrosamente adquirido

entre los peligros , y asegurando los dichos ilus-

tres señores que ellos y los demas señores sus

principales desean hacer la guerra á favor del

serenísimo rey Carlos III y de los muy altos alia-

dos , y que de los seis mil hombres que han de

aprontar se formen compañías así de caballería

como de infantería segun pareciere conveniente,

de las cuales sean nombrados por capitanes los

dichos señores , el sobre dicho muy ilustre señor

Mitford Crow promete que los referidos seño-

res serán nombrados por capitanes de las com-

pañías que se han de formar de estos seis mil

hombres , y que los demas que destinaren serán

nombrados por tenientes y alféreces á su arbi-

trio ; pero con la condiciou de que la eleccion de

coroncles , tenientes coroneles y mayores se re-

servará á la voluntad de los jenerales de los ejér-

citos del serenísimo rey Carlos III ó de los muy

altos aliados.

5.º

Atendiendo á que, como aseguran los dichos

ilustres señores, está establecido por las leyes del

principado de Cataluña, que el rey que guardan-

do el derecho y las leyes de Cataluña entra en

la posesion de estedominio, está obligado al tiem-

po de su exaltacion á hacer antes el juramento

de guardar sus leyes , constituciones y privile-

jios , el dicho ilustre señor Mitford Crowsa-

biendo la recta intencion del serenísimo rey

Cárlos III acerca de esto , y obedeciendo las ór-

denes de la serenísima reina de Inglaterra , pro-

mete que procuraráy solicitará cuidadosamente

poder del serenisimo rey Carlos III para asegu-

rar el cabal cumplimiento de las leyes del dicho
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principado , aun en la ejecucion de las cosas mas

mínimas , y aun si el dicho principado lo tuvie-

re por conveniente para la mayor observancia

de sus leyes ( contra la cual ni es razon presu-

mir que el serenísimo rey Cárlos III falte á la

equidad , ni los señores contratantes dudan de

ninguna manera de ello , aun en la mas minima

circunstancia ) promete y ofrece así al presente

como en cualquier acontecimiento que pueda so-

brevenir , una total garantía y seguridad para

que los privilejios y leyes del principado no pa-

dezcan en ninguna de sus partes la mas mínima

alteracion.

6.º

celona ó antes si fuere conveniente , espondrá

y declarará de palabra y por escrito ó á los di-

putados del principado de Cataluña , ó á otras

personas nombradas para representar las comu-

nidades del dicho principado , y ratificará todas

las cosas convenidas y comprendidas en el pre-

sente tratado , para que ni ahora ni en ningun

tiempo inquiete á los habitantes y moradores del

principado la mas mínima duda acerca de la en-

tera conservacion y firmeza de sus privilejios y

leyes.

8.9

Los susodichos ilustres señores don Antonio

Pagueray Aymerich y el doctor Domingo Pare-

ra, así en su propio nombre como en el de los

ilustres señores á quienes representan , conside-

rando y conociendo que por los precedentes ar-

ticulos quedan aseguradas las personas , bienes,

leyes , constituciones , privilejios y prerogati-

vas de los habitantes del principado de Cataluña ,

tanto en comun como en particular , prometen

que luego que las armas de los confederados lle-

guen á los puertos del principado de Cataluña

reconocerán por lejitimo rey , señor y sucesor

de toda la monarquía de España , conforme à las

constituciones y leyes del dicho principado , al

serenísimo Cárlos III , archiduque de Austria,

admitiéndole por su rey y señor natural.

Yparamanifestar mas ampliamente el celode la

serenísima reina de Inglaterra por el bien públi- |

co ysu afecto á la inclita y noble nacion catalana,

promete el dicho ilustre Mitford Crow, siempre

que ocurran ( lo que Dios no permita ) algunos

sucesos adversos é inopinados de la guerra , to-

da seguridad á los dichos señores , á sus adheren-

tes y á los demas habitantes y vecinos del dicho

principado que siguiendo publicamente el parti-

do del serenísimo rey Carlos III y de los muy

altos aliados , tomen las armas en su favor para

que con el auxilio y socorro de las fuerzas de

Inglaterra y de los altos aliados sacudan el muy

pesado yugo de los franceses , de tal suerte que

nunca les falte la garantía y proteccion del reino

de Inglaterra , ni padezcan por esta causa la mas

mínima turbacion ó daño en sí mismos , en sus

bienes, leyes ó privilejios, demaneraque el prin-

cipado de Cataluña goce en lo venidero del mis- glesa ó de los altos aliados ha dado fondo en los

mo modo que al presente de todas las gracias,

privilejios , leyes y costumbres, así en comun co-

mo en particular en la misma forma que el dicho

principado gozaba de estos privilejios , leyes y

gracias entiempo del difunto rey Carlos II.

7.º

9.º

Los referidos ilustres señores en nombre de

los sobredichos prometen que diez horas des-

pues que hayan tenido aviso de que la armada in-

puertos de oriente , es á saber , desde la ciudad

de Barcelona hasta los puertos de Francia , sa-

liendo de los montes é inmediaciones de la ciu-

dad de Vich, y llevando consigo el número de

seis mil hombres armados para unirlos álas tro-

pas de los ingleses y aliados , ejecutarán todo lo

que se les mandare , y harán la guerra en servi-

cio de su rey y de sus altos aliados.

10.°

Y siendo el ánimo de la serenisima reina de la

Gran Bretaña asegurar indubitablemente de su

entera proteccion à favor de los reinos , domi-

nios , señorios y provincias de España que pú-

blicamente abrazaron el partido de su lejítimo

rey Carlos III y de los altos aliados , y que se

conserven y mantengan sus privilejios y dere-

chos , en particular los del principado de Cata-

luña , cuyos habitantes espera con toda confian-

za que juntarán sus fuerzas descubiertamente

para lo sobredicho , el referido ilustre Mitford

Crow promete que luego que sea ocupada Bar- hayan desembarcado se les señalarán cuarteles en

Asimismo prometen que trabajarán y harán

efectivamente que tres dias despues que hayan

desembarcado las tropas se tengan carnes en el

campo del ejército y todos los bagajes que se ne-

cesiten así para conducir el tren de artillería , co-

mo para las cargas de las tropas.

11.0

Tambien prometen que luego que las tropas
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los lugares y ciudades , segun las constituciones

y leyes de Cataluña, y de la misma manera que

en tiempo del difunto rey Carlos II.

12.9

Igualmente prometen que no se aumentará el

precio ordinario de los bastimentos , y que harán

que se tase el trigo, la harina y el pan, de mane-

ra que el precio de la medida provincial detrigo,

llamada vulgarmente cuartera, no esceda de cua-

renta reales de Barcelona , regulando el precio

de la harina y pan conforme al del trigo , y que

la dicha medida cuartera de cebada valga trece

reales.

13.º

Asimismo prometen que para mayor benefi-

cio y comodidad de las tropas harán que el pre-

cio de cada medida provincial ó carga de vino

no pase de cuarenta y cinco reales , moneda de

Cataluña , y que el precio del carnero , vaca ó

puerco no esceda de ningun modo de aquel á

que al presente se vende en Cataluña.

14.0

Asimismo prometen que para que las opera-

ciones militares no padezcan la mas mínima di-

lacion , dispondrán que se conduzcan á los rea-

les á costa y espensas de los habitantes , la faji-

na, aprestos y todas las demas cosas necesarias

para la guerra.

15.º

Igualmente prometen bajo la buena fé , pa-

labra y promesa del muy ilustre Mitford Crow

de que real y efectivamente se pagarán cuales-

quiera cantidades de dinero que manifestaren

haber gastado así en la recluta , como en el pré

y demas urgencias de las tropas , y asimismo

las deudas que contrajeren para conservar los

susodichos seis mil hombres que ofrecen reclu-

tar efectivamente para el tiempo señalado del

desembarco que en virtud de la obligacion

que han hecho darán mes y medio de pré á los

dichos soldados , buscando el dinero prestado

ó á premio , si fuere menester ; y pasado el di-

cho mes y medio promete el ilustre Mitford

|

|

Crow pagar real y efectivamente lo que consta-

re que los dichos señores han gastado en la ma-

nutencion y subsistencia de los referidos solda-

dos en caso que no lo haya pagado el serenisi-

mo rey Carlos III. Y si pasado el mes y medio

no hubieren desembarcado las tropas en los

puertos de Cataluña promete el dicho ilustre

Mitford Crow pagar todas las cantidades que se

pidieren para los sueldos de los soldados real-

mente reclutados por los sobredichos señores

con tres meses de anticipacion cada paga para

ocurrir á las continjencias del mar. Finalmente ,

han convenido las ilustres partes contratantes,

en señalar despues el mes y el dia en que dichos

señores con sus adherentes deberán proclamar

públicamente por su lejítimo rey y señor al se-

renisimo rey Carlos III archiduque de Austria,

quedando asimismo de acuerdo en no publicar

por ahora este tratado , à causa de los gravísi-

mos daños que de ello podrian orijinarse á los

dichos señores , á sus adherentes y á los demas

moradores y habitantes del principado de Ca-

taluña.

En fé y seguridad de los pactos convenidos

en los artículos arriba espresados de este trata-

do concluido por el muy ilustre señor Mitfort

Crow, enviado para este efecto de la serenisima

reina de la Gran Bretaña á los dominios de Ita-

lia , y por los ilustres señores don Antonio

Paguera y Aymerich y el doctor Domingo Pa-

rera así en su propio nombre como en el de los

ilustres señores sus principales , habiéndose co-

municado reciprocamente sus credenciales y

poderes insertos en el presente tratado , se han

hecho ejemplares de un mismo tenor para las

ilustres partes contratantes , firmados de propia

mano de los dichos ilustres señores , y corrobo-

rados con sus sellos. El presente tratado ha

sido hecho , concluido y corroborado con sus

sellos y firmas en la ciudad de Génova á 20 de

junio de 1705. -Mitford Grow. -Don Antonio

Paguera y Aymerich. -Doctor Domingo Parera.
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Tratado de comercio entre Ana, reina de Inglaterra y Gárlos III , como rey de España ; firmado

en Barcelona el 10 dejulio de 1707 (1 ).

Carlos III , por la gracia de Dios etc. Como

el trato , navegacion y comercio establecido por

muchos años entre los súbditos de su Majestad

británica y los de los reinos de España se ha in-

terrumpido y turbado últimamente con motivo

de la guerra , y deseando su Majestad católica y

la Gran Bretaña renovar y continuar el trato na-

vegacion y comercio y establecer mas estrecha-

mente y con mayor seguridad lo que por espe-

riencia de muchos años se ha visto ser de ma-

yor utilidad y ventaja á los dos reinos ; su Ma-

jestad británica ha comisionado y nombrado al

señor Stanhope, general de sus ejércitos y sena-

dor paraenviado estraordinario y plenipotencia-

rio cerca de su Majestad católica , y su dicha

Majestad católica ha comisionado y nombrado

al señor príncipe de Lichtenstein , caballero del

toison de oro y su caballerizo mayor , á don

Manuel Garcia Alvarez de Toledo y Portugal ,

conde de Oropesa y Alcaudete y a don José Folc

de Cardona , conde de Cardona , gran almiran-

te de Aragon y del consejo privado de su Ma-

jestad , para que juntos tratasen sobre las mate-

rias de comercio y navegacion ; los cuales, auto-

rizados con los plenos poderes necesarios , han

ajustado y concluido el tratado y artículos si-

guientes.

1.º

Está convenido y resuelto que se observará y

mantendrá una paz estrecha y universal entre

los reyes y reinos de la Gran Bretaña y España,

sus herederos y sucesores y las dos naciones,

estados y señoríos de ambas coronas; y esta paz

continuará desde hoy en adelante ; ayudándose

unos á otros con amor en toda clase de acciden-

tes y lugares , y devolviéndose recíprocamente

los buenos oficios de amistad y correspondencia .

2.º

Todos los tratados de paz , comercio y nave-

(1) Este tratado, aunque ajéno de la presente coleccion , merece

ser conocido por la luz que dá sobre las pretensiones comerciales de

Ja Inglaterra en cambio de sus socorros al archiduque . Imposible

parece que este se hubiera ligado á unas condiciones cuyo cumpli-

miento, sobre todo en los artículos 6.º y el secreto, hubieran oca-

sionado una nueva guerra en aquel tiempo .

gacion hechos anteriormente entre las dos coro-

nas, y principalmente aquellos de que se hará

mencion en el presente , se considerarán como

comprendidos en el mismo y serán observados

cual si en él estuviesen copiados à la letra en to-

do aquello en que no sean contrarios unos á

otros , ni á lo que se especificará mas amplia-

mente en los artículos siguientes. Del mismo

modo se conservarán todas las gracias , franqui-

cias y privilegios concedidos por el señor rey

Felipe IV de gloriosa memoria , á los súbditos

de la Gran Bretaña y serán reputados como in-

cluidos en este tratado, lo mismo que en el de paz

y comercio concluido y firmado el 23 de mayo

de 1667 , de tal modo que todos los tratados ,

gracias y franquicias concedidas al comercio

tendrán la misma fuerza y valor que si estuvie-

sen aquí copiadas , porque se confirman por el

presente artículo.

3.º

En razon á que los tumultos y conmociones

acaecidas en España han turbado su paz y tran-

quilidad , y que la reina de la Gran Bretaña y

sus súbditos se han interesado en ellas con la

mira solamente de apaciguarlas y asegurar las

ventajas publicadas en todo este reino , y á que

en esta ocasion ha habido muchos prisioneros

de una y otra parte, y lo están aun , principal-

mente en América ; con el objeto de que sean

comprendidos en este tratado , se ha conveni-

do que en virtud de esta paz todos los súbditos

de ambas coronas, de cualquier estado ó condi-

cion que sean , que hayan sido hechos pri-

sioneros, tanto en América como en cualesquic-

ra otra parte , serán puestos en libertad lo mas

pronto que sea posible ; y la reina de la Gran

Bretaña, como tambien su Majestad católica, se

comprometen á hacer espedir sus órdenes á los

vireyes , gobernadores , ministros y oficiales en

las Indias y en Europa para que los citados pri-

sioneros sean puestos en libertad y puedan em-

barcarse en los navios ó embarcaciones que les

sean enviadas al efecto , sin examinarlos ni dete-

nerlos bajo ningun pretexto.

4.0

Que todas las mercaderías ó efectos de todas
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clases y especies que los súbditos de la Gran

Bretaña transporten á España , por los que an-

tes de este tratado se acostumbraba á exijir dere-

chos de consumo ú otros impuestos , en virtud

de este artículo no estarán obligados à pagar los

referidos derechos ó impuestos sino seis me-

ses despues de que las mercaderías ó efectos ha-

yan sido desembarcados , ó efectivamente ven-

didos , ó entregados á segunda mano.

5.º

Está acordado que los súbditos de la Gran

Bretaña podrán llevar y transportar á los domi-

nios de España toda clase de mercancías , ma-

nufacturas y frutos procedentes de los dominios

de Marruecos , con tal que sea bajo sus nom-

bres y en sus bajeles ; y estos efectos no sufri-

rán mas cargas ó tributos que los que se pagan

ordinariamente , bien entendido que estas mer-

cancías no serán transportadas à aquellos por

las guarniciones ó ciudades de Africa del domi-

nio del rey de España.

6.º

Que todos los comerciantes súbditos de la

Gran Bretaña que hagan el comercio en Espa-

ña sean informados de los derechos que de-

ban pagar por sus mercaderías ; y para evitar

las controversias y disputas que puedan nacer

sobre el pago de los citados derechos ó cargas,

sus Majestades británica y católica nombrarán

comisarios para formar una tarifa , arreglar y

establecer los derechos que deban pagar toda

clase de efectos y mercancías ; y esta tarifa de-

bera hallarse formada dos meses despues de

firmado este tratado, y su Majestad católica la

hará publicar en todos sus estados , y en virtud

de este artículo tendrá la misma fuerza que si

estuviera aquí inserta ; bien entendido que los

súbditos de la Gran Bretaña no estarán obliga-

dos á pagar otros derechos ó impuestos que los

que se especifiquen en la citada tarifa, y su Ma-

jestad católica no podrá alterarlos bajo ningun

motivo ni pretexto. En cuanto a las mercancías

de que no se haga mencion en la tarifa referida,

no se podrá exigir de ellas para cargas, dere-

chos ó usos sino un 7 p . /. de su valor princi-

pal. Para este efecto el comerciante , factor ó la

persona á quien pertenezcan tales mercaderías,

estará obligado á presentar bajo juramento la

factura de compra de la mercancía , en virtud

de la cual (que bastaráy será tenida por docu-

mento auténtico ) se pagará el precitado 7 p. %.

7.º

En razon á que ha sido estipulado por el ar-

tículo 7º. del tratado de 23 de mayo de 1667

que todos los bienes , efectos , mercancías , na-

vios , embarcaciones y otras cosas que hayan

sido transportadas á los dominios ó plazas de

la Gran Bretaña , y juzgadas y condenadas alli

como buena presa en consecuencia de dicho ar-

tículo , serán reputadas como bienes y mercan-

cías del producto de las islas de la Gran Breta-

ña ; se ha convenido para lo sucesivo que todos

los efectos y mercaderías de que se haya apo-

derado como presa un buque de guerra armado

por la reina de la Gran Bretaña y por alguno de

sus estados , serán considerados sin ninguna di-

ferencia como mercancías y efectos del pro-

ducto de las islas británicas.

8.º

Se ha convenido y dispuesto que su Majestad

británica y su Majestad católica confirmarán y

ratificarán lo arriba espresado , principalmente

los contratos , capitulaciones y artículos , con-

cesiones y todos los demas convenios mencio-

nados por sus despachos reales, sellados con

sus sellos respectivos , firmados y escritos en

buena y suficiente forma , cangeados y entre-

gados à la par en el término de diez semanas

despues de la fecha de este tratado; y en conse-

cuencia nosotros los susodichos plenipotencia-

rios de la reina de la Gran Bretaña de una parte

y de otra los de su Majestad católica firmamos

y sellamos los presentes articulos en Barcelona

el 10 de julio de 1707. - Don Diego Stanhope .

-Anton Florian , príncipe de Lichtenstein.

El conde de Oropesa. — El gran Almirante

de Aragon.

-

-

Habiendo visto y considerado el sobredicho

tratado le aprobamos , ratificamos y confirma-

mos entodos sus artículos , como hacemos por

la presente por nos , nuestros herederos y su-

cesores , prometiendo y empeñando nuestra

real palabra de guardar , cumplir y observar

religiosamente todo lo contenido y estipulado

en el presente tratado , sin consentir que

por causa ni pretexto alguno se contravenga á

él . Y para su mayor confirmacion y fuerza le

firmamos de nuestra real mano y mandamos

7
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sellarle con nuestro gran sello. Dado en nuestra

ciudad de Barcelona el 9 de enero de 1708.-

Carlos, Rey.

Rejistrado en la córte y cancillería de nuestra

soberana y señora Ana , por la gracia de Dios,

reina de la Gran Bretaña .-Gortelose , su Proto

notario.

ARTICULO SECRETO.

Queriendo la reinade la Gran Bretaña y Cár-

los III , rey de España renovar y afirmar la

alianza y amistad concluida , de modo que pue-

dan resultar visiblemente en utilidad de los sub-

ditos de ambas coronas las conveniencias y ven-

tajas recíprocas , y que sus intereses comunes

puedan cimentar una union indisoluble y per-

petua entre ellos ; y considerando que el medio

mas oportuno y eficaz para este fin es el formar

una compañía en las Indias mediante la cual

puedan las vastas y ricas provincias del dominio

de su Majestad católica proveer á las monar-

quias de la Gran Bretaña y de España los me-

dios para tomar las medidas , y tener las fuerzas

que se juzgaren suficientes para sujetar á sus

enemigos y procurar una paz universal á sus

súbditos ; se ha acordado y estipulado en vir-

tud de este artículo secreto , que la sobredicha

compañía de comercio debe componerse de

súbditos de la Gran Bretaña y de Españoles pa-

ra el comercio de las Indias del dominio de su

Majestad católica , y que se tomarán de una y

otra parte las medidas mas oportunas y conve-

nientes para este establecimiento ; pero como al

presente no es posible reglar las circunstancias

necesarias de ella , porque el duque de Anjou

posée actual é injustamente las provincias de

España, que son los fundamentos principales del

comercio y en donde residen las personas que

tienen mas conocimientos y son mas á propósito

para esto , se reserva la forma de fijar las con-

diciones bajo las cuales se debe establecer la

dicha compañía de comercio en las Indias , hasta

que su Majestad católica esté en posesion de la

córte de Madrid ; y sus Majestades británica y

católica se obligan á tomar mútuamente las me-

didas que juzgaren convenientes para perfec-

cionar este negocio , facilitando las dificultades

y embarazos que podrian impedirlo. Y en caso

que la sobredicha compañía no pueda estable-

cerse , lo que no se cree , se obliga su Majestad

católica , y promete en su nombre y en el de

los reyes sus sucesores , y quiere conceder y

concede á los súbditos de su Majestad británica

los mismos privilegios y libertades de un co-

mercio libre en las Indias , de que gozan los

españoles súbditos de su Majestad, bajo la supo-

sicion de que darán fianzas de pagar los dere-

chos reales y debidos á su corona , como lo

hacen sus súbditos . Su Majestad católica se obli-

ga igualmente à que desde el dia que se haga la

paz general , y por consecuencia se halle en

posesion de las Indias pertenecientes à la coro-

na de España hasta el dia que se forme y esta-

blezca la dicha compañía , dará y es su volun-

tad dar , y da permiso á los súbditos de su Ma-

jestad británica para traficar libremente en to-

dos los puertos y ciudades de las dichas Indias

con diez navíos de quinientas toneladas cada

uno , ó mas o menos navíos con tal que no es-

cedan de cinco mil toneladas , y podrán traficar

y vender en los dichos navios , ó embarca-

ciones, en los puertos y plazas con todafranque-

za todo género de mercaderías , como está per-

mitido álos subditos de su Majestad católica, tra-

ficar, transportar y vender, bajo la espresa con-

dicion de pagar y satisfacer á la Real Haciendade

su Majestad católica los mismos derechos é im-

puestos que pagan los españoles ; de que los so-

bredichos navíos serán visitados en el puerto

de Cádiz ó en otro que su Majestad católica

nombrȧre en España ; que deberán hacerse a

la vela de este puerto hacia las Indias con la

obligacion de volver allí para ser visitados de

nuevo , sin detenerse en algun puerto de Por-

tugal , Francia ó la Gran Bretaña si no es en el

caso de ser arrojados por alguna tempestad , y

de que traerán testimonios ó certificaciones de

los gobernadores ó ministros de su Majestad

católica de los puertos ó plazas adonde hubie-

ren abordado para manifestar que han cum-

plido puntualmente con lo que se determina

en este artículo con aquella buena fé que la na-

cion inglesa ha observado siempre en sus tra-

tados con España.

Su Majestad católica quiere y promete que

los diez navios mencionados puedan ser convo-

yados de Europa á las Indias por los navíos de

guerra que su Majestad británica juzgare con-

veniente para su seguridad y proteccion. Pero

estos naviosde guerra no podrán cargar ni trans-

portar ningunas mercaderías , respecto de que

nodeben servir sino para couvoyar y asegurar
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los sobredichos navios de comercio . Su Ma-

jestad católica declara igualmente que no se exi-

jira de ellos ningun indulto , donativo ó nueva

imposicion por su comercio , contentándose

con los derechos reales establecidos y acos-

tumbrados , para cuyo efecto les hará su Majes-

tad entregar los despachos necesarios , à fin

que sus ministros de España y de las Indias no

los puedan molestar , ni turbar su comercio

con ningun pretesto , y que antes bien les dén

todo el favor y ayuda que los dichos comercian-

tes les pidieren. Su Majestad Británica ofrece

ypromete por su parte, que los navios de guer-

ra que enviare para servir de convoy á los del

comercio á la ida y á la vuelta escoltarán á

los navios pertenecientes á su Majestad católi-

ca y á sus súbditos que quisieren aprovecharse

de la ocasion , y que los asegurarán de la mis-

ma manera que prodrian hacerlo si pertenecie-

sen á su Majestad católica , y los capitanes de

los dichos navios de guerra estarán obligados

á entregar los dichos efectos á las personas á

quienes fueren consignados con cuidado , pun-

tualidad y una justa cuenta para su descargo .

Y respecto de que es notorio y evidente á

todo el mundo que las fuerzas con que la corona

de Francia ha turbado à la Europa, han sido so-

portadas y mantenidas con los grandes tesoros

que ha sacado y aun saca de las Indias de Es-

paña , mediante la fraudulenta introduccion de

las mercaderías y comercio que allí hacen sus

súbditos ; y conociendo sin duda que la esclu-

sion de los franceses en las Indias no es de po-

ca consecuencia , y será de grande utilidad pa-

ra los súbditos de la Gran Bretaña y de España;

se ha convenido , acordado y concluido entre

sus Majestades británica y católica por sí y por

todos los reyes sus sucesores, desde ahora para

siempre , que todos los franceses súbditos de

la corona de Francia , serán enteramente es-

cluidos , no solo de la sobredicha compañía de

comercio , sino tambien de toda especie de

tráfico en las Indias de su Majestad católica

sin poderle hacer directa ó indirectamente en

sus nombres , ó en el de alguna otra persona.

La reina de la Gran Bretaña y su Majestad

católica se obligan en sus nombres y de los re-

yes sus sucesores y herederos , por lo que im-

porta á los súbditos de las dos monarquías , á

la paz universal y à la quietud de la cristian-

dad á que no consentirán jamas por ningun ar-

tículo ó tratado de paz secreto ó público la

menor cosa que pueda repugnar ó contradecir

la esclusion establecida por este artículo de

los súbditos de la corona de Francia de la so-

bredicha compañía , tráfico , comercio y nave-

gacion en las Indias de su Majestad católica;

y si su Majestad británica ó su Majestad cató-

lica ó alguno de sus herederos y sucesores

reyes y reinas de la Gran Bretaña concediere

ó permitiere por algun artículo ó tratado de

paz secreto ó público , que los franceses ó súb-

ditos de la corona de Francia puedan traficar

en las Indias pertenecientes á la de España ó

que tengan parte en la susodicha compañía,

aquel que contraviniere , sea su Majestad britá-

nica ó sea su Majestad católica ó sus sucesores,

no tendran entonces derecho para pedir ó in-

sistir sobre el cumplimiento de lo que se esti-

pula en este artículo secreto , y por consiguien–

te la parte que le hubiere observado tendrá la

libertad de elejir á su arbitrio , ó anular este ar-

tículo ó hacerle ejecutar como lo tuviere por

mas conveniente.

Y el señor Stanhope , general de los ejérci-

tos de su Majestad británica , senador de la

Gran Bretaña , comisario y plenipotenciario

nombrado por su Majestad británica para tratar

y concluir todo lo que fuere conveniente à una

mútua paz , alianza y comercio , segun resulta

de sus plenos poderes insertos al fin de este tra-

tado en nombre de la serenisima princesa Ana,

reina de la Gran Bretaña ; consiente y conviene

en los artículos y condiciones ajustadas y espre-

sas en el presente artículo secreto. Y nosotros

Antonio Florian , príncipe del sacro romano

imperio etc. , don Manuel Alvarez de Toledo

Portugal , conde de Oropesa etc. y don José

Folc de Cardona , Enit y Borgia , conde de

Cardona etc. , comisarios y plenipotenciarios

del serenísimo principe Cárlos III , rey de Es-

paña, para tratar y concluir el establecimiento

de amistad , alianza y comercio entre la Gran

Bretaña y España , como consta de las copias de

sus plenipotencias insertas al fin de este tratado,

hemos consentido y acordado en nombre de su

Majestad las condiciones contenidas en el ar-

tículo secreto , prometiendo como sus dichos

plenipotenciarios que este artículo será aproba-

do , confirmado y ratificado por su Majestad

británica y por su Majestad católica, y que las

ratificaciones se harán y entregarán por ambas
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partes en el término de diez semanas , á contar

desde la fecha del presente articulo , En fé de

lo cual le hemos firmado y sellado en Barcelona

el 10 de julio de 1707.-Don Diego Stanhope.-

Antonio Florian , principe de Lichtenstein. -

El conde de Oropesa . -El gran Almirante de

Aragon.

El archiduque Carlos le ratificó en Barcelona

el 9 de enero siguiente.

Donacion y cesion de los Paises Bajos españoles, hecha por su Majestad católica don Felipe V, en

favor de Maximiliano Manuel, duque y elector de Baviera : en Madrid el 2 de enero de 1712 .

Felipe , por la gracia de Dios, rey de Casti-

lla etc. Sea notorio y manifiesto á todos los pre-

sentes y venideros , que por cuanto hemos juz-

gado conveniente, así al bien general de la cris-

tiandad como al particular de nuestros Paises

Bajos , no diferir por mas tiempo el cumplimien-

to de lo que el rey cristianísimo nuestro abuelo

trató y acordó en nuestro nombre y mediante

nuestro consentimiento y aprobacion con el se-

renísimo principe Maximiliano Manuel, duque

elector de Baviera , nuestro buen hermano, ❘

primo y tio , vicario jeneral de nuestros dichos.

Paises Bajos , particularmente el dia 7 de no-

viembre del año 1702 , tocante á la cesion , do-

nacion y traspaso de nuestros dichos Paises Ba-

jos (1 ) ; atendiendo á los estrechos vinculos de

sangre y amistad , y á los relevantes méritos y

servicios que concurren en la persona del dicho

duque elector de Baviera, nuestro tio, y al singu-

lar afecto , vijilancia y prudencia con que los ha

rejido y gobernado por muchos años en nuestro

nombre con entera satisfaccion nuestra y de

nuestros fidelísimos súbditos de aquellas partes,

nos hemos determinado á hacer cesion y do-

nacion al dicho serenísimo príncipe Maximilia-

no Manuel, duque elector de Baviera, nuestro

buen hermano , primo y tio , vicario jeneral de

nuestros dichos Paises Bajos, para sí y sus suce-

sores varones lejitimos y procreados de ma-

trimonio legal , irrevocablemente y para siem-

pre (como en virtud de la presente le cede-

mos y damos ) en plena propiedad y sobera-

nía nuestros dichos Paises Bajos en la misma

forma y de la misma manera que los teniamos

y poseiamos al tiempo del dicho tratado de 7

(1) Veanse los artículos de esta fecha anexos al tratado de 9 de

marzo de 1701.

|

de noviembre del año de 1705 y que al pre-

sente los tenemos y poseemos , con todos los

derechos , acciones , pertenencias y dependen-

cias que nos competen , tocan y tenemos en di-

chos Paises Bajos , á fin de que el dicho duque

elector nuestro tio y sus sucesores por línea

recta de varon los tengan, posean , gocen y dis-

pongan de ellos como príncipes propietarios y

soberanos de los referidos paises , sin alguna

restriccion ni reserva, con las condiciones

siguientes .

1. Con la condicion y no de otra forma

( siendo esta la principal y la mas obligatoria

sobre todas las demas ) de que el dicho sereni-

simo principe Maximiliano Manuel, duque elec-

tor de Baviera , nuestro buen hermano , pri-

mo y tio y sus sucesores varones à quienes

pudiere tocar la soberanía y propiedad de los

dichos Paises Bajos , imitando la piedad y reli-

gion que resplandecen en él , deberán vivir y

morir en nuestra santa fé cotólica , segun la

creencia y doctrina de la santa iglesia romana.

2. Item , que el dicho duque elector de

Baviera aprobará , mantendrá y pondrá en eje-

cucion la gracia que hemos hecho a nuestra

muy amada prima doña Maria Ana de la Tre-

mouille , princesa de los Ursinos (1 ) , de un

estado en propiedad y soberania indepen-

(1) Francesa de nacimiento esta señora y viuda dos veces de

Adriano Blaise de Talleirand y de Flavio Ursini , duque de los Ursinos

y grande de España, vino en clase de camarera mayor de la reina

doña María Luisa de Savoya en el año de 1701. Tomó desde luego

tal ascendiente sobre Felipe V y su esposa y llegó á mirársela con tanta

deferencia por la córte de Luis XIV que nada importante se hizo por

el gobierno español en los 13 años siguientes sin su anuencia é inter-

vencion. La princesa de Parma Isabel Farnesio , segunda esposa de

Felipe V no queriendo consentir esta rival la desterró de España en

el año de 1714.
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diente , para sí, sus herederos y los que tuvie-

ren su derecho y accion ó causa perpetuamente

y para siempre , conforme à las letras paten-

tes que para este efecto le hemos hecho despa-

char, con la renta señorial de treinta mil pesos,

cada uno de á ocho reales de plata doble , mo-

neda antigua de Castilla , en cada un año , exen-

ta de todas rentas hipotecadas y de cualquier

otra carga , sea temporal ó perpétua , asigna-

da ó impuesta por cualquier razon ó causa que

sea en aquella provincia ó paraje que la dicha

princesa nombrare y elijiere à su satisfaccion,

seaen los tres paises de la parte de allá de la

Mossa ó Lokeren en el pais de Waes , con las

ocho parroquias de la Keur , ó en cualquier

otra provincia que sea mas de su conveniencia;

y en caso que en la dicha soberanía que elijiere

la dicha princesa de los Ursinos esté alguna de

nuestras casas reales ó palacios pertenecien-

tes á nos , queremos que no se le descuenten

del fondo que le concedemos de los dichos

treinta mil pesos de renta anual , cada uno de

á ocho reales de plata doble , moneda antigua

de Castilla ; y respecto de que será dificil ha-

llar un estado con renta que nos pertenezca y

que sea suficiente para establecer en él la dicha

renta señorial de treinta mil pesos cada uno de

á ocho reales de plata doble, moneda antigua de

Castilla , en cada año , que es lo que constitu-

ye la esencia y lustre de esta soberanía , estará

obligado el dicho duque elector de Baviera át

añadir al referido estado otros dominios que

esten situados lo mas cerca que sea posible del

dicho estado, hasta completar la dicha renta se-

ñorial de treinta mil pesos , cada uno de á ocho

reales de plata doble , moneda antigua de Casti-

lla en cada año.

3. Item , que el dicho serenísimo duque

elector de Baviera estará obligado á mantener

y guardar á las provincias , ciudades y comu-

nidades que componen el dicho Pais Bajo los

privilejios , exenciones é inmunidades que nos

Durante su favor habia conseguido que el rey por acto solemne

expedido en Corella el 28 de setiembre de 1711 la prometiese la so-

beranía de un territorio en el Pais Bajo español que produjese treinta

milduros anuales. Esta donacion que se renueva en el presente ins-

trumento, quedó sin efecto por la oposicion constante del emperador

á confirmarla, no obstante las intrigas con que la princesa supo inte-

resar en su favor á las cortes de Francia é Inglaterra hasta el punto

da hacerlo objeto del articulo 21 del tratado preliminar de 27 de

marzoy de otro separado del de 13 de julio de 1713.

y

y nuestros predecesores les hemos concedido

de que les juramos la observancia al tiempo

de nuestra coronacion , como tambien à mante-

ner y conservar sus dignidades y oficios á to-

dos los que al presente se hallaren provistos en

ellos , así en los tribunales de justicia y cáma-

ra de cuentas , como en todos los demas cm-

pleos y cargos particulares , en virtud de letras

| patentes despachadas ó firmadas por nos ó nues-

tros predecesores en Madrid , ó en cualquier

otra parte de nuestros reinos de España , en su

nombre ó en el nuestro en el Pais Bajo , á es-

cepcion de los que han seguido el partido de

los enemigos y sido provistos por ellos en las

provincias que han ocupado ó pudieren ocupar

durante el tiempo de la presente guerra.

4. Item , que el dicho duque elector estará

obligado á mantener y aprobar todas las enaje-

naciones que se hubieren hecho por via de ven-

ta ó empeño , así por nos como por nuestros

predecesores hasta el dia de la presente cesion

formal del dicho Pais Bajo ; y asimismo todas

las convenciones y ajustes que se hubieren he-

cho ó contratado con los majistrados ó recibi-

dores de las castellanias , lugares ó comunida-

des del dicho Pais , como tambien por las con-

venciones y ajustes que los dichos majistrados

y recibidores hubieren hecho así en cuanto à

los empleos que se hubieren vendido , como á

los oficios de notarios à favor de las ciudades

y de los particulares , y asignaciones sobre el

derecho del papel sellado , ó de cualquier otra

manera que haya sido ; de suerte que ninguna

ciudad, comunidad ni particular pueda ser des-

poscido de su hipoteca , oficio ó empleo funda-

do en las dichas convenciones ó ajustes , sin

que antes se le hayan pagado , reembolsado y

satisfecho las cantidades que hubiere dado.

5. Item , que el dicho duque elector estará

igualmente obligado á pagar todos y cuales-

quier censos y obligaciones impuestas é hipote-

cadas sobre nuestras rentas reales , oficios y

demas productos del dicho pais : y respecto de

que por las contínuas guerras no ha sido posi-

ble dar entera satisfaccion de los dichos censos ,

obligaciones y cargas , el dicho duque elector

estará obligado á hacer pagar anualmente , des-

pues de efectuada y concluida la paz , dos años

caidos de los dichos censos hasta la total estin-

cion de todos los atrasos.

6. Item , que el dicho duque clector esta-
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rá tambien obligado á pagar y cumplir todas

las obligacioues y contratos hechos por nos ó

por nuestros predecesores y por nuestros go-

bernadores y capitanes generales en nuestro

nombre y en el de nuestros predecesores, par-

ticularmente lo que se hubiere quedado debien-

do á los estados generales de las Provincias uni-

das de las anticipaciones que hicieron , y por

las escuadras de navios con que sirvieron du-

rante la última guerra que acabó en el año de

1697 por la paz de Ryswick , para cuyo efecto

se les consignaron é hipotecaron las aduanas de

los derechos de entrada y salida conforme á los

tratados y convenciones hechas con ellos.

7. Item , que el dicho duque elector estará

igualmente obligado à pagar y satisfacer al

elector de Brandemburgo lo que constare deber-

sele del resto de los subsidios que se le pro-

metieron por las tropas con que sirvió durante

la última guerra , que como queda dicho se

terminó en el año de 97 , cuya paga le fué con-

signada sobre los subsidios de todas las pro-

vincias del referido pais , en consecuencia de

los tratados y acuerdos hechos con el dicho

elector de Brandemburgo.

8. Item, que el dicho duque elector de Baviera

estará asimismo obligado a pagar y satisfacer laá

renta anual de cien mil florines , consignada al

príncipe de Oranje por el difunto rey Carlos II ,

nuestro tio, particularmente sobre la aduana de

los derechos de entrada y salida de Navaigne,

sobre el rio Mossa, en virtud del título y paten-

tes que se le despacharon.

9. Item , que el dicho duque elector estará

obligado à mantener los ajustes de los contratos

y adjudicaciones de los arrendamientos de nues-

tras rentas reales en dicho pais por el tiempo y

conlas condiciones estipuladas ; abonando á los

arrendadores y asentistas las anticipaciones que

hubieren hecho para nuestro servicio á cuenta

de su arrendamiento .

10. Item, que el dicho duque elector estará

obligado a pagar y satisfacer generalmente todas

las deudas que no se hubieren pagado al dicho

pais , procedidas de los asientos de viveres, for-

rajes , lumbre y luz de los cuerpos de guardia y

para la guarnicion durante el invierno , y de ca-

mas ensus cuarteles, hospitales y fortificaciones ,

respecto de que las dichas deudas se contrajeron

para la manutencion y conservacion de dicho

Pais Bajo.

11.ª Item , finalmente que el dicho duque

elector se obligará à pagar las pensiones que son

por tiempo limitado ó hereditarias , y todas las

donaciones , recompensas ó gracias que por nos

ó nuestros predecesores se hubiesen concedido.

y hecho á cualesquier personas en el dicho Pais

Bajo.

12. Y por cuanto nuestra intencion y volun-

tad es que las sobredichas condiciones tengan y

surtan su entero y cumplido efecto , bajo y me-

diante ellas damos , cedemos , dejamos , transfe-

rimos, renunciamos y concedemos irrevocable-

mente y para siempre , y por cualquier otra me-

jor via , modo y forma que de derecho pueda

hacerse y deba valer ( sin que la forma inválida

ó inutil pueda traer ningun perjuicio à la que

fuere válida, útil y favorable) al dicho duque elec-

tor , nuestro tio , y á sus sucesores varones , todos

nuestros dichos Paises Bajos y los ducados, prin

cipados , marquesados , condados , baronías, se-

ñoríos , ciudades , castillos y fuertes que hay en

nuestros Paises Bajos ; y asimismo todas rega-

lias , feudos , homenajes , derechos , libertades,

franquicias , derechos de patronato , censos, pro-

ductos , rentas reales , tributos , confiscaciones

y multas con todos y cualesquier derechos y ac-

ciones que podemos ó podriamos pretender à

causa de los dichos Paises Bajos; con todas pree-

minencias, prerogativas , privilejios, exenciones,

defensorías y protecciones de iglesias, jurisdic-

ciones , autoridades absolutas , facultadesy otras

superioridades cualesquiera, de cualquier forma

y manera que sean , y por cualquier causa y mo-

tivo que nos puedan competir y pertenecer , sea

de patrimonio ó de otro modo , con cualquier

titulo y como quiera que sea y pueda ser , para

que los gocen enteramente y de la misma mane-

ra que nos los hemos tenido y gozado sin esce p-

tuar nada, pero con la carga de que se guarden

y observen inviolablemente todas y cada una de

las condiciones arriba especificadas; y asimismo

es nuestra intencion , como lo declaramos y or-

denamos espresamente por las presentes , que

mediante esta nuestra donacion , concesion y

traspaso, el dicho duque elector de Baviera, nues-

tro tio , deba y esté obligado y encargado de

pagar y satisfacer en la forma y manera condi-

cional , que se ha declarado arriba , todas y cua

lesquier deudas y obligaciones contraidas por

nos , ó en nuestro nombre , ó en el de nuestros

predecesores , de nuestros patrimonios y rentas
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reales de nuestros dichos Paises Bajos ; y que

igualmente deba y esté obligado á sostener , so-

portar y mantener todas y cualesquier rentas,

pensiones vitalicias y cualesquier otras donacio-

nes , recompensas y gracias que nos y nuestros

predecesores hayamos ó hayan dado , asignado ,

concedido y hecho á cualesquier personas , se-

gun está declarado todo aquí arriba ; y asi hace-

mos, creamos , instituimos y nombramos por las

presentes , en la forma y con la calidad arriba

mencionada al dicho duque elector de Baviera,

nuestro tio, y á sus sucesores varones por prin-

cipe y poseedor de los dichos Paises Bajos ; tam-

bien consentimos , concedemos y permitimos al

dicho duque elector de Baviera , nuestro tio , y

le damos nuestro poder absoluto é irrevocable

para que de su propia y privada autoridad sin

otro requisito ó licencia , pueda por sí mismo ó

en virtud de poder, tomar y aprehender la ente-

ra y plena posesion de todos los referidos Paises

Bajos , y para este efecto hacer juntar los esta-

dos generales en dichos Paises Bajos , ó los esta-

dos particulares de cada provincia , ó usar en

cualquier otra forma y manera que le pareciere

mas necesaria y conveniente de esta nuestra do-

nacion , concesion y traspaso , y hacerlo publi-

car , como tambien prestar el juramento nece-

sario á los dichos súbditos y estados de los refe-

ridos Paises , y recibir igualmente de ellos el

juramento debido , obligarlos á todo aquello à

que segun los precedentes juramentos estan y

estuvieren recíprocamente sujetos y obligados;

y hasta que el dicho duque elector de Baviera ,

nuestro buen hermano , primo y tio haya toma-

do ó hecho tomar en su nombre la real posesion

de los dichos Paises Bajos en la forma y manera

quese ha espresado , nos nos ponemos y consti-

tuimos en virtud de las dichas presentes por po-

seedor de ellos en nombre y de parte del dicho

duque elector de Baviera.

En testimonio de lo cual ordenamos y quere-

mos que se le entreguen estas mismas patentes

nuestras, consintiendo y concediendo demas de

esto al citado duque elector de Baviera, nuestro

tio, el que mantenga, ponga y establezca en di-

chos Paises Bajos gobernadores, jueces, justicias

y oficiales, sea para la guarda y defensa de ellos ,

sea para la administracion de la justicía, policia,

recaudacion de la real hacienda y demas cosas; y

que encuanto á lo demas hagatodo lo que un ver-

dadero principe y señor natural y propietario de

dichos Paises, de derecho, por costumbre y en

otra forma puede y debe hacer , y como nos lo

hemos hecho y hubieramos podido hacer; pero

observando siempre las condiciones arriba inser-

tas; y para este efecto hemos dado por libres ,

absuelto y exonerado , damos por libres , absolve .

mos y exoneramos por las dichas presentes á to-

dos los obispos, abades, prelados y demas perso-

nas eclesiásticas, duques, principes, marqueses,

condes , barones , gobernadores , jefes y capita-

nesde los paises y ciudades , cabezas , presiden-

tes y personas de nuestros consejos y cancela-

rías y á los de nuestra real hacienda y de cuen-

tas , y á las demas justicias , oficiales , capitanes ,

jente de guerra y soldados de los fuertes y cas-

tillos y á sus tenientes , á los caballeros , escude-

ros y vasallos , y juntamente á los letrados , ve-

cinos , estantes y habitantes de las buenas ciuda-

des , villas , lugares francos y aldeas , y á todos

y cualquiera de los súbditos de nuestros dichos

Paises Bajos y á cada uno de ellos respectiva-

mente , de los juramentos de fidelidad , fé y ho-

menaje, promesa y obligaciones que tenian á nos

como á su señor y principe soberano ; quèrien-

do , ordenando y mandando espresamente á los

dichos que juren y admitan al dicho duque elec-

tor de Baviera , nuestro tio , y á sus sucesores

varones por su verdadero príncipe y señor , y

le hagan y presten los debidos juramentos de

fidelidad , fé , homenaje , promesa y obligacion

en la forma acostumbrrda segun la naturaleza

de los paises , tierras , feudos y señoríos , y que

ademas le tributen todo honor , reverencia ,

amor, obediencia, fidelidad y servicio , como los

buenos y leales súbditos deben y estan obligados

á hacerlo con su verdadero príncipe y señor

natural , segun lo han ejecutado con nos hasta

el dia de hoy , y supliendo todos y cualesquier

defectos y omisiones así de derecho comode he-

cho que pudieren intervenir en esta nuestra do-

nacion, concesion y traspaso ; y de nuestro pro-

pio motu , cierta ciencia , y potestad plena , ab-

soluta y real de que en esta parte queremos usar

y usamos , hemos derogado y derogamos todas

y cualesquier leyes, constituciones y costumbres

que puedan ser contrarias y obstar á ello , por

que así es nuestra espresa voluntad y benepláci-

to. Y a fin que conste claramente de todo lo re-

ferido , y sea firme y estable perpetuamente y

para siempre , hemos firmado estas mismas pre-

sentes de nuestro nombre y hecho ponerles
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nuestro gran sello ; queriendo y mandando que

se rejistren y anoten en todos y cada uno de

nuestros consejos y cámaras de cuentas adonde

correponda. Dado en nuestra villa de Madrid,

reino de Castilla, á 2 de enero, año de gracia de

1712 ; y de nuestro reinado el duodécimo . - Fe-

lipe.-Don Manuel de Vadillo.

Tratado de tregua y armisticio entre España , Francia y la Gran Bretaña ; firmado en Paris el 19

de agosto de 1712.

Don Felipe , por la gracia de Dios , rey de

Castilla etc. Por cuanto milord Lexinton me ha

presentado el instrumento del tenor siguiente :

--

Ana, por la gracia de Dios , reina de la Gran

Bretaña , Francia é Irlanda , defensora de la fé

etc. A todos los que las presentes letras vieren,

salud. Hemos visto cierto instrumento rotulado

en el oficio de notario ó protonotario de la nues-

tra cancillería , y que está rejistrado en él en ta-

les términos. Ana , por la gracia de Dios , rei-

na de la Gran Bretaña , Francia é Irlanda , de-

fensora de la fé etc. A todos aquellos á cuya no-

ticia llegaren las presentes letras , salud. Por

cuanto mi muy amado y muy fiel pariente Enri-

que , vizconde de Bolingbroke , señor de san

Juan y varon de Lidiard , Tregose , de mi con-

sejo privado y uno de mis primeros secretarios

de estado , en virtud de la plenipotencia que le

he concedido , y juntamente Juan Bautista Col-

bert , caballero , marques de Torcy , Croissi ,

Sablé , Bois-Dauphin , y de otros lugares , con-

sejero de mi muy caro hermano el rey cristia-

nísimo , ministroy secretario de estado , comen-

dador , canciller y guardasellos , caballero de

sus órdenes , superintendente de los correos y

postas de Francia , tambien en virtud de la ple-

nipotencia que se le concedió , firmaron el dia 8

de agosto ( estilo antiguo ) del año de 1712 un

tratado de suspension de armas en los términos

siguientes.

han convenido en una suspension de armas , co-

mo el medio mas seguro para lograr el bien ge-

neral que se proponen ; y aunque su Majestad

británica no ha podido hasta ahora persuadir á

sus aliados á que entren en estos mismos pensa-

mientos , no siendo el negarse estos á seguirlos

motivo suficiente para impedir que su Majestad

cristianisima manifieste con pruebas efectivas el

deseo que tiene de restablecer cuanto antes una

perfecta amistad y una sincera correspondencia

entre la reina de la Gran Bretaña y su Majestad

y los reinos , estados y súbditos de sus Majesta-

des ; su dicha Majestad cristianísima , despues

de haber confiado á las tropas inglesas la custo-

dia de la ciudad , ciudadela y fuertes de Dun-

kerque, en señalde su buena fé, consiente y pro-

mete , como la reina de la Gran Bertaña prome-

te tambien por su parte :

ARTICULO 1.º

Que habrá una suspension general de toda em-

presa y hecho de armas , y generalmente de to-

do acto de hostilidad entre los ejércitos , tropas,

armadas , escuadras y navios de sus Majesta-

des británica y cristianísima durante el térmi-

no de cuatro meses , contados desde el 22 del

presente mes de agosto hasta el 22 del próximo

de diciembre.

2.º

Se establecerá la misma suspension entre las

guarniciones y jente de guerra que sus Majes-

tades tienen para la defensa y guarda de sus pla-

zas en todos los parajes donde sus armas obran

Por cuanto hay motivo para esperar un feliz

éxito de las conferencias establecidas en Utrech,

mediante el cuidado de sus Majestades británica

y cristianisima en órden al restablecimiento de

la paz general ; y habiendo sus Majestadesjuzga- ó pueden obrar, así por tierra como por mar ú

do necesario evitar todos los accidentes de la

guerra capaces de alterar el estado en que al

presente se halla la negociacion , atendiendo sus

dichas Majestades á la felicidad de la cristiandad

otras aguas ; de suerte que si sucediere que du-

rante el tiempo de la suspension se contravinie-

se á ella por una u otra de las partes con la to-

ma de una ó muchas plazas , sea por medio de



FELIPE V. 57

ataque , sorpresa ó intelijencia secreta , en cual- | Gibraltar y Puerto-Mahon , actualmente ocupa-

quier parte del mundo que sea , que se hicieren das por sus armas, y en cuya posesion ha de que-

prisioneros ó algunos otros actos de hostilidad dar por el tratado de paz que se ha de hacer;

por algun accidente inopinado de aquellos que como tambien el retirar de España las tropas

no se pueden precaver , contrarios à la presente inglesas , y generalmente todos los efectos que

suspension de armas ; esta contravencion será le pertenecen en aquel reino , sea para hacerlas

reparada por una y otra parte con buena fé , sin pasar á la isla de Menorca , sea para condu-

dilacion ni dificultad , restituyendo sin diminu- cirlas á la Gran Bretaña , sin que los dichos

cion alguna lo que se hubiere tomado , y ponien- transportes sean reputados por contrarios á la

do á los prisioneros en libertad sin pedir cosa suspension.

alguna por su rescate , ni por su gasto.

3.º

6.º

La reinade la Gran Bretaña podrá asimismo ,

sin contravenir á ella , prestar sus navíos para

conducir á Portugal las tropas de aquella nacion

que se hallan actualmente en Cataluña , y para

transportar á Italia las tropas alemanas que se

hallan tambien en la misma provincia.

7.º

Para precaver igualmente todos los motivos de

quejas y contestaciones que pueden orijinarse

con ocasion de los navíos , mercaderias ú otros

efectos que se apresaren en el mar durante el

tiempo de la suspension , se ha convenido recí-

procamente que los dichos navíos , mercaderias

y efectos que fueren apresados en el canal de In-

glaterra y en los mares del Norte despues del

término de doce dias contados desde la firma de

la referida suspension , serán restituidos recí-

procamente por una y otra parte ; que se dará el

término de seis semanas para las presas hechas

desde el canal de Inglaterra , los mares británi-

cos y los del Norte hasta el cabo de san Vicente;

y asimismo de seis semanas , desde y mas allá de

este cabo hasta la línea , sea en el Océano ó en

el Mediterráneo ; finalmente de seis meses mas

allá de la línea , y en todos los demas parajes del

mundo , sin ninguna escepcion , ni otra distin- mino de quince dias , ó antes si fuere posible. En

cion mas particular de tiempo ni de lugar.

4.0

Respecto de que se observará la misma sus-

pension entre los reinos de la Gran Bretaña y de

España , su Majestad británica promete que nin-

guno de sus navíos, ya de guerra ó mercantiles,

barcos ú otras embarcaciones pertenecientes á

suMajestad británica ó á sus súbditos será en ade-

lante empleado en transportar ó convoyar á

Portugal , á Cataluña ni á ninguno de los parajes

en donde se hace al presente la guerra , tropas,

caballos , armas , vestidos y generalmente nin-

gunas municiones de guerra y de boca.

5.º

Sin embargo , será lícito á su Majestad britá-

nica el hacer transportar tropas , municiones de

guerra y boca y otras provisiones á las plazas de

Inmediatamente despues que el presente tra-

tado de suspension se hayapublicado en España ,

se obligael rey á que se levantará el sitio de Gi-

braltar , y que la guarnicion inglesa , como tam-

bien los mercaderes que se hallaren en esta pla-

za , podrán con toda libertad vivir , tratar y co-

merciar con los españoles.

8.º

Las ratificaciones del presente tratado serán

cambiadas por una y otra parte dentro del tér-

fé de lo cual y en virtud de las órdenes y pode-

res que nos los infrascritos hemos recibido de

la reina de la Gran Bretaña y de su Majestad

cristianísima , nuestros soberanos , hemos fir-

mado las presentes , y hecho poner en ellas los

sellos de nuestras armas. Fecho en Paris á 19

de agosto de 1712.- Bolingbroke.- Colbert de

Torcy.

Por tanto , habiendo yo visto y considerado

el referido tratado le he aprobado y tenido por

rato y firme en todos y cada uno de sus artículos

y clausulas , como por las presentes le apruebo

ytengo por rato y firme : ofreciendo y prome-

tiendo con palabra real que cumpliré y observa-

ré inviolablemente todas las cosas que en él se

contienen , y que de ningun modo contravendré

á él directa ó indirectamente. En fé de lo cual ,

y para su mayor firmeza he mandado corrobo-

rar con mi gran sello de la Gran Bretaña las

४
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presentes , firmadas de mi real mano. Dadas en

mi palacio de Windsor el dia 18 del mes de agos-

to ( S. V. ) año del señor de 1712 y de mi rei-

nado el 11. Y yo de mi real voluntad y beneplá-

cito , envirtud de las presentes , he tenido à bien

que se saque un ejemplar del dicho rejistro. En

fé de lo cual he mandado despachar estas mis

letras patentes en mi presencia , en Westmins-

ter ȧ 6 de setiembre, año 11 de mi reinado. -Por

la misma reina.- Snow.

Y pedidome ratificacion y aprobacion en au-

téntica y válida formade dicho instrumento: por

tanto he resuelto aprobarle y ratificarle , como

en virtud de la presente le apruebo y ratifico en

la mejor y mas amplia forma que puedo ; pro-

metiendo en fé y palabra real de cumplirle en-

teramente , como en él se contiene , para lo cual

mandé despachar la presente , firmada de mi

mano , sellada con mi sello secreto y refrendada

de mi infrascrito secretario de estado. Dada en

Buen Retiro á 1.º de noviembre de 1712.- Yo

el rey.- Manuel de Vadillo y Velasco .

Por declaraciones que hicieron los arriba

mencionados plenipotenciarios en Londres á 7

y en Versalles á 14 de diciembre de dicho año se

prorogó este armisticio por cuatro meses mas

que debian espirar el 22 de abril de 1713 , ba-

jo de iguales condiciones que se habian estipu-

lado en el preinserto tratado. Y suMajestad ca-

tólica tuvo á bien aprobar esta proroga ; y man-

dó se publicase y observase por real decreto de

4 de enero de dicho año de 1713.

Tratado del asiento de negros concluido en Madrid el 26 de marzo de 1713 entre España

éInglaterra.

El Rey. -Por cuanto habiendo termina-

do el asiento ajustado con la compañía real

de Guinea establecida en Francia de la in-

troduccion de esclavos negros en las Indias ; y

deseando entrar en esta dependencia la reina de

la Gran Bretaña y en su nombre la compañía de

Inglaterra ; y en esta inteligencia estipuladose

así en el preliminar de la paz , para correr con

este asiento por tiempo y espacio de treinta años ,

puso en su virtud en mis manos don Manuel

Manases Gilligan , diputado de su Majestad

británica , un pliego dado para este efecto de

las 42 condiciones con que se habia de arre-

glar este tratado , el cual mandé reconocer

por una junta de tres ministros de mi consejo

de las Indias , para que visto por ella me dije-

sen lo que en razon de cada capítulo ó condi-

cion se le ofreciese ; y habiéndolo ejecutado

así , y quedando de esta especulacion pendien-

tes y controvertibles muchos puntos , lo volví

á remitir á otra junta ; y enterado yo de todo,

y sin embargo de los reparos que por ambas

juntas se espusieron , siendo mi ánimo concluir

y perfeccionar este asiento , condescendiendo

y complaciendo en él en todo lo posible á la

reina británica he venido por mi real de-

creto de 12 de este presente mes en admitir y

aprobar las espresadas 42 condiciones conteni-

das en el citado pliego , en la forma que abajo

iran espuestas , con mas la estensiou que fuera

de ellas he resuelto conceder motu propio por

el citado decreto á esta compañia , que todo es

en la forma siguiente.

1.º

Primeramente : que para procurar por este

medio una mútua y recíproca utilidad a las dos

Mejestades y vasallos de ambas coronas , ofrece

y se obliga su Majestad británica por las perso-

nas que nombrará y señalará para que corran

y se encarguen de introducir en las Indias occi-

dentales de la América pertenecientes á su Ma-

jestad católica en el tiempo de los dichos trein-

ta años , que darán principio en 1.º de mayo

de 1713 y cumplirán en otro tal dia del que

vendrá de 743 , es á saber , ciento cuarenta y

cuatro mil negros, piezas de Indias de ambos

sexos y de todas edades , á razon en cada uno

de los dichos treinta años de cuatro mil y ocho

cientos negros , piezas de Indias ; con la cali-

dad que las personas que pasaren á las Indias

á cuidar de las dependencias del asiento eviten

todo escándalo , porque si lo dieren , serán pro-

cesados y castigados en la misma forma que lo
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serian en España , si los tales delitos se come-

tiesen aquí.

9.º

Que por cada negro , pieza de Indias , de la

medida regular de siete cuartas , no siendo vie-

jos ni con defectos , segun lo practicado y es-

tablecido hasta aquí en las Indias , pagarán los

asentistas treinta y tres pesos escudos de plata

yun tercio de otro, en cuya cantidad se han de

entender y serán comprendidos todos y cua-

lesquier derechos, así de alcabala , sisa , union

dearmas , boqueron , como otros cualesquiera

de entrada y regalia que estuviesen impuestos,

ó en adelante se impusieren , pertenecientes á

su Majestad católica , sin que se pueda pedir

otra cosa y que si algunos se cobrasen por los

gobernadores , oficiales reales , ú otros minis-

tros, se hayan de abonar á los asentistas en cuen-

ta de los derechos que hubieren de pagar á su

Majestad católica de los dichos treinta y tres pe-

sos escudos de plata y un tercio de otro , en vir-

tud de testimonio auténtico, el cual no ha de po-

der negar ningun escribano á quien se pida por

parte de los asentistas , á cuyo fin se ha de es-

pedir cédula general en la mas amplia forma.

3.º

Que los dichos asentistas anticiparán á su

Majestad católica para ocurrir á las urjencias de

su corona, doscientos mil pesos escudos en dos

pagas iguales , á razon de cienmil pesos cada

una , la primera dos meses despues que su Ma-

jestad haya aprobado y firmado este asiento , y

la segunda cumplidos otros dos meses despues

de la primera ; cuya cantidad así anticipada , no

han de poder reembolsar hasta que se hayan

cumplido los veinte años primeros de este asien-

to ; cuando podrán hacerlo prorateadamente en

los diez restantes y últimos , á razon de veinte

mil pesos en cada uno , del producto del dere-

cho de las piezas que debieren satisfacer en di-

chos años.

4.0

Que ha de ser de la obligacion de los asentis-

tas pagar la anticipacion espresada de doscien-

tos mil pesos escudos en esta córte , como tam-

bien el importe de los derechos, de seis en seis

meses , de la mitad de las piezas de esclavos

que se capitulan en cada año.

5.º

Que las pagas de los derechos se han de eje-

cutar en la forma espresada en la condicion

antecedente , sin atraso , disputa ni otra inter-

pretacion alguna ; aunque con la declaracion de

que los dichos asentistas no han de estar obli-

gados á satisfacer mas de los que tocaren al

número de las cuatro mil piezas de Indias en

cada un año y no de las ochocientas restantes;

de las cuales en todos los treinta años de este

asiento le ha de hacer su Majestad ( como se la

hace ) gracia y donacion en la mejor via y for-

ma que pueda decirse , en atencion á los intere-

ses y riesgos que debian bonificarse á los dichos

asentistas por la paga y anticipacion en esta

córte de los derechos que corresponden á las

cuatro mil piezas.

6.º

Que los dichos asentistas han de tener la fa-

cultad , despues de introducidos los cuatro mil

y ochocientos negros de su obligacion en cada

año , que si reconociesen ser necesario para el

beneficio de su Majestad católica y de sus va-

sallos el introducir mas número de negros , lo

han de poder ejecutar durante los veinte y cinco

años primeros de este contrato ; porque en los

cinco últimes no lo han de poder hacer de mas

que los cuatro mil y ochocientos capitulados;

con la calidad que tan solamente hayan de pa-

gar diez y seis pesos escudos y dos tercios de

otro , de todos derechos por cada pieza de In-

dias que introdujeren ademas de los cuatro mil

y ochocientos referidos , que es la mitad de los

treinta y tres pesos escudos y un tercio arriba

espresados ; y la paga de ellos habrá de ser tam-

bien en esta corte.

7.º

Que los dichos asentistas han de tener la li-

bertad de emplear en este tráfico para la con-

duccion de sus armazones, los navíos propios de

su Majestad británica y de sus vasallos ó de

otros que pertenezcan á los de su Majestad ca-

tólica , pagándoles sus fletes y con la voluntad

de sus dueños , tripulados de marineria inglesa

ó española á su eleccion ; siendo visto que los

comandantes de los tales navios , empleados por

los asentistas , ni tampoco los marineros han

de causar ofensa ni escándalo al ejercicio de

la religion católica romana , debajo de la pena

y por las reglas impuestas en la condicion 1."

de este asiento. Y asimismo ha de ser lícito y

han de poder los dichos asentistas introducir

los esclavos negros de su obligacion en todos los

puertos de los mares del Norte y de Buenos-
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Aires , en cualquiera de los referidos navios, I cada año , en consideracion de las ventajas

en la mismaforma que se ha concedido á otros

asentistas anteriores , aunque siempre debajo

de la seguridad de que así los comandantes

como los marineros no han de dar escándalo á

la religion católica romana , debajo de las penas

ya espresadas.

8.°

Que por cuanto se ha esperimentado de grave

perjuicio a los intereses de su Majestad católica

y de sus vasallos el que no fuese lícito á los

asentistas sus negros en todos los puertos de las

Indias generalmente , siendo cierto que las pro-

vincias que carecian de ellos esperimentaban

grandes miserias por la falta de cultivo de sus

tierras y haciendas , de que resultaba la nece-

sidad de valerse de todos los medios imagina-

bles para adquirirlos , aunque fuese con fraude;

es condicion espresa de este contrato , que los

dichos asentistas podrán introducir y vender

los dichos negros en todos los puertos del mar

del Norte y en el de Buenos-Aires à su eleccion,

revocando su Majestad católica ( como revoca)

la prohibicion establecida en otros asientos pre-

cedentes para que solo entrasen en los puertos

señalados en ellos , con declaracion que los di-

chos asentistas no han de poder llevar ni des-

embarcar negro alguno sino en los puertos en

donde hubiere oficiales reales , ó tenientes de

ellos que puedan visitar los navíos y sus car-

gazones y dar certificacion de los negros que se

introdujeren. Y asimismo se declara que los

negros que se llevaren á los puertos de la costa

de Barlovento , Santa Marta , Cumaná y Mara-

caybo , no podrán vender los dichos asentistas

mas que á razon de trescientos pesos cada uno,

y de aquí abajo al menor precio que fuere po-

sible para alentar a aquellos naturales á com-

prarlos; pero por lo que toca á los demas puer-

tos de Nueva-España , sus islas y tierra firme,

será lícito á dichos asentistas venderlos al me-

jor precio que pudieren.

9.º

Que estando permitido à los dichos asentistas

de introducir sus negros en todos los puertos

del mar del Norte por las razones deducidas

en la condicion antecedente , queda tambien

prevenido que lo han de poder hacer en el Rio

de la Plata , permitiéndoles su Majestad cató-

lica que de las cuatro mil y ochocientas piezas

que conforme à este asiento deben introducir

y beneficios que se seguirán á las provincias

vecinas , podrá introducirse en el dicho Rio de

la Plata ó Buenos-Aires en cada uno de los

treinta años de este asiento , hasta el número de

mil y doscientas de ellas , piezas de Indias de

ambos sexos , para venderlas allí al precio que

pudieren , repartidas en cuatro navíos capaces

de conducirlas ; las ochocientas de ellas para

ser vendidas en Buenos-Aires y las cuatrocien-

tas restantes para que puedan internar y servir

para las provincias de arriba y reino de Chi-

le , vendiéndolas á los naturales si bajaren á

comprarlas á dicho puerto de Buenos-Aires;

condeclaracion que su Majestad británica y los

asentistas en su nombre puedan tener en dicho

Rio de la Plata algunas porciones de tierra que

su Majestad católica habrá de señalar ó asignar

( conforme à lo estipulado en los preliminares

de la paz ) desde que este asiento empiece à

correr , capaces de poder plantar , cultivar y

criar ganados en ellas para el sustento de los

dependientes de este asiento y de sus negros,

siéndole permitido fabricar en ella casas de ma-

dera y no de otro material ; y que tampoco han

de poder levantar tierra , ni hacer la mas leve

fortificacion y que asimismo su Majestad ca-

tólica ha de señalar un oficial de su satisfaccion,

vasallo suyo , que resida en el espresado terreno ,

bajo de cuyo mando han de estar en lo respec-

tivo á dicho terreno ; y por lo demas tocante al

asiento à la del gobernador y oficiales reales

de Buenos-Aires ; sin que por razon del dicho

terreno hayan de pagar derechos algunos , du-

rante el tiempo del asiento y no mas.

10.°

Para conducir é introducir los esclavos ne-

gros en las provincias del Mar del Sur se ha de

conceder ( como se concede ) facultad á los

asentistas de fletar , ya sea en Panamá ú otro

cualquier astillero ó puerto del Mar del Sur , na-

víos y fragatas de á 400 toneladas , poco mas

ó menos , en que poderlos embarcar desde Pa-

namá y llevarlos á todos los demas puertos del

Perú y no á otros por esta parte , tripularlos

de marineria y nombrar oficiales de mar y guer-

ra á su voluntad y traer de vuelta el producto

de la venta de ellos al dicho puerto de Panamá ,

así en frutos de la tierra , como en reales, bar-

ras de plata y tejos de oro , sin que se les pueda

obligar a pagar derechos algunos de la plata y
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oro que condujeren , así de entrada como de sa-

lida ; siendo quintados y sin fraude , constando

ser del producto de negros ; por que han de ser

libres de todo jénero de derechos en la misma

forma que si los dichos reales , barras de plata

y tejos de oro perteneciesen á su Majestad ca-

tólica. Y asimismo se concede la permision à

dichos asentistas de enviar de Europa á Porto-

belo y desde Portobelo á Panamá por el rio

Chagre ó por tierra , cordelaje , velas , fierro ,

madera y juntamente todos los demas pertre-

chos y provisiones necesarias para dichos na-

vios , fragatas ó barcos luengos y su manuten-

cion ; con la advertencia que no han de poder

vender ni comerciar los dichos pertrechos en

todo ni en parte , debajo de ningun pretexto

cualquiera que sea ; porque en tal caso se han

de dar por confiscados , y castigar segun fuere

de justicia á los compradores y vendedores,

quedando para desde allí en adelante privados

absolutamente los asentistas de esta permision ,

á menos de que constase haber tenido licen-

cia de su Majestad católica para la dicha venta .

Y se previene que cumplido el tiempo de este

asiento no han de poder los dichos asentistas

usar de los dichos navios , fragatas ó barcos

para conducirlos á la Europa , por los inconve-

nientes que se podrian seguir.

11.0

Podrán los dichos asentistas servirse de in-

gleses ó españoles á su eleccion para el manejo

y gobierno de este asiento , así en los puertos

de la América como en los demas lugares de la

tierra adentro , derogando su Majestad católica

para este caso las leyes que prohiben la entrada

ó vecindad en ella á los estranjeros ; y decla-

rando y mandando que los ingleses hayan de

ser atendidos en todo el tiempo de él y tratados

como vasallos de la corona de España , con la

prevencion de que en ninguno de los referidos

puertos de las Indias podrán vivir mas de cua-

tro á seis ingleses , de cuyo número podrán los

dichos asentistas elejir los que les pareciere y

enviar la tierra adentro adonde fuere permitido

internar los negros , para el manejo y recobro

de este negocio: lo cual ejecutarán en la forma

mas conveniente y que mejor les estuviere,

bajo las reglas prevenidas en la condicion 1. ",

sin que sean impedidos ni embargados por nin-

gun ministro político ó militar de cualquier

grado ó calidad que sea , debajo de ningun pre-

texto , si no se opusiese lo que se intentare á

las leyes establecidas , ni à lo contenido en este

asiento.

12.0

Que para el mejor gobierno de este asiento

se ha de servir su Majestad católica de conce-

der que su Majestad británica pueda enviar

luego que se haya publicado la paz , dos navíos

de guerra con los dichos factores , oficiales y

demas dependientes que se han de emplear en

servicio de él , esplicando antes los nombres

de unos y otros , para que se desembarquen en

todos los puertos de la permision en donde se

hubieren de establecer y arreglar las factorias,

así para que hagan el viaje con mayor seguri-

dad y conveniencia , como para prevenir lo

necesario à la recepcion de las embarcaciones

que fueren con negros ; porque debiendo irlos

á tomar en las costas de Africa y desde allí

transportarse á los puertos de la América espa-

ñola, fuera muy desacomodado á los factores

dependientes el embarcarse en ellas , sobre

ser inútil ; como es indispensable que antes

estén prevenidas casas para su habitacion y

las demas providencias que se dejan conside-

rar ; y que para conducir el factor y demas

dependientes à Buenos-Aires se conceda una

embarcacion mediana , con declaracion que así

ésta como los dos navíos de guerra han de ser

visitados y fondeados en los puertos por los

oficiales reales , y que han de poder comisar

los jéneros , si los llevaren; y que para su re-

torno se les den los bastimentos que necesita-

ren , pagándolos por su justo precio.

13.º

y

Podrán los dichos asentistas nombrar en to-

dos los puertos y lugares principales de la

América jueces conservadores que lo sean de

este asiento , á los cuales han de poder remover,

quitar y nombrar otros à su arbitrio en la for-

ma que se concedió en la condicion 8.ª de los

portugueses, aunque siempre habrá de preceder

causa justificada para ello ante el presidente,

gobernador ó audiencia de aquel territorio,

para que aprobado por unos ú otras se haga el

nombramiento en ministro de su Majestad ca-

tólica ; y se les ha de conceder el privativo

conocimiento de todas las causas , negocios y

dependencias de este asiento, con plena autori-

dad , jurisdiccion é inhibicion de audiencias,

ministros y tribunales , presidentes , capitanes
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generales , gobernadores , correjidores , alcal- | caudales , bienes y efectos algunos procedidos

des mayores y otros cualesquiera jueces y jus-

ticias en que han de ser comprendidos los vire-

yes de aquellos reinos , porque solo han de

tener el conocimiento de estas causas y sus in-

cidencias los dichos jueces conservadores , de

cuyas sentencias solo se podrá apelar en los ca-

sos por derecho permitido para el supremo con-

sejo de las Indias , con calidad que los referi-

dos jueces conservadores no han de poder pe-

dir ni pretender mayores salarios de los que

los asentistas tuvieren por bien de señalarles

por esta incumbencia ; y que si alguno cobrase

de mas , ha de mandar su Majestad católica

que se restituya : y juntamente se le ha de con-

ceder que el presidente ó gobernador que es ó

fuere del dicho consejo ó el decano de él , sea

protector de este asiento , y que tambien pue-

dan proponer un ministro del mismo consejo,

el que les pareciere mas conveniente , para que

sea sujuez conservador privativo , con aproba

cion de su Majestad católica en la forma que se

ha practicado en los asientos antecedentes.

14.0

No han de poder los vireyes , audiencias ,

presidentes , capitanes generales , gobernado-

res , oficiales reales ni otro tribunal ó ministro

alguno de su Majestad católica , embargar ni

detener los navíos de este asiento , ni embarazar-

les su viaje con ningun pretesto , causa ni mo-

tivo aunque sea para armarlos en guerra ó por

otro designio ; antes bien serán obligados de

hacerles dar todo el favor , asistencia y socorro

que los dichos asentistas ó sus factores les pi-

dieren para la mejor espedicion , despacho y

carga de dichos sus navios, y asimismo los vive-

res y demas cosas de que necesitaren para su

mas breve avio , á los precios que fueren cor-

rientes ; con apercibimiento y bajo de la pena

que los que hicieren lo contrario serán obliga-

dos por sí propios á resarcir y satisfacer todos

los daños y perjuicios que por el embarazo ó

detencion se siguieren á los dichos asentistas.

15.º

Tampoco han de poder los vireyes , presi-

dentes, capitanes generales, gobernadores, cor-

rejidores , alcaldes mayores , jueces y oficia-

les reales , ni otro tribunal ni oficial alguno,

tomar , sacar , retener ni embargar con violen-

cia ni en otra manera alguna debajo de ningun

pretesto , causa ni motivo por urjente que sea,

|

de este asiento ó pertenecientes à dichos asentis-

tas, pena de que serán castigados y que pagarán

de sus propios bienes los daños y perjuicios que

por esta razon les hubieren ocasionado. Y asi-

mismo no han de poder los referidos ministros

visitar las casas y almacenes de los factores y

demas dependientes del asiento que deben go-

zar de este privilegio y esencion , por evitar el

escándalo y descrédito que resulta de semejan-

tes dilijencias ; sino es en el caso que se hubiese

justificado alguna introduccion de fraude y pro-

hibida , en el cual se podrán ejecutar las visitas

con la asistencia precisa del juez conservador,

quien habrá de evitar los estravios y substrac-

ciones que suelen esperimentarse del crecido

número de soldados y ministros que concurren:

consintiendo que si se aprehendieren algunos

jéneros , sean comisados , pero no los caudales

ni efectos del asiento que han de quedar libres;

y si los factores fueren los cómplices del delito

se habrá de dar cuenta à la junta para el castigo.

16.º

Que los dichos asentistas , sus factores y de-

mas dependientes en Indias podrán tener en su

servicio los marineros , arrieros y oficiales de

trabajo que necesitaren para cargar y descargar

sus navíos y embarcaciones , ajustándose con

ellos voluntariamente y pagandoles los salarios

ó estipendios en que hubieren convenido.

17.°

Que los dichos asentistas han de tener facul-

tad de cargar á su eleccion los efectos que tu-

vieren en las Indias , en los navíos de flotas ó

galeones para traerlos á la Europa , ajustando

su flete con los capitanes y dueños de dichos

navíos ó en los propios de este asiento , los cua-

les podrán venir de conserva , si lo tuvieren

por conveniente , con dichas flotas y galeones ú

otros navíos de guerra de su Majestad católica,

quien se ha de servir mandar á unos y a otros

que precisamente los admitan y traigan debajo

de su proteccion y salvaguardia ; con adverten-

cia que no se les ha de repartir cantidad alguna

por razon de indulto ordinario ni estraordina-

rio , y de venir en conserva de dichas flotas y

galeones; y que los efectos que vinieren en ellos

con justificacion instrumental de pertenecer á

los asentistas , han de ser libres de todos y cna-
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lesquiera derechos de entrada en España , por

deberse considerar sus caudales con el mismo

privilegio que si fueran de su Majestad católica

y prohibiendo que en los espresados navios del

asiento, que vengan en dichas conservas puedan

traer ningun pasajero español , ni caudales de

vasallos de su Majestad católica.

18.0

dar principio á este asiento , ha de haber pre-

cedido primero la publicacion de la paz.

19.º

Que los dichos asentistas , sus factores y sus

apoderados han de poder navegar é introducir

los esclavos negros de su obligacion en todos

los puertos del norte de las Indias occidentales

de su Majestad católica , incluso el Rio de la

Plata , con prohibicion à todos los demas , ya

sean vasallos ó estranjeros de la corona , de

transportar ni introducir negros algunos , de-

bajo de las penas establecidas por leyes que

comprenden este contrato , y su Majestad cató-

lica se obliga con su fé y palabra real á mante-

ner á los dichos asentistas en la entera y plena

posesion y observancia de todas las condiciones

de él durante el tiempo que se capitula , sin

permitir ni disimular cosa alguna que se oponga

á su puntual y exacto cumplimiento , por con-

siderarle su Majestad como interes propio su-

yo ; con la calidad de no poder introducir en

el dicho Rio de la Plata ó Buenos-Aires mas

de las mil y doscientas piezas de negros , per-

mitidas por la condicion 8. "

Que desde el dia 1. de mayo del presente

año de 1713 hasta que se haya tomado posesion

de este asiento , ni despues de haberse tomado ,

no podrá la compañia de Guinea de Francia ni

otra persona alguna , introducir ningun esclavo

negro en las Indias , y en caso de hacerlo , su

Majestad católica los ha de declarar ( como

por la presente condicion declara ) por confis-

cados y perdidos en favor y beneficio de estos

asentistas ; los cuales han de quedar con la obli-

gacion de pagar los derechos de los negros que

se hubieren introducido contra el tenor de esta

condicion , en la forma que por este contrato

queda arreglado y establecido , habiéndose de

despachar despues que esté firmado en toda for-

ma , órdenes circulares à la América , para que

en ninguno de sus puertos se admitan negros

de cuenta de la compañía de Francia , a cuyo

apoderado se le abrá de notificar . Y para hacer-

le mas efectivo y util á la real hacienda se pre-

viene , que cuando los dichos asentistas tuvie-

ren noticia de haber llegado sobre las costas ó

entrado en cualquier puerto de las Indias algun

navío con negros que no sean del asiento han

de poder aprestar , armar y despachar luego

los que tuvieren propios , ó bien pertenecientes

á su Majestad católica ó á sus vasallos , con quie- | y pleitos , ni de las omisiones y defectos que

nes se habrán de convenir para tomar , embar-

gar y confiscar á los tales navíos y sus negros

de cualquiera nacion ó persona á quien perte-

nezcan, á cuyo fin han de tener dichos asentis-

tas y sus factores la libertad de reconocer y vi-

sitar todos los navios y embarcaciones que lle-

garen á las costas de las Indias ó á sus puertos,

en los cuales haya fundada razon ó motivo de

sospechar que hay negros de contrabando ; bien

entendido que para ejecutar las visitas , reco-

nocimientos y las demas dilijencias que van es-

presadas , ha de preceder el permiso de los go-

bernadores á quienes se habrá de comunicar y

pedirles que interpongan su autoridad ; enten-

diéndose que para la ejecucion de todo esto y

20.°

Que en el caso que los dichos asentistas fue-

ren molestados en la ejecucion y cumplimiento

de este asiento , y que fuesen inquietadas sus

acciones y derechos por via de pleito ó en otra

forma cualquiera que sea , su Majestad cató-

lica declara que ha de reservar en si solo el

conocimiento de ellos y de las demas causas

que pudieren promoverse , con inhibicion á

todos y cualesquiera jueces y justicias de tomar

inspeccion y conocimiento de las dichas causas

pudiesen resultar en el cumplimiento de este

asiento.

21.º

Que luego que los navios de dichos asentis-

tas lleguen á los puertos de las Indias con sus

armazones de negros , los capitanes de ellos han

de estar obligados à certificar que no tienen

ninguna enfermedad contajiosa , para que los

gobernadores y oficiales reales les puedan per-

mitir la entrada en dichos puertos ; sin cuya

justificacion no han de ser admitidos.

22.0

Despues que los dichos navíos hayan entrado

en cualquiera de los puertos , han de ser visita-

dos por el gobernador y oficiales reales y fon-
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deados hasta el plan y lastre de ellos , y habien-

do desembarcado los negros en todo ó en parte

podrán al mismo tiempo desembarcar las pro-

visiones que llevaren para su sustento , poniéndo-

los en algunas casas particulares ó almacenes,

obtenida licencia de los ministros que los hu-

bieren visitado , para evitar por este medio oca-

sion de fraude ó controversia ; pero no podrán

desembarcar , introducir ni vender ningun jé-

nero ni mercadería con ningun pretexto ni mo-

tivo (porque si algunas se hallaren en los navios,

han de ser comisadas como si estuviesen en

tierra ) sí solo los dichos esclavos negros, y al-

macenar los bastimentos para su manutencion,

pena de que serán castigados severamente los

que lo ejecutaren , y sus mercaderías y efec-

tos confiscados ó quemados, declarándolos para

siempre incapaces de tener empleo alguno en

el dicho asiento , y los oficiales y vasallos de

su Majestad católica que lo permitieren serán

igualmente castigados ; porque toda introduc-

cion y comercio de mercaderías ha de ser ab-

solutamente prohibido y negado á dichos asen-

tistas , como contrario y opuesto à las leyes de

estos reinos y á la sinceridad y buena fé con

que deben desempeñarse de la obligacion de

este asiento. Y declara su Majestad y ordena

que

proseguir su negociacion, y que si la mercade-

rías ó jéneros aprehendidos no escedieren el

valor de cien pesos escudos , se quemarán sin

remision alguna despues de valuadas , y el capi-

tan será condenado á pagar la cantidad que im-

portáren en pena de su descuido y omision , y

que si no exhibiere prontamente el valor del

comiso quede suspenso y preso hasta haberlo

hecho ; pero si se justificare que el tal capitan

no ha sido cómplice, ha de ser de su obligacion

entregar la persona que hubiere delinquido , y

en este caso quedará él libre.

23.º

á

Que de los bastimentos y otras provisones

que desembarcaren para el sustento de los ne-

gros , no deberán pagar derechos algunos de

entrada ni de salida , ni otros cualesquiera que

sean impuestos ó que se impusieren en adelante,

aunque si los compraren ó los estrajeren de los

puertos han de estar obligados à pagar los que

estuvieren establecidos del mismo modo que lo

hicieran los vasallos de su Majestad católica:

con declaracion que si de los dichos bastimentos

almacenados quedaren algunos rezagos por no

haberse podido consumir , espuestos al riesgo

de corromperse , los podrán vender o conducir

á otros puertos para el mismo fin de su venta ,

pagando los derechos que en ellos estuvieren

impuestos, todo con intervencion y conocimien-

to de los oficiales reales.

24.0

Que los derechos de los negros introducidos

han de causarse desde el dia de su desembarco

en cualquiera de los puertos de las Indias, des-

pues de hecha la visita y regulacion por los

oficiales reales , con declaracion que si se mu-

las mercaderías que asi se aprehendieren

introducidas fraudulentamente serán tasadas y

valuadas , é inmediatamente quemadas en parte

pública por orden de los dichos gobernadores

y oficiales reales , y se condene al capitan ó

maestre del dicho navio ó embarcacion à pa-

gar el precio valuado , aunque no tenga mas

culpa que la de omision en no haber tenido cui-

dado de embarazar que las tales mercaderías

se embarcasen ; pero si fuesen cómplices ó de- riere alguno de los dichos negros antes de es-

licuentes principales serán condenados à pér-

dida equivalente al crímen cometido, castigados

severamente y declarados inhábiles de poder

tener en adelante ninguna ocupacion por el ser-

vicio de este asiento , y su Majestad católica pe-

dirá exacta y rigurosa cuenta á todos sus mi-

nistros y oficiales sobre el cumplimiento de lo

referido , con declaracion que no por eso han

de estar sujetos á la dicha pérdida y confisca

cion los navíos en que fueren los negros , ni

tampoco los bastimentos que para su sustento

se llevaren , pues esto se declara que ha de que-

dar libre por no tener culpa , y que la persona

ó personas que tuvieren el encargo puedan

tar vendido , no por eso han de dejar los asen-

tistas de estar obligados à pagar los derechos

de los que murieren , sin que sobre ello puedan

introducir pretension alguna , y solo se permite

que si al tiempo de hacerse la visita se reco-

nocieren algunos negros enfermos de peligro ,

se puedan desembarcar para procurarles al-

gun alivio ; y que si estos se murieren en los

quince dias primeros despues de echados en

tierra , no estén obligados los asentistas á pagar

derechos algunos , respecto de no desembar-

carse con fin de venderlos , sino de procurar-

les la salud en los quince dias referidos; y si

pasados estuvieren con vida , en tal caso debe-
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rán adeudar los derechos en la conformidad | de la venta de negros , ni tampoco pasajeros es-

que los demas , y satisfacerlos en esta corte

como va prevenido en la condicion 5.ª

25.º

Que despues que los asentistas ó sus facto-

res hayan ajustado y vendido parte de los ne-

gros de la embarcacion que hubiere entrado

en aquel puerto , les ha de ser permitido pasar

á otro el número que les quedare , dándoseles

certificacion por los oficiales reales de los de-

rechos que allí hubieren adeudado , para que

no se les puedan repetir en los demas puertos,

y asimismo podrán recibir en pago de los que

vendieren reales , barras de plata y tejos de

oro que sean quintados y sin fraude ; como

tambien los frutos de la tierra para sacarlos y

embarcar libremente así los reales , barras de

plata y tejos de oro , como los efectos y fru-

tos por ser procedidos de la venta de dichos

negros ; sin obligacion de pagar derechos , sí

solo los que estuvieren establecidos en los lu-

gares de donde se entregaren los tales frutos y

efectos que se les permiten recibir en cambio ó

por precio de los negros , de cualquiera cali-

dad que sean , y los que vendieren en esta for-

ma por falta de moneda , han de poder trans-

portarlos con las embarcaciones empleadas en

este tráfico á los puertos que les pareciere , y

venderlos en ellos , pagando los derechos acos-

tumbrados.

26.º

Que los navios que estuvieren empleados

para este asiento han de poder salir de los

puertos de la Gran Bretaña ó de España á elec-

cion de los asentistas , quienes han de partici-

par á su Majestad católica los que en cada un

año se despacharen para llevar negros , y los

puertos adonde fueren destinados , pudiendo

volver á unos ú á otros con los reales, barras de

plata y oro, frutos y efectos de la tierra que hu-

bieren procedido de la venta de sus negros , con

la obligacion que hacen de que viniendo los

retornos á los puertos de España entregarán los

capitanes y comandantes registro auténtico á los

ministros de su Majestad para que conste lo

que conducen y si llegaren á los de la Gran

Bretaña enviarán individual relacion de la car-

ga , con el fin de que su Majestad se halle ple-

namente informado con advertencia de que en

ninguno de dichos navios podrán traer plata,

oro ni otros frutos que no sean del producto

pañoles ; porque les está prohibido cargar cau-

dales ni otros efectos de cuenta de vasallos de

su Majestad católica de aquellos reinos, á menos

que precediese licencia espresa de su Majestad

católica. Y consienten que si los capitanes , co-

mandantes y oficiales los trajesen sin este per-

miso , sean declarados incurridos en culpa y

castigados como defraudadores de los derechos

de su Majestad , y transgresores de lo conte-

nido en esta condicion , y de las órdenes que

su Majestad fuere servido de dar para su eje-

cucion , y para que en los puertos de las In-

dias se vele en evitar semejante fraude , de mo-

do que siempre que pueda averiguarse de

haberse cometido , han de ser castigados los

delincuentes.

27.9

Si sucediere que los navios de este asiento

fueren armados en guerra é hicieren algunas

presas de enemigos de una y otra corona , ó de

los piratas corsarios que suelen cruzar y robar

enlos mares de la América , podrán entrar con

ellas en cualquier puerto de su Majestad cató-

lica , en donde han de ser admitidos , y siendo

allí declaradas por buenas y legitimas las pre-

sas , no han de estar obligados los apresadores

á pagar mayores derechos de entrada de los

que estuviesen establecidos y pagaren los natu-

rales vasallos de su Majestad , con declaracion

que si en ellas se hallaren negros , los han de

poder vender por cuenta del número de los de

su obligacion , como tambien los víveres y bas-

timentos que les sobraren ; pero esto no se en-

tiende con las mercaderías y jéneros que apre-

saren , cuya venta ha de quedar siempre prohi-

bida. Pero se les permite , atendiendo á la con-

veniencia de sus intereses , que puedan llevar

las dichas mercaderías y jéneros apresados

á los puertos de Cartajena ó Portobelo , y en-

tregarlos á los oficiales reales , quienes los ha-

brán de recibir , inventariar y poner en alma-

cenes con asistencia de los apresadores , en

donde se guarden hasta el arribo de galeones y

que llegue el tiempo de celebrarse las ferias en

dichos puertos de Cartajena y Portobelo, cuan-

do los oficiales reales han de cuidar de que se

vendan con intervencion y asistencia de los di-

putados del comercio , y de los mismos apre-

sadores ó sus apoderados ; para lo cual habrá

de dar su Majestad católica las órdenes conve-

9
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nientes , como se les dá por esta condicion , y

que sacándose la cuarta parte de la cantidad de

su venta , que ha de pertenecer á su Majestad,

para entrarla en las reales cajas y remitir á

España con toda distincion de lo que procede,

se han de entregar las tres cuartas partes res-

tantes de cada presa , sin la menor dilacion á los

apresadores ó sus apoderados , descontando y

rebajando de ellas todos los gastos que se hu-

bieren causado en la venta y almacenaje y sa-

tisfaciendo al mismo tiempo que se vendan las

mercaderías de las presas los derechos acos-

tumbrados y debidos à la real hacienda. Y para

prevenir cualquier duda y cavilacion declara

su Majestad , que los navíos , balandras y otras

embarcaciones apresadas de cualquier calidad

que sean , han de pertenecer con sus armas,

artillería , municiones y todos los demas per-

trechos que en ellas se hallaren á los dichos

apresadores.

28.9

Que mediante ajustarse y establecerse este

asiento con particular conocimiento del bene-

ficio que pueden recibir sus Majestades britá-

nica y católica para sus reales haberes , se ha

convenido y estipulado : que ambas Majestades

han de ser interesadas en la mitad de él , y ca-

da una en la cuarta parte que le ha de perte-

necer segun lo acordado. Y respecto de ser

necesario que para haber de gozar su Majestad

católica de los útiles y ganancias que pue-

de producir este negociado , hubiese de pa-

gar anticipadamente á los dichos asentistas un

millon de escudos de plata , ó bien la cuarta

parte de la cantidad que por ellos se regulase

ser necesario , para poner en buen órden y

gobierno este negocio ; se ha convenido y ajus-

tado que si su Majestad católica no juzgare por

conveniente anticipar la referida cantidad, ofre-

cen los dichos asentistas hacerla de su propio

dinero , con la calidad que su Majestad cató-

lica les haya de hacer buenos los intereses en

la cuenta que dieren á razon de ocho por ciento

al año , correspondientes á los dias del desem-

bolso hasta los del reintegro y satisfaccion ,

en virtud de la cuenta que se presentará , para

que de este modo pueda su Majestad gozar de

las ganancias que pudieren pertenecerle , á

que desde luego se obligan ; pero en caso que

no las tengan por algunos accidentes ó infortu-

nios , y que en lugar de ellas padezcan pérdidas,

ha de quedar su Majestad obligado (como desde

luego se obliga ) á mandar reembolsar de este

tiempo aquella parte que le tocare de interes,

segun fuere de justicia , y en la forma menos

perjudicial á su real patrimonio . Y ha de nom-

brar su Majestad católica dos directores ó fac-

tores , los cuales han de residir en Londres,

otros dos en Indias y uno en Cádiz , para que

de su parte intervengan con los de su Majestad

británica y demas interesados en todas las di-

recciones , compras y cuentas de este asiento;

á los cuales ha de dar su Majestad católica las

instrucciones convenientes à fin de lo que de-

ban observar , y con especialidad á los dos de

Indias , para evitar todos los embarazos y con

troversias que puedan ocasionarse.

29.9

Que los dichos asentistas han de dar la cuenta

de los útiles y ganancias que hubiere , despues

que hayan cumplido los primeros cinco años

de este asiento , con relaciones juradas y le-

jítimos instrumentos de los precios de la com-

pra , sustento, transporte y venta de los negros

y de todos los demas gastos que ' se hubieren

causado ; como tambien certificaciones en bue-

na forma de lo que hubiere procedido de la

venta de ellos en todos los puertos y partes

de la América pertenecientes à su Majestad ca-

tólica , á donde se hubieren introducido y ven-

dido ; cuyas cuentas , así de los gastos como de

los productos han de ser primero reconocidas

y liquidadas por los ministros de su Majestad

británica á quienes perteneciere , por el inte-

res que tiene en este asiento , para que en esta

córte se pueda del mismo modo examinar y

ajustar lo que tocare à su Majestad católica y

cobrarlo de los asentistas , quienes tendrán la

obligacion de pagarlo muy regular y puntual-

mente en fuerza de esta condicion , que ha de

tener la misma fuerza y vigor que si fuera ins-

trumento público y debajo de lo expresado en

la condicion 28 , en cuanto á los factores que su

Majestad católica ha de nombrar.

30.º

Que si el producto de las ganancias de los

primeros cinco años escediere à la cantidad que

debieron anticipar y anticiparon los asentistas

por su Majestad católica , junto con los intere-

ses de ocho por ciento que se han de compren-

der y abonar en la forma que queda espresado,

los dichos asentistas se habrán de reembol-
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sar en primer lugar de lo que hubieren anti-

cipado , con mas los intereses , y satisfacer á su

Majestad católica lo demas que se hubiere ad-

quirido con los derechos de los negros introdu-

cidos anualmente sin dilacion ni embarazo

alguno , cuya órden asimismo se ha de observar

y continuarse de cinco en cinco años sucesiva-

mente durante el tiempo de este asiento ; y al

fin de él se dará la cuenta de las ganancias de

los últimos cinco años , en la forma que va es-

presado en los primeros ; de calidad que su Ma-

jestad católica y los ministros que tuvieren esta

incumbencia queden plenamente satisfechos,

debajo de lo espresado en la condicion 28 en

cuanto a los factores que su Majestad católica

ha de nombrar.

31.°

Que habiendo los dichos asentistas ofrecido

por la condicion 3.ª de este contrato anticipar

doscientos mil pesos escudos de plata en la for-

ma que en ella se refiere ; no han de ser reem-

bolsados de ellos hasta que hayan pasado los

veinte años primeros de este asiento , como se

espresa en la citada condicion 3. , ni tampoco

puedan pretender cosa alguna por razon de

riesgos é intereses de esta cantidad ; pero que si

por lo respectivo á la cuenta que han de dar los

dichos asentistas al fin de los primeros cinco

años constare haber habido ganancias , han de

poder reembolsarse de la cantidad ó parte de

ella que por cuenta del desembolso hubiesen

anticipado à su Majestad católica por la cuarta

parte en que se ha de interesar en este asiento,

é igualmente por el importe de sus intereses

en consecuencia de lo espresado en la condi-

cion 28.

32.º

Que despues de fenecido y cumplido este

asiento , su Majestad católica concede á los asen-

tistas el tiempo de tres años para ajustar to-

das sus cuentas y recojer todos sus efectos en

las Indias y dar la cuenta final ; en cuyo tiem-

po de tres años gozarán los asentistas , sus fac-

tores , apoderados y dependientes los mismos

privilejios y franquezas que les están concedi-

das durante el tiempo de este contrato , para la

entrada libre de sus navíos y embarcaciones en

todos los puntos de la América , y estraccion

de los efectos que en ellos tuvieren , sin alte-

racion ni restriccion alguna , cualquiera que

pueda ser.

33.º

Que todos los deudores de los asentistas han

de ser compelidos y apremiados à la satisfac-

cion de lo que debieren ejecutivamente , por

cuanto se han de considerar sus créditos con el

mismo privilegio que si fueran propios de su

Majestad católica , que los califica como tales

para el fin de la mas segura cobranza.

34.9

Que siendo necesario para la manutencion y

sustento de los esclavos negros que se desem-

barcaren en los puertos de las Indias occiden-

tales , como tambien de todos los dependientes

empleados en este tráfico , tener almacenes con-

tinuamente proveidos de vestuario , medicinas,

provisiones y otras cosas precisas en todas las

factorias que se establecieren para el alivio y

mejor gobierno de este asiento y tambien de

todo género de pertrechos para reparar el uso

de los navíos y embarcaciones que se emplearán

en servicio de él ; confian los asentistas que su

Majestad católica se dignará de permitir que de

tiempo en tiempo puedan llevar desde la Europa

ó de las colonias de su Majestad británica en

el norte de la América derechamente á los puer-

tos y parajes del mar del norte de las Indias

occidentales españolas , en donde hubiere ofi-

ciales reales ó sus tenientes , y asimismo en el

Rio de la plata ó Buenos-Aires los vestidos, me-

dicinas , provisiones y pertrechos de navios ,

solo para el uso de los asentistas de negros,

factores, sirvientes , marineros y navios ; cuyas

conducciones se han de poder hacer en embar-

caciones pequeñas de á ciento y cincuenta to-

neladas ( aparte de las que condujeren las piezas

de esclavos ) de las cuales y de su carga han

de dar aviso al tiempo de partir , al consejo de

las Indias , y presentar en él declaracion de los

directores de las que así fueren , con la obli-

gacion precisa de no poder vender nada de lo

espresado , pena de confiscacion y de riguroso

castigo contra los transgresores , sino es en el

caso preciso de urjente necesidad de navio de

España , que para volver a ella se vea obligado

su capitan á comprarlos , conviniéndose con

los factores.

35.°

Que para refrescar y mantener con salud á

los esclavos negros que se han de introducir en

:
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las Indias occidentales despues de tan largo y

penoso viaje , y prevenirlos de cualquier mal

contajioso y destemplanza , se ha de conceder

libertad á los factores de este asiento de arren-

dar las porciones de tierra que parecieren con-

venientes en las cercanias de los lugares donde

se establecieren las factorias , con el fin de cul-

tivar las tierras que así arrendaren ; y de ha-

cer plantios en que recojer provisiones frescas

para su alivio y sustento ; cuyo cultivo y be-

neficio se haya de hacer por los naturales de

aquel pais y por los esclavos negros y no por

otros ; sin que en esta forma pueda ningun mi-

nistro de su Majestad católica embarazarlo.

36.º

Que se ha de conceder licencia á los asentis-

tas para poder enviar un navío de trescientas

toneladas á las islas de Canarias, sacando su re-

jistro , de los frutos que en ellas acostumbran

cargar para la América en la conformidad que

se concedió por la condicion 26 á don Bernardo

Francisco Marin , la 21 del de la compañia de

Guinea de Portugal , por una vez sola durante

el tiempo de este asiento.

37.9

Que se les ha de despachar cédula para que

en todos los puertos de la América se haga pu-

blicacion de indulto para los negros de mala

entrada , desde el dia en que se concede este

asiento , concediéndose libre facultad á los

factores de indultarlos por el tiempo y en el

precio que les pareciere ; y que el importe de

este indulto se aplique y sea en beneficio de los

asentistas , quienes han de tener la obligacion

de pagar los derechos regulares à su Majestad ,

de treinta y tres pesos escudos y un tercio de

otro por cada negro al mismo tiempo que se

indulte.

38.º

Que para la mejor y mas pronta espedicion

de este negocio se ha de servir su Majestad de

formar una junta de tres ministros de su ma-

yor satisfaccion con asistencia del fiscal y secre-

tario del consejo de las Indias para que entienda

y conozca privativamente de todos los negocios

y dependencias de él , durante el tiempo que se

capitula , y que la dicha junta consulte á su Ma-

jestad lo que se ofreciere del modo que se esta-

bleció y formó para la compañía de Francia.

asientos antecedentes de don Domingo Grillo ,

del consulado de Sevilla , de don Nicolas Porcio,

de don Bernardo Marin y Guzman , de las com-

pañías de Portugal y Francia , que no fueren

contrarias á lo contenido en este contrato , se

han de tener entendidas y declaradas á su favor,sy

como si á la letra estuviesen insertas en él ; y

que todas la cédulas que se hubiesen despa-

chado en cualquier tiempo á los referidos asen-

tistas se han de conceder á los presentes , siem-

pre que las pidieren , sin que se les ponga nin-

guna duda ni embarazo .

40.9

Que en caso de declaracion de guerra ( lo que

Dios no permita) de la corona de Inglaterra con

España ó de la de España con Inglaterra ha de

quedar suspendido este asiento ; pero se ha de

conceder á los asentistas el permiso y la segu-

ridad de poder sacar en el término de año y

medio desde que se declare el rompimiento , to-

dos sus efectos libremente en los navios de él,

que se hallaren en los puertos de las Indias, ó

en los de españoles ; con la calidad de que si en

estos se transportasen á los de España, los po-

drán sacar de ellos libremente , como si el asiento

estuviese corriente , precediendo la justifica-

cion de ser del producto de los negros , con

declaracion que si sucediere que las dos coro-

nas de España é Inglaterra ó cualquiera de ellas

entren en guerra unida ó separadamente con

otras naciones , en tal caso habrán de llevar los

navíos del tráfico del asiento sus pasaportes y

banderas con armas distintas de las que acos-

tumbran traer los ingleses y españoles , del

modo que su Majestad católica tuviere por bien

de elejirlas ; las cuales no podrán ser concedi-

das á otras embarcaciones que à las espresadas

de este tráfico , sin que puedan ser inquietados

ni violentados por los de las naciones que fue-

ren ó se declarasen enemigas de las dos coro-

nas; para cuya seguridad se empeñará su Majes-

tad británica á solicitar y conseguir que en el

tratado próximo de la paz general se inserte un

articulo espreso para que venga á la noticia de

todos los principes y estén obligados à mandar

que sus vasallos y súbditos le guarden y ob-

serven exacta y puntualmente.

41.0

Que todo lo contenido en el presente contrato

y las condiciones insertas en él , como todo lo

Que todas las condiciones concedidas en los anejo y dependiente , se ha de cumplir y eje-

39.9
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eutar sincera y puntualmente , sin que pueda

embarazarlo ningun pretesto , causa ni motivos,

para lo cual ha de dispensar su Majestad ( como

dispensa ) todas las leyes , ordenanzas , cédulas,

privilejios, establecimientos, usos y costumbres

que hubiere en contrario en cualquier parte de

los puertos, lugares y provincias de laAmérica,

pertenecientes á su Majestad , por el tiempo de

treinta años que ha de durar este asiento , y los

tres años mas que se conceden á los asentistas

para recojer sus efectos y dar la cuenta final,

segun va espresado , habiendo de quedar en su

fuerza y vigor para los demas casos que no

tocan á este contrato , y para el tiempo adelante

despues de cumplidos los treinta y tres años

de él.

42.°

Finalmente concede su Majestad á dichos asen-

tistas , sus ajentes , factores , ministros , oficiales

políticos y militares, así en mar como en tierra,

todas las gracias, privilejios , franquezas y esen-

ciones que se hubieren concedido en los asientos

precedentes, cualesquiera que sean , sin ninguna

restriccion ni limitacion en cuanto no se opon-

ga á lo prevenido y espresado en las condicio-

nes antes de esta ; las cuales se obligan los asen-

tistas asimismo á cumplir y ejecutar integra y

puntualmente.

ARTICULO ADICIONAL .

asimismo su Majestad católica un cinco por

ciento de la líquida ganancia de las otras tres

partes que tocaren á Inglaterra , con espresa

condicion de que no se podrán vender los jé-

neros y mercaderías que llevare cada navío de

estos , sino es solo en el tiempo de la feria. Y

si cualquiera de ellos llegare à Indias antes que

las flotas y galeones , serán obligados los facto-

res de la compañía á desembarcar los jéneros y

mercaderías que condujere y almacenarlas de-

bajo de dos llaves , que la una ha de quedar en

poder de oficiales reales y la otra en el de los

factores de la compañía , para que los jéneros

y mercaderías referidas solo puedan venderse

en el espresado tiempo de la feria , libres de

todos derechos en Indias .

Y por que mi voluntad es que todo lo conte-

nido en cada uno de los capítulos y condicio-

nes espresadas en el pliego arriba inserto , y

la que va por final de él , añadida de mi propio

motu y voluntad tenga cumplido efecto ; por

la presente le apruebo y ratifico y mando se

guarde , cumpla y ejecute literalmente en todo

y por todo , como en él y en cada uno de sus

capítulos se contiene y declara ; y que contra

su tenor y forma no se vaya ni se pase , ni con-

sienta ir ni pasar en manera alguna , dispensan-

do ( como por esta vez dispenso ) todas las leyes

y prohibiciones que hubiere en contrario : y

prometo y aseguro por mi fé y palabra real ,

que cumpliéndose por parte de la compañía de

Inglaterra con lo que toca y es obligada , se

cumplirá por la mia lo contratado : para cuya

firmeza se ha otorgado por milord Lexington,

ministro de su Majestad británica en esta corte

la escritura y aceptacion de este contrato, cor-

respondiente á su entero cumplimiento y va-

Demasde las espresadas condiciones capitula--

das por la compañía de Inglaterra, su Majestad

católica atendiendo á las pérdidas que han tenido

los asentistas antecedentes y con la espresa cali-

dad de que no hade hacer ni intentar la referida

compañía comercio alguno ilícito directa ni in-

directamente , ni introducirle debajo de ningun

pretesto ; y para manifestar á su Majestad bri- lidacion ; la cual en consecuencia de mi real ór-

tánica cuanto desca su Majestad católica com-

placerla y afianzar mas la estrecha y buena cor-

respondencia , ha sido servido de venir por su

real decreto de 12 de marzo de este presente

año en conceder á la compañía de este asiento

un navio de quinientas toneladas en cada un año

de los treinta prefinidos en él , para que pueda

comerciar á las Indias , en que igualmente ha

de gozar su Majestad católica de la cuarta parte

del beneficio de la ganancia, como en el asiento;

y demas de esta cuarta parte ha de percibir

den se ha hecho por la escribania de cámara de

mi consejo de las Indias en 26 del presente mes

yaño. Y quiero que parala ejecucion de todo la

espresado en este asiento se espidan á su tiempo

todas las cédulas , despachos y órdenes corres-

pondientes al entero efecto y cumplimiento de

él; y de la presente tomarán la razonloscontado-

res de cuentas , que residen en el dicho mi con-

sejo. Fecha en Madrid à 26 de marzo de 1713.-

Yo el rey. Por mandado del rey nuestro

señor.-Don Bernardo Tinajero de la Escalera.
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Tratado preliminar de paz y amistad entre las coronas de España y de Inglaterra: concluido y

firmado en Madrid el 27 de marzo de 1713.

Cuanto mas sangrienta ha sido esta guerra y

mas calamitosa para los pueblos , tanto mas han

prevalecido en el jeneroso ánimo de su Majes-

tad católica los fervorosos deseos de facilitar á

sus fieles y amados vasallos la mas cumplida y

permanente tranquilidad ; y hallándose la reina

de la Gran Bretaña en el mismo ánimo y plau-

sibles dictámenes por el bien de sus vasallos ,

deseando ambos continuar y perfeccionar los

pasos que han dado para restablecer sólida y

permanentemente la paz y quietud universal de

la Europa , atajando al mismo tiempo la efusion

de tanta sangre y las demas calamidades que

por la presente guerra ha padecido la cristian-

dad, y siendo igualmente grande en sus Majes-

tades la inclinacion de restablecer , aumentar y

conservar la grande union y buena correspon-

dencia que en los siglos pasados ha prevalecido

entre las dos coronas y las naciones española é

inglesa ; han tenido por conveniente que á este

efecto se delibere y ajuste un tratado en esta

corte, á cuyo fin ha dado su Majestad católica

sus poderes en la forma mas amplia y suficiente

á don Isidro de la Cueva y Benavides , mar-

qués de Bedmar , comendador del Orcajo de

las Torres en la órden de Santiago , caballero

de la órden del Espiritu Santo , jentil hombre

de la cámara de su Majestad católica , de su

consejo de estado , presidente de el de órdenes

y ministro de la guerra : Y su Majestad británica

ha provisto asimismo de sus poderes amplios

y suficientes para el espresado efecto al señor

de Lexington , baron de Averham , par de la

Gran Bretaña y consejero de estado de su Ma-

jestad británica ; quienes han convenido en los

artículos incluidos en el presente tratado , los

cuales deben servir de base y fundamento al

tratado de paz entre las dos coronas de España

y de la Gran Bretaña.

1.º

Que su Majestad católica reconocerá la su-

cesion à la corona de la Gran Bretaña segun el

establecimiento presente , declarado por acto

del parlamento en la serenísima casade Hanover.

2.º

Que su Majestad católica no renunciará en

el tratado de paces á los estados de Italia y de

Flandes que quedan al archiduque , á menos

que este principe renuncie recíprocamente à

los otros reinos y estados de España y de las

Indias.

3..

Que todos los tratados antiguos entre las dos

coronas de España y de la Gran Bretaña serán

renovados ; y se convendrá en los ajustes y pac-

tos necesarios para unir las dos naciones mas

estrechamente que nunca lo han estado.

4.º

Que su Majestad británica quedará en pose-

sion de la fortaleza de Gibraltar sin terreno

alguno y sin comunicacion por tierra con los

otros reinos de España ; y que su Majestad

británica no consentirá ni permitirá que judío

ni moro alguno pueda entrar en el referido

puerto y fortaleza , ni establecerse en ella ; obli-

gándose tambien su Majestad británica á que en

el dicho puerto y fortaleza no se dará acojida,

asilo ni asistencia alguna á los navios ni otras

embarcaciones de guerra de los moros , turcos,

arjelinos , ú otras semejantes naciones infieles,

ni á sus corsarios y piratas , á fin que no puedan

por este medio embarazar la comunicacion de

España con Ceuta , ni infestar las costas es-

pañolas.

Que su Majestad británica quedará tambien

en posesion de Puerto Mahon y de la isla de

Minorca; y que no permitirá que judío ni moro

alguno pueda entrar ni establecerse en el puerto

ni en la isla , ni que en ella ni en el puerto se

dé acojida , asilo ni otra asistencia á los navios,

ni á otras embarcaciones de guerra de moros,

judíos , arjelinos , ni de otras semejantes na-

ciones infieles, ni á sus corsarios y piratas , à fin

de obviar el riesgo de que infesten las costas de

España.

Pero milord Lexington ha declarado que

segun las órdenes que tiene no puede deter-

minarse á tomar sobre si el punto que mira à

que ningun navío ú otra embarcacion mercan-

til de los moros pueda entrar en los referidos

puertos de Gibraltar y Mahon , ó en otros pa-

rajes de la isla de Minorca , por causa de que la
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Inglaterra tiene comercio con los de Berberia | lante les sucedieren en las referidas dignidades ,

curatos y beneficios.y así se ha convenido que este punto se remita

al marqués de Monteleon à fin de ponerse de

acuerdo sobre él con los ministros de su Ma-

jestad británica en Londres.

Sin embargo de esto, conviene milord Lexing-

ton en que la entrada en los referidos puertos

y en la isla sea absolutamente prohibida y em-

barazada á los judíos; como tambien la entra-

da , asilo y acojida á todos los navíos y otras

embarcaciones de guerra de los moros , turcos,

arjelinos y de otras semejantes naciones infie-

les , como tambien à sus corsarios y piratas.

Que si su Majestad británica ó los reyes sus

sucesores tuvieren por conveniente en adelante

el vender , enajenar , empeñar , cambiar ó tro-

car en cualquiera manera que sea la fortaleza de

Gibraltar , ó la de puerto Mahon con la isla de

Minorca , juntas ó la una y la otra separadamente

en cualquiera tiempo y por cualquiera causa

que pueda suceder , se conviene en que esta

venta , enajenacion , empeño , cambio ó true-

que no se pueda hacer sino es únicamente á

la corona de España, para que pueda volver á

entrar en posesion de las dichas fortalezas y

de la isla.

Milord Lexington ha declarado no puede fir-

mar este artículo en la forma que está puesto

por ser contrario á las órdenes que tiene ; y se

ha convenido en que se remita al marqués de

Monteleon á fin que sobre ello se ponga de

acuerdo con los ministros de su Majestad bri-

tanica enLondres ; y conviene solamente en que

en caso de venta , enajenacion , empeño, cam-

bio ú trueque se obliga su Majestad británica á

que la corona de España será preferida , con-

viniendo en el precio.

5.°

Se conviene asimismo en que la relijion ca-

tólica apostólica romana será permitida y con-

servada integra en la isla de Minorca y fortale-

zas de puerto Mahon y Gibraltar ; y que todos

los habitadores tengan el libre ejercicio de ella

en todas y en las mismas iglesias donde la han

ejercido , y en la misma forma que la practica-

ban antes de la conquista.

Que todos los que poseian dignidades ecle-

siásticas , curatos y beneficios serán mantenidos

en la posesion de ellos sin detrimento ni per-

turbacion alguna , como tambien los que en ade-

|

Que todos los conventos y casas relijiosas

así de hombres como de mujeres serán asi-

mismo mantenidas y conservadas en el libre

ejercicio de su relijion y de las reglas de su ór-

den ; y que á los superiores y superioras de

los referidos conventos y casas será permitido

recibir novicios y novicias , siendo naturales de

aquel pais y de España , en conformidad de su

regla y fundacion , sin que se les pueda embara-

zar ni perturbar en manera alguna.

Que los obispos diocesanos , sus vicarios y

subdelegados y los que les sucedieren en ade-

lante serán tambien conservados en el libre

ejercicio de sus funciones, administracion de los

santos sacramentos , y en la jurisdiccion espi-

ritual y eclesiástica en todo lo que tocare y con-

cerniere á la relijion católica, apostólica romana.

Que las dignidades , curatos y beneficios ecle-

siásticos que vacaren en adelante serán conferi-

dos á sugetos católicos apostólicos romanos de

buena vida y costumbres y de idónea capaci-

dad á la presentacion de los patronos que tuvie-

ren derecho á ella , segun se ha practicado an-

tes de la conquista , y segun el uso de la igle-

sia católica apostólica romana: y en cuanto á los

que eran del nombramiento ó de la presenta-

cion de su Majestad católica se conviene en que

el obispo de la diócesis presentará á la reina

británica y á los reyes sus sucesores los sugetos

mas idóneos naturales ó habitantes de la dicha

isla y villas , para saber de su Majestad britá-

nica cual de los tres que la propusiere puede

ser mas de su agrado y satisfaccion sin que los

gobernadores ni otros oficiales de ellas ú de la

isla de Minorca puedan en manera alguna , ni

por ningun pretesto injerirse ú entrometerse

en cosas de la relijion , en el gobierno de las

iglesias y casas relijiosas , en la administracion

de los sacramentos , en la jurisdiccion espiritual

y eclesiástica ; ni en la colacion de las digni-

dades , beneficios y curatos por todo lo que mi-

rare á la relijion católica apostólica romana.

Que todos los habitadores católicos , apostó-

licos romanos y otros de la referida isla y for-

talezas , estarán obligados á considerar y reco-

nocer á la reina de la Gran Bretaña como su

legitima soberana , independiente de otra cual-

quiera potencia , y á vivir y comportarse como

buenos súbditos y vasallos de su Majestad bri-
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tánica , sometiéndose á lo que se estableciere y

ordenare por el gobierno político y por las le-

yes de la Gran Bretaña en todo aquello que no

son ni fueren contrarias y opuestas á lo que

en este artículo se estipula tocante á la reli-

jion católica , apostólica romana : siendo tam-

bien condicion espresa de este tratado que en

cualquiera ocasion ó tiempo en que por cual-

quiera accidente ó motivo se llegase á romper

la guerra (lo que Dios no permita ) , se haya de

mantener indemne y observar y guardar pun-

tual y legalmente lo que en el referido tratado

se capitula en cuanto à la religion católica en la

plaza de Gibraltar , isla de Minorca y puerto

Mahon ; como si tal rompimiento ó guerra no

hubiese ni tal acaecimiento sucediese .

6.º

Que todos los habitadores de las fortalezas de

Gibraltar y puerto Mahon , como tambien de la

isla de Minorca serán mantenidos y conserva-

dos en la quieta posesion y goce de todas sus

haciendas, rentas, efectos , muebles , bienes y

honores , aunque vivan en España ó que vengan

despues á vivir en estos reinos ; y que estando

en la isla ó fuera de ella puedan asimismo dis-

poner y enajenarse libremente de las referidas

haciendas, rentas y de lo demas que les pertene-

ciere , vendiéndolo ó trocándolo , como tambien

por donacion , testamento ó en otra cualquiera

manera, y permitirles que puedan sacar libre-

mente de la isla y traer á España el productode

lo que vendieren.

7.º

Que su Majestad británica entregará y res-

tituirá ó hará entregar ú restituir à su Majes-

tad católica las islas de Mallorca , de Iviza y de

Formentera al mismo tiempo que se evacuare

Cataluña.

8.º

Su Majestad católica consiente en que la guar-

nicion de puerto Mahon y los habitadores de la

isla de Minorca puedan todos los años sacar de

las islas de Mallorca é Iviza y de España la can-

tidad de leña , vino , aceite , granos y demas ví-

veres de que necesitaren para el sustento de la

guarnicion de la fortaleza y los habitadores de

Minorca , comprándolo con voluntad reciproca

á los precios corrientes que en las referidas is-

las se vendieren á los habitadores.

Y respecto de estar prohibida á los de Gibral-

tar la comunicacion por tierra con los reinos de

España , su Majestad católica permite que los

habitadores de aquella villa puedan asimismo

venir por mar á España á comprar y sacar la

cantidad de leña , vino , aceite , granos y demas

víveres de que necesitaren para el sustento de

los referidos habitadores y de la guarnicion de

aquella plaza en la misma forma que se concede

y se permite a los de puerto Mahon y Minorca.

9.º

Que su Majestad católica concede á su Majes-

tad británica y à la nacion inglesa el pacto del

asiento de negros , por el término de treinta

años consecutivos, que empezarán á correr des-

de 1.º de mayo próximo de 1713 con las mis-

mas condiciones que lo han tenido los france-

ses y de que han gozado ó podido gozar ; y

ademas de esto con una estension de terreno que

por su Majestad católica se señalará y desti-

nará á la compañia del referido asiento en el

Rio de la Plata, el cual terreno ha de ser à pro-

pósito y suficiente para poder refrescar y guar-

dar en seguridad sus negros hasta que se hayan

vendido , como tambien para que los navios de

la compañia puedan abordar y mantenerse con

seguridad ; pero su Majestad católica podrá en

el referido paraje ó terreno establecer un ofi-

cial para invigilar á que no se practique ni se

haga cosa alguna contra su real servicio, y esta-

rán sujetos a la inspeccion de este oficial de su

Majestad católica todos los interesados de la

referida compañía , y generalmente todos los

que ella empleare en lo concerniente á este

asiento , y en caso que sobrevenga alguna du-

da , disputa ó dificultad entre el referido oficial

y los directores de la compañia , se remitirá

y apelará á la decision del gobernador de Bue-

nos Aires; y ademas de todo lo referido ha ve-

nido su Majestad católica en conceder á la di-

cha compañia otras considerables ventajas que

mas ampliamente se esplican en el tratado del

mencionado asiento que se ha arreglado y con-

certado con milord Lexington , à quien se ha

entregado al tiempo de firmarse el presente tra-

tado , del cual hace parte el del asiento.

10.º

Que habiendo su Majestad británica conside-

rado el gran perjuicio que padecerian los de-

rechos y rentas de su Majestad católica , si se

pusiese en práctica la exencion concedida por

la Francia en los preliminares de 8 de octubre

de 1711 , y que se supone importa un quince
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por ciento sobre las mercadurías que produce

la Gran Bretaña y se fabrican en ella , y que

asimismo esta exencion ocasionaría frecuentes

embarazos y dificultades entre sus vasallos y

los oficiales de las aduanas y otros de su Majes-

tad católica en su ejecucion , lo que pudiera en

adelante entibiar ó alterar la estrecha union y

buena correspondencia que su Majestad britá-

nica desea restablecer y mantener con la corona

de España , ha venido su Majestad británica en

desistir enteramente , como desiste , de la refe-

rida exencion ofrecida por la Francia de los de-

rechos de quince por ciento en las mercaderías

que produce la Gran Bretaña y se fabrican

en ella.

11.º

Su Majestad católica conviene en que los súb-

ditos de su Majestad británica gozarán de todas

las ventajas , derechos y privilegios que han si-

do concedidos à la nacion inglesa y que esta go-

zaba en el tiempo que murió el señor rey Car-

los II , sea en virtud de los tratados de paces

ó de comercio ó por cédulas y actos particula-

res , y especialmente por el tratado de comer-

cio del año 1667, con los privilegios concedidos

á los mismos ingleses en el año de 1645 ; como

tambien por el tratado de comercio de la Amé-

rica del año 1670 ( 1 ) , y se formará luego un

arancel por el cual se reglarán los derechos

que deberán pagar las mercadurías á su entrada

en España , los cuales no podrán esceder á los

que estaban establecidos en el tiempo que murió

el señor rey Carlos II , y ademas de esto con-

cederá su Majestad católica à la nacion inglesa

todas las demas esenciones , ventajas , derechos

y privilegios que están concedidos y no revoca-

dos , ó que en adelante se concedieren á los

súbditos de Francia ú de otra cualquiera nacion.

12.º

Su Majestad católica atenderá asimismo á las

instancias que milord Lexington ha hecho por

dos memorias que ha presentado , solicitando la

esplicacion y estension de algunos artículos del

comercio, tanto en Europa como en la América.

13.0

Su Majestad católica promete que no conce-

derá en adelante licencia ó permiso alguno á

ninguna nacion estranjera , sin escepcion de

(1) Sobre estos tratados véase la nota 3 del de comercio de 13 de

julio, y del de comercio tambien de 9 de diciembre de 1713 .

alguna por cualquiera razon ó pretesto que

haya para ir á comerciar en las Indias españo-

las ; y su Majestad católica hará restablecer el

referido comercio en conformidad y en el pie

de los antiguos tratados y las leyes fundamen-

tales de España tocante à las Indias, por las cua-

les leyes está absolutamente prohibida la entra-

da y el comercio en las Indias á todas las nacio-

nes; y reservado únicamente á los españoles

súbditos de su Majestad católica ; pero no po-

drán los mismos españoles traficar en Indias in-

directamente con licencias ó permisos particu-

lares concedidos debajo de sus nombres para

otra ninguna nacion estranjera por cualquier

motivo ó pretesto que sea , consintiendo asimis-

mo su Majestad católica en que todo lo referido

en este artículo sea confirmado y estipulado , y

que esta defensa ó prohibicion general sea tam-

bien renovada y confirmada por un artículo

particular y específico en los tratados de paces

que se han de hacer con todas las naciones que

estan en guerra.

14.0

Su Majestad británica ha convenido en pro-

mulgar desde luego las mas fuertes prohibicio-

nes y debajo de las mas rigurosas penas á to-

dos sus súbditos à fin que ningun navío de la

nacion inglesa se atreva á pasar á la mar del Sur

ni á traficar en otro paraje alguno de las Indias

españolas , escepto solamente los de la compa-

ñia del asiento de negros , los cuales ¡lo podrán

ejecutar únicamente para el comercio de los

negros solamente en los puertos del norte y en

Buenos-Aires , arreglado á las condiciones del

referido asiento , sin poder hacer otro ningun

comercio ilícito debajo de las mismas penas ,

y su Majestad británica promete que esta pro-

hibicion de su Majestad católica y la que se

hará por las otras naciones serán estipuladas

en los tratados de paces por un artículo sepa-

rado y específico.

15.º

Su Majestad católica en consideracion y á

las instancias de su Majestad británica conce-

derá un perdon y amnistia general á los catala-

nes con el goce de sus vidas , haciendas y lo ho-

norifico que han tenido antes de la rebelion;

pero sin embargo de las fuertes y reiteradas

instancias que milord Lexington ha hecho á fin

que se les conservase tambien sus fueros , no ha

podido su Majestad católica condescender à

10
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esta peticion por la consideracion de que los re-

feridos fueros son demasiado perjudiciales à su

soberanía, á su real servicio y á la misma quie-

tud de los demas reinos de su Majestad cató-

lica ; y milord Lexington ha declarado que deja

pasar tambien este artículo del presente tra-

tado por no retardar , ni poner de su parte obs-

táculo alguno á la conclusion de paz ; sin embar-

go de que este punto es opuesto á las instruccio-

nes y órdenes precisas de la reina británica;

por lo cual no se deberá desaprobar su proce-

der, ni resultarle descrédito alguno en caso que

la reina su ama desaprobase este artículo .

16.º

Que en lo que mira á los otros españoles y

los súbditos de los demas reinos y estados de su

Majestad católica que han seguido el partido de

los enemigos se tratará en el congreso de la paz.

17.0

Su Majestad católica en contemplacion á su

Majestad británica y condescendiendo á sus efi-

caces instancias consentirá á la cesion del reino

de Sicilia á favor de su Alteza real el señor du-

que de Saboya, con la espresa condicion de que

el referido reino volverá á incorporarse á la co-

rona de España por falta de sucesion mascu-

lina de la casa de Saboya, en las líneas declaradas

en el llamamiento , y segun el que su Majestad

católica ha hecho á la monarquía de España;

y con la calidad tambien de que por ningun mo-

tivo ó pretesto y en cualquiera manera que sea

no pueda su Alteza real , ni ninguno de sus su-

cesores empeñar , trocar ni enajenar el refe-

rido reino á otra potencia alguna , sino es úni-

camente á la corona de España .

18.°

Se conviene tambien en que todos los súbdi-

tos del reino de Sicilia serán conservados en la

quieta posesion y goce de sus dignidades , bie-

nes , honores , empleos y espectativas sin dimi-

nucion , ni perjuicio alguno , en que se com-

prenden tambien todos los que al presente se

hallan en España ó en otras partes sirviendo á

su Majestad católica , y los que despues quisie-

ren venir á establecerse en estos reinos , como

tambien los españoles y otros vasallos de su

Majestad católica que tienen haciendas , hono-

res y empleos en el referido reino de Sicilia,

segun y como se esplicará mas ampliamente en

el acto de cesion que se hiciere del mismo reino.

19.9

Su Majestad británica aplicará sus mas efica-

ces oficios para conservar á su Majestad cató-

lica el derecho y regalía de la investidura del

estado de Siena ; y su Majestad británica ofrece

con esta ocasion que de acuerdo con su Majes-

tad católica tomará las mas seguras medidas

para conservar el equilibrio en Italia , y por

consecuencia la libertad de ella.

20.º

Su Majestad británica promete que manten-

drá á los Guipuzcoanos y á los demas súbditos

de su Majestad católica en todos sus derechos

de cualquier naturaleza que sean , y en la liber-

tad en que han estado hasta ahora de la pesca de

ballena y de abadejo de Terranova , y para

su mas exacta observancia se formará sobre esto

un artículo en el tratado de paz.

21.º

Su Majestad británica en demostracion de lo

que estima á la serenísima princesa de los Ursi-

nos se obliga y hará que antes que se firme el

tratado de la paz se la ponga en la actual y real

posesion de la soberanía que su Majestad cató-

lica la ha concedido en los Paises Bajos de Flan-

des con un dominio unido y anejo á la espre-

sada soberanía , y que produzca treinta mil

escudos al año , independiente de todo feudo

en conformidad de la patente que su Majestad

católica ha hecho espedir concediéndola esta

gracia con fecha de 28 de setiembre de 1711 ; y

que la dicha señora princesa de los Ursinos será

mantenida real y efectivamente en posesion y

goce de la mencionada soberanía y dominio ,

sin que se le pueda perturbar en tiempo alguno ,

y para su mas puntual observancia se formará

sobre esto un artículo en el tratado de paz , en

la cesion del referido Pais Bajo , y garantida

por su Majestad británica.

22.º

El presente tratado será aprobado y ratifi-

cado por su Majestad católica y su Majestad bri-

tánica , y los actos de la ratificacion se entrega-

rán recíprocamente en el término de seis sema-

nas y antes si fucre posible, contándole desde la
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fecha de este tratado , Y para que conste y haga

fé todo lo referido , hemos firmado el presente

tratado en virtud de nuestros respectivos pod ·

res , y hecho poner en él los sellos de nuestras

armas. En Madrid å 27 de marzo de 1713.-El

marqués de Bedmar. - Lexington.

Tratado de paz y amistad entre sus Majestades el rey de España y reina de Inglaterra, en el cual,

entre otras cosas, se estipula la incompatibilidad de las coronas española y francesa en una misma

persona , y la sucesion hereditaria de la Gran Bretaña en la descendencia de la reina Ana, en la

dela electriz viuda de Brunswick y de sus herederos en la linea protestante de Hanover. Se con-

cluyó en Utrecht el 13 de julio de 1713.

Habiendo sido servido el Arbitro supremo de | consejo de Indias , embajadores estraordinarios

todas las cosas ejercitar su divina piedad , in- y plenipotenciarios de su Majestad católica , y

clinando á la solicitud de la paz y concordia los la reina de la Gran Bretaña por la suya, al muy

ánimos de los principes que hasta aquí han es- reverendo señor Juan, obispo de Bristol , de su

tado agitados con las armas en una guerra que consejo privadoy guarda dél sello secreto, Dean

ha llenado de sangre y muertes á casi todo el de Windsor y secretario de la muy noble ór-

orbe cristiano; y no deseando otra cosa con mas den de la jarretera, y al escelentísimo señor To-

ardor el serenísimo y muy poderoso príncipe mas , conde de Strafford, vizconde de Went-

Felipe V, por la gracia de Dios, rey católico de woile , Woodhouse y de Staineborugh , baron

las Españas y la serenísima y muy poderosa de Ravy , Newmarch y Overseliy , del consejo

pricesa Ana, por la gracia de Dios, reina de la privado , teniente general de sus ejércitos, pri-

Gran Bretaña , Francia é Hibernia; ni habiendo mer comisario del Almirantazgo de la Gran Bre-

otra que solicite con mas vehemente anhelo que taña y de Irlanda , caballero de la muy noble

el restablecer y estrechar con vínculos nuevos órden de la jarretera , embajador estraordina-

de conveniencia recíproca la antigua amistad rio y plenipotenciario á los Estados jenerales de

y confederacion de los españoles é ingleses de las provincias unidas del Pais Bajo : los cuales

modo que pase á la mas remota posteridad con embajadores estraordinarios y plenipotenciarios

lazos casi indisolubles : para concluir , pues , fe- segun el tenor de lo que se ha acordado y con-

lizmente este negocio tan útil y por tantas ra-
venido por los ministros de ambas partes , así

zones deseado , nombraron de una parte y de en la corte de Madrid como en la de Londres,

otra sus embajadores estraordinarios y pleni- consintieron y ajustaron los artículos de paz y

potenciarios , dándoles las instrucciones con- amistad siguientes.

venientes , es á saber , el rey católico por su

parte al escelentísimo señor don Francisco Ma-

ría de Paula Tellez Jiron , Benavides , Carrillo ,

y Toledo , Ponce de Leon , duque de Osuna,

conde de Ureña , marques de Peñafiel , grande

de primera clase , gentilhombre de su cámara,

camarero y copero mayor , notario mayor de

sus reinos de Castilla , caballero de la órden de

calatrava , clavero mayor de la misma órden y

caballería , y comendador de ella y de la de

Usagre en la de Santiago , capitan de la pri-

mera compañía española de sus guardias de

corps , y al escelentísimo señor don Isidro Ca-

sado de Rosales , marqués de Monteleon , del

1.º

Habrá una paz cristiana y universal , y una

perpetua y verdadera amistad entre el serení-

simo y muy poderoso principe Felipe V , rey

católico de las Españas y la serenísima y muy

poderosa princesa Ana , reina de la Gran Bre-

taña ; entre sus herederos y sucesores , y tam-

bien entre los reinos , estados , dominios y pro-

vincias de uno y otro príncipe , en cualquier

parte que esten situadas , como asimismo entre

los súbditos de uno y otro; y se guardará y con-

servará esta paz tan sinceramente que ninguna

de las partes intente con pretesto alguno cosa



76 TRATADOS.

que sea perjudicial ni dañosa á la otra , ni pue- | y separadas una de otra que nunca puedar

da ni deba ausiliar ni ayudar con motivo alguno juntarse.

á quien intente ó quiera causarla algun detri-

mento , y al contrario , estarán obligadas sus

Majestades á procurar cada uno la utilidad, ho-

nor y conveniencia del otro , trabajando con el

mayor cuidado en promover con nuevas demos-

traciones de amistad la paz que ahora se estable-

ce para que adquiera cada dia mas firmeza.

2.º

3.º

Habrá de ambas partes perpétua amnistia

y olvido de todas las hostilidades que durante

la reciente guerra se hayan consentido en cual-

quiera lugar y modo por una y otra parte ; de

suerte que en ningun tiempo por ellas ni por

otra causa ó pretesto se cause enemistad ni mo-

lestia la una à la otra directa ó indirectamente

so color de justicia , ni por via de hecho, ni su-

fra que se la cause.

4.º

Todos los prisioneros de ambas partes y cada

uno de ellos de cualquier estado ó condicion

que sea, luego que se ratifique el presente tra-

tado , serán puestos en su primera libertad sin

que se lleve precio alguno por ellos , pagando

solo las deudas que hubiesen contraido durante

el tiempo de su detencion.

Siendo cierto que la guerra que felizmente se

acaba por esta paz , se empezó y se ha conti-

nuado tantos años con suma fuerza , inmensos

gastos y casi infinito número de muertes por el

gran peligro que amenazaba à la libertad y sa-

lud de toda la Europa la estrecha union de los

reinos de España y Francia ; y queriendo arran-

car del ánimo de los hombres el cuidado y sos-

pecha de esta union y establecer la paz y tran-

quilidad del orbe cristiano con el justo equili-

brio de las potencias ( que es el mejor y mas

sólido fundamento de una amistad reciproca y

paz durable ) han convenido así el rey cató-

lico como el cristianisimo en prevenir con las

masjustas cautelas, que nunca puedan los reinos

de España y Francia unirse bajo de un mismo

dominio , ni ser uno mismo rey de ambas mo-

narquías; y para este fin su Majestad catolica re-

nunció solemnísimamente por sí y por sus hereditaria al reino de la Gran Bretaña , y de la

rederos y sucesores todo el derecho , titulo y

pretension à la corona de Francia en la forma

y con las palabras siguientes.

(Se insertan aqui los siete primeros instru-

mentos de renuncias que van colocados en el tra-

tado de estafecha con el duque de Saboya.)

Y su Majestad católica renuevay confirma por

este artículo la solemnísima renuncia suya que

va mencionada. Y habiéndose establecido esta

como ley pragmatical y fundamental , promete

nuevamente en el modo mas obligatorio que lo

observará inviolablemente y cuidará de que se

observe , procurando con el mayor conato y

disponiendo con la mayor diligencia que las re-

feridas renuncias se observen y ejecuten irre-

vocablemente , tanto de la parte de España

como de la de Francia ; pues subsistiendo estas

en su pleno vigor y observándose de buena fé

por una y otra parte , juntamente con las otras

transacciones que miran al mismo fin , quedarán

las coronas de España y Francia tan divididas

5.º

Para dar mayor firmeza á la paz restablecida

y á la fiel y nunca quebrantada amistad , y para

cortar todas las ocasiones de desconfianza que

pudieren orijinarse en algun tiempo del dere-

cho y órden establecido para la sucesion he-

limitacion de él hecha por las leyes de la Gran

Bretaña ( formadas y establecidas en el reinado

así del difunto rey Guillermo III , de gloriosa

memoria , como en el de la presente reina ) en

favor de la progenie de la dicha señora reina,

y en acabándose ella de la serenisima princesa

Sofía , electriz viuda de Brunswich y de sus

herederos en la linea protestante de Hanover;

para conservar pues indemne la dicha su-

cesion segun las leyes de la Gran Bretaña , re-

conoce el rey católico sincera y solemnemente

la limitacion referida de la sucesion al reino.

de la Gran Bretaña , y declara y promete que

es y será perpetuamente grata y acepta para

él y para sus herederos y sucesores bajo de fé

y palabra real , y empeñando su honor y el de

sucesores. Promete tambien el rey cató-

lico bajo del mismo vínculo de su honor y pa-

labra real , que no reconocerán ni tendrán en

ningun tiempo él , ni sus herederos y suceso-

res por rey ni por reina de la Gran Bretaña

Sus
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sino es á la dicha señora reina y á sus sucesores,

segun el tenor de la limitacion establecida por

leyes y estatutos de la Gran Bretaña .

6.

Promete tambien el rey católico en su nom-

bre y el de sus herederos y sucesores que en

ningun tiempo turbará ni dará molestia alguna á

la dichareina de la Gran Bretaña, ni á sus here-

derosy sucesores , descendientes de la referida

familia protestante que posean la corona de la

Gran Bretaña y los dominios sujetos á ella : ni

en tiempo alguno dará el dicho rey católico ni

alguno de sus sucesores auxilio , ayuda , favor ,

ni consejo directa o indirectamente por tierra

ó por mar , con dinero , armas , municiones,

pertrechos de guerra , naves , soldados , mari-

neros , ni en otro modo alguno á persona ó

personas algunas si las hubiere que por cual-

quier causa ó pretesto intentasen oponerse á la

referida sucesion , ya con guerra declarada ó ya

fomentando sedicion , ó tramando conjuracio-

nes contra el príncipe ó príncipes que ocupa-

ren el sólio de la Gran Bretaña en virtud de los

actos aprobados en aquel parlamento , ó contra

aquel príncipe ó aquella princesa á quien por

los actos del parlamento perteneciere , como

va dicho , la sucesion.

7.º

Se volverán á abrir las vias ordinarias de jus-

ticia en los reinos y dominios de ambas Majes-

tades de modo que puedan libremente todos los

súbditos de una y otra parte alegar y obtener

los derechos , pretensiones y acciones , segun

las leyes , constituciones y estatutos de uno y

otro reino ; y especialmente si hubiere alguna

queja de injurias y agravios hechos en tiempos

de paz ó en principios de esta guerra contra el

tenor de los tratados , se cuidará de resarcir

cuanto antes los daños segun las formas de

justicia.

8°.

Será libre el uso de la navegacion y del co-

mercio entre los súbditos de ambos reinos como

lo era en otros tiempos durante la paz y antes

de la declaracion de esta guerra , reinando el

rey católico de España Carlos II , de gloriosa

memoria , conforme à los pactos de amistad,

confederacion y comercio que estaban estable-

cidos entre las dos naciones , segun las costum-

bres antiguas , cartas patentes , cédulas y otros

actos especialmente hechos en este particular ,

y tambien segun el tratado ó tratados de co-

mercio que estarán ya concluidos en Madrid, ó

se concluirán luego . Y como entre otras con-

diciones de la paz general se ha establecido por

comun consentimiento como regla principal y

fundamental , que la navegacion y uso del co-

mercio de las Indias occidentales del domi-

nio de España quede en el mismo estado que

tenia en tiempo del dicho rey católico Carlos II ,

para que esta regla se observe en lo veni-

dero con fé inviolable de modo que no se pue-

da quebrantar y se eviten y remuevan todos los

motivos de desconfianzas y sospechas acerca de

este negocio , se ha convenido y establecido

especialmente , que por ningun título ni con

ningun pretesto se pueda directa ni indirecta-

mente conceder jamas licencia ni facultad al-

guna á los franceses ni otra nacion para nave-

gar , comerciar ni introducir negros , bienes ,

mercaderías ú otras cosas en los dominios de

América pertenecientes à la corona de España,

sino es aquello que fuere convenido por el tra-

tado ó tratados de comercio sobredichos y por

los derechos y privilegios concedidos en el con-

venio llamado vulgarmente el asiento de negros,

de que se hace mencion en el artículo 12 ; y

escepto tambien lo que el dicho rey católico ó

sus herederos ó descendientes ofrecieren por

el tratado ó tratados de la introduccion de ne-

gros en las Indias occidentales españolas , des-

pues que se hubiere concluido el referido con-

venio del asiento de negros. Y para que la na-

vegacion y comercio à las Indias occidentales

queden mas firme y ampliamente asegurados,

se ha convenido y ajustado tambien por el pre-

sente , que ni el rey católico , ni alguno de sus

herederos y sucesores puedan vender , ceder,

empeñar, traspasar á los franceses ni à otra na-

cion tierras , dominios ó territorios algunos de

la América española , ni parte alguna de ellos ,

ni enajenarla en modo alguuo de sí , ni de la

corona de España. Y al contrario , para que se

conserven mas enteros los dominios de la Amé-

rica española , promete la reina de la Gran Bre-

taña que solicitará y dará ayuda á los españoles

para que los límites antiguos de sus dominios

de América se restituyan y fijen como estaban

en tiempo del referido rey católico Carlos II,



78 TRATADOS.

si acaso se hallare que en algun modo ó por al-

gun pretesto hubieren padecido alguna des-

membracion ó quiebra despues de la muerte

del dicho rey católico Cárlos II.

9,"

Tambien se ha convenido y establecido por

regla general , que todos y cada uno de los sub-

ditos de ambos reinos , en todas las tierras y

lugares de uno y otro, en cuanto mira á los de-

rechos , imposiciones y cargas concernientes á

las personas , mercaderías , navíos , fletes, ma-

rineros navegacion y comercio usen y gocen á

lo menos , de los mismos privilegios , franque-

zas é inmunidades , y tengan en todo igual fa-

vor que los súbditos de Francia ó de otra na-

cion estraña , la mas amiga , usan , poseen y go-

zan ó puedan de aquí en adelante tener y gozar.

10.

El rey católico por sí y por sus herederos

y sucesores cede por este tratado á la corona

de la Gran Bretaña la plena y entera propiedad

de la ciudad y castillo de Gibraltar , juntamente

con su puerto , defensa y fortalezas que le per-

tenecen , dando la dicha propiedad absoluta-

mente para que la tenga y goce con entero de-

recho y para siempre , sin escepcion ni impe-

dimento alguno. Pero para evitar cualesquiera

abusos y fraudes en la introduccion de las mer-

caderías , quiere el rey católico y supone que

así se ha de entender , que la dicha propiedad

se ceda á la Gran Bretaña sin jurisdiccion al-

guna territorial y sin comunicacion alguna

abierta con el pais circunvecino por parte de

tierra. Y como la comunicacion por mar conla

costa de España no puede estar abierta y se-

gura en todos tiempos , y de aquí puede resultar

que los soldados de la guarnicion de Gibraltar

y los vecinos de aquella ciudad se vean reduci-

dos á grande angustia , siendo la mente del rey

católico solo impedir , como queda dicho mas

arriba , la introduccion fraudulenta de merca-

derías por la via de tierra ; se ha acordado que

en estos casos se pueda comprar á dinero de

contado en tierra de España circunvecina la

provision y demas cosas necesarias para el

uso de las tropas del presidio , de los vecinos y

de las naves surtas en el puerto . Pero si se

aprehendieren algunas mercaderías introduci-

das por Gibraltar ya para permuta de víveres

ó ya para otro fin se adjudicarán al fisco y pre-

sentada queja de esta contravencion del presente

tratado serán castigados severamente los cul-

pados. Y su Majestad británica á instancia del

rey católico consiente y conviene en que no se

permita por motivo alguno que judíos ni moros

habiten ni tengan domicilio en la dicha ciudad

de Gibraltar , ni se de entrada ni acojida á las

naves de guerra moras en el puerto de aquella

ciudad , con lo que se pueda cortar la comuni-

cacion de España á Ceuta, ó ser infestadas las

costas españolas por el corso de los moros.

Y como hay tratados de amistad, libertad y fre-

cuencia de comercio entre los ingleses y algu-

nas regiones de la costa de Africa , ha de en-

tenderse siempre que no se pueda negar la en-

trada en el puerto de Gibraltar á los moros y

sus naves que solo vienen á comerciar. Pro-

mete tambien su Majestad la reina de la Gran

Bretaña que á los habitadores de la dicha ciudad

de Gibraltar se les concederá el uso libre de la

religion católica romana. Si en algun tiempo á

la corona de la Gran Bretaña la pareciere con-

veniente dar , vender ó enajenar de cualquier

modo la propiedad de la dicha ciudad de Gi-

braltar , se ha convenido y concordado por este

tratado que se dará á la corona de España

la primera accion antes que á otros , para re-

dimirla.

11.°

El rey católico por sí y por sus herederos

y sucesores cede tambien à la corona de la Gran

Bretaña toda la isla de Menorca , traspasándola

para siempre todo el derecho y pleno domi-

nio sobre la dicha isla , y especialmente sobre

la dicha ciudad , castillo , puerto y defensas

del seno de Menorca , llamado vulgarmente

Puerto Mahon, juntamente con los otros puer-

tos , lugares y villas situadas en la referida isla.

Pero se previene como en el artículo prece-

dente, que no se dé entrada ni acojida en Puerto

Mahon , ni en otro puerto alguno de la dicha

isla de Menorca , á naves algunas de guerra de

moros que puedan infestar las costas de España

con su corso ; y solo se les permitirá la entrada

en dicha isla á los moros y sus naves que ven-

gan á comerciar , segun los pactos que haya

hechos con ellos. Promete tambien de su parte

la reina de la Gran Brtaña , que si en algun

tiempo se hubiere de enagenar de la corona de
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sus reinos la isla de Menorca y los puertos , lu- | comisionados de la compañía ó pertenecieren á

gares y villas situadas en ellas , se la dará el ella han de estar sujetos á la inspeccion de este

primer lugar á la corona de España sobre otra oficial en todo aquello que mira á los referidos

nacion para redimir la posesion y propiedad territorios ; y si se ofrecieren algunas dudas ,

de la referida isla . Promete tambien su Majes- dificultades ó controversias entre el dicho ofi-

tad británica que hará que todos los habitadores cial y los comisionados de la compañía , se lle-

de aquella isla , tanto eclesiásticos como segla varán al gobernador de Buenos-Aires para que

res , gocen seguray pacíficamente de todos sus las juzgue. Quiso demas de esto el rey católico

bienes y honores y se les permita el libre uso conceder á la dicha compañía otras grandes ven-

de la religion católica romana ; y que para la tajas , las cuales mas plena y estensamente se

conservacion de esta religion en aquella isla se esplican en el tratado del asiento de negros que

tomen aquellos medios que no parezcan entera- fué hecho y concluido en Madrid á 26 de marzo

mente opuestos al gobierno civil y leyes de la del año presente de 1713 ; el cual asiento de ne-

Gran Bretaña. Podrán tambien gozar de sus gros , todas sus cláusulas , condiciones, inmuni-

bienes y honores los que al presente están en dades y privilegios en él contenidos y que no

servicio de su Majestad católica , y aunque per- son contrarias á este artículo , se entienden y

manecieren en él ; y será lícito á todo el que han de entenderse ser parte de este tratado

quisiere salir de aquella isla vender sus bienes del mismo modo que si estuviesen insertas en él

y pasarlos libremente á España. palabra por palabra .

12.9

El rey católico da y concede à su Majestad

británica y á la compañía de vasallos suyos for-

mada para este fin la facultad para introducir

negros en diversas partes de los dominios de su

Majestad católica en América , que vulgarmente

se llama el asiento de negros , el cual se les con-

cede con esclusion de los españoles y de otros

cualquiera por espacio de treinta años contínuos

que han de empezar desde 1.º de mayo de 1713,

con las mismas condiciones que le gozaban

los franceses ó pudieran ó debieran gozar en

algun tiempo , juntamente con el territorio ó

territorios que señalará el rey católico para

darlos á la compañía del asiento en paraje cómo-

do en el Rio de la Plata ( sin pagar derechos

ni tributos algunos por ellos la compañía , du-

rante el tiempo del sobredicho asiento y no mas)

y teniendo tambien cuidado de que los territo-

rios y establecimientos que se la dieren sean

aptos y capaces para labrar y pastar ganados

para la manutencion de los empleados en la com-

pañía yde sus negros , y para que estos esten

guardados allí con seguridad hasta el tiempo de

su venta ; y tambien para que los navios de la

compañía puedan llegarse á tierra y estar res-

guardados de todo peligro . Pero será siempre

permitido al rey católico poner en el dicho pa-

raje ó factoría un oficial que cuide de que no se

admita ó haga cosa alguna contra sus reales in-

tereses , y todos los que en aquel lugar fueren

13.º

Visto que la reina de la Gran Bretaña no cesa

de instar con suma eficacia para que todos los

habitadores del principado de Cataluña, de cual-

quier estado y condicion que sean , consigan,

no solo entero y perpetuo olvido de todo lo

ejecutado durante esta guerra y gocen de la in-

tegra posesion de todas sus haciendas y honras,

sino tambien que conserven ilesos é intactos

sus antiguos privilegios , el rey católico por

atencion à su Majestad británica concede y con-

firma por el presente á cualesquiera habitado-

res de Cataluña , no solo la amnistia deseada

juntamente con la plena posesion de todos sus

bienes y honras , sino que les da y concede

tambien todos aquellos privilegios que poseen y

gozan , y en adelante pueden poseer y gozar

los habitadores de las dos castillas , que de to-

dos los pueblos de España son los mas amados

del rey cotólico.

14.0

Habiendo querido tambien el rey católico á

ruegos de su Majestad británica, ceder el reino

de Sicilia á su Alteza real Victor Amadeo, du-

que de Saboya , y habiéndosele con efecto ce-

dido en el tratado hecho hoy entre su Majestad

católica y su Alteza real de Saboya , promete y

ofrece su Majestad británica que procurará con

todo cuidado que faltando los herederos varo-

nes de la casa de Saboya , vuelva otra vez á la
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corona de España la posesion de dicho reino

de Sicilia y consiente ademas de esto su Ma-

jestad británica en que el referido reino no pue-

da enajenarse con ningun pretesto ni en modo

alguno , ni darse á otro príncipe ni estado

sino es al rey católico de España y á sus he-

rederos y sucesores. Y como el rey católico ha

manifestado á su Majestad británica que seria

muy conforme á razon y muy grato á él , que no

solo los súbditos del reino de Sicilia , aunque

vivan en los dominios de España y sirvan á su

Majestad católica , sino los otros españoles y

y súbditos de España que tuvieren bienes ú

honores en el reino de Sicilia, gocen de ellos sin

diminucion alguna y ni sean vejados ni inquie-

tados en algun modo con el pretesto de su au-

sencia personal de aquel reino , y promete tam-

bien gustoso por su parte que consentirá recí-

procamente que los súbditos de dicho reino de

Sicilia y otros de su Alteza real, si tuvieren bie-

nes ú honores en España ó en otros domi-

nios de ella , gocen de ellos sin diminucion

alguna , y de ningun modo sean vejados ni in-

quietados con el pretesto de su ausencia perso-

nal ; por tanto su Majestad británica ofrece

que pasará sus oficios y mandará á sus embaja-

dores estraordinarios y plenipotenciarios que

se hallan en Utrecht , que hagan eficacísimas

diligencias para que el rey católico y su Alteza

real se ajusten recíprocamente sobre este punto

disponiéndole y asegurándole en el modo mas

conveniente á entrambos.

.15.º

Sus Majestades reales , cada una por su

parte , renuevan y confirman todos los trata-

dos de paz , amistad , confederacion y comer-

cio hechos y concluidos entre la corona de Es-

paña y de la Gran Bretaña antes de ahora , y

por la presente confederacion se renuevan y

confirman los dichos tratados en modo tan am-

plio y esplicito como si ahora se insertase

cada uno, es á saber , en cuanto no se hallen

contrarios á los tratados de paz y comercio re-

cientemente hechos y firmados; y especialmente

se confirman y corroboran por este tratado de

paz los pactos , alianzas y convenios que mi-

ran así al uso del comercio y navegacion en

Europa y otras partes , como á la introduc-

cion de negros en la América española, y

los que ya se han hecho ó se harán cuanto an-

tes en Madrid entre las dos naciones . Y porque

por parte de España se insta sobre que á los

vizcainos y otros súbditos de su Majestad cató-

lica les pertenece cierto derecho de pescar en la

isla de Terranova , consiente y conviene su Ma-

jestad británica que à los vizcainos y otros pue-

blos de España se les conserve ilesos todos los

privilegios que puedan con derecho reclamar.

22

16.º

22

11

Puesto que en el convenio del armisticio que

se hizo entre su Majestad británica y el rey

cristianísimo por cuatro meses desde el dia

de agosto próximo pasado que fue confirmado

por el asenso del rey católico , y ahora le con-

firma por este tratado , como su prorogacion

hecha hasta de abril de este año , fue capi-

tulado espresamente entre otras condiciones en

qué casos los navíos , mercaderias y otros bie-

nes muebles apresados de una parte y otra han

de quedar para los apresadores ó restituirse á

sus primeros dueños , ahora se conviene en que

en aquellos casos queden en su entero vigor las

leyes de aquel armisticio , y que todo lo con-

cerniente á semejantes presas , ya sean hechas

en los mares británicos ó en los setentrionales

ó en otras partes se gobierne de buena fé por

el tenor de ellas .

17.0

Si sucediere por inconsideracion , impru-

dencia ú otra cualquiera causa que algun súb-

dito de las dos reales Majestades haga ó cometa

alguna cosa en tierra, en mar ó en aguas dulces .

en cualquier parte del mundo , por donde sea

menos observado el tratado presente , ó no ten-

ga su efecto algun artículo particular de él , no

por eso se ha de interrumpir ó quebrantar la

paz y buena correspondencia entre el señor

rey católico y la señora reina de la Gran Breta-

ña ; antes ha de quedar en su primer vigor y

firmeza , y solo el dicho súbdito será respon-

sable de su propio hecho y pagará las penas

establecidas por las leyes y estatutos del de-

recho de gentes.

18.9

Pero si lo que Dios no quiera ) volvieren

en algun tiempo á renovarse las apagadas ene-

mistades entre sus Majestades católica y britá-

nica y rompiesen en guerra declarada , no po-
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drán ser adjudicados al fisco los navios , mer-

caderías , y bienes muebles ó inmuebles de los

súbditos de una parte y otra que se aprehendie-

ren en los puertos y dominios de la contraria;

antes se concederá por una parte y otra á los

dichos súbditos de ambas Majestades el término

entero de seis meses para que puedan vender,

llevar ó transportar adonde quisieren sin mo-

lestia alguna los dichos efectos , ú otra cual-

quier cosa que sea suya y salirse de aquellos

lugares.

19.9

los serenísimos princi es el gran duque de

Toscana y el duque de Parma , juntamente con

sus pueblos y súbditos , y tambien con las liber-

tades y provechos del comercio de los referi-

dos súbditos serán incluidos en este tratado en

toda la mejor forma.

23.°

Será incluida y comprendida en este trata-

do especialmente y en el mejor modo que fuere

posible , la serenisima república de Venecia,

por haber observado exactamente durante esta

guerra los pactos de neutralidad entre las par-

humanidad que ha ejecutado , quedando siem-

pre inviolada la dignidad , potestad y seguridad

suya y de sus estados y dominios , como ami-

ga comun de ambas Majestades , y á quien las

dos desean dar en todo tiempo prendas de una

sincera amistad , conforme lo pidieren los in-

tereses de ella .

Los reyes, principes y estados espresados entes belijerantes , y por otros muchos oficios de

los articulos siguientes , y los demas que de

comun consentimiento de ambas partes fueren

nombrados por una y otra antes del cambio de

las ratificaciones ó dentro de seis meses des-

pues, serán incluidos y comprendidos en este

tratado en señal de mútua amistad ; estando

persuadidos su Majestad católica y británica de

que reconocerán las disposiciones hechas y

establecidas en él.

20.9

Todo lo que fuere contenido en el ajuste de

paz que está para hacerse entre su sacra real

Majestad de España y su sacra real Majestad

de Portugal , precediendo aprobacion de la sa-

cra real Majestad de la Gran Bretaña , será te-

nido como parte esencial de este tratado, como

si estuviese puesto en él á la letra y su Ma-

jestad británica , demas de esto , se ofrece por

fiadora ó garante de la dicha composicion de

paz , como realmente y por espresas palabras

ha ofrecido que lo cumplirá con el fin de que

se observe mas inviolable y religiosamente .

21.

El tratado de paz hecho hoy entre su Majes-

tad católica y su Alteza real el duque de Sa-

boya se incluye y confirma especialmente en

este tratado como parte esencial suya , del mis-

mo modo que si estuviera inserto en él à la

letra : declarando espresamente la señora reina

de la Gran Bretaña que quiere quedar obligada

á las estipulaciones de firmeza y garantia pro-

metidas en él.

22.0

El serenísimo rey de Suecia con sus reinos,

señorios, provincias y derechos , como tambien

24.9

Tambien fue del agrado de sus Majestades

comprender en este tratado à la serenísima re-

pública de Génova , la cual con una neutralidad

constante , observada en esta guerra ha culti-

vado y estrechado la antigua amistad con las

dos coronas de España y la Gran Bretaña : que-

riendo sus Majestades que el beneficio de esta

paz se estienda á todo aquello que la fuere

conveniente , y que sus súbditos de aquí ade-

lante gocen enteramente en todas las cosas y

en cualquiera parte de la misma libertad de

comercio que tenian en otro tiempo , y vivien-

do Carlos II rey de España .

25.º

Tambien queda incluida en estos pactos la

ciudad de Dantzick , á efecto de que pueda go-

zar en adelante de los beneficios antiguos que

gozaba antes de ahora en el comercio en ambos

reinos, ya portratados ó por antigua costumbre.

26.

Las ratificaciones de este tratado , hechas

solemnemente y en la forma debida, se exhibirán

y entregarán recíproca y debidamente dentro

del término de seis semanas á contar desde el

dia de la fecha ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual , los embajadores estraor-

11
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Utrech dentro de seis semanas , ó antes si fuere

posible. El duque de Osuna.-El marques de

Strafford.

-

dinarios y plenipotenciarios mencionados, pre-

sentados y permutados reciprocamente en la

forma debida los ejemplares de sus plenipoten- | Monteleon. -Joh . Bristol.

cias, firmaron el presente tratado , y le sellaron

con sus sellos , en Utrech á 13 dejulio de 1713.-

El duque de Osuna.- El marques de Monte-

leon.-Joh. Bristol : E. P. S.- Strafford.

PRIMER ARTICULO SEPARADO .

Demas de aquello que fue acordado y estipu-

lado en el tratado hecho en Madrid en 27 del

mes de marzo próximo pasado entre el señor

marques de Bedmar por parte de su Majestad

católicay el señor baronde Lexington por parte

de su Majestad británica , se ha convenido y

concordado este articulo separado que ha de te-

ner la misma fuerza que si estuviese inserto á la

letra en el tratado que han hecho hoy sus Ma-

jestades , que estando su Majestad católica en

el firme propósito de no consentir otra enaje-

nacion de dominios , provincias ó tierras per-

tenecientes à la corona de España , de cualquier

jénero que sean y en cualquiera parte que esten,

y ofreciendo solemnemente lo mismo por su

parte en virtud de este artículo, así su Majestad

británica ofrece reciprocamente por parte suya

que quiere persistir en las razones y dictámenes

con que por ella se ha prevenido y cautelado

que ninguna de las partes que hacen la guerra

pueda en haciendo la paz pedir ni obtener de

su Majestad católica otra desmembracion de

parte alguna de la monarquía de España ; y que

denegando su Majestad católica estas nuevas

pretensiones , dirijirá su Majestad británica este

negocio de modo que se desista enteramente de

ellas. Y habiendo parecido á su Majestad britá-

nica que es de utilidad comun que se establezca

una nueva confederacion entre el rey católico ,

su Majestad británica y el rey de Portugal , con

la cual se atienda á la seguridad de la corona de

Portugal , su Majestad católica por el presente

artículo da su consentimiento à una obra tan

útil y la acepta.

En fé de lo cual nosotros legados estraordi-

narios y plenipotenciarios de sus Majestades ca-

tólica y británica en virtud de nuestros plenos

poderes que mútuamente nos hemos entregado ,

firmamos el presente artículo y le sellamos con

nuestros sellos en Utrech á 13 del mes de julio

de 1713. Este artículo se ha de ratificar, y la

permuta de las ratificaciones se ha de hacer en

SEGUNDO ARTICULO SEPARADO .

Para que constase cuanto estima su sacra Ma-

jestad la reina de la Gran Bretaña á la señora

princesa de los Ursinos , se obligó ya en el ar-

tículo 21 de las convenciones de paz firmadas

en Madrid á 27 de marzo pasado , por el mar-

ques de Bedmar por parte de su Majestad ca-

tólica y el baron de Lexington por parte de

su Majestad británica , y se obliga otra vez con

el presente artículo por sí y sus sucesores,

promete y ofrece que hará y procurará real-

mente y sin dilacion alguna que la dicha se-

ñora princesa de los Ursinos sea puesta en la

real y actual posesion del ducado de Limburgo

ó de los otros dominios que se subrogaren en

las provincias de Flandes para la entera satis-

faccion de la dicha señora princesa de los Ur-

sinos , con la plena, independiente y absoluta so-

beranía , libre de todo feudo y de cualquiera

otro vinculo , que rindan la renta de treinta

mil escudos al año , segun la forma y tenor y

conforme á la mente del despacho concedido por

su Majestad católica á dicha señora princesa en

28 de setiembre de 1711 , que es del tenor

siguiente.

» Felipe, por la gracia de Dios , rey de Cas-

>>tilla , de Leon ( siguen todos los titulos ). A to-

>> dos presentes y venideros que estas leyeren

»ú oyeren leer salud. »

>> Nuestra carísima y muy amada prima la

»princesa de los Ursinos nos ha hecho desde

>> el principio de nuestro reinado y continúa

>>haciendo tan gratos y señalados servicios que

» hemos creido no deber diferir ya el darla

»muestras particulares de nuestro reconoci-

»miento y del aprecio que nos merece su per-

» sona. Dicha princesa , despues de haber re-

» nunciado al rango y prerogativas que tenia en

» la corte de Roma para aceptar el destino

» de camarera mayor de la reina nuestra muy

»amada esposa , se ha reunido á ella en Niza

»de Provenza , la condujo á nuestros estados de

» España y ha cumplido todos sus cargos con

» tanta atencion, exactitud y discrecion que con-

» siguió captarse toda la confianza y considera-

» cion posible. Cuando al partir á tomar el man-

» do de nuestros ejércitos de los reinos y estados
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»de Italia hemos confiado la rejenciade los rei-

» nos de España á la reina nuestra carisima es-

» posa , la princesa de los Ursinos redobló su

» celo y asiduidad cerea de su persona , la asis-

» tió constantemente con sus cuidados y con-

» sejos con tanta prudencia y afecto , que nos

»hemos tocado en todo tiempo y ocasion los fe-

»lices resultados de tan juiciosa , fiel y apre-

» ciable conducta. Despues que plugo à Dios

>> bendecir nuestra real casa asegurando la su-

» cesion de ella con dichosa descendencia , la

»princesa de los Ursinos se encargó tambien

» de cuidar de un modo tierno y eficaz de la

» educacion de nuestro carísimo y amado hijo

» el príncipe de Asturias , de lo cual se nota ya

» cl fruto y progresos. Todos estos servicios

»tan distinguidos é importantes para el bien de

>>nuestros estados y felicidad del reino ; el es-

»mero con que dicha princesa nos da cada dia

» mas y mas pruebas de un completo afecto á

»nuestra persona y á las de la reina nuestra ca-

»risima esposa y príncipes nuestros hijos , y el

» buen resultado de los saludables consejos que

»nos ha facilitado , nos movieron á buscar me-

»dios de recompensarla de un modo propor-

» cionado à tantos servicios y cuya recompensa

» sirva en lo futuro de señal cierta de la gran-

» deza de nuestro reconocimiento , y del mé-

>> rito y virtudes que la adornan. Esto nos llevó

» å idear el asegurarla no tan solo una renta

"considerable , sino tambien un pais de que

>> pueda gozar con título de soberanía ; á lo cual

> nos hallamos tanto mas dispuesto cuanto que

» descendiente dicha princesa de la casa de

» Tremouille , una de las mas antiguas é ilustres

» de Francia , ha emparentado no solo con prin-

» cipes de la sangre de la casa de Francia , sino

» tambien con otras muchas casas soberanas de

>> Europa , ademas de que la ilustracion y

» sabiduría de su conducta en todo nos mani-

»fiesta que gobernará con justicia los paises y

»pueblos que la sean sometidos ; y que esta in-

» signe gracia se mirará siempre como el justo

» resultado de la justicia y munificencia de los

» soberanos hacia aquellos que han sido bastante

» felices enprestarles servicios importantes. Por

» lo tanto , declaramos que en virtud de nuestro

»pleno poder , propio movimiento y real y ab-

»soluta autoridad , hemos dado , cedido y tras-

>> ladado , y por las presentes damos , cedemos

»y trasladamos en nuestra muy cara y amada

»prima María Ana de la Tremouille , princesa

»de los Ursinos, para sí , sus herederos , suce-

» sores y demas à quienes corresponda , el du-

» cado , ciudad y palacio de Limburgo , que

» hace parte de los Paises Bajos españoles , con

>> las ciudades , pueblos , villas castillos , casas,

» territorio y demas circunstancias y dependen-

» cias de dicho ducado , tal como todo se en-

» tiende y halla , para que goce de ello dicha

» princesa de los Ursinos, sus herederos , suce-

» sores y demas à quienes corresponda en plena

» propiedad y perfecta soberanía , sin que re-

» servemos ni retengamos nada de ello para nos

»ó nuestros sucesores los reyes de España ,

» bajo cualquiera titulo , sea de apelacion ó de

»feudo, y tambien sin reversion en caso alguno

» ni en ningun tiempo ; de todo lo cual eximi-

» mos a dicho ducado de Limburgo y depen-

» dencias comprendidas en la presente dona-

» cion ; á cuyo efecto en tanto que es ó fuere

» necesario , hemos estinguido y suprimido,

» estinguimos y suprimimos dichos derechos.

» Queremos que dicha princesa de los Ursinos

» ejerza en su nombre todos los citados dere-

» chos y soberania en el mencionado ducado de

»Limburgo, territorios y jurisdicciones anejas

>> al mismo con igual autoridad que nos los ejer-

» ciamos y teniamos derecho de ejercerlos antes

» de las presentes ; y que goce allí de todas las

»rentas, frutos , provechos y emolumentos de

»toda especie , así ordinarios como estraor-

» dinarios y casuales , de cualquiera naturaleza

» que fueren , así en la colacion y patronato de

>> beneficios , como en la provision y destitucion

» de oficios , tanto en los portazgos , introduc-

» ciones , subsidios , impuestos y otros derechos

» que se espresan ó no espresan , como para la

» defensa del pais y tranquilidad de los pueblos;

» sea para la exaccion de las contribuciones de

>> dicho ducado y dependencias , de cuyos dere-

» chos y rentas empezará á gozar la citada prin-

» cesa de los Ursinos desde el dia de las presen-

» tes , desde cuya fecha los ajentes , receptores,

» encargados y empleados en la percepcion de

» dichas rentas , darán cuenta de ellas y entrega-

»rán sus productos á los apoderados de dichal

» princesa ; obrando así quedarán válidamente

» quitos y descargados para con nos , como

»por las presentes los descargamos y en

» consecuencia , dicha princesa de los Ursinos

»quedará propietaria inconmutable de dicho

>>

:
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>>

» ducado de Limburgo y sus dependencias , así

» en cuanto à la soberania , como en las rentas

» y demas que la pertenecen , en plena , libre y

»entera propiedad , con poder de disponer de

» ella por donacion entre vivos ó testamentaria

» enfavor de la persona y con las cláusulas y

>>condiciones que tuviere à bien ó por cambio ó

»de otro modo; é iguales derechos y facultades

» corresponderán sucesivamente despues de ella

»á su heredero mas próximo , si no lo hubiere

»dispuesto de otro modo. A cuyo efecto hemos

» descargado , absuelto y libertado , y por las

»presentes descargamos, absolvemos y liberta-

» mos á los habitantes de dicho ducado de Lim-

»burgo y dependencias de cualquier estado ,

» calidad o condicion que fueren, tanto eclesiás-

» ticos como seculares , políticos , militares y a

»los de otras cualesquiera clases y condiciones

» que pudieren ser, y á cada uno de ellos en ge-

»neral y en particular, de los juramentos de

» fidelidad, fé y obediencia , promesas , obligacio-

» nes y deberes que nos guardaban como á se-

» ñor y principe soberano. Les ordenamos y

» encargamos muy espresamente que en virtud

» de las presentes reciban y reconozcan á dicha

»princesa de los Ursinos , y despues de ella á

» susherederos, sucesores ó causa habientes su-

» cesivamente por sus príncipes y señores sobe-

»ranos, que lahagan los juramentos de fidelidad

» y obediencia en la forma acostumbrada , y

» ademas que la den y tributen todo honor ,

» reverencia , afecto , obediencia , fidelidad y

» servicio como los buenos y leales súbditos

» estan obligados à tributar á su señor y sobe-

»rano , y como han tributado hasta ahora á los

» reyes nuestros predecesores y á nos mismo.

» Ademas , siendo nuestra intencion que el di-

» cho ducado de Limburgo y dependencias pro-

» duzcan al menos en favor de dicha princesa

» de los Ursinos , sus herederos , sucesores y

» causa habientes una renta anual cierta y po-

>> sitiva de treinta mil escudos ( cada escudo de

» ocho realesde plata doble, moneda antigua de

» Castilla ) deducidas las cargas locales , conser-

» vacion de los lugares y mantenimiento de los

» oficiales que es costumbre pagar y mantener

» de las rentas del ducado , queremos y es nues-

>> tra voluntad que durante el primer año en

» que , despues de haber tomado posesion , dis-

» frute de dicho ducado la princesa de los Ur-

»sinos , y despues de la publicacion de la paz

>>>

» se forme un estado de los productos y cargas

» del ducado de Limburgo y sus dependencias

» á presencia de las personas á quienes para ello

» se dé comision, así por parte nuestra comopor

» la de la princesa de los Ursinos : y en caso de

que deducidas las citadas cargas , no ascien-

» dan los productos á favor de dicha princesa

» de los Ursinos al valor neto de los treinta mil

» escudos anuales , sea por enajenaciones que

» pudieren haberse hecho de alguna parte del

»ducado , sea porque algunos de dichos dere-

» chos , rentas, circunstancias y dependencias

» hubieren sido vendidos , empeñados ó carga-

>> dos con réditos ó tambien con deudas por

» cantidades tomadas en empréstito ó anticipa-

>> cion , en tal caso ordenamos , queremos y es

» nuestra voluntad que todo se rescate y desem-

»peñe , y que á los adquirentes , prestamistas ,

» censualistas y demas acreedores se les reem-

» bolse , pague y satisfaga del producto de las

» contribuciones mas saneadas de las otras pro-

>> vincias de los Paises Bajos españoles ; de mo-

»do que dicha princesa goce plena y realmente

» y sin gravámen de dichos treinta mil escudos

»de renta anual ; á cuyo efecto y hasta el total

» reembolso del rescate de dichas enajenacio-

>> nes , empeños , constitucion de rentas , anti-

» cipaciones ú otros empréstitos cualesquiera

»que fueren, los acreedores de fondos enajena-

> dos ó empeñados , censualistas ú otros cuales-

» quiera serán notificados , como por las pre-

» sentes los notificamos , á recibir los caidos ó in-

» tereses de sus capitales de las citadas rentas

» de las otras provincias de los Paises Bajos

» españoles ; y en consecuencia hemos cedido y

» trasladado, cedemos y trasladamos desde ahora

» el todo ó parte de nuestras rentas que con-

»vengaá los prestamistas y acreedores hasta la

» concurrencia de sus créditos en principal é

» intereses, para que las tengan y perciban hasta

»su completo reembolso. Y si se viese que à

» pesar de dichas restituciones y reembolsos

>> que se hicieren ó asignaren, no llegase la renta

» de dicho ducado de Limburgo à la citada can-

» tidad de treinta mil escudos anuales líquidos,

» es nuestra voluntad que se desmembre, como

» por las presentes desmembramos de los demas

» paises que nos pertenecen , adyacentes de di-

>> cho ducado de Limburgo , otras ciudades ,

» pueblos , villas y territorios que convenga

» para completar con sus rentas y productos
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» anuales lo que faltare de dichos treinta mil es-

» cudos de renta en el ducado de Limburgo ; cu-

»yas ciudades, pueblos, villas y territorios jun-

» tos, sus rentas, circunstancias y dependencias

» quedarán desmembrados de nuestros señorios ,

» y se unirány juntarán en adelante y para siem-

» pre à dicho ducado de Limburgo para que

» los posea dicha princesa con el mismo título

» de soberanía , jurisdiccion y prerogativas

» anejas á ellos y como si fuesen parte de dicho

»ducado de Limburgo. »

»Y en atencion à que por las diversas pro-

»posiciones que de tiempo en tiempo se nos

» han hecho para llegar à la paz que tanto de-

» seamos nos y los demas príncipes y estados

»de Europa empeñados en la presente guerra,

» tienden algunas à desmembracion de dichos

» Paises Bajos españoles de los demas estados

» que componen nuestra monarquía , declara-

» mos ser nuestra intencion que las presentes no

» se alterenen manera alguna por los tratados de

» paz que se hicieren, y que todos los principes y

» potencias interesadas en dichas proposiciones

» ratifiquen la desmembracion que por las pre-

» sentes hacemos de dicho ducado de Limburgo

»y la ereccion de éste en plena soberanía , en

»favor de la princesa de los Ursinos , de modo

» que sea puesta y permanezca en plena y pa-

» cifica posesion y goce de él en toda la esten-

» sion de las presentes , segun su forma y tenor

» y sin ninguna reserva ni restriccion cualquiera

» que fuere. Queremos que la presente dona-

» cion sea una de las condiciones de los trata-

>> dos que se hicieren en lo concerniente à di- |

» chos Paises Bajos españoles ; para que dicha

» princesa de los Ursinos , sus descendientes,

» sucesores y causa habientes puedan gozar de

» dicho ducado de Limburgo , circunstancias

»y dependencias, plena, pacifica, perpétuamen-

»te y para siempre, con título de soberanía , sin

> estorbo ni embarazo ; al contrario y á cuyo

> efecto y para obligar á ello á aquellos á quic-

» nes toque , con nuestro entero poder y autori-

» dad real , suplimos cualesquiera faltas y omi-

» siones de hecho ó de derecho que hubiere ú

» ocurrieren en la presente donacion , cesion y

»traspaso , ya sea por defecto de la espresion

» del valor de las rentas y cargas del dicho du-

» cado de Limburgo , que no estuvieren especifi-

» cadas ni declaradas , y que pudieren estar

»requeridas por ordenanzas anteriores , à las

» cuales y à las derogatorias de derogaciones

» que en ellas se contengan espresamente , hemos

»derogado y derogamos por las presentes , por

» que esta es nuestra voluntad y deseo . Quere-

»mos que las presentes letras patentes sean

>> entregadas á dicha princesa de los Ursinos

»para que las haga rejistrar y publicar en donde

» fuere necesario ; y tambien para que las haga

» insertar con la donacion y cesion que contie-

» nen en el tratado de paz que habrá de nego-

» ciarse , haciéndose incluir en él y reconocer

» en calidad de princesa soberana del ducado

» de Limburgo , y en tal calidad ejercer los de-

» rechos que la correspondan , y hacer tratados

» y alianzas con los príncipes y soberanos que

» en aquel intervinieren . Encargamos á los mi-

» nistros y embajadores que concurran al mis-

»mo por nuestra parte que la reconozcan como

» tal , y á todos nuestros oficiales en el dicho

»ducado de Limburgo que obedezcan las pre-

» sentes en el momento que les fueren notifica-

>> das : y para que la presente donacion sea cosa

»firme y estable para siempre y perpétuamente,

» hemos firmado las presentes letras con nues-

» tra mano , y hemos hecho poner en ellas nues-

» tro gran sello . Queremos y ordenamos que

»sean rejistradas en todos y cada uno de nues-

»tros Consejos y tribunal de cuentas donde

» correspondiere. Dada en nuestra ciudad de

>> Corella , reino de Navarra , á 28 de setiem-

>> bre del año de gracia de 1711 , y de nuestro

>> reino el onceno. »

Y promete la referida señora reina de la Gran

Bretaña que defenderà en cualquiera tiempo y

para siempre à la dicha señora princesa de los

Ursinos y sus sucesores , ó que su causa hicie-

ren , en la real , actual y pacifica posesion de la

dicha soberanía y dominio contra todos y contra

cualesquiera ; y que no permitirá que sea jamás

molestada , perturbada , ni inquietada por al-

guno la dicha señora princesa en la referida

posesion , ya se intente por via de derecho ó de

hecho; y por cuanto se debia ya haber dado á la

referida señora princesa de los Ursinos la po-

sesion real de la dicha soberanía de Limbugo, ó

de los señorios subrogados , como va dicho , en

virtud de la citada convencion de 27 de marzo

y no se le ha dado aun , así para mayor cautela

promete y ofrece la señora reina de la Gran

Bretaña por su palabra real , que no entregará

ni dará á persona alguna las dichas provincias
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de Flandes católicas , ni permitirá que se den

ni entreguen, sino que las guardará y hará guar-

dar no solo hasta que la dicha señora princesa

de los Ursinos esté en la actual y pacifica pose-

sion de la referida soberanía, sino tambien hasta

que el principe á quien se hayan de dar y entre-

gar las dichas provincias de Flandes reconozca

y mantenga á la señora princesa de los Ursinos

por señora soberana de la referida soberania,

como va espresado.

El presente artículo se ha de ratificar , y las

ratificaciones se han de permutar en Utrech

dentro de seis semanas, y antes si fuere posible.

En fé de lo cual , nosotros los legados estraor-

dinarios y plenipotenciarios de la serenisima

reina de la Gran Bretaña firmamos el presente

artículo , y lo sellamos con nuestros sellos en

Utrech el dia del mes de julio , año del se-

ñor de 1713.-El duque de Osuna.-El marques

deMonteleon.-Joh. Bristol : E : P : S : Strafford.

15

ARTICULO TERCERO SEPARADO.

Se ha convenido por este artículo separado ,

el cual ha de quedar oculto y ha de tener la

misma fuerza que si estuviese inserto palabra

por palabra en el tratado de paz hecho hoy: que

su Majestad británica en cualquiera lugar y en

cuanto fuere necesario interpondrá sus oficios

para que se le conserve ileso á España el dere-

cho del directo dominio en el feudo de Sena , el

cual derechopertenece à su Majestad católica; y

reciprocamente promete el dicho rey católico

que nunca por título ó pretesto alguno admitirá

ni permitirá pesquisa alguna contra el gran du-

que deToscana por la investidura recibida vio-

lentamente de otros durante esta guerra , ni

por lo que con mayor fuerza pueda acontecer

por causa de la dicha presente guerra ; antes si

todo lo que se haya cometido y está devuelto á

su Mejestad lo perdona , y ofrece que dará la

investidura de Sena al dicho gran duque y á los

principes sus descendientes con las mismas con-

diciones contenidas en las investiduras antece-

dentes , concedidas por los reyes católicos de

España , sus predecesores, sin quitar ni añadir

cosa alguna , y que con todo esfuerzo conservará

al dicho gran duque y á los príncipes sus des-

cendientes en la plena y pacífica posesion del

dicho estado y feudo español ; y en caso de fal-

tar los descendientes varones del dicho gran

duque , el rey de España queriendo condescen-

der con grato ánimo á los ruegos de la reina de

la Gran Bretaña , ofrece por sí y sus sucesores

que dará inmediatamente la investidura de Sena

del mismo modo y con las mismas condiciones

á la señora electriz palatina, hija del referido

gran duque; y que la defenderá y conservará

en la posesion pacifica del dicho estado de

Sena , de modo que la señora electriz palatina

posea y goce enteramente el dicho feudo , no

obstante cualesquiera disposiciones de cualquie-

ra género que sean, y especialmente aquellas en

que parece quedan excluidas de este feudo las

hembras de la familia del dicho gran duque;

las cuales disposiciones las deroga espresamente

su Majestad católica por el presente articulo

en favor solo de la señora electriz palatina ; y

como demas de esto , sus Majestades católica y

británica poniendo los ojos en los tiempos futu-

ros conocen cuánto importa para la tranquili-

dad de la Italia y para el bien de la Toscana

que el estado de Sena quede siempre agregado

y unido al de Florencia ; por tanto el rey cató-

lico en su nombre y el de sus sucesores pro-

mete que él y los reyes de España que les su-

cedan , concederán la investidura á los suceso-

res varones de la casa del gran duque de Tos-

cana en el dominio de Florencia con las mis-

mas condiciones y cláusulas puestas en lo ante-

cedente , y que los pondrá en la posesion del

estado de Sena , y los defenderà en ella con tal

que sean amigos de las dos coronas española y

británica , y que procuren merecer su gracia y

patrocinio.

Este artículo se ha de ratificar y las ratifica-

ciones se han de permutar en Utrech dentro de

semanas ó antes si fuere posible. En fé de lo

cual , nosotros legados estraordinarios y pleni-

potenciarios de sus Majestades católica y bri-

tánica , en virtud del poder de las plenipoten-

cias premutadas hoy , firmamos el presente ar-

tículo y le sellamos con nuestros sellos en Utrech

el dia 13 de julio , año del señor de 1713.-El

duque de Osuna.-El marques de Monteleon.-

Joh : Bristol : EP : S : Strafford.

Ana, reina de la Gran Bretaña, ratificó pura y

simplemente el anterior tratado y artículos se-

parados en 31 del mismo julio , y su Majestad

católica don Felipe V en 4 de agosto de di-

cho año de 1713 ; con la restriccion tocante al

artículo 25 en lo respectivo á la ciudad de Dant-

zick , con la cual se reservó ajustar y arreglarse

en la paz que se concluyese con el Imperio.
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Tratado de paz , alianza y amistad entre España y el duque de Saboya , en virtud del cual se cede

á este la isla y reino de Sicilia; y se llama su casa á la sucesion eventual de los dominios españo-

les; se concluyó en Utrech el 13 dejulio de 1713 .

de Utrech y su Alteza real de Saboya á sus

escelencias el señor Anibal, conde de Maffey,

gentil-hombre de la cámara y primer caballe-

rizo de su dicha Alteza real , caballero de la or-

den de San Mauricio y San Lázaro , coronel

de un rejimiento de infanteria , general de ba-

talla en sus ejércitos , su enviado estraordina-

rio cerca de su Majestad británica ; el señor

Ignacio Solar de Morete , marques del Burgo,

gentil-hombre de la cámara de su dicha Alteza

real , caballero gran cruz de la orden de San

Mauricio y San Lázaro , su enviado estraordi-

nario cerca de los señores estados generales de

las Provincias-unidas de los Paises Bajos ; y el

señor Pedro Mellarede , señor de la casa fuerte

de Jordan , consejero de estado de su dicha Al-

teza real , sus embajadores estraordinarios y

plenipotenciarios en dicho congreso de Utrech,

los cuales, despues de haberse comunicado sus

dichos plenos poderes , cuyas copias se inserta-

rán palabra por palabra al fin de este tratado , y

despues de haberse hecho el cambio de dichos

poderes anténticos , han convenido en los ar-

ticulos siguientes , en presenciade sus escelen-

cias el señor obispo de Bristol y el señor conde

de Strafford , embajadores estraordinarios y ple-

nipotenciarios de la reina de la Gran Bretaña,

y en consecuencia de lo que hizo y de lo que

se convino en la corte de Madrid , como asi-

mismo en la de Londres por sus ministros.

En el nombre de la Santísima Trinidad.

Sea notorio á todos los presentes y venide-

ros que habiendo Dios sido servido ( despues

de una tan larga y sangrienta guerra que ha cau-

sado el derramamiento de tanta sangre cristia-

na y la desolacion de tantos estados) de inspirar

á las potencias que en ella han tenido parte un

sincero deseo de la paz y del restablecimiento de

la tranquilidad pública, y de que las negociacio-

nes empezadas á este fin en Utrech por los des-

velos de la serenisima y muy poderosa prince-

sa Ana, por la gracia de Dios reina de la Gran

Bretaña , hayan por su prudente conducta llega-

do al punto de la conclusion de dicha paz ; la

cual queriendo establecerla perpétua el serenisi-

mo ymuy poderoso principe Felipe V, por la

gracia de Dios rey católico de España , que siem-

prehabuscado ansioso los medios de restablecer

el reposo general de la Europa y la tranquilidad

de España ; y su Alteza real Victor Amadeo II ,

por la gracia de Dios duque de Saboya , rey de

Chipre, que tambien hadeseado concurrir enuna

obra tan saludable , y anhelado siempre ardien-

temente volver á estrechar , mediante una paz

y perpétua alianza , los preciosos nudos que tan

gloriosamente unen á su Alteza real y su casa

con su Majestad católica , han dado á este fin

sus amplios poderes para tratar , firmar y con-

cluir un tratado de paz y de alianza ; es á saber :

su Majestad católica á los escelentísimos seño-

res donFrancisco Maria de Paula Tellez Giron,

Benavides , Carrillo y Toledo, Ponce de Leon,

duque de Osuna , conde de Ureña , marques de

Peñafiel , gentil-hombre de la cámara de su Ma-

jestad católica , camarero y copero mayor , no-

tario mayor de los reinos de Castilla , caballero

del orden de Calatrava , clavero mayor de la

misma orden y caballería y comendador de ella

y de la de Usagre en la de Santiago , capitan de

la primera compañía española de las reales

guardias de corps ; y don Isidro Casado de

Acebedo y Rosales , marques de Monteleon , del

consejo de las Indias , sus embajadores estraor En consecuencia de esta paz y buena union

dinarios y plenipotenciarios en dicho congreso cesarán de una parte y otra todos los actos de

1.º

Habrá de aquí adelante una buena , firme y

durable paz , confederacion , perpétua alianza y

amistad entre su Majestad católica , sus hijos

nacidos y por nacer , sus descendientes y sus

reinos de una parte, y su Alteza real de Saboya,

sus hijos nacidos y por nacer , y sus sucesores

y estados de otra , procurando con todo su po-

der el bien , el honor y la ventaja el uno del

otro, y evitando cuanto le será posible lo que

pueda causarles reciprocamente algun daño .

2.º
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hostilidad por mar y tierra sin escepcion de lu-

gares ni de personas , y todos los motivos de

mala intelijencia quedarán apagados y abolidos

para siempre ; y habrá de una parte y otra un

olvido y perdon perpétuo de todo lo hecho du-

rante la presente guerra , ó con motivo de ella,

sin que puedan en adelante directa ó indirecta-

mente hacer pesquisa alguna sobre esto por

cualquiera via ó bajo de cualquier pretesto que

sea , ni manifestar algun resentimiento ni pre-

tender ninguna suerte de reparacion.

3.º

Por las mismas razones y motivos del bien

público , de la paz , del reposo y equilibrio de

la Europa , y de la tranquilidad del reino de

España en particular , su Majestad catolica

hizo por sí y por todos sus descendientes para

siempre la renuncia de la corona de Francia

en 5 de noviembre del año de 1712 , y el recono-

cimiento y declaracion que tambien hizo por

el mismo acto establecido por ley en 8 de marzo

próximo pasado de que en defecto de sus des-

cendientes asegura la sucesion de la corona de

España y de las Indias à su Alteza real de Sa-

boya y á sus descendientes varones nacidos de

constante y lejitimo matrimonio , y sucesiva-

mente á los varones de la casa de Saboya y á

sus descendientes varones nacidos de constante

y lejitimo matrimonio, escluyendo cualquier

otra casa por las mismas razones y motivos

que se han de tener por espresados aquí ;

se ha convenido y estipulado espresamente

por el presente , que el dicho acto de 5 de

noviembre , debe hacer y ser tenido como hace

y es tenido , por una parte esencial de este

tratado ; como tambien que el acto de 9 del

dicho mes de noviembre , hecho por las cortes

de España que han consentido aprobado y con-

firmado el dicho acto de su Majestad católica y

la dicha ley hecha en su consecuencia en 8 de

marzo próximo pasado y publicada el mismo

dia, haga tambien parte esencial de este tratado

y todo segun las cláusulas especificadas y es-

plicadas en los dichos actos , de los cuales el rey

católico hará entregar á su Alteza real dentro

de tres meses los despachos en debida forma y

de todos los otros hechos en este asunto ; y asi-

mismo los rejistros hechos en todos los conse-

jos de estado , de guerra , de inquisicion , de

Italia , de las Indias, de las órdenes , de ha-

|

cienda y de cruzada. Y entre tanto los dichos

actos de su Majestad católica y de las córtes de

5 y 9 de noviembre de 1712 , y la dicha ley de

8 de marzo del presente año se insertarán á la

letra al fin del presente, con los actos de re-

nuncia á la corona de España hechos por el se-

ñor duque de Berry en 24 de dicho mes de

noviembre y por el señor duque de Orleans

en 19 del mismo , como tambien las letras pa-

tentes de su Majestad cristianisima del mes de

marzo próximo pasado en que admite las dichas

renuncias y revoca sus letras patentes del mes

de diciembre de 1700 ; todos los cuales actos de

renuncia y letras patentes mencionadas hacen

y harán tambien para siempre parte esencial

de este tratado.

Y reconociendo su Majestad católica los mo-

tivos de los dichos reconocimientos , declaracio-

nes, renuncias y actos , y que son el fundamento

y la seguridad de la duracion de la paz de la cris-

tiandad , promete por sí y sus descendientes,

que todo lo contenido en dichos actos será in-

violable y puntualmente observado en su for-

ma y tenor , y que nunca contravendrá à ello,

ni permitirá se contravenga directa ni indirec-

tamente en todo ni en la menor parte de cual-

quier manera ó por cualquier via que sea ; an-

tes al contrario impedirá que sea contravenido

por alguno en ningun tiempo , ó por alguna

causa o motivo.

Su Majestad católica se obliga espresamente

por sí y por sus descendientes á sostener en

favor y contra todos, sin esceptuar alguno , el

derecho de sucesion de su Alteza real de Sa-

boya y de los príncipes de la casa de Saboya

à la corona de España y de las Indias segun la

forma establecida por los dichos actos de su Ma-

jestad y de las cortes de 5 y 9 de noviembre de

1712, reconocidos por los actos hechos por los

señores duques de Berry y duque de Orleans

de 19 y 24 de dicho mes de noviembre y por

las letras patentes del rey cristianisimo del mes

de marzo próximo pasado y por la dicha ley de 8

de dicho mes, supliendo el dicho señor rey ca-

tólico cualesquier defectos y omisiones de hecho

ó de derecho , de estilo ó de costumbre que

puedan hallarse ó haberse hallado en los dichos

actos aquí citados ; y confirma y aprueba todos

los referidos actos y quiere que tengan fuerza y

vigor de ley y de pragmática sancion , y que

como tales sean recibidos , guardados , obser-
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vados y cumplidos en sus reinos por sus vasa-

llos y súbditos , á los cuales manda ahora,

como para entonces , que en caso de llegar á

faltar la descendencia de su Majestad ( lo que

Dios no permita ) reconozcan por su rey y

lejitimo soberano al príncipe de la casa de

Saboya , à quien tocare la sucesion de la corona

de España yde las Indias , segun el orden del

llamamiento incluso en dichos actos de suMajes-

tad y de las cortes de 5 y 9 de noviembre 1712,

y de la dicha ley de 8 de marzo ; y le reciban

y presten á este fin juramento de fidelidad , de

obedecerle como estan obligados á su rey , y de

mantenerle , defenderle y ampararle contra to-

dos prohibiendo á dichos vasallos que reco-

nozcan otro alguno , y declarando por usurpador

cualquier otro principe que quisiere ascender

al trono de España , y que la guerra que á este

fin emprendiere será injusta ; y al contrario

justa y lejitima la que el dicho principe de la

casa de Saboya fuere obligado à emprender

para ocupar ómantenerse en el dicho trono.

Su dicha Majestad católica revoca de nuevo á

estos fines , y cuanto sea necesario rompe y

anula espresamente la declaracion que hizo en

Madrid en 29 de noviembre de 1703 à favor del

señor duque de Orleans, sus hijos y descendien-

tes ; y quiere y consiente que la dicha declara-

cion sea y quede anulada y como nunca hecha,

confirmando á este efecto el desistimiento y la

renuncia que el señor duque de Orleans ha he-

cho en virtud del dicho acto de 19 de noviem-

bre ; y todos los demas actos que pudieren ser

o hayan sido hechos contrarios à las dichas de-

claraciones , renuncias y actos y al contenido

del presente artículo y á los derechos recono-

cidos y establecidos en estos , antes de ser re-

putados por contrarios à la seguridad de la paz

y à la tranquilidad de la Europa , se declaran

por el presente nulos y de ningun efecto para

siempre.

4.0

Tambien en ejecucion de lo convenido con

su Majestad la reina de la Gran Bretaña tratando

de la paz , y por las mismas razones del reposo

y equilibrio de la Europa y de la tranquilidad

de España , su Majestad católica Felipe V, rey

de España y de las Indias etc. ha dado , cedido

y traspasado , como por el presente da , cede y

traspasa pura , simple é irrevocablemente á su

Alteza real Victor Amadeo II, duque de Sa-

boya etc. para él y para los príncipes sus hi-

jos y sus descendientes varones , y sucesiva-

mente para los varones de la casa de Saboya de

primojénito en primojénito , el reino de Sicilia

é islas dependientes , sus pertenencias , depen-

dencias y anexidades en toda propiedad y so-

beranía , con todos los derechos de monarquia,

jurisdiccion , patronato , nominacion , preroga-

tivas , preeminencias , privilejios , regalías y

otras cualesquier adquisiciones de derecho, cos-

tumbre , uso , posesion , ó por concesion hecha

á los reyes y al reino de Sicilia , y general-

mente todo lo que ha pertenecido ó podido per-

tenecer á su Majestad católica y á los reyes sus

predecesores; sin reservar ni retener cosa algu-

na , segun se contiene en el acto de cesion que

su Majestad ha hecho en 10 de junio próximo

pasado , el cual en todas sus cláusulas hace y

es tenido , como hará y será tenido para siem-

pre , por una parte esencial de este tratado ; y

como tal será inserto ála letra al fin del presente.

Y reconociendo su Alteza real los motivos y

cláusulas de la dicha cesion por uno de los esen-

ciales de la paz , promete por sí y sus descen-

dientes que todo su contenido será inviolable

y puntualmente observado en su forma y tenor

paraque gocen su dicha Alteza real y sucesores,

como queda dicho , de los derechos y cosas

aquí cedidas , así y como su Majestad católica

y los reyes sus predecesores las han gozado,

podido y debido gozar.

Separa tambien el señor rey católico , en

cuanto sea necesario , el dicho reino de Sicilia

é islas dependientes de la corona de España ; y

declara , consiente , quiere y entiende que que-

dan separadas mientras hubiere varones de la

casa de Saboya , ó hasta que la corona de Es-

paña recaiga en un principe de la dicha casa

segun el contenido del precedente artículo. Y

á este fin se obliga su Majestad á que ratificán-

dose por su Alteza real el presente tratado , y

luego despues del cambio de las ratificaciones,

revestirá y dará á su Alteza real la plena , real y

actual posesion del dicho reino de Sicilia é islas.

dependientes , sus pertenencias , dependencias.

y anexidades ; declarando desde ahora su Ma-

jestad, mediante el presente tratado , que ha de-

jado y se ha despojado , deja y se despoja del

dicho reino de Sicilia é islas dependientes , sus

pertenencias , dependencias y anexidades y que

12
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deltodoha revestido y reviste á su Alteza real, pa- | dos , sin aguardar otra disposicion ni orden , de

ra no tener su Majestad desde el cambio de di-

chas ratificaciones el dicho reino de Sicilia, ni sus

islas dependientes y pertenencias, dependencias

y anexidades en su nombre ; y se tendrá enton-

ces en nombre de su Alteza real por el marques

de los Balbases , que es actualmente virey de

aquel reino , quien lo entregará á su Alteza real,

ó á sus órdenes cuando mejor le pareciere á su

Alteza real hacer tomar la posesion de dicho rei-

no de Sicilia, reconociendo su Majestad al dicho

duque de Saboya como único y lejítimo rey de

Sicilia en ratificando por su parte el presente

tratado y desde el reciproco cambio de las re-

feridas ratificaciones. Y entretanto los frutos,

tributos y rentas de aquel reino , sus dependen-

cias y anexidades, se recaudarán por los mismos

ministrosóarrendadores que actualmente los per-

ciben bajo de las órdenes y disposiciones del

dicho virey , y servirán para la subsistencia y

manutencion de las tropas que tiene su Majes-

tad en aquel reino , por el tiempo que queden

allí esperando que su Alteza real envie otras;

como tambien para el gasto de las embarcacio-

nes necesarias para el trasporte de ellas á España.

Y para cumplimiento de la dicha cesion , su

Majestad ha absuelto, descargado y dispensado,

y absuelve , descarga y dispensa á todos los ar-

zobispos , obispos , abades , prelados y otros

eclesiásticos ; duques , príncipes , marqueses,

condes , barones , gobernadores , almirantes ,

comandantes, capitanes y otros oficiales y jente

de guerra de marina que fueren naturales de

Sicilia, y de gobierno ; superiores, presidentes,

majistrados y otros miembros de sus consejos,

chancillerías y justicias ; á los de su hacienda,

cámara de cuentas, ministros y oficiales de jus-

ticia ; capitanes , tenientes y soldados de sus

fuertes y castillos y otros empleados en su ser-

vicio por mar ó tierra que fueren naturales de

Sicilia ; caballeros , gentiles-hombres y vasallos,

vecinos y habitantes de las ciudades, villas y lu-

gares, y generalmente á todos y á cada uno de

los súbditos de dicho reino de Sicilia é islas de-

pendientes, à todos respectivamente , del jura-

mento de fidelidad que han prestado á su Majes-

tad , y de la fé y obediencia que le deben : or-

denándoles y mandándoles espresa y perento-

riamente que cuando en virtud del presente

tratado y cambio de sus ratificaciones tome su

Alteza real posesion del dicho reino , hayan to-

reconocer al señor duque de Saboya por su

único y lejítimo rey , obedecerle y defenderle

y prestarle juramento de fidelidad, fé y obedien-

cia, tales y semejantes á los que han prestado ó

á los que han sido obligados hasta ahora á su di-

cha Majestad , quien suple todas las faltas y

omisiones de derecho ú de hecho que pudiere

tener la presente donacion , cesion y traspaso

del reino de Sicilia , sus islas dependientes , per-

tenencias, dependencias y anexidades. Y à este

efecto su Majestad renuncia todas las leyes, es-

tatutos, convenios, constituciones y costumbres

que pudieren ser contrarias , y que hubieren

sido confirmadas por juramento , á las cuales y

à las derogaciones, deroga espresamente por el

presente tratado para el entero efecto de las

dichas donaciones, cesiones y traspasos , que

valdrán y tendrán lugar sin que la espresion ó

epecificacion particular derogue á la general, ni

la general á la particular : escluyendo á este fin

y para siempre todas y cualesquier escepciones

que puedan fundarse sobre cualesquier titulos,

derechos, causas y protestas .

Su Majestad manda tambien espresa y peren-

toriamente al virey de Sicilia, consigne y en-

tregue à su dicha Alteza real , ó á quien dipu-

tare el dicho reino de Sicilia, sus islas depen-

dientes,pertenencias, dependencias y anexidades

y le dé la real posesion de él , desde el punto

que su dicha Alteza real envie para tomarla

despues del cambio de las ratificaciones del pre-

sente tratado , sin aguardar otras órdenes algunas

ni disposiciones ; y haga tambien entregar y

consignar á su dicha Alteza real ó á los que di-

putare , ó al virey que su Alteza real nombrare

las ciudades, puertos , castillos, plazas fuertes

y fortalezas en el estado en que se hallan al

presente la artillería, los arsenales y las muni-

ciones de guerra y de boca ; las galeras y su

chusma ; las embarcaciones, sus pertrechos y

marinería ; y generalmente todo lo que le toca

á dicho reino de Sicilia é islas dependientes, sin

mudar ni trasladar cosa alguna, bien entendido

que todas aquellas galeras y su chusma , las em-

barcaciones , sus pertrechos y marinería , que-

darán á la disposicion del dicho marques de los

Balbases, virey actual, para embarcar y condu-

cir de Sicilia a España y hasta su perfecto y en-

tero trasporte todas las tropas que tiene allí su

Majestad ; y que para el pasaje de dichas tropas
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embarcará cuanto fuere menester de dichas mu-

niciones de guerra y de boca.

Y en conformidad de lo susodicho , manda su

Majestad espresa y perentoriamente á los go-

bernadores , comandantes , capitanes y demas

oficiales consignen y entreguen á los que fue-

sen diputados por su dicha Alteza real ó por el

virey que pusiere , las dichas ciudades, puertos ,

castillos , plazas fuertes y fortalezas, sus galeras

y otras embarcaciones, donde se hallaren , sea

enlos puertos de Sicilia ó en otras partes, con

todo lo correspondiente, como queda dicho, sin

mudar, trocar ni retener cosa alguna sino en lo

que toca a las galeras, embarcaciones, marine-

ros y municiones de que espresamente se re-

serva su Majestad la disposicion , solamente para

el trasporte de sus tropas de Sicilia a España;

y esto no obstante todos los juramentos que han

prestado ó podido prestar, de los cuales quedan

ysondispensados por el presente tratado.

Su Majestad católica promete tambien dar y

hacer entregar en el cambio de la ratificacion

del presente tratado las dichas órdenes , por

duplicado, á los vireyes, almirantes, gobernado

res, comandantes, capitanes y otros oficiales , co-

mo tambien á todos los habitantes de dicho

reino, de cualquier calidad y condicion que sean,

con las cláusulas mas perentorias y esclusivas

de la necesidad de otras mas amplias y de rei-

teradas disposiciones , y de hacer entregar las

contraseñas , si las hubiere, para que la ejecucion

de las sobredichas donaciones , cesiones y tras-

pasos no padezcan dificultad alguna, atraso ni

dilacion, antes al contrario [sean ejecutadas in-

mediatamente despues del cambio de las ratifi-

caciones de este tratado ; y que los dichos virey,

oficiales y soldados evacuen la Sicilia y sus de-

pendencias , partiendo de allí con las dichas ga-

leras, embarcaciones y marineros , y con las

dichas municiones necesarias à su trasporte

(como su Majestad se lo ordena espresamente,

y queda dicho ) desde luego y al mismo tiempo

que su Alteza real tome la posesion .

5.°

Sa Majestad católica y su Alteza real prome-

ten y se obligan mútuamente por sí y sus des-

cendientes á observar y mantener el presente

tratado en todo su contenido , sea de parte del

reyde España para sostener lasdichas donacion,

cesion y traspaso del reino de Sicilia, sea de

parte de su Alteza real para mantener à su Ma-

jestad en sus dominios ; y à no contravenirle

uno ni otro, ni permitir que se contravenga con

ninguna causa, pretesto ó motivo por persona

alguna ; y á oponerse uno y otro con todas sus

fuerzas para que tenga el presente tratado su en-

tero y pleno efecto .

Promete dicho señor rey católico hacer en-

tregar á quien fuere diputado por su dicha Al-

teza real, dentro de tres meses despues del cam-

bio de la ratificacion del presente tratado , todos

los títulos , papeles y documentos concernientes

al dicho reino de Siciliay á susdependencias que

se hallen y puedan hallarse en los reales archi-

vos de España , ó en los de sus consejos y cór-

tes, ó de sus ministros , consejeros y oficiales.

6.°

Siguiendo lo convenido antecedentemente se

ha tambien ajustado y estipulado aquí espresa-

mente entre su Majestad católicay su Alteza real,

que si los descendientes varones de dicho señor

duque de Saboya y todos los varones de la casa

de Saboya llegasen á faltar ( lo que Dios no per-

mita ) , en tal caso de defecto de varones de la

dicha casa, el reino de Sicilia é islas dependien-

tes, sus pertenencias, dependencias, y anexida-

des aquí cedidas , volverán de pleno derecho á

la corona de España.

Tambien se obliga y promete su Alteza real

por sí y sus descendientes varones y por todos

los varones de su casa á no poder jamás vender ,

ceder , empeñar , trocar , ni dar bajo de cualquier

pretesto de subrogacion ú otros, ni en ninguna

manera empeñar en todo ni en parte el dicho

reino de Sicilia é islas dependientes, sus perte-

nencias , dependencias y anexidades á otros sino

á los reyes de España : lo que se ha de observar

en todo en conformidad del referido acto de

cesion del dicho reino de Sicilia , hecho por su

Majestad en 10 de junio último pasado, y hasta

que la corona de España recaiga en un principe

de la casa de Saboya y que sea rey de España.

7.º

Yteniendo obligacion suAlteza real , conforme

á la dicha cesion y particulares cláusulas en ella

estipuladas, de aprobar , confirmar y ratificar

todos los privilejios , inmunidades , exenciones ,

libertades, usos ycualesquier costumbres de que

el dicho reino goza ó haya gozado antes de aho--
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ra, esplicados por menor endicha cesion ; aprue-

ba su Alteza real , confirma y ratifica el todo , y

se obliga á mantenerlo segun lo estipulado en

dicha cesion.

Y deseando al mismo tiempo su Majestad ca-

tólica dar pruebas à sus vasallos españoles y sici-

lianos y otros que han quedado á su obediencia

y tienen bienes en el dicho reino de Sicilia, de

la satisfaccion que tiene de su fidelidad y ser-

vicios , declara, que en caso de que el fisco haya

procedido civil ó criminalmente contra sus di-

chos bienes o parte de ellos , ó pretenda proce-

der con cualquier pretesto ó por causa fene-

eida , su Majestad lo remite y perdona desde

ahora , y á este fin rompe y anula dichos pro-

cedimientos para que por lo actuado durante su

dominacion y por lo pasado no puedan inquie-

tar ni turbar á los dichos vasallos en sus bienes

y posesiones , así como su Alteza real promete

que sus ministros y fiscales no les turbarán ni

inquietarán por lo pasado antes que su Alteza

real entre en la real posesion de dicho reino , y

todo sin perjuicio del derecho de tercero , á lo

cual su Majestad no entiende derogar.

8.°

Los españoles y otros súbditos de su Majestad

católica y sus sucesores, como los sicilianos que

estan y quieran quedarse en los estados de su

Majestad católica ó en su servicio : podrán y de-

berán gozar y gozarán efectiva y libremente de

los feudos, señoríos, bienes rentas, regalías, de-

rechos de patronato y otros cualesquieraque ten-

gan ó puedan tener en adelante en el reino de

Sicilia por sucesion , herencia, fideicomisos,

legados , adjudicaciones, ó por otro cualquier

derecho ó título : y podrán , pagando los dere-

chos como los regnicolas , retirar sus rentas,

baciendas y frutos en especie ó en dinero como

mejor les parezca, sin impedimento alguno , y

diputar parala administracion de sus bienes y de-

rechos y para la recaudacion de sus rentas, las

personas que hallaren á propósito , sin que pue-

dan ser obligados á habitar y vivir en el dicho

reino de Sicilia , ni poder por causa de ausen-

cia sufrir mas cargas en sus personas que los

habitantes y regnicolas del dicho reino ; antes

bien serán tratados en todo como los dichos reg-

nicolas, así en las imposiciones, contribuciones,

tributos , vasallajes y otras obligaciones , como

en la administracion de justicia , la cual se les

administrará imparcialmente y con la mayor

brevedad que sea posible.

Tambien les será permitido , como en virtud

de este tratado y de las cláusulas mas por menor

estendidas en dicho acto de cesion del reino de

Sicilia se les permite en la mas amplia forma

posible, el vender , enajenar ó trocar en todo ó

en parte , en una ó mas veces, los dichos bienes

que tienen ó que puedan tener en adelante en el

dicho reino de Sicilia á cualquier persona, sean

regnícolas ó estranjeras , y retirar en una ó

mas veces su valor , y hacerle llevar adonde

mejor les pareciere, y esto sin distincion de

bienes francos , libres , alodiales , fideicomisos ,

mayorazgos; mas sin perjuicio del derecho de

tercero: con la reserva de que por los fideico-

misos y mayorazgos deberán ser oidos los que

á ellos sean llamados en forma de derecho

para seguridad de los suyos, y que de su con-

sentimiento se emplearán los valores de dichos

fideicomisos y mayorazgos en la adquisicion de

otros bienes libres y seguros en el reino de Es-

paña para ser subrogados à los dichos fideico-

misos y mayorazgos. Y esto mismo se observará

tambien en un todo por su Majestad católica en

España por lo que mira á los sicilianos y súbdi-

tos de su Alteza real y otros que no hayan pa-

sado ni pasaren, ni se hallen en el partido

opuesto á su Majestad , y tengan bienes, feudos,

rentas, patronatos y otros derechos en España,

y habitaren ó quisieren habitar en Sicilia y en

los otros estados ds su Alteza real. Y para todo

lo referido su Majestad católica y su Alteza real

darán sin dificultad ni dilacion alguna los con-

sentimientos y órdenes necesarias sin perjuicio

de sus derechos de regalía, feudo y vasallaje.

9.º

Los súbditos de las potencias amigas de la co-

rona de España y de su Alteza real tendrán en

adelante , como le han tenido antes de ahora,

el comercio libre con el reino de Sicilia : y go-

zarán de los mismos beneficios de que gozaren

todos los españoles y los súbditos de su Majes-

tad la reina de la Gran Bretaña, que serán favo-

recidos con la misma igualdad.

10.9

Todos los privilejios , franquezas é inmunida-

des que han sido concedidas á la ilustre orden

de Malta por el emperador Carlos V y los re-
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yes de España sus sucesores , de gloriosa me-

moria , se confirman por el presente tratado de

la manera que la dicha ilustrisima órden las ha

gozado hasta ahora , así por los contratos de

trigo , saca de vizcocho y de carne de la Sicilia,

como tambien por la estraccion del producto de

los bienes que posee en Sicilia en especie y en

las mismas del pais, y por otras cosas, aunque

no se especifican aquí , satisfaciendo la dicha

ilustrísima órden lo que está obligada hacia el

rey y reino de Sicilia.

11.0

contra todos , comprendida en esta garantía la

villa y provincia de Vigébano, por lo que mira

á ella ó á lo que su Alteza real podrá convenirle

tomar en equivalente , sino tambien por lo que

toca á las provincias , villas, tierras, derechos ó

ejercicio de derecho que han dependido del es-

tado de Milan y han sido cedidos al dicho señor

duque de Saboya , su Majestad católica por sí y

por sus sucesores se desiste y aparta pura, sim-

ple é irrevocablemente para siempre , en favor

de su dicha Alteza real y de sus sucesores, y

tambien de todos los derechos , nombres, ac-

ciones y pretensiones que le pertenecen ó pue-

den pertenecer , cediéndolos como es necesa-

rio , volviéndolos y transfiriéndolos sin reser-

var ni retener cosa alguna, para que su Alteza

real posea sin ninguna molestia ni embarazo

los dichos lugares y goce de los derechos refe-

ridos. Y ademas promete su Majestad católica

hacer entregar á su Alteza real , ó á quien di-

putare , dentro de tres meses despues de la ra-

tificacion de este tratado , todos los títulos , pa-

peles y documentos que se hallaren en España

concernientes á los paises y derechos arriba

espresados.

12.9

A fin de asegurar el público reposo y en par-

ticular el de Italia , se ha convenido que las

cesiones hechas por el difunto emperador Leo-

poldo á su Alteza real de Saboya por el tratado

estipulado entre los dos en 8 de noviembre

de 1703 , de la parte del ducado de Monferrato

que poseyó el difunto duque de Mántua, de las

provincias de Alejandria y de Valencia , con to-

das las tierras entre el Pó y el Tanaro, de la Lu-

melina, del valle de Sessia y del derecho ó ejer-

cicio de derecho sobre los feudos de las Langas,

y lo que concierne en el dicho tratado al Vige-

banasco ó su equivalente , y las pertenencias y

dependencias de dichas cesiones quedarán, co-

mo su Majestad católica consiente en ello por el El tratado de Turin de 1696 , y los articulos

presente tratado , en su fuerza y vigor , firmes de los tratados de Múnster , de los Pirineos , de

y estables , y tendrán su entero efecto irrevoca- Nimega , y de Riswick que miran á su Alteza

ble , no obstante todos los rescriptos , decretos real , serán guardados y observados reciproca-

y actos contrarios ; sin que su Alteza real ni sus mente en cuanto no sean derogados aqui por es-

sucesores puedan ser turbados ni molestados te tratado , como si estuvieren estipulados é in-

en la posesion y goce de las cosas y derechos sertos en él palabra por palabra ; y particular-

arriba dichos por cualquier causa , pretension, mente por lo que toca a los feudos espresados

derecho, tratado ó convenios que puedan ser, ni en dichos tratados que miran á suAlteza real, no

por alguna persona ; no solo por lo que mira al obstante cualesquier rescripto yactoshechos en

ducado de Monferrato , por aquellos que puedan contrario. Y asimismo el tratado hecho entre su

tener derecho ó pretension sobre él , los cuales Majestad cristianísima y su Alteza real en 11 de

pretendientes serán indemnizados conforme al abril de este presente año es comprendido y

contenido de dicho tratado de 8 de noviembre confirmado por el presente , como si fuera in-

de 1703 , prometiendo el dicho señor rey cató- serto á la letra , ofreciéndose su Majestad para

lico por sí y sus sucesores no contravenirle, ni este efecto (como se ha precedentemente ofre-

asistir ni favorecer directa ni indirectamente ácido) á entrar recíprocamente con su Alteza real

principe alguno u otra persona que quisiere

contravenir á dichas cesiones ; antes bien se

ofrece su Majestad á entrar junta y reciproca-

mente con su Alteza real en la union y garantia

que se concertará con la Francia y la Inglaterra

para mantener todos los tratados convenidos

entre estas cuatro potencias para la nanutencion

en la union y garantía de todo lo estipulado en

las presentes paces entre las cuatro potencias de

España , Francia , Inglaterra y Saboya , para

que tenga su pleno y entero efecto , y sea ob-

servada para siempre.

13.0

Todos los que en el espacio de seis meses se-

y seguridad de las presentes paces en favor y í rán nombrados por su Majestad católica y su
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Alteza real de Saboya , serán comprendidos en

el presente tratado , como esto sea de comun

consentimiento.

14.9

Y á fin de que el presente tratado sea inviola-

blemente observado , su Majestad católica y su

Alteza real prometen no hacer cosa contra ó en

perjuicio de él , ni permitir se haga directa ni

indirectamente ; y si se hiciere de mandarle re-

parar sin dificultad ni dilacion , y los dos se obli-

gan respectivamente á su entera observancia. El

presente tratado será confirmado en términos

convenientes en todos aquellos que su Majestad

católica haga con las otras potencias , con las

cuales empleará todos sus mas eficaces oficios,

unido con su Majestad cristianísima y su Majes-

tad británica , para el reconocimiento de su Al-

teza real por rey de Sicilia , y para que aquellas

potencias entren en el empeño de asegurar y

mantener á su Alteza real y sus herederos en la

pacífica y quieta posesion de dicho reino y de

sus dependencias : y su Majestad católica no in-

cluirá en estos tratados alguna otra potencia sin

que haya hecho ó prometido hacer el dicho re-

conocimiento ; y se interesará vivamente con las

potencias donde su Majestad tiene sus ministros

á fin de que reconozcan á su Alteza real por rey

de Sicilia.

15.

Este tratado será aprobado y ratificado por

su Majestad católica y por su Alteza real, y las

ratificaciones de él se trocarán y entregarán res-

pectivamente por los plenipotenciarios de uno

y otro dentro del término de seis semanas , ó

antes si fuere posible , en Utrech.

DOCUMENTOS QUE SE CITAN EN ESTE TRATADO.

1.º

Cédula de su Majestad católica en que está in-

serta su renuncia á la sucesion de la corona de

Francia.

El rey. Por cuanto en 5 de noviembre de

este año de 1712 ante don Manuel de Vadillo y

Velasco, mi secretario de estado y notario ma-

yor de los reinos de Castilla y Leon y testigos,

otorgué , juré y firmé el instrumento público

del tenor siguiente , que á la letra es como se

sigue : Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de

Castilla (siguen los demas titulos. ) Por la re-

lacion y noticia de este instrumento y escritura

de renunciacion y desistimiento , y para que

quede en perpétua memoria hago notorio y ma-

nifiesto á los reyes , principes , potentados , re-

públicas , comunidades y personas particulares

que son y fueren en los siglos venideros : que

siendo uno de los principales supuestos de los

tratados de paces pendientes entre la corona de

Españay la de Francia con lade Inglaterra para

cimentarla firme y permanente , y proceder á

la general, sobre la máxima de asegurar conper-

petuidad el universal bien y quietud de la Euro-

pa en un equilibrio de potencias , de suerte que

unidas muchas en una no declinase la balanza de

la deseada igualdad en ventaja de una á peligro

y recelo de las demas , se propuso é instó por la

Inglaterra y se convino por mi parte y la del

rey mi abuelo, que para evitar en cualquiertiem-

po la union de esta monarquía y la de Francia

y la posibilidad de que en ningun caso sucedie-

se , se hiciesen reciprocas renuncias por mi y

toda mi descendencia á la sucesion posible de la

monarquía de Francia ; y por la de aquellos

príncipes y todas sus líneas existentes y futuras

á la de esta monarquia , formando una relacion

decorosa de abdicacion de todos los derechos

que pudieren adquirir para sucederse mútua-

mente las dos casas reales de esta y de aquella

monarquía separando , con los medios legales

de mi renuncia, mi rama del tronco real de Fran-

cia , y todas las ramas de la de Francia de la

troncal derivacion de la sangre real española:

previniéndose asimismo en consecuencia de la

máxima fundamental y perpétua del equilibrio

de las potencias de Europa , el que así como este

persuade y justifica evitar en todos casos imaji-

nables la union de la monarquía de España con

la de Francia , se precaucionase el inconveniente

de que en falta de mi descendencia se diese el

caso de que esta monarquía pudiese recaer en la

casa de Austria , cuyos dominios y adherencias,

aun sin la union del imperio , la haria formida-

ble (motivo que hizo plausible en otros tiempos

la separacion de los estados hereditarios de la

casa de Austria del cuerpo de la monarquía es-

pañola) : conviniéndose y ajustándose á este fin

por la Inglaterra conmigo y con el rey mi abue-

lo , que en falta mia y de mi descendencia entre

en la sucesion de esta monarquía el duque de Sa-

boya y sus hijos y descendientes masculinos na-
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claro y he por escluido y apartado yo y mis

hijos, herederos y descendientes perpétuamente

por escluidos é inhabilitados absolutamente y

sin limitacion , diferencia y distincion de perso-

nas , grados , sexos y tiempos , de la accion y

derecho de suceder en la corona de Francia. Y

quiero y consiento por mí y los dichos mis des-

cendientes que desde ahora para entonces se

tenga por pasado y transferido en aquel , que

por estar yo y ellos escluidos , inhabilitados é

incapaces , se hallare siguiente en grado é in-

mediato al rey por cuya muerte vacare , y se

hubiere de regular y deferir la sucesion de la

dicha corona de Francia en cualquier tiempo y

caso , para que la haya y tenga como lejítimo y

verdadero sucesor , así como si yo y mis des-

cendientes no hubiéramos nacido , ni fuésemos

en el mundo ; porque por tales hemos de ser te-

nidos y reputados para que en mi persona y la

de ellos no se pueda considerar ni hacer funda-

mento de representacion activa ó pasiva , prin-

cipio ó continuacion de línea efectiva , conten-

cidos de constante lejítimo matrimonio ; y en

defecto de sus líneas masculinas , el principe

Amadeo de Cariñan y sus hijos y descendientes

masculinos , nacidos de constante lejitimo matri-

monio ; y en defecto de sus líneas el principe

Tomas , hermano del príncipe de Cariñan , sus

hijos y descendientes masculinos , nacidos de

constante lejítimo matrimonio , que por descen-

dientes de la infanta doña Catalina , hija del se-

ñor Felipe II , y llamamientos espresos tienen

derecho claro y conocido , supuesta la amistad

y perpétua alianza que se debe solicitar y con-

seguir del duque de Saboya y su descendencia

con esta corona : debiéndose creer que esta es-

peranza perpétua é incesable sea el fiel invaria-

ble de la balanza en que amistosamente se equi-

libren todas las potencias fatigadas del sudor é

incertidumbre de las batallas : no quedando al--

gun arbitrio á ninguna de las partes para alterar

este equilibrio federal por via de ningun con-

trato , de renuncia , ni retrocesion , pues con-

vence la razon de su permanencia la que motiva

el admitirle , formándose una constitucion fun- tiva de sustancia , sangre ó calidad ; ni derivar

damental que arregle con ley inalterable la su-

cesion en lo por venir.

He deliberado en consecuencia de lo referido

y por el amor á los españoles y conocimiento de

lo que al suyo debo , y las repetidas esperiencias

de su fidelidad , y por retribuir á la divina Pro-

videncia con la resignacion à su destino el gran

beneficio de haberme colocado y mantenido en

el trono de tan ilustres y beneméritos vasallos ,

el abdicar por mi y todos mis descendientes el

derecho de suceder en la corona de Francia,

deseando no apartarme de vivir y morir con mis

amados y fieles españoles , dejando á toda mi

descendencia el vinculo inseparable de su fide-

lidad y amor. Y para que esta deliberacion ten-

ga el debido efecto , y cese el que se ha conside-

rado uno de los principales motivos de la guerra

que hasta aqui ha aflijido á la Europa, de mi pro

pio motu , libre , espontánea y grata voluntad :

yo don Felipe, por la gracia de Dios , rey de

Castilla , de Leon , de Aragon etc.: por el pre-

sente instrumento , por mí mismo , por mis he-

rederos y sucesores renuncio , abandono y me

desisto para siempre jamás de todas pretensio-

nes , derechos y titulos que yo ó cualquiera des-

cendiente mio haya desde ahora ó pueda haber

en cualquier tiempo que suceda en lo futuro , à

la sucesion de la corona de Francia , y me de-

la descendencia ó computacion de grados de las

personas del rey cristianisimo mi señor y mi

abuelo , ni del señor Delfin, mi padre, ni de los

gloriosos reyes sus progenitores , ni para otro

algun efecto de entrar en la sucesion , ni preo-

cupar el grado de proximidad , y escluirle de él

á la persona , que como dicho es , se hallare si-

guiente en grado .

Yo quiero y consiento por mí mismo y por

mis descendientes que desde ahora como enton-

ces seamirado y considerado este derecho como

pasado y trasladado al duque de Berry mi her-

mano, y á sus hijos y descendientes masculinos,

nacidos de constante lejítimo matrimonio ; y en

defecto de sus líneas masculinas al duque de Or-

leans mi tio y á sus hijos y descendientes mascu-

linos , nacidos de constante lejítimo matrimonio;

y en defecto de sus líneas al duque de Borbon

mi primo y á sus hijos y descendientes masculi-

nos , nacidos de constante lejitimo matrimonio,

y así sucesivamente à todos los príncipes de la

sangre de Francia , sus hijos y descendientes

masculinos para siemprejamás , segun la coloca-

cion y la orden con que ellos fueren llamados á

la corona por el derecho de su nacimiento ; y

por consecuencia á aquel de los dichos príncipes

que (siendo , como dicho es , yo y todos mis di-

chos descendientes escluidos , inhabilitados é in-
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capaces) se pudiere hallar mas cercano engrado

inmediato despues de aquel rey por la muerte

del cual sucediere la vacante de la corona de

Francia , y á quien debiere pertenecer la suce-

sion en cualquier tiempo y encualquier caso que

pueda ser , para que él la posea como sucesor

lejítimo y verdadero de la misma manera que si

yo y mis descendientes no hubiéramos nacido.

Y en consideracion de la mayor firmeza del acto

de abdicacion de todos los derechos y títulos

que me asistian á mí y á todos mis hijos y des-

cendientes para la sucesion de la referida coro-

na de Francia me aparto y desisto, especialmen-

te del que pudo sobrevenir á los derechos de

naturaleza por las letras patentes ó instrumento

por el cual el rey mi abuelo me conservó , re-

servó y habilitó el derecho de sucesion à la

corona de Francia , cuyo instrumento fue des-

pachado en Versalles en el mes de diciembre del

año de 1700 y pasado , aprobado y rejistrado

por el parlamento , y quiero que no me pueda

servir de fundamento para los efectos en él pre-

venidos , y le refuto y renuncio , y le doy por

nulo , irrito y de ningun valor, y por cancelado,

ycomo si tal instrumento no se hubiera ejecuta-

do ; y prometo y me obligo en fé de palabra

real , que en cuanto fuere de mi parte , y de los

dichos mis hijosy descendientesque son y serán,

procuraré la observancia y cumplimiento de

esta escritura: sin permitir ni consentir que se

vaya ó venga contra ella, directe ó indirecte , en

todo ó en parte. Y me desisto y aparto de todos

y cualesquiera remedios , sabidos ó ignorados ,

ordinarios ó estraordinarios , y que por dere-

cho comun ó privilejio especial nos puedan per-

tenecer á mí y á mis hijos y descendientes para

reclamar , decir y alegar contra lo susodicho:

ytodos ellos los renuncio, y especialmente el de

la lesion evidente , enorme y enormisima que se

pueda considerar haber intervenido en el desis-

timiento y renuncia del derecho de poder en

algun tiempo suceder en la referida corona. Y

quiero que ninguno de los referidos remedios,

ni otros de cualquier nombre y ministerio , im-

portancia y calidad que sean, nos valgan , ni nos

puedan valer. Y si de hecho , ó con algun color

quisiéremos ocupar el dicho reino por fuerza de

armas , haciendo ó moviendo guerra ofensiva ó

defensiva , desde ahora para entonces se tenga,

juzgue y declare por ilicita , injusta y mal aten-

tada , y por violencia, invasion y usurpacion he-

cha contra razon y conciencia ; y por el contra-

rio se juzgue y califique por justa , licita y per-

mitida la que se hiciere ó moviere por el que, por

mi esclusion y de los dichos mis hijos y descen-

dientes , debiere suceder en la dicha corona de

Francia , al cual sus súbditos y naturales le ha-

yan de acojer y obedecer , hacer y prestar el

juramento y homenaje de fidelidad , y servirle

como á su rey y señor lejítimo.

Y este desistimiento y renunciacion por mi

y los dichos mis hijos y descendientes ha de

ser firme , estable , válida é irrevocable , per-

pétuamente para siempre jamás; y digo y pro-

meto que no he hecho ni haré protestacion ó

reclamacion en público ó en secreto , en con-

trario, que pueda impedir ó disminuir la fuer-

za de lo contenido en esta escritura ; y que si

la hiciere , aunque sea jurada , no valga ni pue-

da tener fuerza. Y para mayor firmeza y se-

guridad de lo contenido en esta renuncia , y de

lo dicho y prometido por mi parte en ella , em-

peño de nuevo mi fé y palabra real ; y juro so-

lemnemente por los evanjelios contenidos en es-

te misal sobre que pongo la mano derecha, que

yo observaré , mantendré y cumpliré este acto é

instrumento de renunciacion, tanto por mí como

por todos mis sucesores , herederos y descen-

dientes , en todas las clausulas en él contenidas ,

segun el sentido y construccion mas natural, li-

teral y evidente , y que de este juramento no he

pedido ni pediré relajacion ; y que si se pidiere

por alguna persona particular ó se concediere

motu propio, no usaré ni me valdré de ella; antes

para en caso que se me conceda , hago otro tal

juramento para que siempre haya y quede uno

sobre todas las relajaciones que me fuesen conce-

didas.

Y otorgo esta escritura ante el presente secre-

tario, notario de este mi reino; y lo firmé y man-

dé sellar con mi real sello , siendo testigos pre-

venidos y llamados , el cardenal don Francisco

de Júdice , inquisidor general y arzobispo de

Monreal , de mi consejo de estado : don José

Fernandez de Velasco y Tovar , condestable de

Castilla , duque de Frias , gentil-hombre de mi

cámara , mi mayordomo mayor , copero mayor

y cazador mayor : don Juan Claros Alonso Perez

de Guzman el Bueno , duque de Medinasidonia,

caballero del órden de Sancti-spiritus, mi caba-

llerizo mayor, gentil-hombre de mi cámarayde

mi consejo de estado : don Francisco Andres de
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paña.-Yo el rey. -Yo don Manuel de Vadillo

y Velasco, caballero del orden de Santiago , co-

mendador de Pozuelo en la de Calatrava, secre-

tario de estado de su Majestad, notario y escri-

bano público en sus reinos y señorios , que pre-

sente fui al otorgamiento y todo lo demas de suso

contenido , doy fé de ello. Y en testimonio de

verdad lo signé y firmé de mi nombre en Ma-

drid á 5 de noviembre de 1712.-Don Manuel

de Vadillo y Velasco . -Por tanto , para el res-

guardo de los convenios federales de que se ha-

ce mencion en el dicho instrumento aquí inserto,

y paraque conste auténticamente à todas las par-

tes donde convenga y pretendan valerse de su

contenido , y para todos los efectos que hubiere

lugar enderecho y puedanderivarse de su otor-

Benavides , conde de Santistevan , de mi conse-

jo de estado y mayordomo mayor de la reina:

don Carlos Homo-Dei Laso de la Vega , mar-

ques de Almonacir y conde de Casa-Palma,

gentil-hombre de mi cámara , de mi consejo de

estado y caballerizo mayor de la reina don

Restaino Cantelmo , duque de Pópuli , caballero

del ordende Sancti-spiritus , gentil-hombre de

mi cámara y capitan de mis guardias de corps

italianas : don Fernando de Aragon y Moncada,

duque de Montalto , marques de los Velez , co-

mendador de Silla y Venasal en la orden de

Montesa , gentil-hombre de mi cámara y de mi

consejo de estado : don Antonio Sebastian de To-

ledo, marques de Mancéra, gentil-hombre de mi

camara , de mi consejo de estado y presidente

del de Italia : don Juan Domingode Haro y Guz- gamiento, debajo de las cláusulas , condiciones y

man, comendador mayor en la orden de Santia- supuestos en él contenidos : mandé despachar la

go, de mi consejo de estado : don Joaquin Ponce presente, firmada de mi mano, sellada con el se-

de Leon , duque de Arcos, gentil-hombre de millo de mis reales armas, y refrendada de mi in-

camara , comendador mayor en la orden de Ca-

latrava , de mi consejo de estado : don Domingo

de Judice, duque de Jovenazo, de mi consejo de

estado : don Manuel Coloma, marques de Cana-

les, gentil-hombre de mi camara, de mi consejo

de estado , y capitan general de la artilleria de

España: don José de Solis, duque de Montellano,

de mi consejo de estado : don Rodrigo Manuel

Manrique de Lara , conde de Frijiliana , gentil-

hombre de mi camara , de mi consejo de estado

y presidente del de Indias : don Isidro de la

Cueva , marques de Bedmar, caballero del orden

de Sancti-spiritus , gentil-hombre de mi cama-

ra y de mi consejo de estado , presidente del de

ordenes y primer ministro de la guerra: don

Francisco Ronquillo Briceño, conde de Gramedo,

gobernador de mi consejo de Castilla : don Lo-

renzoArmengual, obispo de Gironda, de mi con-

sejo y cámara de Castilla y gobernador del de

hacienda : don Carlos de Borja y Centellas , pa-

triarca de las Indias , de mi consejo de las órde-

nes, mi capellany limosnero mayor, y vicario ge-

neral de mis ejércitos : don Martin de Guzman,

marques de Montealegre , gentil-hombre de mi

camara y capitan de mi guardia de alabarderos:

don Pedro de Toledo Sarmiento, conde de Gon-

domar, de mi consejo y cámara de Castilla : don

Francisco Rodriguez Mendarozqueta, comisario

general de Cruzada : y donMelchor de Avellane- el mismo dia por los caballerosprocuradores de

da , marques de Valdecañas , de mi consejo de

guerray director general de la infantería de Es-

frascrito secretario de estado y notario mayor

de estos reinos . En Buen Retiro à 7 de noviem-

bre de 1712.-Yo el rey.-Don Manuelde Va-

dillo y Velasco . Es copia del real despacho

que se remitió al Reinojunto en córtes por el es-

celentísimo señor conde de Gramedo , goberna-

dor del consejo, en 9 de noviembre de 1712 : el

cual habiéndose visto en el Reino y conferido en

razon de su contenido , por acuerdo que celebró

en el mismo dia 9 de noviembre de 1712 acordó :

que arreglándose á la escritura de renuncia que

contiene dicho real despacho, otorgada por su

Majestad (Dios le guarde) en 5 del mismo mes

de noviembre , à las reales convocatorias remi-

tidas à todas las ciudades y villas de voto en cór-

tes y á la proposicion que su Majestad hizo y la

que de su real ordenmas por estenso leyó elmis-

mo dia el secretario don Francisco de Quinco-

ces en su real presencia, se hiciese consulta ásu

Majestad poniendo en su real noticia haberse

conformado todo el Reino con lo que su real

persona fue servido resolver ; y que asimismo

se hiciese una reverente representacion , supli-

cando á su Majestad se sirviese mandar consti-

tuir ley de todo lo referido para su mayor vali-

dacion , y derogar otras cualesquiera ( como el

Reino lo tenia resuelto por su acuerdo de 8 del

mismo mes en vista de la proposicion hecha en

cortes por Burgos, con la cual se conforma-

ron todos los demas caballeros procuradores de

13
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las ciudades y villas de voto en córtes ) : como

todo lo susodicho consta y parece de los acuer-

dos que van citados y quedan en los libros de las

cortes que al presente se estan celebrando : de

que certifico yo don José Ciprian del Valle , es-

cribano de cámara del rey nuestro señor , de los

que residen en el consejo , que por mandado de

su Majestad (Dios le guarde) estoy sirviendo la

escribanía mayor de laspresentes córtes en lugar

de don Juande Aberasturi. Y para que conste lo

firméen Madridá 9 dias del mes de junio de 1713

años.- Don José Ciprian del Valle .

9.9

Representacion que hizo el Reino junto en corteshizo el Reino junto en cortes

en vista de la renuncia del rey don Felipe

á la sucesion de la corona de Francia.

-

álas favorables intenciones de vuestra Majestad.

En unas y otras se sirve vuestra Majestad mani-

festar los escesos que han merecido estos reinos

al paternal cariño de vuestra Majestad desde

que la piedad divina puso en las reales sienes de

vuestra Majestad la corona de esta monarquía:

pues ajitada y combatida de tantos enemigos co-

mo hizo conspirar contra ella la tenaz ambicion

de la casa de Austria y las potencias de la liga , se

opuso generosamente el inclito invencible animo

de vuestra Majestad al reparo y escarmiento de

tantos émulos , no solo con el esfuerzo de las ar-

mas de sus vasallos, sino tambien con la preciosi-

dad de sureal presencia en la frente de susejér-

citos que animados de tan superior glorioso es-

Vpíritu castigaron el inquieto orgullo de los ene-

migos en los repetidos celebrados sucesos de

Almansa y Villaviciosa hasta arrojarlos á la

última estremidad de Cataluña : debiendo aquí

nuestra agradecida atencion hacer un reveren-

te recuerdo de los inmensos trabajos y fatigas

que acompañaron á estas animosas proczas de

vuestra Majestad hasta esponer todas las gran-

des importancias de su vida á la peligrosa con-

tingencia de la guerra , cuyos varios acciden-

tes obligaron à la real persona de vuestra Ma-

jestad á dejar una y otra vez la comodidad

de su corte , cediendo à la violencia enemiga

hasta su propia quietud , y haciendo compa-

ñera de sus peregrinaciones y retiro la au-

gustisima fineza de la reina nuestra señora y

la inocencia de nuestro amado principe . Pero

al mismo tiempo que vuestra Majestad em-

pleaba su esfuerzo en libertar de tanta opre-

sion sus vasallos , congojaba su paternal y an-

gusto corazon el mirarlos reducidos á los tér-

minos estrechos de una indispensable necesi-

dad , ocasionada de los inmensos gastos de

una guerra no menos sangrienta que dilatada ,

cuya reflexion llamaba á las puertas de la real

piedad de vuestra Majestad para abrirlas á

cuantos medios facilitasen á estos reinos el

beneficio de su tranquilidad y reposo en que

respirasen de tan sensibles como forzosas pe-

nalidades. Y habiendo la divina misericordia

favorecido la real intencion de vuestra Majes-

tad, logrando por los autorizados oficios del

señor rey cristianísimo introducir en Inglater-

ra las proposiciones de paz , y por medio

de aquella soberana el convocar un general

congreso en Utrech para deliberar y estable-

Señor . Teniendo estos reinos tan sensibles

y claras pruebas de cuánto han debido á la pater-

nal piedad de vuestra Majestad (Dios le guarde)

desde que para nuestramayor gloria fue servida

la divina Providencia colocar à vuestra Majestad

felizmente en el trono de esta monarquía, se sir-

ve vuestra Majestad darnos hoy la última y mas

notoria evidencia en la causa y fines para que

de su real orden hemos sido convocados à las

presentes córtes ; cuya imponderable amante fi-

neza está ejecutando nuestra obligacion toda pa-

ra sacrificar en las aras de nuestro amor y res-

peto cuantos obsequios y demostraciones puedan

caber enla esfera de nuestra posibilidad , y que

mas acrediten nuestra reverente y tierna grati-

tud. Y para que esta aspire à proporcionarse á

tan debida satisfaccion con el entero conocimien-

to de lo que incluye, nos parece muy propio á

la obligacion de nuestro instituto hacer presente

á vuestraMajestad loque comprendemos del con-

testo delas cartas convocatorias que vuestra Ma-

jestad se sirvió espedir á nuestras comunidades,

y de la proposicion que al abrirse las cortes tu-

vimos la honra de oir á yuestra Majestad y con

mas estension se nosleyó ensu realpresenciayde

su real orden y finalmente por el instrumento

de renuncia que vuestra Majestad otorgó , firmó

y juró el dia 5 de este mes por ante don Manuel

de Vadillo y Velasco, secretario de estado, cuya

copia autorizada se sirvió vuestra Majestad re-

mitir al Reino, para que arreglados á la mente y

alma de sus espresiones , solicite nuestrarespe-

tuosa veneracion corresponder , como debemos ,
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cer la tranquilidad pública y una satisfaccion

recíproca á todos los príncipes de la Europa ;

se solicitó por la Inglaterra , para evitar el prin-

cipal motivo de la guerra, el precaver que en

ningun tiempo ni por algun caso se uniesen

las dos monarquías de España y Francia en la

persona de un mismo príncipe ; y como medio

necesario para sujetar todos los accidentes que

pudiesen sobrevenir en lo futuro , que propu-

siese à vuestra Majestad que entre la alterna-

tiva de la sucesion posible á la corona de Fran-

cia ó à la posesion de esta monarquía clijiese

vuestra Majestad una de ellas para escluirse de

la esperanza de obtener la otra. Hecha esta

proposicion à vuestra Majestad y arrebatado

del ardentísimo amor con que siempre atendió

à la fidelidad de la nacion española , aun no

permitió el real ánimo de vuestra Majestad lugar

à la duda para la eleccion de esta monarquia,

prefiriéndola á la de Francia : circunstancia de

tan subidos realces para nuestra eterna gratitud,

que no es fácil aun con todos los esfuerzos de

nuestra posibilidad encontrar alguna propor-

cion de reconocimiento y obsequio al impon-

derable honor que debieron estos reinos à vues-

tra Majestad cuya resolucion entendida por

la Inglaterra se discurrió y comunicó con vues-

tra Majestad y con su Majestad cristianisi-

ma que se hiciesen recíprocas renuncias así por

parte de vuestra Majestad y en nombre de su

real descendencia á la sucesion posible de la

monarquia de Francia , como de los príncipes

de aquella real familia y de todas sus líneas à la

de esta corona ; y que unas y otras se pasasen y

confirmasen en córtes estableciendo ley de ellas,

afianzando en este requisito su mayor solemnidad

y validacion , y asegurando por este medio el

equilibrio de potencias en la Europa , para que

la union de muchas en una no hiciese declinar

la balanza de la deseada igualdad. Y como es

en consecuenciade la máximafundamental y per.

pétua del equilibrio de las potencias de Europa

el que así como este persuade y justifica evitar

en todos los casos escojitables la union de la

monarquía de España con la de Francia , haya

de cautelarse el mismo inconveniente en que en

falta de la real descendencia de vuestra Majes-

tad se diese el caso de que esta monarquía pu-

diese recaer en la casa de Austria , cuyos do-

minios y adherencias , aun sin la union del im-

perio , la harian formidable ; á estos fines y

para establecer los derechos de la sucesion de

esta corona en caso de faltar (lo que Dios no

permita ) la real descendencia de vuestra Ma-

jestad , se acordó por la Inglaterra con vues-

tra Majestad y el señor rey cristianisimo en-

trase á poscer esta monarquía el señor duque

de Saboya y sus hijos y descendientes mascu-

linos nacidos de constante y lejitimo matrimo-

nio ; y en defecto de sus líneas masculinas el

príncipe Amadeo de Cariñan y sus hijos y des-

cendientes masculinos nacidos de constante le-

jítimo matrimonio ; y en falta de sus líneas el

príncipe Tomás, hermano del príncipe de Ga-

riñan , sus hijos y descendientes masculinos na-

cidos de constante lejítimo matrimonio , que

por descendientes de la señora infanta doña Ca-

talina, hija del señor Felipe II, y llamamientos

espresos , tienen derecho claro y conocido , su-

poniendo la amistad y perpétua alianza que se

debe solicitar y conseguir de este príncipe y su

descendencia con esta corona : debiéndose creer

que esa esperanza perpétua é incesable sea el

fiel invariable de la balanza en que amistosamen-

te se equilibren todas las potencias , fatigadas

del sudor é incertidumbre de las batallas ; no

quedando algun arbitrio á ninguna de las partes

para alterar este equilibrio federal por via de

ningun contrato de renuncia ni retrocesion ,

pues convence la razon de su permanencia la

que motiva el admitirle.

A estos tres puntos parece se reducen los me-

dios acordados con vuestra Majestad para el

establecimiento de una paz sólida , tan descada

de su paternal afeccion para el mayor bene-

ficio de estos reinos : y á estos fines se ha ser-

vido vuestra Majestad convocar estas presentes

córtes. Y debiendo nuestro humilde reconoci-

miento corresponder en los términos de nues-

tra cortedad á tan crecida y grande obli-

gacion , han acordado los Reinos y Ciudades

de que se componen las presentes córtes , uná-

nimes y conformes ponerse á los reales pies de

vuestra Majestad con el mas profundo respeto ,

rindiéndole inmortales gracias por los inmen-

sos beneficios y escesivos favores con que se

ha servido honrar y exaltar la nacion españo-

la , atendiendo al mayor bien y utilidad de sus

amantísimos vasallos , procurando à esta mo-

narquía el alivio de la deseada paz y tranqui-

lidad. Y deseando el reino por su parte con-

tribuir al logro de la real intencion de vues¬
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tra Majestad, asiente , y si fuere necesario pa-

ra la mayor autoridad , validacion y firmeza,

aprueba y confirma la renuncia que vuestra

Majestad se ha servido hacer por sí y en nom-

bre de toda su real descendencia á la monar-

quía de Francia ; con la circunstancia de haber-

se de ejecutar la misma renuncia por los prín-

cipes de aquella real familia y su descendencia

á esta corona : y asimismo la esclusion per-

pétua de la casa de Austria á los dominios de

esta monarquía ; y asimismo el llamamiento de

la casa de Saboya á la sucesion de estos reinos

en falta (que Dios no permita ) de la real des-

cendencia de vuestra Majestad : y que todas

estas tres cosas y cada una de ellas las aprueba,

consiente y ratifica el Reino con las mismas

calidades , condiciones y supuestos que se es-

presan , infieren y concluyen en el referido

instrumento de renuncia ejecutado por vues-

tra Majestad, que queda mencionado y referido.

Y en fin , que para asegurar y establecer la

firmeza en estos tratados , se obligan estos Rei-

nos con todo su poder y fuerzas á hacer man-

tener las reales resoluciones de vuestra Majes-

tad , sacrificando en su servicio hasta la últi-

ma gota de sangre : ofreciendo à vuestra Ma-

jestad (como lo ejecuta y siempre ha procu-

rado acreditar ) vidas y haciendas en obsequio

de su amor. Y para eterna memoria y obser-

vancia de la real deliberacion de vuestra Ma-

jestad y acuerdo del Reino , suplicamos à vues-

tra Majestad se sirva mandar que derogan-

do todas las que se hallasen en contrario , se es-

tablezcan por ley fundamental así las renun-

cias referidas , como la esclusion perpétua de

la casa de Austria , y la sucesion de la casa

de Saboya , segun está acordado y estableci-

do en el referido instrumento de renuncia , de-

bajo de los supuestos y circunstancias que en

él se espresan , que desde luego acuerda el

Reino (con la aprobacion de vuestra Majestad)

como fundamento en que consiste el mayor bien

y utilidad de esta monarquía , tan atendida , fa-

vorecida y exaltada de la real benevolencia

de vuestra Majestad. Y sobre todo se dignará

de mandar al Reino lo que fuere de su real

agrado. Madrid y noviembre 9 de 1712.

Es copia de la representacion hecha à su

Majestad (Dios le guarde) por el Reino junto

en córtes en 9 de noviembre del año pasado

de 1712 , que se halla sentada en sus libros de

acuerdos (segun de ellos mismos parece ) à

que me remito yo don José Ciprian del Valle ,

escribano de cámara del rey nuestro señor , de

los que residen en el consejo , que por man-

dado de su Majestad he servido la escribanía

mayor de las cortes , disueltas de su real orden

en 10 de este mes , en lugar de don Juan de

Aberasturi. Y para que conste lo firmé en Ma-

drid á 11 de junio de 1713 años. — D. José Ci-

prian del Valle.

3.º

Real cédula del señor rey don Felipe Vesta-

bleciendo por ley todo lo contenido en la es-

critura de renuncia , número 1.º

D. Felipe, por la gracia de Dios, rey de Cas-

tilla , de Leon , de Aragon (siguen los demas

titulos). Los vivos deseos con que el rey cris-

tianisimo mi abuelo y yo hemos procurado dar

fin á la sangrienta y porfiada guerra que ha tan-

tos años aflije à la Europa , y dispensar el de-

bido alivio á nuestros fidelisimos vasallos, ren-

didos al peso de tantos trabajos y fatigas que

solo pudieran tolerar su invencible ánimo y

constante amor y lealtad ; han solicitado por

todos los medios posibles la paz universal con

las potencias coligadas contra las dos coronas,

anteponiéndola á nuestros intereses. Y habien-

do dado principio á los tratados de ella con

la reina de Inglaterra , sc ha convenido entre

las tres coronas , España , Francia é Inglaterra,

el que yo otorgase renuncia por mí y mis

descendientes del derecho que tuviere y pudie-

re tener à la corona de Francia, con lo demas

y en la forma que se contiene en el mismo ius-

trumento , cuyo tenor es como se sigue.-

D. Felipe etc. Por la relacion y noticia de este

instrumento y escritura de renuncia etc. (es el

mismo literalmente que se halla en el número

1.º v . alli.)

Y habiendo convocado al Reino , que se halla

junto en córtes , al fin de la mayor validacion

y firmeza de la renuncia é instrumento prein-

serto ; le fue de mi orden comunicado , y por

su parte aceptado y consentido en toda forma.

Y por la representacion que me hizo en 9 de

noviembre del año próximo pasado me supli-

có tuviese à bien de ordenar en mi real deli-

beracion , contenida en el referido instrumen-

to de renuncia y esclusion de la casa real de
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Francia y de la de Austria , y orden de suce-

sion, despues de toda mi descendencia , en la

casa de Saboya , se establezca por ley funda-

mental. Y siendo este medio tan conveniente y

necesario para lograr la universal paz de la

Europa , el sosiego y alivio de mis vasallos y

el bien comun de estos reinos ; en vista de lo

que sobre ello se me consultó por los del mi

consejo , lo he tenido por bien y acordado que

debia mandar , como mando , que todo lo con-

tenido en el dicho instrumento se guarde , cum-

pla y ejecute perpétuamente , segun y como en

él se contiene ; y en su consecuencia quede yo

y toda mi descendencia para siempre jamás es-

cluido de la sucesion à la corona de Francia,

para no poder suceder en ella con ningun pre-

testo , ni en tiempo alguno , accidente ó caso

que pueda acontecer : y que asimismo queden

escluidos reciprocamente de la sucesion à la

monarquía de España todos los principes de la

sangre de Francia y todas sus líneas existentes

y futuras ; y en la misma forma queden esclui-

dos todos los principes , varones y hembras de

la casa de Austria , existentes y futuros ; de suer-

te que los unos y los otros por ningun caso, pen-

sado ó no pensado , no puedan suceder jamás en

la monarquia de España y estados à ella agre-

gados ó que en adelante se agregaren. Y decla-

ro en falta de mi real persona y de mis des-

cendientes lejitimos varones y hembras , en-

tre á la sucesion de esta monarquía el duque de

Saboya y sus hijos y descendientes varones por

linea masculina , nacidos de constante lejitimo

matrimonio ; y en defecto de sus líneas mascu-

linas el principe Amadeo de Cariñan y sus hijos

ydescendientes varones por la misma línea, na-

cidos de constante lejitimo matrimonio ; y en

defecto de sus lineas masculinas , el principe

Tomas , hermano del príncipe de Cariñan , sus

hijos y descendientes varones por la misma lí-

nea masculina , nacidos de constante lejitimo

matrimonio , que por descendientes de la infanta

doña Catalina , hija del señor Felipe II , y llama-

mientos espresos tienen derecho claro y conoci-

do á la sucesion de esta corona : cuyo orden de

suceder quiero se guarde , cumpla y ejecute lite-

ralmente como aquí se contiene, para siempre

jamas , sin embargo de la ley de partida que

habla sobre la forma y manera en que se ha

de suceder enestos reinos , y otras qualesquiera

leyes , ordenanzas , estatutos ó costumbres que

haya ó pueda haber en contrario ; y sin em-

bargo asimismo de cualesquiera disposiciones

testamentarias ó entre vivos hechas por los reyes

nuestros predecesores; y la declaracion que

hicimos en favor del duque de Orleans y sus

hijos y descendientes , como nieto de la infanta

dona Ana Mauricio , reina que fue de Francia :

las cuales todas por esta ley derogamos , ca-

samos y amulamos en cuanto fueren contra-

rias á lo contenido en este instrumento , deján-

dolas en su fuerza y vigor para lo demas : que-

dando para siempre esta renuncia , esclusiones

y orden de sucesion , con lo demas espre-

sado , por ley fundamental de la sucesion de

esta monarquía , en la puntual forma que va es-

presado : que así es mi voluntad. Dada en Ma-

drid á 18 de marzo de 1713. -Yo el rey.- Yo

don Lorenzo de Vivanco Angulo , secretario del

rey nuestro señor , lo hice escribir por su man-

- El conde de Gramedo.-El marquesde

Andia. -D. Garcia de Araciel.-El Marques

de Aranda.-D.Pedro deLarreátegui yColon.—

Registrada.-D. Salvador Narvaez, teniente de

chanciller mayor.-D. Salvador Narvaez.

En la villa de Madrid á 18 dias del mes de

marzo de 1713 años , ante las puertas del real

palacio de su Majestad y en la puerta de Gua-

dalajara, donde está el trato y comercio de los

mercaderes y oficiales , estando presentes los

licenciados don Melchor Prous , don Diego de

Pellicer y Tobár , caballero del orden de San-

tiago , don Francisco Zeferino del Villar y don

Juan Gaspar Zorrilla de San Martin , alcaldes

de la casa y córte de su Majestad , se publicó

la ley y real despacho antecedente con trompe-

tas yatabales , por voz de pregonero público:

hallándose presentes tambien diferentes algua-

ciles de la casa y corte de su Majestad : de que

certifico yo don Juan del Barco y Oliva , escri-

bano de cámara del rey nuestro señor , de los

que en su consejo residen ; y asimismo de que

á lo referido se hallaron otras muchas perso-

nas.-D. Juan del Barco y Oliva.

Es copia del real despacho de su Majestad y

su renuncia , que orijinal queda en el archivo

del consejo , de que certifico: y para que conste ,

de orden de los señores de él , yo don Mi-

guel Rubin de Noriega, escribano de cámaradel

rey nuestro señor mas antiguo , de los que en el

consejo residen , lo firmé en Madrid á 18 de

junio de 1713.-D. Miguel Rubin de Noriega.
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4.°

Renuncia del señor duque de Berry à la sucesion

de la corona de España.

Carlos , hijo de la casa de Francia , duque de

Berry, de Alenzon y de Angulema, vizconde de

Vernou , Andely y Gisors ; señor de las caste-

llanias de Coingac y Merpins. A todos los reyes,

principes , repúblicas , comunidades y demas.

cuerpos y particulares presentes y venideros

hacemos saber : que hallandose todas las po-

tencias de Europa casi arruinadas con oca-

sion de las guerras presentes que han derra-

mado la desolacion en las fronteras y otras

muchas partes de las mas ricas monarquías

y otros estados ; se convino en los congre-

sos y tratados de paz que se negocian con la

Gran Bretaña de establecer un equilibrio y

límites políticos entre los reinos cuyos intere-

ses han sido y son todavía el triste motivo

de una sangrienta disputa , y de tener por

máxima fundamental de la conservacion de es-

ta paz el que se debe proveer á que las fuer-

zas de estos reinos no se hagan temibles ni

puedan causar celos algunos en lo cual se

creyó no poderlo establecer mas sólidamente

que impidiendo que se estiendan y guardan-

do cierta proporcion , à fin que unidos los mas

débiles , puedan defenderse de los mas pode-

rosos y respectivamente sostenerse contra sus

iguales.

A este efecto el rey , nuestro muy res-

petado señor y abuelo , y el rey de España ,

nuestro muy caro hermano , convinieron y

quedaron de acuerdo con la reina de la Gran

Bretaña se hiciesen renuncias reciprocas por

todos los principes presentes y futuros de la

corona de Francia y de la de España á todos

los derechos que pueden pertenecer á cada

uno de ellos en la sucesion del uno ó del otro

reino , estableciendo un derecho habitual á la

sucesion de la corona de España en la línea

que quedare habilitada y declarada inmediata

á la del rey Felipe V, nuestro hermano, por las

cortes de España que debieron juntarse á este

fin. Y haciendo una balanza inmutable para

mantener el equilibrio que se quiere poner en

la Europa , y pasando á particularizar todos

los casos previstos de la union , para que sir-

van de ejemplo à todos cuantos pudieren acon-

tecer ; se ha convenido y ajustado tambien en-

tre el rey cristianisimo , nuestro muy respe-

tado señor y abuelo , el rey Felipe V, nuestra

hermano , y la reina de la Gran Bretaña , que

el dicho rey Felipe renuncie por sí y por to-

dos sus descendientes à la espectativa de su-

ceder á la corona de Francia : que de nuestra

parte renunciaremos tambien por nos y por

nuestros descendientes à la corona de Espa-

ña que el duque de Orleans , nuestro muy

caro tio, ejecutará lo mismo : de suerte que

todas las líneas de Francia y de España res-

pectiva y relativamente quedarán escluidas pa-

ra siempre y en todos modos de todos los

derechos que las lineas de Francia pudiesen

tener à la corona de España , y las líneas de

España à la de Francia : y finalmente , se im-

pedirá que con pretesto de las dichas renun-

cias ni de otro cualquiera , mueva la casa de Aus-

tria las pretensiones que pudiese tener à la

sucesion de la monarquia de España, por cuan-

to uniéndose esta monarquía á los paises y es

tados hereditarios de aquella casa se haria formi-

dable, aun sin la union del Imperio , á las demas

potencias que se hallan en medio y como cer-

cadas de ambas ; lo cual destruiría la igualdad

que hoy se establece para asegurar y afirmar

mas perfectamente la paz de la cristiandad,

y desvanecer cualesquiera celos á las potencias

del norte y del occidente , que es el fin que

se propone para este equilibrio político , sepa-

rando y escluyendo por su medio todas estas

ramas, y llamando á la corona de España en

defecto de las lineas del rey Felipe V, nues-

tro hermano, y de todos sus hijos y descen-

dientes , la casa del duque de Saboya , que des-

ciende de la Infanta Catalina , hija de Feli-

pe II, habiéndose considerado que haciendo

de este modo suceder inmediatamente la dicha

casa de Saboya , se puede establecer como en

su centro aquella igualdad y equilibrio entre

estas tres potencias , sin lo cual no se podria

estinguir el fuego de la guerra que està en-

cendido , capaz de destruirlo todo.

Deseando pues concurrir con nuestro de-

sistimiento y con la abdicacion de todos nues-

tros derechos por nos , nuestros sucesores

y descendientes á establecer el reposo univer-

sal y asegurar la paz de la Europa ; creyen-

do ser este el medio mas cierto y el mas nece-

sario en las terribles circunstancias del tiem-

po presente , hemos resuelto renunciar la es-
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Renunciamos igualmente al derecho que pue-

de pertenecer á nos y á nuestros hijos y des-

cendientes en virtud del testamento del rey Cár-

los II , quien no obstante lo que arriba queda

espresado nos llama á la sucesion de la mo-

narquia de España, llegando á faltar la linea

de Felipe V. Desistimonos , pues , de este de

recho , y le renunciamos por nos y nuestros

hijos y descendientes ; y prometemos y nos obli-

gamos por nos y nuestros hijos y descendientes

á emplearnos con todo nuestro poder á hacer se

cumpla el presente acto sin permitir ni con-

sentir el que directa ni indirectamente se con-

travenga á él en todo ó en parte. Y nos desis-

timos de todos los medios ordinarios ó estra-

ordinarios que de derecho comun ó por cual-

quier privilegio especial podrian pertenecer-

nos á nos , nuestros hijos y descendientes : á los

cuales medios renunciamos tambien absoluta-

mente , y en particular al de la evidente , enor--

me y enormisima lesion que se puede hallar en

pectativa de suceder à la corona de España

y á todos los derechos que pertenecen y pue-

dan pertenecer por cualquier titulo ó medio.

Ya fin que esta resolucion tenga todo su efec-

to , y asimismo mediante que el rey Felipe V,

nuestro hermano , ha hecho por su parte su

renuncia à la corona de Francia el dia cinco

del presente mes de noviembre ; de nuestra

pura, libre y espontánea yoluntad , y sin que

seamos inducidos a ello por ningun temor ó

respeto , ni por otra ninguna consideracion mas

que las arriba espresadas , nos declaramos y

tenemos desde hoy à nos y á nuestros hijos

y descendientes por escluidos é inhábiles ab-

solutamente y para siempre jamás, sin limitacion

Hi distincion de personas , de grados ni de sexo,

de toda accion y de todo derecho a la suce-

sion de la corona de España ; y queremos y

consentimos por nos , nuestros dichos hijos

y descendientes , que desde ahora y para siem-

pre se nos tenga á nos y á ellos en conse-

cuencia de las presentes por escluidos é inhá- la dicha renuncia à la sucesion de la corona de

biles (así como á todos los demas descendien-

tes de la casa de Austria , que segun queda re-

ferido y sentado deben tambien ser escluidos )

en cualquier grado en que nos hallemos los

unos y los otros y en que la sucesion nos toque,

debiendo quedar nuestra línea , la de todos nues-

tros descendientes y todas las demas de la casade

Austria, como queda dicho , separadas y esclui-

das: por cuya razon el reino de España se reputa-

rá como devuelto y transferido à aquel à quien

la sucesion debe en tal caso ser devuelta y trans-

ferida , en cualquier tiempo que sea : de suer-

te que le hayamos y tengamos por lejitimo y

verdadero sucesor , porque por las mismas razo-

nes y motivos y en consecuencia de las pre-

sentes , nos ni nuestros descendientes debemos

ya ser considerados como quien tiene funda-

mento alguno de representacion activa ó pasiva,

ó quien forma una continuacion de línea efec-

tiva ó contentiva de sustancia , sangre ó calidad;

ni aun deducir derecho de nuestra descenden

cia, ni contra nuestros grados , de las perso-

nas de la reina Maria Teresa de Austria , nues-

tra muy respetada señora y abuela ; ni de la

reina Ana de Austria, nuestra muy respetada

señora y bisabuela ; ni de los gloriosos reyes

sus antecesores: al contrario, ratificamos las cláu-

sulas de sus testamentos y las renuncias hechas

por las dichas señoras nuestraabuela y bisabuela.

España. Y queremos que ninguno de los dichos

medios tenga ni pueda tener efecto ; y que si

debajo de este pretesto ú de otro cualquier color

quisiésemos ocupar dicho reino por fuerza de

armas , la guerra que hiciéremos ó moviéremos

se tenga por injusta , ilícita é indebidamente

emprendida ; y al contrario , la que nos hiciere

aquel que envirtud de esta renuncia tuviere de-

recho á suceder á la corona de España, se ten-

ga por permitida y justa , y que todos los pue-

blos y súbditos de España le reconozcan , obe-

dezcan , defiendan , hagan y presten homenaje

y juramento de fidelidad como á su rey y leji-

timo señor. Y para mayor firmeza de lo que de-

cimos y prometemos por nos y en nombre de

nuestros hijos y descendientes juramos solem-

nemente sobre los Evanjelios contenidos en es-

te misal , en el cual ponemos la mano derecha,

que lo guardaremos , mantendremos y cumpli-

remos en todo y por todo , y que no pediremos

nunca relajacion ; y que si alguno la pidiere por

nos óquenos sea concedida motu propio, no nos

serviremos ni prevaldremos de ella . Antes bien

en caso que se nos concediese hacemos á mayor

abundamiento nuevo juramento de que el pre-

sente subsistirá y permanecerá siempre , no

obstante cualesquier dispensaciones que se nos

puedan conceder. Tambien juramos y prome-

temos no haber hecho , ni haremos en público
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ni en secreto protesta ni reclamacion alguna

contraria que pueda impedir lo contenido en

las presentes , ó disminuir su fuerza y que si

las hacemos (no obstante cualesquier juramen-

to de que se hallen acompañadas ) no puedan

tener fuerza ni vigor , ni producir efecto al-

guno. En fé de lo cual , y para la autenticidad

de las presentes , fueron autorizadas por los

infrascritos Alejandro Lefevre y Antonio Le-

moine , consejeros del rey , notarios guarda

notas de su Majestad y guardasellos en el Cha-

telet de Paris , los cuales entregaron integro

el presente acto.

Y para hacer publicar y rejistrar las pre-

sentes en todas aquellas partes donde fuese ne-

cesario , el señor duque de Berry constituyó

sus procuradores generales y especiales à los

referidos para que diesen copias auténticas de

este acto , á los cuales el dicho señor dió po-

der y mandato especial por las presentes. Fe-

cha en Marly en 24 de noviembre de 1712 ,

antes de mediodia ; y firmó el presente dupli-

cado y otro , y su minuta quedó en poder de

dicho Lemoine, notario.-Carlos.-Lefevre.-

Lemoine.

Nos Gerónimo Dargougues, caballero , señor

de Fleuri , consejero del rey en sus consejos,

maestre de requestes , honorario de su palacio ,

Leniente civil de la ciudad , prebostía y vizcon-

dado de París , certificamos á todos aquellos á

quienes pueda pertenecer : que los nombrados

Alejandro Lefevre y Antonio Lemoine , que fir-

maron el acto referido , son consejeros del rey ,

notarios guarda notas de su Majestad , y guar-

da sellos en el Chatelet de Paris ; y que debe

darse fé, asi en juicio como fuera de él, á los

actos por ellos autorizados. En fé de lo cual

hemos firmado las presentes , y hécholasrefren-

dar por nuestro secretario y poner el sello de

nuestras armas. Fecho en París á 24 de noviem-

bre de 1712.-Dargougues.-Por mandado de

mi dicho señor .-Barbey.

Leida y publicada , formado el consejo , y

rejistrada en el oficio de la escribanía mayor;

y oido el requerimiento hecho por el procu-

rador general del rey para su cumplimiento , se-

gun su forma y tenor , y con arreglo á lo de-

cretado en este dia. Paris en parlamento el 15

de marzo de 1713.-Dongois.

Nota. Este instrumento se pasó con otros

al Reino por el gobernador del consejo , conde

de Gramedo, en 3 de mayo de 1713 , para que

se rejistrase y trasladase en los libros de cortes,

como se ejecutó , y parece del acuerdo que cele-

bró el mismo Reino estando junto en ellas el

dia 4 de dicho mes.

5.º

Renuncia del señor duque de Orleans á la suce-

sion de la corona de España.

Felipe , nieto de la casa de Francia, duque de

Orleans, Valois , Chartres y Nemours. A todos

los reyes , príncipes , repúblicas , potentados ,

comunidades , y á todas las demas personas así

presentes como venideras, hacemos saber por

las presentes : que habiendo sido el temor de

la union de las dos coronas de Francia y de Es-

paña el principal motivo de la presente guerra;

y habiendo las demas potencias de Europa re-

celado siempre que estas dos coronas recaye-

sen en unas mismas sienes, han ajustado por ci-

mientode la paz que al presente se trata y que se

espera establecer mas y mas para el reposo de

tantos estados que se han sacrificado , como otras

tantas víctimas, para oponerse al peligro de que

se creyeron amenazados, que era necesario es-

tablecer una especie de igualdad y de equilibrio

entre los principes que se hallaban en disputa,

y separar para siempre de un modo irrevocable

los derechos que pretenden tener y que defen-

dian con las armas en las manos con una efusion

de sangre recíproca. Con la mira pues de esta-

blecer esta igualdad , la reina de la Gran Bre-

tañahapropuesto, y sobre sus instancias ha que-

dado convenido por el rey nuestro muy respe-

tado señor y tio, y por el rey católico, nuestro

muy caro sobrino , que para evitar en cualquier

tiempo la union de las coronas de Francia y Es-

paña hagan reciprocas renuncias , à saber : el

rey católico Felipe V, nuestro sobrino, por siy

por todos sus descendientes á la sucesion de la

corona de Francia , como asimismo el duque de

| Berry , nuestro muy caro sobrino, y nos por

nosotros y por todos nuestros descendientes á

la corona de España , con condicion tambien

que la casa de Austria , ni ninguno de sus des-

cendientes no podrán suceder á la corona de

España ; porque esta casa, aun sin la union del

Imperio , seria formidable si añadiese una po-

tencia nueva á sus antiguos dominios ; y por

consecuencia cesaria aquel equilibrio , que para
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el bien de los príncipes y estados de la Europa | verdadero sucesor, porque ni nos ni nuestros

se quiere establecer ; ademas de ser cierto que

sin este equilibrio , los estados sienten el peso

de su propia grandeza , ó que la envidia empeña

á sus vecinos á hacer alianzas para invadirlos y

reducirlos á tal punto que estas grandes poten-

cias inspiren menos temor y no puedan aspirar

á la monarquia universal.

Para llegar al fin que se proponen, y median-

te haber hechosu Majestad católica por su parte

su renuncia el dia 5 del presente mes , consen-

timos que en defecto de Felipe V, nuestro so-

brino, y de sus descendientes , pase la corona

de España á la casa del duque de Saboya, cuyos

derechos son claros y conocidos, por cuanto

desciende de la infanta Catalina, hija de Felipe II,

y que es llamado por los demas reyes sus suce-

sores ; de suerte que su derecho à la sucesion

de España es incontestable.

Y deseando por nuestra parte concurrir al

glorioso finque se propone de restablecer la tran-

quilidad pública y evitar los recelos que podrian

causar los derechos de nuestro nacimiento y

todos los demas que podrian pertenecernos , he-

mos resuelto hacer este desistimiento , abdica-

cion y renuncia de todos nuestros derechos por

nos y en nombre de todos nuestros sucesores y

descendientes. Y para cumplimiento de esta re-

solucion que hemos tomado de nuestra pura,

libre y espontánea voluntad, declaramos y tene-

mos desde ahora à nos y á nuestros hijos y des-

cendientes por escluidos é inhábiles absoluta-

mente y para siempre , y sin limitacion ni dis-

tincion de personas , de grados y de sexo, de

toda accion y de todo derecho á la sucesion de

la corona de España : queremos y consentimos

por nos y por nuestros descendientes que desde

ahora y para siempre se nos tenga á nos y á los

nuestros por escluidos, inhábiles é incapaces en

cualquier grado en que nos hallemos, y de cual-

quier modo que la sucesion pueda tocar á nues-

tra línea, y á todas las demas, sea de la casa de

Francia ó de la de Austria , y de todos los des-

cendientes de la una ó de la otra casa , quienes

(como queda dicho y sentado ) deben tenerse

tambien por separados y escluidos ; y que por

esta razon la sucesion de la dicha corona de Es-

paña se repute devuelta y transferida á aquel á

quien laherencia de dicha corona deba ser tras-

pasada en tal caso y en cualquiertiempo: de suer-

te que le tengamos y reputemos por lejítimo y

descendientes, no debemos ya ser considerados

como quien tiene fundamento alguno de repre-

sentacion activa ó pasiva , ó quien forma una conti-

nuacionde línea efectiva ó contentiva de sustan-

cia , sangre ó calidad, ni deducir derecho de nues-

tra descendencia , ó de contar los grados de la

reinaAna deAustria, nuestrarespetada señora y

abuela, ni de los gloriosos reyes sus ascendien-

tes. Al contrario , ratificamos la renuncia que la

dicha señora reina Ana ha hecho, y todas las

cláusulas que los reyes Felipe III y Felipe IV

insertaron en sus testamentos.

Igualmente renunciamosá todo aquel derecho

que puede pertenecer á nos y á nuestros hijos y

descendientes en virtud de la declaracion hecha

en Madrid en 29 de octubre de 1703 , por Fe-

lipe V rey de España, nuestro sobrino ; y de

cualquier derecho que pueda tocarnos, por nos

y nuestros descendientes nos desistimos, y re-

nunciamos á él por nos y por ellos. Promete-

mos y nos obligamos por nos y nuestros hijos y

descendientes presentes y venideros emplear-

nos con todo nuestro poder á hacer observar y

cumplir las presentes , sin permitir ni sufrir el

que directa ni indirectamente se contravenga.á

ellas en todo ó en parte , y nos desistimos de to-

dos los medios ordinarios y estraordinarios que

de derecho comun ó por cualquier privilejio es-

pecial pudiesen pertenecernos á nos y á nues-

tros hijos y descendientes : á los cuales medios

renunciamos absolutamente , en particular al de

la evidente , enorme y enormísima lesion que se

puede hallar en la renuncia á la sucesion de la

dicha corona de España. Y queremos que nin-

guno de los dichos medios nos sirvan, ni pue-

dan valernos y que si debajo de este pretesto

ú de otro cualquier color quisiésemos apoderar-

nos del dicho reino de España por fuerza de

armas, la guerra que hiciéremos ó moviéremos

se tengapor injusta, ilícita é indebidamente em-

prendida ; y que al contrario , la que nos hiciere-

aquel que en virtud de esta renuncia tuviere de-

recho de suceder á la corona de España se ten-

ga porpermitiday justa; y que todos los súbditos

y pueblos de España le reconozcan y obedez-

can y defiendan, y hagan y presten homenaje

yjuramento de fidelidad como á su rey y lejí-

timo señor.

Ypara mayor firmeza y seguridad de todo lo

que decimos y prometemos por nos y en nom-

14
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bre de nuestros sucesores y descendientes, ju-

ramos solemnemente sobre los santos Evanjelios

contenidos en este misal , en el cual ponemos la

mano derecha, que lo guardaremos, mantendre-

mos y cumpliremos en todo y por todo , y que

no pediremos nunca relajacion ; y si alguna per-

sona la pidiere ó nos fuere concedida motu pro-

pio , no nos serviremos ni prevaldremos de ella;

antes bien en caso que se nos concediese , hace-

mos nuevojuramento de que el presente subsis-

tiráy permanecerá siempre no obstante cuales-

quier dispensaciones que senos puedan conceder.

Tambien juramos y prometemos no haber he-

cho , ni haremos en público ni en secreto , pro-

testa ni reclamacion alguna contraria que pueda

impedir lo contenido en las presentes ó dismi-

nuir su fuerza; y que si las hacemos, no obstante

cualquierjuramento de que se hallen acompaña-

das, no podrántener fuerza ni vigor , ni producir

efecto alguno.

Y para mayor seguridad hemos otorgado y

otorgamos el presente acto de renuncia , abdi-

cacion y desistimiento ante los infrascritos An-

tonio Lemoine y Alejandro Lefevre , consejeros

del rey , notarios , guardanotas y guardasellos

en el Chatelet de Paris. En nuestro real palacio

de Paris , año de 1712 , en 10 de noviembre ,

antes del medio dia. Y para hacer publicar y

rejistrar las presentes en todas aquellas partes

donde conviniere, hemos constituido por nues-

tro procurador al portador de estas , y las he-

mos firmado, cuya minuta para en poder del di-

cho notario Lefevre.-Felipe de Orleans.- Le-

moine.-Lefevre.

Nota. Este instrumento se halla legalizado

y registrado en la forma que el anterior ; y fue

tambien de los que se remitieron á las cortes

del reino en 3 de mayo de 1713.

6.°

Letras patentes de su Majestad cristianisima,

que espidió en diciembre de 1700 , habilitando

alseñorrey D. Felipe Vy sus descendientes á

suceder en la corona de Francia.

Luis, por la gracia de Dios, rey de Francia

y de Navarra, á todos los presentes y venideros

salud. Las prosperidades con que fue Dios ser-

vido de colmarnos durante el curso de nuestro

reinado , nos sirven de otros tantos motivos para

aplicarnos, no solo por lo que respecta al tiem-

po presente, sino al futuro , à la felicidad y tran-

quilidad de los pueblos, cuyo gobierno nos con

fió la divina Providencia : cuyos impenetrables

juicios solo nos dejan ver que no debemos poner

nuestra confianza en nuestras fuerzas, ni en la

estension de nuestros estados, ni en una nume-

rosa posteridad ; y que estos beneficios que úni-

camente recibimos de su bondad, solo tienen

aquella solidez que es servido darles. Pero como

no obstante desea que los reyes que elije para

rejir sus pueblos prevean de lejos aquellos acae-

cimientos capaces de producir los desordenes

y guerras mas sangrientas, y que se valgan para

su remedio de las luces que su divina sabiduria

derrama sobre ellos ; cumplimos con su volun-

tad cuando en medio de los universales regoci-

jos de nuestro reino miramos como cosa posi-

ble un triste futuro continjente, el cual pedimos

á Dios se sirva alejarle para siempre , al mismo

tiempo que aceptamos el testamento del último

rey de España, que nuestro muy caro y muy

amado hijo el Delfin, renuncia sus lejítimos de-

rechos à aquella corona á favor de su hijo se-

gundo el duque de Anjou , nuestro muy caro

y muy amado nieto , instituido por el último

rey de España su heredero universal, y que

este príncipe , al presente conocido con el nom-

bre de Felipe V, rey de España, está pronto à

entrar en su reino , correspondiendo con los

fervorosos deseos de sus nuevos vasallos. Este

grande acontecimiento no nos impide à esten-

der nuestra vista mas allá del tiempo presente ; y

mientras nuestra sucesion se muestra la mas

bien establecida , hallamos que es igualmente

propio de la obligacion de rey que de la de pa-

dre el declarar para lo futuro nuestra voluntad,

conforme a los sentimientos que ambas calida-

des nos inspiran. De suerte que estando persua-

didos que el rey de España, nuestro nieto , con-

servará en todos tiempos por nos , por su casa

y por el reino donde nació , el mismo amor y

los mismos afectos de que nos ha dado tantas

pruebas, que uniendo su ejemplo sus nuevos

súbditos á los nuestros, formará entre ellos una

amistad perpétua y la mas perfecta correspon-

dencia ; creeriamos por lo mismo hacerle una

injusticia de que no somos capaces, y causar un

perjuicio irreparable à nuestro reino si miráse

mos en adelante como estranjero à un principe

que concedemos á los unánimes deseos de la na-

cion española.

Por estas causas y otras graves considera-
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| paraje , y á todos los demas oficiales y jueces á

quien perteneciere, hagan rejistrar las presen→

tes , y del contenido de ellas gozar y usar á

nuestro dicho nieto el rey de España, sus hi→

jos y descendientes varones nacidos en lejítimo

matrimonio , plena y pacíficamente , no obstante

cualesquiera cosas á esto contrarias, las cuales de

nuestra misma gracia y autoridad arriba men-

cionada , hemos derogado y derogamos por ser

así nuestra voluntad: y á fin de que esto sea fir-

me y estable para siempre, hemos hecho poner

nuestro sello á estas presentes. Dado en Versa-

lles en el mes de diciembre del año de gracia

1700 , y de nuestro reinado el 58.-Luis.-Por

el rey. Philipeaux.- Vista .- Philipeaux.- Y

sellada con el gran sello en cera verde , con cor-

dones de seda encarnada y verde.

ciones que á esto nos mueven, de nuestra gracia

especial, pleno poder y autoridad real hemos

dicho, declarado y mandado, y por estas pre-

sentes firmadas de nuestra mano decimos, de-

claramos y mandamos , queremos y es nuestra

voluntad , que nuestro muy caro y muy amado

nieto , el reyde España , conserve siempre los de-

rechos de su nacimiento del mismo modo que si

hiciese su residencia actual en nuestro reino; de

forma quesiendo nuestro muy caroy muy amado

hijoúnico el Delfin , el verdadero y lejítimo suce-

sory heredero de nuestra corona y de nuestros

estados, ydespues de él nuestro muy caro y muy

amado nieto el duque de Borgoña ; si sucede

(lo que Dios no pemita ) que el dicho nuestro

nieto el duque de Borgoña llegue a morir sin

hijos varones , ó que los que tuviere en bueno y

lejitimo matrimonio mueran antes que él , ó que Rejistradas, oida la instancia del procurador

los dichos hijos varones no dejen á su falleci- general del rey para su cumplimiento , segun su

miento ningunos hijos varones nacidos en lejí- forma y tenor y con arreglo al decreto de

timo matrimonio ; en tal caso nuestro dicho nie- hoy.-En París y en parlamento á 1.º de febrero

to el rey de España, usando de los derechos de de 1701.-Dongois.

sunacimiento , sea el verdadero y lejítimo suce-

sor de nuestra corona y de nuestros estados,

no obstante que à la sazon se halle ausente y resi-

diendo fuera de nuestro reino ; é inmediatamente

despues de su fallecimiento , sus herederos va-

rones, procreados en lejitimo matrimonio en-

trarán en la dicha sucesion no obstante que

hayan nacido y residan fuera de nuestro dicho

reino : queriendo que por las causas menciona-

das, nuestro dicho nieto el rey de España y sus

hijos varones no sean tenidos ni reputados me-

nos hábiles y capaces de entrar á la dicha suce-

sion, ni á las demas que les pudieren recaer en

nuestro dicho reino ; al contrario, entendemos

que todos los derechos y generalmente otras

cualesquier cosas que les pudieren al presente

y en lo venidero competir y pertenecer queden

y se mantengan salvas y enteras, como si resi-

diesen y habitasen de contínuo en nuestro reino

hasta su fallecimiento , y que sus herederos fue

sen orijinarios y regnicolas, habiéndolos á este

efecto, en lo que es ó fuere necesario, habilita-

dos y dispensados, y habilitamos y dispensamos

porlas presentes . Y ordenamos á nuestros ama-

dos y fieles consejeros , á los que componen

nuestro tribunal del parlamento y cámara de

nuestras cuentas en París, presidentes y tesore-

ros generales de Francia en el despacho de

nuestra real hacienda establecido en el dicho

|

-

7.º

Letras patentes por las que el rey de Francia

Luis XIV deroga las que habilitaban al se

ñor don Felipe V para suceder en la corona

de aquella monarquia , y aprueba las renun-

cias de los duques de Berry y de Orleans.

Luis, por la gracia de Dios , rey de Francia y

de Navarra , á todos los presentes y venideros

salud . En las diferentes revoluciones de una

guerra en la cual no hemos combatido sino para

sostener la juticia de los derechos del rey nues-

tromuy caro y muy amado hermano y nieto á la

monarquía de España, nuncahemos cesado de de-

sear la paz , pues los sucesos mas felices no nos

handeslumbrado; y los casos adversos de quese

valió la mano de Dios para probarnos mas que

paraperdernos, han hallado en nos aquel deseo,

sin haberle orijinado. Pero los tiempos destina-

dos por la divina Providencia para la quietud de

Europa no habian llegado todavía : el temor re-

moto de ver algun dia nuestra corona y la de

España en las sienes de un mismo príncipe hacía

siempre una igual impresion en aquellas poten-

cias que se habian unido contra nosotros ; ya

que el mismo temor que habia sido la causa

principal de la guerra, parecia poner tambien

un obstáculo insuperable para la paz . En fin, des-
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pues de varias negociaciones inútiles , Dios com-

padecido de los males y clamores de tantos

pueblos, se ha dignado de abrir un camino mas

seguro para conseguir una paz tan dificil ; pero

subsistiendo siempre los mismos recelos , la

primera y principal condicion que nos fue pro-

puesta por nuestra muy cara y muy amada her-

mana la reina de la Gran Bretaña, como funda-

mento esencial y necesario á los tratados , fue

que el rey de España, nuestro dicho hermano y

nieto , conservando la monarquía de España y

de las Indias , renunciase para sí y sus descen-

dientes perpétuamente á los derechos que su

nacimiento le pudiese dar en tiempo alguno á él

y á los suyos sobre nuestra corona ; que reci-

procamente nuestromuy caro y muy amado nie-

to el duque de Berry y nuestro muy caro y ama-

do sobrino el duque de Orleans , renunciasen

tambien por su parte y por la de sus descen-

dientes, varones y hembras, para siempre, á sus

derechos sobre la monarquía de España y de las

Indias. Nuestra sobredichahermana nos ha he-

cho representar, que sin una seguridad formal

y positiva sobre este articulo ( que solo podia

ser el vínculo de la paz) nunca estaría con quic-

tud la Europa , hallándose igualmente persuadi-

das las potencias que la componen, de que era

interes general de ellas y comun seguridad la

continuacion de la guerra, cuyo éxito nadie po-

dia preveer , antes que hallarse espuestos á ver

un principe dueño algun dia de dos monarquías

tan poderosas como las de Francia y España.

Pero como aquella princesa ( cuyo celo infati-

gable para el restablecimiento de la tranquilidad

general nunca será bastantemente alabado ) sin-

tiese toda la repugnancia que teníamos de con-

sentir en que uno de nuestros hijos , tan digno

de recojer la sucesion de sus mayores fuese

necesariamente escluido de ella , si las desgra-

cias con que Dios fue servido aflijirnos en nues-

tra familia nos arrebataban tambien la perso-

na del Delfin , nuestro muy caro y muy amado

biznieto , único resto de los príncipes que nues-

tro reino ha tan justamente llorado con nos , nos

acompañó en nuestro dolor ; y despues de ha-

ber buscado de comun acuerdo medios mas sua-

ves para asegurar la paz , convenimos con nues-

tra dichahermana en proponer al rey de Espa-

ña otros estados , à la verdad inferiores á los

que posee , pero cuyo valor se aumentaria tanto

mas en su reinado , cuanto conservando sus de-

rechos en tal caso , uniria á nuestra corona una

parte de aquellos estados si algun dia llegaba á

sucedernos. Por lo tanto , hemos usado de las

mas fuertes razones para persuadirle á aceptar

esta alternativa ; le hicimos presente que lo pri-

mero que debia consultar era la obligacion en

que le ponia su nacimiento ; que estaba obligado

á su casa y á su patria antes que á la España;

que si faltaba á sus primeras obligaciones le pe-

saria quizás algun dia inutilmente de haber

abandonado unos derechos que despues no po-

dria reclamar. A estas razones añadimos los mo-

tivos personales de amistad y cariño que crei-

mos capaces para moverle , como eran el gusto

que tuviéramos de verle de cuando en cuando

en nuestra compañía , y de pasar con él una par-

te de nuestra vida , como nos lo podiamos pro-

meter de la vecindad de los estados que se le

ofrecian ; la satisfaccion de instruirle nosotros

mismos del estado de nuestros negocios , y de

descansar en él para lo venidero ; de suerte que

si Dios nos conservara el Delfin , pudiésemos

dar á nuestro reino en la persona de nuestro

hermano y nieto un rejente enseñado en el arte

de reinar ; y que si faltaba aquel niño ( cuya vi-

da es tan preciosa á nos y á nuestros súbditos ) á

lo menos tendriamos el consuelo de dejar á

nuestros pueblos un rey virtuoso , capaz de go-

bernarlos , y que uniria ademas à nuestra co-

rona estados muy considerables. Nuestras ins-

tancias , reiteradas con toda la fuerza y ternura

necesarias para persuadir à un hijo que tan jus-

tamente merece los esfuerzos que hemos hecho

para conservarle à la Francia , no han produ-

cido mas que unas repetidas negativas de no

abandonar jamás á vasallos tan valerosos y lea-

les , cuyo celo se habia distinguido en las coyun-

turas que pareció mas vacilante su trono ; de

modo que persistiendo con una constancia in-

vencible en su primera resolucion , y sostenien-

do tambien que era mas gloriosa y mas ven-

tajosa à nuestra casa y reino que la que le

instábamos á tomar ; ha declarado en las Cortes

de España convocadas para este efecto en Ma-

drid , que para conseguir la paz general y ase-

gurar la tranquilidad de la Europa con el equi-

librio de las potencias , de motu propio , libre

voluntad y sin fuerza alguna , renunciaba por si,

sus herederos y sucesores para siempre jamas

á cuantas pretensiones , derechos y titulos él ó

alguno de sus descendientes tengan desde ahora
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dicho nieto el duque de Berry y nuestro dicho

sobrino el duque de Orleans han hecho recípro-

camente de sus derechos á la corona de España,

así por su parte como por la de sus descen-

dientes varones y hembras en consecuencia de

la renuncia de nuestro dicho hermano y nieto el

rey de España (todo lo cual va inserto con copia

| auténtica de las referidas patentes del mesde di-

ciembre de 1700 , autorizada con el contrasello

de nuestra chancillería) , de nuestra gracia espe-

cial , pleno poder y autoridad real hemos decla-

rado , ordenado y mandado , y por estas presen-

tes firmadas de nuestra mano , declaramos , or-

denamos y mandamos , queremos y es nuestra

voluntad , que el referido acto de renuncia de

nuestro dicho hermano y nieto el rey de Espa-

ña , y los de nuestro dicho nieto el duque de

Berry y de nuestro dicho sobrino el duque de

Orleans , que hemos admitido y admitimos sean

rejistrados en todos nuestros tribunales de los

parlamentos y cámaras de cuentas de nuestro

reino , y otras partes en donde fuese necesario,

para que tengan su cumplimiento segun su for-

ma y tenor ; y en su consecuencia queremos y

entendemos que nuestras dichas patentes del

mes de diciembre de 1700 sean y queden nulas

y como no despachadas ; que nos las devuelvan,

y que al márjen de los rejistros de nuestro di-

cho tribunal de parlamento y de nuestra referi-

da cámara de cuentas (en donde se rejistraron

dichas patentes) se ponga é inserte un traslado

de las presentes , para manifestar mejor nues-

tras intenciones sobre la revocacion y nulidad

de dichas patentes . Queremos ademas que con-

forme al dicho acto de renuncia de nuestro re-

ferido hermano y nieto el rey de España , sea

desde ahora mirado y considerado como cs-

cluido de nuestra sucesion : que sus herederos,

sucesores y descendientes sean escluidos para

siempre y mirados como inhábiles para reco-

ó puedan tener en cualquier tiempo á la sucesion

de nuestra corona ; que se daba por escluido de

ella á sí mismo y á sus hijos, herederos y des-

cendientes perpétuamente ; que consentia por si

y los referidos que desde ahora como entonces

su derecho y el de sus descendientes pasase y

fuese transferido á aquel príncipe que la ley de

la sucesiony el orden de nacimiento llama ó lla-

mare a heredar nuestra corona en defecto de

nuestro dicho hermano y nieto el rey de Espa-

ña y de sus descendientes , así como mas am-

pliamente se especifica en el acto de renuncia

admitido por las cortes de su reino : y en esta

conformidad ha declarado que se desistia , espe-

cialmente del derecho que pudieron añadirle al

de sunacimiento nuestras letras patentes del mes

de diciembre del año de 1700 , por las cuales

habíamos declarado ser nuestra voluntad que el

rey de España y sus descendientes conservasen

siempre los derechos de su nacimiento ó de su

origen, en la misma forma , como si hiciesen su

residencia actual en nuestro reino ; y el rejistro

que se hizo de nuestras letras patentes así en

nuestra corte del parlamento como en nuestra

camara de cuentas en Paris . Sentimos tambien

como rey y como padre cuánto era de descar

que la paz general se hubiera podido concluir

sin una renuncia que ocasiona tan gran mudan-

za en nuestra real casa , y en el antiguo orden

de suceder á nuestra corona ; pero sabemos aun

mejor cuánta obligacion nos corre de asegurar

prontamente á nuestros vasallos una paz que les

es tan necesaria , pues jamás olvidaremos los

esfuerzos que han hecho en la larga continua-

cion de una guerra que no hubiéramos podi-

do sostener , si su celo no se hubiera alarga-

do mas que sus fuerzas. La salud de un pueblo

tan leal es para nos una ley suprema que se debe

preferir á otra cualquiera consideracion : á esta

ley sacrificamos hoy el derecho de un nieto que

tanto amamos ; y si este es el precio que ha dejerla. Declaramos que á falta de ellos , todos los

costar la paz general ánuestro amor, tendremos

á lo menos el consuelo de mostrar á nuestros

vasallos que á costa de nuestra misma sangre

tendrán siempre el primer lugar en nuestro co-

razon. Por estas causas y otras grandes conside-

raciones que á ello nos mueven , habiendo visto

en nuestro consejo el referido acto de la renun-

cia del rey de España , nuestro dicho hermano

y nieto , de 5 de noviembre próximo pasado,

como tambien los actos de renuncia que nuestro

|

derechos que pudieran , en cualquier tiempo

que fuere , competirles y pertenecerles sobre

nuestra corona y sucesion de nuestros estados

sean y queden transferidos á nuestro muy caro

y muy amado nieto el duque de Berry , sus hijos

y descendientes varones nacidos de lejítimo ma-

trimonio ; y sucesivamente , en falta de aquellos,

á los principes de nuestra casa real y sus des-

cendientes que por el derecho de su nacimiento

y el orden establecido desde la fundacion de



110 TRATADOS .

nuestra monarquía deban suceder á nuestra co-

rona. Por tanto mandamos á nuestros amados y

fieles consejeros de nuestro tribunal del parla-

mento de París que hagan leer , publicar y re-

jistrar las presentes con los actos de renuncia

hechos por nuestro dicho hermano y nieto el

rey de España , por nuestro dicho nieto el du-

que de Berry y por nuestro dicho sobrino el

duque de Orleans ; y guardar , observar y hacer

ejecutar el contenido de ellas segun su forma y

tenor plenamente para siempre , y sin embara-

zo , cesando y haciendo cesar cualesquier mo-

lestias é impedimentos , sin embargo de cuales

quieraleyes , estatutos , usos , costumbres , edic-

tos , reglamentos y otras cosas que hubiese en

contrario , á las cuales y á las derogatorias en

ellas contenidas hemos derogado y derogamos

por las presentes en este caso solamente y sin

ejemplar, porque tal es nuestra voluntad. Y a fin

de que esto sea firme y estable para siempre he-

mos hechoponer nuestro sello á estas dichas pre-

sentes. Dado en Versalles en el mes de marzo, año

degracia 1713 , yde nuestro reinado el 70.- Luis.

-Por el rey. -Philipeaux. — Visto. -Phili-

peaux. Sellado con el gran sello de cera ver-

de , con cordones de seda encarnada y verde.

--

Nota. Este instrumento se remitió á las Cór-

tes junto con los de los números 4.º y 5.º en 3

de mayo de este año ; y se trasladó á sus libros ,

segun acuerdo de las mismas, el 4.

8.º

Instrumento de cesion de su Majestad católica

del reino de Sicilia à favor del duque de

Saboya.

|

samente , á que se consiga este importante y de-

seado bien universal ; en aquella mejor forma

que puedo y debo , he venido en ejecutarla por

el presente instrumento.

Y para que esta deliberacion tenga el debido

efecto , por mí mismo , por mis herederos y su-

cesores , como rey y señor natural y absoluto

de dicho reino , lo renuncio , cedo y traspaso

al duque de Saboya y sus hijos y descendien-

tes masculinos , nacidos de constante lejitimo

matrimonio ; y en defecto de sus líneas masculi-

nas , al principe Amadeo de Cariñan y sus hijos

y descendientes masculinos , nacidos de constan-

te lejítimo matrimonio; y en defecto de sus líneas

al príncipe Tomás , hermano del príncipe de Ca-

riñan , sus hijos y descendientes masculinos,

nacidos de constante lejítimo matrimonio , para

que lo hagan él y respectivamente sus hijos y

descendientes masculinos , y los de dichas dos

lineas masculinas , nacidos de constante lejítimo

matrimonio , con la misma soberanía y poderio

real que me pertenece y al presente lo poseo , y

como le han poseido y debido poseer los reyes

mis predecesores, así en lo general de dicho rei-

no y sus dependencias , como en lo particular

de todas las ciudades , villas y lugares , tierras ,

castillos , fortalezas , puertos , mares , señorios

y dominios , rios , montes , valles , hombres,

vasallos y súbditos contenidos en dicho reino,

ytodas las rentas reales , prerogativas y preemi-

nencias de plena potestad y jurisdiccion y do-

minio , derechos y acciones y pretensiones que

me competan ; así en lo secular y regalia de

nombrar y crear ministros para los tribunales

que hay ó hubiere en él , y gobernadores , jus-

ticias , capitanes y otros oficiales que bien visto

le fuere para la manutencion de dicho reino , en

la forma espresada y segun se dirá en este ins-

trumento ; como en lo eclesiástico , el patro-

nato real y preeminencias de elejir y presentar

personas dignas para cualesquier arzobispados ,

obispados , iglesias catedrales y parroquiales,

abadías y otros cualesquiera beneficios curados.

ó simples comprendidos en el territorio de di-

cho reino ; sin reservar regalía alguna , derecho

ó preeminencia de las que me pertenecen como

tal rey y señor natural de Sicilia , y pudieran

pertenecer á mis sucesores , que no sea com-

Don Felipe , por la gracia de Dios , rey de

Castilla , de Leon (siguen todos los demas titu-

los). Siendo tan de la obligacion de todo princi-

pe cristiano desear el sasiego y tranquilidad del

mundo , tan turbado en la mejor parte de él con

la sangrienta y cruel guerra que por tan largo

tiempo ha aflijido á la Europa; y habiéndose

considerado por la reina de la Gran Bretaña

por uno de los medios necesarios para estable-

cer y asegurar la paz universal , entre otras

ventajas al duque de Saboya , que yo le ceda el

reino de Sicilia ; é instándome á ello repetida- prendida en esta cesion y traspaso á favor de di-

mente y convenido por su Majestad británica, cho duque , sus hijos y descendientes masculi-

por concurrir por mi parte , aunque tan costo- nos , y de dichas dos líneas masculinas ya es-
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marineros y chusmas que hubiere en ellas; obli-

gándome en virtud de este instrumento y á mis

sucesores á que daré las órdenes necesarias al

virey de aquel reino , gobernador de las gale-

ras y demas generales y personas que conven-

ga para el entero cumplimiento de esta cesion ,

y á mandar entregar al duque de Saboya ó á

su poder habiente todos los títulos , papeles

y documentos pertenecientes á dicho reino y

sus dependencias , que puedan hallarse en estos.

de España ; y asimismo á que desde luego daré

las órdenes convenientes á mis plenipotencia-

rios para que unidos y puestos de acuerdo con

los de su Majestad británica tomen aquellas me-

didas que tuvieren por mas conducentes en el

ajuste de la paz , para que por todos los pleni-

potenciarios de los demas príncipes y por sus

amos se asegure la manutencion y permanencia

del reino de Sicilia en el duque de Saboya , sus

hijos y descendientes masculinos y de las dos

líneas espresadas en la forma dicha con el goce

de la soberanía y reconocimiento de rey de Si-

cilia en pacifica posesion : todo lo cual se ha de

entender bajo de las calidades y condiciones

siguientes :

presadas ; no obstante todas las leyes , costum-

bres , constituciones , privilejios y capítulos del

Reino hechos en contrario , aunque hayan sido

establecidos y confirmados por juramento , y

fuese necesario hacer específica mencion de

ellos : porque a todos ellos y á las cláusulas de-

rogatorias y á las derogatorias de derogatorias

con que hubiesen sido establecidas derogo es-

presamente por el presente instrumento de ce-

sion , traspaso y renuncia que hago en mi nom-

bre y de dichos mis sucesores á favor de dicho

duque y sus descendientes , y los de dichas dos

líneas siendo mi determinada volundad que

esta cesion , traspaso y renuncia haya y tenga

lugar y efecto sin que la espresion general de-

rogue à la particular , ni por el contrario , la

particular á la general , y que perpétuamente

queden escluidas todas las escepciones de cuales-

quiera derechos , titulos , causas ó pretestos que

puedan alegarse en contrario . Y en consecueu-

cia de ello declaro , que consiento por mí y en

nombre de mis sucesores , y es mi intencion y

voluntad , que el virey que es ó fuere al tiempo

de darse cumplimiento á este instrumento de

cesion y traspaso , y los demas capitanes gene-

rales de mar y tierra en aquel reino , consul-

tor , juez de la monarquia, presidentes de la

Gran Corte y real patrimonio , ministros de es-

tos y otros tribunales de él , justicias , goberna-

dores , alcaides de plazas , castillos , fortalezas ,

ciudades , villas , comunidades , duques , mar- mulgó ley , y se admitió y confirmó en el reino

queses , condes , barones y demas habitantes de

dicho reino , que en comun y en particular me

hubieren prestado juramento de fidelidad y va-

sallaje , sean y queden libres y absueltos desde

ahora para siempre jamás , mientras durare la

sucesion masculina de dicho duque , y de las

otras dos líneas masculinas de su casa , llamadas

á falta de ella en la forma dicha , de la fé y ho-

menage , servicio y juramento de fidelidad que

entodos ó cada uno de ellos me hubiere ó pu-

diere haber hecho y á los demas reyes mis pre-

decesores , juntamente con la obediencia , suje-

cion y vasallaje que por razon de ello me fuese

debido , declarándolos nulos y de ningun valor

ni efecto , como si no hubiesen sido hechos ni

prestados jamás. Y juntamente con dicho reino

cedo , renuncio y traspaso á dicho duque de Sa-

boya , sus hijos y descendientes . y á los de las

dos líneas espresadas de su casa , todas las gale-

ras quetengo en él , con todos los pertrechos,

1. Que así como para la declaracion que

hice de los varones lejitimos de las líneas de la

casa de Saboya para la sucesion de estos reinos

en el caso de faltar descendencia mia lejítima de

varones y hembras (de cuya disposicion se pro-

junto en Córtes , en la forma que en ella se con-

tiene , á que me remito) se tomó como funda-

mento y firme supuesto la amistad y perpétua

alianza que los duques de Saboya y príncipes

de su casa habian de tener con mi corona ; así

para esta cesion del reino de Sicilia se debe te-

ner por condicion y espresa calidad de ella , que

los referidos duques de Saboya y príncipes de

su casa, cada uno en su tiempo, han de tener , es-

tablecer , consolidar y renovar amistad y alian-

za perpétua, cada uno en su tiempo , conmigoy

con mis sucesores en esta corona , y conservar-

la firme é inviolable. Y si , lo que no es de creer,

por cualquiera accidente ó motivo , pensando ó

no pensando contra las reglas del verdadero y

sólido interes , obligacion y gratitud , el referi-

do duque de Saboya ó cualquiera de sus suce-

sores faltase á esta condicion y no observase la

supuesta amistad y perpétua alianza ; en cual-

quiera caso y tiempo que esto sucediese , desde



112
TRATADOS.

ahora para entonces queda nula , irrita y de

ningun valor esta cesion y devuelto dicho reino

á mi corona , y este instrumento como si no se

hubiese hecho.

2. Que á falta de sucesion masculina de

constante lejítimo matrimonio del duque de Sa-

boya y sus líneas, á cuyo favor hago esta cesion,

como se ha espresado , el dicho reino de Sici-

lia volverá á incorporarse á la corona de Espa-

ña ; y se entienda , si llegase este caso , desde

luego transferida la posesion civil y natural de

dicho reino , aun antes de adquirirla personal-

mente , en mi ó en cualquiera de mis descen-

dientes sucesores de ella , con todas las mismas

regalías de soberanía , poderío real y derechos

y acciones con que lo cedo y pueda competir-

me y á mis sucesores desde que faltare la suce-

sion de dichas líneas : todo en el mismo ser ,
in-

tegridad y forma que se le entregare al dicho

duque de Saboya el dia que tomare la posesion

de él.

3.a Con calidad y condicion de que por nin-

gun motivo , pretesto ó causa pueda dicho du-

que , ni alguno de sus sucesores en las líneas

declaradas empeñar , trocar ni enajenar el refe-

rido reino ni en todo ni en parte la menor que

sea, ni dependencia alguna de él á otra potencia,

sino únicamente á mi corona. Y en caso que lo

hiciese , desde ahora para entonces quede nula,

irrita y de ningun valor esta cesion , y devuelto

dicho reino á mi corona , y por cancelado este

instrumento , como si no se hubiese hecho.

4. Que asícomo cedo , renuncio y traspaso

á favor del duque , sus hijos y descendientes

masculinos y de dichas dos líneas toda la sobe-

ranía , preeminencias , rentas reales , acciones y

derechos activos que me competen y pertenecen

por mí y demas reyes mis predecesores , y que

pudieren competir y pertenecer á mis sucesores

en dicho reino de Sicilia y sus dependencias;

al mismo tiempo se habrán de transferir y pasa-

rán al dicho duque , sus hijos y descendientes,

y á los de dichas dos líneas , todas las obligacio-

nes , cargas , débitos , pensiones y derechos pa-

sivos à que yo estoy obligado y pudieran estarlo

mis sucesores , ora procedan de causa onerosa

ó de mera gracia mia ó de mis predecesores

por via de contrato , concesion ó privilegio , ó

en otra cualquier forma : quedando reciproca-

mente obligado à la satisfaccion y paga de todo

rian mis sucesores, no haciendo esta cesion, re-

nuncia y traspaso.

5. Que hayan de ser mantenidos y se con-

serven cualesquier leyes , fueros , capitulos del

reino , privilejios , gracias y exenciones que al

presente gozan y han debido gozar en mi tiem-

po y de mis predecesores , así el reino como

cualesquiera comunidades seculares ó eclesiásti-

cas , y todos los habitantes de él ; manteniendo

á todos en comun y en particular las que tuvie-

ren , y sus leyes , constituciones , capitulos de

reino , pragmáticas , costumbres , libertades, in-

munidades y exenciones à ellos concedidos , y

concedidas por mí y los reyes mis predeceso-

res , tanto al comun del reino , como á las ciu-

dades , villas , lugares y tierras y á cualesquie

ra personas así eclesiásticas como seculares , se-

gun y como las han usado y gozado y debido

usarlas y gozarlas.

6. Que todas las dignidades asi eclesiásticas

de arzobispados , obispados , abadias y benefi-

cios curados y simples , como las seculares de

títulos de duques , principes , marqueses, condes,

barones y otras cualesquiera , tanto las concedi-

das hastaahora, como las que yo fucre servido de

conceder hasta el dia en que al referido duque

de Saboya sea dada la posesion del dicho reino

de Sicilia; y por lo que toca à las prebendas, be-

neficios , pensiones y dignidades eclesiásticas,

todas las que vacaren ó hubieren vacado hasta el

dia en que al duque de Saboya se le diere la po-

sesion del dicho reino ( porque todas, como que-

da dicho, hasta el referido dia han de ser de nom-

bramiento ó presentacion mia segun la calidad

de cada una) se conserven y mantengan por di-

cho duque , sus hijos y descendientes y los de

dichas dos líneas , en las personas que al presente

las tienen, y sus sucesores que por tiempo fueren,

en la misma forma y con aquellas prerogativas

que las han gozado en mi tiempo y de mis prede

cesores sin disminuirlas ni alterarlas en cosa

alguna.

7.ª Que á cualesquiera personas , así naturales

de aquel reino como de los demas que posco, que

en él tengan estados , feudos , oficios , haciendas,

bienes , rentas , frutos , réditos , obvenciones y

otros cualesquiera provechos , así en cosas pro-

pias suyas que con algun título le pertenezcan,

como en lo concerniente á mi real patrimonio,

ora proceda de causa onerosa, ora de gracia, pri-

ello , del mismo modo que yo lo estoy y lo esta- vilejio ó merced que yo ó cualquiera de mis pre-
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decesores hubiéremos concedido en aquel reino,

se les conserven á ellos y á sus herederos y su-

cesores sin diminucion ni ponerles embarazo

alguno; y todos sus honores , derechos y accio-

nes personales y hereditarias, presentes y futu-

ras , así en el caso de hallarse actualmente resi-

diendo en él ó en dominios mios , ó aunque esten

en otros como se hallen empleados en mi servi-

cio , como en el de venir desde aquel reino á

establecerse en los mios , ó que estando en ellos

pasaren en cualquier tiempo á residir en dicho

reino de Sicilia : derogando para la firmeza de

esta condicion las leyes , constituciones , prag-

maticasy capitulos del reino que pudiere haber

en contrario , como las he derogado anteceden-

temente para la de esta cesion.

8. Que cualesquiera personas tanto naturales

de aquel reino como de otra cualquier parte que

se hallaren en él con empleos y cargos que yo ó

muis predecesores les hubiéremos conferido , así

de administracion de justicia , como de tribuna-

les seculares y eclesiásticos , gobiernos y capi-

tanias de provincias , ciudades , villas y lugares

yterritorios , hayan de ser mantenidos y con-

servados en ellos en la misma forma y con los

mismos gajes , sueldos , salarios , acostamientos

y demas ayudas de costa que han percibido has-

ta ahora y gozan al presente , queriendo que-

darse en dicho reino , ó pudiendo gozarlos es-

tando fuera de él por no requerir residencia

personal ó poder servirlos por sustitutos segun

la calidad de ellos ó privilejios con que se hubie-

sen concedido. Y en caso que alguno ó algunos

de los que tuvieren empleo militar ó político de

mar y tierra en dicho reino no sean de la satis-

faccion del dicho duque , y quisiere que no le

sirvan , y lo hubieren obtenido por via de bene-

ficio pecuniario ; en este caso el dicho duque ó

sus sucesores hayan de reembolsar á los que tie-

nen dichos empleos, antes de quitarselos , lo que

justificaren haber dado por ellos : y lo mismo

quedará con obligacion de ejecutar el duque de

Saboya con los sugetos en quienes estuvieren

provistas las futuras , si las hubieren beneficiado

con dinero , en caso de no querer conservarles

su derecho , por ser justo que les haga reembol-

sar de lo que les hubieren costado.

9. Que respecto de que en consecuencia de

esta cesion ha de evacuarse aquel reino de las

tropas de caballería é infantería que tengo en él,

en este caso la caballería española é irlandesa se

|

ha de traer á España. Y si algunos de los solda-

dos de ella quisieren quedarse enaquel reino , lo

podrán hacer á condicion de que sus caballos,

arneses y armas se entreguen á sus oficiales ; y

por lo que mira à la infantería se ejecutará y

practicará lo mismo. Y por lo que toca á los in-

válidos y estropeados , no siendo justo abando-

narlos y muy propio de la caridad del duque de

Saboya el atenderlos, será obligado á continuar-

les las mismas asistencias de que gozan actual-

mente , y todas las que hasta eldia en que le fuere

dada la posesion del reino estuvieren concedidas

á todos los inválidos ó estropeados , bien sean

naturales ó forasteros del aquel reino ; pues ha-

biendo hecho en él su mérito y contraido en sır

servicio sus impedimentos , no es de justicia ni

equidad que hayan de perecer ó mendigar.

10. Que las dignidades , rentas , titulos , se-

ñoríos y otros bienes que en aquel reino han si-

do confiscados al almirante de Castilla , al duque

de Monteleon , al condestable Colona , al prínci-

pe de Bisignano y otros sugetos seculares, y las

que han sido secuestradas al cardenal Colona y

otros eclesiásticos por haber faltado al juramen-

to de fidelidad , é incurrido en el delito de felonia

y traicion , hayan de quedar bajo de mi mano

como hoy lo estan , y con los mismos ministros

ó los que me pareciere poner : y que ahora ó en

adelante pueda venderlos , darlos , cederlos ó

concederlos à las personas que me pareciere y

por bien tuviere ; y que siempre que lo ejecute

hayan de ser puestos en la posesion quieta y pa-

cífica de ellos , y los hayan de tener y gozar con

las condiciones que yo les impusiere ; y para

todo ello haya de dar el duque de Saboya y los

demas que les sucedieren el favor y ayuda que

se necesitare , y á sus ministros y oficialeslas ór-

denes que convengan y menester fuere para su

total ejecucion y cumplimiento , á la cual solo ha

de reducirse la asistencia y auxilio de los minis-

tros de Sicilia : porque sobre toda duda , escep-

cion ó interpretacion que por cualquiera per-

sonaó bajo de cualquier pretesto pueda ofrecerse

sobre los bienes , estados , dignidades , rentas y

efectos que hubieren sido , ó pudieren y debieren

ser confiscados , secuestrados y detenidos , y

sobre su administracion , percepcion ó perte-

nencia por delitos y faltas cometidas hasta el dia

en que al duque de Saboya se le diere la posesion

de dicho reino , de todas estas causas y depen-

dencias , conocimiento y determinacion por via

15
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de justicia ó de gobierno , no se ha de poder co-

nocer , sustanciar ni intervenir por otros minis-

tros , jueces ó tribunales que por los que yo se-

ñalare y nombrare con comision espresa para

ello : y lo mismo se entienda de cualquier dispo-

sicion o asignacion que yo hubiere dado antes

del dia en que el duque de Saboya tomare la po-

sesion del reino, ó despues de ella fuere yo ser-

vido de dar ó alterar , porque todo lo respectivo

y accidental en orden á los referidos bienes que

hubierensido ó pudieren ser confiscados, los re-

servo en mí, como queda dicho; y con las referi-

das calidades y condiciones, y no sin ellas, hago

la referida cesion del reino, y bajo de ellas debe

entenderse , y no de otra manera.

Y para que tenga efecto y se cumpla todo

lo contenido en este instrumento de cesion ,

renuncia y traspaso de dicho reino á favor del

duque de Saboya , sus hijos y descendientes

masculinos , nacidos de constante lejitimo ma-

trimonio , y de dichas dos líneas masculinas de

su casa , prometo y me obligo en fé de pala-

bra real ; que en cuanto fuere de mi parte y

de mis hijos y descendientes lo observaré y cum-

pliré y procuraré su observancia y cumplimiento

sin contravenir à él en tiempo alguno , ni per-

mitir ni consentir que se contravenga jamás á

dicha cesion en la forma que va espresada ,

directa ó indirectamente , en todo ó en parte;

y me desisto y aparto de todos ó cualesquiera

remedios sabidos ó ignorados , ordinarios ó

estraordinarios y que por derecho comun ó

privilegio especial nos puedan pertenecer á mí

y á mis hijos y descendientes para decir , ale-

gar y reclamar contra lo susodicho; y todos

ellos los renuncio , y especialmente el de la

lesion evidente , enorme y enormísima que se

pueda considerar haber intervenido en esta

cesion , renuncia y traspaso ; y quiero que

ninguno de los referidos remedios , ni otros de

cualquiera calidad que sean me valgan , ni su-

fraguen en modo alguno á mí , ni á mis hijos

y descendientes. En fé de lo cual mandé des-

pachar el presente instrumento firmado de mi

mano , sellado con el sello secreto de mis ar-

mas , y refrendado de mi infrascrito secreta-

rio de estado. En Madrid à 10 de junio de

1713.-Yo el rey.-D. Manuel de Vadillo y Ve-

lasco.

En fé de lo cual nosotros los embajadores

estraordinarios y plenipotenciarios de su Ma-

jestad católica y de su Alteza real de Saboya,

y en virtud de nuestros plenos poderes , hemos

firmado el presente tratado y hecho poner los

sellos de nuestras armas. Fecho en Utrech

á 13 de julio de 1713.-El duque de Osuna.-

El marques de Monteleon.-El c. Maffey.—

Marques del Bourg.-P. Mellarede.

Nota. El señor rey católico don Felipe V

ratificó este tratado el 4 de agosto , y el du-

que de Saboya Victor Amadeo II el 5 de dicho

mes y año.

DECLARACION ANEJA A ESTE TRATADO.

Nosotros los que abajo firmamos , embajado-

res estraordinarios y plenipotenciarios de su

Alteza real de Saboya declaramos que en con-

secuencia del tratado de paz , concluido hoy

entre su Majestad católica y su dicha Alteza

real , queda concedido desembargo al señor

marques Berreti y á los demas vasallos, súb-

ditos y otras personas empleadas en el servi-

cio de su dicha Majestad , en los bienes , feu-

dos y efectos que poseen en los estados de su

Alteza real , de los cuales deben y pueden go-

zar y de las rentas á ellos anejas , segun lo

hacian y podian hacer antes de la guerra , y

como lo harán y podrán hacer los vasallos y

súbditos de su Alteza real de los feudos , bie-

nes y efectos que poseen en España . En fé de

lo cual lo firmamos en Utrech en 13 de julio

de 1713.- El conde de Maffey.-Solar du

Bourg.-P. Mellarede.

El señor duque de Saboya Victor Amadeo II

aceptó , aprobó , ratificó y confirmó esta decla-

racion el 3 de agosto de dicho año de 1713.
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Tratado de comercio celebrado entre España y la Gran Bretaña en Madrid á 13 de julio de 1713,

como fundamento ó preliminar de los que se concluyeron en el mismo año entre las dos

coronas (1).

Memoria presentada al rey de España de parte

de la reina de la Gran Bretaña por milord

de Lexington sobre la dependencia del co-

mercio.

Para la mas pronta y facil espedicion de los

negocios del comercio entre los vasallos de su

Majestad británica y los de su Majestad cató-

lica se deben ratificar los cuarenta articulos del

tratado del año de 1667 , firmado por las dos

coronas; pero habiendo entre ellos algunos que

por demasiado oscuros es preciso darles la

claridad necesaria , necesitarán de una mayor

estension , y aumentar otros para evitar todo

género de disputas entre los negociantes , arren-

dadores , administradores y otros oficiales de

las aduanas de su Majestad católica , teniendo

por bien de aprobar los que se estendieren

ó aumentaren en la forma siguiente.

Respuesta de parte del rey de España á la me-

moria de su Majestad británica.

Queriendo el rey de España ocurrir desde

ahora y para lo venidero á evitar todo género

de disputas y diferencias sobre la dependencia

del comercio entre sus vasallos y los de la rei-

na de la Gran Bretaña , y hacer que cesen las

vejaciones y motivos de quejas que pudieren te-

ner los negociantes de las dos naciones , ha da-

do su Majestad católica sus poderes necesarios

al marques de Bedmar para conferir con mi-

lord Lexington , que se halla con los de la reina

de la Gran Bretaña , para ejecutarlo sobre los

artículos de la memoria que se ha presentado

á su Majestad católica de parte de su Majes-

tad británica por el referido milord de Lexing-

ton , á fin que despues de haberse maduramente

examinado entre los dos los antiguos trata-

dos, convengan en virtud de sus sobredichos

poderes en todo lo que es necesario reglar

para las dos naciones , á cuyo efecto estas notas

ó respuestas que se pusieren por los dos refe-

ridos ministros al márjen de cada uno de los

referidos articulos servirán de regla.

Proposicion 1.ª

Que los vasallos de la reina de la Gran Bre-

taña que comerciaren en los dominios del rey

católico no han de pagar mas derechos sobre

las mercaderías que introdujeren ó esportaren

que los que pagan los naturales ú otros estran-

jeros ; y que cualquier baja ó gracia que se hi-

ciere á cualquiera nacion , la hayan de gozar

y gocen los vasallos de dicha reina en la mis-

ma conformidad.

Contestacion.

Concedido con la circunstancia de que de

parte de su Majestad británica se observará y

ejecutará la misma recíproca igualdad con los

vasallos de su Majestad católica que concurrie-

reny comerciaren en los dominios de su Ma-

jestad británica.

Proposicion 2.ª

Que aunque en el VI capítulo de los XL

de que se compone el tratado del año de 1667

se halla prevenido , que ha de haber arance-

les en todas las aduanas , regla comun por don-

de se venga en conocimiento de los derechos

que cada uno debe pagar , se ha esperimenta-

do sin embargo grande irregularidad en la co-

branza de ellos en las aduanas de los domi-

nios de España , pues en unas partes suben mas

los precios de los referidos derechos que en

otras ; y para quitar este y otros inconvenien-

tes , diferencias y cuestiones , y que sepan los

vasallos de la reina á punto fijo lo que deban

pagar , se ha de formar nuevo arancel, arregla-

do en todo á lo que se pagaba en las aduanas

del puerto de Santa Maria ó Cadiz en tiempo

de Carlos II (que Dios haya) , por ser puerto
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y escala del mayor comercio de dichos reinos;

con cuya circunstancia se tendrá ciencia segu

ra de lo que líquidamente se ha de pagar de

cada especie de mercaderías ; el cual arancel se

ha de ejecutar con asistencia de los contado-

res de ellas por parte de su Majestad católica ,

y de don Carlos Rusel , de nacion inglesa , co-

merciante en dicha ciudad de Cadiz , y de otro

comerciante , el que dicho don Carlos elijiere;

y concluido que sea , se ha de mandar impri-

mir para que sirva de pauta y gobierno en to-

das las demas aduanas de estos reinos , así en

los puertos mojados y secos de ellos , como

tambien en los reinos de Aragon , Valencia y

Cataluña , sus anejos y dependientes , sin que

se pueda en ninguna aduana de ellos cobrar

ni pedir mas derechos con razon ni pretesto

alguno que los que espresare dicho arancel ; y

constando haberlos pagado en una de las adua-

nas de estos reinos de España , podrán llevar

las mismas mercaderias por mar ó tierra ; sin

que por otra aduana , aunque sea mayor , seles

pueda pedir nuevo derecho de ellas ; cuya jus-

tificacion ha de llevar el comerciante por tes-

timonio de haberlo pagado antes.

Contestacion.

Se reunirán en un solo arancel todos los que

habia al tiempo de la muerte del señor rey don

Carlos II , que comprenderá los derechos que

se deberán pagar por la entrada en las aduanas;

cuyos derechos de entrada no podrán esceder

de los que estaban reglados y establecidos por

los otros diferentes aranceles. El tarif ó arancel

que se hiciere nuevamente en esta forma , se

comunicará á los comerciantes de las naciones

interesadas que nombrare milord de Lexington

y los ministros de las demas naciones ; despues

de lo cual se publicará en todos los puertos y

entradas del reino , para que cada uno sepa en

lo que consisten estos derechos. Y cuando los

derechos reglados por este nuevo arancel se

hubieren pagado una vez á la entrada de las

mercaderías en uno de los oficios de las adua-

se podrán trasportar las mercaderías en

toda la estension de lo interior de dichas adua-

nas , sin que los arrendadores de ellas puedan

solicitar que estos mismos derechos de entrada

se les paguen segunda vez de las mismas mer-

caderías; con tal que los que estuvieren encar-

gados de la conduccion de las referidas merca-

nas ,

derías hayan de traer recibos ó testimonios de

haber pagado los derechos en la aduana por

donde hubieren entrado , porque en su defecto

serán reputadas dichas mercaderías como intro-

ducidas con fraude.

Proposicion 3.

Que por cuanto en el IX capitulo y tambien

en el XXX se previene y ordena que los va-

sallos de su Majestad británica que residieren

en los dominios de España hayan de gozar los

privilejios concedidos á los que entonces vi-

vian en la Andalucía, por cédulas reales de los

reyes católicos de 19 de marzo , 26 de junio ,

y 9 de noviembre de 1645 ; y que especifica-

mente en el dicho capítulo XXX está preve-

nido que los vasallos de ambas Majestades pue-

dan establecer en los dominios del otro sus ca-

sas de negocios y almacenes libremente ; cu-

yo capitulo no se ha observado en los puer-

tos de Vizcaya y de Guipuzcoa sin embargo de

que son parte de los dichos dominios , à cau-

sa de que sus gobernadores no han permitido

á los vasallos de su Majestad británica estable-

cer en Bilbao y otros puertos de dicha provin-

cia sus casas de negocios en la misma forma

que lo han ejecutado y establecido en todos los

demas de estos reinos ; de que se han origi-

nado graves daños á los comerciantes referi-

dos , y para evitarlos y que en adelante no su-

cedan se ha de capitular y capitula que cual-

quier vasallo de su Majestad británica pueda

establecer libremente sus casas de negocios en

los puertos y lugares de comercio de dicha

provincia de Vizcaya y Guipuzcoa del mismo

modo que las han tenido y practicado en Anda-

lucía , en atencion y conforme á los dichos ca-

pitulos IX y XXX.

Contestacion.

Su Majestad católica ha concedido este ar-

tículo ; y repetirá su Majestad católica sus ór-

denes para que los vasallos de su Majestad bri-

tánica que residieren en los dominios de Espa-

ña puedan establecer sus casas de comercio li-

bremente en los puertos de Vizcaya y Guipuz-

coa como los tenian en Andalucía en confor-

midad de los capitulos IX y XXX del tratado

del año de 1667 y de otras cédulas de los re-

yes católicos , mediante observarse lo mismo



FELIPE V. 117

y lo recíproco con los vasallos de su Majestad | donde entraren , como está reglado y convenido

católica que residieren y comerciaren en los

dominios de su Majestad británica.

Proposicion 4."

En el capítulo XII se ordena que habiendo los

vasallos de su Majestad británica introducido

en cualquiera aduana de los dominios de su Ma-

jestad católica sus mercaderías de cualquier gé-

nero que sean , y pagado en ellas los derechos

usuales y corrientes , las puedan remitir por

mar ó tierra adonde quisieren libremente sin

pagarnuevos derechos , ó bien sea á reinos es-

traños , ó á los puertos , ciudades , villas ó luga-

res de los de España ; y por haber demostrado

la esperiencia que no se guarda este capítulo,

pues sucede muchas veces que llevando los di-

chos vasallos sus mercaderías de los puertos en

donde pagan los derechos de almojarifazgos,

diezmos, alcabalas, cientos y demas agregados y

millones sobre los géneros que los deben pagar

contestimonios de ello de los ministros de dichas

aduanas á las ciudades , villas ó lugares , tierra

adentro, parasu mejor despacho , y no obstante,

los administradores de dichas rentas los obligan

á pagar nuevamente estos derechos , aunque les

conste por los despachos de las referidas adua-

nas haberlos ya satisfecho à su Majestad ; y por

ser cierto y conforme à la razon que no se deben

pagar estos derechos sino es una vez sobre cada

venta , se ha de declarar y mandar que ningun

administrador , arrendador ú otro ministro en

los puertos , ciudades , villas ó lugares de los

dominios de su Majestad católica pueda pedir ni

cobrar nuevamente cosa alguna por los dichos

derechos de alcabala , cientos , ni millones etc. ,

constando haberlos pagado en las aduanas de los

puertos de su desembarco , ó puertos secos por

donde transitaren para entrar en Castilla , so-

pena de dos mil ducados á el que contraviniere ,

aplicados parala cámara de su Majestad ó el hos-

pital general de Madrid , y que los escribanos de

las aduanas y contrabando no puedan llevarles

mas derechos por dar dichos despachos que

quince reales de vellon.

á

Contestacion.

Los vasallos de su Majestad británica no paga-

rán mas que una vez los derechos de entrada

que estuvieren reglados por el nuevo arancel

por las mercaderías en el oficio de la aduana por

por el 2.º artículo de este tratado . En cuanto à

los derechos de alcabalas, cientos y demas agre-

gados se pagarán en la parte donde está reglado ,

como se ha practicado hasta ahora. Con adver-

tencia de que habiendo pagado los mercaderes

de lonja los dichos derechos de alcabalas , cien-

tos y demas agregados en las aduanas de los

puertos de su desembarco , ó puertos secos por

donde transitaren sin haber vendido las merca-

derías , no los pagarán segunda vez por la pri`

mera venta en otra ciudad ó lugar donde las

trasportaren y las quisieren vender por la pri-

mera vez ; con tal que aquellos que estuvieren

encargados de la conduccion de estas mercade-

rias hayan de traer recibos del oficio delarrenda-

dor ó administrador de dichos derechos de alca-

balas, cientosy demas agregados de haber pagado

los espresados derechos , y testimonio de no ha-

ber vendido dichas mercaderías , y que à falta

de uno ú otro de ellos deberán pagarlos , porque

los derechos de alcabalus, cientos y demas agre-

gados se deben sobre cada venta y reventa. Y

por lo que toca á los tenderos y otros que ven-

den por menor han de pagar estos derechos de

alcabalas , cientos y demas agregados de todo lo

que vendieren , porque se supone haberlo com-

prado de los mercaderes de lonja que venden en

grueso. Y en cuanto á los derechos de millones,

sisas y municipales se pagarán como hasta ahora

en las villas ó lugares donde se consumieren di-

chasmercaderías y conforme á lo que se ha prac-sy

ticado hasta aquí.

Proposicion 5.ª

En el capítulo XXXVI se previene que se han

de conceder á los vasallos de ambas Majestades

que vivieren en los dominios del otro , en caso de

declararse guerra , seis meses de término para

poder en ellos retirarse á su pais con todos sus

caudales , bienes y efectos ; y por haberse espe-

rimentado en los dominios de su Majestad cató-

lica que en el año de 1702 antes de la declaracion

de la guerra entraron sus ministros en las casas

de los vasallos de su Majestad británica , embar-

gando y confiscando todo cuanto pudieron des-

cubrir los pertenecia , y reduciendo los que

aprehendieron á estrechas y rigurosas cárceles,

contra el dicho capítulo y derecho de las jen-

tes , se capitula que su Majestad católica em-

peña su real palabra por sí ypor sus sucesores de
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que en caso de rompimiento de guerra contra su

Majestad británica ( que Dios no lo permita)

mandará guardar inviolablemente dicho capitu-

lo XXXVIde tal forma que el gobernador, minis-

tro ú otra cualquier persona que le quebrantare

ha de ser severisimamente castigado , depuesto

del empleo que tuviere y con obligacion de

restituir el caudal que se hubiere quitado al

vasallo con las pérdidas y menoscabos que por

esta causa acontecieren. Que en consecuencia

de este capítulo ha de mandar su Majestad cató-

lica que todos los daños que por esta razon pade-

cieron los vasallos de su Majestad britànica se

les hande hacer buenos , restituyéndolos á ellos ,

ó á sus herederos , ó á los que tuvieren poder

los bienes así muebles como raices , casas y he-

redades que les han sido confiscadas y esten

existentes ; y en su defecto se ha de dar la esti-

macion de lo que importaren las mercadurías,

dineros ú otros cualesquiera bienes que se les

confiscó , por ser contra lo determinado en di-

cho capítulo XXXVI , por los tesoreros de su

Majestad católica , luego que cada vasallo de su

Majestad británica haga constar el importe del

caudal que tenia antes de dicha confiscacion ; y

asimismo ha de comprender este capítulo á los

vasallos que vivian en las islas de Canaria, adon-

de don Diego Trolop , de nacion inglesa, que re-

sidia y vivia en Tenerife , fue muy maltratado y

perdió unaporcion considerable , como se justi-

ficará á su tiempo.

Contestacion.

En ejecucion del capítulo XXXVI del tratado

del año de 1667 y lo estipulado en las presentes

paces , se concede á los vasallos de ambas Ma-

jestades que vivieren en los dominios del otro,

en caso de declararse guerra , seis meses de

término para poder en ellos retirarse á su pais

con todos sus bienes y efectos ; por el espacio

de los cuales seis meses podrán los vasallos de

ambas Majestades vender y transijir libremente

todos sus bienes y efectos de la misma suerte que

podian hacerlo antes de la declaracion de la

guerra. Y respecto de lo que se representa , que

en contravencion al dicho capítulo XXXVI se

hubiese esperimentado lo contrario el año de

1702 antes de la declaracion de la guerra , man-

darán ambas Majestades reparar reciprocamente

los daños que los vasallos de una y otra nacion

pueden haber recibido por esta contravencion

en todas partes , en justificándolos , sin dilacion.

Proposicion 6."

Y porque en el capítulo XXXVIII se acordó

que los ingleses gozasen de los privilejios que

cualquiera otra nacion , ha de mandar su Majes-

tad católica que todas aquellas franquezas , exen-

ciones , libertades y privilejios que se hubieren

concedido y concedieren á cualquiera otra na-

cion, asi en general como en particular , se con-

cedan y hayan de gozar de ellos los vasallos de

su Majestad británica.

Contestacion.

Habiéndose acordado este artículo por todo

lo que no estuviese revocado. Y encontrando

milord de Lexington algun inconveniente en

esta espresion, se ha convenido en que el artícu-

lo XXXVIII del tratado del año de 1667 se

ejecutará.

Proposicion. 7."

Que será permitido á los vasallos de su Ma-

jestad británica introducir en todos los puertos,

ciudades , villas y lugares de los dominios de

España todos jéneros de pescados secos y moja-

dos , como de carnes saladas , y desembarcarlas

y conducirlas á sus lonjas y almacenes , sin que

sean obligados à pagar el derecho del millon

sobre dichas mercaderías hasta que se vendan;

yno teniendo oportunidad de venderlas en el

paraje que las desembarcaren , las podrán sa-

car libremente fuera de dichos dominios sin

pagar cosa alguna por razon del derecho del

millon , que no se causa ni se debe pagar

hasta el consumo de las mercaderías ; y en la

misma conformidad las puedan llevar ó remitir

á cualquiera otro puerto , ciudades , villas ó lu-

gares de los dominios de su Majestad católica

sin pagar el referido derecho hasta su consumo;

y porque acaece muchas veces hallarse los pes-

cados en las lonjas y almacenes con el vicio de

corrupcion , por cuya causa no se puedenvender

y por ser dañosos á la salud, se ha de capitular

que si sucediese este caso, podrá el comerciante

llamar al administrador que fuere de aquel par-

tido en donde tuviere dichas mercaderías , y en

defecto de dicho administrador á un escribano

con dos testigos, para que reconocida la calidad

de dichos pescados y carnes , justificaudo ser
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podridos ó dañosos á la salud , aparte el comer-

ciante y separe fuera de sus lonjas y almacenes

los que asi fuesen dañados , y los arroje al mar,

rio ó campo ; de todo lo cual ha de tomar testi-

monio, como de la cantidad ó cantidades que

echarefuera por inútil mercaderia ; y en su vir-

tud quedara libre de pagar dichos derechos so-

bre la parte que habia de causar la dicha merca-

dería dañada si se hubiera vendido buena ; y si

antes hubiere pagado dicho derecho al admi-

nistrador ó arrendador de dicha renta ó á otro

ensu nombre , ha de ser obligado á restituirlo

al comerciante de lo que importare por los

pescados ó carnes que separó lejítimamente co-

mo dañosos de sus lonjas , luego que se les haga

constar ; y la misma regla se ha de practicar en

los derechos de almojarifazgos , diezmos , alca-

balas , cientos y otros agregados sin impedi-

mento alguno ; y es muy justo que ya que el co-

merciante pierda el principal sin percibir útil

de dichos pescados y carnes dañadas , no se le

grave con los referidos derechos.

Contestacion.

Se niega porque no se obliga á ningun mer-

cader á pagar los derechos de carne ó pescado

de mala calidad ó corrompido ; pues está en la

libertad del mercader elecharloá la mar antes de

desembarcarlo ; y si está desembarcado por ser

de buena calidad puede venderlo antes que se

corrompa ; y como el derecho de millones no

sedebe sino en la villa ó lugar de la destinacion

del consumo de estos jéneros , no se perjudica

en nada al mercader.

Proposicion 8."

de

Que respecto de suceder algunas veces el in-

troducirse en las aduanas de los reinos de Es-

paña diferentes mercaderías que no estan conte-

nidas en el arancel por ser de nueva fábrica , ó

hasta ahora no conocidas ; y que los administra-

dores de ellas suelen avaluarlas á precios exor-

bitantes para cobrar los derechos de ellas ,

forma que no le tiene cuenta à su dueño despa-

charlas ; para atajar este inconveniente se ha de

capitular y capitula , que siempre que ocurra tal

caso , quedará al arbitrio del comerciante pagar

los derechos en la misma especie de estas mer-

caderías , ó que el administrador ó administra-

dores se las tomen al precio que las avaluaren

pagando luego al comerciante su importe en di-

nero de contado , rebajando del todo sus dere-

chos ; para que de este modo se eviten las estor-

siones que acostumbran ejecutar dichos admi-

nistradores.

Contestacion.

Las mercaderías de nueva fábrica de que se

habla en este artículo que no estuvieren com-

prendidas en el nuevo arancel , se reglarán por

el mismo arancel á un tanto por ciento de su va-

lor ; y sino se conviniere entre el administrador

y el mercader en su valor , será libre al merca-

der dejar dicha mercadería al arrendador por

el valor en que la hubiere avaluado , pagando

luego al mercader su importe en dinero de con-

tado , bajando del todo sus derechos ; ó de pa-

gar los derechos en la misma especie de las

mercaderías.

Proposicion 9."

Que hade ser lícito á los vasallos de su Majes-

tad británica en los puertos de España llevar á

bordo de los navíos de cualquiera nacion que

sea , dinero para pagar los fletes y averías de las

mercaderías que en ellos les vinieren consigna-

das , libremente y sin despacho de juez de sacas,

ú otros ministros ; y ha de bastar en este caso la

guia ó despacho de la aduana que se lleva para

el desembarco de las mercaderías.

Contestacion.

Se niega esto por ser contrario absolutamente

á las leyes del reino que prohiben la estraccion

de dinero .

Proposicion 10."

Que los capitanes , pilotos ú otros vasallos

de su Majestad británica que vinieren á los puer-

tos de su Majestad católica con sus bajeles y

naos cargados de mercaderias de cualquier es-

pecie que sean , podrán llevar libremente á bor-

do de dichos navíos el importe de sus fletes

y averías en monedas de oro y plata , no pa-

gando por ellas derecho alguno , llevandolas

donde quisieren ; y ha de bastar para ello guia

del juez de sacas ó administrador de las adua-

nas , que se les dará sin mas costa que cua-

tro reales de plata.

Contestacion.

Se niega por la misma razon que en el ar-

tículo antecedente .

Proposicion 11.a

Que han de poder introducir los vasallos de

su Majestad británica en los puertos de Espa-

ña de los de Africa cera , cueros , cobre y

otros cualesquiera géneros de producto de ella,

libremente , como si fuesen de las fábricas ó
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producto de su Majestad británica ; sin que los

jueces de contrabando , gobernadores de los

puertos ú otros ministros de su Majestad ca-

tólica lo embaracen , ni lleven mas derechos

que los que debian pagar si fuesen de sus pro-

pios dominios , ni cosa alguna por via de con-

trabando , ni otro impuesto que suelen impo-

ner los gobernadores y capitanes generales en

grave perjuicio de los comerciantes y sin que

á su Majestad católica se le siga de ello la mas

leve utilidad y conveniencia.

Contestacion.

Como su Majestad católica pretende teuer

un derecho preciso para negar este artículo en

cuanto a los moros de la costa de Berbería

por estar en guerra viva con aquellas nacio-

nes , y que por esta misma razon , reinando

el señor rey don Carlos II , estaba prohibida

la introduccion de los frutos y fabricas de aque-

lla parte de la Berberia , y que si se introdu-

jeron algunos fue por fraude , en contravencion

de la ley , y por corrupcion de los oficiales

ó ministros de los puertos y costas por dou-

de se han introducido ; y que ademas , por otras

importantísimas consideraciones no puede su Ma-

jestad católica venir en tal novedad ; y que de

parte de milord Lexington se representa que sus

instrucciones no le permiten acordarse con esta

distincion se ha tenido por conveniente refe-

rir este artículo al congreso de Utrech , para

cuyo efecto ambas Majestades enviarán sus po-

deres á sus plenipotenciarios para que en vista

de las instrucciones que de cada parte se les

enviaren se arregle este artículo á lo mas acer-

tado.

Proposicion 12.*

Que los vasallos de su Majestad británica

puedan introducir en los puertos de España

todas las mercaderías de presas que hiciesen

contracualesquiera enemigos que tuvieren , co-

mo si fuese del producto de Inglaterra , aun-

que sean de contrabando en España , sin que

por ellas se les pueda llevar mas derechos que

los que cobraban de tales géneros en España

en tiempo de paz , ni otra cosa alguna por ra-

zon de contrabando que deban pagar á los jue-

ces de ellos ni á otros ministros.

Contestacion.

Representando el marques de Bedmar de par-

te de su Majestad católica que ademas de las

mercaderías de contrabando espresadas en el

artículo XXIV del tratado de 1667 , tambien

se consideran de contrabando todas las de las

naciones con quienes sus Majestades pudieren

estar en guerra ; y ademas las que son de cor-

rupcion ó contrarias à la salud , ó de paises

infestados , ú de uso ilícito en el estado , confor-

me á los tiempos y como se practica en todos

los otros reinos y estados ; y que esto se ha

de entender así de lo contenido en aquel trata-

do , ha sido acordado sin mas esplicacion que

este artículo se ejecutará en cuanto sea con-

forme al tratado de 1667.

Proposicion 13.ª

Que los jueces de contrabando ni sus mi-

nistros no puedan con ningun pretesto abrir

los cofres , fardos , baules ni barriles de cual-

quier género de mercaderías , perteneciente a

los vasallos de su Majestad británica , que se

llevan desde los navíos ú otras embarcaciones

á las aduanas , hasta que se metan en ellas , ni

tampoco incontinenti hasta tanto que sus dueños

las vayan á despachar para pagar sus derechos;

y que saliendo dichos fardos , baules etc. de la

aduana, despachados por el administrador ó ad-

ministradores de ellas y ministros del contra-

bando con sus márchamos ó sellos , no han de

poder ningun juez de contrabando , sus minis-

tros ú otros , ni los guardas de las aduanas y mi-

llones ú otra persona de cualquier condicion que

sea , abrirlos ni embarazar á los comerciantes

llevarlos á sus casas y almacenes ; porque des-

pues de haberse despachado en la aduana y pues-

to en ellos su marchamo , no deben tener mas

rejistro. Y respecto de que las guardias de las

aduanas y otros ministros suelen embarazar lle-

var fardos enteros , aunque enmarchamados , y

piezas de ropa desde los almacenes y casas de

unos comerciantes á las casas , lonjas y tiendas

de otros á quienes los vendieron , sin que para

ello saquen guia ó licencia del administrador de

la aduana, todo en grave perjuicio del comercio,

se ha de capitular y capitula que en adelante se

les prohiba á todos los guardas y ministros de

aduanas , contrabando y otros cualesquiera, co-

mo se les prohibe , el embarazar el trasporte

de unas á otras casas dentro de las murallas ó ca-

lles de las villas que no las tuvieren , cualquier

género de mercaderías , sin ser necesario sacar
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guia ó licencia alguna para mudarlas , pena de

mil ducados al que contraviniere á este capítulo,

aplicadosparalacámara de su Majestad católica.

Contestacion.

Habiéndose conformado el marques de Bed-

mar á lo preciso de las reglas mas acertadas pa-

ra eximir los comerciantes ingleses de todas las

vejaciones de los oficiales , de los arrendadores,

de los jueces de contrabando , y dar toda la fa-

cilidad al comercio sin perjudicar los derechos

del reyde España. Laprimera, que cada maes-

tre de navio esté obligado veinte y cuatro horas

despues de haber llegado al puerto á entregar

dos declaraciones de lo que traen dentro de su

bajel , la una al arrendador de la aduana , y

la otra al juez de contrabando. La segunda, que

no se puedan abrir sus escotillas ni sacar de ellas

cosa alguna de su carga sobre subordo hasta que

tengan permiso del arrendador para descargar ,

y que esten presentes el guarda ó guardas que

se le nombraren. La tercera , que no se han

de descargar las mercaderías ni echar del ba-

jel en ningun barco ni chalupa , sea la quefue-

re , sino para ser inmediatamente puestas en

tierra y conducidas sin la menor detencion à

la aduana , segun las licencias que se entregaren

á las personas que diputare para ello el propie-

tario ó comisario de las mercaderías para que

se pesen y visiten en las referidas aduanas , y

se paguen los derechos. La cuarta, que sea li-

bre á los jueces de contrabando el hacer asis-

tir , ó que ellos mismos asistan á la descargay

trasporte á la aduana de las referidas merca-

derías , si lo hallaren conveniente ; y que en ca-

so de sospecha de algun fraude , puedan hacer

abrir los fardos , valotes , cajas y cofres en la

misma aduana en sus presencias , ó la de los que

nombraren para este efecto. La quinta, que des-

pues de la expedicion de la aduana y de haber-

se pagado ó asegurado los derechos de las mer-

caderías , y marcado estas , se dará un recibo

á los que estuvieren encargados de retirarlas ,

en virtud del cual les sea libre el sacarlas y

trasportarlas á sus almacenes , sin que los guar-

das ó oficiales del contrabando , ni otros, les

puedan detener sino en el caso de receio de

fraude y de suposicion de una mercadería por

otra; en cuyo caso no se podrán detener ni

abrir sino por espresa orden del juez de la

aduana ó del contrabando , ó sus subdelegados.

La sesta , que será libre á los propietarios ó

comisarios encargados de las dichas mercade-

rías el venderlas y trasportarlas de una casa

á otra , con tal que esto sea desde las ocho de

la mañana hasta las cinco de la tarde , decla-

rando á los arrendadores de las alcabalas , cien-

tos y otros demas agregados los lugares para

donde hicieren la mudanza de estos géneros , á

fin que si fueren para venderse se paguen los

derechos y se les dé para este efecto por los

referidos arrendadores un recibo en caso de

venta , ó una licencia si solo fuere simple tras-

porte se ha acordado se ejecutará este ar-

tículo en cuanto fuere conforme al tratado de

1667.

Proposicion 14."

Que por haberse concedido á las villas an-

seáticas licencia de poder llevar fuera de los

dominios de su Majestad católica en especie de

oro y plata libremente el importe de los pertre-

chos de guerra , árboles , cables , velas etc. pa-

ra navíos , y granos de cualquier género pa-

ra el mantenimiento , que introdujeren en los di-

chos dominios , se capitula que los vasallos de

su Majestad británica han de gozar de este pri-

vilejio , como tambien por el importe del baca-

lao seco y mojado , salmon , arenques , sardi-

nas , manteca y otros géneros comestibles que

introdujeren en los puertos de España para

el mantenimiento de sus pueblos , por ser tan

necesarios ; cuyo importe podrán llevar á bor-

do de sus navíos en las referidas especies de

oro y plata , como quisieren , sin pagar dere-

cho alguno por ello ; con guia ó permiso del

juez de sacas ú otro ministro ; sin que por di-

cha guia ó despacho se lleve mas de quince

reales de vellon.

Contestacion.

Se niega , por ser tambien contra las leyes,

y sobre un pretesto que ya no subsiste hoy.

Proposicion 15."

Que en las islas de Canarias no se deberán

pagar mas derechos sobre las mercaderías que

en ellas introdujeren ó sacaren los vasallos de

su Majestad británica que los que pagaban en

el reinado de Carlos II.

Contestacion.

Concedido pagándose aquellos derechos se-

16
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gun los que subsistian en el reinado del señor

rey don Carlos II.

Proposicion 16.ª

Que cualquiera persona que estuviere debien-

do dinero ú otra cosa en los dominios de Es-

paña á los vasallos de su Majestad británica,

aun antes de declarar la guerra ó durante ella ,

estará obligado por justicia á satisfacerlo como

si tal guerra no hubiera sido declarada , y sin

que se le admita escusa ni escepcion alguna ; y

si la propusieren no han de ser oidos.

Contestacion.

Dará su Majestad sus órdenes para que todos

los vasallos que se hallaren deudores á los de

su Majestad británica de deudas contraidas an-

tes de la declaracion de la guerra sean precisa-

dos al pagamento de ellas segun las formalida-

des de justicia en tales casos ; bien entendido

que lo mismo y recíproco se ejecutará de parte

de su Majestad británica en favor de los vasa-

llos de su Majestad católica ; lo cual se obser-

vará tambien tocante á las deudas contraidas

durante los referidos seis meses , y en tiempo

de guerra , mediante los pasaportes.

Proposicion 17."

Que su Majestad católica ha de confirmar y

ratificar los veinte y cuatro capítulos ó artículos

estipulados por la villa de Santander en 2 de

setiembre de 1700 con los vasallos de su Majes-

tad británica en lamisma conformidad que dicha

villa se obligó por sí y sus sucesores ; cuyo ori-

jinal para en el oficio del escribano Rodrigo de

Nardaz , que se presentará con estos capítulos .

Contestacion.

Se niega la confirmacion y ratificacion como

tambien la ejecucion de esta capitulacion , por

no tener los vasallos facultad de hacer tales ca-

pitulaciones con los estranjeros , en vez de que

podrán los vasallos de su Majestadbritánica con-

forme al artículo XXX del tratado de 1667 es-

tablecerse , sus casas y almacenes en la dicha

villa de Santander (2) .

Proposicion 18."

Que su Majestad católica ha de conceder á

los vasallos de su Majestad británica que puedan

nombrar un juez conservador español, el que

les pareciere mas idóneo y habil ; y que conozca

en primera instancia de todos sus negocios del

comercio y otros civiles y criminales ; y que di-

cho juez haya de subdelegar su comision y ju-

risdiccion en el sujeto ó sujetos que nombraren

los vasallos de su Majestad británica para que

sean jueces en los puertos , villas ó lugares del

comercio , y adonde los necesitasen ; y que de

tres en tres años tengan facultad de reelejir, así

el nombrado en esta corte como los demas ; ó

si quisiere nombrarlos de nuevo por convenir

así á la espedicion de los negocios.

Contestacion.

Habiéndose denegado esta repeticion como

una estension directamente opuesta à las cédu-

las de que se han valido algunos sugetos por un

corto servicio de dos mil quinientos ducados,

en conformidad de las cuales el marques de

Bedmar de parte de su Majestad católica ha ve-

nido en conceder un juez conservador en Cadiz

y Sevilla , representando que los demas es con-

tra la regalía de la corona de España ; pues no

se concederán á ninguna nacion tales jueces con-

servadores en ningun otro reino ó estado ; y que

para evitar los desórdenes que sucederian de

semejantes concesiones que todas las otras na-

ciones solicitarian , se arreglaria su Majestad

católica á negar lo mismo á todos ; y continuan-

do milord Lexington de su parte én pretender

que este artículo se conceda en todo por tener

órdenes espresas para solicitarlo se acordó , que

se arreglaria este artículo en el congreso de

Utrech, como se ha prevenido en el artículo XI

antecedente.

Proposicion 19.*

Que si algun oficial ó ministro de ambas ma-

jestades temerariamente pretendiese ejecutar al-

guna cosa en contravencion de cualquiera de

dichos capítulos , vulnerando y perturbando lo

convenido en ellos , por el mismo hecho se en-

tienda haber delinquido gravemente ; y ademas

de que sea depuesto del empleo que goza , ha de

quedar obligado á la satisfaccion del daño que la

parte ofendida hubiese padecido.

Contestacion.

Ordenará su Majestad católica que todo lo ar-

reglado y convenido en estos artículos se ejecu

te puntualmente , sin que ninguno de sus minis-
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tros ni oficiales puedan contravenir á ello en

manera alguna.

Proposicion 20.*

otros del mar Mediterráneo , y sucede que los

dichos navios no pueden proseguir sus viajes

por maltratados , ó por tenerles mas convenien-

cia á sus dueños cargarles con los frutos de este

reino ; en este caso será permitido á los capita-

nes de dichos navíos ingleses , ó á sus factores

mudar de ellos y llevar á bordo de otros cuales-

quiera navíos que se hallaren en los mismos

puertos destinados para Levante las mercade-

rías que así tuvieren de tránsito libremente , sin

pagar derechos algunos por ellas por razon de

ondeaje ; y que para ello se les darán las guias

Que los referidos capítulos ampliados con los

que nuevamente se constituyen, ha de mandar su

Majestad católica se inserten á los cuarenta del

tratado del año de 1667 , para que sepan los va-

sallos de ambas Majestades lo que inviolable-

mente deben observar y conste á todos los ad-

ministradores en los puertos , otros lugares y

villas de rentas reales , ú otros cualesquier mi-

nistros la regla fija por donde se han de gober-

nar ; y para que no cobren ni pidan mas dere- ó despachos que pidieren para mudarlas , sin lle-

chos de los que en dichos capítulos antiguos,

renovados y nuevos se espresan.

Contestacion.

Concedido que las notas puestas al márjen de

los artículos antecedentes servirán de esplica-

cion sobre la forma de la ejecucion del tratado

de 1667 , en cuanto no perjudicaren en manera

alguna á los antiguos tratados.

Tres articulos añadidos por el mismo milord

Lexington sobre los propios puntos decomercio.

1.º

Que despues de declarada la guerra , los va-

sallos de ambas Majestades tendrán permiso en

los seis meses capitulados de vender y transijir

libremente todas sus mercaderías y bienes mue-

bles y raices , escrituras , vales y dictas de cua-

lesquiera especies que sean de la misma suerte

que podian hacer antes de declararla ; y la per-

sona ó personas que les hubiere comprado di-

chas mercaderías ó efectos no podrán ser mo-

lestados con pretesto alguno por haberlo hecho,

y gozarán de ellos de la misma suerte como si

los hubiesen comprado de los vasallos del rey.

Contestacion.

Negado , por estar ya comprendido en el ar-

tículo V de los veinte propuestos primero por

milord de Lexington ; y estar enunciado sufi-

cientemente en el artículo XXXVIII del tratado

del año de 1667 .

2.º

Que por cuanto suelen entrar en la bahía de

Cadiz y otros puertos de estos dominios navíos

ingleses con sus cargas , de las cuales parte está

destinada para descargar en dichos puertos , y

otra parte para llevar á los puertos de Italia y

varles por dichas guias ó despachos mas de

quince reales de vellon , ó lo que su Majestad

fuere servido.

Contestacion.

Negado por los sumos perjuicios y fraudes

que resultarian del pasaje de estas mercaderías

de un navío á otro.

3.º

Por cuanto sucede en la bahía de Cadiz y

otros puertos de estos reinos que los navíos in-

gleses que estan á la carga para el Norte necesi-

tan traer de Málaga y otros puertos de ellos vi-

nos , aguardientes , jabon , pasas y otros frutos

para surtir su cargazon , se ha de declarar que

les será permitido hacer traer los dichos frutos

de otros cualesquiera puertos de estos dominios

en cualquiera embarcacion , con sus despachos y

testimonios de haber pagado en ellos los dere-

chos debidos á su Majestad por su estraccion

fuera de los reinos , en virtud de los cuales po-

drán ondearse libremente á bordo de los dichos

navíos ingleses sin pagar nuevo derecho al-

guno.

Contestacion.

Viene su Majestad católica en que los merca-

deres que tuvieren sus bajeles en el puerto ó

bahía de Cadiz puedan hacer traer allí por mar

todo género de frutos del pais , pagando à la sa-

lida de los puertos donde los hubieren cargado

los derechos adeudados ; mediante lo cual y

justificando la paga de ellos no satisfarán otros

ningunos derechos de entrada ni de salida con

tal que el pasaje de los dichos frutos se haga de

bordo á bordo en un tiempo señalado , con la

licencia y en presencia de los guardas , de los

administradores ó arrendadores de la aduana.
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Cuatro articulos del tratado de la América del |

año de 1670 , presentados tambien por milord

de Lexington(3).

1.º

cados con razon ni pretesto alguno , sino es en

el caso de ser aprehendidos en algun puerto ó

paraje , actualmente comerciando con los vasa-

llos de la otra corona ; cuyo capítulo está lleno

de justicia y razon , por considerarse imposible

ra firme y provincias de España á sus islas en

seguimiento de su comercio.

Contestacion.

En el VIII artículo del tratado de la Améri- el tránsito de los ingleses sin ir costeando tier-

ca del año de 1670 está prevenido y ajustado,

que el rey de la Gran Bretaña , sus herederos y

sucesores han de tener y poseer y gozar para

siempre todas las islas , provincias y colonias,

tierras y lugares que estuvieren situados por

ellos en las Indias occidentales y cualquiera

parte de la América , al presente poscidos ó do-

minados por su Majestad británica ; cuyo ar-

tículo se ha de ratificar en la misma conformi-

dad que aquí va espresado , por su Majestad ca-

tólica.

Contestacion.

La reina de la Gran Bretaña y sus sucesores

gozarán de todas las islas , provincias , colonias,

tierras y lugares situados en las Indias occiden-

tales y otras partes de la América que han sido

cedidas al rey de la Gran Bretaña por el ar-

tículo VII del tratado de la América del año

de 1670.

2.º

Y por prevenirse en el artículo VIII del re-

ferido tratado que los vasallos de ambas coronas

se abstengan de navegar con el fin de contratar

en los puertos , costas ú otros cualesquiera lu-

gares poseidos por el otro ; y haber sucedido

que algunos bajeles de las islas británicas han

comerciado con otros situados en su barlovento ;

y que algunas veces se veian obligados por cau-

sa de los vientos fuertes orientales de aquellas

partes á navegar próximos á tierra firme é is-

las españolas , por cuyo motivo en muchas oca-

siones han sido embargados y confiscados di-

chos bajeles con sus cargas, sin tener en reali-

dad trato ni contrato , ni aun el ánimo de co-

merciar con las Indias occidentales de España;

y deseando quitar tan graves inconvenientes y

poner remedio á lo venidero , queda ajustado

entre su Majestad británica y su Majestad cató-

lica , que los bajeles y naos pertenecientes á los

vasallos de ambas coronas que navegasen ó na-

veguen, costeando ó de otra manera, á cualquie-

ra de las tierras firmes , islas ó provincias de la

América pertenecientes á cualquiera de sus

Majestades, no han de ser embargados ni confis-

El presente artículo y los dos que se siguen

se niegan , por ser directamente opuestos à lo

estipulado en las presentes paces , que escluye

á todas las naciones estranjeras de la Américay

del comercio de las Indias.

3.º

Y por manifestar la esperiencia que muchos

de los vasallos de su Majestad británica en las

Indias occidentales y otras partes , temeraria-

mente osados han entrado en los dominios de su

Majestad católica en dichas Indias à cortar palo

de campeche , y en su consecuencia cometido

contínuas estorsiones y repetidas violencias con

dichos vasallos , lugares , plantaciones y efectos;

procediendo en la misma conformidad algunos

vasallos de su Majestad católica en los dominios

de la Gran Bretaña siempre que hallaban oca-

sion para ello ; y reconociendo unos y otros el

justo y severo castigo que merecian por tan exe-

crables delitos y crueles insultos , luego que los

cometian se hacian piratas , cediendo todo en

grave perjuicio del comercio , y sin temor de

Dios quitando vidas y haciendas y honras con-

tra la pública utilidad ; y para obviar tanto mal

y poner el remedio mas oportuno , seguro y

conveniente á tan grave daño , se propone á su

Majestad católica que ha de permitir á los vasa-

llos de su Majestad británica que corten palo de

campeche en el lago que se llama Isla triste , ό

por otro nombre Laguna de término , y en la

bahia de Honduras , ó cualquiera de los dichos

parajes ; con condicion que dichos vasallos han

de tener y presentar licencia de su Majestad

británica para ejecutarlo ; y en este caso se ha

de dar por ellos una fianza abonada y cuantiosa

á su Majestad británica , obligándose que no co-

meterán hostilidad ninguna , ni causarán el mas

leve perjuicio á los vasallos de España , sino es

que se contendrán y portarán segun las reglas,

órdenes y providencias que su Majestad católica

diere por mas convenientes para este fin ; y que
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asimismo pagarán el precio proporcionado que

su Majestad católica juzgare deberse imponer

sobre cada tonelada de palo de campeche ; para

cuyo fin y el recobro de estos derechos , podrá

señalar la aduana ó aduanas que fuere servido,

y juntamente territorio destinado y limitado

adonde deban hacer la corta ; de que es preci-

so resulten muchas conveniencias y consiguien-

temente se eviten gravísimos daños ; las conve-

niencias, porque su Majestad católica percibirá

el tributo que se devengare y habrá mas comer-

cio con dicho palo ; y de no practicarse así , los

daños son que los ingleses se entrarán , como

lohan hecho , á su costa y riesgo , y atropellan-

do vidas , honras y haciendas , de que consi-

guientemente se constituyen y hacen piratas,

perjuicio que no tiene reparo ni se puede atajar

si no es con la providencia de este artículo .

4.0

Tambien se ha reconocido que las islas caribes

que los ingleses tienen en la América no produ-

cen provisiones suficientes para sus habitadores

y grande número de negros empleados en sus

plantaciones , por ser las tierras que poseenmuy

limitadas y ténues en la calidad , de hallarse su-

mamente distantes estas islas así de la Gran Bre-

taña, como de las colonias de su Majestad britá-

nica en el norte de América , por cuya razon

muchas veces se ven desacomodados y reduci-

dos à padecer graves trabajos y necesidades ; y

para ocurrir á ellos y que se ponga el remedio

que mas convenga en razon de la buena corres-

pondencia que ha de haber entre ambas naciones

inglesa y española , ha de permitir y dar licen-

cia su Majestad católica ( despachando cédulas

reales á este fin ) á los vasallos de su Majestad

británica, habitantes en sus islas caribes, para

que puedan libremente navegar á las caribes

costas españolas, y quepuedan comerciar y traer

de ellas todo género de mantenimiento que

producen y dieren de si ; y se ha de entender

que esto debe ser desde Paria ó Trinidud al rio

Unare ó Piritu , en donde asimismo podrán

comprar de los españoles los vasallos de la Gran

Bretaña madera de molinos , pagando los derc-

chos que à su Majestad católica le parecieren

justos ; y por ser las costas caribes españolas

muy fecundas de todo género de mantenimiento

y madera , sin duda se seguirá á su Majestad

católica grande utilidad , y no menor à los vasa-

llos que las poseen ; con que este articulo se de-

muestra conforme á toda razon ( 4 ) .

Ademas de esto se ha convenido que los refe-

ridos dos tratados de 1667 y 1670 , hechos entre

España y la Inglaterra , quedarán en su plena

fuerza y vigor para ser ejecutados en la forma

que se ha estipulado en las notas puestas al már-

jende cada artículo , y conforme à las cuales no-

tas se ha hecho la presente convencion , que no

perjudicará en manera alguna á los antiguos

tratados.

Y asimismose previene para mayor seguridad

de la ejecucion del presente tratado , que todo

lo mencionado y esplicado en él tocante al co-

mercio entre las dos naciones , no se entiende

sino para el comercio de España y no para el de

las Indias españolas , del cual está convenido

sean escluidas todas las naciones estranjeras.

Todo lo cual que debe servir de fundamento,

ya sea para incluir en el tratado de paz entre las

dos coronasde España y de Inglaterra, haciendo

parte de él , ó ya parahacer untratado separado

sobre el asunto del comercio entre las dos na-

ciones , se ha reglado , convenido y estipulado

en la forma espresada entre los referidos el mar-

ques de Bedmar , comendador del Orcajo de las

Torres de Santiago , caballero del orden del Es-

píritu Santo , gentil hombre de la cámara de su

Majestad católica , de su consejo de estado , pre-

sidente del de órdenes y ministro de la guerra;

y el señor de Lexington , baron de Aversham ,

par de la Gran Bretaña y consejero de estado de

su Majestad británica : y para que conste y haga

fé todo lo espresado , han firmado la presente

convencion en virtud de sus respectivos poderes;

y hecho poner en ella los sellos de sus armas. En

Madrid á 13 de julio de 1713. - El marques de

Bedmar. - Lexington.

NOTAS.

(1 ) Aunque bajo el aspecto lejislativo no ofrece utilidad el presente tratado , o mas bien protocolo de

conferencias , porque el de 1667 que se propuso ampliar pasó integro al de comercio de 9 de diciem-
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bre de este año de 1713 , y porque tanto en dicho tratado de 9 de diciembre como en el espla-

natorio de 1715 , España se allanó á la mayor parte de las cosas que aqui se niegan ; como documen-

to histórico es de mucho interes , por la forma en que se estendió , y porque no solo se ven en él las pre-

tensiones de la Inglaterra, apoyadas con todas las razones y argumentos que le sujería el deseo de mejo-

rar sus relaciones comerciales al abrigo de las circunstancias deplorables de la Península , sino tambien

porque desde aqui datan muchas cuestiones , objeto en lo sucesivo de serios compromisos entre los

dos gabinetes: tal como , por ejemplo , el corte de palo de tinte y establecimientos que paulatinamente

formaron los ingleses en Honduras. Por su forma y contenido se ve que es una de las dos Memorias

presentadas al gobierno español por el británico, y de las cuales se hace menciou en el artículo 12 del tra-

tado de 27 de marzo. (V. la pág. 73.)

(2) Para informar sobre las pretensiones formuladas por el ministro británico Lexington se formó una

junta compuesta del conde de Bergey, don Alonso de Araciel, don José de los Rios , marques de la Olme-

da, don Antonio de la Vega Calo y don Bernardo Tinaguero, presidida por el conde de Frigiliana . En el

dictámen que dió en 13 de abril , al llegar á esta propuesta se espresa en los siguientes términos :

»del capítulo XVII resulta una pretension verdaderamente indecorosa , jamás vista , y últimamente sin

facultad ninguna de aquellos que se enuncia haberla dispensado ; y el todo produce un daño , si se con-

cediese , irreparable y de perjudiciales consecuencias : lo primero , porque todas las condiciones de su

contenido son absolutamente torpes , tales , que aun toda la potestad régia de vuestra Majestad dudaría

con ella de tal concesion sin venir á un preciso y evidente daño en su monarquía , á su ejemplo para to-

das las demas provincias y naciones, en cuyo caso serían mas propias de los estranjeros , poniendo á su

contemplacion leyes á su arbitrio para ligar la voluntad y potencia del estado : lo segundo , porque en

su consecuencia segun sus calidades era un total destruitivo de todos los justos derechos de la real hacienda

de vuestra Majestad ; dejándolos al arbitrio de los capitulares de las ciudades para que fuesen ningunos ,

y aquellos individuos tolerados , absolutos , y en cierto modo con facultad de formar reglas y leyes ; y lo

tercero y último , porque aquellos capitulares y villa han escedido notoriamente en entrar en tal contra-

to, ni la parte mas leve de él ; porque no pueden negar que el contenido de aquel tratado es puramente

reservado á la Magestad : porque ningun ayuntamiento de ciudad , ni aun para el mas leve gravámen del

pueblo, ni aliviarle del que tuviere , no pueden hacerlo sin espresa facultad ; y ¿ con cuánta menor razon

debieron no haber hecho con los estraños el que ahora se pretende aprobar? Por cuyos motivos la junta

es de sentir se debe denegar absolutamente tal aprobacion .» La junta quedó desairada : porque el go-

bierno confirmó el tratado en el art . 2. del de 14 de diciembre de 1715 .

(3) Este tratado se firmó en Madrid el 18 de julio de dicho año de 1670 por los plenipotenciarios

conde de Peñaranda y Guillermo Godolphin. Consta de 16 articulos que no ofrecen interes, escepto el VI

que dispone la mutua entrega de los prisioneros que se hubieren hecho á consecuencia de las hostilidades

en América : el VII, en cuya virtud se condonan los contratantes toda accion por pérdidas ocasionadas

en aquel pais, y se establece el uti posidetis de la Inglaterra en todo lo que hasta entonces habia ocupado

en la América: el VIII , que prohibe comerciar á ingleses en las posesiones españolas , á españoles en las

posesiones británicas: los X, XI y XII, que esceptuan el caso de avería , arribada forzosa ú otro accidente

inescusable, en los cuales se mandan prestar todos los auxilios necesarios al buque que llegue á las cos-

tas americanas de la otra potencia ; y finalmente el XIV, que hace responsable á cada particular de sus

hechos , sin que estos puedan ser causa nunca de turbarse la amistad y alianza de las dos naciones.

(4) Aqui concluyen las pretensiones de milord Lexington.
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Tratado de comercio y amistad ajustado entre las coronas de España y de la Gran Bretaña el 9 de

diciembre de 1713 en el congreso de Utrech.

Habiéndose establecido felizmente por la mi-

sericordia de Dios una buena y firme paz , y una

verdadera y sincera amistad entre el serenisimo

y muy poderoso príncipe y señor Felipe V, por

la graciade Dios, rey católico de las Españas etc.

y la serenisima y muy poderosa princesa y se-

ñora Ana , por la gracia de Dios , reina de la

Gran Bretaña , Francia é Irlanda etc. y entre sus

herederos y sucesores , reinos y súbditos , por

el tratado de pacificacion concluido en Utrech

el dia 13 del mes de julio pasado ; fue uno de

los primeros cuidados de sus Majestades se aten-

diese en el mejor modo posible à la recíproca

conveniencia de sus súbditos por lo que mira al

comercio. Y á este fin se sirvieron mandar á sus

embajadores estraordinarios y plenipotenciarios

por cuyo medio se ha logrado prósperamente

el ajuste de la paz , redujesen en forma solemne

áun tratado de comercio aquello que pareciese

mas conveniente para este saludable fin , despues

de pesadas todas las circunstancias en las confe-

rencias que sobre esta materia se tuvieron en

Madrid. Y los dichos embajadores en virtud de

sus plenipotencias, cuyas copias van insertas á la

letra al fin de este tratado , para mayor claridad

de los anteriores y facilitar mas los medios del

tráfico , convinieron en unos artículos de comer-

cio en el modo y forma siguiente.

ARTICULO 1.º

23

13

Por el presente se ratifica y confirma el trata-

do de paz , comercio y alianza entre las dos co-

ronas de España y de la Gran Bretaña concluido

enMadrid el dia del mes de mayo del año del

Señor 1667 ; el cual ha parecido bien se inserte

á la letra en este lugar para mayor fuerza y se-

guridad, juntamente con las cédulas reales ú or-

denanzas anejas á él , el cual es como se sigue.

«Tratado de paz , alianza y comercio ajustado

en Madrid el 23 de mayo de 1667 entre las

coronas de España yde la Gran Bretaña, »

»Por cuanto por muerte del serenísimo y muy

poderoso rey de las Españas, Felipe IV, de glo-

riosa memoria , ha sucedido por disposicion de

Dios en los reinos , estados y dominios de la mo-

narquia paterna el serenísimo y muy poderoso

rey católico Carlos II , su hijo , y sido nombra-

da por su tutora y curadora para el gobierno y

administracion de ellos la serenísima reina ca-

tólica doña María Ana de Austria ; por tanto ha

parecido á los serenísimos ymuy poderosos rey

y reina católicos y al serenísimo y muy podero-

so rey Carlos II de la Gran Bretaña , llevados

uno y otro de un mismo afecto y desco , re-

novar y confirmar con nuevas ventajas aquella

buena correspondencia ymútua amistad que des-

de tiempo muy antiguo subsistia entre las coro-

nas de España y de la Gran Bretaña , hasta que

alteraciones de las cosas interrumpieron la con-

cordia y amistad que habia entre una y otra na-

cion , mayormente cuando los mútuos intereses

y comunicacion del comercio y la inclinacion de

ambas naciones parece que piden una singular

union de ánimos y opiniones. A este fin el dicho

serenísimo rey de la Gran Bretaña ha envia-

do por su embajador estraordinario cerca de

sus Majestades católicas al escelentísimo señor

Eduardo, conde de Sandwick, vizconde de Hin-

chingbrook , baron de Montagu de San Neote,

vice-almirante de Inglaterra, gefe de la guarda-

ropa del rey , consejero de estado y caballero

de la muy noble y muy célebre orden de la jar-

retera , no solo para renovar los antiguos víncu-

los de amistad entre las dichas dos coronas , ro-

tos por la malicia de los tiempos , sino tambien

para estrechar con mas fuerte lazo los nuevos

fundamentos de una recíproca alianza, que haya

de durar hasta la mas remota posteridad , y para

ello ha autorizado á dicho embajador con el mas

pleno poder , cuya copia se insertará mas abajo.

Y respecto de que la negociacion de dicho em-

bajador estraordinario fue tan gratamente acep-

ta en la corte del rey católico , ha parecido con-

veniente á la serenísima reina , tutora y gober-

nadora del rey , nombrar á los escelentísimos

señores Juan Everardo Nidardo , confesor de la

serenísima reina católica , inquisidor general y

consejero de estado ; á don Raimundo Felipez

Nuñez de Guzman , duque de Sanlucar la mayor

y de Medina de las Torres , del consejo de esta-

do y presidente del de Italia ; y á don Gaspar
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de Bracamonte y Guzman , conde de Peñaranda,

del consejo de estado y presidente del de Indias,

para ajustar y concluir con él un tratado , á los

cuales ha dado el poder y comision del tenor

siguiente ; ( Siguen las plenipotencias de ambas

altas partes contratantes . ) »

>>En virtud de los dichos poderes y segun su

tenor , los referidos escelentísimos señores co-

misarios y diputados de los serenísimos rey y

reina de las Españas , y el embajador estraordi-

nario del serenísimo rey de la Gran Bretaña,

despues de repetidas conferencias tenidas hasta

hoyy de unadilijente atencion y madura delibe-

racion , dignas de tan árduo negocio, han conve-

nido, consentido, firmado y concluido los artícu-

los de paz (que con el favor de Dios ha de durar

perpétuamente ) en los términos siguientes. »

En elnombre de la Santisima Trinidad , Pa-

dre, Hijo y Espiritu Santo , tres personas dis-

tintas y un solo Dios verdadero.

>> 1.º En primer lugar se ha acordado y con-

venido que entre la corona de España de una

parte y la de la Gran Bretaña de otra , como en-

tre las tierras , provincias , reinos , dominios y

territorios pertenecientes á cualquiera de los

sobredichos reyes ó que estan bajo la obediencia

del uno ó del otro , haya universal, buena, since-

ra, verdadera , firme y perfecta amistad , paz y

alianza perpétuamente duradera , la que se obser-

varáinviolablemente así portierra como por mar

y otras aguas ; y que los súbditos y pueblos de

los sobredichos reyes y los habitantes de sus

respectivos dominios , de cualquier grado ó con-

dicion que sean , se ayudarán y asistirán mútua-

mente con todo género de actos de benevolencia

amistad. »
y

>>2. Ninguno de los sobredichos reyes, ni los

habitantes , pueblos ó súbditos de sus dominios

atentarán , harán ó procurarán que se haga con

ningun pretesto , pública ó privadamente , en al-

gun lugar , por mar ó por tierra , en los puertos

ó en los rios cosa alguna que pueda ser en daño

y detrimento de la otra parte ; antes bien la una

tratará á la otra con toda amistad y benevolencia.

Y ademas será libre y segura á cualquiera de

las partes , así por mar como por tierra , la en-

trada en las provincias , reinos , islas , dominios,

ciudades , villas muradas ó abiertas , fortificadas

ó sinfortificar ; y asimismo en cualesquier bahias

y puertos en donde antes solía hacerse el tráfico

y comercio : de suerte que cualquiera pueda re-

cíprocamente comprar , vender y hacer todo gé-

nero de negociacion en cualquier lugar pertene-

ciente á la otra parte con la misma libertad y

seguridad que comercian los mismos patricios

y vecinos entre sí ú otra nacion estraña á quien

cualquiera de las partes hubiese concedido licen-

cia de comerciar en dichos parajes . »

ό

>>3. Los dichos reyes de España y de la Gran

Bretaña cuidarán de aquí adelante , en primer

lugar , de que sus respectivos súbditos y pueblos

se abstengan recíprocamente de toda fuerza,

agravio y violencia , y que si aconteciere que tal

vez se haga alguna injuria por uno de los men-

cionados reyes , ó sus pueblos , ó súbditos del

otro , ó contra los articulos de esta alianza ,

contra la razon de justicia y equidad , no por

eso se despacharán letras de represalia , marca

ó contramarca por parte de uno y otro de los

aliados , sin haber procurado y solicitado antes

las vias ordinarias de derecho y justicia. Pero

en caso de negarse ó diferirse este remedio de

derecho , aquel rey cuyos súbditos ó habitantes

hubieren padecido el agravio , pedirá y estre-

chará con mas eficacia que se administre justicia

á aquel rey su aliado , ó á los comisarios que se

nombraren por parte de ambos reyes : los cuales

conoceránde las quejas y diferencias de esta na-

turaleza , y las compondrán por amigable tran-

saccion , ó á lo menos las terminarán conforme

á derecho. Y si aun hubiere despues dilacion, y

no se diere satisfaccion alguna dentro de seis

meses despues de hecha la instancia , entonces

se podrán conceder letras de represalia , marca

ó contramarca á la parte agraviada.

» 4. Entre el rey de España y el rey de la

Gran Bretaña , como entre sus respectivos súb-

ditos , pueblos y habitantes , así por mar como

por tierra y otras aguas , en todos y cualesquie-

ra de sus reinos , dominios , territorios , provin-

cias , islas , colonias , ciudades , villas , aldeas,

puertos , rios , bahías , ensenadas , estrechos y

corrientes de aguas , sujetos á la obediencia de

cualquiera de los dos reyes en donde antes de

ahora acostumbró haber trato y comercio se

concederá respectivamente libertad y facultad

de negociar, hacer y ejercer todo género de trá-

fico ; de tal suerte que sin despacho de salvo con

ducto ú otra forma de licencia general ó especial,

los pueblos y súbditos de ambas partes puedan

libremente viajar y navegar así por tierra como
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0
por mar y aguas dulces á los reinos, provincias , | >>6. Para que los oficiales y ministros de cua-

dominios , ciudades , puertos , rios , canales , ba- lesquiera ciudades , villas y lugares de la obe-

hías , distritos y otros parajes sujetos á cualquie- | diencia del uno ú del otro de los aliados no exi-

ra de los dos aliados : y asimismo entrar é intro- |

ducirse en los puertos que les pareciere con sus

navios cargados ó vacíos y con cualquier género

de trasportes ; y luego que hayan entrado en

ellos emplearse en la compra , venta y permuta

de todo género de mercaderías hasta el valor y

cantidad que quisieren : asimismo comprar al

precio justo y corriente las vituallas y todo géne-

ro de provisiones necesarias para la vida ó para

el viaje ; tratar del reparo y apresto de sus em-

barcaciones y carruajes : mudar de lugar y salir

libremente adonde les pareciere con sus navíos

y otros carruajes , efectos , mercaderías y cau-

dales, sea para volver á sus tierras ó para pasar

á otra parte , sin que se les cause ninguna moles-

tia , inquietud ó impedimento , siempre que pa-

guen sus respectivos derechos , alcabalas y

aduanas , y sin perjuicio de las leyes y ordenan-

zas establecidas y observadas en los dominios y

territorios de ambos reyes. »

»5.º Asimismo se haacordado, que los géneros

y mercaderías que los súbditos del rey de la

Gran Bretaña compraren en España ó en otros

reinos ó dominios obedientes á dicho rey cató-

lico , y los cargaren en sus propios navíos , ó en

otros prestados ó fletados , no estarán sujetos ni

serán gravados de ninguna manera con otros

derechos , portazgos, diezmos , subsidios ú otras

cargas que aquellas á que estan obligados en

igual caso los mismos naturales y todos los de-

mas estranjeros que comercian en los dichos

parajes . Demas de esto, los comerciantes y súb-

ditos sobredichos en sus compras , ventas y con-

tratos de sus mercaderías , así por lo tocante al

precio como al pago de todos los derechos, ten-

drán y gozarán siempre de los mismos privile-

jius que los súbditos naturales , y les será lícito

comprar para si efectos y mercaderías y cargar

las que hubieren comprado ( segun queda dicho)

en sus navíos , de tal manera , que no será per-

mitido detener en el puerto con ningun pretesto

los dichos navíos cargados despues de haber pa-

gado los derechos debidos , ni mover pleito ó

disputa alguna á los cargadores , comerciantes ,

factores ó apoderados empleados en la compra

ó carga de estos efectos , despues de la partida

del navío , sobre alguna cosa perteneciente al

buque , á los efectos ó á la carga de estos. »

jan ni tomen de los respectivos comerciantes ó

súbditos mayores derechos, tasas , gavarros, gra-

tificaciones , gajes , ó alguna otra cosa fuera de

aquellas que pueden exijirse de derecho , segun

la fuerza y tenor de este tratado ; y para que á

los comerciantes y pueblos sobredichos pueda

constar fija y claramente lo que se ha establecido

y determinado tocante à este asunto , se ha con-

venido y concluido que en todas las oficinas y

puertas de las aduanas de cualesquiera ciudades ,

villas y lugares sujetos áuno ú otro de los sere-

nísimos reyes en donde suelen pagarse estos

portazgos ó derechos se fijen ciertas tablas ó

aranceles , en los cuales se anotará con claridad

la verdadera razon ó tarifa de las cargas, dere-

chos y arbitrios debidos , así al real erario como

álos dependientes de aduana , especificando por

menor las clases de las mercaderías que se in-

trodujeren ó estrajeren, y anotando á la márjen

la tasa de cada una ; y si algun dependiente ó su

substituto exijiere directa ó indirectamente , pú-

blica ó secretamente , ó tomare ó permitiere que

se le dé alguna cantidad de dinero bajo el nombre

de derechos, tasa, gratificacion ó gajes de alguno

de los referidos comerciantes ó súbditos fuera

de lo espresado en los dichos aranceles , aunque

sea por via de regalo voluntario , se ha declarado

que el dicho dependiente ó substituto que de es-

te modo delinquiere y fuere convencido de su

delito ante juez competente del pais en donde

cometió la falta , sea castigado con tres meses de

carcel y obligado á pagar el triple del valor del

dinero ó de cualquier otra cosa que hubiere re-

cibido indebidamente , segun queda espresado

arriba ; cuya mitad se aplicará al erario del rey

de España ó del de la Gran Bretaña , y la otra

al denunciador, conforme á derecho , ante juez

competente , en el pais en donde fuere aprehen-

dido el tal delincuente . >>

>>7 . Será lícito y libre á los súbditos del rey

de la Gran Bretaña comerciar en España y de-

mas tierras y dominios del rey católico en don-

de anteriormente habian acostumbrado tener

trato y comercio , así introduciendo como es-

trayendo mercaderías ; é igualmente vender y

sacar todo género de paños , mercancías y ma-

nufacturas traidas de las islas británicas , junta-

mente con las manufacturas , efectos , frutos y

17
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géneros procedentes de las islas , ciudades ó co-

lonias del dominio del rey de la Gran Bretaña,

y asimismo todos aquellos efectos que hubieren

comprado los factores ó apoderados de los refe-

ridos súbditos , así de la parte de acá como de

la de allá del cabo de Buena Esperanza , sin la

menor obligacion de declarar ó manifestar á qué

personas ó á qué precio han vendido estas mer-

caderías y géneros que tuvieren , y sin vejacion

ó molestia alguna por los yerros que suelen co-

meter los maestres de navío en orden al rejistro

de las mercancías ó efectos de esta naturaleza.

Asimismo los referidos súbditos podrán salir

á su arbitrio de los dominios del rey de España,

y partir libremente á cualesquiera tierras , is-

las , dominios ó provincias del rey de la Gran

Bretaña , ú á otra cualquier parte, con todos sus

efectos , caudales y mercaderías, pagando antes

los derechos y portazgos que se deben exijir

segun los artículos antecedentes . Demas de es-

to , el resto de la carga que no hubiesen desem-

barcado podrán retenerla , guardarla y llevár-

sela en sus navíos ú otros cualesquiera buques

sinpagar absolutamente cosa alguna bajo el nom-

bre de derecho ó portazgo , con la misma exen-

cion que si de ningun modo hubiesen tocado ó

entrado en los puertos ó bahías del rey católico.

Finalmente , todos los efectos , caudales , mer-

caderías , navíos ú otras embarcaciones lleva-

dos á los dominios y lugares del rey de la Gran

Bretaña bajo el nombre de presa , y judicial-

mente sentenciados y declarados por presa lejí-

tima , se entenderán y reputarán en virtud de

este artículo por mercaderías y efectos propios

de las islas británicas. »

>>8.° Los súbditos y vasallos del serenísimo rey

de la Gran Bretaña podrán llevar y conducir

libremente cualesquiera frutos , géneros y mer-

cancías de la India oriental á cualesquiera do-

minios del serenisimo rey de las Españas , con

tal que conste por testimonio de los diputados de

la compañía de la dicha India oriental en Lon-

dres , que los referidos frutos y mercaderías

han sido traidas, ó son producciones de las con-

quistas , colonias ó factorias de ingleses en la

misma forma y con el mismo privilegio y segun

el contesto , tenor y efecto de las ordenanzas y

concesiones que se despacharon á favor de los

vasallos de las provincias unidas en los Paises-

Bajos en las reales cédulas espedidas acerca de

los géneros prohibidos ó de contrabando en 27

de junio y 3 de julio del año de 1663 , y publica-

das en 30 de junio y 4 de julio de dicho año. Y

por lo que mira á ambas Indias y á otras cuales-

quiera partes , quiere la corona de España , que

todo lo que se concedió á los estados generales

de las provincias unidas de los Paises-Bajos por

el tratado de Munster , celebrado en el año de

1648 , se entienda concedido y otorgado al rey

de la Gran Bretaña y á sus vasallos con la misma

firmeza y ampliacion como si estuviese aqui in-

serto capítulo por capítulo y punto por punto,

sin omitir cosa alguna : observándose las mis-

mas leyes á que estan obligados y sujetos los

súbditos de los dichos estados , y guardandose

una recíproca amistad. »>

»9. Los súbditos del rey de la Gran Bretaña

que entendieren en la negociacion , compra y

ventade cualesquiera mercaderías dentro de los

dominios , gobiernos , islas ó territorios del rey

de España usarán y gozarán de todos aquellos

privilegios y franquezas que el rey católico con-

cedió y confirmó por reales cédulas ú órdenes

de 19 de marzo , 26 de junio y 9 de noviembre

del año de 1645 á favor de los comerciantes in-

gleses residentes en Andalucía : las cuales cé-

dulas manda su Majestad católica que se ratifi-

quen y que se admitan y confirmen como parte

principal de este tratado. Y para que conste à

todos de ello , se ha concluido , que las referidas

cédulas ú órdenes reales , en cuanto à la sustan-

cia , fuerza y efecto de ellas se comprendan y

admitan en el número de estos artículos ; cuyo

favor se estenderà lo mas que se pueda (1) à uso

y beneficio de todos y cada uno de los súbditos

del rey de la Gran Bretaña que habitan ó co-

mercian en cualquier paraje de los dominios del

rey católico . »

>> 10. Los navíos y cualesquiera otras embar-

caciones pertenecientes al rey de la Gran Bre-

taña ó á sus súbditos que dirijieren ó entraren

en los dominios ó puertos del rey de España,

de ninguna manera serán visitados ó registra-

dos por los ministros , jueces de contrabando

ú otros cualesquiera de propia ó ajena autori-

dad ; ni pasarán á bordo ó entrarán en los so-

bredichos navíos algunos soldados , hombres ar-

mados , oficiales ó particulares cualesquiera bajo

el nombre de guardia ó con cualquiera otro pre-

testo. Demas de esto , los oficiales de la aduana

de ninguna manera gravarán con visita ó reco-

nocimiento los navios ó embarcaciones de una
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ú de otra parte cuando lleguen à las provincias,

dominios ó puertos de cualquiera de ellas hasta

que se hayan descargado las mercaderias que

trajeren , ó á lo menos hayan puesto en tierra

aquella parte de sus géneros , que por declara-

cion del maestre conste venir consignada á di-

cho puerto. Y no será lícito poner en prision

al capitan , maestre , factor , encomendero ó

marinero , ni molestarles , deteniendo en tierra

á sus personas ó lanchas : pero sin embargo,

podran los oficiales de la aduana hacer pasar á

los referidos navíos algunos ministros para su

custodia , con tal que ningun navio sea precisa-

do á recibir mas de tres guardas para celar no

se estraiga ó saque ocultamente cosa alguna sin

haber pagado los derechos que segun estos ar-

ticulos se deben exigir . Pero á los tales minis-

tros que velaren sobre esto , no tendrán que pa-

gar los dichos navíos y embarcaciones , maes-

tres , sócios , marineros , pilotos , encomendado-

res, factores y propietarios con motivo de esta

guardia , ningunas costas ni gratificaciones , ni

seran gravados con carga alguna bajo de este

pretesto . Y cuando el maestre declarare que to-

da la carga de su navío se ha de descargar en

algun puerto , la declaracion de todas las dichas

mercaderías que contuviese la carga se hará en

la aduana segun se ha acostumbrado hasta aquí;

y en caso que despues de hecha se hallen en el

navío mas géneros de los que se hubieren rejis-

trado , se les concederá el término de ocho dias

útiles de trabajo (contados desde aquel en quese

empezó á hacer la descarga) para poder mani-

festar los géneros no declarados y salvarlos de

la confiscacion. Y en caso que no se haga la ma-

nifestacion ó rejistro de ellos en el referido tér-

mino, entonces solo estos , y no otros , se da-

rán por de comiso , aunque la descarga no esté

acabada , y no recibirán otra molestia ni pena

el comerciante ó el dueño del navío ; pero si los

navíos hubiesen tomado nueva carga , podrán

salir sin embarazo. »

*11 . Si algun navio perteneciente á cualquiera

de los sobredichos reyes ó á sus súbditos ó pue-

blos entrare en algun puerto de las tierras o do-

minios del uno ó del otro , y allí ó en algun sur-

jidero desembarcare parte de los efectos y mer-

caderías de su carga, yendodestinado y pasando

á otras partes dentro ó fuera de los dominios

del rey aliado con lo restante de la carga ; de

ninguna manera estará obligado á rejistrar el

resto de las que no hubiese desembarcado , ni

á pagar derecho alguno, con tal que por razon

de aquellos efectos que se hubieren descargado

en el puerto ó bahía en donde está el navío , se

satisfagan los derechos de la aduana ; y no se

dará ninguna fianza , sea fideyusoriaú otra cual-

quiera por los géneros que hubiere de llevar á

otra parte , no siendo caso de felonia , deuda,

lesa Majestad , ni otro delito capital. »

» 12. Por cuanto la mitad de los derechos

que se imponen sobre los géneros y mercade-

rías estranjeras conducidas á Inglaterra se debe

restituir y devolver por la ley á la persona que

las introdujo , si acaso quisiese sacar estos mis-

mos efectos fuera del espresado reino dentro

de un año despues de hecha la primera descar-

ga de ellos , habiendo antes prestado juramento

de ser los mismos en número por los cuales se

pagaron los derechos de entrada ; y pudiendo

tambien estos efectos estraerse del reino en

cualquier tiempo , despues de pasado un año sin

pagar segunda vez ningun derecho ó portazgo;

se ha acordado que si algunos súbditos del rey

de la Gran Bretaña descargaren de aquí en ade-

lante algunos efectos ó mercaderías de cualquier

pais ó especie que fueren en cualesquier puer-

tos del rey católico , los rejistraren en la aduana

y pagaren los derechos debidos segun este tra-

tado , y despues de pasado algun tiempo los qui-

siesen trasportar á otra parte todos ó porcion

de ellos para su mejor venta ; les será entera-

mente lícito y permitido sin que paguen ni se

les exija ningun nuevo derecho ó impuesto por

los mencionados efectos , prestado antes jura-

mento por el que los trasportare , requerido

para ello , de ser los mismos por los cuales se

pagaron los derechos de introduccion cuando

se descargaron la primera vez. Y en caso que

los súbditos , pueblos y habitantes de los domi-

nios de una ó de otra de las partes descargaren

ó retuvieren en sí algunos efectos , mercade-

rías , frutos ó caudales en cualquiera ciudad,

villa y lugar , y por ellos hubiesen pagado efec-

tivamente los derechos en la forma prescrita ar-

riba y determinaren enviarlos á otra ciudad,

villa ó lugar dentro de los dichos dominios por

no haberles parecido conveniente despacharlos

en el paraje donde estuvieren ; lo podrán ejecu-

tar sin dificultad ni impedimento , y sin pagar

otros derechos que los adeudados en su entra-

da : y los tales derechos ú otros cualesquiera
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drán enviar al buque marchante una lancha con

solo dos ó tres hombres, á los cuales luego que

hayan entrado en él se les manifestarán los pa-

saportes y las pólizas segun el formulario que

se pondrá al pie de este tratado ; por donde no

solo les constará de los géneros de su carga, sino

tambien del lugar del domicilio y residencia en

los dominios de cualquiera de los dos reyes , y

asimismo del nombre del maestre ó patron , co-

mo del buque, para que por dichos documentos se

pueda conocer si lleva géneros de contrabando,

y conste bastantemente de la calidad del navío,

como tambien del nombre de su maestre ó pa-

tron a los cuales pasaporte y pólizas se dará

entera fé y crédito , respecto de que así por par-

te del dicho rey de España , como por la del de

la Gran Bretaña , se autorizarán , si fuere nece-

sario , con algunas certificaciones contramarca-

das para que se conozca mejor su validacion y

que de ningun modo puedan confundirse las fal-

sas con las verdaderas . »

no se han de pagar otra vez en ninguna parte

de los dichos territorios ó dominios , presen-

tando certificacion de los oficiales de la aduana,

en debida forma , de haberlos pagado antes. De-

mas de esto , los arrendadores y administrado-

res de las rentas de su Majestad católica , ú

otros oficiales nombrados para este fin , permi-

tirán de aquí en adelante que en todo tiempo se

trasporten efectos y mercaderias de una par-

te á otra , y darán las correspondientes guias á

sus dueños ó factores de haber satisfecho en la

primera descarga los derechos debidos : y re-

conocidos estos documentos podrán estraerlas

libremente é introducirlas en cualquier otro

puerto ó lugar que les pareciere , libres de todo

portazgo é impedimento, como queda dicho,

sin perjuicio siempre del derecho de tercero. »

>> 13. Será permitido á los navíos de los pue-

blos y súbditos del uno ó del otro de los dos

aliados surjir y anclar en las costas , bahías ó

radas pertenecientes á cualesquiera de los dos ,

sin ser obligados de ninguna manera á entrar en

el puerto inmediato ; y en caso que algun navío

se viere precisado á entrar en dicho puerto , ar-

rojado por temporal , por miedo de enemigos ó

corsarios ó por cualquier otra continjencia , con

tal que conste no ir de ninguna manera des-

tinado á puerto enemigo con mercaderías pro-

hibidas , llamadas de contrabando (sobre lo cual

no se procederá á no haber claros indicios) : el

espresado navio podrá salir del puerto cuando

le pareciere y hacerse á la vela sin el menor

impedimento ; con la condicion de que no se lle-

gue á la carga que llevare , ni se descargue ó

saque alguna parte de ella para venderla en el

puerto. Pero luego que haya echado el ancla y

dado fondo en el puerto , para impedir la moles-

tia de cualquier visita ó rejistro , bastará que

lleve y manifieste pasaportes ú otros documen- marchantes y otras embarcaciones empleadas en

tos de su viaje y los conocimientos de la carga,

y presentados á los ministros de aquel de los dos

reyes que fuere necesario , los referidos navíos

podrán continuar su viaje sin otra molestia. »

» 14. Los navíos de guerra pertenecientes á

cualquiera de los sobredichos reyes , ó á los ar-

madores particulares súbditos del uno ó del

otro , que encontraren naves marchantes en al-

gun surjidero ó navegando en alta mar , se pon-

drán apartados á tiro de cañon sin acercarse

mas para evitar con esta distancia toda ocasion

de saqueo ó violencia. Pero si les pareciere, po-

» 15. Si se esportaren mercaderías ó efectos

prohibidos de los reinos , dominios ó territorios

del uno ó del otro rey por sus respectivos pue-

blos ó súbditos , en este caso solo se confiscarán

los efectos prohibidos y no los otros , y el de-

lincuente no incurrirá en otra pena; salvo que

saque ó estraiga de los reinos y dominios del

rey de la Gran Bretaña dinero ó moneda propia

de la provincia , lana ó tierra para abatanar , y

de los dominios del rey de España oro ó plata

labrada ó por labrar ; en cuyos casos las leyes

de los respectivos paises tendrán su fuerza y de-

bido efecto . »

>> 16 . Los pueblos y súbditos de ambos reyes

podrán entrar y arribar á los puertos del uno y

del otro , fondear y permanecer en ellos y par-

tir con la misma libertad , no solo con sus navios

el tráfico , sino tambien con buques de guerra

armados , así para resistir como para ofender

al enemigo. Y arribando , forzados del tempo-

ral , podrán reparar sus navios y proveerse de

los viveres necesarios , con tal que el número

de los buques que entraren voluntariamente no

dé lugar à justa sospecha ; los cuales , si fueren

de guerra , no escederán del número de ocho,

ni se detendrán en las playas ó cerca de los

puertos mas tiempo del que pareciere necesario

para el reparo de los buques ó para proveerse

de bastimentos , y mucho menos darán motivo
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á que se turbe ó interrumpa el comercio , ni

embarazarán el arribo y entrada de los navíos

de cualquier otra nacion que esté en paz con el

rey del puerto en donde se hallaren. Pero si por

algun accidente se acercare á algun puerto ma-

yor número de navíos de guerra del que se acos-

tumbra , no les será lícito entrar en él ó fondear

enla rada sin haber obtenido antes licencia del

mismo rey ó del gobernador del puerto , salvo

que sean forzados á ello por temporal , ó para

evitar algun riesgo inminente de mar ; en cuyo

caso se espondrán al gobernador del puerte ó

al primer magistrado del lugar , cuanto antes

fuere posible , las causas de la dicha arribada,

y no subsistirán alli mas tiempo del que pare-

ciere justo y conveniente al referido goberna-

dor ó majistrado ; ni intentarán contra los de-

mas que se hallaren en dicho puerto alguna hos-

tilidad que pueda ser en perjuicio de cualquiera

de los dichos reyes. »

"17. Ninguno de los sobredichos reyes alia-

dos detendrá, impedirá ó arrestará en virtud de

edicto ú orden general ó especial, ó por otracual-

quier causa , ni obligará à que entre en su ser-

vicio á ningun comerciante , maestre de navío,

piloto ómarinero, ni á sus embarcaciones , mer-

caderías , paños ú otros géneros pertenecientes

á la otra parte durante su mansion en los puer-

tos ó aguas del uno ó del otro , sin haberlo co-

municado antes con el otro rey , ó á lo menos

con los interesados y obtenido su consentimien-

to y aprobacion : lo que se ha de entender de

modo que por este artículo de ninguna manera

se frustren ó interrumpan las vias ordinarias de

derecho y justicia conforme á razon y equidad. »

» 18. Los comerciantes y súbditos de ambos

reyes y sus factores y criados , como tambien

sus navios , maestres y marineros , así á la ida

como á la vuelta , tanto por mar y otras aguas,

como en las obras y puertos del uno y del otro;

podrán traer y servirse de todo género de ar-

mas ofensivas y defensivas sin la menor obliga-

cion de rejistrarlas ; como tambien llevar consi-

go , si les pareciere , armas cortas por tierra y

usar de ellas parasu defensa particular , segun

la costumbre del pais. »

» 19. Ningun capitan , oficial ó marinero de

cualquier navio perteneciente á los súbditos ó

pueblos del uno ó del otro de los dos aliados ,

mientras estuvieren en los reinos , dominios ,

tierras , provincias ó lugares de la obediencia

de cualquiera de los dos , pondrá pleito ó cau-

sará daño ó perjuicio á los navíos , capita-

nes , oficiales ó marineros que supiere ser de

su propio pais ó súbditos de su rey con motivo-

del sueldo ó salario , ó con cualquier otro pre-

testo , ni podrán entrar ni ser admitidos al ser-

vicio ó bajo la proteccion del rey de España ó

del de la Gran Bretaña ó bajo de sus banderas

por ningun motivo : pero si se originase alguna

controversia entre los comerciantes y los maes-

tres de navios , ó entre estos y los de la tripula-

cion , se remitirá su composicion al consul de la

nacion respectiva ; bien que á aquel que no qui-

siere someterse al arbitrio de dicho consul por

no parecerle justa su sentencia , le será lícito

apelar á los jueces ordinarios de su patria ó do-

micilio. »

»20.º Para que los mercaderes y negociantes

de los dominios del rey de la Gran Bretaña (ven-

cidos todos obstáculos) puedan volver otra vez

á Brabante , Flandes y demas provincias del

Pais-Bajo de la obediencia del rey católico con

el fin de establecer el antiguo comercio , ha pa-

recido conveniente que todas las leyes , edictos,

estatutos , ordenanzas y actos por los cuales se

prohibe llevar á Flandes y á las demas pro-

vincias sobredichas los paños y demas géneros

de lana de fabrica de Inglaterra , de cualquier

especie que sean, teñidos ó por teñir , batanados

ó por batanar , sean de aquí en adelante revoca-

dos , rotos y anulados ; y asimismo que se estin-

ga toda contribucion , portazgo , imposicion ó

costa impuesta y cargada sobre los paños y de-

mas géneros de lana fabricados en Inglaterra,

segun los antiguos tratados y convenios entre

los reyes de Inglaterra y los duques de Borgo-

ña y los gobernadores de los Paises-Bajos ; y

que de aqui en adelante no se impongan ó exi-

jan con pretesto alguno ningunas cargas ó dere-

chos de esta naturaleza por los paños ó géneros.

de lana sobredichos ; como asimismo que los

mercaderes y negociantes que traficaren en las

referidas provincias ó en sus ciudades y villas,

y sus criados , factores y apoderados usen y go-

cen de aquí en adelante de todos los privilegios ,

exenciones , inmunidades y beneficios de que

gozaban antiguamente en cualquier tiempo , se-

gunla fuerza y tenor de los tratados anterior-

mente ajustados entre los reyes de la Gran Bre-

taña y los duques de Borgoña y los gobernadores.

de los Paises-Bajos. Y se ha acordado que se
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nombren comisarios por el serenísimo rey de

la Gran Bretaña , los cuales concurrirán con el

marques de Castel-Rodrigo , ó con el que en-

tonces fuere gobernador de las dichas provin-

cias , ó con otros ministros que tengan sufi-

ciente poder para ello , y pesada la utilidad de

ambas naciones , tratarán y resolverán amiga-

blemente sobre todo lo arriba dicho. Y asimis-

mo los comerciantes ingleses gozarán de mas

ámplios privilegios , inmunidades y exenciones

acomodadas al presente estado de las cosas , se-

gun pareciere convenir sobre este negocio por

un tratado especial que se hará sobre él para la

conveniencia y utilidad de los negociantes , y

para la seguridad del mismo comercio . »

»21. Los súbditos y moradores de los reinos

y dominios que respectivamente estan bajo la

obediencia de los serenisimos reyes de España

y de la Gran Bretaña podrán navegar y comer-

ciar con toda seguridad y libertad en todos los

reinos , estados y paises que estan en paz , amis-

tad ó neutralidad con el uno ó el otro de los

dos. »

ra , mechas , salitre y balas ; como tambien bajo

el mismo nombre de mercaderias prohibidas se

comprende todo género de otras armas como

picas , espadas , morriones , cascos , corazas,

alabardas , fusiles y otras semejantes ; y asimis-

mo se prohibe bajo este nombre el trasporte de

soldados y caballos y de sus jaeces , pistolas,

fundas , tahalíes y otras fornituras para el ser-

vicio de la guerra. »

» 25. Asimismo para evitar todo motivo de

disputa y contestacion se ha asentado que bajo

este nombre de mercaderías vedadas y de con-

trabando no sean comprendidos el centeno,

trigo ú otros granos y legumbres , sal , vino,

aceite , ni lo demas necesario para la manuten-

cion de la vida ; sino que quedarán libres como

todas las demas mercaderías no declaradas en

el artículo antecedente ; cuyo trasporte será

permitido aun á los lugares de enemigos , es-

cepto á las ciudades y plazas sitiadas y blo-

queadas. »

» 26. Tambien se ha convenido y concluido

que todo lo que se hallare cargado por los sub-

ditos y habitantes de los dichos reinos y domi-

nios de cualquiera de los dichos reyes de Espa-

>>22. Los navíos ó súbditos de uno ú otro de

los dichos reyes , de ningun modo interrumpi-

rán con algun impedimento ó molestia esta liña y de Inglaterra en navíos de enemigos del

bertad por razon de las hostilidades que al pre-

sente hay o pudiere haber de aquí en adelante

entre ambos y sus referidos reinos , provincias

y estados , ó alguno de aquellos que estuvieren

en amistad ó neutralidad con el uno ó el otro de

los dos. »

» 23.º En el caso de aprehenderse en los di-

chos navios las mercaderías prohibidas , llama-

das de contrabando , que se declaran mas abajo ,

por los medios sobredichos , se sacarán del na-

vío y serán denunciadas y confiscadas ante los

jueces del almirantazgo , ú otros competentes;

sin que por esta causa el navio y las demas

mercaderías libres y permitidas que en él se

encontraren , de ningun modo sean embarga-

das ni confiscadas. »

» 24.° Ademas de esto , para evitar en cuanto

sea posible las diferencias que puedan ocurrir

tocante à las mercaderías que se han de reputar

por verdaderas y prohibidas ó de contrabando,

se ha declarado y convenido que bajo de este

nombrese comprenden todas las armas de fuego,

comocañones , bombardas , morteros , petardos,

bombas , granadas , salchichas , círculos empe-

gados , cureñas , horquillas , banderolas , pólvo-

uno ó del otro , aunque no sean mercaderías pro-

hibidas , será confiscado con todo lo demas que

se encontrare á bordo de dichos buques sin es-

cepcion ó reserva . >>

» 27.° El consul que de aquí adelante residiere

en los dominios del rey de España para el ausi-

lio y proteccion de los subditos del rey de la

Gran Bretaña , será nombrado por este mismo

rey ; y tendrá y ejercerá la misma potestad y

autoridad para el. cumplimiento de su empleo

que haya tenido hasta aquí cualquier otro con-

sul en los dominios del rey católico ; y recipro-

camente los cónsules de España residentes en

Inglaterra gozarán de la misma autoridad que

hasta aquí se ha permitido en dicho reino a los

cónsules de cualquier otra nacion . »

»>28. Para que los derechos y reglamentos.

del comercio que se han establecido en tiempo

de paz en favor de los comerciantes no queden

infructuosos , lo cual seria muy de temer si se

causase alguna molestia por caso de relijion à

los súbditos del rey de la Gran Bretaña que van,

vuelven y residen en los dominios y provin-

cias del rey de España por razon de sus comer-

cios ú otros negocios ; y para que estos se hagan
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sin el menor debate , y los comerciantes puedan |

estar con seguridad y tranquilidad , el mencio-

nado rey de España cuidará y atenderá con mu-

cha vijilancia á que no se cause ninguna moles-

tia ni agravio contra las leyes del comercio , así

por mar como por tierra , á los súbditos del rey

de la Gran Bretaña ; ni se les haga la menor ve-

jacion , ni se les mueva disputa alguna con moti-

vo ó pretesto de relijion mientras no dieren al-

gun escándalo público , ó hagan alguna ofensa

manifiesta y el sobredicho rey de la Gran Bre-

taña , por las mismas razones cuidará por su

parte con igual vigilancia de que los súbditos

delrey de España no sean molestados ni inquie-

tados por causa de relijion , contra las leyes del

comercio ; con tal que no cometan algun público

escándalo ú ofensa. »

á manifestar á ningunas personas sus rejistros

ó libros de cuentas , ni á darles copia de ellos ,

si no es que puedan servir de prueba para evitar

ó terminar algun pleito ; ni tampoco serándete-

nidos de ninguna manera bajo el nombre de

embargo ó secuestro , ni tomados violentamen-

te á los dueños con ningun pretesto ; y tambien

será lícito y enteramente permitido á los súbdi-

tos de ambas partes escribir y poner los libros

de cuentas y correspondencia que tuvieren en

lengua española , inglesa , flamenca ú otra cual-

quiera que mas les acomodare ; sin que por esto

puedan ser molestados ni pesquisados : enten-

diéndose tambien concedido por ambas partes

todo lo que en otro tiempo se ha concedido á

cualquier otra nacion tocante á los libros de

cuentas , comercio y correspondencia, »

>>32. Si se embargaren ó secuestraren algu-

nos bienes de cualquier persona por autoridad

del tribunal dentro de los reinos y dominios de

los aliados ; y se reconociere que aquellos bie-

nes , deudas ó créditos que se hallaren en poder

de los reos pertenecen de buena fé á los pueblos

ó súbditos del otro , de ninguna manera se po-

drán confiscar por autoridad de los referidos

»99. Que los súbditos , pueblos y habitantes

de ambos reyes no sean obligados de ninguna

manera á vender ó dar sus mercaderías por mo-

nedas de cobre o vellon dentro de los dominios,

territorios , provincias ó colonias del uno ó del

otro ; ni á trocarlas por dinero ú otros cuales

quier efectos contra su voluntad ; ni á tomar el

precio de lo vendido en otra especie que aquella

que se hubiere ajustado , sin embargo de cual- tribunales ; sino que se deberán restituir en es-

quier ley o costumbre contraria á este artículo . »

»30. Los mercaderes de ambas naciones , sus

factores , criados , familias , comisionados ú otros

cualesquiera dependientes , como asimismo los

maestres de navio , pilotos y marineros vivirán

yresidirán libre y seguramente en los reinos y

territorios de ambos reyes y en sus puertos y

rios ; y asimismo los pueblos y súbditos de un

rey usarán con toda libertad y seguridad , den-

tro de cualesquiera dominios y territorios del

otro , de las casas y habitaciones propias de su

alojamiento , y de las lonjas y almacenes desti-

nados á guardar sus géneros y mercancías ; y las

disfrutaran sin ningun impedimento por todo

el tiempo que las hubieren alquilado ó ajus-

tado. »

»31. Los habitantes y súbditos de ambos alia-

dos podrán servirse y valerse en todos los luga-

res de la obediencia de cualquiera de los dichos

reyes de los abogados , procuradores , escriba-

nos , ajentes , ministros y otras personas que les

pareciere mas á propósito ; á los cuales tambien

podrán encargar sus pleitos con consentimiento

de los jueces ordinarios cuando sea necesario y

la parte litigante lo pidiere ; y no se les obligará

pecie , si aun estuvieren en ser , á su lejítimo

dueño , pero sino se pagará su justo valor den-

tro de tres meses despues de este secuestro ,

segun el pacto y convenio que se hubiere he-

cho entre las partes. »

» 33.° Que los caudales y bienes de los súbdi-

tos del uno de los dos reyes , que murieren en

las tierras , paises y dominios del otro se guar-

darán intactos para los herederos ó demas

sucesores por testamento ó abintestato , que-

dando salvo a cada uno su derecho privado y

accion. »

» 34. ° Que los bienes y caudales de los súbdi-

tos del rey de la Gran Bretaña que murieren

abintestato en los dominios del rey de España

se inventariarán por el consul ú otro ministro

público del rey de la Gran Bretaña, juntamente

con sus papeles , escrituras , libros de cuentas y

cualesquiera documentos , y se pondrán en ma-

nos de dos ó tres comerciantes nombrados por

el dicho consul ó ministro para entregarlos á los

dueños , herederos ó acreedores ; y ni el conse-

jo de Cruzada , ni algun otro tribunal conocerá

de los bienes de algun difunto ni se mezclará en

ellos ; lo cual tambien se practicará en Inglater-



136 TRATADOS.

ra en igual caso con los súbditos del rey de Es- | obran en su beneficio y favor de un modo y for-

paña (2) »

» 35. Se concederá y señalará sitio conve-

niente y cómodo para enterrar los cadáveres de

los súbditos del rey de la Gran Bretaña , que

murieren dentro de los dominios del de Es-

paña. »

>>36. Si se originare en adelante alguna dife-

rencia entre los dichos aliados (lo que Dios no

quiera) por la cual corra riesgo de interrum-

pirse el mútuo comercio y correspondencia , se

dará avisode ello con tiempo á ambas partes seis

meses antes de comenzar las hostilidades , para

que cada uno pueda retirar recíprocamente sus

mercaderías y caudales , sin que se cause entre

tanto ninguna molestia ó vejacion con la deten-

cion ó embargo de sus bienes ó personas. »

>> 37. Todos los bienes y derechos ocultados

ó secuestrados , muebles , raices , rentas , accio-

nes , deudas , créditos y otros semejantes que

con prévio conocimiento de causa y con la con-

denacion debida segun las leyes comunes , no

hubieren entrado en el real erario al tiempo de

la conclusion de este tratado , quedarán en la

plena y libre administracion de los propietarios,

sus herederos ó los que tuvieren su derecho ; y

determinarán y dispondrán de ellos como les

pareciere , juntamente con todos sus frutos,

rentas , réditos y utilidades. Y á los que hubie-

ren ocultado estos bienes y derechos , como á

sus herederos , no se les podrá causar con este

motivo molestia alguna por el fisco ; antes bien

los propietarios ó sus herederos , ó los que tu-

vieren su derecho tendrán acciones, y si les pa-

reciere , las intentarán sobre los bienes y demas

cosas que les pertenecen por derecho , propie-

dad y dominio . »

ma tan ámplia y eficaz , para hacer que produz-

ca todo su efecto el contrato ajustado y ratificado,

como si estuviesen puestas é insertas à la letra

en el dicho tratado . »

>>39. En caso que se mueva alguna diferencia

sobre los dichos articulos tocantes al comercio

por los oficiales del almirantazgo ú otras cua-

lesquiera personas residentes en uno u otro rei-

no; despues que se haya dado la queja por la

parte agraviada á su real Majestad, ó á lo menos

á algun consejero real , el rey ante quien se pre-

sentare cuidará de que sin dilacion se resarza el

perjuicio , y de que todo tenga su ejecucion y

debido efecto , como està arriba acordado. Y si

con el tiempo se descubriesen algunos fraudes ó

inconvenientes en orden al comercio y navega-

cion á que no se hubiese proveido y cautelado

bastantemente por estos articulos , se podrán dar

las demas providencias que de ambas partes pa-

recieren convenientes , quedando entretanto el

presente tratado en su fuerza y vigor. »

>> 40.° Demas de esto se ha acordado y con-

cluido que los dichos serenísimos reyes de Es-

paña y de la Gran Bretaña guardarán sincera-

mente y de buena fé todos y cada uno de los ca-

pítulos convenidos y asentados en el presente

tratado ; y harán que sus súbditos y habitantes

los observen y guarden ; y no contravendrán á

ellos directa o indirectamente , ni consentirán

que se contravenga por sus súbditos ó habitan-

tes , y que ratificarán todas y cada una de las

cosas arriba acordadas por cédulas ó despachos

de ambas partes , estendidas y dispuestas en su-

ficiente, válida y eficaz forma ; y las entregarán

recíprocamente ó harán entregar de buena fé y

realmente dentro de cuatro meses contados des

de la fecha de las presentes ; y cuidarán de que

la presente paz y amistad se publique cuanto

antes sea posible en los lugares y forma acos-

tumbrados. >>

>> En fé de todas y cada una de las cuales cosas,

nos los sobredichos comisarios de los serenisi-

mos rey y reyna de España y el embajador es-

» 38.º Se ha convenido y concluido , que los

pueblos y súbditos de uno y otro de los aliados

tendrán y gozarán en sus respectivas tierras,

mares , puertos , radas , playas , territorios y

lugares cualesquiera , los mismos privilegios ,

seguridades , libertades é inmunidades (asi por

lo que toca á sus personas como á sus negocios)

que se han concedido ó en adelante se concedie- traordinario del serenisimo rey de la Gran Bre-

ren por cualquiera de los mencionados reyes al

rey cristianísimo , á los estados generales de las

provincias unidas del Pais Bajo , á las ciudades

Anseáticas , ó á cualquier otro reino ó estado por

sus tratados ó por cédulas reales con todos los

requisitos y cláusulas de estas concesiones , que

23

13

taña hemos firmado el presente tratado de nues-

tra mano y sellado con nuestros sellos respec-

tivos. En Madrid áde mayo, año del Señor

de 1667.- Juan Everardo Nidardo. — El duque

duque y conde de Oñate .-El condede Peñaran-

da.-Sandwich. »
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Formulariodela certificacion que seha de dar

por las ciudades y puertos de mará los navios

y embarcaciones quesalieren de ellos.

«A todas y cada una de las personas que las

presentes vieren hacemos saber y testificamos

los gobernadores , cónsules , supremo majistra-

doó administradores de las aduanas ó rentas de

la ciudad o provincia de N. como N. N. , maestre

del navio N. ha declarado ante nos bajo de jura-

mento que el navío llamado N. de porte de

toneladas poco mas o menos, de que el sobredi-

choesmaestre, espropioy pertenece á N. , veci-

no óvecinos de la ciudad de N, en los dominios

delserenisimoreyde España.Y porque es nuestra

voluntad que el dicho maestre sea benignamente

recibido y tratado en sus justos negocios y viaje,

rogamos átodos y cada una de las personas que le

encontraren y á las de todos los lugares adonde

aportare óse mantuviere con su navio y mercan-

cias que le reciban benignamente , le traten con

humanidad y le permitan navegar, salir , entrar ,

y traficar en donde y por los puertos , bahías,

playas , rios y parajes que le pareciere , con tal

que satisfaga los derechos y demas impuestos

debidos : à que corresponderemos con todo re-á

conocimiento y afecto en todas las ocasiones en

que se ofrezca hacer lo mismo por nuestro ofi-

cio. En testimonio de lo cual firmamos la presen-

te de nuestra mano y mandamos sellarla con el

sello de nuestra ciudad. -D. Pedro Fernandez

del Campo y Angulo . -Guillermo Godolphin. »

«Copiade las Reales Cédulas que se citan en el

articulo 9 y forman parte de este tratado. »

1.a

« Don Felipe , por la gracia de Dios , rey de

Castilla , (siguen todos los titulos) . Por cuanto

por parte de vos Ricardo Antonio , consul de la

nacion inglesa , por vos y en nombre de los va-

sallos del rey de la Gran Bretaña me ha sido he-

cha relacion , que mediante las paces que en este

y aquel reino estan asentadas , residen y comer-

cian en Andalucía , principalmente en las ciuda-

des de Sevilla , Sanlúcar , Cádiz y Málaga , su-

plicandome sea servido de confirmaros los pri-

vilejios, exenciones y facultades que os competen

así por los capítulos de dichas paces , como por

las confirmaciones de ellas y otras mercedes é

indultos que el rey mi señor , mi padre ( que

haya gloria) os dió , y otras cualesquiera que se

os hayan dado por mis coronas de los mis reinos

de Castilla y Portugal , mandando que se les

guarden y cumplan en todo y por todo sin nin-

guna limitacion , y á mayor abundamiento con-

cederóslos de nuevo con las calidades , amplia-

ciones, condiciones y declaraciones que mas os

convengan, poniendo penas á quien los contra-

dijere y no los guardare ; y para que se sepa los

que son , se les dé copias de ellos , ó como la mi

merced fuese. Y teniendo consideracion á lo

referido , y porque para las ocasiones que tengo

de guerras habeis ofrecido servirme con dos

mil y quinientos ducados de plata , pagados los

mil de contado , y los mil y quinientos restantes

para el mes de abril de este año , de que el licen-

ciado Francisco Moreno con intervencion de

don Antonio de Campo-Redondo y Rio , caba-

llero de la orden de Santiago , del mi consejo y

cámara y del de hacienda , en vuestro nombre y

en virtud de poder vuestro , otorgó escritura de

obligacion en forma ante Juan Cortés de la

Cruz , mi escribano , lo he tenido por bien . Y

por la presente , de mi propio motu y ciencia.

cierta , y poderío real absoluto de que en esta

parte quiero usar y uso como rey y señor natu-

ral , no reconociente superior en lo temporal,

confirmolo y apruebo los privilejios de exencio-

nes y facultades que os competen , así por los ca-

pítulos de dichas paces como por las confirmacio-

nes de ellas, y las demas mercedes é indultos que

el rey mi señor, mi padre, os dió , y otras cuales .

quiera que se hayan dado por mis coronas de

Castilla y Portugal á los dichos vasallos en todo

y por todo , como en ello y en cada cosa y en

parte de ello se especifica , contiene y declara,

para que sean firmes , estables y valederos, y se

observen , guarden y cumplan : porque mi in-

tencion y voluntad deliberada es que todos los

de la dicha nacion goceis y gocen de ellos sin

ninguna limitacion ; con calidad que en el tiem-

po que residieren en la Andalucía los dichos in-

gleses , à vos ni á ellos no se os pueda encargar

ningun oficio ni carga pública ni concejil , tute-

las, curadurías, receptorías , tesorerías , aunque

sean de alcabalas y millones , y otros servicios

que toquen á mi real hacienda , ni tampoco se os

puedan pedir préstamos ni donativos ( 3 ) ni que

tomeis juros , ni sus rentas , caballos ni esclavos.

>>Y por os hacer mas merced, en conformidad

de lo asentado en las paces quiero , y permito que

podais y puedan tratar y comerciar libremente

18
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y vender vuestras mercaderías y frutos y com-

prar los de mis reinos y sacarlos de ellos , guar-

dándose lo dispuesto por las leyes y pragmáticas

que de esto hablan , y pagando á mi real hacien-

da los derechos que se debieren pagar : prohi-

biendo , como prohibo y mando, que no se os

tomen porfuerza, ni se os saquen ningunas mer-

caderías, trigo ni cebada , aunque sea para apres-

to de mis armadas, flotas y galeones, ni por asen-

tistas ni estranjeros , y los dichos privilejios ha-

yande ser , en cuanto al trigo y cebada , confor-

me á la tasa ; y en cuanto à las demas cosas y

mercaderías aquello en que os conviniéredes y

concertaredes , sin sacarlas de vuestro poder

hastahaberos pagado , y sin que por razon de ello

se haya de dar lugar á que se os hagan molestias

y vejaciones . »

»Y porque muchos de vosotros tratais traer

á los puertos de Andalucía , ciudad de Sevilla y

otras partes mucha cantidad de bacallao y otros

géneros de pescado seco y salado , por ser los

mantenimientos mas necesarios que hay, y se

os hacen muchas costas y vejaciones ; quiero y

mando que se os guarde la ordenanza de la ciu-

dad de Sevilla , en que dispone que á los que

entran con pescado seco y salado no se pueda

poner postura , antes se les permitirá vender

al precio que quisieren , sin que sea necesario

manifestarlo mas que a los ministros que cobran

mis rentas reales ; y si los navios en que se tra-

jere dicho bacallao fueren grandes que no pue-

dan subir rio arriba y se ondeare en barcos,

eljuez del almirantazgo, ni otro alguno no puc-

daponer en los dichos barcos guardas á costa de

los dueños de ellos. Y asimismo mando que en

caso de constar que el dicho pescado estápo-

drido y no se puede gastar , se haya de quemar

ó echar al agua sin que por razon de esto se

pueda hacer ni haga causa á los dueños ó perso-

nasque lo vendieren , ni prenderlos , ni denun-

ciarlos.

»Y porque el administrador de los almojari-

fazgosy otros diferentes derechos que se cobran

de los frutos y mercaderías , han introducido,

cuando alguna se denuncia , el prender á la per-

sona que se muestra parte , de que se sigue á los

hombres de negocios mucho descrédito , costas

y vejaciones ; es mi voluntad y mando , que en

las dichas denunciaciones solo se proceda con-

tra las mercaderías y no contra las personas,

permitiéndoles , como les permito , que puedan

hacer y hagan sus defensas en las dichas ve-

jaciones. »

>>Y porque asimismo , conforme à un capítulo

de las dichas paces que habla en materia de re-

lijion , sin embargo que en algunos pleitos se ha

intentado declaren si son católicos romanos ó nó,

escusándose de dar fé en los juramentos que

hacen como partes y como testigos : mando asi-

mismo que en cuanto á esto no se haya de tratar

ni trate cosa alguna con los naturales del dicho

reino , sino que se guarde y cumpla la dicha

condicion , sin que se os hagan semejantes pre-

guntas , dando á los juramentos que hiciéredes

en juicio y fuera de él la fé y crédito que se die-

ra si fuerades españoles : sin que sobre esto re-

cibais vejaciones ni molestias , ni se os pueda

hacer agravio alguno. »

»Y porque para justificacion de algunas cau-

sas , los jueces y justicias pretenden que los

mercaderes exhiban los libros de sus contrata-

ciones y sobre ello reciben vejaciones y agravios;

quiero ymando que los libros de los mercaderes

de la dicha nacion no se saquen de su poder por

ninguna causa que sea , sino que los tengan de

manifiesto en sus casas para sacar la partida que

se señalare , sin pedirles otras , ni poderles sa-

car otros papeles ningunos , so pena que el que

contraviniere à ello será castigado conforme à

derecho . »

>>Y porque asimismo los mercaderes despa-

chan las mercaderías en la aduana de la ciudadde

Sevilla de todos los derechos, que por sermuchos

se hace una hoja y esta va firmada y rubricadade

todos los ministros y se queda en poder del alcai-

dede la aduana, porque en su virtuddeja salir las

mercaderías que van en fardos , pacas , baules y

cajas, y despues de haberlas sacado y puéstolas

en su casa en sus almacenes , el guarda mayor de

la aduana y los ministros del medio por ciento

os visitan las casas y la ropa, haciéndoos moles-

tias y vejaciones , pidiéndoos los despachos,

constándoles que no lospueden tener por haber-

los dejado en poder de dicho alcaide de la adua-

na; prohibo y mando que no se puedan visitar

las casas de los dichos mercaderes , ni pedirles

ni pidan los despachos que no quedan en su po-

der , con que esto se haya de entender y entien-

da en las casas que estan de los muros adentro

de la dicha ciudad ; y porque se sepa los que sois

de la dicha nacion inglesa , se os haya de dar

copias de los dichos privilejios y exenciones que
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os tocaren y os estuvieren concedidos así por

los capítulos de las dichas paces , como en otra

cualquier manera.

»Y para ejecucion y cumplimiento de todo lo

referido mando á los de mi consejo y á los demas

mis consejeros , juntas y tribunales de mi corte;

y álos presidentes y oidores de mis audiencias;

alcaldes , alguaciles de mi casa y corte y chanci-

llerías ; y al rejente y jueces de la mi audiencia

de grados de la ciudad de Sevilla y alcaldes ma-

yores de la cuadra de ella ; y á todos los corre-

jidores , asistente , gobernadores , alcaldes ma

yores y ordinarios así de las dichas ciudades de

Sevilla , Cádiz y Málaga y de Sanlúcar de Bar-

rameda, comode todas las demas ciudades, villas

y lugares de estos mis reinos y señoríos, y á otros

cualesquier jueces y justicias de ellos , de cual-

quier calidad y condicion que sean , á quien

principal ó accidentalmente tocare en cualquier

manera el cumplimiento de todo lo contenido en

esta mi carta , que luego que fueren requeridos

con ella , ó con su traslado signado de escribano

público ( que se le ha de dar tanta fé como al

orijinal ) cada uno en la parte que le tocare , la

guarden y cumplan , y hagan guardar , cumplir

y ejecutar en todo y por todo , como en ella se

contiene , sin que en todo ó en parte se os pueda

poner ni ponga impedimento , ni otra duda ni

dificultad alguna , ir ni venir contra su tenor y

forma , ni consientan ni den lugar á que se in-

terprete, limite ni suspenda en todo ni en parte ,

ni que se den en contrario cédulas , provisiones

ni otros despachos ; antes para su observancia,

en la parte que á cada uno tocare provean y den

orden se os den las que fueren necesarias para

mayor firmeza de la merced que por esta mi

carta os hago »

por asiento ó contrato que hayan hecho , como

por preeminencias ó inmunidades que tengan,

porque de las dichas causas solo ha de conocer

privativamente el dicho juez conservador, y no

otro juez ni tribunal alguno , aunque sea por via

de esceso, ni de injusticia notoria , ó en otra cual-

quier manera ó forma : y el dicho juez conserva-

dor por ahora lo sea el doctor don Francisco Ver -

gara, juez de la mi audiencia de los grados de la

ciudadde Sevilla, el tiempo que asistiere en ella,

y por suausencia el licenciado don Francisco Me -

drano , juez de la misma audiencia; el cualpara los

negociosy pleitos que se ofrecieren en las dichas

ciudades de Málaga y Cadiz y en Sanlúcar haya

de subdelegar su conservaduría en la persona

que por la dicha nacion se le propusiere para

que los sustancie hasta la conclusion y se los re-

mita para determinarlos ; y de lo que él deter-

minare se haya de apelar al mi consejo y no pa-

ra otro tribunal alguno . Y porque mi voluntad es

que cada uno en su tiempo tenga jurisdiccion y

comision privativa para ampararos y defenderos

en todo lo contenido en esta mi carta , para que

todo ello se guarde y cumpla en la forma que

os está ofrecido ; he tenido porbien de encargar

como por la presente les encargo la proteccion

y amparo de esto ; y les mando vean esta mi car-

ta y las calidades , condiciones , preeminencias

y ampliaciones en ella contenidas; y todo ello lo

hagan guardar y cumplir y ejecutar en la forma,

segun y de la manera que en ella se contiene y

declara sin consentir ni dar lugar á que en todo ó

en parte se os pueda poner ni ponga duda, ni di-

ficultad alguna , y ante el dicho don Francisco

de Vergara , y en su ausencia ante el dicho

D. Francisco de Medrano , y no ante otro juez

alguno, privativamente en primera instancia ha-

yande pasar y seguirse todas las causas y pleitos

que sobre lo referido , y cualquiera causa y par-

te de ello se hicieren y causaren, y la ejecucion

»Yparaque en todo tiempo esta merced os sea

ciertay segura, hayaisde tener unjuez conserva,

dorparalaAndalucia, principalmente para las di-

chas ciudades de Sevilla, Málaga, Cádiz y Sanlú- y castigo de los inobedientes; porque mi volun-

car de Barrameda, á quien yo hayade dar comi-

sion bastante para la guarda y cumplimiento de

los dichos privilejios, libertades y exenciones; el

cual haya de apremiar y compeler á todas y cua-

lesquier personas , de cualquier suerte y calidad

que sean que tocaren á la dicha nacion , así en

aquella en que fueren reos convenidos , como

en las que fueren actores , aunque las personas

que los convinieren y que de ellos fueren conve-

nidos tengan cualesquier jueces privativos , asi

tad es que el conocimiento y determinacion de

todo lo contenido en esta mi carta privativamen-

te les haya de tocar y toque , procediendo en to-

do contra los que fueren culpados , ejecutando

en ellas las penas que hallaren por derecho ; re-

servando , como reservo, las apelaciones que de

sus actos y sentencias se interpusieren para el

mi consejo y no para otro tribunal alguno , sin

que ninguno de los demas de mis consejos , tri-

bunales, audiencias ni chancillerias, ni otros nin-
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gunos jueces ni justicias de los mis reinos y seño-

ríos , de cualquier calidad que sean , se puedan

entrometer , ni entrometan en ello , ni en el uso

ni ejercicio de la jurisdiccion privativa en la di-

chaprimera instancia, que por esta mi cédula le

doy , por via de esceso, apelacion ni otro recur-

so ni manera alguna , á los cuales y á cada uno

de ellos inhibo y he por inhibidos de su cono-

cimiento , y los declaro por jueces incompeten-

tes de él : que para todo y cada cosa y parte de

ello les doy el poder mas cumplido y la comi-

sion mas amplia que de derecho se requiere y

es necesario , con sus incidencias y dependen-

cias , anexidades y conexidades : y que despues

de ellos la dicha nacion inglesa de la ciudad de

Sevilla pueda nombrar en la dicha comision uno

de los jueces de la dicha audiencia , el que eli-

jiere la dicha nacion. Y mando al presidente y

los del mi consejo de la cámara , que presentado

ante ellos el nombramiento suyo, llegado el caso

de vacar la dicha comisionpor promocion ó va-

cacion de los dichos don Francisco de Vergara

ó don Francisco de Medrano, ó en otra manera,

la despachen por ordinaria al que fuere nom-

brado en ella en la forma, segun y como por es-

ta mi carta se dispone : y para que mejor se

cumpla , desde luego les doy facultad , poder y

autoridad para que puedan subdelegar y subde-

leguen esta comision para los negocios y pleitos

que se ofrecieren en las dichas ciudades de

Cádiz , Málaga y Sanlucar de Barrameda en la

persona que por vosotros se les propusiere,

para que sustancie hasta la conclusion , y les re-

mita los pleitos y causas que hubiere , para de-

terminarlos en la forma que les pareciere y vie-

re que conviene para la seguridad de lo conteni-

do en esta mi carta. Y encargo al serenísimo

príncipe don Baltasar Carlos , mi muy caro y

amado hijo; y mando á los infantes , prelados ,

duques , marqueses , condes , ricos -hombres,

comendadores y subcomendadores , alcaides de

los castillos y casas-fuertes y llanas , y á los de

mi consejo , presidentes , oidores de las mis au-

diencias , alcaldes y alguaciles de la mi casa y

corte y chancillerías, y á todos los correjidores,

asistente , gobernadores , alcaldes mayores y

ordinarios , y á todos cualesquier jueces y justi-

cias de estos mis reinos y señoríos, que os guar-

den y cumplan, y hagan guardar y cumplir esta

mi carta y la merced que por ella os hago , y

contra su tenor y forma no vayan ni pasen aho-

ra ni en ningun tiempo , ni por ningunamanera,

perpétuamente para siempre jamás ; ni consien-

tan ni den lugar á que se os limite ni suspenda

en todo ó en parte todo ello , no embargante

cualesquiera leyes ó pragmáticas de estos dichos

mis reinos y señorios , ordenanzas , estilo , uso y

costumbre de las dichas ciudades de Sevilla ,

Cádiz , Málaga y Sanlúcar , y todo lo demas

que haya ó pueda haber en contrario : con lo

cual , para en cuanto a esto toca y por esta vez

habiéndolo aqui por inserto é incorporado , co-

mo si de verbo ad verbum aquí lo fuese , dis-

penso , y lo abrogo y derogo, casoy anulo , y doy

por ninguno y de ningun valor ni efecto , que-

dando en su fuerza y vigor para lo demas ade-

lante. Y de esta mi cédula ha de tomar la razon

Jerónimo de Canencia , mi contador de cuentas

de mi contaduría mayor de ellas, mi secretario

de la media anata á cuyo cargo está la cuenta y

razon de este derecho : y declaro que de esta

merced habeis pagado el derecho de la media

anata, que importa 85.155 maravedis en plata, el

cual habeis de pagar hasta en la misma cantidad

de quince en quince años perpétuamente : y

llegando el caso de cumplirse no habeis de po-

der usar de esta merced sin que primero conste

haber satisfecho este derecho ; y tambien ha de

pagar el juez conservador que nombraren del

salario ó ayuda de costa que gozare por la dicha

ocupacion , antes de gozar de ella ; de que ha

de constar por certificacion de la contaduría de

este derecho. Dada en Zaragoza á 19 de marzo

de 1645 años. Yo el rey. -Yo Antonio Car-

nero , secretario del rey nuestro señor , la hice

escribir por su mandado .-Licenciado don Juan

Chumacero y Carrillo.- Licenciado don Anto-

nio Campo-redondo y Rio. -- Licenciado José

Gonzalez. Rejistrada . Miguel de Olara-

---

-

---

guiar. Tomé la razon.

nencia. »

2.a

-

- Jerónimo de Ca-

>> El Rey.- Licenciado don Francisco de Me-

drano , juez de la mi audiencia de grados de

Sevilla: sabed que por una mi carta y provision

de 19 de marzo de este año hice merced á Ri-

carte Antonio , cónsul de la nacion inglesa y á

los vasallos del rey de Inglaterra que residen y

comercian en el Andalucía , principalmente en

esa ciudad y en la de Cádiz y Sanlúcar de Bar-

rameda de los privilejios , exenciones y facul-

tades que les competen, así por los capítulos de
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las paces , como por las confirmaciones y otras

mercedes é indultos que el rey mi señor , mi

padre ( que haya gloria ) les dió , y con otras

calidades , condiciones , preeminencias y am-

pliaciones en la dicha provision declaradas por

haber ofrecido servirme con dos mil y quinien-

tos ducados de plata , segun mas largo en ella, á

que me refiero, se contiene. Y una de las con-

diciones con que les hice esta merced fue , que

les habia de nombrar y conceder un juez con-

servador para la Andalucía , principalmente pa-

ra las dichas dos ciudades y Sanlúcar de Barra-

meda , á quien se haya de dar comision bastante

para la guarda y cumplimiento de los dichos pri-

vilejios , libertades y exenciones , el cual pueda

conocer de todas las causas civiles y criminales,

en quefueren reos convenidos, que contra ellos se

intentaren, y ante él hayan de pasar cualesquier

pleitos y causas que tocaren á los dichos ingleses

ó á otras cualesquier personas de cualquier cali-

dad que sean, así en aquellos en que fueren reos

convenidos como enlos que fueren actores, aun-

quelaspersonas que los convinieren tengan cua-

lesquierjueces privativos, así por asientos ó con-

tratos que hayanhecho, como por preeminencia

ó inmunidad que tengan ; porque de las dichas

causas solo ha de conocer privativamente el di-

chojuez conservador y no otro juez ni tribunal

alguno, aunque sea por via de esceso ó en otra

cualquiera forma ó manera : y que para los ne-

gocios ó pleitos que se ofrecieren en las dichas

ciudades de Cádiz y Málaga y en Sanlúcar haya

desubdelegar su comision en la persona que por

la dicha nacion se le propusiere para que la sus-

tancie hasta la conclusion y la remita paradeter-

minar ; y de lo que el dicho juez determinare se

ha de apelar para el mi consejo y no para otro

tribunal alguno; y que por ahora lo seais vos por

el tiempo que asistiéredes en esa audiencia , y

por vuestra ausencia y despues de vos el que

señalare la dicha nacion en la dicha ciudad de

Sevilla. Y porque mi voluntad es que todo ello

seles guarde y cumpla en la forma que les está

ofrecido, he tenido por bien de encargaros, co-

mo por la presente os encargo, la proteccion y

amparo de esto , y os mando veais la dicha pro-

vision y las calidades , preeminencias y amplia-

ciones en ella contenidas , y todo ello lo hacer

guardar y cumplir en la forma , segun y de la

manera que en la dicha provision y en esta mi

cédula se declara , sin consentir ni dar lugar á

que en todo ni en parte se les pueda poner ni

ponga duda ni dificultad alguna ; y ante vos , y

no ante otro juez alguno , en primera instancia

hayan de pasar y seguirse todas las causas y

pleitos que sobre esto y cualquier cosa y parte

de ello se hicieren y causaren , y conocer asi-

mismo de todas las causas civiles y criminales en

que fuesen reconvenidos , que contra ellos se

intentaren ; y ante vos han de pasar cualesquier

pleitos y causas que tocaren á los dichos ingleses

entre cualesquier personas de cualquier calidad

que sean, y la ejecucion y castigo de los inobe-

dientes porque mi voluntad es que el conoci-

miento y determinacion de todo lo contenido en

la dicha provision y en esta mi cédula de am-

pliacion , privativamente os haya de tocar y to-

que , procediendo en todo contra los que fueren

culpados , ejecutando en ellos las penas que ha-

lláredes por derecho , sin que ningunos tribuna-

les , audiencias ni chancillerías , ni otros nin-

gunos jueces , justicias de los mis reinos y se-

ñoríos de la corona de Castilla , de cualesquier

calidades que sean, se puedan entrometer ni en-

trometan en ello , ni en el uso y ejercicio de la

jurisdiccion privativa en la dicha primera ins-

tancia , que por esta mi cédula os doy por via

de esceso , apelacion ú otro recurso , en manera

alguna ; à los cuales y á cada uno de ello inhibo

y he por inhibidos de su conocimiento , y los

declaro por jueces incompetentes de él , que

para todo y cada cosa y parte de ello os doy el

poder mas cumplido y la comision mas amplia

que por derecho se requiere y es necesaria con

sus incidencias y dependencias , anexidades y

conexidades , y que despues de vos , la dicha na-

cion inglesa de la dicha ciudad de Sevilla ha de

poder nombrar en la dicha comision uno de los

jueces de esa audiencia , el que elijiere la dicha

nacion y mando á los de mi consejo de la cá-

mara que presentándose ante ellos el nombra-

miento suyo , llegado el caso de vacar la dicha

comision por promocion ó vacacion vuestra ó

en otra manera , la despachen por ordinaria al

que fuere nombrado en ella , en la forma, segun

y como en esta mi cédula se dispone. Y para

que mejor se cumpla todo lo contenido en la

dicha provision y en esta mi cédula os doy fa-

cultad , poder y autoridad para que podais sub-

delegar y subdelegueis esta comision para los

negocios y pleitos que se ofrecieren en las di-

chas ciudades de Cádiz , Málaga y Sanlúcar en

"
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la persona que por la dicha nacion se propusiere ,

para que sustancie hasta la conclusion y los re-

mita para detenerlos en la forma que os pare-

ciere y viéredes que conviene para la seguridad

de la dicha provision , y que todo se guarde en

la forma que por ella se dispone y manda, no

embargante cualesquier leyes y pragmáticas de

los dichos mis reinos y señoríos , ordenanzas,

estilo , uso y costumbre , y otra cualquiera cosa

que haya ó pueda haber en contrario , todo lo

cual para en cuanto à esto toca y por esta vez

dispenso , abrogo y derogo , caso , anulo y doy

por ninguno y de ningun valor y efecto ; que-

dando en su fuerza y vigor para en lo de-

mas adelante. Fecha en Zaragoza á 26 de junio

de 1645 años. Yo el rey. Por mandado del

rey nuestro señor. -Antonio Carnero . »

-

3.a

-

»Don Felipe , por la gracia de Dios , rey de

Castilla , de Leon , ( siguen todos los titulos).

Por cuanto por una mi carta y provision de 19

de marzo de este año hice merced à vos los va-

sallos del rey de la Gran Bretaña, que residís en

el Andalucía , de aprobar y confirmar los privi-

lejios , cédulas y franquezas que os estan conce-

didas por las coronas de Castilla y Portugal , y

mandé que se os guardasen y cumpliesen los

capítulos de las paces hechas entre mi corona y

la de Inglaterra; y por otra mi cédula de 16 de

junio del mismo año os nombréjuez conservador

para que conociese de todas las causas civiles y

criminales , asi en las que fuéredes actores de-

mandantes , como en las de reos convenidos , y

con otras calidades , ampliaciones y preeminen-

cias en las dichas provision y cédula contenidas,

segun en ellas ( á que me refiero ) se contiene: y

ahorapor vuestra parte me ha sido hecha rela-

cion , que habiendo presentado la última cédula

en el acuerdo de la audiencia de los grados de

la ciudad de Sevilla, se mandó dar traslado al li-

cenciado donJuan de Villalva, mi fiscal de ella , y

le tiene en su poder desde 15 de julio sin haber

respondido hasta ahora, con lo cual se ha embara-

zado y detenido el uso y cumplimiento de las di-

chas provision y cédula y se os causa grave per-

juicio y daño: y aunque segun lo dispuesto por

ellas , el juez conservador podrá conocerde todas

las causas civiles y criminales , así siendo actores

como reos , con cualquiera persona que tratase-

des, vuestro intento es gozar solamente del dicho

privilejio y juez conservador, cuando los pleitos

fueren entre los de vuestra nacion , ora seais ac-

tores , ora reos , y las causas quier sean civiles ó

quier criminales; y cuando los pleitos fueren con

españoles ó con otras personas de diferentes na-

ciones , el conservador ha de conocer tan sola-

mente de las causas en quefuéredes civil ó crimi-

nalmente reos convenidos, y no cuando fuéredes

actores demandantes : suplicándome que por-

que en esta parte os habeis apartado y desistido

del dicho privilejio ante Alonso de Alarcon , sea

servido de declararlo así con las condiciones,

ampliaciones y preeminencias , y las calidades

que mas os convengan y fueren necesarias para

mayor fuerza de lo referido , ócomo la mí mer-

cedfuese : y porque para las ocasiones que tengo

de guerras habeis ofrecido servirme con mil y

quinientos ducados en plata doble , pagados á

ciertos plazos , lo he tenido por bien »

»1.º Y por la presente quiero y es mi volun-

tad y declaro que cuando los pleitos fueren

entre los de vuestra nacion , ora seais actores,

ora reos, y las causas fueren civiles ó criminales,

habeis de gozar solamente del dicho privilejio

y sus calidades ; y cuando los dichos pleitos fue-

ren con españoles ó con otras personas de dife-

rentes naciones , el juez conservador haya de

conocer y conozca solamente de las causas en

que fuéredes civil ó criminalmente reos conve-

nidos , y no cuando fuéredes actores deman-

dantes. »

»2 ° Y porque los derechos de las sisas de los

servicios de millones que se impusieron en el

bacallao seco y frescal , sardina , arenque y sal-

mones y otros géneros de pescado fresco y sa-

lado, se mandó que se cobrase de los que lo con-

sumen ; y los arrendadores de estos derechos,

y los jueces que conocen de estas causas os ha-

cen grandes agravios, y os obligan á que pagueis

doscientos maravedís de cada quintal de bacallao,

y de los otros géneros al respecto que estan

concedidos ; y en llegando los navíos á los puer-

tos de Málaga , Cádiz y Sanlúcar os obligan á

que declareis la cantidad de pescado que traeis ,

haciéndose cargo de todo por mayor , y obli-

gándoos á la paga, como por maravedises de mi

haber , y á los cuatro meses os apremian à la

satisfaccion de lo que monta , lo cual es injusto,

porque los que compran estos géneros y los

consumen son clérigos , frailes , monjas y otras

personas que tienen privilejios y hábitos , alcal-

des mayores , veinte y cuatros y jurados ; por
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euya causa los arrendadores de estos derechos

no quieren cobrarlos de ellos , y los cobran de

vosotros por entero , sin considerar la cantidad

que os hurtan , la que se pudre y gastais en

vuestro sustento , demas de que sobre quererlo

cobrar vosotros de tales personas , os maltratan

ynolopagan quiero y mando que este derecho

se cobre de los compradores y consumidores,

ylos arrendadores pongan persona por su cuen-

ta que lo cobre , como se hace en la renta de

laalcabala y almojarifazgo , con tanto que hayais

de ser obligados , como yo os obligo , á que ha-

yais de rejistrar y rejistreis todos los dichos

géneros de pescado referido , como teneis obli-

gacion , conforme à los despachos generales,

sin que de esto se pueda esceder en manera

alguna. »

»3.º Y porque de las visitas que os hacen los

arrendadores se os siguen grandes molestias,

quiero y mando que en las ciudades de Málaga,

Sanlúcar y Cádiz se os guarde y cumpla el pri-

vilejio de no poder visitarse las mercaderías

estando en vuestras casas , que es en la forma

que está dispuesto y mandado por dicha provi-

sion de 19 de marzo de este año , y es lo mismo

que se concedió á los que residen en la ciudad de

Sevilla ; y asimismo mando que la dicha visita

no la pueda hacer ningun arrendador , pues en

la aduana dejais pagados todos los derechos y

esto se os guarde y cumpla inviolablemente . >>

»4.º Yporque á todos los navíos que vienen á

los dichos mis reinos de los de Inglaterra, Irlan-

day Escocia, los ministros delcontrabando y del

almojarifazgo , sobre el visitarlos así como en-

tran en los puertos , hacen grandes vejaciones

y molestias á los maestres de ellos , y cierran á

los dichos navios las escotillas y pañoles , dete-

niendo el hacer la visita ocho y quince dias y

poniendo guardas á costa de los maestres , las

cuales quieren que las sustenten y regalen con

dádivas ; mando á los dichos ministros , así del

contrabando como del almojarifazgo , y á cada

uno y á cualquiera de ellos , que dentro de ter-

cero dia hayan de hacer y hagan la dicha visita,

sinponerlesguardas, ni llevar derecho por esto;

y si las pusieren sea á costa del almojarifazgo

mayory almirantazgo , pues vosotros no debeis

cosa alguna. Ycuando vinieren á dichos puertos

de Málaga, Cádiz y Sanlúcar cualesquier navíos

con mantenimientos ó mercaderías , al tiempo

delavisitay de la descarga , ni en otro alguno,

en la forma referida , mando tambien que los

jueces y ministros del contrabando y almiran-

tazgo ni otro alguno, no puedan poner ni pongan

en ellos guardas à costa de los maestres ó due-

ños , ni sobre esto se os hagan molestias á los

unos ni á los otros, que es en conformidad de lo

dispuesto en los capítulos 4.º de la institucion

del dicho almirantazgo , por el cual se hace con-

signacion en efectos tocantes á él para la satisfac-

cion de las guardas y ministros suyos , y en el

8.º de las paces , en que se manda que los vasa-

llos de un rey en el territorio del otro sean tra-

tados como los mismos naturales , en cuyos na-

víos nunca se han puesto guardas á costa de los

maestres ni dueños de ellos. »

»5.º Y porque tambien los ministros del con-

trabando en los dichos puertos luego que los

navíos dan fondo piden á los maestres los libros

de sobordo , y si en ellos no se hallan escritas las

mercaderías que os vienen asignadas , os hacen

causa por ello , aunque tengais los conocimien-

tos que los maestres han dado de haberlas reci-

bido para entregarlas segun su consignacion , en

lo cual recibís notorio agravio , porque el mejor

instrumento que podeis tener son los conoci-

mientos de los maestres , porque por ellos los

apremiais por justicia à que os entreguen las

mercaderías ; y si los maestres por descuido ó

por malicia no las escriben en los dichos libros

de sobordo , no es justo que se ejecute la pena

en los dueños de las mercaderías , sino en los

maestres y navios , y ejecutándose en esta for-

ma , los libros de sobordo siempre estarán justi-

ficados en cuanto à esto es mi voluntad y de-

claro , que los maestres cumplan con exhibir

los libros de sobordo á los tres dias de como ha-

yan entrado en los dichos puertos ; y mando que

por esta causa , mostrando los dueños de las

mercaderías los conocimientos , no se os pueda

hacer ni haga causa ni molestia alguna. »

» 6. Y porque asimismo , los jueces de sacas

y otros ministros os hacen muchas molestias y

vejaciones si hallan en los navios dinero , y es

fuerza que los maestres tengan cantidad , con-

forme las toneladas , para comprar velas , cables ,

áncoras y otros bastimentos necesarios ; doy li-

cencia y permision para que habiendo primero

hecho rejistros, como se acostumbra , ante el

juez que conoce de estas causas , cada navío pue-

da tener tres reales de á ocho por cada tonelada

para el dicho efecto , y no para otro alguno,
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sin que se pueda hacer ni haga causa alguna por

ello. »

>>7. Y porquetambien los fieles ejecutores de

la dicha ciudad de Sevilla os hacen molestias, ve-

jaciones y causas , diciendo que es de ordenanza

manifesteis la manteca , baqueta y otras merca-

derías y mantenimientos , y que declareis los

precios á que vendeis y á qué personas , por lo

cual ha dos años que no se trae manteca á la di-

cha ciudad , y la ordenanza no debe hablar con

el estranjero que trae sus mercaderías y mante-

nimientos por alta mar , sino con los regatones

que van á comprarlas á los puertos y las traen á

la dicha ciudad para ganar en ellas ; declaro no

tener obligacion á hacer las dichas manifesta-

ciones , ni por ello se os pueda obligar á hacer-

las , ni hacerseos causas ; y si las hicieren man-

do se remitan al juez conservador , para que él

las determine . »

»8.º Y porque muchas veces habiendo arren-

dado casas en que vivir y tener vuestras mer-

caderías , estándolas vendiendo , personas pode-

rosas que tienen privilegio os las quitan antes de

cumplir vuestros arrendamientos , por ser gran-

des y haberlas buscado donde está el comercio,

y os obligan á mudar las mercaderías , las cua-

les se os maltratan y hurtan ; quiero y mando

que durante el tiempo de vuestro arrendamiento

no se os puedan quitar las dichas casas por nin-

guna persona, aunque sea juez y tenga privilejio

particular. »

>>Y para que todo ello sea cierto y seguro

mando al rejente y jueces de la mi audiencia de

grados de la ciudad de Sevilla , alcaldes de la

cuadra de ella y al mi asistente de la dicha ciu-

dad y á su lugarteniente en el dicho oficio , y á

los demas jueces y justicias de ella y de otras

cualesquiera ciudades , villas y lugares de los

mis reinos y señoríos de la corona de Castilla

á quien principal ó incidentemente tocare todo

lo aquí contenido , que todas las causas que estu-

vieren pendientes en que vosotros fueredes reos ,

siendo de las calidades en esta mi carta declara-

das , provean y den orden se remitan luego al

juez conservador que os tengo nombrado en el

estado que estuvieren , aunque se hayan empe-

zado antes ó despues de la dicha mi provision

de 19 de marzo de este año , juntamente con las

dichas provision y cédulas , sin embargo de ha-

berse mandado por la dicha mi audiencia de

grados dar traslado de ello al dicho mi fiscal , y

sin poner en ello escusa , réplica , duda, ni difi-

cultad alguna ; á los cuales mando que no se en-

trometan ni puedan entrometer en cosa alguna

tocante á lo contenido en las dichas provision y

cédulas y en esta mi carta , sino que las guarden

y cumplan y hagan guardar , cumplir y ejecutar

en todo y por todo como en ella se contiene ; y á

cada uno en la parte que le tocare las haga llevar

y lleve á pura y debida ejecucion con efecto , de

manera que todo ello se cumpla , sin que sea ne-

cesario ocurrir mas á mi sobre esto , no embar-

gante cualesquiera leyes y pragmáticas de los

mis reinos y señoríos , ordenanzas , estilo , uso

y costumbre , y todo lo demas que haya o pueda

haber en contrario ; con lo cual para en cuanto

á esto toca y por esta vez dispenso y lo abrogo

y derogo, caso y anulo y doy por de ningun va-

lor y efecto , quedando en su fuerza y vigor para

en lo de adelante. Y de esta carta han de tomar

la razon los contadores que la tienen de mi real

hacienda , y declaro que de esta merced habeis

pagado el derecho de la media anata. Dada en

Valencia á 9 de noviembre de 1645 años. -Yo

el rey. Yo Antonio Carnero , secretario del

rey nuestro señor la hice escribir por su man-

dado. Licenciado don Juan Chumacero y Car-

rillo. Licenciado don Antonio de Campo-Re-

dondo y Rio. Licenciado José Gonzalez.-

Rejistrada. Miguel de Olariaga , teniente de

chanciller mayor.-Miguel de Olariaga. »

--

-

Sigue el articulo 1.º

Prometen mútuamente sus reales Majestades

que se guardarán y cumplirán de buena fé , y

cuidarán en todo tiempo que sus ministros y ofi-

ciales y los demas súbditos guarden y cumplan

todos y cada uno de los artículos de este tratado

antecedente y cualesquier privilejios , concesio-

nes , concordias y otros cualesquier beneficios

de cualquier género á favor de los súbditos de

una y otra parte que se contienen en dichos ar-

ticulos , como tambien en las cédulas adjuntas,

de manera que usen y gocen en adelante los

súbditos de una y otra parte del efecto plenario

de aquellas mismas cosas y de cada una de ellas ,

escepto tan solamente aquellas sobre las cuales

para satisfaccion recíproca se hubiere dispuesto

otra cosa en los artículos siguientes , como tam-

bien de todas aquellas que se contienen en los

dichos siguientes artículos. Demas de esto se

confirma y ratifica nuevamente el tratado que

para quitar disensiones , reprimir robos y esta-
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blecer la paz en América entre las coronas de

España y de la Gran Bretaña , se ajustó entre

ellas el año de 1670 (4) ; con tal que no sea en

perjuicio de otro contrato alguno , ú otro privi-

lejio ó licencia que por su Majestad católica se

hubiere concedido á la reina de la Gran Bretaña

ó á sus súbditos en el tratado de paz que nueva-

mente se ha concluido , ó en el contrato del

asiento ; y tambien sin perjuicio de otra cual-

quier libertad ó facultad antes de ahora pertene-

ciente , o permitida , ó concedida á los súbditos

de la Gran Bretaña.

Articulo 2.º

Los subditos de sus reales Majestades que en

los dominios de una y otra parte comerciaren,

no deberán pagar por las mercaderías que intro-

dujeren ó sacaren mayores derechos ni otros

ningunos que los que se pidieren y cobraren de

otranacion la mas amiga ; y si sucediere que en

adelante se conceda por una ú otra parte alguna

diminucion de derechos ú otros beneficios à al-

guna nacion estraña gozarán tambien de ellos

reciproca y enteramente los súbditos de una y

otra corona. Y así como se ha convenido en lo

tocante á los derechos , como queda referido ,

del mismo modo se ha establecido tambien por

regla general entre sus reales Majestades , que

todos y cada uno de los súbditos suyos usen y

gocen en todas las tierras y lugares sujetos al

dominio de una y otra parte , enteramente , de

los privilegios , libertades é inmunidades en or-

den á todas y cualesquier imposiciones ó tribu-

tos tocantes á las personas , mercaderías , mer-

cancías , navios , fletes , marineros , navegacion

y tráfico , y logren en todo de igual favor así en

los tribunales y justicias como en todas las de-

mas cosas que miren al comercio ú á otro cual-

quier derecho , al que usa y goza ó en adelante

pudiere usar y gozar cualquier nacion estranje-

ra, la mas amiga , segun mas largamente se de-

clara en el artículo 38 del tratado del año de

1667 , que va especialmente inserto en el artícu-

lo antecedente .

D
Articulo 3. (5)

Respecto de que por el tratado de paz recien-

temente concluido entre sus reales Majestades

sepuso y estableció por base y fundamento, que

los súbditos ingleses us asen y gozasen en todas

las partes de los reinos de España de los mismos

privilegios y libertades, en materia de comercio,

de que gozaban en tiempo de Carlos II ; y que

por tanto esta regla es y ha de ser la base y fun-

damento del presente tratado de comercio (lo

cual se entiende reciprocamente de los súbditos

de España que contratan en la Gran Bretaña en

todo lo que segun lo pactado les compete) ; y

conviniendo mucho para arreglar justamente y

con reciproca utilidad las disposiciones del co-

mercio se forme un breve , claro y fijo método

de los derechos que se hubieren de pagar ; por

esta razon se ha convenido y concluido que den-

tro del plazo de tres meses desde la ratificacion

de este tratado se juntarán en Madrid ó en Ca-

diz por parte de ambas reales Majestades comi-

sarios que para esto se han de señalar y poner

de una y otra parte , por mano de los cuales se

forme sin perder tiempo alguno un arancel nue-

vo , el cual deberá estar público y patente en

todos los puertos y espresará y contendrá por

menor los derechos que en adelante se hubieren

de pagar por las mercaderías que se introduzcan

ó saquen de Castilla , Aragon , Valencia y Cata-

luňa: arreglándolo de modo que se reduzcan á

un solo derecho y un solo pago todas las dife-

rentes imposiciones que en tiempo del último

rey Carlos II se pagaban bajo de varios nom-

bres y endiferentes oficinas ó cajas por las mer-

caderías que entraban ó salian de los puertos de

España, comprendidos tambien en ellos los rei-

nos de Aragon y Valencia y el Principado de

Cataluña ; esceptuando solo á Guipúzcoay Viz-

caya, de que se hablará despues.

Y respecto de que el embajador británico pi-

dió con grandes instancias se previniese á los

dichos comisarios cuidasen especialmente de no

incluir en el nuevo arancel mayores derechos ú

otras cargas para cobrarlas en adelante en algun

puerto maritimo ó terrestre dentro de los domi-

nios del rey católico , que las que se pagaban en

el reinado del pasado rey de España Carlos II

en las aduanas del puerto de Santa Maria ó de

Cadiz , consintieron los embajadores de España

y se ha convenido y pactado , que en cuanto á

los dichos puertos de Cadiz y Santa Maria se

observe aquella regla , de manera que cesando

y quitándose todo aumento de derechos que aca-

so se hubieren introducido allí despues del tiem-

po de Carlos II con ocasion de la guerra ó con

pretesto de habilitacion ú otro cualquiera , los

súbditos ingleses no estarán obligados à pagar

en los puertos de Santa Maria y de Cadiz por

las mercaderías que hubieren traido ó llevaren,

19
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mayores cargas , de cualquier género , ó debajo | juicio del rey su amo , no se podian ajustar los

de cualquier titulo que sea , así antes como des-

pucs de firmados los dichos aranceles , que los

que allí se pagaron en tiempo de Carlos II.

Tambien se encargará ante todas cosas á los

dichos comisarios en cuanto á los puertos de

Santa Maria y de Cadiz , que en la formacion

de los nuevos aranceles no se gobiernen por los

antiguos derechos , que por su grande esceso

dejaron de exijirse en tiempo de Carlos II ; sino

que solamente sigan aquellos que ó con nombre

de aranceles ó de rejistros constare haber sub-

sistido en tiempo de Carlos II , y pagándose

conforme à ellos los derechos . Y tambien se ha

convenido que será enteramente lícito à los súb-

ditos ingleses llevar las mercaderías , despues

de pagados por ellas en los dichos puertos los

derechos , conviene á saber , hasta que se for-

men los dichos aranceles , los que se pagaban

en tiempo de Carlos II , ó los que despues se

hubieren de pagar por las mercaderías que se

trajeren , segun el tenor de los tales aranceles,

á otro cualquier puerto ó lugar de los dominios

sobredichos de España , por tierra ó por mar ,

sin que por este motivo se les pidan de ningun

modo los derechos ya pagados : antes bien para

quitar cualesquier pleitos , que sin embargo de

la exacta administracion de justicia en España ,

consta haberse orijinado otras veces por causa

de otras cargas que algunas veces se exijian con

gravísima descomodidad de los comerciantes y

perjuicio del comercio , se ha convenido en que

las mercaderías de que se hubieren pagado los

derechos , como se ha dicho antes , en Cadiz ó

en el puerto de Santa Maria , y se hubieren

trasportado para venderlas en grueso y por ma-

yor , serán libres y exentas de otra cualquier

carga por toda España; pero con tal que el due-

ño de las mercaderías ó el factor traiga testimo-

nios por donde conste haber pagado , segun se

ha dicho , debidamente los derechos ; y en caso

de no hacerlo asi setendrán las mercaderías por

introducidas de contrabando. Y en cuanto à los

derechos que hubieren de pagarse de alcaba-

las , cientos y millones se habrá de observar lo

que tocante á ellos se declara en los artículos

5.º y 8.º de este tratado.

Y respecto de que fueron los embajadores de

España de dictámen que sin lesion de las leyes

del reino y de varios privilegios suyos que tie-

nen fuerza de ley , y tambien sin gravísimo per-

derechos en cada uno de los puertos de España

á la regla de los que en Cadiz ó en el puerto de

Santa Maria consiguieron ó podrán conseguir;

por esta causa ha parecido dejar la ventilacion y

determinacion de esta materia á los comisarios

que hubieren de formar los nuevos aranceles.

Promete tambien el rey catolico que se quitarán

luego en los dichos puertos todos los aumentos

de derechos que acaso se hubieren introducido

en ellos despues del tiempo de Carlos II con

motivo de la guerra ó con título de habilitacion

ú otro cualquiera : y asimismo que ó se estable-

cerá en los dichos puertos la misma regla en que

se ha convenido para Cadiz y el puerto de

Santa Maria , ó á lo menos se guardará así an-

tes como despues de hechos los dichos aranceles

la que en tiempo de Carlos II subsistia respecti-

vamente en cada puerto ; de manera que no se

cobren en adelante , allí ni en otro cualquier lu-

gar de tránsito mayores derechos que los que se

pagaban en dichos lugares en tiempo de Car-

los II. Ademas se observará en ellos lo que se

ha espresado arriba en este mismo articulo en

orden á los derechos de alcabalas , cientosy mi-

llones. En cuanto á los puertos de Guipúzcoay

Vizcaya ú otros no sujetos á las leyes de Casti-

lla , en los cuales en tiempo de Carlos II se pa-

gaban menores derechos que los que se cobra-

ban en Cadiz ó en el puerto de Santa Maria,

promete su real Majestad católica no aumentar

por el nuevo arancel los tales derechos en los

dichos lugares , pero que entre tanto quedarán

como en tiempo de Carlos II. Pero las merca-

derías que despues de introducidas en los puer-

tos de Vizcaya y de Guipúzcoa se llevaren por

tierra á los reinos de Castilla y de Aragon , sa-

tisfarán en el puerto de su primera entrada en

dichos reinos los derechos que en tiempo de

Carlos II se pagaban alli , ó los que se estable-

cieren en el nuevo arancel.

Articulo 4.°

Consiente el rey católico y promete , que en

adelante será lícito á los ingleses que residieren

en las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa al-

quilar casas ó almacenes á propósito para guar-

dar en ellos sus mercaderías. Y para que esto

se pueda hacer de la misma manera y con los

mismos privilegios y libertad de que han goza-

do ó debido gozar los dichos ingleses en Anda-

lucia ó en otros cualesquier puertos ó lugares
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de España en virtud del referido tratado del |

año de 1667 , ó de alguna cédula ú ordenanza

concedida por sus Majestades católicas ; dará

sureal Majestad las órdenes repetidas para su

cumplimiento. De esta misma libertad gozarán

los súbditos españoles en cualesquier puertos y

lugares de la Gran Bretaña , con todos los pri-

vilejios que por el predicho tratado les perte-

necen.

Articulo 5.º (6)

Y para evitar los abusos que se hallan en la

cobranza de los derechos de alcabalas y cientos,

conette Majestad católica que quede à elec-

cion de los subditos ingleses que entraren sus

mercaderías por cualquier puerto terrestre ó

maritimo de Espaň para venderlas por mayor,

el pagar los diche derechos de alcabalas y

cientos en el mismo lugar ó puerto de su pri-

mera llegada , ó sino en donde y cuando se ven-

dieren , conforme à las leyes de Castilla ; cuyos

derechos serán los nismos que los que se paga- |

ban en tiempo de Carlos II. Tambien se ha con-

venido que podrán los súbditos ingleses enviar

ó trasportar las mercaderías que quisieren ven-

der por mayor ( y por las cuales hubieren ya

pagado una vez los derechos de alcabalas y

cientos ) á cualquier prerto ó lugar de los do-

minios de su Majesta católica en Europa , sin

que se les haga molestia alguna , ni se les vuel-

van a pedir los dienos derechos ú otros algunos

por la primera venta ; pero con condicion que

los que llevaren dichas mercaderías presenten

guias ó testimonios de los recaudadores ó admi-

nistadores de las aduanas , por donde conste

haberse pagado los tales derechos por las di-

chas mercaderías , y otros testimonios tambien

que justifiquen que las dichas mercaderías no

hansido vendidas todavia. Pero si algun comer-

ciante vendiere por menor sus géneros , estará

obligado á pagar , bajo de las penas impuestas

por las leyes , todas las cargas locales y munici-

pales que por la dicha venta se deben y acos-

tumbran pagar , juntamente con los derechos

de alcabalas y cientos y otros cualesquiera que

hubiese. Consiente tambien su Majestad católi-

ca, que si despues de haber exhibido los testi-

monios arriba mencionados , algun oficial ó re-

caudador de derechos los pidiese segunda vez

y por esta causa detuviese el paso de las mer-

caderías , ó de cualquier modo causase alguna

molestia , el oficial culpado incurrirá en pena

de dos mil ducados para la real cámara de su

Majestad ó del hospicio general de Madrid. Los

escribanos de las aduanas ó del contrabando no

llevaránpordespachar los dichos testimonios de

certificacion mas de quince reales de vellon;

si no es que se disponga otra cosa en el nuevo

arancel que se hiciere.

Articulo 6."

Y así como los súbditos de sus reales Majes-

tades deben tener de una y otra parte el uso y

libertad de la navegacion y del comercio ente-

ro , salvo y libre de toda molestiatodo el tiempo

que subsista la paz y amistad establecida entre

sus reales Majestades y sus coronas ; del mismo

modo quisieron prevenir sus reales Majestades

el que no queden privados sus súbditos de esta

seguridad por algunas centellas de discordias

que acaso pudiesen nacer ; antes bien que gocen

del entero beneficio de la paz , entre tanto que

no se declare guerra entre ambas coronas. Y

ademas , se ha convenido tambien , que si lle-

gase el caso (lo que Dios no permita) de mover-

se ydeclararse guerra entre sus reales Majes-

tades y sus reinos , se dará , segun lo ajustado

en el artículo 36 del referido tratado del año

de 1667 , el término de seis meses despues de

declarado el rompimiento á los súbditos de en-

trambas partes que residieren en los dominios

de la otra , en el cual les será permitido reti-

rarse juntamente con sus familias , bienes, mer-

caderías , navios y caudales , y llevarlos por

tierra ó por mar adonde quisieren , pagando los

derechos debidos y acostumbrados : y asimismo

les será permitido tambien entonces vender y

enajenar sus bienes muebles y raices , y sacar

libremente y sin embarazo alguno el valor de

su venta ni se les podrá en este tiempo detener

ni molestar con embargo ó prision á ellos ni á

sus bienes , mercancías , efectos é intereses;

antes bien obtendrán buena y pronta justicia los

súbditos de una y otra parte , para que durante

el espacio de los seis meses puedan cobrar las

cosas y hacienda que hubieren dado fiadas asi

al público como á los particulares.

Articulo 7.°

Tambien se ha convenido que todos los da-

ños que los súbditos de entrambas coronas jus-

tificaren haber padecido al principio de esta úl-

tima guerra contra el tenor del dicho articulo 36

del referido tratado del año de 1667 , tanto en

susbienes muebles como raices se resarzan re-



148 TRATADOS.

ciprocamente y sin dilacion à ellos ó á sus leji-

timos apoderados ó herederos , ó á los que su

causa hicieren , restituyéndoles los existentes y

los confiscados , sean posesiones , casas , here-

dades ú otros cualesquier bienes , y pagando el

justo y lejitimo precio de los que se hubieren

extraido , así muebles como raices , cuya satis-

faccion se ha convenido y ajustado entre sus

reales Majestades se haga de buena fé por los

tesoreros de una y otra parte , despues de jus-

tificadas, segun se ha dicho , las tales solicitudes.

Articulo 8. (7)

Se ha convenido tambien y su real Majestad

católica dará sus órdenes para su efecto , que

los derechos de millones impuestos sobre los

pescados y otros bastimentos no se cobren en

el lugar de su primer llegada , sino que sola-

mente se paguen , conforme à la costumbre an-

tigua establecida por las leyes , en el lugar don-

de se consumieren , y despues de vendido el

género , y no antes.

Articulo 9.0

Promete su real Majestad católica , que las

mercaderias que no se espresaren especifica-

mente en los aranceles que segun el artículo 3.º

de este tratado se han de formar , no se grava-

rán con mayores derechos respecto de su valor

que los que se impusieren á las mercaderías es-

pecificadas en los dichos aranceles ; y si resul-

tare pleito entre los arrendadores ó adminis-

tradores de las aduanas y el comerciante sobre

el valor de algunos géneros, quedará al arbitrio

de este dejarlos al arrendador ó administrador

por el precio en que estos los hubieren estima-

do , el cual se habrá de pagar luego en dinero

de contado , rebajandose solamente los dere-

chos . Podrá tambien el comerciante dejar al ar-

rendador ó administrador en pago de los dere-

chos parte de dichas mercaderias , segun el va-

lor en que , como va dicho , las hubiere apre-

ciado el vista , y llevarse las demas.

Articulo 10.

Se ha convenido que en caso que los súbditos

ingleses traigan mercaderias á España de cuales-

quiera costas de Africa , y dichas mercaderías

fuesen admitidas para pago de los derechos , sa-

tisfechos estos debidamente , las dichas merca-

derías no han de ser despues gravadas con al-

gunas otras cargas por los capitanes generales

de las costas , ó por los gobernadores de los

puertos ú otros cualesquiera , con ningun nom-

bre ó título , fuera de aquellos que generalmente

se debieren pagar por todas las mercaderías de

esta misma especie al tiempo de venderse.

Articulo 11.

Los capitanes de navíos mercantes que entra-

ren en algun puerto de España con sus buques,

estarán obligados á entregar dentro de las vein-

te y cuatro horas de su llegada dos declaracio-

nes ó inventarios de las mercaderías que hubie-

sen traido , ó de la parte que han de descargar

alli ; conviene a saber , la una al arrendador ó

administrador de la aduana , y la otra aljuez del

contrabando ; y no abrirán las bodegas de los

navios antes que hayan sido visitados , ó se les

haya concedido por los recaudadores de los de-

rechos la licencia. Y no se descargaran merca-

derías algunas con otro motivo que el de llevar-

las en derechura á la aduana , segun el permiso

que para este fin se les hubiere dado por escri-

to ; y no será permitido á ninguno de los jueces

del contrabando ú otros ministros de la aduana

con pretesto alguno abrir balones , cajas , barri-

cas ú otros fardos de mercancías pertenecien-

tes á súbditos ingleses , al tiempo de llevarlas á

la aduana y antes de haber llegado á ella , y sin

estar presente el dueño de ellas ó su factor , para

pagar los derechos y recojerlas. Pero podran

asistir los dichos jueces de contrabando ó sus di-

putados al tiempo de desembarcarse las mercan-

cías y tambien cuando se rejistran y despachan en

la aduana : y si hubiere sospecha de fraude y de

que se intenta pasar unas mercaderías por otras,

se podrán abrir todos los fardos , cajas ó barri-

cas, como sea esto dentro de la aduana y no en

otra parte, en presencia del comerciante ó de su

factor , y no de otra manera. Pero una vez des-

pachadas y sacadas de la aduana las mercaderías

y marcadas las cajas , barricas y otros fardos en

que estuvieren metidas , con el sello ó cifra de

ministro competente , no podrá juez alguno de

contrabando , ú otro oficial, volverlas á abrir ,

ó impedir se lleven á casa del comerciante ; ni

tampoco les será permitido embarazar despues

con ningun pretesto que se muden de una casa

ó almacen á otro , dentro de los muros ó recin-

to de la misma ciudad ó poblacion , como esto se

haga desde las ocho de la mañana hasta las cinco

de la tarde , habiendo hecho saber antes á los

arrendadores de alcabalas y cientos el motivo

por qué se mudan ; conviene á saber , si fuese

para venderlos , para que si no se hubieren pa-
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gado antes estos derechos , se cobren allí mismo

ó en el sitio donde se vendieren ; y sino para

que ellos den al comerciante ó á su factor la guia

ócertificacion que se acostumbra. Por lo demas

habrá entera y plena libertad y derecho de po-

der pasar las mercaderías de cualquier puerto ó

parage á otro , dentro de los dominios del rey

de España , así por tierra como por mar , bajo

de las condiciones especificadas en el artícu-

lo 5.º de este tratado.

Articulo 12.

No se harán pagar á los súbditos ingleses ma-

yores derechos por las mercaderías que lleva-

ren à las islas de Canaria ó sacaren de ellas , que

los que se pagaban allí mismo reinando el difun-

to rey Carlos II , ó los que hubieren de pagar

con arreglo á los nuevos aranceles .

Articulo 13.

Los súbditos de ambas reales Majestades que

debieren algun dinero á súbditos de la otra par-

te , ó por haber contraido las tales deudas antes

del principio de la última guerra ó en los pri-

meros seis meses de ella , ó durante ella con el

resguardo de despachos de salvo conducto , ó

finalmente despues de ajustada la suspension de

armas entre las dos coronas , serán obligados y

apremiados á pagarlas de buena fé , del mismo

modo que si no hubiese habido guerra entre di-

chas coronas , sin que puedan los deudores opo-

ner escepciones algunas con motivo de dicha

guerra contra las justas demandas de los acree-

dores.

Articulo 14.

Concede su Majestad católica á los subditos

ingleses facultad para que puedan asentar sus

domicilios y habitar en la villa de Santander ,

conlas condiciones espresadas en los artículos 9

y 30 del tratado del año de 1667.

Articulo 15.

En cuanto al juez conservador y á los otros

que él hubiere de sustituir , concedida esta li-

bertad á otra cualquier nacion estranjera , deben

gozar igualmente de ella los súbditos ingleses;

y en el interin y hasta que se haya dispuesto

cosa fija en esta materia , su real Majestad cató-

lica dará orden espresa á todos y cualesquier

jueces de su reino , y á otros cualesquiera á

quienes toca la administracion ó ejecucion de la

justicia , y les encargará bajo de gravísimas pe-

nas , que en todas las causas de los súbditos in-

gleses administren justicia , y la hagan ejecutar

sin dilacion , y sin inclinacion , favor ó aficion á

las partes. Consiente el rey católico que las ape-

laciones de las sentencias dadas en causas perte-

necientes á los súbditos ingleses se lleven al tri-

bunal del consejo de guerra de Madrid , y no á

otra parte.

Articulo 16.º

Si algun ministro ú otro súbdito de las reales

Majestades católica ó británica quebrantare este

tratado ó algun artículo suyo , estará obligado á

la satisfaccion de todos los daños que de ello se

orijinaren ; y si tuviere algun empleo público,

ademas de la reparacion , que como se ha dicho,

hubiere de dar á la parte perjudicada , será de-

puesto del tal empleo.

Articulo 17.º

Será lícito á los súbditos ingleses que hubieren

sacado por mar de algun puerto de España vino,

aguardiente , aceite , jabon , pasa ú otras merca-

derías , y exhibieren testimonios de haber paga-

do sus derechos en el paraje de donde salieron,

cargar dichos efectos en los navíos que tuvieren

en el puerto de Cadiz , ó trasbordarlos allí mis-

mo de un buque á otro con permiso de los jue-

ces de las cosas de mar y en presencia suya ó

de sus comisionados , si quisieren asistir , para

evitar cualesquier fraudes , en tiempo á propó-

sito , que dentro de veinte y cuatro horas debe-

rán señalar los dichos ministros , y con tal fran-

queza que no hayan de pagar ni el derecho de

ondeaje , ni otro alguno de entrada ó de salida.

Se ratificará este presente tratado por el se-

renísimo rey católico y la serenísima reina de

la Gran Bretaña , y se permutarán recíproca-

mente los instrumentos de su ratificacion en

Utrech dentro de dos meses , ó antes si pudiere

ser. En fé de lo cual los infrascritos embajado-

res estraordinarios y plenipotenciarios del se-

renísimo rey católico y de la serenísima reina

de la Gran Bretaña , hemos autorizado con nues-

tros sellos el presente tratado , firmado de nues-

tras manos. En Utrech el dia 9 del mes de di-

ciembre del año del nacimiento de Cristo 1713.

-El duque de Osuna.-El marques de Monte-

leon.-Joh. Bristol.

--

Ratificacion de su Majestad católica á escepcion

de los articulos 3.º, 5.º y 8.° que se modifican

en los términos que abajo se espresa.

Don Felipe , por la gracia de Dios , rey de

Castilla, de Leon (siguen los titulos). Por cuanto
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habiéndose ajustado , concluido y firmado en la

ciudad de Utrech en 9 de diciembre del año

próximo pasado de 1713 por mis embajadores

estraordinarios y plenipotenciarios , y el obispo

de Bristol embajador estraordinario y plenipo-

tenciario de la serenisima reina de la Gran Bre-

taña , mi muy cara y muy amada hermana y

prima , el tratado de comercio entre las coronas

de España y de Inglaterra que queda referido , |

el cual tratado de comercio aquí escrito é inser-

to , como arriba queda referido , despues de ha-

berle visto y examinado maduramente palabra

por palabra en mi consejo , he resuelto aprobar-

le y ratificarle , á escepcion de los tres artículos

3.º , 5. ° , 8. ° , que se han de entender y observar

en la forma y espresiones que de nuevo se han

puesto , y espresan aquí palabra por palabra en

los términos siguientes :

Articulo 3.º

Como por el último tratado de paz se ha asen-

tado y establecido por basa y fundamento que

los súbditos de la Gran Bretaña gozarian por lo

tocante al comercio de las mismas libertades y

privilejios de que gozaron en el reinado de Car-

los II , en toda la estension de los reinos de Es-

paña ; esta misma regla debe tambien servir de

basa y fundamento al presente tratado de co-

mercio , lo cual debe reciprocamente entenderse

á favor de los súbditos de España que comercia-

ren dentro de los dominios de la Gran Bretaña.

Y por cuanto nada puede contribuir mas para

establecer el comercio con mútua utilidad , como

una regla fija , clara y esplicita para pagar los

derechos , y especialmente sobre un pie mode-

rado y proporcionado al valor de las mercan-

cias , porque de otro modo se introducen los

fraudes con gran perjuicio de las rentas de los

soberanos , lo cual muchas veces se ha esperi-

mentado en España , donde son escesivos los de-

rechos establecidos por los antiguos aranceles:

Por tanto, queriendo su Majestad católica evitar

las consecuencias y facilitar en todo lo que pu-

diere pender de su dicha Majestad la liber-

tad del comercio , favorecerle y aumentarle

cuanto su Majestad británica lo desea tambien

por su parte ; ha convenido en suprimir , así los

diferentes derechos de entrada y de salida con-

tenidos en los antiguos aranceles mencionados,

como los que puedan haberse impuesto despues

acá bajo de cualquier nombre y pretesto , y con-

tentarse con un solo y único derecho que se co-

brará igualmente á la entrada como á la salida

del reino , á razon del diez por ciento del valor

de todo género de mercaderías , ahora sea que

la valuacion de ellas se haga por peso , por me-

dida , por pieza , ó sea por cálculo ó estima. Y

este derecho se cobrará igualmente en beneficio

del rey en todos los puertos y aduanas de Es-

paña , comprendiéndose en esto Aragon , Va-

lencia y Cataluña ; no esceptuándose de la dicha

regla general mas que á Guipúzcoa y Vizcaya,

cuyos derechos de entrada y de salida permane-

cerán como en tiempo de Carlos II. Y mediante

este derecho de diez por ciento , y despues de

pagado á la entrada , los arrendadores ó admi-

nistradores de la aduana por donde hubieren

entrado dichas mercaderías tendrán obligacion

de hacerlas marcar y plomar con las marcas y

plomos de lamisma oficina , y de entregarles un

recibo , en cuya virtud el dueño ó dueños de

ellas tendrán libertad de trasportarlas á todas

las demas partes de España que quisieren ; sin

que se pueda exigir otro derecho , impuesto ó

carga en beneficio de su Majestad católica en

ningunos otros puertos ó parajes de España por

razon del trasporte de dichas mercaderías mas

que el que ya se hubiere pagado conforme à la

nueva tarifa , cuyos recibos y plomos ó marcas

se manifestarán , sin cuyo requisito se tendrá

por fraudulento su trasporte : todo sin perjuicio

de los derechos de alcabalas , cientos y millo-

nes , de que se tratará despues en los articu-

los 5.º y 8.º

Y atendiendo áque el embajador de Inglaterra

ha hecho presente que para evitar todo géne-

ro de altercados en lo venidero , era absoluta-

mente necesario asentar desde ahora para siem-

pre sobre un pie cierto la valuacion de di-

chas mercaderías , de suerte que este derecho

de diez por ciento no se pueda variar por el au-

mento ó diminucion del precio corriente que

podrian tener en el comercio en diversos tiem-

pos y en diferentes parajes del reino ; se ha con-

venido y acordado entre sus Majestades católica

y británica por medio de sus embajadores , que

dentro del término de tres meses despues de la

ratificacion de este tratado , y antes si fuere po-

sible , se juntarán en Madrid ó en Cadiz por

parte de sus Majestades , comisarios nombra-

dos y autorizados por sus dichas Majestades en

debida forma , los cuales sin pérdida de tiempo

procederán al arreglo de un nuevo arancel ó
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lista para fijar y limitar de tal suerte lo que se

haya de exigir en adelante y para siempre de

cada especie de mercaderías , así á su entrada

como á su salida ; que todos los derechos é im-

puestos que se cobraban en la importacion y es-

portacion , sea del tiempo de Carlos II , sea an-

tes ó sea despues, bajo de cualesquiera nombres

y pretestos y en cualesquiera de las diversas

aduanas , esten comprendidos bajo de este solo

y único derecho , pagadero en una sola suma,

bien à la entrada ó bien à la salida de los puer-á

tos de España , comprendidos en estos los de los

reinos de Aragon y Valencia y del principado

de Cataluña , esceptuando solamente las provin-

cias de Guipúzcoa y de Vizcaya , de que se aca-

ba de hacer mencion. Y porque ademas se ha

pedido con toda instancia por el embajador de

la Gran Bretaña se mandase á los dichos comi-

sarios cuiden sobre todo de fijar este derecho

igual y general para todos los puertos y adua-

nas de la entrada y salida de España á razon de

diez por ciento del valor que tienen dichas mer-

caderías en el curso del comercio y entre co-

merciantes en los puertos de Cadiz y Santa Ma-

ria; los embajadores de España han convenido

en ello , debiéndose entender que las mercade-

rias que entraren en España por los puertos de

dichas provincias de Vizcaya y Guipúzcoa , y

despues fueren trasportadas á las provincias de

los reinos de Castilla y de Aragon , hayan de pa-

gar en el primer puerto ó aduana de su entrada

en los dichos reinos los derechos que se arre-

glaren por este nuevo arancel.

Articulo 5.°

Para evitar los abusos que se pueden cometer

en la cobranza de los derechos llamados de

alcabalas y cientos , su Majestad católica con-

siente que los súbditosde la Gran Bretaña tengan

la libertad de diferir el pago de estos derechos

todo el tiempo que los dueños quisieren dejar

sus mercancias depositadas en dichas aduanas,

en los almacenes para esto destinados ; y hasta

tanto que quieran sacarlas , sea para pasarlas

mas adelante dentro del reino , sea para vender-

las en el paraje mismo , ó para llevarlas á sus

casas : lo cual les será permitido , entregando su

obligacion bajo de buena y suficiente fianza de

pagar los derechos de alcabalas y cientos por la

primer venta , dos meses despues de la fechade

su obligacion , mediante lo cual se les darán las

correspondientes cartas de pago. Y las dichas

mercancías serán marcadas y plomadas con las

marcas y plomos de los ministros de dichas alca-

balas y cientos en los parajes en donde dichos

derechos de la primera venta se hubieren paga-

do en esta conformidad : y entonces dichos co-

merciantes las podrán trasportar y vender por

mayor en cualquiera puerto y tierra de la obe-

diencia desuMajestad católica en Europa, sin que

por causade dichos derechosde alcabalasy cien-

tos se les pueda poner impedimento alguno , ni

obligarles á pagarlos segunda vez por razon de su

primera venta; pero con calidad que los que con-

dujeren las dichas mercaderías presenten las car-

tas depago, plomos ó marcasde los ministros ó co-

misionados encargados de la recaudacionde estos

derechos , ó testimonio de no haber sido todavía

revendidas. Pero si al contrario , algun comer-

ciante vendiese su mercadería por menor ,

rá obligado de pagar segunda vez los referidos

derechos de alcabalas y cientos bajo de las penas

establecidas por las leyes: en cuya consecuencia

quiere su Majestad católica que si despues de la

presentacion de los recibos referidos , algun ofi-

cial ó empleado en la recaudacion en alcabalas y

cientos exijiese nuevamente estos derechos so-

bre las dichas mercaderías , marcadas y ploma-

das como queda prevenido , ó se opusiese á su

paso ó trasporte , ó les causase el menor impe-

dimento , sea condenado en dos mil escudos de

multa à beneficio del real erario . Los oficiales

de aduanas reales no podrán tomar mas que

quince reales de vellon por la espedicion de las

cartas de pago ó certificaciones , á no ser que se

disponga otra cosa en el nuevo arancel que mas

adelante se ha de ajustar.

Articulo 8.

esta-

Su Majestad católica ha convenido que dará

orden para que el derecho llamado de millones,

que se cobra del pescado y de otros bastimentos

de consumo ordinario , no se cobre en lo veni-

dero en los puertos ó primeras aduanas para la

entrada en España , todo el tiempo que los due-

ños los quisieran dejar depositados en los alma-

cenes destinados para este efecto , con calidad

de que cuando los saquen de allí , ya sea para

pasarlos mas adelante dentro del reino , ya para

venderlos en el mismo paraje , ó para llevarlos

á sus casas, hayan de entregar su obligacion con

buena y suficiente fianza de pagar por esta ra-

zon los derechos de millones dentro de dos

meses despues de la fecha de su obligacion, me-
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diante lo cual se les darán las correspondientes

cartas de pago y juntamente los dichos géneros

marcados ó plomados por los ministros de la di-

cha renta de millones de los parajes en donde

los espresados derechos se hubieren satisfecho ;

despues de lo cual los dichos géneros podrán

trasportarse y venderse en los parajes de su

consumo , sin pagar nuevos derechos de millo-

nes. Quiere consiguientemente su Majestad que

si despues de la presentacion de las cartas de

pago arriba referidas , algun oficial o depen-

diente de los arrendadores de millones exijiese

nuevamente estos derechos de los mismos gé-

neros , ó se opusiese á su paso , trasporte y ven-

ta , ó les causase el menor impedimento , sea

condenado en dos mil escudos de multa en be-

neficio de su real erario.

Por tanto, en virtud de la presente, yo por mí,

mis herederos y sucesores , como tambien por

los vasallos , súbditos y habitantes en todos mis

reinos y señoríos , apruebo y ratifico todo lo es-

presado en el mencionado tratado de comercio

en lo que no contraviene á lo referido en los

tres artículos 3.º , 5.º y 8.º , los cuales se han de

entender , observar y practicar como van últi-

mamente espresados en el cuerpo de esta ratifi-

cacion , y no como estan en el tratado , ratifi-

cando y aprobando todo lo demas de él en la me-

jor y mas amplia forma que puedo ; y doy por

bueno , firme y valedero todo lo que en él se

contiene y prometo en fé y palabra de rey , y

por todos mis sucesores y herederos seguirle y

cumplirle inviolablemente segun su forma y

tenor , mediante los tres artículos nuevamente .

formados, y mandar que se observen y cumplan

de la misma manera , como si yo le hubiera tra-

tado por mi propia persona ; sin hacer ni dejar

hacer en cualquier modo que sea , ni permitir

que se haga cosa alguna en contrario ; y que si

se hiciere alguna contravencion de lo contenido

en dicho tratado, considerados los tres artículos

espresados en esta ratificacion como si estuvie-

ran escritos é insertos en el tratado , la mandaré

reparar con efecto sin dificultad ni dilacion,

castigando y mandando castigar los delincuen-

tes : obligando para el efecto de lo susodicho

todos y cada uno de mis reinos y señoríos , y

asimismo todos los otros mis bienes presentes y

venideros , como tambien mis herederos y su-

cesores , sin esceptuar nada. Y para firmeza de

esta obligacion , renuncio todas las leyes , cos-

tumbres y todas otras cosas contrarias á ello.

En fé de lo cual mandé despachar la presente,

firmada de mi mano , sellada con mi sello secre-

to y refrendada de mi infrascrito secretario de

estado. Dada en Madrid á 21 de enero de 1714.

Yo el rey.-DonManuel de Vadillo y Velasco.

La reina Ana de la Gran Bretaña dió su ra-

tificacion el 7 de febrero del mismo año. Es

igual ála anterior , y contiene los tres articulos

modificadosenlos términos que acaban de verse.

ARTICULO SEPARADO

estableciendo un Juez conservador en las islas

Canarias para los súbditos británicos.

Por el presente artículo separado que habrá

de tener la misma fuerza y vigor como sí pala-

bra por palabra estuviese inserto en el tratado

de comercio que hoy se ha concluido entre sus

reales Majestades de España y de la Gran Bre-

taña , y para este fin se habrá de ratificar de la

misma manera que el dicho tratado ; consiente

su real Majestad católica que de hoy en adelante

sea lícito á los súbditos de la Gran Bretaña que

con motivo del comercio residen en las islas de

Canaria , nombrar alguno de los súbditos espa-

ñoles para que tenga allí el empleo dejuez con-

servador, y conozca en primera instancia de

todas las causas mercantiles de ingleses ; y

promete su real Majestad que concederà al tal

juez conservador, así nombrado, las comisiones,

juntamente con la autoridad misma y todos los

privilejios de que los jueces conservadores han

gozado hasta aquí en Andalucía , ó tambien si

los súbditos ingleses desearen tener allí mismo

muchos de estos jueces , ó mudar cada trienio à

los nombrados les será permitido y se les con-

cedera. Consiente tambien el rey católico que

las apelaciones de las sentencias del dicho juez

conservador se lleven al tribunal del consejo de

guerra de Madrid , y no á otra parte.

En fé de lo cual , nos los infrascritos embaja-

dores estraordinarios y plenipotenciarios del

serenísimo rey católico y de la serenisima reina

de la Gran Bretaña , hemos autorizado con

nuestros sellos el presente articulo firmado

de nuestras manos. En Utrech el dia 9 del mes

de diciembre del año del señor de 1713.- El

duque de Osuna.-El marques de Monteleon.-

Joh. Bristol.
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Su Majestad católica ratificó este articulo el

21 de enero y su Majestad británica el 7 de fe-

brero de 1714.

En 23 de febrero de 1714 hicieron los pleni-

potenciarios una declaracion en la Haya , para

que no parase perjuicio à los dos tratados de

paz y comercio el haber trascurrido el término

señalado para el canje de las ratificaciones.

Estas se canjearon en la misma Haya el 12 de

dicho mes y año , y el 4 de abril se publicaron

con las solemnidades de forma ambos tratados

en Madrid.

NOTAS.

(1) Conviene tener presente esta clausula, porque por ella parece que al rey de España se reservò

la facultad de determinar , segun los casos , qué parte de las disposiciones de dichas cédulas pudieran

ser aplicables á la generalidad de los súbditos ingleses residentes en nuestro territorio.

(2) La práctica de ambos paises ha alterado esta disposicion . En el dia las justicias territoriales toman

la debida intervencion , entre otros , por el poderoso motivo de que puede haber créditos ó capitales de

nacionales comprometidos en el abintestato del estranjero.

(3) Esta clausula demasiado vaga y hecha para determinadas personas y circunstancias, ha llegado á

ser entiempos posteriores un semillero de disputas con los gobiernos de Inglaterra y Francia ; porque el

último cuando en sus tratados directos carece de fundamento para las reclamaciones que intenta contra

España, invoca tambien el de Utrech en virtud del derecho que alega le compete de ser tratado como el

masfavorecido. Han querido uno y otro que á sus respectivos nacionales se les eximiese por dicha claú-

sula del pago de los donativos y contribuciones estraordinarias de guerra , en la civil que acabamos de

sufrir. El gobierno español no ha reconocido aplicable y vijente la referida cláusula ; bien que por un prin-

cipio general se haya creido en el caso de suspender dichas exacciones á todos los súbditos estranjeros.

(4) Le firmaron en Madrid el 18 de julio don Gaspar de Bracamonte y Guzman, conde de Peñaranda ,

consejero de estado y presidente del de Indias y don Guillermo Godolphin , enviado estraordinario del

rey de Inglaterra Carlos II. Contiene 16 artículos, dirijidos la mayor parte á restablecer la paz entre las

posesiones ultramarinas de las dos coronas y dictar reglas para evitar nuevos choques en lo sucesivo.

Los únicos articulos notables son el 7. y 8. Por el primero convino el rey de España , que el británico

y sus sucesores « gozarán , tendrán y poseerán perpétuamente con pleno derecho de soberanía , propie-

#dad y posesion, todas las tierras , provincias, islas , colónias y dominios situados en la India occidental o

»en cualquier parte de la América que el dicho rey de la Gran Bretaña y sus subditos tienen y poseen al

»presente, » No sabía entonces el gobierno español que durante las anteriores disensiones y paulatinamente

habian ocupado los ingleses varios distritos del continente americanoy algunas importantes islas pertene-

cientes hasta entonces á la corona de España. Esta pagó bien cara la poco previsora ligereza con que es-

tipuló la tal cláusula vaga y general. Promovió muchas y reñidas contiendas entre los dos gobiernos, y co-

mo era de esperar del flaco Cárlos II , la Inglaterra no solo conservó sino que extendió en adelante sus

usurpaciones.

En el artículo 8. se acordó que cada monarca prohibiria severamente á sus súbditos comerciar en

las posesiones de América pertenecientes al otro , y á los buques que navegasen hácia las mismas. Pro-

mesa inútil , y de la cual ningun fruto reportaron los españoles ; porque los ingleses continuaron ejer-

ciendo el contrabando y estendiendo sus dominios en nuestros vastos territorios de Ultramar.

(5) Este artículo se modificó en la ratificacion que va al fin .

(6) Este artículo ha recibido variaciones en la ratificacion. Véase.

(7) Este artículo se ha modificado en la ratificacion . Véase.
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Tratado de paz y amistad ajustado entre la corona de España y los Estados generales de las Pro-

vincias unidas de los Paises Bajos en el congreso de Utrech el 26 de junio de 1714 (1).

En el nombre y en gloria de Dios.

Seanotorio á todos : que despues de una lar-

ga y sangrienta guerra que ha aflijido los pue-

plos , súbditos , reinos y paises de la obediencia

de los señores rey de España y Estados genera-

les de las provincias unidas de los Paises-Bajos;

movidos dichos señores rey y Estados de una

compasion cristiana , y deseosos de poner fin á

las calamidades públicas , de suspender las de-

plorables consecuencias que la ulterior conti-

nuacion de la dicha guerra podria causar , y de

convertirlas en efectos agradables de una buena

y sincera paz , y en dulces frutos de un entero

y firme reposo ; y deseando asimismo restable-

cer , conservar y aumentar la buena intelijencia

que por tan largo tiempo y tan dichosamente

habia subsistido entre la corona de España y el

Estado de las provincias unidas , de la que han

sacado tanta utilidad los súbditos de una y otra

de las partes para su comercio y navegacion:

para llegar a tan buen término y á un tan desea-

do logro , los dichos señores rey de España

D. Felipe V y Estados generales de las provin-

cias unidas han comisionado y diputado por sus

embajadores estraordinarios y plenipotencia-

rios á saber el dicho señor rey , adonFrancisco

Maria de Paula Tellez Jiron , duque de Osu-

na , conde de Ureña, marques de Peñafiel , gran-

de de España de primera clase, camarero mayor

del rey católico , notario mayor en los reinos de

Castilla , comendador y clavero mayor de la or-

den de Calatrava , comendador en la de Santia-

go , jentil- hombre de cámara de su Majestad,

general en sus ejércitos y capitan de la primera

compañía de guardias de corps ; y a don Isidro

Casadode Acevedo y Rosales , marques de Mon-

teleon , vizconde de Alcazar real , del consejo

supremo de las Indias y jentil-hombre de la ca-

mara de su Majestad ; y los dichos señores Es-

tados generales á los señores Jacques de Rand-

wich , señor de Rossém , etc. , burgrave del im-

perio yjuez de la ciudad de Niméga ; Guillermo

Buys, consejero pensionario de la ciudad de

Amsterdam; Bruno Vander-Dussen , burgo-

maestre , senador y consejero pensionario de la

ciudad de Goude , asesor en el consejo de las

Heemrades de Schieland , dykgrave del Crim-

pener-Waard ; Cornelio Van-gehel, señor de

Spanbrock , Bulkestein , etc. , gran bailio del

Franco y de la ciudad de la Esclusa , superin-

tendente de los feudos dependientes de la villa

de Brujas dentro de la jurisdiccion del Estado;

Federico Adrian , baron de Reede , señor de

Renswoude, de Imminkhuysen y Moerkerken,

presidente de la nobleza en los Estados de la

provincia de Utrech, Siccovan , Goslinga, Griet-

man de Francqueradeél y curador de la univer-

sidad en Franequer ; y Cárlos Fernando, con-

de de Inhuysen y de Kniphuysen , señor de

Vredewold , etc. , diputados en sus asambleas

de parte de los Estados de Gueldres , de Holan-

da y Westfrisia , de Zeelanda , de Utrech , de

Frisia y de la ciudad de Groninga y Ommelan-

des ; los cuales embajadores estraordinarios y

plenipotenciarios , revestidos respectivamente

de plenos poderes (cuyas copias van insertas

palabra por palabra al fin del presente tratado)

y juntos en esta ciudad de Utrech , destinada

para las negociaciones de una paz general han

hecho , concluido y acordado en virtud de sus

dichos plenos poderes , y en nombre de los di-

chos señores rey y Estados los artículos que se

siguen.

Articulo 1.°

Habrá de aquí adelante entre el dicho señor

rey y sus sucesores reyes de España y sus rei-

nos de una parte , y los dichos señores Estados

generales de la otra , una buena , firme , fiel é

inviolable paz , y cesarán en su consecuencia é

inmediatamente despues de la ratificacion de

este tratado todos los actos de hostilidad de cual-

quier naturaleza que sean entre los dichos se-

ñores rey y Estados generales , así por mar y

otras aguas como por tierra , en todos sus rei-

nos , paises , tierras y señorios , y por todos sus

súbditos y habitantes de cualquier calidad ó con-

dicion que sean , sin escepcion de lugares ni de

personas.

Articulo 2.º

Habrá un olvido y perdon general de todo lo
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que se haya cometido de una parte y otra con

motivo de la última guerra ; y así todos los súb-

ditos de dichos señores rey y Estados generales

de cualquier calidad ó condicion que sean , sin

esceptuar ninguno , podrán volver a entrar y vol-

verán á entrar y serán efectivamente y sin em-

barazo restablecidos en la posesion y pacifico

goce de todos sus bienes , honores , dignidades ,

privilejios , franquezas , derechos , exenciones ,

constituciones y libertades , sin poder ser pes-

quisados , turbados ni inquietados en general ni

en particular por ninguna causa ó pretesto que

sea , enrazon de lo que ha pasado desde el prin-

cipio de la dicha guerra. Y en consecuencia del

presente tratado y despues de ratificado , les

será permitido á todos y á cada uno en particu-

lar , sin tener necesidad de letras de abolicion

y de perdon , el volverse en persona á sus casas

y al goce de sus tierras y de todos sus bienes,

y el disponer de todo del modo que quieran.

Articulo 3.º

Asimismo , aquellos à quienes han sido em-

bargados y confiscados algunos bienes con mo-

tivo de la dicha guerra , sus herederos , ó los

que representen su derecho , de cualquier con-

dicion que puedan ser, gozarán de dichos bienes

y tomarán posesion de ellos de su propia auto-

ridad y en virtud del presente tratado , sin que

necesiten de recurrir à la justicia , no obstante

cualesquier incorporaciones al fisco , empeños

de ellos , contratos , convenios y transacciones,

cualesquiera que sean las renuncias hechas en

dichas transacciones para escluir de alguna par-

te de dichos bienes á aquellos à quienes perte-

necen y todos y cualesquier bienes y derechos

que conforme al presente tratado sean ó deban

ser restituidos recíprocamente á los primeros

propietarios , sus herederos ó los que tengan su

derecho , podrán ser vendidos por los dichos

propietarios , sin que para esto necesiten de ob-

tener consentimiento particular ; y en conse-

cuencia los propietarios de las rentas que de

parte de los fiscos fuesen constituidas en lugar

de los bienes vendidos , como tambien de las

rentas y acciones constituidas respectivamente

á cargo de los fiscos , podrán disponer de la

propiedad de ellos por venta ó de otra manera,

como de sus demas bienes.

Articulo 4.°

Los súbditos y habitantes de una parte y de

otra podrán tambien reclamar sus bienes y efec-

tos que hayan sido detenidos con motivo de la

guerra , sea por sus corresponsales ó por otras

cualesquier personas ; y en caso que estos bie-

nes y efectos se hayan vendido por cualquier

persona que sea , podrán pedir su producto ; y

en caso de disputa sobre esto , les será permiti-

do apremiar á los detentores de sus bienes y

efectos ó á sus deudores por las vias de justicia;

y los jueces estarán obligados à administrarles

pronta y buena justicia , atendiendo solamente

en el examen de estos procesos á los méritos de

la causa , sin reflexionar de ninguna manera so-

bre la guerra pasada.

Articulo 5."

Los súbditos de dicho señor rey no podrán to-

mar comision alguna para armamentos particu-

lares ó patentes de represalias de los príncipes

á estados enemigos de dichos señores Estados

generales ; y menos turbarles ni hacerles daño

en manera alguna en virtud de las tales comisio-

nes ó patentes de represalias, ni ir en corso con

ellas bajo pena de ser perseguidos y castigados

como piratas ; lo que igualmente se observará

por los súbditos de las provincias unidas con

respecto á los súbditos de dicho señor rey. Yá

este fin todas las veces que esto fuere requerido

de una parte y otra en las tierras de la obedien-

cia de dichos señores rey y Estados generales

sc publicarán y renovarán prohibiciones muy

espresas y precisas de servirse en manera al-

guna de las tales comisiones ó patentes de repre-

salia bajo la pena arriba mencionada , la que

será ejecutada severamente contra los contra-

ventores , ademas de la entera restitucion á que

estarán obligados en favor de aquellos á quienes

hubieren causado daño.

Articulo 6.°

Y para obviar mejor los inconvenientes que

podrán sobrevenir de las presas hechas por ig-

norancia de esta paz , principalmente en los pa-

rajes distantes, ha sido convenido y acordado,

que si se hacen algunas presas de una parte ó de

otra en el mar Báltico , ó en el del Norte , desde

Terneuse en Norwega hasta el fin de la Mancha,

despues del término de doce dias , ó desde el fin

de dicha Mancha hasta el Cabo de San Vicente,

despues del de cuatro semanas ; y de allí al mar

Mediterráneoy hasta la línea, despues del de seis

semanas ; y de la otra parte de la línea y en to-

dos los otros parajes del mundo , pasados seis

meses; á contar respectivamente desde el dia de
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la firma del presente tratado de paz : las dichas

presas y los daños que se hagan despues de es-

tos plazos , como tambien las presas y los daños

que se hagan dentro de los dichos términos por

los que hubieren tenido noticia de la conclusion

de esta paz , serán puestos en cuenta , y todo lo

que hubiere sido tomado , se volverá con indem-

nizacion de todos los perjuicios que se hubieren

ocasionado.

Articulo 7.º

Todas las patentes de marca y de represalia

concedidas antes de ahora por cualquier causa

que fuere son declaradas por nulas, yno podrán

ser de aquí en adelante dadas por los altos con-

tratantes en perjuicio de los súbditos del otro ,

sino solamente en caso de manifiesta denegacion

de justicia , la cual no podrá ser tenida por pro-

bada , si la representacion del que pide las repre-

salias no se comunica al ministro que se hallare

en los lugares de la parte del estado contra los

súbditos del cual deben despacharse , á fin de

que en el término de seis meses , ó antes si es

posible , pueda él informarse de lo contrario,

ó procurar el cumplimiento de justicia que sea

debido.

Articulo 8.

Tampoco podrán los particulares , súbditos

de dicho señor rey , ser demandados ó arresta-

dos en sus personas ó bienes por alguna cosa

que su Majestad católica pueda deber ; ni los par-

ticulares , súbditos de dichos señores Estados,

por las deudas públicas del estado .

Articulo 9.0

Restablecida tambien entre los dichos señores

rey y Estados generales la paz , la buena amis-

tad y la correspondencia , como asimismo entre

sus súbditos y habitantes reciprocamente , y

habiéndose precaucionado que no suceda cosa

que pueda mantener ó causar alguna enemistad;

los dichos señores rey y Estados generales pro-

curarán y adelantarán fielmente el bien y la

prosperidad el uno del otro , por medio de todo

apoyo , ayuda , consejo y asistencia en todas

ocasionesy entodo tiempo ; y no convendrán en

adelante en tratado alguno ó negociaciones que

puedan ocasionar daño al uno ó al otro ; antes

bien las romperán y darán aviso de ellas recí-

procamente con toda dilijencia y sinceridad lue-

go que tengan noticia de ello.

Articulo 10."

Servirá de base al presente tratado el de

Munster de 30 de enero de 1648 , hecho entre el

difunto rey Felipe IV y los señores Estados ge-

nerales , y tendrá cumplimiento en todo cuanto

no se haya mudado por los artículos siguientes,

y en cuanto sea aplicable ; y por lo que mira á

los artículos 5.º y 16.º de la dicha paz de Muns-

ter no tendrán su ejecucion sino en lo que con-

cierne solamente á las dos potencias contratantes

y á sus vasallos (2).

Articulo 11.º

Los súbditos y habitantes en los paises de

dichos señores rey y Estados tendrán juntos to-

da buena correspondencia y amistad , y podrán

frecuentar , detenerse y residir en pais el uno

del otro , y ejercer en él su tráfico y comercio,

asi por mar y otras aguas , como por tierra,

todo respectivamente , con total seguridad y

libertad y sin embarazo alguno.

Articulo 12.º

Tambien podrán tener en las tierras y estados

del uno y del otro sus casas propias para vivir

y sus almacenes y sótanos para poner sus mer-

caderías y gozar de ellas recíprocamente con

toda libertad y seguridad como un efecto de la

paz ; y no estarán sujetos á mayores derechos ni

impuestos que los súbditos del uno y del otro;

ni podran ser inquiridos , visitados ni inquieta-

dos à causa de su negociacion ó tráfico , en sus

casas , almacenes ó sótanos , ya sean alquilados

ópropios, si no fuere sobre avisos é indicios su-

ficientes de fraude ó de comercio de contraban-

do ; en cuyo caso los oficiales y factores de los

arrendadores podrán hacer la visita que con-

venga con el permiso del juez conservador de

las aduanas y otras rentas ; y el comerciante que

fuere visitado podrá llamar al juez conservador

al cónsul de su nacion para asistir á la visita,

el cual podrá solo servir de testigo , y sin que

le sea permitido hacer vejacion alguna al comer-

ciante ni á su comercio, bien entendido siempre

que si los propios súbditos del dicho señor rey

ó de cualquier otro príncipe , estado , nacion ó

ciudad fueren entonces ó despues tratados mas

favorablemente tocante á esto , los súbditos de

los dichos señores Estados generales lo serán

de la misma manera.

Articulo 13.º

Los dichos súbditos de una parte y de la otra

podrán tambien frecuentar con sus mercaderías

y navíos los paises , tierras , ciudades , puertos ,

plazas y rios del uno y del otro estado , y llevar
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á ellos y vender dichas mercaderías indistinta-

mente á cualesquier personas ; y comprar , y

traficar y trasportar toda suerte de mercaderías

cuya entrada ó salida no sea prohibida general

yuniversalmente á todos , así súbditos como es-

tranjeros, por las leyes y ordenanzas de los esta-

dos del uno y del otro , pagando los derechos

de entrada ó salida y otros que se pagaren por

los propios súbditos , y por otras naciones ami-

gas las mas favorecidas ; y así facilitarán recí-

procamente la entrada y la salida de sus navíos ,

sin mas dilacion ni embarazo.

Articulo 14.

trasporten por tierra sus mercaderías ó géneros

de unreino óprovincia al otro dentro de España,

debiéndose observar esto de la misma manera

dentro del estado de las provincias unidas. En

cuanto á los otros derechos , pagarán respectiva-

mente los mismos que pagan los propios súbdi-

tos ó las otras naciones mas favorecidas.

Articulo 17.°

Los súbditos de dichos señores Estados gene-

rales no podrán asimismo ser tratados en Espa-

ña , ni en los reinos y estados de su dependencia

de otra manera ó menos favorablemente que la

nacion mas privilejiada ; y aun gozarán en lo

que toca al comercio y navegacion , y general-

mente en todo, sin escepcion ni reserva alguna ,

de los mismos privilejios , franquezas , exen-

ciones , inmunidades y seguridades de que han

gozado antes de esta guerra , y de que otras na-

Los dichos súbditos de una parte y de otra

tampoco serán obligados à pagar mayores`ni

otros derechos , cargas , gabelas ó impuestos,

cualesquiera que sean , sobre sus personas , bie-

nes , mercaderías , géneros , navios ó fletes de

estos , directa ni indirectamente bajo de cual- ciones y ciudades mercantiles las mas favoreci-

quier nombre , titulo ó pretesto que sea , sino

aquellos que pagaren los propios y naturales

súbditos de la una y de la otra.

Articulo 15.°

Yá fin de que los oficiales y ministros no pue-

danpedir ni tomar de los comerciantes y súbdi-

tos respectivos mayores tasas , derechos ni sa-

larios de los que deben tomar en virtud de este

tratado , y que los dichos comerciantes y súbdí-

tos puedan saber con certeza lo que estuviere

mandado sobre esto , ha sido convenido que

haya aranceles ó tablillas en todos los parajes

donde ordinariamente se pagan estos derechos ,

en las cuales se espresará cuánto se debe pagar

por los derechos de entrada y de salida. Y que-

riendo su Majestad católica poner remedio so-

bre lo que se le ha representado de que los ins-

pectores, llamados comunmentevistas, favorecen

muchoa los arrendadores de la aduana, particu-

larmente por los escesivos avalúos de las merca-

derías que no estan bastantemente especificadas

endichos aranceles , yque esto es en estremo per-

judicial al comercio y trafico ; dará las órdenes

necesarias para que estas quejas cesen entera-

mente.

Articulo 16.º

Habiendo pagado una vez los dichos súbditos

de una parte y otra los derechos de entrada

comprendidos en las tarifas y otras leyes , no

seran obligados a pagar mas derechos , aunque

das puedan gozar ahora , ó podrán despues so-

bre esto, ya sea en virtud de tratados de paz ó

de comercio , ya por contratos , reglamentos ú

actos particulares ; de manera que los mismos

privilejios , franquezas , exenciones , inmunida-

des y seguridades que han sido concedidas ó se

concedieren despues al rey de Francia , á la

reina de la Gran Bretaña , ó á cualquier otro

reino, estado, nacion ó ciudad, cualesquiera que

sean , ó á sus súbditos , serán igualmente conce-

didas á dichos señores Estados , ó á sus súbditos

con todas las clausulas y circunstancias venta-

josas que á ellas se añadirán ; y lo mismo se ob-

servará tambien por lo que mira á los súbditos

de dicho señor rey , quienes en toda la estension

de los paises de la obediencia de dichos señores

Estados serán tratados tan favorablemente co-

mo la nacion mas privilejiada.

Articulo 18.°

Los mercaderes , maestres de navío , pilotos,

marineros , sus buques , mercaderías , géneros,

y otros bienes que les pertenecen no podrán ser

embargados ni detenidos , ni en virtud de una

orden general ó particular , ni por cualquier

causa que sea de guerra ú otra ; y menos con el

pretesto de querer servirse de ellos para la

conservacion y defensa del pais . Pero no se en-

tienden ni comprenden en esto los embargos y

secuestros de justicia por las vias ordinarias por

causa de deudas propias , obligaciones y con-
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tratos válidos de aquellos á quienes se hayan he-

cho los dichos embargos , en lo cual se proce-

derá segun costumbre , por derecho y razon.

Articulo 19.°

Los navíos cargados por los súbditos del uno

de los altos contratantes que pasen por delante

de las costas del otro y den fondo en las radas ó

puertos por borrasca ú otra causa , no serán

forzados á descargar allí , ó á vender sus mer-

caderías en todo ni en parte , ni à pagar dere-

chos algunos ; á menos que por su gusto los ca-

pitanes no las descarguen , y vendan alguna par-

te de su carga. Pero les será libre , obtenido

antes el permiso de los que tienen la direccion de

los negocios maritimos, descargar y vender una

partida de la cargazon , únicamente para com-

prar los víveres ó las cosas necesarias para el

reparo del navio ; y en este caso no se podrán

exijir los derechos por toda la carga , sino sola-

mente por la pequeña partida que se hubiere

descargado ó vendido; pero si ellos descargaren

masde lo que incluye la licencia despachada pa-

garán por toda la cargazon.

Articulo 20.°

Los navíos de guerra del uno y del otro halla-

rán las playas , rios , radas y puertos libres y

abiertos para entrar , salir y mantenerse al ancla

todo el tiempo que necesiten sin poder ser visi-

tados en su carga ; con todo , deberán usar de

este permiso con discrecion y no dar motivo

alguno de recelo por el gran númerode buques,

por una larga y afectada detencion , ni por otra

cosa, á los gobernadores de las plazas y puertos,

á los cuales los capitanes de los dichos navíos

darán parte de la causa de su arribada y deten-

cion. Pero por lo que mira á los navíos mercan-

tes de los súbditos del uno y del otro , les será

permitido á los arrendadores ú oficiales de la

aduana poner en ellos guardas luego que hayan

entrado en los dichos puertos.

Articulo 21.°

Los navios de guerra de los dichos señores

rey y Estados generales y los de sus súbditos

que fueren armados en guerra, podrán con toda

libertad conducir las presas que hubieren hecho

de los enemigos adonde mejor les parezca , sin

estar obligados à derechos algunos , sea de al-

mirantes ó de almirantazgo ú de otro cualquiera,

siempre que las dichas presas no descarguen;

lo cual será permitido despues de haber obte-

nido permiso , en cuyo caso los derechos de

|

entrada se pagarán respectivamente segun las

leyes del pais ; bien entendido que no será per-

mitido el descargar mercaderías de contrabando

ó prohibidas. Y los dichos navios ó las dichas

presas que entraren en los puertos de dicho

señor rey , ó de dichos señores Estados gene-

rales no podrán ser arrestados ó embargados,

ni los oficiales de la tierra podrán tener conoci-

miento alguno en el valor de las presas , las cua-

les podrán salir y ser conducidas francamente y

con toda libertad á los parajes señalados en

las comisiones , lo cual los capitanes de dichos

navios deberán hacer constar ; y al contrario no

se dará asilo ni retirada en los puertos de una y

otra parte à los que hubieren hecho presas so-

bre los súbditos de su Majestad católica ó de los

señores Estados generales ; y si entraren en

ellos por fuerza de tempestad ó de peligrode

mar se les hará salir lo mas presto que sea

posible.

Articulo 22.•

Los cónsules que los dichos señores Estados

nombraren en los reinos y estados de dicho se-

nor rey para el amparo y proteccion de sus sub-

ditos , tendrán y gozarán en ellos el mismo po-

der y autoridad en el ejercicio de sus cargos , y

las mismas exenciones é inmunidades que haya

tenido otro algun cónsul antes de ahora ó pu-

diere tener despues en los dichos reinos ; y los

cónsules españoles que residan en las Provin-

cias-unidas tendrán y gozarán en ellas de todo

cuanto haya tenido hasta aquí , ó podrá tener

despues en las dichas provincias otro cónsul de

otra cualquier nacion .

Articulo 23.°

Los súbditos y habitantes de los Paises-Bajos

podrán en todas partes de las tierras de la obe-

diencia de dicho señor rey servirse de los abo-

gados , procuradores , escribanos , ajentes y

ejecutores que les pareciere , para lo cual reci-

birán estos comision de los jueces ordinarios

cuando sea necesario y estos sean requeridos:

y los dichos súbditos y habitantes de dicho señor

rey que vengan á los paises de dichos señores

Estados, gozarán de la misma asistencia recípro-

camente.

Articulo 24.°

Los mismos súbditos y habitantes de una par-

te y de otra no serán compelidos á mostrar ni

presentar sus rejistros y libros de cuentas á per-

sona alguna , sino fuere para hacer prueba,
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evitar los pleitos y contestaciones ; y no podrán | tarios y acreedores : y en los parajes donde no

ser embargados , retenidos ni tomados de entre

sus manos con ningun pretesto. Y será permi-

tido á los dichos súbditos de una parte y de otra

en los lugares respectivos donde vivieren el te-

ner sus libros de cuenta , de negocio y corres-

pondencia en la lengua que gustaren , española ,

flamenca ó cualquier otra , por razon de lo cual

no serán molestados , ni sujetos à pesquisa de

persona alguna ; y cualquier otra cosa que haya

sido concedida por el uno ó el otro de los altos

contratantes á alguna otra nacion sobre este

punto se entenderá igualmente por concedida

aquí.

Articulo 25."

Los súbditos y habitantes de los paises de los

dichos señores rey y Estados generales , de

cualquier calidad y condicion que sean , son de-

clarados capaces de sucederse respectivamente

los unos á los otros tanto por testamento , como

sin testamento , segun las costumbres de los pai-

ses. Y si algunas herencias hubiesen recaido

antes de ahora à algunos , serán mantenidos y

conservados en ellas.

Articulo 26.º

Los bienes, mercaderías , papeles , escrituras,

libros de cuentas y todo lo que pueda pertenecer

á los súbditos de dichos señores Estados , muer-

tos en España , pertenecerán inmediatamente á

sus herederos que estando presentes y siendo

mayores de edad , ó bien ejecutores ó tutores,

testamentarios ó sus apoderados , segun la exi-

jencia del caso , podrán tambien tomar luego

posesion de ellos , administrarlos y disponer de

ellos libremente , conforme à derecho. Pero en

caso que los herederos de los dichos súbditos

muertos en España esten ausentes ó sean me-

nores , y que el difunto no haya precaucionado

estos casos , y los herederos ausentes mayores

de edad no los hubiesen tampoco precaucionado

por poderes ; los bienes , mercaderías , pape-

les , escrituras , libros de cuentas y todo el re-

manente del difunto serán entonces inventaria-

dos por escribano público en presencia del juez

conservador de la nacion ; y en caso que no le

haya, en presencia del juez ordinario , acom-

pañado del cónsul ú otro ministro de los dichos

señores Estados y de dos comerciantes de la

nacion, y depositados en poder de dos ó tres de

estos que nombrará el dicho cónsul ó ministro

paraguardarlos y conservarlos para los propic-

hay ni cónsul ni otro ministro se hará todo esto

en presencia de dos ó tres comerciantes de la

misma nacion , para lo cual serán elejidos por

la pluralidad de votos. Y esto mismo se obser-

vará en igual caso por lo que mira á los súbditos

del rey católico en las Provincias unidas.

Articulo 27.°

Como está ya señalado en Cádiz un sitio con-

veniente para entierro de los cuerpos de los súb-

ditos de dichos señores Estados que mueren allí ;

el dicho señor rey dará cuanto antes la providen-

cia necesaria para que en otras ciudades mercan-

tiles se destinen tambien lugares decentes para

enterrar los cuerpos de aquellos que de la parte

dedichos señores Estados murieren en dominios

de dicho señor rey.

Articulo 28.°

Y á fin de que las leyes de comercio que han

sido obtenidas por la paz no puedan quedar in-

fructuosas , como sucedería si los súbditos de

dichos señores Estados fuesen molestados por

el caso de conciencia cuando van , vienen ó re-

siden en los dominios de dicho señor rey para

ejercer en ellos el tráfico ú á otro fin ; por esta

causa , á fin de que el comercio se haga seguro

y sin peligro tanto por mar como por tierra , el

dicho señor rey dará las órdenes necesarias pa-

ra que los súbditos de dichos señores Estados

no sean molestados contra y en perjuicio de las

leyes del comercio ; y que ninguno de ellos sea

inquietado ni turbado por su creencia mientras

no dieren escándalo ni cometieren ofensa públi-

ca , de lo que los dichos súbditos deberan abs-

tenerse , conducirse y comportarse con toda

modestia. Lo mismo se observará respecto á los

súbditos de dicho señor rey que residieren en

las Provincias unidas.

Articulo 29.º

El dicho señor rey conservará á los súbditos

de los dichos señores Estados generales en las

ciudades mercantiles de su reino en donde han

tenido jueces conservadores en tiempo del di-

funto rey Carlos II , la misma facultad , y la go-

zarán tambien en las demas ciudades donde otras

naciones la gozan , ó podrán todavía gozar en

adelante , todo de la misma manera y con la

misma autoridad de que los jueces conservado-

res hanusado durante el reinado del difunto rey

Carlos II ; y la apelacion de las sentencias de

estos jueces conservadores podrá tambien ser
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interpuesta y proseguida conforme ha sido

practicado en el mismo reinado todo lo cual

se observará á menos de que se convenga otra

cosa sobre esto .

Articulo 30.º

Los derechos impuestos en las mercaderias y

manufacturas de los súbditos de las Provincias

unidas en tiempo y por causa de la guerra so-

bre los que se pagaban por los aranceles del

tiempo del rey Carlos II , cesarán inmediata-

mente despues de firmada la paz ; y asimismo

cesarán los derechos que hubieren sido carga-

dos en las mercaderias y manufacturas que sa-

lian de España en el curso y con motivo de la

dicha guerra ; pagando de aquí adelante los

mismos derechos que las demas naciones las

mas favorecidas.

Articulo 31.°

tres meses despues del cambio de las ratifica-

ciones de este tratado.

Articulo 33."

Y para que el comercio y la navegacion de

una parte y de otra sea todavía mas libre y se-

gura se ha convenido en confirmar el tratado

de marina hecho en el Haya en 17 de diciembre

de 1650 entre el difunto rey Felipe IV y los se-

ñores Estados generales , y que este tratado se

observe y ejecute en todo como si estuviese in-

serto aquí palabra por palabra ; escepto la pro-

hibicion comprendida en los artículos 3 y 4 de

dicho tratado, que no tendrá lugar (3).

Articulo 34.°

Aunque se ha dicho en muchos de los articu-

los precedentes que los súbditos de una parte y

otra podrán libremente ir , frecuentar , residir ,

navegar y traficar en los paises , tierras , ciuda-

des , puertos , plazas y rios de uno y otro de los

altos contratantes , se entiende no obstante que

los dichos súbditos no gozarán de esta libertad

sino en los estados del uno y del otro en Euro-

pa , respecto de estar espresamente convenido

que por lo que mira á las Indias españolas no se

hará la navegacion y el comercio sino confor-

me al artículo 31 de este tratado ; y que en las

Indias así orientales como occidentales que es-

tán bajo del dominio de los señores Estados ge-

nerales se continuará aquella navegacion y co-

mercio como se han hecho hasta ahora ; y por

lo que mira á las islas de Canarias , la navega-

ción y comercio de los súbditos de los señores

Estados se harán de la misma manera que en el

Su Majestad católica promete no permitir que

nacion alguna estranjera , cualquiera que sea,

por ninguna razon , ni bajo de cualquier pretes-

to envíe navio ó navios ó vaya á comerciar á las

Indias españolas ; antes bien se obliga á resta-

blecer y mantener despues la navegacion y co-

mercio en estas Indias de la manera que estaba

todo durante el reinado del difunto rey Cár-

los II , y conforme à las leyes fundamentales de

España que prohiben absolutamente à todas las

naciones estranjeras la entrada y el comercio en

estas Indias , y reservan uno y otro únicamente

á los españoles súbditos de su dicha Majestad

católica. Y para el cumplimiento de este articu-

lo, los señores Estados generales prometen tam-

bien ayudar á su Majestad católica ; bien enten-

dido que esta regla no perjudicará al contenido

del contrato del asiento de negros hecho últi- reinado del difunto rey Carlos II.

mamente con su Majestad la reina de la Gran

Bretaña.

Articulo 32.º

Todos los prisioneros de guerra de una parte

y de otra serán puestos en libertad sin pagar

rescate alguno y sin distincion de lugares ni de

banderas ó estandartes , en donde ó bajo de las

cuales hayan servido , por cuanto estos prisio-

neros estan en poder de los dichos señores rey

y Estados generales: y las deudas que los dichos

prisioneros de guerra de una parte y de otra

hubieren contraido ú hecho serán pagadas , las

de los españoles por su Majestad católica , y las

de los prisioneros de los señores Estados por el

estado , respectivamente , y en el término de

Articulo 35.

Si por inadvertencia ú otra causa sobreviniere

alguna inobservancia ó inconveniente al presen-

te tratado por parte de los dichos señores rey ó

Estados , ó sus sucesores , no dejará de subsis-

tir en toda su fuerza esta paz y alianza , sin que

por ello se llegue à romper la amistad y buena

correspondencia , pero repararán prontamente

las dichas contravenciones ; y si estas procedie-

ren de culpa de algunos particulares súbditos,

estos solos serán castigados ; y se reparará el

daño en el mismo paraje en donde hubieren co-

metido la contravencion , si fueren cojidos allí,

ó bien en el lugar de su domicilio ; sin que pue-
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dan ser perseguidos en otra parte en sus per- | plear todo su poder para que las dichas renun-

sonas ni bienes de ninguna manera.

Articulo 36.

Y para asegurar mejor en adelante el comer-

cio y la amistad entre los súbditos de dicho se-

ñor rey y los de dichos señores Estados , ha

sido acordado , que si acaeciere en lo sucesivo

alguna interrupcion de amistad ó rompimiento

entre la corona de España y los dichos señores

Estados (lo que Dios no quiera) , siempre se dará

el término de un año y un dia despues de dicho

rompimiento á los súbditos de una parte y de

otra para retirarse con sus efectos y trasportar-

los adonde mejor les parezca : lo que se les per-

mitirá hacer , como tambien el vender ó tras-

portar sus bienes y muebles con toda libertad ,

sin que les puedan poner embarazo alguno , ni

proceder durante el dicho término de un año y

un dia á embargo alguno de sus efectos , y me-

nos aun al arresto de sus personas.

Articulo 37.º

Puesto que la feliz continuacion de esta paz ,

como el reposo y la seguridad de la Europa,

dependen , entre otras cosas , principalmente

tambien de que las dos coronas de España y de

Francia queden para siempre independientes

la unade la otra , y sin que puedan jamás unirse

en la cabeza de un mismo rey ; y que su Majes-

tad católica á este fin y de consentimiento del

rey cristianisimo ha renunciado en 5 de noviem-

bre del año de 1712 por si mismo , sus herede-

ros y sucesores perpétuamente y en los térmi-

nos mas espresivos á todo derecho , título y pre-

tension que pueda tener à la corona de Francia ,

y que de la otra parte , los principes de la casa

real de Francia han renunciado tambien por sí

mismos , sus herederos y sucesores , para siem-

pre y en los términos mas fuertes á todo dere-

cho, titulo y pretension , cualquiera que sea , á

la corona de España ; y puesto que estas renun-

cias y las declaraciones que han resultado de

ellas en España y en Francia han venido tambien

á ser leyes fundamentales é inviolables del uno

ydel otro reino ; su Majestad católica confirma

todavía por este tratado , de la manera mas fir-

me, su dicha renuncia à la corona de Francia;

y promete y se empeña , tanto por sí como por

sus herederos y sucesores , de cumplirla y ha-

cerla cumplir religiosamente , sin permitir ni

sufrir que directa ni indirectamente se contra-

venga en todo ó en parte , como tambien de em-

cias de los príncipes de la casa real de Francia

tengan su pleno y entero efecto ; y que así las

dos coronas de España y de Francia queden

siempre de tal manera separadas la una de la

otra que no puedan jamás unirse.

Articulo 38.°

En el presente tratado de paz y de alianza sc-

rán comprendidos todos los reyes , príncipes y

Estados que serán nombrados de un comun y re-

cíproco consentimiento y satisfaccion de una

parte y otra , dentro de un tiempo conveniente.

Articulo 39.º

Y para mayor seguridad de este tratado y de

todos los puntos y artículos en él contenidos,

será publicado , comprobado y rejistrado de una

parte y de otra en los consejos , córtes y plazas

donde es costumbre hacer las publicaciones,

comprobaciones y rejistros.

Articulo 40.

El presente tratado será aprobado y ratificado

por los dichos señores rey y Estados generales ,

y los despachos de ratificacion se cambiarán en

el término de seis semanas , ó antes si se puede,

contando desde el dia de la firma.

En fé de lo cual , nosotros los embajadores

estraordinarios y plenipotenciarios de su dicha

Majestad y de los señores Estados generales , en

virtud de nuestros respectivos poderes , hemos

firmado en sus nombres el presente tratado de

nuestras manos , y selladole con el sello de

nuestras armas. En Utrech à 26 de junio de

1714.-El duque de Osuna. -El marques de

Monteleon. - B. Vander-Dussen . -C. Sico-

van Spambrock. - F. baron de Reede de Rens-

woude.- GraafVan-Kniphuisen.

El señor rey católico D. Felipe V. ratificó

este tratado en el Pardo á 27 de julio ; y los

Estados generales en la Haya á 16 de agosto de

dicho año de 1714.

ARTICULO SEPARADO.

Habiendo nosotros los embajadores estraor-

dinarios y plenipotenciarios de los Estados ge-

nerales de las Provincias unidas puesto entre las

manos de los embajadores estraordinarios y ple-

nipotenciarios de su Majestad católica la cuenta

de las deudas y pretensiones de los colejios del

almirantazgo de las Provincias unidas á cargo

de la corona de España , resultantes de muchos

21
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aprestos suministrados por los dichos colejios

para la dicha corona en los años de 1675 , 1676 ,

1677 y 1678 ; cuyas deudas y pretensiones (he-

cha la deduccion de lo que ha sido pagado) su-

birán todavía á cuatro millones , cien mil tres-

cientos cincuenta y dos francos , moneda de

Holanda ; y ademas los intereses de esta suma

desde 1.º de enero de 1682 hasta el entero y

efectivo pago , como tambien la liquidacion que

en parte se hizo de ellas enBruselas en 25 de no-

viembre de 1681 con el príncipe de Parma , en-

tonces gobernador de los Paises-Bajos españo-

les ; y habiendo pedido é insistido fuertemente

por el pago de dichas deudas , y no hallándonos

nosotros los embajadores y plenipotenciarios de

su Majestad católica autorizados para ajustar

este negocio , prometemos pasar los dichos pa-

peles á su Majestad católica á fin de que hagajus-

ticia á los colejios del almirantazgo , como fuere

razon.

En fé de lo cual etc. Firmado en la misma fe-

cha , lugar y por los plenipotenciarios que el

tratado.

OTRO ARTICULO SEPARADO (4).

Como los señores Estados generales de las

provincias unidas de los Paises-Bajos , en cali-

dad de ejecutores del testamento de su Majestad

el difunto rey de la Gran Bretaña , de gloriosa

recordacion , han hecho entregar una memoria

en latin á los señores embajadores estraordina-

rios y plenipotenciarios de su Majestad católica,

firmada por nosotros los embajadores estraordi-

narios y plenipotenciarios de los señores Estados

generales , la cual contiene lo que las altas po-

tencias afirman pertenecer lejitimamente à la

sucesion de su Majestad el difunto rey de la Gran

Bretaña á cargo de la corona de España , segun

el tratado de transaccion ajustado y concluido

en 26 de diciembre de 1687 entre su difunta Ma-

jestad católica , de gloriosa memoria , de una

parte , y su dicha Majestad el rey de la Gran

Bretaña , entonces principe de Oranje , de la

otra , consistiendo en tres rentas distintas , á sa-

ber : una de ochenta mil libras anual , otra de

veinte mil libras , tambien anual , hipotecadas

ambas sobre las aduanas del Mosa y del Escalda,

que no han sido pagadas desde el año de 1696 ;

y otra de cincuenta mil libras asimismo anual,

que tampoco ha sido pagada desde el mismo

tiempo ; y ademas un resto de treinta y siete mil

cuatrocientas y noventa y dos libras por el año

de 1695, con otra suma de ciento y veinte mil

escudos , pagadera de una vez , la que debia ha-

berse satisfecho un mes despues de la ratifica-

cion del dicho tratado : y como los señores Es-

tados generales , después de haber dado la di-

cha representacion , han hecho tambien entre-

gar por nosotros sus embajadores estraordina-

rios y plenipotenciarios una copia del susodicho

tratado de transaccion y de los otros que son re-

lativos à él , á fin de que los referidos atrasos y

la dicha sumade ciento y veinte mil escudos con

los intereses que se deben desde el dia del retar-

damiento, sean pagados prontamente à la dichaá

sucesion real por suMajestad católica , ó de parte

suya , y que continúe el pago de dichas rentas

respectivas , á saber : la paga absoluta de la de

dichas cincuenta mil libras, de la de ochenta mil

y de la de veinte mil , en el caso que los posee-

dores actuales ó venideros de los fondos hipo-

tecados y empeñados llegasen en algun tiempo

á faltar al pago de las dichas dos últimas rentas

arriba mencionadas. Y como por una parte nos-

otros los embajadores estraordinarios y pleni-

potenciarios de los señores Estados generales

hemos insistido en que estos pagos fuesen pro-

metidos por su Majestad católica ó en su nom-

bre , y que esta promesa fuese comprendida é

inserta en un articulo separado del presente tra-

tado de paz ; y por otra parte nosotros , los em-

bajadores estraordinarios y plenipotenciarios de

su Majestad católica hemos alegado no tener po-

der para lo tocante á esto , juzgando lo mas con-

veniente no retardar por ello la conclusion del

tratado de paz , han venido de acuerdo de una

parte y otra , que será reservado à la dicha su-

cesion real el proseguir la satisfaccion de las

pretensiones arriba dichas de la manera que los

interesados en la dicha sucesion hallaren á pro-

pósito y por conveniente , salvo las razones que

su Majestad católica pueda alegar en contrario.

En fé de lo cual etc. Firmado en el mismo lu-

gar, fecha ypor los mismos plenipotenciarios

del tratado.

Su Majestad católica ratificó ambos articulos

separados en el Pardo en igualfecha que el tra-

tado , y los Estados generales en la Haya el mis-

mo 16 de agosto de 1714.
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NOTAS.

(1) A pesar de los esfuerzos de los plenipotenciarios de Inglaterra y Francia no fue posible conciliar

las diferentes pretensiones de España y los Estados generales cuando en el año anterior se firmaron los

tratados de paz´en el congreso de Utrech. El Emperador , los Estados generales y el Portugal se mantu-

vieron armados, y el primero retiró sus ministros de aquel congreso. Pero los triunfos de las tropas fran-

cesas al mando del mariscal de Villars , obligaron al Emperador á consentir en las conferencias y paz de

Rastadt con la Francia el 6 de marzo de 1714 y tratado de Baden de 7 de setiembre del mismo año .

Admitidos en el congreso de Utrech los plenipotenciarios de Felipe V, cosa que no habian podido alcan-

zarhasta entonces, les fue fácil entenderse con los de los Estados generales, firmando el presente tratado.

(2) El tratado que aquí se cita , se ajustó y firmó en el congreso de Munster entre España y los Es-

tados generales . Abrumado Felipe IV con la insurreccion de Flandes, Cataluña y Portugal, con los movi-

mientos de Nápoles y Sicilia y la guerra contra el frances , trató de desembarazarse á toda costa de la

que le habian legado sus antecesores desde fines del siglo anterior con los holandeses . Determinado á

reconocer la independencia de las Provincias Unidas , se concluyó dicho tratado entre miles obstáculos ,

movidos por la Francia y por un partido que en las mismas Provincias Unidas capitaneaba el Principe de

Orange . Contiene 79 artículos y uno separado, relativos al arreglo de los intereses públicos y los particu-

lares de los respectivos súbditos . El artículo 5 • que aquí se cita , versa sobre las posesiones ultramarinas

de los contratantes y comercio en ellas ; y en el 16 se dispone que las ciudades anseȧticas disfrutarán en

España los privilejios que en punto á comercio y navegacion se concedieren á los súbditos de las Provin-

cias Unidas de los Paises Bajos ; y estos tendrán á su vez el trato y privilegios comerciales de que los

anseáticos estan en posesion en los puertos españoles .

(3) Le firmaron don Antonio Brun , embajador de España en la Haya y ocho diputados de la asamblea

de los Estados generales . Consta de 18 articulos , cuyo estracto es el siguiente. Los súbditos de las Pro-

vincias Unidas del Pais Bajo podrán navegar y traficar libremente en los paises con quienes esten en

amistad, paz ó neutralidad.-Los buques del rey de España no les entorpezerán dicha facultad å pretesto

de que este monarca se halle en guerra con alguno de dichos paises. -Pues así sepractica con Francia ,

à la cual continuarán los de las Provincias Unidas llevando sus mercancías tal comohacian antes de decla-

rarse la guerra entre aquella potencia y los españoles . —Pero no llevarán las procedencias de España,

siempre que sean tales que puedan servir contra el monarca español ó sus estados . Tampoco llevarán

mercaderías de contrabando ó algunos bienes prohibidos.—Se entienden tales los que tienen uso principal

para la guerra.—Pero no lo serán los comestibles.-Para probar los buques mercantes cuando de un puerto

español pasaren á uno enemigo que no llevan contrabando de guerra bastará queexhiban sus manifiestos.

-En altamar ó si entraren en puerto español y no descargaren , no estarán obligados á exhibirlos , salvo

caso que se hicieren sospechosos. En este último caso deberán presentar los pasaportes y de-

mas documentos.- Si tales buques mercantes de las Provincias Unidas se encontraren en alta mar con

buques de guerra españoles , estos manteniéndose distantes un tiro de cañon, enviarán solamente el bote

ó lancha á reconocer los documentos que justifiquen la procedencia , destino y cargamento de aquellos.

-Si se encontrare contrabando de guerra quedará confiscado este , pero no el buque ni los demas efec-

tos de lícito comercio . Las mercancías , aun lícitas , pertenecientes á súbditos de las Provincias Unidas

que se encontraren cargadas en buques enemigos de España, quedan sujetas á confisco . Pero no así las

mercancías licitas pertenecientes á enemigos de la corona española que se hallaren en buques de las Pro-

vincias Unidas. Todos estos derechos y restricciones son reciprocos entre los contratantes .
-El pre-

sente tratado es esplanatorio del artículo particular anejo al tratado de paz firmado en Munster el 4 de

febrero de 1648.-Se considerará parte integrante del referido tratado de paz. -Y se ratificará en el

término de cuatro meses.

---

-

--

(4) Para entender este artículo se hace necesario retroceder á las conferencias del congreso de West-

falia. Los negociadores de la paz de Munster entre Felipe IV y los Estados generales de las Provincias
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Unidas al sin número de dificultades que encontraron para conciliar las respectivas pretensiones de los dos

paises, se les unió el espiuoso arreglo de los intereses de Federico Enrique de Nassau, príncipe de Orange.

No solo queria este conservar los bienes conque durante la guerra de la independencia habian premiado

los Estados generales sus servicios y los de su casa , sino que alegaba que Felipe IV debia restituir al

principado de Orange las propiedades que tenia y le habian sido confiscadas , durante la rebelion , en los

paises fieles al dominio español.

Despues de una larga y penosa negociacion y cuando el rey de España se habia convenido con los Es-

tados generales en el tratado preliminar del reconocimiento de su independencia , el conde de Peñaranda

y Juan Knuyt, embajadores de España y de las Provincias Unidas en aquel congreso , firmaron en Muns-

ter el 8 de enero de 1647 á nombre de Felipe IV y de Federico Enrique un tratado transijiendo sus di-

ferencias. En cambio de la cesion que hizo el príncipe de Orange de todas sus acciones y pretensiones con-

tra la corona de España , se obligó Felipe á darle como feudo de dicha corona las tierras y señoríos de

Monforty de Turnhout , situado aquel en las inmediaciones de Ruremonday este en el Bravante , cuyas

rentas anuales se calcularon en treinta y siete mil florines. Tambien se dió como feudo á la Princesu de

Orange la ciudad y señorío de Sevemberga ; y en compensacion de los Estados hereditarios que la casa

de Nassau poseia enlos dominios españoles y que Federico Enrique dejaba á disposicion del rey de España,

prometió este darle el marquesado de Bergues- op-Zoom. Al fallecimiento de Federico , acaecido al

poco tiempo de esta transaccion , se renovó con muy cortas alteraciones con su hermano y sucesor Gui-

llermo por un acuerdo firmado tambien en Munster el 27 de diciembre de aquel año.

Los artículos 44 y 45 del tratado definitivo de paz celebrado entre España y las Provincias Unidas

el 30 de enero de 1648 no solo confirmaron las dos transacciones del año antecedente , sino que decla-

raron lejítimas y permanentes las donaciones territoriales hechas por los Estados generales á la casa de

Orange y señaladamente la de la bailia de Hulster- Ambacht . Pero sin embargo , habian mediado

circunstancias tales , que al rey de España le fue imposible poner en posesion al príncipe de Orange del

marquesado de Bergues -op-Zoom . Fue necesario pues recurrir á un nuevo arreglo que se celebró en la

Haya el 12 de octubre de 1651 entre Felipe IV y los tutores del jóven Guillermo Enrique , hijo único y he-

redero de Guillermo, príncipe de Orange . Felipe se obligó á devolver á este los estados territoriales de

su casa situados en dominios españoles , y para compeusar el menos valor de estos , comparados al rico

marquesado de Bergues-op-Zoom y cancelar otras obligaciones en favor de la casa de Orange , prometió

concurrir á Guillermo por una vez con quinientos mil florines y con una renta perpétua y hereditaria de

ochenta mil florines anuales . Finalmente , como el pago de dichas cantidades sufriese entorpeci-

mientos , se celebró en la Haya el nuevo convenio que se refiere en este artículo ,
señalando

para satisfacer las rentas que menciona , los derechos de entrada y salida del Mosa , del Escalda

y otros productos de los Paises Bajos españoles .

Esta nueva obligacion hipotecaria tampoco se cumplió en un todo por las tristes circunstancias poli-

ticas de España y los apuros de su erario. Los negociadores holandeses en Utrech se esforzaron de to-

dos modos para que se reconociese aquella obligacion y se satisfaciesen los atrasos . Quizá fue este uno

de los puntos que mas contribuyeron á retardar durante un año el tratado de paz ; pero sus tentativas fue-

ron inútiles y solo consiguieron de los plenipotenciarios españoles la insercion del presente articulo me-

ramente recordatorio.

Tratado depaz y amistad ajustado entre España y el Portugal en Utrech á 6 de febrero de 1715 (1).

En el nombre de la Santísima Trinidad.

Seanotorio á todos los presentes y venideros,

que hallándose la mayor parte de la cristiandad

aflijida por una larga y sangrienta guerra , ha

sido Dios servido de mover los corazones del

muy alto y muypoderoso príncipe don FelipeV,

por la gracia de Dios , rey católico de España,

y del muy alto y muy poderoso principe
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donJuan V, por la gracia de Dios , rey de Portu-

gal, á un ardiente y sincero deseo de contribuir

al universal reposo y asegurar la tranquilidad á

sus súbditos , renovando y restableciendo la paz

y buena correspondencia que habia antes entre

las dos coronas de España y de Portugal , para

cuyo efecto sus dichas Majestades han dado sus

plenos poderes á sus embajadores estraordina-

rios y plenipotenciarios, á saber : su Majestad

católica al escelentísimo señor don Francisco

Maria de Paula Tellez , Jiron, Benavides, Car-

rilloy Toledo , Ponce de Leon, duque de Osu-

na, conde de Ureña, marques de Peñafiel , gran-

de de España de primera clase , camarero y co-

pero mayor de su Majestad católica , notario

mayor de los reinos de Castilla , clavero mayor

en la orden y caballería de Calatrava, comenda-

dor de ella y de la de Usagre en la de Santiago,

general de los ejércitos de su Majestad , jentil-

hombre de su cámara y capitan de la primera

compañía española de sus reales guardias de

corps ; y su Majestad portuguesa , á los escelen-

tísimos señores Juan Gomez de Silva , conde

de Tauroca , señor de las villas de Tauroca, La-

lim , Lazarim , Peñalva , Gulfar y sus dependen-

cias , comendador de Villacoba , del consejo de

suMajestad y maestre de campo general de sus

ejércitos, y don Luis de Acuña, comendador de

Santa María de Almendra, y del consejo de su

Majestad portuguesa : los cuales habiendo veni-

do á Utrech , lugar destinado para el congreso,

y habiendo examinado recíprocamente sus ple-

nos poderes , cuyas copias se insertarán al fin

de este tratado , despues de haber implorado la

divina asistencia, han convenido en los artículos

siguientes.

Articulo 1.º

Habrá una paz sólida y perpétua y una verda-

dera y sincera amistad entre su Majestad cató-

lica, sus descendientes, sucesores y herederos,

todos sus estados y súbditos , de una parte ; y

su Majestad portuguesa , sus descendientes, su-

cesores y herederos , todos sus estados y súb-

ditos , de la otra ; la cual paz será observada

firme é inviolablemente tanto por tierra como

por mar , sin permitir que se cometa hostilidad

alguna entre las dos naciones en ninguna parte

y conningun pretesto; y si , aunque no se espera,

se llegase á contravenir en alguna cosa al pre-

sente tratado , este quedará no obstante en su

vigor , y la dicha contravencion se reparará de

|

buena fé sin dilacion ni dificultad , castigando

rigurosamente á los agresores , y volviéndolo

todo á su primer estado.

Articulo 2.º

En consecuencia de esta paz se olvidarán en-

teramente todas las hostilidades cometidas hasta

ahora; de suerte que ningun súbdito de las dos

coronas tendrá derecho para pretender satisfac-

cion de los daños padecidos por las vias de jus-

ticia , ni por otra alguna ; ni tampoco podrán

alegar recíprocamente las pérdidas que hayan

tenido durante la presente guerra , y olvidarán

todo lo pasado como si no hubiese habido inter-

rupcion alguna en la amistad que se establece

al presente.

Articulo 3.º

Habrá una amnistía para todas las personas,

así oficiales como soldados y otros que durante

esta guerra ó con motivo de ella hubieren mu-

dado de servicio ; escepto para aquellos que ha-

yan tomado partido , ó que se hayan empeñado

en servicio de otro príncipe que no sea su Ma-

jestad católica ó su Majestad portuguesa : y solo

aquellos que hayan servido à su Majestad cató-

lica ó á su Majestad portuguesa serán compren-

didos en este artículo , los cuales lo serán tam-

bien en el articulo 11 de este tratado.

Articulo 4.

Todos los prisioneros y rehenes serán resti-

tuidos prontamente y puestos en libertad de una

parte y otra sin escepcion y sin pedir cosa algu-

na por su trueque , ni por el gasto que hubieren

hecho , como ellos satisfagan las deudas parti-

culares que hubieren contraido .

Articulo 5.°

Las plazas , castillos , ciudades , lugares , ter-

ritorios y campos pertenecientes á las dos coro-

nas , así en Europa como en otra cualquiera

parte del mundo se restituirán enteramente y

sin reserva alguna ; de suerte que los límites y

confines de las dos monarquías quedarán en el

mismo estado que tenian antes de la presente

guerra. Y particularmente se volverán á la co-

rona de España las plazas de Alburquerquey la

Puebla con sus territorios en el estado en que

se hallan al presente , sin que su Majestad por-

tuguesa pueda pedir cosa alguna á la corona de

España por las nuevas fortificaciones que ha he-

cho aumentar en dichas plazas ; y à la coronade

Portugal el castillo de Noudar con su territo-
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rio , la isla de Verdejo y elterritorio y colonia

del Sacramento.

Articulo 6.

Su Majestad católica no solamente volverá á

su Majestad portuguesa el territorio y colonia

del Sacramento , situada à la orilla septentrio-

nal del rio de la Plata , sino tambien cederá en

su nombre y en el de todos sus descendientes,

sucesores y herederos toda accion y derecho

que su Majestad católica pretendia tener sobre

el dicho territorio y colonia , haciendo la dicha

cesion en los términos mas firmes y mas autén-

ticos , y contodas las cláusulas que se requieren ,

como si estuvieran insertas aquí , á fin que el

dicho territorio y colonia queden comprendi-

dos en los dominios de la corona de Portugal,

sus descendientes , sucesores y herederos , co-

mo haciendo parte de sus estados , con todos

los derechos de soberanía , de absoluto poder y

de entero dominio , sin que suMajestad católica,

sus descendientes , sucesores y herederos pue-

dan jamás turbar á su Majestad portuguesa , sus

descendientes , sucesores y herederos en la di-

cha posesion. En virtud de esta cesion , el tra-

tado provisional concluido entre las dos coro-

nas en 7 de mayo de 1681 quedará sin efecto ni

vigor alguno. Y su Majestad portuguesa se obli-

ga á no consentir que otra alguna nacion de la

Europa , escepto la portuguesa , pueda estable-

cerse ó comerciar en la dicha colonia directa

ni indirectamente, bajo de pretesto alguno : pro-

metiendo ademas no dar la mano ni asistencia á

nacion alguna estranjera para que pueda intro-

ducir algun comercio en las tierras de los do-

minios de la corona de España : lo que está

igualmente prohibido á los mismos súbditos de

su Majestad portuguesa.

Articulo 7.º

Aunque su Majestad católica cede desde ahora

á su Majestad portuguesa el dicho territorio y

colonia del Sacramento , segun el tenor del ar-

tículo antecedente ; su Majestad católica podrá

no obstante ofrecer un equivalente por la dicha

colonia que sea á gusto y satisfaccion de su Ma-

jestad portuguesa , y señalar para este ofreci-

miento el término de año y medio , que empe-

zará desde el dia de la ratificacion de este trata-

do , con la declaracion de que si este equivalente

llega á ser aprobado y aceptado por su Majestad

portuguesa , el dicho territorio y colonía perte-

necerán á su Majestad católica como si no lo

hubiese jamás vuelto ni cedido ; pero si el dicho

equivalente no llegase á ser aceptado por su

Majestad portuguesa , su dicha Majestad queda-

rá en posesion del dicho territorio y colonia ,

como está declarado en el articulo antecedente.

Articulo 8.°

Se espedirán órdenes á los oficiales y otras

personas á quien tocare para la entregarecipro

ca de las plazas tanto en Europa como en Amé-

rica , mencionadas en el artículo 5.º Y por lo

que mira á la colonia del Sacramento , no sola-

mente enviará su Majestad católica sus órdenes

en derechura al gobernador de Buenos-Aires

para hacer la entrega , sino que dará tambien un

duplicado de dichas órdenes , con una preven-

cion tan precisa al dicho gobernador que no

pueda bajo de pretesto alguno , ó caso no pre-

visto , diferir la ejecucion , aunque no haya re-

cibido todavía las primeras. Este duplicado , co-

mo tambien las órdenes que miran á Noudar y

á la isla de Verdejo se cambiarán con las de su

Majestad portuguesa para la entrega de Albur-

querque y la Puebla por medio de comisarios

que para este efecto se hallarán en los confines

de los dos reinos ; y la entrega de dichas plazas,

así en Europa como en América la harán en el

término de cuatro meses , contados desde el dia

del cambio reciproco de las dichas órdenes.

Articulo 9.0

Las plazas de Alburquerquey la Puebla se vol-

verán en el mismo estado en que estan , y con

igual cantidad de municiones de guerra , núme-

ro de cañones y calibre de estos , como tenian

cuando fueron tomadas , segun los inventarios

que de esto se hicieron y los cañones , muni-

ciones de guerra y provisiones de boca que se

hallaren de mas en dichas plazas , deberán ser

conducidas á Portugal. Todo lo que se acaba de

decir tocante á la restitucion de las municiones

de guerra y cañones se entiende igualmente por

lo que mira al castillo de Noudar y à la colonia

del Sacramento.

Articulo 10.

Los habitantes de las dichas plazas y de todos

los demas lugares ocupados durante la presente

guerra que no quieran quedarse en ellos , ten-
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drán la libertad de retirarse y de vender y dis-

poner á su gusto de sus bienes muebles é inmue-

bles , y gozarán de todos los frutos que hubiesen

cultivado y sembrado , aunque las tierras y ca-

serias sean traspasadas á otros poseedores.

Articulo. 11.º

Los bienes confiscados reciprocamente con

motivo de la presente guerra se restituirán á sus

antiguos poseedores y á sus herederos , pagando

estos antes las mejoras útiles que hayan hecho en

ellos; pero no podrán pretender jamás de las

personas que han gozado hasta aquí los dichos

bienes el valor de sus productos desde el tiem-

po de la confiscacion hasta el dia de la publica-

cion de lapaz . Y a fin de que la restitucion de la

propiedad de los dichos bienes confiscados pue-

da ejecutarse , las partes interesadas estarán obli-

gadas á presentarse en el término de un año ante

los tribunales à quienes toque , en donde dichas

parteslitigarán sus derechos , y sus causas serán

juzgadas dentro del término de otro año .

Articulo 12.⚫

Todas las presas hechas de una parte y otra

durante el curso de la presente guerra , ó con

ocasion de ella , serán juzgadas por buenas ; y

no quedará á los súbditos de las dos naciones

algun derecho ni accion para pedir en tiempo

alguno que dichas presas se les vuelvan , atento

á que las dos Majestades reconocen las razones

que ha habido para hacer las dichas presas.

Articulo. 13.º

Para mayor seguridad y validacion del pre-

sente tratado , se confirma de nuevo el que se

hizo entre las dos coronas en 13 de febrero

de 1668 , el cual queda en su fuerza en todo lo

que no fuere revocado por el presente tratado,

y se confirma particularmente el artículo 8. " de

dicho tratado de 13 de febrero de 1668 , como si

estuviera inserto aquí palabra por palabra. ( 2 )

Y sus Majestades católica y portuguesa ofrecen

reciprocamente dar sus órdenes para que se

haga una pronta y entera justicia á las partes

interesadas.

Articulo 14.°

Tambien se confirman y comprenden en el

presente tratadolos catorce artículos contenidos

en el tratado de transaccion hecho entre las dos

coronas en 18 de junio de 1701 , los cuales que-

daran todos en su fuerza y vigor , como si estu-

vieran insertos aquí palabra por palabra.

Articulo 15.º

En virtud de todo lo estipulado en la susodicha

transaccion del asiento para la introduccion de

negros , su Majestad católica debe á los intere-

sados en el dicho asiento la suma de doscientos

mil escudos de anticipacion que los interesados

prestaron á su Majestad católica con los intere-

ses á ocho por ciento desde el dia del emprés-

tito hasta el entero pago , lo que hace , contando

desde 7 de julio de 1696 hasta 6 de enero de 1715

la suma de doscientos noventa y seis mil escudos ,

como tambien la suma de trescientos mil cruza-

dos , moneda portuguesa, cuyareduccion ascien-

de á ciento y sesenta mil escudos. Estas tres

sumas se reducen por el presente tratado á una

sola de seiscientos mil escudos, que su Majestad

católica promete pagar en tres pagos iguales y

consecutivos de doscientos mil escudos cada

uno. El primer pagamento se hará al arribo de

la primera flota , flotilla ó galeones que lleguen

áEspaña despues del cambio de las ratificaciones

del presente tratado ; y este primer pago será

aplicado á los intereses debidos por el capital de

los doscientos mil escudos de anticipacion ; el

segundo al arribo de la segunda flota , flotilla ó

galeones , y este será por el capital de los dos-

cientos mil escudos de anticipacion ; y el terce-

ro al arribo de la tercera flota , flotilla ó galeo-

nes , por los trescientos mil cruzados , valuados

á ciento y sesenta mil escudos , y el resto de los

cuarenta mil escudos de intereses. Las sumas

necesarias para estos tres pagos podrán ser lle-

vadas á Portugal en moneda acuñada ; ó en bar-

ras de oro ú de plata : mediante lo cual la suma

de doscientos mil escudos de anticipacion no

llevará intereses despues del dia de la firma del

presente tratado ; pero si su Majestad católica

no paga la dicha suma al arribo de la segunda

flota , flotilla ó galeones , los doscientos mil es-

cudos de anticipacion llevarán intereses al ocho

por ciento desde el arribo de la segunda flota,

flotilla ó galeones hasta el entero pago de esta

suma.

Articulo 16.º

Su Majestad portuguesa cede por el presente

tratado , y promete hacer ceder à su Majestad

católica todas las sumas debidas por su Majestad
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católica en las Indias de España á la compañía

portuguesa del asiento para la introduccion de

negros , escepto los seiscientos mil escudos

mencionados en el artículo 15 de este tratado.

Su Majestad portuguesa cede tambien à su Ma-

jestad católica lo que los susodichos interesados

puedan pretender de la herencia de don Bernar-

do Francisco Marin. ( 3 )

Articulo 17.⚫

que todas las fábricas de tabaco portuges que

se hallaren en los reinos y tierras de los arriba

dichos dominios se destruyan , como tambien

las que se hagan de nuevo, imponiendo graves

penas á los culpados en estos delitos , y encar-

gando , no solamente á los oficiales de justicia,

sino tambien á los de guerra , que hagan obser-

var y ejecutar lo que queda arriba dicho. Y su

Majestad portuguesa se obliga igualmente à man-

dar hacer la misma prohibicion y con las mis-

mas circunstancias que su Majestad católica por

lo que mira al tabaco de España en las tierras de

Portugal y otras cualesquiera de sus dominios.

Articulo 19.

El comercio será generalmente abierto entre

los súbditos de las dos Majestades con la misma

libertad y seguridad que lo estaba antes de la

presente guerra : y en muestra de la sincera

amistad que desean , no solamente restablecer,

sino aumentar entre los súbditos de las dos co-

ronas , su Majestad católica concede à la nacion

portuguesa , y su Majestad portuguesa á la espa-

ñola todas las ventajas en el comercio , y todos

los privilejios , libertades y exenciones que han

concedido hasta ahora y concederán en adelante

á la nacion mas favorecida y mas privilejiada den

todas las que trafican en las tierras de los domi-

nios de España y de Portugal , lo cual , no obs-

tante , no debe entenderse sino por lo que mira

á las tierras situadas en Europa , respecto de

que el comercio y la navegacion de las Indiasnavegacion de las Indias

estan únicamente reservados á las dos solas na-

ciones en las tierras de sus respectivos dominios

en América ; escepto lo que ha sido estipulado

últimamente en el contrato del asiento de negros

concluido entre su Majestad católica y suMajes-

tad británica.

Articulo 18."

Y por que en la buena correspondencia que

se establece se deben precaver los daños que

pueden ser recíprocos , respecto de que en la

concordiahecha entre las dos coronas en tiempo

del rey don Sebastian , de gloriosa memoria,

habiéndose declarado los casos en que los delin-

cuentes deben ser vueltos de una parte y otra,

y la restitucion de los robos , no se pudo com-

prender el tabaco , que no conocian cuando hi-

cieron dicha concordia; y que no obstante está

tan introducido y en uso , así en Portugal como

en España, que se saca un gran producto de sus

estancos ; su Majestad católica se obliga á hacer

que no puedan introducir en las tierras del rei-

no de España y en ningunas otras de sus domi-

nios el tabaco de Portugal , aunque haya sido

trabajado ó molido en las dichas tierras ó reinos

ó en otras partes ; y á dar sus órdenes á fin de

Los navíos de las dos naciones así de guerra

como mercantes podrán entrar reciprocamente

en los puertos de los dominios de las dos coro-

nas donde tenian costumbre de entrar por lo

pasado , con condicion de que en los mayores

puertos no haya á un mismo tiempo mas de seis

naves de guerra , ni mas de tres en los puertos

menores. Y en caso que un mayor número

de naves de guerra de una de las dos naciones

arribe delante de algun puerto de la otra , estas

no podrán entrar en él sin el permiso del gober-

nador ó del magistrado . Pero si obligadas por

la fuerza del temporal ó por alguna otra necesi

dad ejecutiva , dichas naves llegasen á entrar en

él sin haber pedido el permiso para ello , estarán

obligadas á dar luego parte de su arribada , y no

podrán quedarse allí mas tiempo que el que les

fuere permitido , teniendo gran cuidado de no

hacer daño alguno ni perjuicio al dicho puerto.

Articulo 20."

Deseando sus Majestades católica y portugue

sa el pronto cumplimiento de este tratado , prin-

cipalmente por el reposo de sus súbditos , se ha

convenido que tendrá toda fuerza y vigor inme-

diatamente despues de la publicacion de la paz;

y que se hará la dicha publicacion en los lugares

de los dominios de las dos Majestadeslo mas

presto que sea posible. Y si despues de la sus-

pension de armas se hubiere cometido alguna

contravencion , se dará satisfaccion de ella reci-

procamente.

Articulo 21.°

Si por algun accidente (lo que Dios no quiera)

hubiere alguna interrupcion de amistad , ó rom-

pimiento entre las coronas de España y Por-

tugal , en este caso se concederá á los súbditos

de estas dos coronas el término de seis meses
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despues del dicho rompimiento para retirarsey

vender sus bienes y efectos , ó trasportarlos

adonde mejorles pareciere.

Articulo 22.

Y porque la difunta reina de Inglaterra , de

gloriosa memoria , habia ofrecido ser garante

de la entera ejecucion de este tratado , de su fir-

meza y duracion ; sus Majestades católica y por-

tuguesa aceptan la sobredicha garantía en toda

su fuerza y vigor para todos los presentes ar-

ticulos en general , y para cada uno en parti-

cular.

Articulo 23.º

Las mismas Majestades católica y portuguesa

aceptaran tambien la garantía de todos los otros

reinos, principes y repúblicas que en el término

de seis meses quieran ser garantes de la ejecu-

cion de este tratado ; con condicion de que esto

sea á satisfaccion de las dos Majestades.

Articulo 24."

Todos los artículos arriba escritos han sido tra-

tados, acordados y estipulados entre los susodi-

chos embajadores estraordinarios y plenipoten-

ciarios de los señores reyes de España y Portu-

gal , en nombre de sus Majestades ; y prometen

envirtud de sus plenos poderes que los dichos ar-

tículos en general y cada uno en particular serán

inviolablemente observados , cumplidos y ejecu-

tados por los señores reyes sus amos.

Articulo 25.°

Las ratificaciones del presente tratado dadas

en buena y debida forma se cambiarán de una

parte y otra dentro del término de cincuenta

dias , que empezarán desde el de la firma , ó an-

tes si se pudiere.

En fé de lo cual , y en virtud de las órdenes y

plenos poderes que nosotros los que abajo fir-

mamos tenemos de nuestros amos el rey de Es-

paña y el rey de Portugal , hemos firmado el

presente tratado y hecho poner en él los sellos

de nuestras armas. Fecho en Utrech á 6 dias del

mes de febrero de 1715 años. El duque de

Osuna.-Conde de Tarouca .-Don Luis Dacunha.

ARTICULO SEPARADO .

Por el presente articulo separado que tendrá

la misma fuerza y vigor que si estuviese inserto

Majestades católica y portuguesa y que debe ser

en el tratado de paz concluido hoy entre sus

ratificado como el tratado mismo , se ha conve-

nido por los embajadores estraordinarios y ple-

nipotenciarios de ambas Majestades ; que el co-

mercio recíproco de las dos naciones se resta-

blezca y continúe de la misma manera y con las

mismas seguridades , libertades , exenciones ,

franquezas , derechos de entradas y salidas , y

todas las demas dependencias como se hacia an-

tes de la presente guerra , mientras no se arre-

gle otra cosa, y se declare la conformidad en

que debe correr el comercio entre las dos na-

ciones. En fé de lo cual y en virtud de las órde-

nes y plenos poderes que nosotros los que abajo

firmamos tenemos de nuestros amos el rey de

España y el rey de Portugal , hemos firmado el

presente artículo separado y hecho poner en él

los sellos de nuestras armas . En Utrech á 6 dias

del mes de febrero de 1715 años . El duque

de Osuna. - El conde de Tarouca. Don Luis

de Acuña.

-

-

Tanto el tratado como este articulofueron ra-

tificados por el señor rey católico D. Felipe V

en Buen Retiro á 2 de marzo de 1715 ; y por el

señor rey de Portugal D. Juan en Lisboa el 9

de dicho mes y año.

NOTAS.

(1) Este fue el último de los tratados que se firmaron en el congreso de Utrech. El rey de Portugal ,

que lisonjeado de las ventajas que se le ofrecieron , se habia unido á la gran alianza contra Felipe V,

sentia firmar ahora una paz estéril , despues de los sacrificios hechos durante la guerra. En un principio

elevó sus pretensiones, luego ya cedió algun tanto y se contentaba por último con la cesion de Badajoz y

de la colonia americana del Sacramento, negocio de que se hablará con estension en el tratado de 13 de

enero de 1750. Pero lejos de estar dispuesto á complacerle el rey de España, sobre negarse á aquella ce-

sion, exijia por su parte se le indemnizase del valor de varios buques que habia confiscado el gobierno

portugues ; y que con arreglo al artículo 8. del tratado de 1668 se pusiese en posesion de los bienes que

22
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tenian en Portugal varios naturales de aquel reino que al hacerse independiente se espatriaron, estable-

ciendo suresidencia en España . Estas y otras cuestiones hubieran diferido pormucho tiempo la paz entre

ambos reyes à no haber mediado la Inglaterra y rogádoles que procurasen conciliar sus pretensiones.

Asi lo hicieron, cediendo Eelipe V en lo de la colonia del Sacramento y elrey don Juan en la devolucion

de bienes.

Es el primer tratado en que el rey de España consintió , despues de la independencia de Portugal , que

aquel monarca tuviese la alternativa ; esto es , el derecho de que en uno de los dos ejemplares de dicho

documento se le nombrase en preferente lugar.

(2) Este tratado, firmado en Lisboa, aunque en realidad se discutió y ajustó en Madrid por mediacion

del conde de Sandwich, como embajador de Cárlos II de Inglaterra , dió fin á la porfiada guerra que sos-

tenía España contra el Portugal desde el año de 1640 , en que este reino se declaró independiente procla

mando por su monarca á don Juan IV de la casa de Braganza. En el análisis histórico del tratado de

paz de Aquisgran de 1668 se habla, aunque ligeramente , de las negociaciones que precedieron á este ar-

reglo ó transaccion de los dos reinos peninsulares ; siendo circunstancia muy notable, que aunque todas

sus estipulaciones indican una paz definitiva entre las dos coronas y Felipe IV trata con Alfonso VI como

con principe soberano, no hay cláusula ninguna donde se esprese ó diga que el monarca español recono-

ce la independencia portuguesa , ni renuncie formalmente sus derechos .

Se compone de 13 artículos dicho tratado . Establécese paz perpétua entre las dos naciones : restitucion

mútua de las plazas ocupadas durante la guerra ; escepto la de Ceuta que permanecerá en el dominio es-

pañol : entrega de prisioneros por una y otraparte ; y en cuanto à exenciones y privilejios civiles y comer-

ciales se declara, que los portugueses gozarán en España todos aquellos que corresponden á los súbditos de

Inglaterra por los tratados de 1630 , de 23 de mayo de 1667 , y los que ellos mismos disfrutaban ya en

tiempo del rey don Sebastian : cuyos privilegios todos habrán de dispensarse igualmente á los subditos

españoles en Portugal. Finalmente, se dispone la mútua restitucion de bienes secuestrados ó confiscados

á particulares, sobre lo cual el artículo 8. que aquí se cita dice lo siguiente :

«Todas las privaciones de herencias y disposiciones hechas en odio de la guerra , se declaran por nulas

»ycomo no sucedidas ; y los dos reyes conceden perdon á unos y otros vasallos en virtud de este tratado,

>>debiéndose restituir las haciendas que estuvieren en el fisco y corona á las personas á quienes si no hu

>>biera intervenido esta guerra habian de tocar ó pertenecer , para poder gozar de ellas libremente : pero

>>los frutos y réditos de los dichos bienes hasta el dia de la publicacion de la paz , quedarán á los que los

>>hubieren poseido durante la guerra. Y porque se pueden ofrecer sobre esto algunas demandas que con-

>>viene abreviar para el sosiego de la república , será obligado cada uno de los pretendientes á intentar las

>>demandas dentro de un año , y se determinarán breve y sumariamente dentro de otro.»>

(3) Véase la nota pág. 35.

Tratado esplanatorio de los de paz y comercio ajustados entre España é Inglaterra en el año

de 1713; concluido en Madrid en 14 de diciembre de 1715.

Habiendo quedado aun despues de los trata-

dos de paz y de comercio últimamente conclui-

dos en Utrech en 13 de julio y en 9 de diciem-

bre de 1713 entre su Majestad católica y la di-

funta reina de la Gran Bretaña , de gloriosa me-

moria , algunas pequeñas diferencias tocantes

al comercio y curso de él ; y hallándose sus

Majestades católica y británica inclinados à man-

tener y cultivar una firme é inviolable paz y

amistad , han hecho para lograr este saludable

fin , concluir y firmar por los dos ministros , re-

cíprocamente y en la debida forma á este fin ca-

lificados , los articulos siguientes :

Articulo 1.º

Los vasallos ingleses no estarán obligados á

pagar mayores ú otros derechos por las merca-

derías que introducen y estraen de diferentes

puertos de su Majestad católica , que los que pa
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gaban por las mismas en tiempo del rey Car- | ciones los mismos derechos sobre las lanas y

los II , arreglados por cédulas y ordenanzas del otras mercaderías que entraren ó sacaren por

referido rey ó sus predecesores. Y aunque el tierra de estos reinos , que pagaren los dichos

pie delfardo no esté fundado en ninguna orde- vasallos sobre las mismas mercaderías que en-

nanza real , no obstante su Majestad católica de- traren ó sacaren por mar : y todos los derechos ,

clara , quiere y manda que se observe al pre- privilegios , franquezas , exenciones é inmuni-

sente y en lo venidero como una ley inviolable : dades que se concedieren ó permitieren á cual-

los cuales derechos se exijirán y sacarán ahora quier otra nacion , se concederán y permitirán

y enadelante con las mismas ventajas y favores á los referidos vasallos , y lo mismo se concede-

de los referidos vasallos.
rá , observará y permitirá á los vasallos de Es-

paña en los reinos de su Majestad británica.

Articulo 6."

Articulo 2.º

Confirma su Majestad católica el tratado he-

cho por los comerciantes ingleses con los ma-

jistrados de Santander el año de mil y sete-

cientos.

Articulo 3.

Su Majestad católica permite á los referidos.

vasallos recojer y tomar sal en la isla de Fortu-

dos , habiendo gozado de esta licencia en tiem-

po del rey Carlos II sin interrupcion alguna.

Articulo 4.º

Los referidos vasallos no pagarán parte algu-

na mas de mayores ú otros impuestos que los

que pagan los mismos vasallos de su Majestad

católica en el mismo paraje.

Articulo 5.º

Gozarán los dichos vasallos de todos y cuales-

quiera derechos , privilejios , franquezas , exen-

ciones é inmunidades de que gozaron antes de

la última guerra en virtud de cédulas reales ú

ordenanzas , y por los artículos del tratado de

paz y comercio hecho en Madrid en el año de

1667 , el cual se confirma plenamente aquí (1 );

y los dichos vasallos serán tratados en España

de la misma forma que la nacion mas favoreci-

da ; y por consecuencia , pagarán todas las na-

(1) Se inserta en el de Utrech de 9 de diciembre de 1713.

Y pudiendo haber habido innovaciones en el

comercio , promete su Majestad católica aplicar

de su parte todo el cuidado posible para abolir-

las y hacerlas evitar por todos los medios en lo

venidero ; é igualmente su Majestad británica

promete aplicar todo el cuidado posible para

abolir de su parte todas las innovaciones y evi-

tarlas en lo venidero por todos medios.

Articulo 7.º

El tratado de comercio hecho en Utrech en I

de diciembre de 1713 quedará en su fuerza , á

escepcion de los artículos que se hallaren con-

trarios á lo que se ha concluido y firmado hoy,

los cuales serán abolidos y de ninguna fuerza:

y sobre todo los tres articulos llamados comun-

mente esplanatorios y el presente serán aproba-

dos , ratificados y cambiados de una y otra parte

en el término de seis semanas , ó antes si fuere

posible. En fé de lo cual , y en virtud de nues-

tros plenos poderes , firmamos el presente. En

Madrid á 14 de diciembre de 1715. - El mar-

ques de Bedmar. -Jorje Bubb.

El rey católico D. Felipe V le ratificó en 24

de enero de 1716 ; habiéndolo ya hecho en 23

de diciembre de 1715 el rey británico.

Tratado declaratorio de algunos articulos del asiento de negros que se pactó el 26 de marzo

de 1716 con la Inglaterra , concluido en Madrid el 26 de mayo de 1716.

Despues de una larga guerra que aflijió á casi

toda la Europa y causó lastimosas consecuencias ,

viendo que su continuacion podia causar mas se

convino con la reina dela Gran Bretaña , de glo-

riosa memoria , en detenerla por medio de una

buena y sincera paz : y á fin de hacerla firme y

sólida y mantener la union entre las dos nacio-

nes , se resolvió que el asiento de negros de
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nuestras Indias occidentales quedaria en ló ve-

nidero y por el tiempo espresado en el tratado

del asiento á cuenta de la compañía real de In-

glaterra. Y habiéndonos hecho hacer sobre esto

la referida compañía varias representaciones

por el ministro de la Gran Bretaña , las mismas

que ha hecho ella al rey su amo , tocante á algu-

nas dificultades que miran á ciertos artículos del

mencionado tratado ; y deseando nos , no sola-

mente mantener la paz establecida con la nacion

inglesa , sino conservarla y aumentarla con una

nueva y perfecta inteligencia ; ordenamos á

nuestros ministros confiriesen sobre el espresa-

do negocio del asiento con el ministro plenipo-

tenciario de la Gran Bretaña , á fin de que segun

equidad se procurase convenir sobre los men-

cionados artículos , como de hecho se ha conve-

nido por las declaraciones siguientes :

Articulo 1.º

En el tratado del asiento hecho entre sus Ma-

jestades católica y británica en 26 de marzo

de 1713 para la introduccion de los negros en

las Indias por la compañía de Inglaterra y por

el tiempo de treinta años , que deben empezar

en 1.º de mayo de 1713 , se sirvió conceder su

Majestad católica á la dicha compañía la gracia

de enviar cada año , durante el dicho asiento , à

las Indias un bajel de 500 toneladas , como se es-

plica en dicho tratado ; con condicion de que

las mercaderias de que fuese cargado el espre-

sado bajel anual , no se pudiesen vender sino es

en el tiempo de la feria ; y que si el bajel llegase

á las Indias antes que arribasen los bajeles de

España , las personas destinadas por la dicha

compañía estarian obligadas à descargar todas

las mercaderías y á ponerlas en depósito en los

almacenes del rey católico debajo de dos llaves

y con otras circunstancias espresadas en el di-

cho tratado , en el interin que se podia vender-

las al tiempo de la feria.

Articulo 2.°

De parte del rey británico y de la dicha com-

pañía se ha representado que la mencionada

gracia concedida por el rey católico se concedió

precisamente para indemnizar las pérdidas que

la compañía hiciese en el asiento : de suerte que

si se hubiese de observar la condicion de no

vender las mercaderías sino es en el tiempo de

la feria , y no haciéndose esta regularmente cada

año , segun la esperiencia lo ha hecho ver por

lo pasado lo que podia suceder en lo venidero ,

en lugar de sacar provecho, la compañía per-

deria el capital de su dinero ; pues se sabe muy

bien que las mercaderías en aquel pais no pue-

den conservarse mucho tiempo y particular-

mente en Portobelo . Por esta razon pide la com-

pañía una seguridad de que la feria se hará cada

año en Cartajena , en Portobelo ó en la Vera-

cruz ; y que se la advierta del uno de los tres

puertos que se hubiere destinado para hacer en

él la feria , á fin de que pueda hacer partir su

bajel y que arribado que este sea á los mismos

puertos , y no haciéndose la feria , pueda la

compañia vender sus mercaderías despues de

uncierto tiempo determinado , contándose des-

de el dia del arribo del bajel al puerto.

Articulo 3.º

Queriendo su Majestad católica dar nuevas

señales de su amistad al rey de la Gran Bretaña

y afirmar la union y la correspondencia entre

las dos naciones ha declarado y declara , que se

hará regularmente la feria cada año en el Perú

ó en la Nueva España , y que se dará aviso à la

corte de Inglaterra del tiempo preciso en que

la flota ó galeones partirán para las Indias á fin

de que la compañía pueda hacer partir al mismo

tiempo el bajel concedido por su Majestad ca-

tólica ; y en caso que la flota y galeones no hu-

bieren partido de Cadiz en todo el mes de junio,

será permitido á la compañía hacer partir su

bajel , dando aviso del dia de la partida á la

corte de Madrid ó al ministro del rey católico

que estuviere en Londres ; y en habiendo llega-

do á uno de los tres puertos de Cartajena , Por-

tobelo ó la Veracruz estará obligado á aguardar

allí á la flota ó á los galeones cuatro meses,

que empezarán desde el dia del arribo del dicho

bajel ; y espirado este término será permitido á

la compañía vender sus mercaderías sin obstá-

culo alguno ; bien entendido , que en caso que

este bajel de la compañia vaya al Perú , debe ir

en derechura á Cartajena y á Portobelo , sin

que pueda tocar en la mar del Sur.

Articulo 4.

La mencionada compañía ha representado asi-

mismo que siendo incierto el número y precio

de los negros que se deben comprar en Africa y

que haciéndose esta compra con mercaderías

que se deben trasportar á aquel pais , y no de-

biendo esponerse à que falten las mercaderías

para hacer el dicho comercio , puede suceder

que las haya de sobra ; de suerte que la compa-
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ňía pide que las mercaderías que quedaren sin

haberlas trocado con los negros , se puedan tras-

portar a las Indias ; pues en otra forma se halla-

ria obligada a arrojarlas en la mar. A este efecto

ofrece la compañía para mayor precaucion po-

ner en depósito las referidas mercaderías que

hubiere de sobra en el primer puerto que se

encontrare de su Majestad católica y en los al-

macenes reales para volverlas á tomar cuando el

bajel volviere à Europa.

Articulo 5.º

Por lo que mira á este articulo en orden à que

las mercaderías de sobra que no se hubieren em-

pleado en la comprade negros y que por la falta

de almacenes en Africa se deberán trasportar á

las Indias para depositarlas en los puertos de su

Majestad católica debajo de dos llaves , de las

cuales se guardará la una por los oficiales rea-

les , yla otra por el comisario de la dicha com-

pañia ; quiere su Majestad católica concederlo

solamente en el puerto de Buenos-Aires , porque

desde Africa hasta dicho puerto de Buenos-Ai-

resnohay ninguna isla ni paraje del dominio del

rey británico en donde los bajeles del asiento

de negros pueda detenerse : lo que no sucede en

la navegacion de Africa á los puertos de Cara-

cas , Cartajena , Portobelo , Veracruz , Habana,

Puerto-Rico y Santo Domingo ; pues en las is-

las de Barlovento posee su Majestad británica

las islas de las Barbadas , de Jamaica y otras en

las cuales los espresados bajeles del asiento pue-

den detenerse , y dejar en ellas las mencionadas

mercaderías de sobra , que no se hubieren tro-

cado con los negros , para volverlas á tomar

cuando volvieren á Europa. En esta forma se

quita toda suerte de sospecha y se caminará de

buena fé en este negocio del asiento , que es lo

que se debe desear de una y otra parte , y aun

lo que conviene. Estarán obligados los comisa-

rios de la dicha compañía a hacer luego que el

bajel llegue al puerto de Buenos-Aires una de-

claracion de todas las dichas mercaderías á los

oficiales de su Majestad católica ; con la condi-

cion de que todas las mercaderías que no se de-

clarasen serán inmediatamente confiscadas y ad-

judicadas á su Majestad católica.

Articulo 6.º

Ha representado tambien à su Majestad cató-

lica la dicha compañía que se encuentra alguna

dificultad en el pagamento de los derechos del

año de 1713 , estipulado y convenido en el tra-

tado del asiento , en el cual se dice que el asien-

to debe empezar el dia 1. de mayo del dicho

año ; no obstante , habiendo hecho la compañia

al mismo tiempo la compra del número comple-

to de negros para tenerlos debajo de la protec-

cion de su Majestad católica hasta la firma del

tratado , no se permitió la entrada de los dichos

negros en las Indias , segun la cláusula que se

insertó en el artículo 18 , es á saber , que no ten-

dria lugar la ejecucion hasta la publicacion de

la paz de suerte que la compañía se halló obli-

gada á hacerlos vender à las colonias británicas

con una pérdida considerable . Y aunque la com-

pañía no ha gozado de provecho alguno , antes

bien ha perdido por causa del referido artículo

y de la cláusula inserta en el dicho tratado por

los ministros de su Majestad católica ; no obs-

tante , queriendo dar la compañía muestras de

su humildísimo respeto à su Majestad católica,

se allana á pagar por el año de 1714 (se entiende

desde 1.º de mayo de dicho año en adelante)

cediendo enteramente á la pretension de dos

años , con condicion de que su Majestad católica

se servirá conceder á la dicha compañía permi-

sion del bajel con las condiciones arriba espli-

cadas , en el cual es su Majestad interesado en la

cuarta parte de la ganancia con el cinco por

ciento de las otras tres partes : de suerte que la

dicha compañía se obliga á pagar á la voluntad

de su Majestad católica , luego que tenga una

respuesta favorable , no solo los doscientos mil

pesos del pagamento anticipado , sino tambien

lo que se debe por los dos años ; cuyas dos su-

masjuntas hacen el total de cuatrocientos sesen-

ta y seis mil seiscientos y sesenta y seis pesos y

dos tercios .

Articulo 7."

Habiendo hecho su Majestad católica atencion

á la dicha representacion , se ha servido conce-

der , como concede , à la dicha compañía , que

el dicho asiento empezará desde 1.° de mayo de

1714; y en su consecuencia que la dicha compa-

ňía estará obligada á pagar los derechos de dos

años que empezaron en 1.º de mayo de 1714 y

cumplieron en 1.º de mayo de 1716 , como tam-

bien los doscientos mil pesos de anticipacion;

cuya suma se obliga á pagar la compañía en

Amsterdam , en París , en Londres ó en Madrid,

toda entera ó repartida , segun fuere del agrada

de su Majestad católica ; y de la misma forma se

harán en adelante los pagamentos por todo el
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tiempo que durare el dicho asiento ; á los cuales

pagamentos estarán obligados los bienes de la

espresada compañía.

Articulo 8.

Por lo que mira al bajel anual que su Majes-

tad católica ha concedido á la compañía y que

no ha enviado á las Indias en los tres años de

1714, 1715 y 1716 , habiéndose obligado la com-

pañía á pagar á su Majestad católica los derechos

y las rentas de los tres años sobredichos , se ha

servido su Majestad indemnizar á la dicha com-

pañía , concediéndola pueda repartir las mil y

quinientas toneladas en diez porciones anuales,

empezando desde el año próximo de 1717 , y

acabando en el año de 1727. De suerte que el

bajel concedido en el tratado del asiento , en

lugar de las quinientas toneladas , será de scis-

cientas y cincuenta (debiéndose reputar cada

una de ellas , medida de dos pipas de Málaga , y

del peso de veinte quintales , como es ordinario

entre España é Inglaterra) durante los dichos

|

diez años, con la condicion de que el dicho ba-

jel será visitado y rejistrado por los ministros

y oficiales de su Majestad católica que estuvie-

ren en los puertos de la Veracruz , Cartajena

y Portobelo.

Articulo 9.º

El tratado del asiento hecho en Madrid en 26

de marzo de 1713 quedará en su fuerza á la re-

serva de los artículos que se hallaren contrarios

á lo convenido y firmado hoy ; los cuales serán

abolidos y de ninguna fuerza , y la presente

será presentada , aprobada, ratificada y trocada

de una y otra parte en el término de seis sema-

nas , ó antes si es posible. En fé de lo cual , y en

virtud de nuestros plenos poderes , firmamos la

presente en Madrid á 26 de mayo de 1716.-El

marques de Bedmar.-Jorje Bubb.

Su Majestadcatólica don Felipe V aprobóy

ratificó estos articulos en el Buen Retiro á 12

de junio del mismo año.

Tratadoque con el nombre de Cuádruple Alianza se concluyó en Londres el 2 de agosto de 1718

por sus Majestades Imperial , Cristianisima y Británica ; habiendo accedido á él su Majestad

católica en 17 de febrero de 1720 ( 1).

Don Felipe, por la gracia de Dios , rey de Cas-

tilla , de Leon (siguen todos los titulos. ) Habien-

do yo venido en aceptar el acto de convencion

hecho en París en 18 de julio de 1718 por los

plenipotenciarios del serenisimo y muy pode-

roso rey cristianísimo , y el serenísimo y muy

poderoso rey de la Gran Bretaña , y el tratado

que en su consecuencia se concluyó en Londres

en 2 de agosto del mismo año ; se firmó última-

mente en el Haya los dias 16 y 17 de febrero

pasado de este presente año la referida conven-

cion y tratada por el marques Beretti Landi , mi

embajador en Holanda, juntamente con los mi-

nistros del serenísimo y potentísimo emperador

de romanos , del serenísimo y muy poderoso

rey cristianisimo y del serenisimo y muy pode-

roso rey de la Gran Bretaña ; cuyo contenido ,

con el de los articulos secretos y separados que

en él se incluyen , palabra por palabra es como

sigue.

Instrumento de accesion de su Majestad católi-

ca al tratado concluido en Londres à 2 de

agosto de 1718.

Respecto de que cierto tratado y articulos se-

parados y secretos , y tambien otros cuatro arti-

culos separados concernientes á lo mismo y to-

dos de un mismo vigor , con el tratado princi-

pal, fueron concluidos y firmados lejitimamente

por los ministros plenipotenciarios de su Majes-

tad cesárea, de su Majestad cristianisima y de

su Majestad británica , en Londres el dia del

mes de julio v. s.
del año de 1718 entre las par-

tes contratantes arriba nombradas ; cuyo tenor

es como sigue palabra por palabra :

agosto N. S.

En el nombre de la Santisima é individua

Trinidad.

Sea notorio y evidente á todos aquellos à quie-

nes pertenece ó puede pertenecer en cualquier

manera que sea.
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le pertenece.

Articulo2.º

Despues que el serenísimo y muy poderoso | blico , con absoluta libertad y como de cosa que

principe Luis XV , rey de Francia y de Navarra,

y el serenísimo y muy poderoso príncipe Jorje ,

rey de la Gran Bretaña , duque de Brunswick y

de Luneburgo , elector del sacro romano impe-

rio , y los altos y poderosos Estados generales

de las provincias de los Paises-Bajos , aplicados

continuamente á la conservacion de la paz , re-

conocieron muy bien que habian proveido en

algun modo á la seguridad de sus reinos y pro-

vincias mediante la triple alianza ajustada entre

ellos el dia 4 de enero de 1717 , pero no tan en-

teramente ni con tanta solidez , que la tranquili-

dad pública pudiese permanecer si no se quita-

sen al mismo tiempo las enemistades y las fuen-

tesperpétuas de las desavenencias que todavía

crecen entre algunos príncipes, como se ha espe-

rimentado en la guerra que se levantó el último

año en Italia ; con el ánimo de estinguirla á tiem -

po han convenido entre sí en ciertos articulos

por el tratado concluido en Londres el 18 de ju-

lio (V. S. ) 2 de agosto (N. S. ) de 1718 , segun

los cuales pueda ajustarse y establecerse tambien

la paz entre su Majestad imperial y el rey de

España , y entre su dicha Majestad y el rey de

Sicilia , despues de haber convidado amistosa-

mente à su Majestad imperial para que tenga á

bien por amor à la paz y á la tranquilidad públi-

ca admitir en su nombre y aprobar los dichos

artículos , y entrar tambien en el tratado con-

cluido entre ellos , cuyo tenor es como sigue :

Condiciones de la paz ajustada entre su Majes-

tad imperial y su Majestad católica.

Articulo 1.

Para enmendar el desorden hecho últimamen-

te contra la paz de Baden de 7 de setiembre de

1714 , y la neutralidad establecida para la Italia

en el tratado de 14 de marzo de 1713 (2) , el se-

renísimo y muy poderoso rey de España se obli-

ga á restituir á su Majestad imperial , y le resti-

tuirá efectivamente luego despues del cambio de

las ratificaciones del presente tratado , ó á lo mas

tarde dos meses, despues la isla y reino de Cer-

deña en el estado en que estaba cuando se apo-

deró de ella ; y renunciará en favor de su Ma-

jestad imperial todos los derechos , pretensio-

nes , títulos y acciones al dicho reino , de suerte

que su Majestad imperial pueda disponer de él

en el modo que se ha resuelto por el bien pú-

Como el único medio que se ha podido hallar

para asegurar un equilibrio permanente en la

Europa ha sido establecer por regla que las co-

ronas de Francia y de España no puedan jamás

ni en tiempo alguno juntarse en una misma ca-

beza , ni en una misma línea , y que perpétua-

mente estas dos monarquias se mantengan sepa-

radas ; y que para asegurar una regla tan nece-

saria para el reposo público , los principes que

por su nacimiento pudiesen tener derecho á es-

tas dos sucesiones renunciasen solemnemente la

una de las dos por sí mismos y por toda su pos-

teridad ; de modo que esta separacion de las dos

monarquías se constituyese ley fundamental , y

así fue reconocida en las Córtes juntas en Ma-

drid el dia 9 de noviembre de 1712 , y confir-

mada por los tratados concluidos en Utrech en

11 de abril de 1713 ; su Majestad imperial para

dar la última perfeccion à una ley tan necesaria

y tan saludable , y para no dejar en lo venidero

algun motivo de siniestra sospecha , y queriendo

atender à la pública tranquilidad , acepta y con-

siente las disposiciones hechas , arregladas y

confirmadas en el tratado de Utrech con res-

pecto al derecho y orden de sucesion á los rei-

nos de Francia y de España ; y renuncia , tanto

por si como por sus herederos , descendientes y

sucesores varones y hembras todos los derechos

y todas las pretensiones cualesquiera , general-

mente , sin esceptuar alguna , sobre todos los

reinos , paises y provincias de la monarquía de

España , de las cuales el rey católico ha sido re-

conocido lejítimo poseedor por los tratados de

Utrech prometiendo espedir los actos de re-

nuncia en toda la mejor forma , hacerlos publi-

car y rejistrar donde fuere necesario , y dar los

despachos en la forma acostumbrada á su Majes-

tad católica y las partes contratantes.

Articulo 3.º

En virtud de la dicha renuncia que su Majes-

tad imperial ha hecho por el desco que tiene de

contribuir al sosiego de toda la Europa , y por-

que el duque de Orleans ha renunciado por sí y

por sus descendientes sus derechos y preten-

siones à la corona de España , con condicion de

que , ni el emperador ni alguno de sus descen-

dientes , pueda jamás suceder en el dicho rei-
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no ; su Majestad imperial reconoce al rey Feli- | de Toscana y por el duque de Parma y Plasen-

pe V por legítimo rey de la monarquía de Es-

paña y de las Indias ; promete darle los títulos

y prerogativas debidos à su dignidad y á sus

reinos ; dejarle ademas gozar pacificamente , á

él y á sus descendientes , herederos y suceso-

res , varones y hembras , de todos los estados

de la monarquía de España en Europa , en las

Indias y en otras partes , cuya posesion se le

ha asegurado por los tratados de Utrech ; no

inquietarle en dicha posesion directa ni indi-

rectamente ; y no intentar jamás pretension al-

guna sobre los dichos reinos y provincias.

Articulo 4.0

En consideracion de la renuncia y del reco-

nocimiento que su Majestad imperial ha hecho

en los dos artículos precedentes , el rey católico

renunciatambien de su parte , tanto por sí como

por sus herederos , descendientes y sucesores ,

varones y hembras , á favor de su Majestad, im-

perial y de sus sucesores , herederos y descen-

dientes , varones y hembras , todos y cuales-

quiera derechos y pretensiones , sin esceptuar

alguno , sobre todos los reinos , paises y pro-

vincias que su Majestad imperial posee en Italia

y en los Paises Bajos , ó adquiera alli en virtud

del presente tratado , y generalmente todos los

derechos , reinos y provincias en Italia que an-

tes pertenecieron à la monarquía de España ,

entre los cuales el marquesado del Final , cedi-

do por su Majestad imperial á la república de

Génova el año de 1713 , se debe reputar por

espresamente comprehendido : y promete espe-

dir los actos solemnes de renuncia arriba espre-

sados en toda la mejor forma que se pueda ;

publicarlos y rejistrarlos en donde fuere nece-

sario, y dar los despachos á su Majestad impe-

rial y á las partes contratantes en la forma acos-

tumbrada. De la misma suerte , su Majestad

católica renuncia el derecho de reversion á la

corona de España que se habia reservado sobre

el reino de Sicilia , y todas las demas acciones

y pretensiones que pudiera tener para inquietar

al emperador , á sus herederos y sucesores di-

recta ó indirectamente , así en los dichos reinos

y provincias como en todas las otras que actual-

mente posee en los Paises Bajos , y en otra cual-

quiera parte.

Articulo 5.

Como la vacancia á las sucesiones de los es-

tados poseidos al presente por el gran duque

cia , si ellos y sus sucesores llegasen á faltar sin

hijos varones , podria dar ocasion à una nueva

guerra en Italia ; bien sea por los derechos que

la actual reina de España , nacida duquesa de

Parma , pretende tener sobre las dichas suce-

siones despues de la muerte de los herederos

legitimos mas cercanos que ella ; bien sea por

los derechos que el emperador y el imperio

pretenden tambien tener sobre los dichos duca-

dos ; á fin de obviar las funestas consecuencias

de estas disputas , se ha acordado : que los di-

chos estados ó ducados poseidos actualmente

por el gran duque de Toscana y por el duque

de Parmay Plasencia, sean reconocidos de aqui

adelante y para siempre , y tenidos incontesta-

blemente por todas las partes contratantes por

feudos masculinos del sacro romano imperio .

Y en el caso que la vacancia à dichos estados lle-

gare å verificarse por falta de sucesores varones,

su Majestad imperial , por sí , como gefe del im-

perio , consiente que el hijo mayor de la reina

de España y sus descendientes varones , naci-

dos de legitimo matrimonio, y en su defecto el

hijo segundo ó los otros menores de la misma

reina , si los tuviese , igualmente con los des-

cendientes de ellos varones , nacidos de legiti-

mo matrimonio , sucedan en todos los sobredi-

chos estados . Y como para este efecto se requie-

ra el consentimiento del imperio , su Majestad

imperial hará todos sus oficios para conseguirle ,

y habiéndole obtenido mandará despachar los

instrumentos de espectativa que contengan la

investidura futura para el hijo ó hijos de dicha

reina y sus descendientes varones legitimos , en

buena y debida forma , y los hará remitir luego

al punto á manos de su Majestad católica , ó por

lo menos dos meses despues del cambio de las

ratificaciones , sin menoscabo alguno ni perjui-

cio en el interin , y salvo en su estension el goce

de los príncipes que al presente poseen los di-

chos ducados.

Igualmente sus Majestades imperial y católica

se han convenido en que la plaza de Liorna sea

y permanezca para siempre puerto franco en la

misma manera que lo es al presente.

En consecuencia de la renuncia que el rey de

España ha hecho de todos les reinos , provin-

cias y dominios de Italia que en otro tiempo per-

tenecieron á los reyes de España , cederá y

traspasará al sobredicho príncipe su hijo la pla
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de fidelidad , sin tomarse otra ninguna potestad

que la de guarnecer las plazas entregadas á su

guarda.

Y como el tiempo que se puede gastar en

ajustarse con los cantones suizos sobre el núme-

za de Porto-Longon , juntamente con la parte | quienes las dichas tropas prestarán juramento

que posee actualmente en la isla de Elva , luego

que por la vacante de la sucesion del gran duque

de Toscana , en defecto de descendientes varo-

nes , sea puesto el referido príncipe de España

en actual posesion de dichos estados (3) .

Ademas se ha ajustado y solemnemente esti- ro , la paga y el modo de levantar dichas tropas

pulado , que ninguno de los dichos ducados y

estados en ningun tiempo ni caso pueda ni deba

ser poseido por principe alguno que sea al mis-

mo tiempo reyde España ; y que ningun rey de

España pueda jamás tomar ni tener la tutela de

este mismo principe.

En fin , se ha concordado entre todas y cada

una de las partes contratantes, y ellas igualmen-

te se han obligado á no permitir de modo algu-

no que durante la vida de los actuales poseedo-

res de los ducados de Toscana y de Parma y la

de sus sucesores varones , el emperador, los

reyes de Francia y de España , ni tampoco el

principe arriba designado para esta sucesion ,

puedan jamás introducir tropas de cualquier

nacion que sean , ya propias , ya á sueldo suyo,

en los estados y tierras de dichos ducados , ni

ponerlas de guarnicion en las ciudades , puer-

tos , lugares y fortalezas situadas en dicho ter-

ritorio.

Pero á fin de procurar aun mayor seguridad

contra todo acontecimiento al dicho hijo de la

reina de España nombrado por este tratado pa-

ra suceder al gran duque de Toscana y al duque

de Parma y Plasencia , y de afianzarle mas el

efecto de la sucesion que se le ha prometido ;

como tambien para poner fuera de todo riesgo

la feudalidad establecida sobre los estados en

favor del emperador y del imperio ; se ha con-

venido por una y otra parte , que los cantones

suizos suministren para las guarniciones de las

principales plazas de aquellos estados , á saber :

de Liorna , Porto -Ferrayo , Parma y Plasencia

un cuerpo de tropas que no esceda de seis mil

hombres , á cuyo efecto , las tres partes contra-

tantes , que hacen oficio de medianero , pagarán

à dichos cantones los subsidios necesarios para

su manutencion ; que se mantendrán en dichas

guarniciones hasta que se verifique la enuncia-

da sucesion , obligándose en este caso á entre-

gar al referido príncipe nombrado para ella las

plazas cuya custodia se les hubiese fiado , pero

sin causar ninguna molestia ó gasto á los actua-

les poseedores ni á sus sucesores varones , á

podria retardar la ejecucion de una obra tan

saludable , su sacra Majestad británica por el

deseo que tiene de adelantarla , y por llegar

mas presto al restablecimiento de la tranquilidad

pública , que es el fin que se propone , no rehu-

sará , si á los demas contratantes pareciere bien,

suministrar tropas suyas para el efecto arriba

mencionado hasta que las que han de levantarse

en Suiza puedan entregarse de la guarda de las

sobredichas plazas.

Articulo 6.º

Su Majestad católica para dar una prueba de

su sincero deseo de la pública tranquilidad ,

consiente en la disposicion que se reglare aquí

acerca del reino de Sicilia en favor de su Ma-

jestad imperial : renuncia por sí y por sus he-

rederos sucesores , varones y hembras , el de-

recho de reversion del dicho reino á la corona

de España , que se le habia reservado espresa-

mente por el acto de cesion de 10 de junio de

1713 ; y por amor al bien general , deroga en

cuanto fuere necesario el dicho acto de cesion ,

y
asimismo el artículo 6.º del tratado concluido

en Utrech entre su Majestad católica y su Alteza

real el duque de Saboya ; y generalmente todo

lo que pueda ser contrario á la retrocesion , dis-

posicion y trueque del dicho reino de Sicilia ,

establecidas por los presentes convenios ; pero

con la condicion de que en cambio se le cederá

y asegurará el derecho de reversion sobre la

isla y reino de Cerdeña , segun mas largamente

se espresa abajo en el artículo 2. ° del convenio

entre su Majestad imperial y el rey de Sicilia.

Articulo 7.9

El emperador y el rey católico prometen mú-

tuamente y se obligan á la defensa y garantía

recíproca de todos los reinos y estados que po-

seen actualmente ó deben poseer en virtud del

presente tratado.

Articulo 8.0

Sus Majestades imperial y católica ejecutarán

inmediatamente despues del cambio de las ra-

tificaciones del presente convenio todas y cada

una de las condiciones que en él se contienen

23
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y

y esto en el término de dos meses á mas tardar;

las ratificaciones se cambiarán en Londres

en el espacio tambien de dos meses , que se han

de contar desde el dia que se firmaren , ó antes

si fuere posible : y luego despues de la previa

ejecucion de dichas condiciones , sus ministros

plenipotenciarios que para ello nombraren , en

el lugar del congreso que acordaren entre si

cuanto antes ajustarán y concluirán cada uno

de por sí los demas puntos de su paz particular

por la mediacion de las tres potencias contra-

tantes.

Ademas seha convenido , que en el tratado par-

ticular de paz que se ha de ajustar entre el em-

perador y el rey de España habrá una amnis-

tía general para todas las personas de cualquier

estado, condicion , dignidad y sexo que fueren ,

así eclesiásticos como militares y seglares que

hubiesen seguido el partido de la una ú de la

otra potencia durante la última guerra ; por la

cual amnistía será permitido á todos y á cualquie-

ra de dichas personas reintegrarse en la plena

posesion y goce de todos sus bienes , derechos ,

privilegios , houores , dignidades é inmunidades

para gozarlas y disfrutarlas tan libremente co-

mo las gozaban antes de empezarse la última

guerra , ó al tiempo que las dichas personas em-

pezaron á abrazar el uno ú el otro partido ; sin

embargo de las confiscaciones , decretos y sen-

tencias dadas ó pronunciadas durante la guerra,

las cuales serán consideradas por nulas y como

no hechas. Ademas , en virtud de la dicha am-

nistía , todas y cada una de las referidas perso-

nas que hubieren seguido el uno ú el otro par-

tido tendrán accion y libertad para volverse á

su patria , y gozar de sus bienes como si no hu-

biese habido tal guerra; con entera facultad de

administrarlos y venderlos por sí mismos , si se

hallaren presentes , ó por apoderado , si pre-

firiesen vivir fuera de su patria , y disponer de

ellos como tuvieren por conveniente , del mis-

mo modo que podian hacerlo antes de princi-

piarse la guerra.

Condiciones del tratado que se ha de concluir

entre su Majestad imperial y el rey de Si-

cilia.

Articulo 1.°

Habiendo reconocido toda la Europa que la

disposicion de la Sicilia que se hizo en favor de

la casa de Saboya por los tratados de Utrech ,

únicamente con motivo de asegurar la paz sin

que el rey de Sicilia pudiese alegar derecho al-

guno en este reino , lejos de contribuir al logro

de este fin habia sido el principal obstáculo has-

ta hoy para que el emperador entrase en ella ,

porque la separacion de los reinos de Nápoles y

de Sicilia, que han estado tanlargo tiempobajo de

una misma dominacion con la denominacion co-

munde Dos Sicilias , es contraria no solamente á

los intereses comunes de estos dos reinos y á su

mútua conservacion , sino tambien al reposo de

lo restante de Italia , pudiendo dar origen todos

los dias á nuevos disturbios las antiguas comu-

nicaciones y correspondencias entre ambas na-

ciones, que no sería fácil cortar , y por la diver-

sidad de los intereses de los diversos soberanos

que sería dificil conciliar ; por tanto , las poten-

cias que pusieron la primera mano en los trata-

dos de Utrech han considerado que sería con-

veniente , aunque sea sin el consentimiento de

las partes interesadas , derogar aquel solo ar-

tículo del tratado de Utrech que concierne à la

disposicion del reino de Sicilia, y no constituye

una parte esencial del dicho tratado , fundándose

principalmente en que el presente tratado reci-

birá su aumento y perfeccion con la renuncia

del emperador , y que con el trueque del reino

de Sicilia con el de Cerdeña , se evitarán las

guerras de que está amenazada la Italia , si su

Majestad imperial recobrase por armas la Sici-

lia , á que nunca ha renunciado , y que se halla

con derecho de atacar despues que con la ocu-

pacion de la Cerdeña se ha violado la neutrali-

dad de Italia ; y que al mismo tiempo se asegu-

raria al rey de Sicilia un estado cierto y per-

manente por medio de un tratado tan solemne

con su Majestad imperial , y por la garantia de

las principales potencias de Europa. Fundados

en tan poderosos motivos han convenido , que

el rey de Sicilia restituirá al emperador la isla

y reino de Sicilia con todas sus dependencias y

anejos en el estado en que hoy se hallan , luego

despues del cambio de las ratificaciones del pre-

sente tratado , ó dos meses despues à lo mas

tarde , renunciando todos los derechos y pre-

tensiones al dicho reino , por si , sus herede-

ros y sucesores varones y hembras , en favor

de su Majestad imperial , sin cláusula de rever-

sion à la corona de España.

Articulo 2.º

En cambio , su Majestad imperial cederà al
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rey de Sicilia la isla y reino de Cerdeña en el

mismo estado en que la habia recibido el rey

católico , y renunciará todos los derechos y

pretensiones al dicho reino de Cerdeña por sí,

sus herederos y sucesores varones y hembras

en favor del rey de Sicilia , sus herederos y su-

cesores , para que le posea desde ahora en ade-

lante y para siempre bajo del título de reino,

y con todos los honores anejos á la dignidad

real , como habia poseido el reino de Sicilia,

escepto sin embargo , como se ha dicho mas ar-

riba , la reversion del dicho reino de Cerdeña á

la corona de España en el caso de no tener su-

cesion masculina el rey de Sicilia , y de quedar

sin descendientes varones la casa de Saboya;

del mismo modo en lo demas que se habia con-

venido y reglado dicha reversion para el reino

de Sicilia por los tratados de Utrech y por el

acto de cesion hecho en consecuencia por el

rey de España.

Articulo 3.º

Su Majestad imperial confirmará al rey de

Sicilia todas las cesiones que se le han hecho por

el tratado firmado en Turin en 8 de noviembre

de 1713 , tanto de aquella parte del ducado de

Monferrato , como de las provincias , ciudades,

lugares , castillos , aldeas , tierras , derechos y

rentas que posee del estado de Milan , en la

misma forma que lo posee actualmente. Y pro-

meterá por sí, sus descendientes y sucesores

no inquietarle jamás , ni à sus herederos , des-

cendientes y sucesores en la dicha posesion;

pero con la condicion de que todas las otras ac-

ciones y pretensiones que el dicho rey de Sici-

lia pudiereformar en virtud del referido tratado

serán y quedarán estinguidas perpétuamente.

Articulo 4.°

Su Majestad imperial reconocerá el derecho

del rey de Sicilia y de su casa para suceder in-

mediatamente á la corona de España y de las

Indias en defecto del rey Felipe Vy de su pos-

teridad , del modo que quedó establecido por

las renuncias del rey católico , del duque de

Berry y del duque de Orleans , y por los trata-

dos de Utrech : y su Majestad imperial prome-

tera, tanto por sí como por sus sucesores y des-

cendientes , no hacer jamás oposicion alguna

directa ni indirectamente , ni formar en tiempo

alguno pretension contraria ; pero declaran-

do tambien que ningun principe de la casa de

Saboya que suceda à la corona de España pue-

|

da jamás poseer à un mismo tiempo estados ó

dominios en el continente de Italia ; y que en tal

caso dichos estados pasen á los principes cola-

terales de esta casa, que sucederán en ellos, uno

despues de otro , segun los grados de la sangre.

Articulo 5.º

Su Majestad imperial y el rey de Sicilia se

garantirán mútuamente todos los reinos y esta-

dos que poseen actualmente en Italia , ó deben

adquirir en virtud del presente tratado.

Articulo 6.º

Su Majestad imperial y el rey de Sicilia eje-

cutarán inmediatamente despues del cambio de

las ratificaciones de estos artículos todas y cada

una de las condiciones que en ellos se contie-

nen , y esto en el espacio de dos meses á lo mas

tarde y las ratificaciones de dichos artículos

se cambiarán en Londres dentro del término de

dos meses que se han de contar desde el dia de

la firma , ó antes si fuere posible : é inmediata-

mente despues de la prévia ejecucion de las di-

chas condiciones , los ministros plenipotencia-

rios que autorizarán para ello , en el lugar del

congreso que acordaren , ajustarán cada uno.

separadamente los demas puntos de paz parti-

cular bajo la mediacion de las tres potencias

contratantes .

La referida Majestad imperial católica , es-

tando por símisma inclinada á promover la obra

de la paz y á desviar las consecuencias funestas

de la guerra , por un deseo sincero de consoli-

dar la general tranquilidad , ha aceptado , como

acepta , en virtud del presente tratado los con-

venios arriba insertos , y todos y cada uno de

sus articulos ; y en su consecuencia ha concluido

con las dichas tres potencias una alianza parti-

cular , cuyas condiciones son las siguientes.

Articulo 1.°

Habrá entre su sacra Majestad imperial cató-

lica , su sacra Majestad cristianísima , su sacra

Majestad británica y los altos y poderosos se-

ñores los Estados generales de las Provincias-

Unidas de los Paises-Bajos , sus herederos y

sucesores una firme y muy estrecha alianza , en

virtud de la cual cada una de estas potencias

estará obligada á defender los estados y súbdi-

tos de las otras , á mantener la
paz , á procurar

sus ventajas como suyas propias , y obviar y

evitar todo género de daños y ofensas.

Articulo 2.°

Los tratados concluidos en Utrech y en Ba-

:
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den de los suizos subsistirán en su entero vigor

y fuerza , y harán parte de este , escepto en los

artículos que por convenir al bien general se

han derogado espresamente por el presente

tratado ; como tambien los otros artículos de

los tratados de Utrech que fueron derogados

por el de Baden. Sin embargo , el tratado

de alianza concluido en Westminster á 25 de

mayo de 1716 entre su sacra Majestad imperial

católica y su sacra Majestad británica permane-

cerá en su fuerza y vigor en todas sus partes,

como tambien el otro tratado de alianza conclui-

do en el Haya á 4 de enero de 1717 entre sus

Majestades cristianísima , británica y los Esta-

dos generales de las Provincias-Unidas de los

Paises-Bajos .

Articulo 3.º

Su sacra Majestad cristianísima juntamente

con su sacra Majestad británica y los señores

Estados generales de las Provincias-Unidas de

los Paises-Bajos prometen por sí mismos , sus

herederos y sucesores , no inquietar jamás di

recta ni indirectamente á su sacra Majestad im-

perial católica , á sus herederos y sucesores , en

alguno de los reinos, estados ó dominios que ac-

tualmente posee en virtud de los tratados de

Utrech y de Baden , ó que adquiera por el tra-

tado presente ; antes bien garantiran todos los

reinos , provincias y derechos que hoy tiene ú

obtenga en fuerza de este tratado , así en Ale-

mania y en los Paises-Bajos , como en Italia,

obligándose á defender , ó como dicen , garan-

tir los dichos reinos y provincias á su sacra

Majestad imperial católica contra todos y cada

uno de los que intentasen invadirlos hostilmente ;

y á dar á su sacra Majestad imperial católica en

al caso los socorros necesarios conforme à lo

estipulado y convenido mas abajo entre ellos.

Igualmente sus Majestades cristianisima y

británica y los Estados generales se obligan es-

presamente á no dar ó conceder proteccion al-

guna ni asilo en ningun paraje de sus dominios

á los súbditos de su sacra Majestad imperial ca-

tólica que esta tiene al presente declarados por

rebeldes , ó los declarare en adelante; y en el caso

de hallarse algunos de ellos en sus reinos, pro-

metenformal y sinceramente espedir las órdenes

para hacerles salir dentro de ocho dias despues

de la notificacion de su Majestad imperial.

Articulo 4.

Por su parte , su Majestad imperial católica ,

su sacra real Majestad británica y los Estados

Generales de las Provincias Unidas de los Pai-

ses Bajos , prometen por sí , sus herederos y

sucesores , no inquietar jamás directa ni indi-

rectamente á su sacra Majestad cristianisima en

ninguno de los dominios que pertencen hoy á la

corona de Francia ; antes bien los mantendrán

y defenderán contra todos y cada uno de los que

los quisiesen invadir , dándole en este caso los

socorros de que necesitase el rey cristianisimo,

segun lo que está mas abajo estipulado.

Igualmente su sacra Majestad imperial cató-

lica , su sacra Majestad británica y los señores

Estados Generales prometen , y se obligan á

mantener, amparar y defender el derecho de

sucesion al reino de Francia , segun el tenor de

los tratados concluidos en Utrech en 11 de abril

de 1713 , obligándose á sostener la dicha renun-

cia hecha por el rey de España en 5 de marzo

de 1712 , aceptada en las córtes generales de

Madrid por un acto solemne el dia 9 del sobre-

dicho mes y año , y en su consecuencia , esta-

blecida en ley el dia 8 de marzo de 1713, y últi-

mamente afirmada y arreglada por los referidos

tratados de Utrech , y esto contra todos y cada

uno de los que intentasen turbar el órden de la

dicha sucesion en perjuicio de los sobredichos

actes y de los tratados hechos en su consecuen-

cia ; y á suministrar para este fin los auxilios

correspondientes , segun el repartimiento mas

abajo estipulado . Y tambien , si el caso lo pidie-

re , aplicarán á ello todas sus fuerzas , declaran-

do la guerra al que intentare quebrantar ó con-

tradecir el dicho órden de sucesion .

Ademas , su sacra Majestad imperial y real

católica, y su sacra real Majestad británica y

los Estados Generales , se obligan tambien à no

dar o conceder jamás en sus dominios amparo

ni asilo á los súbditos de su Majestad cristiani-

sima que actualmente son declarados rebeldes ó

lo fueren en adelante ; y en caso de hallarse al-

gunos de estos en los reinos , provincias y esta-

dos de su obediencia , á mandar que salgan de

sus fronteras ocho dias despues del requeri-

miento del rey cristianisimo.

Articulo 5.°

Su sacra Majestad imperial católica , su sacra

Majestad cristianisima y los Estados Generales

de las Provincias Unidas de los Paises-Bajos , se

obligan por si , por sus herederos y sucesores à
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mantener y defender la sucesion al reino de la

Gran-Bretaña en la forma que ha sido estableci-

da por las leyes de este reino , en la casa de su

Majestad británica hoy reinante , como tambien

defender todos los dominios y estados que posee

su dicha Majestad ; y á no dar ó conceder asilo

ni refujio en parte alguna de sus dominios à la

persona que durante la vida de Jacobo II tomó

el título de principe de Gales , y despues de su

muerte el de rey de la Gran-Bretaña , ni á los

descendientes de dicha persona , si los tuviere :

prometiendo igualmente por sí , sus herederos

ysucesores no ayudar jamás á la dicha persona,

ni á sus descendientes directa ni indirectamente

por mar ó por tierra con consejos , socorros ,

ni auxilio alguno, sea en dinero, armas y muni-

ciones , sea en bajeles , soldados ó marineros , ó

en cualquier otra manera posible ; y á observar

lo mismo respecto de cualquiera que pueda te-

ner órden ó comision de la dicha persona ó de

sus descendientes para perturbar el gobierno

de su Majestad británica ó la quietud de su rei-

no , sea por medio de guerra descubierta ó de

conspiraciones secretas , ó fomentando sedicio-

nes y rebeliones , ó el corso contra los súbditos

de su Majestad británica , en cuyo último caso

se obliga su sacra Majestad imperial católica á

no permitir se dé entrada ni abrigo á dichos

corsarios en sus puertos del Pais-Bajo.

y

Tambien su sacra Majestad cristianísima y los

Estados Generales de las Provincias Unidas de

los Paises-Bajos se obligan á observar lo mis-

mo respecto á los puertos de sus dominios ,

su Majestad británica respecto á los suyos , con

los corsarios que persigan á los súbditos de su

sacra Majestad imperial católica , de su sacra

Majestad cristianisima y de los señores Estados

Generales.

En fin , su sacra Majestad imperial católica ,

su sacra Majestad cristianísima y los señores

Estados Generales , se obligan á no dar jamás

proteccion ni asilo en territorio de sus domi-

nios á los súbditos de su Majestad británica que

actualmente son declarados por rebeldes ó lo

fueren en adelante ; y en caso de hallarse algu-

nos de estos en sus reinos , provincias y domi-

nios , les mandarán salir de sus fronteras ocho

dias despues del requerimiento del rey britá-

nico.

Y en el caso tambien que su sacra real Majes-

tad británica fuere invadida en alguna parte por

armas , su Majestad imperial católica , como

tambien su Majestad cristianisima y los Estados

Generales de las Provincias Unidas de los Pai-

ses-Bajos , se obligan á suministrarle los subsi-

dios abajo estipulados , y asimismo á sus descen-

dientes , en el caso de ser inquietados en la su-

cesion al reino de la Gran-Bretaña.

Articulo 6.°

Su sacra Majestad imperial católica y sus Ma-

jestades cristianísima y británica se obligan por

sí , sus herederos y sucesores à la garantía y

defensade todos los dominios , provincias y de-

rechos que los señores Estados Generales de las

Provincias Unidas de los Paises-Bajos poseen

actualmente, contra cualesquiera que los inquie-

ten ó invadan , prometiéndoles en tal caso los

subsidios mas abajo estipulados.

Su Majestad imperial católica y sus Majesta-

des cristianisima y británica , igualmente se

obligan á no conceder jamás favor ni asilo en

ninguno de sus reinos á los súbditos de los Esta-

dos Generales que son actualmente declarados

por rebeldes ó lo fueren en adelante ; y en el

caso de hallarse algunos de estos en sus reinos ,

estados y dominios , les mandarán salir de sus

fronteras ocho dias despues del requerimiento

hecho por parte de la república.

Articulo 7.°

Si alguna de las cuatro potencias contratantes

fuese invadida por cualquier otro soberano ú

estado , ó inquietada en la posesion de sus rei-

nos y dominios , apoderándose violentamente

de sus súbditos , embarcaciones , efectos y mer-

caderías por mar ó por tierra ; las otras tres

potencias harán todos sus oficios , luego que

sean requeridas sobre ello , para que se la dé sa-

tisfaccion del daño é injuria que hubiese reci-

bido , y que el agresor cese en la continuacion

de sus hostilidades.

Pero si los oficios amigables no bastasen para

reconciliar las partes y para satisfacer é indem-

nizar á la agraviada , los altos contratantes da-

rán en este caso á su aliado acometido , dos me-

ses despues de ser requeridos , los subsidios

siguientes , de mancomun ó separadamente , es

á saber su sacra Majestad imperial católica

ocho mil hombres de infantería y cuatro mil de

caballería ; su Majestad cristianisima , ocho mil

hombres de infanteria y cuatro mil de caballe-
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ría; su Majestad británica ocho mil hombres de

infantería y cuatro mil de caballería y los se-

ñores Estados Generales cuatro mil hombres

de infantería y dos mil de caballería.

Pero si el soberano ó la parte agraviada pre-

firiese en lugar de tropas naves de guerra ó de

trasporte , ó subsidios en dinero , lo cual se

deja á su eleccion ; en este caso se le suminis-

trarán los buques ó el dinero que pidiere hasta

completar el coste que habian de tener las tro-

pas. Y para evitar cualquier motivo de duda en

órden al cálculo de este coste , las potencias

contratantes han acordado entre sí , que cada

mil hombres de infantería se regulen al mes por

diez mil florines de Holanda , y cada mil de ca-

ballería, en treinta mil florines de la mismamo-

neda , guardando la misma proporcion respecto

de los navíos.

Si los subsidios arriba especificados no bas-

tasen para la necesidad que ocurriere , las po-

tencias contratantes , sin dilacion , se convendrán

en los demas socorros que hayan de suminis-

trar; y tambien , si fuese necesario , ayudarán

con todas sus fuerzas al aliado ofendido , y de-

clararán la guerraalagresor.

Articulo 8.º

Los soberanos y estados de que las potencias

contratantes se convinieren unánimes podrán

entrar en el presente tratado , y espresamente

el rey de Portugal.

El sobredicho tratado será aprobado y ratifi-

cado por sus Majestades imperial , cristianísima

y británica , y por los altos y poderosos señores

los Estados Generales de las Provincias Unidas

de los Paises-Bajos ; y los instrumentos de las

ratificaciones se cambiarán en Londres , y se

entregarán recíprocamente en el término de dos

meses , ó antes si fuese posible.

En fé de lo cual nosotros los infrascritos ,

autorizados de los plenos poderes que mutua-

mente nos hemos comunicado , cuyas copias re-

conocidas por nosotros y confrontadas con sus

originales están insertas á la letra al fin de este

instrumento , hemos firmado este tratado y se-

llado con nuestros sellos. Dado en Londres el

dia 22 del mes de julio (V. S. ) 2 de agosto (N. S.)

del año del Señor 1718. -Cristobal Penterrid-

ter Abadelshausen. Juan Ph. Hoffman

Dubois. -W. Cant. - Parker C. - Sunder-

land P. -Kingston C. P. S. - Kent. -Holles

-

-
Newcastle. Bolton. - Roxburghe. - Berke-

ley.-J. Craggs.

9

ARTICULO SEPARADO.

Pero si los señores Estados Generales de las

Provincias Unidas de los Paises-Bajos juzgaren

que les sería demasiado embarazoso el dar su

cuota partede los subsidios que se habrán de pa-

gar á los cantones suizos para las guarniciones

de Liorna , de Puerto-Ferraro , de Parma y de

Plasencia , conforme al tenor del tratado de

alianza concluido hoy, se ha declarado espresa-

mente por este artículo separado y convenido

entre las cuatro partes contratantes , que en este

caso el rey católico podrá encargarse de la por-

cion que hubiesen de pagar los señores Estados

Generales.

OTRO ARTICULO SEPARADO.

Como en el tratado de alianza con la sacra

cesárea católica Majestad , que se ha de firmar

hoy y tambien en las condiciones de la paz in-

sertas en él, las sacras reales Majestades cristia-

nísima y británica y los señores Estados Gene-

rales de las Provincias-Unidas llaman al posee-

dorpresente de España y las Indias, rey católico

y al duque de Saboya , rey de Sicilia ó tambien

de Cerdeña , y á la verdad su sacra Majestad

cesárea católica no pueda conocer á estos dos

principes por reyes antes que adhieran tambien

á este tratado por tanto , su sacra Majestad in-

perial católica por este artículo separado y fir-

mado antes del tratado de alianza , declara y

protesta , que por los títulos que en él se dan ó

se omiten no le pare perjuicio en manera alguna,

ni entienda que á los dichos dos príncipes se les

conceden o atribuyen titulos reales , sino tan

solamente en caso que tambien ellos adhieran al

tratado que se ha de firmar hoy, é igualmente

consientan en las condiciones de paz que están

espresadas en él

OTRO ARTICULO SEPARADO.

Como algunos de los titulos de que su sacra

cesarca Majestad usa , ya en las plenipotencias,

ya en el tratado de alianza que con él se ha de

firmar hoy, no puedan reconocerse por su sacra

real Majestad cristianisima ; por este articulo

separado y firmado antes del tratado de alianza,

declara y protesta que , por los dichos títulos

puestos en este tratado , no pretende en manera
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alguna perjudicarse á sí mismo ni á otro, ni aña-

dir derecho alguno á su sacra Majestad cesárea.

ARTICULOS SEPARADOS Y SECRETOS.

Articulo 1.º

Elserenísimo y muy poderoso rey cristianí-

simo,yel serenísimo y muy poderoso rey de la

Gran-Bretaña , y los altos y poderosos señores

Estados Generales de las Provincias-Unidas de

los Paises-Bajos , habiéndose convenido por el

tratado concluido entre ellos y firmado el dia de

hoy en ciertas condiciones conforme las cuales

podría hacerse la paz entre el serenísimo y po-

tentisimo emperador de romanos , y el serení-

simo y potentísimo rey de España y entre su

sacra Majestad imperial y el rey de Sicilia , al

cual se tiene por conveniente llamarle de aquí

adelante , rey de Cerdeña , y habiendo comuni-

cado las dichas condiciones á estos tres prínci-

pes para que sirvan de base de la paz que ha de

hacerse entre ellos ; su sacra Majestad imperial

movido por los gravísimos motivos que han obli-

gado al rey cristianísimo , al rey de la Gran-

Bretaña y á los dichos Estados Generales á in-

tentar una obra tan grande y tan saludable , y

defiriendo á sus sabias y eficaces instancias , de-

clara , que acepta las dichas condiciones ó ar-

ticulos, sin esceptuar alguno, como condiciones

fijas é inmutables , segun las cuales consiente en

que se concluya una paz perpétua entre el rey

de España y el rey de Cerdeña.

Articulo 2."

El rey católico y el rey de Cerdeña , no ha-

biendo todavía consentido en las dichas condi-

ciones , sus Majestades imperial cristianísima y

británica , y los referidos Estados Generales,

han convenido en dejarles para consentir en

ellas el término de tres meses que han de con-

tarse desde el dia de la firma de este presente

tratado , juzgando suficiente este espacio de

tiempo para examinar las dichas condiciones á

finde tomarpor último sus resoluciones, y para

declarar si quieren aceptarlas tambien por con-

diciones fijas é inmutables de su paz con su Ma-

jestad imperial, como se puede esperar de su

piedad y de su sabiduría lo harán , y que si-

guiendo el ejemplo de su Majestad imperial mo-

derarán los movimientos de su ánimo , ytendrán

la humanidad de preferir el reposo público á

sus particulares sentimientos , y que al mismo

tiempo que escusarán la efusion de la sangre de

sus vasallos , desviarán de las otras naciones las

calamidades inseparables de la guerra ; y á este

fin sus Majestades cristianísima y británica , y

los Estados Generales de las Provincias Unidas

de los Paises-Bajos , aplicarán junta y separada-

mente sus oficios mas activos para reducir á los

dichos príncipes á la referida aceptacion.

Articulo 3.º

Pero si , contra todo lo que se espera por

los altos contratantes , y contra los deseos de

toda la Europa , el rey católico y el rey de

Cerdeña, despues de haber pasado el dicho tér-

mino de los tres meses rehusaren el aceptar las

dichas condiciones que se les han propuesto

para la paz con su Majestad imperial, como no

es justo que la quietud de la Europa dependa de

la resistencia ú de las diferencias secretas de los

dichos dos príncipes ; sus Majestades cristianí-

sima y británica , y los Estados Generales , se

obligan á unir sus fuerzas á las de su Majestad

imperial para obligarles á la aceptacion y ejecu-

cion de las referidas condiciones , y para este

efecto darán unida ó separadamente à su Majes-

tad imperial los mismos socorros que estan es-

tipulados para su recíproca defensa por el ar-

tículo 7.⚫ del tratado de alianza, firmado el dia de

hoy, consintiendo unánimemente que su Majes-

tad cristianísima dé los subsidios en dinero en

lugar de tropas , y si los socorros estipulados

en dicho artículo 7.º no bastaren para el fin que

aquí se proponen , entonces las cuatro potencias

contratantes se conformarán , sin dilacion, entre

sí , sobre los socorros que han de dar de mas á

su Majestad imperial , y los continuarán hasta

que su Majestad imperial haya sujetado el reino

de Sicilia , y esté en seguridad plena de sus rei-

nos y estados en Italia. Tambien se ha conveni-

do espresamente en que si por ocasion de los

socorros que sus Majestades cristianisima y bri-

tánica y los señores Estados Generales , dieren

á su Majestad imperial , en virtud y para la eje-

cucion de este presente tratado , los reyes de

España y de Cerdeña ó el uno de ellos declara-

ren ó hicieren guerra á una de las dichas tres

potencias contratantes , ya acometiéndola en

sus estados , ya apoderándose por fuerza de sus

vasallos ó de sus bajeles y sus efectos por mar

ó por tierra , que en este caso las otras dos po-

tencias contratantes inmediatamente declararán

y harán guerra à los dichos rey de España y de

Cerdeña , ó al que de estos dos reyes la hubiere
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declarado y hecho á uno de los dichos principes | entregará luego al instante al rey de Cerdeña.

contratantes , y no dejarán las armas hasta que

el emperador esté en posesion de la Sicilia , y

en seguridad de los reinos y estados de Italia , y

se le dé satisfaccion justa á la potencia de las

tres contratantes que hubiere sido acometida ó

agraviada por ocasion del presente tratado .

Articulo 4.°

Si el uno solamente de los dichos dos reyes

que todavía no han consentido las dichas condi-

ciones de la paz con su Majestad imperial las

acepta , se unirá tambien á las cuatro potencias

contratantes para obligar al que las rehusase , y

dará su parte de subsidios segun la reparticion

que se hiciere.

Articulo 5.º

Si el rey católico , movido del bien público y

persuadido á que el cange de los reinos de Sici-

lia y de Cerdeña es necesario para la conserva-

cion de la paz general , consiente en él , tanto

como en las otras susodichas condiciones de su

paz con el emperador , y que el rey de Cerdeña

rebusando este trueque persiste en retener la Si-

cilia , en este caso el rey de España restituirá la

Cerdeña al Emperador, quien , salva su sobera-

nia sobre este reino , confiará su guarda al se-

renísimo rey de la Gran Bretaña y á los seño-

res Estados Generales hasta que estando sujeta

la Sicilia , el rey de Cerdeña firme las dichas

condiciones de su tratado con el emperador , y

consienta en recibir por equivalente del reino

de Sicilia el de Cerdeña , que se le entregará

entonces por el rey de la Gran Bretaña y los

Estados Generales ; y si su Majestad imperial

no pudiere lograr el conquistar la Sicilia y su-

jetarla á su poder , el rey de la Gran-Bretaña y

los Estados Generales le restituirán en este caso

el reino de Cerdeña , y su Majestad imperial go-

zará entretanto de las rentas de este reino que

escedieren los gastos de la guarda.

Articulo 6.°

Pero si sucede que el rey de Cerdeña con-

siente en el dicho trueque y que el rey de España

rehuse el conformarse, el emperador en este caso

acometerá á la Cerdeña con los socorros de los

otros contratantes , los cuales se obligan á con-

tinuárselos, como su Majestad imperial se obliga

igualmente á no dejar las armas hasta haberse

apoderado de todo el reino de Cerdeña , el cual

Articulo 7.

En caso de oposicion al trueque de la Sicilia

y de la Cerdeña por parte del rey de España y

por parte del rey de Cerdeña , el emperador

acometerá primeramente al reino de Sicilia con

los socorros de los aliados , y luego que le haya

conquistado acometerà la Cerdeña con el núme

ro de tropas que juzgare necesario para una y

otra espedicion , ademas de los socorros de los

aliados ; y estando sujeta la Cerdeña , su Majes-

tad imperial confiará la guarda de ella al rey de

la Gran Bretaña y á los señores Estados Gene-

rales hasta tanto que el rey de Cerdeña firme las

sobredichas condiciones de la paz con el empe-

rador y consienta en recibir por equivalente del

reino de Sicilia el reino de Cerdeña , que se le

entregará luego por su Majestad británica y los

Estados Generales ; y su Majestad imperial go-

zaráentretanto las rentas de este reino que esce-

dieren los gastos de la guarda.

Articulo 8.°

En caso que la repulsa del rey católico y del

rey de Cerdeña , ó uno de ellos , en aceptar y

ejecutar las dichas condiciones de paz que se les

han propuesto obligase á las cuatro potencias á

llegar á los términos de hecho contra ellos ó al-

guno de ellos , se ha convenido espresamente

en que el emperador deberá darse por satisfe-

cho de las ventajas estipuladas para él de comun

consentimiento en las referidas condiciones ,

tengan el suceso que tuvieren sus armas contra

los dichos dos reyes ó uno de ellos ; quedando

libre no obstante á su Majestad imperial el reco-

brar por armas ó por negociacion de paz , que

se hiciere despues de le guerra contra el rey de

Cerdeña , los derechos que pretende tener so-

bre las partes del estado de Milan que este rey

posee , y salvo tambien á los otros tres contra-

tantes , en caso que hubieren menester empren-

der una guerra semejante contra el rey de Es-

paña y contra el rey de Cerdeña , el convenir

y señalar con su Majestad imperial en favor de

cual otro príncipe deberá disponer entonces de

la parte del ducado de Monferrato que el rey de

Cerdeña posee actualmente , con esclusion de

este rey, y á cual otro príncipe, ó á cuales otros

príncipes deberá dar letras de espectativa que

contengan la investidura futura de los estados

poseidos al presente por el gran duque de Tos-

cana y por el duque de Parma y de Plasencia
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con esclusion de los hijos de la presente reina

de España , con el consentimiento del imperio.

Bien entendido que jamás , en caso alguno , ni

suMajestad imperial , ni otro príncipe de la casa

de Austria , que poseyere los reinos, provincias

y estados de Italia, podrán apropiarse los dichos

estados de Toscana y de Parma.

Articulo 9.°

Pero si su Majestad imperial , despues de ha-

ber empleado las tropas suficientes con los me-

dios y los socorros de los aliados , y despues de

haber hecho las diligencias convenientes , no

pudiere hacerse dueño de la Sicilia por fuerza

de armas , ni establecerse en la posesion de este

reino , las potencias contratantes convienen y

declaran que en este caso su Majestad imperial

quedará enteramente libre y absuelto de todas

las obligaciones en que ha entrado por este pre-

sentetratado , consintiendo en las referidas con-

diciones de la paz que se ha de hacer entre él y

los reyes de España y de Cerdeña ; pero sin

perjuicio de los otros artículos del presente tra-

tado que miran mútuamente á su Majestad im-

perial y á sus Majestades cristianísima y britá-

nica , y á los señores Estados generales de las

Provincias-Unidas.

Articulo 10.°

No obstante , siendo la seguridad y el reposo

de la Europa el objeto de las renuncias que

sehan de hacer por su Majestad imperial y por

su Majestad católica , por sí mismos y por sus

descendientes y sucesores de tener pretensio-

nes por una parte al reino de España y de las

Indias , y por la otra á los reinos , provincias y

estados de Italia y á los Paises-Bajos austriacos ,

las dichas renuncias se harán de una y otra par-

te del modo y en la forma que se ha estipulado

por los artículos 2.º y 4.º de las condiciones de

la paz que se debe hacer entre su Majestad im-

perial y su Majestad católica ; y bien que el rey

católico se escusase de aceptar las referidas con-

diciones , el emperador no obstante hará despa-

char los actos de sus renuncias ; pero la publica-

cion se dilatará hasta que se firme la paz entre

elemperador y el rey católico , y si el rey cató-

lico persistiese en no querer firmar esta paz , su

Majestad imperial dejará entre tanto al rey de la

Gran Bretaña al mismo tiempo que se hiciese el

cambio de las ratificaciones del presente trata-

do , un acto auténtico de las dichas renuncias,

el cual su Majestad británica de consentimiento

unánime de los contratantes , se obliga á no dar

al rey cristianísimo hasta despues que su Majes-

tad imperial hubiere sido puesto en posesion de

la Sicilia ; pero luego que su Majestad imperial

esté en posesión de este reino , así la exhibicion

como la publicacion del dicho acto de las re-

nuncias de su Majestad imperial se hará al pri-

mer requerimiento del rey cristianisimo , y es-

tas renuncias tendrán lugar , haya ó no firmado

el rey católico su paz con el emperador , puesto

que en este último caso la garantía de las poten-

cias contratantes deberá tener lugar para el em-

perador de la misma seguridad que las renuncias

del rey católico hubieren dado á su Majestad

imperial por la Sicilia y los otros estados de

Italia, y por las provincias de los Paises-Bajos.

Articulo 11.°

Su Majestad imperial se obliga á no intentar

cosa alguna contra el rey católico ni contra el

rey de Cerdeña , ni generalmente contra la neu-

tralidad de Italia durante los tres meses que se

han concedido á estos dos príncipes para acep-

tar las referidas condiciones de su paz con el

emperador ; pero si durante este tiempo de los

tres meses el rey católico en lugar de aceptar

las dichas condiciones continuase en sus hostili-

dades contra su Majestad imperial , ó si el rey de

Cerdeñaacometiese de mano armada los estados

que posee en Italia , en este caso sus Majestades

cristianísima y británica y los señores Estados

generales se obligan á dar inmediatamente á su

Majestad imperial para su defensa , los socorros

que han convenido en darse mútuamente para la

defensa recíproca de sus estados por la alianza

firmada el dia de hoy , junta ó separadamente,

y aun sin esperar que el término de los dos me-

ses señalados por la dicha alianza para aplicar

los oficios amigables se haya pasado. Y si los so-

corros especificados en el dicho tratado no bas-

tasen para el fin propuesto , las cuatro poten-

cias contratantes convendrán sin dilacion entre

sí en los demas socorros que se han de dar á

su Majestad imperial.

Articulo 12.º

Los once articulos de arriba quedarán secre-

tos entre sus Majestades imperial , cristianísima

y británica y los Estados generales , por el tiem-

po de tres meses que se han de contar desde el

dia que se firmaren , si no es que las cuatro po-

tencias contratantes de comun consentimiento

tuvieren por conveniente el acortar ó prorogar

24
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este término ; y aunque los dichos once articu-

los de arriba sean separados del tratado de

alianza firmado este dia entre las dichas cuatro

potencias contratantes , tendrán no obstante la

misma fuerza que si estuvieren insertos en él

palabra por palabra, entendiéndose que sonparte

esencial suya , y las ratificaciones se entrega-

rán al mismo tiempo que las del tratado.

ARTICULO SEPARADO.

entre nos los infrascritos ministros de sus Ma-

jestades sacra imperial , sacra cristianisima yde je

sacra británica se haya convenido en que su

Majestad católica pueda dentro del término de

tres meses, que se han de contar desde el dia de

la firma de dicha convencion , aceptar el tratado

firmado en Londres el dia 2 de agosto de 1718

(N. S. ) y gozar de las ventajas prometidas so-

lemnemente por dicho tratado à su favor : ha-

biendo la dicha Majestad católica aceptado pura

yplenamente por un acto firmado de su real mano

el dia 26 de enero de 1720 , cuya copia está ad-

junta en este instrumento , la convencion hecha

en Paris en 18 de julio de 1718 , cuyas condi-

ciones y artículos todos , palabra por palabra,

son los mismos que se contienen en el tratado

de Londres ; y habiendo su dicha Majestad ca-

tólica autorizado al marques Beretti Landi , su

plenipotenciario en el Haya , con sus órdenes y

plenos poderes bastantes para concluir esta

obra ; nos los infrascritos ministros de sus Ma-

jestades imperial, cristianísima y británica, para

que negocio tan saludable logre su deseado fin,

autorizados con los plenos poderes para firmar

la referida convencion hecha en el Haya, por

la cual se concede al rey de España la libertad

de acceder pura y plenamente , dentro del tér-

mino de tres meses , que se han de contar desde

el dia de la firma de dicha convencion, à las con-

diciones espresadas en el tratado de Londres;

hemos declarado y declaramos por las presentes

que aceptamos la accesion de su Majestad cató-

lica pura , simple y plena á todos y á cada uno

de los artículos del referido tratado de Londres.

Habiéndose comunicado á los altos y muy po-

derosos señores Estados generales de las Pro-

vincias-Unidas de los Paises-Bajos el tratado

ajustado y firmado el dia de hoy entre su Ma-

jestad cesárea , su Majestad cristianísima y su

Majestad británica , el cual contiene en sí , tanto

las condiciones que se han tenido por justísimas

y muy aptas para establecer la paz entre el em-

perador y el rey católico , y entre el dicho em-

perador y el rey de Sicilia , como las condicio-

nes de la alianza establecida para conservar la

paz pública entre las dichas potencias contra-

tantes y como los artículos separados y secretos

firmados tambien hoy (y que contienen las cir-

cunstancias que han parecido admitirse para po-

ner en ejecucion el referido tratado ) se han de

proponer a los mismos Estados generales , luego

el deseo que aquella república manifiesta de res-

tituir y restablecer la tranquilidad pública no

da lugar alguno para dudar de que ella adherirà

al mismo tratado con ánimo muy pronto ; por

lo cual los dichos Estados generales , como par-

tes contratantes se incluyen nominatim en el

mismo tratado con esperanza muy fundada de

que ellos adherirán á él tan presto como les per-

mitan las fórmulas acostumbradas en su estado.

Pero sicontra lo que se espera yde los deseos de

las partes contratantes (lo que enninguna manera

sedebe presumir) los dichos señores Estados ge-

nerales , no tomaren la resolucion de adherir al

referido tratado , se ha convenido y concordado

espresamente entre las dichas partes contratan-

tes en que el tratado ya referido y firmado el

dia de hoy , no obstante esto , tendrá su efecto

entre ellas y se ejecutará en todas sus cláusulas

y artículos del mismo modo que en él está cons-

tituido , y sus ratificaciones se entregarán á los

plazos señalados.

Continúa la accesion del rey deEspaña.

Como por la convencion firmada en el Haya

Y yo el infrascrito ministro plenipotenciario

de su Majestad católica , autorizado por dicha

Majestad con plenos poderes para firmar con los

ministros de los Estados generales la convencion

hecha en París en 18 de julio de 1718 (N. S. ),

habiéndose advertido que el ministro de su Ma-

jestad imperial no habia firmado la referida

convencion hecha en París , pero que esta ha-

bia recibido su complemento por el tratado de

Londres de 2 de agosto de 1718 ( N. S. ) por

medio del infrascrito ministro de su Majestad

imperial, y que el conde de Windischgratz, su

ministro plenipotenciario no tendria poder para

aceptar la accesion de su Majestad católica , si la

dicha accesion se refiriese solamente á la con-

vencion hecha en París ; y como reconocidos y

examinados la dicha convencion hecha en París
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y el dicho tratado firmado en Londres , se haya | particular de lo que unos y otros contienen , y

hallado que concuerdan entrambos palabra por

palabra , de suerte que la convencion de Paris

y el tratado de Londres son enteramente una

misma cosa ; me hallo con la autoridad necesa-

ria para firmar el tratado de Londres ; el cual

tratado, como tambien la convencion de París,

acepto por parte y en nombre del rey de Espa-

ña, mi amo , en todos y cada uno de sus articu-

los pura y plenamente , sin reserva alguna.

Este instrumento de accesion de su Majestad

católica se ratificará por todas las partes contra-

tantes , y las ratificaciones despachadas en de-

bida forma se cambiarán y se entregarán recí-

procamente en el Haya dentro del término de

dos meses , que han de contarse desde el dia de

la firma , ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual , nosotros los plenipotencia-

rios de las partes contratantes , autorizados con

los referidos despachos de los plenos poderes

recíprocamente presentados , hemos firmado

las presentes de nuestras manos , y selládolas

con nuestros sellos. Dado en el Haya á 17 de

febrero de 1720. —Leopoldo, conde Windisch- |

gratz.-Elmarques Beretti Landi. -Fleuriau

de Morville. -Cadogan.

El cual tratado aquí escrito é inserto , como

arriba queda dicho , habiéndoseme remitido por

elreferido marques Beretti Landi , despues de

haberle visto y examinado maduramente pala-

bra por palabra ; yo por mi , mis herederos y

sucesores , como tambien por los vasallos , súb-

ditos y habitantes de todos mis reinos , paises y

señoríos , apruebo y ratifico todo lo espresado

en él y en los articulos secretos , distintos y se-

parados que en él se incluyen , y cada punto

doy por bueno , firme y valedero por la presen→

te : prometiendo en fé y palabra de rey y por

todos mis sucesores y herederos seguir y cum-

plir inviolablemente segun su forma y tenor , y

mandarle seguir , observar y cumplir de la mis-

ma manera como si yo lo hubiese tratado en

propia persona , sin hacer ni dejar hacer , en

cualquier modo que sea , ni permitir que se haga

cosa alguna en contrario ; y que si se hiciese al-

guna contravencion de lo contenido en el refe-

rido tratado la mandaré reparar con efecto , sin

dificultad ni dilacion , castigando y mandando

castigar los delincuentes : obligando para el efec-

to de lo susodicho todos y cada uno de mis rei-

nos , paises y señoríos : y asimismo todos los

otros mis bienes presentes y venideros , como

tambien mis herederos , sin esceptuar nada. Y

para firmeza de esta obligacion , renuncio todas

las leyes , costumbres y todas otras cosas con-

trarias á ellas. En fé de lo cual , mandé despa-

char la presente firmada de mi mano , sellada

con el sello secreto y refrendada del infrascrito

primer secretario de Estado y del Despacho.

Dada en Aranjuez á 20 de mayo de 1720.- Yo

elrey.-D. José de Grimaldo.

El rey de Francia ratificó la aceptacion de la

accesion de España el 15 de marzo ; el empera-

dor el 27 : y el rey de Inglaterra el 31 de dicho

marzo de 1720. Habiendo accedido como parte

integrante á este tratado el rey de Cerdeña en 18

de noviembre de 1718 , su plenipotenciario Juan

Bautista Despine aceptó la accesion de Espa-

ña por acto separado de 18 de marzo de 1720;

y el rey católico ratificó en 13 de abril del mis-

mo año.

NOTAS.

(1) La casa de Borbon habia visto al fin recompensados sus esfuerzos de medio siglo y los inmensos

sacrificios de una guerra sostenida doce años contra casi todas las potencias europeas para reemplazar

álos sucesores de Cárlos V en el trono español. La paz de Utrech acababa de afirmar esta corona en las

sienes de Felipe V ; pero el ejemplo de los demas príncipes no habia sido bastante para que el emperador

le reconociese como rey de España. Este á su vez tampoco se hallaba satisfecho de las desmembracio-

nes territoriales á que se vió precisado en favor de la casa de Austria. Habíanse terminado , pues , las

conferencias de aquel congreso sin que los dos competidores entrasen en relaciones.

Complicóse esta embarazosa situacion con la muerte de Luis XIV, acaecida el 1. de setiembre de 1715 ;

dejando por sucesor de la monarquía francesa á Luis XV, niño de cinco años y en cuya menor edad entró
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el duque de Orleans á ejercer la regencia. El cardenal Alberoni, ministro de Felipe V, dotado de un caracter

activoyemprendedor y que dominando las circunstancias políticas de España acababa de organizarlahacien-

da pública, de aumentar la marina real y de dar un gran impulso átodos los ramos de la administracion, creyó

oportuno aquel momento para que España recobrase sus cesiones de Utrech, para abrir la sucesion eventual

de Francia al monarca español , empezando por apoderarse de la regencia y para cambiar en fin la dinastia

reinante en Inglaterra , protegiendo los intereses del llamado el Caballero de San Jorge , hijo de Jacobo II.

Proyectos de esta especie no podian estar ocultos . Alarmadas las potencias signatarias de la pazde

Utrech, Francia, Inglaterra y Holanda, concluyeron para garantirla un tratado de alianza que se firmó en

el Haya el 4 de enero de 1717. Son dignos de elogio y de estudiarse los ingeniosos medios con que pro-

curó Alberoni romper esta liga, introduciendo la desconfianza y ofertas alhagüeñas entre los contratantes.

Creyó tal vez que aquella no llegaría sériamente al caso de ejecucion , y en tan equivocado concepto dió

principio á sus empresas , enviando una escuadra española al mando del marques de Lede , el cual hizo

su desembarco el 22 de agosto de este año en Cerdeña , apoderándose de la isla despues de haber ar-

rojado de ella las guarniciones imperiales. En el siguiente año de 1718 llevó sus fuerzas aquel general á

la isla de Sicilia, cuyo territorio se intentaba tambien unir de nuevo á la corona de España , echando de

él al duque de Saboya.

La corte de Madrid con tales actos acababa de violar la paz de Utrech , habia falseado el sistema de

equilibrio europeo tan penosamente tejido en aquel congreso. La Inglaterra y la Francia se pusieron de

acuerdo; William Stanhope, el secretario de estado de mas confianza de Jorge 1. y el abate Dubois,

intimo confidente del regente de Francia despues de una larga negociacion redactaron un proyecto de

tratado que debian aceptar como término de sus disensiones el emperador, el rey de España y el duque

de Saboya . Para llevarle á cabo , concluyeron aquellas dos potencias una convencion que se firmó en Pa.

ris el 18 de julio de 1718. Sus artículos fueron los siguientes.

•
1. Las dos potencias propondrán inmediatamente y de comun acuerdo al emperador el citado proyecto

de untratado como ultimatum, obligándose á no hacer ni permitir se haga en él variacion ninguna.- 2 . Sus

Majestades británica y cristianísima se prometen y obligan mútuamente hacer firmar y ratificar dicho

tratado conforme al infrascrito proyecto , y darán desde luego á sus plenipotenciarios las órdenes y ple-

nos poderes necesarios para firmarle en Londres sin ulterior dilacion , tan pronto como el ministro pleni-

potenciario del emperador se halle autorizado para hacerlo en nombre de su Majestad imperial.—3. En

el entretanto, sus dichas Majestades seguirán empleando de concierto los mas vivos oficios con el rey de

España, con el rey de Sicilia y en todas partes donde fuere oportuno para que se apruebe y acepte dicho

tratado.-4. Termino de la ratificacion.

El emperador aceptó el proyecto de tratado, ó sean las condiciones propuestas por Francia é Inglaterra

para restablecer la paz entre aquel, Felipe V y el duque de Saboya. Pero como los dos últimos rehusasen

darlas su asentimiento , se firmó en Londres á 2 de agosto de 1718 el tratado de la cuádruple alianza,

así llamado porque entraron en él la Francia , la Inglaterra, la Holanda y el emperador. Segun se ve por

uno de los artículos separados , señalóse el término de tres meses para que el rey de España y el duque de

Saboya aceptasen las condiciones propuestas para la paz , obligándose los aliados en caso de negativa

á unir sus armas contra estos dos principes . El de Saboya, aunque pesaroso , cedió á la fuerza de las cir-

cunstancias , adhiriéndose á la cuádruple alianza el 10 de noviembre de dicho año ; pero Felipe V que

miraba estas estipulaciones, enla forma atentatorias á la independencia de su corona, y en el fondo como

la muerte de los lisonjeros proyectos con que le habia alhagado su ministro Alberoni , rehusó decidida-

mente sujetarse á ellas.

Inglaterra y Francia le declararon la guerra. Antes de hacerlo formalmente, la escuadrabritánica man-

dada por el almirante Bing habia atacado ya y derrotado el 11 de agosto de 1718 las fuerzas navales de

España en la costa de Sicilia , sufriendo estas la pérdida de 23 buques , 5,300 hombres y 728 cañones.

En 1719 las tropas francesas bajo las órdenes del duque de Berwick invadieron la Navarra , ocuparon la

provincia de Guipúzcoa , se hicieron dueñas el 18 de junio de Fuenterrabía , el 17 de agosto de San Se-

bastian y mientras estendian sus operaciones à Cataluña , los ingleses por su parte desembarcaban en

Galicia, apoderándose el 21 de octubre del puerto de Vigo.

Felipe V no pudo resistir tan formidable coalicion . Viose precisado á separar de su lado al emprende-
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dor Alberoni y á suscribir al tratado de la cuádruple alianza el 17 de febrero de 1720 ; en cuya fecha

todas las partes contratantes le confirmaron de nuevo por una ratificacion general que se hizo en el Haya.

Las tropas españolas evacuaron sus conqnistas de Italia ; el emperador se posesionó de Sicilia , el du-

que de Saboya de Cerdeña ; y el 20 de junio firmó el monarca español su renuncia á las provincias des-

membradas de los dominios españoles , bien que reservándose el derecho de reversion en la Cerdeña,

La dieta del imperio confirmó tambien las disposiciones de este tratado que tienen relacion con los du-

cados de Parma y de Toscana.

(2) No habiendo aceptado el emperador las proposiciones de paz que los plenipotenciarios ingleses y

franceses le habian presentado en el congreso de Utrech, continuó la guerra entre aquel príncipe y el rey

de Francia. Los triunfos de las armas de Luis XIV mandadas por el mariscal de Villars, y la toma de las

plazas de Landau y Fribourgo ablandaron al emperador Cárlos , haciéndole mas accesible á la paz . Su

plenipotenciario el principe Eugenio se reunió con Villars en el palacio de Rastadt , residencia de los

marggraves de Baden-Dourlach. Allí se concluyeron despues de varias conferencias y firmaron el 6 de

marzo de 1714 los preliminares de paz entre aquellos dos principes.

Habíase estipulado por un articulo particular que para el arreglo definitivo se abriria un congreso en

unade las tres ciudades suizas Schafhausen, Baden , en Argovia, y Frauenfeld. El rey de Francia elijió á

Baden. Concurrieron alli en nombre del emperador los condes de Gas y de Seilern, y como plenipoten-

ciarios de Luis XIV el conde Vintimille du Luc Saint- Contat. El papa , el duque de Lorena y otros mu-

chos príncipes italianos y del imperio enviaron tambien sus ministros , y de incógnito se presentó entre

ellos el conde Beretti, embajador de Felipe V.; pero el emperador yla Francia se negaron á incluir sus

mútuas pretensiones en el tratado. Abrióse el congreso en 10 de junio de 1714 y el tratado definitivo de

paz se firmó el 7 de setiembre del mismo año. El tratado de Baden, sustancialmente igual al de Rastadt,

porque apenas se hizo otra cosa que redactar allí en latin , lo que en este se habia escrito en frances,

contiene 31 artículos , de los cuales son muy pocos pertenecientes á los intereses de España . El artícu

lo 1. establece como base y fundamento del tratado los de Westfalia , Nimega y Ryswick ; por el 19

consiente el rey de Francia en que el emperador tome posesion de los Paises-Bajos españoles para siy

sus herederos y sucesores : tambien se confirma en los artículos 20 y 21 la cesion hecha al emperador en

la paz de Utrech delos Paises-Bajos franceses, y finalmente en el artículo 30 declara el rey de Francia que

dejará al mismo emperador en la pacifica posesion de las plazas y estados que ocupaen Italia ; esto es , del

reino de Nápoles, ducado de Milan , isla de Cerdeña y puertos de Toscana ; obligándose el emperador por

su parte á la estricta observancia del tratado de neutralidad concluido en Utrech el 14 de marzo de 1713 ,

yá no turbar á los principes de Italia en la posesion de los estados que actualmente tuviesen.

(3) En virtud de esta disposicion el rey Felipe V otorgó el 9 de enero de 1724 la siguiente renuncia.

Doa Felipe, por la gracia de Dios , rey de Castilla , de Leon , (siguen todos los títulos) . El ardiente deseo

con quehemosprocurado siempre venir á una paz universal con todas las potencias de Europa, y el par-

ticular cuidado con que , solicitando la conservacion de las ya ajustadas y celebradas en Utrech, hemos

estado aplicados continuamente á abrazar todos los posibles medios á fin , no solamente de procurar laper-

manencia feliz de la tranquilidad pública por largos tiempos , sino tambien de apartar y estinguir perpé-

tuamente las diferencias y los motivos de la enemistad que existentes se reconocian en el serenisimo po-

tentísimo emperador de romanos y el imperio , y aun se experimentaban en la guerra que se levantó en

Italia , nos movieron á adherir , aceptar y firmar por nuestro ministro en la Haya el dia 7 de febrero del

año de 1720 , el tratado comunmente llamado de la cuadruple alianza , concluido y firmado en Londres

en 2 de agosto de 1718 , por los del señor emperador , del señor rey cristianísimo mi sobrino y del señor

rey de Inglaterra , para quitar de una vez las fuentes perpétuas de las diferencias. Y como por él queda-

ron acordados y convenidos ciertos artículos con los cuales se habia de establecer la paz entre nos y su

dicha Majestad imperial , y á los cuales accedimos , segun y como consta por el instrumento de ratifica-

cion dado en Aranjuez á 20 de mayo del citado año de 1720 ; y entre los dichos artículos , y señaladamen-

te por el 5.º , se estableció y acordó entre otras cosas la sucesion de los estados poseidos al presente por

los serenisimos gran duque de Toscana y duque de Parma y Plasencia en favor del hijo mayor de la

serenísima reina de España doña Isabel , nuestra muy caray muy amadaesposa , nacida duquesa de Parma

yde Plasencia, y sus descendientes varones nacidos de legitimo matrimonio, y en su defecto, del hijo se-
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gundo ó los otros menores de la serenisima reina , si naciesen algunos , igualmente con sus desceudien-

tes varones nacidos de legitimo matrimonio, para luego que la sucesion à los espresados estados llegase á

faltar por defecto de los sucesores varones. Y que en consecuencia de la renuncia que habiamos hecho

de todos los reinos , paises y provincias en Italia que en otro tiempo pertenecian á los gloriosos reyes de

España , nuestros predecesores , cederiamos y dejariamos al serenísimo infante don Carlos , nuestro muy

caro y amantísimo hijo , y primogénito de la serenísima reina mi mujer, nacida duquesa de Parma, lapla

za de Porto -Longon, con lo que poseemos actualmente en la isla de Elva, luego que por la vacante de la su-

cesion 'del serenísimo gran duque de Toscana en defecto de descendientes varones , el referido

seren/simo infante don Cárlos fuese puesto en posesion actual de los dichos estados . En conse

cuencia , pues , de la espresada renuncia , que solemnemente hicimos y declaramos por instrumento

auténtico despachado y otorgado en San Lorenzo el Real á 22 de junio de 1720 , y en cumplimiento de lo

que, como viene espresado, se estableció y acordó por el citado artículo 5. en cuanto a la plaza de Por-

to-Longon, con lo que poseemos actualmente en la referida isla de Elva, en aquella mejor formay via que

podemos y debeinos : hemos venido en cederla y dejarla por el presente instrumento al serenisimo

infante don Carlos desde ahora para cuando por la vacante de la sucesion del señor gran duque de Tos-

cana, en defecto de descendientes varones, se le ponga en posesion de los dichos estados ; y porque es

ta deliberacion tenga el debido efecto por nos mismo , por nuestros herederos y sucesores , como rey y

señor natural y absoluto de la dicha plaza de Porto-Longon , la renunciamos , cedemos y traspasamos ales-

presado serenísimo infante don Cárlos y á sus hijos y descendientes masculinos nacidos en constantelegitimo

matrimonio, y en defecto de sus líneas masculinas al serenisimo infante don Felipe , nuestro muy caro y muy

amado hijo segundo de la dicha serenísima reina , nuestra amantísima esposa , y en defecto de sus lineas , à

los otros hijos menores de la dicha Majestad, si nacieren algunos , igualmente con sus descendientes varo-

nes nacidos de legítimo matrimonio que sucedieren en todos los dichos estados de Toscana, con la misma

soberanía y poderio real que nos pertenece y al presente la poseemos, y como la han poseido y debido po-

seerlos reyesnuestros predecesores , así en lo general de todo lo que poseemos actualmente en la dicha isla

de Elva , como en lo particular de la referida plaza de Porto- Longon , sus tierras , castillos , fortalezas ,

puertos , mares , señoríos y dominio , rios , montes , valles , hombres , vasallos y súbditos contenidos en

dicha plaza , y lo demas que poseemos en la espresada isla de Elva , y todas las rentas reales , prero-

gativas y preeminencias de plena potestad , jurisdiccion y dominio , derechos y acciones y pretensiones

que nos competan , así en lo secular como en lo eslesiástico , sin reservar regalía alguna , derecho o pre-

tension de las que nos pertenecen como tal rey y señor natural de Porto-Longon y pudieran pertenecer

ȧ nuestros sucesores, á favor del serenísimo infante don Carlos , sus hijos y descendientes masculinos y

de dichas líneas masculinas ya espresadas , no obstante todas las leyes , costumbres , privilegios y capi-

tulos del reino hechos en contrario , aunque hayan sido establecidos y confirmados por juramento , y

fuese necesario hacer específica mencion de ellos ; porque à todos derogamos espresamente por el pre-

sente instrumento de cesion , traspaso, renuncia y donacion que hacemos en nuestro nombre y de dichos

nuestros sucesores à favor de dicho serenísimo infante don Cárlos y sus descendientes y los de dichas

lineas que sucedieren en los estados de Toscana ; siendo nuestra determinada voluntad que esta dona-

cion , traspaso y renuncia haya y tenga lugar y efecto sin que la espresion general derogue la particular,

ni por el contrario la particular á la general, y que perpétuamente queden escluidas todas las escepciones

de cualesquiera derechos , títulos , causas ó pretestos que puedan escitarse en contrario , y en conse

cuencia de ello declaramos que consentimos por nos y en nombre de nuestros sucesores , y es nuestra

intencion y voluntad , que el gobernador que es ó fuere al tiempo de darse cumplimiento á este instru

mento de cesion , donacion y traspaso , y los demas generales , coroneles , capitanes y oficiales de mar y

tierra en aquella plaza é isla , miuistros , justicias , comunidades , y todos y cualesquiera vasallos , ofi-

ciales , subditos , moradores y demas habitantes de dicha plaza é isla , que en comun y particularmente

hubieren prestado juramento de fidelidad y vasallage , sean y queden libres y absueltos desde que

nuestro amantísimo hijo el serenísimo infante don Carlos entre en la posesion de los espresados estados

de Toscana para siempre jamás mientras durare su sucesion masculina , y de las otras líneas de nuestro

hijo segundo el serenísimo infante don Felipe , y de los demas hijos que nacieren de la reina , llamados á

falta de aquel en la forma dicha , de la fé y homenage , servicio y juramento de fidelidad que todos o
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cada uno de ellos nos hubieren ó pudieren haber hecho , y á los demas reyes nuestros predecesores ,

juntamente con la obediencia , vasallage y sujeciou que por razon de ello nos fuese debida , declarán-

dolos nulos y de ningun valor y efecto como si no hubiesen sido hechos ni prestados jamás : y juntamente

con dicha plaza de Porto-Longon y lo demas que nos pertenece en la espresada isla de Elva , cedemos ,

renunciamos , traspasamos y donamos al serenisimo infante don Cárlos , sus hijos y descendientes , y á

los de las líneas espresadas , toda la artillería , pertrechos , municiones y demas cosas que hubiere en

ella , obligándonos , en virtud de este nuestro instrumento y á nuestros sucesores , á que daremos á su

tiempo y cuando llegue el espresado caso todas las órdenes necesarias al gobernador de aquella plaza ,

oficiales generales y demas personas que convenga para el entero cumplimiento de esta cesion , dona-

cion y traspaso , y á mandar entregar al dicho serenísimo infante don Cárłos ó á su poder habiente todos

los titulos, papeles y documentos pertenecientes á la espresada plaza de Porto -Longon y sus pertenencias

y dependencias que puedan hallarse en estos mis reinos. Y para que tenga efecto y se cumpla todo lo

contenido en este instrumento de donacion, cesion, renuncia y traspaso de dicha plaza de Porto-Longon,

y de lo que poseemos actualmente en la mencionada isla de Elva á favor del dicho serenisimo infante

dou Carlos , sus hijos y descendientes masculinos que nacieren de constante legitimo matrimonio , y de

las referidas lineas llamadas á la sucesion de los estados de Toscana , prometemos y nos obligamos en fé

de palabra real , que en cuanto fuere de nuestra parte y de nuestros herederos , observaremos y cum-

pliremos y procuraremos la observancia y cumplimiento de él , sin contravenir á él en tiempo alguno , ni

permitir , ni consentir que se contravenga jamás á la espresada cesion , donacion y traspaso en la forma

que viene referida, directa o indirectamente, en todo óen parte, y nos desistimos y apartamos de todos ó

cualesquiera remedios sabidos ó ignorados , ordinarios ó estraordinarios , y que por derecho comun ó

privilegio especial nos puedan pertenecer à nos y á nuestros hijos y descendientes para decir, alegar y

reclamar contra lo susodicho , y todos ellos los renunciamos , y especialmente el de la lesion evidente ,

enorme y enormisima que se pueda considerar haber intervenido en esta cesion , renuncia , traspaso y

donacion , y queremos que ninguno de los espresados remedios , ni otros de cualquiera calidad que sean

nos valgan ni sufraguen en modo alguno á nos ni á nuestros hijos y descendientes. En fé de lo cual

mandamos despachar el presente instrumento firmado de nuestra mano, sellado con el sello secreto de

nuestras armas y refrendado de nuestro infrascrito consejero de estado , y primer secretario del des-

pacho. En San Ildefonso à 9 de enero de 1724.-Yo el Rey. - Don José de Grimaldo.

En instrumento espedido por el rey católico don Luis I , en el Buen - Retiro , á 30 de marzo del mismoaño

de 1724 , y refrendado de don Juan Bautista Orendayn , se aprobó y confirmó en términos muy amplios la an-

terior cesion. Ambos instrumentos existen originales en la secretaria del despacho universal de estado.

Conveniopara una suspension de armas por mar entre el emperador y reyes de España , Francia,

Gran Bretaña y Cerdeña ; partes signatarias del anterior tratado de la Cuádruple Alianza ,

firmado en la Haya el 2 de abril de 1720.

Habiendo su Majestad católica aceptado pura

y sencillamente y sin reserva ni restriccion al-

guna el tratado firmado en Londres el 2 de agos-

to de 1718 en todo y por todo ; y habiendo fir-

mado los ministros plenipotenciarios de sus Ma-

jestades católica , cristianísima y británica , en

virtud de los despachos que se les dieron, el ar-

misticio por mar el dia 29 de febrero , el cual

armisticio no firmó juntamente con ellos el mi-

nistro plenipotenciario de su Majestad imperial

por no tener los despachos de plenipotencia para

ello ; y por esto los referidos ministros declara-

ron que ellos firmarian igualmente con el refe-

rido ministro imperial el dicho armisticio por

mar sin detencion alguna luego que el dicho mi-

nistro recibiese la órden para este efecto ; y



192 TRATADOS.

comoel señor conde Windischgratz recibió lue-

go los despachos de la plenipotencia , y el señor

marques Beretti Landi se halla con iguales des-

pachos autorizado y bastantemente instruido de

las intenciones de su rey , como tambien el mi-

nistro plenipotenciario de su Majestad el rey de

Cerdeña; entre tanto que recibió los despachos

de la plenipotencia para firmar el armisticio

por mar.

Nos los infrascritos ministros plenipotencia-

rios de sus Majestades imperial , católica , cris-

tianísima , británica y del rey de Cerdeña he-

mos concluido , como por estas concluimos , el

armisticio por mar entre las dichas Majestades,

espresamente por lo tocante á los puertos de su

Majestad imperial , así en el Adriático (que se

llaman marinas austriacas) como en el Medi-

terráneo y Océano : la cual dicha suspension

de armas , luego lo mas presto que se pueda , se

publicará en los parages en donde se juzgare

conveniente ejecutarlo , y se volverán á abrir

entera y recíprocamente la navegaciony comer-

cio de los respectivos súbditos sin embarazo ni

molestia alguna del mismo modo que se practi-

caba antes de empezarse la presente guerra.

Y para evitar todo motivo de controversia y

disputa que pudiere originarse acerca dela res-

titucion de los navíos , mercaderías y demas

efectos muebles , tomados de una parte á otra

despues de ya firmada esta convencion ; los in-

frascritos ministros plenipotenciarios de sus

referidas Majestades declaramos : que todos los

navíos , mercaderías y demas efectos muebles

que una parte llegase á tomar á la otra en el mar

británico , báltico y del norte despues del tér-

mino de doce dias , que se han de contar desde

el dia de la firma de la presente convencion;

despues de seis semanas desde el mar británico ,

báltico y del norte hasta el Cabo de San Vicen-

te ; despues del término de diez semanas entre el

dicho Caboy la línea equinocial (comunmente lla-

madoEcuador) así en el mar Océano como en el

Mediterráneo y en el Adriático ; y finalmente,

despues de seis meses en cualesquiera mares mas

allá de la referida línea equinocial; sin escepcion

alguna , ó mas distincion de tiempos y lugares

han de restituirse por una y otra parte , con la

advertencia de que estos términos mencionados

deben empezar tan solamente desde la fecha de

la presente convencion entre su Majestad impe-

rial , su Majestad católica y el rey de Cerdeña,

por cuanto está concluido el armisticio entre su

Majestad católica , cristianisima y británica des-

de el dia 29 de febrero , como que empezó ya en

el dia en que fue firmado.

Y como su Majestad imperial dió facultad al

conde de Mercy, general de su ejército en Sici-

lia , para tratar con el marques de Leede , capi-

tan general de su Majestad católica en el mismo

reino , una suspension de armas , como tambien

para transigir sobre la total evacuacion de los

reinos de Sicilia y de Cerdeña ; y su Majestad

británica igualmente mandó al caballero Byngh,

almirante de su armada , que concluyese una

suspension de armas con los ministros , geles

militares de tierra y de mar de su Majestad ca-

tólica ; declaramos espresamente que la presen-

te convencion de ninguna suerte podrá mudar

cosa alguna , disminuir ni derogar las condicio-

nes y artículos , de cualquier naturaleza que

sean , que el dicho conde de Mercy ó el referido

caballero Byngh hubiesen concluido por algun

concierto con el marques de Leede y con los

ministros y gefes militares de tierra y de mar

de su Majestad católica : el cual dicho concierto

del conde de Mercy ó del dicho caballero Byngh

se guardará en todo y en su entero vigor.

En fé de lo cual los ministros plenipotencia-

rios de sus Majestades imperial , católica , cris-

tianísima y británica y del rey de Cerdeña en

virtud de los plenos poderes presentados de una

y otra parte , hemos firmado de nuestra mano

la presente convencion , y autorizádola con

nuestros sellos : prometiendo que los despachos

de las ratificaciones de las sobredichas Majesta-

tades hechos en debida forma se cambiarán den-

tro del término de dos meses , ó antes si fuere

posible. Dado en el Haya el dia 2 de abril del

año 1720. -Leopoldo, conde de Windisch-

gratz.-El marques Beretti Landi.—Fleurian

de Morville.-Ja. Dayrolle. -J. B. Despine.

Nota. Su Majestad católica don Felipe V

ratificó este convenio en Aranjuez el 20 de mayo

del mismo año.

Declaracion que dieron en la Haya en 19 de

abril de 1720 los plenipotenciarios de Espa-

ña, Austria, Francia é Inglaterra sobre el

titulo de Emperador à Carlos VI, y sobre el

idioma de los tratados.

Despues que el marques Beretti Landi , mi-

nistro plenipotenciario de su Majestad católica,
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sido traducidos en lengua española de la latina

y de la francesa , lo cual nosotros los ministros

de su Majestad cesárea , de su Majestad britá-

nica y de su Majestad cristianísima hemos tenido

por contrario al uso en cuanto mira á la traduc-

cion de los actos insertos , concebidos en su

original en otras lenguas ; pero el marques Be-

retti Lundi lo defendió como estilo de consejo,

y práctica recibida en su corte.

Por estas causas, nosotros los ministros ple-

nipotenciarios que abajo firmamos , deseando de

conformidadconcluir lasnegociaciones presentes

con el fin deseado , hemos convenido en que el se-

ñor marques Beretti Landi participe à su corte

la dificultad primera en órden á los títulos , sin

dilacion , como desde ahora ofrece , para que se

dé el título de emperador á su Majestad cesárea

por el rey católico ; como tambien su Majestad

cesarea ha nombrado á su Majestad católica

con el título de rey católico .

estando nosotros juntos los ministros plenipo- | tratado está inserto de verbo ad verbum , han

tenciarios de su Majestad cesárea , de su Majes-

tad católica , de su Majestad Británica y de su

Majestad cristianísima con el señor conde Win-

dischgratz , ministro plenipotenciario de su Ma-

jestad cesárea , el dia 15 de abril de 1720 decla-

ró, que él habia conseguido del rey su amo las

ratificaciones de los tratados concluidos en el

Haya el dia 16 y 17 de febrero del mismo año ,

para que, como es costumbre , se cambiasen mú-

tuamente: por tanto , hemos reconocido y pesado

nosotros los despues nombrados ministros el

tenor de las dichas cartas de las ratificaciones.

Primeramente se ofrece una dificultad que se ha

considerado de la mayor importancia ; esto es ,

que en los instrumentos de las ratificaciones

exhibidas por el señor conde Windischgratz,

su Majestad cesárea , ahora ya daba á su Majes-

tad católica el título de rey de España, pero que

al contrario en las cartas de las ratificaciones

que el señor marques Beretti Landi produjo,

no se hacia mencion alguna del título de empe-

rador que le compete á su Majestad cesárea : y

aunque elmarques Beretti Landi afirmó que esta

omision de ninguna suerte habia resultado de

intencion de disputarlo , ni porque su Majestad

católica se detuviese en dar á su Majestad cesá-

rea el título de emperador , ó en reconocerle

como tal ; ofreciendo ademas que él presentaria

una declaracion en virtud de la cual se entre-

gasen otros instrumentos de lasra tificaciones

sin dilacion alguna , los cuales contuviesen el tí-

tulo de emperador para su Majestad cesárea , y

se pusiese en lugar de las presentes defectuo-

sas :no obstante , el señor conde Windischgratz

se detuvo en que por las circunstancias de las

referidas ratificaciones no podia absolutamente

ejecutar ahora el cambio de ellas , especialmen-

te tratándose aquí de un acto ya firmado de la

sacra é imperial mano , al cual ninguna declara-

cion podia jamás equivaler , no obstante que en

lodemas el ministro cesáreo no dudaba en modo

alguno de la intencion sincera del rey católico ,

y de lo que aseguraba su ministro.

Lo segundo que se observó en los instrumen-

tos entregados por el señor marques Beretti

Landi fue que no solamente la cabeza y pie esta-

banescritos en español, sino tambien que entram-

bos actos de accesion de su Majestad católica á la

convencion hecha en París , y el tratado con-

cluido en Londres , en los cuales ahora el dicho

|

Y en lo que toca á la segunda dificultad , que

es de la traduccion en lengua española de los

tratados firmados primitiva y originalmente en

el idioma latino y en el francés , igualmente

convenimos en que cada uno informase á su cor-

te sobre esta dificultad , y que aguardase sobre

ello las instrucciones y órdenes.

No obstante declaramos : que esta detencion

que han producido las dos referidas dificultades ,

y ahora impide las conmutaciones de las ratifi-

caciones que debian hacerse al tiempo señalado,

no debe ni puede producir perjuicio á alguna

de las partes contratantes : y que luego que el

señor marques Beretti Landi reciba los nuevos

despachos de las ratificaciones perfeccionadas

con el título debido á su Majestad imperial , y

nosotros todos los ministros plenipotenciarios

hayamos recibido de nuestras córtes las espli-

caciones y mandatos en órden á la dificultad de

la traduccion de los tratados en lengua española,

como seha dicho arriba , pasaremos sin dilacion

alguna á la conmutacion de las dichas ratifica-

ciones ; y esta entrega que se ha de hacer reci-

procamente , se considerará de la misma suer-

te que si se hubiese ejecutado al tiempo seña-

lado.

En fé de lo cualnosotros los ministros plenipo-

tenciarios de su Majestad cesárea , de su Majes-

tad católica, de su Majestad británicay desu Ma-

jestad cristianísima hemos firmado la presente

25
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declaracion de nuestrasmanos, y la hemos auto-

rizado con nuestros sellos. Dado en la Haya el

dia 19 de abril año de 1720.- Leopoldo , con-

de de Windischgratz. El marques Beretti

Landi. -Juan Dayrole.-Fleurian de Mor-

ville.

Su Majestad católica aprobó y ratificó esta

declaracion en Aranjuez á 20 de mayode 1720.

Tratado de alianza defensiva entre las coronas de España y Francia , firmado en Madrid el27 de

marzo de 1721.

Respecto de no haber causado las diferencias

que se suscitaron entre sus Majestades católica

y cristianísima alteracion alguna en los afectos

que les inspiran los vínculos de la sangre que les

une tan estrechamente : no han cesado de desear

con un igual ardor restablecer la buena corres-

pondencia y la amistad sincera que deben sub-

sistir entre ambas Majestades, y que serán siem-

pre los mas firmes apoyos de la grandeza á que

Dios los ha elevado , y el medio mas seguro de

conservar latranquilidad pública, comotambien

la felicidad y el beneficio reciproco de sus vasa-

llos. Con este fin y con la mira de cimentar aun

y afirmar mas sólidamente , si fuese posible , al-

gunas disposiciones , no menos convenientes á

la gloria y á la recíproca seguridad de una y

otra corona, que conformes al bien y á la tran-

quilidad de toda la Europa , han tomado sus

Majestades católica y cristianisima la resolucion

de unirse estrechamente , de suerte que de hoy

en adelante obren en todo como si no tuviesen

mas que un mismo objeto y un mismo interés.

Y habiendo confiado para este efecto el sereni-

simo rey de España pleno poder para tratar en

su nombre al señor don José de Grimaldo , mar-

ques de Grimaldo , caballero de la órden de

Santiago , comendador de Ribera y Aceuchal en

la misma , gentil-hombre de cámara de su Ma-

jestad católica , de su consejo de las Indias y su

primer secretario de Estado y del despacho ; y

habiendo dado tambien el serenisimo rey cris-

tianísimo su pleno poder para el mismo efecto

al señor don Juan Bautista Luis Andrault de

Langeron, marques de Maleuvrier, teniente ge-

neral de sus ejércitos , comendador y gran cruz

de la órden militar de san Luis , su enviado es-

traordinario cerca de su Majestad católica : han

convenido entre ellos en los artículos siguientes :

Articulo 1.°

Habrá de hoy en adelante y para siempre una

estrecha union y una sincera y durable amistad

entre el serenísimo rey de España y el serenisi-

mo rey cristianisimo , sus reinos , vasallos yha-

bitantes de las tierras de su obediencia , de suer-

te que las ofensas y los daños sufridos durante el

curso de la guerra que ha sido terminada por la

accesion del serenísimo rey de España á los tra-

tadosde Londres de 2 de agosto de 1718 , queda-

rán enun eterno olvido , y en lo venidero el uno

tendrá cuidado de los bienes y de la seguridad

del otro como de los suyos propios ; y no sola-

mente advertirá á su aliado del peligro que pu-

diere amenazarle , sino tambien se opondrá con

todo su poder al agravio que pudiera hacérsele.

Articulo 2.°

A fin de establecer sólidamente esta union y

correspondencia , y de hacerla tanto mas util à

una y otra corona ; sus Majestades católica y

cristianisima prometen y se obligan por el pre-

sente tratado de alianza defensiva , de garantirse

reciprocamente sus reinos , provincias , estados

y tierras de su obediencia en cualquier parte

del mundo que esten situadas : de suerte que

siendo sus dichas Majestades , ó la una de ellas

atacadas contra las disposiciones de los tratados

de Utrech y de Baden y contra la de los tratados

de Londres y de las estipulaciones que se harán

en Cambray , se socorrerán mútuamente hasta

que hayan cesado las desavenencias , ó que es-

ten satisfechos con la reparacion de los daños

que se les hubieren causado .

Articulo 3.º

En consecuencia del precedente artículo ,
la
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conservacion y la observancia de los tratados

de Utrech , de Baden , de Londres y del que

mediará en Cambray para la conciliacion de las

diferencias que quedan que arreglar entre el

serenisimo rey de España y el emperador , se-

rán el principal objeto de la presente alianza : y

para hacerla aun mas sólida , el serenísimo rey

de España y el serenísimo rey cristianisimo

convidarán á las potencias que juzgaren á pro-

pósito y de concierto à entrar en el presente

tratado para la utilidad comun , y para mante-

ner la tranquilidad general.

Articulo 4.°

Si sucediese (lo que Dios no quiera) que en

perjuicio de los sobredichos tratados de Utrech,

de Baden y de Londres , ó de lo que se estable-

cerá en los que se harán en Cambray , sus Ma-

jestades católica y cristianisima fuesen atacados

ó inquietados por alguna potencia , sea la que

fuere, en la posesion de sus reinos y estados , de

cualquier manera que sea ; prometen y se obli-

gan mútuamente à emplear sus oficios , luego

que sean requeridos , para hacer dar á la parte

ofendida satisfaccion de la injuria que se le hu-

biere causado y para embarazar al agresor de

continuar sus hostilidades. Y si sucediere que

estos oficios no fuesen bastantes para procurar

sin retardo esta reparacion , sus dichas Majes-

tades prometen y se obligan mútuamente á dar-

se , dos meses despues de hecho el requerimien-

to por la parte atacada , un socorro efectivo de

diez mil hombres de infantería y de cinco mil de

caballería ó dragones , y de continuarle y man-

tenerle todo el tiempo que duarre la desavenen-

cia. Y si este socorro no bastare para rechazar

las empresas del enemigo , se tratará de aumen-

tarle ; y aun si fuese necesario , sus dichas

Majestades se asistirán reciprocamente con

todas fuerzas , y declararan la guerra al agre-

sor.

Articulo 5.º

Teniendo sus Majestades católica y cristiani-

sima una entera satisfaccion de la voluntad é in-

clinacion que el señor duque de Parma les ha

manifestado siempre , y queriendo darle mues-

tras de la estimacion particular y afecto que sus

Majestades le tienen ; prometen y se obligan,

en virtud del presente tratado , à concederle

una proteccion particular para la conservacion

de sus estados y derechos , y para la manuten-

cion de su dignidad ; de suerte que si fuere tur-

bado en ellos en perjuicio de los tratados de paz

y de lo que se estipulare en los que han de me-

diar en Cambray , unirán sus oficios y sus dili-

gencias para obtener sobre esto una justa satis-

faccion y si esta se les negare , convendrán en

los medios de alcanzarla por todas las otras vias

que pudieren.

Articulo 6.º

Queriendo dar su Majestad católica á su Ma-

jestad cristianísima una señal de su amistad , con-

firma tanto como sea necesario todas las venta-

jas y todos los privilejios concedidos por los

reyes sus predecesores á la nacion francesa, así

por el tratado de los Pirineos , confirmado por

el de Nimega y de Riswick , como por cédulas

particulares concedidas á la dicha nacion antes

del actual reinado de su Majestad católica feliz-

mente reinante ; de suerte que los comerciantes

franceses y otros vasallos del rey cristianísimo

gozen siempre en España de los mismos dere-

chos ,prerogativas , ventajasy privilegios para sus

personas y para su comercio, mercaderías , bie-

nes y efectos de que han gozado ó debido gozar

en virtud de los dichos tratados ó cédulas, y de

todos los que han sido ó fueren concedidos en

España á la nacion mas favorecida.

Articulo 7.0

El presente tratado será ratificado por sus Ma-

jestades católica y cristianisima, y los despachos

de ratificacion serán entregados y cambiados en

debida forma de una y otra parte en el espacio de

seis semanas contadas desde el dia de la firma, ó

antes si fuere posible.

En fé de lo cual los abajo firmados ministros

plenipotenciarios de su Majestad católica y de su

Majestad cristianisima, autorizados con sus ple-

nos poderes , que han sido cambiados de una y

otra parte, cuyas copias van aquí insertas , he-

mos firmado el presente tratado y selladole con

los sellos de nuestras armas. Fecho en Buen-Re-

tiro el dia 27 de marzo de 1721. —El Marquesde

Grimaldo.- Langeron Maulevrier.

Su Majestad católica don Felipe V le ratifi-

có en Aranjuez à 5 de mayo de 1721.

Articulos secretos anexos à este tratado.

Articulo 1.º

Aunque el uso que en todos tiempos se ha se-

guido, sea no restituir las plazas conquistadasdu-

rante el curso de la guerra hasta despues de la

:
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firmade los tratados de paz , queriendo suMajes-

tad cristianisima dar á su Majestad católicauna se-

ňal esencial de su confianza , y de lo sincerode su

amistad , promete y se empeña á restituirle las

plazas de Fuenterrabia y de San Sebastian con

todos los fuertes y paises dependientes de las

dichas plazas conquistadas en España durante el

curso y con ocasion de la última guerra ; el
puer-

to y el fuerte de Panzacola, situados en el Golfo

de Méjico , con los otros lugares y fuertes que

asimismo se hubieren ocupado por la Francia

durante el curso y con ocasion de la última guer-

ra; el todo en el estado en que al presente estan

con la artillería, los pertrechos y las municiones

de guerra que allí se hallaron cuando las tropas

de su Majestad cristianísima entraron en ellos,

sin reservar ni esceptuar nada ; y recíproca-

mente se empeña su Majestad católica á resti-

tuir á su Majestad cristianísima todos los lugares

y fuertes que las armas de España hubieren, du-

rante el curso y con ocasion de la última guerra ,

ocupado en dicho pais sobre la corona de Fran-

cia y que pertenecian á la dicha corona antes de la

dicha última guerra , el todo en el estado en que

al presente estan, con la artillería , los pertrechos

y las municiones de guerra que allí se hallaron

cuando las tropas de su Majestad católica en-

traron en ellos , sin reservar ni esceptuar nada.

Y á fin que no puedan suponer los aliados del

serenísimo rey cristianísimo que esta restitucion

anticipada es efecto de alguna convencion hecha

entre sus dichas Majestades en perjuicio de los

empeños en que ha entrado su Majestad cristia-

nisima con ellos ; se ha convenido que el serení-

simo rey católico hará pedir por sus ministros en

el congreso de Cambray , como una condicion

preliminar , la evacuacion de las dichas plazas,

fuertes y paises, y que en su consecuencia el se-

renísimo rey cristianísimo concederá esta peti-

cion, de suerte que en cualquiera suceso que pue-

dan tener las instancias que se han de hacer por

los plenipotenciarios del rey de España enCam-

bray cerca de los plenipotenciarios de las otras

potencias que concurrieron en los tratados de

Londres, y que tuvieron parte en la última guer-

ra, tenga la sobredicha restitucion su pleno y en-

tero efecto dos meses despues del cange de las

ratificaciones del presente tratado, ó mas presto

si fuere posible.

Articulo 2.º

Continuarásu Majestad cristianísima sin inter-

rupcion sus oficios los mas activos para empe-

ñar alrey de la Gran Bretaña á restituir cuanto

antes fuere posible á su Majestad católica la pla-

za de Gibraltar y sus dependencias, y no desis-

tirá de esta demanda hasta que su dicha Majes-

tad católica haya obtenido una entera satisfac-

cion sobre este punto, bien sea por la efectiva

restitucion de la dicha plaza , ó bien por segu-

ridades con que quede satisfecho de que se

le restituirá en un término fijo y determina-

do (1).

Articulo 3.º

Aunque el artículo que mira á las infeudacio-

nes de los Estados de Toscana , de Parma yde

Plasencia se regló en los tratados de Londres

con la mira de asegurarmejor á unodelos prin-

cipes hijos de la reina de España, el derecho de

suceder en todos los dichos estados , y apagan-

do las diferentes pretensiones que con esta oca-

sion pudieronformarse, y que el serenísimo rey

de España accedió sin reserva á los dichostrata-

dos de Londres , no solamente no se opondrá su

Majestad cristianisima á las modificaciones que

sobre este articulo se pudieren poner , con las

instancias del rey de España en el congresode

Cambray, sino que hará obrar á sus plenipoten-

ciarios con la misma mira de concierto con los

de su Majestad católica , y promete garantir la

ejecucion de todo lo que con él se estipulare en

órden á esto.

Articulo 4.º

Promete y se obliga su Majestad cristianisima

á obtener de las potencias que concurrieron á

los tratados de Londres , que no se pondrán

guarniciones estranjeras en las plazas de Tos-

cana , de Parma y de Plasencia , no obstante lo

estipulado sobre esto en los dichos tratados, y no

se opondrá á las instancias que el serenísimo

rey de España juzgare à propósito hacer con

las mismas potencias para empeñarlas á con-

sentir en que se pongan guarniciones espa-

ñolas.

Articulo 5.°

No solo es la intencion de sus Majestades ca-

tólica y cristianísima de garantir al duque de

Parma , en ejecucion del artículo 5.º del trata-

(1) Véase la nota final del siguiente tratado
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do de alianza firmado hoy entre sus dichas Ma-

jestades , los estados en que actualmente está en

posesion , si no es que no quieren omitir nada

para obtener por lo que à él toca la ejecucion

del tratado de Pisa , y para procurarle en su

consecuencia la restitucion de los ducados de

Castroy de Ronciglione , y su Majestad cristia-

nisima promete renovar y continuar las instan-

ciasque yase han hecho al Papa de su parte pa-

ra obtener esta justicia de su Santidad , sino es

que el duque de Parma se contente con un equi-

valente á su satisfaccion.

Articulo 6.º

Queriendo elrey cristianisimo manifestar que

mira los intereses del serenísimo rey de Espa-

ña como los suyos propios , y que quiere con-

tribuir por todos los medios que penden de su

Majestad cristianísima á la satisfaccion de un

principe que por tantos vínculos le es tan uni-

do , dara órdenes á sus plenipotenciarios en

Cambray para que obren de concierto con los

de su Majestad católica , y apliquen todos sus

cuidados al logro de las órdenes de que estuvie-

ren encargados en todo lo que no fuere direc-

tamente opuesto á los empeños que su Majestad

cristianisimatomó por los tratados de Londresy

aun entrar en lasderogaciones que la dicha Ma-

jestadcatólica pudieredesear á estos mismos tra-

tados , y de contribuir á ello por su parte , siem-

pre quelos ministros de las otras potencias inte-

resadas concurrieren por la suya , ó cuando los

ministros del rey católico creyeren poderlos

atraer á hacerlo para la satisfaccion particular

del serenisimo rey de España.

Articulo 7.º

Los presentes artículos quedarán secretos y

tendrán la misma fuerza que si estuviesen inser-

tos palabra por palabra en el tratado de alianza

defensiva firmado hoy, y las letras de ratificacion

en buena forma serán cangeadas en Madrid en

la manera acostumbrada en el espacio de seis se-

manas, contándose desde el dia de la firma, ó mas

presto, si fuere posible.

Declaraciones ampliando el articulo 1.º de los

secretos.

1.a

Habiendo reparado los plenipotenciariosabajo

firmados, antes de convenir en el 1.º de los artí-

culos secretos firmados hoy por ellos , que este

artículo que contiene la promesa por parte del

rey cristianísimo de restituir en el tiempo y en

la forma que se enuncia al serenísimo rey cató-

lico las plazas de Fuenterrabía y de San Sebas-

tian , con todos los fuertes y paises dependientes

de las dichas plazas conquistadas en España, du-

rante el curso y con ocasion de la última guerra,

no enuncia entre los lugares que se han de resti-

tuir por parte de su Majestad cristianísima la

plaza de Castel-Leon ocupada por sus armas en

Cataluña durante el curso de la última guerra, y

de parte de su Majestad católica la restitucion de

los lugares y paises ocupados tambien por sus

armas en la Cerdania francesa , y habiendo he-

cho instancias el ministro plenipotenciario del

serenísimo rey de España para que se espliquen

masparticularmente las intenciones de sus dichas

Majestades en órden á esto, y declarado que el

serenísimo rey su amo restituiria à su Majestad

cristianísima con las claúsulas y en los términos

espresados en el dicho artículo todos los lugares

y paises que han sido ocupados por sus armas

durante el curso y con ocasion de la última guer-

ra sobre la frontera de los Pirineos , sin reservar

nada, aceptando el ministro plenipotenciario del

serenísimo rey cristianísimo las ofertas sobredi-

chas , ha declarado tambien por su parte , que

aunque en las órdenes que ha recibido no se ha-

ce mencion espresamente de la restitucion de la

plaza de Castel-Leon, no obstante, no puede du-

dar que la intencion de su Majestad cristianisima

no sea de restituir á su Majestad católica todas

las plazas , fuertes , puestos , lugares y paises si-

tuados en España, sin escepcion alguna, que du-

rante el curso y con ocasion de la última guerra

hubieren sido ocupados por sus armas ; y en

consecuencia , promete en nombre de su dicha

Majestad cristianísima , y debajo de su aproba-

cion , que la dicha plaza de Castel-Leon con to-

dos los lugares y paises situados sobre la fron-

terade España que han sido ocupados como que-

da dicho , serán restituidos en el estado en que

se hallan , con la artillería , pertrechos y las mu-

niciones de guerra que en ellas se hallaron cuan-

do las armas de su Majestad cristianísima los

ocuparon ; el todo en los términos espresados

en el primero de los dichos artículos secretos ,

y enteramente como si en él estuviese espre-

samente enunciado entre las restituciones que
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han de hacerse à su dicha Majestad católica. | validacion y cumplimiento el tratado que hemos

2.a

Habiendo observado nos los plenipotenciarios

que en la restitucion de las plazas que se ofrece

hacer por su Majestad cristianísima á su majes-

tad católica de las que se han ocupado durante

el curso de la última guerra , no se incluye ni

se habla de la plaza de Castel-Leon en Cata-

luña, que hoy retiene la Francia , ni de la de la

Cerdania francesa que actualmente ocupan las

tropas de su Majestad católica ; hallándome yo

el marques de Maulevrier sin órden ni arbitrio

para incluir uno ni otro en el artículo del trata-

do que hoy hemos firmado , bien que en la creen-

cia cierta de que en la restitucion de la referida

plaza de Castel-Leon no habrá la menor dificul-

tad ni embarazo de parte de su Majestad cristia-

nisima , así como no le hay de la de su Majestad

católica para la restitucion de la Cerdaniafran-

cesa , nos ha parecido de comun acuerdo hacer

y firmar este acto de declaracion para que cons-

te de ello , ofreciendo reciprocamente de parte

de cada uno de nuestros soberanos , que al tiem-

po de darse las ratificaciones del referido trata-

do se espresará y decidirá recíprocamente la

restitucion , así de Castel-Leon á su Majestad

católica , como la de la Cerdania francesa á su

Majestad cristianísima , entendiéndose que no

por este motivo ha de dejar de tener su curso,

firmado este mismo dia , y los artículos separa-

dos y secretos de él.

ARTICULO SEPARADO Y SECRETO

para invitar al reyde Inglaterra á entrar en la

alianza medio de otro tratado.por

Se ha convenido tambien entre los ministros

plenipotenciarios abajo firmados , que convi-

niendo igualmente à los intereses de sus Majes-

tades católica y cristianísima convidar al rey

de la Gran Bretaña á entrar en su union para la

manutencion de la tranquilidad pública, obrarán

sus dichas Majestades de concierto para atraer

á este príncipe á concurrir al mismo fin, y á to-

mar juntamente con sus Majestades los mismos

empeños para la seguridad comun , y que en ca-

so que el rey de la Gran Bretaña entre en ellos ,

se hará un nuevo tratado de alianza defensiva

entre sus dichas Majestades y el rey de la Gran

Bretaña conjuntamente con las mismas condicio-

nes y cláusulas espresadas en el que hoy se ha

firmado entre los plenipotenciarios de sus dichas

Majestades católica y cristianísima que quedará

entoda su fuerza y vigor, escepto en lo que juz-

garen conveniente derogar ó añadir en el dicho

nuevo tratado que se ha de hacer entre sus di-

chas Majestades católica , cristianisima y el rey

de la Gran Bretaña.

Tratado particular de paz y amistad entre las coronas de España y de Inglaterra , firmado en

Madrid el 13 de junio de 1721.

Habiendo sido servida la Divina Providencia

de disponer los ánimos de los serenísimos y po-

derosos príncipes Felipe V , por la gracia de

Dios, rey de España y de las Indias etc. y el rey

Jorge , por la gracia de Dios , rey de la Gran

Bretaña , Francia é Irlanda etc. á olvidar todos

los motivos de disgusto y de mala inteligencia

que han dado lugar a interrumpir por algun

tiempo la amistad y buena correspondencia que

antes habian conservado : deseando al presente

sus Majestades católica y británica renovarla

y establecerla con los mas fuertes vínculos , han

convenido y ajustado por medio de sus ministros

abajo firmados , nombrados á este fin , los arti-

culos siguientes :

Articulo 1."

Que en adelante habrá entre su Majestad ca-

tólica , sus sucesores y herederos , y su Majes-

tad británica el rey Jorge , sus sucesores y he-

rederos , y asimismo entre los reinos , estados y

dominios , súbditos y vasallos de ambos princi-

pes una buena , firme é inviolable paz , una per-

pétua y sincera amistad y un olvido general

de todo lo que ha sido ejecutado por una y
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otra parte con ocasion de la última guerra.

Articulo 2.°

Se confirmarán y ratificarán por el presen-

te los tratados de paz y de comercio firmados

en Utrech el dia 13 de julio y 9 de diciembre

del año 1713 , en los cuales se incluye el que se

ajustó en el de 1667 en Madrid y las cédulas

alli mencionadas , á escepcion de los artícu-

los 3.º , 5.º y 8.º , llamados comunmente espla-

natorios, que se dieron por nulos en virtud de

otro tratado posterior ajustado en Madrid el

dia 14 del mes de diciembre de 1715 entre los

ministros plenipotenciarios nombrados á este

efecto por sus Majestades católica y británica,

el cual tambien se ratifica aquí ; y del mismo

modo el contrato particular comunmente llama-

do del asiento para la introduccion de esclavos

negros en las Indias españolas , que fue firmado

en 26 de marzo del dicho añode 1713 como con-

secuenciadel artículo 12 del tratado de comercio

de Utrech ; y tambien el otro tratado de decla-

racion tocante al del asiento , ajustado en 26 de

mayo de 1716 : todos los cuales tratados espre-

sados en este articulo y sus declaraciones , han

de quedar en su fuerza y vigor en lo que no fue-

ren contrarios á este : y para que tengan su en-

tero y cumplido efecto , ha de espedir su Majes-

tad católica sus órdenes y cédulas circulares á

los vireyes , gobernadores y demas ministros á

quienes corresponda de los puertos y ciudades

de la América , para que sin ningun embarazo

ni impedimento sean admitidos á libre comercio

los navíos del tráfico de los negros , que corre

á cargo de la compañía real de la Gran Breta-

ña establecida en Londres , del mismo modo

que corria antes del último rompimiento entre

las dos coronas ; y que las citadas cédulas se ha-

yande despachar luego que se hayan cambiado

las ratificaciones del presente tratado ; y al mis-

mo tiempo se ha de servir su Majestad católica

de enviar sus órdenes al consejo de Indias para

que lajunta que se compone de ministros de él,

y está señalada para el conocimiento privativo

de las dependencias concernientes al dicho asien-

to tenga otra vez su curso , reciba y consulte

los negocios segun la forma establecida al tiem-

po que fue nombrada. Y por lo que toca á los

tratados de paz y de comercio se espedirán ór-

denes circulares á todos los gobernadores de

España para que sin ninguna interpretacion

os manden guardar y cumplir , y asimismo se

darán por su Majestad británica las que se pi-

dieren y consideraren necesarias para el cum-

plimiento de todo lo convenido y ajustado entre

las dos coronas en los espresados tratados de

Utrech , y con especialidad en lo que no se hu-

biere puesto en ejecucion de lo reglado en los

artículos 8. , 9.º y 15.º del tratado de paz , que

hablan sobre dejar à los españoles el libre co-

mercio y navegacion de las Indias occidentales ,

y la manutencion de los límites antiguos en la

América como estaban en tiempo del rey Car-

los II , sobre el libre uso de la religion católica

en la isla de Menorca , y sobre la pesca del ba-

callao en los mares de Terranova ; y asimismode

todos los otros á que hasta ahora no se hubie-

re dado cumplimiento por parte de la Gran Bre-

taña.

Articulo 3."

Así como por el artículo 7. del tratado de

comercio de Utrech quedó convenido que todos

los bienes confiscados al principio de la guerra

antecedente se restituyesen por haberse hecho

contra el tenor del artículo 36 del de 1667 ; del

mismo modo ha de mandar su Majestad católica

que todos los bienes , mercaderías , dinero , navíos

y otros efectos que se mandaron embargar en

España y en las Indias en virtud de órdenes del

mes de setiembre del año 1718 , ú otros poste-

riores , en tiempo que aun no estaba declarada

la guerra entre las dos coronas , ó bien despues

de declarada , se hayan de restituir prontamen-

te enla misma especie los que se hallaren en

ser , ó bien el justo y verdadero valor que te-

nian al tiempo que se ejecutaron los embargos ,

cuya valuacion , si entonces no se hizo por omi-

sion ó descuido , se deberán reglar por infor-

maciones auténticas que habrán de hacer los in-

teresados à quienes pertenecieren ante las jus-

ticias ordinarias de las ciudades , villas y lugares

en donde se hubiesen hecho los tales embargos.

Y por ser cierto que las órdenes de su Majes-

tad católica para ellos , aunque fueron con el en-

cargo de que se inventariasen con toda cuenta y

razon los tales bienes y efectos , no se han eje-

cutado así en muchas partes ; se ha convenido

que si los dueños justificaren con pruebas legi-

timas , informaciones ú otros instrumentos , que

se han dejado de incluir algunos de ellos en los

referidos inventarios , dará su Majestad católica

órden espresa para que el importe de los que se

hubiesen omitido se satisfaga por los tesoreros
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ú otras personas por cuyo descuido se hubiere

cometido semejante omision.

Articulo 4.º

Se ha convenido recíprocamente que su Ma-

jestad británica dará órden á sus gobernadores,

oficiales y demas ministros á quienes pertenecie-

re, que hagan restituir todos los efectos y bie-

nes que se justificare haberse embargado y con-

fiscado en los dominios de su Majestad británica

con motivo tambien de la última guerra á los va-

sallos de su Majestad católica en la misma forma

que está prevenido en el artículo antecedente á

favor de los súbditos de su Majestad británica.

Articulo 5.°

Se ha convenido tambien que su Majestad

británica hará restituir à su Majestad católica

todos los navios de la escuadra española que fue-

ron apresados por la de Inglaterra en la batalla

naval que se dió en el mes de agosto de 1718 en

los mares de Sicilia , con la artillería , velamen,

jarcia y demas pertrechos en el estado en que

se hallen al presente , ó bien el valor de los que

se hubiesen acaso vendido , sobre el mismo pre-

cio que los compradores hubieren dado , segun

las pruebas y justificaciones.

Y para efectuar esta restitucion se espedirán

por su Majestad británica las órdenes conve-

nientes inmediatamente despues de la ratifica-

cion de este tratado : declarándose que las otras

pretensiones que pudiere haber de una y otra

parte entre las dos coronas sobre puntos de que

no se haya hecho mencion en el presente trata-

do , y que no están comprendidos en el artículo

2.º de él se tratarán en el próximo congreso de

Cambray.

Articulo 6.º

El presente tratado tendrá su efecto luego

inmediatamente que se haya ratificado por am-

bas partes , y los despachos de ratificacion se

cambiarán dentro de seis semanas despues de

firmados , ó antes si fuere posible , difiriéndose

su publicacion hasta que esté ajustada en el

congreso de Cambray la paz general entre to-

das las partes interesadas , ó hasta que sus Ma-

jestades católica y británica hayan convenido en

ello particularmente .

En fé de lo cual los abajo firmados ministros

plenipotenciarios de su Majestad católica y de

su Majestad británica , autorizados con nues-

tros plenos poderes , que nos hemos mútua-

mente comunicado y cuyas copias se insertarán

abajo , hemos firmado el presente tratado , y

puéstole los sellos de nuestras armas. Dado en

Madrid á 13 de junio del año 1721. —El mar-

ques de Grimaldo.— Guillermo Stanhope.

-

Su Majestadbritánica ratificó este tratado el

19 de dicho mes ; y su Majestad católica el 5 de

julio del referido año de 1721 .

NOTA.

Por un acuerdo firmado por dichos pleni-

potenciarios en la misma fecha que el tratado ,

se convino que este no tendria valor sino en

tanto que el rey de Inglaterra escribiese una

carta á Felipe V , obligándose à proponer al

parlamento la restitucion de Gibraltar. La pér-

dida de esta plaza y la de Menorca y su ocupa-

cion por los ingleses era uno de los sucesos que

mas habia contristado el ánimo del rey de Espa-

ña , hiriendo su orgullo la idea de que una po-

tencia estranjera se hallase posesionada de dos

puntos territoriales de la misma Peninsula. Es-

pinas en los pies llamaba dicho monarca áseme-

jante situacion. En las negociaciones de 1718 , el

rey de Inglaterra llegó á autorizar al duque de

Orleans, regente de Francia , para ofrecer á Fe-

lipe la restitucion de Gibraltar siempre que ac-

cediese á las condiciones del tratado de la cua-

druple alianza . Felipe tenia miras mas elevadas

en aquel momento , pero cuando se determinó

á dar dicha accesion en 1720 reconvino á las

dos potencias con el cumplimiento de la oferta.

El regente se interesó vivamente , pero el rey

Jorge ó habia variado de ánimo , ó previó las

insuperables dificultades que opondria el voto

general de sus súbditos , manifestado bien à las

claras en la contradiccion con que fue recibida

en el parlamento una indicacion del ministerio.

Greíase sin embargo que la oposicion de los co-

munes cesaria si en cambio de Gibraltar diese

Felipe la Florida ó la parte española de la isla de

Santo Domingo. El enviado británico en Madrid

M. de Stanhope hizo formalmente la proposi

cion de este cambio , pero Felipe se negó a ce-

der parte alguna del territorio de Ultramar,

aunque insistiendo siempre con el mismo ardor

porque se le restituyese Gibraltar. Este empeño

personal del rey , al cual no podia acceder el

monarca inglés de un modo tan absoluto , tenia

interrumpidas las relaciones comerciales entre

los dos pueblos y sin concluir definitivamente

el tratado que acaba de insertarse. Para remo-
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ver estos obstáculos adoptaron pues los negocia-

dores , y los dos monarcas consintieron el medio

de que el de Inglaterra escribiese al de España

la siguiente carta :

« Hermano y señor : He sabido con la mayor

"satisfaccion por mi embajador en vuestra cor-

» te que al fin se ha resuelto V. M. á remover

»los obstáculos que han dilatado por algun tiem-

"po el entero cumplimiento de nuestra union.

»Puesto que por la confianza que V. M. me ma-

"nifiesta puedo mirar como restablecidos los

>>tratados que han estado en cuestion entre noso-

»tros , y que en su virtud habrán sido espedi-

»das las órdenes necesarias al comercio de mis

" súbditos , no titubeo ya en asegurar á V. M.

»de mi prontitud en satisfacerla con respecto á

»la demanda relativa á la restitucion de Gibral-

"tar , prometiendo aprovecharme de las prime-

» ras ocasiones favorables para arreglar este ar-

>> ticulo con el consentimiento de mi parlamento ,

»y dar á V. M. una prueba ulterior de mi afec-

>>to. He dado órden á mi embajador para que

» inmediatamente que se hayan terminado las

»negociaciones de que se halla encargado , pro-

» ponga á V. M. nuevos lazos en union y con-

>> cierto con la Francia , los cuales son conve-

»nientes en las presentes circunstancias no solo

»para afirmar nuestra union , sino tambien para

"asegurar la tranquilidad de la Europa. V. M.

»puede persuadirse que por mi parte tendré

»las complacencias posibles ; lo que igualmente

»espero de V. M. siendo tan conforme para el

>> interés comun de nuestros reinos. San James

» 1.º de junio de 1721. -Hermano y señor.-

»De vuestra Majestad buen hermano - Jor-

»je R. »

Tratado de alianza defensiva entre las coronas de España, Francia y la Gran Bretaña , firmado

en Madrid el 13 de junio de 1721.

ocho mil hombres de á pie y cuatro mil hom-

bres de á caballo ; y su Majestad britanica ocho

mil hombres de á pie y cuatro mil hombres de á

caballo. »

Nota. Este tratado es ocioso insertarlo, siendo,

como es , una copia literal desde el proemio has-

ta el fin del que se concluyó entre España y

Francia en 27 de marzo de este mismo año.

Concurrieron a la firma como plenipotenciarios

de estas dos potencias los mismos sugetos que

intervinieron en aquel , y por parte de Ingla- subsidios en dinero contante ; en este caso que-

terra asistió el señor Guillermo Stanhope , co-

ronel de un regimiento de dragones , miembro

del parlamento británico y embajador de la

Gran Bretaña en Madrid.

Las únicas diferencias que se notan entre am-

bos tratados son : 1.ª la consiguiente de hablar

aqui tres naciones en todos los casos que allí

hablan España y Francia : 2. en el artículo 4.

para el señalamiento de subsidios que dice así :

"....Y si sucediere que estos oficios no fue-

sen bastantes para procurar sin retardo esta

reparacion , sus dichas Majestades se empeñan

y prometen mútuamente de darse los socorros

siguientes , junta ó separadamente. Su Majestad

católica ocho mil hombres de á pie y cuatro mil

hombres de á caballo : su Majestad cristianisima

<«<Si la parte ofendida en lugar de tropas qui-

siere navíos de guerra ó de trasporte , ó bien

daráá su arbitrio escoger , y se le proveerá de

los dichos navíos ó del referido dinero á pro-

porcion del gasto de las tropas. Y á fin de apar-

tar todo motivo de dudas sobre la estimacion ó

importe de este gasto , sus Majestades contratan-

tes convienen en que mil hombres de á pie se-

rán valuados á diez mil florines de Holanda ; y

mil hombres de á caballo á treinta mil por mes;

observando la misma proporcion por lo que

miraá los navíos : prometiendo sus dichas Ma-

jestades continuar y mantener los dichos socor-

ros todo el tiempo que dure la desavenencia. Y

si este socorro no bastare ».... sigue como en el

otro tratado de 27 de marzo.

El articulo 6.º dice asi:

«< Queriendo dar su Majestad católica á su Ma-

26
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cio , mercaderías , bienes y efectos de que han

gozado y debido gozar en virtud de los dichos

tratados ó cédulas , y de todos los que han sido

favorecida. »

jestad cristianísima y á su Majestad británica

una señal de su amistad , confirma tanto como

sea necesario todas las ventajas y todos los pri-

vilegios concedidos por los reyes sus predece- ó fueren concedidos en España à la nacion mas

sores à la nacion francesa y á la nacion inglesa,

de suerte que los comerciantes vasallos del se-

renísimo rey cristianísimo y del serenísimo rey

de la Gran Bretaña gocen siempre en España de

los mismos derechos , prerogativas , ventajas y

privilegios para sus personas y para su comer-

Este tratado fue ratificado por su Majestad

británica el 19 de junio , por su Majestad cris-

tianísima el 30 y por su Majestad católica el 7

de julio , todo de dicho año de 1721 .

Tratado de paz y amistad entre el rey católico don Felipe V y el emperador de Alemania

Carlos VI; concluido en Viena el 30 de abril de 1725. (1)

En el nombre de la sacrosanta é individua

Trinidad. Amen.

Sea notorio à todos y á cada uno de aquellos

á quienes pertenece ó puede en algun modo

pertenecer. Despues que à fines del año de 1700

en que murió sin hijos el rey católico de España

y de las Indias don Carlos II , de inclita memo-

ria , se encendió sobre la sucesion de sus reinos

la pasada sangrienta y dilatada guerra entre el

serenísimo y muy poderoso príncipe y señor

Leopoldo , emperador de romanos , rey de Hun-

gria y de Bohemia , archiduque de Austria etc. ,

de piadosísima recordacion , y el serenisimo

y muy poderoso principe don Felipe V , rey

católico de España y de las Indias , asistido del

serenísimo y muy poderoso principe el señor

Luis XIV , rey de Francia , á que se agregaron

despues el sacroromano imperio , el serenísimo y

muypoderoso príncipe Guillermo, reyde la Gran

Bretaña , y su sucesora en el reino la serenisima

y muy poderosa señora Ana con los altos y pre-

potentes Estados generales de las Provincias-

Unidas de los Paises-Bajos ; y hecha la paz en-

tre estos en Utrech el año de 1713 , y estinguida

tambien la guerra que aun duraba entonces en-

tre el serenísimo y muy poderoso príncipe don

Carlos , emperador de romanos , sesto de este

nombre , y el imperio de una parte , y el ya re-

ferido rey de Francia de la otra , por la siguien-

te paz de Baden del año de 1714 finalmente,

aquellos movimientos de guerra que subsistian

2

22

agosto S. N.

Julio S. V.

entre la ya referida Majestad cesárea católica y

el rey católico de España don Felipe V fueron

tambien, con el favor de Dios, apaciguados por

la accesion al tratado ajustado en Londres el

dia de de 1718 , y por la acepta

cion de las condiciones en él propuestas á cada

uno de los dos , como tambien al rey de Cerde-

ña , remitiendo algunos artículos que aun se con-

trovertian entre las tres Majestades al particular

congreso que se estableció despues en la ciudad

de Cambray , para que en él fuesen decididos

bajo de los amigables oficios de mediacion del

serenísimo y muy poderoso rey de Francia

Luis XV , y del serenísimo y muy poderoso

príncipe Jorge , rey de la Gran Bretaña.

Endicho congreso los plenipotenciarios envia-

dos á él por todas las partes contratantes , de tres

años á esta partehan trabajado bajo de las referi-

dasmediaciones , verdaderamente con aplicacion,

pero sin el fruto esperado por los varios impe-

dimentos que han ocurrido; y esto mismo (como

aun no se registrase esperanza alguna de mas

feliz suceso en lo venidero) fue causa de que el

serenísimo rey católico de España tomase la de-

liberacion de ajustar y decidir amigablemente

con su Majestad cesárea católica en la ciudad de

Viena por ministros autorizados para ello con

plenos poderes de una y otra parte , los dichos

puntos pendientes aun , para lo cual su Majes-

tad cesarea católica nombró al muy escelso

principe y señor Eugenio de Saboya y del Pia-
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paz es y habrá de ser el tratado de Londres del

2 de agosto S. N.

dia 22 de juho S. V.
del año 1718 , y juntamente las

condicionesde paz propuestas en él , y aprobadas

por su Majestad cesárea católica en el mismo

dia , y por el rey católico en Madrid á 20 de

enero y en el Haya á 17 de febrero de 1720 , y

mútuamente aceptadas con vigor de pacto per-

y reparar las turbaciones que se habian hecho

contra la paz de Baden , concluida el dia 7 de se-

tiembre de 1714 , y contra la neutralidad esta-

blecida en Italia por el tratado de 14 de marzo

de 1713 , el mencionado rey católico restituyó

efectivamente á su Majestad cesárea la isla y

reino de Cerdeña en el estado en que estaba al

tiempo que se apoderó de él , y renunció á fa-

vor de su Majestad cesárea todos sus derechos,

pretensiones , razones y acciones al dicho rei-

no , de suerte que su Majestad cesárea ha dis-

puesto de él con absoluta libertad , como de cosa

propia , segun lo ejecutó por el bien público.

monte, consejero íntimo actual de su espresada

Majestad cesárea católica , presidente del consejo

aulico de guerra , y su teniente general , maris-

cal de campo del sacro romano imperio , y su

vicario general de los estados de Italia , caballe-

ro del Toison de Oro : al ilustrisimo y escelen-

tísimo señor Felipe Luis , tesorero hereditario

del sacro romano imperio , conde de Sinzen- pétuo , en fuerza de las cuales , para enmendar

dorff , baron libre en Ernstbrum , señor de las

dinastías de Gfoll, de la Superior Selovitz , Por-

litz , Sabor , Muulzig , Loos , Zaan y Droskan,

burgrave en Reynech , gran escudero heredi-

tario y gran trinchante en la Austria superior é

inferior , copero hereditario en la Austria so-

bre el Ems , caballero del Toison de Oro , ca-

marero de la sacra cesárea católica Majestad,

con ejercicio , su consejero íntimo y primer

canciller de la corte; y al ilustrísimo y escelen-

tísimo señor Gundacaro Tomás , conde de Star-

hemberg, del sacro romano imperio en Schaum-

burg y Waxemberg, señor de las jurisdicciones

de Eschelberg, Liechtenhaag , Rottenegg, Freys-

tatt , Haus , Oberwalséc , Senftemberg, Botten-

dorff, Hatwan , caballero del Toison de Oro,

consejero íntimo actual de la sacra cesárea ca-

tólica Majestad y mariscal hereditario del ar-

chiducado del Austria superior é inferior : y su

real Majestad católica al ilustrísimo y escelentí-

simo señor Juan Guillermo, baron de Ripperdá,

señor de Jensema , Engelemburgh , Poelgust,

Koudekente y Ferwert , juez hereditario de

Humsterlant y Gampen : los cuales habiendo

tenido entre sí algunas conferencias , convi-

nieron finalmente en los artículos y condicio-

nes siguientes , habiendo conmutado primero

las plenipotencias.

Articulo 1.º

Habrá de aquí adelante una universal , cris-

tiana y perpétua paz y verdadera amistad entre

su Majestad cesárea católica y la católica real

Majestad del rey de España , los herederos y

sucesores , reinos hereditarios , provincias y

súbditos de ambos , y habrá de guardarse y

cultivarse tan sinceramente que cada parte , no

solo promueva las utilidades , honor y conve-

niencia de la otra , sino que recíprocamente pro-

curen evitar sus injurias y daños.

Articulo 2.º

La basa, fundamento , regla y norma de esta

Articulo 3.º

Comoelúnicomedio quepudo discurrirsepara

asegurar un equilibrio permanente en la Euro-

pa fue que se estableciese por regla que las co-

ronasde Francia y España no pudiesen jamás , ni

en tiempo alguno, unirse en unas mismas sienes,

ni en una misma línea, y que perpétuamente estas

dos monarquías permaneciesen separadas , y

como para asegurar una regla tan necesaria á la

tranquilidad pública , los principes que por pre-

rogativa de su nacimiento podian tener derecho

á estas dos sucesiones , lo renunciaron solemne-

mente cada uno de los dos por sí mismos y por

toda su posteridad , de tal modo que esta separa-

cion de las dos monarquías se constituyó en ley

fundamental , que fue reconocida por los Esta-

dos generales , llamados comunmente Córtes,

juntas en Madrid el dia 9 de noviembre de 1712,

y confirmada por los tratados concluidos en

Utrech en 11 de abril de 1713 : su Majestad

cesárea para dar el último complemento y per-

feccion á una ley tan necesaria y saludable , y

no dejar en lo venidero motivo alguno de si-

niestra sospecha , y queriendo asegurar la tran-

quilidad pública , acepta y consiente en las dis-

posiciones hechas , regladas y confirmadas por

el tratado de Utrech en órden al derecho y sé-

rie de sucesion á los reinos de Francia y Espa-

ña ; y renuncia tanto por si como por sus here-
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deros y sucesores varones y hembras todos los | juzgarse como espresamente comprendido, ha-

derechos , y universalmente todas las preten- biendo hecho ya espedir los actos solemnes de

siones , cualesquiera que sean , sin escepcion de renuncia arriba espresados en toda la mejor

alguna , sobre todos los reinos , paises y pro- forma, y tambien publicarlos y registrarlos en

vincias de la monarquía de España, de que el rey donde conviene ; y entregado ya los despachos

católico ha sido reconocido legítimo poseedor correspondientes á su Majestad cesárea y par-

por los tratados de Utrech , habiendo hecho ya tes contratantes , segun la forma acostumbrada.

espedir los actos de renuncia con toda la solem- Su Majestad católica renuncia de la misma suer-

nidad , publicarlos y rejistrarlos donde ha sido te el derecho de reversion à la corona de Espa-

conveniente , y entregar efectivamente los des- ña que se habia reservado sobre el reino de Si-

pachos en la forma acostumbrada á su Majestad | cilia , y todas las otras acciones y pretensiones

católica y á las potencias contratantes. que pudiera tener , para nunca inquietar al em-

perador , á sus herederos y sucesores directa ó

indirectamente , así en los dichos reinos y esta-

dos , como en todos los que posee actualmente

en los Paises-bajos y en Italia , ó en otra cual-

quiera parte .

Articulo 4.°

En consecuencia de la dicha renuncia que su

Majestad cesárea ha hecho por el deseo que tie-

ne de contribuir al sosiego de toda la Europa,

y porque el duque de Orleans renunció por sí

y sus descendientes sus derechos y pretensiones

á la corona de España , con condicion de que

ni el emperador , ni alguno de sus descendien-

tes pudiese jamás suceder en el dicho reino : su

Majestad cesárea católica reconoce al rey Feli-

pe V porlegitimo rey de la monarquiade España

y de las Indias , y ofrece dejarle gozar pacifica-

mente , como á sus descendientes , herederos y

sucesores, así varones como hembras, de todos

los estados de la monarquía de España en Euro-

pa, en las Indias y en otras partes , cuya pose-

sion le fue asegurada por los tratados de Utrech :

no inquietarle en la dicha posesion directa ni

indirectamente ; ni intentar jamás pretension

alguna sobre los dichos reinos y provincias.

Articulo 5. °

En consideracion de la renuncia y del reco-

nocimiento que su Majestad cesáreaha hecho en

los dos articulos precedentes , el rey católico

renuncia por su parte , tanto por sí como por

sus herederos y descendientes, así varones como

hembras , á favor de su Majestad cesárea y de

sus sucesores , herederos y descendientes varo-

nes y hembras , todos los derechos y pretensio-

nes , cualesquiera que sean sin esceptuar algu.

na , sobre todos los reinos , provincias y estados

que su Majestad cesárea posee al presente en

Italia ó en los Paises-Bajos , ó debe poseer allí

en virtud del tratado de Londres ; y general-

mente todos los derechos , reinos y provincias

que antes pertenecian á la monarquía de España

enlos Paises-Bajos ó en Italia , entre los cuales el

marquesado del Final cedido por su Majestad ce-

sáreaála república de Génova el añode 1713debe

Articulo 6.º

Su Majestad cesarea en contemplacion de la

serenisima reina de España consintió , debajo

del reservado consentimiento del imperio, y

despues de obtenido este consiente otra vez ,

que si en algun tiempo el ducado de Toscana,

é igualmente los ducados de Parma y Plasencia,

como reconocidos de las partes contratantes en

el tratado de Londres por indubitables feudos

masculinos del imperio , llegasen à vacar por

defecto de sucesores masculinos y quedasen des-

ocupados al arbitrio del emperador y del im-

perio ; suceda , conforme à las leyes y costum-

bres feudales del imperio , en los dichos ducados

y tierras pertenecientes à ellos el hijo mayor

de la espresada reina de España , y sus descen-

dientes varones habidos de legitimo matrimonio;

y en su defecto el hijo segundo , ó los otros me-

nores ; si nacieren algunos , igualmente con sus

descendientes varones nacidos de legitimo ma-

trimonio , observando perpétuamente el dere-

cho de primogenitura ; para cuya total seguri-

dad su Majestad cesárea hizo despachar los ins-

trumentos de espectativa con la investidura

eventual como se acostumbra , y que se entre-

gasen al rey católico , sin que de esto pueda re-

sultar algun daño ó perjuicio , y salva en todo

la posesion pacífica de los principes que actual-

mente ocupan dichos ducados.

Se ha convenido tambien en que la plaza de

Liorna quedará para siempre por puerto franco

de la misma manera que al presente lo es.

Promete ademas y se obliga el rey católico á

ceder y entregar la plaza de Porto-Longon con
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aquella parte que posee en la isla de Elva al di-

cho principe su hijo y de la espresada reina,

luego que este por el tiempo y órden que le cor-

responde llegue a entrar en la posesion efectivaà

del ducado de Toscana.

Renuncia igualmente por sí y por sus suceso-

res en los reinos de España toda facultad de

atribuirse , adquirir ó poseer en algun tiempo

parte alguna de los referidos ducados ; y de to-

mar , ejercer ni recibir jamás en su tutela al

principe en quien estos ducados recayeren.

El emperador y el rey de España ofrecen ob-

servar fiel y religiosamente lo que se halla es-

tablecido en el tratado de Londres en órden á

que durante la vida de los presentes poseedores

de los referidos ducados , no se han de introdu-

cir en ellos soldados , ni de sus propias tropas,

ni de otras á sueldo suyo ; pero de suerte que

en llegando el caso de la vacante del uno ú del

otro ducado pueda el príncipe infante don Gár-

los tomar su posesion , segun las letras de la

investidura eventual.

Articulo 7.°

vido , amnistia y abolicion general de cuantas

cosas desde el principio de la guerra ejecuta-

ron ó concertaron oculta ó descubiertamente,

directa ó indirectamente por palabras , escritos

ó hechos , los súbditos de una y otra parte ; y

habrán de gozar de esta general amnistia y abo-

licion todos y cada uno de los súbditos de una

y otra Majestad de cualquier estado , dignidad,

grado , condicion ó sexo que sean , tanto del es-

tado eclesiástico como del militar , político y

civil , que durante el curso de la última guerra

hubieren seguido el partido de la una ó de la

otra potencia : por la cual amnistía será per-

imtido y lícito à todas las dichas personas y á

cualquiera de ellas de volver a la entera pose-

sion y goce de todos sus bienes , derechos,

privilegios , honores , dignidades é inmunida-

des para gozarlas tan libremente como las go-

zaban al principio de la última guerra ó al tiem-

po que las dichas personas se adhirieron al uno

ú al otro partido , sin embargo de las confisca-

ciones , determinaciones y sentencias dadas ó

pronunciadas , las cuales serán como nulas y no

sucedidas. Y en virtud de la dicha amnistía y

perpétuo olvido , todas y cada una de las dichas

personas que hubieren seguido los dichos parti-

dos tendrán accion y libertad para volverse á

su patria y gozar de sus bienes como si absolu-

tamente no hubiese intervenido tal guerra , con

entero derecho de administrar sus bienes per-

Su Majestad católica renuncia por sí y por

sus herederos y sucesores en el reino , y por

los descendientes de estos de uno y otro sexo

perpétuamente el derecho de reversion del reino

de Sicilia á la corona de España , que se habia

reservado por el acto de cesion de 10 de junio

de 1713 á favor del rey de Cerdeña : y entrega- sonalmente , si presentes se hallaren , ó por sus

rá fielmente á su Majestad cesarea las cartas

que llaman reversales despachadas sobre esto

al mismo tiempo que entregue el instrumento

de ratificacion de este tratado ; quedando salvo

el derecho de reversion de la isla y reino de

Cerdeña que pertenece à su Majestad católica

por el artículo 2.º de las convenciones entre el

emperador y el rey de Cerdeña.

Articulo 8.0

El emperador y el rey católico prometen y se

obligan mútuamente á la defensa ó garantía re-

ciproca de todos los reinos y provincias que ac-

tualmente poseen , y de aquellos cuya pose-

sion se les confirma por este instrumento de

paz y les competia ya en virtud del tratado de

Londres.

Articulo 9.0

Habrá por una y otra parte un perpétuo ol-

apoderados , si tuvieren por mejor mantenerse

fuera de su patria , y poderlos vender y dispo-

ner de ellos segun su voluntad , en aquella forma

en todo y por todo como podian hacerlo antes

del principio de la guerra. Y las dignidades que

durante el curso de ella se hubieren conferido

á los súbditos por uno y otro príncipe , les han

de ser conservadas enteramente en adelante , y

mútuamente reconocidas.

Articulo 10.°

Para allanar las controversias que por razon

de los títulos se hallan movidas , se ha convenido

en que la sacra cesárea católica Majestad de

Carlos VI , emperador de romanos , y la sacra

real católica Majestad del rey de España y de

las Indias Felipe V, puedan usar y usen durante

su vida de los títulos que el uno y el otro han

tomado ; pero sus herederos y sucesores habrán

de usar de aquellos títulos solamente que corres-



206 TRATADOS .

pondan á los reinos y provincias en cuya pose- | juntamente con los productos que de dicha hi-

sion estan ó estuvieren , omitiendo todos los

demas.

Articulo 11."

El duque de Parma ha de ser conservado y

mantenido en la posesion de todos sus estados,

derechos y acciones del mismo modo que se

hallaba al tiempo de firmarse el tratado de la

cuátriple alianza ; y para que las controversias

que hay movidas con las provincias confinantes

de su Majestad cesárea sean amigablemente de-

cididas se elejirán para este fin jueces árbitros

por una y otra parte .

Articulo 12.º

poteca se hubiesen percibido , así antes de la

muerte del rey Carlos II , como despues de la

aceptacion del tratado de Londres .

Articulo 14.º

Por lo que toca à las deudas contraidas por

una y otra parte , se ha estipulado que así como

su Majestad cesárea católica satisfizo las deudas

que por sí ó en su nombre se causaron en Ca-

taluña , y se encarga de pagar las que quedaren

por liquidar ; así tambien el serenisimo rey de

España Felipe V pagará las deudas contraidas

por sus ministros en nombre de su real Majes-

tad , tanto en Flandes como en Milan , Nápoles

y Sicilia , ó procurará contentar á sus acreedo-

res ; á cuyo fin se nombrarán comisarios de una

y otra parte, en el término de dos meses despues

de firmada la paz, que distingan y liquiden dichas

deudas.

Articulo 15.°

Como tambien se haya discurrido con varie-

dad en órden á la restitucion de los palacios de

Roma , de Viena y del Haya , se ha concluido

finalmente sobre ellos la transaccion siguiente:

que el palacio del Haya quede compensado con

Su Majestad cesárea promete defender , pro-

teger y mantener siempre que sea necesario, el

órden de sucesion recibido en el reino de Es-

paña , y confirmado por el tratado de Utrech ,

por las renuncias que despues se hicieron en

fuerza de la cuatriple alianza , y últimamente

por el presente instrumento de paz. Y el rey de

España ofrece por suparte defender y proteger

el órden de sucesion que su Majestad cesarea,

siguiendo la mente de sus antepasados , ha de-

clarado y establecido en su serenísima casa por

los pactos antiguos de ella , en forma de perpé- el de Viena , y que por el de Roma pague el rey

tuo , indivisible é inseparable fideicomiso afecto

á la primogenitura, á favor de todos sus herede-

ros y sucesores de uno y otro sexo ; cuya série

de sucesion ha sido despues universalmente ad-

mitida por voto comun de todos los órdenes y

estados , de los reinos , archiducados , ducados,

principados , provincias y paises que por dere-

cho hereditario pertenecen a la serenisima casa

de Austria ; reconocida de todos ellos con grata

y rendida voluntad; y registrada en los protoco-

los públicos en fuerza de ley y de pragmática

sancion , perpétuamente firme y valedera.

Articulo 13.º

católico al emperador la mitad de su justo pre-

cio ó valor.

Articulo 16."

En este presente tratado de paz han de ser

comprendidos aquellos principes que en el es-

pacio de un año fueren nombrados de comun

consentimiento por una y otra parte.

Articulo 17."

Los comisarios cesáreos y el embajador de

su Majestad católica prometen que la paz de este

modo concluida será ratificada por el empera-

dor y el rey católico en la forma mútuamente

establecida en este tratado , y que las ratifica-

ciones serán reciprocamente cambiadas en Vie-

na dentro de dos meses , ó antes si fuere po-

En órden á los dotesde las serenísimas infantas

Maria y Margarita , emperatrices de romanos,

se ha convenido en que se restituya la hipoteca

que por ellos se les señaló ; esto es , las ciuda- sible.

des , villas y tierras cuyos frutos se percibian

por razon de la asignacion estipulada ; ó que en

lugar de estos dotes é hipoteca se satisfaga á su

Majestad cesárea por una sola vez en dinero ,

la asignacion misma que les cupo en suerte,

Articulo 18."

Finalmente , como las renuncias hechas por

una y otra parte , de que se ha hecho repetida

mencion , sean entre las demas la parte princi-
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pal de este tratado , sin embargo de que tienen

ya todo su vigor y fuerza , estando, como estan,

ratificadas en forma solemne; ha parecido con-

veniente insertarlas en él para su mayor con-

firmacion.

Renunciade su Majestad imperial.

«Nos Carlos VI, por el favor de la divina cle-

mencia , electo emperador de romanos , siem-

pre augusto y rey de Germania , España , Hun-

gria , Boemia , Dalmacia , Croacia y Esclavónia ;

archiduque de Austria , duque de Borgoña , de

Brabante , de Milan , de Mantua , de Estiria , de

Carinthia, de Carniola , de Limburgo , de Lu-

xemburgo, de Güeldres, de la superior é inferior

Silesia y de Wittemberg ; príncipe de Suavia ;

marqués del sacro romano imperio , de Burgo-

via , de Moravia y de la superior é inferior Lu-

sacia ; conde de Habspurg , de Flandes , Tirol ,

Ferreti , Kiburgo , Goricia y Namur ; landgrave

de Alsacia; señor de la Marca de Esclavónia ,

del puerto Naon , y de las Salinas , etc. , etc.

Hacemos notorio á todos los presentes y veni-

deros : que como despues de haberse por la in-

tempestiva muerte del serenísimo y muy pode-

roso Carlos II , rey de España y de las Indias ,

de perpétua memoria , originado con motivo de

la sucesion á sus reinos , la dura y dilatada guer-

ra que tanto tiempo y tan cruelmente ha afligido

casi toda la Europa , sin que para ajustar las di-

ferencias fuesen tan del todo bastantes los con-

venios que se celebraron en Utrech y en Baden,

que no renaciese una nueva guerra en Italia,

fuese Dios servido de disponer por su bondad

que habiéndose conferido con amigables conse-

jos, y maduramente considerado y discurrido

sobre ello , se viniesen á concluir y firmar en

Londres el dia 2 de agosto de este año de 1718,

ciertos artículos de pacificacion y alianza entre

nos y el serenisimo y muy poderoso Luis XV,

rey de Francia , bajo de la tutela del serenísimo

principe Felipe , duque de Orleans , que ejercia

entonces la regencia de aquel reino , y el sere-

nísimo y muy poderoso príncipe Jorge , rey de

la Gran Bretaña , duque de Brunswick Lune-

burg , elector del sacro romano imperio : aten-

diendo únicamente á que la paz sea mas y mas

asegurada entre aquellos príncipes que ya la go-

zan entre sí , y se restablezca y vuelva cuanto

antes á florecer entre los que se mantienen aun

discordes ;;y que desvanecidas sus competencias

se haga en fin comun á toda la Europa este tan

grande beneficio de la paz ; y no hallándose otro

camino mas cierto para llegar á término tan sa-

ludable , sino el que por estos mismos tratados ,

concebidos segun la idea y norma de los antece-

dentes , se establezca luego por ley inmutable

(en que estriba la salud de toda la Europa) la

separacion perpétua entre las coronas de Fran-

cia y España , y la misma perpétua separacion

entre la corona de España y de las Indias , y los

estados que actualmente poseemos y debemos

poseer en fuerza del tratado ; y disponer , que

determinado un equilibrio y justa proporcion de

fuerzas entre los principes de Europa , quede

impedida la union de muchas coronas en unas

mismas sienes y línea , y asegurar otras conve-

niencias y ventajas , tanto à nos como á los prín-

cipes que concurran ó quisieren acceder á esta

pacificacion y alianza , segun mas estensamente

se contiene en los citados artículos de las con-

venciones ; y tambien como la renuncia que he-

mos de hacer de los reinos de España y de las

Indias sea parte en este tratado , por razon de

que habiendo determinado por nuestro natural

anhelo de la paz , y por la salud y tranquilidad

pública , mas poderosa que otra razon alguna ,

como asimismo por evitar todo motivo de si-

niestra sospecha , ceder nuestros derechos á los

dichos reinos de España y de las Indias , habia-

mos mandado á nuestros plenipotenciarios que

firmasen en Londres el dicho tratado ; y compa-

deciéndonos ( parano ceder en nada á los deseos

de los príncipes amigos) del estado deplorable

de la Europa , y de la desolacion que amenaza-

ba á tantos pueblos y naciones ; y movidos tam-

bien de las ventajas contenidas en dicho tratado :

hemos venido por fin en hacer esta cesion y re-

nuncia de los reinos de España y de las Indias ,

principalmente para que por ella adquiera tam-

bien su pleno vigor y efecto la renuncia del rei-

no y corona de Francia , que el serenísimo y

muy poderoso príncipe Felipe V, rey de Espa-

ña y de las Indias , hizo por sí y sus descendien-

tes el dia 5 de noviembre de 1712 á favor del se-

renísimo duque de Orleans , y fué recibida por

ley en España , y es como condicion de la nues-

tra; y tambien para que por esta nuestra renun-

cia se revaliden las que hicieron el serenísimo

duque de Berry en Marly el dia 24 de noviem-

bre de 1712, y el referido serenísimo duque de

Orleans en Paris el dia 19 del mismo mes y año ,
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yfueron confirmadas por los tratados de Utrech

á 11 de abril de 1713 : y que con tan perpétua é

inmutable ley quede determinado y establecido

que en ningun tiempo las monarquías de Fran-

cia y España puedan unirse en una misma per-

sona ni en una misma línea.

»Movidos , pues , por estas razones de tanto

momento , á fin de no retardar mas tiempo la

tan deseada paz universal de la Europa , que se

juzga consiste en estas dos renuncias ; con áni-

mo deliberado , y maduro consejo cedemos y

renunciamos en virtud de las presentes por nos,

nuestros herederos y sucesores varones y hem-

bras todas las razones , derechos , acciones y

pretensiones que nos pertenecen ó pueden per-

tenecer á los reinos de España y de las Indias ,

y á los estados de la corona de España que por

los tratados de Utrech y por estos han sido con-

firmados al referido rey de España y de las In-

diás ; y asimismo con pleno y cierto conocimien-

to , espontánea y libre voluntad renunciamos y

transferimos en virtud de las presentes todo este

nuestro derecho al referido serenísimo príncipe

Felipe , rey de España y de las Indias , á sus des-

cendientes , herederos y sucesores varones y

hembras , y faltando estos de cualquier modo

que sea, lo transferimos á la casa de Saboya con-

forme al tenor del referido tratado y al órden

de sucesion en él establecido , es á saber : al se-

renísimo actual rey de Cerdeña , duque de Sa-

boya , príncipe del Piamonte Victor Amadeo , á

sus hijos y descendientes varones , habidos de

legitimo matrimonio ; y faltando su descenden-

cia masculina , al príncipe Amadeo de Cariñan ,

á sus hijos y descendientes varones , habidos de

legítimo matrimonio ; y llegando tambiená faltar

la descendencia masculina de este , al príncipe

Manuel de Saboya , á sus hijos y descendientes

varones, nacidos de legítimo matrimonio ; y en

defecto de estos al príncipe Eugenio de Saboya,

á sus hijos y descendientes varones nacidos de

legitimo matrimonio, como oriundos de la infan-

ta Catalina , hija del rey Felipe II : renunciando

por nos , nuestros herederos y sucesores todas

las razones y derechos que nos competen , ó por

cualquiera razon nos pueden competer á los di-

chos reinos , ya sea por derecho de sangre ó por

los pactos antiguos y leyes del reino.

>> Confirmamos y aprobamos esta renuncia de

los reinos de España y de las Indias que hemos

hecho , queriendo y estableciendo que tenga

fuerza de ley pública y de pragmática sancion ,

y que como tal sea admitida y observada por to-

dos los súbditos de nuestros reinos y provin-

cias , sin embargo de cualesquiera leyes , san-

ciones , pactos y costumbres contrarias á ella ,

pues todas las derogamos espresamente por este

acto , supliendo , si hubiere algunos , todos los

defectos de hecho y de derecho , de estilo y de

observancia, y renunciando todos los beneficios

que concede el derecho , y especialmente al de

restitucion por entero , como tambien à cuantas

escepciones puedan imaginarse, aunque sea la de

lesion enorme y enormisima ; la cual y las cua-

les todas deliberada, espontáneamentey con co-

nocimiento cierto renunciamos, y queremos que

sean tenidas por irritas , nulas y renunciadas ;

prometiendo séria y religiosamente que no nos

opondremos á que el referido príncipe , actual

rey de España y de las Indias , sus descendien-

tes , herederos y sucesores , goce y gocen de la

quieta y pacifica posesion de dichos reinos , y

que en consecuencia de esta renuncia nunca ja-

más los perturbaremos ni inquietaremos por

fuerza de armas ni por otra alguna via ; antes

bien desde ahora declaramos que la guerra que

nos ó nuestros sucesores emprendiésemos con-

tra ellos para recuperar y ocupar dichos reinos

será ilícita é injusta ; y al contrario será justay

permitida la que para defenderse nos hicieren

el serenisimo actual rey de España ó sus suce-

sores , ó en su defecto los llamados á la sucesion

de sus reinos. Y si acaso se echase menos algu-

na cosa mas de lo que va espresado en este acto

de nuestra renuncia , es nuestra voluntad que

todo ello se supla y tenga por suplido por el ya

citado tratado de Londres últimamente ajusta-

do , que es la única base , regla y normade esta

nuestra cesion , y debe serlo en todo y por todo:

prometiendo en fé de nuestra palabra imperial ,

real y archiducal que todo lo contenido en este

instrumento de cesion , abdicacion y renuncia

lo observaremos santa y religiosamente tanto

nos como nuestros herederos y sucesores , y

procuraremos que nuestros súbditos lo obser-

vendel mismo modo. En cuya fé y para sumayor

fuerza y vigor, hemos firmado y asegurado este

presente acto de cesion , abdicacion y renuncia,

conjuramento corporal, tocando los santos evan-

gelios en presencia de los testigos infrascritos .

de cuyo juramento nunca solicitaremos relaja-

cion ; y si alguno la pidiere por nos , ó que vo-
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luntariamente y sin nuestra solicitud nos fuere | Castilla, de Leon (siguen todos los titulos) . Hace-

ofrecida , no la admitiremos ni nos valdremos

de ella. El presente instrumento de renuncia,

firmado de nuestra mano, y autorizado con nues-

tro sello imperial , real y archiducal lo hemos

depositado en manos del serenísimo y muy po-

deroso rey de la Gran Bretaña para que lo en-

tregue al serenísimo y muy poderoso rey de Es-

paña en el tiempo y en la forma determinada en

elmismo tratado. Dado en Viena á 16 de setiem-

bre del año del Señor de 1718 , de nuestro rei-

nado romano el VII , del de España el XVI y

del de Hungria y Bohemia el VIII. — Cárlos.

» Se hallaron presentes el muy escelso señor

Juan Leopoldo Tranthson , del sacro romano

imperio, conde de Falkenstein , baron libre en

Sprechen y Schroffenstein , etc., mariscal he-

reditario del condado de Tirol , caballero del

toison de oro y consejero íntimo actual de la

sacra, cesárea y católica Majestad ; el escelenti-

simo é ilustrísimo Felipe Ludovico , conde de

Sinzendorff,tesorero hereditario del sacro ro-

mano imperio, etc. , caballero del toison de oro,

gentil-hombre de cámara y consejero íntimo ac-

tual de la sacra, cesárea y católica Majestad , y

canciller de la córte cesárea ; el escelentísimo

é ilustrísimo señor Gundacaro Tomás , conde

Staremberg , del sacro romano imperio en

Schaumburg , etc. , caballero del toison de oro,

consejero íntimo actual de la cesárea, real y ca-

tólica Majestad , y mariscal hereditario del ar-

chiducado del Austria superior é inferior ; el

reverendísimo don fray Antonio Folch de Car-

dona, arzobispo de Valencia , consejero actual

de estado , de la sacra, cesárea, real y católica Ma-

jestad , y su presidente del supremo consejo de

España; y finalmente el escelentísimo é ilustrí-

simo señor Roque , conde de Estela , consejero

de estado y del supremo consejo de España, de

la sacra, cesárea, real y católica Majestad.

»Y porque yo el infrascrito consejero áulico ,

secretario de la sacra , cesárea , real y católica

majestad , refrendario y notario público , creado

para este acto con autoridad cesárea y archidu-

cal , me hallé presente , oí y ví ejecutar todo es-

to ; por tanto , en testimonio de verdad lo firmé y

sellé en el año y dia arriba espresado. - Juan

Jorge Buol. S. R. I. E. »

Renuncia de su Majestad católica.

«Nos DonFelipe, por la gracia de Dios , reyde

mos notorio á todos los presentes y venideros :

que como despues de haberse por la intempes-

tivamuerte del serenísimo y muy poderoso prín-

cipe Carlos II , rey de España y de las Indias ,

de perpétua memoria, originado con motivo de

la sucesion á sus reinos la dura y dilatada guer-

ra que tanto tiempo y tan cruelmente ha aflijido

á casi toda la Europa , sin que para ajustar las

diferencias fuesen tan del todo bastantes los con-

venios que se celebraron en Utrech y en Baden,

que no renaciese una nueva guerra en Italia ,

fuese Dios servido de disponer por su bondad

que habiendo intervenido con amigables conse-

jos , y maduramente considerado y discurrido

sobre ello , se viniesen á concluir y firmar en

Londres el dia 2 de agosto de este año de 1718

ciertos artículos de pacificacion y alianza entre

el serenisimo y muy poderoso rey de Francia

Luis XV, bajo de la tutela del serenísimo prin-

cipe Felipe , duque de Orleans , que ejercia en-

tonces la regencia de aquel reino , y el serenisi-

mo y muy poderoso príncipe Jorge , rey de la

Gran Bretaña , duque de Brunsvick-Luneburg ,

elector del sacro romano imperio ; atendiendo

únicamente á que la paz sea mas y mas asegura-

da entre aquellos principes que ya la gozan en-

tre sí , y cuanto antes se restablezca y vuelva á

florecer entre los que se mantienen aun discor-

des , y que desvanecidas sus competencias se

haga en fin comun á toda Europa este tan gran

beneficio de la paz ; y no hallándose otro camino

mas cierto para llegar á término tan saludable,

sino el que por estos mismos tratados , concebi-

dos segun la idea y norma de los antecedentes ,

se establezca luego por ley inmutable, en la cual

estriba la salud de toda la Europa, la separacion

perpétua entre las coronas de Francia y España;

y disponer que determinado un equilibrio y jus-

ta proporcion de fuerzas entre las potencias de

Europa , quede impedida la union de muchas

coronas en una misma cabeza y línea y asegura-

das otras conveniencias y ventajas , tanto á nos

como á los príncipes que concurren ó quisieren

acceder á esta pacificacion y alianza , segun mas

estensamente se contiene en los citados articu-

los de las convenciones. Y como tambien sea

una parte de estos tratados la abdicacion y re-

nuncia que hemos de hacer de los reinos, paises

y provincias que su Majestad cesárea posee ya

en Italia y en Flandes, ó le pudieren pertenecer

27
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en virtud del presente tratado , y de todos los

derechos , reinos y provincias en Italia que en

otro tiempo pertenecieron à la corona de Espa-

ňa, y que nos por nuestro anhelo innato de la

paz , y por la salud y tranquilidad pública mas

poderosa que otra razon alguna, como asimismo

por evitar todo motivo de siniestra sospecha ;

habiendo resuelto ceder todos nuestros dere-

chos á los dichos reinos , paises y provincias ,

tuvimos por bien aceptar el dicho tratado en

Madrid el dia 16 de enero último , y dimos ór-

den á nuestro plenipotenciario en el aya para

que lo fir ase , lo que solemnemente fué así eje-

cutado á 17 de enero próximo pasado. Por tanto,

nos , compadeciéndonos ( para no ceder en nada

á los deseos de los principes amigos) del estado

deplorable de la Europa , y de la desolacion que

amenazaba á tantos pueblos y naciones ; y mo-

vidos tambien de las ventajas contenidas en el

dicho tratado : hemos venido por fin en hacer

esta cesion y renuncia de los reinos , paises ,

provincias y derechos, principalmente para que

por la renuncia del emperador á los reinos de

España y de las Indias , adquiera su pleno vigor

y efecto la renuncia que hemos hecho al reino y

corona de Francia por nos y nuestros descen-

dientes á 15 de noviembre de 1712 en favor del

serenísimo duque de Orleans , la cual se ha es-

tablecido por ley en España y es como condi-

cion de la renuncia de su Majestad cesárea , y

tambien para que por esta nuestra renuncia se

revali len las que hicieron el serenísimo duque

de Berri en Marli á 24 dias del mes de noviem-

bre de 1712, y el referido serenísimo duque de

Orleans en Paris el dia 19 del mismo mes y

año , que fueron confirmadas por los tratados

de Utrech á 11 de abril de 1713 , y que con tan

perpétua é inmutable ley quede determinado y

establecido que en ninguntiempo las monarquias

de Francia y España puedan llegar á unirse en

una misma persona ni en una misma línea.

» Movidos , pues , por estas razones de tanto

momento , para no retardar mas tiempo la tan

deseada paz universal de la Europa , que se juz-

ga consiste en estas dos renuncias , con ánimo

deliberado y maduro consejo , cedemos y renun-

ciamos en virtud de las presentes por nos, nues-

tros herederos , sucesores y descendientes va-

rones y hembras , todas las razones , derechos ,

acciones y pretensiones que nos pertenecen y

pueden pertenecer á los referidos reinos , pai

ses y provincias que su Majestad cesárea al pre-

sente posee ó deberá poseer en virtud del dicho

tratado , tanto en Italia como en Flandes , entre

los cuales se han de entender por espresamente

comprendidos , no solo el marquesado del Fi-

nal , cedido por su Majestad cesárea á la repú-

blica de Génova el año de 1713 , sino tambien los

reinos de Sicilia y Cerdeña , segun las leyes de-

claradas en el tratado : bien entendido que la isla

y reino de Sicilia ha de quedar perpétuamente

en lo venidero à su Majestad cesárea , á sus he-

rederos , sucesores y descendientes , suprimido

enteramente todo el derecho de reversion à la

corona de España , y que la isla y reino de Cer-

deňa ha de ser retrocedida y entregada por la

misma cesárea Majestad , despues de tenerla en

su poder, al rey de Cerdeña , duque de Saboya,

reservando el derecho de reversion de aquel

eino á la corona de España , si en algun tiempo

llegase el caso de que la posteridad y agnacion

del dicho serenísimo rey de Cerdeña llegase á

faltar . Y asimismo con pleno y cierto conoci-

miento , con espontánea y libre voluntad , trans-

ferimos y abdicamos en virtud de las presentes

á la espresada Majestad cesárea , á sus herede-

ros , sucesores y descendientes varones y hem-

bras, todo nuestro derecho á los espresados rei-

nos , paises y provincias que en otro tiempo per-

tenecian à la monarquíade España, y ahora posee

y debe poseer su Majestad cesárea ; renunciando

por nos , nuestros herederos , descendientes y

sucesores, todas las razones y derechos que ános

ó á ellos pertenecen, ó por cualquiera razon pu-

diesen pertenecer á los dichos reinos , paises y

provincias de cualquier modo que sea , por de-

recho de sangre , ó por los pactos antiguos del

reino.

» Confirmamos y aprobamos esta renuncia

que hemos hecho de los reinos , islas , paises y

provincias situadas en Italia ó en Flandes , que-

riendo y estableciendo que esta renuncia tenga

fuerza de ley pública y de pragmática sancion ,

y que como tal sea admitida y observada por to-

dos los súbditos de nuestros reinos y provincias

y especialmente por los estados del reino , que

vulgarmente llaman córtes , sin embargo de cua-

lesquiera leyes , sanciones , pactos y costum-

bres contrarias á ella , pues todas las deroga-

mos espresamente por este acto, supliendo , si

hubiere alguno , todos los defectos de hecho y

de derecho , de estilo y de observancia ; y re-
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nunciando todos los beneficios que concede el

derecho, y en especial al de restitucion por

entero, como tambien á cuantas escepciones son

escogitables , aunque sea la de lesion enorme y

enormisima , la cual y las cuales todas delibera-

da, spontáneamente y con conocimiento cierto

renunciamos y queremos que sean tenidas por

irritas , nulas y renunciadas ; prometiendo séria

y religiosamente que dejaremos á su Majestad

cesarea, à sus descendientes , herederos y suce-

sores de uno y otro sexo , gozar de la tranquila

y pacífica posesion de los reinos , principados ,

paises y provincias que pertenecieron en otro

tiempo à la corona de España , y que segura-

mente posee ya su Majestad cesárea , ó de las

que le cedimos ó debemos ceder en fuerza del

tratado ; y que en consecuencia de esta renun-

cia , nunca jamás los perturbaremos , ni inquie-

taremos por fuerza de armas, ni por otra alguna

via ; antes bien desde ahora declaramos que la

guerra que nos ó nuestros sucesores empren-

diésemos contra ellos para recuperar y ocupar

dichos reinos , será ilícita é injusta ; y al contra-

rio, será justa y permitida la que para defender-

se nos hiciere el emperador ó sus descendien-

tes , ó en su defecto los llamados à la sucesionde

sus reinos , paises y provincias ; y si acaso se

echase menos alguna cosa mas de lo que va es-

presado en este acto de nuestra renuncia , es

nuestra voluntad que todo ello se supla y tenga

por suplido por el ya citado tratado ajustado en

Londres , que es la única basa , regla y norma

de esta nuestra renuncia , y debe serlo en todo

ypor todo ; prometiendo en fé de nuestra pala-

brareal que todo lo contenido en este instru-

mentode cesion lo observaremos fiel y religio-

samente , tanto nos como nuestros descendien-

tes y sucesores ; y procuraremos que nuestros

súbditos lo observen del mismo modo.

»En fé de lo cual , y para su mayor fuerza y

vigor, mandamos despachar este acto de cesion

y renuncia , y lo confirmamos con juramento

corporal tocando los santos evangelios en pre-

sencia de los testigos infrascritos , de cuyo jura-

mento nunca solicitaremos relajacion ; y si algu-

no la pidiere por nos , ó que voluntariamente y

sin nuestra solicitud nos fuere ofrecida , no la

admitiremos , ni nos valdremos de ella y firma-

mos de mano propia el presente instrumento de

renuncia ante el infrascrito nuestro secretario

de estado y notario público creado para esta

funcion con autoridad real , y lo autorizamos

con nuestro sello en presencia de testigos ,

quefueron : don Carlos de Borja y Centellas ,

patriarca de las Indias y nuestro capellan y

limosnero mayor ; don Restayno Cantelmo ,

duque de Pópuli , caballero del insigne órden

del toison de oro y del sancti-spiritus , general

de nuestros ejércitos y capitan de las guardias

de corps italianas ; don Alvaro Bazan y Benavi-

des , marqués de Santa Cruz , gentil-hombre de

nuestra cámara y mayordomo mayor de la rei-

na ; don Alonso Manrique , duque del Arco ,

gentil-hombre tambien de nuestra cámara y

nuestro montero mayor ; don Victor Amadeo

Ferrero y Fiescho , príncipe de Maserano , ca-

ballero del insigne órden del toison de oro , gen-

til-hombre de nuestra cámara y teniente general

de nuestros ejércitos. Y este instrumento de re-

nuncia se ha de cambiar con otro semejante de

renuncia de su Majestad cesárea. Fecho en el

real monasterio de San Lorenzo á 22 de junio

de 1720.-Felipe, rey.

»YodonJoséde Grimaldo , marqués de Gri-

maldo , caballero del órden de Santiago, comen-

dador de Ribera y Aceuchal en la misma órden,

gentil-hombre de cámara de su Majestad, su pri-

mer secretario de estado y del despacho , re-

frendario y notario público , que me hallé pre-

sente al otorgamiento de este instrumento y to-

do lo demas en él espresado , doy fé de ello ; y

en testimonio de verdad lo firmé en el real mo-

nasterio de San Lorenzo á 22 de junio de 1720 .

- don José de Grimaldo.»
----

Articulo. 19.°

En cuya fé y vigor los comisarios cesáreos y

el embajador del rey católico, como plenipoten-

ciarios firmaron el presente tratado y lo autori-

zaron con los sellos de sus armas. Fecho en Vie-

na de Austria á 30 dias del mes de abril del año

de 1725.- Eugenio de Saboya.- Felipe Ludo-

vico, conde de Sinzendorff. -Gundacaro , con-

de de Starhemberg.-El baron de Riperda.

El rey católico ratificó este tratado enAranjuez

á 6 de mayo , y el emperador en el palacio de

Laxemburgo á 16 de junio de dicho año de 1725 .

Declaracion del rey católico don Felipe V

acerca de lo dispuesto en el articulo 7.º del

tratado anterior.

Don Felipe, por la gracia de Dios, etc. (todos

los titulos). Por cuanto en el artículo 7.º del tra-
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tado de paz y amistad concluido solemnemente

pocos dias ha entre el serenísimo y muy pode-

roso emperador de romanos el señor Cárlos VI

de este nombre y nos , acordado y firmado por

los ministros , embajadores y enviados estraor-

dinarios de ambas partes en Viena de Austria á

30 de abril de este año , y últimamente acepta-

do , aprobado y ratificado por nos , como tuvi-

mos por conveniente en 25 de mayo en nuestro

palacio de Aranjuez , segun su tenor y forma,

sc espresa , ' propone y asegura que nos el rey

católico renunciamos por nos y nuestros suce-

sores y herederos en el reino , y asimismo por

nuestros descendientes de ambos sexos , para

siempre el derecho de reversion del reino de

Sicilia à la corona de España que nos habiamos

reservado en el instrumento de cesion de 10 de

junio del año de 1713 , á favor del rey de Cerde-

ña , y que hemos de entregar fielmente las letras

que llaman reversales , hechas sobre esto á su

Majestad imperial juntamente con el instrumen-

to de ratificacion de este tratado , etc. Por tanto

nos ha parecido necesario hacer notorio y ma-

nifiesto , como por las presentes efectivamente

hacemos notorio , manifestamos y declaramos ,

afirmamos y aseguramos , que aunque cedimos

entonces al serenísimo príncipe duque de Sa-

boya , al presente rey de Cerdeña , el reino de

Sicilia y nos reservamos su derecho de rever-

sion à la corona de España , no obstante hasta

ahora no hemos sabido absolutamente é ignora-

mos que las letras que llaman reversales que se

habian de hacer y espedir sobre esto , se hayan

hecho ó espedido jamás , como se espresa y ase-

gura en el sobredicho articulo 7.º, y que si real-

mente han sido hechas , dadas y espedidas ( lo

cual no nos consta de ningun modo) jamás se nos

han entregado , y que no las tenemos , ni estan ,

ni jamás han estado en nuestro poder , antes

bien que no tenemos la menor noticia de ellas :

por lo cual deseando ingenuamente que su Ma-

jestad imperial católica nos dé por escusado ,

como es justo , de la entrega convenida por el

dicho artículo 7.º, la cual no nos permite cum-

plir la falta é insubsistencia de la cosa prometi-

da , ejecutamos gustosamente y cumplimos sin

intermision lo que está en nuestro poder , sugic-

re la necesidad y persuade la buena fé , testifi-

cando , ofreciendo y prometiendo que si en al-

gun tiempo constare haberse hecho y espedido

las dichas letras reversales é instrumentos de

|

reversion y sucediere que se hallen hechos ó se

descubran , si ignorándolo nos estuvieren en

nuestro poder los restituiremos y entregaremos

de buena fé y sin la menor dilacion à su Majes-

tad imperial católica : y si acaso estuvieren en

manos de otro , procuraremos con todas nues-

tras fuerzas y conato que se restituyan y entre-

guen á la dicha Majestad , y anulando, derogan-

do y rescindiendo para mayor firmeza el dicho

instrumento de que se trata, prometemosy ofre-

cemos gustosamente , haciendo juramento bajo

nuestra fé y palabra real hacer ejecutar y cum-

plir todo esto , así por nos como por nuestros

sucesores y herederos de nuestros reinos. Enfé

de lo cual, y para su validacion hemos mandado

despachar estas nuestras letras de declaracion

firmadas de nuestra mano , corroboradas con

nuestro sello secreto pendiente y refrendadasde

nuestro infrascrito secretariode estado . Dado en

este nuestro palacio de Aranjuez dia 25 de mayo

de 1725.-Felipe , rey.—Juan de Orendain.

Declaracion al articulo 9.º del tratado de paz

concluido en esta corte entre su Majestadim-

perial católica y su real Majestad católica el

30 del último mes de abril.

Eltiempo de la restitucion convenido en dicho

artículo 9.º del tratado de paz se ha fijado y es-

tablecido de acuerdo de ambas partes para el

primero de noviembre de este año ; en cuyo dia

todos y cada uno de los súbditos de las partes

contratantes , cualquiera que sea su órden , esta-

do y dignidad , cuyos bienes hubieren sido ocu-

pados por el fisco por cualquier motivo, sin es-

cepcion , entrarán en la plena posesion y usufru-

to de ellos ; de modo que desde aquel tiempo y

para adelante puedan usarlos, gozarlos y disfru-

tarlos libremente como lo hacian antes de la

guerra. En la restitucion se comprenderán los

frutos estantes , pero no los percibidos , lo cual

se ha determinado así de comun asenso para

evitar litigios. En fé de lo cual nos los enviados

y ministros plenipotenciarios estraordinarios

de su Majestad imperial católica , y de su real

Majestad católica hemos firmado este artículo

declaratorio , y le hemos autorizado con nues-

tros sellos. -Dado en Viena de Austria à 5 de

setiembre del año del Señor de 1725.- Euge-

nio deSaboya.- El duque de Riperdȧ.- Feli-

pe Luis C. de Sinzendorff. - Gundacaro C. de

Starhemberg.
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NOTAS.

(1) Con el tratado de la cuádruple alianza habian tocado su último término las discordias causadas

porla sucesion al trono español. Cárlos VI acababa de reconocer solemnemente áFelipe V como rey de

España y este á su vez habia renunciado en favor del emperador las provincias de Italia y de los Paises Ba-

jos. Sacrificio doloroso para el monarca español, pero que hallaba compensacion en los ducados de Tos-

cana, Parma y Plasencia, declarados feudos masculinos del imperio y cuya espectativa éinvestidura even-

tual debia dar el emperador al infante don Cárlos , hijo mayor del matrimonio de Felipe V con Isabel

Farnesio.

Pero aunque las principales dificultades se hallaban vencidas para una reconciliacion entre los dos

competidores á la monarquía de España , la cuádruple alianza habia dejado aun no pocos gérmenes de

discordia entre estos príncipes y el de Saboya. Por el artículo 14 del tratado de Madrid de 13 de junio

de 1721 se habia resuelto juntar un congreso en Cambray para discutir y terminar estas diferentes pre-

tensiones, bajo la mediacion de Francia é Inglaterra. Felipe V , cumpliendo lo estipulado en la cuádruple

alianza habia sacado sus armas de Sicilia y Cerdeña ; pero el emperador que repugnaba desprenderse

en un todo del patrimonio español de la casa de Austria y mas aun tener por vecino en los estados de Ita-

lia al hijo de su rival, diferia con mil pretestos formalizar las escrituras de renuncia á la corona españo-

la , é investidura eventual de los feudos italianos á don Cárlos . Estos obstáculos agregados á las justas

quejas de los Medicis y Farnesios por haberse declarado feudos imperiales sus estados y dispuestose de

esta herencia en vida y sin consentimiento de los poseedores , mientras que el Papa protestaba tambien

por su parte, alegando que debian ser considerados como feudos de laiglesia, interrumpieron la apertura

del congreso por largo tiempo.

Entretanto Felipe V habia procurado estrechar con nuevos lazos la alianza de 1721 con los mo-

nareas inglés y francés . Los de este último eran al parecer mas sólidos que ninguno . Contratose en aquel

año el doble matrimonio de don Luis , príncipe de Asturias con Luisa Isabel de Orleans , hija del duque

de Orleans , regente de Francia ; y del rey Luis XV con la infanta doña María Ana, niña de cinco años ,

hija de Felipe Vy de su segunda esposa doña Isabel Farnesio . Creyóse, y los sucesos posteriores lo pro-

baron , que el duque de Orleans procedió en esta negociacion con mas sagacidad que el rey de España.

Así es que cumplimentándole Villars con motivo de estos tratos ; » permitidme , le dijo , señor duque

»que os felicite como el príncipe mas diestro de la tierra . Richelieu y Mazarini, los dos mayores estadis-

»tas , no fueroncapaces á idear proyecto semejante. El príncipe de Asturias con 14 años y madama Mont-

"pensier con 10 prometen sucesion mas numerosa que la que pueda darnos la infanta.» En el mismo año

de 1721 se hizo entrega reciproca de las dos princesas , encargándose el de Orleans de la educacion de

dona María Ana.

Constituido el congreso de Cambray , al cual asistian como plenipotenciarios de España el conde de

San Esteban y el marques Beretti-Landi , despues de haberse conseguido que el emperador y Felipe V

hiciesen las rennncias á que se habian obligado por la cuádruple alianza , y el primero espidiese las letras

de investidura de los ducados de Toscana, Parmay Plasencia en favor delinfante don Carlos, empezaron

á discutirse ya en 1724 las cuestiones sometidas à la decision de este congreso.

Pretendia Felipe V , entre otras cosas , que el emperador se abstuviese de usar los títulos propios del

rey de España : renunciase el de gran maestre del toison de oro ; y entregase el tesoro y papeles de esta

orden que se hallaban en Bruselas : que se determinase la forma de poner guarniciones en las plazas de

Toscana, Parma y Plasencia, como garantia de la sucesion eventual de don Cárlos : que el congreso pro-

cediese al exámeny decision de las pretensiones del duque de Parma : que nombrase comisarios para fijar

los límites entre el ducado de Parma y el de Milan en las orillas del Po : se restituyesen los estados de
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Mantua , de Mirandola , Monferrato y Sabioneta , con otros feudos de menos importancia á sus antiguos

poseedores ; y generalmente se volviesen las cosas en Italia á su primer estado.

El emperador exigia por el contrario que se le permitiese continuar usando los dictados de rey de Es-

paña y se abstuviese Felipe V de apropiarse los de la casa de Austria. Tambien queria conservar esclusi-

vamente la dignidad de gran maestre del toison de oro, como órden fundada por los antiguos duques de

Borgoña , de los cuales se consideraba heredero y sucesor . Sostenia , en cuanto à las pretensiones del

duque de Parma y de otros principes de Italia , que no siendo emanacion de la cuádruple alianza,

el congreso era incompetente para ocuparse de ellas y debian presentarse en el consejo áulico ó en la dieta

de Ratisbona; y pedia en fin que las potencias contratantes diesen sn garantía á la pragmática sancion,

mientras las potencias marítimas, la Holanda sobre todo , le exigian á su vez con el mayor calor la supre-

sion de la compañía de Ostende, creada el 19 de diciembre de 1722 con el privilegio esclusivo de navegar

y comerciar por 30 años en las Indias orientales y occidentales y costas de Africa.

Reclamaba en fin el rey de Cerdeña que ratificase el emperador la cesion de la isla de este nombre:

que se le reconociese un rango igual al de las demas testas coronadas : que se le garantizase la posesion

del Monferrato y de los territorios del Milanés que le habia cedido Leopoldo por el tratado de 8 de no-

viembre de 1703 : que el emperador no usase el titulo de rey de Cerdeña, y reconociese el derecho de la

casa de Saboya á la sucesion de España.

Fácil es de conocer el sin número de dificultades que ocasionarían en el congreso pretensiones de in-

dole tan diversa. Así es que sus trabajos fueron lentos , frios y sin eficacia. La reina de España doña Isa-

bel Farnesio, cuya capacidad y enérgico carácter la dabauna absoluta prepotencia sobre suesposoy cuyo

amor materno llenó por muchos años de turbaciones la Europa con el solo fin de formar establecimientos

en Italia á sus hijos don Cárlos y don Felipe , penetró desde luego que si encomendaba los intereses de

estos á las inciertas y perezosas resoluciones de Cambray, no llegaria á ver realizados nunca los proyec-

tos ambiciosos que abrigaba su corazon. Inclinó pues diestramente á su esposo á una sincera reconcilia-

cion con el de Austria. Para abrir una negociacion directa en Viena echó mano doña Isabel del baron de

Riperdá, sugeto tan célebre por su repentino valimiento como por el poco tiempo que gozó de los favores

de la inconstante fortuna. Natural de Groniuga y al servicio sucesivamente de Holanda y Austria , habia

venido á Madrid como plenipotenciario de aquella república durante las conferencias de Utrech. Pudoin-

troducirse con Alberoni , hizóse estimar del rey y mas aun de doña Isabel Farnesio ; entró al serviciode

España, para lo cual sin gran esfuerzo abjuró el protestantismo ; desempeñó varios destinos importantes

y escribió muchas memorias para el adelanto de la riqueza fabril ; y últimamente sus intrigas y trave-

sura le hicieron tal lugar en la corte, que los reyes le miraron como el sugeto mas propio para el delica .

dísimo encargo de pasar á Viena. Llegó á ella Riperdá en fines de este año de 1724 .

A pesar de que tocó todos los resortes de su ingenio é invirtió en corromper à la corte sumas consi-

derables , la negociacion caminaba perezosamente , y tal vez se hubiera malogrado, sin el incidente fatal

de haber Luis XV, por consejo de su ministro el duque de Borbon, devuelto á los reyes de España la in-

fanta doña María Ana, con quien se habia desposado , pasando aquel monarca à contraer un nuevo enlace

con María , hija de Estanislao Leczinski , rey electo que habia sido de Polonia. La justa irritacion de

aquellos reyes con tan cruel desaire llegó al último punto y entre otras providencias que les dictó el des-

pecho, fué una la de mandar á Riperdá que cediendo en todos los puntos cuestionables de la negociacion

concluyese cuanto antes una alianza con la corte de Austria.

Mucho dió que discurrir en Europa esta mision secreta y estraordinaria y la confusion se aumentó mas

con las imprudentes baladronadas del negociador. Aun hoy se disputa acerca de los compromisos y esti-

pulaciones formadas entre Felipe V y el emperador. El secreto á nada conduce ya y esto me ha movido

á publicar el tratado de 5 de noviembre de 1725 , que viene à ser el núcleo de la política y deseos de

la corte de España. Riperdá en virtud de los plenos poderes que se le concedieron firmó como represen-

tante del monarca español los cinco tratados que siguen . Las instrucciones que se le dieron son del ma-

yor interes, y su conocimiento utilisimo á la historia . Dicen así.

-
»El Rey. — Instruccion que vos el baron de Riperda habeis de observar y proposiciones que debereis

hacer al muy alto y muy poderoso emperador de Alemania , en derechura á la misma Majestad imperial

personalmente , ó por medio del ministro ú ministros que nombrare o diputare para oiros en la comi-
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sion importante , que con entera confianza en vuestro celo y acertada conducta os doy y fio á vuestro

cuidado y diligencia.

Lo primero, habeis de observar un muy profundo silencio y religioso secreto en esta comision , sin fiar-

la de nadie tanto en esta córte , cuanto fuera de ella , en todos los parages donde tocareis en seguimiento

del viage que debeis hacer à la corte de Viena , por la via y en la forma que mejor os pareciere y fuere

conveniente para mayor brevedad en él.

Lo segundo, que haciendo toda la posible diligencia y venciendo cualquiera embarazo que pueda ofre-

cerse en la continuacion de vuestro viage á Viena, debereis solicitar vuestro mas pronto ingreso á aque-

lla corte , y en ella valiéndoos de vuestro conocimiento y destreza , manifestar solamente llevais comi-

sion mia para proponer al emperador los medios justos , razonables y aun ventajosos á su Majestad im-

perial , de hacer y ajustar la paz particular coumigo entre sus reinos y los mios , valiéndoos en caso ne-

cesario, para acreditarla, de la plenipotencia que se os entregará con esta instruccion, la cual habeis de

reservar de modo , que cuando no se os admita de buena fé, y con bastante abertura á oir, tratar y con-

ferir esta importancia, solamente se llegue á penetrar por el emperador y alguno de sus ministros , el que

nombrare, que habeis sido encargado de alguna comision , pero no de las proposiciones que incluye y se

espresarán en esta instruccion, la cual habeis de quemar en el caso de que no seais bien admitido, y en-

contraseis probable fundado recelo , de que no entrando en materia, se quieran saber las citadas proposi-

ciones mias que abajo se espresarán , y si muy á los principios , y desde luego registrareis este mismo

recelo , debereis tambien reservar y aun quemar en caso necesario la referida plenipotencia, de suerte,

que solo se pueda decir , que vuestra mision á Viena fue ocasionada de vuestro celo y vivos deseos de

ver felizmente concluida una paz tan conveniente y necesaria entre esta y aquella corona.

Lo tercero, que, si como se espera é importa al emperador y á su casa, se os escuchare con buen ani-

mo,y se os dieren seguridades, ó sean señales de buena fé y deseo de la paz, entonces , y no antes, de-

bereis proponer al emperador, que el infante don Cárlos mi hijo se casará con la archiduquesa , hija ma-

yor del emperador, dándola en dote todos los paises hereditarios de Alemania, para despues de los dila-

tados dias de su vida ; y procurando por todos los medios posibles quede elegido desde luego rey de ro-

manos, mediante las grandes calidades del infante don Cárlos mi hijo, y la recomendable circunstancia

de ser casado con la hija mayor del emperador.

Lo cuarto, que asimismo habeis de proponer , que el infante don Felipe, mi hijo , se casará tambien con

la segunda hija del emperador , dándola en dote los estados que actualmente posee en Italia , para des-

pues de los dias de su vida ; y pasando á este príncipe ( si se efectuaren los ajustes de estos dos matri-

monios) , los estados de Toscana, Parma y Plasencia ; con la calidad y espresa condicion de que en caso

de morir (lo que Dios no quiera ) el referido infante don Felipe mi hijo , y la archiduquesa su muger , sin

hijos, los estados de Toscana , Parma y Plasencia, pasarán al infante don Carlos, y los demas estados de

Italia á la corona de España, los cuales igualmente volverán á ella siempre que se extinga la línea del es-

presado infante don Felipe . Pero que si reconociereis y viereis que el emperador no quiere absolutamente

el desmembramiento de los estados de Italia, paseis por ello , ajustándose siempre, si se pudiere, el casa-

mientode mi hijo el infante don Felipe, con la segunda archiduquesa , siendo siempre esto bueno por to-

do lo que pueda suceder.

Lo quinto, que para efectuar dichosamente estos dos matrimonios , dispondré que al mismo tiempo se

case el infante don Fernando, mi hijo mayor, con la princesa de Orleans , destinada antes á casarse coa

el infante don Carlos.

Lo sesto, que por beneficio de esta union y de la paz , que mediante ella se va á establecer , cederá y

dará el emperador á la España, la Flandes , como hoy la posee el mismo emperador. Lo cual siempre ha-

beis de procurar, y solo en el caso de no poderlo conseguir, propondreis se dé en dote á la segunda ar-

chiduquesa, con la calidad tambien de que siempre que fallezcan esta princesa y el infante don Felipe sin

hijos del matrimonio que efectuaren y se estinga su línea , volverán los espresados estados de Flandes á

la misma corona de España. Y que dispondrá su Majestad imperial, poniéndose de acuerdo desde luego

conmigo, se dé y vuelva el reyno de Cerdeña á la España , dando en equivalente , al duque de Saboya,

alguna parte del estado de Milan, segun se conviniere y acordare entre aquel soberano, el emperador y

yo, despues de haber concluido el presente tratado.
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Lo séptimo , que su Majestad imperial ha de solicitar y se ha de empeñar en que segun lo ofrecido ya

por la Inglaterra, restituya esta á la España la plaza de Gibraltar con su puerto : y que tambien restitu-

ya la isla de Menorca con el puerto de Mahon , mediante haberse apoderado de esta isla y aquella plaza ,

siendo el emperador coligado con las potencias que me hicieron la guerra ; poniéndose asimismo este

de acuerdo y unido conmigo desde luego á este fin .

Lo octavo, que el emperador podrá usar de todos los títulos de que ha usado , igualmente que de las

arinas , durante su vida ; bien entendido que yo, y todos mis sucesores hemos de usar de todos los tita-

los y armas de que he usado siempre, como todos mis antecesores.

Lo noveno , que he de quedar absolutamente gefe y soberano de la orden del Toison ; pero que si á

esta circunstancia hallareis resistencia fuerte de parte del emperador, y considerareis por ella precisoy

absolutamente necesario ceder en alguna parte de ella , podreis tambien ofrecer al emperador, que que-

dando yo gefe y soberano de la órden, tendrá su Majestad imperial durante su vida, la facultad y auto-

ridad de conceder en la misma órden , un cierto número de Toisones , poniéndose de acuerdo conmigo,

y dispensando el Papa todo lo que á este fin se hallare por preciso y necesario.

Lo décimo, que entre el emperador y yo se hará un tratado de alianza defensiva y ofensiva contra

el turco y los principes protestantes , para todos los casos que en adelante se ofrecerán , capitulándose

las sumas de dinero , tropas y bajeles que parecieren convenientes. Y que si su Majestad imperial insis-

tiese en que el espresado tratado de alianza sea general para todos aquellos que movieren ó hicieren la

guerra al emperador ó á la España, podais poneros de acuerdo y estenderla á este fin , pero con la preci-

sa esclusion de hacer yo la guerra á la Francia en ningun caso , bien que el emperador se la deberá ba-

cer en el de declarármela, y hacerla la Francia á la España.

Lo undécimo , que no me opondré al comercio de la compañia de Ostende á las Indias orientales , y

que sus navios se admitirán en todos los puertos de España.

Lo duodécimo , que entre el emperador y yo ha de quedar reglado , concertado y asegurado , que el

duque de Parma será conservado y mantenido en todos sus estados , derechos y acciones , segun y como

los gozaba al tiempo de la signatura del tratado de la cuátriple alianza.

Lo décimotercio , que me uniré con el emperador para ayudar y fomentar que el príncipe electoralde

Sajonia obtenga y recaiga en él la corona de Polonia.

el

Lo décimocuarto , que de mi parte y la del emperador recíprocamente , se concederá un perdon ge-

neral á todos los que siguieron el uno y el otro partido con la restitucion de sus bienes y haciendas.

Lodécimoquinto , que en el caso de ajustarse estos matrimonios , vendré y dispondré gustoso , que

infante don Carlos, mi hijo, pase á vivir en la córte de Viena, si así lo deseare el emperador.

Ilo décimosesto y último , que si el emperador entrare sobre estas proposiciones á dar fin á esta

grande obra de la paz , procure su Majestad imperial dar largas á sus ministros plenipotenciarios en

Cambray, que yo ejecutaré lo mismo con los mios.

Y siendo esto lo que habeis de observar , y estas las proposiciones que habeis de hacer al emperador,

lo fio todo de vuestro celo y acertada conducta , esperando que correspondiendo enteramente á mi con-

fianza dejeis satisfechos mis buenos deseos y enteramente cumplidas vuestras obligaciones : De Madrid

á 22 de noviembre de 1724.

Tratado de alianza defensiva entre su Majestad católica don Felipe V y el emperador de Alemania

Cárlos VI, concluido y firmado en Viena el 30 de abril de 1725.

En el nombre de la sacrosanta é individua

Trinidad.

Sepan todos. Aunque la sincera amistad entre

el serenísimo y muy poderoso príncipe y se-

ñor don Carlos VI , emperador de romanos ,

siempre augusto , rey de Alemania , de España.

de las dos Sicilias , de Hungria , de Bohemia ,

de Dalmacia, de Croacia y de Esclavonia; archi-
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del toisonde oro ; gentil-hombre de cámara con

ejercicio de la sacra cesárea católica Majestad ,

caballero del toison de oro ; nuestro consejero

intimo actual y primer canciller de la córte ; y

el ilustrisimo y escelentísimo señor Gundacaro

Tomás, conde de Starhemberg , del sacro ro-

mano imperio en Schaumburg y Waxemberg ;

señor de las jurisdicciones de Eschelberg , Liech-

tenhaag , Rottenegg, Freistatt , Haus , Oberwal-

séc ; Lenftenberg , Bottendorff , Hatwan; caba-

llero del toison de oro , nuestro consejero ínti-

mo actual y mariscal hereditario del archiduca-

do del Austria alta y baja ; y por parte de su real

Majestad católica , el ilustrísimo y escelentísi-

mo señor Juan Guillermo , buron de Ripperdá,

señor de Jenzema , Engelenburh , Poelgeest,

Roudekente y Ferwert , juez hereditario de

Humsterlant y Campen , han convenido en la

presente y peculiar amistosa alianza, cambiadas

ante sus plenipotencias.

Articulo 1.º

Habrá de aquí en adelante entre su Majestad

cesárea católica y entre su real Majestad cató-

lica una amistad sólida y sincera que se cultiva-

rá por ambas partes , promoviendo cada una las

utilidades de la otra como si fuesen propias y

evitando los daños.

duque de Austria ; duque de Borgoña , del Bra-

bante , de Milan , de Mantua , de Estiria , de Ca-

rintia , de Carniola , de Limburgo , de Luxem-

burgo , de Güeldres , de la superior é inferior

Silesia y de Witemberg ; principe de Suábia ;

marqués del sacro romano imperio , de Burgo-

via , de Moravia y de la superior é inferior Lu-

sacia; conde de Habspurg, de Flandes , Tirol ,

Ferreti , Kiburgo , Coricia y Namur ; landgrave

de Alsacia ; señor de la Marca de Esclavonia ,

del Puerto Naon y de las Salinas , etc., etc. ; y

el serenisimo y muy poderoso principe y señor

don Felipe V, rey de Castilla , de Leon , de

Aragon , de las dos Sicilias, de Jerusalen , de

Navarra, de Granada , de Toledo, de Valencia,

de Galicia , de Mallorca , de Sevilla , de Cerde-

ňa , de Córdoba , de Córcega , de Murcia , de

Jaen, de los Algarbes , de Algeciras, de Gibral-

tar, de las islas de Canarias, de las Indias orien-

tales y occidentales , islas y tierra firme del mar

Océano ; archiduque de Austria : duque de Bor-

goña; duque de Brabante y Milan ; conde de

Abspurg , de Flandes , Tirol y Barcelona ; se-

ñor de Vizcaya y de Molina , etc. , etc. , estable-

cida por la accesion de su Majestad al tratado

de Londres , hecha en Madrid el 26 de enero

y en la Haya el 17 de febrero de 1820 , se

haya corroborado y afirmado mas por el solem-

ne tratado concluido y firmado aquí en Viena

el 30 de abril del citado año ; sin embargo pa-

ra estrechar mas este lazo de concordia tan

provechoso al bien del mundo cristiano , por

medio de sus respectivos ministros, comisiona-

dos , enviados estraordinarios y plenipotencia-

rios , à saber : por parte de su Majestad cesárea

católica el muy excelso principe y señor Euge-

nio de Saboya y del Piamonte , consejero inti-

mo actual de su dicha Majestad cesárea católi-

ca, presidente del consejo áulico de guerra y su

teniente general , mariscal de campo del sacro

romano imperio , y su vicario general de los es-

tados de Italia , caballero del toison de oro ; y

el ilustrisimo y escelentísimo señor Felipe Luis,

tesorero hereditario del sacro romano imperio,

conde de Sinzendorff , baron libre en Emst-

brunn , señor de las dinastías Gfoll , de la supe-

rior Seloviz , Potliz , Sabor, Mülcig , Loos , Za-

han y Droskan ; burgrave en Reynech ; gran

escudero hereditario y gran trinchante en ellos reinos de España , y disfrutarán de todos los

Austria superior é inferior ; copero mayor he-

reditario en la Austria sobre el Ems , caballero

Articulo 2."

Y como se hubiese espuesto por el ministro

del serenísimo rey de España que el de la Gran

Bretaña habia prometido la restitucion de Gi-

braltar con su puerto , y el rey de España in-

sista que se restituya á su real Majestad católica

Gibraltar con su puerto y la isla de Menorca

con su puerto de Mahon ; se declara por parte

de su sacra católica cesárea Majestad que si se

hiciere amigablemente la restitucion no se opon-

drá á ella , y siempre que le pareciere conve-

niente empleará todos sus buenos oficios y hasta

su mediacion si las partes lo desearen.

Articulo 3.º

Para corresponder mas á la sincera amistad ,

el serenisimo rey de España Felipe V promete

dar á los buques de su sacra cesárea católica Ma-

jestad y de sus súbditos entrada segura en sus

puertos situados en el continente de España ; así

que podrán ejercer el comercio libremente , no

solo en dichos puertos , sino tambien en todos

privilegios y prerogativas que goza y disfruta la

nacion mas amiga (como los franceses lo han

28
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sido hasta ahora y lo son todavía los ingleses) y

esto inmediatamente desde el dia en que se pu-

blique la paz ; lo que se hará sin demora en to-

dos los puertos y lugares convenientes , segun

se ha acordado en el tratado de comercio firma-

do en este dia.

Articulo 4.°

Si las naves de los súbditos de su Majestad ce-

sárea fuesen hostilmente atacadas por alguno ,

tanto de este como del otro lado de la línea , el rey

católico promete hacer causa comun con su Ma-

jestad cesárea para vindicar y reparar las inju- |

rias y daños ocasionados en aquel caso. Su Ma-

jestad cesárea católica promete igualmente ha-

cer causa comun con su real Majestad en caso

que naves de súbditos de su Majestad real cató-

lica tanto por este como por el otro lado de la

linea fuesen atacadas hostilmente por alguno ,

para vindicar y reparar las injurias y daños que

se hubieren ocasionado.

Ademas , aunque por la cuádruple alianza se

ha estipulado garantir recíprocamente la segu-

ridad de los reinos , dominios y provincias que

poseen las partes contratantes , sin embargo se

ha tenido á bien por esta alianza esplicar mas

por estenso dicha seguridad. En consecuencia ,

para afirmar mas y mas entre su sacra cesárea

Majestad católica y su sacra real Majestad cató-

lica la amistad que ya ha principiado bajo tan

buenos auspicios , se juzga necesario y oportu-

no el establecer bases sobre el modo de pres-

tarse mútuamente auxilio y de corroborar mas

la debida seguridad. Es á saber : que si el em-

perador, sus reinos y provincias hereditarias en

cualquiera parte situadas fuesen atacados hostil-

mente , ó la guerra principiada en otro punto

pasase á ellos, el rey católico promete y se obli-

ga á auxiliar , con todas sus fuerzas de mar y

tierra , á su Majestad cesárea ; y señaladamente

con una escuadra compuesta á lo menos de quin-

ce naves mayores de guerra , llamadas comun-

mente navios de linea , y ademas con veinte mil

soldados , de estos , quince mil de infantería y

cinco mil de caballería , á los cuales ha de pro-

veer el emperador de cuarteles de invierno ;

pero es condicion que el rey en lugar de solda-

dos pueda contribuir con dinero , contando por

cada mil infantes veinte y cuatro mil florines del

Rhin , pagaderos por mensualidades en la ciu-

dad de Génova. Y en cuanto à los navíos , si el

rey de España no los suministrare al emperador

le podrá satisfacer enviándole diez mil soldados

óen lugar de estos , dinero , segun el cálculo ar-

riba espresado.

En reciprocidad , promete y se obliga su Ma-

jestad cesárea á auxiliar al rey católico de Espa-

ña, en caso de agresion hostil en sus provincias

europeas , en cualquiera parte situadas , conto-

das sus fuerzas de mar y tierra , pero especial-

mente enviándole para auxilio treinta mil solda-

dos , á saber : veinte mil infantes y diez mil

cababallos que ha de suministrar siempre in na-

tura , debiendo el rey proveerlos de los acos-

tumbrados cuarteles de invierno.

Articulo 6."

Prometen los respectivos comisarios y envia-

dos estraordinarios y plenipotenciarios de una

y otra parte , que este tratado de peculiar y

amistosa alianza será ratificado por su Majestad

cesarea católica y por su real Majestad católica

en la forma mútuamente convenida , y cangea-

dos aquí recíprocamente los solemnes instru-

mentos de la ratificacion en el espacio de tres

meses ó antes si se pudiere. En fé de lo cual los

espresados ministros , enviados estraordinarios

y plenipotenciarios firmaron con sus propias ma-

nos , y sellaron con sus sellos este instrumento

de peculiar y amistosa alianza. Hecho en Viena

de Austria el dia 30 de abril , año del Señor

1725.-Engenio de Saboya- Felipe Luis, con-

de de Sinzendorff.-Gundacaro Tomás , conde

de Starhemberg .

El emperador ratificó este tratado el 22 deju-

nio del mismo año.

Tratado de comercio y de navegacion entre el rey de España don Felipe V y el emperador de

Alemania Carlos VI, concluido en Viena el 1.º de mayo de 1725 .

En el nombre de la Santísima é individua Tri- bueno y grande que rige á su arbitrio los cora-

nidad. Amen.

Habiendo , por voluntad de Dios sumamente

zones de los príncipes , llegado el caso de que

se haya restablecido y firmemente asegurado la
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entrar , salir ó morar en cualesquiera reinos ,

provincias y dominios suyos con toda libertad

y seguridad ; sin que para ello se necesite de

patente especial , salvo conducto , ni de otro

particular permiso , bastando la sola publicacion

de la paz , con la cual se suplen semejantes re-

quisitos ; y gozarán recíprocamente por tierra y

por mar de aquella misma proteccion pública

así en sus personas como en sus dependencias

de que por otra parte gozan en todo y por todo

sus propios naturales súbditos , sin ningun te-

mor ni riesgo de perjuicio ó daño alguno , se

gun por este tratado se ha convenido.

Articulo 2.º

paz entre el serenísimo y muy poderoso princi- | cualquier estado , calidad y condicion que sean

pe y señor , el señor Carlos VI de este nombre,

emperador siempre augusto de romanos y rey

deAlemania , de España , de las Dos Sicilias , de

Hungria , de Bohemia , de Dalmacia , de Croa-

cia y de Esclavonia ; archiduque de Austria , du-

que de Borgoña , de Brabante , de Milan , de

Mantua , de Estiria , de Carinthia , de Carniola,

de Limburgo , de Luxemburgo , de Güeldres,

de la Silesia alta y baja y de Wirtemberg ; prin-

cipe de Suábia ; marques del sacro romano im-

perio , de Burgovia , de Moravia y de la supe-

rior é inferior Lusácia ; conde de Habspurg, de

Flandes , del Tirol , de Ferrete , de Quiburgo ,

de Goricia y de Namur ; landgrave de Alsacia ,

señor de la Marca de Esclavonia , del puerto

Naon y de las Salinas etc. etc.; y el serenísimo

ymuy poderoso principe y señor , el señor Fe-

lipe V de este nombre , rey de Castilla , de

Leon , de Aragon , de las Dos Sicilias , de Je-

rusalen , de Navarra , de Granada , de Toledo ,

de Valencia , de Galicia , de Mallorca , de Sevi-

lla , de Cerdeña , de Córdoba , de Córcega , de

Murcia , de Jaen , de los Algarbes , de Algecira,

de Gibraltar , de las islas de Canaria , de las In-

dias orientalesy occidentales, islas y tierra firme

del mar Océano ; archiduque de Austria, duque ,

de Borgoña , de Brabante y de Milan ; conde de

Habspurg , de Flandes , del Tirol y de Barcelo- puestos bajo de cualquier nombre ó titulo que

seme-

na; señor de Vizcaya y de Molina etc. y entre

sus reinos , estados y dominios : y pareciendo

conveniente establecerla mas amplia y firme-

mente con un tratado particular de navegacion

y comercio , en que decidiendo y resolviendo

anticipadamente las controversias que de

jante tratado se pudiesen suscitar , se dé provi-

dencia con mas seguridad por este medio á la

reciproca conveniencia y bien público de los

reinos , estados y súbditos de entrambos prin-

cipes contratantes. Por tanto nos los infrascri-

tos ministros , embajadores y plenipotenciarios

de los sobredichos serenísimos contratantes,

autorizados de pleno poder para ello , despues

de haber tenido conferencias sobre lo que toca

á la navegacion y comercio libre , convenimos

en los artículos siguientes , habiendo permutado

antes las plenipotencias.

Articulo 1.°

En virtud de la paz establecida entre su Ma-

jestad cesárea católica y su real Majestad católica,

será lícito á todos los súbditos de entrambos , de

Se permite desde luego plenamente à los na-

víos , así de guerra como mercantes , pertene-

cientes á los sobredichos contratantes ó á sus

súbditos , el que puedan reciprocamente fre-

cuentar sus puertos , playas , ensenadas y pro-

vincias , sin necesidad de pedir antes otra alguna

licencia ; antes bien se les dará libre y amigable

entrada en ellos , y se les suministrará por su

justo precio todo lo que hubieren menester , así

de bastimentos y víveres , como para reparo de

sus navíos ú otras necesidades , para que pue-

dan con toda seguridad hacerse á la mar ; sin

que se les pueda pedir derechos algunos , ni im-

finalmente sea. Y esto mismo se ha de entender

por lo que toca á las Indias orientales ; pero con

tal que no ejerciten comercio alguno en ellas,

ni puedan comprar sino lo que puramente ne-

cesitaren de víveres , ó para reparos y pertre-

chos de sus navios.

Articulo 3.º

Por lo que toca á los navíos de guerra , como

pueden con mas facilidad ser ocasion de siniestra

sospecha, se les prohibe la entrada enlos puertos

y ensenadas menos fortificados , sino es que para

librarse de alguna tormenta ó de caza de ene-

migos , se hallasen precisados à guarecerse en

ellos ; pero pasado el riesgo del enemigo , ó se

renado el mar , y provistos de lo necesario , sin

mas detencion partirán de allí. Tampoco envia-

rán de su escuadra muchos marineros juntos á

tierra , sino tan solamente los que les permitiere

el magistrado ó gobernador del lugar ; y últi-

mamente obrarán en todo de manera que apar-

ten de sí cualquier justo temor ó siniestra sos-

pecha que pudiesen ocasionar , lo que especial-

:
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mente se hade observar en las Indias orientales,

en donde mas que en otras partes , suele haber

mas desconfianza.

Articulo 4.°

No obstante lo referido , los navios de guer-

ra ó armados en corso , podrán entrar con

toda seguridad en dichos puertos con las presas

tomadas al enemigo , y volver de la misma ma-

nera á sacarlas sin pagar ningun portazgo ni

tributo , á menos de que habiendo pedido antes

y obtenido el permiso , quisiesen venderlas en

todo ó en parte en aquel lugar ; en cuyo caso

habrán de pagar los mismos derechos de que

mas abajo se ha convenido por lo tocante á mer-

caderías.

Articulo 5.°

Los navios de trasporte ó mercantes , de cual-

quier porte que sean , que ó por librarse del

temporal , ó de la infestacion de enemigos , ó

por otro cualquier motivo , entraren en algun

puerto , habrán de manifestar al gobernador

del lugar sus pasaportes y sus pólizas de carga,

concebidas en la fórmula abajo inserta : con la

cual podrán salir y apartarse libremente de allí ,

sin molestia , estorsion ni oposicion alguna , y

sin que se les pueda precisar por ningun motivo

á descargar sus mercaderías , ni á que se las vi-

siten.

Articulo 6.°

Pero se esceptúa el caso en que alguna de di-

chas naves fuese destinada para puerto enemigo ,

y por las cartas de fletamento constase estar

cargada de géneros prohibidos ; porque en se-

mejante caso se ha convenido que se registre la

tal nave , pero que no se haga sin asistencia del

juez conservador de la nacion , si acaso le hu-

biere , y del consul ; y que sea con tal modera-

cion y cuidado que no se derramen las merca-

derías , ni reciban algun daño , ni rompan los

lios ó envoltorios. Las mercaderias prohibidas

que se hallaren á bordo serán confiscadas , es-

cepto el buque con los demas géneros ; sin que

por esto sea lícito exigir al capitan del navío

multa pecuniaria ni costas , aunque fuese con

pretesto de visita ó de autos formados.

Articulo 7.°

Pero para quitar las contiendas que podrian

originarse sobre la palabra mercancias prohibi-

das, que vulgarmente se dicen de contrabando,

ha parecido conveniente declarar, que bajo de

este nombre se comprende á todos los géneros

ó materias , así labradas como por labrar , que

sirven para la guerra , como son cualesquier

armas ofensivas ó defensivas , y con especiali

dad cañones , morteros , falconetes , pedreros,

petardos, salchichones con azufre, granadas in-

cendiarias y de mano, balas de artilleria ydefu-

sil; y tambien pedreros, fusiles y escopetas lar-

gas ó pistolas, y ademas de esto espadas, bayone-

tas, morriones , corazas y tahalíes, ó bridecues,

pólvora , salitre , tablazon y maderaje para la

construccion ó reparo de navios , alquitran y

jarcia todo lo cual está sujeto á confiscacion;

pero solo en el caso de que por la póliza de car-

go , que se habrá de manifestar á los ministros,

constase que van destinadas para socorro de los

enemigos , ó dirigidas á algun puerto de estos.

Bajo de esta prohibicion estan comprendidas

tambien todas aquellas mercaderías de cadapais,

cuya saca y estraccion está vedada por sus pro-

pias leyes , escepto el trigo y todo género de

granos, vinos , tambien aceites y frutas , y todo

lo comestible , ademas del cobre , hierro y ace-

ro ; y últimamente , todo lo que pertenece al uso

de vestidos de ambos sexos , y aun vestidos en-

teros , como no vayan destinados para vestir

regimientos ó compañías enteras.

Articulo 8.0

Si algun navio de guerra imperial se encon-

trase en alta mar con un navio mercante perte-

neciente á súbditos del rey de España , ó si su

cediese lo contrario no se acercará el de guerra

al mercante mas que à tiro de cañon , enviando-

le el bote con dos ó tres hombres tan solamente,

á quienes el capitan del buque mercante tendra

que manifestar su póliza de carga , por la cual

se venga en conocimiento del lugar de donde

salió , á cuál va destinado y de las mercaderías

que lleva. Y en caso de constar que lleva entre

ellas algunasde contrabando, destinadas paralos

enemigos del comandante del navio de guerra;

en tal caso , y no de otra manera , los géneros

prohibidos se adjudicarán al fisco , pero que

dando salvos el buque , la tripulacion y demas

mercaderías. Se deberá dar crédito à las polizas

de carga que el capitan del navío exhibiere y

donde pareciere necesario , se convendrà rec-

procamente de cierta marca distintiva que se es-

tampará en las pólizas , con la cual se dará a

estas mayor fé.

Articulo 9.

Ademas se ha convenido tambien que la li-
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bertad del comercio y de la navegacion ha de |

ser tan ámplia y libre que en el caso de que al-

guno de los serenisimos contratantes estuviese

en guerra con uno ó muchos principes ó esta-

dos , los súbditos del otro serenisimo contra-

tante puedan sin embargo , y les sea lícito , pro-

seguir sus navegaciones y comercio à aquellas

partes con toda seguridad , y de la misma mane-

ra que antes de empezarse la guerra , sea que se

continúe despues por via recta , ó de un puerto

enemigo a otro tambien enemigo , y esto , así

en la ida como en la vuelta , sin molestia , obs-

taculo ni impedimento alguno. Pero se esceptúa

el caso de que el puerto adonde quisiesen en-

trar, estuviese actualmente sitiado ó bloqueado

y cerrado por el mar. Y para quitar toda duda

de lo que se ha de entender bajo de este nom-

bre , se ha convenido que no se debe tener por

actualmente sitiado ningun puerto , si no estu-

viese de tal manera cerrado con dos navíos de

guerra á lo menos por mar , ó con una batería

de cañones de batir por tierra , que no se pu-

diese intentar la entrada sin esponerse á los ti-

ros de la artillería.

Articulo 10.°

Demas de esto se ha pactado y convenido en

que todas las mercaderías , de cualquier especie

que sean , pertenecientes á súbditos de uno ú❘

otro de los serenisimos contratantes que se en-

contraren en algun navio enemigo , sean con-

fiscadas juntamente con el buque , aunque no

fuesen de la clase de las prohibidas.

Articulo 11.º

Los súbditos de los sobredichos serenísimos

contratantes gozarán recíprocamente en los do-

minios de entrambos de aquellas exenciones de

portazgos ó tributos de que estaban en pacífica

posesion en tiempo del rey Carlos II , pero en

los términos mas ampliamente esplicados abajo

en el artículo 13.

Articulo 12.º

Cualquier navío que perteneciere á su Majes-

tad cesárea , y con motivo de comercio entrare

en los puertos de España , deberá hacer dos de-

claraciones de las mercaderías que hubiere re-

suelto descargar y vender alli , conviene á sa-

ber , la una para el arrendador de las rentas ó

para el administrador de la aduana , y la otra

para el juez de contrabandos ; y no le será lícito

abrir antes los escotillones del navío hasta que

se le dé el permiso y hayan llegado los guardas

de la aduana ; ni podrá tampoco en ningun tiem-

po desembarcar cosa alguna de sus mercade-

rías sin que primero se le haya dado licencia

por escrito de pasarlas á la aduana ; antes bien

se prohibe á los jueces de rentas y á los depen-

dientes de la aduana registrar balones , cajas,

toneles ni fardo ó lio alguno que traigan merca-

derías , ni en el navío ni en la playa , hasta que

esten en la aduana ; y aun despues de deposita-

das efectivamente en ella , no se han de abrir

sin asistencia del dueño ó de su factor , para que

pueda el mismo propietario atender mejor á sus

intereses , pagar sus derechos y pedir sobre

ello certificaciones y cartas de pago , y despues

volver á recoger sus géneros y hacer se les pon-

ga el sello de la aduana del lugar. Y ejecutado

así , podrá el dueño llevar seguramente á su

casa sus mercaderías sin que esten sujetas des-

pues á nueva visita ; y podrá asimismo traspor-

tarlas de una casa á otra y de un almacen á

otro , como sea en el recinto de la poblacion y

desde las ocho de la mañana hasta las cinco de

la tarde , habiendo participado antes á los arren-

dadores de alcabalas y cientos si es con el fin de

venderlas , en cuyo caso se habrán de pagar los

derechos que estuviesen por pagar ; ó si era con

intento de no venderlas , en cuyo caso se debe-

rán dar al dueño la certificacion y el testimonio

acostumbrado.

Articulo 13.º

Demas de esto , como no hay cosa mas perju-

dicial al progreso recíproco del comercio que

la variedad de derechos con que están recarga-

das las mercaderías ; deseando su real Majestad

católica remediar este mal en toda la estension

de sus dominios de Europa , de algunos años á

esta parte , á favor de la nacion inglesa , con-

sintió y determinó que suprimiendo los antiguos

derechos de las mercaderías que en su intro-

duccion ó estraccion antes de ahora se solian

cobrar , ó los que despues del fallecimiento de

Carlos II se impusieron ; todo género de dere-

chos se reduzca en todas partes à una suma de-

terminada , hecha la regulacion á razon de diez

por ciento , la que se deberá pagar así por la

introduccion como por la estraccion , hecho el

cómputo segun la estimacion y valor de ellas ; y

esto se verificará no solo en los puertos de Ca-

diz , Santa María y otros de la corona de Cas-

tilla , sino tambien en otros , como son los de

Aragon , Valencia y Cataluña , esceptuadas so-



222 TRATADOS.

lamente las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa ,

en las cuales se pagarán los derechos de entrada

y de salida en la misma forma y modo que hasta

aquí se ha observado , y se observa el dia de hoy

con los franceses , ingleses y holandeses.

Pero los mercaderes , ó aquellos á quienes

pertenecieren los géneros , pagando una vez el

diez por ciento en la introduccion ó estraccion

de España , los podrán trasportar libremente á

cualquier parte por mar ó por tierra ó por los

rios , á todas las partes de España , sin tener que

adeudar ningun otro derecho ó imposicion nue-

va en cualquier puerto ó parage adonde llevaren

dichas mercaderías ; y para esto bastará mani-

festar las certificaciones y despachos en que

conste el primer pago y los fardos con el plomo

y marcas acostumbradas. Esceptuánse , sin em-

bargo , los derechos de alcabalas , cientos y mi-

llones , sobre lo cual se ha hecho una transac-

cion separadamente (1) .

Habiendo espresamente convenido la sacra

cesárea Majestad y la sacra real católica Majes-

tad que respectivamente los súbditos de uno y

otro , en todos sus estados , territorios y pro-

vincias existentes en cualquier region del mun-

do , tengan y gocen todos los derechos , exen-

ciones , gracias y libertades que fueron , son y

fueren jamás concedidas á las naciones mas ami-

gas , y especialmente á los súbditos y habitado-

res de la Gran Bretaña , á los de las Provincias-

Unidas de los Paises-Bajos y á las ciudades an-

seáticas , por tanto su real católica Majestad

promete y declara en estas que concede à los

súbditos de su cesárea Majestad pleno y efectivo

uso de todo lo que se contiene en este artículo ;

de suerte que no sean obligados à pagar , asi por

la entrada como por la salida ó tránsito de las

mercaderías , otro derecho que el dicho diez

por ciento , del mismo modo que lo han solido

pagar los ingleses , escepto los derechos de al-

cabalas , millonesy cientos , respecto de los cua-

les se ha tratado lo siguiente.

Articulo 14.°

Los súbditos de la sacra cesárea Majestad po-

drán diferir la paga de alcabalas y de los lla-

mados cientos todo el tiempo que tuvieren sus

mercaderías con todo cuidado guardadas en los

almacenes ; pero si quisieren estraer de allí di-

chas mercaderías con el fin de trasportarlas á

(1) Se comprende en los artículos 14 y 13.

otro lugar del reino , ó de venderlas en aquel

mismo , ó de llevarlas á su casa , les sea absolu-

tamente permitido lo mismo , con tal que he-

chos los testimonios convenientes , afiancen la

paga de los derechos , la que deberá hacerse dos

meses despues de la venta ; lo cual ejecutado,

se les darán las guias con que puedan traspor-

tar las mercaderías , marcadas y señaladas con

el plomo , á otra parte , ó á cualquier lugar ó

puerto de los dominios de España en Europa.

y venderlas por junto , ó como vulgarmente se

dice pormayor. Y si algun dependiente destina-

do á la cobranza de dichos derechos , habiéndo-

sele mostrado y visto los despachos de la pri-

mera paga , y reconocidas las marcas y el plomo,

intentare cobrar otra vez los derechos , ó se

opusiere al trasporte de dichas mercaderias , el

tal pagará la multa de dos mil ducados aplicados

al real erario : lo que se ha de entender sola-

mente de la primera venta. Pero si el mercader

quisiere vender sus géneros por partes ó por

menudo , deberá igualmente pagar los derechos

segun los particulares reales reglamentos ; y los

oficiales no les podrán pedir mas que quince

reales de vellon por el despacho de las certifi-

caciones ó cartas de pago , de que se habló

arriba.

Articulo 15.

La misma regla se ha de guardar respecto de

los derechos de millones que se pagan por el

pescado y demas víveres ; de suerte que no se

adeuden ni se puedan cobrar en su introduc-

cion todo el tiempo que sus dueños los tengan

depositados en los almacenes públicos ; pero en

caso que las quieran trasportar á los pueblos in-

teriores del reino , ó venderlas en aquel mismo,

ó llevarlas á su casa , entonces se obligarán por

escrito , dando la competente fianza , à la paga

de dicho derecho de millones , que deberá ve-

rificarse á los dos meses de la fecha de dicha

obligacion ; lo cual ejecutado , se les concede-

rán sin dilacion los despachos necesarios por

dichos colectores ó administradores del referido

derecho , entregándoles las mercaderias mar-

cadas con el plomo y señaladas con los marcha-

mos ; y las podrán trasportar á cualesquier lu-

gares donde se suelen gastar , y venderlas sin

gravámen de nueva exaccion de millones. Y si

algun dependiente ó comisario recaudador de

millones , despues de habérsele manifestado los

debidos despachos , el plomo , las marcas y se-
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ñales se atreviere á cobrar otra vez el mismo

derecho , ó se opusiere al trasporte ó venta de

las mercaderías , el referido pagará la multa de

dos mil ducados aplicados , como se dijo arriba,

al real erario.

Articulo 16.°

Por lo que mira á los puertos de Guipúzcoa

yVizcaya , no sujetos à las leyes de Castilla , en

ellos se guardará el arancel que se espresa en

el artículo 15 en órden á los derechos prescri-

tos à las demas naciones.

Articulo 17.º

Siendo mercaderías sumamente necesarias

los mástiles de navio , bergas y palos para la

construccion de bajeles mayores y menores;

es nuestra voluntad esceptuarlas de la regla ge-

neral, de tal suerte que su introduccion sea libre

de toda exaccion de derechos , por cualquier

título ó motivo que fueren impuestos.

Articulo 18.º

Para quitar todo motivo de disputa que pueda

sobrevenir entre los arrendadores de rentas y

los dueños de las mercaderías con ocasion de ta-

sarlas , se ha convenido que el arancel de los

derechos, llamado vulgarmente tarifa, y el tra-

tado de comercio entre su Majestad católica y

el rey de la Gran Bretaña del año de 1716 en

fuerza de la ejecucion del artículo 3.º del trata-

do de Utrech se observe por verdadera regla

en este punto entre los súbditos de su Majestad

cesarea y los arrendadores ó administradores

de rentas ; de suerte que generalmente se pa-

gue el diez por ciento.

Articulo 19.º

Por razon de los diversos géneros que acaso

no se hallen espresados en dicha tarifa , ha pa-

recido se esté à la antigua costumbre , segun la

cual se deberá hacer el avaluo por el arrenda-

dor de rentas ó su sustituto ; pero con esta ley y

condicion , que sea libre al propietario de las

mercaderías cederlas al arrendador por el pre-

cio en que las avaluó , y este estará obligado á

pagar luego incontinenti lo mismo en dinero

efectivo .

Articulo 20.º

La sal de Hungria pagará el mismo derecho

que la sal de España , y lo mismo se observará

con la sal de España en los dominios de su Ma-

jestad cesárea.

Articulo 21.°

Concede el rey católico á los súbditos de su

y

Majestad cesárea que residieren en los puertos

ciudades de los reinos de Andalucia , Murcia,

Aragon , Valencia y Cataluña , y tambien en las

provincias de Guipúzcoa y Vizcaya , que arrien-

den las casas acomodadas para su habitacion ,

y tiendas en que guarden las mercaderías , y

gocen de los mismos privilegios , libertades y

exenciones de que gozan en este punto los in-

gleses y holandeses : y el mismo derecho y pri-

vilegio reciproco concede su Majestad cesárea

á los súbditos del rey de España en sus reinos

y provincias.

Articulo 22.º

Entre los mencionados privilegios son los

principales los siguientes : la facultad de mudar

domicilio à su voluntad , sin que preceda licen-

cia alguna inmunidad en todo género de reco-

nocimiento , visita y molestia en sus habitacio-

nes y tiendas por razon de sus mercaderías,

sino en el caso de haber alguna grave sospecha,

ó de poderse probar algun fraude contra los

derechos reales , en cuyo caso tendrá lugar la

visita , con la prevencion de que esta se haga con

la asistencia del consul , que será espresamente

llamado para esto , no causando en lo demas

otra molestia al mercader ó á sus mercaderias.

Pero si el mercader fuere convencido de que

introdujo fraudulentamente las mercaderias , se

le confiscarán ; y ademas de esto pagará las cos-

tas de la visita , quedando libre su persona y

las demas mercaderías. De la misma suerte su

Majestad cesárea promete á los súbditos de su

Majestad católica las mismas libertades y privi-

legios en sus reinos.

Articulo 23.º

Los súbditos de los referidos serenisimos con-

tratantes , que establecieren sus domicilios para

sus negocios en los dominios de uno ú de otro ,

en ninguna parte estarán obligados à manifestar

sus libros de cuentas , sino es para deducir al-

guna prueba ; ni con pretesto alguno será lícito

á nadie aprehender dichos libros , ó sacarlos de

supoder: los que tambien podrán escribir en la

lengua que quieran , sin que sean obligados á es-

tenderlos en otra.

Articulo 24.

Los súbditos de una y otra parte de cualquier

calidad ó condicion que sean , no podrán ser

presos en sus personas , ni por los gobernadores

y ministros de justicia por causas de deudas pú-

blicas ó privadas que no contrajeron ellos , ó de
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las cuales no hubiesen sido fiadores ; ni tampoco

por semejantes causas podrán ser embargados

sus bienes y mercaderías durante la paz , ό SO-

breviniendo su rompimiento . Y en este artículo

se comprende en particular á los capitanes de

navio , oficiales de mar y marineros , y tambien

á los buques mayores y menores con toda su

carga.

Articulo 25.

De la misma suerte las dichas naves , así de

guerra como de comercio ó de trasporte , ó de

cualquier especie que sean , por ninguna órden

general ni particular podrán ser embargadas ,

sea para el uso de la guerra ó para conducir

víveres , sino es habiéndose tratado especial,

libre y espontáneamente sobre esto con los ca-

pitanes ó con los mismos dueños de las naves.

Y mucho menos podrán ser obligados por

fuerza los oficiales de mar ó marineros à dejar

sus navíos para servir en alguna escuadra que

se quiera tripular , ó en otra fuerza militar que

se levante , aunque sea por breve tiempo y con

muy urgente motivo ; pero si de su voluntad

se ofrecieren á servir , será libre el alquilar-

los.

Articulo 26.°

Por lo que toca á la inmunidad personal , con-

cedida por el presente tratado á todos los co-

merciantes de cada uno de las dos partes y á sus

familias , se estenderá no solo á la exencion del

servicio militar , sino tambien à la de tutelas ,

curadorias y administraciones de cualesquier

bienes , negocios ó personas, si no es que ellos

por su voluntad quisiesen admitir semejantes

cargos.

Articulo 27.°

Les será libre nombrar abogados , doctores ,

agentes y procuradores cuando tuvieren nece-

sidad de ellos ; y si quisieren tener propios y

particulares corredores , podrán elegir uno ú

dos de los que hubiere en el pueblo , los cuales ,

presentados , serán recibidos y reconocidos por

habilitados para procurar por si solos los nego-

cios que se les cometieren.

Articulo 28.°

En todos los puertos y principales plazas de

comercio, en que pareciere bien al emperador

y al rey, se establecerán cónsules nacionales que

defiendan los mercaderes súbditos de una y otra

parte , los cuales cónsules gozarán de los mismos

derechos , facultades , libertades é inmunidades

de que gozan los de las otras naciones mas ami-

gas.

Articulo 29.º

Tendrán estos cónsules particular facultad y

autoridad en los pleitos entre mercaderes y ca-

pitanes de navios , ó entre estos y sus marineros

de conocer de ellos arbitrariamente y decidir-

los , ya provengan de soldadas y salarios , ya de

otra causa , de cuya sentencia no se podrá ape-

lar á los jueces locales , sino á los que fue-

ren constituidos por el príncipe cuyos subditos

son.

Articulo 30.º

Por lo que toca á los jueces conservadores que

en los antecedentes reinados ejercian en España

el oficio de un magistrado muy considerable , y

que antiguamente era concedido por los reyes à

las naciones mas favorecidas , con potestad de

conocer yjuzgar privativamente sobre todas las

causas de sus nacionales , así civiles como cri-

minales ; se ha convenido que si su Majestadreal

católica concediere en adelante este privilegio a

otra nacion , cualquiera que sea , se deba enten-

der concedido igualmente el mismo á los sub-

ditos de su Majestad cesárea. Pero en el inte-

rin se mandará severamente á todos los jucces

ordinarios y magistrados que les administren

pronta justicia , y la ejecuten sin dilacion , par-

cialidad ni favor alguno. Ademas de esto , SU

Majestad católica consiente que de las senten-

cias en las causas pertenecientes á los súbditos

de su Majestad cesárea se pueda apelar sola-

mente al consejo de comercio y no a otro tribu-

nal.

Articulo. 31.º

El derecho de estrangeria ú otros semejantes,

de ningun modo se ha de ejercer con subdito

alguno de los dos serenisimos contratantes ; sino

antes bien , los herederos de los difuntos que

fallecieren en cualquier parte , pais ó provincia

en que se hallaren, les sucedan sin impedimen-

to alguno en todos sus bienes muebles é inmue-

bles, ya hubiesen muerto con testamento ó abin-

testato , segun las leyes de suceder y heredar
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que rijan en la tierra donde se hallaren las he- , nistrándoles por su justo precio lo que necesi-

rencias. Y en caso que dos ó muchos litigaren

entre sí sobre la herencia , entonces los jueces

del pais determinarán el pleito por sentencia

definitiva.

Articulo 32.º

Si alguna vez sucediere que un mercader ó

súbdito de los referidos serenísimos contratan-

tes muriere en los dominios del otro , entonces

su cónsul ó algun ministro público de ellos que

se hallare presente , irá á la casa del difunto y

tomará inventario de todas las mercaderías y

efectos , y asimismo de sus papeles y libros , y

los guardará fielmente para los herederos, segun

el poder que tuviere : pero si acaeciere que un

mercader ó súbdito muera en camino ó en algun

pueblo donde no haya cónsul , ni ministro pú-

blico de su nacion , entonces el juez del lugar

hara el inventario en presencia de testigos con

elmayor ahorro de gastos que fuere posible , y

consignará y depositará los efectos inventaria-

dos en la cabeza de la casa ó en el dueño de ella

para que los guarde con toda fidelidad ; lo cual

ejecutado , dará aviso de todo al ministro de la

nacion que resida en la córte , ó al cónsul del

pueblo donde estuviere la familia del difunto ,

para que los dichos puedan enviar persona que

recoja los bienes inventariados y pague las deu-

das.

Articulo 33.º

Si una embarcacion de alguno de los dos se-

renisimos contratantes ó de algun súbdito suyo ,

naufragase en dominios de uno de ellos , en tal

caso ni los oficiales del real patrimonio ni los de

rentas podrán pretender derecho alguno sobre

ella. Y se prohibirá severamente todo robo á

cualesquier personas particulares ; antes bien el

señor , ó el magistrado del pueblo mas cercano

estará obligado á dar todo socorro y ayuda á los

perdidos , y á salvar del buque naufragado todo

lo que pudiere , y ponerlo en recaudo . Pero por

el derecho de salvamento gozarán del cinco por

ciento segun la estima de las mercaderías , ys

les satisfarán los gastos hechos en tan piadosa

obra. Pero si la embarcacion , aunque muy mal-

tratada , quedase entera , y no hubieren pereci-

do los oficiales ni los marineros ; á estos les

tocará el cuidado de salvar las cosas , á los cua-

les se dará pronto socorro y asistencia , sumi-

Articulo 34.°

Su Majestad católica no permitirá ni por po-

licía ni por otro algun pretesto se ponga limita-

cion alguna al precio de las mercaderías de los

súbditos de su Majestad cesárea , antes les será

lícito venderlas al precio que permite el uso co-

mun del comercio ; y de la misma libertad go-

zarán los súbditos del rey católico en los domi-

nios de su Majestad cesárea.

Articulo 35.º

Si se confiscaren los bienes de algun mercader

español ó de algun súbdito de su Majestad cesá-

rea y se hallaren entre ellos algunos efectos per-

tenecientes á otro mercader ó á otra persona

particular , en este caso los efectos se restituirán

al dueño , aunque estuviesen vendidos , con tal

que todavía no se haya pagado el dinero en todo

ó en parte. Y en caso que dichas mercaderias ó

efectos que se hallaron en poder del mercader ,

cuyos bienes se aprehendieron, esten solamente

en depósito , y el depositario las hubiere vendi-

do sin permiso del principal , entonces se con-

siderará el valor de dichas mercaderías como

verdadero depósito , y se pagará por derecho

de antelacion á dicho principal.

Articulo 36.°

Se permite á los súbditos y embarcaciones de

su Majestad cesarea llevar todo género de fru-

tos y mercaderias de las Indias orientales á cual-

quiera de los dominios y estados del rey de Es-

paña , é introducirlas , con tal que conste por

los testimonios de la compañía de las Indias que

se ha formado en la Flandes austriaca que son

de los paises adquiridos y de las colonias ó fac-

torias de dicha compañía , ó que hayan prove-

nido de ella ; y bajo de esta consideracion logra

rán los mismos privilegios concedidos á los súb-

ditos de las Provincias-Unidas por las reales cé-

dulas de 15 de junio y de 3 de julio del año de

1663, que se publicaron en 30 de junio y 4 de

julio de dicho año. Ademas , su Majestad cató-

lica declara que concede à los súbditos de su

Majestad cesarea todo lo que fué concedido á los

Estados Generales de las Provincias-Unidas de

los Paises Bajos por el tratado del año de 1648 ,

tanto respecto de las Indias , como de todas las

29
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demas cosas que no siendo repugnantes á cs-

te tratado, ni tampoco à la paz concluida entre

ambas majestades fueren capaces de aplicarse

á él.

Articulo 37.º

Por lo que mira al comercio de las islas de

Canarias , los súbditos de su Majestad cesárea

gozarán de las mismas exenciones que gozan los

ingleses y holandeses.

Articulo 38.°

Los bienes y otras cualesquier cosas que se

ocultaren por temor de confiscacion en tiem-

po de guerra quedarán en pleno derecho á sus

propietarios ; y ninguno con motivo de que

las ocultó contra la prohibicion serà moles-

tado.

Articulo 39.°

Tambien las deudas de súbditos de una y otra

parte contraidas por razon de comercio ó por

otro contrato , como no sean confiscadas en el

tiempo intermedio , se pagarán integramente ,

mas sin los intereses , no obstante la guerra que

sobrevino.

Articulo 40.°

Al contrario , no se restituirán las mercade-

rías ni los demas bienes muebles ocupados por

el fisco , de una y otra parte , antes de la conclu-

sion de la paz , para evitar los infinitos pleitos

que de ello podrian nacer.

Articulo 41.°

Las patentes de represalias concedidas en lo

pasado por cualquier causa , de una ú de otra

parte , se declaran por nulas ; y sus Majestades

recíprocamente prometen que no las quieren

conceder en adelante en odio y perjuicio de sus

súbditos , si no es en caso de manifiesta denega

cion de justicia ; lo que no se tendrá por proba-

do sino despues de la demora y dilacion de dos

años corridos desde la presentacion de la pri-

mera demanda ; pasados los cuales, el actor pre-

sentará la súplica á su príncipe para obtener la

cédula de represalia, quien la comunicará al mi-

nistro del otro principe , si se hallare en la cór-

te , ó al encargado de negocios. Y despues de

estos oficios todavía se aguardará la sentencia

definitiva otros seis meses , pasados los cuales ,

por último , se podrán espedir las letras de re-

presalia.

Articulo 42.°

A los súbditos de su Majestad cesárea y á los

de su Majestad católica estrechamente se les

prohibirán las comisiones que llaman de armar,

y patentes de represalias para hacer el corso co-

mo enemigos contra los súbditos de alguno de

los dos , y que tambien las reciban de otro prin-

cipe. Y si alguno contraviniere á este artículo ,

será tratado como pirata , no solo en las provin-

cias contra las que recibió dicha comision, sien-

do cojido en el mismo hecho de su corso , sino

tambien en todas las de aquel príncipe à cuyo

dominio estuviere sujeto ; y así á la primer que-

ja se procederá contra el tal criminalmente hasta

la ejecucion.

Articulo 43.º

Siendo formal voluntad de las Majestades sa-

cra cesárea católica y real católica , que se ob-

serve tan fielmente la paz , concordia y amistad

de los súbditos de una y otra parte , que donde

se ofrezca se den mútuo socorro y auxilio ; se

ha convenido que si algun bajel perteneciente á

súbditos de su Majestad cesárea fuere apresado

por enemigo comun , y el dicho bajel se recu-

perare otra vez por alguna nave de guerra ó es-

cuadra de su Majestad católica , y esta recupe-

racion se hiciere dentro de las primeras cua-

renta y ocho horas despues de hallarse en poder

de los enemigos , cederá en premio al reapresa-

dor la quinta parte de la embarcacion y de su

carga. Pero si dentro de otras segundas cuaren-

ta y ocho horas fuere libertada la nave apresada,

tendrá la tercera parte el que la reapresó. Y por

último, si dentro de las terceras cuarenta y ocho

horas se recobrare el bajel , se deberá la mitad

del buque y de su carga al reapresador, volvien-

do la otra mitad á los propietarios. Lo mismo se

observará si el navío recobrado perteneciere à

súbditos de su Majestad católica , y el que lo

reapresare fuese de guerra , ó escuadra de su

Majestad cesárea.

Articulo 44.º

Y aunque se debe esperar que la paz nueva-

mente establecida entre su Majestad cesarea ca-

tólica y su real católica Majestad y sus sucesores,

reinos y dominios , con el favor de Dios dure
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muy dilatado tiempo , sin quebrantarse de una

ni otra parte por algun pretesto ú ofensa : no

obstante comotodas las cosas humanas estan es-

puestas á alteraciones , se ha convenido , que si

se originase nueva guerra entre sus Majestades

(lo que Dios no permita), se conceda el espacio

de seis meses á los mercaderes y súbditos que á

la sazon se hallen en los puertos , ciudades , do-

miniosy provincias del otro , dentro de los cua-

les , los dichos , con toda seguridad , así ellos

como sus familias , sus bienes , muebles y mer-

caderías juntamente con sus navíos , su carga ,

sus capitanes , oficiales de mar y todo lo que les

perteneciere , puedan restituirse y volverse à su

patria , y tambien cobrar sus deudas legitima-

mente contraidas para su utilidad y provecho ,

con sus demas derechos y acciones , sobre lo

cual se les administrará pronta justicia.

Articulo 45.º

Y para que el precedente artículo no quede

sujeto á escrúpulo alguno de ambigüedad , se

declaraen la forma siguiente , conviene á saber :

que á los dichos mercaderes , por espacio de di-

chos seis meses , se les permitirá y concederá

continuar su comercio , vender, comprar, per-

mutar y trasportar por mar y por tierra sus

personas y todas sus mercaderías , sus familias ,

las de sus factores y domésticos , sin la menor

molestia ni embarazo , con la misma libertad que

pudieran durante la paz , y como si no hubiese

intervenido la guerra, con tal que se porten mo-

derada y pacificamente , y se abstengan de cua-

lesquier ocultas maquinaciones contra el estado.

Podrán demandar en juicio á sus acreedores du-

rante el término de dichos seis meses , y se les

administrará tan pronta justicia que se pronun-

cie la sentencia antes de la conclusion del tér-

mino , y si fuere posible se ponga en ejecucion .

Y si despues de hecha toda diligencia no se pu-

diere pronunciar ó ejecutar la sentencia defini-

tiva antes de pasado dicho término, se permitirá

á los referidos súbditos que estuvieren para au-

sentarse, ya sean actores ya reos , sigan por sus

apoderados y demanden sus derechos y accio-

nes à lo que se les debiere en fuerza de la sen-

tencia ya pronunciada ; lo cual se les adjudicará,

no obstante en este punto el motivo de la guer-

ra encendida entre los principes.

Articulo 46.º

Tambien se ha convenido en favor de dichos

subditos respectivamente , y de los mercaderes

y de los demas que en dicho término hayan de

salir del pais, que pidiendo pasaportes se les con-

cedan, en los que se especificará el lugar de don-

de salen, aquel à que van , el número depersonas ,

Ꭹ las cosas que llevan consigo , á los cuales pa-

saportes, por mar y por tierra , se les guardará

el debido honor y respeto por todo el tiempo

señalado , el que se estenderá al doble de lo que

de otra suerte se necesitare para el viage del lu-

gar de donde salen al otro adonde se dirigen ,

aunque fuese cierto que no se les pueda poner

algun impedimento ni obstáculo en su tránsito .

En la misma forma se darán los pasaportes á las

naves surtas en los puertos , para que con su

carga puedan volver á su pais libres y seguras.

Articulo 47.°

18

23

Ultimamente se ha convenido que todo lo que

universalmente fue estipulado en favor de la na-

cion británica en los tratados de Madrid de de

mayo de 1667 y de de julio de 1670, y en los

tratados de paz y de comercio de Utrech del

año de 1713 , y recientemente en el tratado

ó convencion estipulado en que aqui se ha

espresado solo de paso , ó no está suficientemen-

te esplicado en favor de los súbditos de su Ma-

jestad cesárea , en cuanto se les puede aplicar ,

se tenga por especialmente espreso é inserto :

entendiéndose tambien lo mismo de las ventajas

que fueron concedidas á los súbditos de las Pro-

vincias-Unidas por el tratado de paz de Munster

el año de 1648 , por el tratado de navegacion

del Haya año de 1650 , y por el tratado de paz y

comercio de Utrech de 1714 ; de suerte que si

ocurriere duda en este ó aquel caso sobre lo

que se hubiere de observar en España ó en los

demas reinos de su Majestad católica respecto

de los súbditos de su Majestad cesárea , los refe-

ridos tratados y lo que por los precedentes reyes

de España y por su Majestad católica hoy rei-

nante , fue concedido á las dos dichas naciones

debajo de las mencionadas fechas , deberán ser-

vir de norma y regla en los casos dudosos , ó en

los omitidos en este instrumento.

Y el presente tratado se ratificará por la sacra

cesárea católica Majestad , y la sacra real ca-

tólica Majestad ; y se entregarán recíprocamen-

te los instrumentos de las ratificaciones dentro

de tres meses , ó antes si se pudiere .

En fé de lo cual , nosotros lo infrascritos co-
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misarios y embajadores estraordinarios y ple- | dorff. - Gundacaro , conde de Starhemberg.-

El baron de Ripperdȧ.nipotenciarios de su cesárea católica Majestad y

desu real católica Majestad , firmamos de nuestra

mano y sellamos con nuestro sello el presente

tratado de navegacion y comercio en Viena de

Austria en 1.º de Mayo de 1725.- Eugenio de

Saboya.-Felipe Ludovico, conde de Sinzen-

Su Majestad católica don Felipe V ratificó es-

te tratado en Aranjuez el 26 de mayo , y el em-

perador Cárlos VI en su palacio de Laxembur-

go á 16 de junio del citado año de 1725.

Tratado depaz entre elrey de España de una parte y el emperador de Alemaniay el sucro romano

Imperio de otra : concluido en Viena á 7 de junio de 1725.

En el nombre de la sacrosanta Trinidad , Pa-

dre , Hijo y Espiritu Santo.

Sea notorio á todos y á cada uno de aquellos

á quienes pertenece ó puede en algun modo

pertenecer. Como el sacro romano imperio

juntamente con su Majestad cesárea hubiese

tambien entrado en la guerra que por la tem-

prana muerte del serenísimo rey de las Españas

don Carlos II se movió por casi toda la Europa

sobre la sucesion á sus reinos : y como entre la

mayor parte de las potencias guerreantes se hu-

biese despues restablecido la paz , primeramen-

te por el tratado de Utrech , despues por el de

Baden y últimamente por el que se concluyó en

2 de agosto S. N.
Londres el dia; año de 1718 , y fal-

22 de julio S. V.

tase únicamente que con el auxilio de Dios , en

cuya mano estan los corazones de los principes,

se restableciese tambien entre la sacra real Ma-

jestad católica de una parte , y la sacra Majestad

cesárea católica y el sacro romano imperio de

la otra ; y como el tratado de Cambray por los

varios accidentes de las cosas no haya podido

llegar hasta ahora al deseado fin , y por esta ra-

zon el referido rey de España , para concluir

este gran negocio de la paz con su Majestad ce-

sárea y el sacro romano imperio haya enviado

á la corte imperial su embajador estraordinario

y plenipotenciario bastantemente autorizado,

y su sacra Majestad cesárea católica por su sin-

cero amor y cuidado de la comun salud de la

Europa , haya dado prontos oidos á un asunto

tan saludable como necesario al orbe cristiano,

y en su nombre cesáreo y en el del sacro ro-

mano imperio en virtud de la plenipotencia de

sus estados del dia 9 de diciembre del año 1729

haya nombrado y autorizado por sus embajado-

res estraordinarios y plenipotenciarios cesáreos

con suficiente comision y pleno poder de obrar ,

tratar , concluir y firmar á sus consejeros inti-

mos de estado ; es á saber : al muy escelso prin-

cipe del sacro romano imperio Eugenio de Sa-

boya y duque del Piamonte , caballero del Toi-

son de Oro , presidente del supremo consejo de

guerra , su teniente general y mariscal de campo

del sacro imperio , y vicario general de sus rei-

nos y estados hereditarios en Italia ; á los ilus-

trísimos y escelentísimos señores Felipe Luis,

conde de Sinzendorff, tesorero hereditario del

sacro romano imperio , baron libre en Ernst-

brunn , señor de las dinastías de Gloll , de la

superior Selovitz , Porlitz, Sabor , Mülzig , Loos,

Zaan y Droskau , burgrave en Reyneck , su-

premo copero hereditario en la Austria sobre el

Ens, caballero delToison de Oro, canciller aulico

de su Majestad cesárea en las provincias aus-

triacas ; à Gundacaro Tomás , conde del sacro

romano imperio y señor de Starhemberg , de

Schaumburg y Waxemberg , señor de las juris-

dicciones de Eschelberg , Liechtenhaag , Rot-

tenegg , Freystat etc. , caballero del Toison de

Oro , y supremo mariscal hereditario de la

Austria superior é inferior ; Ernesto Federico,

conde deWindischgraz , del sacro romano im-

perio , baron libre de Wallenstein ; señor de

los dominios de San Pedro en la isla Rotenlotha

y Leopoldsdorff , caballero del Toison de Oro y

presidente de su consejo imperial áulico ; y a

Federico Carlos , conde deSchonborn, Bucheumb,
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Wolffsthal , señor del sacro romano imperio en

Reychelsberg y Heppenheimb etc. , y vice-can-

ciller aulico del sacro romano imperio ; así como

su sacra real católica Majestad nombró y auto-

rizó tambien con suficiente comision y pleno

poder de obrar , tratar , concluir y firmar á su

embajador estraordinario el ilustrísimo y esce-

lentisimo señor Juan Guillermo , buron de Rip-

perda, señor de Jensema, Engelemburgh, Poel-

gust , Koudekente y Ferwert , juez hereditario

de Humsterlant y de Campen. Por tanto , los

referidos señores embajadores estraordinarios

y plenipotenciarios , despues de haber tenido

algunas sesiones y cambiado sus plenipotencias,

convinieron en las capitulaciones y artículos de

paz siguientes :

Articulo 1.º

Habrá una constante , universal y perpétua

paz y verdadera amistad entre la sacra Majes-

tad real y católica , sus herederos , sucesores,

vasallos y súbditos por una parte , y su sacra

cesarea católica Majestad , sus sucesores , todo

el sacro romano imperio , y todos y cada uno

de los electores , principes , estados y órdenes,

vasallos y súbditos de la otra parte , y se guar-

daráy observará esta paz tan sinceramente que

ningunade las partes contratantes intente con

pretesto ó pretension alguna , cosa que pueda

ser de perjuicio , dispendio ó daño á la otra ; ni

pueda prestar ausilio ó consejo bajo de ningun

nombre ni color que sea , á los que tal intenta-

ren ó procuraren causarla algun detrimento;

antes bien cada una promoverá seriamente el

honor , utilidad y conveniencia de la otra, no

obstante cualesquiera pactos ó convenios , ajus-

tados tal vez para lo contrario , de cualquiera

manera y en cualquier tiempo que hayan sido

hechos, ó puedan hacerse en lo venidero.

Articulo 2.º

Habrá de una y otra parte perpétua amnistía

y olvido de todas las hostilidades que durante la

guerra ó con ocasion de ella se hubieren ejecu-

tado por los del uno ó del otro partido , de suer-

te que ni por esta razon , ni por otra causa ó

pretesto alguno , se haga molestia el uno al otro,

ni permita que se le haga directa ni indirecta-

mente , por via de hecho , ó con color de dere-

cho :y gocen de esta amnistía y de su beneficio

y efecto todos los vasallos , clientes y súbditos

de una y otra parte : pero añadiendo esta de-

claracion , que en el presente tratado se ha de

tener por repetido y se ha de observar inviola-

blemente por cada una de las dos partes todo lo

que quedó establecido en el tratado de neutrali-

dad concluido en el Haya en 1713 en órden á

los principes , vasallos y súbditos del imperio en

Italia , y confirmado despues por el artículo 30

de la paz de Baden ajustada con el rey de

Francia.

Articulo 3.º

En virtud de este tratado se ha de restable-

cer, y está ya restablecido desde que se firmó

esta paz , el comercio entre los súbditos de la

sacra real y católica Majestad y del reino de

España, y los de la sacra cesárea católica Ma-

jestad y del imperio , con aquella misma libertad

de que gozaron antes de la guerra , y gozarán

por una y otra parte todos y cada uno , seña-

ladamente los ciudadanos y habitadores de las

ciudades imperiales y de las anseáticas , así por

mar como por tierra , de aquella plenísima se-

guridad , derechos , inmunidades y beneficios de

que gozaron antes de la guerra.

Articulo 4.°

Su sacra cesárea Majestad católica consiente

por sí y por el sacro romano imperio , que si el

ducado de Toscana , ó los ducados de Parma y

Plasencia , (como que han sido reconocidos en

el tratado de Londres de 1718 de todas las par-

tes contratantes por feudos indubitables del im-

perio , respectivos á los antiguos derechos de la

soberanía imperial ) llegasen en algun tiempo á

vacar por defecto de posteridad masculina ; en

tal caso el hijo del serenísimo rey de España,

primogénito de la reina reinante , nacida prin-

cesa de Parma , y sus descendientes varones

habidos de legitimo matrimonio, y endefecto de

estos , el segundo hijo y los siguientes del mismo

rey y reina , juntamente con sus descendientes

varones nacidos ó que nacieren de legítimo ma-

trimonio , sucederán en los dichos ducados y

provincias , segun el tenor de las ya espedidas

letras de espectativa , en que se contiene la in-

vestidura eventual ; pero en la inteligencia de

que la ciudad de Liorna ha de mantenerse perpé-

tuamente por puerto libre , como ahora lo es.

Promete asimismo el rey católico que cederá

al dicho principe infante su hijo la plaza de Porto-

Longon con lo demas que posee en la isla de

Elva luego que llegue el mencionado caso ; y

que ni él , ni otro alguno de sus sucesores en el

reino de España podrá jamás encargarse de la
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del citado año de 1725.

Aprobacion y consentimiento del imperio.

tutela del príncipe que poseyere todos estos du- | emperador Carlos VI en Viena á 29 de agosto

cados ó solo alguno de ellos , y que no podrá

abrogarse , retener y poseer parte alguna de di-

chos ducados , ni tampoco de Italia , y que ob-

servará religiosamente todas las precauciones

tomadas en el articulo 5.º del tratado de Lon-

dres sobre no introducir tropas propias ni es-

tranjeras á su sueldo , en los dichos ducados du-

rante la vida de sus actuales príncipes ; pero

esto se ha de entender de tal suerte que en el

caso de la vacante de uno ú de otro de estos du-

cados , el príncipe infante don Carlos podrá to.

mar posesion de él conforme á las letras de in-

vestidura eventual , cuyo tenor con todos y cada

uno de sus puntos , articulos , cláusulas y condi-

ciones se tendrá aquí por repetido é integra-

mente inserto .

Articulo 5.°

En el presente tratado han de quedar com-

prendidos todos aquellos que en el término de

seis meses despues de cambiadas las ratificacio-

nes fueren nombrados por comun consentimien-

to de una y otra parte.

Articulo 6.°

El plenipotenciario del rey de España y los

çesáreos prometen , que esta paz segun la forma

en que aquí está recíprocamente concluida , será

aprobada y ratificada por su Majestad real cató-

lica y por su Majestad católica cesárea , y que

los instrumentos públicos de las ratificaciones se

cambiarán aquí mútuamente dentro del término

de tres meses , que se han de contar desde el

dia de hoy , ó antes si fuere posible.

-

En cuya fé y vigor el mencionado plenipoten-

ciario del rey de España y los cesáreos arriba

nombrados firmaron el presente tratado , y lo

autorizaron con los sellos de sus armas. Dado

en Viena de Austria á 7 de junio de 1725.-

Eugenio de Saboya. -Felipe Luis , conde de

Sinzendorff. -Gundacaro, conde de Starhem-

berg.-Ernesto Federico , conde de Windis-

graz.-Federico Carlos, condede Schonborn.- ❘

Elbaron de Ripperda.

Por un artículo separado , y firmado al mis-

mo tiempo que el anterior instrumento se con-

vino y acordó que los títulos que en este tra-

tado han tomado y se han atribuido cada una de

las partes contratantes , no ha de redundar ja-

más en perjuicio de ninguna de ellas.

Su Majestad católica don Felipe V ratificó

este tratado en San Ildefonso á 24 de julio y el

mana ,

Sabe y enterado está el plenipotenciario de

su romana cesárea Majestad en el presente con-

greso general del imperio , é ilustrísimo princi-

pal comisario y actual consejero secreto cesá-

reo , conviene á saber , su escelentísima emi-

nencia el serenisimo señor , el señor Cristiano

Augusto , presbítero cardenal de la iglesia ro-

protector de la nacion germánica , arzo-

bispo de Estrigonia , legado nato de la Sede ro-

mana , primado y supremo canciller secreto del

reino de Hungría , administrador del obispado

de Javarin y presidente de las compañias de los

estrigonienses y javarinos , duque de Sajonia,

de Juliers , de Cleves , de Mons , de Engeren y

de Westfalia , landgrave de Turingia y de Mis-

nia , marques de la inferior y superior Lansnitz ,

duque y conde de Henneberg , prepósito y te-

sorero de la iglesia metropolitana y electoral de

Colonia , conde de la Marca de Rabensberg y

de Barby , señor en Ravenstein , lugar-teniente

del basiliado de Turingia etc.: que en la espo-

sicion ordinaria hecha á todos los tres colegios

del imperio , llamados por dictado público Es-

tados , en 9 de setiembre del año de 1720 , ha-

biéndoles sido comunicado el decreto de la co-

mision cesárea , tocante al consentimiento que

se habia de conseguir del imperio , y quedó es-

tipulado en el artículo 5.º de la cuádruple alian-

za ajustada el año de 1718 para la espectativa

que en él se menciona de la eventual infeudacion

respectiva á los grandes ducados de Florencia,

Parma y Plasencia : y habiéndose tratado con

la debida deliberacion por la gravedad de la ma-

teria y de todas sus circunstancias , despues de

madura consideracion se convino y decreto:

que a su Majestad cesárea no solo por el pater-

nal cuidado que habia puesto en este negocio

del imperio se habian de dar de parte del impe-

rio las debidas y muy humildes gracias (como

por las presentes se dan) , sino que tambien se

habia de conceder el consentimiento del imperio

que su Majestad cesárea benignamente deseaba

para la espectativa de la infeudacion eventual,

contenida en el referido articulo 3.º de la cuá-

druple alianza para el primogénito del segundo

matrimonio del rey de España y para toda su

legítima posteridad masculina ; y en su defecto
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al segundo , ó al que fuere el mayor de los prín-

cipes que despues nacieren , y á su legítima

posteridad masculina para los respectivamente

mencionados grandes ducados de Florencia,

Parma y Plasencia , como inmutable feudo mas-

culino del imperio en estinguiéndose las líneas

reinantes masculinas de Médicis y Farnesio : y

tambien se ha de suplicar humildemente (como

por las presentes se hace) à la misma Majestad

cesárea, que en elmodo conforme al artículo 5. °

de la cuádruple alianza y no de otra manera,

se digne benignamente ajustar en nombre del

imperio la paz con el reino de España ; en lo

cual los presentes consejeros , embajadores y

enviados de los electores , duques y estados del

imperio se encomiendan , como deben , al señor

principal comisario cesáreo el escelentísimo,

eminentísimo y serenísimo duque de Sajonia . -

Firmado en Ratisbona á 9 de diciembre de

1722.-De la cancilleria electoralde Maguncia.

Tratado muy secreto de amistad y alianza entre las córtes de España y Viena , firmado el 5 de

noviembre de 1725, y ratificado por el emperador Carlos VI el 26 de enero de 1726 .

En el nombre de la Santísima é individua

Trinidad.

Sepan todos y cada uno de aquellos á quienes

pertenece el conocimiento de este tratado.

Por cuanto su sacra cesárea y católica Majes-

tad Carlos VI , emperador de romanos , siempre

augusto; rey de Alemania , de España , de las

Dos Sicilias , de Hungría , de Bohemia, de Dal-

macia , Croacia y Esclavonia ; archiduque de

Austria ; duque de Borgoña , del Brabante , de

Milan , de Mantua , de Estiria , de Carinthia , de

Carniola , de Limburgo , de Luxemburgo , de

Güeldres , de la Silesia alta y baja , de Wirtem-

berg; principe de Suábia ; marques del sacro ro-

mano imperio , de Burgovia , de Moravia , de la

superior é inferior Lusacia ; conde de Habspurg,

de Flandes , del Tirol , de Ferrete , de Quibur-

go, de Goricia y de Namur ; landgrave de Alsa-

cia ; señor de la Marca de Esclavonia, de Puerto

Naon y de las Salinas etc. etc.

E igualmente su sacra real y católica Majes-

tad don Felipe V, rey de Castilla , de Leon , de

Aragon , de ambas Sicilias , de Jerusalen , de

Navarra , de Granada , de Toledo , de Valencia,

de Galicia , de Mallorca , de Sevilla , de Cerde-

ña, de Córdoba , de Córcega , de Murcia , de

Jaen , de los Algarbes , de Algeciras , de Gibral-

tar , de Canarias , de las Islas orientales y occi-

dentales , islas y continente del mar Océano ;

archiduque de Austria ; duque de Borgoña , de

Brabante y de Milan ; conde de Habspurg , de

Flandes , del Tirol y de Barcelona ; señor de

Vizcaya , de Molina , etc. etc. etc. por los tra-

tados concluidos entre sí en Viena en los dias

30 de abril y 1.º de mayo del corriente año de

1725 , á que se refiere el presente , dieron prue-

bas bastante grandes y claras de una mútua y

sincera reconciliacion y de verdadera amistad;

pareciendo sin embargo que faltaba aun paraeste

pacto tan estrecho segun la mente del sobredicho

serenísimo rey de las Españas, que la puray fra-

ternal alianza contraida entre ambos ylaunionde

los ánimos se estrechase mas y mas con el vín-

culo del parentesco y otras estipulaciones y con

una cierta y estable union , accedió á estos vo-

tos y deseos su sacra cesárea y católica Majes-

tad. Por lo tanto , implorando el auxilio divino y

con madura deliberacion , los infrascritos mi-

nistros del emperador y los embajadores ó en-

viados estraordinarios del rey , plenamente au-

torizados por una y otra parte para este tratado,

precedida la exhibicion de sus respectivos ple-

nos poderes , convinieron (salvos los tratados ya

existentes con otros príncipes) en la estrecha

alianza y en los artículos muy secretos , pactos

y condiciones que siguen :

Articulo 1.°

Se estableció y convino primeramente y ante

todo que así como la única base y norma que se

trató y ajustó en Viena entre su sacra cesárea

católica Majestad y su real Majestad católica en

los dias 30 de abril y 1.º de mayo de este año de
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1725 , tanto sobre los negociosde paz y de comer-

cio, como sobre estrechar la amistad fue el tra-

tado firmado en Londres el 2 de agosto del año

de 1718 yla cuádruple alianza que en él se estipu-

ló, asítambien seay deba ser parasiempre el úni-

co fundamento de este tratado el precitado de

Londresy la cuádruple alianza que contiene; cuya

alianza , como asimismo los posteriores tratados

de Viena que quedan citados se entiendan por

repetidos aquí literalmente , confirmados y au-

torizados entodos sus artículos , cláusulas y con-

diciones.

Articulo2.°

Para estrechar mas y mas un vínculo de amis-

tad tan util à todo el orbe cristiano , promete su

sacra cesárea y católica Majestad que consentirá,

y desde ahora consiente , en que dos de las tres

archiduquesas sus hijas contraigan matrimonio,

luego que lleguen á edad competente con dos hi-

jos de Felipe V , rey católico de las Españas;

á saber , con el príncipe Carlos y el principe

Felipe , otorgándose entonces los instrumentos

dotales y demas que fuere necesario . Si antes de

tener efecto los presentes esponsales , su sacra

real católica Majestad , ó su sacra cesárea cató-

lica Majestad (lo que Dios no quiera) llegaren á

fallecer , los serenísimos contratantes procura-

rán del mejor modo posible que segun es su

constante voluntad se realicen dichos matrimo-

nios , prometiendo corroborarlo así en su testa-

mento. Pero entre tanto no solo se mantendrá ,

cultivará , observará y llevará á efecto en todos

sus artículos y cláusulas la paz solemne conclui-

da y firmada poco tiempo há , á no ser que am-

bas partes contratantes estableciesen otra cosa

por propia comodidad , sino tambien que los si-

guientes articulos , como parte integrante de

este tratado queden firmes y estables , mandán-

dolos ejecutar en todas sus cláusulas y condi-

ciones.

Articulo 3.º

Para precaver y velar sobre los varios casos

que pudieren ocurrir , su sacra cesárea y cató-

lica Majestad promete y se obliga á consentir,

y desde ahora consiente , en que su hija primo-

génita la archiduquesa Teresa contraiga matri-

monio con el príncipe Cárlos , hijo del sereni-

simo rey de España , si su sacra cesárea y cató-

lica Majestad (lo que Dios no quiera) llegare á

fallecer antes que la citada archiduquesa Teresa

llegare å edad nubil.

Articulo 4.

Si segun los votos de su real Majestad católica

y de todo el orbe cristiano , tuviere la dicha su

Majestad imperial católica de alcanzar descen-

dencia masculina , no por eso dejarán de subsis-

tir , mantenerse y llevarse a cabo todas las co-

sas que se contienen en el presente tratado ; y

sus artículos se considerarán como partes inte-

grantes de tal modo que la inobservancia ó con-

travencion cualquiera de ellos disuelva todo vin-

culo ú obligacion de las partes contratantes .

Articulo 5.º

Igualmente para afirmar en lo sucesivo la

quietud del orbe cristiano , y asegurar mas la

libertad de Europa que pudiera peligrar por la

union de una ó mas monarquías , quede y per-

manezca firme la separacion de la corona de

Francia y de España y vice-versa , del mismo

modo que se determinó en las juntas generales

(vulgo las Córtes de Madrid) el 9 de noviembre

de 1712 , confirmada por los tratados de Utrech

el dia 11 de abril de 1713 , por las renuncias he-

chas en París el año de 1718 por el señor duque

de Orleans , ya difunto , y por el de Berri , cor-

roboradas por el tratado de la cuadruple alianza;

y segun , por fin , se ha establecido firmemente

en el reciente tratado de paz hecho y firmado

aquí en Viena el 30 de abril último. Tambien se

estableció por dicha ley que los reinos , provin-

cias y señoríos que ahora posee su sacra Majes-

tad imperial católica no puedan unirse ni conso-

lidarse nunca en adelante con el reino de Fran-

cia ni con el de España , y si permanezcan

siempre separados de estos , y continúen con

el auxilio divino : como asimismo que el ór-

den de sucesion establecido en la augusta casa

de Austria , aprobado y aceptado por el se-

renísimo rey de las Españas en virtud del tra-

tado de Viena y de su promesa y caucion que

llaman garantia se mantenga inviolable y en ob-

servancia.

Articulo 6.°

Teniendo esto por único objeto el bien del

orbe cristiano y para que permanezca firme é

inconcusa para siempre la saludable intencion

de los contratantes y en ningun tiempo se altere
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ó trastorne por efecto de matrimonios entre los

principes austriacos , españoles y franceses ; el

emperador y à su vez el rey de España prome-

ten y se obligan á no dar en matrimonio en

tiempo alguno á rey ó reyes de Francia , prin-

cipe ó principes de aquella casa , el primero á

ninguna de las archiduquesas , y el segundo á

ninguna de las infantas , sus hijas . Su real Ma-

jestad católica hará que este mútuo y solemne

pacto se reciba y sancione en las juntas públicas

del reino , llamadas Córtes , como pragmática

sancion y ley perpétua de España ; pero no se

procederá á ello hasta tanto que el emperador

lo diga , el cual mandará hacer lo mismo en sus

reinos y provincias.

Y esto se funda en ser conforme à la equidad

y razon natural por la diversa práctica que se

sigue en uno y otro reino tocante á sucesiones

en la línea femenina ; y tambien porque no hay

otro camino de que quede á salvo la libertad de

Europa , cuya conservacion es el objeto de la

presente alianza.

Articulo 7.0

El serenísimo rey católico de las Españas para

demostrar lo muy agradable que le es la amis-

tad de su Majestad imperial católica promete y

se obliga que en todos los casos , tratados y ne-

gocios públicos que pudieren ocurrir , ya sean

sobre religion ó sobre otro cualquier objeto

abrazará sus intereses , y dará y empleará tanto

por mar como por tierra sus consejos , fuerzas

y recursos segun el ánimo de su Majestad im-

perial católica cuantas veces para ello se le re-

quiera. Y à lo mismo se obliga su Majestad im-

perial católica con respecto al rey católico de

las Españas.

Articulo 8."

Como la anterior promesa abraza los casos y

negocios de cualquier especie que sean de un

modo general , se convino en que tocante al rey

católico lo serian señaladamente.

Primero : Cuando hubiere de elegirse rey de

romanos ; para cuyo caso , siguiendo el sereni-

simo rey católico la regla de sus predecesores

los reyes de España , promete y se obliga á dar

y emplear sus consejos , fuerzas y recursos

en conservar la corona imperial á la augusta

casa y estirpe austriaca.

Segundo : Promete que en la eleccion de rey

de Polonia apoyará del modo y por los medios

que le fuere posible al candidato que proponga

su Majestad imperial católica : y siendo necesa-

ria para esta eleccion gran suma de dinero , que

contribuirá , ademas de lo que el emperador fa-

cilite para el caso, con medio millonó quinientos

mil florines de Alemania, ó mas si fuere preciso.

Tercero Esta promesa se estenderá tambien

á mantener á la augusta casa en la firme posesion

del ducado de Mantua ,

Cuarto : E igualmente defenderá los derechos

de la serenísima casa palatina de Sultzbach,

como asimismo respectivamente los que perte-

necen á la casa de Austria en la sucesion de los

ducados de Juliers y de Berg despues de estin-

guida la línea palatina electoral que posee ac-

tualmente dichos ducados , contra cualquiera

que intentare turbar ó molestar ya sea al pre-

sente elector , ya despues de este á sus señores

hermanos , ó ya finalmente despues de la muerte

de estos al príncipe de Sultzbach , por dicha su-

cesion. Si lo que no se espera, viniere áaconte-

cer en cualquier tiempo alguna de estas cosas,

se entenderá llegado el cusus foederis , señalado

en el tratado que se concluyó aquí en Viena el

30 de abril próximo pasado con el serenisimo

rey de las Españas.

Finalmente , la obligacion de este articulo se

estenderá generalmente á todas las contingen-

cias que puedan tener relacion con la comodi-

dad , defensa y derechos de su Majestad impe-

rial católica , de su casa é imperio.

Articulo 9.

Como las guerras que pudieren moverse en

adelante es facil se atribuyan á la presente alian-

za, sipor esta ú otra causa se declarase o hubie-

re un peligro inminente de que se declare la

guerra á su Majestad imperial católica bien por

los turcos ó los franceses , ya por algun motivo

de religion en el imperio ó fuera de él ( lo que

se teme por el hecho del Thorn), el serenisimo

rey de las Españas se obliga á seguir al punto la

causadel emperador , juntando sus armas y fuer-

zas marítimas y terrestres á las de su Majestad

imperial católica , segun se convino en el pre-

citado artículo 5.º del tratado de amistad y alian-

za, ó á prestar los auxilios estipulados hasta que

se restablezca enteramente la paz ; la cual de

ningun modo admitirá el serenisimo rey sin con-

sentimiento del emperador. Lo mismo promete

30



234 TRATADOS.

que cumplirá por su parte su Majestad imperial

católica respecto á su real Majestad católica.

Articulo 10.°

Si aconteciere el que la guerra emprendida

contra la Francia tuviese un éxito feliz , el sere-

nísimo rey se obliga á trabajar eficaz y simultá-

neamente con el emperador , ante todo para

rescatar y restituir al emperador y su augusta

casa el territorio belga y todas las provincias

que en otro tiempo le pertenecieron y que se

hallan hoy en poder de la Francia.

Para quese recobre asimismo del poder de los

franceses el condado de Borgoña con destino al

serenísimo infante don Felipe , si por otra parte

no se le hubiere satisfecho; en cuyo caso pasará

dicho condado , por derecho , al dominio de su

Majestad el emperador y de su serenísima casa.

Para que se recobre tambien la Alsacia con

la ciudad de Estrasburgo y los tres obispa-

dos de Metz , Tul y Verdun , y se restituyan al

emperador é imperio y respectivamente á su se-

renísima casa ; pero quedando siempre á salvo ,

así en lo eclesiástico como en lo temporal , los

derechos que hayan adquirido por la paz de

Westfalia los príncipes y estados del imperio ,

y salvas igualmente en todos casos las institucio-

nes del mismo imperio.

Con igual fé y cuidado procurará el serení-

simo rey que se restituya al serenísimo duque

de Lorena por derecho de postliminio al estado

en que se hallaba en el año de 1633.

Por su parte promete su Majestad imperial

católica que trabajará con igual fé y eficacia pa-

ra que se recuperen del poder de los franceses

y vuelvan á la corona de España los condados

del Rosellon y de la Cerdania y parte de la baja

Navarra que han sido usurpados á dicha corona,

y que no dejará las armas hasta conseguir la

precitada restitucion.

Articulo 11.º

Si por alguna de las estipulaciones que se con-

tienen en el tratado de amistad y alianza de 30 de

abril de 1725 el emperador se envolviese en

guerra con el rey de Inglaterra , promete su

Majestad imperial católica que ayudará al sere-

nísimo rey de las Españas en la forma y modo

que señala dicho tratado de amistad y alianza pa-

ra recobrar de Inglaterra y devolver á la coro-

na de España la isla de Menorca con su puerto

Mahon , y tambien la ciudad de Gibraltar ; obli-

gándose entretanto el emperador á continuar

sus oficios é interponer otros mas eficaces con

el rey de Inglaterra para que haga y cumpla lo

que se asegura haber prometido acerca de dicha

restitucion.

Articulo 12.º

En punto á comercio se ha acordado para lo

sucesivo que del mismo modo que el emperador

se obliga a proteger y sostener el de los súbdi-

tos españoles en las Indias Occidentales , a su

vez promete el rey católico proteger y defender

contra cualquiera fuerza ó daño el comercio y

navegacion de los súbditos de su Majestad im-

perial , y señaladamente la compañía de las In-

dias Orientales, formada poco ha en los Paises-

Bajos , y esto se ejecutará en tal forma que si al-

gunas naves de unos ú otros súbditos , y espe-

cialmente las que pertenecen á dicha compañía ,

fueren acometidas hostilmente , cogidas , dete-

nidas ó enteramente destruidas en guerra , am-

bas partes tendrán obligacion á reparar en co-

mun el daño sufrido y á vengar reciprocamente

la injuria que se hubiere cometido.

Articulo 13.

Y como pudiere acaecer (lo que está en lo hu-

mano) que algunos príncipes bajo falsos pretes-

tos se opusieren quizá á este tratado á pesar de

haber sido establecido con el único y laudable

objeto de la tranquilidad de Europa ; y como por

esta causa pudieren nacer peligros á los reinos

y súbditos de los principes contratantes , ó se

intentare quizá hacerles daños y violencias ; si

tal sucediese , recíprocamente se obligan dichos

contratantes á reunir sus fuerzas para sostener

y mantener el presente tratado y á rechazar con

las armas á los que por la referida causa inten-

taren pública ú ocultamente alguna cosa hostil

contrasusreinos, y que quieren y deben tambien

anticiparse rompiendo las hostilidades si ama-

gase un inminente peligro .

Articulo 14.°

Sin embargo , para que no se muevan los áni-

mos de aquellos á quienes será quizá poco grata

esta alianza á tomar resoluciones intempestivas,

conviene en todos conceptos que lo que aquí se

hahecho , tratado y prometido mutuamente se

conserve en el mayor sigilo y oculte de la no-

ticia del público. Quieren ambos contratantes

que el emperador y el rey católico juren perso-

nalmente que guardarán dicho secreto , y que

obliguen por un nuevo y peculiar juramento á

igual secreto á los pocos ministros que tienen
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conocimiento de dicho tratado, hasta que de co

mun acuerdo se disponga su publicacion en el

todo ó en parte.

Articulo 15.º

nos los infrascritos ministros plenipotenciarios

y enviados estraordinarios de su Majestad impe-

rial católica y de su Majestad real católica fir-

mamos con nuestra propia mano este secretísi-

mo tratado y le sellamos con el sello de nuestras

armas en Viena de Austria á 5 de noviembre de

1725.-Eugenio de Saboya.-El duquede Rip-

perda. -Felipe Luis conde de Sinzendorff.--

El presente tratado será ratificado por su sa-

cra Majestad imperial católica , y por su sacra

Majestad real y católica ; y los instrumentos de

ratificacion se cangearán en el término de cinco

meses , ó antes si fuere posible . -En cuya fé | Gundacaro conde de Starhemberg.

Convenio entre el rey de España y el elector palatino ajustado en Viena el 26 de agosto de 1727 en

que se aprueba y confirma el que dicho elector hizo con el emperador el 16 de agosto de 1726,

paraacceder al tratado de paz de 30 de abril de este año.

En el nombre de la Santísima Trinidad , Pa- | convencion y demas cosas estipuladas que abajo

dre , Hijo y Espíritu Santo. Amen.

Sea notorio á todas y cada una de las perso-

nas á quienes interese , que habiendo tenido á

bien su sacra Majestad imperial católica , ini-

ciar , concluir y ratificar , no solo en su nom-

bre , sino tambien en el del rey de las Españas

el 16 de agosto de 1726 una convencion con el

serenísimo señor elector palatino , por la cual

se obligó este á acceder al tratado de paz con-

cluido aquí en Viena el 30 de abril de 1726 con

el plenipotenciario de su sacra Majestad católi-

ca ; y sobre lo cual habiendo determinado su

dicha real Majestad católica aceptar por suparte

dichaconvencion ; para cuyo fin envió a la corte

imperial como su plenipotenciario al escelenti-

simo señor don José Miguel, duque de Bournon-

ville , grande de España de primera clase , y

caballero del Toison de Oro ; y su serenísima

el elector palatino al ilustrísimo señor don Juan

Bernardo , baron libre de Francken , su conse-

jero actual íntimo y vice-canciller , para hacer

y firmar los instrumentos de dicha accesion,

cuyos dos plenipotenciarios despues de haber

cangeado sus respectivos plenos poderes que se

hallaron en buena y debida forma , han conve-

nido que del mismo modo que

I.

El serenísimo y potentísimo rey de las Espa-

fas determina aceptar y observar la precitada

obli-

se insertan , sin escepcion alguna y del mismo

modo que si desde el principio se hubieren he-

cho y concluido con su dicha Majestad ,

gándose firmemente á ello por medio del citado

enviado y plenipotenciario , no solo por sí , sino

tambien por sus herederos y sucesores ; del

mismo modo

II.

El serenísimo señor elector palatino prome-

tió por medio de su referido enviado y plenipo-

tenciario que se observará religiosamente para

con su sacra real Majestad católica , tanto por sí

como por sus herederos y sucesores la citada

convencion en todas y cada una de sus partes

sin escepcion alguna ; cuya convencion y artícu

lo separado es literalmente como sigue :

«En el nombre de la Santisima Trinidad,

Padre , Hijo y Espiritu Santo. Amen. »

« Sea público y manifiesto á todas y cada una

de las personas á quienes interese , que habién-

dose proveido y determinado espresamente en

el artículo 16 del tratado de paz concluido y

solemnemente ratificado el 30 de abril último

entre su Majestad imperial católica y su real

Majestad católica , que hubiesen de ser com-

prendidos en dicho tratado aquellos príncipes

que en el espacio de un año fuesen nombrados

de comun consentimiento por una y otra parte ;

invitado para ello el serenísimo elector palatino
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determinóacceder al mencionado tratado ó alian-

za , por lo cual y con el fin de ajustar y concluir

los artículos y condiciones de dicha accesion, fir-

mary canjear los instrumentos de ella han autori-

zado delmodo masamplio con sus plenos poderes,

esásaber: suMajestad imperial católica al muy es-

celso principe y señor Eugenio de Saboya y del

Piamonte etc.; al ilustrisimo y escelentisimo

señor Felipe Luis , tesorero hereditario del sa-

cro romano imperio, conde de Sinzendorffetc .;

y al ilustrisimo y escelentísimo señor Gundaca-

ro Tomás , conde de Starhenberg etc. (otros ti-

tulos de estos tres plenipotenciarios pueden ver-

se en el proemio del referido tratado de 30 de

abril de 1725): y el serenisimo elector palatino

al ilustrisimo señor Juan Bernardo , baron libre

de Francken, su consejero íntimo actual y vice-

canciller; los cuales plenipotenciarios despues

de haber conferenciado entre sí y cangeado en

la debida forma los respectivos plenos poderes,

han convenido en las condiciones y artículos

siguientes.

Articulo 1.º

El muy alto y serenísimo señor elector pala-

tino , sus herederos y sucesores , juntamente con

el electorado , ducados , provincias y distritos

que poseen ó de derechodebieren de poseer sean

comprendidos en el referido tratado de 30 de

abril de 1725 , y ténganse de comun consenti-

miento como incluidos y comprendidos en él de

un modo estable y permanente . Habrá en lo su-

cesivo amistad sincera entre las partes contra-

tantes , sus herederos y sucesores , reinos , súb-

ditos y provincias , de tal modo que cada parte,

no solo promueva las utilidades , honor , tran-

quilidad y conveniencia de la otra, sino que recí-

procamente procuren evitar sus injurias y daños.

Articulo 2.°

Si con motivo de dicho tratado y especial-

mente de su articulo 12 ú otro se moviere

guerra á su Majestad imperial católica , á la co-

rona de España ó á sus aliados , el serenisimo

elector se obliga a protejerlos y defenderlos con

todas sus fuerzas.

Articulo 3.

Para que el serenisimo elector palatino pueda

prestarse á ello mas eficazmente , y poner ó

conservar en el conveniente estado de defensa

sus ciudades y fortificaciones , señaladamente

las de Manheim, Juliers y Dusseldorff, aumen-

tando sus actuales guarniciones , se obliga y

promete su sacra Majestad imperial católica á

contribuir anualmente al dicho serenisimo elec-

tor , sus herederos y sucesores hasta dos años

despues de hecha la paz con la cantidad de seis-

cientos mil florines de Alemania , pagada en esta

ciudad de Viena sin deduccion alguna por razon

de cambio ú otro motivo. Trascurrido el térmi-

no de dichos dos años , ó si en el entre tanto , ó

á poco tiempo se moviere guerra , las partes

contratantes se convendrán entre si del modo

que les parezca. »

Articulo 4.°

En cuanto al pago de dichos subsidios se ha

estipulado , que sea solamente su Majestad im-

perial católica quien los satisfaga en su totalidad

y plazos que se señalen al serenísimo elector:

que el dicho pago empiece desde el dia de la

firma de este tratado ; y que para él se asignen

fondos congruos y suficientes , à fin de que di-

cho serenísimo elector tenga una plena y abso-

luta seguridad del referido pago.

Articulo 5.0

En consideracion de la presente accesion y

alianza , promete su sacra Majestad imperial ca

tólica que si durante la vida del serenísimo elec-

tor ó despues de su muerte se moviere contro-

versia à la línea palatina de Neoburg ó à lade

Sultzbach, ó á sus descendientes de ambos sexos

por los de Felipe Luis , antes conde palatino de

Alemania y Ana Julia de Cleves y Montes por

los dominios de Ravestein y Winnenthal , y los

invadiesen con fuerza de armas de modo que se

intentase arrojar y desposeer de dichas provia-

cias y territorios á los citados legítimos herede-

ros , sudicha Majestad imperial católica se opon-

drá con todas sus fuerzas á los invasores y pres-

tará á las susodichas lineas y descendientesde

ambos sexos la mas completa garantía y defensa

contra cualquiera persona que sea , y que si se

llegasen á tratar las cosas amistosamente entre

los pretendientes à dicha sucesion , concurrira

del modo mas eficaz con sus oficios al mismo

objeto ; como tambien que

Articulo 6.°

Empleará todas sus fuerzas á fin de
que todas
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las demas potencias que accedan al mencionado | architesorero del sacro romano imperio y ceda

tratado se obliguen á igual defensa y garantía, y renuncie este título para siempre por sí y sus

yá que se acepte lo establecido en el artículo 5. ° descendientes á favor de los electores de Bruns-

sobre dicha sucesion en cualesquiera estipula- wick.

ciones amistosas ó tratados que se celebraren

entre dichas potencias accedentes ú otras con-

federadas.

Articulo 7.º

Admitida por su sacra imperial y católica Ma-

jestad esta alianza y los pactos contenidos en ella

como señor de sus reinos y provincias , no ha-

brá de causar daño ó impedimento á su carác-

terimperial de supremo juez.

Articulo 8.°

Pero si por alguna desgracia ó azares de la

guerra quedase despojado totalmente el elector

palatino ó sus herederos y sucesores del electo-

rado de los ducados de Juliers y de Mons , y se

viesen obligados á abandonarlos y buscar asilo

en otra parte, el emperador llegado que sea este

ó estos casos , no solo les permitirá que residan

en Oeniponte, sino que les señalará una subsis-

tencia conforme à su dignidad para ellos y su

comitiva palatina hasta que puedan recuperar y

restituirse tranquilamente á sus estados.

Articulo 9.°

Como la corona de Francia no deja de tur-

bar al elector palatino pretendiendo atribuirse

el supremo dominio en ciertas pertenencias y

tierras del palatinado en contravencion á los úl-

timos tratados de paz y cosas juzgadas , el em-

perador no solamente intervendrá eficazmente,

sino que en caso de guerra le ayudará con to-

das sus fuerzas , y trabajará con empeño en los

subsiguientes tratados de paz para que cesen en

lo sucesivo dichas turbaciones , y el sobredicho

señor elector quede y sea repuesto respectiva

mente en la pacifica posesion de dichas perte-

nencias con arreglo á los mencionados tratados

de paz y cosas ya juzgadas ó que se juzgasen en

adelante.

Articulo 10.º

Igualmente S. M. imperial católica hará los

mayores esfuerzos para que en los tratados de

paz ú otros que hayan de hacerse próximamen-

te se estipule y establezca por un peculiar ar-

tículo que el rey de la Gran Bretaña en su cali-

dad de elector se abstenga y desista de titularse

Articulo 11.°

Recíprocamente el serenísimo señor elector

palatino promete por sí , sus herederos y suce-

sores , no solamente proveer cuanto antes y

poner en el conveniente estado de defensa las

sobredichas ciudades y fuertes ; sino que por el

tiempo de dos años despues de hecha la paz

pondrá á disposicion de su Majestad imperial

católica y de sus aliados 7,500 soldados , á sa-

ber : 1,000 de caballería y 6,500 de infantería

con sus banderas , generales , coroneles y de-

mas oficiales para la conservacion del tratado

de 30 de abril y de las cosas contenidas en él

| (bien que atendidas singularmente las fortalezas

del serenísimo elector , á las cuales deberá

siempre proveerse no solo del modo ordinario

sino tambien subsidiariamente segun fuese nece-

sario) despues de medio año de haberse cum-

plido el segundo término de los subsidios con-

venidos , de suerte que puedan operar segun la

necesidad y reunirse con el ejército de los alia-

dos en el sacro romano imperio y en las tier-

ras austriaco-belgas y provincias confinantes

de los enemigos por la causa comun, del modo

que se observó en la guerra pasada ; bien que si

aconteciere subsistir aquel en los dominios elec-

torales quede el mandó á cargo del serenísimo

elector.

Articulo 12.°

Si por razon de la guerra fuese enteramente

necesario que las fuerzas auxiliares palatinas

pasasen á Italia ó á otros lugares , en donde es

mayor la escasez de provisiones y demas cosas

necesarias , no se hará esto sin el consentimien-

to del serenisimo elector y con las condiciones

que debe hacerse , procediéndose equitativa-

mente a darles pan y forrage segun se acostum-

bra hacer la exaccion para el ejército imperial,

pero satisfaciendo al elector la diferencia del

coste ; y de otro modo sin urgente necesidad no

se dividirán las fuerzas del ejército palatino ,

antes bien en cuanto pueda ser militarán unidas

en un cuerpo. Acerca del órden y procedencia

de los oficiales generales en el mando , y de los

servicios que han de prestar , y en la admision
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en los consejos de guerra se observará lo orde-

nado , introducido y usado en la guerra an-

terior ; y en cuanto á la administracion de jus-

ticia y promocion de oficiales quedará todo á la

libre disposicion del señor elector.

Articulo 13.º

El emperador dispondrá de tal modo las ope-

raciones de la guerra con los aliados que se evite

en lo posible el peligro de invasion y destruc

cion hostil en las tierras y dominios del elector ,

y se le auxilie prontamente con la fuerza compe-

tente y necesaria ; y si aconteciese quitarle el

enemigo alguna parte de sus dominios , se recu-

perará la misma , y no se admitirán proposicio-

nes algunas de paz en que no se incluya y pro-

meta la mas completa restitucion ; mas si hubiese

notable diferencia en beneficio del emperador

y aliados , se atenderá particularmente el dere-

cho del elector.

Articulo 14.º

Si por causa de la guerra fuese absolutamente

necesario tener los cuarteles de invierno en las

tierras del elector ó pasar por ellas el ejército ,

se dará una justa satisfaccion á los súbditos del

señor elector , segun las ordenanzas vigentes.

Articulo 15.

El emperador en union con los aliados pro-

curará en lo posible que se indemnicen á todos

y cada uno de los dominios electorales por las

contribuciones que sufrieren del enemigo en

caso de guerra.

Articulo 16.°

Como su Majestad imperial católica hubiese

prometido hace años dar en dinero contante al

serenísimo elector por razon de equivalente del

ducado de Limburgo hasta un millon de impe-

riales , y resten aun por satisfacer de esta canti-

dad ciento y veinte mil florines , se obliga su

Majestad imperial á satisfacerlos por cuartas

partes dentro de un año.

declarasenjuntos la guerra , el serenísimo señor

elector contribuirá con el contingente de tropas

y dinero que le corresponda como elector ó

principe del imperio , pero dicho contingente

será aparte del mencionado en el artículo 11 de

este tratado. En fé de todo lo cual y para mayor

firmeza los citados ministros plenipotenciarios

firmaron y sellaron este tratado de alianza hecho

por los mismos bajo la ratificacion de los men-

cionados señores contratantes , con la reserva

de cangearse recíproca y debidamente los ins-

trumentos de ratificacion dentro de dos meses

ó antes si puede ser , como tambien su Majes-

tad imperial católica prometió que procuraria

obtener la accesion del rey de España al pre-

sente tratado y su ratificacion dentro de tres

meses y entregarla al serenísimo señor elector

palatino.

Hecho en Viena á 16 de agosto, año de la en-

carnacion de nuestro Salvador 1726.-Eugenio,

principe de Saboya. -Felipe Luis , conde de

Sintzendorff. - Gundacaro Tomás , conde de

Starhenberg.- Juan Bernardo , baron librede

Francken.

ARTICULO SEPARADO.

Su Majestad imperial católica ademas de las

condiciones establecidas en fuerza del tratado

de accesion hecho con el serenísimo elector pa-

latino con fecha de este dia , ha prometido al

mismo para que pueda concluir brevemente las

fortificaciones ya principiadas de sus ciudades

abajo nombradas , la cantidad de cincuenta mil

imperiales , esto es 75,000 florines de Alemania,

que ha de pagarse anualmente aquí en Viena con

toda puntualidad en los plazos convenidos en

dicho tratado sin ninguna deduccion , por el

tiempo de dos años contados desde la fecha del

tratado. El serenisimo elector reciprocamente

consiente y en fuerza de pacto admite que

ejército de su Majestad imperial católicay de sus

aliados pueda hacer uso de sus fortalezas, espe

cialmente las de Manheim , Juliers y Dussel-

dorffpara depósito de armas , vulgo plaza de ar-

mas , que pueda ampararse en las mismas enun

caso urgente é introducir en ellas la tropa ne-

cesaria ; pero entonces habrá de quedar al se

ñor elector la plena y libre facultad del mando;

y su Majestad imperial católica y sus aliados su-

fragarán los gastos de pan , forrages y dema

Si sucediese que el emperador y el imperio que necesitaren dichas tropas ; y si fuese preciso

Articulo 17.

Y el serenísimo elector se obliga á procurar

y defender con toda eficacia en las dietas del

imperio, tanto generales como en las de los cir-

culos , la suprema autoridad del emperador , el

bien é intereses del imperio y de su casa y el

bien público y comun ; para lo cual dará las

convenientes instrucciones á sus ministros y le-

gados.

Articulo 18."

el
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que el elector diere estas cosas por cierto tiem-

po se le indemnizará á dinero contante. Así res-

pectivamente los legados y comisionados pleni-

potenciarios de ambas partes firmaron de pro-

pia mano y sellaron este tratado peculiar de

accion y mútua obligacion , y prometieron can-

gear reciprocamente dentro de tres meses ó

antes si pudiere ser los solemnes instrumentos

de ratificacion. Hecho en Viena á 26 de agosto

de 1727.-Duque de Bournonville.-J. B. L. B.

de Francken.

Convencion entre el rey de España y el elector de Treveris , ajustada en Viena el 18 de octubre

de 1727, aprobando la que dicho elector hizo con su Majestad imperial el 26 de agosto del año

anterior para acceder al tratado de paz de 30 de abril de 1725.

En el nombre de la santísima Trinidad , Padre, | Españas determina aceptar y observar la preci-

Hijo y Espíritu Santo. Amen.

Sea notorio à todas y cada una de las perso-á

nas à quienes interese , que habiendo tenido á

bien su sacraMajestad imperial católica iniciar ,

concluir y ratificar , no solo ensu nombre, sino

tambien en el del rey de las Españas el 26 de

agosto de 1726 , una convencion con el reveren-

dísimo y serenísimo señor Elector de Treveris,

por la cual se obligó este á acceder al tratado de

paz concluida en esta corte de Viena el 30 de

abril de 1726 con el plenipotenciario de su sacra

real Majestad católica ; y sobre lo cual habien-

do determinado su dicha real Majestad católica

aceptar por su parte dicha convencion ; para

cuyo fin envió a la corte imperial, como su pleni-

potenciario , al escelentísimo señor don José Mi-

guel , duque de Bournonville, grande de España

deprimera clase y caballero del Toisonde oro; y

el serenísimo Elector de Treveris á sus legados

el reverendísimo é ilustrísimo señor don Gris-

tobal Enrique, baron libre de Kijau , caballero

del órden teutónico, comendador Melchiniense,

consejero actual íntimo del dicho elector ; y al

ilustrisimo señor don Juan Bernardo , baron li-

bre de Franken , consejero íntimo actual del se-

renisimo señor elector palatino , vice canciller

y enviado estraordinario cerca de su Majestad

imperial para hacer y firmar dicho tratado de

accesion , cuyos respectivos plenipotenciarios

despues de haber cangeado sus plenipotencias

que se hallaron en buena y debida forma , han

convenido que del mismo modo que

1." El serenísimo y muy poderoso rey de las

tada convencion y demas cosas estipuladas que

abajo se insertan , sin escepcion alguna y del

mismo modo que si desde el principio se hubie-

sen hecho y concluido con su dicha Majestad ,

obligándose firmemente á ello por medio del ci-

tado enviado y plenipotenciario , no solo por sí,

sino tambien por sus herederos y sucesores , del

mismo modo.

2. Elreverendísimo y serenísimo señor elec-

tos de Treveris prometió , por medio de sus di-

chos ministros plenipotenciarios que se obser-

vará religiosamente para con su sacra real Ma-

jestad católica , tanto por sí como por sus here-

deros y sucesores , la citada convencion en todas

y cada una de sus partes , sin escepcion alguna ;

cuya convencion es como literalmente sigue :

<<En nombre de la santísima Trinidad , Padre ,

Hijo y Espiritu Santo . Amen.

» Seanotorio y manifiesto à todos y especial-

mente á quienes convenga , que mediante haber-

se proveido y determinado espresamente en el

articulo 16 del tratado de paz concluido y so-

lemnemente ratificado el 30 de abril último en-

tre su Majestad imperial católica y su real Ma-

jestad católica , que hubiesen de ser compren-

didos en dicho tratado aquellos principes que en

el término de un año fuesen nombrados de co-

mun consentimiento por una y otra parte ; invi-

tado para ello el reverendisimo y serenísimo

señor don Francisco Luis , arzobispo de Treve-

ris , archicanciller y príncipe elector del sacro

romano imperio por la Francia y reino de Arles,

cuya invitacion le hizo su Majestad imperial el
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24 de noviembre de 1725 , determinó acceder á

dichotratado ; y al efecto su sacra imperial y ca-

tólica Majestad dió sus plenos poderes y facultad

al muy poderoso principe y señor don Eugenio,

principe de Suboya y del Piamonte , consejero

actual intimo de su dicha Majestad imperial ca-

tólica , presidente del consejo áulico de guerra,

teniente general , mariscal de campo del sacro

romano imperio , vicario general de los estados

de su Majestad imperial católica en Italia y ca-

ballero del Toison de oro ; al ilustrisimo y es-

celentísimo señor don Felipe Luis , tesorero he-

reditario del sacro romano imperio , conde de

Sinzendorff , etc. , y al ilustrísimo y escelentí-

simo señor Gundacaro Tomás , conde del sacro

romano imperio , de Starhenberg , etc.; y el

serenísimo elettor de Treveris á sus legados el

reverendisimo é ilustrísimo señor don Cristobal

Enrique, baron libre de Kijau, etc. , y al ilustrí-

simo señor don Juan Bernardo , baron libre de

Franken , etc.; quienes habiendo deliberado

maduramente entre sí y despues de haber can-

geado sus respectivos plenos poderes , convi-

nieron en los artículos siguientes :

1.º

El muy alto , reverendísimo y serenísimo se-

ñor elector de Treveris y sus sucesores , junta-

mente con el arzobispado , electorado , órden

ecuestre teutónico , obispado de Wormes, prin-

cipado helvecense y todas las posesiones y se-

norios que posee ó pudiere poseer en adelante ,

se declaran comprendidos en el referido tratado

de 30 de abril de 1725. Por lo tanto , habrá sin-

cera y verdadera amistad entre las partes con-

tratantes , sus herederos y sucesores , reinos ,

súbditos y provincias , de modo que cada uno de

dichos contratantes promueva la utilidad , el ho-

nor y bienestar del otro , y evite los daños é in-

jurias que contra él se intentaren.

|

|

de Treveris se obliga á poner en estado de de-

fensa las ciudades y fortalezas que se estienden

hacia el Rhin y sus inmediaciones , señalada-

mente las de Ehrenbreitstein y Trarbach ; á

guarnecerlas con la suficiente tropa , para lo

cual formarà centurias , cuerpos ó cohortes de

infantería , vulgarmente llamadas batallones.

Ademas , enun evento , si el estado de la guerra

lo exigiere y no quedaren espuestas las referi-

das plazas , el señor elector de Treveris se obli-

ga á tener dispuesto un ejército para que, reque-

rido por su Majestad imperial católica , pueda

obrar en los paises vecinos junto con las tropas

de los aliados.

3.º

En virtud del presente tratado se conviene ,

que desde el dia en que se firmare , su Majestad

imperial cotólica pagará á su Alteza el elector de

Treveris y á sus sucesores durante la paz y en

cada uno de dos años por cuartas partes la can-

tidad de ciento cincuenta mil florines de Alema-

nia , que hace cada uno sesenta cruciferos , en

moneda corriente , puestos en Viena, libre é in-

tegramente, sin interés de cambio ú otra deduc-

cion. En caso de guerra , se compondrán entre

sí las partes contratantes sobre la cantidad á que

deba ascender el subsidio.

4.º

En atencion á lo cual , promete su Alteza elec-

toral en su nombre y en el de sus sucesores que

no solo pondrá en conveniente estado de defen-

sa las sobredichas ciudades y fortalezas , sino

tambien hará que se provean de suficiente guar-

nicion y pertrechos.

5.º

Ademas, del mismo modo que su dicha Alteza

electoral se obliga á promover eficazmente con

sus votos , no solo en las dietas generales , sino

tambien en las particulares de los circulos , todo

lo que interese y sea útil á su Majestad imperial

católica , al sacro romano imperio , à la casa im-

6.°

Si sucediere que por causa de dicho tratado ,

especialmente de su artículo 12 , ó por otra cual- perial y al bien comun :

quier razon se declarare guerra á su Majestad

imperial católica , á la corona de España ó á sus

aliados , su alteza electoral se obliga á defender

y conservar sus derechos con todas sus fuerzas.

Y para mayor firmeza de esta alianza y en par-

ticular para sostener el referido tratado de 30

de abril , ya fuere que alguno intentare obrar

hostilmente contra lo que dispone , ó que se

creyere muy conveniente , su Alteza el elector

Del mismo modo si acaeciere declararse la

guerra en el imperio , promete dar sus contin-

gentes , así pecuniarios como militares , segun le

permitan sus fuerzas , uniéndolas al respectivo

ejército imperial.

7.9

Su sacra Majestad imperial católica se obliga

por su parte que llegado que fuere el caso , pro-
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curarácon eficacia disponer las operaciones mi-

litar es de suerte que aleje de las tierras de su

Alteza electoral todo riesgo de invasion ó des-

truccion por parte del enemigo ; y que tendrá

preparadas fuerzas suficientes para auxiliarle

con celeridad.

8.º

Si llegare à haber amagos de guerra , y una

inevitable necesidad exigiere que transiten tro-

pas por las tierras y señoríos de su Alteza elec-

toral o tomen en ellos campamento ó cuarteles

de invierno , se hará todo sin ocasionar gastos

ni daños a los súbditos del elector ; y antes bien

se lesdará en tal caso la justa indemnizacion con

arreglo á las ordenanzas vigentes.

9.º

SuMajestadimperial católica promete de todas

verasque para el caso que se declarare guerra ,

juntocon sus aliados hará que por via de com-

Densacion se indemnize al serenísimo elector de

Lascontribuciones y exacciones que hiciere el

Enemigo en el arzobispado de Treveris , al cual

halla incorporada la abadía de Pruim , en el

rden teutónico y sus territorios, en el obispado

le Wormes , en el principado helvacense y en

os demas estados y dominios electorales, ya sea

ándole una parte igual de lo que se tomare al

nemigo , ya de otro cualquier modo que ocur-

iere durante la guerra ; y que no se le escluirá

He las ventajas comunes si se llegare á hacer un

Tratado de paz.

10.

Si trascurrido el término de los dos años , ó

antes se declarare la guerra y la necesidad exi-

giere aumentar las guarniciones de las plazas

del elector y su ejército , para aquel caso se pro-

mete ahora, con terminantes palabras, lo ya in-

dicado en el artículo 3.º ; esto es, que se estipu-

larán por otro tratado el aumento de subsidios en

proporcion de las circunstancias y demas condi-

ciones que fueren relativas al bien comun de los

contratantes.

Ypara mayor fuerza y vigor de todo lo conte-

nido en la presente alianza , concluida bajo la

condicion de que será ratificada por las altas par

tes contratantes , sus respectivos ministros ple-

nipotenciarios la firman y cangearán dichas ra-

tificaciones en el término de dos meses , ó antes

si se pudiere. Su Majestad imperial católica pro-

mete tambien obtener dentro de tres meses , á

mas tardar, la accesion del rey de las Españas á

este tratado y su ratificacion , que entregará al

serenísimo elector de Treveris. Fecha en Viena

de Austria el dia 26 de agosto año de 1726.

Eugenio de Saboya. — Felipe Luis , conde de

Sintzendorff.- Gundacaro Tomás , conde de

Starhemberg. - Cristobal Hen. L., baron de

Kijau.-Juan Bernardo L. , baron de Franken.

-

Así los respectivos legados y ministros pleni-

potenciarios de ambas partes firmaron de su pro-

pia mano , y sellaron con sus sellos este tratado

particular de accesion y mútua obligacion ; y

prometieron cangear reciprocamente dentro de

tres meses , ó antes si pudiere ser , los solemnes

instrumentos de ratificacion . Fecha en Viena de

Austria el 18 de octubre de 1727.-El duque

deBournouville.- G. H. L., baronde Kijau.-

B. de Franken.

El rey de España ratificó este convenio de

accesion el siguiente año de 1728.

Accesion de su Majestad el rey de España á los artículos preliminares que los representantes de

las cortes de Austria , de Francia, de la Gran Bretaña y de los Estados Generales de las Pro-

vincias-Unidas de los paises bajos , habian ajustado y concluido en Paris el 31 de mayo de 1727;

cuya accesion se firmó en Viena el 13 dejunio de dicho año. (1).

No hallándose presente ningun ministro por

partede sumajestad católica al tiempo defirmar-

se los artículos preliminares en Paris el dia 31

de mayo de 1727 , se acordó que estos mismos

artículos se firmasen en Viena de Austria por los

embajadores estraordinarios de su Majestad cató-

licay de su Majestad cristianísima, escelentísimo

señor duque de Bournonville y el escelentísimo

31
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señor duque de Richelieu , quienes se hallan al

efecto con los competentes plenos poderes ; y

habiéndoselos mutuamente exhibido , tal como

se copian al fin de este instrumento , firmaron

los artículos siguientes , segun abajo se hallan.

<< Sea notorio á todos y á cada uno , que como

de algun tiempo á esta parte hayan acaecido mu-

chas cosas que pudieran dar lugar á turbar la

paz de Europa , si cuanto antes no se aplicase el

remedio , su sacra cesárea regio católica Majes-

tad ; su sacra Majestad cristianísima; su sacraMa-

jestad británica y los altos y poderosos señores

los Estados Generales de las Provincias-Unidas

del Pais-Bajo , se manifestaron muy propensos

á inquirir y procurar todos los medios que pu-

diesen componer estas disensiones , y para el lo-

gro de este fin autorizaron con sus plenos pode-

res , su sacra Majestad cesárea regio católica al

señor baron de Fonseca ; su sacra Majestad cris-

tianísima al señor conde de Morville, su ministro

y secretario de estado y caballero del Toison de

oro ; su sacra Majestad británica al señor Hora-

cio Walpole ; y finalmente los altos y poderosos

señores los Estados Generales, al señor Guiller-

mo Boreel :todos los cuales habiendo precedido

un maduro exámen , y comunicados mutuamente

los plenos poderes, cuyas copias se hallarán aba-

jo insertas , en virtud de ellos convinieron en

los artículos preliminares que se siguen. »>>

Articulo 1."

<«<Habiendo observado su sacra cesárea regio

católica Majestad que el comercio de Ostende

ocasionaba inquietudes y recelos á algunos de los

confinantes ; movido del amor de la pública tran-

quilidad de Europa , consiente en que el privi-

legio vulgarmente llamado octroy , concedido à

la compañia de Ostende y todo el comercio de

los Paises-Bajos austriacos á las Indias , se sus-

penda por espacio de siete años . »

Articulo 2."

«A cada una de las partes contratantes queda-

rán intactos los derechos y posesiones en que

han estado en virtud de los tratados de Utrech,

de Baden , de la cuádruple alianza y tambien de

los demas tratados y convenciones que prece-

dieron al año de 1725 , y no tocan al emperador,

ni á los Estados Generales ; pero si alguna cosa

se hallare mudada en los espresados derechos ó

posesiones , ó no puesta en ejecucion , se dispu-

tarán y decidirán en el futuro congreso las mu-

taciones hechas , ó los puntos no cumplidos ,

conforme al tenor de los mismos tratados. >>

Articulo 3.°

<<En consecuencia de lo cual todos los privi-

legios de comercio de que gozaban antes de

ahora , en virtud de los tratados , así en Europa

y en España , como en las Indias las naciones

francesa é inglesa , y los súbditos de los Estados

Generales de las Provincias-Unidas , quedarán

restituidos al mismo uso y norma que está con-

venido con cada nacion por los dichos tratados

anteriores al año de 1725.»

Articulo 4.°

» Los príncipes del Norte serán convidados y

solicitados por sus respectivos aliados de no re-

currir á las vias de hecho , antes bien al contra-

rio , de abrazar todos los medios razonables de

llegar á conciliar la pacificacion entre sí , y que

en interin que se da principio al congreso de

que se hablará despues , en el cual todas las di-

ferencias respectivas podrán ser controverti-

das ; las potencias contratantes no contribuiran

directa ni indirectamente , debajo de cualquier

pretesto que sea , á via alguna de hecho , que

pueda turbar el presente estado del Norte y de

la baja Alemania , antes sí se empeñarán á obrar

de acuerdo para procurar que cesen las hostili-

dades , si algunas sobreviniesen. »

Articulo 5.°

Despues de firmados los presentes articulos,

cesarán cualesquiera hostilidades , si se hubiere

acaso dado principio á algunas , y por lo que toca

a España ocho dias despues que su Majestad ca-

tólica hubiere recibido firmados estos artículos.

A aquellos navios que antes de la espresada

cesacion hicieron vela de Ostende á las Indias , y

cuyos nombres se declararán en una lista que

ha de formarse en nombre de su Majestad cesa-

rea regio-católica se les concederá la vuelta li-

bre y asegurada de las Indias á Ostende ; y si

algunas naos acaso hubiesen sido interceptadas

ó apresadas , deberán ser restituidas de buena

fé con los bienes y mercaderías de su cargazon.

Igualmente se permitirá que los galeones vuel-

van seguramente en la firme confianza de que el

rey católico en órden á los efectos de la carga

así de los galeones como de la flotilla , se porta-
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rá de aquel mismo modo que siempre se ha usa-

do en los tiempos mas libres ; en consecuencia

de lo cual la armada inglesa no solo se apartará

de Portobelo y de todos los puertos pertene-

cientes en América al rey de España , lo mas

presto que ser pudiere ; sino que el almirante

Hossier, su comandante se volverá con ella á

Europa , para que con esto los súbditos de su

Majestad católica en las Indias queden libres de

toda molestia y cuidado.

Los ingleses practicarán su comercio enAmé-

rica como en lo pasado , conforme à los tra-

tados.

»Asimismo las escuadras de franceses , ingle-

ses úholandeses que pudieren acaso mantener-

se sobre las costas de España ó sobre las res-

pectivas al emperador , se retirarán de ellas con

la mayor celeridad que posible fuere , desde que

la cesacion de hostilidades hubiere empezado,

à fin de que los habitantes de dichas costas que-

den libres y seguros en adelante de todo recelo

y cuidado ; y será prohibido á dichas naos in-

tentar cosa alguna contra dichos puertos y cos-

tas directa ó indirectamente. »

Articulo 6.°

»Esta cesacion de hostilidades durará tanto

tiempo como la suspension del privilegio con-

cedido á la compañía de Ostende , es á saber por

siete años , para que dentro de este espacio de

Liempo se concilien cómodamente las razones

reciprocas , y se pueda establecer mas sólida-

mente la pacificacion general. »

Articulo 7.°

»Si acaso despues de firmados estos prelimi-

nares sucediese que entre los súbditos de los

príncipes contratantes ya en Europa , ó ya en

las Indias se moviesen algunas turbaciones de-

bajo de cualquier pretesto , ó se ejecutasen al-

gunas hostilidades , los mismos principes con-

tratantes se unirán para hacer reparar de acuer-

do el daño ó perjuicio que hubieren padecido

sus respectivos súbditos. »

Articulo 8.

>>Una vez aceptados y firmados los artículos

precedentes se establecerá un congreso en

Aquisgran en el término de cuatro meses que

han de contarse desde el dia de la firma , y en

el discurso de dicho congreso serán exami-

nados , controvertidos y terminados los dere-

chos y pretensiones de los príncipes contratan-

tes, y de los demas que à él fueren convidados. »

Articulo 9.°

»Los plenipotenciarios que fueren nombra-

dos no podrán tener en su comitiva mas que dos

gentiles-hombres , dos pages y seis criados de

librea , así para estar mas prontos á pasar al

congreso , como para evitar toda competencia,

lujo y dispendio. »

Articulo 10.

»No observarán ceremonial alguno , y se ar-

reglarán á aquella norma que se observó en el

último congreso de Cambray , para evitar así

todas las dificultades de precedencia , bien que

con la libertad de protestar segun á cada uno

pareciere conveniente. >>

Articulo 11.º

»Los principes encargarán respectivamente á

sus plenipotenciarios eviten todos los embara

zos y dificultades que de cualquiera manera pue-

dan dilatar el congreso. »

Articulo 12.

» La ratificacion de estos artículos se ejecutará

y entregará reciprocamente dentro de dos me-

ses despues de la firma , ó mas presto si fuere

posible. »

En fé de lo cual , nos los infrascritos embaja-

dores estraordinarios y ministros plenipoten-

ciarios desusacra Majestad católica y de su sacra

Majestad cristianisima hemos firmado con nues-

tra mano estos artículos , y los hemos puesto el

sello de nuestras armas. Fecho en Viena de Aus-

tria á 13 del mes de junio del año de 1727.-El

duquedeBournonville.-El duque de Richelieu.

Declaracion firmada en el Pardo á 6 de marzo

de 1728 , por la cual se obliga el rey de Es-

paña al cumplimiento y ejecucion de los ar-

ticulos preliminares de Paris.

Habiéndose suscitado algunas dificultades so-

bre la ejecucion de los articulos llamados preli-

minares que con potestad comun y suficiente se

firmaron en París el último dia del mes de mayo,

despues en Viena á 13 de junio año de 1727 por

unos y otros ministros ; y como por cierta de.

claracion hecha por el señor conde de Rottem-
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bourg con consentimiento de todas las partes , y

comprobada antes , las dichas dificultades se hu-

biesen felizmente compuesto , de cuya declara-

cion , y de la de su Majestad católica y accepcion

que en su nombre y de su órden exhibió y sus-

cribió el señor marques dela Paz es el tenor

como se sigue.

Por cuanto despues de firmados los prelimi-

nares se han escitado ciertas dificultades entre

las partes contratantes en órden á la restitucion

de las presas que han sido hechas por una y otra

parte, y señaladamente á la del bajel el Principe

Federico y su cargazon pertenecientes á la com-

pañía del Sur , tomado y detenido por los espa-

ñoles en la Veracruz , las cuales dificultades han

retardado la ejecucion de los preliminares , la

permuta de las ratificaciones con la España , y

la apertura del congreso : por tanto su Majestad

británica para facilitar las cosas en cuanto le es

posible y para allanar todos los obstáculos que

se oponen á una pacificacion general ha declara-

do y ha dado su palabra real al rey cristianisi-

mo de que enviará sin dilacion sus órdenes á sus

almirantes Waguer y Hossier para que se reti-

ren de los mares de las Indias y de España , y

que consiente en que el punto de contrabando

y las demas quejas que los españoles pueden te-

ner por lo respectivo al navío el Principe Fede-

rico serán discutidas y decididas en el congreso;

que todas las pretensiones respectivas de una y

otraparte han de producirse , debatirse y deci-

dirse en él ; que se discutirá y decidirá igual-

mente en el congreso si las presas que por una

y otra parte han sido hechas en la mar , deben

ser restituidas , y que su Majestad británica es-

tará á lo que fuere reglado sobre todo ello.

Por mi parte yo doy palabra en nombre del

rey mi amo en virtud de las órdenes y plenos

poderes que he recibido para este efecto , que

esta discusion que se ha de hacer en el congre-

so se ejecutará fielmente ; que la permuta de las

ratificaciones se hará sin retardo ; y que el con-

greso se juntará infaliblemente , y cuanto antes

fuere posible , conforme à lo que acordaren para

ello los ministros de las potencias contratantes,

que se hallaron en París , con tal que su Majes-

tad católica quiera dar su palabra real.

1.º

De levantar sin dilacion el bloqueo de Gibral-

tar , despidiendo las tropas á sus cuarteles , ha-

ciendo retirar el cañon , arrasar las trincheras

y demoler las obras hechas con la ocasion de

este sitio , restableciendo el todo de una y otra

parte conforme al tratado de Utrech.

9.0

De enviar sin retardo sus órdenes claras y

precisas para entregar luego el bajel el Principe

Federico y su cargazon á los oficiales ó agentes

de la compañía del Sur que estan en la Vera-

cruz , para que á su voluntad lo hagan volver a

Europa ; y para que se restablezca el comercio

de la nacion inglesa á las Indias segun lo estipu-

lado por el tratado del asiento , y convenido por

los artículos 2.º y 3.º de los preliminares.

3.º

De hacer luego entregar los efectos de la flota

á los interesados , y de los galeones cuando ven-

gan , como en tiempos libres y plena paz con-

forme al artículo 5.º de los preliminares.

4.

Que su Majestad católica se obligue de la

misma manera que su Majestad Británica se ha

obligado aquí á estar á lo que fuere reglado

por la discusion y decision del congreso sobre

las presas hechas en la mar de una parte y otra.

Dada en el Pardo á 4 de marzo de 1728.- (fir-

mado ) Rottembourg. -Hay un sello.

Yo el infrascrito marques de la Paz declaro

de espresa órden en el real nombre del rey ca-

tólico mi amo , y en consecuencia de su pleno

poder , que su Majestad por su siempre cons-

tante deseo de facilitar las negociaciones para

una paz universal y permanente ha venido en

aceptar , y efectivamente admite y acepta , la

proposicion últimamente hecha por el señor

conde de Rottembourg , ministro plenipotencia-

rio de su Majestad cristianísima segun queda

inmediatamente aquí arriba inserto ; en fé de lo

cual firmo la presente declaracion y le pongo

el sello de mis armas. En el Pardo á 5 de marzo

de 1728. (firmado) El marques de la Paz.

Nos los infrascritos ministros plenipotencia-

rios prevenidos suficientemente con debida au-

toridad para que la declaracion y acepcion aqui

escritas puedan tener fuerza y vigor , firmamos

y sellamos con nuestros sellos este especial ins-

trumento de asenso y confirmacion en nombre

y de mandato de nuestros señores respectiva

mente. Dado en este real palacio del Pardo à 6

de marzo de 1728. - El conde de Kinigsegg-

El marques de la Paz.- Rottembourg. — Ba-

ron Keene.-Vandermer.
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NOTAS.

(1) La paz de Viena terminó de un modo inesperado las guerras , odios y encontradas pretensiones

con que durante veinticinco años habian alterado la Europa Felipe V y su competidor Cárlos VI. Pero

eran tan notables las circunstancias de esta repentina amistad , de la alianza ofensiva ajustada entre am-

bas cortes y tan alarmantes las noticias que circulaban con respecto á sus compromisos secretos , que

los gobiernos de Inglaterra y Francia se creyeron en el caso de tomar una actitud propia á contrarestar

toda eventualidad.

Nada contribuyó tanto quizá á exasperar á las dos potencias como fue la vanidad pueril é impruden-

tes conversaciones deRipperdd. Este plenipotenciario á quien la corte de Madrid habia recompensado

sus servicios diplomáticos creándole duque y elevándole á primer ministro , deslumbrado con un puesto

muy superior á sus medios é incompatible con su carácter poco circunspecto, propagaba sin reserva las

mas alarmantes especies. Oiasele con frecuencia decir que se reunirian las fuerzas imperiales y espa-

ñolas para dar la ley á Europa : que el matrimonio ya ajustado entre el infante don Cárlos y la empe.

ratriz doña María Teresa tenia por objeto juntar un dia sobre unas mismas sienes las coronas austria-

ca, española y francesa : que el emperador y Felipe V se hallaban concertados para echar del trono de

Inglaterra á Jorge I y restablecer en él al pretendiente Jacobo III ; y por fin , que se recuperarian instan

táneamente las plazas de Menorca y Gibraltar.

El ministro británico M. Stanhope pidió al rey esplicaciones acerca de semejantes proyectos , pero

al mismo tiempo que Felipe los desmentia de un modo positivo y que aquel se apresuraba á dar esta

satisfactoria noticia á su córte , la de Madrid pidió la restitucion inmediata de Gibraltar como medio

único de evitar un rompimiento entre las dos coronas. Conducta tan ambigua acreditó en gran parte las

ideas vertidas por Ripperda . Jorge I no solo se negó categóricamente á devolver aquella plaza , sino que

uniéndose estrechamente con el gobierno francés , á cuyo frente se hallaba el duque de Borbon , conclu-

yeron con el rey de Prusia la alianza llamada de Hanover y que fué firmada en Herrenhausen el 3 de

setiembre de 1725 por el vizconde de Townshend, el conde de Broglie y el señor de Wallenrodt. Esta alian .

zadirijida á contrarestar la de Viena , se compuso de seis artículos y tres separados : su objeto darse los

aliados una garantía reciproca de sus estados , derechos y privilegios , como asimismo de la conserva-

cion de la paz de Westfalia y constitucion germánica , señalándose los contingentes de cada una de las

partes, si durante los quince años de la alianza fuese preciso recurrir á las armas. El rey de Inglaterra

procedió con tanta actividad y destreza en sus negociaciones que incorporó á la alianza de Hanover al

landgrave de Hesse-Cassel y á los Estados Generales por dos tratados que celebraron en Westminster yen

elHaya el 12 de marzo y 9 de agosto de 1726 ; é igual accesion dieron los reyes de Suecia y Dinamar-

ca, por otros dos tratados concluidos en Copenhague y Stockolmo el 26 de marzo y 18 de abril de 1727.

Lejos de acobardarse los aliados de Viena con tan terrible liga procuraron aumentar la suya con nue-

vas fuerzas y poner en juego otros resortes que desuniesen ó debilitasen á sus contrarios. A consecuen-

cia de una diestra y complicada negociacion de la corte imperial , se firmaron en ella tres tratados el 6

y 16 de agosto y 18 de octubre de 1727 , por los cuales accedieron á la alianza de Viena y prometieron

auxilios militares y pecuniarios la Rusia y los electores palatino y de Treveris . Pero lo mas singular fue

que Federico Guillermo de Prusia , uno de los primeros fundadores de la alianza de Hanover, como contra-

tante de las estipulaciones de Herrenhausen , temeroso ahora de verse envuelto en una guerra y dando

vidos á las sujestiones del feld mariscal baron de Seckendorff, negociador diestro que habia puesto á su

lado la corte austriaca , se separó repentinamente de aquella alianza adhiriéndose á la de Viena por

un nuevo tratado que firmó en Wusterhausen el 12 de octubre del mismo año de 1727.

Impaciente la córte de Madrid por ventilar cuanto antes sus querellas con la Francia é Inglaterra dá-

hase prisa á coadyuvar las activas gestiones de los negociadores imperiales. Ripperdá con la ligereza
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propia de su carácter habia hecho creer á Felipe V que el emperador pondria inmediatamente numero-

sos ejércitos á su disposicion ; y en Viena habia prometido al emperador que el rey católico le daría

cuantiosos subsidios para levantary organizar las tropas . Pero luego que empuñó las riendas del gobierno

español y se vió rodeado de los obstáculos y dificultades de su nueva situacion , conoció que era mas

fácil hacer promesas que llevarlas á ejecucion. Embarazado con sus propios compromisos, sin encontrar

dinero que enviar á Viena y acusado de infidencias y tratos dobles con las legaciones de Paris y Lon-

dres , incurrió á un tiempo en el desprecio de sus amos y en el del emperador , cuyo embajador , conde

de Konigseg contribuyó á que Felipe V le arrojase á los dos meses desde la cumbre del poder á los ca-

labozos del alcazar de Segovia.

Este severo, pero merecido castigo y la remocion de todos los funcionarios reputados como desafec-

tos al Austria o parciales de Inglaterra y Francia , entre los cuales cupo la suerte al marques de Grimal-

do á Arriaza y al jesuita Bermudez , ministros de estado y de hacienda los primeros , y confesor del rey

el último, dieron nuevo aspecto á la marcha del gobierno. Enviáronse al emperador cerca de ocho millo-

nes de reales : se aumentaron y organizaron nuevas fuerzas militares , juntando un ejército de veinticia-

comil hombres en Andalucia , con el cual abrió el sitio de Gibraltar en 11 de febrero de 1727 el marqués

de las Torres, caudillo mas inesperto que el marqués de Villadárias , quien rehusó el mando consideran-

do imposible esta empresa , mientras no hubiese fuerzas navales con que guardar y estrechar la plaza:

mandose embargar los buques ingleses que estuviesen en América , lo cual se ejecutó en Veracruz con

el Principe Federico, navío cuyo cargamento se estimó en diez millones de duros y era perteneciente à

la compañía del mar del Sur : se alentó con promesas á los miembros de la oposicion en el parlamento

inglés, diéronse alagüeñas esperanzas al partido jacobita , distinguióse con todo género de pruebas de

afecto y consideracion á los duques de Ormondy Wharton , refujiados ingleses de aquel partido ; y final.

mente para vengarse la córte de Madrid del cruel descire que el duque de Borbon la habia hecho, de-

volviendo desde Paris la infanta destinada en matrimonio á Luis XV, unió sus esfuerzos al partido del

duque de Maine , consiguiendo derribar del poder á aquel débil é inmoral ministro, cuyo puesto ocupó el

obispo de Frejus , preceptor de este monarca , y conocido mas adelante como Cardenal de Fleury.

Aunque la avanzada edad y carácter conciliador de este eclesiástico y sus ideas favorables à la ution

de los Borbones hacian esperar fundadamente el restablecimiento de la paz , no habiéndole sido posible

satisfacer las pretensiones de las cortes de Madrid y Viena , hubo de continuar unido á los aliados de

Hanover. Pusieron estos un poderoso ejército en las fronteras de Alemania ; y el gobierno inglés con los

cuantiosos subsidios que generosamente le otorgó el parlamento , armó considerabies fuerzas marítimas ,

socorrió la plaza de Gibraltar y mantuvo sujeto al partido jacobita.

Todo amagaba á una guerra general : pero la muerte de la emperatriz de Rusia Catalina I, la conducta

ambigua de Federico Guillermo de Prusia y la falta de recursos pecuniarios , amortiguaron en gran parte

el ardor y esperanzas de los aliados de Viena. El emperador , no obstante la oposicion de la corte de

Madrid , escuchó las proposiciones conciliatorias que se le hicieron por mediacion del Papa Benedic

to XIII , y despues de varios proyectos y contraproyectos se firmaron en Paris el 31 de mayo de 1727los

articulos preliminares por los ministros del emperador, de Francia , de la Gran Bretaña y Estados Gene-

rales. No se hallaba presente ningun representante de España ; pero el duque de Bournonville , embaja-

dor de FelipeV , aunque no estaba esplicitamente autorizado para ello , los firmó tambien en Viena el13

de junio del mismo año en tantos ejemplares como signatarios habian concurrido á la firma de Paris.

En cumplimiento de lo estipulado , el rey de Inglaterra dió órdenes á sus almirantes para suspender

las hostilidades , restituir las presas hechas durante la guerra , no estorbar el paso á los galeones ó flota

de España que venian de América y levantar el bloqueo de los puertos y costas españolas . Estas órde-

nes se trasmitieron á Mr. Vandermer, ministro de Holanda y encargado en Madrid de las legaciones de

Inglaterra y Francia, para que comunicándolas al rey católico le pidiese la ratificacion y ejecucion de

los articulos preliminares. Felipe V se negó á ello con diferentes pretestos, pero el verdadero motivo era

su antipatia á la Inglaterra , y la esperanza de separar al gobierno francés de aquella alianza , con lo

cual creía hacerse dueño de Gibraltar , cuyo sitio continuaba , y reservarse el valor del cargamento del

Principe Federico como indemnizacion de otras reclamaciones pendientes , ó bajo el fundamento no bas-

tantemente probado , de habérsele cogido haciendo el contrabando.
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Al entáronse aun mas las esperanzas de la corte de Madrid con la muerte del rey británico Jorge I.

Creyó oportunisima esta ocasion para estimular los esfuerzos del partido jacobita é introducir la di-

vision entre ingleses y franceses. Pero sus cálculos y gestiones fueron vanas. Jorge II subió tran-

quilamente al trono , y su política con la Francia fue igual á la de su antecesor. Felipe V tomó el par-

tido entonces de reconciliarse con Luis XV, admitiendo las escusas de este monarca por la ofensa

en el caso de la infanta : parecióle que anudadas nuevamente las relaciones, sería mas fácil indu-

cir al cardenal de Fleury á separarse de la alianza de la Gran Bretaña.

Viendo el nuevo monarca inglés la resistencia del de España á cumplir los artículos preliminares,

lejos de retirar las fuerzas estacionadas en las costas de la Península y de América , hizo nuevos

aprestos militares y se dispuso seriamente á continuar la guerra. Pero deseoso de vencer antes por

medio de la negociacion que de las armas , aprovechó la reconciliacion de los reyes de España y

Francia, eligiendo al último como mediador. En setiembre de 1727 llegaron á Madrid el conde de Rottem-

bourg, nuevo embajador estraordinario de Luis XV : y como representante de Inglaterra M. Keene , su-

geto amable, práctico en el idioma y costumbres de España , en cuyo pais era bien quisto despues de su

larga residencia en clase de agente de la compañía del mar del sur. Rottembourg fue solemne é inme-

diatamente recibido : pero á M. Keene no se le adinitieron las credenciales hasta el mes de diciembre

de este año. Tanta era la antipatía de Felipe V y de su esposa doña Isabel Farnesio hacia la Inglaterra.

Sinembargo , las instancias y diestras gestiones del Cardenal de Fleury , la actitud firme y amena-

zadora del parlamento y gobierno británico y sobre todo una grave enfermedad que amenazó la vida de

Felipe V y dió serios temores à la reyna sobre su situacion personal para lo sucesivo , triunfaron de la

multitud de obstáculos que entorpecian la negociacion , y la corte de España aceptó al fin los prelimi-

ares de París , por medio de una Declaracion que firmó en el Pardo el ministro de estado marqués de

Paz, juntamente con los plenipotenciarios de Austria , Francia , Inglaterra y Holanda en 5 de marzo

le 1728.

Tratado de paz , union , amistad y alianza defensiva entre las coronas de España , Francia é

Inglaterra , ajustado y concluido en Sevilla el 9 de noviembre de 1729 ; al cual accedieron los

Estados Generales de las Provincias-Unidas de los Paises-Bajos. (1)

En el nombre de la Santísima Trinidad , Pa-

dre, Hijo y Espíritu Santo , tres personas dis-

tintas y un solo Dios verdadero.

Deseando las serenísimas Majestades del rey

católico, el rey cristianisimo y el rey de la Gran

Bretaña, con igual empeño, no solo renovar yunir

mas estrechamente su antigua amistad , sino tam-

bienapartar todo lo que en adelante la pueda tur-

bar, á finde que estando unidos en los dictámenes

y enla inclinacion puedan obrar entodo confor-

mesdesdehoy en adelante como los que no tienen

mas que un mismo objeto y un mismo interés;

yhabiendo confiado para este efecto el rey ca-

tólico su pleno poder para tratar en su nombre

al señor don Juan Bautista de Orendain , mar-

ques de la Paz , de su consejo de Estado y su

primer secretario de Estado y del Despacho, y al

señor don José Patiño , comendador de Alcuesca

en el órden de Santiago , gobernador del consejo

de Hacienda y de sus tribunales , superinten-

dente general de rentas generales , y su secre-

tario de estado y del despacho en las negocia-

ciones de Marina , Indias y Hacienda : como

tambien el rey cristianísimo para el mismo efec-

ta al señor don Luis , marques de Brancas , te-

niente general de los ejércitos de su Majestad

cristianísima , caballero de sus reales órdenes y

y de la insigne del Toison de Oro , teniente ge-

neral en el gobierno de Provenza , y su embaja-

dor estraordinario cerca del rey católico : y asi-
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mismo el rey de la Gran Bretaña al señor don

Guillermo Stanhope , vice-camarero de la casa

de su Majestad británica , consejero en sus con-

sejos de estado y privado , miembro del parla-

mento de la Gran Bretaña , coronel de un regi-

miento de dragones , y su embajador estraordi-

nario cerca de su Majestad católica , y al señor

don Benjamin Keene, ministro plenipotenciario

de su dicha Majestad británica cerca de la refe-

rida Majestad católica ; los ministros enunciados

han convenido entre ellos en los articulos si-

guientes:

Articulo 1.º

Habrá desde ahora y para siempre una paz

sólida , una union estrecha y una amistad since-

ra y constante entre el serenísimo rey católico ,

el serenísimo rey cristianisimo y el serenísimo

rey de la Gran Bretaña , sus herederos y suceso-

res , como tambien entre sus reinos y súbditos,

para laasistencia y la defensa reciproca de sus es-

tados é intereses. Habráigualmente olvidode todo

lopasado;y todos lostratados y convenciones pre-

cedentes de paz , de amistad y de comercio con-

cluidos entre las potencias contratantes respecti-

vamenteserán , como en efecto lo son , renovados

y confirmados en todos sus puntos (á los cuales

no se deroga por el presente tratado) en una

manera tan plena y tan amplia como si los dichos

tratados estuviesen aquí insertos palabra por pa-

labra : prometiendo sus dichas Majestades no

hacer nada , ni sufrir que se haga , que pueda

ser contrario á esto directa ni indirectamente.

Articulo 2.°

En consecuencia de los cuales tratados , y á

fin de establecer sólidamente esta union y cor-

respondencia , sus Majestades católica , cristia-

nísima y británica prometen y se obligan por

este presente tratado de alianza defensiva á ga-

rantirse recíprocamente sus reinos , estados y

tierras de su obediencia , en cualesquiera par-

tes del mundo que esten situadas , como tambien

los derechos y privilegios de su comercio , en-

tendiéndose todo arreglado á los tratados ; de

suerte que las dichas potencias ó alguna de ellas,

siendo atacadas ó molestadas por cualquier po-

tencia y con cualquier pretesto que sea , prome-

ten y se obligan recíprocamente à emplear sus

oficios , luego que sean requeridas , para obte-

ner satisfaccion à la parte ofendida , y para im-

pedir la continuacion de hostilidades . Y si suce-

diere que los dichos oficios no fueren suficientes

para procurar prontamente la satisfaccion , sus

dichas Majestades prometen acudir y asistir con

los socorros siguientes , unida ó separadamente:

esto es , su Majestad católica con ocho mil hom-

bres de infantería y cuatro mil de caballería;

su Majestad cristianísima con ocho mil hombres

de infantería y cuatro mil de caballería ; y su

Majestad britanica con ocho mil hombres de

infantería y cuatro mil de caballería. Si la parte

atacada pidiere en lugar de tropas , bajeles de

guerra ó de trasporte , ó subsidios de dine-

ro , tendrán libertad para elegir , y las otras

partes asistirán con los dichos bajeles ó el dinero,

á proporcion del gasto de las tropas. Y para

quitar toda duda tocante á la valuacion de los

socorros , sus dichas Majestades convienen en

que mil hombres de infantería serán contados

sobre el pie de diez mil florines de Holanda; y

mil caballos sobre el pie de treinta mil florines

de Holanda al mes ; y se observará la misma pro-

porcion por lo que mira á los bajeles con que se

debe concurrir : prometiendo sus dichas Majes

tades continuar y guardar los dichos socorros

mientras la turbacion subsistiere. Y en caso que

sea necesario , sus dichas Majestades se entre-

socorrerán con todas sus fuerzas ; y asimismo

declararán la guerra al agresor .

Articulo 3.º

Los ministros de su Majestad cristianisima y

de su Majestad británica , habiendo pretendido.

que en los tratados concluidos en Viena entre

el rey católico y el emperador el año de 1725

habia diversas cláusulas que perjudicaban al con-

tenido de los artículos de diferentes tratados de

comercio ó de paz concernientes al comercio,

anteriores al referido año de 1725 ; su Majestad

católica ha declarado , como declara por el pre-

sente artículo , que jamás ha entendido conce

der , ni dejará subsistir en virtud de los dichos

tratados de Viena algun privilegio contrario a

los tratados confirmados por los artículos prece-

dentes del presente tratado.

Articulo 4.°

Habiéndose convenido por los articulos preli-

minares que el comercio de las naciones inglesa

y francesa , así en Europa como en las Indias,

seria restablecido sobre el pie de los tratados y

convenciones anteriores al año de 1725 , y se-

ñaladamente que el de la nacion inglesa en Amé-

rica se practicaria como por lo pasado ; se con-

viene por el presente artículo , que se espediran
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todas las órdenes necesarias por una y otra par-

te sin alguna detencion , si ya no estan espedi-

das, sea para la ejecucion de los dichos tratados

de comercio , ó bien sea para suplir lo que pu-

diere haberse omitido al entero restablecimien-

to del comercio sobre el pie de los dichos trata-

dos y convenciones.

Articulo 5.°

Aunque se haya estipulado por los prelimina-

res que todas las hostilidades debian cesar de

unay otra parte , y que en caso de acaecer en-

tre lossúbditos de las partes contratantes alguna

desavenencia ú hostilidad , sea en Europa , sea

en las Indias , las potencias contratantes habian

de concurrir á la reparacion de los daños pade-

cidos por sus súbditos respectivos ; y que esto

no obstante , se alega que por parte de los súb-

ditos de su Majestad católica se han continuado

algunos actos de inquietud y hostilidad ; se ha

convenido por este presente artículo , que por

lo que mira à la Europa, su Majestad católica

hará reparar cuanto antes los daños que en ella

sehan padecido despues del tiempo prescrito

porlos preliminares para la cesacion de las hos-

tilidades ; y por lo que mira à la América , hará

tambien reparar cuanto antes los daños que allí

se hubieren padecido despues del arribo de sus

órdenes á Cartagena el dia 22 de junio de 1728;

ymandará su Majestad católica publicar las pro-

hibiciones mas rigorosas para evitar semejantes

violencias de parte de sus súbditos : prometien-

do sus Majestades cristianisima y británica de

suparte , si se ofreciere caso tal , hacer reparar

lo que asi se hubiere hecho , y dar semejantes

órdenes para la conservacion de la paz , de la

tranquilidad y buena inteligencia.

Articulo 6.º

Se nombrarán comisarios con poderes bas-

tantes de sus Majestades católica y británica, los

cuales se juntarán en la corte de España en el

espacio de cuatro meses despues del trueque de

las ratificaciones del presente tratado , ó antes

sise pudiere, para examinar y decidir tocante á

los bajeles y efectos tomados en mar de una y

otra parte hasta los tiempos señalados en el ar-

tículo precedente. Los dichos comisarios exami-

narán igualmente y decidirán segun los tratados

las pretensiones respectivas que miran á los

abusos que se suponen haberse cometido en el

comercio así en las Indias como en Europa , y

todas las demas pretensiones respectivas en Amé-

rica , fundadas sobre los tratados, sea en cuanto

á límites , ó en otra cualquier forma : y los di-

chos comisarios igualmente discutiran y decidi-

rán las pretensiones que su Majestad católica

puede tener en virtud del tratado de 1721 para

la restitucion de los bajeles tomados por la ar-

mada inglesa en el año de 1718 : y despues de

haber examinado , discutido y decidido los so-

bredichos puntos y pretensiones , los mencio-

nados comisarios haránuna relacion de sus pro-

cedimientos á sus Majestades católica y británi-

ca , las cuales prometen que en el espacio de seis

meses despues de haberse hecho la dicha rela-

cion , harán ejecutar puntual y exactamente lo

que se hubiere decidido por dichos comisarios.

Articulo 7.0

Se nombrarán asimismo por parte de su Ma-

jestad eatólica y de su Majestad cristianisima

comisarios que examinarán todos los agravios y

generalmente cualquiera que las dichas partes

interesadas tuvieren que formar respectivamen-

te , sea por la restitucion de los bajeles tomados

ó apresados , sea por razon de comercio , lími-

tes ó en otra cualquier forma.

Articulo 8.0

Los dichos comisarios terminarán exactamen-

te su comision en el espacio de tres años , ó an-

tes si se pudiere , que han de contarse desde el

dia de la firma del presente tratado , y esto sin

otra dilacion ulterior por cualquier motivo ó

pretesto que haya.

Articulo 9.0

Se efectuará desde luego la introduccion de

las guarniciones en las plazas de Liorna , Puer-

to-Ferrayo , Parma y Plasencia en número de

seis mil hombres de tropas de su Majestad cató-

lica y á su sueldo , las cuales servirán para la

mayor seguridad y conservacion de la sucesion

inmediata de los dichos estados en favor del se-

renísimo infante don Carlos , y para hallarse en

estado de resistir á cualquiera interpresa ú opo-

sicion que se intentare en perjuicio de lo que se

ha arreglado sobre la dicha sucesion.

Articulo 10.º

Laspotencias contratantes harándesdeluego to-

das las diligencias que creyeren convenientesá la

dignidad y al reposo de los serenísimos gran du-

que de Toscana y duque de Parma , á fin que las

guarniciones se admitan conlamayor tranquilidad

y sin oposicion al tiempo de presentarse á lavis-

ta de las plazas en que deberán ser introducidas.

32



250 TRATADOS.

y

Las dichas guarniciones harán á los presentes | dichas guarniciones despues de establecidas en

poseedores el juramento de defender sus perso-

nas , soberanía , bienes , estados súbditos en

todo lo que no fuere contrario al derecho de la

sucesion reservada al serenísimo infante don

Carlos ; y los presentes poseedores no podrán

pedir ni exigir nada que sea contrario á lo es-

presado.

Las referidas guarniciones no se mezclarán

directa ni indirectamente , con ningun pretesto

que pueda haber , en los negocios del gobierno

politico , económico ni civil , y tendrán órden

espresa de hacer á los serenísimos gran duque

de Toscana y duque de Parma , todas las aten-

ciones y honores militares que son debidos á

los soberanos en sus estados.

Articulo 11.°

los estados de Toscana, Parma y Plasencia; res-

pecto de que se presume que su Majestad cató-

lica y los serenisimos gran duque de Toscana y

duque de Parma harán entre sí sobre ellas una

convencion particular , sus Majestades cristia-

nísima y británica prometen que luego que esté

concluida la ratificarán y garantirán , tanto ha-

cia su Majestad católica , como á los serenísimos

gran duque de Toscana y duque de Parma, como

si estuviese inserta palabra por palabra en este

tratado.

Articulo 14.°

Los Estados Generales de las Provincias-Uni-

das serán convidados á entrar en el presente

tratado y artículos . Asimismo serán convidadas

ó admitidas de comun acuerdo al mismo tratado

y artículos cualesquiera otras potencias que se

conviniere de convidar ó admitirlas.

Las ratificaciones del presente tratado se es-

pedirán y se permutarán en el espacio de seis

semanas , ó antes si pudiere ser , contando desde

el dia en que se firmare.

Siendo el objeto de introduccion de los dila-

chos seis mil hombres de tropas de su Majestad

católica y á su sueldo el de asegurar al serenisi-

mo infante don Carlos la sucesion inmediata de

los estados de Toscana , Parma y Plasencia ; su

Majestad católica promete tanto por sí como

por sus sucesores , que luego que el serenísimo

infante don Carlos su hijo , ú otro cualquiera

en quien recayeren sus derechos , se hallare en

pacífica posesion de los dichos estados y asegu-

rado contra toda invasion y otros justos motivos

de recelo , hará retirar de las plazas de estos es-

tados sus propias tropas , y no las que lo fuerendo el presente tratado , y hemos puesto los se-

del serenísimo infante don Cárlos ó del que le

sucediere en sus derechos , de suerte que por la

dicha sucesion y posesion quede asegurado y li-

bre de todas contingencias .

Articulo 12:0

Las potencias contratantes se obligan y se em-

peñan á establecer , segun los derechos de su-

cesion que se han estipulado , y á mantener al se-

renísimo infante don Carlos ó á quien pasaren

sus derechos , en la posesion y goce de los es-

tados de Toscana , Parma y Plasencia ; y una

vez que estuviere establecido en ellos , defen-

derle de todo insulto contra cualquier potencia

sea la que se fuere que intentare inquietarle : de-

clarándose por este tratado garantes perpetua-

mente del derecho , posesion , tranquilidad y

reposo del serenísimo infante don Cárlos , y de

sus sucesores en dichos estados.

Articulo 13.º

Por lo que mira á otras disposiciones ó regla-

mentos concernientes à la manutencion de las

En fé de lo cual , nos abajo firmados ministros

plenipotenciarios de su Majestad católica , de su

Majestad cristianisima y de su Majestad brita-

nica , autorizados con sus plenos poderes que

han sido comunicados de una y otra parte , y

que se hallarán abajo trasladados , hemos firma-

llos de nuestras armas. Fecho en Sevilla á 9 de

noviembre de 1729.-El marques de la Paz-

Don José Patiño. - Brancas.-G. Stanhope.-

B. Keene.

ARTICULOS SEPARADOS.

1.º

Aunque conforme á los articulos prelimina-

res se haya referido en el artículo 4. • del trata-

do firmado hoy, que el comercio de la nacion

inglesa en la América se restablecerá sobre el

pie de los tratados y convenciones anteriores al

año de 1725 , sin embargo, para mayor claridad

se declara por sus Majestades católica y britani

ca , aun mas en virtud del presente artículo , el

cual tendrá la misma fuerza , y estará debajo de

la misma garantía que el tratado firmado hoy,

que bajo de esta denominacion general se in-

cluyen los tratados de paz y de comercio con-

cluidos en Utrech en 13 de julio y 9 de diciem-

bre del año de 1713, en los cuales se compren-
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den el tratado de 1667 hecho en Madrid , y las

cédulas mencionadas en él ; el tratado posterior

hecho en Madrid en 14 de diciembre de 1715 ,

como tambien el contrato particular nombra-

do comunmente del asiento para la introduccion

de los esclavos negros en las Indias españolas ,

que se hizo en 26 de marzo del dicho año de

1713 en consecuencia del artículo 12 del tratado

de comercio de Utrech , é igualmente el tratado

de declaracion tocante al del asiento hecho en

26 de mayo de 1716. Todos los cuales tratados

en este artículo mencionados con sus declara-

ciones desde hoy, y aun durante el examen de

los comisionados tendrán toda su fuerza y vigor ,

ypara su plena observancia mandará su Majes-

tad católica espedir cuanto antes, si ya no lo han

sido , las órdenes y cédulas necesarias á sus vi-

reyes , gobernadores y otros ministros á quie-

nes pertenezca , así en Europa como en las In-

dias , à fin de que sin ninguna dilacion ó inter-

pretacion las hagan observar y cumplir.

Asimismo promete su Majestad británica y se

obliga á espedir las órdenes necesarias si faltare

alguna para volver á restablecer el comercio de

los vasallos de la España en todos los paises de

sudominacion sobre el pie espresado en los re-

feridos tratados , y para su exacta observancia

ycumplimiento.

2.º

En consecuencia de esto , todos los navíos y

mercaderías y efectos que no hubieren sido

aprehendidos ó embargados por causa de co-

mercio ilícito, y que desde luego se justificare

conpruebasy documentos auténticos haber sido

detenidos , embargados ó confiscados en los

puertos de España , así en Europa como en las

Indias, y señaladamente el navio el Principe Fe-

derico y su carga , serán , si ya no lo han sido ,

restituidos inmediatamente en la misma especie

los que aun se hallaren en ser , y en su defecto,

sujusto y verdadero valor, segun la estimacion,

que, si no se hizo en tiempo , se reglare sobre las

informaciones auténticas que los propietarios

presentaran á las justicias de los lugares y villas

adonde se hubieren hecho los embargos , pro-

metiendo su Majestad británica de su parte la

recíproca para todos los embargos , confisca-

ciones ó detenciones que pudieren haberse he-

cho contra el tenor de los dichos tratados ; con-

viniendo sus dichas Majestades católica y britá-

nica , que en cuanto á semejantes embargos ,

confiscaciones ó detenciones de una y otra par-

te, cuya validacion no estuviere aun suficiente-

mente aclarada , se remitirá la discusion y deci-

sion al exámen de los comisarios , para que se

juzgue sobre el pie de los tratados arriba men-

cionados.

Los presentes artículos separados tendrán la

mismafuerza que si estuviesen insertos palabra

por palabra en el tratado concluido y firmado

eneste dia , serán ratificados de la misma mane-

ra , y las ratificaciones se trocarán en el mismo

tiempo que las del dicho tratado.

En fé de lo cual , nos los ministros plenipo-

tenciarios de sus Majestades católica , cristianí-

sima y británica , hemos firmado los presentes

articulos en virtud de nuestros plenos poderes ,

y hemos hecho poner los sellos de nuestras ar-

mas. Fecho en Sevilla á 9 de noviembre de 1729.

- El marques de la Paz.-Don José Patiño.

Brancas.-G. Stanhope.-B. Keene.

ARTICULO UNICO SRPARADO.

No obstante la firme resolucion en que estan

sus Majestades católica y cristianisima de obser-

var exactamente todos sus tratados que miran al

imperio en todo lo que no hubiere sido deroga-

do por el presente tratado , si sucediere que por

parte del referido imperio se meditase tomar

cualquiera resolucion contra la España y la

Francia , en perjuicio de la garantia de las po-

sesiones en la forma que se estipula por el tra-

tado firmado este dia, su Majestad británica ofre-

ce en este caso emplear sus buenos oficios , cré-

dito y autoridad lo mas eficazmente que pudie-

re , valiéndose de su voz y la de los príncipes

sus amigos en la dieta , ó de cualesquiera otros

medios convenientes para embarazar que nin-

guna cosa se ejecute que sea contraria á lo es-

presado ; pero si contra toda esperanza , y no-

obstante todos sus esfuerzos se declarare la

guerra á la España y á la Francia por parte del

dicho imperio , aunque este caso no seria mas

que de una defensiva , y por lo cual no se halla-

ria su Majestad británica obligado , segun las

constituciones del imperio , á concurrir con al-

gun contingente , no obstante para quitar toda

duda de partede su dicha Majestad si ella creye-

re no poderse dispensar de cumplir su deber ,

como miembro de este cuerpo ; su dicha Majes-

tad británica se reserva la libertad de asistir con

su contingente en infantería ó caballería de sus



252 TRATADOS.

propias tropas , ó las que tomare á su sueldo de

cualquiera otro príncipe á su eleccion , sin que

su Majestad británica en razon de su contingen- |

te , así dispuesto, sea juzgado haber contraveni-

do al tratado firmado de hoy, el cual quedará en

toda su fuerza : su Majestad británica promete

en este caso no dar otras , ni mayor número de

tropas contra sus Majestades católica y cristia-

nisima , que aquellas que es obligado á dar por

sa contingente , y que en lo demas cumplirá lo

pactado con las espresadas Majestades católica y

cristianísima, las cuales por su parte no podrán,

por razon del suministro del contingente , co-

meter hostilidad contra los estados y súbditos

del espresado serenisimo rey de Inglaterra en el

imperio ó en otra parte , ni pedir ó pretender

algunas contribuciones , forrages , alojamientos

de gente de guerra, pasages ú otras cosas á cos-

ta de dichos paises y estados con ningun pretes-

to ; y asimismo los dichos estados , plazas , luga-

res y súbditos , no podrán tampoco asistir con

algunas de las dichas cosas á los enemigos de

sus Majestades católica y cristianisima , las cua-

les se obligan tambien y prometen por su parte,

que si en el imperio se llegaren á tomar resolu-

ciones semejantes à las de que se habla en este

articulo en perjuicio del rey de la Gran Bretaña,

sus Majestades católica y cristianisima se pon-

drán abiertamente de su partido , y no faltarán

á asistirle con todo el vigor necesario en con-

formidad de este tratado hasta que las inquie-

tudes , molestias é infracciones cesen entera-

mente.

Este articulo separado tendrá la misma fuerza

que si estuviese inserto palabra por palabra en

el tratado concluido y firmado el dia de hoy :

será ratificado en la misma manera , y las ratifi-

caciones se trocarán al mismo tiempo que las

del dicho tratado. En fé de lo cual , nos los mi-

nistros plenipotenciarios de sus dichas Majesta-

des católica , cristianísima y británica , hemos

firmado el presente articulo separado en virtud

de nuestros plenos poderes , y hemos puesto los

sellos de nuestras armas. Fecho en Sevilla á 9

de noviembre de 1729.-El marques de la Paz.

-G. Stanhope.- Brancas.- Don José Patiño.

-B. Keene.

OTRO ARTICULO UNICO SEPARADO.

Si en odio de los socorros que sus Majestades

católica y cristianisima dieren á su Majestad bri-

tánica para garantirle de la inquietud que pudie-

re padecer en los estados que posee , declarare

el imperio la guerra á sus dichas Majestades ca-

tólica y cristianisima ; como en este caso una

tal declaracion no miraria menos al serenisimo

rey de la Gran Bretaña , cuyos intereses serian

la causa de la guerra que à sus Majestades cató-

lica y cristianisima , no solamente no concurri-

rá con su contingente en tropas ni en otra algu-

na forma de socorros , aun cuando su dicha

Majestad británica no fuese comprendida , ni

tampoco nombrada en la declaracion de guerra

que el imperio hiciese á la España y á la Fran-

cia , sino antes bien obrará de acuerdo con sus

Majestades católica y cristianísima hasta que la

paz turbada con este motivo fuere restablecida,

prometiendo tambien especialmente su dicha

Majestad británica , ejecutar en este caso como

en todos los demas , los tratados que ha conclui-

do con sus Majestades católica y cristianisima ,

quienes , por su parte , ofrecen observarlos fiel-

mente.

Este artículo separado tendrá la misma fuer-

za que si estuviese inserto palabra por palabra

en el tratado concluido y firmado el dia de hoy,

será ratificado en la misma manera , y las ratifi-

caciones se trocarán al mismo tiempo que las

del dicho tratado. En fé de lo cual , nos los mi-

mistros plenipotenciarios de sus dichas Majes-

tades católica , cristianisima y británica hemos

firmado el presente artículo separado en virtud

de nuestros plenos poderes , y hemos puesto los

sellos de nuestras armas. Fecho en Sevilla á 9

de noviembre de 1729.-El marques de la Paz.

-Brancas.- G. Stanhope.- Don José Palino.

-B. Keene.

Declaracion.

Aunque por el artículo 4.º separado del tra

tado concluido en Madrid el dia 13 de junio

de 1721 , su Majestad cristianísima y su Ma-

jestad británica habian tomado el empeño de

emplearse á conseguir para la serenisima casa

Farnesio la satisfaccion sobre Castro y Ronci-

glione , no obstante quieren todavia renovar el

mismo empeño , y prometen de emplear todos

sus cuidados los mas eficaces para la ejecucion

del tratado de Pisa en favor de dicha casa y de

sus sucesores (2).

Esta declaracion tendrá la misma fuerza co-

mo si estuviese inserta palabra por palabra en el
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tratado concluido y firmado en este dia ; será bitantes ; que el rey de España tendrá toda li-

ratificada de la misma manera , y las ratificacio- | bertad para introducir y reemplazar hasta el

nes se entregarán en el mismo tiempo que las

del citado tratado.

En fé de lo cual , nos los ministros plenipo-

tenciarios de sus dichas Majestades cristianisima

ybritánica , hemos firmado la presente declara-

cion en virtud de nuestros plenos poderes , y

hemos puesto los sellos de nuestras armas. Fe-

cho en Sevilla á 9 de noviembre de 1729.-

Brancas.-G. Stanhope .-B. Keene.

-

OTROS ARTICULOS SEPARADOS Y SECRETOS.

1.º

concurrente número de los espresados seis mil

hombres , los soldados que fueren faltando por

enfermedad , muerte , desercion ú otra causa ;

podrá igualmente su Majestad católica , habién-

dolo antes prevenido á los presentes poseedores,

aumentar o disminuir ciertas guarniciones se-

gun se hiciere necesario , disminuyendo ó au-

mentando las otras ; retirar ciertos cuerpos y

sustituirlos otros á su eleccion ; que si las plazas

donde hubiere guarnicion por falta de artille-

ria , ó de otras municiones de guerra , no se ha-

llare en estado de defensa , será libre à su Ma-

jestad católica el proveerlas de sus propios ar-

senales, ó en el mismo pais, pagando su importe;

y en caso de no poder conseguir todas las di-

chas disposiciones , que son igualmente justas

que necesarias para la seguridad de las guarni-

ciones , las partes contratantes se empeñan uni-

Paramayor ampliacion de lo espresado en el ar-

ticulo 10. del tratado público firmado en este dia ,

las partes contratantes convienen, no solamente

en requerir dentro del término de cuatro meses

contados desde el dia de la fecha del presente

tratado , ó antes si fuere posible , á los poseedo-

res actuales , que consientan en la pacifica y ami- damente de hacer ejecutar todas las dichas con-

gable introduccion de las dichas guarniciones ;

sino es tambien en que han de valerse de todas

las vias de persuasion , intimacion y otros me-

dios los mas propios á vencer la resistencia de

los enunciados poseedores y de atraerlos á un

espreso consentimiento.

2.º

Sus Majestades cristianísima y británica se

juntarán para obtener unidamente con su Ma-

jestad católica en cualquiera forma , de los sere-

nisimos gran duque de Toscana y duque de Par-

ma, el que las guarniciones que se establecieren

en sus estados hagan juramento eventual para la

seguridad , conservacion y entrega de las dichas

plazas en la forma que se conviniere entre las

partes , à fin de que nada pueda perjudicar á los

derechos del enunciado infante don Carlos : que

en todas las plazas en que fueren repartidas

hayan de ser las tropas de los poseedores dos

tercios menos que las de su Majestad católica ;

que los presentes poseedores no hayan de poder

exigir que dichas tropas hagan servicio alguno

contrario á los derechos adquiridos por el infan-

te don Carlos que los comandantes , oficiales y

soldados de las espresadas guarniciones serán

tratados como las tropas del pais ; que se les

franquearan alojamientos y cuarteles cómodos

segun los necesitaren ; que se les darán sin difi-

cultad , pagándolos , todos los víveres de que

puedan necesitar al mismo precio que á los ha-

diciones y disposiciones , aunque sea por la fuer-

za , obligándose su Majestad católica á pagar y

mantener las referidas tropas.

3.º

En el mismo enunciado tiempo las partes con-

tratantes notificarán al emperador , en caso que

antes no hayan convenido ó todavia estipulado

la dicha efectiva introduccion de guarniciones

del rey de España y á su sueldo , la resolucion

invariable tomada por ellas para la ejecucion de

lo que antecedentemente queda capitulado.

4.9

La referida introduccion de guarniciones se

llevará a cabo en el espacio de seis meses conta-

dosdesde el dia de la fecha del presente tratado ,

si la estacion y la mar lo permitieren , sin que

pueda alegarse pretesto alguno para mayor di-

lacion.

5.º

Supuesta la aquiescencia del emperador y de

los actuales poseedores á la introduccion efec-

tiva de las guarniciones, como para llegar al mas

pronto cumplimiento , sea prudencia prevenirse

contra toda oposicion imprevista , y que para

tal efecto es necesario presentarse con fuerzas

bastantes para superar cualquier obstáculo no

esperado , se conviene por el presente artículo,

que su Majestad católica destinará para esta es-

pedicion diez y ocho de sus navíos de guerra,

ó mas si su Majestad católica lo quisiere , con
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todo el aparato necesario para el trasporte ; su

Majestad cristianísima se obliga á tener prontos

en el puerto de Tolon seis de sus navíos de guer-

ra , seis de sus galeras , y tres mil hombres de

desembarco para juntarse con la escuadra espa-

ñola al tiempo de pasar por la altura de dicho

puerto de Tolon ; y asimismo su Majestad britá-

nica se obliga á tener prontos para la misma

destinacion seis navíos de guerra y dos batallo-

nes , á fin de hallarse en la bahía de Cádiz cuan-

do su Majestad católica lo tuviere por conve-

niente , á cuyo efecto avisará con la correspon-

diente anticipacion.

6.º

Si contra todo lo que se espera sucediese di-

recta ó indirectamente por motivo de una nega-

tiva , ó en otraforma , tanto por parte del empe-

rador ó de la de los presentes poseedores , ú

otros, alguna oposicion , cualquiera que sea, á la

introduccion efectiva de las guarniciones en la

forma estipulada por el presente tratado y artí-

culos , ó á su residencia en los estados de Tos-

cana , Parma y Plasencia , todas las partes con-

tratantes juntarán sus fuerzas para hacer cesar

la dicha oposicion ó inquietud , y si fuere nece-

sario harán asimismo unidamente la guerra , la

continuarán y no depondrán las armas hasta con-

seguir la entera ejecucion de todo lo que en este

dia han convenido y estipulado ; en su conse-

cuencia , convendrán inmediatamente entre sí

de un tratado proporcionado á que otras poten-

cias puedan entrar en él , no solo para llegar á

superar los obstáculos que se opusieren á la efec-

tuacion de lo que hubiere sido estipulado , sino

tambien para arreglar los puntos convenientes

al establecimiento de un justo equilibrio en Eu-

ropa , como el solo fundamento de una tranqui-

lidad general , y de una paz durable.

7.º

Respecto de que el puerto de Liorna está de-

clarado por puerto franco , y que los súbditos

de las partes contratantes tienen siempre en

aquel parage almacenes considerables de mer-

caderías para su comercio, se ha convenido que

llegando el caso de turbulencia por razon de la

introduccion de guarniciones , se tomarán todas

las precauciones , y se darán todas las órdenes

necesarias para que dichos almacenes queden

indemnes , y que los efectos y mercaderías no

puedan padecer daño alguno , y en todo caso los

derechos , privilegios , ventajas é inmunidades

del comercio en todo tiempo serán conservadas

en su entero como se practican actualmente.

8.º

Los Estados Generalesde las Provincias-Uni-

das serán convidados á entrar en los presentes

artículos. Asimismo serán convidadas ó admi-

tidas de comun acuerdo á los mismos artículos ,

cualesquiera potencias que se conviniere de con-

vidar ó admitir.

Los presentes artículos separados quedarán

secretos y tendrán la misma fuerza que si estu-

viesen insertos palabra por palabra en el tratado

concluido y firmado en este dia , y serán rati-

ficados de la misma manera , y las ratificaciones

se trocaran en el mismo tiempo que las del di-

cho tratado.

En fé de lo cual , nos los presentes ministros

plenipotenciarios de sus Majestades católica ,

cristianísima y británica hemos firmado estos

artículos separados y secretos en virtud de nues-

tros plenos poderes , y hemos hecho poner los

sellos de nuestras armas. Fecho en Sevilla á 9

de noviembre de 1729.-El marques de la Paz.

-Brancas. G. Stanhope.-DonJosé Patiño.-

B. Keene.

Este tratado y artículos fueron ratificados por

la Gran Bretaña en 27 de noviembre , por la

Francia en 7 de diciembre , y por la España en

14 del mismo diciembre de dicho año de 1799.

Accesion delas Provincias-Unidas de los Paises

Bajos al tratado anterior.

En el nombre de la santísima Trinidad , Pa-

dre , Hijo y Espiritu Santo , tres personas dis-

tintas y un solo Dios verdadero.

Habiendo considerado conveniente las sere

nísimas Majestades del rey católico , del rey

cristianísimo y del rey de la Gran Bretaña , asi

para afirmar los vinculos de la estrecha union

que entre sí subsiste , como para la seguridadde

sus propios reinos y estados , y la conservacion

de la paz y de la tranquilidad pública hacer en-

tre si mismos una alianza , cuyo tratado se con-

cluyó y firmó en Sevilla el 9 de noviembre del

presente año de 1729 ; y habiéndose convidado

á sus altipotencias por los reyes contratantes á

acceder á este tratado conforme à lo en que es-

taban convenidos por el artículo 14 , el cual tra-

tado se inserta aquí palabra por palabra. (sigue

el tratado). Y como los dichos señores Estados

Generales , han tenido siempre un sincero deseo
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del mismo modo que si ellas hubieran contrata-

do desde el principio con sus Majestades.

de continuar y afirmar la buena inteligencia y | potencias á todo lo contenido en dicho tratado ,

amistad (en las cuales tienen el honor de vivir),

con sus Majestades católica ; cristianisima y bri-

tanica ; y que desean contribuir en todo lo que

dependiere de ellos á la conservacion y firmeza

de la paz y del reposo público , sin el cual no po-

dria asegurarse el de su república , quedan su-

mamente reconocidos á la forma obligante con

que se les ha convidado á acceder á esta alianza ,

quedando persuadidos á que su fin principal es

el de mas estrechamente unirse. Y pues que esta

alianza se establece entre otras cosas , sobre la

entera confianza de las partes contratantes , su-

ponen los Estados Generales que los aliados se

comunicarán recíprocamente con toda confian- cados , lo que los dichos señores Estados Gene-

za sus ideas sobre las vias y medios que juzga-

ren los mas eficaces en caso de necesidad para

conservar y mantener las posesiones y derechos

ya mencionados en el tratado aquí inserto ; tanto

en razon del comercio , como en otros ; así den-

tro comofuerade la Europa. Y como en la creen-

cia y firme confianza de que este es el verdade-

ro fin é intencion de sus dichas Majestades , los

dichos señores Estados Generales, para dar una

señal de su deseo de unirse estrechamente con

ellas , y de la grande estimacion que hacen de

su amistad y alianza , han resuelto acceder al di-

cho tratado arriba inserto , y á este efecto han

nombrado al señor don Francisco Vandermer,

su embajador en la corte de España , y le han

dado pleno poder para convenir en esta acce-

sion con el señor don… ...... ( los mismos pleni- |

potenciarios de España , Francia é Inglaterra

que firmaron el anterior tratado). Y habiendo

los espresados ministros conferido juntos, han

convenido en la forma siguiente : que los dichos

Estados Generales accederán asi como el dicho

señor plenipotenciario ha declarado acceder,

como de hecho accede por este acto en su nom-

breyde su parte al dicho tratado , obligándolos

para con sus dichas Majestades á todo lo que en

él se contiene , de la misma suerte que si ellos

mismos hubieren contratado con sus Majestades

desde el principio ; y que sus dichas Majestades

ofreciendo ser su fin é intencion la misma que

queda espresada antecedentemente , aceptarán ,

como de hecho aceptan , la accesion de sus alti-

potencias , así como los dichos señores embaja-

dores , ministros y plenipotenciarios lo han de-

clarado y declaran en nombre y de parte de sus

dichas Majestades , obligándolos hacia sus alti-

Su Majestad cristianísima y su Majestad bri-

tánica , en consideracion de la accesion de los

señores Estados Generales , confirman y renue-

van todos los empeños en que habian entrado an-

tes para hacer obtener á su república una entera

satisfaccion sobre la abolicion del comercio y

de la navegacion de la compañia de Ostende en

las Indias , y sobre las dependencias de Vostfrise;

y su Majestad católica se obliga igualmente y

por la misma consideracion à entrar en todos

los mismos empeños luego que le sean comuni-

rales prometen hacer en el término de tres mc-

ses, á contar desde el dia de la firmadel presente

tratado , ó mas presto si se pudiere.

No habiendo podido reglarse en el tratado los

socorros que en caso de necesidad darán sus

altipotencias, han convenido las dichas altipoten-

cias, que su contingente será de cuatro mil hom-

bres de infantería y mil hombres de caballería.

Su Majestad católica se empeña á hacer dar

una entera satisfaccion sobre las quejas de sus

altipotencias , tanto en las Indias como en Euro-

pa , y mandar que se restablezca el comercio en

la forma prevenida en tratados precedentes ;

igualmente sus altipotencias se empeñan á hacer

reparar las quejas que podria haber de parte de

su Majestad católica fundadas en los tratados ;

y si en el exámen de las dichas quejas se halla-

sen dificultades , sobre las cuales no se puede

convenir , su Majestad católica y sus altipoten-

cias nombrarán comisarios para tratarlas sobre

el mismo pie que se han establecido los comisa-

rios de las otras potencias por los artículos seis

y siete del tratado arriba inserto.

Si sucediere que su Majestad católica tuviere

á bien de dar ahora ó en adelante , sea publica-

mente ó por convenciones secretas, nuevos de-

rechos ó ventajas á cualquiera otra potencia ,

sea la que se fuere , por razon de comercio , los

mismos derechos ó ventajas serán inmediata-

mente acordadas á sus altipotencias y á sus va-

sallos , que serán en todo tratados como los de

la nacion mas favorecida , segun está dicho por

los precedentes tratados.

Habiendo representado los señores Estados

Generales que puede acaecer que en odio de la

accesion que han firmado el dia de hoy, puedan
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ser atacados ó alterados de manera que sean

obligados à recurrir inmediatamente á las armas

para su defensa ; y que cuando entonces la dila-

cion dé el tiempo necesario para esperar el éxito

de los oficios que se hubieren pasado , y despues

de los cuales sus aliados tan solamente estan

obligados á darles los socorros estipulados por

el artículo 2.º del presente tratado , pudiera cau-

sarles un perjuicio considerable , y dejarlos es-

puestos á los ataques mas vivos sin los socorros

de los príncipes sus aliados , su Majestad católi-

ca , su Majestad cristianísima y su Majestad bri-

tánica, para dar á los señores Estados Generales

una nueva prueba de lo mucho que se interesan

en la conservacion de su república, han querido

obligarse y prometer , que en los casos dichos ,

en los cuales se halla la república en peligro

evidente , concurrirán con los socorros estipu-

lados por el artículo 2.º ya mencionado, aun sin

esperar el fin de los oficios é instancias que hu-

bieren comenzado á emplear con el agresor pa-

ra procurar la satisfaccion ó reparacion debida.

El presente tratado de accesion de los Estados

Generales se aprobará y ratificará por su Ma-

jestad católica , su Majestad cristianisima y su

Majestad británica, y por sus altipotencias los se-

ñores Estados Generales de las Provincias-Uni-

das de los Paises-Bajos ; y las ratificaciones se

entregarán y trocarán en la corte de España en

el tiempo de tres meses , contados desde el dia

de la data del presente tratado , ó antes si es po-

sible.

En fé de lo cual ; nos abajo firmados , minis-

tros plenipotenciarios de su Majestad católica ,

de su Majestad cristianísima y de su Majestad

británica , y de sus altipotencias los Estados Ge-

nerales con sus plenos poderes que han sido co-

municados de una y otra parte , y que se halla-

rán abajo trasladados, hemos firmado el presente

acto de accesion á este tratado , y hemos puesto

los sellos de nuestras armas. Fecho en Sevilla á

21 de noviembre de 1729. - El marques de la

Paz.-Don José Patiño.-Brancas. -G. Stan-

hope.-F. Vandermer.-B. Keene.

-

Por instrumento firmado en igual fecha por

los sobredichos plenipotenciarios accedieron los

Estados Generales á los cuatro articulos separa-

dos que empiezan : Aunque conforme.-En con-

secuencia de este.-No obstante.-Si en odio.

Por otro segundo instrumento tambien de esta

fecha accedieron los Estados Generales á los

ocho artículos separados y secretos ; y por otro

contrajeron las obligaciones espresadas en la

declaracion que empieza Aunque por el ar-

ticulo 4.°.

El mismo dia 21 de noviembre de 1729 firma-

ron dichos plenipotenciarios tres articulos sepa-

rados y secretos , concebidos en los siguientes

términos :

1.º

Respecto de que en el tratado de este dia ,

concluido entre sus majestades católica , cristia-

nísima , británica y sus altipotencias los Estados

Generales de las Provincias-Unidas de los Pai-

ses-Bajos, su Majestad cristianisima y su Majes-

tad británica han renovado todos los empeños

contraidos con sus altas potencias à fin de con-

seguir el que logren una total satisfaccion en el

comercio de la compañia de Ostende a las In-

dias , y que su Majestad católica ha prometido y

promete entrar en los mismos empeños ; se ha

convenido y se conviene que su dicha Majestad

católica , su Majestad cristianisima y su Majestad

británica emplearán y continuarán sus mas efica

ces oficios para inclinar á su Majestad impe-

rial á que desista del comercio y de la nave-

gacion de Ostende á las Indias ; y si contra todo

lo que se espera , no tuviesen sus oficios el logro

que los señores Estados Generales se prometen

en el término de seis meses, que han de contarse

desde el dia de la fecha del tratado firmado en

este dia ; en tal caso todos los altos aliados con-

tratantes se obligan de nuevo à concertar las

medidas convenientes para hacer cesar dicho

comercio y la navegacion de la enunciada com-

pañía de Ostende á las Indias ; siendo la inten-

cion de los altos contratantes , que el dicho co-

mercio y navegacion de la compañía de las In-

dias deba ó haya de cesar enteramente .

2.º

Respecto de que sus altipotencias por su ac-

cesion al tratado y artículos firmados en Sevilla

á 9 de noviembre de 1729 , han entrado con los

altos aliados contratantes en los empeños toma-

dos , y particularmente en los respectivos al es-

tablecimiento y manutencion del serenisimo in-

fante don Carlos, ú de quien subintrare en sus

derechos , en las sucesiones de Toscana y de

Parma ; se conviene que en caso de verse preci-

sados con tal motivo de venir á una guerra , sus

altipotencias solo estarán obligados à dar por su

cuota parte en Italia , el número de tres mil
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hombres en tropas , en navíos ó en dinero : bien brede 1729.-Elmarques de la Paz.-DonJosé

entendido que este artículo solo mira á la guerra

que podria hacerse en Italia, y no en otra parte.

3.º

Habiendo sus altipotencias los Estados Gene-

rales de las Provincias-Unidas de los Paises-Ba-

jos entrado por su accesion de este dia al tratado

firmado en Sevilla á 9 de noviembre de este pre-

sente año, en los mismos empeños que la Fran-

cia y la Inglaterra , para la introduccion de las

tropas españolas y al sueldo de su Majestad ca-

tólica en los estados de Toscana y Parma , pa-

ra asegurar la sucesion del serenisimo infante

don Carlos á los dichos estados ; y como en el

articulo 5.º de los articulos separados y secretos,

sus Majestades católica , cristianisima y británi-

ca han declarado el número de bajeles y de tro-

pas con que deben concurrir en esta ocasion ,

sus altipotencias declaran igualmente , que ten-

dranprontos para la introduccion de las tropas

españolas en los ducados de Toscana y de Par-

ma, dos de sus bajeles de guerra y un batallon

para pasar á la bahía de Cádiz cuando lo juzgare

conveniente su Majestad católica , quien á este

fin avisará á sus altipotencias en un tiempo razo-

nable.

Declaracion que los ministros de España dieron

al deHolanda cuando la firma del acto de ac-

cesion altratado anterior, sobre el tratamien

toy titulo de los Estados Generales.

Su Majestad católica concede á los señores

Estados Generales de las Provincias-Unidas de

los Paises-bajos el titulo de Altos y poderosos se-

ñores en los tratados que su Majestad y los reyes

sus sucesores hicieren con la república , empe-

zando á usar de él en el presente tratado de

alianzahoy concluido entre su Majestad católica,

su Majestad cristianisima , su Majestad británica

los dichos señores Estados Generales de las

Provincias-Unidas de los Paises-Bajos ; como

tambien en los oficios de sus embajadores , y en

los demas actos públicos ; y hará que la repúbli-

ca de las Provincias-Unidas goce de una total

igualdad en órden al tratamiento y honores de

sus embajadores ordinarios y estraordinarios ; y

en cuanto a las cartas con todas las testas coro-

nadas.

y

En fé de lo cual , hemos firmado la presente

declaracion , y hemos hecho poner los sellos de

Questras armas. Fecho en Sevilla á 21 de noviem-

Patiño.

Los Estados Generales ratificaron la accesion

y artículos nuevamente estipulados por su ple-

nipotenciario en 24 de enero de 1730. Inglater-

ra ratificó la aceptacion de dicha accesion en 29

del mismo mes ; y en 1.º de febrero espidieron

las suyas España y Francia.

Declaracion duda en 28 de enero de 1731 en

nombre delrey de España á los ministros de

Inglaterra, Francia y los Estados Generales

delas Provincias - Unidas , considerándose li-

bre de las obligaciones del tratado de Sevilla.

El marques de Castelar , embajador estraor-

dinario y plenipotenciario del rey católico dice:

que aunque luego que el emperador se negó á

las pacíficas proposiciones que hicieron amiga-

blemente los aliados para efectuar el estableci-

miento del serenísimo infante don Carlos en sus

estados de Toscana y Parma , mediante la intro-

duccion de seis mil españoles en las plazas de

aquellos paises , como principal objeto del tra-

tado de Sevilla , su Majestad católica pudo ad-

vertir , no sin grande admiracion , la no espera-

da irresolucion de las potencias aliadas en ór-

den al cumplimiento del referido tratado ; sin

embargo la buena fé correspondiente á un trata-

do tan solemne , el honor y dignidad de tan po-

derosa alianza , y la entera confianza con que su

Majestad habia tan generosamente puesto sus

intereses en manos de las potencias confedera-

das , pesaron tanto en su real ánimo que antes

de tomar la última resolucion quiso averiguar

con evidencia el proceder de los aliados y des-

cubrir su determinada voluntad. A este fin man-

dó el rey católico al marqués de Castelar pa-

sase á la corte de Francia con el carácter de su

embajador y plenipotenciario para esponer los

fundamentos y motivos de las graves quejas que

su Majestad tenia que dar sobre el tratado de

Sevilla ; y asimismo para representar á las po-

tencias aliadas , como ya habia llegado el caso

de recurrir necesariamente à la fuerza de las

armas para su ejecucion ; lo cual se habia tantas

veces prometido en el discurso de nueve meses

que se gastaron en infructuosas negociaciones,

desde que se firmó y juró solemnemente la alian-

za. El embajador en virtud de las órdenes que

tenia del rey su amo , espuso á los ministros de

las potencias aliadas en un papel , que con fe-

33
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enteramente libre de todas las obligaciones con-

traidas por su parte en el referido tratado con

las potencias confederadas ; y se considera cons-

tituido en plena libertad para tomar el partido

que mas convenga á sus intereses ; siendo esta la

real resolucion de su Majestad y su última y

constante determinacion. En cuya consecuencia

el embajador de España declara asimismo por lo

que á él personalmente toca , que desde luego

se aparta de la negociacion que se está actual

mente tratando , y que no se detendrá en esta

corte sino para aguardar las demas órdenes que

el rey su amo fuere servido de darle.

En París á 28 de enero de 1731.- Elmar-

ques de Castelar.

Declaracion que nos los infrascritos ministros

de sus Majestades católica y británica hace-

mos en virtud de las órdenes con que nos ha-

llamos de los reyes nuestros respectivos amos.

cha de 30 de octubre próximo pasado entregó á

los mismos ministros , la última resolucion de su

Majestad católica. Despues ha continuado las

mas vivas instancias para saber de los aliados su

determinacion final , y puesto la mayor solicitud

en acelerarla , y en conseguir las respuestas de

sus respectivas córtes : pero todo esto ha sido

inútil ; y el embajador no ha logrado (con grande

admiracion suya y de toda la Europa) sino el ser

testigo de las nuevas dificultades y obstáculos

que se han originado , así de las respuestas inde-

cisas dadas al citado papel , como de la poca

conformidad que manifestaban entre sí los mi-

nistros de las susodichas potencias en aquellas

repetidas y continuadas conferencias; recurrien-

do alguno de ellos à interpretaciones voluntarias

del verdadero sentido del tratado de Sevilla,

tanto que por medio de tan perjudicial dilacion

se ha llegado á conocer evidentemente la re-

pugnancia de los aliados à entrar en la debida

y prometida empresa de la puntual ejecucion

del tratado de Sevilla ; y especialmente de lo

estipulado en el 6. artículo secreto del mismo

tratado. Por estas y otras muchas bien fundadas

razones que su Majestad manifestará á su tiem-

po , renovando por ahora los mismos poderosos

motivos espuestos en el papel arriba citado , ha

mandado espresamente al marques de Castelar

que ejecute sus órdenes : y así el marques pro-

testa formalmente en nombre del rey su amo,

á los ministros de sus Majestades cristianísima y

británica y de las Provincias-Unidas , que sien-

do mútua y recíproca la obligacion de las poten-

cias contrayentes en el tratado de Sevilla , y

su ejecucion inseparable é indivisible en todas

sus partes y constando por tantas y tan claras

como repetidas esperiencias , que con la diver-

sidad de dictámenes y contrariedad de resolu-

ciones de los aliados queda enteramente eludida

y frustrada la ejecucion de las estipulaciones

del susodicho tratado ; á que se añaden otros

poderosos indicios que producen nueva y fun-

dada desconfianza respecto de alguna de las po-

tencias contrayentes y confederadas , su Majes- jador estraordinario el marques de Castelar .

tad católica no puede ni debe consentir tan gra-

ves perjuicios, y procederes tan diametralmente

opuestos á la dignidad real y á su honor , y que

destruyen el principal objeto de su alianza , ni

dar motivo á mayores dilaciones despues de las

que ha tolerado por espacio de un año. En esta

firme inteligencia , su Majestad declara estar

Habiendo el rey de la Gran Bretaña hecho

comunicar a su Majestad católica el tratado que

concluyó últimamente con el emperador , y de-

clarado que en esto ha dado las mas evidentes

pruebas de la sinceridad de sus intenciones de

ejecutar el tratado de Sevilla , tanto por lo que

mira á la introduccion efectiva de los seis mil

hombres de tropas españolas conforme á la dis-

posicion de dicho tratado en las plazas fuertes

de Parma y Toscana , cuanto por lo que toca á

la pronta posesion del señor infante D. Carlos

en conformidad del contenido del articulo 5.º de

la cuátriple alianza , sin que de la parte del se-

renísimo infante , ni de la de su Majestad católica

sea necesario disputar , debatir ó allanar dificul-

tad alguna , cualquiera que sea , que pudiera ofre

cerse debajo de cualquier pretesto que ser pu-

diese .

Su Majestad católica declara , que con tal

que todo lo que queda espresado sea pronta-

mente puesto en ejecucion quedará plenamente

satisfecha ; y que no obstante la declaracion he

cha en Paris el 28 de enero último por su emba

los artículos del sobredicho tratado de Sevilla

que conciernen directa y reciprocamente á las

dos coronas subsistirán en toda su fuerza , y

en toda su estension ; y los dos ya espresados

reyes prometen igualmente hacer ejecutar con

puntualidad las condiciones especificadas en los

dichos artículos , á las cuales se empeñan y se
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obligan por el presente instrumento. Bien en-

tendido que en el término de cinco meses que

han de contarse desde el dia de la data de este

instrumento , ó antes si pudiere ser , hará su

Majestad británica introducir efectivamente los

■ seis mil hombres de tropas españolas en los es-

tados de Parma y de Toscana , y poner al in-

fante don Carlos en posesion actual de los esta-

dos de Parma y Plasencia en conformidad del

dicho articulo 5.º de la cuátriple alianza , y de

las investiduras eventuales : y su Majestad ca-

tólica entiende y declara , que luego que la dicha

introduccion y posesion de los estados de Parmay

Plasencia fuere efectuada, es su resolucion (sin

quehaya necesidad de alguna otra declaracion ó

instrumento) que los artículos ya mencionados

deltratado de Sevilla subsistan , como tambien

el goce de todos los privilegios , concesiones y

exenciones en favor de la Gran Bretaña , que

fueron estipulados , y son literalmente conteni-

dos en los dichos artículos , y en los tratados

anteriores entre las dos coronas confirmados

por el tratado de Sevilla , para ser recíproca-

mente observados y ejecutados puntualmente.

En fé de lo cual , nos los referidos infrascri-

tos ministros de sus Majestades católica y britá-

nica hemos firmado la presente declaracion y

hemos hecho poner los sellos de nuestras armas.

Fecho en Sevilla á 6 de junio de 1731.- El

marques de la Paz. Don José Patiño. -B.

Keene.

-

Declaracion que nos los infrascritos ministrosde

sus Majestades catòlica y británica hacemos

envirtud de las órdenes con que nos hallamos

de los reyes nuestros respectivos amos.

Como sea que se han dado quejas de que des-

pues del arribo de las órdenes de su Majestad

católica á Cartajena en 22 de junio de 1728 , y

aun despues de firmado el tratado de Sevilla se

han continuado los actos de hostilidad por par-

te de los vasallos de su Majestad católica en

América ; y que los navios y efectos de los va-

sallos de su Majestad británica han sido injusta-

mente apresados y detenidos ; lo que parece ha-

berse practicado principalmente por navíos ar-

mados en corso , pertenecientes á particulares,

bajo el pretesto especioso de embarazar el co-

mercio clandestino é ilícito : su Majestad católi-

ca estando convenido por el tratado de Sevilla

de hacer reparar cuanto antes las pérdidas y

daños que han padecido con ocasion de tales

presas , promete y se empeña en consecuencia

del mismo tratado y de la declaracion correla-

tiva , firmada en 6 de junio del año próximo pa-

sado , á que sin dilacion se reparen plena y efec-

tivamente en la debida forma los espresados da-

ños , segun el tenor del tratado de Sevilla. Y á

fin de evitar en adelante semejantes presas , pro-

mete ademas de esto su Majestad católica , y se

obliga á no permitir que sus vireyes , goberna-

dores ú otros oficiales en la América , sea por

patentes de ellos , ú en otra forma, se atrevan á

esforzar , proteger ú autorizar tales prácticas

perniciosas ; y que antes bien se les darán órde-

nes muy estrechas para hacer por su parte todo

lo posible à embarazar sucedan semejantes ca-

sos , á fin que el comercio lícito y la navegacion

de los vasallos de su Majestad británica á sus co-

lonias y puertos se puedan egercer libremente

sin molestia en conformidad de los diferentes

tratados hechos sobre este asunto.

y

Su Majestad católica promete tambien y se

obliga por la presente declaracion à que siempre

que los armadores particulares, sea con el nom-

bre deguarda-costas , ú en otra cualquier forma

obtuvieren el permiso de armar para embarazar

los contrabandos segun las leyes y ordenanzas

de Indias que no estuvieren derogadas por los

tratados , serán obligados á dar fianza ante los

gobernadores de los puertos de donde salieren,

de responder de todos los daños que pudieren

causar injustamente ; y que en defecto de fianza

suficiente , los mismos gobernadores sean res-

ponsables de todo lo que sucediere : esperando

su Majestad católica que por parte de su Majes-

tad británica se darán reciprocamente las órde-

nes convenientes para que cesen las hostilidades

que han esperimentado las embarcaciones espa-

ñolas despues del referido dia 22 de junio

de 1728 , y se reparen los daños y perjuicios

que se hubieren recibido injustamente por los

interesados españoles .

Asimismo promete su Majcstad británica pro-

hibir y efectivamente embarazar que bajo cual-

quier pretesto los bajeles de guerra de su Ma-

jestad británica amparen , escolten y protejan .

las embarcaciones que cometen trato ilícito en

las costas de los dominios de su Majestad cató-

lica ; y que los gobernadores de las colonias no

fomenten ni protejan invasiones en los dominios.

de su Majestad catolica. Y el rey católico pro-
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mete ejecutar reciprocamente lo mismo por su

parte , á fin de evitar por este medio todo mo-

tivo de queja que pueda perturbar la armonía de

la buena correspondencia entre los individuos

de las dos naciones.

En fé de lo cual , nos los referidos infraseri-

tos ministros de sus Majestades católica y britá-

nica hemos firmado la presente declaracion , y

hemos hecho poner los sellos de nuestrasarmas.

Fecho en Sevilla á 8 de febrero de 1732.-El

marques de la Paz.-D. José Patiño.-B.

Keene.

NOTAS.

(1) En virtud del artículo 8.º de los preliminares de París debia reunirse en Aquisgran un congreso

que examinase y decidiese los derechos y pretensiones de las potencias contratantes. Trasladose

este primeramente á Cambray y despues en consideracion á la avanzada edad del Cardenal de Fleury,

primer ministro de Francia que deseaba asistir personalmente á las conferencias , se abrieron en

Soissons el 14 de junio de 1728. Presentáronse como plenipotenciarios del emperador de Alemania los

condes de Sinzendorff , de Windischgrætz , y de Penterrieder. Felipe V envió al duque de Bournonvi-

lle, al marqués de Santa Cruz y al señor de Barnachea : fueron por Francia , ademas del Cardenal de

Fleury , el conde de Brancas- Cereste y el marqués de Fenelon ; y por la Gran Bretaña , el coronel

Stanhope, despues lord Harrington , Horacio Walpoole y Esteban Pointz.

Restablecida la armonía entre España y Austria por los tratados de Viena y acordada la supresion

de la compañía de Ostende por los preliminares de Paris , creianse allanados los principales obstácu

los para un acuerdo general y definitivo . Pero vióse desgraciadamente lo contrario : las disputas é

inconciliables pretensiones de Cambray renacieron en Soissons con nueva fuerza , mostrando desde

luego la ineficacia del congreso.

El emperador, si bien indirectamente , procuraba sostener aun la compañía de Ostende , y siempre re-

celoso del establecimiento de un príncipe español en la vecindad de sus estados italianos , hubiera que-

rido que el congreso no se ocupase de estas dos cuestiones , al mismo tiempo que se esforzaba de va

modo vivo en que los respectivos gobiernos se obligasen á garantir la pragmática sancion. Felipe V

exigía del gobierno inglés la restitucion de Gibraltar y le recriminaba con motivo de los escesos y

fraudes que sus factorías ocasionaban en la América del Sur ; mientras doña Isabel Farnesio que no vela

mas cuestiones ni intereses que los del infante don Carlos , su hijo , deseaba que el congreso consiutiese

que en vez de tropas neutras, fuesen españolas las que entrasen á guarnecer las plazas de Toscana , Par

ma y Plasencia, como medio de asegurar la sucesion futura de estos ducados.

La Francia y la Inglaterra aunadas en el intento de romper la alianza de las córtes de Madrid y

Viena , no lo estaban en cuanto á los resultados , si llegaban á conseguirlo . Luis XV anhelaba sincera-

mente estrechar los vínculos de las dos ramas española y francesa de la casa de Borbon : queria ser

el sucesor del Austria en la amistad del rey católico y repugnaba comprometerse á garantir la pragmá-

tica sancion. Jorge II buscaba el medio de renovar la antigua y popular alianza de la Inglaterra con

Austria y no mostraba dificultad en prestar su garantía á la pragmática sancion , siempre que el empe-

rador cediese en la supresion de la compañía de Ostende y en ciertas pretensiones que tenia el rey

británico como elector de Hannover.

En esta complicacion de miras é intereses , fácil es de presumir los obstáculos que sufrieron las de-

cisiones del congreso. Poco á poco fueron cayendo de ánimo los plenipotenciarios : se malograba el

tiempo en mútuas reconvenciones , en memorias , alegatos é impagnaciones , que ni convencian , ni

daban resultado provechoso. Propusieron al fin los aliados de Hannover, como medio de terminar

estas vagas discusiones , formar un tratado provisional que restableciese la paz sobre las principales

bases de los anteriores al año de 1725 , quedando los puntos secundarios para el exámen de comisio-
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nados que deberian ocuparse sin interrupcion de un arreglo definitivo. Las córtes de Madrid y Viena

aprobaron en un principio aquella idea , pero enojada despues doña Isabel Farnesio de que se rehusase

incluir en el tratado provisional el punto de las guarniciones españolas , indujo á su esposo el rey

católico á llamar á España con cualquier pretesto al principal ministro duque de Bournonville. Llegó este

á Madrid en noviembre de 1728. Desde entonces se abstuvieron los ministros imperiales de asistir

al congreso , y este se disolvió al fin del año , sin cumplirse en nada el objeto de su reunion.

Doña Isabel Farnesio llevaba casi esclusivamente en este tiempo las riendas del gobierno ; por.

que Felipe V habia caido en una especie de languidez , de apática indiferencia y hasta de tedio

al mando que pasaba semanas y aun meses sin salir de su habitacion , sin ver á sus ministros , ni

querer tratar de negocio alguno. Habia llegado en uno de estos accesos hipocondriacos hasta estender

y mandar al consejo la renuncia de la corona en su hijo don Fernando. Pudo felizmente doña Isabel

recoger el documento antes de publicarse y desde entonces ni medios de escribir se permitieron á

su esposo. Imperaba pues esta princesa sin traba alguna , y en su genio altivo y en la idea favorita

del establecimiento de su hijo don Carlos , á la cual todo lo sacrificaba , no es estraño que hubiese

mandado retirar al principal plenipotenciario de España en Soissons. Despues de esta resolucion , la

corte de Madrid hizo grandes aprestos militares envió á América una escuadra de 24 navios de

linea , dejando igual número en las aguas de la Península. Tambien como medio quizá de separar

los intereses de Portugal de los de las potencias maritimas , consintieron los reyes católicos que se

hiciese el 20 de enero de 1729 el doble enlace de don Fernando , príncipe de Asturias y su hermana

la infanta doña Victoria con don José , príncipe del Brasil y su hermana doña Maria T. Bárbara, hijos

de don Juan V.

Con estos hechos y continuando la reina de España cada vez mas adherida á la alianza austriaca,

conocieron los de Hannover que eran inútiles las consideraciones y que debia emplearse la energía. Los

ministros de Inglaterra , Francia y Holanda pasaron á la corte de Madrid una nota colectiva' , pidiendo

en términos fuertes la inmediata ejecucion de los preliminares y anunciando que reputarian la negativa ó

dilacion , como causa suficiente de nuevas hostilidades . Probablemente hubiera sido tan ineficaz este

paso como los anteriores sin la coincidencia de varias circunstancias que para bien de España

contribuyeron á disipar la fascinacion de la reina.

Las insaciables demandas de la corte de Viena agotaban cuantos recursos pecuniarios entraban en

el tesoro español . Era ya bastante general el disgusto que esto producia en la Península y no lo ignoraba

doña Isabel , por mas que la adulacion interceptase el paso. Por otra parte , el emperador al mismo

tiempo que daba aparentes muestras de una sincera adhesion á los intereses del infante don Carlos ,

promovía ocultamente todos los medios de oposicion que hallaba para entorpecer su establecimiento en

los ducados italianos . Muerto Francisco , duque de Parma , instaba con eficacia á su sucesor Antonio à

que casase con una princesa de Módena , con la esperanza de que teniendo sucesion , quedaba sin

efecto la investidura eventual dada á don Cárlos : eludía con diferentes pretestos convenir en la intro-

duccion de las guarniciones españolas : hacía examinar y producia las antiguas pretensiones del imperio

á los feudos de Parma y de Toscana , y en su ciego anhelo de que los reyes de Francia é Inglaterra

prestasen su garantía á la pragmática sancion , llegó á proponerles como cambio el separarse de la

alianza del rey católico .

No era fácil que permaneciesen ocultos tan repetidos y pérfidos manejos. La reina doña Isabel llegó

á saberlos , pero obrando con tanta destreza como dignidad , pidió al emperador una breve y categórica

declaracion acerca del matrimonio de su hija la archiduquesa con uno de los infantes de España y sobre

admision de guarniciones españolas en las plazas de los ducados de Toscana y Parma. Una respuesta

evasiva de la corte imperial acabó de convencer á aquella princesa de la intencion nada sincera con

que se obraba. Los aliados de Hannover redoblaron entonces sus esfuerzos . M. Keene y el marqués de

Brancas, ministro este de Luis XV y aquel de Jorge II acertaron á lisongear la ambicion de doña Isabel ,

entre otras , con la oferta de coadyuvar á la introduccion de las guarniciones españolas .

Todavia intentó un nuevo esfuerzo esta señora para atraer á términos razonables al gabinete de

Viena , y romper la intimidad de los de Paris y Londres , pero frustrados sus intentos y no consultando

ya mas intereses que los de sus hijos , hizo que en Sevilla , adonde accidentalmente habia ido la corte ,
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se firmase el tratado de 9 de noviembre de 1729 , que rompió de un golpe todos los lazos de intima

amistad tan trabajosamente formados cuatro años antes entre Carlos VI y Felipe V.

La circunstancia mas notable del tratado es su absoluto silencio acerca de la restitucion de Gibraltar.

Aunque la corte de Madrid no habia perdido del todo la esperanza de recuperar esta plaza , segun se

ve en los tratados subsiguientes , para impedir ahora su comunicacion con el territorio español se le-

vantaron las fortificaciones de San Roque , concediendo grandes privilegios á los vecinos de ella que

trasladasen su domicilio al cercano pueblo de Algeciras. El gobierno inglés quiso reclamar contra la

construccion de las líneas de fortificacion . Su ministro M. Keene haciéndose cargo de este asunto enun

despacho de 20 de mayo de 1731 le decia. « En punto á la demolicion de las obras hechas delante de

>>>Gibraltar, sé que si el mundo entero se empeñase en hacer que el rey desista , su Majestad se dejaría

»antes despedazar que consentir , despues que maduramente ha examinado el derecho que le asiste

»para guardar este terreno. Verdad es que nosotros no pretenderiamos con mas derecho la posesion de

»Cádiz , segun los tratados , que la del parage en que se ha colocado la línea.»>

Fácil es de presumir la indignacion del emperador luego que tuvo noticia del tratado de Sevilla. La

defeccion de la corte de Madrid por una parte , ver por otra que se habian malogrado sus esperanzas de

que estas potencias concluirian dando su garantía á la pragmática sancion y la ofensa sobre todo hecha

á la dignidad imperial, disponiendo sin su anuencia la supresion de la compañía de Ostende y la intro-

duccion de guarniciones españolas , eran ciertamente motivos suficientes para que se exasperase la

corte de Viena. Retiró su representante y rompió toda relacion diplomática con la de Madrid : entabló

negociaciones para interesar en sus quejas á los estados de Alemania y á las potencias del Norte : declaró

que antes que sujetarse á la ley que habia intentado dársele con el tratado de Sevilla , sostendria la

guerra contra la Europa entera ; finalmente arrimó tropas al Milanés para oponerse á la introduccion

de las guarniciones españolas ; y como hubiese fallecido el duque de Parma Antonio Farnesio en 20

de enero de 1731 , el emperador tomó posesion de sus estados con el pretesto de conservarlos para

el caso en que su viuda Enriqueta de Este pariese hijo varon. El hecho es que la duquesa no habia

quedado en cinta , y mas adelante se descubrió que todo este embarazo había sido una ficcion.

Ademas de los obstáculos que promovia el emperador , se encontró doña Isabel Farnesio con que por

apatía ó temores de encender una guerra en Europa , los signatarios del tratado de Sevilla , especial-

mente la Francia , demoraban con diferentes pretestos cooperar á la introduccion de las tropas

españolas de los ducados italianos . Para activar este negocio envió á París á don Baltasar Patiño,

Marqués de Castelar, cuyo embajador despues de muchas é inútiles gestiones y de haber presentado

un ultimatum el 30 de octubre de 1730 , formalizó á nombre del rey de España en 28 de enero si-

guiente una declaracion protestando que una vez que los aliados rehusaban el cumplimiento de sus

promesas , el rey su amo se consideraba absuelto de los vínculos del tratado de Sevilla . La reina al

mismo tiempo decia en una audiencia pública al embajador de Luis XV en Madrid : « soy esposa de

»un rey de la casa de Francia y sin embargo la Francia me abandona , fuerza será que dejemos á los

>>parientes para unirnos con los amigos. >>

Cumpliólo así doña Isabel , pues separándose de la Francia y estrechando sus relaciones con el go-

bierno inglés , cuyo ministro Walpoole miraba ya con cierta rivalidad al Cardenal de Fleury , enviaron à

Viena á M. Robinson con el pretesto aparente de reemplazar interinamente al embajador conde de

Walgrave , pero que en realidad abrió y concluyó una negociacion con el gobierno imperial , firman-

dose el 16 de marzo de 1731 un tratado de alianza entre el emperador , la Gran Bretaña y los

Estados Generales, el cual se designa con el nombre de segundo tratado de Viena.

Consta de 9 artículos , de los cuales el 3. y varias declaraciones en virtud de las cuales convino

el emperador en la introduccion de las guarniciones españolas , pasaron integras al que firmó España

tambien en Viena el 22 de julio de este año . Por el 1. de aquellos artículos las partes contratantes se

garantizan mútuamente sus estados , excepto el caso de guerra entre el Austria y la Turquía . En el 2.0,

el rey británico y los Estados Generales reconocen y dau su garantía á la pragmática sancion

de 19 de abril de 1713 , que habilita á las hembras para suceder en los dominios hereditarios de la

casa de Austria : el 4. declara firmes é irrevocables las estipulaciones de este tratado : por el 5. se

despoja á los Paises- Bajos austriacos de la facultad de comerciar en las Indias orientales , permitiendo
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solamente que la Compañía de Ostende envie cada año dos buques á ellas , cuyo cargamento de retorno

se habria de despachar precisamente en el mismo Ostende. Tambien se conviene ennombrar comisarios

de las partes contratantes , quienes reunidos en Amberes reformen los aranceles de aduanas y ajusten

un tratado de comercio que tenga solo por objeto al de dichos Paises-Bajos austriacos , conforme al

artículo 16 del tratado de la barrera de 17 de noviembre de 1715 y convencion del Haya de 22 de di-

ciembre de 1718. El artículo 6. declara válidos los tratados hechos por cada uno de los contratantes

con otras potencias , siempre que no se opongan al actual ; y se compromete tambien cada uno de ellos á

conciliar las diferencias que tuvieren los otros con alguna potencia , para que no llegue á pasarse á vias

de hecho. Por el 7. • se habilita á los subditos británicos y habitantes de las Provincias-Unidas de los

Paises-Bajos para egercer el tráfico en el reyno de Sicilia del mismo modo que lo hicieron en tiempo del

rey católico Cárlos II ; es decir , como naciones con quienes se tiene estrecha amistad . E! 8. permite

que cualquier potencia acceda á este tratado , y finalmente por el 9. se fija término para cangear

las ratificaciones .

Habiendo, segun queda dicho, aprobado el emperador las estipulaciones de Sevilla , y convenido en la

introduccion de los seis mil españoles en Italia , la corte de Madrid no solo revocó por instrumento de 6 de

junio la declaracion que habian dado el marqués de Castelar en Paris á 28 de enero , sino que á nombre

suyo firmó el duque de Liria en Viena un tratado el 22 de julio de 1731 , cuyas disposiciones segun pue-

de verse en su lugar tienen por objeto el establecimiento del infante don Carlos.

Doña Isabel Farnesio habia alcanzado al fin el premio de sus constantes esfuerzos. Hasta el mismo

Juan Gaston , gran duque de Toscana , viéndose abandonado de las principales potencias concluyó con

el rey católico en 25 del citado julio la convencion de familia que se inserta mas adelante, instituyendo

por su heredero al hijo de aquella princesa , y autorizándole para que desde luego fuese á residir á sus

estados. El emperador que se consideraba señor directo y feudal de ellos no quedó contento de la inde-

pendencia con que habia obrado el último vástago de la casa de Médicis. Pero no obstante , el consejo

áulico de Viena publicó un decreto el 17 de octubre de 1731 , poniendo al infante don Carlos bajo la tutela

del gran duque de Toscana y de la duquesa viuda de Parma : y una escuadra anglo-hispana condujo al

infante y á las guarniciones españolas que debian ocupar dichos estados , sin oposicion ni reclamaciones,

si se esceptua una protesta hecha por el Papa, como medio de dejar á salvo los antiguos derechos feu-

dales de la Sede apostólica.

(2) Esta declaracion se halla al parecer equivocada en las fechas ; pues el articulo que cita es el 5.•

de los secretos al tratado entre España y Francia de 27 de marzo de 1721. Tal vez estos mismos articu-

los ó alguno de ellos se haya insertado como separados en cl tratado de alianza concluido entre aque-

llas dos potencias é Inglaterra el 13 de junio de 1721 .

Tratado hecho entre el emperador de Alemania y los reyes de España y de Inglaterra sobre la

ocupacion militar de las plazas de Toscana , Parma y Plasencia , firmado en Viena á 22 dejulio

de 1731 .

En el nombre de la Santísima é individua Tri-

nidad. Amen.

Sea notorio á todos y cada uno de aquellos á

quienes toca ó de cualquier modo puede tocar .

Por cuanto se han originado varios movimien-

tos no sin peligro de la tranquilidad pública so-

bre la introduccion de las guarniciones españo-

las á las cuales habia deseado su Majestad cató-

lica que se encargase la custodia de las plazas

fuertes de Toscana, Parma y Plasencia en lugar

de las tropas neutrales en que se habia conve-

nido por la cuadruple alianza , su Majestad im-

perial católica , y su real Majestad británica pa-

ra evitar las desgracias que temian resultasen de
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esto , convinieron por el articulo 3.º del tratado

concluido y firmado en Viena el dia 16 de mar-

zo del presente año , y por las dos declaracio-

nes anejas á él del modo que se vé mas amplia-

mente por el tenor de este articulo y de las so-

bredichas declaraciones , que es á la letra en

estos términos.

Articulo 3.º del tratado concluido el dia 16

de marzo de 1731.

>>Y por cuanto se ha espuesto repetidas veces

»á suMajestad imperial y católica con espresio-

»nes llenas de amistad de parte de su Majestad

»el rey de la Gran Bretaña y de los altos y po-

»derosos señores Estados Generales de las Pro-

» vincias-Unidas , que no puede haber medio

»masseguro para establecer la tranquilidad pú-

»blica deseada tanto tiempo ha , y para conse-

»guirla con la brevedad posible que el asegurar

»aun mas la sucesion de los ducados de Toscana ,

» Parma y Plasencia , destinada al serenisimo

>>infante don Carlos , introduciendo inmediata-

»mente en las plazas fuertes de los dichos du-

» cados seis mil hombres de tropas españolas :

»deseando su dicha Majestad imperial y católica

» entrar en las ideas y contribuir á los deseos

» pacíficos de su Majestad británica y de los al-

»tos y poderosos Estados Generales de las Pro-

>> vincias-Unidas, no se opondrá de ningun modo

»por su parte á la introduccion pacífica de los

»dichos seis mil españoles en las plazas fuertes

>>de los ducados de Toscana , Parma y Plasen-

>> cia en consecuencia de las promesas hechas

»aquí arriba por su dicha Majestad británica y

»los Estados Generales. Y juzgando necesario

»su Majestad imperial y católica que el imperio

» dé tambien su consentimiento para esto , pro-

» mete al mismo tiempo que no omitirá nada para

»que se dé este consentimiento dentro del espa-

» cio de dos meses , ó antes si es posible ; y para

» obviar mas prontamente las turbaciones que

» amenazan á la quietud pública , promete ade-

>> mas de esto su Majestad imperial y católica

»que luego que se haga el mútuo cambio de las

>> ratificaciones , comunicará el consentimiento

»que ha dado como cabeza del imperio para la

»dicha introduccion pacifica al ministro del

» Gran duque de Toscana , como tambien al de

» Parma , uno y otro residentes en su corte , y

>> en todas las demas en donde pareciere conve-

» niente. Su dicha Majestad imperial promete

» tambien y asegura que está tan distante de sus-

» citar ó poner algun embarazo directa ó indi-

»rectamente en que se admitan las guarniciones

» españolas en las dichas plazas , que antes bien

» empleará sus buenos oficios é interpondrà su

>> autoridad para allanar todos los obstáculos ,

»dificultades , ó finalmente todo lo que pueda

»oponerse á la susodicha introduccion , y por

» consiguiente á que los dichos seis mil hombres

»de tropas españolas puedan ser introducidos

»tranquilamente y sin la menor dilacion en las

» plazas fuertes , así del gran ducado de Tosca-

»na , como de los ducados de Parma y Pla

» sencia. »

Declaracion sobre ta sucesion de Parma.

>>Por el temor de que la muerte inopinada del

» difunto serenísimo príncipe Antonio Farnesio ,

»en vida duque de Parma y Plasencia , cause al-

» guna dilacion ú obstáculo á la conclusion de

>>este tratado por haber sucedido al mismotiem-

»po que se estaba para concluir , su Majestad

>>imperial y católica declara y se obliga en vir-

»tud de este acto á que en caso que se confirme

» la esperanza que se tiene de la prenez de la se-

»renísima duquesa viuda del serenísimo duque

»Antonio , y que la dicha duquesa viuda dé à luz

>> algun hijo varon , todo lo que se ha arreglado

»tocante á la introduccion de las guarniciones

»de tropas españolas en las plazas fuertes de

»Parma y Plasencia , así por el artículo 3.º del

>> tratado concluido hoy , como por el acto de

» declaracion puesto aquí arriba , tendrá lugar

»como si la inopinada muerte del duque no hu-

>>biese sobrevenido. »

» Pero que si llegare á desvanecerse la espe-

»ranza que se ha concebido de la prenez de la

» sobredicha duquesa viuda , ó diere á luz algu-

» na hija póstuma , entonces su dicha Majestad

>>imperial declara y se obliga á que en lu-

» gar de introducir las guarniciones españolas

>> en las plazas fuertes de Parma y Plasencia ,

»serenísimo infante de España don Carlos sea

»puesto en posesion de los dichos ducados , de

» la misma manera que se habia convenido de

>> consentimiento del imperio con la corte de

»España , y segun el tenor de las letras de la

»investidura eventual , cuyo tenor se tendra

»por repetido y confirmado en todos sus articu-

>> los , cláusulas y condiciones ; pero de suerte

>> que el dicho infante de España , como tambien

>> la corte de España satisfagan á todos los trata-

>> dos anteriores de que el emperador es parte
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»contratante con el consentimiento del imperio .

>> Demas de esto , habiendo sido puestas las tro-

»pas imperiales , despues de la muerte del so-

»bredicho duque Antonio Farnesio , en las pla-

»zas fuertes de Parma y Plasencia , no con la

»mira de poner algun embarazo á la sucesion

»eventual , segun está asegurada al serenísimo

> infante don Carlos por el tratado de Londres,

» llamado comunmente de la cuádruple alianza,

»sino para evitar todas las empresas que podian

»turbar la tranquilidad de Italia , viendo su Ma-

»jestad imperial y católica que por el tratado

>>concluido este dia se restablece y afianza la

"quietud pública cuanto ha sido posible , segun

*sus deseos pacificos, declara de nuevo , que en

»poner sus tropas en las plazas fuertes de Par-

»may Plasencia no tuvo otra intencion que el

»asegurar en cuanto estaba de su parte la suce-

>>sion del serenísimo infante don Carlos segun

» está asegurada al mismo infante por el tratado

»de Londres ; y que bien lejos de oponerse à

» la dicha sucesion en caso que se estinga ente-

>ramente la línea masculina de la casa Farnesio,

»óá la introduccion de las tropas españolas , si

»la duquesa viuda diere á luz algun hijo póstu-

»mo , al contrario declara y promete su Majes-

»tad imperial dar órdenes espresas para que

»salgan sus tropas , ya sea para que el infante

»don Carlos entre en posesion de los sobredi-

"chos ducados segun el tenor de las letras de la

»investidura eventual , ó ya para que las guar-

»niciones españolas puedan ser introducidas

"pacíficamente y sin alguna resistencia de cual-

»quiera que sea pero estas guarniciones no

»podrán servir para otro uso que para asegurar

»al infante don Carlos la sucesion en caso que

» se estinga enteramente la linea masculina en la

»casa Farnesio. »

Declaracion tocante á las guarniciones españo-

las que se han de introducir en las plazas fuer-

tes de Toscana , Parma y Plasencia.

»Por cuanto su Majestad imperial y católica

»ha querido asegurarse de todos modos antes

»de consentir por su parte en el artículo 3.º

»del tratado concluido hoy , el cual regla la in-

>>troduccion inmediata de las guarniciones es-

"pañolas en las plazas fuertes de Toscana , Par-

*ma y Plasencia en conformidad de las verda-

»deras ideas é intenciones contenidas en las pro-

"mesas hechas y firmadas en el tratado de Se-

»villa el dia 21 de noviembre de 1729 ; por

»tanto su Majestad el rey de la Gran Bretaña y

>> los altos y poderosos señores Estados Gene-

rales de las Provincias-Unidas de los Paises-

»Bajos , no solo han presentado de buena fé á su

»Majestad imperial y católica estas promesas

»segun se ven aquí adjuntas , sino que no han

» recelado asegurar con la mayor firmeza , que

» cuando convinieron en la introduccion de las

»guarniciones españolas en las plazas fuertes de

»Toscana , Parma y Plasencia no tuvieron in-

>>tencion alguna de apartarse en nada de lo que

» se halla reglado en el artículo 5.º de la cuá-

»druple alianza , concluida en Londres á 2 de

»agosto de 1718 , sea por lo tocante á los dere-

»chos de su Majestad imperial y del imperio,

»sea para la seguridad de los reinos y estados

»que su Majestad imperial posee actualmente

>> en Italia , y sea finalmente para conservar la

» quietud y la dignidad de los que eran entonces

>> legítimos poseedores de estos ducados. Para

»este efecto , su Majestad el rey de la Gran Bre-

» taña y los altos y poderosos señores Estados Ge-

»neralesde las Provincias-Unidas de los Paises-

»Bajos han declarado y declaran , que estan dis-

» puestos y prontos a dar á su Majestad imperialy

>> católica , como lo hacen por el presente acto,

>> todas las promesas , evicciones , ó como se sue-

»le decir garantias las mas firmes y solemnes

» que se pueden desear , así sobre los artículos

» que se refieren aquí arriba , como sobre todos

>> los demas puntos que tambien se contienen en

» el sobredicho artículo 5.º del tratado llamado

»lacuádruple alianza. »

>>

>> Especificacion de las promesas del tratado

»de Sevilla. » (Aqui se insertan literalmente los

articulos 9.º , 10.º , 11.º , 12.º y 13. ° del referi-

do tratado hecho en Sevilla el 9 de noviembre de

1729. ) Y por esta razon , viendo su Majestad real

católica por la comunicacion que se le ha hecho

de este articulo y de las declaraciones pertene-

cientes á él que se ha satisfecho enteramente á

su deseo , que solo mira á asegurar mas y mas

al serenísimo infante don Carlos , su hijo , la su-

cesion eventual en los ducados de Toscana ,

Parma y Plasencia , y á las promesas hechas

entre su Majestad y el rey de la Gran Bretaña,

segun han sido comunicadas à su Majestad impe-

rial católica , y esplicadas en las preinsertas de-

claraciones , tampoco ha querido su Majestad

faltar por su parte à aquellas cosas que podian

34
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conducir à establecer aun con mas firmeza la

quietud comun.

Para cuyo fin , su sacra real Majestad impe-

rial católica ha autorizado con su plenipotencia

al muy escelso príncipe y señor Eugenio de Sa-

boya y príncipe del Piamonte , consejero íntimo

actual de su dicha Majestad imperial católica,

presidente del consejo áulico de guerra , y su

teniente general mariscal de campo del sacro

romano imperio , vicario general de sus reinos

y estados de Italia , coronel de un regiiniento

de dragones y caballero del Toison de Oro.

Al ilustrísimo y escelentísimo señor Felipe Luis,

conde de Sinzendorff; tesorero hereditario del

sacro romano imperio ; libre baron en Ernst-

brunn ; señor de las dinastias de Gfoll , de la alta

Selowiz , Porliz , Sabor , Mülzig , Loos , Zaan y

Droskau ; burgrave de Reineck ; gran escudero

hereditario y trinchante de la Austria superior

é inferior sobre el Ens ; caballero del Toison de

Oro ; camarero de su sacra Majestad imperial

católica ; consejero intimo actual , y primer can-

ciller del palacio. Y al muy ilustre señor Gunda-

caro Tomás, conde de Starhemberg del sacro

romano imperio en Schaumburgy Waxemberg;

Majestad británica al señor Tomas Robinson,

escudero ; miembro del parlamento de la Gran

Bretaña ; y su ministro à su dicha Majestad im-

perial católica : los cuales habiendo conferido

entre sí , y cambiado antes sus plenipotencias ,

han convenido en los artículos y condiciones si-

guientes.

Articulo 1.°

Su sacra real Majestad católica habiendo exa-

minado maduramente el preinserto articulo

3. del tratado concluido el dia 16 de marzo

del presente año , y las dos declaraciones tam-

bien insertas aquí arriba , cuyo tenor está ya

para ejecutarse , ha declarado que no desea nin-

guna otra cosa , que antes bien asiente á ello en-

teramente ; y para que no quede ningun motivo

de duda ó disputa está pronto y dispuesto a

que se renueven y confirmen enteramente en

todos sus artículos , cláusulas y condiciones el

tratado concluido en Londres á 2 de agosto

del año de 1718 , comunmente llamado la cuá

druple alianza , y la paz ajustada en Viena de

Austria á 7 de junio del de 1725 entre su sacra

cesarea católica Majestad y el sacro romano

imperio de una parte , y su dicha sacra real Ma-

señor de las jurisdicciones de Eschelberg, Liech- jestad católica de la otra ; á escepcion solamen-

tenhaag , Rottenegg, Freystatt , Haus , Ober-

walsée , Senfftemberg, Bodendorff y Hatwan;

caballero del Toison de Oro ; consejero íntimo

actual de su sacra Majestad imperial católica y

mariscalhereditario del archiducado de la Aus-

tria superior. Y finalmente al ilustrisimo y esce-

lentísimo señor José Loturio, condedel sacro ro-

mano imperio de Konigsegg y Rothenfels; señor

de Alendorf y Staussen, consejero intimo actual

de su sacra Majestad imperial católica ; vice-pre-

sidente del consejo aulico de guerra; mariscal de

campo general ; gobernador general de Waras-

din y los confines de Croacia; coronel de un

regimiento de infantería , y caballero de la ór-

den de la Aguila blanca de Polonia. Su sacra

real Majestad católica al ilustrisimo y escelen-

tísimo señor Jacobo Francisco Fitzjames , duque

de Liriay de Jérica ; grande de España de pri-

mera clase ; caballero del Toison de Oro y de

san Andrés y san Alejandro de Rusia ; primer

gobernador perpétuo de la ciudad de san Felipe;

gentil-hombre de cámara de su sacra real Ma-

jestad católica ; maestre de campo ; y su minis-

tro plenipotenciario cerca de su dicha Majestad

imperial católica ; y finalmente , su sacra real

te de aquellas cosas que se acordaron de mútuo

consentimiento en el citado articulo y declara

ciones acerca de mudar las guarniciones neu-

trales en españolas , las cuales se corroboran de

nuevo por el presente tratado. Y para este fin,

su sacra real Majestad católica ha declarado, co-

mo declara en virtud de este articulo , que los

sobredichos tratados se reputen por plenamente

renovados y confirmados de nuevo , como se

renuevan y confirman de nuevo por el presente

articulo. Y promete su sacra real Majestad ca-

tólica tanto por sí , como por sus herederos y

sucesores , y principalmente por aquel de sus

descendientes varones à quien segun los mencio-

nados tratados y el tenor de las letras de la inves-

tidura eventual espedida en 9 de diciembre del

año de 1723 , toca la sucesion en los referidos

ducados de Toscana , Parma y Plasencia , des-

pues de estinguida la línea masculina de las ca-

sas de Médicis y Farnesio , ó al cual se devol-

viere esta misma sucesion en lo futuro ; que asi

su Majestad mismo , como sus herederos y su-

cesores , y especialmente aquel de sus descen-

dientes varones á quien fuere devuelta la dicha

sucesion querrán y estarán obligados á cumplir
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todas y cada una de las cosas que se contienen

en los sobredichos dos tratados.

Articulo 2."

Su sacra Majestad imperial católica y su sacra

real Majestad británica prometen reciproca-

mente y se obligan para con su sacra real Majes-

tad católica y sus herederos y sucesores á eje-

cutar y cumplir todas y cada una de las cosas

que se hallan dispuestas en el preinserto arti-

culo 3.º del tratado concluido en 16 de marzo

de este año y en las dos declaraciones insertas

tambien arriba en favor de la descendencia mas-

culina de la actual reina de España , segun es

llamada por los referidos tratados y el tenor de

las letras de la investidura eventual à la sucesion

en los ducados de Toscana , Parma y Plasencia.

Y asimismo , su sacra Majestad imperial catolica

y su sacra real Majestad británica aceptando la

renovacion de la cuádruple alianza , y su saera

Majestad imperial catolica aceptando ademas la

renovacion de la paz concluida el dia 7 de junio

del año de 1725 entre su Majestad y el sacro

romano imperio de una parte , y su sacra real

Majestad católica de otra prometen y se obligan

por sí y por sus herederos y sucesores á cum-

plir fielmente por su parte , en cuanto les toca

a cada uno en particular para con su sacra real

Majestad católica y sus herederos y sucesores

todo lo que se debe ejecutar en virtud de esta

aceptacion , conviene á saber ; su sacra Majes-

tad imperial católica todas las cosas establecidas

así en la cuádruple alianza , como en la men-

cionada paz concluida el dia 7 de junio de 1725;

y su sacra real Majestad britanica todo lo que

debe cumplir en virtud de la cuádruple alian-

za.

Articulo 3.

Todo lo que hasta aquí se ha convenido de

mútuo é irrevocable consentimiento de las par-

tes contratantes deberá servir de regla , ó única-

mente para cuando se trate de la introduccion

de las guarniciones españolas , ó en el caso de

abrirse la sucesion espresada en la cuádruple

alianza , y dar la posesion al serenisimo infante

de España don Carlos de los ducados de Parma

y Plasencia : pero de modo que en este último

caso , el dicho serenisimo infante don Carlos ó

el que despues de su vida es llamado á esta su-

cesion eventual por el artículo 5.º de la cuádru-

ple alianza , pueda y deba obtener la posesion

de estos ducados del modo que claramente se

espresa en las letras de la investidura eventual

de 9 de diciembre de 1723.

Articulo 4.
0

Habiéndose comunicado á los ministros del

gran duque de Toscana y Parma residentes en

la corte imperial aquellas cosas que se hallan

dispuestas por el artículo 5.º de la cuádruple

alianza en favor del serenisimo infante de Es-

paña don Carlos , ó de los que segun los men-

cionados tratados sucedieren en sus derechos ,

y juntamente las promesas hechas sobre esto

entre su sacra real Majestad católica y su sacra

real Majestad britanica à los serenísimos gran-

des duques de Toscana , Parma y Plasencia, que

entonces vivian ; y asimismo el preinserto arti-

culo 3.º del tratado concluido en Viena el dia 16

de marzo del presente año , y las dos declara.

ciones anejas a él que tambien quedan insertas;

y no habiendo mas que desear para asegurar la

tranquilidad publica que el quitar cuanto antes

todo obstaculo y contradiccion que pueda tal

vez causar alguna demora á lo que hasta aqui se

ha acordado de matao consentimiento de las

partes contratantes ; por esta razon , su sacra

Majestad imperial católica , su sacra real Majes-

tad catolica y su sacra real Majestad britanica

han prometido y se han obligado a que cada uno

de ellos luego que se firme y suscriba el presen-

te tratado empleara de buena fé todos sus oficios

para que el serenisimo gran duque de Toscana

consienta tambien cuanto antes no solo en la

mencionada introduccion de las guarniciones

españolas , sino tambien en todas aquellas co-

sas que estan dispuestas segun los tratados , con-

venciones y declaraciones arriba dichas en fa-

vor de la descendencia masculina de la actual

reina de España ; pero de suerte que una vez

obtenido el consentimiento del dicho gran du-

que de Toscana , todo lo que hasta ahora se ha

referido no pueda tener efecto hasta que se ha-

yan cambiado reciprocamente los instrumentos

de las ratificaciones.

Articulo 5.0

Ademas de esto , su sacra Majestad imperial

católica , su sacra real Majestad católica y su sa-

cra real Majestad británica declaran que nada

desean tanto como que el serenísimo granduque

deToscana quiera asentir à aquellas cosas con las

cuales se mira en los mencionados tratados asi

por su dignidad y quietud como por su propia

seguridad y la de los estados sujetos á su domi-
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real Majestad británica , no se hayan insertado,

de las estipulaciones anteriormente celebradas

entre las dos reales Majestades católica y britá-

nica , mas que aquellas que à juicio de las partes

contratantes debian publicarse ; no obstante , al

mismo tiempo se convino entre las citadas par-

tes contratantes del presente tratado ; que con

nio. Para cuyo fin las sobredichas partes con-

tratantes no solo se ofrecen y prometen entre

si , sino tambien á su Alteza real , que todas y

cada una de las cosas dispuestas en los referidos

tratados así en cuanto à su dignidad , como á

su propia seguridad y á la de los estados que

gobierna , deberán tenerse por renovadas y

confirmadas ; y que se encargarán de defender- respecto á otras estipulaciones que por separa-

las y cumplirlas , ó como ' se suele decir garan-

tirlas .

Articulo 6.°

Y respecto de que para conseguir y perfec-

cionar el saludable fin que se proponen las par-

tes contratantes , es á saber , de asegurar ente-

ramente la quietud comun, no se ha juzgado

ninguna cosa mas conveniente que el que el se-

renísimo gran duque de Toscana acceda á este

tratado ; por esta razon las dichas partes con-

tratantes han tenido por conveniente convidar

en términos muy amigables à su Alteza real para

esta accesion, como le convidan por el presente

artículo , á fin que concurriendo tambien su Al-

teza real á una obra tan útil , sea mas estable la

tranquilidad pública de la Europa.

Articulo 7.°

El presente tratado será ratificado y aprobado

por su sacra Majestad imperial católica , por su

sacra real Majestad católica y por su sacra real

Majestad británica ; y los instrumentos de las ra-

tificaciones se entregarán y cambiarán mútua-

mente en Viena de Austria dentro del término

de dos meses , contados desde el dia de la firma,

ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual y para su firmeza , así los co-

misarios imperiales en calidad de embajado-

res, plenipotenciarios estraordinarios , como los

ministros del rey católico y del rey de la Gran

Bretaña , autorizados igualmente con sus ple-

nipotencias han firmado las presentes de su

propia mano , y corroborádolas con sus sellos.

Hechas en Viena de Austria á 22 de julio año

del Señor de 1731.- Eugenio de Saboya. -

Felipe Luis , conde de Sinzendorff. — Gundaca-

ro , conde de Staremberg. -José Lotario , con-

de de Koniseg.- J. duque de Liria y Xerica.-

Tomás Robinson.

-

-

ARTICULO SEPARADO Y SECRETO.

Aunque en el proemio del tratado concluido en

este dia entre su sacra Majestad imperial católi-

ca , su sacra real Majestad católica y su sacra

do se exhibieron á su sacra Majestad imperial

católica y van anejas al presente artículo se-

creto , deba tambien tener igual valor lo dis-

puesto en el artículo 3.º del tratado firmadoen

Viena el 16 de marzo de este año y en las dos

declaraciones relativas al mismo , que si dicha

parte secreta de aquellas estipulaciones se halla-

re literalmente inserta en el mencionado proe-

mio del presente tratado.

Este artículo , que quedará secreto , tendrá

igual fuerza que si se hallare inserto palabra por

palabra en el tratado concluido hoy , y se ratifi-

cará y cambiarán las ratificaciones en la misma

forma y tiempo que las del referido tratado. En

fé de lo cual , nos los infrascritos en virtud de

los plenos poderes que mútuamente nos hemos

exhibido , firmamos y autorizamos con nuestros

sellos el presente artículo. Hecho en Viena el 22

de julio de 1731. (Siguen las mismas firmas que

en eltratado.)

Se inserta aquí la parte secreta de las estipu-

laciones celebradas entre su sacra real Majes-

tad católica y su sacra real Majestad britanica

tocante á la introduccion de las guarniciones es-

pañolas.

«Que las partes contratantes convendrán no

>solo en requerir à los actuales poseedores à que

»consientan la pacífica y amistosa introduccion

»de dichas guarniciones , sino tambien en ser-

»virse de todos los medios de persuasion , inti-

>>maciones y demas términos propios á vencer

»la resistencia de dichos poseedores y traerlos

»á un espreso consentimiento .

»Que se unirán las potencias contratantes par

»obtener junto con su Majestad catolica po

>>cualquiera medio que sea , de los serenisimo

»gran duque de Toscana y duque de Parma, qu

>>las guarniciones que hayan de establecers

»ensus estados presten juramento eventual par

»la seguridad , conservacion y entrega de dicha

>>plazas en la forma que se convenga entre l

"partes á fin de que nada pueda perjudicar á l

»derechos del citado infante don Carlos : que
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»todas las plazas que se ocupen , las tropas de

>>los poseedores sean dos terceras partes menos

»que las de su Majestad católica : que los actua-

>>les poseedores no exijirán de dichas tropas

»ningun servicio contrario á los derechos ad-

>>quiridos por el infante don Carlos : que los co-

»mandantes , oficiales y soldados de dichas guar-

»niciones serán tratados como las tropas del

»pais: que se les darà gratis alojamientos y cuar-

»teles cómodos segun las necesidades : que se

»les proveerá sin dificultad , de todos los vive-

»res que puedan necesitar , pagándolos almismo

»precio que los habitantes : que el rey de Espa-

»ña tendrá entera libertad para introducir y

»reemplazar hasta el número de seis mil hom-

»bres los soldados que falten por enfermedad,

»muerte , desercion ú otra causa : que tambien

»podrá su Majestad católica , previo aviso á los

»actuales poseedores aumentar ó disminuir cier-

"tas guarniciones , segun sea necesario , dismi-

»nuyendo o aumentando otras ; retirar ciertos

"cuerpos y reemplazarlos con otros que él mis-

»mo elija : que si las plazas en que hubiere guar-

»niciones no estuviesen en estado de defensa por

»falta de artillería ú otros pertrechos de guerra,

"podrá su Majestad católica proveerlas , ya sea

»de sus propios arsenales , ya del pais , por su

"valor. Y si no pudieren conseguirse las dichas

»cosas que son justas y necesarias a la seguridad

»de las guarniciones , se obligan conjuntamente

»las partes contratantes á hacer ejecutar dichas

>>condiciones , aun empleando la fuerza : obli-

»gándose su Majestad católica á pagar y mante-

»ner las citadas tropas. »

Estas estipulaciones son los articulos 1.º y 2.º

de los que bajo el titulo de separados y secretos

se hallan anejos al tratado de Sevilla de 9 de

noviembre de 1729.

OTRO ARTICULO SEPARADO Y SECRETO.

su favor se han renovado , confirmado , dispues-

to y garantido ; pero si contra su esperanza y

comunes deseos , ni el convite amigable de las

partes contratantes ni las promesas ó garantías

establecidas por el presente tratado en favor de

su Alteza real y ofrecidas á su Alteza , ni los

medios que se han de emplear por su sacra Ma-

jestad imperial católica conforme al artículo 3.º

del tratado concluido el dia 16 de marzo de este

año , para apartar los obstáculos que en él se es-

presan , ni finalmente todas aquellas pruebas que

su sacra real Majestad católica ha dado muchas

veces de su buena intencion hacia el serenísimo

actual gran duque de Toscana y de su particular

estudio de satisfacer en cuanto sea posible á sus

deseos , por medio de sus ministros residentes

en Viena y Florencia , bastaren para obtener

dentro del término de dos meses contados desde

el dia de la firma de este tratado el consentimien-

to de su Alteza real , de suerte que pasado el

término de dos meses aun todavía haya duda si

su Alteza real consiente absolutamente en la in-

troduccion de las guarniciones españolas , ó á lo

menos del modo que se ha espuesto en dicho

tratado ; entonces , su sacra Majestad imperial

católica declara , y en virtud del presente ar-

tículo promete , que de ningun modo se opon-

drá á que las convenciones ajustadas sobre esto

entre su sacra real Majestad católica y su sacra

real Majestad británica , segun se han presenta-

do aquí , y estan insertas parte en el proemio

de este tratado , y parte anejas al articulo secrc-

to del mismo tratado y esplicadas en la decla-

racion sobre las guarniciones españolas , surtan

en todo su entero efecto.

El presente artículo quedará secreto , pero ten-

drá la misma fuerza que si estuviese inserto al

pie de la letra en el tratado concluido hoy , y

será ratificado del mismo modo y dentro del

mismo término que el dicho tratado , y las rati-

Habiendo merecido un particular cuidado y ficaciones se entregarán reciprocamente. En

atencion á su sacra Majestad imperial católica, fé de lo cual , nos los infrascritos en virtud de

su sacra real Majestad católica y su sacra real las plenipotencias exhibidas hoy recíprocamen-

Majestad británica aquellas cosas que miran à la te , hemos firmado el presente artículo y corro-

dignidad y quietud del serenísimo gran duque borádolo con nuestros sellos. Hecho en Viena

de Toscana y á la seguridad de los estados suje- á 22 de julio de 1731.-Siguen las firmas de los

tos á su dominio , y dadose por el tratado con- plenipotenciarios para el tratado.

cluido hoy entre sus dichas majestades las dis-

posiciones necesarias para lograr un fin tan de-

seado, tienen la firme esperanzade que su Altcza

real consentirá sin dificultad en las cosas que á

Declaracion.

Aunque al fin del artículo 4.º del tratado con-

cluido hoy entre su sacra Majestad imperial ca-
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tólica , su sacra real Majestad católica y su sacra

real majestad británica se ha dicho que aun en

el caso que el gran duque de Toscana dé su con-

sentimiento no tendrán lugar las cosas que se

han espresado arriba sino despues que se hayan

cambiado las ratificaciones , se ha convenido al

mismo tiempo entre las partes contratantes que

durante este intervalo , à fin que no se pase inu-

tilmente el tiempo oportuno para la navegacion,

se podrán disponer aquellas cosas que preceden

á la actual introduccion de las guarniciones es-

pañolas , de modo que sea licito á los navíos es-

pañoles que trasportaren las dichas guarnicio

nes dar fondo en aquella parte de la isla de Elva

que actualmente posee su Majestad católica , y

mantenerse alli hasta que llegue el correo con

la noticia de haberse cambiado reciprocamente

las ratificaciones.

La presente declaracion se mantendrá secreta ,

pero tendrá la misma fuerza que si estuviese in-

serta de verbo ad verbum en el tratado conclui-

do hoy, y será ratificada del mismo modo y den-

tro del mismo término que el dicho tratado, y

las ratificaciones se entregarán reciprocamente.

En fé de lo cual , nos los infrascritos en virtud

de las plenipotencias exhibidas hoy reciproca-

mente, hemos firmado esta declaracion y corro-

borádola con nuestros sellos. Hecho en Viena á

22 de julio de 1731. -Firman los mismos que

hanfirmado el tratado.

ARTICULO SEPARADO.

Por este artículo separado se ha acordado y

convenido , que los tilulos de que han usado en

este tratado las partes contratantes no traerán

algun perjuicio á ninguna de ellas , y que el pre-

sente articulo tendra la misma fuerza que si es-

tuviese inserto en el mismo tratado , y deberá

ratificarse del mismo modo. En fé de lo cual, etc.

Hecho en Viena á 22 de julio año de 1731.-

Firman los mismos plenipotenciarios que han

firmado el tratado.

Declaracion por parte del plenipotenciario de

España.

Como antes que llegase à Florencia la noticia

del tratado concluido en Viena el 22 de julio de

este año entre su sacra Majestad imperial cató-

lica , su sacra real Majestad catolica y su sacra

real Majestad Británica se hubiere firmado tam-

bien en Florencia el 25 del mismo mes de julio

por los plenipotenciarios de su real Majestad.

católica y de su alteza el gran duque de Toscana

cierta convencion con solo el fin de determinar

por medio de un pacto de familia á familia las

comodidades de su Alteza real y de su hermana

la serenisima Electriz, viuda palatina , pero sin

perjuicio alguno de los tratados hechos por las

principales potencias de Europa ; y especial-

mente del tratado de la cuádruple alianza , del

de paz concluido en Viena el 7 de junio de 1725

y del sobredicho de 22 de julio del presente año

y de un modo que por lo tocante á los derechos

pretendidos por otros principes que no habian

concurrido á la dicha convencion no se contra-

venga á los referidos tratados ; para quitar todo

género de duda se ha creido necesario que se

esplique , por medio de un instrumento de so-

lemne declaracion , cuales fueron las intencio-

nes de su sacra real Majestad católica en la pre-

citada convencion.

Por lo cual , yo el infrascrito ministro pleni-

potenciario de su real Majestad católica en vir-

tud de la plenipotencia que en la forma debida

se exhibió y fué reconocida : declaro y prometo

por el presente instrumento y en nombre de su

dicha real Majestad católica , que la convencion

firmada en Florencia el 25 de julio de este año

no deroga en nada absolutamente ninguna de

aquellas cosas á que en virtud del tratado con-

cluido en Viena de Austria el 22 del mismo mes,

se obligó su real Majestad católica para con las

demas partes contratantes del referido tratado ;

y que la sobre dicha convencion no puede ni

debe convertirse de modo alguno en perjuicio

de su sacraMajestad imperial catolica, del sacro

romano imperio y de su sacra real Majestad bri-

tanica.

Y á nuestra vez , nos los infrascritos minis-

tros plenipotenciarios de su sacra Majestad im-

perial catolica y de su sacra Majestad britanica

en virtud de los plenos poderes que en forma

hemos exhibido y fueron examinados , acepta-

mos del mejor modo posible la preinserta de-

claracion relativa à la convencion hechay firma-

da en Florencia á nombre de su real Majestad

católica en 25 de julio del presente año.

En fé de lo cual, nos los infrascritos firmamos

y autorizamos con nuestros sellos el presente

instrumento en que se convinó al tiempo de la

mútua entrega de las ratificaciones. Hecho en
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Viena á 9 de setiembre de 1731.-firman los ple- | duque de Toscana al presente tratado ; y en 21

nipotenciarios del anterior tratado. de setiembre del mismo año hizo una declara-

cion igual a la anterior de su Majestad católica ,

tocante al tratado de Florencia.
En 1.º de setiembre de 1731 accedió el gran

Convencion defamilia entre su Majestad católica el señor rey don Felipe V y el gran duque de

ToscanaJuan Gaston , concluido en Florencia á 25 de julio de 1731 (1 ) .

En el nombre de la Santísima Trinidad , Pa-

dre, Hijo y Espiritu Santo . Amen.

casa reinante. Y como para dar la última mano

á un negocio de esta importancia, diferido hasta

La divina Providencia que se ha dignado inspi- ahora á causa de la incertidumbre del entero

rar al serenisimo Juan Gaston I , gran duque de concurso y satisfaccion de su Majestad imperial

Toscana , y à la serenisima Ana María Luisa , y de las demas principales potencias de la Eu-

Electriz viuda palatina , su hermana, los mismos ropa ; deseado igualmente por su Majestad cris-

sinceros y ardientes deseos que tuvo siempre el tianísima , por el serenísimo gran duque y por la

serenísimo gran duque Cosme III , su padre , de serenísima Electriz , viuda palatina, y asegurado,

gloriosa memoria , de concurrir à las providen- finalmente , despues que se han allanado con fe-

cias que se tomasen por las potencias principa- licidad ciertas dificultades que habian sobreve-

les para proveer à la falta de sucesion de su fa- nido , por los últimos tratados ; ha parecido con-

milia del modo que pareciese mas eficaz y opor- veniente negociar y concluir directamente entre

tuno para conservar y asegurar mejor en todo su majestad católica y sus Altezas reales un tra-

acontecimiento la tranquilidad pública , y la par- tado y convencion de familia á familia en que se

ticular de sus estados y provincias , y promover reglen los varios intereses que miran no solo al

la felicidad y mayores comodidades de su pue- mas feliz y conveniente establecimiento de la

blo , se ha dignado por último de coronar el sucesion del sobredicho serenisimo infante en

mérito de unas intenciones tan rectas uniendo los dichos estados mientras vive el screnísimo

los ánimos de las principales potencias al cum- gran duque (à quien Dios prospere por muchos

plimiento de una obra tan grande , mediante el años ) como su inmediato sucesor, sino tambien

pacifico establecimiento de la sucesion en la so- à la conservacion de la soberania , autoridad y

berania de estos estados de un príncipe , que tranquilidad de sus Altezas reales , al decoro é

ademas de estar tan estrechamente unido con intereses de la serenisima Electriz , viuda palatina

esta serenisima casa por los vínculos de la san- y a las ventajas comunes de este estado y sus

gre, como lo está el serenísimo príncipe don Cár- pueblos : y para este efecto se ha dignado su Ma-

los , infante de España , hijo primogénito de su jestad católica autorizar con su real plenipoten-

Majestad católica y de la actual reina de España, cia al padre maestrofray Salvador Ascanio, del

y por esta razon deseado sobre todos los demas órden de predicadores , su ministro en esta cor-

por sus Altezas, ha sido siempre el objeto de los te de Toscana ; por tanto , su Alteza real se ha

votos universales de estos pueblos por la digni- determinado igualmente à elegir y destinar con

dad de su nacimiento y por sus demas prendas igual plenipotencia al caballero prior marqués

hereditarias y personales , que con razon hacen Carlos Rinucini , del consejo de Estado , y se-

esperar a la Toscana toda , bajo el gobierno de cretario de guerra , y al caballero priorJacobo

tan gran principe , la continuacion de las pros- Giraldi , del consejo de Estado : y habiéndose

peridades y la quietud de que ha gozado bajo el los dichos ministros plenipotenciarios comuni-

dominio de los grandes duques de la serenisima | cado y cambiado recíprocamente sus plenipo-
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tencias , y tenido entre sí varias conferencias,

han convenido en un tratado de familia, segun se

ha dicho aquí arriba , y en una alianza y amistad

perpétua entre su Majestad católica , sus here-

deros y sucesores por una parte , y el serenisi-

mo gran duque y sus sucesores por otra , del

modo y con las condiciones que se espresan en

los artículos siguientes :

Articulo 1.º

Para establecer sobre la basa mas sólida é

inalterable una alianza perpétua y una sincera

amistad entre la familia real de España y la casa

reinante de Toscana : los reinos y coronas de su

Majestad y los estados de su Alteza real , así el

serenísimogran duque, como la serenísima Elec-

triz viuda palatina , su hermana , convienen ,

acuerdan y consienten plenamente , que no obs-

tante cualquiera otra disposicion que pudiere

haberse dado anteriormente en Toscana por lo

tocante á la sucesion , segun el estado en que se

hallaban entonces los negocios públicos , si su

Alteza real (que Dios guarde) muriere sin dejar

hijos varones , el serenísimo príncipe infante

don Carlos sea y deba ser su inmediato sucesor

en la soberanía de todos sus estados que com-

ponen al presente el gran ducado de Toscana ;

y sucesivamente el primogénito de sus hijos va-

rones ; y que por su falta deba pasar el pleno

derecho de la dicha sucesion al mayor de los

serenísimos príncipes sus hermanos , é hijos de

su Majestad católica y de la actual reina de Es-

paña.

Articulo 2.°

Queriendo suAlteza real y su Alteza electoral

que este reglamento de sucesion en la soberanía

de sus estados tenga el efecto mas seguro y tran-

quilo, se obligan á comunicar la presente con-

vencion al senado , despues de cambiadas las

ratificaciones de ella , y hacerla registrar en

las actas de él , y jurar allí su inviolable y reli-

giosa observancia , si el rey católico lo deseare

así.

Articulo 3.º

Sus Majestades católicas prometen tambien

en nombre del serenísimo infante don Cárlos y

del que sucediere en sus derechos , que se man-

tendrán los fondos y deudas públicas y las ren-

tas destinadas para este efecto ; y que tambien

será mantenido el órden militar de San Esteban

en su estado y esplendor.

Articulo 4.º

Prometen tambien que se conservará la cons-

titucion del gobierno de Toscana en lo económi-

co , civil y jurisdiccional , conservando todo

derecho, privilegio y prerogativa á la ciudad de

Florencia , que será la principal residencia del

serenísimo infante sucesor , y á todas las demas

ciudades y lugares, y especialmente de todo gé-

nero de magistrado ; y se practicarán con los

súbditos todas aquellas gracias , y se admitirán

aquellas facultades y exenciones que se hanprac-

ticado y admitido en el gobierno de la serenisi-

ma casa reinante ; y finalmente que se conferirán

á los nacionales los empleos civiles y economi-

cos, los obispados y beneficios eclesiásticos.

Articulo 5.°

Que á las personas , efectos , embarcaciones

y comercio de los naturales de Toscana se con-

cederán y mantendrán en España las mismas

franquicias , exenciones y ventajas que estan

concedidas á las naciones mas amigas y favore-

cidas de la corona , en el comercio.

Articulo 6.°

Que al serenísimo gran duque reinante , en

todo lo que se convenga y haga para asegurar

la sucesion inmediata del serenisimo infante , no

se le cause durante su vida el mas mínimo obstá-

culo en el libre ejercicio de su soberanía , sino

que deba continuar en regir y gobernar sus es-

tados y pueblo con aquel absoluto poder é inde

pendencia con que los ha regido y gobernado

hasta ahora ; y el rey católico para manifestar

desde luego la particular y afectuosa estimacion

que hace de suAlteza real , se obliga á tratar ala

persona y ministros del gran duque y de sus su

cesores del modo y con los mismos títulos que

en la corte de España y por los ministros de ella

setrataba á la persona yministros del serenisime

señor duque de Saboya , antes que faese reco-

nocido y tratado como rey de Cerdeña.

Articulo 7.°

Sus Altezas se obligan á que todos los bienes

raices de tierra fructifera é infructifera , as

feudales como alodiales , que les perteneceny

estan situados dentro del continente y en lo
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confines de sus estados , que tuvieren y poseye-

ren à la hora de su muerte , pasarán al serenisi-

mo infante , como gran duque de Toscana , y á

los demas grandes duques sus sucesores: y pro-

meten tambien dejar al serenísimo infante y á

los demas grandes duques todos los patronatos

delos beneficios eclesiásticos de su casa y esta-

do, de que pudiesen disponer por cualquier

causa.

Articulo 8.

Que todos los bienes muebles y alhajas de

cualquier especie , precio y valor que sean , y

en cualquier parte que se tengan , conserven y

esten colocados , queden y deban quedar en el

libre y absoluto dominio de sus Altezas , así en

cuanto al uso como en la propiedad , y que

puedan disponer de ellos libremente tanto en

vida como en muerte , quedando igualmente á su

libre disposicion todos los efectos y bienes que

tienen y poseen fuera de estos estados de Tos-

cana, y señaladamente los que provienen de las

herencias de las serenisimas grandes duquesas

de Toscana , Victoria de Urbino y Margaritade

Francia , su abuela y madre respectivas ; y to-

dos los créditos que les pertenecen en particu-

lar encualquier lugar que sea , á escepcion de la

artillería, armas, municiones y cualesquier otras

cosas concernientes al servicio de la guerra y

de la marina.

Articulo 9.0

Sus Altezas se obligan á ceder, como ceden

desde ahora al serenísimo infante para cuando

sea gran duque de Toscana , y á los grandes du-

ques sus sucesores, todos los demas créditos que

no se especifican aquí arriba , y que los antepa-

sados de su casa reinante contrajeron con las

potencias estranjeras , escepto con la corona de

España; y la facultad y derecho que tienen ó

pueden tener sus Altezas para alegar y hacer va-

ler los derechos que les competen sobre los es-

tados , efectos y bienes que no posee al presente

su casa para el engrandecimiento y extension

del estado y dominio de Toscana.

Articulo 10.°

Reciprocamente , sus Majestades católicas se

dan por contentos y prometen en nombre del

Serenisimo príncipe infante y del que sucediere

en sus derechos , que si la serenisima Electriz

sobreviviese al serenisimo gran duque su her-

mano , podrá y deberá tomar y retener durante

su vida el título de gran duquesa , y gozar de los

honores y prerogativas de que han gozado las

demas grandes duquesas de Toscana , y particu-

larmente la de ser mantenida con su corte de los

fondos públicos.

Articulo 11.°

Que si al tiempo de morir el serenísimo gran

duque no se hallare en los estados de Toscana

el serenísimo príncipe infante , y sobreviviere

la serenisima electriz , podrá esta y deberá to-

mar inmediatamente con el títulode regente, yen

nombre del serenísimo infante , entonces gran

duque , la absoluta administracion del gobierno,

y mantenerla hasta que llegue á los dichos esta-

dos; y que su Alteza electoral tendrá , con el tí-

tulo de regente y tutora , el gobierno hasta que

el serenísimo príncipe infante , ausente ó pre-

sente , haya cumplido los diez y ocho años de

su edad , y en cualquier otra ocasion , aunque

sea mayor de diez y ocho años , cuando se halle

ausente de los dichos estados de Toscana.

Articulo 12.0

Que cuando llegue à la mayor edad el serení-

simo infante , entonces gran duque , deberá ad-

mitir á la serenisima Electriz en todos los con-

sejos de estado , gracia y justicia , y conferir á

su nominacion los empleos civiles y económi-

cos , los beneficios y dignidades eclesiásticas , y

dejar á su Alteza electoral la superintendencia

de los lugares pios , y de la insigne universidad

de Pisa.

Articulo. 13.º

Se convidará y suplicará por parte de su Ma-

jestad católica, y de su Alteza real á su Majestad

imperial , á su Majestad cristianisima , á su Ma-

jestad británica y á los señores Estados Genera-

les de las Provincias-Unidas de los Paises-Bajos:

áquese constituyan garantes de la presente con-

vencion , que su Majestad católica en nombre

del serenísimo infante, y su Alteza real se obli-

gan á ratificar , y hacer que se cambien las rati-

ficaciones aquí en Florencia dentro de tres me-

ses , contados desde el dia de la firma ó antes si

es posible.

En fé de lo cual , nos los infrascritos ministros

plenipotenciarios de su Alajestad católica y de

35
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su Alteza real de Toscana, en virtud de nuestras

plenipotencias que reciprocamente nos hemos

comunicado, y cuya copia se pondrá aquí abajo ,

hemos firmado el presente tratado y convencion

de familia , y hecho poner en ella el sello de

nuestras armas. Hecho en Florencia á 25 de ju-

lio de 1731.- Fr. Salvador Ascanio . - Don

Carlos Rinuccini.-Don Jacobo Giraldi.

ARTICULO SEPARADO.

Se ha convenido en el presente artículo sepa-

rado, que tendrá la misma fuerza y vigor que si

estuviese inserto en la convencion firmada hoy,

que su Alteza real para dar la prueba mas autén-

tica de sus sinceras y afectuosas intenciones

hácia su Majestad católica y su familia real ,

consiente , con tal que lo apruebe su Majestad

imperial , que el serenísimo infante don Cárlos,

durante la vida y gobierno del serenísimo gran

duque pueda venir á la Toscana y residir en ella

del modo que se arreglará , sin ser gravoso al

tesoro de su Alteza real ni al pais , y sin perjui-

cio alguno de la soberanía y plena autoridad de

su Alteza real , quien se persuade á que su Ma-

jestad católica en consideracion al dicho con-

sentimiento , y à las eficaces y graves razones

que se han representado y se representan de

nuevo , se dignará por un efecto de su clemen-

cia real de exonerar á las plazas y demas luga-

res de los estados de Toscana de la pesada é in-

cómoda carga de recibir guarniciones españo-

las, ó de cualquier otra nacion , respecto de que

el pais puede ser suficientemente guardado y

defendido por sus propias guarniciones, las cua-

les pueden aumentarse en tiempo de necesidad

con el dinero que la España tuviere por conve-

niente dar para este efecto, y del modo en que

se conviniere. En caso que surta efecto la firme

confianza que se tiene de que su Majestad cató-

lica se obligará á hacer que no entren en las

plazas y lugares de Toscana ningunas tropas es-

pañolas ó de cualquier otra nacion , permitirá

suAlteza real que se bagan pasar por la Toscana

las tropas españolas que se enviaren á los esta-

dos de Parma , segun el reglamento que en este

caso se hiciese para la marcha y el buen órden,

á fin que no sean gravosas.

Se suplicará y convidará por su Majestad ca-

tólicaypor su Alteza real á su Majestad imperial,

á su Majestad cristianisima , á su Majestad bri-

tánica y á los señores Estados Generales de las

Provincias-Unidas de los Paises-Bajos á que tam-

bien se constituyan garantes del presente ar-

ticulo separado , el cual será ratificado , así por

su Majestad como por su Alteza real , y el cam-

bio de las ratificaciones se hará en Florencia en

el término de tres meses , contados desde la fe-

cha del presente artículo ó antes si es posible.

-En fé de lo cual , etc. - Fr. Salvador Ascanio,

-Carlos Rinuccini.- Jacobo Giraldi.

El anterior tratado se ratificó por su Majestad

católica , y por su Alteza el gran duque en 4 de

setiembre del mismo año con la declaracion si-

guiente, que se inserta en ambas ratificaciones....

<< que lo contenido en los artículos 4, 7 , 8 , 11 y

» 12se entienda que no perjudica á los derechos

» de la soberanía que ha recaido y recayere en

» el serenísimo príncipe infante don Carlos , y

» que al presente tiene el serenísimo gran duque

» y han tenido sus predecesores ; ni á lo estipu.

» lado con el serenísimo emperador y con el se

» renisimo rey de la Gran Bretaña, cuyos trata-

>> doshan de subsistir en toda su fuerza y vigor;

» de forma que por el presente tratado no se en-

» tiendan derogados ni limitados en ningunade

» sus cláusulas que afianzan la inmediata sucesion

ydominio de los estados que actualmente posee

» el serenisimo gran duque don Juan Gaston y

»han poseido sus predecesores , al serenisimo.

>> infante don Carlos, mi muy caro y muy amado

»hijo. Y por lo que mira al artículo 13." , que se

» entienda , no se podrá convidar alguna de las

» potencias nombradas para el fin espresado en

» él, sin que antes preceda el mútuo y reciproco

» acuerdo ; y que el término de las ratificaciones

» no ha de pasar ó esceder de dos meses. "

Declaracion del duque de Liria , plenipotencia-

riode su Majestad católica , sobre que el pre-

sente tratado o convencion no deroga ni se

opone en nada al tratado concluido en Viena

en 22 dejulio de 1731 .

Por cuanto antes de que llegase á Florenciala

noticia del tratado concluido en Viena el dia 22

de julio de este año entre su sacra Majestad im-

perial católica , su sacra real Majestad católica

y su sacra real Majestad británica , se firmo y

selló en la misma ciudad por los mismos pleni-

potenciarios de su real Majestad católica y de

su Alteza real el gran duque de Toscana el dia 25

del mismo mes de julio cierta convencion que

solo mira á que las conveniencias particulares
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de suAlteza real y de su hermana la serenísima

Electriz , viuda palatina , se reglen sin perjuicio

alguno de los tratados ajustados por las princi-

pales potencias de la Europa , principalmente

de la cuádruple alianza , de la paz de Viena

concluida el dia 7 de junio del año de 1725 y

del sobredicho tratado de 22 de julio del pre-

sente año , en virtud de cierta convencion de

familia á familia , y de un modo que por lo to-

cante á los derechos pretendidos por otros prin-

cipes que no habian concurrido á la dicha con-

vencion nose contravenga á los referidos trata-

dos; a fin de quitar toda duda se ha juzgado ne-

cesario declarar por un instrumento solemne la

mente de susacra real Majestad católica en cuan-

to á la dicha convencion : por lo cual , yo el in-

frascrito ministro plenipotenciario de su sacra

real Majestad católica en virtud de mi plenipo-

tencia debidamente comunicada y reconocida

antes de ahora , declaro y prometo por el pre-

sente instrumento en nombre de su dicha real

Majestad católica, que por la convencion firma-

da y sellada en Florencia el dia 25 de julio de

este año , no se deroga en nada á aquellas cosas

á que su real Majestad católica se obligó por el

tratado concluido en Viena de Austria el dia 22

del mismo mes para con las demas partes con-

tratantes del dicho tratado ; y que la referida

convencion no puede ó debe de ningun modo

ceder en perjuicio de su sacra Majestad impe-

rial católica , del sacro romano Imperio , ni de

su sacra real Majestad británica.

Yreciprocamente nos los infrascritos minis-

tros plenipotenciarios de su sacra Majestad im-

perial católica y de su sacra real Majestad bri-

tánica en virtud de nuestras plenipotencias tam-

bien debidamente comunicadas y reconocidas

antes , aceptamos en la mejor forma que es po-

sible la espresada declaracion hecha en nombre

de su sacra real Majestad católica sobre la con-

vencion firmada en Florencia el dia 25 de julio

de este presente año.

En fé de lo cual , nos los infrascritos hemos

firmado el presente instrumento de declaracion ,

sobre el cual se ha convenido al mismo tiempo

de entregarse reciprocamente las ratificacio-

nes; y le hemos corroborado con nuestros se-

llos. Hecho en Viena dia 9 de setiembre año

de 1731.- Eugenio de Saboya. — El duque de

Liria y Jérica. Tomás Robinson. Felipe

Luis, conde de Sinzendorff.

-

-

Reglamento para la recepcion del infante de

España don Carlos en los estados deToscana.

Queriendo el serenísimo gran duque y la se

renísima Electriz palatina , su hermana, dar las

mayores y mas afectuosas pruebas de su esti-

macion al serenisimo principe infante don Car-

los , se regla y acuerda , que cuando el serenisi-

mo príncipe llegue y desembarque en Liorna

será recibido y tratado por el gobierno con to-

dos los respetos y honores debidos à la digni-

dad de su clase y à la de sucesor inmediato del

serenisimo gran duque , del mismo modo que se

practicó siempre con el serenísimo gran prín-

cipe Ferdinando , de gloriosa memoria.

Se hallarán en Liorna uno ó muchos caballe-

ros espresamente enviados por su Alteza para

recibir y servir alli al serenisimo príncipe in-

fante , el cual se dejará en el cuarto que ocupaba

el sobredicho serenísimo gran príncipe Ferdi-

nando. Y sabiendo sus Altezas que el serenísimo

principe no puede tener prontos sus propios

equipajes al tiempo de su llegada , tendrán cui-

dado de que haya en Liorna con un destacamen-

to de guardias de corps caballos de la caballe-

riza de su Alteza real , y algunos oficiales de su

cocina y casa para que sirvan al serenisimo prín-

cipe durante la corta mansion que hiciere en

esta ciudady en su arribo á Florencia , en donde

empezará el serenísimo príncipe à mantenerse

á sus propias espensas , y toda su corte , segun

se ha convenido.

Que luego que llegue el serenísimo infante á

Florencia pasará en derechura al palacio , en

donde hallará preparado para su alojamiento

uno de los cuartos , el mas bien alhajado y mas

inmediato al de su Alteza Electriz palatina , para

que su Alteza Electriz esté tanto mas cerca de

la persona del serenisimo principe y pueda te-

ner para su importante conservacion y para to-

das las demas cosas concernientes al servicio de

su persona , como es la eleccion de gentiles

hombres y demas criados que pareciere conve-

niente recibir en Toscana , el mismo cuidado

que tendria su Alteza Electriz con su propio

hijo.

En todas las demas ocasiones el serenisimo

principe infante don Cárlos será tratado por sus

Altezas , y distinguido por todos con las mismas

señales de honor y estimacion que se practica-

ron en esta corte con el serenisimo grau prin-
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cipe Ferdinando. Su Alteza real premitirá al se-

renisimo príncipe infante don Carlos que forme

y mantenga á sus espensas una guardia particu-

lar compuesta de nobles toscanos , si juzgare á

propósito formar un cuerpo de ellos.

En fé de lo cual , ha sido acordado el presente

reglamento por los infrascritos ministros pleni-

potenciarios de España y Toscana en virtud de

sus plenipotencias , y han hecho poner en él el

sello de sus armas. Hecho en Florencia á 25 de

julio de 1731. - Fr. Salvador Ascanio. - Car-

los Rinuccini. —Jacobo Giraldi.
-

NOTAS.

(1) El 17 de octubre de este año salió de Barcelona el infante don Carlos y llegó á Liorna en fiues

delmismo mes. Le acompañaban los seis mil hombres destinados á las guarniciones de Toscana bajo las

órdenes del general conde Charni. Para el trasporte y acompañamiento se habia reunido una escuadra

anglo -hispana. El almirante Wager mandaba diez y seis navíos ingleses ; el general marqués Mari veiute

y cinco navíos españoles ; siete galeras tambien españolas á las órdenes de don Andrés Regio conducian

al infante , y en cuarenta y seis embarcaciones de trasporte iban los seis regimientos de tropas españolas.

Para el desembarco en Liorna se formó el siguiente

Reglamento.

Despues que su escelencia el conde de Charni , capitan y comandante general de su Majestad cató-

lica en Italia , haya prestado , conforme á los tratados , el juramento de fidelidad al gran duque de Tos-

cana , así en su nombre como por los oficiales de las tropas españolas , le será lícito introducir en los

dichos estados aquel número de las mismas tropas que no esceda de seis mil hombres , los cuales serán

enteramente pagados y mantenidos á costa de la España , sin que el tesoro del gran duque ni el pais esten

obligados á subvenir á su gasto de ninguna manera , conforme á los tratados y convenciones entre las

partes contratantes.

O
1. Para este efecto entrarán en Pisa dos batallones de dichas tropas con trescientos dragones para

alojarse allí en los cuarteles que se les hubieren preparado y señalado . Tambien se introducirán dos ba-

tallones en Porto-Ferraro ; y por lo que mira á Liorna , se quedarán allí de sesenta á setenta dragones

españoles con la infantería que cupiere en los almacenes de la Porto Maree , de las Cantinas y del Aceite;

y la restante acamparán en tiendas de campaña hasta que el conde de Charni , de concierto con el go-

bierno , convenga sobre cuarteles en la dicha plaza , y regle todo lo que necesitare asi para

del lugar como para su defensa , sin pretender con ningun pretesto distribuir las dichas tropas en otros

parages de los estados del gran duque de Toscana.

el servicio

2. El conde de Charni tendrá en Liorna , tanto para la defensa de su Alteza real y de su soberania

como para su servicio y el de la sucesion inmediata del infante don Carlos , el mando supremo de lo mi-

litar; y las tropas españolas juntamente con las de su Alteza real , harán el servicio segun la alternativa

de los oficiales de los cuerpos de unas y otras , conforme á su grado. Demas de esto , las dos terceras

partes de las tropas serán españolas y las restantes toscanas . El conde de Charni quedará encargado de

distribuir la guarnicion en todos los puestos que juzgare conveniente, sin esceptuar las fortalezas antigua

y nueva: pero no podrá mezclarse de ninguna manera en los negocios del gobierno civil , económico ,

político y de comercio ; ni tampoco en el departamento de la sanidad , lo que dependerá únicamente del

gobierno de Liorna , electo, y diputado para ello . Y si sucediere que el dicho gobierno necesite para este

efecto de algunas tropas , el conde de Charni estará obligado á dárselas con sus oficiales , los cuales de-

berán ir á recibir las órdenes del dicho gobernador y ejecutarlas fielmente . El gobernador podrá elejir

el oficial que se ha de encargar de la orden.

3. En cuanto a las galeras del gran duque , podrá su Alteza real reducir su número ó destacarlas ,
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como le pareciere ; y quedarán en todo y por todo bajo su mando inmediato, como tambien el cuerpo de

tropas toscanas , que es parte de la guarnicion de Liorna ; el cual podrá reducir á su arbitrio , pero no

aumentarle mas de una tercera parte. Por lo que mira á la jurisdiccion que deberá ejercer el gobernador

del gran duque , independiente de todos los demas , y por lo tocante á las órdenes que se le enviaren ,

de cualquier naturaleza que sean , se ejecutará úno y otro por el oficial que se hallare de guardia ; con

cuyo motivo estará obligado el conde de Charni á dar en particular órdenes generales á sus oficiales .

4. La salva se hará según el modo usado en la rada , y si se quisiere hacer alguna novedad en ello,

deberán ponerse de acuerdo el conde de Charni y el gobernador. El dicho gobernador continuará en

tener su guardia compuesta de soldados y oficiales toscanos.

5. Se convendrá de la misma manera sobre la autoridad que han de tener los oficiales españoles

en Porto-Ferraro sobre las tropas de su nación , como tambien sobre la del gobernador del gran duque.

Se tendrá un inventario justo y certificado de toda la artillería y aprestos pertenecientes al gran duque;

y los comandantes españoles tendrán un duplicado de él. Su Alteza real tendrá siempre la libertad de

poder sacar provisiones , municiones de guerra y aprestos de Liorna y Porto-Ferraro ; pero solo de lo

que se reconociere pertenecer y estuviere à la disposicion de los tres ministros de su Alteza real , á fin

que se pueda proveer á la defensa del pais , à la seguridad de las plazas y ȧ las urgencias de sus

guarniciones ; pero si á los españoles llegaren á faltarles provisiones y otras cosas semejantes podrán

sacarlas de los almacenes del gran duque à un precio moderado.

En fé de lo cual , los ministros de su Majestad británica y de su Alteza real , autorizado con las ple-

nipotencias necesarias , han firmado de su propia mano y sellado con sus sellos el presente reglamento .

-Fr. Salvador Ascanio .— Manuel , conde de Charni.— El marqués de Mary.—Cárlos Rinucciní. —

Carlos Wager.-Francisco Colman.

Sigue el juramento de fidelidad al gran duque de Toscana prestado en manos del general marqués

Julian Gaspar Capponi , gobernador de Liorna, por Manuel de Orleans , conde de Charni , caballero de lá

órden de Santiago , gentil-hombre de cámara de su Majestad del rey católico , gobernador de la ciudad y

fortaleza de Ceuta , gobernador y capitan general de provincia y comandante general de las tropas de su

Majestad en Italia.

Primer Pacto de familia entre las coronas de España y Francia con el fin de estrechar su alianza

é intereses, y sostener los del infante don Carlos. Se firmó en el real sitio de San Lorenzo del

Escorial el 7 de noviembre de 1733 ( 1 ) .

En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre,

Hijo y Espíritu Santo , tres personas distintas y

un solo Dios verdadero.

Habiendo considerado sus serenísimas Majes-

tades el rey católico y el rey cristianisimo la

necesidad y la conveniencia de obrar y proce

der de un perfecto acuerdo y con una con-

fianza reciproca , no solo para la seguridad de

las dos monarquías, para la gloria de las dos

casas y las ventajas del serenísimo infante don

Carlos , sino tambien para precaver por todos

los medios posibles todos los daños y perjuicios

que podrian resultar de los sucesos futuros y

que la prudencia debe prever : han creido de-

ber estrechar mas que nunca los vínculos res-

petables de parentesco y amistad que unen sus

familias y sus coronas y reglar entre sí las me-

didas mas propias para conseguir estos diferen-

tes objetos. Y habiendo confiado para este fin

el serenísimo rey católico su pleno poder de

tratar en su nombre al señor don José Patiño,

caballero de la órden del Toison de Oro , co-

mendador de Alcuesca , en la órden de Santia--

go , consejero de Estado de su Majestad , gober-
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nador del consejo de Hacienda y de sus tribu-

nales , superintendente general de rentas gene-

rales y su secretario de Estado y del Despacho

en las negociaciones de Marina , Indias y Ha-

cienda , como tambien el serenísimo rey cris-

tianísimo para el mismo efecto al señor conde de

Rottembourg , brigadier de sus ejércitos , caba-

llero de sus órdenes , caballero de honor en el

consejo soberano de Alsacia , gobernador de

Bethun y su embajador estraordinario y pleni-

potenciario cerca de su Majestad católica ; los

ministros enunciados en virtud de sus plenos

poderes han convenido entre sí en los artículos

siguientes.

Articulo 1.°

Habrá entre sus Majestades , sus herederos y

sucesores , reinos , señoríos y vasallos , en cual-

quiera parte del mundo que sea , una union,

amistad , alianza general y perpétua , y en su

consecuenciaharán cada uno todos sus esfuerzos

para contribuir con sinceridad y eficacia á todo

lo que puede tener relacion al honor , á la gloria

y á los intereses y á la conservacion del otro.

Asimismo cada uno prevendrá y evitará reci-

procamente todos los daños , vejaciones ó per-

juicios que podrian hacerse : declarando cada

potencia que atiende á la seguridad de la otra

como á la suya propia.

Articulo 2.°

En virtud del presente tratado sus dichas

Majestades se constituyen garantes reciproca-

mente de todos sus reinos , estados y señoríos

así dentro como fuera de la Europa , como tam-

bien de todos los derechos que tienen ó deben

tener; y si alguno de sus dichas Majestades fue-

re atacado , turbado ó insultado por cualquiera

potencia , ó bajo de cualquier pretesto que sea,

promete y se obliga el otro á obtener á su aliado

una justa , pronta y debida satisfaccion , sea con

oficios ó con socorros de todas sus fuerzas , y

en caso de necesidad aun de hacer la guerra al

agresor ; prometiendo en tal caso de no dejar

las armas , y no entrar en ninguna negociacion

de ajuste , que no sea de comun consentimiento ,

y recíproca satisfaccion de los dos reyes.

Articulo 3.º

Descando su Majestad cristianísima cuidar

siempre de todo lo que puede contribuir á la

gloria y á las ventajas de un principe à quien

tanto ama , como el serenísimo infante don Car-

los , cuyos intereses quiere mirar en todostiem-

pos como los suyos propios , se empeña y se

obliga en virtud del presente tratado á la manu-

tencion perpétua de los derechos del serenisimo

infante , enumerados en el artículo 5.º de la

cuádruple alianza , y en los artículos públicos,

separados y secretos del tratado de Sevilla.

Igualmente se obliga á la garantía de la pacifica

y libre posesion y conservacion del dicho sere-

nísimo infante don Carlos y de todos sus legiti-

mos sucesores y herederos , así en los estados

de Parma y de Plasencia que le han recaido ya,

como en los estados de Toscana , inmediatamen-

te que suceda el caso de faltar herederos mas-

culinos de la línea recta de estos estados por la

muerte del poseedor actual ; y á no permitir que

en tiempo alguno venidero le suceda , ni à sus

herederos, algun daño , insulto ó perjuicio en

sus personas ó en sus dominios. Comprende

ademas su Majestad cristianisima bajo las mis-

mas garantías arriba espresadas , y en la form

mas espresiva y mas amplia el establecimiento

de las guarniciones españolas , y su manutencion

en la forma que se hallan presentemente esta-

blecidas ; y si por parte del emperador, de la

Inglaterra ó de cualquiera otra potencia se in-

tentase ó hiciese cualquiera cosa que fuese con-

traria á la seguridad y conservacion del sereni-

simo infante don Cárlos , su Majestad cristiani-

sima tomará inmediatamente con su Majestad

católica las medidas mas prontas para entera y

realmente efectuar lo que ofrecen sus garantias.

A este intento empleará todas sus fuerzas , si

fuere necesario , y se reglará el uso de ellas,

segun lo que las coyunturas y las alianzas que

se hubieren podido hacer persuadieren pormas

conveniente y mas útil. En este caso , y al mis-

mo tiempo su Majestad católica hará pasar a

Italia en socorro del infante el cuerpo de tropas

que se hallare por conveniente. Respecto de que

su Majestad cristianísima y su Majestad el rey

de Cerdeña por medio del embajador de su Ma-

jestad cristianísima han requerido y rogado a

su Majestad católica para que acceda á un trata-

do estipulado entre sus dichas Majestades , su

fecha de Turin á 26 de setiembre de 1733 (2); Y

que el acto de accesion no está todavía concluido

ó firmado , y que deberá necesariamente ser

posterior á este tratado principal , su Majestad
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cristianísima promete que la garantía que queda ,

arriba enunciada para los Estados de Parma y

Plasencia , y para la sucesion de Toscana se en-

tienda y haga en la misma forma y estension

para todas las adquisiciones y conquistas que

por parte de su Majestad cristianisima se ha

convenido se harán en Italia á favor del serení-

simo infante.

Articulo 4.°

Si para en el caso especial espresado en el ar-

ticulo antecedente , su Majestad católica juz-

gare conveniente , con la participacion de su

Majestad cristianísima , suspender á la Inglater-

ra del goce del comercio y de las ventajas de

que goza ; y que la Inglaterra en odio de esto

cometiese algunas hostilidades ó insultos en los

dominios y estados de la corona de España den-

tro ó fuera de la Europa , tanto por mar como

por tierra , su Majestad cristianísima hará de

este hecho causa comun con su Majestad cató-

lica; y para este efecto tomará su Majestad cris-

tianísima de comun acuerdo con su Majestad

católica las medidas mas prontas para defender-

se y garantirse de las empresas de los ingleses ,

y aun empleará para esto todas sus fuerzas así

por tierracomo por mar.

Articulo 5.°

Sus Majestades católica y cristianísima decla-

ran que en cualquier caso que los derechos y

acciones de la reina de España , nacida duquesa

de Parma , no tengan todo el efecto que les es

debido , y en toda su estension por sí , sus des-

cendientes ó sucesores, declarados ó no declara-

dos , admitidos ó no admitidos , subsistirán y

deberán subsistir enteramente sin alguna dimi-

nucion; y su Majestad cristianisima promete

sostenerlos contra cualquiera que intentare opo-

nerse ó embarazar su efecto , tanto por lo que

mira á la persona de la reina , como á sus des-

cendientes y sucesores , sea que se hallen ó no

en actual posesion.

Articulo 6."

Empleará su Majestad cristianisima sin inter-

rupcion los oficios mas activos para empeñar al

rey de la Gran Bretaña á restituir lo mas presto

que sea posible à su Majestad católica la plaza

de Gibraltar y sus dependencias , y no se desis-

tirá de esta demanda hasta que su Majestad ca-

tólica haya obtenido una entera satisfaccion so-

bre este punto , sea por la entrega efectiva de

dicha plaza á sus armas , sea por otros medios

con los cuales esté asegurado de que se le en-

tregará en un tiempo fijo y determinado ; pro-

metiendo tambien su Majestad cristianísima usar

de la fuerza para su logro , si fuere necesario.

Articulo 7.º

Prometen sus Majestades obrar de un perfec-

to concierto sobre todos sus intereses comunes,

y no tomar de hoy en adelante empeño alguno,

sino despues de haberse comunicado fielmente

las proposiciones que pudiesen hacérseles , y

despues de haber examinado lo que pudiere mi-

rar á la mayor ventaja y establecimiento de los

príncipes de su casa : declarando una y otra

parte , como declaran , que no tienen empeño

alguno que sea contrario al espíritu ni á la letra

de los presentes artículos.

Articulo 8.°

Habiendo consiguientemente reconocido sus

Majestades que la garantía de la pragmática aus-

triaca , hecha sin su consentimiento para lo que

podria emprender el emperador , ó sus suceso-

res , opuesto á la seguridad de la casa de Borbon;

y al mismo tiempo que la eleccion actual ó pró-

xima para rey de romanos de un duque de Lo-

rena , que casase con la primogénita de las ar-

chiduquesas hijas del emperador reinante , se

opone directamente á la seguridad de la casa

de Borbon , y á la tranquilidad de la Europa ,

han juzgado que era digno de su cuidado y de su

justa prevencia ponerse de acuerdo sobre una

cosa tan importante para sus Majestades. Por

estas consideraciones han resuelto unir sus dic-

támenes y sus fuerzas , y prometen de oponerse

por todos los medios posibles (de los cuales se

convendrá) á cualquiera contraria disposicion

que sea hecha sin su concurso y aprobacion:

declarando sus Majestades que van actualmente

á emprender la guerra para poner freno á las

ambiciosas miras del emperador , y que la con-

tinuarán con todas sus fuerzas hasta que se haya

proveido á la seguridad completa de los estados

presentes y futuros del serenísimo infante don

Cárlos.

Articulo 9."

Para prepararse á la mayor efectuacion de
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todos los artículos del presente tratado , habien-

do conseguido felizmente su Majestad cristianí-

sima asegurarse del concurso del rey de Cerde-

ña , sus Majestades católica y cristianísima para

mejor disponerse á la ejecucion de los artículos

del presente tratado se emplearán sin algun re-

tardo y de concierto recíproco para asegurarse

de el de las casas de Baviera y Palatina , á fin de

poder usar de estas diferentes alianzas para ade-

lantar la guerra , ya sea en Alemania , ó ya en

Italia ; y procurarán estender sus alianzas en el

Norte y demas partes lo mas que les fuere posi-

ble declarando sus Majestades que costearán

por mitad los gastos que fueren necesarios para

afianzar los aliados. Asimismo declara su Majes-

tad cristianísima , que su intencion no es de ha-

cer depender las obligaciones espresadas en el

presente tratado de las alianzas que hubiere ó

nohubiere podido contratar con cualquier prin-

cipe ó potencia que sea , ó que no tuvieren efec-

to ; ó bien que por algun motivo ó pretesto se

separen ó quieran separarse de dichas alianzas ,

respecto de que no obstante cualquiera de los

referidos acaecimientos , se deberá estar á los

planos de guerra y de operaciones que á este fin

se formarán en las córtes respectivas , ó por sus

generales en Italia : los cuales planos tendrán la

misma fuerza y vigor que si estuviesen insertos

palabra por palabra en el presente artículo ; y

despues que se hayan reglado no podrán mu-

darse, sino es de comun acuerdo .

Articulo 10.*

Desde luego hará su Majestad cristianisima

pasar á Italia un ejército de treinta y dos mil

hombres de infantería y de ocho mil de caballe-

ria; á las demas sus fronteras el mayor número

de tropas que se pudiere , para obrar segun la

ocurrencia de los negocios y el bien de la causa

comun. Igualmente tendrá siempre en el puerto

de Tolon una escuadra de navíos y de galeras

para juntarse con la armada española ó para

obrar separadamente en la forma que se hubiere

proyectado ó se juzgare conveniente ; como

tambien tendrá en el puerto de Brest una escua-

dra para causar á los igleses temor y celos. Se

empeña asimismo, en el caso que suceda la guer-

ra contra la Inglaterra de poner en comision el

mayor número de armadores que sea posible .

Su Majestad católica por su parte hará embar-

car y pasar por tierra á Italia desde luego un

cuerpo de quince mil hombres à lo menos , y

mas si fuere posible , con toda la artilleria y mu-

niciones correspondientes , ademas de los diez

mil que su dicha Majestad tiene ya alli ; y tam

bien su Majestad católica tendrá sus fuerzas de

mar en el mejor estado que le fuere posible , ast

en cuanto al número , como en cuanto al porte

de los navíos.

Articulo 11."

Sus Majestades declaran que comenzada la

guerra contra cualquier potencia que sea , no

dejarán las armas sino de comun acuerdo , y

despues dehaber conseguido las conquistas enun-

ciadas en el artículo 3.º , y haber procurado

respectivamente á sus reales familias las mayo-

res ventajas que fuere posible , pues que estas

deberán ser el objeto principal de la paz que se

hiciere.

Articulo 12.

En virtud del presente tratado será tratada la

nacion española en los estados de Francia , y la

nacion francesa en los estados de España de la

mismaformay manera que la nacion mas privi-

legiada y favorecida en todo lo que tiene rela-

cion à la navegacion y al comercio , y á todos

los derechos , ventajas y privilegios , los cuales

se observarán en todo segun los usos estableci-

dos. Y para hacer mas sólida y durable la eje-

cucion de lo estipulado en este artículo se tra-

bajará secretamente y sin ningun retardo en

examinar y reparar todas las quejas general-

mente (sean las que fuesen) que las partes tuvie-

ren que formar respectivamente , sean para la

restitucion de las navíos embargados y apresa-

dos , sea en punto de comercio , límites o con-

fines , y á concertar lo que pudiere ser de ma-

yor ventaja para el comercio reciproco de las

dos naciones.

A este efecto se trabajará bajo el mismo se-

creto , y lo mas presto que sea posible despues

de la firma del presente tratado , en la formacion

de un tratado de comercio , que conviniendo so-

bre lo que será de mayor ventaja respectiva y

mútua , y estableciendo reglas claras y ciertas

que aclaren todas las dudas y equivocos que has-

ta el presente ha podido haber , y prevenga los

abusos , disputas y fraudes , sirva para siempre

de ley irrevocable entre los vasallos de sus Ma-

jestades católica y cristianísima , y en el interin
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que se firma el dicho tratado , continuarán su

comercio las dos naciones segun los usos esta-

blecidos , y sobre el pie de los tratados ante-

riores.

Articulo 13."

Reconociendo su Majestad católica todos los

abusos introducidos en el comercio contra la

letra de los tratados , y principalmente por la

nacion inglesa , á cuya estirpacion son igual-

mente interesadas las naciones española y fran-

cesa; ha determinado su dicha Majestad hacer

poner todas las cosas en regla y segun la letra

de los tratados. Y si en odio de lo que así se hi-

ciere por su Majestad católica viniese á faltar la

Inglaterra á alguno de sus empeños hacia la co-

rona de España, ó á hacer algunas hostilidades ó

insulto en los dominios ó estados de la corona

de España dentro ó fuera de la Europa , hará

su Majestad cristianísima causa comun con su

Majestad católica así y en la forma que está ya

esplicado arriba en el artículo 4.º , empleando á

este fin todas sus fuerzas por mar y por tierra.

Articulo 14.

El presente tratado quedará en el mayor se-

creto todo el tiempo que las partes contratantes

lo consideraren conveniente á sus intereses ; y

se mirará desde hoy como un pacto de familia

perpétuo é irrevocable , que debe asegurar pa-

ra siempre el nudo de la mas estrecha amistad

entre sus Majestades católica y cristianísima.

Las ratificaciones del presente tratado se es-

pedirán y se permutarán en el espacio de cinco

semanas ó antes si pudiere ser , contando desde

el dia en que se firmare. En fé de lo cual , nos

abajo firmados ministros plenipotenciarios de su

Majestad católica y de su Majestad cristianisi-

|

ma, autorizados con sus plenos poderes que han

sido comunicados de una y otra parte , y que se

hallarán abajo trasladados , hemos firmado el

presente tratado y hemos hecho poner los sellos

de nuestras armas. Fecho en San Lorenzo el real

á 7 de noviembre de 1733. -Don José Pati-

ño.Rottembourg.

ARTICULO SEPARADO Y SECRETO.

Sus Majestades católica y cristianísima decla-

ran por el presente artículo separado y secreto ,

que todos los tratados anteriores hechos entre la

España y la Francia , y entre sus Majestades y

cualesquiera de las otras potencias , no deben

subsistir entre la España y la Francia sino en lo

que en órden al comercio no fuere espresamente

derogado , y fuere relativo á los artículos 12 y

13 enunciados en el tratado de hoy.

El presente artículo separado y secreto ten-

drá la misma fuerza que si estuviese inserto pa-

labra por palabra en el tratado concluido y fir-

mado hoy , y será ratificado de la misma forma,

y se cangearán las ratificaciones en el mismo

tiempo que las del dicho tratado. En fé de lo

cual , nos abajo firmados ministros plenipoten-

ciarios de su Majestad católica y de su Majes-

tad cristianísima , en virtud de nuestros plenos

poderes hemos firmado el presente artículo se-

parado y secreto , y hemos hecho poner el sello

de nuestras armas. Fecho en San Lorenzo el

real á 7 de noviembre de 1733. -Don José Pa-

tiño. Rottembourg.

El 12 de diciembre de este año ratificó el tra-

tado y artículo separado su Majestad cristia-

nísima ; habiéndolo hecho su Majestad católica

por acto despachado en el mes de noviembre

anterior en el mismo real sitio de San Lorenzo

del Escorial.

NOTAS.

(1 ) La inclinacion constante de Felipe V en los distintos periodos y sucesos complicados de su

largo reinado , se dirigió á unir los intereses de la corona de España con los de la casa que le habia dado

el ser. Si desde la muerte de Luis XIV hasta ahora , es decir, en un período de veinte años , se habia

nacidas
anido alternativamente á las cortes de Viena y Londres , tales alianzas fueron siempre violentas ,

del desvío , timidez ó falsa politica de los ministros de Luis XV, del deseo personal y esperanzas muy

36
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fundadas que tuvo en ocasiones de ceñir la corona francesa , ó del importuno aguijon de doña Isabel

Farnesio , cuya política se encerraba en el estrecho círculo de no buscar en las alianzas mas principio

que el engrandecimiento de sus hijos . Cuando tales accidentes no obraban en el ánimo de Felipe , los

afectos de la sangre le llevaban de un modo irresistible hacia la tierra de sus abuelos.

El tratado de Viena de 22 de julio de 1731 habia suspendido , no cortado , el vivo sentimiento que

ocasionaron al emperador las estipulaciones de Sevilla. Ni á su vez se hallaban menos quejosos los reyes

católicos ; porque , si bien Cárlos VI se habia visto en la necesidad de consentir el establecimiento del

infaute don Carlos en los estados de Toscana , Parma y Plasencia , y que las tropas españolas , valién-

dose de este pretesto, diesen guarnicion en plazas situadas entre las posesiones imperiales de Italia , no

por eso dejaba aun de suscitar cuestiones y dificultades , que, si bien ya inútiles para el principal objeto,

dejaban ver á las claras su antipatia é irritaban å la corte de Madrid.

Inquietábase tambien y temia esta que tuviesen por objeto una espedicion à Italia los aprestos milita

res del emperador, los cuales realmente se dirigian á alcanzar de los estados de Alemania la garantia de

la pragmática sancion , y á que uniéndose su hija primogénita, la archiduquesa María Teresa, con el du

que de Lorena, no se opusiesen á que este agregase la corona imperial al patrimonio de la casa de Austria.

Finalmente , la alianza del gabinete de Londres con el de Viena , que en un principio fue útil å los

intereses de doña Isabel Farnesio, allanando el camino para el tratado de 22 de julio , habíase estrechado

demasiado y recelábase ahora que, haciendo causa comun contra España , quisiese la Inglaterra esten-

der coactivamente el comercio fraudulento que hacian sus súbditos en las posesiones españolas de ultra-

mar, y vengarse de algunos actos violentos con que se habia procurado reprimirle.

En esta situacion política de las tres córtes , el medio mas natural que se presentaba á los reyes

católicos para conservar los estados italianos de don Carlos y poner sus provincias ultramarinas al

abrigo de un atentado de Inglaterra llamándole la atencion hacia la Europa , era traer á una alianza

comun á la Francia y la Cerdeña para hacer de consuno una invasion en los dominios austriacos de

Italia mientras el emperador se hallaba entretenido en Alemania. El rey de Cerdeña , diestro en apro-

vechar las circunstancias para convertirlas en su propio interés , no creía llegado el momento de adherir

á las sugestiones de la reina de España. Tambien se retraia el cardenal de Fleuri , primer ministro de

Luis XV, porque si bien se habia enfriado algun tanto la estrecha inteligencia en que habia corrido años

antes con el ministro Walpool, y á la cual se habia debido la tranquilidad de Europa, su avanzada edad le

hacian irresoluto y temia fundadamente que una alianza de las dos ramas de Borbon , movida por el genio

altivo y ambiciosos proyectos de doña Isabel Farnesio , comprometiese á la Francia en empresas tan

estériles como peligrosas .

Inútiles , pues , habian sido todas las tentativas de esta princesa por todo el año de 1731 , y gran

parte del de 32. Pero uno de aquellos sucesos que agitan impensadamente á las naciones , vinó á tras-

tornar todo este sistema , infundiendo nuevo aliento y esperanzas á la corte de Madrid. Dicho queda

atras que Luis XV, cediendo á las insinuaciones de su primer ministro e! duque de Borbon , al devolver

á España la infanta con quien tenia concertado matrimonio , se unió en 1725 con María , hija de Estanis-

lao Lesczinski , rey titular de Polonia. Este principe habia sido electo en el año de 1704 , pero vióse en

la necesidad de refugiarse á Francia cediendo los estados polacos al elector de Sajonia Augusto II. Falle-

ció el elector en 1. de Febrero de 1733. El Austria , Rusia , y Prusia , previniendo ya de antemano la

vacante de este trono y que el francés , como era natural , procuraria que la eleccion de Polonia re-

cayese nuevamente en su suegro Estanislao , habian determinado formar oposicion , presentando como

candidato á don Manuel, hermano de don JuanV, rey de Portugal . Para ello habíase ya concluido el 31 de

diciembre de 1731 entre la emperatriz de Rusia y Federico Guillermo de Prusia el tratado que se llamó de

Lawenwolde, por haberse hecho por mediacion del conde de este nombre , embajador del Austria. Los dos

monarcas obligáronse por él á estorbar la eleccion de Estanislao y proteger la del príncipe portugués , !

queriendo el rey de Prusia no olvidar sus intereses al comprometerse en los agenos , pudo conseguir del

plenipotenciario Ruso , conde de Seckendorff que se estipulase la agregacion del ducado de Berg á la corona

prusiana, y que á la muerte dei último Kettler recayese la Curlandia en un príncipe de la casa de Bran-

deburgo.

Esta alianza que tan imponente se presentaba y tan dispuesta á contrariar las miras de Luis XV
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sufrió modificaciones despues del fallecimiento del elector de Sajonia. La Prusia separó sus intereses de

las otras dos potencias , tanto porque la emperatriz Ana de Rusia se habia negado á ratificar el tratado de

Lowenwolde por la estipulacion que contenia relativa á la Curlandia , como porque creia mas útil á sus

miras y proyectos la eleccion de Estanislao que la de un nuevo candidato que se presentó optando á la

corona de Polonia. Era este Federico Augusto, hijo primogénito del último elector. Hallábase casado con

la archiduquesa María Josefa , hija del difunto emperador José . Tenia por lo mismo derechos heredita-

rios à la casa de Austria que podian contrarestar un dia los que con tanto esfuerzo procuraba afirmar

en la archiduquesa María Teresa su padre el emperador Cárlos VI con la pragmática sancion . Usó

diestramente Federico Augusto de este medio para atraer á la corte de Viena á sus intereses , y para

que por su mediacion apoyase tambien la emperatriz de Rusia su eleccion de rey de Polonia. Consiguió

en efecto que estas dos córtes prohijasen su causa abandonando la del príncipe de Portugal. En 16 de

julio de 1733 el conde de Lützelbourg y el baron de Zech, ministros plenipotenciarios del elector firma-

ron en Viena un convenio con los del emperador , principe Eugenio de Saboya y conde de Sinzendorff,

de Starhemberg y de Koenigseck , por el cual el primero renunció de nuevo todos sus derechos á los

estados hereditarios de Austria , dando su formal y entera garantía á la pragmática sancion. El empera-

dor por su parte se obligó á oponerse á le eleccion de Estanislao y procurar juntamente con la Rusiaque

aquella recayese en Federico Augusto , idea que muchos años antes debió haber concebido la corte de

Viena si se observa que precisamente con el fin de lisongearla , era una de las ofertas que le hacia Fe-

lipe V en el artículo 13 de las instrucciones dadas al baron de Ripperdá en 22 de noviembre de 1724.

Lo mismo prometió tambien la Rusia por otro tratado celebrado con el elector en el mes de julio de este

año , y un convenio aclaratorio que se firmó en Varsovia el 25 de agosto por mediacion del embajador

de Viena , conde de Wilezeck. En todas estas estipulaciones se señalaron los contingentes con que de-

bian concurrir cada uno de los contratantes en la eventualidad de que la eleccion moviese una guerra

en Europa ; y dando un feo testimonio de inmoralidad y del desprecio con que miraban la libertad del

sufragio en Polonia , prometian emplear alternativamente la negociacion , las amenazas y el dinero para

alcanzar el triunfo y que saliese electo Federico Augusto.

No se descuidabatampoco por su parte el rey de Francia, Aunque el dulce carácter y amables pren-

das de Estanislao le aseguraban un gran partido entre la nobleza polaca , dicese que el marqués de

Monti , embajador de Luis XV en Varsovia , derramo cuantiosas sumas para facilitar la eleccion de

aquel príncipe. La dieta se declaró en su favor por unanimidad , y el 12 de setiembre de 1733 Estanis-

lao Lesczinski fue proclamado rey de Polonia por Teodoro Potocki , primado del reino. Pero algunos

palatinos , capitaneados por el obispo de Cracovia , á quienes habia atraido á su partido el elector de

Sajonia , se reunieron en Praga , y bajo los auspicios de un ejército ruso que habia invadido el territorio

polaco , eligieron á este príncipe , proclamándole tambien rey de Polonia con el título de Augusto III .

El emperador reconoció la eleccion de Augusto. Las tropas rusas unidas á las de este elector arroja-

ron sucesivamente de Varsovia y de Dantzig al desgraciado Estanislao. Su yerno Luis XV, despues de

haber empleado en vano las reconvenciones y amenazas para detener la proteccion armada del Austria

y la Rusia en favor de Augusto , procuró contraer alianzas que contrarestasen la de aquellas potencias .

Dirigióse para ello á varios gabinetes : de los de Londres y el Haya , como tambien de los electores de

Baviera y Colonia , pudo alcanzar que se mantuviesen neutrales . Con el rey de Cerdeña concluyó en

Turin , el 26 de setiembre de 1733, un tratado de alianza estipulándose en él que su Majestad sarda no

solo daria paso por sus estados á las tropas francesas y españolas , sino que uniria á estas sus propias

fuerzas , mediante los subsidios que le facilitarian por mitad las cortes de París y Madrid , hasta apode-

rarse de los dominios austriacos de Italia. El estado de Milan quedaria al de Cerdeña ; al infante de

España don Carlos se le adjudicarian Nápoles y Sicilia . Carlos Manuel pretendia que Felipe V entrase

como parte principal en el tratado , pero el monarca español lo rehusó como mas por estenso se refiere

en la siguiente nota.

La muerte del rey de Polonia habia allanado al fin todas las dificultades que el gabinete francés alegó

enlos años anteriores para rehusar una alianza de familia entre Luis XV y Felipe V. Los ministros fran-

ceses fueron ahora los que con gran instancia solicitaban la conclusion de este tratado . En principios de

1733 falleció el ministro de estado marqués dela Paz , reemplazándole don José Patiño , favorito de
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doña Isabel Farnesio y sugeto dotado de las cualidades necesarias á un hombre de estado. Apetecia,

como su antecesor, establecer la alianza entre España y Francia ; mas quizá por complacer los deseos

ambiciosos de su protectora que por hallarse convencido de que pudiera traer ventajas á la Península.

Sin embargo , recibió y examiné con mas escrúpulo y frialdad que consentia la situacion urgente de los

negocios el proyecto de tratado que le presentó el embajador de Francia , conde de Rottembourg. La

negociacion seguia con lentitud , porque los reyes católicos , antes de ligarse con el tratado propuesto,

exigian que el de Francia declarase la guerra al emperador , la empezase y sostuviese por la parte de

Alemania. Calculaban que empeñadas formalmente las fuerzas de Luis XV en aquel paraje , serian bas-

tante á llamar toda la atencion de los imperiales , en cuyo caso podria España llevar á cabo sin obstácu-

los la empresa que meditaba ya sobre Nápoles y Sicilia.

Estas pretensiones y dilacion no agradaban al rey de Francia , porque á su vez hubiera deseado

intimidar al emperador con la nueva alianza y zanjar las diferencias sin recurrir al estremo de las armas.

Así es que empleó todas las razones que sugeria la política , y apeló á los afectos de la sangre para

decidir la vacilacion y repugnancia del rey católico . Pero este procuraba ganar tiempo , no sin alhagar

á su sobrino con promesas que entretuviesen su esperanza . El 16 de mayo de 1733 salieron los reyes de

Sevilla para regresar á Madrid , despues de haber residido la corte en aquella ciudad desde principios

del año de 1729. Desde Bailen escribió Felipe V, en 31 de aquel mes , una carta á Luis XV dándole

completa seguridad de que el tratado se firmaria inmediatamente.

»

« Señor mi hermano y sobrino , le decia : teniendo particular satisfaccion al ver terminada una ne-

gociacion que promete las mas gloriosas y ventajosas consecuencias á nuestra casa , doy las órdenes

» é instrucciones convenientes para firmar , sin pérdida de tiempo , el tratado en que se convenga , segun

>> las últimas proposiciones hechas por el conde de Rottembourg , embajador de vuestra Majestad ; tanto

» mas que el presente estado de los negocios de Europa exige que se tomen cuanto antes medidas muy

» seguras particularmente para entrar con otros príncipes en alianzas , para las cuales concurriré unȧni-

>> memente con vuestra Majestad en los gastos que se acuerden. Me ha parecido que debia anticipar á

» vuestra Majestad mi determinacion sobre un punto tan importante como el presente , para que el re-

» tardo de las formalidades y estipulaciones de dicha negociacion no causen el menor perjuicio á cuales-

>> quiera otras que vuestra Majestad juzgase oportuno concluir ventajosamente. Aprovecho con un vivo

>> placer esta ocasion para renovar à vuestra Majestad las seguridades de la tierna y cordial amistad con

» que soy, etc. »

Sin embargo de decir con toda seguridad á Luis XV que daba las órdenes é instrucciones convenien-

tes para que sin pérdida de tiempo se firmase el tratado , hasta el 26 de agosto no se remitió la plenipo-

tencia al marqués de Castelar ; y aun entonces , temiendo el rey comprometerse anticipadamente

don José Patiño hacia á este embajador la prevencion siguiente : « el rey no quiere que vuestra Escelen-

cia pase á firmar el consabido tratado , no solo en el caso de no haberse todavía empezado por la Francia

la guerra , sino es tambien en el de no quedar la Francia empeñada en ella , de forma que pueda quedar

su Majestad asegurado de su continuacion en la forma proporcionada á las ideas concebidas de su pro-

greso , ordenándome que haga á vuestra escelencia , sobre este particular , los mas especiales y repetidos

encargos , pues considera su Majestad que al paso que nada se puede esconder à la penetracion de vues-

tra escelencia para lograr el acierto en este punto tan delicado , nada podria ser de mayor perjuicio y

sentimiento de su Majestad que el que en esto interviniese el menor error o equivocacion. Se persuade

su Majestad que cuando por los relevantes motivos arriba espresados , no pasase vuestra escelencia á

celebrar con su firma el enunciado tratado , no por eso debiera formalizarse la Francia , respecto de

hallarse su Majestad en la firme resolucion de cultivar la idea proyectada en dicho tratado , para lo cual

no se necesitan de solemnidades , que solo pueden servir para publicar las intenciones , pero no para

estrechar los enlaces de union que ofrecen las alianzas de la sangre , de la amistad y de los intereses

comunes. >>

De este modo fué entreteniendo el gobierno de Madrid la negociacion hasta que firmada la alianza

de Turin el 26 de setiembre, y habiendo ya declarado Luis XV la guerra al emperador, pareció á Felipe ▼

que era llegado el tiempo de concluir su tratado con la Francia. El 19 del mismo octubre habia fallecid

el embajador marqués de Castelar que , como queda dicho, se hallaba con plenos poderes para aqui
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acto. Firmóse pues el tratado en el Escorial el 7 de noviembre , siendo el primer pacto de familia que

estrechó la política é intereses de las dos ramas francesa y española de Borbon . Como hasta ahora no se

ha publicado este tratado ni es tampoco muy conocido otro segundo de igual género que hicieron las dos

cortes en Fontainebleau el 25 de octubre de 1743, no es estraño que se repute como primero y único el

de París de 15 de agosto de 1761. Pero aunque el del Escorial no tenga la latitud de este último, las má-

ximas y principios generales son los mismos, y puede por lo tanto considerársele como el fundamento de

las alianzas sucesivas entre España y Francia.

Consumada la de estas dos potencias con el rey de Cerdeña , los aliados declararon la guerra al ein-

perador y sacaron las tropas á campaña en fines del año de 1733. Un ejército francés á las órdenes de

Berwich pasó el Rhin , y otro mandado por el mariscal de Villars se unió á las tropas de Cerdeña des-

pues de haber atravesado los Alpes. El gobierno de Madrid envió diez y seis mil hombres de infantería

y cinco mil caballos que desembarcaron en la costa de Génova , fijando su cuartel general en las cerca-

nías de Sena bajo el mando del conde de Montemar. El 24 de febrero de 1734 se reunió al ejército espa-

ñol con el titulo de generalisimo el infante de España don Carlos despues de haber tomado las riendas

del gobierno de Parma y fijado por si mismo á catorce años la mayor edad de los que le sucediesen.

Creian los aliados que estas fuerzas se juntarian á las sardas y francesas para emprender la ocupa-

cion del estado de Milan. Pero las intenciones del rey católico eran otras. Don Carlos se movió con su

ejército , atravesó repentinamente los estados pontificios , y el 10 de abril entró casi sin oposicion en

Nápoles en medio de los vivas y aplausos de sus habitantes, que cansados de la dominacion austriaca

recibieron con el mayor júbilo el nuevo rey que les destinaba Felipe V. El conde Visconti , virey de Ná-

poles , se situó ventajosamente en las inmediaciones de Bitonto con nueve mil austriacos ; pero Monte-

mar salió á su encuentro con doce mil españoles , atacó á los alemanes el 25 de mayo , y no obstante la

viva resistencia de estos , alcanzó tan completa victoria que solo se salvaron cuatrocientos, quedando el

resto muertos ó prisioneros . El ejército español entró en accion dividido en siete columnas , mandadas

por los duques de Liria y de Castropiñano , conde de Maceda y marqueses de Pozobueno , de Bay ,
de

Chateaufort , y de la Mina. Don José Carrillo , conde de Montemar obtuvo en recompensa de esta accion

la dignidad de grande de España de primera clase con el título de duque de Bitonto , una pension anual

de catorce mil ducados y el gobierno perpétuo de Castelnovo.

La derrota de los austriacos allanó á don Cárlos la conquista de todo el reino de Nápoles. Montemar

con nuevas tropas que llegaron de España se dirigió á Sicilia , cuya sumision fue tambien obra de pocos

meses , de suerte que el 5 de julio de 1735 recibió aquel príncipe en Palermo la corona de rey de las Dos

Sicilias.

Mientras el ejército español alcanzaba tan gloriosos triunfos , el francés del Rhin , despues de ha-

ber ocupado la Lorena y el fuerte de Kehl en fines de 1733 , se habia hecho dueño en la campaña del

siguiente año de Treveris , de Trarbach y de la importante plaza de Philippsbourg , en cuyo sitio murió

valerosamente el mariscal de Berwick. Sucedióle en el mando el mariscal de Asfeld . Por mas esfuerzos

que hizo en el año de 1735 el príncipe Eugenio para reanimar el valor de las tropas imperiales , en cuyo

auxilio bajó el conde de Lacy con un ejército de diez mil rusos , no le fue posible adquirir superioridad

sobre las tropas francesas , ni menos llevar á cabo su intento de entrar en el pais Mesino y la Lorena.

Concluida la reduccion de las Dos Sicilias , Montemar , con una parte del ejército español , desem-

barcó en la costa de Toscana y unió sus tropas á las de los aliados . Habiánse estos posesionado en las

campañas anteriores de casi todo el estado de Milan , derrotando á los austriacos en dos celébres ba-

tallas , dada la una en las inmediaciones de Parma y la otra entre Guastala y Luzzara.

Tan rápidos progresos alarmaron à los gabinetes de Londres y la Haya. Habian rehusado , verdad es ,

tomar parte en la contienda , pero temerosos ahora de la superioridad que adquiria la casa de Borbon

sobre la austriaca , hacian vivísimas gestiones y aun amenazas para asentar la paz entre los beligerantes.

emperador se prestaba muy gustoso , porque conocia la desigualdad de fuerzas con que sostenia la

gorra. Tampoco se hallaba muy interesado Luis XV en que continuase , dueño ya , como era , del du-

cad de Lorena , objeto constante de la ambicion de los franceses , y aun el rey de Cerdeña andaba

aqueto del rápido engrandecimiento de don Cárlos , y todavía mas de que se intentase formar un nuevo

tado en la Lombardía para el infante don Felipe , bijo segundo de doña Isabel Farnesio .
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El emperador y el rey de Francia , prescindiendo de la mediacion de Inglaterra y Holanda , abrieron

una negociacion directa , que siguieron el conde de Neuwied y Mr. de Nierodt. El ministro imperial

condede Sinzendorffy Mr. de la Baune, confidente éste del cardenal de Fleury la consumaron, firmando

en Viena el 3 de octubre de 1735 los artículos preliminares que van unidos al tratado de 18 de noviem-

bre de 1738.

Irritadas las cortes de Madrid y Nápoles de que la Francia hubiese tratado con el emperador sin su

intervencion , y mucho mas de que hubiese dispuesto de los estados de Toscana , Parma y Plasencia ,

cuya soberanía se destinaba al infante don Felipe, rehusaron acceder á los preliminares . Tampoco estaba

contento el de Cerdeña de que no se le hubiese asignado mayor parte en la Lombardia ; pero habiéndose

resignado este , y publicado el armisticio en Alemania é Italia el 5 y 15 de noviembre del mismo año,

los reyes de España y de las Dos Sicilias , privados de la cooperacion de sus aliados , y careciendo de

fuerzas suficientes en Italia para continuar la guerra , se vieron en la necesidad de aceptar las estipula-

ciones de Viena en 1.º y 18 de mayo de 1736.

El tratado definitivo de paz entre el Austria y la Francia no se firmó hasta el 18 de noviembre de 1738,

por que la última , deseosa de complacer al elector de Baviera repugnaba comprometerse á garantir la

pragmática sancion. Menos dispuestos aun se hallaban los reyes católicos á acceder á un tratado que les

obligaba á abandonar la posesion de Parma y Plasencia y á renunciar el dominio de Guastala en favor

de la casa de Lorena. Dirigiéronse alternativamente á la Francia y á las potencias marítimas como garan-

tes de la sucesion de estas posesiones , pero habiéndose mostrado fria la primera en sostener los dere-

chos de la corte de Madrid é insistiendo las segundas en la evacuacion de la Toscana , doña Isabel Far-

nesio sostuvo todavía , aunque inútilmente , pretensiones á los alodiales del difunto duque . Exasperada de

ver frustradas todas sus esperanzas , indujo esta princesa al rey su esposo á no soltar las armas , apro-

vechando la ocasion de salir las tropas imperiales de Italia con motivo de haberse encendido la guerra

entre la Rusia y la Turquia. La muerte de don José Patiño , alma de estas empresas , y cuya capacidad

creaba recursos , al mismo tiempo que en su adhesion à doña Isabel, acogia favorablemente sus proyectos

y designios de familia , alteró en un todo los que habia formado la corte de Madrid . Viose esta en la

necesidad de aceptar el tratado de Viena , como lo hizo juntamente con la de Nápoles el 21 de abril de

1739; habiéndolas precedido el rey de Cerdeña , cuya accesion lleva la fecha de 3 de febrero del mis-

mo año.

Las tropas españolas evacuaron á Parma , Plasencia y otras plazas de la Lombardia. El infante

don Carlos fue solemnemente reconocido rey de las Dos Sicilias ; y habiendo fallecido el gran duque de

Toscana en julio de 1737, Francisco de Lorena , ya esposo de María Teresa , hija primogénita del em-

perador , entró en posesion de aquel ducado , mientras la Lorena pasó al rey de Francia en virtud de lo

capitulado en Viena.

(2) Los historiadores han incurrido en una equivocacion muy grave , si bien son disculpables gene-

ralmente por que versando el hecho acerca de estipulaciones secretas , se dejaron llevar por las aparien-

cias , sin que pudiesen conocer á fondo todas las particularidades de este negocio.

Mr. de Koch en su apreciable Historia de los tratados de paz , dice que el 25 de octubre de 1733 se

concluyó en el Escorial uno de alianza defensiva entre España, Francia y Cerdeña. M. de Flassan, y en este

es menos disculpable el error porque tuvo á su disposicion el archivo del ministerio de negocios estran-

geros de Francia, cita en las tablas de tratados unidas á su Historia general y razonada de la diploma-

cia francesa , uno de alianza hecho entre las tres referidas cortes en el Escorial el 24 de octubre de

dicho año ; y finalmente Villiam Coxe en sus memorias históricas de la rama española de Borbon ase-

gura la existencia de este tratado de triple alianza , añadiendo que fue obra del marqués de Castelar ,

embajador de España en París.

Estraviado por este unánime aserto busqué durante mucho tiempo este tratado. Mis pesadas indaga-

ciones me proporcionaron al fin los documentos originales de aquella época , y su resultado es el si-

guiente.

El conde de Rottembourg , embajador de Francia , propuso en mayo de 1733 à la corte de Madrid &

establecimiento de una alianza entre España , Franciay Cerdeña con el objeto de espulsar las tropas ir

periales de Italia , insinuando que su Majestad sarda rehusaba ligarse con Luis XV siempre que FelipeV
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no entrase en las estipulaciones como parte principal. Los reyes católicos , aunque desde luego prome-

tieron concurrir , como despues lo hicieron religiosamente , con la mitad de los subsidios que ofreciese

el rey de Francia al de Cerdeña , se negaron constantemente á entrar como partes contrayentes : 1." por

que temian que hecho el tratado , si por un evento carecian de medios ó voluntad aquellas potencias

para empezar y seguir la guerra , cayese la animadversion de la corte de Viena sobre el infante don Cár-

los y sus fuerzas sobre los estados de Toscana , Parma y Plasencia ; 2. porque la corte de Turin pre-

tendia que por el tratado se le adjudicase toda la Lombardia , y la de Madrid deseaba que el Cremones y

yel Lodesano quedasen para el infante ; y 3. porque doña Isabel Farnesio se empeñaba en que entrase

en el lote de su hijo el estado y plaza de Mántua , cuya promesa eludian los aliados , queriendo dejar la

decision de este punto para la época en que se hubiese espulsado á las tropas austriacas del Mantuano.

Vista la negativa de Felipe V, concluyóse el tratado entre Francia y Cerdeña el 26 de setiembre de

dicho año de 1733. Rottembourg presentó una copia á este monarca el 15 de octubre pidiendo su acce-

sion á nombre de los dos contratantes. El de España se negó á darla si esplicitamente no se espresaba

en ella que se adjudicaria á don Cárlos el estado y plaza de Mantua. Luis XV instó con la mayor viveza

para que diese la accesion pura y simplemente ; y aun para activar la negociacion envió á Madrid como

adjuntos y mas diestros que Rottembourg al oficial de la secretaría de negocios estranjeros Mr. Dutheil

yá Mr. de la Baune, que despues se distinguió con su mision enViena. Todo fue en valde ; transcurrieron

una porcion de meses en discusiones , proyectosy contraproyectos del referido instrumento. Ya por fin en

el mes de abril de 1734 , el ministro de estado don José Patiño convinó con Rottembourg y Dutheil en una

fórmula que el 15 de dicho mes se remitió á don Fernando Tribiño , secretario de la embajada de Espa-

ña en París , y encargado de ella accidentalmente por muerte del conde de Castelar. Autorizábasele con

pleno poder para estender y firmar la accesion en los términos acordados. Eran los siguientes :

« Habiendo el rey cristianísimo y el rey de Cerdeña concluido entre ellos en Turin el dia 26 de se-

tiembre del año próximo pasado un tratado y dos artículos separados y secretos , han sido comunicados

alrey católico por el señor conde de Rottembourg , embajador estraordinario de su Majestad cristianísi-

ma , el cual así en nombre del mismo rey cristianísimo como del rey de Cerdeña , ha convidado y pro-

puesto á su Majestad católica y al serenísimo infante don Carlos que convengan en adherir y acceder á

los dichos tratado y artículos , los que estan aquí insertos palabra por palabra.—Fiat insertio.

» Y comosu Majestad católica , despues de haber leido y examinado los referidos tratado y artículos,

ha reconocido que se dirigen á las ventajas de los intereses comunes, y que principalmente tienen por ob-

geto el evitar el peligro que amenazaba á la Europa en general y á la Italia en particular , poniendo para

ellolímites à las ideas ambiciosas de la casa de Austria , y considerando de mas de esto su Majestad ca-

tólica que el objeto de las medidas tomadas y que se hubieren de tomar en adelante es el honor y ven-

tajas de las potencias aliadas , como tambien la seguridad de los estados y posesiones presentes y futu-

ras del serenísimo infante don Carlos ; y estando persuadido de que se procederá por todas las partes

contrayentes con un perfecto y comun acuerdo en todas las disposiciones y ajustes que podrán ser ne-

cesarios para la entera libertad de la Italia , y para la mayor firmeza de los establecimientos y conquistas

que se adquirieren , el dicho rey católico , estipulando así en su nombre como en el del serenísimo in-

fante don Carlos , ha resuelto adherir y acceder á los dichos tratado y articulos con las condiciones

siguientes :

1.ª Que bajo de la denominacion del estado de Milan y sus dependencias , etc. , se ha de entender

todo el distrito de pais contenido entre los límites que han observado los últimos poseedores que lo han

gozado bajo el referido nombre de estado de Milan , sin mayor estension , quedando desde luego arre-

glados los confines de los estados de Parma y Plasencia á lo que han poseido en estos últimos tiempos

los señores duques de Parma y particularmente el señor duque Francisco , no obstante cualquiera dis-

puta ó controversia que se haya suscitado por el gobierno de Milan .

2. Que la declaracion de su Majestad cristianísima hecha á favor de su Majestad sarda en el ar-

ticulo 6. del referido tratado sea y se entienda asimismo á favor de su Alteza real por lo que toca á los

reinos y estados que se le destinan.

3.a
» Que considerando su Majestad cristianisima y su Majestad el rey de Cerdeña que por las

razones que se espresan en los artículos del mencionado tratado y particularmente en el capítulo separado
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y secreto , se deben espeler fuera de Italia las tropas del emperador , entiende su Majestad católica que

deberán asimismo espelerse de la plaza y estado de Mántua , á cuya conquista deberán concurrir las

las fuerzas de las cuatro potencias aliadas respectivas ; y

4.a » Que atendiendo á estar dicha plaza situada fuera de los limites del estado de Milan y en pa-

rage oportuno para embarazar el que se internen los alemanes en Italia, y asegurar un antemural á los

estados que actualmente posee y poseyere en adelante el serenisimo infante , debera pertenecerle dicha

conquista en virtud de este presente tratado. Encargándose y prometiendo el rey católico y su Alteza

real el serenísimo infante don Carlos de dar un equivalente del estado de Mántua al legitimo heredero

del último duque de Mantua.

>> Y para este efecto , su Majestad católica ha nombrado al señor ...... á quien ha dado su pleno poder

y facultad para convenir en esta accesion con el señor....... en nombre de su Majestad cristianísimay el

señor ....... en nombre de su Majestad el rey de Cerdeña , igualmente autorizados de plenos poderes. Los

cuales habiendo conferido juntos han convenido en la forma siguiente que su Majestad católica accede,

así en su nombre como en el del serenísimo infante don Cárlos , á los dichos tratado y artículos con las

condiciones arriba espresadas ; tomando sobre si , para con sus Majestades el rey cristianísimo y el rey

de Cerdeña las mismas garantias y obligaciones que estan en ellos contenidas , de la misma suerte que

si el rey católico y el serenísimo infante don Carlos las hubiesen estipulado desde el principio con sus

Majestades cristianísima y sarda ; los cuales recíprocamente aceptan la dicha accesion , y toman sobre

sí para con su Majestad católica y para con el serenísimo infante don Carlos las garantías y obligaciones

contenidas en ellos de la misma suerte que si los hubiesen estipulado con su Majestad católica y su Al-

teza real desde el principio.

» Este presente tratado de accesion de su Majestad católica y del serenísimo infante don Carlos será

aprobado y ratificado por sus dichas Majestades cristianisima y sarda y por el serenísimo infante en el

término de........ ó mas presto si fuese posible. En fé de lo cual , etc. »

Luego que don Fernando Tribiño recibió la plenipotencia y fórmula de accesion que queda inserta pasó

á ponerse de acuerdo con el primer ministro cardenal de Fleury, para que hallándolo todo en regla se

invitase al comendador Solari , que hacia dias habia llegado á París como plenipotenciario del rey de

Cerdeña para firmar el acto de la accesion . Escusóse el cardenal con el pretesto de que el pleno poder

del comendador le autorizaba únicamente para firmar una accesion pura y sin condiciones ; pero que

pediria inmediatamente poderes mas amplios á la corte de Turin. Estos no habian llegado aun el 6 de

setiembre, en que don José Patiño escribia al representante de España en París el siguiente despacho en

cifra:

« El rey me manda prevenir á V. que si por esa corte se le propusiere que en consecuencia de las

órdenes y plenipotencia con que se halla de su Majestad , firme V. el acto de accesion al tratado de

Turiu , responda V. que habiéndose pasado tanto tiempo despues que se le remitieron las espresadas

órdenes y plenipotencia , que pueden haber variado las cosas , necesita de dar cuenta á su Majestad , á

fin de recibir nuevas órdenes ; y con efecto si llegare este caso, lo participará V. con estraordinario para

que se le comuniquen las que se consideraren convenientes, sin darse antes por entendido de esto en esa

corte. »

Desde entonces no hay indicios de que se hubiese vuelto á tratar de esta accesion , ni era fácil vista

la frialdad que ocasionó en los aliados el que las fuerzas españolas , abandonando la empresa de Milan ,

se dirigiesen á la conquista de Nápoles y Sicilia. Asi es que cuando mas adelante las tropas de España,

mandadas por el conde de Maceda , emprendieron el sitio de Mántua , los generales franceses y sardos

emplearon todos los medios indirectos que estaban á su alcance para que esta empresa se malograse.

Fundadamente se puede pues creer que no ha habido tratado de alianza entre España y Cerdeña , y que

ni aun llegó ȧ darse la accesion á las estipulaciones de Turin.
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Convenio que se firmó en Paris por mediacion de los reyes cristianisimo y británico y Estados

Generales de las Provincias-Unidas de los Paises-Bajos, para terminar ciertas diferencias entre

lascortes de España y Portugal ; á 15 de marzo de 1737 (1) .

La mediacion de estas tres potencias tuvo en

su origen por objeto detener las consecuencias

que entre aquellas dos cortes pudiera producir

el escandaloso hecho deun dependiente del mur-

ques deBelmonte, ministro de Portugal en Ma-

drid que arrancó de las manos de la justicia ante

palacio mismo á un criminal. Justamente irrita-

do su Majestad católica por una violacion tan

pública de su soberanía , ordenó que á la fuerza

se prendiese en la casa misma del ministro á to-

dos sus dependientes.

Resentido a su vez el monarca portugués se

creyó en el deber de usar represalias con los

criados del ministro español en Lisboa , señor de

Capicelatro.

con la sola mediacion francesa , y rehusaba en-

teramente la de Inglaterra hasta tanto que reti-

rase su escuadra. Este socorro produjo tambien

en Portugal el efecto de mostrarse más difícil al

acomodamiento y á la aceptacion de la media-

cion del rey cristianísimo que antes habia soli-

citado . Al fin , las gestiones del ministerio fran-

cés en Madrid consiguieron que esta corte ad-

mitiese la mediacion de Inglaterra y Holanda ,

y Portugal la de Francia.

Eraya el mes de octubre cuando las potencias

mediadoras empezaron á tratar del modo de ter-

minar este negocio , creyendo el ministerio es-

pañol que deberia contentarse su Majestad cató-

lica con la satisfaccion de que se atribuyese la

culpa al Portugal.Aconsecuencia de estos sucesos , acaccidos

por el mes de febrero de 1735 , se retiraron los

ministros de ambas córtes , considerándose es-

tas en un completo estado de rompimiento, efec-

to de lo cual fueron los preparativos de defensa

hechos en sus fronteras por el gobierno portu-

gués.

Pero temeroso don José Patiño de las desgracionde las tres potencias.

cias que pudiera ocasionar este rompimiento ,

insinuó á la Francia lo oportuno que seria su

mediacion para terminar las desavenencias , y

Portugal que no lo anhelaba menos hizo igual

proposicion al cardenal de Fleury por un agen-

te que tenia en París.

Desde el principio de la negociacion habia ase-

gurado el gobierno español al francés que por

su parte no se cometeria hostilidad alguna con-

tra el Portugal , promesa , que aunque no dada

por escrito , segun pedia la Inglaterra , se habia.

renovado despues de la aceptacion de la media-

La Inglaterra y Holanda ofrecieron tambien

su mediacion , pero habiendo declarado antes

que darian socorros al Portugal si España le

atacase , y habiendo enviado ya el monarca bri-

tanico una fuerte escuadra à los puertos y cos-

tas de Lisboa, la España manifestaba contentarse

(1) Habiéndose buscado sin fruto este convenio en los archivos

de la secretaría de estado y del despacho y de la embajada de Es-

paña en Paris , el conde de Aranda , embajador en aquella corte ,

pidió al gobierno francés le facilitase una copia , si poseia dicho

documento , como potencia mediadora que había sido en esta rui-

dosa cuestion. El conde de Vergennes, ministro de negocios estran-

eros , le envió el presente resumen que he traducido literalmente

delfrancés.

Mientras se discutia este punto y el de poner

en libertad á los dependientes de los ministros

español y portugués , se tuvo noticia de un su-

ceso ocurrido entre súbditos de ambas naciones

en Buenos-Aires , habiendo sido apresados dos

buques portugueses por dos fragatas españolas.

A las quejas de la Inglaterra por este suceso se

contestó de Madrid manifestando ignorar el he-

cho, pero que en caso de existir tales hostilida-

des se enviarian órdenes para suspenderlas ,

siempre que los portugueses se mantuviesen

tranquilos , y que en cuanto á los buques era

preciso saber si su apresamiento era resultado

de haber hecho el contrabando.

No paralizó este suceso el curso de la negocia-

cion que activaba en Madrid el embajador de

Francia insistiendo en la libertad de los depen-

dientes presos , y en que se admitiese una igual-

dad de culpa en los hechos á las dos córtes , lo

que rehusó absolutamente la de Madrid.

37
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El 1.º de julio de 1736 se firmó en fin por los

ministros de las tres potencias mediadoras una

declaracion en que se estipuló la libertad de los

presos , como medida hija de piedad recíproca

por estos infelices , y en punto al hecho se atri-

buyó la culpa al Portugal despues de haber sua-

vizado las espresiones.

En el mismo dia firmó el señor Patiño una

contra declaracion aceptando la satisfaccion que

se ha espresado.

Al dia siguiente se discutieron entre los me-

diadores y el señor de Patiño , y éste firmó los

siguientes puntos :

1.º

Que se daria libertad en un mismo dia á los

dependientes de los respectivos embajadores

presos en Madrid y Lisboa.

2.º

Que se acreditarian al mismo tiempo los res-

pectivos ministros en ambas córtes .

3.º

Que si hubiese acaecido alguna cosa en Amé-

rica , no habiendo la cuestion relativa al Señor

de Belmonte producido órden que tendiese al

menor rompimiento , era cosa totalmente agena

del presente asunto , y que deberia arreglarse

amistosamente entre las dos córtes por medio

de sus respectivos ministros.

El embajador de Francia M. de Vaulgrenant

remitió estos documentos el 4 del mismo mes á

M.de Montagnac , cónsul y encargado de ne-

gocios de Francia en Lisboa , para presentarlos

al gobierno portugués en union de los ministros

inglés y holandés.

Pero en tanto que se solicitaba de esta corte

la ejecucion de los puntos acordados , llegó la

noticiade que en el mes de diciembre de 1735

se hallaba sitiada la colonia portuguesa del Sa-

cramento por el gobernador de Buenos-Aires,

á consecuencia de órdenes que se le habian en-

viado por el gobierno en un buque ligero que

habia partido del Ferrol algunos meses despues

del suceso del señor de Belmonte. El señor Pa-

tiño contestó á las quejas dadas por Mr. Vaul-

grenant , que aquellas órdenes eran relativas á

puntos muy anteriores al suceso en cuestion y ȧ

la aceptacion de la mediacion de la Francia ; por

lo demas , que cuando Portugal observase los

tratados y no violase sus estipulaciones podria

estar seguro que la España le dejaria tranquilo.

A las dificultades que para terminar el ante-

rior negocio ofrecia este incidente se añadió

otro muy grave por el mes de agosto , en que el

gobierno portugués interceptó un pliego que el

cónsul Montagnac dirigia á Mr. de Vaulgrenant,

en el cual se contenian cartas del principe y

princesa del Brasil para sus Majestades católicas.

La corte de Madrid miró este hecho como un

nuevo insulto , y las potencias mediadoras se

quejaron al monarca Portugués pidiéndole una

satisfaccion conveniente.

El ministro de Portugal en Holanda presenta-

ba al mismo tiempo una memoria á los Estados

Generales en la cual , despues de referir cuanto

habianhecholos españoles contra la colonia por

tuguesa del Sacramento , declaraba que elrey su

amo no aceptaba los puntos convenidos en Ma-

drid por las potencias mediadoras.

Pero la España no parecia menos resuelta à

tomar un partido violento si el Portugal no acep

taba los dichos puntos convenidos y rehusaba

dar una satisfaccion por la interceptacion de los

pliegos.

No obstante esta mala disposicion de las dos

cortes , trabajaban en París los ministros de las

de Inglaterra y Holanda en terminar las diferen

cias , para lo que se esforzaban en separar el

asunto de Belmonte del de América. Fué tan

eficaz su negociacion , en la que intervino muy

poderosamente el cardenal Fleury y el minis-

tro portugués Acuña , que consiguieron poner

de acuerdo á ambas córtes , ajustando yfirman-

do al efecto en casa del mismo Fleury una con-

vencion el 15 de marzo de 1737 , que remitida à

don Sebastian de la Cuadra, sucesor de Patiño.

y á Lisboa , fué aprobada por sus Majestades

católica y portuguesa.

En ella se contenia :

1. Que el 31 del mismo mes se pondrian en

libertad los presos ;

2.° Que en dicho dia nombrarian embajado-

res las respectivas córtes de España y Portugal.

3. Que al mismo tiempo espedirian órdenes

ambos gobiernos para que cesasen las hostilida

des en la América.

4.° Que los negocios permanecerian allí en el

mismo estado que estuviesen al arribo de las or

denes.

5.° Que la suspension de hostilidades durari

hasta que se ajustasen definitivamente entre Es-

paña y Portugal sus diferencias con respecto

las Indias.
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Se dió cumplimiento efectivamente en el tér-

mino prescrito á los dos primeros puntos del

convenio ; y en el mes de mayo se despacharon

buques de ambos gobiernos con las convenien-

tes órdenes al gobernador de Buenos-Aires y al

de la colonia del Sacramento para la acordada

suspension de las hostilidades.

Concordato celebrado entre su Majestad católica don Felipe V y el Pontifice Clemente XII; el

cualse firmó en el palacio quirinal de Roma á 26 de setiembre de 1737 (1) .

Deseando la Majestad católica de Felipe V,

rey de las Españas , dar providencia para la

quietud y bien público de sus reinos con la soli-

citud de algun reglamento oportuno sobre cier-

tos capítulos concernientes á sus iglesias y ccle-

siásticos y queriendo , no solo terminar por

medio de una firme é indisoluble concordia con

la santa sede las acaecidas diferencias que al

presente ocurren , sino tambien quitar cual-

quiera materia y ocasion que pueda en adelante

ser origen de nuevos disturbios y disensiones,

hizo presentar á la Santidad de nuestro muy

Santo Padre Clemente XII , que reina felizmen-

te , un resumen de varias proposiciones que for-

mó el señor don José Rodrigo Villalpando, mar-

qués de laCompuesta , su ministro, en el tiempo

del pontificado de la sana memoria de su ante-

cesor Clemente XI , y se comunicó entonces al

Pontifice referido (2) , suplicando á su Santidad

que providenciase benignamente con su autori-

dad apostólica al tenor de las instancias y de-

mandas que en el resúmen insinuado iban es-

puestas : y no deseando menos su Santidad co-

operar al bien de aquel reino , y especialmente

à la quietud y tranquilidad del clero , para que

libre de todas molestias y embarazos pueda mas

facilmente dedicarse al culto divino , y aplicar-

se á la salud y cuidado de las almas que tienen á

su cargo : estendiendo con especialidad su an-

helo á dar á su Majestad nuevas pruebas de su

paternal afecto , y de su constante deseo de man-

tenerle una sincera , perfecta y perpétua cor-

respondencia y union, despues de haber oido el

parecer
de algunos señores cardenales sobre las

dichas proposiciones , se mostró propenso y

dispuesto a conceder todo aquello que pudiere

ser concedido ; dejando á salvo la inmunidad y

libertad eclesiástica , la autoridad y jurisdiccion

de la silla apostólica , y sin perjuicio de las mis-

mas iglesias. En consecuencia de sus recíprocos

deseos , su Santidad y su Majestad católica res-

pectivamente nos diputaron y concedieron las

facultades necesarias á nos los infrascritos para

que unidos confiriésemos , tratásemos y conclu-

yésemos el mencionado negocio , como consta

por las plenipotencias querespectivamente se nos

dieron , y se insertarán á laletra al fin del presen-

te tratado y finalmente despues de examinados

y controvertidos maduramente todos los dichos

asuntos , acordamos los siguientes artículos.

Articulo 1.º

Su Majestad católica para hacer à todos ma-

nifiesta la perfecta union que quiere tener con

su Santidad y con la Sede apostólica , y cuán de

corazon es su ansia de conservar sus derechos

á la iglesia , mandará que se restablezca plena-

mente el comercio con la santa Sede : que se dé

como antes ejecucion à las bulas apostólicas y

matrimoniales que el nuncio destinado por su

Santidad , el tribunal de la nunciatura y sus mi-

nistros se reintegren sin alguna diminucion

(aun levisima) en los honores , facultades , juris-

dicciones y prerogativas que por lo pasado go-

zaban ; y en conclusion , que en cualquier mate-

ria que toque á la autoridad de la santa Silla ,

como á la jurisdiccion é inmunidad eclesiástica

se deba observar y practicar todo lo que se ob-

servaba y practicaba antes de estas últimas dife-

rencias ; esceptuando solamente aquello en que

se hiciere alguna mutacion ó disposicion en el

presente concordato , por órden á lo cual se ob-

servará lo que en él se ha establecido y dis-
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puesto , removiendo y abrogando cualquiera munidad las dichas iglesias rurales y ermitas

en que el Santísimo Sacramento no se conserva,

ó en cuya casa contigua no habita un sacerdote

para su custodia , con tal que en ellas no se cele

bre con frecuencia el sacrificio de la misa.

Articulo 5.°

novedad que se haya introducido , sin embargo

de cualesquiera órdenes ó decretos contrarios

espedidos en lo pasado por su Majestad ó sus

ministros.

Articulo 2."

Para mantener la quietud y tranquilidad del

público , é impedir que con la esperanza del asi-

lo se cometan algunos mas graves delitos que

puedan ocasionar mayores disturbios , dará su

Santidad en cartas circulares á los obispos las

órdenes necesarias para establecer que la in-

munidad local no sufrague en adelante á los sal-

teadores ó asesinos de caminos , aun en el caso de

un solo y simple insulto ; con tal que en aquel

actomismo se siga muerte ó mutilacionde miem-

bros en la persona del insultado . Igualmente or-

denará que el crimen de lesa Majestad , que por

las constituciones apostólicas está escluido del

beneficio del asilo , comprenda tambien à aque-

Hos que maquinaren ó trazaren conspiraciones

dirigidas á privar á su Majestad de sus dominios

en el todo ó en parte. Y finalmente para impedir

en cuanto sea posible la frecuencia de los homi-

cidios , estenderá su Santidad con otras letras

circulares á los reinos de España la disposicion

de la bula que comienza : In suppremo justitiæ

solio , publicada últimamente para el estado ecle-

siástico.

Articulo 3.º

Habiéndose en algunas partes introducido la

práctica de que los reos aprehendidos fuera de lu-

gar sagrado aleguen inmunidad y pretendan ser

restituidos á la iglesia por el título de haber sido

extraidos de ella ó de lugares inmunes en cual-

quiera tiempo, huyendo de este modo el castigo

debido á sus delitos , cuya práctica se llama co-

munmente con el nombre de iglesias frias ; de-

clara su Santidad que en estos casos no gocen

de inmunidad los reos , y espedirá á los obis-

pos de Españaletras circulares sobre este asun-

to , para que en su conformidad publiquen los

edictos.

Articulo 4.°

Para que no crezca con esceso y sin alguna

necesidad el número de los que son promovidos

á los órdenes sagrados , y la disciplina eclesiás-

tica se mantenga en vigor por orden á los infe-

riores clérigos , encargará su Santidad estrecha-

mente con breve especial à los obispos la ob-

servancia del concilio de Trento , y precisa-

mente sobre el contenido de la sesion 21 , cap.

2 , y de la sesion 23 , cap . 6 de reform. bajo las

penas que por los sagrados cánones ,por el con-

cilio mismo y por constituciones apostólicas es-

tan establecidas : y a efecto de impedir los frau-

des que hacen algunos en la constitucion de los

patrimonios , ordenará su Santidad , que el pa-

trimonio sagrado no esceda en lo venidero la

suma de sesenta escudos de Roma en cada

un año.

Demas de esto , porque se hizo instancia por

parte de su Majestad católica para que se provea

de remedio á las fraudes y colusiones que hacen

muchas veces los eclesiásticos , no solo en las

constituciones de los referidos patrimonios, sino

tambien fuera de dicho caso , fingiendo enage-

naciones , donaciones y contratos à fin de exi-

mir injustamente á los verdaderos dueños de los

bienes bajo de este falso color , de contribuir a

los derechos reales que segun su estado y con

dicion estan obligados á pagar ; proveerá su San-

tidad á estos inconvenientes con breve dirigido

al nuncio apostólico que se deba publicar en to-

dos los obispados , estableciendo penas canoni-

cas y espirituales con excomunion ipsofactoin-

currenda , reservada al mismo nuncio y á sus

sucesores, contra aquellos que hicieren los frat

des y contratos colusivos arriba espresados , o

cooperaren á ellos .

Articulo 6.°

La costumbre de erigir beneficios eclesiasti

Porque su Majestad particularmente ha insis- cos que hayan de durar por limitado tiempo

tido en que se providencie sobre el desorden quede abolida del todo ; y su Santidad espedira

que nace del refugio que buscan los delincuen- letras circulares á los obispos de España , si

tes en las ermitas é iglesias rurales , y que les fuere necesario , mandándoles que no permitan

da ocasion y facilidad de cometer otros delitos en adelante semejantes erecciones de beneficios

impunemente , se mandará igualmente à los obis- ad tempus : debiendo estos ser instituidos con

pos por letras circulares , que no gocen de in- | aquella perpetuidad que ordenan los cánones
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sagrados ; y los que estan erigidos de otraforma

no gocen de exencion alguna.

Articulo 7.°

Habiendo su Majestad hecho representar que

sus vasallos legos estan imposibilitados de sub-

venir con sus propios bienes y haciendas á todas

las cargas necesarias para ocurrir à las urgen-

cias de la monarquía , y habiendo suplicado á su

Santidad que el indulto en cuya virtud contribu-

yen los eclesiásticos á los diez y nueve millones

y medio , impuestos sobre las cuatro especies

de carne , vinagre , aceite y vino se estienda

tambien á los cuatro millones y medio que se

cobran de las mismas especies por cuenta del

nuevo impuesto y del tributo de los ocho mil

soldados : su Santidad hasta tanto que sepa' con

distincion , si los cuatro millones y medio de du-

cados de moneda de España que pagan los se-

glares , como arriba se dijo , por cuenta del nue-

vo impuesto , y por el tributo de los ocho mil

soldados , se exigen ó en seis años ó en uno ; y

hasta tener una plena y específica informacion

de la cuantidad y cualidad de las otras cargas á

que los eclesiásticos estan sujetos , no puede

acordar la gracia que se ha pedido ; dejando sin

embargo suspenso este artículo hasta que se li-

quiden dichos impuestos , y se reconozca si es

conveniente gravar á los eclesiásticos mas de lo

que al presente estan gravados. Su Santidad por

dar á su Majestad entre tanto una nueva prueba

del deseo que tiene de complacerle en cuanto

sea posible , le concederá un indulto por solos

cinco años , en virtud del cual paguen los ecle-

siásticos el ya dicho nuevo impuesto y el tributo

de los ocho mil soldados sobre las cuatro men-

cionadas especies de vinagre , carne , aceite y

vino en la misma forma que pagan los diez y

nueve millones y medio ; pero con tal que los

dichos cuatro millones y medio se paguen dis-

tribuidos en seis años : y que la parte en que de-

bencontribuir los eclesiásticos no esceda la suma

de ciento cincuenta mil ducados anuos de mo-

neda de España. Resérvase entre tanto su Santi-

dad el hacer las diligencias y tomar las infor-

maciones ya insinuadas antes de dar otra dispo-

sicion sobre la sujeta materia : con espresa de-

claracion de que en caso que su Santidad ó sus

sucesores no vengan en prorogar esta gracia

concedida por los cinco años , á mas tiempo ,

no se pueda jamás decir ni inferir de esto que

se ha contravenido al presente concordato (3).

Articulo 8.0

Por la misma razon de los gravisimos impues-

tos con que estan gravados los bienes de los le-

gos y de la incapacidad de sobrellevarlos á que

se reducirian con el discurso del tiempo , si au-

mentándose los bienes que adquieren los ecle-

siásticos por herencias , donaciones , compras ú

otros títulos , se disminuyese la cuantidad de

aquellos en que hoy tienen los seglares dominio

y estan con el gravámen de los tributos regios ,

ha pedido á su Santidad el rey católico se sirva

ordenar que todos los bienes que los eclesiásti-

cos han adquirido desde el principio de su rei-

nado , ó que en adelante adquirieren con cual-

quiera titulo , esten sujetos à aquellas mismas

cargas á que lo estan los bienes de los legos.

Por tanto habiendo considerado su Santidad la

cuantidad y cualidad de dichas cargas y la impo-

sibilidad de soportarlas á que los legos se redu-

cirian si por órden á los bienes futuros no se

tomase alguna providencia : no pudiendo con-

venir en gravar á todos los eclesiásticos , como

se suplica , condescenderá solamente en que to-

dos aquellos bienes que por cualquiera título ad-

quirieren cualquiera iglesia , lugar pio ó comu-

nidad eclesiastica y por esto cayeren en mano

muerta , queden perpétuamente sujetos desde el

dia en que se firmare la presente concordia á

todos los impuestos y tributos regios que los le-

gos pagan á escepcion de los bienes de primera

fundacion; y con la condicion de que estos mis-

mos bienes que hubieren de adquirir en lo futu-

ro queden libres de aquellos impuestos que por

concesiones apostólicas pagan los eclesiásticos,

y que no puedan los tribunales seglares obligar-

los á satisfacerlos , sino que esto lo deban ejecu

tar los obispos.

Articulo 9.º

Siendo mente del santo concilio de Trento

que los que reciben la primera tonsura tengan

vocacion al estado eclesiástico ; y que los obis-

pos despues de un maduro exámen la den á

aquellos solamente de quienes probablemente

esperen que entren en el órden clerical con el

fin de servir á la iglesia y de encaminarse á los

órdenes mayores : su Santidad , por órden á los

clérigos que no fueren beneficiados y á los que

no tienen capellanías ó beneficios que escedan la
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tercera parte de la congrua tasada por el sinodo

para el patrimonio eclesiástico , los cuales ha

biendo cumplido la edad que los sagrados cáno-

nes han dispuesto no fueren promovidos por su

culpa ó negligencia á los órdenes sacros ; con-

cederá que los obispos , precediendo las adver-

tencias necesarias , les señalen para pasar á las

órdenes mayores un término fijo que no esceda

de un año: y que si pasado este tiempo nofueren

promovidos por culpa ó negligencia de los mis-

mos interesados , que en tal caso no gocen exen-

cion alguna de los impuestos públicos.

Articulo 10.°

No debiéndose usar de las censuras sino es

in subsidium conforme à la disposicion de los

canones sagrados y al tenor de lo que está man-

dado por el santo concilio de Trento en la se-

sion 25 de regul. cap . 3 , se encargará á los ordi-

narios que observen la dicha disposicion conci-

liar y canónica ; y no solo que las usen con toda

la moderacion debida , sino tambien que se abs-

tengan de fulminarlas siempre que con los re-

medios ordinarios de la ejecucion real ó perso-

nal se pueda ocurrir á la necesidad de impo-

nerlas: y que solamente se valgan de ellas cuando

no se pueda proceder á alguna de dichas ejecu-

ciones contra los reos , y estos se mostraren

contumaces en obedecer los decretos de los jue-

ces eclesiásticos.

Articulo 11.°

Suponiéndose que en las órdenes regulares

hay algunos abusos y desórdenes dignos de cor-

regirse ; diputará su Santidad á los metropoli-

tanos con las facultades necesarias y convenien-

tes para visitar los monasterios y casas regula-

res y con instruccion de remitir los autos de la

visita á fin de obtener la aprobacion apostólica,

sin perjuicio de la jurisdiccion del nuncio apos-

tólico , que entre tanto y aun mientras durare la

visita , quedará en su vigor en todo segun la

forma de sus facultades y del derecho ; y esta-

blecido á los visitadores término fijo para que

la deban concluir dentro del espacio de tres

años.

Articulo 12.º

La disposicion del sagrado concilio de Trento.

concerniente a las causas de primera instancia,

se hará observar exactamente , y en cuanto á las

causas en grado de apelacion que son mas rele-

vantes , como las beneficiales que pasan del va-

lor de veinte y cuatro ducados de oro de cá-

mara: las jurisdiccionales, matrimoniales, deci-

males , de patronato y otras de esta especie , se

conocerá de ellas en Roma; y se cometerán a

jueces in partibus las que sean de menor impor

tancia.

Articulo 13.0

El concurso á todas las iglesias parroquiales.

aun vacantes juxta decretum , et in Roma , se

hará in partibus en la forma ya establecida ; y

los obispos tendrán la facultad de nombrar a la

persona mas digna cuando vacare la parroquia

en los meses reservados al Papa . En las demas

vacantes , aunque sean por resultas de las ya

provistas , los ordinarios remitiran los nombres

de los que fueren aprobados con distincion de

las aprobaciones en primero , segundo y tercer

grado y con individuacion de los requisitos de

los opositores al concurso.

Articulo 14.

En consideracion del presente concordato,

y en atencion tambien à que regularmente no

son pingües las parroquias de España ; vendra

su Santidad en no imponer pensiones sobre ellas:

à reserva de las que se hubieren de cargar à fa-

vor de los que las resignan , en caso de que con

testimoniales del obispo se juzgue conveniente

y útil la renuncia ; como tambien en caso de

concordia entre dos litigantes sobre la parro-

quia misma.

Articulo 15."

En cuanto a la reserva de pensiones sobre los

demas beneficios se observará aquello mismo

que hasta estas últimas diferencias se ha practi-

cado ; pero no se harán pagar renovatorias en

lo venidero por las prebendas y beneficios que

se hubieren de conferir en lo futuro : quedando

intactas las renovatorias futuras que cedieren en

favor de aquellas personas particulares que por

la dataria han tenido ya las pensiones.

Articulo 16.°

Para evitar los inconvenientes que resultan

de la incertidumbre de las rentas de los benef-

cios y de la variedad con que los mismos pro-

vistos espresan su valor , se conviene en que se

forme un estado de los réditos ciertos é incier-

tos de todas las prebendas y beneficios , aunque

sean de patronato ; y que este se haga por medio

de los obispos y ministros que por parte de la

Santa Sede habrá de destinar el nuncio : escep-

tuando empero las iglesias y beneficios consis

toriales tasados en los libros de cámara , en los
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cuales no se innovará cosa alguna: pero mien-

tras este estado no se formare se observará la

costumbre. Luego que la nueva tasacion esté

hecha , antes de ponerla en ejecucion , se deberá

establecer el modo con que se ha de practicar,

sin que la dataría , cancelería ni los provistos

queden perjudicados , tanto por lo que mira á la

imposicion de las pensiones , como por lo que

mira al costo de las bulas y paga de las medias

anatas ; y entre tanto se observará del mismo

modo lo que hasta ahora ha sido estilo .

Articulo 17.

Asi en las iglesias catedrales como en las co-

legiatas no se concederán las coadjutorías sin

letras testimoniales de los obispos , que atesten

ser los coadjutores idóneos á conseguir en ellas

canonicatos ; y en cuanto á las causas de la ne-

cesidad y utilidad de la iglesia , se deberá pre-

sentar testimonio del mismo ordinario ó de los

cabildos , sin cuya circunstancia no se concede-

rán dichas coadjutorías. Llegando empero la

ocasion de conceder alguna , no se le impon-

drán en adelante à favor del propietario pensio-

nes ú otras cargas , ni á su instancia en favor

de otra tercera persona.

Articulo 18."

ó á personas que tengan dignidad en las iglesias

catedrales .

Articulo 21.°

Por lo que mira á la instancia que se ha he-

cho sobre que las costas y espórtulas en los

juicios del tribunal de la nunciatura se reduzcan

al arancel que en los tribunales reales se practi-

ca , y no le escedan ; siendo necesario tomar

otras informaciones para verificar el esceso que

se sienta de las tasas de la nunciatura y juzgar

si hay necesidad de moderarlas ; se ha conveni-

do en quese dará providencia luego que lleguen

á Roma las instrucciones que se tienen pedi-

das.

Articulo 22.°

Acerca de los espolios y nombramientos de

subcolectores se observará la costumbre ; y en

cuanto á los frutos de las iglesias vacantes , asi

como los Sumos Pontifices y particularmente la

Santidad de nuestro muy Santo Padre , que hoy

reina felizmente , no ha dejado de aplicar siem-

pre para uso y servicio de las mismas iglesias

una buena parte ; así tambien ordenará su Santi-

dad , que en lo porvenir se asigne la tercera par-

te para servicio de las iglesias y pobres ; pero

desfalcando las pensiones que de ellas hubieren.

Su Santidad ordenará á los nuncios apostóli- de pagarse .

cos que nunca concedan dimisorias.

Articulo 19.°

Siendo una de las facultades del nuncio apos-

tolico conferir los beneficios que no escedan de

veinte y cuatro ducados de cámara ; y resultan-

do muchas veces entre los provistos controver-

sias sobre si la relacion del valor es verdadera ó

falsa; se ocurrirá á este inconveniente con la

providencia de la nueva tasa que se dijo arriba,

en la cual estará determinado y especificado el

valor de cualquiera beneficio. Pero hasta tanto

que dicha tasa se haya efectuado , ordenará su

Santidad á su nuncio que no proceda á la cola-

cion de beneficio alguno sin haber tenido antes

el proceso que sobre su valor se hubiere for-

mado ante el obispado del lugar en donde está

erigido : en cuyo proceso se hará por testimonio

la prueba de los frutos ciertos é inciertos del

mismo beneficio .

Articulo 20.

Las causas que el nuncio apostólico suele de-

legar á otros que los jueces de su audiencia , y

se llaman jucces in curia , nunca se delegarán

sino es á los jueces nombrados por las sinodos ,

Articulo 23.º

Para terminar amigablemente la controversia

de los patronatos de la misma manera que se han

terminado las otras , como su Santidad desea,

despues que se haya puesto en ejecucion el pre-

sente ajustamiento , se diputarán personas por

su Santidad y por su Majestad para reconocer

las razones que asisten á ambas partes ; y entre

tanto se suspenderá en España pasar adelante

en este asunto ; y los beneficios vacantes ó que

vacaren sobre que pueda caer la disputa del pa-

tronato , se deberán proveer por su Santidad , ό

en sus meses por los respectivos ordinarios , sin

impedir la posesion á los provistos.

Articulo 24.°

Todas las demas cosas que se pidieron y es-

presaron en el resúmen referido , formado por

el señor marqués de la Compuesta don José Ro-

drigo Villalpando , y que se exhibió á su Santi-

dad , como arriba se dijo , en las cuales no se ha

convenido en el presente tratado , continuarán

observándose en lo futuro del modo que se ob-

servaron y practicaron en lo antiguo , sin que

jamás se puedan controvertir de nuevo. Y para
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que nunca se pueda dudar de la identidad del

dicho resúmen , se harán dos ejemplares , uno

de los cuales quedará á su Santidad y otro se

enviará á su Majestad , firmados ambos por nos

los infrascritos.

Articulo 25.º

Si no se ajustaren al mismo tiempo los nego-

cios pendientes entre la Santa Sede y la corte

de Nápoles , promete su Majestad cooperar con

eficacia á que se espidan y concluyan feliz y

cuidadosamente. Pero cuando esto no pudiese

conseguirse , antes si por esto (lo que su Santi-

dad espera no suceda) en algun tiempo se au-

mentaren las discordias y sinsabores , promete

su Majestad que jamás contravendrá por esta

causa á la presente concordia , ni dejará de per-

severar en la buena armonía establecida ya con

la Santa Sede apostólica.

Articulo 26.°

Su Santidad y su Majestad católica aprobarán

y ratificarán el tratado presente ; y de las le-

tras de ratificacion se hará respectivamente la

consignacion y cange en el término de dos me-

ses , ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual nos los infrascritos en vir-

tud de las respectivas plenipotencias antes es-

presadas de su Santidad y su Majestad católica

hemos firmado el presente concordato y sella-

dolo con nuestro propio sello. En el palacio

apostólico del Quirinal en el dia 26 de setiembre

de 1737.- G. Cardenal Firrao.- T. cardenal

Aquaviva.

-

La corte de Madrid ratificó este concordato

el 18 de octubre y la de Roma el 12 de noviem-

bre del mismo año.

NOTAS.

(1) Ha habido naciones que tan luego como conocieron las usurpaciones jurisdiccionales de la au-

toridad pontificia y los abusos y rapacidad de su curia , sin malograr el tiempo en largas negociaciones

é ineficaces concordatos , hicieron por sí mismas la reforma. Quedó hecha y la silla romana hubo de

darla su sancion , ó si alguna vez mostró una porfiada é impolitica resistencia perdió el todo , dando lu-

gar á que los pueblos consumasen su emancipacion religiosa.

En España se siguió un camino muy diverso y esta es la causa de que su reforma haya sido tan tar-

día. Hallánse llenos los cuadernos ó actas de nuestras antiguas cortes de enérgicas peticiones contra la

amortizacion eclesiástica de bienes raices, contrala creacion de órdenes religiosas , contra las exencio-

nes y fueros del clero , contra su exorbitante número y multiplicidad de beneficios , contra las consi

derables sumas de dinero que por gracias y dispensas se estraian para Roma , y en fin contra un sin nó-

mero de abusos introducidos en la diciplina de nuestra iglesia ; pero los reyes ó se mostraban sordos ó

representaban á Roma con timidez , mostrando alguna mayor energia en los asuntos llamados de pa-

tronato.

Felipe II habia creado ya por real cédula de 6 enero de 1588 el supremo consejo de la cámara para

que privativamente conociese de todos los negocios peculiares á la regalía del patronato ; y aun habia

dado tambien comision al celebre don Martin de Córdoba , mas adelante comisario general de cruzada

para que reconociendo los archivos públicos y particulares facilitase á la cámara el conocimiento nece-

sario de las usurpaciones hechas á la corona en la provision dé beneficios eclesiásticos. Este laboriosa

sugeto reunió muchos y apreciables documentos ; pero con la muerte de aquel monarca quedó todo para-

lizado durante el reinado de su sucesor Felipe III .

En el de Felipe IV, las representaciones de las cortes dieron lugar á la tan célebre como conocida

embajada de don Juan Chumacero y del obispo de Córdoba don Domingo Pimentel , quienes fueron a

Roma en 1633 , entregando á Urbano VIII diversos memoriales en que se exponian las quejas de la corte

de Madrid y los puntos cuya reforma se pedia á la sede pontificia.

No fueron felices en su mision estos doctos varones . Pero no dejó de serlo el consejo de la cámara
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que escitado por la opinion y por el gobierno , usó de sus facultades y en fuerza de los documentos que

antes habia reunido don Martin de Córdoba y los que ahora habia añadido el infatigable don Gerónimo

Chirivoga , reintegró á la corona en un gran número de representaciones , y pasó interrogatorios á los or-

dinarios para indagar la naturaleza de otras que aparecian dudosas . Tanto movimiento alarmó á la corte

pontificia : su nuncio en Madrid hizó enérgicas reclamaciones contra las actuaciones de la cámara que

calificaba de ofensivas á los sagrados cánones , libertad de la iglesia y derechos pontificios. Con estas

representaciones , alguna ligera concesion y demas medios que supo emplear el gobierno pontificio llegó

áparalizar el eficaz impulso de la corte de Madrid.

Triste y poco á propósito para continuar esta reforma fue el reinado del último monarca austriaco.

Un principe que humillaba la dignidad regia hasta el punto de sugetarse á los exorcismos de un fraile

no podia hallarse rodeado de personas capaces de inculcarle los principios é infundirle el aliento nece-

sario para contrarestar la ambicion de Roma.

Vino la guerra de sucesion : el papa vaciló durante algunos años en el partido que debia adoptar

entre los dos pretendientes al trono español . Mas por cálculo que por inclinacion abrazó la causa del

archiduque. Ofendido Felipe V, cortó en 1709 toda comunicacion con la sede pontificia ; y esta medida

se llevò con tal rigor que en la secretaría del despacho de Estado se halla un gran número de causas

formadas contra espedicioneros y otros particulares que, faltando á lo dispuesto por el gobierno , acudian

reservadamente á Roma por dispensas y otras gracias pontificias . En la siguiente nota se habla del con-

cordato ajustado en París por el marqués de la Compuestay el cardenal Aldrovandy , el cual dió término

en el año de 1714 á esta interdiccion de las dos córtes.

Pero su amistad fue poco sincera : la de Madrid se ballaba empeñada ya y no queria retroceder en la

reforma de varios puntos de disciplina. El celebre don Melchor de Macanaz habia procurado fomentar

este deseo en el corazon de Felipe V, é ilustrar la opinion pública con sus escritos luminosos : un de-

creto de la inquisicion los proscribió , no quedando á su autor otro medio de eludir la venganza de aquel

tribunal que condenarse al ostracismo , muriendo pobre en territorio estrangero.

No arredró este ejemplo al abad de Vivanco , secretario de la cámara por los años de 1735. Labo-

rioso , erudito y conociendo á fondo las regalías del patronato real , habia ordenado la multitud de espe-

dientes que se hallaban en aquel archivo , y escandalizado de las usurpaciones de la corte pontificia y

varios particulares , presentó al rey un largo y muy razonado memorial en defensa de aquellas regalías.

Creose una janta especial en este año para que con independencia de la cámara examinase el memorial

de Vivanco , y propusiese cuanto creyese útil al real patronato é intereses del reino . Así lo hizo , y por

su medio se reintegró de nuevo la corona en no pocos derechos y prerogativas. Grande oposicion nació

por parte del obispo de Ávila , å la sazon internunció pontificio , y aquella se robustecia con las quejas

del general y definitorio de San Benito , porque entre las providencias se habia tomado una declarando

presentacion del monarca las abadias consistoriales de aquella orden y de la de San Bernardo , con ar-

reglo á las concesiones hechas á Cárlos V y sus sucesores por los papas Adriano VI , Clemente VII y

Paulo III. Tanta contradiccion hubiera quizá paralizado tambien ahora los esfuerzos del gobierno, pero

an incidente feliz rompió las consideraciones que en otro caso se hubieran tenido á la corte pontificia.

Resentida la de Viena de que el infante don Carlos hubiese ceñido la corona de las Dos Sicilias, fo-

mentaba en Roma el partido adverso á los intereses españoles. Esparcian sus parciales diferentes ca-

lamnias entre la plebe. Felipe V, al decir de ellos , pretendia ejercer un influjo dominante en el gobierno

pontificio , queria restaurar la prepotencia de Cárlos V en toda Italia. Estas malas artes no dejaron de

dar su fruto. En los últimos dias del mes de marzo de 1736 , se declaró una violenta sedicion en aquella

capital contra los españoles. A los gritos de viva el emperador y muera el rey de España los revoltosos

se apoderaron violentamente de algunos depósitos de reclutas que pretendian iban forzados , les dieron

libertadymaltrataron á los soldados y oficiales españoles encargados de su custodia . Discurriendo despues

por las calles en espantoso desórden , se apoderaron del palacio de la legacion de Nápoles , cuyas armas

reales hicieron pedazos ; pero intentando asaltar con igual fin el de la embajada española , fueron recha-

zados valerosamente por unos cincuenta soldados españoles que se habian reunido alli á las órdenes de

dou Troyano Aquaviva y Aragon , cardenal de Santa Cecilia, y ministro plenipotenciario de Felipe V.

Desordenes de igual género se cometieron al mismo tiempo en los pueblos de Veletri , de Ostiay en otros
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de la cercanía de Roma , y seguramente se hubierau aumentado y propagado sin la oportuna ó casual lle-

gada de cuatro regimientos de caballería que el duque de Montemar enviaba á la Península , é iban á

embarcarse á Nápoles . El mariscal de campo , don Eustaquio de la Viefville , con una parte de estas

fuerzas reprimió la sedicion y castigó severamente á sus autores en Veletri y Ostia.

Pero en Roma el gobierno pontificio no pudo ó no quiso obrar con igual energia. Antes bien transigió

en cierto modo con los rebeldes , dando libertad á tres de los principales que habian sido presos en los

dias de la asonada , y dirigiendo una nota á Aquaviva para que hiciese salir los pocos soldados españoles

que se hallaban en la capital. Conducta semejante irritó sobremanera á la corte de Madrid. Habiendo

pedido una breve y pública satisfaccion del atentado y el castigo de los caudillos del movimiento , como

aquel gobierno defiriese con inadmisibles pretestos satisfacer la reclamacion del gobierno español , este

dió órden en 23 de abril al cardenal de Aquaviva para que se retirase de Roma con todos los españoles,

y publicó en igual fecha varios reales decretos suspendiendo todo género de comunicacion civil y ecle-

siástica entre España y la corte pontificia , cerrando la nunciatura , mandando salir , para su obispado de

Avila , al internuncio del papa, y prohibiendo que entrase en la Península el arzobispo de Nicea , monse-

ñor Valenti Gonzaga , nuevo nuncio que se hallaba ya de viaje para Madrid.

Conociendo ademas el gobierno español que se presentaba ahora una ocasion favorable para cortar

los abusos de la dataría y nunciatura y reformar algunos puntos de disciplina eclesiástica , creó en 8 de

agosto una junta de ministros del consejo y maestros en teología. Presidióla don Fr. Gaspar de Molina

y Oviedo ,obispo de Málaga , presidente tambien del consejo, y fueron sus individuos don Alvaro de Cas-

tilla , don Francisco de Arriaza , don Andrés de Bruna , don Francisco Fernando de Quincoces , don

José de Bustamante , y los maestros Fr. Juan Raspeño , Fr. Matias Teran , Fr. Antonio Gutierrez y

Fr. Domingo Losada. El encargo de la junta comprendia dos partes ; una, preparar las instrucciones que

debian darse al cardenal Aquaviva para negociar un concordato que sirviese de término á la interrup

cion de relaciones con la sede pontificia , y otra , proponer las medidas que pudiera tomar el gobierno

español en el caso de que Roma se negase á aquel convenio.

La Junta examinó varios papeles que habia reunido el presidente del consejo acerca de las antiguas

competencias entre España y la corte romana , tambien tomó en consideracion un largo informe del car-

denal don Luis Belluga , que con el de Aquaviva y demas españoles habia salido de Roma y retiradose á

Nápoles , desde donde ambos purpurados tenian abiertas negociaciones con el papa por medio del arzo-

bispo de esta corte cardenal Spineli ; y despues , en fin , de haber sujetado á serias discusiones estas gra-

ves materias , la junta elevó al gobierno dos consultas el 26 de setiembre de 1736. Opinaba que sirvie

sen de pauta para lo que debiera pedirse á la corte pontificia el memorial de Chumacero y Pimentel , y

el concordato del marqués de la Compuesta , con algunas alteraciones que exigian las diversas circuns

tancias de estos tiempos : pero si valor y apego á los intereses nacionales mostró la junta en esta pri

mera parte del informe , algun tanto débil anduvo en la segunda que procuró esquivar, reservándose

proponer lo conveniente en el caso no esperado de que el papa se negase á las justas pretensiones de

Madrid. De todos modos , estas consultas fueron la base de las instrucciones que se dieron al cardenal

de Aquaviva.

A este tiempo hallábase en Madrid un cierto abate romano , don Alejandro Guicioli , agente secreto

y espía del gobierno pontificio , quien con sus noticias y exagerados informes alimentaba la division de

las dos cortes. Gréese que fue él quien indujo á Clemente XII al peligroso é impolitico paso de dirigir á

los obispos españoles dos breves , dados en 29 de setiembre y 13 de octubre de este año , previniéndo-

les que no cumpliesen las órdenes reales sobre interdiccion , patronato y otros puntos referentes á la sede

pontificia ,, porque eran nulas , irritas y atentatorias . Grande sensacion causó este atrevimiento en la

corte de Madrid. Felipe V, con el dictámen de la junta de teólogos , espidió dos decretos el 24 del mis-

mo octubre , mandando al consejo que recogiese todos los ejemplares de dichos breves ; y como algunos

obispos hubiesen opuesto alguna resistencia á entregar los que poseian , una real órden mas severa les

hizo conocer su obligacion y obedecer los preceptos de la autoridad civil.

Todo indicaba que la corte de Madrid se mantendria firme en sus disposiciones y la pontificia tendría

que ceder al fin . Pero la muerte del ministro de estado don José Patiño , acaecida el 5 de noviembre de

1736, y el carácter débil é irresoluto de su sucesor , don Sebastian dela Quadra , dieron un nuevo as-
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pecto á los negocios. Dou Fr. Gaspar de Molina , gobernador del consejo , que tan poderosamente habia

contribuido á que el gobierno sostuviese dignamente estas cuestiones con la corte romana , deslumbrado

quizá con la promesa del capelo , que obtuvo en efecto al poco tiempo, empezó desde ahora á mostrarse

con cierta timidez y deseoso de una reconciliacion entre el rey y el papa. No dejaban de ayudar á su

intento los cardenales Aquaviva y Belluga , cansados de su estancia en Nápoles , y echando menos las

comodidades y representacion que habian dejado en Roma. Aunados estos eclesiásticos pudieron , no

sin trabajo , persuadir á Felipe V que para adelantar la negociacion sería muy útil que Belluga y Aqua-

viva se trasladasen á alguno de los pueblos cercanos á aquella capital. Así lo hicieron estos purpurados ,

poniéndose desde entonces en relacion directa con una congregacion de diez cardenales , nombrada por

elpapa , para el arreglo de la cuestion española.

La corte de Madrid pretendia : 1.º que la pontificia diese al infante don Cárlos la investidura del reino

de Nápoles que poseia ; 2.º una satisfaccion al rey de España por los escesos de Roma , Veletri y Ostia;

y 3.º aceptase un concordato comprensivo de todos los puntos de reforma pedidos en el memorial de

Chomacero y en el arreglo del marqués de la Compuesta. No se negaba el papa á lo de la investidura ;

pero dando un escesivo valor á esta condescendencia , queria que fuese compensacion de las satisfac-

ciones pedidas por los anteriores escesos , y que el rey se allanase á recibir desde luego al nuncio y res-

tablecer en su ejercicio el tribunal de la nunciatura. En cuanto à la reforma eclesiástica procuraba eva-

dir toda resolucion definitiva , aplazando estas discusiones para otro tiempo.

Enfriabase la negociacion , y careciendo ya Felipe V de un ministro sagaz y resuelto, como Patiño,

no tomaba con igual caior el triunfo de sus legítimos derechos é intereses. Agregábase tambien que an-

ciano y achacoso el papa , se creia que muy pronto quedaria vacante la tiara , en cuya época , y para

poder influir en la eleccion del sucesor , convenia que España hubiese transijido estas diferencias. Se

escuchó pues favorablemente una nueva exposicion que presentó el gobernador del consejo en 28 de junio

de 1737, proponiendo nuevas modificaciones al concordato ; y se mandó al cardenal de Aquaviva que se-

gun ellas le concluyese , como en efecto lo hizo este plenipotenciario en 26 de setiembre del mismo año.

(2) Lo que aqui se llama resúmen de varias proposiciones fue un verdadero concordato ajustado en

París por mediacion del rey de Francia , entre el marqués de la Compuesta , plenipotenciario de España

y el cardenal Aldobrandi , que lo era de la corte pontificia. Este concordato llegó á ser aprobado por

Clemente XI y Felipe V; pero el primero de estos soberanos , que le habia dado su asenso con repug-

nancia , y solo como medio de que se abriesen las relaciones interrumpidas entre los dos gobiernos y

paises desde el año de 1709 , procedió no con buena fé á su ejecucion. Aun parece que hizo grandes

instancias al abate Alberoni para conseguir que la corte de Madrid no reclamase el cumplimiento de

aquel pacto. Ello es que no llegó á imprimirse ni publicarse , y créese fundadamente que Alberoni con

la esperanza de obtener el capelo , reemplazó dicho concordato con el de 17 de junio de 1717, que tam-

poco es conocido y se insertará al fin de esta nota , advirtiendo que se ha sacado de una copia simple ,

que se halla entre los papeles originales del concordato de 1753 en la primera secretaría de Estado y

del despacho.

Del concordato ajustado en Paris habia perdido el gobierno español la memoria hasta el punto que

cuando se procedió al ajuste del actual no fue posible hallarle ni original ni en copia. Acudióse entonces

al mismo marqués de la Compuesta , pero desgraciadamente no conservaba éste, ó á lo menos se escusó

con el pretesto de que no conservaba entre sus papeles ninguna copia integra. Sin embargo presentó un

resumen de sus disposiciones , que à la letra son como siguen .

"Lo que el nuncio Aldrovandy y don José Rodrigo concordaron y de que dieron cuenta á sus córtes

en19 de febrero y 21 de marzo de 1714 ; y lo que de órden de su Santidad propuso en último lugar y se

remitió al rey Felipe V por la mediacion del rey Luis XIV en carta del marqués de Torcy de 19 de agosto

del mismo año , todo junto se reduce en sustancia á haberse convenido ambas partes en los artículos

siguientes :

1. Que por los beneficios curados que por las reservas provee su Santidad los ha de proveer en

uno de los propuestos por los obispos . Y si no lo hiciere que por el mismo hecho se entienda proveido en

el primer propuesto ; y que á estos beneficios jamás se les cargarán pensiones.

2. Que las demas prebendas y beneficios que por razon de dichas reservas provee su Santidad, las
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haya de proveer en adelante en uno de tres que el rey, habiendo oido los obispos , propondrá por cada

pieza ; y que el rey se obliga á pagar anualmente ocho mil escudos de oro de cámara en la misma forma

que se pagan los de la cruzada por razon de pensiones , annatas , componenda , derecho de cancelarias

y menudos servicios ; de modo que los provistos en ellos solo tengan que pagar un escudo para el que

escribiere las bulas.

3. Que no se admitirá coadjutoría en otro caso que el de la suma vejez ó enfermedad habitual del

propietario ; y esto en aquellos beneficios que son precisos y necesarios , como los que tienen cura de

almas. Y que en tal caso no haya de haber otro interés que el de conservar el propietario los frutos

ciertos del beneficio.

4. Que los que fuesen nombrados á los obispados , prelacías y beneficios que son de nombramiento

del rey no necesiten para entrar en posesion de las rentas , esperar las bulas , ni otra circunstancia que

la del nombramiento que el rey les hiciere y despacho que les mandará entregar.

5. Que en cada iglesia haya de nombrar el rey un ecónomo que cuide de recoger y administrar las

rentas y efectos de los espolios y vacantes ; y que de ellas se haya de aplicar la tercia parte en benefi-

cio de las iglesias y de los pobres ; y que lo que de estos frutos y rentas ha percibido el rey durante la

interdiccion del comercio , quede como se hallare.

6. Que en ningun caso haya de privarse á los ordinarios de la primera instancia.

7. Que no se lleven en apelacion á Roma otras causas que las que sean de grandísima consecuen-

cia , y que las otras se hayan de determinar del todo sin salir de España.

8.º Que al auditor de la nunciatura le haya de dar el rey dos adjuntos , y que todos tres hayan de

determinar en última instancia cuantos pleitos fueren á la nunciatura.

9. Que el nunciono haya de dar dimisorias para los ordenandos en otro caso que en el que está preve-

nido en el santo concilio de Trento; y que para evitar pleitos sobre los beneficios que son de su provision

se haga de ellas una relacion puntual desde ahora, y se esté á ella , aunque en adelante se aumente suvalor.

10. Que á ninguno se órdene á título de patrimonio si no es en caso que el obispo lo necesite para

el servicio de alguna iglesia ; y por escusar donaciones fraudulentas , que en dejando á cada uno sesenta

ducados de renta libres , en lo demas de sus bienes se les graven como si fuesen de seculares .

11. Que los bienes raices no puedanpasar á manos muertas ; y si pasaren hayan de pagar por ellos

como si estuvieren en manos de seculares.

12. Que no gocen de sagrado los reos de delitos próximos á los exceptuados y de los que se co-

meten con dolo y propósito ; y que el sagrado frio sea enteramente abolido como un abuso , no conocido

de otra nacion que de la española.

13. Que jamás se use del remedio de las censuras sin que primero se hayan tentado todos los me-

dios de la justicia , y que en fin no haya otro medio homano que éste para sujetar los delincuentes.

14. Que los prelados adviertan á sus ministros el cuidado que deben poner en no usurpar la juris.

diccion real.

15. Que para la correccion y enmienda de los eclesiásticos seculares ó regulares que se mezclen

en delitos atroces , se pondrán en los reinos algunos tribunales bajo de las mismas reglas que está en

Cataluña el juzgado que llaman del breve.

16. Que para la reforma de las religiones , el papa dará sus breves á los obispos que el rey

nombrare.

17. Que todos los obispados , prelacías , prebendas y beneficios que durante la guerra se han pro-

visto á presentacion de los enemigos , se reputarán por vacantes y se darán las bulas á los que el rey

presentare á ellos ; y

18. Qe los breves de cruzada , subsidios , escusado , millones y demas gracias sólitas se hayan de

conceder por dos vidas , la del rey y la del principe heredero , sin obligacion de repetirlas de cinco en

cinco años como por lo pasado. >>

El concordato que reemplazó á este en el año de 1717 , pero cuyo original no he visto, ni sé que los

hayan publicado los historiadores hasta el dia, es el siguiente :

Capítulos concordados para el ajuste entre la santa sede apostólica y la corte de España , por mod-

señor Aldrovandy , arzobispo de Neocesarea , ministro de su Santidad , enviado á España para terminar
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la avisada composicion ; y por el señor conde Alberony , plenipotenciario destinado por su Majestad

católica para el mismo efecto , como consta del decreto de su Majestad católica expedido en 16 de junio

de 1717 , de consentimiento y aprobacion de su Majestad.

Primeramente , su Santidad concede à su Majestad católica Felipe V, rey de España, una imposicion

estraordinaria sobre los bienes eclesiásticos de las Indias , de millon y medio de pesos , sobre lo cual

queda entregado el breve de indulto á monseñor Aldrovandy.

2. Su Santidad concede otro indulto semejante de quinientos mil ducados sobre los bienes ecle-

siásticos de España para exijirse una sola vez , de qué igualmente tiene el breve el dicho monseñor

Aldrovandy.

3. Su Santidad concede otro indulto de ciento cinquenta mil ducados al año sobre los bienes pa-

trimoniales de los eclesiásticos durante cinco años , el cual será regulado en la forma que el subsidio

acostumbrado á concederse en la España , de qué está entregado el breve å monseñor Aldrovandy, con

la facultad al mismo de poder, cuando haya necesidad de ello , ampliar una tal contribucion à proporcion

de aquella cantidad de tributo , que pagan los bienes eclesiásticos por el subsidio acostumbrado.

4. Se ha dado por su Santidad una plena facultad á monseñor Aldrovandy de poder convenir, tan-

to sobre los frutos de las iglesias y beneficios vacantes , cuanto sobre los espolios de los obispos perci-

bidos por la Majestad del dicho rey , con hacer una honesta composicion sobre los mismos.

5. Su Santidad conviene en que, por diez años próximos venideros no se imponga por la dataría

pension alguna sobre las parroquiales de España,

6. No se admitirán en adelante por la sede apostólica coadjutorias, sino cuando el propietario pase

de los sesenta años de edad , ó que se halle incomodado de enfermedades habituales y graves que le

inhabiliten de servir á la iglesia , ni dichas coadjutorías se admitirán si primero no proceden las justifi-

caciones de los ordinarios y capítulos .

7. Su Santidad conviene en mandar al futuro nuncio , que no pueda dar dimïsorias , sino es un

año despues de la muerte del obispo , reglándose segun lo dispuesto por el santo concilio de Trento.

Sesion 7.a de reform. , cap. x.

8. Para evitar los pleitos que por lo pasado han sucedido entre los provistos por el nuncio á causa

del valor de los beneficios , declara su Santidad que el nuncio no pueda conferir los beneficios de su co-

lacion sin que preceda una formal y jurídica prueba del valor de ellos , y por este motivo en el breve

que se acostumbra dar al nuncio , se ponen las palabras siguientes : Ita tamen ut tu non prius bene-

ficiorum hujusmodi provisiones facere debeas, quam fide dignorum testimonio constiterit illorum fructus,

redditus, et proventus etiam ratione residentiæ personalis percipi ; solitos ac distributiones quotidianas

aliaque emolumenta incerta valorem annuum XXIV. Ducatorum auri de camera non excedere , alio-

quim provisiones , a te pro tempore factæ de eis nullius sint roboris , vel momenti , nec ullum etiam co-

loratum illis in quorum favorem factæ fuerint possidendi aut retinendi titulum præbere valeant , adeo-

que de beneficiis hujusmodi provisi , tam si forma , sicut præmititur prescripta servata non fuerit quam

siin easervanda fraus aliqua commissa fuerit , fructus beneficiorum sibi collatorum suos minime faciant

nec unquamfacere possint, sed adillaræ plenam, et integram restitutionem omnino teneatur , nostræque

hujus voluntatis in singulis litteris provissionum, quæ per te de ipsis beneficiis vigore præsentium fient ,

specifica mentio fieri debeat alias provisiones ipsæ similiter nullæ sint.

9. En las causas de primera instancia , hará su Santidad que se observe exactamente la disposi-

cion del concilio de Trento, sesion 22 de reform . , cap . xx. , conviniendo en que sean vistas revistas

por los ordinarios en la forma prescrita por el dicho concilio.

10. Su Santidad concedió que en lo venidero no se permitirà mas la ereccion de los beneficios

ad tempus limitatum , y para este efecto su Santidad adelantará las órdenes y cartas circulares á los

obispos de España.

11. Su Santidad ordenará á los obispos de España , que en sus sinodos diocesanos , que se han

de intimar aun para este especial efecto , prescriban para los ordenandos la annua cantidad del patrimo-

nio sacro , cada uno en su diócesis y segun la cualidad de lugares.

12. Su Santidad concedió que las iglesias llamadas frias no gocen la inmunidad , segun las cartas

circulares, que han de enviarse á los obispos de España y el edicto que sobre lo mismo se ha de publicar.
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13.º Sobre los otros casos que se ha pedido por parte de los ministros de su Majestad católica que

no deban gozar de inmunidad eclesiástica , su Santidad deseando complacer á estas peticiones , está

examinando la materia para formar la bula necesaria.

14. Su Santidad mandará por carta circular á los obispos de España , que en la relajacion de las

censuras se proceda cautamente y que se observe rigurosamente lo que en este particular está dispuesto

por el santo concilio de Trento.

15.º En lo que mira á las demandas hechas sobre los regulares , su Santidad ha concedido á este

efecto por brebe á monseñor Aldrovandy la necesaria facultad para que por sí mismo , ó por las personas
ό

que dipute, se puedan visitar los lugares regulares de cualquier suerte que sean , y reconocer si se ob-

servan sus estatutos , reglas , institutos ; la calidad de su gobierno , estado, vida , ritos , costumbres y

disciplinas , así conjunta como separadamente , tanto en la cabeza como en los miembros , en los supe-

riores como en los súbditos.

16. Ademas se han dado al mismo monseñor Aldrovandy otras facultades para poder reconocer

el número de los religiosos que se hallen en cualquiera casa regular , visitada por el mismo , ó por los

que él dipute para ello , como tambien examinar la calidad de los bienes adquiridos por cualquiera casa

regular despues de su fundacion', para que luego despues por la santa sede se tomen los necesarios y

razonables temperamentos.

Por otra parte , su Majestad católica por hacer conocer á todos la perfecta union que quiere tener

con su Santidad y con la santa sede y con cuanto le toca , y conservar á la iglesia sus derechos , or-

dena , que no obstante cualquiera órden ó decreto hecho por lo pasado por su Majestad ó por sus minis-

tros , se vuelva enteramente el comercio con la corte de Roma ; que se dé como antes ejecucion à las

bulas apóstolicas y matrimoniales , y que el nuncio que se ha de destinar por su Santidad y el tribunal

de la nunciatura , y sus monseñores sean reintegrados en las prerogativas , honores , facultades y juris-

dicciones gozadas por lo pasado , y en fin en cualquier materia tocante á la santa sede , y á la iglesia,

se deba observar y practicar todo lo que se observaba y practicaba en el principio del reinado de su

Majestad y en tiempo de la gloriosa memoria de Carlos II , su antecesor y tio .- San Lorenzo 17 dejunio

de 1717;-Loco signi, P. Aldrovandy, arzobispo de Neocesárea.-Loco + signi, conde Guilio Alberony.

(3) La nueva contribucion de millones impuesta á los eclesiásticos por este artículo 7.º y la obliga.

cion de quedar sujetos a las mismas cargas que los legos por los bienes raices que adquirieren en lo su-

cesivo , objeto del artículo 8.º , produjo, como es de suponer, un disgusto y oposicion casi abierta en la

mayor parte del clero de España . Pero quien especialmente se distinguió fue don José Flores Osorio,

obispo de Cuenca , el cual con su cabildo dirigió una larga y fuerte representacion á Felipe V, llevando

su atrevimiento hasta imprimirla y publicarla. El rey no solo recojió los ejemplares impresos , sino que

mando se enviase á la secretaría de Estado la minuta ó borrador de la representacion , lo cual se hizo

y allí se halla en la actualidad.

En este documento se intenta probar que los eclesiásticos son inmunes por derecho divino de tode

tributo ó carga. « Aunque todos los autores católicos , dice , han convenido en la total exencion de tri-

» butos que compete á los eclesiásticos de la potestad secular, los mas clásicos han seguido la opinion

» de que esta no proviene del derecho positivo establecido por pontifices , emperadores ni reyes , sine

» del divino , cuyo autor es solo Dios . Fundánse en que siendo los eclesiásticos propio patrimonio, suerte

escojida y miembros de nuestro Redentor Jesucristo , á cuyo sacrosanto nombre doblau la rodilla an-

gélicas , terrestres é infernales potencias , debian gozar la misma exencion é independencia que el mis-

» mo Cristo su señor y cabeza. »

"

"D

Despues de sentar otra porcion de doctrinas tan poco oportunas como estas , pasan el obispo y ca-

bildo á hacer una minuciosa relacion de las contribuciones que directa é indirectamente gravitan sobre

los eclesiásticos . Euvisten en seguida contra los ministros pontificios , por que en su concepto quisieron

acallar con esta culpable condescendencia , con una gracia para la cual dudan si habia autoridad sufi-

ciente en el papa , las justísimas quejas del gobierno español contra los abusos de la curia y dataria re-

mana. Refieren que estos y las exacciones han llegado à un punto tan escandaloso, « que à los dos últimos

provistos por Roma en su catedral ( la de Cuenca) les han costado las bulas de un canonicato , al pri

» mero queve mil quinientos pesos , y ha quedado gravado en quinientos ducados de pension anua , y

10

al
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»
segundo ocho mil quinientos pesos con seiscientos y setenta ducados anuos de pension. » Con este

motivo excitan vivamente al rey á prohibir la extraccion de moneda á Roma , á cortar radicalmente el

inmoral tráfico que se hace con las gracias espirituales : pero aquietándose este santo celo , luego que

vuelven á pensar en los nuevos impuestos de los artículos 7.º y 8.º del concordato , concluyen con la

siguiente apelacion á los sentimientos religiosos del monarca , digna de que se inserte como prueba del

esquisito cuidado con que sostenian los eclesiásticos sus regalias.

« Bien sabemos señor, dicen , que todos los tributos eclesiásticos no sirven tanto à vuestra Majestad

como las oraciones y lágrimas que vierte en sus sacrificios el clero , pidiendo á Dios los felices sucesos

de la corona . Con razon se puede recelar que las contribuciones del estado eclesiástico hayan sido la

causa de la pérdida de tantas provincias como componian esta vasta monarquía ; pues ademas de infini-

tos ejemplares que se refieren en las letras sagradas é historias eclesiásticas de los felices sucesos que

tuvieron aquellos principes que dotaron y veneraron los templos , bien contrarios á los que esperimenta-

ronlos que aun en los mayores aprietos se valieron de los bienes sagrados , que no repetimos por sabidos

yevitar la molestia de su memoria, desde que se empezó á exigir el subsidio en el quinquenio del año de

1563, se principió la rebelion de Holanda y Provincias -Unidas. »

» Fueron aumentándose las gracias y fuéronse perdiendo los reinos ; díganlo las diez y siete provin-

cias de Flandes , la plaza de Goleta y otras en Africa , el reino de Portugal , las indias del Brasil y las

orientales que se enagenaron de esta corona , todo el Rosellon , las islas de Menorca y de Cerdeña , la

plaza de Gibraltar en España , el estado de Milan y los reinos de las Dos Sicilias , que aunque hoy han

recaido en el serenisimo señor rey don Cárlos , glorioso hijo de vuestra Majestad, ha sido cediendo el

hereditario derecho que tenia á los ducados de Florencia , Parma y Plasencia .

» En que es de admirar que todas estas pérdidas hayan sido despues que se empezaron y prorogaron

las gracias de subsidio , escusado y millones contra el estado eclesiástico , habiendo sin ellas y en mayor

pobreza los gloriosos progenitores de vuestra Majestad fundado la mayor monarquía del orbe , que no

dejaba el sol de iluminar en todo el circulo de su emisferio . Siendo de reflexionar que habiendo ocurrido

en el año de 1709 rompimiento con la corte de Roma , cumpliéndose despues las gracias y cesado su

prorogacion , sin los productos de ellas fueron tan felices las armas de vuestra Majestad , que recobra-

ron la mitad de las Castillas , ocupadas por los enemigos y las coronas de Aragon , Valencia , Cataluña y

Mallorca , evidenciando Dios así que nunca sería mas poderoso vuestra Majestad , que cuando dejase al

estado eclesiástico la exencion que entonces gozaba. >>

Accesion del rey católico don Felipe Val tratado de Viena ajustado entre el emperador y el im-

perio de Alemania de una parte y el rey de Francia de la otra en 18 de noviembre de 1738 ;

cuya accesion se concluyó en Versalles el 21 de abril de 1739 (1 ).

Don Felipe V , por la Gracia de Dios , rey de

Castilla , de Leon etc. ( siguen los titulos . ) Por

cuanto , habiéndose ajustado , concluido y firma-

do en Versalles el dia 21 de abril próximo pa-

sado , por mi ministro plenipotenciario y por

los del serenisimo y potentísimo príncipe Cár-

los VI , emperador de romanos , y del serenísi-

mo y potentísimo rey cristianísimo , el acto de

1) Véase la nota página 281 .

mi accesion al tratado de paz que , en conse-

cuencia de los artículos preliminares firmados

el dia 3 de octubre de 1735 , se convino entre

los sobredichos serenísimo y potentísimo em-

perador de romanos, y del serenísimo y poten-

tísimo rey cristianisimo en 18 de noviembre del

año pasado de 1738 , como tambien un artículo

separado, el cual acto de accesion , y el artículo

separado ,palabra por palabra , son del tenor si-

guiente .



304 TRATADOS.

En el nombre de la sacrosanta é individua

Trinidad , Padre , Hijo y Espíritu Santo. Amen.

Su sacra Majestad cesárea , y su sacra Majes-

tad cristianísima , movidos del sincero ánimo de

consolidar la paz y la tranquilidad pública , se-

gun se estableció por los artículos preliminares

firmados en Viena el dia 3 de octubre del año

de 1735 adhiriendo á los mismos artículos; ajus-

taron el dia 18 de noviembre del año de 1738 el

tratado solemne de paz , cuyo tenor es el si-

guiente.

En el nombre de la sacrosanta é individua

Trinidad , Padre , Hijo y Espíritu Santo. Amen.

Seanotorio á todos , y á cada uno de los que

pertenece , ó que de cualquiera manera pueda

pertenecer que habiendo sido restablecida fe-

lizmente la paz por los artículos preliminares

ajustados en Viena el dia 3 de octubre de 1735,

y ratificados despues en debida forma entre el

serenísimo y potentisimo príncipe don Cár-

los VI, electo emperador de Romanos , siem-

pre augusto , rey de Germania , España , Hun-

gría y Bohemia , archiduque de Austria etc. por

una parte ; y el serenísimo y potentísimo prín-

cipe don Luis XV , rey cristianísimo de Francia

y de Navarra por la otra ; nada desearon en

ningun tiempo con mas ansia los dos contratan-

tes , como que sus desvelos en asegurar por to-

das partes la quietud pública , destruidas todas

las semillas de odio y de disensiones , fuesen

recibidos con igual afecto por todos los princi-

pes que estaban empeñados en la guerra ; y que

las cosas que habian sido convenidas con recí-

proco consentimiento , se pusiesen cuanto antes

en ejecucion.

Fue Dios servido de atender à tan saludables

dictámenes y deseos , cuando vencidas todas las

dificultades , no solamente todos los principes

interesados se dieron por enteramente conten-

tos de las condiciones de la paz , contenidas

en los referidos artículos preliminares , y con-

currieron por su parte á su ejecucion ; sino que

los Estados del sacro romano imperio , legitima-

mente congregados en la Dieta por diputados, en

virtudde resoluciones tomadas en 18 de mayo del

año de 1736 , aprobaron y ratificaron igualmente

los espresados artículos preliminares , y ade-

mas de estodieron á su Majestad cesárea omni-

moda facultad para tratar y ajustar tambien en

nombre del imperio , todo lo que pudiese pare-

cer que faltaba todavía para perfeccionar ente-

ramente , ó para poner en ejecucion el negocio

de la paz. Despues de tan prósperos sucesos,

se reconoció que á los deseos de los principes,

dirigidos al saludable fin que arriba queda refe-

rido , faltaba solamente el que cuanto antes se

pusiese la última mano por un tratado solemne

de Paz , á una obra en que de tanto tiempo à

esta parte se ha trabajado con desvelo : por lo

cual se tuvo por conveniente hacer un cuerpo

de todas aquellas cosas que han sido tratadas y

establecidas hasta aquí , tanto entre los dos con-

tratantes , cuanto por el consentimiento de otros

principes , á quienes peculiarmente tocaba cada

una de ellas , y reducirlas á la forma de un tra-

tado de paz que nada deje indeciso ; no porque

los dos contratantes quieran dejar separados

los demas principes de esta obra , cuyos frutos

desean que sean comunes à todos ; sino porque

principalísimamente se ha juzgado , que por es-

te medio se evitan con mucha facilidad, por una

parte las ambigüedades y los escollos á que

por su propia naturaleza está sujeta una obra

tan árdua ; y por otra parte se allana el ca-

mino a todos los que con veras desean la mas

segura defensa de una firme y permanente tran-

quilidad , à fin de que , logrado esto , nada falte

de todos modos al cumplimiento de tan deseada

obra: para cuya ejecucion ha nombrado su sa-

cra Majestad cesárea , en su propio nombre y

del sacro romano imperio , al ilustrísimo y es-

celentísimo señor principe Luis , conde de Sin-

zendorff, tesorero hereditario del sacro roma-

no imperio , baron libre en Ernstbrunn , señor

de las dinastías de Gffoll , de la superior Sclo-

witz , Porliz , Sabor , Muulzig , Loos , Zaan y

Droskau , burgrave en Reynech , supremo es-

cudero hereditario y trinchante en la Austria

del Ens , caballero del insigne orden del Toison

de Oro , consejero íntimo actual de la sacra ce-

sárea católica real Majestad ; al ilustrísimo y es

celentísimo señor Gundacaro Tomás , conde de

Starhemberg , del sacro romano imperio en

Schaumburgy Waxemberg , señor de las juris-

dicciones de Eschelberg , Liechtanhag , Rotte-

negg , Freystat , Haus , Obersvalsee , Senftem-

berg , Bottendorff, Hatwan , caballero del in-

signe órden del Toison de Oro , consejero inti-

mo actual de la sacra cesárea católica Majestad.

ymariscal hereditario del archiducado del Aus-

tria superior é inferior ; al ilustrisimo
y esce-

lentísimo señor Luis Tomás Raymundo ,
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cia de la otra ; y finalmente procure con igual

y recíproco desvelo y esfuerzo embarazar los

nuevos motivos de guerra que pudieren escitar-

se en la cristiandad , y conciliar recíprocamente

lo que pareciere conducente para asegurar la

tranquilidad pública , sin atender ni obstar cua-

lesquiera promesas , alianzas , tratados ó con-

venciones hechas ó que se hicieren , y que se

dirijan en contrario.

Articulo 2."

de Harrach de Robrau , del sacro romano im- | seriamente el honor , la utilidad y la convenien-

perio, señor delas dinastías de Stauff, Auchach,

Freytatty Pruck, en Leytham, Dinastía , Pranna,

Starckemback, Wlkava, Stoeser, Homila, Boar-

na y Manuiest , caballerizo mayor hereditario

de la Austria superior é inferior , caballero del

insigne órden del Toison de Oro, consejero in-

timo actual de su sacra cesárea católica Majes-

tad , y mariscal de los estados provinciales de

la Austria inferior ; y al ilustrísimo y escelenti-

simo señor Juan Adolfo , conde de Mettsch, del

sacro romano imperio , consejero íntimo actual

de la sacra cesárea católica Majestad , y vice-

canciller del sacro romano imperio : y su sacra

Majestad cristianísima al ilustrisimo y escelen-

tisimo señor Carlos Pedro Gaston de Levis de

Lomagne , mariscal hereditario de la Fee , mar-

qués de Mirepoix , conde de Terride , vizconde

de Gimois , baron de Montfourcar y de la Gar-

de , y mariscal de los ejércitos de la misma sa-

cra real Majestad cristianisima : los cuales , ha-

biendo tenido entre sí algunas conferencias , y

permutado recíprocamente las plenipotencias

que van puestas al pie del presente tratado , con-

vinieron en los artículos siguientes.

Articulo 1.º

La paz cristiana ajustada en Viena el dia 3 de

octubre del año de 1735 , y despues confirmada

tambien por el consentimiento dado en los ins-

trumentossolemnes de declaracionesde los otros

principes que se hallaban empeñados en la guer-

ra, será y permanecerá perpétua y universal, y

causaráverdadera amistad y estrecha union para

asegurar en todas partes la quietud pública entre

su sacra Majestad cesárea , sus herederos y su

cesores, todo el sacro romano imperio , reinos y

estados hereditarios , vasallos y súbditos por

una parte , y la sacra real Majestad cristianisi-

ma, sus herederos y sucesores , vasallos y súb-

ditos de la otra. Y esta paz , amistad y union se

guardará y observará tan sinceramente , que

ninguna de las partes intente cosa alguna , bajo

de cualquier pretesto , en perjuicio y daño de la

otra ; ni podrá ni deberá dar auxilio ó asisten-

cia alguna , con cualquiera nombre que sea , á

los que intentaren ó quisieren intentar cualquier

detrimento ó perjuicio ; ni dar acogida , prote-

jer ó ayudar , por cualquiera razon que sea , á

los súbditos rebeldes ó inobedientes de ella;

sino antes bien cada una de las partes promueva

Habrá perpétuo olvido ó amnistía (efecto or-

dinario de la paz) de todas las cosas , que por

causa ú ocasion de la pasada guerra han sido

ejecutadas hostilmente por una y otra parte en

cualquiera lugar y modo ; y quede esta estable-

cida de manera , que ni por motivo de aquellas ,

ni por otra cualquier causa , permita la una parte

que se cause á la otra injusticia alguna directa

ni indirectamente , ya sea con especie de dere-

cho ó por via de hecho , dentro ni fuera del sa-

cro romano imperio , reinos y estados heredi-

tarios de su Majestad imperial y el reino de

Francia ; sino que todas y cada una de las inju-

rias y violencias ejecutadas por una y otra par

te , por palabras , escritos ú hechos , sin respeto

alguno de personas ni de cosas , queden de tal

manera borradas y abolidas , que todo lo que

por esta razon pueda la una parte pretender

contra la otra , quede sepultado en perpétuo

olvido ; y todos y cada uno de los vasallos y

súbditos de ambas partes sean restituidos al es-

tado en que se hallaban inmediatamente antes de

la guerra , en lo tocante á los honores , dignida-

des , bienes y rentas de beneficios eclesiásticos,

desde el tiempo en que , cambiadas reciproca-

mente las ratificaciones de los artículos prelimi-

nares , se debió tener la paz por enteramente

ajustada entre su sacra Majestad cesárea y su

sacra real Majestad cristianísima ; sin que á nin-

guno de ellos sirva de delito ni perjuicio el ha-

ber seguido este ó aquel partido , poniendo tam-

bien en libertad , sin rescate alguno , á todos

los prisioneros , si todavía hubiere algunos. Y

esta misma amnistia tenga igualmente su lugar

en órden á los aliados de los dos contratantes,

desde el mismo tiempo que por su consenti-

miento fueron corroboradas las condiciones de

la paz , poniéndolo sin retardo en ejecucion , si

para su cumplimiento faltare todavía algo en

39
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cualquiera parte ó en cualquiera cosa.

Articulo 3.°

La basa y fundamento de esta paz es la de

Westfalia , Nimega , Riswick , Baden y el tra-

tado vulgarmente llamado de la cuádriple alian-

za , ajustado en Londres el dia 2 de agosto del

año de 1718 , por lo cual , en aquellas cosas que

no fueron variadas por los artículos prelimina-

res de la paz firmados en Viena el dia 3 de oc-

tubre de 1735 , y ratificados tambien despues en

nombre del sacro romano imperio , y por la

norma establecida el dia 11 de abril del año

de 1736 para su ejecucion , ó por la subsecuente

convencion de 28 de agosto del mismo año , so-

bre el otro término en que se convino al prin-

cipio para la cesion del ducado de Lorena , per-

manecerá en todo y por todo el tenor de los re-

feridos tratados , que se deberá observar invio-

lablemente en adelante , y poner enteramen-

te en ejecucion , si todavía faltare alguna cosa

de él.

Articulo 4.°

Y sobre los puntos en que el tenor de los tra-

tados que sirven de basa á la presente paz , se

hubiere variado , ya sea por recíproco consen-

timiento de los contratantes , ó ya de los otros

interesados , lo manifiestan suficientemente las

mismas convenciones , de que se ha hecho men-

cion en el artículo antecedente , y por esta ra-

zon se insertan aquí á la letra (1 ) .

Y habiendo sido la paz que se ha restablecido

en la cristiandad , cimentada sobre los funda-

mentos que van espresados , su sacra Majestad

cesárea , en su nombre y del sacro romano im-

perio , y su sacra Majestad cristianísima aprue-

ban nuevamente todas y cada una de las cosas

que se hallan dispuestas en las preinsertas con-

venciones ; y se obligan en el modo mas estre-

cho por sí , y por sus herederos y sucesores ,

observarlas siempre con la mayor buena fé, re-

novando en términos formales las promesas de

que en ningun tiempo contravendrán directa ni

indirectamente en cosa alguna á ellas , ni permi-

tirán que se contravenga por los suyos , y las

seguridades llamadas vulgarmente garantias,

que recíprocamente se han dado entre sí sobre

las cosas que deberán cumplirse por los demas,

segun la norma de las preinsertas convencio-

nes. Y como ya queda ejecutado todo lo concer-

niente á la renuncia de la sacra real Majestad de

Polonia , Estanislao I , y al reconocimiento de

la misma sacra real Majestad de Polonia Au-

gusto III , y tambien à la cesion y restitucion

de los reinos , estados , ciudades y lugares , y á

la introduccion de las guarniciones imperiales

en las plazas fuertes de la Toscana , como mas

por menor se estableció en las preinsertas con-

venciones , así tambien se han declarado los dos

contratantes por enteramente contentos de ello.

Y en lo tocante á lo que acaso resta por liqui-

dar ó ejecutar acerca de la casa de Guastala y

otros asuntos , segun la regla de los reciprocos

empeños , prometen que procederán en ello con

igual buena y concorde armonia y aplicacion,

de manera que siempre se reconozca mas y

mas, tambien por este medio , el estrecho víncu-

lo de amistad y de union con que se hallan enla-

zades por el bien comun de Europa y seguridad

de su quietud.

Articulo 5.º

Por lo perteneciente al ducado de Castro y

condado de Ronciglione , promete su sacra Ma-

jestad cesárea que nunca seguirá la Desincame-

ratione de dichos estados.

Articulo 6.°

Para que no pueda quedar duda alguna en ór-

den á lo que ha sido establecido sobre las cosas

de Polonia , ha parecido insertar en el presente

artículo el diploma de renuncia de la sacra real

Majestad de Polonia , Estanislao I , y los instru-

mentos de declaraciones entregados reciproca-

mente , por una parte el dia 15 de mayo y por

la otra el dia 23 de noviembre del año de 1736,

cuyo tenor es el siguiente (2).

Y así , su sacra Majestad cesárea y su sacra

real Majestad cristianísima confirman de nuevo

todo cuanto se contiene en los preinsertos ins-

trumentos , y será del cargo de ambos que se

cumpla exactísimamente lo dispuesto por ellos.

y juntamente declaran , en los términos mas es-

presos , que no solo reconocen á su sacra Majes-

tad de todas las Rusias y á su sacra Majestad de

Polonia , el rey Augusto III , por partes princi-

pales contratantes en los negocios concernien-

tes á la Polonia ; sino que tambien desean viva-

mente que accedan en esta calidad al presente

tratado , y que quieran confirmar por estos ar

tículos todo lo arriba espresado ; y que para ha-

cer esto convidan á los mismos príncipes , como

lo hacen , con espresiones de la mayor amistad.

Articulo 7.°

A fin de que las condiciones de paz espresa-
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das en los artículos preliminares fuesen admi-

tidas con tanta mayor prontitud por su sacra ca

tólica real Majestad , se hicieron en nombre de

susacra Majestad cesárea y de su sacra real Ma-

jestad cristianísima , el dia 30 de enero del año

de 1736 dos instrumentos de declaraciones, cuyo

tenor es el siguiente (3) .

Y finalmente se hizo en Pontremoli el dia 5

del mes de enero del año de 1737 la recíproca

entrega de los instrumentos de cesiones y re-

nuncias , cuyo tenor es el siguiente (4).

Y como por elfavor de Dios , quedó tambien

aseguradapor estaparte la tranquilidad de Euro-

paengeneral, y enparticular la de Italia ; así los

dos contratantes , insistiendo en el mismo fin,

nunca dejarán de emplear su concorde é ince-

sante aplicacion para conservarla y mantenerla

siempre ; y juntamente solicitarán con el mayor

conato que se terminen cuanto antes amigable-

mente , segun la normade los artículos conve-

nidos , si restan algunos puntos por examinar ó

allanar , sin que pueda la quietud , restablecida

felizmente , en ningun modo ser alterada bajo

de este ó de otro cualquier color.

Articulo 8.0

Esta misma cuidadosa atencion de los contra-

tantes se estiende tambien á las cosas que tocan

al serenisimo y potentísimo rey de Cerdeña ; á

cuyo fin , en orden al instrumento de cesion de

los distritos del Novarés y del Tortonés , y al

mandamiento para los poseedores vasallos de

los feudos imperiales , que se comprenden bajo

del nombre de las Langas , declaró el espresa-

do rey , por instrumento solemne , su accesion

á los artículos preliminares , y que tenia tam-

bien la paz por igualmente concluida , segun

mas largamente consta del tenor de los instru-

mentos que se siguen (5) .

Tambien se convino despues entre los gene-

rales , que mandaban en Italia los ejércitos del

emperador y de Francia , autorizados para ello

con plena facultad , concurriendo el consenti-

miento del referido rey , sobre el amigable mo-

do en que se habia de proceder en cuanto à

otros asuntos concernientes al castillo de Sar-

ravalle , ó los límites de los territorios cedidos;

y finalmente á ciertos restantes instrumentos ó

escrituras.

Y para que no se pierda tiempo en lo que sin

perjuicio de la quietud pública resta por deci-

dir ó ejecutar , sino que antes bien se termine

con equidad cuanto antes por una y otra parte

segun reglas de buena vecindad , lo solicitarán

en adelante su sacra Majestad imperial y su sa-

cra real Majestad cristianísima.

Articulo 9.0

Asi como precedió el consentimiento del se-

renísimo duque de Lorena y de Bar en la con-

vencion concluida el dia 28 de agosto del año de

1736 , que se halla inserta en el sobredicho

artículo 4.º , y que habia de servir de fun-

damento permanente en las materias que to-

can á la seguridad y ventajas de la casa de Lo-

rena y los demas puntos contenidos en ella ; asi

tambien fue este mismo consentimiento esplica-

do despues mas estensamente por el instrumento

solemne de cesion que se espidió , el cual es del

tenor siguiente (6 ) .

Despues se ejecutó tambien la entrega actual

de los sobredichos ducados , diferida en cuanto

al ducado de Lorena , consintiéndolo su sacra

real Majestad cristianísima , por algun corto

tiempo , no por otra causa que por la de que se

pudiesen celebrar con mas decencia y solemni-

dad los desposorios de la serenisima y potenti-

sima reina de Cerdeña. Por lo cual , cumplido

ya enteramente cuanto por parte del serenisi-

mo duque de este nombre se debia ejecutar , se

renuevan en el mejor y mas válido modo que

pueda hacerse , las promesas dadas y que han de

valer igualmente para siempre , por su sacra

Majestad cesárea y por su sacra Majestad cris-

tianísima á favor suyo y de todos sus herederos

y sucesores , es á saber , de todos aquellos que

sin esta cesion hubieran tenido el derecho de

suceder en los dos ducados arriba espresados; y

las que respectivamente fueron dadas por su sa-

cra Majestad cesárea á su sacra real Majestad

cristianísima , á su serenísimo suegro y á la co-

ronade Francia en virtud de la sobredicha con-

vencion.

Articulo 10.°

La promesa ó defensa , llamada vulgarmente

garantia , dada en el mejor modo que puede

hacerse por su sacra real Majestad cristianisima

para las cosas que quedaron establecidas enel ar-

tículo 6.° de los preliminares, se estiende igual-

mente á los estados en parte poseidos ya por

entonces por su sacra Majestad imperial , y á

:
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cesarea, deba la primogénita de las serenisimas

archiduquesas de Austria y sus hijas , suceder

por el orden y derecho de primogenitura indi-

visible , observado siempre en todos los reinos ,

provincias y estados , que actualmente posee su

sacra Majestad imperial , sin que en ningun

tiempo se dé lugar á division ó separacion algu

na á favor de aquellos ó aquellas que sonde se-

gunda , tercera ú otra remota línea ó grado , ó

por otra cualquiera causa , permaneciendo tam-

bien este mismo órden y derecho de primoge

nitura indivisible , que se ha de observar per-

pétuamente en todos tiempos en todos los demas

casos que pudieren sobrevenir en la línea mas-

culina de su sacra Majestad cesárea , si Dios

fuese servido de dilatarla con prole masculina ,

ó extinguida la línea masculina en la línea feme-

nina , ó en los que finalmente pudieren obligar

siempre que de cualquier otro modo se origine

cuestion acerca de la sucesion en los reinos,

provincias y estados hereditarios , poseidos ac-

tualmente por su sacra Majestad cesárea , así

tambien su sacra real Majestad cristianísima pro-

mete , y se obliga , que quiere y debe defender

perpétuamente à aquel ó aquella , que segun el

órden acabado de referir deba suceder en los

reinos , provincias y estados que actualmente

posee su sacra Majestad cesarea , y mantenerle

en ellos contra todos los que acaso presumieren

inquietarle en algun modo en esta posesion.

los que en parte habia de poseer , segun la nor-

ma de los mismos artículos preliminares sobre

el órden de suceder en la serenísima casa de

Austria , que mas difusamente se declaró en la

pragmàtica sancion , publicada el dia 19 de abril

del año de 1713. Y habiéndose considerado aten-

tamente que no podia permanecer ni durar la

pública tranquilidad , ni que tampoco puede en-

contrarse otro seguro medio para conservar

permanente el equilibrio de Europa que el de

mantener desde ahora ileso en todo el espresa-

do órden de suceder contra cualesquiera futuras

maquinaciones ; su sacra real Majestad cristia-

nísima se ha obligado en la mas válida forma á

defender el espresado órden de suceder , así

por el esmero que pone en mirar por la tran-

quilidad pública y conservar el equilibrio de

Europa , como en consideracion de las condi-

ciones de la paz , en que principalmente por es-

ta causa ha consentido su sacra Majestad cesá-

rea. Y para que no pueda ofrecerse en adelante

duda alguna en cuanto al efecto de esta defensa

ó garantía , promete su espresada Majestad

cristianisima , en virtud del presente artículo,

que dará la misma defensa ó garantía todas cuan-

tas veces fuere necesario , ofreciendo por síy

sus herederos y sucesores , en el mejor y mas

firme modo que pueda hacerse , que quiere y

debe defender , mantener y como dicen, ga-

rantir con todas sus fuerzas , siempre que fuere

necesario, contra cualesquiera , el referido ór-

den de suceder que su sacra Majestad cesárea

declaró y estableció en forma de fideicomiso

perpétuo , indivisible é inseparable , afecto á la

primogenitura para todos los herederos de am-

bos sexos de su Majestad , por el solemne ins-

trumento publicado el dia 19 de abril del año

de 1713 , y puesto al pie del presente tratado ,

el cual fue estendido en fuerza de ley y de prag- burgo , y puesta al fin del presente tratado , sin

mática sancion , que ha de valer perpétuamente

por instrumentos auténticos , y recibido por el

sacro romano imperio en virtud de la resolucion

de 11 de enero del año de 1732 para defender-

lo , y garantirlo segun vulgarmente se dice. Y

como , segun esta regla y orden de suceder, en

caso de que , siendo Dios servido , llegare á ha-

ber prole masculina descendiente de su sacra

Majestad imperial , deba suceder el primogéni-

to de sus hijos , ó por muerte de este , el pri-

mogénito del mismo primogénito , pero no que-

dando sucesion masculina de su sacra Majestad

Articulo 11.°

Si resta todavía algo que pagarse por los es-

tados ó los súbditos del imperio , en razon de

cualquier género de imposicion ó exaccion mi-

litar del tiempo que duró la guerra , se satisfaga

noviembre del año de 1736 , firmada en Stras-

segun la norma de la convencion del dia 13 de

de cualquier pretesto. Y en lo tocante á los re-

que se pueda exigir en adelante cosa alguna bajo

siduos que se deben del estado de Milan , sirva

de regla la transaccion hecha acerca de ellos e

dia 16 de agosto del mismo año entre los que

mandaban en Italia los ejércitos del emperador

y de Francia , y puesta tambien al fin del pre-

sente tratado.

Articulo 12.°

margen del Rhin despues de empezada la guer-

Las fortificaciones levantadas à una y otra



FELIPE V. 309

ra contra el tenor de los artículos de los trata-

dos de paz antecedentes , y principalmente de

los 22.º , 23.º y 24.º de la paz de Riswick , y los

puentes construidos sobre este rio en el modo

que va espresado , se demolerán enteramente

por una y otra parte , si todavía faltase algo por

demoler, con igual obligacion ; sin que el uno

ni el otro de los contratantes pueda pretender

cosa alguna por el modo de la demolicion , ó

por otra alguna razon.

Articulo 13.°

El beneficio de la restitucion , establecido á

favor de la casa de Wirtemberg en el artícu-

lo 13.º de la paz de Riswick , y en el 12.º de la

de Baden , tendrá plenamente su efecto en el

modo que en ellos está dispuesto en cuanto al

actual señor duque , sus herederos y sucesores;

pero quedando salva la regla general espresada

arriba en el artículo 3.º , es á saber , que los

tratados que sirven de basa y fundamento à la

presente paz , citados allí , deben permanecer

ilesos en todas aquellas cosas en que no se hu-

biese variado por las convenciones posteriores,

hechas por el consentimiento de los contratan-

tes. De que se sigue por su propia naturaleza,

que si , segun la norma de los mismos tratados,

faltase todavía algo que restituir á los estados ,

vasallos y súbditos del S. I. R. , ó que no se hu-

biese puesto todavía en plena ejecucion por una

ú otra parte ; se deberá ahora restituir y ejecu-

tar todo ello sin dilacion , como si el tenor de

estos tratados se hallase aquí repetido palabra

por palabra.

Articulo 14.º

Habiéndose establecido por el artículo 7.º de

los preliminares , que por parte de su sacra Ma-

jestad imperial y de su sacra real Majestad cris-

tianísima se hubiesen de nombrar comisarios,

que tuviesen el encargo de examinar distinta-

mente lo perteneciente á los límites de la Alsá-

cia y de Flandes , y prefijar los mismos límites

en conformidad de los tratados antecedentes , y

con especialidad del de la paz de Baden ; se pasó

de esto á convenir despues en que los espresa-

dos comisarios se junten en el espacio de seis

meses à mas tardar , los cuales se han de contar

desde el dia de la ratificacion del presente tra-

tado de paz , ó antes si ser pudiere , en los con-

fines , por lo tocante á la Alsácia en Friburgo,

y por lo que mira á Flandes en Lila , como ya se

ha ejecutado ; y que deben trabajar en ello con

incesante aplicacion , para que , evitando todo

motivo de disputas , como lo pide la constante

amistad y el vínculo de la estrecha union que

florece entre su sacra Majestad cesárea y su

sacra real Majestad cristianísima , y segun tam-

bien lo exige la correspondencia de la buena

vecindad , queden todas las cosas determinadas

con equidad y buena inteligencia , y ejecutadas

con igual buena fé , sin que ninguno pueda ja-

más atreverse á alterarlas en adelante.

Articulo 15.°

Hallándose diferida hasta ahora , por varios

accidentes , la distribucion ó paga del dinero

prestado , con que la cámara de Ensisheim fue

gravada en otro tiempo , y de que se hace men-

cion en el artículo 84.° de la paz de Westfalia;

se ha convenido aquí entre las partes contratan-

tes , que por causa de la distribucion no ejecu-

tada todavía de comun consentimiento , segun el

tenor del sobredicho artículo , á ninguno de los

dos sea lícito molestar con arrestos ó en otro

cualquier modo , los vasallos y súbditos del otro ,

ni permitir que sean molestados por los suyos.

Articulo 16.°

Para que no pueda quedar inquietud alguna á

aquellos estados del imperio , ó á su nobleza in-

mediata , cuyos territorios se hallan mezclados

con algunas partes del ducado de Lorena; los

comisarios ya nombrados por su sacra cesárea

Majestad , y por su sacra real Majestad cristia-

nísima ; en consecuencia del artículo 3.º de la

convencion concluida el dia 28 de agosto del año

de 1736 para perfeccionar esta obra , se hallan

ya juntos en Nanci trabajando en ello con ince-

sante aplicacion , y lo continuarán hasta tanto

que , segun los fundamentos previamente esta-

blecidos de comun consentimiento de los dos

contratantes , quede , por la via mas breve que

ser pueda , apartada para en adelante toda semi-

lla de disputas , ó de quejas , señalándose lími-

tes ciertos.

Articulo 17."

El comercio , que despues de ajustada y rati-

ficada la paz se ha vuelto á abrir entre los súbdi-

tos de su sacra Majestad cesárea y el imperio ,

y los de su sacra real Majestad cristianísima y
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el reino de Francia , permanecerá en aquella li-

bertad que se estableció en los tratados de paces

de Riswick y de Baden ; y si todavía no lo estu-

viere , se restablecerá en ella ; y todos , y cada

uno de los ciudadanos y habitantes de una y otra

parte , y señaladamente las ciudades imperiales

y anseáticas gozarán de plenísima seguridad por

mar y por tierra , y de sus antiguos derechos,

inmunidades , privilegios y beneficios obtenidos

por solemnes tratados , ó por costumbre anti-

cuada , sin necesitar de otra ulterior conven-

cion , despues de ratificado el presente tratado

de paz.

Articulo 18."

El artículo 14.º de la convencion concluida y

firmada en Viena el dia 28 de agosto , y referida

arriba en el artículo 4.° del presente tratado ,

tendrá tambien la misma fuerza en cuanto á los

bienes que se hallan situados en los ducados

de Lorena y Bar , pertenecientes á la órden

Teutónica , el cual se deberá observar tambien

religiosamente en lo tocante á estos bienes.

Articulo 19.º

han de contar desde el dia de hoy , ó antes sì

pudiere ser , en nombre de su sacra Majestad

cesárea y del sacro imperio romano , y en el

de su sacra real Majestad cristianisima ; y los

instrumentos de las ratificaciones se cambiarán

reciprocamente en Viena.

Y habiéndose dado á su sacra Majestad cesá-

rea por los electores , principes y estados del

imperio , en virtud de la resolucion del dia 18

del mes de mayo del año de 1736 , plena facul-

tad para tratar tambien en nombre del imperio

todo lo que pareciese necesario para perfeccio-

nar la obra de la paz ; nos los ministros pleni-

potenciarios de su sacra Majestad cesárea y de

su sacra real Majestad cristianísima , en los

nombres como arriba va espresado , hemos fir-

mado de nuestras propias manos el presente

instrumento de paz , en fé y mayor firmeza de

todas y cada una de las cosas en él contenidas ,

y lo hemos corroborado con nuestros sellos.

Fecho en Viena á 18 de noviembre de 1738.-

Felipe Luis , conde de Sinzendorff. — Gunda-

caro, conde de Staremberg. - Luis , conde de

Harrach. Juan Adolfo, conde de Metsch.-

Gaston de Levis Mirepoix.

---

ARTICULO SEPARADO.

Como alguno de los títulos de que se usa con

motivo del tratado que hoy se ha firmado , no

estan todavía reconocidos por ambas partes ; se

ha convenido , por el presente artículo separa-

otra parte , no se repute jamás causar derechoó

perjuicio alguno á ninguna de las partes contra-

tantes.

Como el presente tratado de paz se concluye

por los ministros autorizados para este efecto

de plenos poderes por su sacra cesárea Majes-

tad , no solamente en su nombre , sino tambien

en el del sacro romano imperio , en consecuen-

cia de la omnimoda facultad dada á su espresa-

da sacra Majestad cesárea , como arriba quedado , que los títulos usados ú omitidos por una ú

dicho , por los diputados de los estados del im-

perio , congregados legitimamente en la Dieta;

debe comprenderse en él á todos y cada uno de

los electores , príncipes , estados y miembros

del sacro romano imperio , y señaladamente en-

tre ellos al obispo y obispado de Basilea, con

todos sus estados , prerogativas y derechos. Y

así como los dos contratantes desean con todas

veras , que otros muchos príncipes quieran ac-

ceder al mismo tratado para asegurar mas la

quietud de la cristiandad ; así tambien se resol-

verá cuanto antes de comun acuerdo quienes

deban finalmente ser incluidos en él , ó ser ami-

gablemente convidados , para que quieran acce-

der á este tratado.

Articulo 20.º

La paz concluida de este modo se ratificará

dentro del término de seis semanas , que se

Este artículo tendrá la misma fuerza que si

estuviere inserto palabra por palabra en este

tratado de paz . Fecho en Viena á 18 de noviem

bre de 1738.-Aqui las firmas de los sobredi-

chosplenipotenciarios .

Prosigue el acto de accesion del rey de España

firmado en Versalles el dia 21 de abril de

1739.

Y habiendo sido convidado amigablemente su

sacra real Majestad católica por los espresados

contratantes para que tambien quiera acceder

por su parte á este mismo tratado de paz ; resol

vió manifestar nuevamente la propension de su

ánimo y sincero deseo , no solamente de conti

nuar una verdadera amistad y buena armonia
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con sus Majestades imperial y cristianísima , sino |

de concurrir tambien à la conservacion y fir-

meza de la paz y de la quietud pública , acce-

diendo al tratado arriba inserto , en el modo y

bajo de las condiciones que adelante se espresa-

rán. Para cuyo fin su referida sacra real católi-

ca Majestad ha nombrado al ilustrísimo y esce-

lentísimo señor don Jaime Miguel de Guzman

Dávalos , Spinola , Palavicino , Santillan , Ponce

de Leon y Mesia , marqués de la Mina , conde

de Pezuela de las Torres , señor de Santarén,

caballero de las órdenes del Toison de Oro , san

Genaro y Calatrava , comendador de Silla y

Venasal en la órden de Montesa , teniente ge-

neral de los ejércitos de su sacra católica Majes-

tad, y su embajador estraordinario y plenipo-

tenciario á su real Majestad cristianísima , y le

ha dado plena facultad para convenir en esta

accesion. Y por la misma causa han sido auto-

torizados tambien con plenos poderes ; por par-

te de su sacra Majestad imperial , el ilustrísimo

y escelentísimo señor José Wenceslao, principe

de Licthenstein en Nicolspurg , duque de Op-

pávia y Canovia en la Silesia , conde de Rittber-

gonitz , consejero actual íntimo de su sacra Ma-

jestad cesárea , su gentil-hombre de cámara,

general de la caballería , y su embajador á su

sacra real Majestad cristianísima ; y por la de su

sacra real Majestad cristianísima , el ilustrísimo

y escelentisimo señor Juan Jacobo Amelot se-

cretario de Estado de su sacra real Majestad

cristianísima , y uno de los ministros del reino

de Francia. Y despues de haber conferido en-

tre si , han convenido en el modo siguiente .

Condiciones con que ha accedido su Majestad

católica al espresado tratado de Viena.

Que su sacra real católica Majestad haya de

acceder , como el referido señor plenipotencia-

rio ha declarado que accede en su nombre , y

ahora accede en virtud del presente instrumen-

to al sobredicho tratado , en cuanto pura y sim-

plemente se refiere á los instrumentos firmados

por su Majestad católica , ó en su nombre , des-

de el tiempo en que cesaron las hostilidades de

la última guerra , y esto á la letra de los tales

instrumentos , y en la forma espresada en ellos.

Y estos instrumentos son los siguientes ; es á

saber :

1. La declaracion que en nombre de su sa-

cra Majestad cesárea firmó el conde de Sinzen-

dorffel dia 30 de enero del año de 1736 , que es

del tenor siguiente. -

» El emperador declara que contempla como

» hecha la paz con el rey de España , mediante

>> las condiciones contenidas en los artículos pre-

>> liminares , obligándose á enviar sus órdenes á

» sus generales para concertar con los de su

» Majestad católica la entera efectuacion de

»aquellos artículos que su Majestad imperial

» declara querer observar y ejecutar fielmente,

» y con especialidad en lo tocante al rey de las

» Dos Sicilias ; bien entendido , que por parte

» de aquel príncipe , como tambien por la de su

» Majestad católica , se contemplará igualmente

» como hecha la paz con el emperador mediante

>> las condiciones contenidas en los artículos

» preliminares , y que serán observados y eje-

» cutados fielmente en todos sus puntos. En fé

» de lo cual , nos el ministro plenipotenciario

» del emperador , autorizado con el poder ne-

» cesario para este efecto , hemos firmado la

» presente declaracion , y la hemos corrobo-

» rado con el sello de nuestras armas. Fecho

» en Viena de Austria á 30 de enero del año

» de 1736. Felipe Luis, conde de Sinzen-

» dorff. »

2.

-

Igualmente la declaracion entregada el

dia 15 de abril del mismo año por el difunto don

José Patiño , en nombre de su sacra real Ma-

jestad católica , del tenor siguiente :

» Por cuanto el señor conde de Sinzendorff,

» en nombre y con poder bastante del empera-

» dor , ha firmado la declaracion del tenor si-

» guiente :

» El emperador declara que contempla como

» hecha la paz con el rey de España mediante

>> las condiciones contenidas en los artículos

» preliminares , obligándose á enviar sus órde-

» nes á sus generales para concertar con los de

» su Majestad católica la entera efectuacion de

» aquellos artículos que su Majestad imperial

» declara querer observar y ejecutar fielmen-

» te , y con especialidad en lo tocante al rey de

>> las Dos Sicilias ; bien entendido , que por par-

» te de aquel príncipe , como tambien por la de

» su Majestad católica , se contemplará igual-

» mente como hecha la paz con el emperador

» mediante las condiciones contenidas en los ar

» tículos preliminares , que serán observados y

» ejecutados fielmente en todos sus puntos. En

» fé de lo cual , nos el ministro plenipotenciario
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» del emperador , autorizado con el poder ne-

» cesario para este efecto , hemos firmado la

» presente declaracion , y la hemos corrobo-

» rado con el sello de nuestras armas. Fecho

» en Viena de Austria á 30 de enero del año

» de 1736. Felipe Luis, conde de Sinzen-

» dorff.

-

>> Por tanto su Majestad el rey católico decla-

» ra que , observándose , como ofrece observar

» su Majestad cesárea, fielmente los mencionados

» artículos , tiene por hecha la paz con su Majes-

» tad cesárea, ofreciendo observar y ejecutar por

» su parte literalmente en todos sus puntos los

>> enunciados artículos . Y en fé de esto , nos elmi-

» nistroplenipotenciario de su Majestad católica,

» autorizado con pleno poder necesario á este

» efecto, hemos firmado la presente declaracion,

» y héchola poner el sello de nuestras armas.

» En Aranjuez á 15 de abril de 1736.-Don José

» Patiño. »

3. Tambien la declaracion firmadaen Com-

piegne eldia 4 de agosto del año de 1736 por el

ministro cesáreo , residente en la corte del rey

cristianisimo , autorizado con plena facultad,

cuya declaracion es del tenor siguiente :

» Su Majestad imperial , sinceramente dis-

» puesto á mantener una permanente y sólida

» amistad con su Majestad católica , y á entrar

» en los medios mas adecuados para conseguir-

» la , declara en primer lugar : que se da por

» contento de lo que la corte de España ha de-

» clarado sobre el sentido de las palabras por

»su parte comprendidas en la contra-declara-

» cion ofrecida por el conde de Fuenclara , que

» se entregará al príncipe Pio , por cuyo medio

» tendrá toda su fuerza y vigor la declaracion

» de su Majestad imperial de 30 de enero del

» presente año , en cuanto à la España y al rey

» de las Dos Sicilias. En segundo lugar : que su

» Majestad imperial está pronto á convenir ami-

»gablemente sobre la artillería de Parma y Pla-

» sencia , y los alodiales que se hallan en aque-

» llos dos ducados , y en el gran ducado de Tos-

» cana. En tercer lugar : que se enviarán órde-

» nes al príncipe Pio á fin de entregar al conde

» de Fuenclara los pasaportes que le fueren ne-

» cesarios para pasar á Viena , luego que la Lu-

» neggiana y la Toscana fueren evacuadas por

>> las tropas españolas. En cuarto lugar : que su

» Majestad imperial consiente que en los instru-

» mentos de cesion , que miran á la España y al

» rey de las Dos Sicilias , no se inserte el ar-

» tículo 6.º de los preliminares. En fé de lo cual

» he firmado la presente declaracion en nombre

» de su espresada Majestad imperial. Fecho en

» Compiegne á 4 de agosto de 1736.- Firmado.

» -Leopoldo de Schmerling. »

4. Ademas el instrumento de cesion y de

renuncia de su sacra católica real Majestad del

dia 21 de noviembre del referido año, que es del

tenor siguiente :

>>

>>

» Nos don Felipe , por la gracia de Dios, rey

» de Castilla , de Leon , de Aragon , de las Dos

» Sicilias , de Jerusalen , de Navarra , de Gra-

» nada , de Toledo , de Valencia , de Galicia,

» de Mallorca , de Sevilla , de Cerdeña , de Cór-

» doba , de Córcega , de Murcia , de Jaen , de

» los Algarbes , de Algecira , de Gibraltar , de

» las Islas de Canaria , de las Indias Orientales

» y Occidentales , Islas y Tierra-Firme del Mar

» Océano ; archiduque de Austria ; duque de

» Borgoña ; de Brabante y Milan ; conde de

» Abspurg , de Flandes , Tirol y Barcelona; se-

» ñor de Vizcaya y de Molina etc. Por el tenor

» de las presentes hacemos notorio , y testifica-

mos , que habiendo convenido para dar fin à la

>> guerra de Italia , el serenisimo y potentísimo

» príncipe Carlos VI , emperador de roma-

» nos, y el serenisimo y potentisimo principe

» Luis XV , rey cristianísimo de Francia , en

» ciertos artículos preliminares , que por copia

» simple se nos han presentado , fechos , segun

» se dice , el dia 3 de octubre de 1735 , que con-

» tienen condiciones de paz , con las cuales am-

» bas partes testifican quedar contentas ; y ha-

» biéndosenos asimismo referido que el dicho

» serenísimo y potentísimo principe Carlos VI,

» emperador de romanos , por un instrumento

» publicado en su nombre y por su mandado,

y firmado en 30 de enero de este año ,, declaro

» que tendria por concluida con nos la paz , me-

» diante las condiciones establecidas en los di-

>> chos artículos preliminares , y que tendriau

» entero cumplimiento las mencionadas condi-

» ciones , que miran à nos y al serenísimo y po

» tentísimo príncipe don Carlos , rey de las Dos

» Sicilias , nuestro hijo , hemos tambiennos ad-

» herido á estos artículos preliminares , en aten-

» cion à la seguridad que nos prometió elrey

» cristianísimo , de que por parte del menciona

» do príncipe se daria pronto cumplimiento a

» los enunciados artículos , y hemos mandado
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» espedir la declaracion del tenor siguiente :

» Por cuanto el señor conde de Sinzendorff,

>> en nombre y con poder bastante del empera-

» dor , ha firmado la declaracion del tenor si-

» guiente :

» El emperador declara : que contempla co-

» mo hecha la paz con el rey de España , me-

» diante las condiciones contenidas en los ar-

» ticulos preliminares , obligándose á enviar sus

» órdenes á sus generales para concertar con los

» de su Majestad católica la entera efectuacion

» de aquellos artículos , que su Majestad impe-

»rial declara querer observar y ejecutar fiel-

» mente , y con especialidad en lo tocante al rey

» de las Dos Sicilias ; bien entendido , que por

»parte de aquel príncipe , como tambien por la

» de su Majestad católica , se contemplará igual-

» mente como hecha la paz con el emperador,

» mediante las condiciones contenidas en los ar-

»ticulos preliminares , los que serán observa-

» dos y ejecutados fielmente en todos sus pun-

»tos. En fé de lo cual , nos el ministro plenipo-

» tenciario del emperador , autorizado con el

» poder necesario para este efecto , hemos fir

» mado la presente declaracion , y la hemos

» corroborado con el sello de nuestras armas.

» Fecho en Viena de Austria á 30 de enero del

» año de 1736. -Felipe Luis , conde de Sin

» zendorff.

» Por tanto su Majestad el rey católico decla-

» ra : que observándose , como ofrece observar

»su Majestad cesárea , fielmente los menciona.

» dos articulos , tiene por hecha la paz con su

» Majestad cesarea , ofreciendo observar y eje-

» cutar por su parte literalmente en todos sus

» puntos los enunciados artículos. Y en fé de

» esto , nos el ministro plenipotenciario de su

» Majestad católica , autorizado con el pleno po-

» der necesario para este efecto , hemos firmado

» la presente declaracion , y hecho poner el se-

» llo de nuestras armas. En Aranjuez á 15 de

» abril de 1736.—D. José Patiño.

» Y hallándose en los referidos artículos pre-

» liminares las disposiciones siguientes :

-

» El gran ducado de Toscana pertenecerá,

» despues de la muerte del presente poseedor,

» à la casa de Lorena , para indemnizarla de los

→ ducados que hoy posee. Todas las potencias

» que se interesaren en la pacificacion , la serán

» garantes de su sucesion eventual. - Las tro-

* pas españolas se retirarán de las plazas fuertes

» del granducado , y se introducirá en su lugar

» igual número de tropas imperiales , únicamen-

» te para la seguridad de la espresada sucesion

» eventual , y de la misma manera que se esti-

» puló en cuanto a las guarniciones neutras por

» la cuádriple alianza. - Liorna quedará por

» puerto franco , como lo es. -Se restituirán á

» su Majestad imperial todos los demas estados,

» sin escepcion , que poscia en Italia antes de la

» presente guerra. — Ademas de esto , le serán

»cedidos en plena propiedad los ducados de

» Parma y Plasencia.

---

» De aquí es que nos , para satisfacer á la obli-

»gacion que hemos contraido en virtud de la

» aceptacion de los referidos articulos y de la

» mencionada nuestra declaracion , fiados en la

» cierta esperanza de que en buena correspon-

» dencia será cumplido enteramente con la mis-

» ma buena fé por el emperador de romanos el

» tenor de los referidos artículos preliminares,

>> yde que asimismo consignará , en la debida y

» mejor forma, así en nombre suyo como de sus

>> herederos y sucesores , el instrumento de ce-

» sion y renuncia de todos los derechos , accio-

» nes y pretensiones que puedan competerle

» por cualquiera título ó causa , tanto sobre los

» reinos de las Dos Sicilias , cuanto sobre los

» lugares marítimos de la Toscana que antes po-

» scia : por nos y por nuestros herederos y su-

» cesores , y especialmente en nombre de los

» serenísimos infantes de España don Felipe y

» don Luis , y de los otros hijos que pudieremos

»haber en la serenisima y potentísima princesa,

» presente reina de las Españas , nuestra muy

» amada consorte , y por consiguiente en nom-

» bre de todos y cada uno de los que nacidos ó

» por nacer , tuvieren ó pudieren tener los de-

» rechos à la sucesion del gran ducado de Tos-

» cana , y de los ducados de Parma y Plasencia,

» cedemos y renunciamos todos los derechos,

» acciones y pretensiones , que à nos ó á los

>> mencionados nuestros descendientes , por cual-

» quier título ó causa , pertenezcan , así por lo

que mira á los ducados de Parma y Plasencia,

» como por lo que toca á la sucesion eventual

» del gran ducado de Toscana. Y en cuanto es-

» tos derechos , acciones y pretensiones con-

» ciernen á los ducados de Parma y Plasencia ,

>>

>>

>>

los transferimos con el pleno derecho de pro-

» piedad en el serenísimo y potentisimo princi-

Carlos VI , emperador de romanos , y suspe

40



314
TRATADOS.

» herederos y sucesores de ambos sexos , segun

» el órden de sucesion que fue declarado en la

» pragmática sancion del año de 1713 ; y toma-

» mos sol re nos , en nuestro nombre y de nues-

» tros sucesores , en la mejor y mas solemne

» forma que hacerse puede , la garantía de los

» mencionados derechos , acciones y pretensio-

» nes en favor de la serenisima casa de Austria.

» Mas por lo que mira á la eventual sucesion en

» el Gran ducado de Toscana , transferimos los

» mismos derechos , acciones y pretensiones en

» el serenísimo duque de Lorena y Bar , Fran-

» cisco Tercero , y á sus herederos y suceso-

» res , conviene á saber , á todos aquellos ó á

» todas aquellas á quienes tocaria el derecho

» de la sucesion á los ducados de Lorena y Bar

» antes de cederlos. Y finalmente , nos en nues-

» tro nombre y de nuestros sucesores , en el

» mejor y mas solemne modo que puede hacer-

» se , tomamos sobre nos la garantía de los refe-

» ridos derechos , acciones y pretensiones en

» favor de la serenísima casa de Lorena : bien

» entendido que todo lo que en este instrumento

» de cesion pudiere ser contrario á los puntos

» comprendidos en la declaracion que el baron

» de Schmerling , ministro plenipotenciario del

» serenísimo y potentísimo príncipe Carlos VI,

» emperador de romanos , en la corte de Fran-

» cia , firmó en Compiegne el dia 4 de agosto de

» este año , será nulo y de ningun valor ni efec-

» to. En fé de lo cual , mandé despachar el pre-

» sente instrumento , firmado de mi mano , se-

» llado con el sello de mis armas , y refrendado

» de mi infrascrito primer secretario de Estado

>> y del Despacho. En San Lorenzo el real á 21

» de noviembre de 1736. - YO EL REY. - Se-

» bastian de la Cuadra. »

5. Y asimismo el instrumento de cesion de

su sacra cesárea Majestad del dia 11 de diciem

bre del mismo año , segun se halla aquí inserto

á la letra.

» Nos Cárlos VI , por el favor de la Divina

» Clemencia electo emperador deromanossiem-

» pre augusto , y rey de Germania , de España,

» de las Dos Sicilias , de Hungría, de Bohemia,

» de Dalmacia , de Croacia y de Esclavonia ; ar-

» chiduque de Austria ; duque de Borgoña , de

» Brabante , de Milan , de Mantua, de Estiria, de

» Carinthia , de Carniola , de Limburgo , de

» Luxemburgo , de Güeldres , de Wittemberg,

» de la superior é inferior Silesia y de Cala-

»bria; príncipe de Suabia ; marqués del sacro

» romano imperio , de Burgovia , de Moravia,

» y de la superior é inferior Lusacia ; conde de

» Habspurg, de Flandes , del Tirol , de Ferre

» te , de Quiburgo , de Goricia y de Namur ; se-

» ñor de la Marca de Esclavonia , del puerto

» Naon y de las Salinas etc. etc. Hacemos no-

» torio , y certificamos en virtud de las presen-

» tes , que habiéndose convenido , para dar fin

» ante todas cosas á la muy reñida guerra de

» Italia , entre nos y el serenisimo y potentisimo

» príncipe Luis XV, rey cristianisimo de Fran-

» cia , el dia 3 de octubre del año de 1735 , en

» ciertos artículos preliminares que contienen

» las condiciones de paz , de que declararon am-

» bos contratantes darse enteramente por con-

» tentos . Y habiendo sido despues reciprocamen-

» te ratificados dichos artículos preliminares, de

» los cuales el tenor del artículo 3.⚫ se halla con-

» cebido en el modo siguiente :

» Los reinos de Nápoles y Sicilia pertenece-

» rán al príncipe que se halla en posesion de

» ellos , y que será reconocido por su rey por

» todas las potencias que se interesaren en la pa-

» cificacion. Tendrá las plazas de la costa de la

» Toscana que el emperador ha poseido ; Por-

» tolongon , y lo que en tiempo de la cuádriple

» alianza poseia el rey de España en la isla de

» Elva. Habrá una plena y general amnistia,

» y por consecuencia restitucion de bienes , be-

» neficios y pensiones eclesiásticas de cada uno

» de los que durante la presente guerra hubie-

» ren seguido el uno ó el otro partido.

>>

--

» Y habiéndosenos hecho saber despues que

>> el tenor de los referidos artículos preliminares

» se halla plenamente admitido por el serenisimo

»y potentisimo príncipe Felipe V , rey católico

» de las Españas , y por el serenísimo y potenti

» simo príncipe que está en posesion de los rei-

» nos de las dos Sicilias , y en consecuenciade

» la garantia que nos dió el rey cristianisimo

» acerca de la entera y muy pronta ejecucion de

» ellos por parte de los espresados principes,

» se hizo el dia 30 del mes de enero pasado, en

» nuestro nombre y por nuestro mandado , una

» declaracion del tenor siguiente :

» El emperador declara que contempla como

» hecha la paz con el rey de España mediante

>> las condiciones contenidas en los artículos

»preliminares , obligándose á enviar sus órde-

» nes á sus generales para concertar con los de
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» su Majestad católica la entera efectuacion de

« aquellos artículos que su Majestad imperial

>> declara querer observar y ejecutar fielmen-

» te, y con especialidad en lo tocante al rey de

>> las Dos Sicilias ; bien entendido , que por par-

» te de aquel principe , como tambien por la de

»su Majestad católica , se contemplará igual-

» mente como hecha la paz con el emperador

»mediante las condiciones contenidas en los ar-

»ticulos preliminares , que serán observados y

» ejecutados fielmente en todos sus puntos. En

» fé de lo cual , nos el ministro plenipotenciario

»del emperador , autorizado con el poder ne-

» cesario para este efecto , hemos firmado la

» presente declaracion , y la hemos corrobo-

» rado con el sello de nuestras armas. Fecho

» en Viena á 30 de enero del año de 1736.

» Felipe Luis, conde de Sinzendorff.

-

» De aquí es que nos , para satisfacer à todo

» lo que nos obligamos en virtud de los artículos

»preliminares , y por el preinserto instrumento

» de declaracion , y fiados en la cierta esperan-

» zade que á correspondencia se cumplirà exac-

»tamente con igual buena fé el tenor de los es-

» presados articulos preliminares , así por el

» rey católico de las Españas , como por todos

» aquellos á quienes segun el órden abajo refe-

>> rido , hubiese competido el derecho de suce-

» der en el gran ducado de Toscana , y en los

» ducados de Parma y Plasencia ; y que asimis-

» mo se entregarán en la debida y mejor forma,

» en su nombre , à nos y al serenísimo duque de

» Lorena y de Bar los instrumentos de todas las

» cesiones y renuncias , en cuanto à todos los

» derechos , acciones y pretensiones competen-

» tes por cualquier titulo ó causa sobre los duca-

» dos de Parma y Plasencia , ó sobre la suce-

» sion eventual del gran ducado de Toscana; ce-

» demos y renunciamos , por nos y nuestros su-

» cesores , todos los derechos , acciones y pre-

» tensiones , que por cualquier título ó causa nos

»competen sobre los reinos de las Dos Sicilias

» y plazas de las costas de la Toscana , poseidas

» antes de ahora por nos ; y transferimos los

» mismos derechos , acciones y pretensiones al

»serenísimo y potentisimo principe é infante

» de las Españas Carlos , y sus descendientes

» varones y hembras , nacidos y nacidas de le-

» gitimo matrimonio , y en su defecto en el se-

» gundogénito u otros hijos menores de la pre-

» sente reina de España, nacidos ó por nacer,

» igualmente con sus descendientes posteriores

» de ambos sexos , nacidos de legítimo matrimo-

» nio. Y nos , en nuestro nombre y de nuestros

>> sucesores , tomamos á nuestro cargo , en el

» mejor y mas solemne modo que pueda hacer-

» se , la seguridad llamada vulgarmente garan-

» tia , de los referidos derechos , acciones y

» pretensiones en favor del serenisimo y poten-

» tísimo principe Carlos , infante de las Espa-

» ñas , y sus descendientes de ambos sexos , na-

» cidos y nacidas de legitimo matrimonio; y en

» su defecto , en favor del segundo y otros hijos

» menores de la presente reina de España , na-

» cidos ó que nacieren , igualmente con sus des-

» cendientes posteriores de ambos sexos que na-

» cieren de legitimo matrimonio. Por tanto te-

» nemos y reconocemos al mismo serenisimo

»y potentísimo príncipe Carlos , y sus herede-

» ros y sucesores , en el mismo modo y órden

» que va espresado , por verdadero y legítimo

>> rey de las Dos Sicilias , y poseedor de las pla-

» zas de las costas de la Toscana , poscidas por

» nos antes de ahora : dando por libres átodos

» los habitantes de los espresados reinos y luga-

» res del juramento y homenage de fidelidad

» que nos prestaron , los cuales estarán obliga-

» dos á prestarlos en adelante à aquellos á quie-

>> nes hemos cedido nuestros derechos. Y ha-

» biéndose hecho el dia 4 del mes de agosto pa-

» sado , para ejecutarse la evacuacion del terri-

» torio vulgarmente llamado la Luneggiana , y

» el gran ducado de Toscana , por nuestro mi-

» nistro residente en la corte del rey cristiani-

>> simo cierta declaracion del tenor siguiente :

>>

» Su Majestad imperial , sinceramente dis-

» puesto á mantener una permanente y sólida

>> amistad con su Majestad católica , y á entrar

» en los medios mas adecuados para conseguir-

» la , declara en primer lugar : que se da por

» contento de lo que la corte de España ha de-

>> clarado sobre el sentido de las palabras por

» su parte comprendidas en la contra-declara-

» cion ofrecida por el conde de Fuenclara , que

» se entregará al principe Pio , por cuyo medio

» tendrá toda su fuerza y vigor la declaracion

» de su Majestad imperial de 30 de enero del

» presente año , en cuanto à la España y al rey

» de las Dos Sicilias. En segundo lugar : que su

» Majestad imperial está pronto á convenir ami-

» gablemente sobre la artillería de Parma y Pla-

» sencia , y los alodiales que se hallan en aque-

:
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» llos dos ducados , y en el gran ducado de Tos-

» cana. En tercer lugar : que se enviarán órde-

» nes al príncipe Pio à fin de entregar al conde

» de Fuenclara los pasaportes que le fueren ne-

» cesarios para pasar á Viena , luego que la Lu-

» neggiana y la Toscana fueren evacuadas por

>> las tropas españolas. En cuarto lugar : que su

» Majestad imperial consiente que en los instru-

» mentos de cesion , que miran á la España y al

» rey de las Dos Sicilias, no se inserte el ar-

» ticulo 6.º de los preliminares. En fé de lo cual

» he firmado la presente declaracion en nombre

» de su espresada Majestad imperial. Fecho en

» Compiegne á 4 de agosto de 1736.- Firmado.

» -De Schmerling. »

» Para que no pueda originarse duda alguna

» en ello , y si en algo se hubiere derogado por

>> los instrumentos de cesiones , que recíproca-

» mente se han de entregar , y en que se ha con-

» venido entre las partes interesadas , mediante

» los amigables oficios del rey cristianisimo; de-

>> claramos ahora á mayor abundamiento , en el

» mejor modo que puede hacerse , ser esto to-

» talmente ageno de nuestro ánimo , y que son

» irritas y de ningun valor ni efecto , si hubiere

» algunas cosas contrarias al tenor de la decla-

>> racionque acabade insertarse. En cuya féy vi-

» gor hemos firmado de nuestra propia mano el

» presente instrumento de cesion , y mandado

» corroborarle con nuestro sello cesáreo , real y

» archiducal. Dado en nuestra ciudad de Viena

» el dia 11 de diciembre de 1736 , de nuestro

» reinado romano el vigésimosesto , de España

» el trigésimocuarto , y de Hungría y Bohemia

>> igualmente el vigésimosesto. - CARLOS.-

» Felipe Luis, conde de Sinzendorff. - Por

» mandado de su sacra cesárea católica real Ma-

» jestad - Juan Cristobal Bartenstein. »

Y finalmente se ha declarado espresamente

que el presente instrumento de accesion de la

Majestad del rey católico al referido tratado,

se haya de entender únicamente de lo que pura

y simplemente toca y concierne al tenor de los

espresados instrumentos , como se hallan inser-

tos al pie de la letra , y esto con esclusion de

otra cualquiera cosa ; y su católica real Majes-

tad se obliga igualmente para con sus Majesta-

des cesárea y cristianísima á todo lo que se con-

tiene en los preinsertos instrumentos ; y esto

del mismo modo , como si todo lo hubiese con-

tratado desde el principio con sus sobredichas

Majestades: declarando tambien su Majestad

imperial y su Majestad cristianisima que siendo

su ánimo el mismo que arriba queda espresado,

han admitido y admiten la presente accesion del

rey católico , segun los espresados señores mi-

nistros
plenipotenciarios lo han declarado y de-

claran en nombre y por parte de sus Majesta-

des cesárea y cristianisima , obligándolos igual-

mente á todo lo que se halla espresado en los

instrumentos arriba insertos ; y esto del mismo

modo que si lo hubiesen contratado desde el

principio con su católica real Majestad.

El presente tratado de accesion será aproba-

do y ratificado en el espacio de seis semanas,

que se han de contar desde el dia de hoy , ó an-

tes si pudiere ser , en nombre de su sacra Ma-

jestad cesárea , de su sacra católica real Majes-

tad , y de su sacra real Majestad cristianisima ;

y las ratificaciones serán cambiadas recíproca-

mente en Versalles.

Nos los ministros
plenipotenciarios de su sa-

cra Majestad cesárea , de su sacra católica real

Majestad , y de su sacra real Majestad cristiani-

sima , hemos firmado de nuestras propias manos

el presente tratado de accesion , y lo hemos se-

llado con el sello de nuestras armas , en fé y

mayor firmeza de todas y cada una de las cosas

en él contenidas. Fecho en Versalles el dia 21 de

abril de 1739.- José, principe de Lichtens-

lein, ·El marqués de la Mina.· Amelot.-

ARTICULO SEPARADO.

no

Como alguno de los títulos , de que se usa cou

motivo del tratado que hoy se ha firmado ,

estan todavía reconocidos por las partes ; se

ha convenido , por el presente artículo separa-

do, que los titulos usados ú omitidos por una u

otra parte , no se repute jamás causar derecho

ó perjuicio alguno á ninguno de los contratan-

tes.

Este artículo tendrá la misma fuerza que si

estuviera inserto palabra por palabra en el tra-

tado de paz. Fecho en Versalles à 21 de abril

de 1739. -Firmado por los sobredichos pleni-

potenciarios.

Sigue laratificacion de su Majestad católica.

Por tanto , habiendo visto y examinado el re-

ferido acto de mi accesion al espresado tratado



FELIPE V. 317

de paz y artículo separado ; he venido en apro-

bar y ratificar , como en virtud de la presente

apruebo y ratifico dicho acto de accesion y ar-

tículo separado , en la mejor y mas ampliaforma

que puedo prometiendo en fé de mi palabra

real de cumplirlo enteramente , segun y como

en ellos se contiene y espresa. Para cuya mayor

firmeza y validacion mandé despachar la pre-

sente , firmada de mi mano , sellada con mi sello

secreto, y refrendada de mi infrascrito conseje-

ro de Estado , y primer secretario de Estado y

del Despacho. Dado en Aranjuez á 13 de mayo

de 1739.-YO EL REY.-D. Sebastian de la

Cuadra.

NOTAS.

(1) En este tratado se han intercalado artículos preliminares , declaraciones y otros instrumentos

de renuncias y cesiones que oscurecen y trastornan el enlace de sus articulos. Para evitar semejante

confusion , me he tomado la libertad de extraerlos del testo , colocándolos en las notas con sus corres-

pondientes llamadas al lugar que ocupan en el original.

Articulos preliminares firmados en Viena entre sus Majestades imperial y cristiunisima el dia 3 de

octubre de 1735.

Queriendo su Majestad imperial y su Majestad cristianisima contribuir al mas pronto restablecimiento

de la paz , han convenido en los artículos siguientes :

ARTICULO 1. El rey , suegro de su Majestad cristianísima , que renunciará, será reconocido y con-

servará los títulos y honores de rey de Polonia y de gran duque de Lithuania .

Se le restituirán sus bienes y los de la reina su esposa , de qué tendrán el libre goce y disposicion.

Habrá una amnistía de todo lo pasado , y en su consecuencia restitucion de los bienes de cada uno .

Se estipulará el restablecimiento y la manutencion de las provincias y ciudades de Polonia en sus

derechos , libertades , privilegios , honores y dignidades , como tambien la garantía para siempre de las

libertades y privilegios de las constituciones de los polacos , y especialmente la de la libre eleccion de

sus reyes.

El emperador consiente en que el rey, suegro de su Majestad cristianísima , sea puesto en la pacifica

posesion del ducado de Bar y sus dependencias , en la misma forma en que hoy lo posee la casa de

Lorena.

Ademas de esto consiente , en que luego que el gran ducado de Toscana recaiga en la casa de Lorena,

en conformidad del artículo siguiente , será el rey, suegro de su Majestad cristianísima , puesto tambien

en pacífica posesion del ducado de Lorena , y de sus dependencias , del mismo modo que hoy lo posee

la casa de Lorena.

El espresado serenisimo suegro gozará , así del uno como del otro ducado , durante su vida ; pero

inmediatamente despues de su muerte quedarán reunidos en plena soberanía , y para siempre , á la co-

rona de Francia ; bien entendido , que en cuanto á lo que releva del imperio , consiente el emperador

como su jefe , en la dicha reunion desde ahora ; y además de esto promete pasar de buena fé sus oficios

para obtener igualmente su consentimiento. Su Majestad cristianísima renunciará , asi en su nombre,

como en nombre del rey su suegro, el uso del voto y asiento en la Dieta del imperio.

Elrey Augusto será reconocido por rey de Polonia y gran duque de Lithuania por todas las potencias

que se interesaren en la pacificacion.
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ART. 2. El gran ducado de Toscana pertenecerá , despues de la muerte del actual poseedor , á la

casa de Lorena para indemnizarla de los ducados que hoy posee.

Todas las potencias , que se interesaren en la pacificacion , la serán garantes de la sucesion even-

tual. Las tropas españolas se retirarán de las plazas fuertes del gran ducado, y se introducirá en

su lugar igual número de tropas imperiales , únicamente para la seguridad de la espresada sucesion

eventual , y de la misma manera que se estipuló en cuanto a las guarniciones neutras por la cuádriple

alianza.

Hasta que la casa de Lorena se halle en posesion del gran ducado de Toscana , se mantendrá en la

del ducado de Lorena y de sus dependencias , en conformidad del tratado de paz de Riswick ; y para

acelerar una obra tan saludable , como la de la paz , y en consideracion á los empeños que la Francia

contrae para hacer mas firme la tranquilidad pública , su Majestad imperial se encarga de bonificar '

durante este intervalo, á la casa de Lorena las rentas del ducado de Bar, y de sus dependencias , al

respecto de la valuacion que de ellas se hiciere en el término mas breve que pudiere ser, descontando

primero las cargas anejas á su administracion.

Liorna quedará por puerto franco , como lo es .

ART. 3. Los reinos de Nápoles y Sicilia pertenecerán al principe que se halla en posesion de ellos

y que será reconocido por su rey por todas las potencias que se interesaren en la pacificacion.

Tendrá las plazas de la costa de la Toscana que el emperador ha poseido , Porto-Longon, y lo que

en tiempo de la cuádriple alianza poseia el rey de España en la isla de Elva.

Habrá plena y general amnistia , y por consecuencia restitucion de hienes , beneficios y pensio-

nes eclesiásticas de cada uno de los que durante la presente guerra hubieren seguido el uno ú el otro

partido.

ART. 4. El rey de Cerdeña poseerá á su eleccion el Novarés y el Vigevenasco , ò el Novarés y el

Tortones , ó el Tortonés y el Vigevenasco : y los dos distritos , elegidos así por él serán unidos á sus

otros estados ; bien entendido, que así como todo el estado de Milan es feudo del imperio , así tambien

reconocerá por tales los distritos que se separaren de él .

res ,

Ademas de esto tendrá la superioridad territorial de las tierras de las Langas , en conformidad de la

lista presentada por el comendador Solar el año de 1732 , é inclusa en los presentes artículos prelimina

á cuyo efecto , no solamente renovará el emperador á favor del rey de Cerdeña todo el contenido

del diploma imperial del difunto emperador Leopoldo de 8 de febrero de 1690 , sino que tambien esten-

derá la concesion , que en él se enuncia , á todas las tierras especificadas en la referida lista , de suerte,

que como retro-feudos esten sujetas à su dominio inmediato ; y estará obligado á reconocerlas , como que

son semovientes y relevan del emperador y del imperio. Tendrá las cuatro tierras de San Fedele , Torre

de Forti , Gravedo y Campo-Maggiore , en conformidad de la sentencia pronunciada por los árbitros el

año de 1712. Tendrá la libertad de fortificar para su defensa las plazas que le pareciere en los paises

adquiridos ó cedidos.

ART. 5. Serán restituidos á su Majestad imperial todos los otros estados , sin excepcion, que poseia

en Italia antes de la presente guerra ; y ademas de esto le serán cedidos en plena propiedad los ducados

de Parma y Plasencia.

Su Majestad imperial se obligará á no seguir la desincameratione de Castro y de Ronciglione, y á ha-

cer justicia á la casa de Guastála por sus pretensiones sobre el ducado de Mántua , en conformidad del

articulo 32 del tradado de paz de Baden. Su Majestad cristianísima restituirá por su parte á su Majestad

imperial y al imperio todas las conquistas , sin excepcion , hechas al uno ú al otro por sus armas,

ART. 6.0 Su Majestad cristianísima , en consideracion de lo que arriba va espresado, dará su garan-

tía en la mejor forma á la pragmática sancion del año de 1713 para los estados que el emperador posee

actualmente , ó que poseyere , en virtud de los presentes articulos .
ό

ART. 7. Se nombrarán comisarios de una y otra parte para reglar entre su Majestad imperial y su

Majestad cristianísima las relaciones por menor de los límites de la Alsacia y de los Paises- Bajos , en

conformidad de los tratados antecedentes , y señaladamente del de Baden .

Nos los infrascritos plenipotenciarios , en virtud de los plenos poderes de nuestros amos , hemos ajus

tado los presentes preliminares , que se mantendrán secretos hasta que se convenga en otra cosa eutre
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las partes , y serán ratificados dentro de un mes , ó antes , si pudiere ser. Fecho en Viena á 3 de octu-

bre de 1735.— Felipe Luis , conde de Sinzendorff.—Juan Bautista de la Baune.

Lista de las tierras imperiales de las Langas.

Roccheta del Tabȧro. Rocca d'Arazzo. Mombercelli. Vincio . Castelnuovo di Calea . Bozzolasco ,

Albareto. Serravalle. Feisolio. La Niella. San Benedetto. Montechiaro. Mioglia . Prunetto. Levico.

Scaletta. Menusilio. Brovida. Carreto. Cencio. Rochetta del Cencio. Roca Grimalda. Taiolo. Spinola.

Capriata. Francavilla . Bissio. Montaldi. San Cristoforo. Carosio. Bardineto. Balestrino. Nazino. Capruana.

Atto. Arnasco. Lovanio. Rezzo . Cesio. Testico. Garlenda. Passavenna. Rossi . Duranti. Stalanello.

San Vizenzo.

Tierras de que su Majestad posee una parte.

Morra, (la mitad). Belvedere , (un tercio) . Mornese , ( la mitad). Caire , Rocheta y Vignarolle , ( las

tres cuartas partes) . Millessime , Coseria , Plodio , Biestro y Aquafreda , (la mitad) (* ).

ARTICULO SEPARADO . Su Majestad de todas las Rusias y su Majestad el rey Augusto serán conside-

rados, en lo que mira á los negocios de Polonia , como partes principales contratantes , y convidados ,

como tales al futuro congreso , y admitidos en él á las conferencias relativas á sus intereses.

El dicho congreso se acabará cuanto antes pudiere ser, no admitiendo en él mas que las materias

que inmediatamente interesan á las partes guerreantes.

Como la coyuntura presente no ha permitido que, antes de la conclusion de los articulos preliminares,

haya podido su Majestad imperial recibir la aprobacion y el consentimiento del imperio en todo lo que

se halla interesado , procurará obtenerle cuanto antes fuere posible , segun el uso establecido en el

imperio.

El presente articulo tendrá la misma fuerza que si estuviese palabra por palabra inserto en los ar-

ticulos preliminares. Fecho en Viena á 3 de octubre 1735. —Felipe Luis , conde de Sinzendorff. —Juan

Baulista de la Baune.

-

ART. SEP. I.
Como en los títulos de que se usa , sea en las plenipotencias

, sea en los artículos pre-

liminares , no estan algunos de ellos reconocidos por una y otra parte , se ha convenido que no darán

estos títulos derecho alguno , ni causarán perjuicio alguno.

Y el presente articulo separado tendrá la misma fuerza que si estuviera inserto palabra por palabra

en los articulos preliminares . Fecho en Viena á 3 de octubre de 1735 .

ART. SEP. II. Habiendo sido formados y estendidos los presentes artículos preliminares en lengua

francesa , contra el estilo ordinariamente
observado entre su Majestad imperial y su Majestad cristianí-

sima, no podrá ser alegada esta variedad por ejemplar , ni servir de consecuencia ó causar perjuicio en

modo alguno á cualquiera que sea , y en lo venidero se conformará con lo que hasta aquí se ha obser-

vado en semejantes ocasiones , y señaladamente
en el congreso ó tratado general , que se ha de hacer ,

sin que dejen de tener los presentes articulos preliminares la misma fuerza y vigor que si estuviesen en

lengua latina ; y el presente artículo separado tendrá tambien la misma fuerza que si estuviera inserto

palabra por palabra en los artículos preliminares. Fecho en Viena å 3 de octubre de 1735.—Felipe Luis,

conde de Sinzendorff.-Juan Bautista de la Baune .

Convencion firmada en Viena entre el emperador y el rey de Francia , el dia 11 de abril de 1736 sobre

la ejecucion de los artículos preliminares.

En el nombre de la Santísima Trinidad , Padre , Hijo y Espíritu Santo. Amen.

Su Majestad imperial y su Majestad cristianísima , movidos de igual deseo de afirmar mas y mas la

buena inteligencia y amistad restablecidas entre sí , y que son tan necesarias para el bien de la cristian-

de

(*) Ademas de esto se halla la tierra de Tassarolo, que no se ha podido saber todavía si es imperial ó á quien pertenece , y en caso

que así sea , será menester tambien comprenderla en la lista.

Se advierte que hay cuatro aldeas pequeñas , que no son mas que dependencias de los territorios de Cairo y de Millessimo, que estan

comprendidos en esta lista como tierras principales.
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dad , y de asegurar sólidamente una perfecta quietud en Europa , bien lejos de contentarse con la cesa-

cion establecida de las hostilidades , declaran que quieren pasar con toda la posible prontitad å la efec-

tuacion de las condiciones de paz , estipuladas por los artículos preliminares firmados y ratificados de

una y otra parte ; y queriendo para este efecto obrar con perfecto acuerdo , han convenido en los articn-

los siguientes :

ARTÍCULO 1.º Su Majestad imperial y su Majestad cristianísima confirman , en cuanto fuere necesa-

rio, la convencion firmada en Viena el dia 5 del mes pasado por sus respectivos ministros , concerniente

á las contribuciones y otras cualesquiera imposiciones por parte de la Alemania , y en la cual se estipula

el tiempo en que las tropas de su Majestad cristianísima se habian de retirar de los paises abiertos del

imperio ; y la dicha convencion se considerará tener la misma fuerza que si estuviese inserta aquí pala-

bra por palabra.

ART. 2. El emperador y el rey cristianísimo no permitirán que exijan sus tropas nuevas contribu-

ciones ó imposiciones de los estados neutros en Italia ; y si contra su deseo estuviesen obligados á dejar

alli todavía algunas de sus tropas , se abstendrán de todo exceso en cualquiera cosa que pueda ser. El

acto firmado en Viena el dia 4 de febrero del presente año , para procurar mayor comodidad á las tropas

imperiales , será considerado tener la misma fuerza que si estuviese inserto aquí palabra por palabra ; y

si faltase todavía alguna cosapara su perfecta y total ejecucion en todo lo que contiene , tendrá su efec-

to lo mas presto posible . Las rentas del Milanesado , de que hace parte la diaria , y los impuestos carga-

dos al pais , para la subsistencia , forrages y cuarteles de invierno de las tropas , pertenecerán á su

Majestad cristianísima , ó á sus aliados hasta el dia del cambio de las ratificaciones de la presente con-

vencion , y serán pagadas en el término de tres meses , que se contarán desde el dia del cambio de las

ratificaciones de la presente convencion , sin que , no obstante , sea permitido usar de via alguna de

ejecucion , con tal que se haya dado fianza suficiente para el pago.

Se evacuará , en el tiempo mas breve que fuere posible , todo el Milanesado , á excepcion de los dos

distritos que deben pertenecer al rey de Cerdeña en virtud de los preliminares ; y esta evacuacion no

podrá ser diferida por mas tiempo que el de seis semanas , que se han de contar desde el dia del cambio

de las ratificaciones de la presente convencion. Quedando al mismo tiempo el rey de Cerdeña en pose-

sion de los dos espresados distritos , tomará tambien la de todo lo que está estipulado á su favor en el

artículo 4.º de los preliminares.

Por lo que mira á la subsistencia de las tropas hasta su total retirada , tendrán los generales respec-

tivos órden de entenderse entre si en este particular, de modo que se atienda á un mismo tiempo al

alivio del pais , y á la conservacion de las tropas . No se cometerá esceso alguno en los dichos paises,

ni se innovará cosa alguna , y las plazas se entregarán con la artillería que se halló en ellas ; y si alguna

hubiere sido transportada á otra parte , será luego restituida.

Y por lo tocante á los demas paises que deben pertenecer á su Majestad imperial , ó en los cuales

debe poner guarniciones , tampoco se cometerá en ellos esceso alguno , ni se hará ninguna novedad:

y la evacuacion se hará exactamente en los tiempos que hubieren sido ó fueren convenidos por los ge-

nerales respectivos en consecuencia de las declaraciones de su Majestad imperial y de su Majestad

cristianísima de 30 de enero del presente año , cuyas declaraciones se tendrán por parte de la presente

convencion.

No se sacarán documentos , papeles , escritos , ni archivos algunos concernientes á los paises que

deben tocar á su Majestad imperial , y si algunos hubieren sido sacados , se volverán de buena fé ; y

reciprocamente , si algunos hubieren sido sacados pertenecientes á los estados que el emperador cede

por los preliminares , serán restituidos tambien de buena fé.

ART. 3. Como todo debe caminar á un paso igual , se conviene en que las tropas de los aliados de

su Majestad imperial que todavía se hallan en Polonia y en la Lithuánia ; no cometerán esceso alguno;

que no harán innovacion alguna capaz de causar el menor quebranto à las leyes y à las libertades de

los polacos , ó que no sea conforme á lo que se contiene en los artículos preliminares ; y finalmente, que

vivirán y se portarán como tropas , que estan para salir dentro de seis semanas despues del cambio de

las ratificaciones de la presente convencion , es á saber : al mismo tiempo que será ejecutado todo lo

que por otra parte se ha convenido en los preliminares. Y en cuanto á la subsistencia de dichas tropas
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hasta su entera retirada , se reglarán enteramente á lo que convenga al mismo tiempo para alivio del

pais y conservacion de las tropas.

ART. 4. Su Majestad imperial , que promete á su Majestad cristianísima la total ejecucion por su

parte del articulo primero preliminar en todos sus puntos dentro del término de seis semanas , que se

han de contar desde el dia del cambio de las ratificaciones de la presente convencion , se obliga tambien

á hacer entregar á su Majestad cristianísima luego al punto , y á mas tardar en el espacio de un mes,

contado desde el dia de la firma de la presente convencion , las declaraciones en buena forma de la

Czarina y del rey Augusto, que contengan , no solamente la admision de todo lo que se espresa en el

primer artículo de los preliminares , sino tambien la obligacion y el empeño de que será plenamente

ejecutado en Polonia, señaladamente en lo que mira al reconocimiento del rey Stanislao I.º con los títulos

y honores de rey de Polonia y gran duque de Lithuania , la restitucion de sus bienes y de los de la reina

su esposa , la conservacion inviolable de los derechos y privilegios de la república de Polonia , y la se-

guridad para todas las personas , provincias y ciudades , sin excepcion alguna , de no ser molestados ni

inquietados bajo del pretesto de lo que hubiere pasado en ellas durante las últimas inquietudes de Po-

lonia.

Recíprocamente el acto de la renuncia del rey Stanislao I.º , y los demas actos reciprocos de las

declaraciones de la Czarina y del rey Augusto, serán puestos en manos de su Majestad imperial para ser

entregados, y que solamente tendrán su efecto al mismo tiempo que lo que arriba va espresado tenga su

pleno y entero cumplimiento.

ART. 5. Desde ahora serán concertados entre las partes interesadas todos los instrumentos de

cesiones de los paises que en virtud de los preliminares deben pertenecer y quedar á cada uno , para ser

entregados los dichos instrumentos en buena forma , y que tengan su efecto las cesiones al mismo tiem

po que las evacuaciones tuvieren el suyo.

ART. 6. Su Majestad imperial se obliga a poner de buena fé toda su atencion y cuidado para obte-

ner en el término de seis semanas , que se han de contar desde el dia del cambio de las ratificaciones de

la presente convencion , ó antes si pudiere ser, el consentimiento del imperio en buena forma á los ar-

tículos preliminares , en todos los puntos en que el dicho consentimiento pueda ser necesario .

ART. 7. Suponiendo que antes de la expiracion del término de seis semanas despues del cambio

de las ratificaciones de la presente convencion , se haya obtenido el consentimiento del imperio á los

articulos preliminares sobre todos los puntos en que puede ser necesario ; su Majestad cristianisima hará

evacuar en el mismo término las plazas de Kehl , Philisburgo y Tréveris , cuyas dos primeras se entre-

garán á disposicion del emperador y del imperio , y la tercera al elector de este nombre : de suerte que

las tropas de su Majestad cristianísima no puedan poseer ỏ retener nada mas en ellas ; pero si , contra

toda esperanza , se dilatase el consentimiento del imperio por mas largo tiempo , se debera hacer la

dicha evacuacion en el instante en que la Francia se halle asegurada de él.

ART. 8. Su Majestad imperial y su Majestad cristianísima se declaran garantes de la ejecucion de

todo lo que contiene la presente convencion , y en su consecuencia procederán de comun acuerdo en

todo lo que pueda mirar á la firmeza y á la continuacion de la paz , al mismo tiempo que à la mas pronta

efectuacion , así de los artículos preliminares como de la presente convencion.

Las ratificaciones de la presente convencion serán cambiadas en el término de un mes, ó antes si

pudiere ser.

En fé de lo cual nos los ministros plenipotenciarios de su Majestad imperial y de su Majestad cris-

tianísima hemos firmado esta presente convencion y hecho poner en ella los sellos de nuestras armas. Eu

Viena de Austria á 11 de abril de 1736.-Felipe Luis , conde de Sinzendorff.-La-Porte du Theil.

ARTÍCULO SEPARADO 1. Habiendo dado á entender su Majestad cristianisima que no obstante lo que

se ha estipulado en los artículos 1.º y 2. de los preliminares acerca del tiempo en que el ducado de

Lorena deberá seguir la suerte del de Bar, desearía que en vez de tomar por principio la vacante del

gran ducado de Toscana, se fijase al término de la toma de posesion del ducado de Bar por el rey , sue-

gro de su Majestad cristianísima ; su Majestad imperial declara , no obstante las cláusulas del primero y

segundo artículo de los preliminares , que será cedido el ducado de Lorena al rey, suegro de su Majes-

tad cristianisima , inmediatamente despues de la conclusion y cambio de las ratificaciones de una con-
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vencion firmada á este efecto , sea entre su Majestad imperial y su Majestad cristianísima , ó entre sa

Majestad cristianisima y su Alteza real el duque de Lorena, á la cual se pasará á tratar luego : bien en-

tendido que en caso de que no se llegase á concluir esta convencion sino despues del tiempo en que el

rey suegro de su Majestad cristianísima deberá ser puesto en posesion del ducado de Bar, segun los

preliminares y la efectuacion de la convencion firmada hoy, de que hace parte el presente artículo

separado , no podrá ser diferida la entrega del dicho ducado de Bar , á este príncipe , ni por este motivo,

ni por las discusiones que pudieran sobrevenir sobre la estension y los limites del espresado ducado de

Bar, los cuales serán despues reglados amigablemente.

ARTÍCULO SEPARADO 2. Entrando el rey Stanislao en posesion de los ducados de Lorena y Bar, la

tomará de todo lo que posee el duque de Lorena en la Lorena y en el Barrés , sus pertenencias y de-

pendencias , sea del antiguo patrimonio , adquisiciones o bienes alodiales , y por cualquier titulo que pueda

ser, á escepcion sin embargo del condado de Falckestein y sus dependencias.

Reciprocamente se ha convenido en que por lo tocante à diversos limites y tierras mezcladas con

varios príncipes del imperio , se tomarán de concierto con su Majestad imperial tales medidas y disposi

ciones que no se deje subsistir ocasion ó pretesto alguno que pueda dar lugar a turbar el reposo y la

buena inteligencia reciproca. Los presentes artículos separados tendrán la misma fuerza que si estuvie-

sen insertos palabra por palabra en la convencion de hoy. Fecho en Viena á 11 de abril de 1736.-Fe

lipe Luis, conde de Sinzendorff.-La Porte du Theil.

ARTÍCULO SEPARADO. Habiendo sido formada y estendida la convencion firmada hoy en lengua fran-

cesa , contra el estilo ordinariamente observado entre su Majestad imperial y su Majestad cristianisima ,

no podrá ser alegada esta variedad por ejemplar , ni servir de consecuencia o causar perjuicio en ma-

nera alguna á cualquiera que sea ; y se conformará en adelante con todo lo que se ha observado hasta

aquí en semejantes ocasiones , y señaladamente en el tratado solemne de paz que se ha de hacer, sin que

deje de tener la convencion firmada hoy la misma fuerza y vigor que si estuviera en lengua latina. El

presente artículo separado tendrá igualmente la misma fuerza que si estuviera inserto palabra por på-

labra en ellos. Fecho en Viena á 11 de abril de 1736. -Felipe Luis , conde de Sinzendorff.-La Porte

du Theil.

DECLARACION. El infrascrito ministro del rey cristianisimo cerca del emperador , autorizado de los

poderes necesarios , declara : que en consideracion y en consecuencia de los dos articulos separados de

la convencion firmada hoy, se interesará su Majestad cristianisima tanto como el emperador, y proce

derá de concierto con su Majestad imperial para procurar á la casa de Lorena todos los bienes de cual-

quier calidad que puedan ser, en el gran ducado de Toscana ; que ni el rey Stanislao , ni su Majestad

cristianísima pretenderán vasallaje alguno de quien el duque de Lorena no lo pretendia ; que darán toda

la seguridad posible contra cualquier idea de reunion , y en fin que dispensarán al duque de Dos-Puentes

de su dependencia de un feudo ad cameram . Fecho en Viena á 11 de abril de 1736.- La Porte da

Theil.

Convencion entre el emperador y el rey de Francia, firmada en Viena el dia 28 de agosto de 1736 pars

la cesion y entrega actual del ducado de Lorena al rey de Polonia Stanislao I.

En el nombre de la Santísima Trinidad , Padre , Hijo y Espiritu Santo. Amen.

Sea notorio á todos : que habiendo concluido el emperador y el rey cristianísimo el dia 11 del mes de

abril último una convencion y algunos artículos separados para la efectuacion de lós preliminares de paz,

en que se habian convenido su Majestad imperial y su Majestad cristianísima el dia 3 del mesde octubre

del año pasado de 1735 , se estipuló en uno de dichos artículos separados , que no obstante lo que se

contiene en dichos preliminares tocante á la Lorena, será cedido aquel ducado al rey , suegro de su Ma-

jestad cristianísima , inmediatamente despues de la conclusion y cambio de las ratificaciones de una con

vencion firmada para este efecto . En su consecuencia han autorizado su Majestad imperial y su Majes-

tad cristianísima á sus respectivos ministros, quienes en virtud de sus plenipotencias han convenido ea

lo que sigue .

ARTÍCULO 1. Inmediatamente que así el emperador como el imperio se hallen en posesion actual de

todo lo que en consecuencia de los articulos preliminares se les debe entregar : que las guarniciones im-
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periales sean introducidas en las plazas fuertes deToscana, y que se hayan entregado á suMajestad imperial

y á su Alteza real el duque de Lorena los instrumentos de cesion y de renuncia, tanto por parte de su Ma-

jestad católica, comopor parte del rey de las Dos Sicilias , en buena y debida forma, será el ducado de Lo-

rena entregado á las personas encargadas para este efecto por el rey, suegro de su Majestad cristianísima.

ART. 2. El rey, suegro de su Majestad cristianísima, entrará desde entonces en la posesion de todo

lo que su Alteza real el duque de Lorena posee en la Lorena , sus pertenencias y dependencias , sea del

antiguo patrimonio, adquisiciones, ó bienes alodiales , y por cualquier otro título que pueda ser, á excep-

cion no obstante del condado de Falckenstein , sus pertenencias y dependencias , todo en el mismo es-

tado en que era poseido por su Alteza real el duque de Lorena el dia del cambio de las ratificaciones de

los preliminares , y para ser, inmediatamente despues de la muerte del rey , suegro de su Majestad cris-

tianísima , reunido en plena propiedad y soberanía y para siempre á la corona de Francia.

ART. 3. Como por las declaraciones que su Majestad cristianísima ha hecho durante todo el curso

de la negociacion que ha precedido y seguido á la conclusion de los preliminares ajustados y firmados el

dia 3 de octubre de 1735 , ha dado á conocer que por medio de la cesion hecha de todo lo que posee

su Alteza real el duque de Lorena en la Lorena y en el Barrés , sus pertenencias y dependencias , sea

del antiguo patrimonio , adquisiciones o bienes alodiales , y por cualquiera otra causa , no busca titulo

para entrar en los negocios del imperio : que si tambien hubiese allí algunas porciones de tierras , cuya

posesion causase celos á algunos principes vecinos, por que se hallasen inclusas en los mismos estados,

se llegase despues à componerse sobre esto amigablemente ; y como ademas de esto se ha estipulado

por el segundo artículo separado , firmado en Viena el dia 11 de abril del presente año , por lo tocante

á los varios límites y tierras mezcladas con diversos principes del imperio , que se tomarán de acuerdo

con su Majestad imperial tales medidas y disposiciones que no se deje subsistir ocasion , ó pretesto al-

guno que pueda dar lugar á turbar el reposo y la recíproca buena inteligencia ; su Majestad imperial y

su Majestad cristianisima han convenido en nombrar comisarios para este efecto en el espacio de dos

meses, contados desde el dia de la firma de la presente convencion , los cuales comisarios deberán con-

certar los medios de asegurar la dependencia , así por los principios que han quedado fijados entre las

partes contratantes , como por la tal cesion que se halla definida arriba y por consecuencia los medios

mas conducentes para evitar , por las precauciones necesarias, todo lo que pueda causar inquietud á los

respectivos territorios : y para componerse amigablemente por lo tocante á los espresados límites o porcio-

nes de tierras inclusas en los mismos estados ; todo de concierto entre sus Majestades imperial y cristiani-

sima, deberán perfeccionar las disposiciones que segun los referidos principios se han propuestolas dos cór-

tes , en el término mas breve que fuere posible. Entretanto no podrá ser variada en nada la naturaleza ,

los derechos , la forma y la administracion de los feudos , y serán administrados provisionalmente , hasta

la conclusion de las dichas disposiciones, por los príncipes del imperio con quienes los poseía su Alteza

real el duque de Lorena pro indiviso , ó en cuyos estados se hallan sitas aquellas porciones ; sin que, no

obstante , esta disposicion provisional cause el menor perjuicio al rey, suegro de su Majestad cristiani-

sima , sea en la sobredicha estension de la cesion de la Lorena , ó sea en las rentas ; y sin que por ella

se ocasione el menor quebranto á los principios en que anticipadamente se han convenido sus Majestades

imperial y cristianísima : siendo la intencion de las partes contratantes que esta misma disposicion pro-

visional haya de ser igualmente compatible , asi con la dicha estension de la cesion de la Lorena, como

con los principios , debiendo servir uno y otro de regla á los comisarios que fueren nombrados . Y las ope-

raciones de los dichos comisarios no embarazarán ni retardarán la ejecucion de la presente convencion

ni la toma de posesion por el rey de Polonia Estanislao I. del ducado de Lorena al tiempo arriba seña-

lado en el artículo 1.º Igualmente , la presente convencion no podrá perjudicar á lo que se reglare y

conviniere por los dichos comisarios.

ABT. 4. Aunque el rey cristianísimo haya ya ratificado la declaracion firmada el dia 11 de abril últi-

mopor su ministro cerca del emperador, y cuyo tenor se sigue : « El infrascrito ministro plenipotenciario

» del rey cristianísimo cerca del emperador , autorizado de los poderes necesarios declara , que en

→ consideracion y en consecuencia etc. » (es la declaracion que se halla al fin del anterior convenio

de 11 de abril de 1736 , pág. 322 ) . Su Majestad cristianísima la confirma de nuevo , en cuanto fuere ne-

cesario, en todos sus puntos.
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ART. 5. No habiendo cosamas justa que el procurar á la casa de Lorena una entera seguridad en cuan-

to mira á lo que está destinado para indemnizarla del gran sacrificio que ha hecho en abandonar su anti-

guo patrimonio ; se convino por el artículo 2.º de los preliminares, firmados el dia 3 de octubre de 1735 ,

que todas las potencias que se interesasen en la pacificacion la serían garantes de la sucesion eventual:

en cuya consecuencia su Majestad cristianisima renueva por sí y sus sucesores en la mejor forma la es-

presada garantía , así á favor de su Alteza real el duque de Lorena, como de todas las personas que tu-

viesen derecho de suceder en los ducados de Lorena y Bar. En fin , promete su Majestad cristianisima

tomar de concierto con su Majestad imperial las mas convenientes y eficaces medidas para hacer garan-

tir á la casa de Lorena la sucesion en Toscana por las potencias que dieron su garantía á la misma sere-

nísima casa por el tratado de paz de Riswick , para los estados que hoy posee ; sin que por la presente

cláusula pueda la toma de posesion de la Lorena diferirse mas del término señalado en el primer artículo

de la presente convencion .

Obligase recíprocamente su Majestad imperial á proceder de acuerdo con su Majestad cristianisima

para solicitar las mismas garantias de la posesion de la Lorena y del Barrés por el rey Stanislao , y de

la reunion de los dichos ducados á la corona de Francia despues de la muerte de este principe.

ART. 6. No debiendo los derechos que en el trato o sociedad de las naciones estan reconocidos y

admitidos por atributos y pertenencias de la calidad y clase de soberano , y no de las posesiones , recibir

perjuicio ó quebranto alguno de la cesion de los estados ; su Majestad imperial y su Majestad cristiani-

sima se han convenido muy espresamente asi en la conservacion para la casa de Lorena del uso y goce

de los títulos, armas, preeminencias y prerogativas que ha tenido hasta aquí , como de la conservacion

de los dichos derechos propios de la clase y calidad de soberano para su Alteza real y para todas las

personas que tuviesen derecho de suceder en los ducados de Lorena y Bar : bien entendido , que esta

conservacion de los dichos derechos , títulos, armas , preeminencias y prerogativas no podrá perjudicar

á la cesion , ni debilitarla en nada ; ni en fin dar en ningun tiempo pretesto , pretension o derecho á per

sona alguna de la casa de Lorena y sus descendientes sobre los estados cedidos por su Alteza real.

ART. 7. El rey cristianísimo promete y se obliga pagar anualmente á su Alteza real el duque de

Lorena ó á sus sucesores desde el dia de la sobredicha toma de posesion de la Lorena por el rey Sta-

nislao hasta el en que el gran ducado de Toscana pertenezca por la muerte del presente poseedor á la

casa de Lorena , la suma de cuatro millones y quinientas mil libras , moneda de Lorena , sobre el pie en

que hoy se halla , en dos plazos iguales de seis en seis meses, la cual no estará sujeta á rebaja alguna

por cualquier causa que sea ; y el dicho pago de seis en seis meses se hará exacta y regularmente , y

de los capitales de que se conviniere.

ART. 8. Su Majestad cristianisima toma á su cargo las deudas llamadas deudas del estado, o hipo-

tecadas sobre las rentas de los ducados de Lorena y Bar, mencionadas en la relacion presentada enno-

bre de su Alteza real el duque de Lorena, y puesta al fin de la presente convencion ; y su dicha Alteza real

queda con la carga , así de los atrasos de los réditos de dichas deudas del estado , o hipotecadas sobre

las rentas de los ducados de Lorena y Bar, que se hallaren cumplidas el dia de la toma de posesion por

el rey Stanislao, suegro de su Majestad cristianísima , como de todos cualesquiera otros géneros de deu-

das, cuya satisfaccion promete el emperador, del mismo modo que promete el rey cristianísimo , des-

pues de la liquidacion hecha y aprobada, la satisfaccion de lo que se ha dado, y se ha padecido por la

Lorena durante la última guerra : y se ha convenido que la cantidad de lo que se hallare deberse á s

Alteza real personalmente, será compensada con igual cantidad de las deudas de que queda encargado.

ART. 9. El rey cristianísimo promete y se obliga á hacer pagar á la señora duquesa viuda de Lo-

rena ó á sus herederos , regularmente , y del modo mas conveniente y de mayor satisfaccion de una

princesa que le es parienta tan cercana y tan amada , las rentas que tiene sobre los estados cedidos y

que estan mencionadas en la relacion de las deudas del estado presentada en nombre del duque de Lo-

rena, sin esclusion del derecho que pudiera tener, ó sus herederos , de pedir el reembolso del capital , á

lo cual en este caso promete dar providencia su Majestad cristianisima ; bien entendido que reembolsado

una vez el importe de los intereses de aquel capital, continuará en ser rebajado de la suma anual que su

Majestad cristianísima pagará á su Alteza real el duque de Lorena.

ART. 10. Su Majestad cristianisima promete tambien el pago exacto y regular de la cantidad de
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cincuenta y ocho mil quinientas libras, moneda de Lorena , por los intereses de la deuda de aquella

princesa, la cual se halla mencionada en el artículo 8.º de la referida relacion , y de la de ciento veinte

y ocho mil quinientas sesenta y una libras , siete sueldos y seis dineros , tambien moneda de Lorena, para

su vindedad , que quedará de todos modos segun su Alteza real la goza y debe gozar , como tambien el

pago no menos exacto y regular de la cantidad anual de cuarenta y dos mil ochocientas cincuenta y siete

libras, dos sueldos y seis dineros de la misma moneda al señor principe Cárlos , y de la cantidad de

veinte y un mil cuatrocientas veinte y ocho libras , once sueldos y tres dineros de la misma moneda á

cada una de las dos princesas Isabel Teresa y Ana Carolina, hermano y hermanas de su Alteza real el

duque de Lorena , para que les sirva en lugar del producto de los alimentos y manutencion que les ha

sido señalado. Y el pago por su Majestad cristianísima, así de la espresada viudedad como de las dichas

sumas que sirven de alimentos y manutencion , tendrá lugar y efecto , no solamente hasta el dia en que

el gran ducado de Toscana, por la muerte del presente poseedor, pertenecerá á la casa de Lorena, sino

tambien , sucedido este caso , hasta el tiempo y ȧ proporcion que su Alteza real el duque de Lorena tu-
á

viere que pagar en Toscana, sea viudedad, sea alimentos y manutencion , á princesas de la casa de Me-

dicis ; y su Majestad cristianísima rebajará de la cantidad anual que se pagare á su Alteza real el duque

de Lorena, así las rentas de las deudas de que se encarga , como el importe de los intereses de la dote,

y el de la viudedad de su Alteza real la duquesa viuda de Lorena, y de los alimentos de los principes y

princesas de Lorena.

ART. 11. El rey cristianísimo promete que quedando su Alteza real la señora duquesa viuda de

Lorena en Luneville , gozará con entera y absoluta independencia y en conformidad de su contrato ma-

trimonial , del mismo estado de que hubiera gozado , si en tiempo que poseyendo su Alteza real el duque

de Lorena aquel ducado , hubiese residido allí. Y que así antes como despues de la reunion de la Lorena

à la corona de Francia , recibirá con todos los honores y distinciones debidas á su clase de viuda de un

soberano , los correspondientes á su nacimiento de nieta de Francia.

ART. 12.. Se ha convenido enque todos los muebles y efectos moviliarios que pertenecen á su Alteza

real y que se hallan en los ducados de Lorena y Bar , así los llamados muebles de la corona , como

otros , le sean reservados.

ART. 13.. Los ducados de Lorena y Bar, poseidos por el rey Stanislao , ó reunidos á la corona de

Francia , quedarán bajo de este nombre : prometiendo tambien el rey cristianísimo , que en el último caso ,

formarán un gobierno, de que nada se desmembrará para unirlo á otros gobiernos.

ART. 14. Las fundaciones hechas en Lorena por su Alteza real el duque de Lorena , ó por sus pre-

decesores , subsistirán y serán mantenidas , así bajo del dominio del rey, suegro de su Majestad cristia-

nisima , como despues de hecha la reunion á la corona de Francia. Igualmente subsistirán , y serán

mantenidas , las sentencias y autos dados por los tribunales competentes , los privilegios de la iglesia ,

de la nobleza , y del estado general , las cartas de nobleza , graduaciones , y concesiones de honor, he-

chas por los duques de Lorena , y señaladamente los privilegios é inmunidades de la universidad de

Poat-au-Mousson.

ART. 15. Los oficiales que poseen oficios enagenados , no podrán , sin haber merecido semejante

castigo , ser despojados de ellos , á menos que no se les satisfaga en dinero de contado el importe de lo

que hubieren pagado por la compra de dichos oficios .

de suTodas las personas que actualmente son del servicio de su Alteza real el duque reinante , y

Alteza real la señora duquesa viuda de Lorena , del serenísimo príncipe Cárlos , y de las serenísimas

princesas , hermano y hermanas de su Alteza real , gozarán de todas las franquicias , exenciones , y pri

vilegios de que han gozado hasta aquí ; y ni ellos ni sus hijos nacidos , ó por nacer, estarán sujetos al

derecho de Aubaine.

ART. 16. Los papeles é instrumentos concernientes á los ducados de Lorena y Bar, serán entre-

gados al rey , suegro de su Majestad cristianísima , al tiempo de la toma de posesion ; pero los propia-

mente llamados de familia, como contratos matrimoniales, testamentos y otros , se dejarán ó entregarán

á la disposicion de su Alteza real el duque de Lorena en cualquiera parte que se hallen , y recíproca-

mente se darán copias en forma de los que pudieren ser comunes.

ART. 17. Su Majestad imperial se obliga á hacer entregar, el dia del cambio de las ratificaciones
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de la presente convenciou , al ministro de su Majestad cristianísima , que reside en su corte , el acto de

cesion de su Alteza real el duque de Lorena , en buena y debida forma , de los ducados de Lorena y

Bar, en el cual se insertará la presente convencion ; y el cange de las ratificaciones se hará en Viena en

el término de un mes , que se contará desde el dia de la firma , ó antes si pudiere ser.

En fé de lo cual , nos los ministros plenipotenciarios de su Majestad imperial y su Majestad cristiani-

sima , hemos firmado esta presente convencion , y hecho poner en ella los sellos de nuestras armas. En

Viena de Austria á 28 de agosto de 1736. —Felipe Luis , conde de Sinzendorff.— Gundacaro , conde de

Starhemberg. Luis , conde de Harrach.- La Porte du Theil.
-

Lista de las deudas del Estado y otras hipotecadas sobre los ducados de Lorena y Bar.

Libras.

1. Las deudas antiguas del estado importan.
541.908 17

•

2. Las nuevas deudas igualmente creadas á título de constitucion , importan.
4.573.947 11

3.º
Las acciones de la antigua compañía de comercio reducidas á deuda del estado,

importan. . .

4. La deuda de su Alteza real madama , que es de 900.000 libras , moneda de

Francia. Otros contratos sobre el estado, cuyos réditos son á cinco por ciento ,

é importan , segun el curso de la moneda de Francia , 600.000 libras; las cua-

les dos sumas reducidas á moneda de Lorena hacen..

5. Se deben por adquisiciones , dinero prestado, evicciones de rentas , etc. , de 700

á 800.000 libras , cuyos intereses se pagan á cinco y á seis por ciento.

6. Se deben 57.286 libras de rentas, parte por los capitales que se han de reembol-

sar y parte de capital perdido, sea por estincion de antiguas deudas del estado ,

dotes concedidos por contratos matrimoniales , etc. , por tanto se puede hacer

la cuenta de reembolsar cerca de la mitad del capital.

TOTAL.

·

208.380

1.937.490

750.000

700.000

8.711.726

(2) Acto de renuncia del rey de Polonia Stanislao primero , firmado en Konisgberg el dia 27 de

enerode 1736.

" Stanislao I. , por la gracia de Dios , rey de Polonia , Gran duque de Lithuania , de Rusia , de Prusia,

» de Mossavia , de Samogícia , Kiovia , Volhinia , Podolia , Podlachia , Livonia , Smolensko, Severia y

» Czernicovia.

>> Los varios sucesos que durante el curso de nuestra vida hemos esperimentado nos han enseñado

>> suficientemente á sobrellevar con igual y constante ánimo la sucesiva mutacion de las cosas humanas,

» y á venerar tambien en cualquiera estado las recónditas disposiciones de la Divina Providencia, en

» la cierta persuasion de que el verdadero esplendor del trono real resplandece solamente en un prin-

cipe cristiano por las condignas virtudes ; y con estas máximas , como hubiésemos tenido por la mayor

» victoria el no alterarnos de ningun modo con los golpes de la fortuna adversa , así tambien recibimos

» los primeros infaustos sucesos de las armas con la misma serenidad de ánimo con que antes habiamos

})

"

» admitido las muestras lisonjeras de un favorable destino ; y esta constancia de ánimo fue Dios servido

de premiar despues con suceso muy glorioso , cuando llenando abundantísimamente nuestros deseos ,

» nos unió con el rey cristianísimo con los mas estrechos lazos , despues de lo cual en nada mas pensaba-

» mos sino en gozar con quietud de la felicidad que se nos habia concedido. Pero , habiendo sido llamados

» segunda vez para que tomásemos el gobierno de una nacion libre, en cuyo seno nacimos y hemos sido

educado, por ninguna otra razon pasamos á condescender á las instancias de nuestros conciudadanos,

» sino por no parecer que faltábamos á la patria. Los trabajos que despues hemos padecido en defensa

» de esta causa , y los riesgos á que intrépidamente nos arrojamos , permanecerán sin duda impresos en

» la memoria de los hombres igualmente que en las historias . Con todo esto no fueron suficientes estos
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riesgos y trabajos para superar los obstáculos que embarazaban la prosperidad de nuestro reino , ni

(lo que mas íntimamente nos penetraba de dolor) para desviar los males y las desgracias , bajo de

» cuyo peso gemia la patria ; por lo cual , no sin consejo, tomamos la resolucion de anteponer á todos los

esplendores del trono los tiernísimos afectos que nos dominaban de la inclita nacion polaca , y la quie-

» tud de la patria , porque su amor escede en nos á cualquiera otro deseo ; ni jamás hubiéramos tomado

la resolucion de separarnos de ella ; á no haberse dado primero la providencia de asegurar plenamente

la perpétua conservacion de los privilegios , libertades y derechos , especialmente la libre eleccion de

» reyes de una nacion á la cual estamos tan obligado . Este era el blanco à que únicamente se dirigian

los peligros que hemos padecido ; este el objeto de todos nuestros trabajos y desvelos ; y tampoco

"

"

"

"

dejó de corresponder cumplidamente el suceso á estos nuestros tan justos deseos , cuando, en con-

» formidad de los artículos preliminares de paz , en que se ha convenido entre la cesárea Majestad y la

cristianísima real Majestad , no solamente quedan intactas é ilesas en todas sus partes las libertades

» y los derechos del reino de Polonia , y los bienes y honores de los conciudadanos que siguieron nues-

» tro partido , sino tambien corroboradas , en virtud de los mismos preliminares de paz , todas y cada

» una de estas cosas con las garantias de los mayores principes de Europa , habiéndose provisto en

» todo de manera que no pueda dudarse de su mayor seguridad. Con lo cual , quedando satisfechas la

gloria del rey cristianisimo , y las conveniencias del reino de Polonia , nos pareció que solo faltaba el

» que sacrificásemos , con tan pronto como tierno afecto , todo lo que á nos toca por la quietud de la

"

"

"

patria , persuadidos ciertamente de que aunque no vivamos del todo entre nuestros hermanos , nunca

» se borrará de su memoria este tan gran sacrificio , y tendrá su debido lugar en los archivos de la pa-

» tria. Movidos , pues , de estas y otras justas causas , con suma y plena voluntad nuestra , y con total

libertad , hemos resuelto ceder y renunciar el reino de Polonia , gran ducado de Lithuania , y las pro-

» vincias sujetas á ellos , y todos los derechos y pretensiones que por razon de nuestra eleccion , ό por

» otro cualquier titulo , nos tocan , ó pudieren tocar en algun tiempo sobre el espresado reino , gran du-

» cado de Lithuania , y provincias sujetas á ellos , y dar por absueltos á los estados de la república de

» Polonia , y á todos y cada uno de los habitantes de la Polonia y de la Lithuania , del homenage y jura-

» mento que nos habian hecho , como en virtud del presente diploma , y en la forma mas solemne y

valedera que pueda hacerse , de motu propio , espontánea voluntad y sin ser precisados por fuerza

alguna , aunque minima , cedemos y renunciamos el gobierno de ellos y todos los derechos y preten-

13 siones que nos tocau o pueden tocar de algun tiempo, por cualquiera causa , sobre el reino de Polo-

nia , el gran ducado de Lithuania , y las provincias sujetas á ellos , dando por absueltos á todos los

estados y habitantes de la república del homenage y juramento que nos habian hecho . Y como , lleva-

» dos del amor de la patria , posponiendo las propias conveniencias , hemos cuidado con particular des-

» velo volver a introducir en ella una quietud permanente , asi no hay cosa que deseemos con tanto

» ardor como el que nuestros hermanos y conciudadanos , depuestos cualesquier odios y enemistades

» ocultas , soliciten lo mismo con todas sus fuerzas , para que , destruidas las semillas de todas las di-

13

1

13

» sensiones que reinan , vuelva cuanto antes á nacer y perpetuarse en el libre reino una verdadera paz

33

"

y concordia , á cuyo fin exortamos á todos y á cada uno con todo el mayor amor y celo , y que no

perderemos en adelante ocasion alguna de comprobar esto mismo con muchos y claros testimonios de

» nuestra real benevolencia . Dado en Konisgberg el dia 27 del mes de enero del año de 1736 , y de

nuestro reinado el tercero. - Stanislao , rey.

Actofirmado en Viena en nombre del rey de Francia el dia 15 de mayo de 1736 , sobre lo que en los

artículos preliminares concernia á los negocios de Polonia.

Habiéndose concluido, firmado y ratificado entre el emperador y el rey cristianísimo ciertos artículos

preliminares de Paz , de que se han declarado por enteramente contentos , y conteniendo , entre otras

cosas : que conservando el rey Stanislao los títulos y honores de rey de Polonia , y de gran duque de

Lithuania , renunciará : que el rey Augusto será reconocido por rey de Polonia y gran duque de Lithuá-

nia ; y que su Majestad de todas las Rusias , y su Majestad el rey Augusto, serán tenidos por partes

principales contratantes en lo corcerniente à los negocios de Polonia : nos el infrascrito ministro del

rey cristianísimo cerca del emperador, autorizado de los poderes necesarios , declaramos , que su Ma-
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jestad cristianísima confirma , en cuanto fuere necesario , los puntos arriba espresados y que serán

enteramente cumplidos por su parte en el espacio de seis semanas , que se han de contar desde el dia

de la presente declaracion ; especialmente , que conservando la Majestad del rey Stanislao los títulos y

honores de rey de Polonia , y gran duque de Lithuánia , renunciará : que el rey Augusto será , en el mis-

mo término , y para siempre reconocido por rey de Polonia , y gran duque de Lithuania , así por el rey

cristianísimo como por el rey Stanislao ; y que su Majestad cristianísima tiene á su Majestad de todas

las Rusias , y á su Majestad el rey Augusto por partes principales contratantes en lo que mira á los ne-

gocios de Polonia. En fé de lo cual hemos firmado la presente declaracion y la hemos corroborado con

el sello de nuestras armas. Fecho en Viena á 15 de mayo de 1736.- La Porte du Theil.

Actofirmado en Viena en nombre de la Czarina el dia 15 de mayo de 1736, sobre lo que en sus artículos

preliminares concernia á los negocios de Polonia.

Habiéndose comunicado en nombre de su sacra cesárea católica real Majestad á su sacra Majestad

imperial de todas las Rusias ciertos articulos preliminares , que contienen las condiciones de la paz , de

que su mencionada sacra cesárea católica real Majestad , y su sacra real Majestad cristianísima se hən

dado por enteramente contentos ; y sido tambien convidada su espresada sacra Majestad imperial de

todas las Rusias con espresiones de la mayor amistad , para que , debiendo ser parte principal contra-

tante en las cosas concernientes á la Polonia , quiera , no solamente dar su consentimiento á todo lo que

en ellos se halla dispuesto para dar fin á las inquietudes de Polonia , y admitirlo enteramente , sino

tambien obligarse , por instrumento particular, á todo lo que se hubiere de poner en ejecucion , y cum-

plir plenamente cuanto concierna á su sacra Majestad imperial de todas las Rusias ; y esta disposicion ,

asegurada ya con el mútuo consentimiento de los mencionados príncipes , se halla concebida en laforma

siguiente :

« El rey, suegro de su Majestad cristianisima , que renunciará , será reconocido y conservará los

» títulos y honores de rey de Polonia y de gran duque de Lithuania.

» Se le restituirán sus bienes , y los de la reina su esposa, de que tendrán el libre goce y disposicion.

» Habrá una amnistía de todo lo pasado, y en su consecuencia restitucion de los bienes de cada uno.

» Se estipulará el restablecimiento y la manutencion de las provincias y ciudades de Polonia en sus

» derechos , libertades , privilegios , honores y dignidades , como tambien la garantía para siempre de las

» libertades y privilegios de las constituciones de los polacos , y especialmente la de la libre eleccion de

«< sus reyes.

« El emperador consiente en que el rey, suegro de su Majestad cristianísima , sea puesto en la pa-

» cífica posesion del ducado de Bar, y sus dependencias , en la misma forma en que hoy lo posee la casa

» de Lorena.

» Ademas de esto consiente en que luego que el gran ducado de Toscana recaiga en la casa de

» Lorena en conformidad del artículo siguiente , sea el rey, suegro de su Majestad cristianisima , puesto

» tambien en pacífica posesion del ducado de Lorena y de sus dependencias , del mismo modo que hoy

» lo posee la casa de Lorena.

» El espresado serenísimo suegro gozará , ası del uno como del otro ducado , durante su vida ; pero

» inmediatamente despues de su muerte quedarán reunidos en plena soberanía , y para siempre , á la

» corona de Francia ; bien entendido que en cuanto á lo que releva del imperio , consiente el emperador,

» como su jefe , en la dicha reunion desde ahora ; y ademas de esto promete pasar de buena fé sus

>> oficios para obtener igualmente su consentimiento.

» Su Majestad cristianisima renunciará , así en su nombre como en nombre del rey su suegro , el uso

» del voto y asiento en la Dieta del imperio.

»
El rey Augusto será reconocido por rey de Polonia y gran duque de Lithuania por todas las poten-

cias que se interesaren en la pacificacion. »>

Por tanto nos el infrascrito, ministro plenipotenciario , en virtud del pleno poder dado à este fin por la

misma sacra Majestad imperial de todas las Rusias , nuestra clementisima señora , y presentado por nos,

declaramos por el presente instrumento , en el modo mas válido que puede hacerse : que la referida
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sacra Majestad imperial , no solo admite enteramente , y sin excepcion , ó restriccion alguna todas y

cada una de las cosas contenidas en el preinserto artículo por lo tocaute á la Polonia , y que á todo ello

presta su consentimiento como parte principal contratante , sino que se obliga , en el mejor y mas firme

modo que pueda hacerse , á cumplir exactamente por su parte ; y la de los suyos , todas y cada una de

las cosas referidas , en el espacio de seis semanas , que se han de contar desde el dia de la firma de

la presente declaracion , y especialmente á reconocer al serenísimo Stanislao por rey de Polonia , á

darle los títulos y honores de rey de Polonia y de gran duque de Lithuania , que se le han de conservar

perpetuamente, y á que se le restituyan todos sus bienes , y los de la serenisima reina su esposa ; á pro-

curar que si algunas ciudades y provincias no gozaren todavía plenamente de sus derechos , libertades,

privilegios , honores , diguidades é inmunidades , sean restituidas al uso pleno de estos derechos , libertades,

privilegios , honores , dignidades é inmunidades , y que en adelante sean mantenidas en este mismo uso;

á cuidar que ninguno sea molestado ó inquietado en modo alguno bajo del pretesto de las cosas que han

acontecido durante las inquietudes de Polonia , y no menos á que se guarden intactas é ilesas las liber-

tades de la nacion polaca, fundada en las constituciones del reino , y con especialidad el libre derecho de

la eleccion ; á disponer que por los suyos se cumplan religiosamente todas y cada una de las cosas refe-

ridas , sin que á ellas se contravenga en nada ; y finalmente á tomar enteramente á su cargo, como lo

hace , la garantía de ellas , las que tambien quiere confirmar por articulos solemnes de paz. En cuya fé

y vigor hemos firmado de mano propia este instrumento de declaracion y seguridad , y lo hemos auto-

rizado con el sello de nuestras armas. En Viena de Austria el dia 15 de mayo de 1736.- Luis Lanc-

zinski.

Acto firmado en Viena en nombre del rey de Polonia Augusto III el dia 15 de mayo de 1736 , sobre

lo que en los artículos preliminares concernia á los negocios de Polonia.

Habiéndose comunicado á la sacra real Majestad de Polonia , en nombre de la sacra cesárea católica

real Majestad , ciertos artículos preliminares , que contienen las condiciones de la paz , de que su espre-

sada sacra Majestad cesárea y su sacra real Majestad cristianísima , han declarado darse por entera-

mente contentos ; y sido tambien convidada con espresiones de la mayor amistad la sobredicha sacra

real Majestad de Polonia , para que , debiendo ser parte principal contratante en lo concerniente á los

negocios de Polonia , quiera no solamente dar su consentimiento á todo lo que en ellos se halla dispuesto

para dar fin á las inquietudes de Polonia , y admitirlo enteramente , sino tambien obligarse por instru-

mento particular á todo lo que se hubiere de poner en ejecucion , y cumplir plenamente en cuanto toca

á su sacra Majestad ; cuya disposicion , asegurada y ratificada ya con el mútuo consentimiento de los

príncipes , se halla concebida en la forma siguiente :

<< El rey, suegro de su Majestad cristianisima , que renunciará , será reconocido y conservará los

» títulos y honores de rey de Polonia , y de gran duque de Lithuania.

» Se le restituirán sus bienes y los de la reina su esposa de que tendrán el libre goce y disposicion.

» Habrá una amnistia de todo lo pasado , y en su consecuencia restitucion de los bienes de cada uno.

» Se estipulará el restablecimiento y la manutencion de las provincias y ciudades de Polonia en sus

derechos , libertades , privilegios , honores y dignidades , como tambien la garantía para siempre de las

» libertades y privilegios de las constituciones de los Polacos , y especialmente la de la libre eleccion de

" sus reyes.

» El emperador consiente en que el rey, suegro de su Majestad cristianisima , sea puesto en la pa-

» cífica posesion del ducado de Bar, y sus dependencias , en la misma forma en que hoy lo posee la casa

» de Lorena.

» Ademas de esto consiente en que luego que el gran ducado de Toscana recaiga en la casa de Lo-

» rena en conformidad del artículo siguiente , sea el rey , suegro de su Majestad cristianisima , puesto

» tambien en pacifica posesion del ducado de Lorena y de sus dependencias del mismo modo que hoy lo

" posee la casa de Lorena.

+

» El espresado serenísimo suegro gozará , así del uno como del otro ducado , durante su vida ; pero

inmediatamente despues de su muerte quedarán reunidos en plena soberanía , y para siempre à la co-

42
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» rona de Francia ; bien entendido que en cuanto à lo que releva del imperio , consiente el emperador,

» como su jefe , en la dicha reunion desde ahora ; y ademas de esto promete pasar de buena fé sus of-

» cios para obtener igualmente su consentimiento.

» Su Majestad cristianísima renunciará , así en su nombre como en nombre del rey su suegro , el uso

» del voto y asiento en la Dieta del imperio.

» El rey Augusto será reconocido por rey de Polonia y gran duque de Lithuania por todas las poten-

» cias que se interesaren en la pacificacion. »>

Por tanto nos el infrascrito ministro plenipotenciario, en virtud del pleno poder dado á este fin por la

sacra real Majestad de Polonia , nuestro clementisimo señor, y presentado , declaramos por el presente

instrumento en el modo mas válido que pueda hacerse ; que su espresada Majestad , no solo admite en-

teramente , y sin excepcion ni restriccion alguna , todas y cada una de las cosas que acerca de los ne-

gocios de Polonia se contienen en el preinserto artículo , y que a todo ello presta su consentimiento como

parte principal contratante ; sino que tambien se obliga , en el mejor y mas firme modo que pueda ba-

cerse , á cumplir exactisimamente por su parte y la de los suyos , todas y cada una de las cosas referi-

das , en el espacio de seis semanas , que se han de contar desde el dia de la firma de la presente de-

claracion ; y especialmente á reconocer al serenísimo Stanislao por rey de Polonia , y darle los títulos y

honores de rey de Polonia y gran duque de Lithuania que se le han de conservar perpétuamente y pro-

curar que se le restituyan sus bienes y los de la serenísima reina su esposa ; y si algunas ciudades y

provincias no gozaren todavia plenamente de sus derechos , libertades , privilegios , honores, dignida-

des é inmunidades , restituirlas al uso entero de sus derechos , libertades , privilegios , honores , digni-

dades é inmunidades , y finalmente mantenerlas en adelante en este mismo uso ; á cuidar que ninguno

sea molestado ó inquietado en modo alguno bajo del pretesto de las cosas que han acontecido durante

las inquietudes de Polonia ; y no menos á guardar ilesas é intactas las libertades de la nacion polaca,

fundadas en las constituciones del reino , especialmente el libre derecho de la eleccion , y á disponer

que por los suyos se cumpla religiosamente todo lo sobredicho , sin que á ello se contravenga en cosa

alguna ; y que tambien quiere confirmarlo por articulos solemnes de Paz . En cuya fé y vigor hemos dado

la presente declaracion , firmada de nuestra mano, y corroborada con nuestro sello . En Viena de Aus-

tria á 15 del mes de mayo del año de 1736.- Luis Adolfo L. B. de Zech.

Acto firmado en Viena por parte del rey de Francia el dia 23 de noviembre de 1736 para el recono-

cimiento del rey de Polonia Augusto III.

Habiéndose convenido por los instrumentos firmados entre su Majestad cristianisima y su Majestad

imperial ,I, que se haria reciproco reconocimiento del serenisimo rey Stanislao I. y del serenísimo rey

Augusto III , y entregando el ministro plenipotenciario de su Majestad de todas las Rusias y del sereni-

simo rey Augusto , en consecuencia de su declaracion de 15 de mayo último, un acto de reconocimiento

actual del serenísimo rey Stanislao I. en calidad de rey de Polonia y gran duque de Lithuania ; nos el

infrascrito ministro plenipotenciario de su Majestad cristianísima , declaramos tambien que asi su es-

presada Majestad , como el serenísimo rey su suegro , reconocen actualmente , y desde el término pre-

fijado por los reciprocos instrumentos , al serenisimo rey Augusto III en calidad de rey de Polonia, y gran

duque de Lithuania : y que le darán en adelante y siempre los títulos y honores pertenecientes à la dicha

calidad de rey de Polonia , y de gran duque de Lithuania . En fé de lo cual , hemos firmado la presente

declaracion , y la hemos corroborado con el sello de nuestras armas. Fecho eu Viena de Austria á 23

de noviembre de 1736.- La Porte du Theil.

Acto firmado en Viena por parte de la Czarina el dia 23 de noviembre de 1736, para el reconocimiento

del rey de Polonia Stanislao primero.

Habiendo sido el objeto de la solemne declaracion , hecha el dia 15 del mes de mayo del corriente

año , segun la norma del artículo 1. de los preliminares , en virtud de poder especial de la sacra Majes-

tad imperial de todas las Rusias , por su infrascrito ministro plenipotenciario , reconocer en el espacio de
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seis semanas al serenisimo Stanislao I. por rey de Polonia y asegurarle los títulos y honores de rey de

Polonia y gran duque de Lithuania , que se le han de conservar perpetuamente , de modo que , pasado

este espacio , haya de tenerse por plenamente hecho este reconocimiento , y por enteramente cumplida

la promesa de los títulos y honores reales que se le han de dar : por tanto , nos el ministro plenipoten-

ciario de la espresada sacra Majestad imperial de todas las Rusias , en virtud del pleno poder entonces

presentado , hacemos saber á todos ; que confirmamos nuevamente por esta ulterior declaracion , y ase-

guramos especialmente por este instrumento público , que así como la sacra Majestad imperial de todas

las Rusias reconoció y trató , despues de pasado el término prefijado , al serenísimo Stanislao I.º por rey

de Polonia y gran duque de Lithuania , así tambien no faltará nunca en reconocerle en adelante y darle

perpetuamente los títulos y honores de rey de Polonia y de gran duque de Lithuania. En cuya fé y vigor

hemos firmado de mano propia este instrumento de declaracion , y lo hemos corroborado con el sello de

nuestras armas. En Viena de Austria el dia 23 de noviembre de 1736.- Luis Lanczinski.

Acto firmado en Viena por parte del rey de Polonia Augusto III el dia 23 de noviembre de 1736 , para

el reconocimiento del rey de Polonia Stanislao primero.

Habiendo sido el objeto de la solemne declaracion , hecha el dia 15 del mes de mayo del corriente

año , segun la norma del artículo 1.º de los preliminares , en virtud de poder especial de la sacra real

Majestad de Polonia , por su ministro plenipotenciario , reconocer en el espacio de seis semanas al sere-

nísimo Stanislao I. por rey de Polonia , y asegurarle los títulos y honores de rey de Polonia y de gran

duque de Lithuania , que se le han de conservar perpetuamente , de modo que , pasado este espacio,

haya de tenerse por plenamente hecho este reconocimiento , y por enteramente cumplida la promesa :

por tanto , nos el ministro plenipotenciario de la espresada sacra real Majestad de Polonia , en virtud del

pleno poder entonces exhibido , hacemos saber á todos : que por esta ulterior declaracion confirmamos

de nuevo y aseguramos especialmente por este público instrumento , que así como su real Majestad de

Polonia reconoció y trató , despues de pasado el término prefijado , al serenísimo Stanislao 1.º por rey de

Polonia y gran duque de Lithuania , así tambien no faltará nunca en reconocerle en adelante , y darle

perpetuamente los títulos y honores de rey de Polonia y gran duque de Lithuania. En cuya fé hemos fir-

mado de nuestra mano este presente instrumento de declaracion, y lo hemos corroborado con el sello de

nuestras armas. Dado en Viena el dia 23 de noviembre de 1736.— Luis Adolfo , baron libre de Zech.

(3) Declaracion firmada en Viena el dia 30 de enero de 1736, por parte del emperador sobre la paz

con su Majestad y con el rey de las Dos Sicilias.

El emperador declara : que contempla como hecha la paz con el rey de España , mediante las condi-

ciones contenidas en los articulos preliminares , obligándose á enviar sus órdenes á sus generales para

concertar con los de su Majestad católica la entera efectuacion de aquellos artículos que su Majestad im-

perial declara querer observar y ejecutar fielmente y con especialidad en lo tocante al rey de las Dos

Sicilias , bien entendido que por parte de aquel príncipe , como tambien por la de su Majestad católica ,

se contemplará igualmente como hecha la paz con el emperador, mediante las condiciones contenidas

en los artículos preliminares , y que serán observados y ejecutados fielmente en todos puntos . En fé de

lo cual nos el plenipotenciario del Emperador, autorizado con el poder necesario para este efecto, hemos

firmado la presente declaracion , y la hemos corroborado con el sello de nuestras armas. Fecho en

Viena á 30 de enero del año de 1736.-Felipe Luis , conde de Sinzendorff.

Declaracion firmada en Viena por parte del rey de Francia el dia 30 de enero de 1736, sobre la paz

del emperador con su Majestad y con el rey de las Dos Sicilias.

El rey cristianisimo , con la mira de dar al rey de España toda la seguridad que puede desear de que

la paz se contempla por el emperador como hecha entre su Majestad imperial y su Majestad católica , y

:
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de hacer cesar por este medio todos los motivos que pudiera tener su Majestad católica para diferir el

proceder á la mas pronta efectuacion de los artículos preliminares , ha hecho que se proponga al empera-

dor expida un acto á este efecto. Y habiendo dado su Majestad imperial una declaracion firmada hoy en

su nombre por su ministro autorizado del poder necesario , la cual contiene , que tiene como hecha la paz

por su parte con el rey de España , mediante las condiciones espresadas en los artículos preliminares ;

su Majestad cristianísima declara por su parte que desde ahora se constituye garante para con el em-

perador acerca de la entera y mas pronta efectuacion posible de los artículos preliminares por parte

de la España . En fé de lo cual , nos el ministro del rey cristianísimo cerca del emperador , auto-

rizado del poder necesario para este efecto , hemos firmado la presente declaracion , y la hemos cor-

roborado con el sello de nuestras armas. Fecho en Viena de Austria á 30 de enero de 1736.- La Porte

du Theil.

Y despues de esto su sacra real Majestad católica y su sacra real Majestad de las Dos Sicilias testi-

ficaron tambien la inclinacion de su ánimo á la paz por los instrumentos concordes , firmados , el uno el

dia 15 de abril , y el otro el dia 1. de mayo del mismo año que igualmente van aquí insertos . (*)

Declaracion firmada en Aranjuez el dia 15 de abril de 1736 , por parte de su Majestad sobre la paz

con el emperador.

Por cuanto el señor conde de Sinzendorff , en nombre y con poder bastante del emperador, ha firma

do la declaracion del tenor siguiente :

>>

« El emperador declara : que contempla como hecha la paz con el rey de España , mediante las con-

» diciones contenidas en los artículos preliminares , obligándose á enviar sus órdenes á sus generales

» para concertár con los de su Majestad católica la entera efectuacion de aquellos artículos que su Ma-

jestad imperial declara querer observar y ejecutar fielmente , y con especialidad en lo tocante al rey

» de las Dos Sicilias ; bien entendido , que por parte de aquel príncipe , como tambien por la de su Ma-

» jestad católica , se contemplará igualmente como hecha la paz con el emperador, mediante las condi-

» ciones contenidas en los artículos preliminares , y que serán observados y ejecutados fielmente ea

» todos sus puntos . En fé de lo cual , nos el ministro plenipotenciario del emperador, autorizado con el

» poder necesario para este efecto , hemos firmado la presente declaracion , y la hemos corroborado con

» el sello de nuestras armas. Fecho en Viena á 30 de enero del año de 1736.- Felipe Luis , conde de

Sinzendorff. »
"}

Por tanto su Majestad el rey católico declara : que observándose , como ofrece observar su Majestad

cesárea fielmente los mencionados artículos , tiene por hecha la paz con su Majestad cesárea , ofrecien-

do observar y ejecutar por su parte literalmente en todos sus puntos los enunciados articulos . Y en fé de

esto , nos el ministro plenipotenciario de su Majestad católica , autorizado con pleno poder necesario à

este efecto , hemos firmado la presente declaracion , y hecho poner el sello de nuestras armas . En Aran-

juez á 15 de abril de 1736.-Don José Patiño.

Declaracion firmada en Nápoles el dia primero de mayo de 1736 , por parte del rey de las Dos Sicilias

sobre la paz con el emperador.

Por cuanto el señor conde de Sinzendorff, en nombre y con poder bastante del emperador, ha fir-

mado en nombre de su Majestad cesárea la declaracion del tenor siguiente :

<«< El emperador declara : que contempla como hecha la paz con el rey de España , mediante las con-

» diciones contenidas en los artículos preliminares , obligándose á enviar sus órdenes á sus generales

» para concertar con los de su Majestad católica la entera efectuacion de aquellos articulos , que su Ma-

>>
jestad imperial declara querer observar y ejecutar fielmente , y con especialidad en lo tocante al rey

( Este parrafo corresponde al articulo 7. ° : léaso despues de la linea 7. * , pagina 307 primera columna.
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>>de las Dos Sicilias ; bien entendido que por parte de aquel principe , como tambien por la de su Ma-

jestad católica , se contemplará igualmente como hecha la paz con el emperador, mediante las condi-

>> ciones contenidas en los artículos preliminares , y que serán observados y ejecutados fielmente en

» todos sus puntos. En fé de lo cual , nos el ministro plenipotenciario del emperador, autorizado con el

poder necesario para este efecto , hemos firmado la presente declaracion y la hemos corroborado con

» el sello de nuestras armas. Fecho en Viena á 30 de enero del año de 1736.- Felipe Luis , conde de

Sinzendorff.

>>

"

Por tanto su Majestad rey de las Dos Sicilias declara : que observándose , como ofrece observar el

emperador, fielmente los mencionados artículos , tiene por hecha la paz con su Majestad cesárea , ofre-

ciendo observar y ejecutar por su parte literalmente en todos sus puntos los enunciados artículos .

En fé de lo cual , nos el infrascrito ministro plenipotenciario del rey de las Dos Sicilias , autoriza-

do con poder bastante para este efecto , hemos firmado la presente declaracion , y corroborádola con

el sello de nuestras armas. Dado en Nápoles á 1.º de mayo de 1736. ·José Joaquin de Montea-

legre.

-

(4) Diploma del emperador de 11 de diciembre de 1736 para la cesion de los reinos de las Dos Si-

cilias, y de los puertos de la costa de Toscana al rey de las Dos Sicilias . (Véase este instrumento desde

la página 314 á la 316. )

Diploma de su Majestad de 21 de noviembre de 1736 para la cesion de los ducados de Parma y

Plasencia al emperador , y de la cesion eventual del gran ducado de Toscana á la casa de Lorena.

(Véase este instrumento desde la página 312 , segunda columna, hasta la página 314.)

Diploma del rey de las dos Sicilias de 11 de diciembre de 1736 , para la cesion de los ducados de Parma

y Plasencia al emperador y de la sucesion eventual del gran ducado de Toscana á la casa de Lorena.

Nos DON CARLOS , por la gracia de Dios , rey de las dos Sicilias y de Jerusalen , etc. , infante de Es

paña , duque de Parma , Plasencia y Castro , etc. , y gran principe hereditario de Toscana , etc. Por el

tenor de las presentes hacemos notorio y testificamos que , habiendo convenido , para dar fin á la

guerra de Italia , el serenísimo y potentísimo príncipe Carlos VI , emperador de Romanos , y el serenisi.

mo y potentisimo principe Luis XV, rey de Francia , en ciertos artículos preliminares , que por copias

simples se nos han presentado , fechos , segun se dice , en el dia 3 de octubre de 1735 , y contienen con-

diciones de paz , con las cuales ambas partes testifican quedar contentas : y habiéndonos asimismo

referido que el dicho serenísimo y potentísimo príncipe Carlos VI , emperador de los romanos , por un

instrumento publicado en su nombre y por su mandado , firmado en 30 de enero de este año , declaró ,

que tendria por
concluida con nos la paz mediante las condiciones establecidas en los dichos artículos

preliminares , y que tendrian entero cumplimiento las mencionadas condiciones que miran á nos y al

serenisimo y potentisimo principe Felipe V, rey católico de las Españas , nuestro muy venerado padre,

hemos tambien adherido á estos articulos preliminares en atencion à la seguridad que nos prometió el rey

cristianisimo de que por parte del mencionado príncipe se daria pronto cumplimiento á los enunciados

artículos , y hemos mandado expedir la declaracion del tenor siguiente.

Per cuanto el señor conde de Sinzendorff , en nombre y con poder bastante del emperador, ha fir-

mado en nombre de su Majestad cesárea la declaracion del tenor siguiente :

39

"
El emperador declara : que contempla como hecha la paz con el rey de España , mediante las con-

diciones contenidas en los artículos preliminares , obligándose á enviar sus órdenes á sus generales

» paraconcertar con los de su Majestad católica la entera efectuacion de aquellos artículos , que su Ma-

31

jestad imperial declara querer observar y ejecutar fielmente , y con especialidad en lo tocante al rey

» de las Dos Sicilias ; bien entendido , que por parte de aquel príncipe , como tambien por la de su Ma-

*jestad católica se contemplará igualmente como hecha la paz con el emperador, mediante las condi-

"
ciones contenidas en los artículos preliminares , los que serán observados y ejecutados fielmente en

> todos sus puntos . En fé de lo cual , nos el ministro plenipotenciario del emperador, autorizado con el
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>> poder necesario para este efecto, hemos firmado la presente declaracion , y la hemos corroborado con

>> el sello de nuestras armas. Fecho en Viena de Austria á 30 de enero del año de 1736. —Felipe Luis,

» conde de Sinzendorff.

Por tanto su Majestad el rey de las Dos Sicilias declara , que observándose , como ofrece observar

el emperador, fielmente los mencionados artículos , tiene por hecha la paz con su Majestad cesárea ,

ofreciendo observar y ejecutar por su parte literalmente en todos sus pantos los enunciados articu-

los. En fé de lo cual , nos el infrascrito ministro plenipotenciario del rey de las Dos Sicilias , autorizado

con poder bastante para este efecto , hemos firmado la presente declaracion y corroborádola con el

sello de nuestras armas. Dado en Nápoles á 1. de mayo de 1736. Don José Joaquin de Monte-

alegre.

--

-

Y hallándose en los referidos artículos preliminares las disposiciones siguientes :

« El gran ducado de Toscana pertenecerá , despues de la muerte del presente poseedor, á la casa

» de Lorena , para indemnizarla de los ducados que hoy posee. - Todas las potencias que se interesa-

>> ren en la pacificacion , la serán garantes de su sucesion eventual.-Las tropas españolas se retirarán

» de las plazas fuertes del gran ducado , y se introducirá en su lugar igual número de tropas imperiales.

>> únicamente para la seguridad de la espresada sucesion eventual , y de la misma manera que se esti-

» puló en cuanto á las guarniciones neutras por la cuádruple alianza.—Liorna quedará por puerto franco,

>> como lo es. -Se restituirán á su Majestad imperial todos los demas estados , sin excepcion , que po-

» seia en Italia antes de la presente guerra. Ademas de esto , le serán cedidos en plena propiedad los

» ducados de Parma y Plasencia. »

nezcan ,

-

De aquí es que nos , para satisfacer á la obligacion que hemos contraido en virtud de la aceptacion

de los referidos artículos y de la mencionada nuestra declaracion , fiados en la cierta esperanza de que

en buena correspondencia será cumplido enteramente con la misma buena fé por el emperador de ro-

manos el tenor de los referidos artículos preliminares , y de que asimismo consignará , en la debida y

mejor forma , así en nombre suyo como de sus herederos y sucesores , el instrumento de cesion y renun-

cia de todos los derechos, acciones y pretensiones que puedan competerle por cualquiera título ó causa,

tanto sobre los reinos de las Dos Sicilias , cuanto sobre los lugares marítimos de la Toscana que antes

poseia: por nos y por nuestros herederos y sucesores , cedemos y renunciamos todos los derechos , ac-

ciones y pretensiones , que á nos y ȧ nuestros herederos y sucesores , por cualquier titulo ó causa perte-

así por lo que mira á los ducados de Parma y Plasencia , como por lo que toca á la sucesion

eventual al gran ducado de Toscana. Y en cuanto estos derechos , acciones y pretensiones conciernen

á los ducados de Parma y Plasencia , los transferimos con el pleno derecho de propiedad en el serenisi-

mo y potentísimo príncipe Carlos VI , emperador de romanos , y sus herederos y sucesores de ambos

sexos , segun el órden de sucesion que fue declarado en la pragmática sancion del año de 1713; y toma-

mos sobre nos , en nuestro nombre y de nuestros sucesores , en la mejor y mas solemne forma que ha

cerse puede , la garantía de los mencionados derechos , acciones y pretensiones en favor de la serenisi-

ma casa de Austria. Mas por lo que mira á la eventual sucesion en el gran ducado de Toscana , trans-

ferimos los mismos derechos , acciones y pretensiones en el serenísimo duque de Lorena y Bar, Fran-

cisco III , y á sus herederos y sus sucesores , conviene á saber, á todos aquellos , ó todas aquellas , à

quienes tocaria el derecho de la sucesion á los ducados de Lorena y Bar antes de cederlos. Y final-

mente , nos en nuestro nombre y de nuestros sucesores , en el mejor y mas solemne modo que puede

hacerse , tomamos sobre nos la garantía de los referidos derechos , acciones y pretensiones en favor de

la serenisima casa de Lorena ; y absolvemos á todos los súbditos de los referidos estados del juramente,

tanto actual cuanto eventual , que nos prestaron , el cual deberán de aqui adelante prestar á aquellos a

quienes cedemos nuestros derechos ; bien entendido que todo lo que en este instrumento de cesion pu-

diere ser contrario á los puntos comprendidos en la declaracion que el baron de Schmerling , ministro

plenipotenciario del serenisimo y potentísimo príncipe Cárlos VI , emperador de romanos , en la corte de

Francia , firmó en Compiegne el dia 4 de agosto de este año , será nulo y de ningun valor ni efecto . Ea

fé de lo cual mandé despachar el presente instrumento , firmado de mi mano , sellado con el sello se-

creto de mis armas , y refrendado de mi infrascrito consejero y secretario de estado. Nápoles à 11 de

diciembre de 1736.-Yo el Rey.-José Joaquin de Montealegre.
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(5) Diploma del emperador de 6 de junio de 1736 , para la cesion del Novarés , y del Tortonés , etc.

al rey de Cerdeña.

NOS CARLOS VI , por el favor de la Divina Clemencia , electo emperador de romanos siempre Augusto

y rey de Germania , de España , de las Dos Sicilias , de Hungria, de Bohémia , de Dalmácia , de Croácia,

yde Esclavónia ; archiduque de Austria ; duque de Borgoña , de Brabante , de Milan , de Mántua , de

Estiria , de Carinthia , de Carnióla , de Limburgo , de Luxemburgo , de Güeldres , de Wittemberg , de la

superior é inferior Silesia y de Calábria ; príncipe de Suávia ; marqués del sacro romano imperio , de

Burgóvia , de Morávia , y de la superior é inferior Lusácia ; conde de Habspurg , de Flandes , del Tirol ,

de Ferrete , de Quiburgo , de Gorícia , y de Namur ; señor de la Marca de Esclavónia , del Puerto Naon

y de las Salinas , etc. , etc. Hacemos saber y testificamos en virtud de las presentes , que : habiéndose

convenido , para dar fin ante todas cosas á la muy reñida guerra de Italia entre nos y el serenísimo y

potentisimo príncipe Luis XV, rey cristianisimo de Francia , en ciertos artículos preliminares que con-

tienen las condiciones de la paz , de que declararon ambos contratantes darse enteramente por contentos;

y despues , echando Dios su bendicion á estas máximas pacíficas , ha sucedido tambien que el tenor de

estos artículos preliminares fuese plenamente admitido por el serenísimo y potentisimo principe Carlos

Manuel , rey de Cerdeña ; y como nuestro principal cuidado ha sido siempre cumplir religiosamente lo

prometido una vez , así tambien resolvimos satisfacer enteramente las cosas que á favor del espresado

rey se hallan dispuestas en el artículo 4. de los referidos preliminares : para lo cual , habiéndose esta-

blecido entre otras cosas , que de tal manera competa al espresado rey la libertad de elegir entre los

distritos del Novarés y el Vigevenasco , ó entre el Vigevenasco y el Tortones , ó finalmente entre el

Novarés y el Tortonés , que los dos distritos elegidos por él de los tres que quedan espresados , segre-

gados de lo restante del ducado de Milan , pero reteniendo en sí la calidad y naturaleza de feudo impe-

rial , se unan á sus otros estados y se le redan las cuatro tierras de San Fédele , Torre di Forti , Gra-

vedo , y Campo-maggiore : nos , asegurados de que tambien se cumplirá enteramente el tenor de los

artículos preliminares por el espresado serenísimo y potentísimo príncipe Carlos Manuel , rey de Cerde-

ña , le cedemos por nos y nuestros sucesores los dos distritos elegidos por él , es á saber : el Novarés y

el Tortonés , como han sido poseidos por los reyes de España , nuestros antecesores , y por los duques

de Milan, y por nos mismo ; y tambien las referidas cuatro tierras de San Fedele , Torre di Forti , Gra-

vedo y Campo-maggiore para unirlas con sus otros estados que son dependientes del imperio , y de nos

como emperador. Por tanto, renunciamos todos los derechos , acciones y pretensiones que por cualquiera

causa nos competen en los dos espresados distritos del Novarés y Tortonés , y tambien en las dichas

cuatro tierras de San Fédele , Torre di Forti , Gravedo y Campo-maggiore ; y transferimos los mismos

derechos , acciones y pretensiones al mismo serenísimo y potentisimo principe Carlos Manuel , rey de

Cerdeña , y á sus descendientes varones en infinito ; y en su defecto , á los principes varones oriundos

de la serenisima casa de Saboya por agnacion , segun el órden de primogenitura establecido en esta

casa, dando por libres para este fin á todos los habitantes de los dos mencionados distritos , y de las

cuatro referidas tierras del juramento de fidelidad y homenage que nos hicieron , los cuales estarán obli-

gados á prestar en adelante á aquellos á quienes hemos cedido nuestros derechos. En fé de todo lo cual

hemos firmado de nuestra propia mano el presente instrumento de nuestra cesion , y hecho corroborarle

con nuestro sello cesáreo , real y archiducal. Dado en nuestro palacio de Laxemburgo el dia 6 de junio

del año del Señor de 1736, de nuestro reinado romano el xxv , de España el xxx y de Ungria y Bohe-

mia el xxv.— CARLOS . — Felipe Luis , conde de Sinzendorff.— Por mandado de su sacra cesárea católica

Majestad , Juan Cristobal Bartenstein.

-

Mandamiento del emperador de 7 de julio de 1736 á los vasallos y súbditos de los feudos de las Langas.

CARLOS VI , por el favor de la Divina Clemencia , electo emperador de Romanos , siempre augusto y

rey de Germania , de España , de las Dos Sicilias , de Ungria , de Bohemia , de Dalmácia , de Croácia y

de Esclavónia ; Archiduque de Austria ; duque de Borgoña , de Estiria , de Carinthia , de Carniola , de
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vez ;

Witemberg ; conde de Tirol , etc. Hacemos saber y testificamos por el tenor de las presentes, à todos y á

cada uno de los fieles y amados vasallos y súbditos nuestros y del sacro romano imperio de los feudos de

las Langas de cualquier estado , grado , órden y condicion que fueren , que habiéndose convenido , para

dar fin ante todas cosas á la muy reñida guerra de Italia entre nos y el serenísimo y potentísimo principe

Luis XV, rey cristianisimo de Francia , en ciertos artículos preliminares que contienen las condiciones

de la paz , de que declararon ambos contratantes darse por enteramente contentos , y despues , echando

Dios su bendicion á estas máximas pacíficas , ha sucedido tambien que el tenor de estos artículos pre-

liminares fuese plenamente admitido por el serenísimo y potentisimo príncipe señor Carlos Manuel , rey

de Cerdeña ; y como nuestro principal cuidado ha sido siempre cumplir religiosamente lo prometido una

así tambien resolvimos satisfacer enteramente todo lo que en el artículo 4. de los espresados pre-

liminares se halla dispuesto a favor del mencionado rey. Y habiéndose establecido entre otras cosas en

el , que pertenezca al sobredicho rey la superioridad territorial de las tierras vulgarmente llamadas las

Langas , segun la lista de ellas presentada por su Ministro el año de 1732 , la cual se halla inclusa en los

mencionados artículos preliminares ; y que para este efecto renovemos nos , no solamente el tenor del

diploma dado el dia 8 de febrero del año de 1690 , por el emperador Leopoldo , nuestro muy venerado

padre , sino que tambien estendamos la concesion en él contenida á todas las tierras espresadas en la

dicha lista , de manera que queden estas bajo de su inmediato dominio , como segundos feudos ; y el es-

presado rey esté obligado à reconocer que estas tierras dependen de nos y del imperio , y á recibirlas

en feudo ; y despues concurrió tambien el consentimiento de todo el imperio al tenor de estos articulos

preliminares , que fue por nos solemnemente ratificado. La lista de estos feudos imperiales , puesta al

fin de los preliminares es del modo siguiente :

Lista de las tierras imperiales de las Langas.

Roccheta del Tabáro. Rocca d'Arazzo. Mombercelli. Vincio. Castelnuovo di Calea. Bozzolasco ,

Albareto. Serravalle. Feisolio. La Niella. San Benedetto. Montechiaro. Mioglia. Prunetto. Levico.

Scaletta. Menusilio. Brovida. Carreto. Cencio. Rochetta del Cencio. Roca Grimalda. Taiolo. Spinola.

Capriata. Francavilla . Bissio. Montaldi. San Cristoforo. Carosio. Bardineto . Balestrino . Nazino. Capruana.

Atto . Arnasco. Lovanio. Rezzo . Cesio. Testico. Garlenda. Passavenna. Rossi. Duranti. Stalanello.

San Vizenzo .

Tierras de que su Majestad posee una parte.

Morra , ( la mitad ) . Belvedere , (un tercio) . Mornese, ( la mitad) . Cairo , Rocheta y Vignarolle , ( las

tres cuartas partes) . Millessimo , Coseria , Plodio , Biestro y Aquafreda , ( la mitad) ( * ) .

De aquí es que nos , fiados en la cierta esperanza de que por parte del espresado serenisimo y po-

tentisimo príncipe Carlos Manuel , rey de Cerdeña , se cumplirá enteramente el tenor de los articulos

preliminares , y señaladamente con la espresa condicion de que esté obligado el mencionado rey y sus

descendientes varones legitimos , y sucesores en el estado , á pedir y recibir de nos y de los emperado-

res romanos y reyes nuestros sucesores , la investidura actual dentro del tiempo acostumbrado , y todas

cuantas veces sucediere despues el caso , segun es de estilo y de derecho recibido , y á prestar todas

las cosas que ademas de esto se deben prestar ; queremos que por nuestra parte no se falte en nada al

cumplimiento del tenor del referido artículo 4.º de los preliminares , á cuyo fin hemos determinado au-

torizar con la debida plenipotencia , y dar estas facultades al ilustre y magnifico , fiel y amado varon

Carlos , conde Stampa , y del sacro imperio , caballero de la orden de san Juan de Jerusalen , nuestro

comisario cesáreo y plenipotenciario en Italia , nuestro consejero íntimo , comandante general de la ar-

de

(*) Ademas de esto se halla la tierra de Tassarolo , que no se ha podido saber todavía si es imperial ó á quien pertenece , y en case

así sea , sera menester tambien comprenderla en la lista.que

Se advierte que hay cuatro aldeas pequeñas , que no son mas que dependencias de los territorios de Cairo y de Millessimo , que estan

comprendidos en esta lista como tierras principales.
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tillería y gobernador de nuestro ducado de Mantua , ó á quien ó á quienes subdelegare para este efecto,

á fin de que por él ó por ellos , sea puesto en posesion de los referidos feudos imperiales el espresado

rey , ó el que por él fuere nombrado para tomarla . Los cuales feudos deben estar de tal manera suje-

tos á su inmediato dominio , que tenga la entera facultad de egercer en ellos los derechos y las regalías

que constituyen la parte de la superioridad territorial , tomando á nuestro cargo el dar por libres á los

poseedores y vasallos de elios , en cuanto à que estos feudos no se hallen mas sujetos inmediatamente

á nos y al imperio. Por tanto , en conformidad del referido artículo de los preliminares , á que ya se dió

el consentimiento de todo el imperio , el cual fue por nos ratificado solemnemente , ordenamos y seria-

mente mandamos con nuestra suprema potestad imperial á todos y á cada uno de los poseedores y va-

sallos de los referidos feudos imperiales , que reconozcais en adelante por vuestros inmediatos , verda-

deros y legítimos señores al serenísimo y potentisimo príncipe Cárlos Manuel , rey de Cerdeña , y sus

descendientes varones en infirito ; y en defecto de estos , á los principes varones oriundos por agnacion

de la serenísima casa de Saboya , y á sus descendientes varones , segun el órden de primogenitura es-

tablecido en esta casa ; y que les presteis el acostumbrado juramento de fidelidad , homenage , reve-

rencia y obediencia ; y hagais tambien todo lo que se debe y conviene que hagan y ejecuten los fieles y

obedientes vasallos y súbditos con sus verdaderos señores y príncipes , pues este es nuestro ánimo re-

suelto y deliberada voluntad. En testimonio de lo cual , se dieron estas letras , firmadas de nuestra ma-

noycorroboradas con nuestro sello cesáreo en nuestra ciudad de Viena el dia 7 de julio del año de 1736 ,

de nuestro reinado romano el 25 , de España el 33 , y de Ungría y Bohemia el 25. — CÁRLOS . — V. Juan,

conde de Mestch. Por mandado de su sacra cesárea Majestad -M. H. de Ley.

Accesion del rey de Cerdeña á los preliminares , hecha en 16 de agosto de 1733 .

Carlos Manuel , por la gracia de Dios , rey de Cerdeña , etc. Duque de Saboya , de Monferrato , etc.

Principe de Piamonte , etc. Marqués de Italia y de Salazo , etc. Conde de Mauriena , de Ginebra , etc.

Baron de Vaud , de Faucigny , etc. Señor de Verceli , de Piñerol , etc. Principe y vicario perpétuo del

sacro romano imperio en Italia. A todos los que vieren las presentes , salud . Habiendo sido siempre mo-

vidos de un deseo tan ardiente como sincero de contribuir por nuestra parte , en cuanto nos fuese po-

sible , al mas pronto restablecimiento de la tranquilidad pública en Europa , y á la conclusion de la paz ,

y habiendo hecho su Majestad cristianísima comunicarnos para esto los artículos preliminares , firmados

en Viena el dia 3 del mes de octubre del año próximo pasado entre su Majestad imperial y su Majestad

cristianisima , con instancia para que quisiesemos acceder á ellos ; hemos determinado , con la mira de

dar á conocer de todos modos la sinceridad de nuestro ánimo , acceder á ellos , eligiendo por los dos

distritos entre los tres que nos han sido ofrecidos , el Tortonés y el Novarés , segun los elegimos de nue-

vo por las presentes , y accedemos á los sobredichos preliminares , que bajo de la fé de palabra de rey

prometemos observar puntualmente , habiendo ya dado á este fin las órdenes convenientes para la mas

pronta evacuacion de todos los paises , lugares y plazas que , segun lo que se ha ajustado por los dichos

preliminares , deben ser entregadas á su Majestad imperial. En testimonio de lo cual hemos firmado las

presentes de nuestra mano , hecho refrendarlas por el marqués de Ormea , secretario de nuestra órden

de la Anunciata , y nuestro ministro y primer secretario de estado , y poner en ellas el sello de nues-

Dado en Turin á 16 de agosto de 1736 , y de nuestro reinado el séptimo . — CARLOS MANUEL.—

tras armas .

D'Ormea.

(6) Acto de cesion del duque de Lorena de los ducados de Bar y de Lorena , en 13 de diciembre

de 1736.

Nos Francisco III , por la gracia de Dios , duque de Lorena , rey de Jerusalen , marqués duque de

Calabria , de Bar , de Güeldres , de Monferrato , de Teschen en la Silesia , principe soberano de Arches

y Charleville , marqués de Pont-Mousson y Nomeny , conde de Provenza , Vaudemont , Blamont , Zut-

phen , Saarverden , Salm y Falckenstein . Hacemos haber : que , habiéndosenos comunicado los artícu-

43
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los preliminares , ajustados y firmados el dia 3 de octubre del año pasado de 1735 entre su Majestad

imperial y su Majestad cristianisima , junto con el tratado de ejecucion de los preliminares de 11 de

abril del presente año , y señaladamente los artículos separados que hacen parte de aquel tratado , en

cuya consecuencia se habia ajustado entre su Majestad imperial y católica y su Majestad cristianisima

una convencion el dia 28 de agosto del presente año , que igualmente nos ha sido comunicada : decla-

ramos que , no obstante la repugnancia que nos cuesta abandonar el antiguo patrimonio de nuestra casa,

y con especialidad unos subditos que nos han dado , y tambien á los duques nuestros predecesores ,

pruebas tan sobresalientes de su celo y de su amor ; sin embargo , la perfecta inclinacion que tenemos

á su Majestad imperial y católica , y á su Majestad cristianísima , y el deseo de ver restablecida la paz

y la union entre príncipes , con quienes estamos unidos por vínculos de parentesco , que nos son tan

preciosos , y de procurar la paz á Europa , nos determinan á acceder , no solamente á los dichos preli-

minares , sino tambien à la convencion ajustada entre su dicha Majestad imperial y católica y su Ma-

jestad cristianísima el dia 28 de agosto del presente año , admitiendo plenamente todas las cláusulas y

condiciones que se hallan estipuladas en ella . En cuya consecuencia hemos cedido y trasportado , cede-

mos y trasportamos , con las cláusulas y condiciones contenidas , así en los artículos preliminares , como

en la convencion arriba mencionada , por nos y nuestros sucesores , desde ahora , por las presentes,

al serenisimo rey de Polonia , gran duque de Lithuania , Stanislao I.º , suegro de su Majestad cristianisi-

ma , nuestro ducado de Bar , tanto lo llamado el Barrés semovente , cuanto el no semovente , sus perte-

nencias y dependencias , sea del antiguo patrimonio ó de las adquisiciones ó bienes alodiales , y por

cualquier título que pueda ser , y despues de su muerte á su Majestad cristianisima , y á sus sucesores

reyes de Francia , en pleno derecho de propiedad y soberanía , segun y como lo hemos gozado hasta

aqui : y hemos declarado y declaramos por el presente instrumento , á todos nuestros súbditos del du-

cado de Bar por libres del juramento de fidelidad con que estaban ligados para con nos y nuestros su-

cesores. Ademas de esto declaramos : que cederemos y trasportaremos igualmente , con las mismas

cláusulas y condiciones enunciadas , asi por los artículos preliminares , como por la referida conven-

cion ,, por el tiempo estipulado en ella , nuestro ducado de Lorena , sus pertenencias y dependencias,

así del antiguo patrimonio , como las adquisiciones ó bienes alodiales , y por cualquier otro titulo que

pueda ser , á escepcion de lo que nos ha sido reservado por esta misma convencion , al dicho señor

rey , suegro de su Majestad cristianísima , y despues de su muerte à su Majestad cristianísima y á sus

sucesores reyes de Francia , en pleno derecho de propiedad y de soberanía , segun lo hemos gozado

hasta aquí , y daremos por libres y absolveremos á nuestros súbditos del dicho ducado de Lorena del

juramento de fidelidad con que estan ligados para con nos y nuestros sucesores . En fé de lo cual , he-

mos firmado de nuestra mano las presentes , y hecho poner nuestro sello secreto. Fecho en Viena á 13

de diciembre de 1736. -Firmado.- FRANCISCO. Refrendado .-Toussainct.-

Convencion ajustada y concluida en el Pardo el 14 de enero de 1739 entre las coronas de España

y de Inglaterra , para satisfacer reclamaciones pendientes de los dos paises (1).

Como las diferencias movidas de algunos años

áesta parte entre las dos coronas de España y de

la Gran Bretaña á causa de la visita , fondeo y

presas de bajeles , embargos de efectos , de-

marcacion de límites y otros perjuicios alega-

dos por una y otra parte , asi en las Indias occi-

dentales como en otras partes , son tan graves y

de tal naturaleza que si no se procurase atajar-

las enteramente ahora y precaucionar el que no

se repitan enlo futuro , podrian originar un en-

tero rompimiento entre las enunciadas coronas:

su Majestad el rey de España y su Majestad el

rey de la Gran Bretaña , no deseando otra cosa

tanto como continuar y fortalecer la buena cor-



FELIPE V. 339

respondencia que tan felizmente ha subsistido,

han considerado por conveniente el autorizar

con sus plenos poderes ; es á saber , su Majes-

tad católica á don Sebastian de la Cuadra , ca-

ballero del órden de Santiago , del consejo de

Estado y su primer secretario de Estado y del

Despacho ; y su Majestad británica à don Ben-

jamin Keene , su ministro plenipotenciario cer-

cade su Majestad católica , los cuales despues de

haber exhibido ante todas cosas sus plenos po-

deres, y conferenciado juntos , convinieron en

los articulos siguientes :

Articulo 1."

Como esta antigua amistad tan apetecible y ne-

cesaria para el interés recíproco de las dos na-

ciones y particularmente para su comercio , no

puede establecerse con un fundamento durable ,

á menos que no se procure , no solo ajustar y

arreglar las pretensiones para la reparacion re-

ciproca de los daños ya padecidos , sino hallar

principalmente un medio de obviar semejantes

motivos de queja para en adelante , y apartar

absolutamente y para siempre todo lo que pue-

da darlos : se ha convenido en trabajar incesan-

temente con toda la aplicacion y diligencia ima-

ginables para llegar á un fin tan apetecible : y á

este efecto se nombrarán respectivamente por

parte de sus Majestades católica y británica, in-

mediatamente despues de haber firmado la pre-

sente convencion , dos ministros plenipotencia-

rios que se juntarán en Madrid dentro del tér-

mino de seis semanas , que han de contarse desde

el dia del cambio de las ratificaciones, para con-

ferir y reglar enteramente las pretensiones res-

pectivas de las dos coronas , así por lo que mira

al comercio y navegacion en América y en Eu-

ropa , y á los limites de la Florida y Carolina,

como por lo tocante á otros puntos que piden

tambien determinacion , todo segun los tratados

de los años de 1667 , 1670 , 1713 , 1715 , 1721 ,

1728 y 1729 , incluso el del asiento de negros y

la convencion de 1716. Y se ha convenido asi-

mismo en que los plenipotenciarios asi nombra-

dos comenzarán sus conferencias seis semanas

despues del cambio de las ratificaciones , y las

finalizarán en el término de ocho meses.

Articulo 2.

La demarcacion de los limites de la Florida y

Carolina , que segun lo convenido últimamente

debia decidirse por comisarios de una y otra

parte , será del mismo modo cometida á los di-

chos plenipotenciarios para conseguir un ajuste

mas sólido y efectivo , y durante el tiempo de la

discusion de este negocio , quedarán las cosas en

los referidos territorios de la Florida y Caroli-

na en la situacion en que estan al presente , sin

aumentar sus fortificaciones , ni ocupar nuevos

puestos y á este fin harán espedir su Majestad

católica y su Majestad británica las órdenes ne-

cesarias inmediatamente despues de firmada es-

ta convencion.

Articulo 3.º

Despues de haber considerado debidamente

los créditos y pretensiones de las dos coronas y

de sus respectivos súbditos , para la reparacion

de los daños padecidos de una y otra parte , y

todas las circunstancias que tienen conexion con

esta importante dependencia ; se ha convenido

que su Majestad católica hará pagar á su Majes-

tad británica la suma de noventa y cinco mil li-

bras esterlinas por saldo ó balance que se ha

reglado como debido á la corona y súbditos de

la Gran Bretaña despues de deducidos los crédi-

tos de la corona y súbditos del de España , á fin

de que la referida suma , juntamente con el im-

porte de lo que se ha reconocido deberse por

parte de la Gran Bretaña á la España por sus

pretensiones , pueda emplearse por su Majestad

británica para la satisfaccion , descuento y paga

de los créditos de sus súbditos sobre la corona

de España ; bien entendido , no obstante , que no

se podrá pretender que este descuento recipro-

co se estienda ó alcance en ningun modo á las

cuentas ó diferencias que estan por reglar entre

la corona de España y la compañía del asiento

de negros , ni á ningunos contratos particulares

ó privados que puedan subsistir entre cada una

de las dos coronas ó sus ministros con los sub-

ditos de la otra , ó entre súbditos y súbditos de

cada nacion respectivamente ; á escepcion no

obstante de todas las pretensiones de esta clase

mencionadas en el plan presentado en Sevilla

por los comisarios de la Gran Bretaña y com-

prendidas en la cuenta de daños padecidos por

los súbditos de la referida corona formada últi-

mamente en Londres , y especialmente las tres

partidas puestas en aquel plan , que se hallan en

una sola en esta , é importan ciento y diez y

nueve mil quinientos y doce pesos , trece reales
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y tres cuartillos de plata ; y los súbditos de una

y otra parte tendrán el derecho y libertad de

recurrir á las leyes , ó de tomar otras medidas

convenientes para hacer cumplir las sobredi-

chas obligaciones , del mismo modo que si no

existiese la presente convencion.

Articulo 4.0

El valor del navio nombrado la Paca de La-

na , que fue apresado y conducido al puerto de

Campeche el año de 1732 , del Leal Carlos,

del Despacho , del Jorge y del Principe Gui-

llermo , que fueron llevados á la Habana el año

de 1737 , y del San Jaime à Puerto-Rico en el

mismo año , habiendo sido comprendido en la

valuacion hecha de las pretensiones de los sub-

ditos de la Gran Bretaña , del mismo modo que

otros muchos apresados antes , si sucediese que

en consecuencia de las órdenes espedidas por

la corte de España para su restitucion , se hu-

biese ejecutado esta en el todo ó en parte ; las

sumas asi recibidas se deducirán de las noventa

y cinco mil libras esterlinas que se deben pagar

por la corte de España segun lo arriba estipu-

lado ; bien entendido que no se retardará por

esta razon la paga de las noventa y cinco mil li-

bras esterlinas , salva la restitucion de lo que

haya sido antecedentemente recibido.

Articulo 5.º

La presente convencion se aprobará y ratifi-

cará por su Majestad católica y por su Majestad

británica y las ratificaciones se entregarán y

canjearán en Londres dentro del término de

seis semanas , ó antes si pudiere ser , contando-

se desde el dia de la firma.

En fé de lo cual nosotros los abajo firmados

ministros plenipotenciarios de su Majestad ca-

tólica y de su Majestad británica en virtud de

nuestros poderes hemos firmado la presente

convencion , y hecho poner el sello de nues-

tras armas. Fecho en el Pardo á 14 de enero

de 1739. Don Sebastian de la Cuadra.

B. Keene.

Felipe Vratificó este tratado el 15 , Jorge II el

24 de dicho mes de enero de 1739 .

PRIMER ARTICULO SEPARADO.

En consecuencia de haberse resuelto en el

primer articulo de la convencion firmada hoy

dia de la fecha por los ministros plenipotencia-

rios de España y de la Gran Bretaña que se nom-

brarán respectivamente por parte de sus Majes-

tades católicay británicainmediatamentedespues

de firmada la referida convencion , dos minis-

tros plenipotenciarios que han de juntarse en

Madrid dentro de seis semanas contadas desde

el dia del cange de las ratificaciones ; las dichas

Majestades á fin de que no se pierda tiempo en

alejar con un solemne tratado que debe con-

cluirse á este efecto , todo motivo de queja en

lo sucesivo , y en establecer así entre las dos

coronas una perfecta buena inteligencia y una

durable amistad, han nombrado y nombran por

sus ministros plenipotenciarios , por las pre-

sentes , es á saber : su Majestad católica á don

José de la Quintana , consejero en el supre-

mo de Indias y a don Esteban José de Albaria,

caballero de la órden de Calatrava , superinten-

dente de las contadurías del mismo consejo y su

consejero en él ; y su Majestad británica àdon

Benjamin Keene, ministro plenipotenciario de

la espresada Majestad cerca de su Majestad ca-

tólica , y a don Abrahan Gastres , cousul gene-

ral de su Majestad británica en la corte de su

Majestad católica, à los cuales se instruirà in-

mediatamente para comenzar las conferencias.

Y habiéndose resuelto en el artículo 3. de la

convencion firmada hoy dia de la fecha que la

suma de noventa y cinco mil libras esterlinas se

debe por parte de la España como saldo ó ba

lance á la corona y súbditos de la Gran Bretaña,

despues de deducidas las pretensiones de la co-

rona y súbditos de España ; su Majestad católica

hará pagar en Londres en dinero en el término

de cuatro meses , que han de contarse desde el

dia del canje de las ratificaciones , ó antes si es

posible , la referida cantidad de noventa y cinco

inil libras esterlinas à las personas autorizadas

por parte de su Majestad británica para reci-

birla.

Este artículo separado tendrá la misma fuerza

que si hubiese sido inserto palabra por palabra

en la convencion firmada hoy : se ratificara del

mismo modo y se canjearán las ratificaciones al

propio tiempo que las de la dicha convencion.

Enfé de lo cual , nosotros los abajo firmados mi-

nistros plenipotenciarios de su Majestad britani,

ca y de su Majestad católica , en virtud de nues-

tros plenos poderes , habemos firmado el pre-

sente artículo separado , y hecho poner el sello

de nuestras armas. Fecho en el Pardo el dia ti
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de enero 1739. - Sebastian de la Cuadra.-

B. Keene.

ARTICULO Segundo seEPARADO.

Como los abajo firmados ministros plenipo-

tenciarios de sus Majestades británica y católica

han firmado hoy en virtud de los plenos pode-

res espedidos á este efecto por los reyes sus

amos , una convencion para reglar y ajustar to-

das las pretensiones de una y otra parte de las

coronas de España y de la Gran Bretaña , res-

pectivas à los embargos , presas de bajeles etc. ,

ya la satisfaccion del saldo ó balanza que se debe

por esto à la corona de la Gran Bretaña , se ha

declarado que el bajel nombrado el Suceso, apre-

sado en 14 de abril de 1738 al salir de la isla de

la Antigua por un guarda- costas español que le

llevó á Puerto-Rico , no está comprendido en

la convencion mencionada : y su Majestad cató-

lica promete que el dicho bajel y su carga se

restituirán inmediatamente ó su valor á los pro-

pietarios legitimos. Bien entendido que antes de

la restitucion del referido bajel el Suceso , da-

rán en Londres los interesados á satisfaccion de

donTomás Geraldino , ministro plenipotencia-

rio de su Majestad católica , fianzas de estar á lo

que se decidiere en este asunto por los minis-

tros plenipotenciarios de sus dichas Majestades,

nombrados para reglar y finalizar segun los tra-

tados las disputas pendientes entre las dos co-

ronas. Y su Majestad católica conviene en cuan-

to pendiere de si en la remision del espresado

navio el Suceso al exámen y decision de los ple-

nipotenciarios : é igualmente ofrece su Majes-

tad británica en cuanto pendiere de si , remitir

à la decision de losplenipotenciarios el bergantin

Santa Teresa , arrestado en el puerto de Dublin

en Irlanda el año de 1735. Y los dichos abajo fir-

mados ministros plenipotenciarios declaran por

las presentes, que el tercer artículo de la conven

cion firmada hoy no se estiende , ni se entenderá

estenderse á ningunos bajeles y efectos que pue-

dan haber sido apresados ó tomados despues

del dia 10 de diciembre de 1737 , ó que puedan

ser tomados ó apresados de aquí adelante ; en

los cuales casos se hará justicia segun los trata-

dos , como si no existiese la sobredicha con-

vencion ; pero entendiéndose esto solamente en

cuanto a la indemnizacion ó paga de los efectos

tomados ó presas hechas , porque la decision

del caso ó casos que puedan acaecer así , deberá

ir a los plenipotenciarios por quitar cualquier

pretesto ó discordia , para que lo determinen

segun los tratados.

Este artículo separado tendrá la mismafuerza

que si hubiese sido inserto palabra por palabra

en la convencion firmada hoy se ratificará de

la misma manera , y las ratificaciones se canjea-

rán al propio tiempo que la referida convencion.

En fé de lo cual nosotros los abajo firmados mi-

nistros plenipotenciarios de su Majestad brita-

nica y de su Majestad católica , en virtud de

nuestros plenos poderes , habemos firmado el

presente articulo separado , y hecho poner el

sello de nuestras armas. Fecho en el Pardo el

dia 14 de enero de 1739.- Sebastian de la Gua-

dra. B. Keene.
--

El canje de las ratificaciones de ambas córtes ,

tanto del tratado como de los dos articulos se-

parados , se hizo en Londres el del ci-

tado año.

25 de enero

5 de febrero

NOTAS.

(1) El verdadero objeto y resultado mas comun de los tratados , es restablecer la paz entre dos

naciones por medio del arreglo de sus mútuas diferencias y de nuevas obligaciones que mantengan la

armonía en lo venidero . Sin embargo , el actual convenio eatre España é Inglaterra , por una irregulari-

dad poco frecuente , lejos de haber estrechado la amistad de estos paises ocasionó entre ellos una

encarnizada guerra de nueve años .

Verdad es que empezada esta en fines de 1739 , à consecuencia de las disputas relativas al comer-

cio y posesiones de ultramar, se complicó muy luego por los nuevos intereses y alianzas á que dió már-
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gen el fallecimiento del emperador Carlos VI , acaecido el 20 de octubre del siguiente año. La guerra

generalizóse entonces en Europa , y entre la gravedad de las cuestiones suscitadas por la sucesion de

los estados austriacos y el encarnizado furor con que se ventilaron , quedó olvidado el origen y causas

del rompimiento de las cortes de Madrid y Londres hasta la paz de Aquisgran , que transigió á un tiem-

po estas y las otras diferencias . Se dará pues aquí una idea de las que mediaban entre los reyes de Es-

paña é Inglaterra antes de la presente convencion , como asimismo de la lucha que sostuvieron en Amé-

rica , debiendo buscarse el desenlace y arreglo de estas cuestiones en el tratado de 18 de octubre

de 1748 .

Fundados los reyes de España en el descubrimiento y otros derechos que dimanaban de concesiones

pontificias , no solo se consideraban dueños del continente é islas de las Indias Orientales , sino que se

creian autorizados para prohibir la navegacion de aquellos mares à los súbditos estrangeros , y con

mayor razon el ejercicio de todo género de comercio en los establecimientos ultramarinos. Esta idea

era mas fácil de concebir que de ejecutar . Los portugueses , cuyo genio emprendedor en el siglo XV

los habia llevado por otra parte á no menos útiles que gloriosos descubrimientos , llegaron a encon-

trarse con los españoles , precisamente en el centro mismo del continente americano. Habian fundado

pues la colonia del Brasil que , reunida mas tarde con el Portugal á la monarquía española ,
entró en

igual sistema restrictivo que las demas posesiones Hispano-Americanas.

La falta de un conocimiento exacto de aquellas playas y la fuerza maritima de España detuvo toda

tentativa de los estrangeros durante los reinados de los dos primeros monarcas de la casa de Austria.

Pero en la decadencia del poder español á principios del siglo XVII y conocido ya el camino de las re-

giones americanas , se poblaron sus mares de piratas y corsarios que tan pronto ejercian el tráfico frau-

dulento con las posesiones españolas , como espiaban y hacian víctima de sus robos las espediciones que

tornaban á la Península.

Era espuesto , incierto y no muy lucrativo este ejercicio. Necesitaban los estrangeros , para darle

fuerza y seguridad , tener establecimientos en la América que sirviesen como punto de apoyo á sus em-

presas comerciales y de refugio á los corsarios. Los ingleses , franceses y holandeses fundaron sucesiva-

mente varias colonias . Los primeros se apoderaron de Jamaica , una de las islas que rodean el golfo me-

jicano, y con el aliciente de la corta del palo de campeche , estendieron sus establecimientos á la bahía

de este nombre en la provincia de Yucatan , llevándolos paulatinamente hasta Honduras y Mosquitos.

El agitado y pendenciero reinado de Felipe IV habia dado todas las facilidades necesarias para estas

y otras usurpaciones. En el de su hijo casi siempre se mantuvieron unidas las cortes de Madrid y Lon-

dres . Dos años despues de la muerte de aquel monarca vino a España , como plenipotenciario del rey de

Inglaterra , el conde de Sandwich , quien firmó con el de Peñaranda , á 23 de mayo de 1667 , el tratado

de paz que se inserta en el de Utrech ( pág. 127 ) . Como el flaco gobierno del rey menor necesitaba la

alianza y cooperacion del monarca inglés para resistir las tentativas del de Francia , dió oidos à los rue-

gos de su plenipotenciario que buscaba ya la sancion ó reconocimiento de la corte de Madrid con el

fin de legitimar sus viciosas adquisiciones de ultramar. Dijose pues en el tratado , que se hacian estensi-

bles á los ingleses los privilegios concedidos en la América á los holandeses por el de Munster de 30 de

enero de 1648. En este último no se habla una palabra de semejantes privilegios , aunque sí se recono-

cen como legitimas las adquisiciones hechas por los súbditos de las Provincias-Unidas de los Paises-

Bajos en las islas y continente del Nuevo -Mundo. Infiérese , pues , que la Gran-Bretaña buscó en el

tratado de 1667 este modo indirecto de que España declarase tambien la lejitimidad de sus estableci-

mientos. Pero en cuanto al tráfico y navegacion , se reservó terminante y esclusivamente á los subditos

de cada nacion en sus respectivos dominios ó posesiones.

Sin embargo de la amistosa inteligencia que reinaba entre las dos naciones , los súbditos ingleses

continuaban estendiendo sus usurpaciones y ejercitando sobre todo un estenso contrabando en los do-

minios ultramarinos de España. El gobierno de Madrid , para reprimir este tráfico fraudulento, tenia es

aquellos mares un gran número de guarda-costas , que obrando á veces con arreglo á instrucciones , !

en otras segun el capricho y circunstancias , no solo visitaban y declaraban de comiso los buques brita-

nicos que cogian haciendo el comercio con los españoles , sino que con frecuencia se entregaban á actos

violentos é ilegales.
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Esto dió lugar á sérias quejas del gobierno inglés y á mútnas recriminaciones de ambas córtes . Cár-

los II envió á la de Madrid un nuevo negociador para transigir las diferencias . Era el caballero Guiller-

mo Godolphin: en su plenipotencia se halla una cláusula notable que prueba la astucia con que el ga-

binete de Londres procuraba alhagar á doña Mariana de Austria , tutora y regente del reino de su hijo

Carlos II.

<< Por cuanto ninguna cosa puede haber mas conveniente , dice el monarca británico , y conforme á

la inclinacion natural de nuestro ánimo , å las razones fundamentales de nuestra corona y á los prudentes

ejemplares de nuestros predecesores , que cultivar incesantemente una amistad y confederacion estre-

cha y muy constante con la corona católica , con la cual ha manifestado una larga esperiencia que
han

florecido maravillosamente en todas partes y tiempos las dos naciones británica y española , así en el

comercio y utilidades del tráfico con que se han enriquecido recíprocamente , como en la fama y repu-

tacion de sus fuerzas , con que siempre han causado terror á los enemigos propios y comunes , etc. »

El caballero Godolphin consiguió traer las negociaciones á buen término , firmando en Madrid jun-

tamente con el conde de Peñaranda el tratado de 18 de julio de 1670 , cuyo objeto fue «< restablecer la

› buena inteligencia y amigable correspondencia , interrumpida muchos años há en la América , entre

españoles é ingleses . » Compúsose este documento de 16 artículos , destinados los seis primeros á po-

ner término á las disensiones , restitucion de ciertas presas y libertad de los súbditos prisioneros . El 7.º

es el mas digno de atencion porque llegó á ser en lo sucesivo origen de innumerables contestaciones

entre las dos coronas. La de España aseguró por él al rey británico el dominio de todos los territorios

que poseia en la actualidad en la América . Ignoraban los ministros del rey católico que en aquel inmenso

continente , extensas costas é innumerables islas , los ingleses habian formado sigilosamente estableci-

mientos , cuya existencia ni aun se sospechaba. La indisculpable generalidad con que se estendió el

artículo , quiso enmendarse mas tarde , publicando el gobierno español en 7 de junio de 1689 una real

cédula
que designaba como posesiones inglesas la Barbada, la Nueva Inglaterra , una parte de San Cris-

tobal, el Canadá y la Jamaica . Pero el gobierno inglés rehusó sujetarse á esta limitacion , pretendiendo

que sus dominios alcanzaban estension mas grande .

D

Los restantes articulos del tratado de 1670 consagraron el principio de la libertad de los mares de

América para la navegacion de unos y otros súbditos ; pero prohibiendo mutuamente el tráfico eu sus

respectivas posesiones , y para que no degenerase en fraude la proteccion y hospitalidad que se manda-

ba dispensar á los buques y navegantes que por tormentas o averias arrivaren á sus puertos , dictábanse

varias reglas prohibiendo en tales casos el desembarque de mercancías ó mandó hacerlo con ciertas

precauciones que evitasen su venta fraudulenta .

Si al formar las antecedentes estipulaciones tenian las dos cortes un sincero deseo de componer las

diferencias de sus súbditos de América , equivocáronse en los medios . Aquellas fueron ineficaces. Los

ingleses continuaron haciendo el comercio ó contrabando ; los españoles no desperdiciaron ocasion de

mostrarles su antipatia ; pero el gobierno de Madrid tenia mas tolerancia , pues si bien publicó tres

ordenanzas de corso en 31 de diciembre de 1672 , 27 de setiembre del siguiente año y 22 de febrero de

1674, para estimular con privilegios á los armadores , y fijar las condiciones y parte de presas que de-

bieran tener los que le hiciesen en América , sus guarda - costas se conducian con harta moderacion en

las visitas y apresamiento de buques británicos. El último vástago de la casa de Austria necesitaba la

amistad del monarca inglés en Europa : hubiera sido irregular hostilizar á sus subditos en ultramar.

Mal avezados, llegaron pues estos al siglo XVIII , en que no solo el trono español cambió de dinastia ,

sino tambien se adoptaron en Madrid máximas de gobierno enteramente diversas del anterior reinado.

Que uno de los principales objetos que llevó la Inglaterra al tomar parte en la guerra de sucesion fue

apoderarse del comercio de la América española , conócese fácilmente en el cuidado con que miró este

punto en sus transacciones , ya reconociendo al principio como legitimos los derechos del archiduque ,

ya contribuyendo despues muy activamente en Utrech á afirmar la corona en las sienes de Felipe V. En

el primer caso estipuló con el austriaco el tratado de comercio de 1707 ( pág. 48) , en cuyo artículo se-

creto , no solo se proyectaba la ereccion de una compañía mista de ingleses y españoles en la América

para hacer el comercio entre aquellas posesiones y la metrópoli , sino que en estremo generoso el ar-

chidaque , desde luego otorgaba á la reina Ana el privilegio de enviar cada año á las colonias españolas
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diez navíos con cinco mil toneladas de géneros para traficar en ellas : obligándose al mismo tiempo á

escluir perpetuamente á los franceses de semejante comercio.

Perdida la causa del archiduque , no se perdieron las esperanzas de los ingleses , ni se enfriaron sus

conatos de estender el comercio en la América española . Ya que las circunstancias no habian consen-

tido la creacion de la compañía antes proyectada , no por eso dejó de establecerse en 1710 en Londres

la que se llamó de la mar del Sud , alcanzando su gobierno que Felipe V la confiase, en 26 de marzo de

1713, el asiento para la introduccion de esclavos en sus posesiones de ultramar , privilegio apreciable

que hasta entonces habian esplotado otros paises con crecidas utilidades , segun queda dicho en otra

parte (pág. 32) . No se limitó la Inglaterra á los beneficios de este contrato , antes bien procuró á susom

bra multiplicar las espediciones fraudulentas . Semejante conducta provocó medidas de rigor , y que el

gobierno de Madrid estableciese buques guarda - costas , cuya comision se desempeñó con harta violen-

cia , señaladamente desde 1718 hasta 1721 , en que las dos naciones se estrecharon por medio de una

paz tan efímera como poco sincera. Las violencias , quejas y recriminaciones aparecieron de nuevo en

1726 , y parecia que tendrian término con el tratado de Sevilla de 1729 , en cuyos artículos 4. * , 5.º y 6. '

se procuró transigir las diferencias. señaladamente con el nombramiento de una comision mista , á

fallo se sujetasen los dos gobiernos . La comision debia pronunciar : 1. sobre mútua restitucion de pre-

sas ; 2. acercade los abusos que decian haberse introducido en el comercio de América , y 3. respecto

de otras muchas cuestiones de limites y quejas de los respectivos súbditos . Reuniéronse los comisarios

en Madrid, pero no pudieron concluir un arreglo , porque al mismo tiempo que el gobierno inglés exijia

una indemnizacion de ciento ochenta mil libras esterlinas , el de España negándose a satisfacer mas

cantidad que el tercio de aquella suma , reclamaba por su parte otra de setecientos setenta y cinco mil

duros.

Continuaron pues las cosas en el mismo estado , aunque irritados los ánimos de las dos naciones : la

inglesa por las trabas que sufria su comercio á consecuencia del derecho de visita que los guarda- cos-

tas españoles egercian con el mayor rigor en sus buques mercantes , y en la Peninsula se alzaba el gri-

to , no solo por el contrabando sino tambien por actos inhumanos á que alguna vez se entregaban los

piratas en las colonias hispano-americanas. Roberto Walpoole , primer ministro de la Gran Bretaña , te

miendo justamente los males que una guerra produciria al tráfico de los subditos ingleses , procuraba

calmar allí los ánimos , mientras que Mr. Keene le ayudaba en sus miras conciliadoras buscando me-

dios de transaccion cerca del gobierno de Madrid . Seguíase una negociacion en Londres por el plenipo-

tenciario español don Tomás de Geraldino , la cual dió por resultado un convenio en que este repre

sentante prometió á nombre del rey católico indemnizar los daños del comercio inglés con una suma de

ciento cuarenta mil libras esterlinas.

сото
Rehusó el gabinete español ratificar el convenio , no tanto quizá por la cantidad estipulada ,

por un principio de justa indignacion á las injurias y amenazas que se oían diariamente en el parlamen

to contra los españoles . Hizose allí la mocion de que el gobierno inglés intimase al de Madrid jame-
que

diatamente se abstuviese de egercer el derecho de visita. Apróbose en la cámara de los lores por un

solo voto , pero los comunes la desecharon , aunque por muy corta mayoría. Aprovechó este momento

el ministro Walpoole y no obstante la contradiccion del de negocios estrangeros , duque de Newcastle,

que opinaba por la guerra , pudo alcanzar que Mr. Keene concluyese en el Pardo con don Sebastian de

la Cuadra el presente convenio de 14 de enero de 1739.

las

Basta el mas ligero exámen para conocer que semejante estipulacion era mas un paliativo que espe

cífico radical. Fuera de las noventa y cinco mil libras esterlinas que prometió entregar el rey de Espa

ña al de Inglaterra como saldo ó balance de los débitos que se calcularon en favor de la corona y sub-

ditos británicos , deducida la suma de las indemnizaciones que reclamaba el gabinete de Madrid ,

demas cuestiones de derecho de visita , de límites en la Florida y Carolina , de los privilegios que por

tratados reclamaba el comercio y navegacion inglesa en América y finalmente sobre adjudicacion ó

devolucion de presas , quedaron á la decision de una comision que debia instalarse en esta corte ; como

si estos delegados pudiesen tener la fuerza necesaria para vencer dificultades ante las cuales habiau

retrocedido los respectivos gobiernos .

Compusose la comision por parte de España de los consejeros de Indias don José Quintana y
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don Esteban José de Abaria , y el rey británico nombró á su plenipotenciario don Benjamin Keene y á

don Abrahan Castres , consul general de Inglaterra en Madrid. Mientras la comision se entretenia en

infructuosas conferencias , habia llegado el convenio à Londres , donde fue recibido con un grito unáni-

me de reprobacion. La compañía de la mar de Sud , que habia creido quedar absuelta del pago de los

alcances que tenia en favor de España por el asiento de negros , hallose con una declaracion positiva del

gobierno de Madrid concebida ea los términos siguientes :

» Don Sebastian de la Cuadra , consejero y primer secretario de Estado de su Majestad católica y

su ministro plenipotenciario para la convencion que se trata con el rey británico , de órden de su so-

berano y en consecuencia de las repetidas memorias y conferencias que han mediado con don Benja-

min Keene , ministro plenipotenciario de su Majestad británica , y de haber convenido en ellas con re-

cíproco acuerdo , en hacer la presente declaracion , como medio esencial y preciso para vencer tan

debatidas disputas y que se pueda firmar la mencionada convencion , declara formalmente que su Majes-

tad católica se reserva integro el derecho de poder suspender el asiento de negros y espedir las órdenes

necesarias á su ejecucion , en el caso de que la compañía no se sugete á pagar dentro de un breve tér-

mino las sesenta y ocho mil libras esterlinas que ha confesado deber del derecho de esclavos , segun la

regulacion de cincuenta y dos peniques por peso y de los útiles del navio la real Carolina; y igualmente

declara que bajo la validacion y vigor de esta protesta , se procederá á firmar la citada convencion y no

enotro modo ; porque en este firme supuesto, y sin que por motivo ni pretesto alguno quede eludido, se ha

allanado á ella su Majestad católica . El Pardo á 10 de enero de 1739.-Don Sebastian de la Cuadra. »

Por mas que el ministro Walpoole trabajó para sosegar al pueblo inglés , no pudo conseguir otra cosa

que la aprobacion del convenio en una cortísima mayoría del parlamento. Y aun arrastrado este por la

opinion general vióse precisado al mismo tiempo á conceder al gobierno considerables subsidios_para

prepararse á la guerra contra España , caso que esta rehusase definitivamente acceder à las demandas

que se le hicieren. Hiciéronse en efecto aprestos para la guerra , y la escuadra del almirante Haddock

se presentó en las aguas de Gibraltar con el fin de dar fuerza á aquellas reclamaciones.

Tan insolente manera de negociar exaltó el amor propio de los españoles y cerró la puerta á toda

transaccion. La corte de Madrid contestó con demandas á demandas . Lejos de allanarse á suprimir el

derecho de visita , exigió que terminantemente le reconociesen los ingleses : suspendió la ejecucion de

la convencion y el pago de las nuevecientas cincuenta mil libras esterlinas hasta que la compañía del

Sud no cancelase sus obligaciones y aun amenazó suspender el asiento y tomar otras medidas hostiles,

si la escuadra británica no se retiraba de sus aguas .

La Inglaterra por fiu hizo una declaracion de represalias el 20 de agosto del mismo año de 1739 y

publicó la guerra á España en 30 del siguiente octubre. El 28 de noviembre respondió la corte de Ma-

drid con iguales declaraciones y un estenso manifiesto en que recapitulaba los actos de pirateria é in-

humanidad de los contrabandistas ingleses en América , y las injustas y soberbias pretensiones de su

gobierno. Pero el golpe mas sensible para este fue la prohibicion rigurosa que se hizo en España de todo

objeto de sus manufacturas , y la multitud de corsarios que se armaron contra los buques mercantes de

Inglaterra ; si se ha de dar crédito á las relaciones oficiales de Madrid , en dos años apresaron dichos

corsarios mas de cuatrocientos de estos buques , cuyos cargamentos se estimaron en un millon de

libras esterlinas.

Las empresas de Inglaterra se dirigieron casi esclusivamente contra las posesiones españolas de ul-

tramar , por la doble razon de privar á la metrópoli de aquellas rentas y abrir mercados al comercio

británico. Por fortuna sus espediciones le fueron tan inútiles como ruinosas . El almirante Vernon zarpó

de Jamaica con nueve buques de línea , ademas de otros menores , y su primer tentativa sobre la Guaira

se malogró completamente. Apoderose despues de Portobelo , cuyos habitantes habian retirado ya sus

efectos mas preciosos . Con escasísimo botin abandonaron pues los ingleses esta plaza. Reforzados en

1740 con la formidable escuadra de 21 navíos de línea que condujo á aquellos mares sir Chaloner- Ogle,

emprendió Vernon á principios del siguiente año la conquista de Cartagena . Estaba bien fortificada , de-

fendiala el valiente don Sebastian de Eslava , virey de nueva Granada ; pero cuando el arrojado esfuerzo

de los sitiadores les daba una fundadísima esperanza de salir con su empresa , cuando la corte de Lon-

dres celebraba con regocijos y demostraciones públicas la victoria , y se esperaba con temores en Ma-

44
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drid el desenlace de un suceso de tanto influjo en el resto de la América, por la situacion é importancia

de aquel pueblo , sus heróicos defensores , ausiliados por el clima y la division que se introdujo en las

tropas inglesas las rechazaban y obligaban á reembarcar con gran pérdida y quebranto.

Todavía quiso Vernon hacer nuevos ensayos sobre Panamá , cuya plaza se abstuvo de envestir , te-

meroso de los refuerzos que la enviaba el virey del Perú ; y de Cuba adonde entró con un respetable

cuerpo de tropas de desembarco , fue echado sin que hubiese podido afirmarse en ningun punto de

la isla.

Mas dichoso el comodoro Anson , que con una flotilla de tres buques habia sido destinado á cruzar

sobre las costas del Perú y de Chile , pudo entrar en la ciudad de Païta , retirándose con preciosos des-

pojos , que se aumentaron despues con el navío de Acapulco , Nuestra Señora de Covadonga , la mas

rica de las presas que hayan entrado en puertos británicos.

Las desgraciadas espediciones de Vernon habian costado á la Inglaterra la pérdida de mas de veinte

mil hombres. Enflaquecida la escuadra y ya muy inferior a la combinada de España y Francia , que

posteriormente se presentó en aquellos mares , mantúvose casi siempre estacionada durante el resto de

la guerra , á que dió fin el tratado de Aquisgran de 18 de octubre de 1748 , cuyos articulos 5. , 9. " y

16 son relativos al arreglo de las diferencias de España é Inglaterra sobre sus posesiones é intereses de

ultramar.

Tratado de amistad y alianza entre su Majestad católica el rey de España y su Alteza electoral

de Baviera ; firmado en Nimphembourg el 28 de mayo de 1741 (1) .

Conociendo el rey católico el celo constante

que la serenísima casa electoral de Baviera ha

conservado siempre à su real persona y las an-

tiguas pruebas que tiene dadas así á su augusta

casa como á su monarquía , queriendo darle las

mas distinguidas muestras de lo que desea su

elevacion y aumentos , y contribuir á ello en

cuanto de su Majestad católica dependa ; ha que-

rido ronovar con el serenísimo elector de Ba-

viera la antigua union que ha subsistido siem-

pre entre las dos casas , y ha dado á este fin su

pleno poder al escelentísimo señor don Gristo-

bal Portocarrero , Guzman , Luna , Pacheco ,

Enriquez de Almansa , Funes de Villalpando,

Aragon y Monrey , conde del Montijo , señor

de la ciudad de Moguer , marqués de la Algaba,

Villanueva del Fresno y Barcarrota , conde de

Fuentidueña , marqués de Valderrábano , Osse-

ra y Castañeda , señor de las villas de la Adrada,

Güetortaxar , Vierlas , Crespa y los Palacios ,

mariscal mayor de Castilla , alcalde mayor de

la ciudad de Sevilla , alcalde perpétuo de la ciu-

dad de Guadix , capitan principal de los cien

contínuos hijos-dalgos de la casa de Castilla,

gentil-hombre de cámara de su Majestad católi

ca , presidente del supremo consejo de las In-

dias , caballerizo mayor de la reina de España.

caballero de las órdenes del Toison y san Ge-

naro ; grande de España , y nombrado embaja-

dor estraordinario y plenipotenciario de su Ma

jestad católica á la dieta de Francfort : y su
Al-

teza serenísima electoral de Baviera deseando

sinceramente la renovacion de la dicha union

que tanto ha apetecido y apetece , y de concur-

rir al efecto de los fines que su Majestad católi-

ca puede tener , ha dado su pleno poder para

hacer un tratado con su Majestad católica al es-

celentisimo señor conde de Terring , su chambe-

lan , ministro de Estado , presidente de su con-

sejo de guerra, general de caballería , gobern

dor de la villa de Munich , y gran cruz del

órden de san Jorge , los cuales ministros respec-

tivos , habiéndolos examinado y hecho el canje

en su virtud , han convenido en los artículos si-

guientes.

Articulo 1.º

Que habrá una firme y estrecha alianza y

amistad entre su Majestad católica y su Alteza
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serenisima electoral de Baviera , sin que por nin-

gun pretesto pueda alterarse .

Articulo 2.º

Que se obligarán recíprocamente á trabajar

en cuanto les sea útil ; y á impedir el perjuicio y

daño que en su contra se intentase .

Articulo 3.º

Que siendo el principal fin de esta union y

alianza el procurarse recíprocamente de la par-

te de su Majestad católica y de la de su Alteza

serenísima electoral de Baviera todas las venta-

jas que dependerán de uno y de otro , y no pu-

diendo darse acaecimiento alguno que fuese mas

directamente contrario que el de tener que dis-

putar sus derechos y pretensiones respectivas

sobre la sucesion à los estados poseidos por el

emperador Carlos VI con un emperador que no

dejaria , al ejemplo de sus predecesores , de

mezclar el imperio en sus disputas é intereses

particulares, los altos contratantes se obligan de

emplear todos los medios posibles para impedir

que el gran duque de Toscana ascienda al trono

imperial.

Articulo 4.º

Su Majestad católica empleará sus solicitudes

y amigos à fin que su Alteza serenísima electo-

ral de Baviera obtenga la corona imperial , á

menos que no se convenga entre ambos contra-

tantes en otra forma durante el tiempo de esta

alianza.

Articulo 5.º

Habiendo igualmente declarado su Majestad

católicay su alteza serenisima electoral de Bavie-

ra tener derechos y pretensiones sobre los esta-

dos de la sucesion del difunto emperador Cár-

los VI, se han convenido de esforzar y seguir al

presente, de concierto , sus derechos y preten-

siones, como de ajustarse sobre ellas amigable-

mentesegunconvendrán y será conforme á lajus-

ticia respectiva de ambas partes , y á la tranqui-

lidad del cuerpo germánico , sin que cosa algu-

na , sea la que fuere , de todo lo que se haga

ó acaezca de parte de cada uno de los contratan-

les enfavor de sus propios intereses , derechos

y pretensiones particulares en el interin pueda

ser de perjuicio alguno á los derechos de su Ma-

jestad católica , ni á los de su Alteza serenísima

electoral de Baviera.

Articulo 6.°

SuMajestad católica así por el bien de la cau-

sa comun , como por su amistad al serenisimo

elector , y a fin de poder conseguir ambos mas

facilmente el fin que esperan de esta alianza ,

dará á su Alteza serenísima electoral de Baviera

un subsidio de diez mil florines de Holanda por

mes , por cada mil hombres de infantería , y

treinta mil florines de la misma moneda por mil

hombres de caballería para hacer una aumenta-

cion de cinco mil hombres de infantería y mil

hombres de caballeria que importa nuevecientos

sesenta mil florines de Holanda al año ; los que

empezarán á correr un mes despues de la rati-

ficacion del presente tratado , y dichos subsidios

se pagarán de tres en tres meses en París á la

persona que esté autorizada de su Alteza sere-

nisima electoral para percibirlos y durarántodo

el tiempo que será necesario para la seguridad

de su Alteza serenísima electoral de Baviera , y

para el fin de la presente alianza , sobre lo que

de buena fé se pondrán de acuerdo, y su Alteza

serenísima electoral de Baviera deberá ser ad-

vertido seis meses antes que cesen , y durarán

todo el tiempo que la guerra que los altos con-

tratantes quisieran evitar si contra todos sus de-

seos se encendiese por hacerse hacer justicia

sobre las pretensiones reciprocas de las partes

contratantes , que prometen y se obligan recí-

procamente de no dar oidos á ninguna propo-

sicion de ajuste ó alianza cualquiera que fuese,

ó pudieran darse con cualquiera principe de

la Europa que pueda tener relacion á los fines

de esta alianza sin comunicarse lo uno y lo otro

fielmente , y de no aceptar ni otorgar cosa al-

guna sin el mútuo consentimiento recíproco .

Articulo 7.°

Su Majestad católica para manifestar aun mas

particularmente su amistad al elector , y consi-

derando los grandes gastos que su Alteza sere-

nisima electoral tiene que hacer para levantar

dicho cuerpo de tropas , y para hacer todas las

prevenciones necesarias á la ejecucion de los

fines recíprocos, se obliga y promete de pagarle

á quince dias de la ratificacion del presente tra-

tado , y en París á la persona apoderada de su

Alteza serenísima electoral para recibirlos, ocho

cientos mil francos , moneda de Francia , y su

Alteza serenísima electoral de Baviera para con-

vencer de su parte à su Majestad católica que

no desea otra cosa que de estar en estado de

servirle útilmente , y adelantar cuanto pueda

depender de él los efectos de la presente alian-

za consiente y quiere , que los dichos ochocien-
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tos mil francos , moneda de Francia , se le des-

cuenten del millon de escudos que segun la real

declaracion del año de 1727 , dice deben ser de

quince reales vellon cada uno , y su Majestad ca-

tólica se obligó á pagar al serenisimo elector en

consideracion de las grandes pérdidas que su

casa electoral padeció en la guerra pasada por

la sucesion à la monarquía de España, cuya can-

tidad se le debe aun.

Articulo 8.º

Que cuando los dichos subsidios cesen , su

Majestad católica continuará de pagar la mitad

de su importe y á los mismos plazos á fin y has-

ta que por este medio sea su Alteza serenísima

electoral enteramente pagada del resto del mi-

llon de escudos referido .

Articulo 9.

Si su Majestad católica necesitase de socorro

y de tropas de su Alteza serenísima electoral de

Baviera en Italia , para entonces el serenísimo

elector , si pudiesen pasar por el Tirol y en el

caso que su Majestad católica las pida , se obliga

y promete darle y hacer pasar cinco mil hom-

bres de infantería y mil hombres de caballería,

por los cuales su Majestad católica dará á su Al-

teza serenisima electoral de Baviera la suma de

otros nuevecientos sesenta mil florines de Ho-

landa por año , á razon de diez mil florines de

Holanda al mes por cada mil hombres de infan-

tería, y treinta mil florines de la misma moneda

por mil hombres de caballería , y ademas que si

tal caso llegase, su Majestad católica se obliga de

pagar á su Alteza serenisima electoral de Bavie-

ra otros ochocientos mil francos , moneda de

Francia , á descontar tambien del millon de es-

cudos referido en los artículos antecedentes, en-

tregados en Paris dos meses antes que el so-

bredicho cuerpo de tropas se ponga en marcha

para Italia.

Articulo 10.º

Creyendo su Alteza serenísima electoral de

Baviera ser incontrastable su derecho sobre las

rentas dotales que provienen de la infanta Mar-

garita , casada con el emperador Leopoldo , y

que el pago que dice que por mas de treinta

años se ejecutó con puntualidad , no ha sido in-

terrumpido sino por una oposicion mal fundada

de la corte de Viena en el año de 1725 , pide á su

Majestad católica é insiste en que se le reinte-

gre en el pleno justo goce de dichas rentas do-

tales , que dice tambien ser de veinte y ocho

mil ochocientos veinte y dos piastras al año , sin

que por ninguna razon pueda el dicho pago en

adelante ser suspendido ni retardado , de suerte

que se haga todos los años y en el curso de ca-

da uno el que le corresponde , empezando desde

el presente de 1741 , y continuando asi sin in-

terrupcion de año en año , como que los cai-

dos de dichas rentas dotales devengadas des-

pues del año de 1725 hasta fin del año de 1740

se paguen enteramente , continuando despues

de la cesacion de los subsidios sobredichos à

pagar la mitad de su importe á los mismos pla-

zos , hasta que la dicha deuda sea enteramente

satisfecha segun y en la misma forma que se ha

espresado antecedentemente tocante á la otra

del resto del millon de escudos ; y el conde del

Montijo no estando instruido de este asunto se

obliga á que siendo como su Alteza serenisi-

ma electoral lo cree y en el caso que no ha-

ya cosa alguna que oponer sobre su justicia,

que su Majestad católica con su justificacion tan

conocida del universo , acordará al serenisimo

elector esta instancia segun lo propone , espre-

sándola en la ratificacion de este tratado , ó bien

al mismo tiempo de la dicha ratificacion mani-

festará á su Alteza serenisima electoral de Ba-

viera las razones que pueden diferirlo , ó ser

obstáculo en el todo ó en parte si las hubiere.

Articulo 11.°

Su Alteza serenísima electoral de Baviera se

obliga a dar la garantía á su Majestad el rey de

las Dos Sicilias y á sus herederos y sucesores

de todo lo que posee al presente , y su Majestad

católica se obliga á que el rey de las Dos Sicilias

dará reciprocamente la garantía á su Alteza se-

renísima electoral de Baviera , y á sus herede-

ros y sucesores de todo lo que actualmente

posee.

Articulo 12.°

Su Alteza serenísima electoral de Baviera se

obliga á dar la garantía á todo lo que se pueda

adquirir y conquistar en Italia , y adjudicar al

serenísimo infante de España don Felipe y á sus

herederos y sucesores , obligándose tambien a

contribuir de todo modo posible à sus conquis-

tas y á su mas grande y digno establecimiento.

Articulo 13.

Su Majestad católica se obliga á que el sere-

nísimo infante de España don Felipe dará , ast

que esté en posesion de su establecimiento , la

garantia al serenisimo elector de Baviera y à sus
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herederos y sucesores de todo lo que posee al

presente , y que podrá en adelante adquirir , sin

perjudicar los derechos de su Majestad católica.

Articulo 14.º

Su Alteza serenísima electoral de Baviera se

obliga á que durante el tiempo de esta alianza

dará el paso por sus estados á cualesquieratropas ,

sean auxiliares ó sean al sueldo de su Majestad

católica , del rey de las Dos Sicilias , ó del sere-

nísimo infante don Felipe que juzguen necesa-

rias de hacer pasar por utilidad de su servicio á

cualquiera parte que sea , mediante que las di-

chas tropas se conformen á los reglamentos y

usos establecidos en el imperio , cuando los

principes de dicho imperio hacen pasar sus tro-

pas por los estados los unos de los otros.

Articulo 15.°

Su Alteza serenisima electoral de Baviera se

obliga en todo modo posible á solicitar y hacer

que se haga justicia sobre todos los bienes alo-

diales de los estados de Italia cuando de ellos se

trate.

Articulo 16."

Su Majestad católica y su Alteza serenísima

electoral de Baviera se obligan á que por nin-

gun motivo , así en el caso que su Alteza serení-

sima electoral de Baviera obtenga la corona im-

perial , como en el de que no ascienda á ella se

separarán de este tratado , cuya ratificacion re-

cíproca se hará en el término de seis semanas ,

ó antes si es posible.

Articulo 17.

Se ha convenido que si alguna potencia desea-

se entrar é intervenir en el presente tratado de

alianza y amistad perpétua , su Majestad católica

y su Alteza serenisima electoral de Baviera se

entenderán sobre su admision , la que no podrá

hacerse sino es de acuerdo y consentimiento de

los dos altos contratantes.

En fé de lo cual nos los ministros de su Ma-

jestad católica y de su Alteza serenísima electo-

ral de Baviera , y en virtud de nuestros plenos

poderes , hemos firmado el presente tratado y

hemos hecho poner el sello de nuestras armas.

Hecho en Nimphenbourg à 28 de mayo de 1741 .

-Elconde del Montijo.-Elconde de Terring.

ARTICULO SECRETO.

Como ha sido convenido por el artículo 17.°

del tratado firmado en este dia , que todas las

potencias que quisieren entrar no serán admiti-

das que de reciproco consentimiento de las dos

partes contratantes , habiendo su Alteza serení-

sima electoral de Baviera manifestado que tenia

actualmente tratados de alianza y de union con

los serenísimos electores de Colonia y Palatino ,

y que por esta razon desearia se les comunicase

el tratado firmado en este dia , convidándolos á

acceder á él ; su Majestad católica ha consentido

enteramente , sin que se retarde no obstante

el curso de este tratado por la suma urgencia

del tiempo ; obligándose tambien en cuanto de

sí dependa á contribuir á las ventajas de los se-

renísimos electores de Colonia y Palatino , es-

tando su Majestad católica en la firme persua-

sion de encontrar en ambos los mismos efectos

en órden á los intereses de su corona y de su

real familia.

Este artículo secreto tendrá la misma fuerza

y vigor que si fuese inserto palabra por palabra

en el tratado firmado en este dia. En fé de lo

cual , nos los ministros de su Majestad católica

y de su Alteza electoral de Baviera , en virtud

de nuestros plenos poderes , hemos firmado el

presente artículo secreto , y hemos hecho po-

ner el sello de nuestras armas. Hecho en Nim-

phenbourg á 28 de mayo de 1741. - El conde

del Montijo. -El conde de Terring.

OTRO ARTICULO SECRETO.

Los altos contratantes se han convenido que

el presente tratado y artículo separado firmado

en el dia de hoy , no se harán públicos si no es

de su consentimiento reciproco.

Este articulo tendrá la misma fuerza y vi-

gor que si estuviera inserto palabra por pa-

labra en el tratado firmado en este dia. En fé de

lo cual , nos los ministros de su Majestad cato-

lica y de su Alteza serenisima electoral de Ba-

viera , en virtud de nuestros plenos poderes,

hemos firmado el presente artículo secreto , y

hemos hecho poner el sello de nuestras armas.

Hecho en Nimphenbourg à 28 de mayo de

1741.-El conde del Montijo. -El conde de

Terring.

El 18 de junio del mismo año firmó en Aran-

juez el señor rey católico don Felipe V la rati-

ficacion del tratado y dos articulos secretos que

quedan insertos . El 27 del siguiente mes de ju-

lio firmó igual ratificacion por su parte el se-

renísimo elector de Baviera Carlos Alberto.
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NOTAS.

(1) En la última nota página 341 se han descrito las causas que motivaron el rompimiento de Es-

paña é Inglaterra , y agrupando allí los sucesos de la guerra que sostuvieron las dos coronas en América,

se habló de ellos aunque sumariamente hasta llevarlos á un término que fue la paz de Aquisgran de 1748.

Hízose así para dar mayor claridad á este periodo de nuestra historia diplomática , separando tales be-

chos , de los que al mismo tiempo acaecieron en Europa con motivo de la sucesion de los dominios aus-

triacos , objeto único de la nota actual.

El 20 de octubre de 1740 falleció el emperador de Alemania Carlos VI , último vástago de la casa de

Austria. Hemos visto en otra parte el anhelo con que durante su largo imperio procuró este principe

obtener de las potencias europeas la aprobacion y garantía de la pragmática sancion , ó sealey funda-

mental del estado , hecha en el año de 1713. Careciendo de sucesion masculina y temeroso de que à sa

muerte se dividiesen los estados hereditarios de la casa de Austria , quiso asegurarlos en su hija primo-

génita la archiduquesa María Teresa , disponiendo en la pragmática : « que á falta de descendencia mas-

» culina en su familia , todos sus estados , sin distincion , pasasen indivisiblemente á sus hijas , nacidas

» de legitimo matrimonio , guardando siempre el orden y derecho de primogenitura.
"

Cárlos VI llevó al sepulcro el consuelo de que casi todos los monarcas de Europa se hubiesen obli-

gado á respetar y sostener el nuevo órden hereditario ; pero este principe , tan solícito en buscar apoyo

en el esterior, olvidó los medios verdaderos , los mas eficaces : esto es crear recursos en el interior por

medio de un gobierno sábio y fuerte que pudiese hacer frente à las maquinaciones estrañas. Lejos de

esto , dejó á su hija , princesa inesperta de 23 años , entregada á unos ministros débiles , exhausto el

tesoro y enflaquecido el ejército.

En tal estado la pragmática fue un papel , ilusorios los compromisos de las demas potencias , por que

¿ cuál es aquella á quien ha faltado pretesto, mas o menos legítimo ó plausible , cuando guiada del interés

ú obrando con mala fé , quizo desviarse de las obligaciones contraidas ? Esto se vió palpablemente en el

presente caso. Calientes aun las cenizas del emperador , presentáronse como competidores de Maria

Teresa al todo o parte de su herencia : el rey de España ; Cárlos Alberto , elector de Baviera ; el rey de

Polonia , elector de Sajonia ; el rey de Cerdeña y el de Prusia.

El conde de Montijo , embajador de Felipe V, despues de haber protestado en Viena contra la nueva

ley de sucesion , presentó á la Dieta germánica una estensa memoria del derecho de este monarca á la

totalidad de los dominios austriacos , en virtud de pactos familiares entre Carlos V y su hermano Fer

nando. Habian establecido en ellos que estinguida la línea masculina del último de estos príncipes , vol-

viesen aquellos dominios á la primogénita , cuyo representante intentaba aparecer el nieto de Luis XIV.

Ademas de esta pretension , se introducia otra particular á los reinos de Ungria y de Bohemia.

Doña Ana de Austria , hija del emperador Maximiliano II , al casar con Felipe II habia renunciado

por escritura de 29 de abril de 1571 estos dos reinos en favor de los descendientes varones de su primo

el archiduque, despues emperador Fernando II . Igual renuncia habia otorgado en Milan el 16 de diciem

bre de 1598 , ante el embajador de España don Guillermo de San Clemente, la archiduquesa doña Maria

Margarita de Austria , muger de Felipe III. Este mismo príncipe , como único viznieto de Ana , reina de

Hungria y de Bohemia , cediendo à las instancias del emperador Matias II , habia celebrado un pacto de

familia con su primo Fernando , archiduque de Grætz , renunciando en este sus derechos á los citados

reinos , mediante una compensacion que prometia dársele mas adelante en otras provincias del dominio

austriaco. Este pacto fue firmado en Praga el 6 de junio de 1617 , por el duque de Oñate ,
embajador

del rey católico en Alemania. Pero la renuncia de Felipe III , como igualmente las hechas por su madre

y por su esposa contenian espresamente la reserva de que los referidos reinos volviesen á la rama aus-

triaca de España , caso que en la de Alemania se estinguiesen los varones.
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No eran , pues , infundadas las pretensiones de la corte de Madrid. Sin embargo habiánse anticuado

demasiado aquellos derechos , ni sonaba bien que los dedujese ahora un descendiente de la casa de

Borbon , y el cual justamente habia sido el primero á reconocer y asegurar la pragmática sancion por el

articulo 12 del tratado de Viena de 1725 ( pág . 206 ) . No desconocia Felipe V la poca atencion que me-

recian sus alegatos ; pero su objeto y ocultos planes eran buscar apoyo en ellos con que justificar la in.

vasion de los estados austriacos de Italia y el nuevo establecimiento que proyectaba en la Lombardia

para el infante don Felipe , hijo segundo de Isabel Farnesio.

El elector de Baviera habia casado con la hija segunda del emperador José. Pero su pretension á los

estados hereditarios de Austria se fundaba en ser descendiente de la archiduquesa Ana , hija del empe-

rador Fernando I. , deduciendo su derecho de ciertas cláusulas del contrato matrimonial de su madre

con Alberto V, duque de Baviera y del testamento del emperador Fernando.

El elector de Sajonia , aunque se ha visto en otro lugar que habia confirmado la renuncia hecha por

su esposa María Josefa , hija primogénita del emperador José I. , y hasta habia dado su garantía á la

pragmática sancion , reclamó ahora la sucesion austriaca en virtud de una disposicion hecha en 1703,

por el emperador Leopoldo y sus hijos José I. y Cárlos VI , declarando preferentes las hijas del primero

á las del segundo de estos príncipes. Pretendia el elector en su propio nombre los ducados de Austria y

de Stiria como descendiente de Alberto el Degenerado , Landgrave de Turingia , cuya madre Constanza

habia sido hija de Leopoldo VII el Glorioso , duque de Austria , de la casa de Babemberg , estinguida en

1268 por la muerte trágica del jóven Federico , compañero de infortunio de Conradino de Hohenstaufen .

Decia pues el elector que la casa de Misnie no habia podido entrar en posesion de la herencia de Baben-

berg , por la usurpacion sucesiva de Ottocar, rey de Bohemia y de Rodulfo de Habsbourg.

El rey de Cerdeña , fundado en el contrato matrimonial de su tercer abuelo Cárlos Manuel , duque de

Saboya, con la infanta Catalina , hija de Felipe II , reclamaba el ducado de Milan.

Finalmente , el rey de Prusia , Federico II , no entraba en la discusion de la legitimidad de la prag-

mática sancion, pero sí pedia que María Teresa restituyese á la casa de Brandeburgo una parte de la

Silesia , á saber: los ducados de Jægerndorf , Liegnitz , Brieg y Wohlan y los señoríos de Benthen y de

Oderberg que injustamente se le habian usurpado.

Otros pretendientes de menos entidad se presentaron tambien à la herencia de Cárlos VI. El duque

de Luxemburg , de la casa de Montmorency, reclamaba aquel ducado ; el de Sulferano alegaba sus de-

rechos á Cartiglione ; el príncipe de Gonzaga pretendia el ducado de Mántua , y la casa de Wurtemberg

intentaba probibir que la Austria usase el titulo y armas del ducado de Wurtemberg , cuya espectativa

habia perdido por la estincion de la linea masculina,

No malogró el rey de Francia una ocasion tan oportuna de abatir el poder de la casa de Austria.

Consideraba con razon que divididos los estados de ella entre el número de pretendientes que acaban

de señalarse , no pasarian de ser unas potencias de segundo órden en las cuales pudiese influir la

politica francesa. Titubeó algun tiempo sobre el partido que debia adoptar , ligado como se hallaba á

sostener la pragmática sancion por el artículo 10.º de la paz de Viena de 18 de noviembre de 1738 ,

pero las intrigas de los hermanos Bellile , cuya ambicion é inquieto carácter los llevaba á la guerra ,

triunfaron del cardenal de Fleury que aconsejaba á Luis XV se abstuviese de tomar parte en la con.

tienda.

Federico II de Prusia dió el primero la señal del ataque aliándose con la Rusia por un tratado que

firmaron el 16 de diciembre de 1740 en San Petersburgo sus respectivos plenipotenciarios , é invadien-

do al mismo tiempo la Silesia , despues de haber rehusado Maria Teresa cederle los ducados de Glogau

y de Sagan , por los cuales prometia darla aquel monarca dos millones de escudos , garantir la pragmá-

tica sancion y cooperar á la eleccion imperial de su esposo el gran duque de Toscana. A la alianza de

Federico y Ana de Rusia , siguió la del rey de España con los electores de Baviera y de Polonia de 28

de mayo y 20 de setiembre del siguiente año de 1741. La Francia , el rey de Prusia y los electores pala-

tino y de Colonia entraron en esta alianza que se llamó de Nimphembourg , del pueblo en que se formó

el tratado con el de Baviera. Proyectose una particion de los estados austriacos entre los aliados : al de

Baviera le cupo en lote la Bohemia , la alta Austria , el Tirol y Brisgan ; adjudicose al de Sajonia la Mo-

ravia y alta Silesia ; la Silesia baja debia quedar á la Prusia ; la Lombardía austriaca al infante don Feli-
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pe; reservándose á María Teresa la posesion del reino de Hungría , Paises- Bajos , Austria baja , Stiria,

Carinthia y Carniola.

Para resistir á este cúmulo de enemigos no halló en un principio la corte de Viena otro aliado que

Jorge II de Inglaterra , el cual por un tratado concluido el 24 de junio de 1741 se comprometió á darla

subsidios y doce mil soldados auxiliares . Aunque la Rusia y la Holanda no se ligaron por medio de una

obligacion positiva , prometieron tambien y contribuyeron en efecto con recursos pecuniarios para au-

mentar las fuerzas de María Teresa.

No seguiremos paso á paso el curso de esta larga guerra , ni menos el de la multitud de negociacio-

nes y tratados á que dió lugar. Fuera tarea mas pesada de lo que consiente el actual resumen. En este

mismo año el elector de Baviera se apoderó del Austria alta ó superior con el auxilio del ejército fran-

cés , y revolviendo en seguida sobre Bohemia unió sus tropas à un ejército sajon de veinte mil hombres,

con el cual entró en Praga y fue proclamado rey de Bohemia. En 24 de enero del siguiente año fue elec-

to en Francfort para la dignidad imperial , no obstante los vivos esfuerzos con que la corte de Viena

procuró impedirlo. El rey de Prusia se hizo dueño de casi toda la Silesia. Un ejército francés de 44,000

hombres mandados por el mariscal de Maillebois entró en Westfalia , y obrando en combinacion con el

prusiano á las órdenes del príncipe de Anhalt-Dessau , no solo consiguió paralizar los aprestos militares

de Holanda y de Jorge de Inglaterra , sino que redujo al último á firmar en su calidad de elector de Ha-

nover el tratado de neutralidad de Londres de 28 de octubre de este año de 1741.

En el mismo mes de octubre desembarcaban en Génova quince mil españoles , cuya espedicion habia

salido de Cádiz protegida de una escuadra de trece navíos , pero la cual dificilmente hubiera llegado i

Italia sin el socorro de otra escuadra francesa , ante las cuales tuvo que retirarse la de Inglaterra man-

dada por el almirante Haddock. Reforzado este ejército con nuevas tropas que llegaron al golfo de Spez-

zia en enero del siguiente año , se puso á las órdenes del duque de Montemar , cuyo general se movió

hácia el ducado de Milan en combinacion con las fuerzas napolitanas , mandadas por el duque de Castro.

piñano. Semejante movimiento reveló á las claras el proyecto de la corte de Madrid , que hasta enton-

ces no habia penetrado en su estension el rey de Cerdeña. Hallábase inclinado este monarca à la alian-

za de Nimphembourg , pero viendo ahora que sus intereses iban á cruzarse con los del infante don Feli-

pe en Lombardia , abrazó la causa de María Teresa por medio de un tratado que firmaron en Turin el

1. de febrero de 1742 los condes de Schulenbourg y de Ormea. Convinose que las tropas austriacas

contrarestarian al ejército español y napolitano por la parte de Módena y la Mirandula ; operando las

sardas en los ducados de Milan , Parma y Plasencia ; y Cárlos Manuel se comprometió á no reclamar

sus derechos al Milanés mientras durare la guerra , pero sin que esta circunstancia pudiese menoscabar-

los en ningun tiempo.

El año de 1742 fue mas favorable à la monarquía austriaca. Invadida esta en el anterior por todas

sus partes , y reducida María Teresa á sus propias fuerzas , salvo los subsidios de Inglaterra y Holanda ,

halló medio de reunir un gran ejército que confió á Cárlos de Lorena , hermano de su esposo el gran du-

que de Toscana. El general austriaco no solo desalojo las tropas bávaro-francesas del Austria superior,

sino que invadiendo los estados hereditarios del mismo elector de Baviera , entró en Munich el 13 de

febrero de 1742.

Hizo en seguida que el rey de Prusia levantase el sitio de Brunn ; pero viniendo á las manos con el

ejército de Federico , fueron derrotados los austriacos en la célebre batalla de Czaslau ó Chotusitz . A

pesar del triunfo que acababa de conseguir , no dejó este monarca de escuchar las proposiciones de paz

que se le hicieron por conducto de lord Hindford. Estaba receloso de la Francia, en cuya corte andaba en

tratos muy frecuentes con el cardenal de Fleury el ministro del gran duque de Toscana M. de Stainville .

Tampoco entraba en la política del prusiano consentir la desmembracion de los estados austriacos , has-

ta el punto de dejar al rey de Francia árbitro de dar la ley á los principes alemanes. Se ajustaron pues

los preliminares de paz entre el Austria y la Prusia en Breslau el 11 de junio de 1742 , y el tratado defi-

nitivo se firmó en Berlin el 28 del mes siguiente .

María Teresa cedió á la Prusia la alta y baja Silesia y el pais llamado Katscher, perteneciente antes

á la Moravia , á escepcion de algunos territorios y señorios que se reservaron al dominio austriaco . Hizo

cesion tambien en favor de Federico del condado de Glatz y de los derechos feudales que la competian
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como reina de Hungria sobre algunos estados , distritos y ciudades poseidos por la casa de Brandeburgo;

y se obligó á darle el título de duque soberano de la Silesia y conde soberano de Glatz. Federico por su

parte renunció todos sus derechos y pretensiones á los estados austriacos , obligándose á conservar en

su actual estado la religion católica en Silesia y á satisfacer un millon y setecientos mil escudos hipo-

tecados sobre este territorio en favor de la Inglaterra y de la Holanda.

Fueron invitados á acceder á este tratado , el rey de Inglaterra, el elector de Hanover , el de Sajonia,

siempre que en el término de siete dias separase sus tropas del ejército francés ; Rusia , Dinamarca,

Holanda y la casa de Wolffenbuttel. El elector de Sajonia dió su accesion é hizo la paz con el Austria

por mútuas declaraciones que se canjearon en Dresde el mismo dia de la fecha del tratado. Jorge II

no solo dió su garantía y la de los Estados - Generales , sino que ademas sus ministros , lord Hardwick,

duque de Newcastle , conde de Wilmington y lord de Carteret , firmaron con Mr. Andrié, plenipotenciario

de Prusia la alianza de Westminster de 29 de noviembre de este año.

Desembarazada el Austria de estos dos poderosos enemigos , concentró sus fuerzas , y entrando Cár-

los de Lorena en Bohemia , ocupada en parte por los franceses al mando del mariscal de Broglie , le

obligó á encerrarse á Praga. Fueron inútiles las tentativas del mariscal de Maillebois , que al frente de

treinta mil franceses y en combinacion con el ejército francés de Baviera y el bávaro que estaban á las

órdenes de los condes de Sajonia y de Seckendorf, trató de socorrer aquella plaza. Praga se rindió á los

austriacos el 26 de diciembre , y las tropas bávaro-francesas evacuaron le Bohemia.

Tampoco se mostraba propicia la fortuna á los aliados en la campaña de Italia. Montemar habia

formado un campo de cuarenta mil hombres españoles y napolitanos en las inmediaciones de Bolonia.

Habia sido mero espectador de la union de las tropas sardas á las austriacas, sin poder impedir que estas

se apoderasen en el mes de julio de Módena y Mirandula , cuyo duque, aliado de los españoles , se habia

retirado á Venecia. Queria la corte de Madrid que Montemar empeñase á toda costa una accion con el

enemigo; pero este esperto general lejos de obedecer órdenes , cuyos resultados podian ser funestos ,

retrocedió hacia las fronteras de Nápoles , vivamente perseguido hasta Rimini por el ejército austro-

sardo. El golpe mas sensible para España fue la separacion de las tropas napolitanas á consecuencia de

la neutralidad á que se vió obligado el rey de las Dos Sicilias por una division de la escuadra inglesa que

en el mes de agosto amenazó bombardear la capital sino se prestaba á aquella declaracion. El mal

éxito de la campaña se atribuyó á Montemar, que fue reemplazado en el mando del ejército español por

el conde de Gages , en cuya actividad y menos años se fundaron grandes esperanzas.

No fue mas dichoso el infante don Felipe , que en union del conde de Glime habia entrado en la Sa-

boya y ocupado á Chambery con quince mil españoles en principios de setiembre. Amenazado el infante

de ser cogido entre dos fuegos por las tropas del general Schulemberg y las del rey de Cerdeña que

marchaban en combinacion por el Monte-Cenis y el Pequeño San Bernardo, se retiró precipitadamente al

empezar octubre de aquel año.

En la campaña de 1743 continuaron los triunfos de las armas austriacas. Apoderáronse de los estados

hereditarios del ya emperador Cárlos VII , y obligaron á retirarse á Francia las tropas de Luis XV que

ocupaban la Baviera. Abandonado de sus aliados recurrió el emperador á la corte de Viena proponiendo

la neutralidad del territorio bavaro ; pero solo pudo alcanzar la promesa de que no serian atacadas sus

tropas mientras se mantuviesen pacíficas en pais neutral . El desdichado Cárlos , despues de implorar en

vano la mediacion de la Inglaterra, la del imperio y del landgrave de Hesse-Cassel , cuyas negociaciones

solo sirvieron para humillarle mas y mas en su triste situacion , se vió en la necesidad de abandonar su

electorado , refugiándose en Francfort.

Aunque la Inglaterra se habia declarado neutral por el tratado de 1741 , sus tropas continuaban en

los Paises-Bajos. Reforzadas con las de los electorados de Hanover y Hesse -Cassel y con las holande-

sas , se formó un ejército poderoso con el nombre de pragmático , y á cuya frente se puso Jorge II. En-

cóntrose con el francés compuesto de cincuenta y cinco mil hombres mandados por el mariscal de

Noailles, y el 27 de mayo se dió la célebre batalla de Dettingen , pueblo del electorado de Maguncia , en

la cual quedaron derrotados los franceses.

En Italia fueron de poca consecuencia las operaciones de este año . El marqués de la Mina , que ha-

bia reemplazado al conde de Glimes en el ejército del infante don Felipe , hizo varias tentativas sin

45
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resultado para entrar en el Piamonte , desde el Delfinado , donde estaban concentradas sus tropas. Las

de Gages pasaron el 3 de febrero el Panaro , que separa el ducado de Módena de la legacion de Bolonia.

Era su objeto unirse á Glimes para obrar en combinacion los dos ejércitos ; pero habiéndose encontrado

con las tropas austro - sardas , mandadas por los condes de Traun y de Aspremont , se empeñó el 8 de

aquel mes la batalla de Campo Santo , cuyo triunfo ambas partes reclamaron ; retirándose los españoles

á Bolonia.

Arrojado el emperador de sus estados de Baviera , y sin hacer progresos las armas españolas y fran-

cesas en Italia y Alemania, las córtes de Madrid y Versalles conocieron la necesidad de nuevas medidas

y alianzas que neutralizasen los triunfos de Maria Teresa. Abrieron una negociacion con el rey de Cer-

deña , haciéndole halagüeñas promesas con el fin de separarle de los intereses del Austria. Quizá lo hu-

bieran conseguido , si noticiosa la Inglaterra no se hubiese anticipado haciendo que esta princesa le re-

tuviese en su alianza por medio de un nuevo y ventajoso tratado firmado en Wormes el 13 de setiem-

bre de 1743 por el lord Carteret, y los señores Wasner y Osorio, plenipotenciarios de Inglaterra , Austria

y Cerdeña. Sus principales disposiciones fueron las siguientes : -La reina de Hungria aumentará basta

treinta mil hombres su ejército de Italia ; el sardo se compondrá de cuarenta y cinco mil ; Jorge II , no

solo mantendrá en aquellas costas nna escuadra respetable , sino que contribuirá á Cárlos Manuel du-

rante la guerra con un subsidio anual de doscientas mil libras esterlinas .- El rey de Cerdeña renuncia

sus derechos y pretensiones al estado de Milan. La reina de Hungría le hace cesion del Vigevenasco,

de una parte del ducado de Pavia , de la ciudad de Plasencia con una parte del ducado de este nombre,

de una parte del pais de Anghiera y de todos los derechos que pudieren corresponderla á la plaza y mar-

quesado del Final.

El marquesado del Final perteneció en lo antiguo á la casa de Caretto que le poseyó como feudo im-

perial hasta que en 1590 le vendió á Felipe II. Por el tratado de evacuacion de 1707 , fue adjudicado al

archiduque Cárlos de quien le habian comprado los genoveses en el año de 1713. Ningun derecho podia

alegar pues Maria Teresa à este territorio , y su intempestiva cesion produjo mas tarde la alianza de la

república con España y Francia.

Éstas dos naciones se estrecharon ahora con nuevos vínculos por el segundo pacto de familia firma-

do en Fontainebleau el 25 de octubre de este año ; y ciertamente necesitaban las dos líneas de la casa

de Borbon apurar sus recursos si habian de salir airosas de la lucha actual ; porque à las anteriores

alianzas , unió Maria Teresa la del elector de Sajonia por un tratado que firmaron en Viena á 20 de di-

ciembre el canciller de estado de Hungría y de Bohemia , conde de Ulfeld y el conde de Bunau , pleni-

potenciario de la corte de Dresde.

Echase de ver fácilmente que estas transacciones diplomáticas debian producir alteraciones may

notables en la campaña de 1744. El rey de Francia que hasta ahora no habia entrado en lucha sino come

mero aliado , declaró solemnemente la guerra á la Gran-Bretaña el 15 de marzo, y á la reina María Te-

resa el 26 de abril de aquel año. Pareciéndole al rey de Prusia que algunas cláusulas de los tratados

hechos en Wormes y Viena se habian estipulado con el fin de despojarle de la Silesia , é indignado por

otra parte del vengativo empeño con que Maria Teresa procuraba aniquilar á Cárlos VII sin mas objeto

que obligarle á renunciar la corona imperial , que queria poner en las sienes de su esposo el gran duque

de Toscana , determinó romper sus anteriores compromisos y entrar segunda vez en campaña.

A la alianza del Austria , Inglaterra , Sajonia y Cerdeña , opuso Federico una doble liga con los esta-

dos del imperio y con el rey de Francia. El 22 de mayo de 1744 se concluyó la alianza llamada Union

de Francfort , entre el emperador, el rey de Prusia , el de Suecia , como landgrave de Hesse -Cassel y el

elector palatino ; habiendo dado tambien su accesion Luis XV el 6 de junio. Estipulose en este tratado

la conservacion de la constitucion germánica ; que la corte de Viena reconociese á Cárlos VII como em-

perador y gefe del imperio, restituyéndole ademas sus estados de Baviera ; y los contratantes se pres-

taron mútua garantía por sus respectivos dominios y posesiones. A este tratado siguió otro particular

el 24 de julio entre Carlos VII y Federico II , al cual accedió tambien la Francia , cuyo objeto fue seña-

lar los territorios austriacos que debian invadirse en la próxima campaña y su adjudicacion á cada uno

de los dos contratantes.

Al mismo tiempo que se ajustaban estas estipulaciones en Francfort , firmábase en Paris un tratado



FELIPE V. 355

1

J

1

especial de alianza concluido el 5 de junio entre el conde de Rottembourg á nombre del rey de Prusia ,

y el cardenal de Tencin y contralor general Orri , delegados de Luis XV. Mientras el primero de estos

príncipes invadiese la Bohemia para llamar por este medio las tropas austriacas de la Alsacia , el cris-

tianísimo abriria la campaña con dos ejércitos , de los cuales operaria el uno en Westfalia , y el otro

seguiria al alcance de los austriacos hasta entrar en Baviera y dejar libres los estados al emperador.

Luis XV dió su aprobacion á algunas cesiones territoriales hechas en dichos estados por Carlos VII al

rey de Prusia , y este convino á su vez que la Francia reservase á la paz general las plazas de Ipres ,

Tournai, Furnes , Beaumont y Chimay.

Finalmente , se completó este cuadro diplomático con el nuevo tratado que hicieron el rey de España

yelemperador el 23 de setiembre , ampliando la anterior alianza de Nimphembourg. Publicase ahora

por primera vez , y no deja de ser interesante por las disposiciones que contiene relativas al estableci-

miento del infante don Felipe y subsidios á que se obligó España. Entraron en él , como partes acce-

dentes , los reyes de las Dos Sicilias y de Francia.

Este último monarca al frente de un poderoso ejército abrió personalmente la campaña en el mes de

mayo , empezando las operaciones en los Paises -Bajos. Se apoderó de las plazas de Ipres y Dixmuda y

del fuerte de Knoque y despues de haber obligado á los austriacos á abandonar la Alsacia entró en Fri-

bourgo de Brisgau el 5 de noviembre . Ausiliado de una division francesa, hacíase dueño al mismo tiempo

de la Baviera el general imperial Seckendorf , allanando el paso con la toma de Munich el 16 de octubre

al desgraciado Cárlos VII , que tuvo el consuelo de restituirse á sus estados antes de su muerte acae-

cida el 20 de enero del siguiente año.

Los generales de María Teresa habian evacuado la Alsacia y la Baviera , no tanto porque les fuese

imposible resistir á sus contrarios , como por la urgente necesidad de contrarestar al rey de Prusia. Ha-

bia llevado este sus armas à la Bohemia y rendido á Praga el 16 de setiembre , despues de un sitio de

seis dias. Pero amenazado de un ejército de noventa mil hombres austriacos y sajones , mandados por

= el principe Carlos de Lorena y el duque de Sajonia Weissenfels , abandonó el prusiano sus conquistas

retirándose á la Silesia y condado de Glats.

La campaña de Italia no fue notable en este año . Amenazado Gages el 6 de marzo por el general

austriaco , principe de Lobkowitz , dejó las posiciones que habia tomado en la parte setentrional de los

estados pontificios , replegándose hácia los del rey de Nápoles . Don Carlos , á quien la fuerza habia re-

ducido á una pesada y vergonzosa inaccion , temiendo ahora que el ejército de la reina de Hungria inva-

diese sus dominios , abandonó repentinamente la neutralidad , y uniendo sus tropas á las españolas entró

en la campiña de roma. Mantuviéronse los dos ejércitos una parte del verano en las cercanías de Vele-

tri , empeñando acciones mas sangrientas que decisivas , hasta que perdiendo el austriaco la esperanza

de invadir el reino de Nápoles , se retiró en noviembre por la parte de Viterbo y de Perusa.

Hábianse malogrado en el año anterior las tentativas del infante don Felipe para penetrar en la Lom-

bardía
por los desfiladeros del Piamonte . En principios del actual trajo sus tropas á la Provenza , unién-

dolas á un ejército de veinte mil franceses , destinado á operar en Italia á las órdenes del príncipe de

Conti. Protegidos de una escuadra franco-hispana , que zarpó de Tolon mandada por los almirantes

don José Navarro y Mr. Court , y mantuvo reñida lucha el 22 de febrero cerca de las islas de Hieres con

la del almirante inglés Matthews , pasaron el Var los ejércitos aliados , y habiendo ocupado á Niza y

Oneille , retrocedieron á Francia , dejando guarnicion en la primera de estas plazas y en la de Villafran-

ca. Los dos príncipes de la casa de Borbon hicieron una nueva espedicion en el mes de julio con el fin de

entrar en el Piamonte por el valle de la Barceloneta , atravesando las collados de Marin y de la Argen-

tiere . Hiciéronse dueños de Chateau- Dauphin en el valle de Mayra y del fuerte Demont en el de Staura :

alcanzaron una señalada victoria contra el rey de Cerdeña el 30 de setiembre en Madonna dell'Olmo;

pero la falta de víveres y creciente de los rios puso á los aliados en la necesidad de levantar el sitio de

Coniysuspender las operaciones de esta campaña.

La de 1745 fue mas fecunda que la anterior en sucesos militares , y no escasearon tampoco los polí-

ticos en este año. El 8 de enero se concluyó en Varsovia una cuádruple alianza entre el rey de Polonia,

elector de Sajonia , el rey de la Gran-Bretaña , la reina de Hungria y Estados-Generales de las Provin-

cias-Unidas del Pais-Bajo , firmando el tratado sus respectivos plenipotenciarios , conde de Brühl ,
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señor de Villiers , conde de Esterhazy y el señor Cornelio Calkæn. Su objeto fue oponer esta nueva liga

á la union de Francfort , para lo cual los contratantes se prestaron mútua garantía de sus estados , esti-

pulando el contingente de tropas y subsidios pecuniarios con que debiera concurrir cada uno de ellos.

El 20 de este mismo enero falleció , segun queda indicado , el emperador Cárlos VII . De carácter

apacible é inclinado al Austria , subió al trono electoral su hijo Maximiliano José , que con tales cualida-

des no malogró la primera ocasion favorable que halló para reconciliarse con la corte de Viena. Sa ple-

nipotenciario el príncipe de Fürstemberg firmó con el conde de Colloredo , ministro de María Teresa ,

un tratado de paz en Füssen , obispado de Augsburgo el 15 del mes de abril . Reconoció esta princesa al

difunto Carlos como emperador , y á su viuda como emperatriz , restituyendo al actual elector sus esta-

dos hereditarios sin compensacion ni indemnizacion alguna. Maximiliano José renunció , por su parte,

todo derecho y pretension que pudiere tener à la sucesion austriaca ; dió su garantía á la pragmática

sancion y prometió concurrir con su sufragio á la eleccion imperial del gran duque de Toscana.

Habíanse inquietado los genoveses con la alianza hecha en años anteriores en Wormes, y mucho mas

con que la corte de Viena , uniendo el desprecio á la injusticia hubiese cedido al rey de Cerdeña el mar-

quesado del Final , en cuya pacífica y legitima posesion se hallaba la república. No fue , pues , dificil al

rey de España atraer este estado á la alianza é intereses de los Borbones , como lo consiguió por el tra-

tado hecho en Aranjuez el 7 del mes de mayo , entre España , Francia , Nápoles y la citada república.

Como en su lugar se inserta integro este documento , es ocioso detenerse en el exámen de sus disposi

ciones.

Hemos dejado al rey de Prusia al fin de la anterior campaña sin haberse podido sostener en la Bohe.

mia contra el ejército austro-sajon . Cárlos de Lorena que le mandaba buscó al prusiano en este año , pe-

netrando en la Silesia por Landshut y adelantándose hasta las llanuras de Hohenfriedberg ó Striegau.

Federico le sorprendió el 4 de junio , alcanzando tan completa victoria que quedaron mas de trece mil

enemigos fuera de combate. Siguió el de Prusia á los fugitivos, invadiendo de nuevo la Bohemia y toman-

do posicion à la derecha del Elva , que cambió mas tarde estableciendo su campo entre Sorry Tran-

tenau. Llegó aquí por segunda vez el príncipe Carlos , trayendo de refresco un ejército de cuarenta mil

hombres . Aprovechando Federico las condiciones favorables del punto en que se habia situado , admi-

tió la batalla el 30 de setiembre con solo veinte y cinco mil prusianos , cuya desigualdad de fuerzas no

impidió que ganase un señalado triunfo derrotando otra vez á sus contrarios.

No obstante la superioridad de estas dos victorias , entró gustoso el rey de Prusia en una negociacion

entablada por la Gran-Bretaña , consintiendo en los preliminares para la paz que se firmaron en Hand-

ver el 26 de agosto. Rehusó aceptarlos Maria Teresa , animada siempre de la esperanza de recobrar la

Silesia , y revolviendo ahora en su imaginacion los medios de llevar la guerra á los estados hereditarios

de su adversario. Pero Federico se adelantó , y para privarlo de su mejor auxiliar , en fines de noviem

bre ocupó la Lusacia mientras que el príncipe Leopoldo de Dessau invadia la Sajonia por la parte de

Magdeburgo , haciéndose dueño de Leisik y Meisen , y poniéndose en comunicacion con aquel monarca.

Dresde se rindió á Federico el 17 de diciembre. Augusto , abandonando sus estados electorales , se habia

refugiado en Praga.

Gorge II ofreció de nuevo su mediacion. Aceptáronla el prusiano , la reina de Hungría y el elector.

El 25 de diciembre, sirviendo de base los preliminares de Hanover, se firmaron en Dresde dos tratados

de paz por el conde de Podewils , plenipotenciario de Federico con los del elector de Sajonia Mr. de Bü-

low y conde de Stubenberg , y con el de Viena , conde de Harrach . El rey de Prusia restituyó á Augusto

sus estados. Este se obligó á dar como indemnizacion un millon de escudos ; á ceder á Federico , me-

diante compensacion , el peage de Fürstenberg sobre el Oder y el paso de Schidlo ; y su esposa , como

hija del emperador José I. debia renunciar todo derecho á los territorios adjudicados à la Prusia por

paz de Breslau. En cuanto á María Teresa , renovó la anterior cesion hecha á Federico de la Silesia y el

condado de Glatz , añadiendo ahora la baronía de Turnhout en el Brabante. El rey de Prusia reconoció

la legitimidad de la eleccion imperial en Francisco de Lorena.

la

Habia conseguido en efecto María Teresa que la Dieta de Francfort eligiese emperador á su esposo el

13 de setiembre. Protestaron contra el acto los electores de Brandeburgo y palatino . Luis XV trató tam-

bien de impedir la eleccion , mandando un ejército francés à las órdenes del principe de Conti , que des-
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pues de haber pasado el Rhin y el Mein , obligando á retroceder á las tropas pragmáticas hasta Lahın ,

tuvo él mismo que repasar el Rhin por la union de estas con el ejército austriaco , mandado por el gran

duque de Toscana ; y porque se vió en la necesidad de desprenderse de una parte de su ejército para

enviarlo á los Paises-Bajos . Aquí era donde se cubrian de gloria las armas francesas conducidas por el

mariscal de Sajonia. Este célebre guerrero ganó en este y el siguiente año las señaladas victorias de Fon-

tenoy y de Raucoux , haciéndose dueño de las plazas de Tournay, Gante , Bruxas , Oudenarde , Nieuport,

Ath , Bruselas , Malinas , Lovaina , Amberes , Mons , Charleroy y Namur.

No fue menos provechosa la campaña de 1745 al ejército español de Italia. Reforzado Gages con una

division de diez mil genoveses , se unio en Acqui al infante don Felipe que al efecto habia salido de Niza

con sus tropas el 1.º del mes de junio. Eleváronse entonces á setenta mil hombres las fuerzas de los

aliados. Empezaron las operaciones apoderándose de las plazas de Tortona , de Plasencia , Parma , Pa-

via,Alejandria , Valenza , Asti y Casal . El ejército español se derramo por la Lombardía. El infante hizo

suentrada en Milan el 19 de diciembre.

El rey de Cerdeña , que ademas de haber sido batido por Gages en Basiñano el 28 de setiembre , se

habia visto precisado á ser mero espectador del triunfo de los españoles , escucho gustoso las proposicio-

nes de paz propuestas por la corte de Versalles . Mr. de Champeaux , ministro de Luis XV en Génova pasó

à Turin , y el 26 de diciembre firmó con el marqués de Gonzaga , plenipotenciario sardo , unos artículos

preliminares , adjudicando al rey de Cerdeña todo el Milanés situado á la izquierda del Pó , y en la de-

recha hasta la Scrivia . Desde aquí , siguiendo à la diestra de este rio , é incluyendo el estado de Parma,

el Cremonés y la parte del Mantuano comprendida entre el Oglio y el Pó, debia quedar al infante don Fe-

lipe : otra parte del estado de Mántua , con la eventualidad del ducado de Guastala , formarian el lote

del duque de Módena , restando para los genoveses una parte todavia del Mantuano con el principado de

Oneille , el marquesado del Final y castillo de Serravalle.

Remitiéronse los preliminares á la aprobacion de la corte de Madrid , pero don Felipe y su esposa

doña Isabel Farnesio , cuyo objeto , desde el principio de la guerra , habia sido que ademas de los esta-

dos antes pertenecientes á la familia de esta princesa, quedase al infante don Felipe la totalidad del Mila-

nés , se negaron á convenir en las estipulaciones de Turin , enviando á París al duque de Huescar, como

embajador estraordinario para que en union con el ministro ordinario marqués de Campo-Florido , se

quejasen amargamente de que sin su anuencia y en tanto menoscabo de los intereses de la casa de Bor-

bon , hubiese Luis XV concluido aquel tratado. El tiempo transcurrido en estas contestaciones causó no

poco daño á los aliados , porque desembarazada el Austria por la paz de Dresde de un poderoso enemigo,

pudo enviar á Italia treinta mil hombres á cuyo frente el príncipe de Lichtenstein contrarestó los efectos

de la anterior campaña y mantuvo fiel en la alianza al de Cerdeña.

Habiendo roto este sus negociaciones con la Francia , dió principio à la campaña de 1746 apode-

rándose por sorpresa de Asti el 7 de marzo , cuyo suceso obligó al infante don Felipe á abandonar á

Milan y retirarse á Pavia. Los austro-sardos fueron recobrando una parte de las plazas perdidas en el

año anterior. Hubo diferentes encuentros entre unas y otras tropas , siendo de importancia la derrota

completa que sufrió en Codogno en los primeros dias de mayo una division de cinco mil austriacos que

fue bizarramente acometida por otra del ejército español de Gages . Vino en fin el 16 de junio en que

reunidas las fuerzas todas de ambas partes se dió la célebre batalla de Plasencia , que no obstante los

heroicos esfuerzos de las tropas españolas y señaladamente de la guardia valona , ganaron los austro--

sardos , dejando en el campo los aliados siete mil hombres, todos sus bagages , banderas y otros trofeos.

A esta desgracia se siguió el 9 de julio el fallecimiento de Felipe V, atacado repentinamente de un

accidente apoplético. Sucedióle en la corona su hijo primogénito Fernando VI , príncipe no tan afecto á

los intereses de familia como lo habia sido su padre. Hubiera , sin embargo , continuado la guerra de .

Italia ; pero ofendido de que sin su noticia y contra repetidas promesas tuviese abiertas negociaciones

Luis XV con la Holanda y otras potencias , determinó sacar sus tropas de aquel territorio , disponiendo

como paso preliminar que pasase á reemplazar al conde de Gages en el mando de ellas el marqués de

la Mina , hombre tenido por español puro y poco amigo de la Francia. Luego que el nuevo general llegó

á Italia hizo embarcar la artilleria y equipages del ejército español , y sin dejarse vencer por los ruegos

ni promesas del infante y los aliados , tomó el camino de la Provenza. Sin fuerzas para sostenerse por si
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solo el ejército francés , se vió en la necesidad de imitar igual ejemplo ; quedando así abandonados los

genoveses á todo el impetu y venganza del austriaco.

Génova abrió sus puertas al marqués de Botta el 5 de setiembre. El conde de Browne, aprovechando

entre tanto el desconcierto de los aliados habia pasado el Var, y puesto sitio á Antives en combinacion

de una escuadra inglesa que bombardeaba por mar la plaza. Pero la insolencia de los austriacos y el

escandaloso abuso con que la soldadesca se conducia en Génova , produjo una sublevacion entre sus

ciudadanos el 5 de diciembre , los cuales despues de una empeñada lucha consiguieron arrojar de sus

muros al enemigo. El general Botta huyó vergonzosamente , abandonando almacenes y equipages y

retirándose del lado allá de la Bochetta. Privado el ejército austro-sardo en la Provenza de toda coma-

nicacion y de los víveres que hasta entonces sacaba de Génova , y temiendo á las tropas francesas que

se acercaban , levantó el sitio de Antives el 19 de enero de 1747 y se internó en Italia.

El 17 de abril de este año Luis XV declaró la guerra á los Estados-Generales. El conde de Lówendal

entró por Brujas en la Flandes holandesa , apoderándose de la Esclusa , de Sas -de-Gante , Philippine ,

Hulst y Axel , cuyas plazas se hallaban casi abandonadas. Los progresos del ejército frances lienaron de

consternacion la Zelanda , declaróse el pais todo eninsurreccion contra el gobierno republicano , que fue

abolido y proclamado Guillermo de Orange , Stadhouder hereditario , capitan general y almirante de

la union. Sin embargo los franceses intentaron formar el sitio de Mastricht , pero no habiendo podido

llevar a cabo su intento por la presencia del ejército aliado, mandado por el duque de Cumberland , no

obstante haberle ganado la distinguida accion de Lawfeld el 2 de julio , se îndemnizaron tomando por

asalto el 16 la importante plaza de Berg-op-Zoom.

En Italia , el general austriaco conde de Schulembourg quiso apoderarse de Génova para vengar la

insurreccion del año anterior. Consideraron vergonzoso las córtes de Madrid'y Versalles abandonar á su

antigua aliada. Así es que mientras el enemigo se hacia dueño de la Bocheta , de Sestres- de- Ponente y de

Voltri , apretando el cerco de aquella plaza , Luis XV envió sucesivamente para dirigir la defensa de ella

á los duques de Bouflers y Richelieu , y un ejército franco-hispano mandado por el mariscal de Bellile se

posesionaba del condado de Niza , con el objeto de llamar hacia esta parte la atencion de los austriacos.

Consiguióse así que estos abandonasen el sitio de Génova en el mes de julio.

Despues de tan larga como sangrienta é inútil guerra , vengamos ya á las negociaciones que prece-

dieron á la paz definitiva y general. En el año de 1745 habian mediado tratos entre Francia y Holanda,

llegando estos á tal punto que los Estados Generales propusieron á María Teresa la reunion de un congre-

so. Habíase negado esta princesa á toda amistosa transaccion , porque reconciliada con Federico de

Prusia , intentaba dar la ley á los aliados . Renováronse las negociaciones en el siguiente año entre las

referidas potencias y la Inglaterra , conviniendo en que sus respectivos plenipotenciarios se juntasen en

Breda. Envió el rey de Francia á Sillery , marqués de Puysieux , el de Inglaterra al conde de Sandwich

y la Holanda al conde de Wassœner y al grefier Gilles. Abriéronse las conferencias en el mes de setiem .

bre , pero no fue posible conciliar las pretensiones de los beligerantes . El progreso de las armas france-

sas en los Paises -Bajos holandeses , y la aparicion de un ejército ruso , que como auxiliar del Austria , se

acercó en principios de 1748 al Rhin, adelantándose hasta la Franconia , contribuyó eficazmente á poner

término á este largo período de agitacion. Los ministros de Francia é Inglaterra convinieron en Lieja

que se juntase un congreso general en Aquisgran. Desde el mes de marzo fueron llegando los plenipo-

tenciarios de las partes beligerantes . Presentáronse , por España don Santiago Masones de Limay Soto-

mayor; por Francia el conde de Saint-Severin d'Aragon ; por la Gran Bretaña el de Sandwich ; por el

Austria el de Kaunitz-Rittbeg ; por la Cerdeña don José Osorio y el conde José Borré de Chavanne ; por

la Holanda el conde de Bentinck , el baron de Wassenor , el de Borsselle y los señores Hasselor y Onas

Zwier de Haren , finalmente el duque de Módena envió al conde de Monzone y la república de Génova

al maqués Francisco Doria.

El 24 de abril se celebró la primera conferencia , pero notándose desde luego que en la divergencia

de intereses y opiniones sería dificil y muy tardía una avenencia general , los representantes francés ,

británicoy holandeses , firmaron el 30 de abril en conferencia secreta los articulos preliminares, que van

colocados en el respectivo lugar. Aunque entre un sin número de quejas , objecciones y protestas fueron

dando su accesion los ministros de las demas cortes. El del rey de España dió la suya el 28 de junio y el
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20 de octubre accedió igualmente al tratado definitivo de paz que dos dias antes firmaron tambien en

Aquisgran los autores de los preliminares .

En virtud de estas estipulaciones , el infante de España don Felipe entró en posesion de los ducados

de Parma y Plasencia , á que se añadió el estado de Guastala , vacante por fallecimiento del principe

José María , último varon de la casa de Gonzaga.

Tratado de amistad y alianza entre su Majestad católica y el rey de Polonia , elector de Sajonia,

con motivo del fallecimiento del emperador Cárlos VI, concluido y firmado en Francfort á 20

de setiembre de 1741 (1).

Siendo tan natural como conveniente que el

intimo enlace y amistad que felizmente existe

entre su Majestad católica y su Majestad el rey

de Polonia , elector de Sajonia , se estreche

mas y mas en la situacion en que se halla ac-

tualmente el sistema de negocios en Europa á

causa del fallecimiento del difunto emperador

Carlos VI ; sus Majestades se han convenido en

hacer juntas un tratado de union y alianza ; y al

efecto han dado sus plenos poderes , su Majes-

tad católica al escelentísimo señor don Gristo-

bal Portocarrero Guzman , Luna , Pacheco,

Enriquez de Almansa , Funes de Villalpando,

Aragon y Monrey , conde del Montijo , (siguen

otrosmuchos titulos que pueden verse en el tra-

tado hecho con el duque de Baviera en 28 de

mayo de este año ) ; nombrado embajador es-

traordinario y plenipotenciario de su Majestad

católica ála Dieta electoral de eleccion enFranc-

forty á la del imperio en Ratisbona ; y su Ma-

jestad el rey de Polonia , elector de Sajonia,

al escelentísimo señor don Juan Federico de

Schoenberg, consejero actual privado de Esta-

do , ministro plenipotenciario de su Majestad el

rey de Polonia, elector de Sajonia , y su embaja-

dor nombrado para la Dieta electoral de eleccion

enFrancfort ; y á don Fernando Luis de Suul,

consejero de embajada y su ministro plenipoten-

ciario ; cuyos respectivos ministros despues de

haber examinado reciprocamente sus dichos

(1) Para la inteligencia de este tratado puede consultarse la

suta final del de 28 de mayo que precede.

poderes , han convenido en los artículos si-

guientes.

Articulo 1.º

Habrá una estrecha y firme alianza entre su

Majestad católica y su Majestad el rey de Polo-

nia , elector de Sajonia , sin que por ningun

pretesto pueda alterarse.

Articulo2.º

Sus dichas Majestades se obligan reciproca-

mente á trabajar de concierto en cuanto les pa-

rezca serles útil , y á impedir el perjuicio y daño

que intente hacerse á sus Majestades y á sus rea-

les familias.

Articulo 3.º

Al efecto , y para cumplir mejor lo espuesto

en los dos artículos anteriores , su Majestad ca-

tólica garantizaráá su Majestad el rey de Polonia,

elector de Sajonia , y á sus herederos y suceso-

res la Moravia , la alta Silesia hasta la orilla de-

recha del rio Meiss , escepto la ciudad de Neiss

y el distrito en la Austria baja, llamado Cuartel

de Ober Marnihartoverg : su Majestad católica

reconoce tambien á su Majestad el rey de Polo-

nia , elector de Sajonia , en calidad de rey de

Moravia.

Articulo 4.

Su Majestad el rey de Polonia , elector de

Sajonia , garantizará á su Majestad el rey de las

Dos Sicilias y á sus herederos y sucesores todo

lo que este principe posee actualmente ; y su

Majestad católica se obliga en reciprocidad á

procurar á su Majestad el rey de Polonia , elec-

tor de Sajonia , la garantía del rey de las Dos
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Sicilias de todo lo mencionado en el artículo 3.º

de este tratado.

Articulo 5.°

Su Majestad el rey de Polonia, elector de Sa-

jonia , se obliga y da la garantía á todo lo que

pueda adquirirse , conquistarse ó adjudicarse de

otro cualquier modo en Italia al serenisimo in-

fante de España don Felipe y á sus herederos y

sucesores , obligándose ademas à contribuir ,

cuanto de si penda , á las conquistas de este

príncipe , y á su mayor y mas digno estableci-

miento , que garantizará cualesquiera que sean

aquellas.

Articulo 6.°

Su Majestad católica se obliga por su parte á

que el serenísimo infante de España don Felipe

tan luego como llegue à estar en posesion de su

establecimiento dará á su Majestad el rey de Po-

lonia , elector de Sajonia , la garantía de todos

los estados señalados en el mencionado ar-

tículo 3.º

Articulo 7.0"

Su Majestad el rey de Polonia, elector de Sajo-

nia, se obliga tambien à emplear los medios que

esten en su mano para que se haga justicia con

respecto á los bienes alodiales de los estados

en Italia , cuando llegue á tratarse de este asunto.

Articulo 8.°

que tiene contra la corte de Viena , tanto sobre

atrasos por tropas dadas al difunto emperador,

como sobre indemnizaciones de la invasion he-

cha por la Suecia en Sajonia en los años de

1706 y 1707.

Articulo 9.°

Su Majestad católica y su Majestad el rey de

Polonia , elector de Sajonia , se obligan final-

mente á no separarse de este tratado por cual-

quiera causa que sea , y que se hará el canje de

ratificaciones en esta ciudad en el término de

cuatro semanas , ó antes si fuere posible.

Articulo 10.°

Se ha convenido que las potencias que desea-

ren entrar en el presente tratado de alianza y

perpétua amistad , ó acceder á él deberán para

su admision entenderse con las dos altas partes

contratantes , que no la otorgarán sin un reci-

proco consentimiento .

En fé de lo cual , nos los ministros de su Ma-

jestad católica y de su Majestad el rey de Polo-

nia , elector de Sajonia , en virtud de nuestros

plenos poderes , hemos firmado sub spe rati el

presente tratado , y hemos hecho poner en él

el sello de nuestras armas. Hecho en Francfort

sobre el Mein á 20 de setiembre de 1741. - El

conde del Montijo. -Juan Federico de Schon-

berg.-Fernando Luis de Saul.

Hay un artículo separado , para que no cause

perjuicio á ninguno de los contratantes el ha-

berse estendido en castellano el original del tra

Su Majestad católica se obliga á hacer todo lo

que pueda para que se haga justicia , cuando se

trate de estos negocios , á su Majestad el rey de

Polonia, elector de Sajonia , en las pretensionestado .

Tratado de amistad , navegacion y comercio , concluido en el real sitio de San Ildefonso entre las

coronas de España y de Dinamarca el 18 de julio de 1742 (1).

seando estrecharla y perpetuarla mayormente

han
entre ellos y sus herederos y sucesores ,

tenido por mas conveniente y seguro al logro

de tan saludable intento de restablecer una li-

bre y perfecta correspondencia entre sus res-

Hallándose enteramente dispuestos los ánimos

de los serenísimos y muy poderosos príncipes

don Felipe V , por la graciade Dios, rey católico

de España y de las Indias , y Cristiano VI , por

la gracia de Dios , rey de Dinamarca y de No-

ruega á restablecer , cultivar y afianzar la anti- pectivos vasallos , arreglando sus intereses parti-

gua amistad y buena inteligencia que ha perma-

necido entre los reyes sus predecesores ; y de-

culares , por lo que toca al comercio , con pac

tos y condiciones capaces de contribuir à un
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acrecentamiento de navegacion y marina , y de

prevenir las diferencias que pudieran ocurrir :

para cuyo efecto sus dichas Majestades han ele-

gido y nombrado sus respectivos ministros , á

saber: el rey católico de España y de las Indias

al señor don José del Campillo y Cosio , caba-

llero del orden de Santiago , comendador de la

Oliva, del consejo de su Majestad , gobernador

del de Hacienda , su secretario de Estado y del

Despacho universal de Guerra , Hacienda , Ma-

rina é Indias , y superintendente general de to-

das las rentas. Y el rey de Dinamarca y de No-

ruega al señor Federico Luis , baron de Dehn,

señor de Cohsefft , caballero del orden de Dan-

nebrog y enviado estraordinario á la corte de

España , dándoles sus plenos poderes para con-

ferenciar y tratar de los medios que mas puedan

facilitar un fin tan ventajoso ; y en virtud de

ellos , despues de haber tenido diversas sesiones

y ventiládose las materias , han convenido final-

mente en los artículos siguientes.

Articulo 1.º

Habrá un comercio libre entre los súbditos

de una y otra parte , y podrán ir y venir, así por

mar y otras aguas , como por tierra (escepto los

paises y mares de las Indias españolas cuyo co-

mercio está prohibido á la nacion mas amiga y

favorecida) sin que necesiten de pasaportes ni

de licencias particulares , detenerse , traficar y

comerciar con sus propios bajeles , productos,

efectos y manufacturas , y volver á sus puertos

con las que cambiaren ó compraren , condu-

ciéndolas y cargándolas de un pais á otro , pa-

gando en cada parte los derechos acostumbra-

dos , ó los que por sus Majestades católica y di-

namarquesa ó sus sucesores sc impusieren , y

en la misma conformidad que estos derechos se

pagaren por las naciones mas amigas y favore-

cidas , observando las leyes , estatutos ,

bres y derechos de los paises respectivos ; en-

tendiéndose que de los estados de su Majestad

linamarquesa , puertos y rios de su dominacion,

costum-

He esceptúan las tierras distantes del Norte , co-

no son la Islandia , Forroe , las colonias que su

icha Majestad posee en la Groelandia , Nor-

and y la Finmarcken , puesto que las naciones

nas amigas y favorecidas no les es permitido

He ir.

Articulo 2.°

Los súbditos de ambos reyes tendrán libre

entrada en los puertos respectivos de uno y

otro con sus navíos para el tráfico y comercio,

como tambien los bajeles de guerra de los dos

reyes contratantes , y les será permitido hacer

la mansion necesaria , pero de tal manera que

cuando los bajeles de guerra entraren volunta-

riamente no podrán esceder del número de seis

para no dar motivo alguno de sospecha , ni de-

tenerse en dichos puertos mas tiempo del que

necesitaren para reparar sus navíos y tomar

provisiones , sin que durante su detencion pue-

dan interrumpir la libertad del comercio y el

ingreso de otros navíos pertenecientes á las na-

ciones que se mantuvieren en amistad con el

uno ó el otro rey ; y cuando por accidente al-

gun número inusitado de navios de guerra se

acercase de uno de los puertos respectivos , no

les será lícito de entrar ni en sus playas antes

de haber conseguido la licencia del rey cuyos

fueren los espresados puertos , y del goberna-

dor que mandare ; á menos de que se hallen

obligados por tempestad ó cualquiera otro ac-

cidente que les precise à buscar modo de evi-

tar el riesgo ; y en este caso deberán informar

luego al gobernador ó corregidor del lugar, co-

mo tambien del motivo de su venida , sin que

puedan mantenerse mas tiempo que aquel que

pareciese conveniente á dicho gobernador ó

corregidor , ni cometer ningun acto de hostili-

dad en los tales puertos , que puedan ser perju-

diciales á uno ó á otro de los dos serenisimos

reyes ; advirtiéndose sin embargo de que en

caso de ser atacados , ya sean navios de guerra

ó mercantes , podrán no tan solamente defen-

derse , sino tambien abrigarse debajo del cañon

de los puertos respectivos para librarse de la

fuerza superior , en cuyo caso serán admitidos

inmediatamente , sin permitir al navío ó navíos

enemigos que se acerquen para combatirlos ; y

mientras se mantuvieren refugiados se les dará

toda la proteccion y asistencia que tuviesen me-

nester. Los navíos marchantes podrán entrar

libremente en todos los puertos , havras , bahías,

ensenadas , golfos y rios , que no fueren prohi-

bidos de uno y otro soberano (como se ha dicho

en el antecedente capítulo) sin ningun permiso ,

y sin que se les pueda obligar á esperar fuera

del puerto ó havra , en cualquiera parte que sea:

pero entrarán sin ningun retardo ú oposicion;

se quedarán todo el tiempo que tuvieren por

conveniente ; serán recibidos amigablemente y

tratados del modo mas favorable , pudiendo des-

46
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cargar toda la cargazon ó parte de ella , segun

les tuviere mas cuenta ; guardar ó esponer en

venta sus mercadurías sin pagar por sus navíos

ni earga mas peazgo , aduana , imposicion o de-

recho que aquel que correspondiese à la por-á

cion de mercadurías que hubieran querido des-

embarcar ó vender ; cargar otras ; adovar sus

navios; comprar las provisiones necesarias para

su viaje , como tambien de todo género de mer-

cadurias de cualquiera especie que sea , y de

tomar su carga en el todo ó en parte ; de volver ,

de ir ó hacerse fletar para otros parages, y para

los que les tuviera mas cuenta; y ponerse así en

mar sin ningun impedimento, despues de haber

satisfecho los derechos á que fuere obligado; y su

Majestad católica no permitirá que bajo del pre-

testo del arancel ó cualquier otro se impongan

precios limitados á las mercaderías que pertene-

cieren álos súbditos de su Majestad dinamarque-

sa; antes les será lícito venderlas segun el cur-

so ordinario de los comercios ; de cuya libertad

gozarán igualmente los súbditos de su Majestad

católica en los estados de su Majestad dinamar-

quesa.

Articulo 3.

Las presas que pudieren hacer dichos na-

víos de guerra ú otros de los súbditos de su

Majestad dinamarquesa sobre los corsarios de

Berberia ó cualquiera otros enemigos , podrán

entrar en los puertos y havras de su Majestad

católica , precediendo licencia de los comandan-

tes ó gobernadores , que la darán siempre que

reconocieren que la tripulacion se halla en sana

salud; que sus géneros y mercaderías no vengan

de parages sospechosos de contagio , y que no

sean los navios apresados de príncipes amigos y

aliados ; y podrán volver y salir para seguir su

destino; y en caso que pidan y obtengan el per-

miso para la venta del todo ó de una parte de la

carga de dichas presas , pagarán por lo que ven-

dieren los derechos establecidos , ó los que se

establecieren para los géneros de esta clase ; y

cuando por los navios de guerra ú otros arma-

dos en corso por los súbditos de las respectivas

Majestades se hiciere alguna presa pertenecien-

te á algun otro principe , con el cual el uno ó el

otro se hallaren en guerra , podrán detenerse

y volver á salir hacia su destino , observando en

todo las leyes y ordenanzas en los puertos res-

pectivos en la forma que estuvieren estableci-

das; y si quisiesen tambien vender estas presas,

sea en el todo ó en parte , lo podrán hacer pú-

blicamente , despues que la justicia ordinaria,

con la concurrencia del cónsul , ó en falta , del

diputado y dos comerciantes de su nacion, como

tambien de los ocupantes y ocupados , hubiese

hecho el inventario de todo , pagado los dere

chos establecidos ó que se establecieren para

los efectos de esta clase : sin embargo , corrobo

rando lo que arriba queda dicho , se vuelve a ad-

vertir , que los que hubiesen hecho presas sobre

súbditos de potencias que fuesen aliadas del uno

ó del otro príncipe , y se sucediese el caso de

que entrasen por causa de tempestad ú otro pe

ligro , se les obligará á salir lo mas presto que

sea posible.

Articulo 4.

Para disponer y asegurar mayormente à los

súbditos respectivos las utilidades y ventajas

del comercio , que hacen el principal objeto del

presente tratado , se estipula y acuerda que to

dos los efectos y mercaderías propias de la co-

ronade Dinamarca y demas géneros que prode-

ce y que se trasportaren hácia la de España , en

conformidad de los precedentes artículos , de-

berán ser registrados , sellados y marcados del

sello ó marca de la villa ó parages donde hubie

ren sido fabricados y cargados , acompañados

de las certificaciones relativas de los consules

de España , donde los hubiese , y no viniendo

con estos requisitos , el mercader , navios y

efectos estarán sujetos en España à la verifice

cion y exámen competente ; y donde no hubiese

cónsul de su Majestad católica , las certificacio

nes de los magistrados de los pueblos de donde

salieren serán admisibles en la forma espresada:

y con estas circunstancias , las dichas mercade

rías serán tenidas y reputadas por propias y

permitidas á sus súbditos en el comercio ; ef

tendiéndose la misma cosa por lo que toca à los

productos de España y sus dominios , que se

trasportaren á Dinamarca y sus estados.

Articulo 5.°

Los navios de una y otra parte tendrán licen

cia de echar la ancla , cuando la necesidad lo re-

quiera , en cualquiera playa perteneciente a uno

ú otro soberano , sin que se hallen precisados

de entrar en ninguno de los puertos para donde

no fuesen destinados ; y en caso de que por bor
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rasca , por huir de los enemigos ó por otro acci-

dente se viesen obligados á ello , les será libre

de volver á la mar cuando quisiesen (como ya se

ha dicho) sin abrir sus escotillas , ni esponer en

venta su carga , con tal de que dichos navíos no

vengan consignados á alguno de los puertos del

enemigo , y que no les lleven cosas prohibidas

enlos reinos respectivos por ser de contraban-

do , sobre que deberá haber suficientes prue-

bas : y cuando echaren el ancla ó entraren en

los puertos , segun se ha espresado , no serán

visitados ni molestados ; bastando en tal caso de

que manifiesten sus pasaportes , cartas de mar y

elinventario de la carga , los que reconociendo

ser legitimos y arreglados por los oficiales de

los dos soberanos respectivamente , para que

puedan salir sin detencion.

Articulo 6.º

Para prevenir mayormente las diferencias

que podrian resultar por lo que mira á la dis-

tincion de las mercaderías prohibidas y de con-

trabando , se declara y estipula , que bajo de es-

te nombre se comprenden todas las armas de

fuego y demas aderezos , á saber : cañones ,

mosquetes , petardos , morteros , granadas, sal-

chichones , arcos empegados , cureñas , horqui-

llas , bandoleras , pólvora , cuerda , mecha , sa-

litre , azufre y todo género de materiales , per-

trechos y utensilios de guerra ; entendiéndose

asimismo bajo del nombre de mercaderías pro-

hibidas y de contrabando todas las demas ar-

mas , à saber : picas , alabardas , chuzos , sables,

espadas , morriones , cascos , corazas y otras

semejantes; y bajo del mismo nombre se pro-

hibe de trasportar gente de guerra , caballos ,

sillas , cajas y fundas de pistolas, tahalies y otros

aparejos formados y compuestos para el uso de

la guerra ; sin que bajo del referido nombre de

mercaderías de contrabando deban ser com-

prendidos el trigo , la cebada y otros granos

y legumbres , ni sal , vino , aceite y todo lo de-

mas que puede servir al sustento y manteni-

miento de la vida , lo que al contrario quedará

libre como todas las demas mercaderías que no

van comprendidas en este artículo , cuyo tras-

porte será permitido , aunque sea à paises ene-

migos , escepto á las villas y plazas sitiadas , blo-

queadas ó encerradas ; advirtiendo no obstante,

que este género de mercaderías no podrán es-

traerse de los estados de uno de los príncipes

contratantes para llevarlos á los de otro con el

cual estuviere en guerra , debiéndose observar

en este caso las ordenanzas y prohibiciones pu-

blicadas ; y en sacando algunos de estos géne-

ros , estarán sujetos los vasallos de ambos sobe-

ranos á la práctica establecida en cada reino.

Articulo 7.

Siempre que los navíos pertenecientes à los

súbditos de los dos contratantes se encontraren

en la mar con navíos de guerra , flota de uno ú

otro , no podrán estos acercarse de los otros

mas que á la sola distancia de tiro del cañon,

y podrán enviar sus botes ó chalupas à bordo

de los tales navios , en donde no entraran mas

que dos ó tres hombres para reconocer los pa-

saportes y cartas de mar , que les mostrarán los

capitanes ó patrones , espedidos segun el for-

mulario que irá inserto al fin de este tratado;

por las cuales debe constar , no solo su destino

y carga , mas tambien el domicilio y residencia

del capitan ó patron y aun del navío , à fin de

que por este medio se pueda reconocer si trae

ó no mercaderías de contrabando , y que se

tenga suficiente noticia de la naturaleza y calida-

des del navío , como tambien del capitan ó pa-

tron ; á los cuales pasaportes y cartas de mar,

siendo legítimas , se deberá dar entera fé y cré-

dito ; y para que se pueda venir en conocimien-

to de su validacion , y no puedan ser falsificadas

de ningun modo , se darán provisionalmente al-

gunas contraseñas de parte de cada uno de los

dos reyes respectivos ; y en caso de que en los

mencionados navios se hallasen , por los medios

citados , algunas mercaderias vedadas y del nú-

mero de las que se llevan declaradas por de

contrabando , serán descargadas , denunciadas

y confiscadas ante el juez del almirantazgo ó

cualquiera otro competente ; sin que por esta

razon el navío ó los demas efectos y mercaderías

permitidas que hallasen , puedan ser detenidos

ni confiscados.

Articulo 8.º

La navegacion y comercio se hará por los na-

víos de los dos monarcas , de manera que si

una de las dos coronas entra en guerra con uno

ó mas principes ó estados , los súbditos del otro

serenisimo contratante podrán continuar sin

embargo con toda seguridad su navegacion y

comercio , como está dispuesto ; á escepcion de
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que todo lo que se hallase cargado por los súb.

ditos y moradores de los reinos y dominios de

alguno de los altos contratantes en navíos ene-

migos del otro , aunque no fuesen mercaderías

de contrabando , serán comprendidas con las

demas que se hallasen en los navíos de los ene-

migos , siguiendo sin ninguna escepcion la mis-

ma suerte y paradero de la presa ó presas que

se hiciesen.

Articulo 9.0

Los capitanes , patrones de los navíos mar

chantes que entraren en un puerto de alguno de

los dos altos contratantes para hacer el comer-

cio , darán ante todas cosas una declaracion de

las mercaderías que quisiesen descargar ó ven-

der , sin que puedan abrir sus escotillas hasta

que hayan obtenido la licencia , y que los guar-

das de la aduana hayan pasado á bordo ; y en

presencia de ellos y con los conductores desti-

nados descargarán las mercaderías contenidas

en la declaracion , trasportandolas á la aduana

para que los propietarios ó sus comisarios las

despachen dentro de tres meses ó antes si qui-

siesen, pagando los derechos establecidos ó que

se establecerán , como ya se ha dicho , y se les

entreguen los efectos segun costumbre.

Articulo 10.

Se ha acordado y convenido que los súbditos

de ambos reyes tendrán y gozarán recíproca-

mente en las tierras , mares , puertos , playas y

demas surgideros en Europa de todos los pri-

vilegios , seguridades , libertades é inmunidades

que han sido concedidos y se concederán en lo

venidero de una ú otra parte á la nacion mas

amiga y favorecida.

Articulo 11.°

Satisfaciendo los súbditos de las dos coronas

los derechos de aduana y otros por las merca-

derías , como se lleva espresado en los artículos

1 y 9 de este tratado , podrán retirarlas selladas

y emplomadas , las que hubieran pagado segun

se debe , para trasportarlas y vender por ma-

yor en la villa ó paraje que pidieren ; observan-

do no obstante de pagar , sea en él ó en sus

tránsitos , lo que conviniese , en caso que fuese

práctica exigir algo mas , teniendo presente

que el primer pago se hizo en un puerto ó lugar

en el cual á causa de sus privilegios particula-

res no satisfizo todo lo que debia , en los para-

ges hacia donde los dirigiese y trasportase para

dar salida; observando lo mismo siempre que se

hiciese trasporte por mar de un puerto á otro.

Articulo 12."

Los palos de navios , antenas y otras maderas

propias para la construccion de bajeles gruesos

y pequeños , como tambien la brea , alquitran y

cordaje que los súbditos de su Majestad dina-

marquesa trajeren en navíos de su bandera há-

cia los puertos de España , gozarán de libre en

trada sin que paguen derecho alguno ; y en esta

consideracion se ha dispuesto y convenido , que

su Majestad católica mandará se haga por sus

ministros la primera compra de todos los géne

ros de esta naturaleza , que los súbditos de sa

Majestad dinamarquesa traerán á España , sin

que puedan vender á otros hasta que los minis-

tros de España que se hallaren encargados de

estas compras hayan declarado de que no nece-

sitan mas ; lo que deberán hacer seis dias des-

pues que dichos navíos hayan llegado al puerte:

y en caso de que no se reciban para el servicio

de su Majestad católica , podrán , pasados los

seis dias , venderlos inmediatamente à los par-

ticulares como quisieren , segun costumbre. Y

se declara que los géneros espresados que se

compraren para el servicio de su Majestad ca

tólica se pagarán adonde se tomaren à satisfac-

cion de los propietarios que los vendieren, se

gun el concierto y ajuste reciproco ; y las dichas

Majestades católica y dinamarquesa ( cada um

por su parte) harán que esto se observe y se

cumpla. Concede à mas de esto el serenisime

rey católico à favor de los súbditos dinamarqueses

que cuando estos traigan en sus propios navies

pescados secos ó salados de sus propios paises. !

cogidos en los estados y sobre las costas del de-

minio de su Majestad dinamarquesa, y que fue-

ren certificados por tales , no pagaránmas que la

mitad de derechos que ya están arreglados para

este género; y en caso de que estos pescados se

hallasen á su arribo dañados por el mar o por

otro accidente , y que los propietarios de estas

mercaderías quisiesen arrojarlas al mar , al rie

ó quemarlas , no estarán sujetos à pagar cosa

alguna de derechos pero siempre que su carga

consista en pescado de mares que no son del do

minio de Dinamarca pagarán por entero los de

rechos como las demas naciones.

á

Articulo 13.º

Como por los articulos precedentes de este

tratado se ha dispuesto en general la forma en

que se deberá hacer la saca y cómercio recipro
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co de las mercaderías , se previene ahora que

si llegase despues el caso que algunos de los

súbditos de los dos monarcas trajesen efectos ó

géneros no conocidos se harán apreciar por el

administrador de la aduana y dos comerciantes

de la mayor integridad y esperiencia con la

concurrencia de los mismos interesados , los

cuales pagarán lo que los apreciadores hubiesen

determinado y decidido : pero si el propietario

que trajese otros efectos ó géneros nuevos y no

conocidos se creyese perjudicado en la tasacion

que se quisiese imponer , podrá abandonar y

ceder su mercadería por el precio que se hu-

biese estimado , y los que hubiesen procedido

al tanteo estarán obligados à pagárselo en dine-

ro de contado.

Articulo 14.º

no podrán ser obligados à presentar sus libros y

papeles de cuentas sino cuando convenga evi-

denciar alguna circunstancia , ó evitar pleitos y

controversias ; y para hacer las pruebas nece-

sarias no se podrá detenerlos ni quitárselos á

menos que milite una razon muy urgente ; y

les será lícito tenerlos en la lengua que qui-

sieren.

Articulo 17."

No podrán los soberanos respectivos por nin-

guna órden general ó particular , ni por cual-

quier caso que sea , hacer embarcar ó detener ,

impedir o tomar para su servicio en sus puer-

tos á ningun mercader , patron de navío , piloto

ni marinero , como ni tampoco sus navíos, mer-

caderías , vestuario ú otros bienes pertenecien-

tes á uno ó á otro , á menos de que los dueños

de los navíos sean prevenidos de antemano y den

su consentimiento ; entendiéndose siempre que

esto no debe impedir ó interrumpir la via ordi-

naria de la ley y de la justicia en ningun pais,

y que no se oponga á los embargos que se hi-

ciesen judicialmente.

Articulo 18."

Los súbditos de los dos reyes contratantes

establecidos en sus respectivos dominios para

hacer comercio , no serán inquietados en sus

casas y almacenes sino en el solo caso que haya

prueba o suficientes indicios de haber defrau-

dado los derechos reales , los que deberán sa-

tisfacer ; y en este caso y otros que pueden

acontecer de semejante naturaleza , los jueces ó

corregidores que entendieren de la percepcion

de estos fraudes , procederán con la concurren-

cia del consul donde lo hubiere , observando la

costumbre establecida , segun las leyes y orde- traordinarios , y de todo servicio militar por

nanzas : y si hicieren pesquisa contra algun cri-

minal que se hubiese refugiado á casa de algun

consul ó comerciante , procederá el juez segun

perteneciere á derecho y à la justicia que debe

observar en tales casos.

Articulo 15.

No podrán ser arrestados los súbditos de una

y otra parte por la justicia por deudas particu-

lares que no hubiesen sido contraidas por sí

mismos , ó de su parte por aquellas en cuyas

casas y comercio se hubieran subrogado y que

no se hubiesen obligado determinadamente á

pagar ; ni por razon de esto se podrán embar-

gar y secuestrar sus papeles ; si bien podrá la

justicia poner en arresto á tales sujetos por cau-

sas criminales , siempre que hayan incurrido en

ellas , procediendo hasta la conclusion segun las

leyes de los reinos respectivos , y en la confor-

midad que lo espresa el antecedente capítulo ó

articulo.

Articulo 16.

Los súbditos de ambos soberanos serán exen-

tos en los paises respectivos de alojamientos,

cargas personales ó patrimoniales , de toda im-

posicion , curadoria , tributos ordinarios y es-

mar y tierra : pero esta exencion no se debe

entender , sin embargo , con los de las artes

mecánicas y gentes de tienda abierta ; solo sí á

los comerciantes por mayor , súbditos de los dos

soberanos respectivos.

Articulo 19.°

Los mercaderes y súbditos que se hallaren es-

tablecidos en los estados de los serenísimos re-

yes podrán servirse de abogados , procurado-

res , escribanos , agentes y corredores del nú-

mero y aprobados á su voluntad ; y encargarles

sus pleitos , negocios y diligencias con la asis-

tencia de los jueces ordinarios en caso de nece-

sidad y que la parte litigante lo pida. Y para

mayor conveniencia de los enunciados súbditos,

comerciantes en los reinos y estados de uno y

otro monarca , se podrán establecer consules

en los
parages y lugares , de comun acuerdo,

y de la nacion de dichos súbditos : los cuales

cónsules gozarán de todos los derechos , liber-

tades y exenciones que pertenecen á este em-

Los espresados súbditos de una y otra parte pleo con tal de que procedan de forma que nin-
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guno de ellos bajo del menor pretesto no inten-

tepor símismo ó por interpuestas personas cosa

que sea contraria al bien del Estado donde re-

side , ó perjudicial al servicio del rey ; porque

siempre que hicieren lo contrario estarán suje-

tos al castigo que merecen.

Articulo 20."

custodiados y conservados íntegramente para

los propietarios en conformidad de lo espresa-

do en el artículo precedente.

Articulo 24.°

Si llegase el caso de que un navío pertenecien

te á uno de los altos contratantes , ó á alguno de

sus súbditos respectivos naufragase á par de las

costas de uno ú otro reino , se dará por la justi-

cia del pais donde el caso sucediese todo socor-

ro y asistencia á los que padeciesen este perjui-

cio para salvar , si fuese posible , el navío lasti-

Nombrados los cónsules en el modo esplicado

podránconocer arbitralmente de las diferencias

que pudieren sobrevenir entre los comerciantes

y los dueños de los navios de su nacion , ó en-

tre los capitanes y patrones y sus propios mari- mado , y ponerle en seguro para entregárselo

neros , ya sea á causa de sus viages , gastos y íntegramente al capitan , patron ó sobrecargo

cuentas , ó ya por razon de sus salarios para que se hallase , sin mas carga que la de pagar el

ajustarlos amigablemente ; pero sin embargo trabajo y los gastos que se hubiesen hecho y

aquel ó aquellos que no quisiesen someterse á causado para salvar las mercaderías y efectos:

su arbitrio podrán recurrir á los jueces ordi- cuya entrega á las personas referidas se deberá

narios del príncipe , cuyas vasallos fueren. hacer por inventario , del que dejarán recibo

Articulo 21.º para que conste en todos tiempos : y en caso que

el dicho capitan , patron ó sobrecargo hayape-

recido , entonces el depósito de los efectos sal-

vados deberá hacerse formalmente por las jus-

ticias del territorio por su cuenta y riesgo bajo

de fianza abonada , para entregarlos despues a

los legítimos herederos ó interesados , en la for-

ma enunciada.

No habiendo en España jueces conservado

res para conocer y juzgar de las causas civiles y

criminales de las naciones domiciliadas , las dos

Majestades han estipulado y convenido de dar

las mas eficaces órdenes á todos los jueces de

sus reinos que se hallan encargados de la admi-

nistracion de la justicia para que en todas las

causas que sobrevinieren y siguieren sus res-

pectivos súbditos , la administren y hagan eje-

cutar sin la menor dilacion , inclinacion , favor

y afecto para las partes concurrentes ante ellos,

y se reciban las apelaciones en el consejo de

justicia.

Articulo 22.º

Los bienes y efectos de los súbditos de un

rey , que vinieren á morir en los paises , tierras

y estados del otro , serán conservados para los

legitimos herederos y sucesores , salvo siempre

y reservado el derecho de tercero.

Articulo 23.

Articulo 25.

Siendo el verdadero ánimo de sus Majestades

católica y dinamarquesa de que la paz , concor-

dia y amistad se cultive por los súbditos de una

y otra parte con tal sinceridad que se socorran,

ayudenyauxilien mútuamente siemprequesepre-

sente ocasion, el rey católico ha convenido ydara

las órdenes necesarias y correspondientes para

que siempre que sus navíos de guerra encuentren

en el mará los de los súbditos del rey de Dinamar

ca y siguieren un mismo rumbo y navegacion,

los protejan y defiendan contra cualquiera in-

sulto de corsarios de Berberia ; y que los navios

dinamarqueses gozarán en las costas del conti-

nente de España de la misma seguridad y pro-

propios navíos españoles en consecuencia de las

medidas tomadas , ó que se podrán tomar toda-

vía á tal efecto en adelante en dichas costas.

Articulo 26.

Se hará inventario de los bienes y efectos,

como tambien de los papeles , cartas , escritos,

libros de cuentas de los súbditos del rey de Di- teccion contra dichos corsarios que gozan los

namarca que fallecieren en los estados del rey

católico ab intestato ; y este inventario se hará

ante el juez ordinario y su oficial , ó ante un es-

cribano en presencia del consul en los parajes

donde los hubiera , y donde no en presencia de

diputado de la nacion y dos comerciantes , y

en falta de todo esto se pondrán los efectos mue-

bles , y generalmente cuanto hubiere quedado,

depositados jurídicamente , á fin de que sean

Si aconteciese en lo venidero alguna diferen-

cia entre los soberanos respectivos que pudiese

poner en riesgo el comercio recíproco entre sus

vasallos , se dará noticia y el término de seis

meses para que puedan poner á cubierto ó reti-
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rar sus navíos , mercaderías y efectos sin que

durante este tiempo se les pueda hacer molestia

óvejacion alguna , ni detener ó embargar sus

personas ni bienes.

Articulo 27.°

caciones se hará dentro del término de tres me-

ses , que empezarán á contarse desde el dia de

la firma de este tratado , ó antes si fuese posi-

ble. En fé de lo cual , nos los ministros de sus

Majestades católica y dinamarquesa hemos fir-

llo de nuestras armas. En San Ildefonso á 18 de

julio de 1742.-Don José del Campillo. - Don

Federico Luis , baron de Dekn.

Si con el tiempo se fuesen descubriendo al- mado el presente tratado , y hemos puesto el se-

gunos fraudés ó inconvenientes por lo que mira

I comercio y navegacion , sus accidentes y de-

pendencias que no se hubieren precavido bas-

tantemente por estos artículos se podrán tomar

sobre este punto en adelante otras providencias

deunay otra parte segun parecieren convenien-

tes;y en el interin el presente tratado quedará

en su fuerza y vigor.

Articulo 28.º

Elpresente tratado será ratificado por los dos

respectivos monarcas , y el cange de las ratifi-

Sigue un largo formulario en latin de las car-

tas de mar ó pasaportes que debian espedirse en

virtud del artículo 7. de este tratado. Le ratificó

su Majestad católica el señor don Felipe V en

dicha fecha de 18 de julio , y su Majestad el rey

de Dinamarca en 17 de noviembre del citado

año de 1742.

NOTAS.

(1) Este tratado aunque recibió la ratificacion de las dos córtes , la de España se resistió á su eje-

cucion no obstante las vivas instancias de Dinamarca. En un despacho que tiempos adelante escribia el

ministro de estado al encargado de negocios de su Majestad en Copenhague , esplicando las razones del

rompimiento de 1753 entre los dos gobiernos se decia lo siguiente :

«Durante la residencia de Wense en esta corte , una de sus solicitudes fue poner en práctica el tra-

tado de comercio y navegacion que hicieron y firmaron año de 1742 Campillo y el conde Deku , y casi

siempre que han hablado los ministros de Dinamarca en París de volver á la buena correspondencia con

nosotros , han insinuado su mira de que tenga efecto. Los ministros del rey padre , incluso el mismo

Campillo , ni los de su Majestad en su reinado , han querido reconocer este tratado , suponiéndole perju-

dicial y alegando haber sido hecho por sorpresa, fuera de la via regular , jamás publicado ni llevado á efec-

to. En la secretaría de estado no se ha visto hasta que ahora se ha pedido á la de hacienda. En el ar-

ticalo 12. hay una condicion impracticable : dice que los daneses no pagarian mas que la mitad de los

derechos que otras naciones por los pescados secos que condujesen. Con las demas está pactado que

han de ser tratadas como la mas favorecida ; pretenderán por consiguiente que se les baje la mitad de

derechos en los pescados , como á los daneses. Supuesto que se les conceda , solicitarán siempre los da-

neses pagar la mitad que los otros , y asi jamás será practicable el pacto. En los demas articulos no hay

cosatan chocante á primera vista , pero merece examinarse bien el todo. »

Segundo Pacto de Familia ó tratado secreto de alianza ofensiva y defensiva entre las coronas de

España y Francia , concluida en Fontainebleau el 25 de octubre de 1743 (1).

Como la situacion en que se encuentra hoy la

Europa y los proyectos perniciosos contra la

casa de Borbon que se manifiestan por parte de

(1) Parala inteligencia de este tratado consultese la nota final

del98 de mayo de 1741.

muchas potencias envidiosas y celosas de su

gloria , piden que sus Majestades católica y cris-

tianísima tomen las medidas mas eficaces para

prevenir los efectos ; y que el tratado hecho en

el Escorial en el año de 1733 entre la España y
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dos y señoríos así dentro como fuera de la Eu-

ropa , como tambien de todos los derechos que

tienen ó deben tener ; y si la una de ellas fuese

atacada ó insultada por cualquiera potencia que

sea , promete la otra y se obliga a obtener para

su aliada una pronta satisfaccion , ya sea por

buenos oficios , ó ya declarándole la guerra si

fuere necesario , con promesa de emplear en

ella todas sus fuerzas , y de no deponer las ar-

mas ni entrar en negociacion sino de comun

acuerdo y con satisfaccion reciproca. Y si al

contrario sucediese que por los artificios de los

adversarios , por los acontecimientos de la guer

la Francia no ha proveido suficientemente á todo

aquello que puede mirar al interés de sus Ma-

jestades á causa de los imprevistos sucesos que

sobrevinieron despues , habiéndose rendido in-

útiles algunas disposiciones del referido tratado

por el último de paz que se concluyó en Viena

entre su Majestad cristianísima y el emperador

el 18 de noviembre de 1738 ; al cual su Majes-

tad católica dió su accesion en 21 de abril del

siguiente año ; sus Majestades católica y cristia-

nisima han considerado que era de su interés y

de su conveniencia recíproca el formar un nue-

vo tratado de union y alianza , que estrechando

los vinculos de la sangre asegure el esplendorra ó por cualquiera otro caso no previsto se

de las dos coronas , y abrace (despues de un

maduro exámen de tratados anteriores que han

subsistido entre la corona de España y la de

Francia) todo lo que concierne á sus ventajas y

su comun defensa : al cual tratado servirá de

basa y fundamento el dicho tratado del Escorial

en todos los puntos que no hayan sido deroga-

dos por sus Majestades contratantes. En cuya

consecuencia y á este fin , las referidas Majesta.

des han dado sus plenos poderes , á saber : su

Majestad católica al señor principe de Campo-

florido , su embajador estraordinario y plenipo-

tenciario cerca de su Majestad cristianísima, que

lo dá al señor Amelot , comendador de sus órde-

nes , ministro y secretario de Estado y de sus

decretos ; los cuales despues de haberse comu-

nicado respectivamente sus poderes , de los

cuales se pondrá copia al fin del presente trata-

do, se han convenido en los artículos siguientes.

Articulo 1.º

Habrá una amistad sincera y una alianza per-

pétua entre las referidas Majestades , sus here-

deros y sucesores , vasallos , reinos y estados en

cualquier parage que esten situados ; y por la

conservacion de dicha alianza cada uno de los

contratantes empleará su ayuda y sus esfuerzos

á la defensa y á la gloria de la otra evitando en-

tre sí toda ofensa y daño : y cada una de dichas

Majestades mirará el perjuicio de la otra como

suyo propio , de suerte que los amigos sean co-

munes como tambien los enemigos que se decla-

raren contra la una ó la otra de sus Majes-

tades.

Articulo 2.º

En virtud del presente tratado , sus Majesta-

des católica y cristianísima se constituyen reci-

procamente garantes de todos sus reinos , esta-

originasen algunas quejas ó desconfianzas entre

sus Majestades , sus ministros ó generales , pro-

meten y se obligan en fé de su palabra real que

no por esto pasarán á desunirse ni á hacer con-

vencion alguna separadamente el uno del otro,

pero se esplicarán mútuamente el motivo de sus

quejas á fin que la parte que hubiese dado lugar

á ellas , pueda dar satisfaccion , destruirlas y

justificarse , de suerte que la buena fé sea siem-

pre la basa de la amistad , prefiriéndola à las

mayores ventajas , aumentos ó conquistas no

concertadas.

Articulo 3.º

Su Majestad católica hallándose hoy enla ne-

cesidad de emplear la fuerza para hacer valer

los derechos que tiene á la sucesion del difunto

emperador Carlos VI ; y su Majestad cristian-

sima estando en la resolucion de rebatir con vi-

gor los esfuerzos de la corte de Viena y de sus

aliados , se obligan reciprocamente à no dejar

las armas ni apartarse hasta conseguir sus res-

pectivos fines ; de suerte que aun cuando la una

de las dos partes contratantes lo logre primero

que la otra no deberá considerarse fuera de la

obligacion contraida en este artículo ; pero de-

berá , al contrario , ayudar á la otra à obtener

el suyo , no pudiendo ninguna de las dos partes

contarse libre de lo à que obliga esta estipula-

cion , sino de un comun acuerdo ú por una paz

general.

Articulo 4.°

En consecuencia de esta estipulacion y de la

infidelidad que ha cometido el rey de Cerdeña

firmando un tratado con la corte de Viena des-

pues de haber convenido en otro con el empe-

rador y sus Majestades contratantes , se obliga

su Majestad cristianisima á declarar la guerra
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antes de la abertura de la próxima campaña, | de sus coronas el tener por parcial al empera-

yá hacérsela con el mayor vigor contribuyendo

con treinta batallones de tropas regladas , cinco

de milicias para custodia de las plazas y pasages,

ytreinta escuadrones con la artillería de cam-

paña á proporcion. Y por lo que mira á la grue-

sa artillería para sitios será suministrada por

mitad , mantenida y conducida donde sea nece-

sario à espensas comunes tanto cuanto durare la

guerra; debiendo estar el todo pronto para unir-

se con el ejército que manda el serenísimo señor

infante don Felipe (a cuyas órdenes deben estar

todas las tropas) para el 1.º de abril del año

próximo , á fin de empezar las operaciones en el

Piamonte ó en la Lombardía segun se conside-

rare mas conveniente ; y entre tanto se trabajará |

à formar un plan para el servicio de las tropas

respectivas.

Articulo 5.º

Su Majestad católica se obliga tambien á con-

servar á lo menos el mismo número de caballe-

ría é infanteria que componen hoy los dos ejér-

citos que mandan el serenisimo señor infante

don Felipe y el duque de Módena ; consistiendo

el del señor infante en cuarenta y ocho batallo-

nes y treinta y ocho escuadrones.

Articulo 6.

Su Majestad católica teniendo por principal

objeto en la prosecucion de sus derechos sobre

la sucesion del difunto emperador Carlos VI,

y de los de la reina su esposa el hacer al sere-

nisimo señor infante don Felipe un estableci-

miento digno de su nacimiento , declara hacerle

hoy toda cesion y transaccion de dichos dere-

chos; y consiente que por equivalente sea pues-

to dicho señor infante en posesion del estado

de Milanen toda soberanía , con sus provincias,

pertenencias y dependencias tal cual le poseia

el difunto emperador hasta el dia de su falleci-

miento , como tambien de los ducados de Parma

y Plasencia , bajo la condicion convenida por

su Majestad católica y su Majestad cristianisi-

ma, que la reina de España deberá gozar y go-

zará durante su vida de dichos ducados de Par-

ma y Plasencia en toda soberanía como patri-

monio que ha sido de sus ascendientes : todo

bajo la garantía de su Majestad católica y su

Majestad cristianisima.

Articulo 7.º

Así su Majestad católica como su Majestad

cristianisima que consideran por comun interés

dor , han convenido en que se forme un tratado

público de alianza en que pueda entrar aquel

príncipe como parte contratante , y por este se-

creto se concuerdan , en que se procure por to--

dos medios , sin que se omita el de las armas ,

que se le restituyan sus estados , y que cuanto

fuere posible se le aumenten con una propor-

cionada recompensa á los daños que ha padecido

y a sus pretensiones , para que pueda mantener

la dignidad imperial, y á contribuir mútuamente

à ponerle en estado de balancear con sus fuer-

zas las fuerzas austriacas.

Articulo 8.

Respecto de haberse disuelto por parte de la

Inglaterra las conferencias que se empezaron en

Madrid en virtud de la convencion del Pardo

de 14 de enero del año pasado de 1739 , y de

haber declarado y empezado la guerra contra

la España y su Majestad cristianisima no tenien-

do menores motivos de hallarse ofendido de los

escesos y hostilidades cometidas en diferentes

ocasiones por los navíos de guerra ingleses , asi

sobre las costas de Francia como sobre embar-

caciones mercantiles : sus dichas Majestades se

han convenido en acordarse para determinar las

circunstancias en que convendrá que su Majes-

tad cristianísima declare tambien la guerra á la

Inglaterra ; y entre tanto sus dichas Majestades

se concertarán con la mira de su mútua defen-

sa paraprecaver el perjuicio esperimentado has-

ta aquí de sus vasallos , para poner en mar las

fuerzas navales que juzgaren necesarias , y para

que salgan tantos armadores españoles y fran-

ceses cuantos fuere posible para causar el ma-

yor daño a la nacion inglesa.

Y como la gloria y ventaja de la España estan

igualmente interesadas en recuperar Gibraltar,

su Majestad cristianísima se obliga á que sea esta

recuperacion uno de los principales objetos en

que se empleen sus fuerzas , y consecuentemen-

te à no concluir ninguna reconciliacion con la

Inglaterra que no sea restituyéndose à su Majes-

tad católica la referida plaza de Gibraltar ; y su

Majestad cristianisima promete a mayor abun-

damiento emplear en todo tiempo á este fin

sus mas eficaces oficios , y de no desistir hasta

que su Majestad católica haya obtenido satisfac-

cion sobre este punto .

Articulo 9.0

No siendo de menos importancia la isla de

47
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Menorcay Puerto-Mahon , particularmente por

lo que mira al comercio de Levante de la Espa-

ña y de la Francia , y à la tranquilidad de los

dominios que posee en Italia el rey de las Dos ,

Sicilias , y que se pacta por el presente tratado

que ha de tener en ella el serenisimo infante don

Felipe su Majestad cristianísima se obliga igual-

mente á ayudar con sus fuerzas , y emplear tam-

bien todos los medios posibles para que la Es-

paña pueda recobrar dicha isla y puerto.

:

Articulo 10.º

Y como la seguridad de la Florida no puede

ser entera mientras se deje subsistir la nueva

colonia de la Georgia , donde hasta ahora no

han podido los ingleses justificar su estableci-

miento por ningun título : sus dichas Majesta-

des se concertarán igualmente para obligar á

los ingleses á la destruccion de dicha nueva co-

lonia , como asimismo de cualquier otro fuerte

que hubieren construido en territorio de su Ma-

jestad católica en la América , y á restituir el

pais ó plazas pertenecientes á la España que hu-

bieren ocupado , ó que ocuparen durante la

guerra.

Articulo 11.°

Comola Inglaterra ha dado losjustos motivos

que son notorios para privarle del navio de per-

miso y del asiento de negros , sin que pueda te-

ner ningun derecho de pedir el restablecimien-

to aun cuando terminen las actuales dependen-

cias por una paz , habiendo espirado el tiempo

durante el cual debió gozarle la Inglaterra ; su

Majestad católica declara , que solo le concede-

rá á sus vasallos por haber hecho ver la espe-

riencia cuán perjudicial es á la España que se

ejecute este tráfico por otra nacion.

Articulo 12.º

trabajar para concertar con su Majestad católi-

ca los medios de hacer rendir á su Majestad la

reina de España la justicia que pueda serla de-

bida por lo perteneciente á los créditos , fondos

y alodiales de las casas de Farnesio y Médicis,

empleando á este efecto su mediacion y todo lo

que pueda tener de influencia en las negociacio-

nes de la paz general.

Articulo 14.°

Tambien se obliga su Majestad cristianisima

por el comun interés de la casa de Borbon ypor

las poderosas causas que inducen á la efectua-

cion de este tratado , á garantir los reinos de

Nápoles y Sicilia en su monarca el serenisimo

infante de España don Carlos y en sus herede-

ros y sucesores , en la misma forma que se pres-

cribe en el artículo 6.º del presente tratado por

lo tocante al serenísimo infante don Felipe : de-

clarando asimismo su Majestad cristianísima que

la garantía que ofrece no ha de impedir que su

Majestad napolitana se mantenga en la misma

neutralidad que practica hoy.

Articulo 15.º

Su Majestad católica en reciprocidad de to-

dos los empeños que en el tratado firmado hoy

ha contraido su Majestad cristianisima relativa-

mente á las ventajas , así de la corona de Espa-

ña como de la familia real de España , se obliga,

séase por el curso de la guerra , séase por el

tiempo de la pacificacion , à procurar y asegu-

rar á su Majestad cristianisima la restauracion

de lo que la corona de Francia cedió al difunto

rey de Cerdeña por el artículo 4.º del tratado

de Utrech, especialmente de los fuertes de Exi-

les y de Fenestrelles.

Articulo 16."

El presente tratado , al cual sus Majestades

contratantes se obligan , mirándole como venta-

ja comun de las dos coronas , y el mas fuerte

apoyo de la casa de Borbon , quedará reservado

y secreto mientras por unánime acuerdo de sus

referidas Majestades se tuviere por conveniente

el que no se publique ; y será considerado como

un pacto irrevocable de familia , de union y de

amistad ; y se ratificará dentro de seis semanas,

antes si pudiere ser.

Queriendo el rey cristianísimo manifestar

que mira los intereses de su Majestad la reina

de España como los suyos propios , y que quie-

re contribuir por todos los medios que penden

de su arbitrio á la satisfaccion de una princesa

que por tantos títulos le es tan unida , promete

renovar y continuar juntamente con su Majes-

tad católica las instancias que ya se han hecho á

la Santa Sede de su parte para obtener un equi- ó

valente que pueda ser suficiente á los ducados de

Castro y de Ronciglione, que la reina pretende

deber reclamar como princesa de Parma.

Articulo 13.°

Igualmente su Majestad cristianisima ofrece

En fé de lo cual , nos los infrascritos autori-

zados de plenos poderes de sus Majestades ca-

tólica y cristianisima , y en sus nombres hemos

firmado de nuestra mano y sellado con el sello

de nuestras armas el presente en Fontainebleau
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á 25 de octubre de 1743.- - El principe de Cam-

poflorido. -Amelot.

ARTICULO SEPARADO.

Aunque por las garantias generales y parti-

culares que sus Majestades católica y cristianí-

sima se han dado reciprocamente por el pacto

defamilia concluido en Fontainebleau en 25 de

octubre próximo pasado ; como asimismo al in-

fante don Carlos por la monarquía de las Dos

Sicilias, y al infante don Felipe por el estado

de Milan y por los ducados de Parma y Plasen-

cia con las condiciones esplicadas en favor de

la reina de España ; aunque sus dichas Majesta-

des han suficientemente esplicado sus intencio-

nes yprovidenciado à todos los casos que pue-

den preveerse , queriendo asimismo sus dichas

Majestades para mayor claridad y precision

prevenir toda duda en lo porvenir en órden å

la ejecucion de dicho tratado ; han autorizado á

sus infrascritos ministros plenipotenciarios pa-

ra declarar lo siguiente.

Su Majestad católica y su Majestad cristiani-

sima , habiendo considerado el establecimiento

del infante don Felipe tal como está esplicado en

el artículo 6.º de dicho pacto de familia , como

principal objeto de la guerra que se trata hacer

enItalia, declaran de comun acuerdo; que como

las cesiones hechas por el dicho pacto defami-

liadel estado de Milan y de los ducados de Par-

mayPlasencia á dicho infante don Felipe son y

deben ser juzgadas , hechas á sus herederos y

sucesores ; de la misma manera todas las cláu-

sulas y estipulaciones de garantías esplicadas

en el artículo 2.º entre sus dichas Majestades

serán aplicables y obligarán igualmente à sus

Majestades católica y cristianísima , tanto hacia

el infante don Felipe , que hacia sus herederos y

sucesores à perpetuidad ; la garantía acordada

por el artículo 14 al rey de las Dos Sicilias , de-

biendo tambien ser considerada en el mismo

sentido y tener los mismos efectos tanto de la

parte de su Majestad católica , que de la de su

Majestad cristianisima.

El presente artículo tendrá la misma fuerza y

vigor que si hubiese sido inserto palabra por

palabra en el tratado y pacto de familia firma-

do en Fontainebleau en 25 del mes de octubre

próximo pasado : y será ratificado por sus Ma-

jestades católica y cristianísima en el espacio de

seis semanas , ó antes si es posible . En fé de lo

cual , nosotros los infrascritos ministros pleni-

potenciarios de su Majestad católica y cristianí-

sima le habemos firmado , y hemos hecho poner

el sello de nuestras armas. Hecho en Fontaine-

bleauá 21 de noviembre de 1743.-El principe

de Campoflorido.- Amelot.

Por parte de España se ratificó el anterior

tratado en 5 de noviembre y el artículo separa-

do en 1. de diciembre ; y por la Francia , el

tratado en 21 de noviembre y el artículo en 4

de diciembre del citado año de 1743.

Tratadode amistad y alianza entre su Majestad católica y el elector de Baviera , ya electo empe-

rador con el nombre de Carlos VII, ampliando y confirmando el de Nimphembourg de 28 de

mayo de 1741 ; concluido y firmado en Francfort á 23 de setiembre de 1744 (1).

Siendo notorio que el tratado concluido tan

irregularmente en Worms el 13 de octubre de

1743 entre los reyes de la Gran Bretaña y de

Cerdeña de una parte y la archiduquesa de la

otra, no tiene mas objeto que el destruir abier-

(1) Para la inteligencia de este tratado consultese el de 28 de

mayo de 1741 y su nota final.

tamente las justas pretensiones de su Majestad

imperial y de su Majestad católica tocante à la

sucesion del difunto emperador Carlos VI , y

señaladamente el disponer con arbitrariedad de

los paises y estados que proceden y dependen

de un modo permanente de la superioridad di-

recta del emperador y del imperio , reflexio-

nando su Majestad imperial y su Majestad cató-

:
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lica sobre la necesidad de oponerse por todos

los medios á tan perniciosos proyectos y de evi-

tar las funestas consecuencias que de ellos pu-

dieran nacer , han resuelto unirse mas estre-

chamente con medidas , consejos y fuerzas ; y al

efecto han autorizado , su Majestad imperial al

conde Ignacio Feliz José de Terring su cham-

belan , consejero actual é intimo , ministro de

conferencia y de negocios estranjeros , presi-

dente de su consejo de guerra , feld mariscal

de sus ejércitos y su gran gefe de artille-

ría etc. etc.; y su Majestad católica á don Guido

Jacinto Ferrexo Fiesco , conde de Bene de Mas-

seran , gentil-hombre de cámara de su Majes-

tad católica , teniente general de sus fuerzas na-

vales y su ministro plenipotenciario cercade su

Majestad imperial , quienes despues de haberse

mútuamente comunicado y exhibido sus plenos

poderes han convenido juntos en lo que sigue.

Articulo 1.º

El tratado de Nimphembourg concluido el 28

de mayo de 1741 entre los altos contratantes ser-

virá de base y fundamento al presente tratado,

de modo que las estipulaciones de aquel no solo

continuarán en toda fuerza y vigor , sino tambien

si aunfaltare alguna cosa al entero cumplimiento

del citado tratado , se satisfará sin mas demora

por los altos contratantes en todos los puntos y

articulos , cuya ejecucion dependa de ellos.

Articulo 2.º

Habiendo cumplido satisfactoriamente su Ma-

jestad católica el empeño contraido por los ar-

tículos 3.º y 4. ° del referido tratado en cuanto

á concurrir con toda eficacia y buenos oficios

para que se confiriese , tan unanimemente como

lo ha sido , la corona imperial á su Majestad im-

perial , su dicha Majestad imperial confirma de

nuevo lo que se ha estipulado en el artículo 11

del citado tratado respecto á la garantia en favor

del rey de las Dos Sicilias.

Articulo 3.

Su Majestad católica promete y se encarga de

procurar á su Majestad imperial al mismo tiem-

po y en la mejor forma la garantía reciproca de

su Majestad el rey de las Dos Sicilias , no solo

por los estados de Baviera , sino tambien por

los que su Majestad imperial podrá conquistar y

obtener , ya sea por medio de las armas , ya por

el de las negociaciones ; y entre tanto se obliga

su Majestad católica en nombre de su Majestad

el rey de las Dos Sicilias , y renueva por sí , en ¡

cuanto es necesario , la misma obligacion eu fa-

vor de su Majestad imperial.

Articulo 4.°

En virtud de los poderosos motivos de amis-

tad y union que existen entre las dos augustas

casas de los altos contratantes , de la estrecha

alianza estipulada en el ya citado tratado , y de

los subsidios que fueron convenidos y se paga-

ran exactamente , como tambien de lo que reci-

procamente se pactó con el fin de hacer valer

sus respectivos derechos à la sucesion del di-

funto emperador Carlos VI ; su Majestad impe-

rial promete y se obliga en la mas estrecha for-

ma no solo el no dejar las armas , sino tambien

á emplear , siendo necesario , toda la autoridad

que su alta dignidad y el concurso del imperio

pueda darle para obtener y afirmar irrevocable-

mente el establecimiento que se adquiera para

el serenisimo señor infante don Felipe , ya sea

por medio de las armas ó por el de las negocia

ciones , con proporcion á las pretensiones que

el rey su padre le cedió y declara cederle nue-

vamente , en especial y espresamente sobre el

estado de Milan , tal como le poseyó el empera-

dor Carlos VI.

Articulo 5.°

Su Majestad imperial promete y se obliga de

concurrir tambien por los medios posibles al

recobro de los ducados de Parma y Plasencia , y

á poner al serenísimo infante en posesionde los

citados ducados , pero con la reserva y condi

cion espresa , que siendo dichos estados del pa-

trimonio de sus antepasados y de la casa de la

serenisima doňa Isabel Farnesio , reina de Es-

paña , su Majestad deberá gozar de ellos mien-

tras viva con los mismos derechos de soberania

que pudiera gozar el mismo serenisimo infante,

quien no entrará hasta despues de ella en la po-

sesion inmediata de dichos estados por sí y sus

herederos bajo la superioridad y garantia del

emperador y del imperio.

Articulo 6.

1

1

Su Majestad imperial promete emplear todos

los medios para obtener á este efecto el concur-

so y consentimiento del imperio , y para hacer

que se espidan en su tiempo en favor del sere-

nisimo infante don Felipe las investiduras ac-

tuales de dichos estados de Milan , Parma y

Plasencia.

Articulo 7.º

En consideracion de todos estos empeños que
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su Majestad imperial contrae en favor de su Ma-

jestad el rey de las Dos Sicilias , de su Majestad

la reina de España y del serenisimo infante don

Felipe , y á fin de que su dicha Majestad impe-

rial se halle en estado y le sea facil sostenerlos ,

su Majestad católica promete y se obliga recí

procamente no solo no dejar las armas , sino

tambien concurrir por todos los medios posibles

á que obtenga su Majestad imperial una satis-

faccion proporcionada á sus pretensiones , es-

pecialmente á la corona de Bohemia , la alta

Austria y el Austria anterior , de la cual es una

parte y anejo el condado del Tirol.

Articulo 8.º

Se prometió y estipuló en el artículo 10 del

tratado de Nimphembourg que su Majestad ca-

tólica se informaria inmediatamente de la jus-

ticia de la pretension de su Majestad imperial

conrespecto a las rentas dotales que le han cor-

respondido despues de la muerte de su serenisi-

mo padre por la infanta Margarita , casada con

el emperador Leopoldo , y como el derecho de

suMajestad imperial en esta parte se ha demos-

trado en una estensa deduccion jurídica entre-

gada á suMajestad católica algunos años há , pro-

mete su Majestad católica mandar que sin mas

dilacion se examine , si no se ha hecho aun, y su

Majestad imperial espera de la conocida justicia

de su Majestad católica que no diferirá por mas

tiempo hacerle entrar en el goce de dichas ren-

tas dotales , para disfrutar de ellas en adelante

del mismo modo que el difunto elector de Bavie-

ra gozó pacíficamente , no obstante la contradic-

cionde la cortede Viena, por mas de treinta años.

Articulo 9.°

Su Majestad imperial se obliga del modo mas

estrecho á hacer que se haga justicia acerca de

los bienes alodiales de los estados pertenecien-

tes á su Majestad la reina de España , provenien-

tes de la sucesion de las serenisimas casas de

Farnesio y Médicis , cuando se llegue á tratar

de este punto.

Articulo 10.°

Bien convencidos su Majestad imperial y su

Majestad católica de que les es muy interesante

conservar la mas estrecha union y la mas per-

fecta confianza con su Majestad cristianisima , se

han propuesto comunicarle con absoluta prefe-

rencia el contenido del presente tratado , é in-

vitarle , como le invitan , á acceder á él como

parte contratante ; y de invitar tambien de co-

mun acuerdo á acceder al presente tratado á

aquellas potencias que mas estrechamente alia-

das se hallen con dichas sus Majestades imperial

y católica.

En fé de lo cual , los ministros suficientemen-

te autorizados para ello han firmado hoy el pre-

sente tratado ; cuyas ratificaciones se cangea-

rán en el término de seis semanas contadas des-

de este dia ó antes si se pudiere. En Francfort

á 23 de setiembre de 1744.-El mariscal conde

de Terring. -El conde de Bene de Masseran.

Carlos VII , electo emperador de romanos,

espidió el instrumento de ratificacion del pre-

sente tratado en Munich á 1.º de noviembre del

mismo año , en cuyo dia se cangeó por la de su

Majestad católica.

Tratado de alianza, union y reciproca conveniencia entre las coronas de España , Francia y

Nápolesy la república de Génova ; concluido y firmado en Aranjuez el 1.º de mayo de 1745 (1) .

Como sus Majestades católica , cristianísima ma república se disponga por su parte á coope-

y napolitana se han manifestado dispuestos á rar à medida de sus fuerzas al logro de los jus-

asegurar con su eficaz asistencia la libertad de tos objetos que las dichas sus Majestades se han

la república de Génova y sus dominios de los propuesto en la presente guerra de Italia , se

daños que la amenazan por el tratado de Worms ha procedido á la formacion de un tratado de

de 17 de setiembre de 1743 , con tal que la mis- recíprocas conveniencias ; y á este fin han nom-
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que se destinen queda establecido que será á

costa de su Majestad católica , que se obliga con-

siguientemente à restituirlos á Génova del mis-

mo modo , y á satisfacer en dinero de contado

el valor de los que se hubieren inhabilitado ó

perdido.

Articulo 3.º

Se obliga tambien la república de Génova á

dar toda la mayor asistencia à los proveedores

y asentistas de las tres nominadas coronas : faci-

brado por ministros plenipotenciarios : su Ma-

jestad católica á don Sebastian de la Cuadra,

marqués y señor de Villarias ; preboste de las

villas de Bermeo y Ondarroa , y patron de la

anteiglesia de san Andrés de Pedernales ; caba- |

llero de la real órden de san Genaro y de la de

Santiago ; de su consejo de Estado , y su pri-

mer secretario de Estado y del Despacho : su

Majestad cristianísima à don Luis Guido Gue-

rapin Baureal , obispo de Rennes; abad co-

mendatario de las abadías reales de Jouy, Mo- litándoles mediante su puntual satisfaccion no

lesme y san Aubin ; consejero del rey en sus

consejos , gran maestro de su capilla música; y

su embajador estraordinario y plenipotenciario

cerca de su Majestad católica : su Majestad na-

politana á don Esteban Reggio y Gravina , Ban-

cifortiy Gravina , principe de Yachi ; teniente

general de sus reales ejércitos ; su gentil-hom-

brede cámara con egercicio ; comandante gene-

ral del castillo nuevo de Nápoles , y embajador

estraordinario à la corte católica ; la república

de Génova á don Gerónimo Grimaldi , su no-

ble patricio , los cuales en virtud de sus plenos

poderes , han conferido , dispuesto y ajustado

lo siguiente.

Articulo 1.º

La consideracion de que puede convenir que

no se publiquen las individualidades de este tra-

tado por obviar la prevencion de las oposicio-

nes que pudiese haber , ha inducido á las partes

contratantes à pactar , como pactan , que se

mantengan secretas hasta que de comun acuer-

do se hagan notorias.

Articulo 2.0

La república de Génova prestará por el tiem-

po que durare la presente guerra de Italia al ser-

vicio de su Majestad católica treinta y seis ca-

ñones de bronce de batir , à saber : veinte y

cuatro de á veinte y siete libras de bala , y doce

de á treinta y seis , peso de Italia , con sus per-

trechos correspondientes en conformidad de

memoria separada (2) ; y en caso que se la pidan

las municiones que corresponden á los dichos

treinta y seis cañones , los suministrará la repú-

blica en la cantidad espresada en otra memoria

separada y firmada del enunciado ministro ple-

nipotenciario de la misma república , mediante

el justo y puntual pagamento de su importe á los

mismos precios que hubieren costado á la re-

pública. Y en órden á la conduccion de los men-

cionados cañones desde Génova á los parages

|

|

solo los viveres , sino igualmente las municiones

y cualquiera otra cosa que necesiten à medida

de la abundancia que hubiere en sus estados;

pero recíprocamente dejarán los ejércitos libres

los pasos de tierra por donde introducen los

súbditos de la república muchos viveres para su

abasto .

Articulo 4.°

La república de Génova darà mientras dare

la presente guerra de Italia á los ejércitos que

estuvieren bajo el mando de su Alteza real el in-

fante don Felipe diez mil infantes equipados y

armados , que deben gozar igualmente que las

tropas de las tres coronas de las conveniencias

acostumbradas , alojamientos , utensilios , forra

ges etc. , y deberá mantenerlos à su costa hasta

todo el mes de diciembre de este año , supuesto

que hasta entonces dure la guerra ; en cuyo

tiempo por alivio de los escesivos gastos en que

se constituye la república se obliga su Majestad

católica á pagarla un subsidio mensual de trein-

ta mil pesos de á cinco libras de banco cada

uno , contándose desde el dia de la firma ; y esta

satisfaccion ha de ser anticipada en Génova de

dos á dos meses, y desde el primer dia de enero

del año de 1746 en adelante estará obligada su

Majestad católica a pagar por entero el importe

del referido cuerpo de tropas de la república

hasta el dia en que vuelva à su libre disposicion

à Génova.

Articulo 5.°

1

1

"

Las referidas tropas de la república depende

rán siempre del general ó generales comisarios

de la misma república y de sus oficiales genera-

les , y estarán estos obligados á ejecutar y man-

dar ejecutar las operaciones que les señalare y

ordenare el general del ejército coligado; y asi-

mismo administrarán justicia à las mencionadas

tropas y á sus dependientes ; y tendran su go-

bierno interior y económico ; entrarán en los
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consejos de guerra los comisarios ó comisario

general, y serán considerados para los honores

y tratamiento como tenientes generales. Y por

lo que mira á los oficiales de guerra asi genera-

les como subalternos , se ha convenido que se

observe la práctica que se hubiere seguido en

otras ocasiones en iguales ocurrencias ; y se ha

reglado tambien que ni de una ni de otra parte

se puedan pedir los desertores y delincuentes

que hayan tomado partido ó se hallen en el ser-

vicio de las partes contratantes antes de la union

de las tropas de la república con las de las tres

coronas.

Articulo 6."

A fin de no abandonar las fronteras de la re-

pública queda arreglado entre las partes con-

tratantes , que durante la guerra se dejará en

Piamonte ó en Monferrato un ejército superior

al del rey de Cerdeña ; y que el de D. Juan de

Gages ú otro equivalente cuerpo de tropas de

las dos coronas deberá presentemente adelan-

tarse hasta las dichas fronteras por la parte de

Alejandría y Tortona , y mantenerse allí hasta la

conclusion de los sitios de ambas plazas. Yluego

que haya llegado efectivamente á dicho parage

el uno ó el otro cuerpo de las referidas tropas,

se deberá solo entonces propalar la existencia

de este tratado ; y la república consiguientemen-

te deponiendo su aparente neutralidad , dará lo

que promete en los artículos anteriores. Y que-

da asimismo establecido que el cuerpo de las

tropas de la república no se dividirá entre los

dos ejércitos , y que podrà llamarle la república

en cualquier caso de legitima urgencia para la

propiadefensa , sin que esto se la pueda emba-

razar por ningun motivo , pues no bastando á

conseguirla , deberán antes bien las armas de

las dos coronas acudir con fuerzas suficientes á

defenderla de toda invasion ó ataque.

Articulo 7.0

En consideracion de la útil cooperacion de la

república á las miras é intereses de sus Majestades

católica , cristianísima y napolitana, y en recom-

pensade los gastos y riesgos à que se espone para

el dicho fin se obligan las mencionadas Majesta-

des á conquistar y ceder á la república los lugares

yterritorios de Rezo, Alto, Caprauna, las cuatro

nonas partes de Bardineto y la sesta de Carosio,

que la fueron usurpados por el rey de Cerdeña

en el año de 1736 : los lugares y territorios de

Lavina , Cenova , Aurigo y Montegroso que la

fueron ocupados por el propio monarca, los

tres primeros en el año de 1479 , y el otro en el

año de 1575 : el lugar y territorio de Pareto con

sus pertenencias , que se debia restituir à la re-

pública en virtud de la paz establecida en 10 de

mayo de 1419 entre la misma y el duque de Mi-

lan Felipe Maria Angel Visconti por sí y en

nombre del marqués de Monferrato Juan Jaco-

me Paleologo , que la ratificó luego ; y el lugar

y territorio de Serravalle sobre que tiene las

acciones que la cedió el conde Leonardo Doría

en 14 de junio de 1723. Y de todos los dichos

lugares y territorios contenidos en el presente

artículo , sus acciones y pertenencias , tendrá la

república plena propiedad , soberanía y domi-

nio : esceptuada solamente la inmediata depen-

dencia del imperio por lo respectivo á Serrava-

lle , Bardineto y Carosio.

Articulo 8.0

Asimismo prometen las referidas sus Majes-

tades que conforme se vayan conquistando las

espresadas cesiones , lo que procurarán que sea

cuanto antes sin omitir ninguna , se pondrá en

libre é integra posesion de ellas à la república,

obligando á los vasallos de Rezo , Alto y Cam-

prauna y á todos los súbditos de los menciona-

dos y de los otros lugares á reconocerla por su

soberana , y se obligan para su cumplimiento á

no hacer paz ni tregua hasta que tenga efecto

toda la dicha posesion.

Articulo 9.

SuMajestadnapolitana mantendrá á larepúbli-

ca de Génova y á sus súbditos en el goce de los

privilegios en que la encontró á su exaltacion

à la corona de las Dos Sicilias , para que conti-

núen en ellos en los espresados reinos, y en caso

de que hubiese habido en su reinado alguna de-

terioracion , ya sea contra los privilegios de la

mencionada república ó de sus súbditos , se obli-

ga su Majestad desde luego á practicar con ella

toda equidad y buena correspondencia , tra-

tandoles como á las potencias mas favorecidas

y amigas.

Articulo 10.º

En conformidad de lo que se ha arreglado en

escrituras separadas y firmadas por los minis-

tros plenipotenciarios tocante á la entrega y dis-

tribucion de las cartas que van de España y

Francia á Génova , queda establecido que no ha-

brá en lo venidero en Génova oficios de correo

de España ni de Francia , ni de otro algun prín-
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cipe ni director ú oficial subalterno de tales cor-

reos.

Articulo 11.°

Las embarcaciones de comercio de bandera

española , francesa y napolitana que llegaren á

los puertos , calas y playas de la república de

Génova, no podrán defraudar los derechos de

ella , ni hacer contrabando de suerte alguna , ni

amparar desertores ú otros delincuentes que se

refugiaren á su bordo. Y convienen las dichas

sus Majestades en que las espresadas embarca-

ciones de sus banderas estarán sujetas á la exac-

ta ejecucion de las providencias que para obviar

tales abusos estan prevenidas en los tratados , y

especialmente en el del año de 1667 concluido

entre España é Inglaterra , y confirmado por las

mismas coronas en el de Utrech de 1713 , y en

el de 1714 ajustado entre su Majestad católica y

la república de Holanda asimismo en Utrech,

como tambien en que se sujetarán al antiguo mé-

todo que para el mismo fin se ha practicado en

los dichos puertos, calas y playas de la república

hasta el principio de este siglo ( lo que se deberá

hacer constar) ; particularmente las pequeñas

embarcaciones , cuyo porte no esceda de 600 á

700 fanegas , por no ser estas capaces de las pro-

videncias establecidas en los citados tratados,

bajo la pena de ser apremiadas segun el rigor

de las leyes ; y para evitar disputas en la ejecu-

cion y mas clara y puntual inteligencia de lo

convenido en este artículo , se formará de acuer-

do entre las dichas sus Majestades y la república

una memoria separada y firmada en que se es-

prese con mayor individualidad lo que al tenor

de esta convencion se habráde practicar . Y por

lo que mira á los súbditos de la república se ha

acordado que en los reinos de España , Francia

y Nápoles se les tratará como hasta aquí igual-

mente que à la nacion mas favorecida.

Articulo 12."

será siempre incluida la república por sus di-

chas Majestades en cualquiera futuro tratadoó

preliminar que se haga tanto general como par-

ticular ; é igualmente en cualquiera futuro trata-

do ó convencion de comercio : obligándose a

no hacer paz alguna , convencion ó tregua tanto

general como particular , ni establecer articulos

preliminares para el dicho efecto , sin que se

hayan restituido libremente á la misma repúbli

ca todos los lugares , plazas y territorios que se

le hubieren ocupado en el curso de la presente

guerra; y entregado y dejado efectivamente en

su poder todas las adquisiciones y cesiones con-

tenidas en el presente tratado ; y reintegrado

plenamente á sus individuos y súbditos de todas

las tierras , feudos , rentas , empleos y créditos

que se les hayan ocupado , embargado ó confis-

cado; y sin que las dichas restituciones , reinte-

graciones y adquisiciones queden espresamente

pactadas. Y asimismo prometen no hacer paz,

convencion ó tregua alguna general ni particu

lar , ni establecer articulos preliminares para

el dicho efecto , sin que todas las potencias que

entraren en tales convenciones y accedieren a

ellas no aprueben y espresamente sean garantes

de todo lo convenido en este artículo : y que

accederán á este tratado su Alteza real el infan-

te don Felipe y cualquiera otro principe que se

coligare con sus mencionadas Majestades para

la presente guerra de Italia.

Articulo 13.°

Considerando sus Majestades católica , cris-

tianisima y napolitana , que el actual empeño de

la república de Génova , y los riesgos á que se

espone merecenalguna mayor recompensa, pro-

meten que la harán disfrutar otras mas grandes

pruebas de su generosa munificencia.

Articulo 14.

de ratificacion se cambiarán en el término de

cuatro semanas , ó antes si pudiere ser , contan-

dose desde el dia de la firma.

El presente tratado se ratificará y aprobara

por sus Majestades católica , cristianísima y na-

Y porque no quede á la república contingen- politana y la república de Génova ; y las letras

cia que recelar , desde ahora se declaran sus

Majestades católica , cristianísima y napolitana

garantes por sí , sus herederos y sucesores ,

solo de todos los estados que posee actualmente

la república (comprendido el reino de Córcega)

sino tambien de las nuevasadquisiciones estipu-

ladas en este tratado contra cualquiera que in-

tentare turbar ó invadir el todo ó la parte de

unos y otros ; y que esta garantia serà perpétua

tanto en tiempo de paz como de guerra , y que

En fé de lo cual , nosotros los ministros ple-

nipotenciarios de sus Majestades católica , cris-

tianísima y napolitana y de la república de Ge-

nova en virtud de nuestros plenos poderes he-

mos firmado este tratado y le hemos sellado con

el sello de nuestras armas. En Aranjuez á 1.ºde

mayo de 1745.- El marqués de Villarias.-
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El obispode Rennes.-El principe de Yuchi.-

Gerónimo Grimaldi.

ARTICULOS SEPARADOS Y SECRETOS.

1.º

No obstante lo dispuestos que estan sus Ma-

jestades católica , cristianísima y napolitana á

condescender á la instancia de la república de

Génova sobre que se le conceda el regio distin-

tivo que à la de Venecia ; considerando algunos

graves inconvenientes que podrian seguirse si

se ejecutase antes de la paz general , prometen

y se obligan á concederla entonces este honor,

arreglado enteramente al ceremonial que se

practica entre las dichas sus Majestades y la

mencionada república de Venecia , así en el tra-

tamiento como en la distincion del carácter de

los ministros respectivos , y en cualquiera otra

cosa. Y asimismo prometen que emplearán sus

autorizados oficios á fin de que consientan en

lo propio los demas príncipes que fueren par-

tes contratantes en la paz general.

9.0

Sus Majestades católica , cristianísima y na-

politana con la mira de establecer un durable

equilibrio en Italia , y para asegurar la libre

comunicacion por la ribera de poniente de Gé-

nova con los estados que se conquistaren y que-

den destinados à su Alteza real el infante don

Felipe , habiendo resuelto apoderarse de los lu-

gares ocupados por el rey de Cerdeña que se

hallan enclavados en la referida ribera , y de

otros muchos que por la parte de tierra son cer-

canos del estado de la república para cumplir lo

prometido en el artículo 13.º del tratado de este

dia , principalmente en atencion al empeño y

riesgosá que se ha espuesto por el propio trata-

do, se obligan sus mencionadas Majestades á

conquistar y ceder á la república el marquesado

de Dolceaqua , Isola , Roccheta , Perinaldo y

Apricale; la Seborca , los feudos y territorios

de Testego, Cesio , Durante , Stananello , Gar-

lenda , Rossi , San Vinzenzo , Hasino , Arnas-

co, Balestrino , Loano y Bardineto ; el estado y

valle de Onella , consistente en el principado

de Onella, marquesado del Maro , condados de

Prelata y Bestagno ; y toda aquella porcion

de territorio que se halla entre los estados pre-

sentemente poseidos por la república y aquel

brazo del rio Bormida que sale de Bardineto

prosiguiendo por la corriente del mismo rio has-

ta que se encuentra con el camino real que va de

Alejandria à Tortona , y prosiguiendo luego

por el dicho camino hasta encontrar el rio Scri-

via , y sucesivamente continuando por la Scrivia

y por el brazo de ella que va à la torre y casti-

llo de Ratti hasta el confin de los feudos impe-

riales , mencionados en el artículo subsecuente ;

de modo que hasta la referida corriente de los

espresados rios y el camino real de Alejandria

à Tortona ha de estenderse el territorio y esta-

do de la república , y quedar sus límites diviso-

rios y comunes con los estados adyacentes , el

dicho rio Bormida , empezando desde donde su

brazo que nace en Bardineto sale fuera de las

Langas del Final , hasta encontrar el camino

real que va de Alejandria à Tortona , y luego el

dicho camino hasta encontrar el rio Scrivia , y

despues el mismo rio hasta dar por la parte de

la torre y castillo de Ratti con los feudos arri-

ba nombrados. Y de todos los lugares , feudos y

territorios contenidos en este artículo y com-

prendidos entre los limites arriba señalados, sus

accionesy pertenencias tendrá la república plena

propiedad , soberanía y dominio , esceptuando

solo por lo que mira à la Seborca la soberania

de la santa Iglesia romana ; y la inmediata sobe-

ranía del imperio por lo respectivo á los feudos

que dependen de él. Y de todas las dichas tier-

ras y estados entregarán sus mencionadas Ma-

jestades à la república la actual pacifica posesion

y propiedad al tiempo de la primera futura paz ,

tregua ó preliminares de ellas ; y ademas se obli-

gan por sí , sus herederos y sucesores de garan-

tirlos y defenderlos perpétuamente contra cual-

quiera que intentase turbar ó invadir el todo ó la

parte de ellos; y á que esta garantía será perpétua,

tanto en tiempo de paz como de guerra ; y á que

no harán paz alguna , convencion ó tregua gene-

ral ó particular ; y á no concertar para el dicho

efecto artículos preliminares sin que dichas tier-

ras y estados queden al mismo tiempo consigna-

dos , y entregados y seguramente adquiridos para

la república, y sin que todas las potencias que en-

traren en tales convenciones ó accedieren á ellas

espresamente aprueben y sean garantes inperpé-

tuo de las espresadas adquisiciones y posesiones.

3.º

Sus Majestades católica , cristianísima y na-

politana se obligan á solicitar con el mas vivo

esfuerzo y sin omitir diligencia ni influjo , que

el futuro emperador por sí y en nombre del im-

48
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perio de plena y absoluta autoridad , y dero-

gando tambien con especialidad el diploma del

emperador Rodulfo II concedido à favor del

principe Juan Andrés Doría en 24 de setiem-

bre de 1579 , y cualquiera otro privilegio ó de-

recho perteneciente a vasallos que pueda ha-

ber en contrario , obligándose à la indemniza-

cion de ellos , conceda y transfiera à la república

la superioridad territorial de todos los feudos

imperiales contenidos en la memoria ó lista que

va puesta al fin de este artículo (3 ) , y situados

parte de ellos entre el estado de la república y

las provincias de Tortona , Bobbio , Parma y

Plasencia , y los otros en la provincia de Val de

Magra , de modo que queden sujetos como solo

feudos al inmediato dominio de la república, que

estará obligada á reconocer los del emperadory

del imperio sin obligacion de pagar algun laude-

mio, ó de quedar sujeta á otro alguno gravámen,

sino áhaber de tomar las investiduras y pedir la

renovacion de ellas de cincuenta en cincuenta

años, que deberán concedérselas con las mas am-

plias prerogativas , y sin otra reserva que la de

la soberanía del imperio, y con la positiva exen-

cion de cualquiera contribucion aun por motivo

de guerra , ó de otra mas urgente necesidad del

imperio , y que asimismo de todos los feudos

comprendidos en los territorios contenidos en el

artículo antecedente , de los cuales se concedió

al rey de Cerdeña la superioridad territorial en

los preliminares de paz del año de 1735 por si

y en nombre del imperio , conceda é invista del

mismomodoy con lasmismasprerogativas la su-

perioridad territorial á la república , y que de

los otros referidos en elmencionadoantecedente

articulo , que fueren dependientes del imperio,

conceda tambien à la república las investiduras

contodas las prerogativas , regalías , privilegios

y exenciones con que se debian conceder en

tiempos pasados al rey de Cerdeña : y respecto

á los lugares de Serravalle , Bardineto y Caro-

sio , mencionados en el artículo 7.º del tratado

de este dia , que la renueve las investiduras,

con las propias prerogativas con que anterior-

mente fueron concedidas à la misma república,

y a los predecesores del conde Leonardo Doria,

con la concesion y translacion en la república de

la superioridad territorial de los dichos enteros

lugares de Serravalle , Bardineto y Carosio ; y

sus referidas Majestades se obligan igualmente à

estipular todas las mencionadas concesiones en

los términos que quedan espuestas , en los pri-

meros tratados ó preliminares de paz , conven-

cion ó tregua si hubiere entonces sucedido la

eleccion del nuevo emperador é interviniere en

los dichos tratados ; y si no se hubiere hecho

todavía la enunciada eleccion se obligan a pro-

curar con los mas vivos esfuerzos , y sin omitir

diligencia ni influjo conseguirlas en el término

de un año desde el dia de la misma eleccion.

4.º

Para mayor seguridad de la república se obli-

gan sus referidas Majestades à solicitar con toda

eficacia , influencia y esfuerzo , que dentro del

término de un año desde el dia en que se hayan

conseguido del que fuere electo emperador las

dichas concesiones sean comprobadas en la mas

amplia y válida forma por los estados del impe-

rio ; y que estos en nombre del mismo imperio

se encarguen igualmente de la mencionada in-

demnizacion de los respectivos vasallos. Y pa-

ra mas facilitar así las espresadas concesiones

que debe hacer el futuro emperador , como la

referida comprobacion de los estados del impe-

rio , prometen sus Majestades católica , cristia

nísima y napolitana , que el presente y el antece-

dente artículo y todo lo que en ellos se contiene

serán aprobados y ratificados , y que accederan

á ellos todas las demas potencias coligadas , y

tambien las que durante la presente guerra hu-

biesen entrado ó entraren en alianza con ellas

con alguna de ellas.

5.º

En el caso de que las dichas sus Majestadesno

puedan obtener à favor de la repúblicadentro

del término arriba espresado en todo ó en par-

te , las efectivas concesiones y comprobacion

referidas en los precedentes articulos con la ac-

tual traslacion de la pacifica posesion de los ter

ritorios y lugares en ellos mencionados se obli-

gan á dar á la república otra correspondiente

compensacion.

6.º

Los presentes articulos separados y secretos

tendrán la misma fuerza y vigor que si fuesen

insertos en el tratado de este dia , y se conside-

rarán y tendrán por parte de él y sus Majesta-

des católica , cristianisima y napolitana , y la

república de Génova los aprobarany ratificaran

en el término de cuatro semanas , ó antes si pr

diere ser , contándose desde el dia de la firma.

En fé de lo cual , nosotros los ministros ple-
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nipotenciarios de sus Majestades católica , cris-

tianísima y napolitana y de la república de Gé-

nova , en virtud de nuestros plenos poderes he-

mosfirmado estos articulos separados y secretos,

y los hemos sellado con el sello de nuestras ar-

mas. En Aranjuez à 1.º de mayo de 1745.—El

marqués de Villarias.-El obispo de Rennes.—

Elprincipe de Vachi.—Gerónimo Grimaldi.

Declaracion al articulo 4.º del tratado.

No obstante la singular condescendencia con

que la república de Génova para no divertir en

esta ocasion sus fuerzas y facilitar la leva de tro-

pas que habia dispuesto en Córcega , se habia

allanado á conceder à aquellos pueblos los mas

amplios privilegios, no habiendo podido sosegar

las nuevas turbulencias que se han escitado en

aquel reino , no solo se le ha dificultado la espre-

sada leva , pero le ha sido preciso enviar á aque-

lla isla alguna tropa mas de la que corresponde

à sus presidios , y habiendo tambien esperimen-

tado el poco caso que se podrá hacer en campa-

ña de los cuerpos que ha formado de desertores

de varias naciones , pues aun estando en cuar-

tel no cesan de desertar á pocos dias de haber

sentado plaza ; ha determinado así por su pro-

pia conveniencia , como por la de los ejércitos

en que habrán de servir , el levantar diferentes

batallones nacionales , prometiéndose de ellos

mas constancia y tan buen servicio como de

cualquiera otra tropa , especialmente por el va-

lor que les inspira el ejemplo de los principales

patricios que en los mismos batallones se han

puesto voluntariamente à servir á su patria.

Pero necesitándose algun tiempo para formar-

los , y para la precisa enseñanza de la disciplina

militar, declara la república , y queda conveni-

do entre los infrascritos ministros plenipoten-

ciarios , que en el caso de no poder marchar al

tiempo señalado en el artículo 4.º del tratado ,

que por los mismos se ha firmado hoy dia de la

fecha , sino ocho mil hombres , y algun corto

tiempo despues los otros dos mil , no por eso

se entienda haber faltado la república á lo pro-

metido y estipulado , pues ademas del mayor

beneficio de las partes , que ha de resultar de

esta dilacion , promete la república de continuar

todo su desvelo á fin de que sea la mas breve

que sea posible ; obligándose a hacer marchar

los dos mil hombres à medida que cada cuerpo

se halle en estado para ello; ó bien todos juntos

segun lo pidieren los generales de las dos coro-

nas. En fé de lo cual , nos los referidos pleni-

potenciarios firmamos la presente declaracion

que ha de tener la misma fuerza y vigor como

si estuviera inserta palabra por palabra en el

referido tratado , y la sellamos con el sello de

nuestras armas. En Aranjuez á 1.º de mayo

de 1745.-El marqués de Villarias. El obis-

po de Rennes. -El principe de Yachi. - Ge-

rónimo Grimaldi.

-

Francia espidió su ratificacion del tratado,

artículos separados y declaracion en 26 de mar-

zo ; Nápoles en 25 , y Génova en 17 del citado

mes y año de 1745.

Declaracion del ministro plenipotenciario de

Génova al articulo 11 del tratado , dada y

aprobada por los demas ministros de las par-

tes contratantes el dia de la fecha del referi-

do tratado.

En consideracion à lo que urge el tiempo de

que se rompa la próxima campaña , y á lo que

conviene por este motivo que no se difiera el

tratado entre sus Majestades católica , cristiani-

sima y napolitana y la república de Génova , se

ha concluido últimamente hoy dia de la fecha,

allanándose á firmarle por las mismas poderosas

causas el ministro plenipotenciario de la repú-

blica , bajo de la declaracion que hace de ejecu-

tarlo por ellas , sin embargo de que por parte

de su Majestad cristianísima no se hayan confe-

rido à su ministro plenipotenciario las instruc-

ciones necesarias para convenir en el artículo

11 del modo que antes se habia firmado á fin de

obviar los abusos de fraudes , contrabandos é

injustos asilos que se pudiesen cometer por las

embarcaciones de comercio de bandera españo-

la , francesa y napolitana en los puertos , calas

y playas de la república ; y declara tambien

el propio ministro que en tanto se ha ven-

cido á la mudanza del artículo enunciado , y

á que se estendiese solamente al tenor de lo

que podia consentir el plenipotenciario de su

Majestad cristianísima , en cuanto su Majes-

tad católica se ha dignado obligarse á em-

plear sus mas eficaces oficios y esfuerzos con su

Majestad cristianísima á fin de conseguir quepor

la corte de Francia se pase cuanto antes á for-

mar , de acuerdo con la república , la memoria

que se promete en el citado articulo para los fi-

nes que en él se espresan , y por los cuales la
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corte de España habia convenido en los puntos

principales y mas precisos de la dicha memo-

ria que son los siguientes , y los que su Majes-

tad católica se encarga de solicitar con su Ma-

jestad cristianisima.

Que todos los navíos ó bajeles de cubierta de

cualquier buque despues de haber dado el ma-

nifiesto é inventario de su carga dentro de vein-

te y cuatro horas desde su arribo , segun prác-

tica general , esten sujetos á las diligencias y

precauciones del resguardo , en conformidad

de lo que se previene en el artículo 10 del tra-

tado de comercio que se ajustó entre sus Ma-

jestades católica y británica el año de 1667 , con-

firmado en el 20 de la paz hecha en Utrech en-

tre la corona de España y la república de Ho-

landa el año de 1714 y otros , que tocante à las

embarcaciones menores , aunque usen de ban-

dera , se sujeten á la visita y reconocimiento de

los ministros de la república , segun se practica

en España ; y para evitar disputas queda arre-

glado , que por tales embarcaciones menores se

entiendan las que no escedieren el porte de 600

á 700 fanegas , sean de cubierta ó no lo sean ; y

consiguientemente los botes ó chalupas de cual-

quiera embarcacion ó navío. Y por cuanto se

queja la república de haberse introducido el

abuso de que algunas embarcaciones de mayor

buque de las referidas menores se quedan espre-

samente en los puertos y playas de sus dominios

largo tiempo como inmobles almacenes y tien-

das de contrabandos , siendo consiguiente à la

disposicion de los citados tratados , que las em-

barcaciones que llegan de tránsito reciban y ten-

gan á su bordo los guardas hasta que se hagan á

la vela para su destino , los que no pueden to-

mar estipendio ni sacar utilidad ninguna de ellas.

Por tanto para no dilatar esta providencia , que

á no ser por corto tiempo seria muy gravosa ,

queda arreglado , que à las dichas embarcacio-

nes y á las otras arriba mencionadas que se de-sy

tienen con el citado fin de contrabandos , se las

pueda obligar á volverse á la mar dentro del

competente término de quince dias , ó mas si

justificaren necesitarlo para que puedan refres-

car sus víveres y repararse , sin que esta regla

sirva para los casos en que los temporales ó

riesgo de sus enemigos causen su detencion , en

cuyo tiempo no puedan vender por menor sin

licencia por escrito ningun género de mercade-

ría ó comestibles sujetos á derechos , lo que asi-

mismo se entienda de cualquiera otra embarca-

cion marchante por haberse reconocido dima-

nar de este motivo de ilícito comercio la referida

voluntaria detencion . Ypor loque toca á la visi-

ta y reconocimiento de embarcaciones grandes

cuando se sospecha contrabando ; y respecto

á sacar los delincuentes y desertores refugia-

dos á bordo de ellas cuando sean embarcaciones

menores cuyo buque no esceda el porte de 600

á 700 fanegas , como arriba se espresa , es con-

siguiente á la visita , segun práctica de España,

tenga su libre egercicio la justicia así criminal

como civil de la república. Y por lo que mira à

las embarcaciones grandes , únicamente se po-

drán sacar de ellas con intervencion de los cón-

sules ó vice-consules los desertores de las tropas

de la república , y los reos de graves delitos. Y

para que esta declaracion conste siempre etc.

Esta declaracion no parece que llegó á ratifi-

carse , pues sobre no haber hallado el corres-

pondiente instrumento vemos que sobre el mis-

mo objeto se estendió y firmó otra entre España

y la república á 2 de mayo de 1772. V.

Reglamento consiguiente al articulo 10 del ante-

rior tratado para la supresion del oficio de la

posta de España en Génova (4).

Don Carlos , por la gracia de Dios , reyde

Castilla , de Leon (siguen todos los titulos). Por

cuanto en consecuencia de lo estipulado en el

articulo 10 del tratado celebrado en Aranjuez

en 1.º de mayo del año pasado de 1745 entre el

rey mi señor y padre (que de Dios goce) el de

Francia , el de las Dos Sicilias y la república de

Génova se concordó en el palacio del Buen- Re-

tiro á 10 de setiembre de 1753 un reglamento

para quitar y suprimir el oficio de la posta de

España en Génova : cuyo tenor á la letra es el

que se sigue.

» Reglamento en que se espresan las condicio

nes, con que en consecuencia del articulo 10 del

tratado celebrado en Aranjuez á 1.º de mayo

de 1745 entre el rey, el de Francia, el de las

Dos Sicilias y la serenisima república de Ge-

nova , viene su Majestad en quitar el oficio de

la posta que mantiene en aquella ciudad.

Articulo 1,0

En consecuencia del dicho artículo 10 del

tratado de Aranjuez , todas las cartas y paquetes

de pliegos que vayan de los reinos de España y

sean para la ciudad de Génova y dominio de
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aquella serenísima república , se habrán de en- do y cancelando todos los recibos de á buena

tregar al director de su posta que los distribui-

rá : porque no ha de quedar en aquella capital ,

ni en otra parte del dominio de la serenisima

república otra posta , ni oficio ni oficial de cor-

reos que los de la misma república. Y tambien

se entregarán al mismo director de la posta de

Génova todos los pliegos y cartas de la corres-

pondencia ordinaria , que sean para las provin-

cias y ciudades de Italia y que se dirigieren por

la via de Génova.

Articulo 2.º

Para asegurar al oficio general de las postas

de España la satisfaccion del importe de las car

tas que lleguen á manos del director de las pos-

tas de la serenisima república se observará el

método siguiente. Se encaminarán al dicho

director las cartas y pliegos con dos avi-

sos , uno del oficio de Italia de Madrid , en que

se juntan todas las cartas de los reinos de Cas-

tilla y de Leon; y otro del oficio de Barcelona,

en el cual se recogen las de la corona de Ara-

gon , y las que el correo tomase en su tránsito

desde la corte á Barcelona. Y en ambos avisos

se espresará el número de las cartas sencillas , y

el de los pliegos de peso que cada uno remite ,

y lo que importa cada clase , arreglado el porte

de seis reales de vellon por cada carta sencilla

y al respecto de veinte y dos reales y medio de

vellon por cada onza de las de peso , entendién-

dose por sencillas las que no llegan al peso de

un cuarto de onza.

Articulo 3.º

A estos cargos deberá responder el director

de la serenisima república cubriendo su impor-

te con dinero , y las cartas que hubiesen queda-

do sobrantes sin despachar , remitiendo en le-

tras de cambio al oficial mayor del correo de

Italia de Madrid al fin de cada mes las tres cuar-

tas partes de lo que monten , ó entregándolas en

Génova á la persona que el dicho oficial mayor

señalase , cuyos recibos han de servir de entera

seguridad al director de la serenisima repúbli-

ca , el cual de cuatro en cuatro meses dará una

razon puntual de las cartas sobrantes , y al fin

del año otra con la espresion de las que se hu-

biesen despachado de las atrasadas. Y entonces

se dará por el oficio general de los correos de

España al director de la serenísima república

una carta de pago formal para finiquito de todo

lo correspondiente al año precedente, recogien-

cuenta.

Articulo 4.°

Con este método se ataja enteramente todo el

perjuicio que pudiera ocurrir contra una ú otra

parte , no quedando el director de la serenisima

república responsable mas que á las cartas efec-

tivamente distribuidas con el dinero , y con las

que existan sin despachar manifestándolas y re-

mitiéndolas al oficio de España , cuando se le

pidan al fin del año.

Articulo 5.°

Al director de la serenísima república se abo-

narán en recompensa de su trabajo y gasto 12

maravedis de vellon por cada carta ó pliego de

los que se le remitan desde España y despacha-

re , sean sencillas las cartas ó de peso los plie-

gos , sin que pueda pedir otra retribucion.

Articulo 6.°

En llegando á Génova la maleta de la corres-

pondencia ordinaria por mar , el patron del Pin-

gue , que se considera correo encargado de ella,

será acompañado de dos guardas ó soldados al

oficio del correo de la serenísima república , en

donde entregará al director del mismo oficio

la dicha maleta. Y si viniere por tierra , el hom-

bre ó el mozo que desde las puertas de la ciu-

dad llevare la dicha maleta de la corresponden-

cia ordinaria practicará el mismo método en-

tregándola en derechura al referido director

de la república , á cuyo oficio será asimismo

acompañado , como se ha dicho. Y así el patron

del Pingue cuando la maleta de la corresponden-

cia ordinaria desde Génova vaya por mar , como

el mencionado hombre encargado de ella, cuan-

do vaya por tierra , irán al oficio de la república

para recibir de su director la dicha maleta , y

serán respectivamente acompañados , como ar-

riba se espresa , hasta las puertas del mar ó de

tierra por donde saldrán de la ciudad. Y po-

drá el director de la serénísima república sellar

la maleta y hacer reconocer la integridad de su

sello á la frontera del dominio si fuere por

tierra , ó al embarque si fuere por mar. Ni á

nadie , sea quien fuere , será permitido llevar

cartas para Génova ni su dominio , ni estraerlas

de aquella capital y estado , porque todas han de

ir en la mencionada maleta , y se han de entre-

gar al director de la serenísima república.

Articulo 7.0

La franquicia de portes de cartas de que go-
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zan los capuchinos y recoletos franciscanos de- | y observando en cada uno de los dos avisos la

berá durar solo por el tiempo que su Majestad

fuere servido continuarla , y mientras fueren

francas no deberá abonarse por ellas cosa al-

guna al director de la serenisima república.

Articulo 8.°

Si en cualquiera de los dos oficios de Madrid

ó Barcelona se franqueare algun pliego ó carta

de las que se dirigen al director de la posta de

la serenisima república , irá descontado su im-

porte , pero se le abonarán tambien por las así

franqueadas los doce maravedis de vellon que

por las otras.

Articulo9.
U

El director de la posta de la serenísima repú-

blica no podrá aumentar el precio de los portes

de las cartas y pliegos , sino exactamente obser-

var la tasa arriba establecida , ni podrá añadir

exaccion ó gravámen alguno de los no practica-

dos hasta ahora al tiempo de recoger las cartas

y pliegos que sean para estos reinos.

Articulo 10.º

El dicho director deberá tener formados los

pliegos para España así de las cartas de aquella

capital y sus dominios , como de las que vengan

de las ciudades y estados de Italia , para donde

se dirija la correspondencia por aquella posta ,

á fin de que así de ida como de vuelta no haya

retardo en la espedicion.

Articulo 11."

El mismo director de la serenísima república

deberá formar dos pliegos , incluyendo en el

uno los que sean para la corona de Aragon , y

en el otro los que sean para los reinos de Casti-

lla y Leon , dirigiendo aquellos al director ge-

neral de las postas de Cataluña , y estos al oficial

mayor del oficio del correo de Italia de Madrid ,

numeracion de las cartas sencillas y espresion

de las de peso , en los mismos términos que de

uno y otro oficio se le dirigiran las cartas y

pliegos que haya de distribuir ; y al fin de cada

mes deberá remitir al oficio general de postas

de Madrid una razon de lo que hubieren impor-

tado las cartas y pliegos dirigidos en aquel mes

á los dos oficios sobredichos con la misma indi-

vidualidad y espresion que en los avisos de cada

correo lo habrá ejecutado con cada oficio de los

espresados.

Articulo 12.

La serenisima república será responsable del

importe de todas las cartas y pliegos que se di-

rigieren en la forma y términos espresados al

director de su posta , y asimismo será de su

obligacion hacerle cumplir con todo lo que se

pone á su cargo ; como igualmente se cuidara

por parte de España de que los correos se arre-

glen entodo á lo prevenido , y se impondra el

castigo á cualquiera que faltare a lo arreglado.

En Buen Retiro á 10 de setiembre de 1753, "

Por tanto habiendo visto y examinado dicho

reglamento , y los artículos y condiciones que

en él se contienen ; he venido en aprobarle y

ratificarle , como en virtud de la presente le

apruebo y ratifico en la mejor y mas amplia for-

ma que puedo , prometiendo en fé de mi pala-

bra real de cumplirlo enteramente , como en el

se contiene y espresa. Para cuya firmezay vali-

dacion mandé despachar la presente , firmada

de mi mano , sellada con mi sello secreto y re-

frendada de mi infrascrito primer secretario de

Estado y del Despacho de la misma negocia-

cion y de la Guerra. En Aranjuez à 19 de mayo

de 1761. - Yo el rey. - Don Ricardo Wall.

NOTAS.

(1) Para la inteligencia de este tratado puede consultarse la nota que está al fin del de 28 de mayo

de 1741.

(2) Ha parecido inútil el unir à este tratado las dos memorias citadas en el presente articulo , per-

que no contienen cosa ninguna de interés ; comprendiendo o señalando solamente los pertrechos y mu-

niciones que corresponden á treinta y seis cañones de batir.

(3) Son los siguientes : -Feudos situados entre el estado de Génova y las provincias de Tortona ,



FELIPE V. 383

-

Bobbio, Parma y Plasencia. — 1.º — Garbagna con la villa de Cassino del Forno , sus adyacencias y

pertenencias . Vargo con sus dependencias y pertenencias. - 2. — Borghetto . —Sorli . — Vignole con

sus adyacencias y pertenencias .-3.-Castel de Ratti con sus villas de Liveto y Coreto y sus perte-

nencias. -Torre de Ratti con las villas de Persi , Fornetto , Castellaro , Castigliolo y sus pertenencias

y dependencias.— 4. ° — Abadía de San Pietro di Molo con sus pertenencias , Percipiano. —5.º — Canta-

lupo con todo su territorio , villas y pertenencias. - 6.º -Grondona , sus dependencias y pertenencias ,

Lemi , Sasso , sus jurisdicciones y pertenencias . — 7. — Borgo Adorno , Pallavicino con sus dependen-

cias y pertenencias . - 8.º -San Nazaro . — 9. —San Martino. - 10.- Arbesa con su villa de Santa

Maria , Vandersi y sus pertenencias . - 11.— Gabella , Cozola con las villas anejas y dependientes , y

sus pertenencias , Cremonte y las villas de Loreto , Rosano , Celio , Caselina , Cassella , Teo , Polio , Vol-

piara y otras adyacentes con sus pertenencias . — 12.— Caregha con todas las villas y jurisdicciones á

dicho feudo anejas , y dependientes y pertenencias. - 13. — Roccaforte con sus villas de Vigo y Con-

traggi , sus adyacencias y pertenencias ; Rocheta tambien con sus villas adyacentes y sus dependencias

y pertenencias .— 14.- Susola de abajo con sus adyacencias . — 15. — Susola de arriba . - 16 . — Ver-

gagni con sus dependencias y pertenencias . - 17.— Montescioro , Monte delle Cagne con sus villas ad-

yacentes y dependientes , y sus jurisdicciones y pertenencias . -18.-Torre , Castel della Pietra , sus

adyacencias y pertenencias . — 19. — Croce con sus villas adyacentes y dependientes ; Bobbia con sus

dependencias y pertenencias ; Lago ; Mongiardino , con las villas de Camarza , Arezzo , Valenzona y

otras dependientes , sus respectivas jurisdicciones y pertenencias. - 20.- Arquata ; Vocemola. - 21.—

Varinella. -22 . —Pietra Bisciaza ; Isola del Cantone ; Variana. —23.— Roneo ; Villa Vecchia. — 24.—

Borgo de Fornari. - 25. — Burallas con sus villas de Serizola , Servarezza , Semino , Camenza , Ser-

moria , Veressona , Frassanello y Caterza . —26 . — Savignone , Casella , Vaccarezza , Clavarezza, Flassi-

nello , Carsi .- 27.-Torriglia con todos los lugares , tierras y jurisdicciones unidas al dicho marque-

sado por diplomas imperiales.- 28.-Fontana Rossa con sus villas de Borgo, Bertrasi , Barchi , Piscino

y Campo di Molino. - 29. — Campi , Torre con las villas de Bertone , Poreto , Strasserra , Atrabiasca ,

Colosa , Ca de Cuculi, Trutio , Valsigliara , Aglio , Cabannes y sus pertenencias . -30.- Trossi , Cabosa

y sus pertenencias .— 31.-Zerba con sus villas y pertenencias ; Tartego , con sus jurisdicciones y ad-

yacencias .— 32 . — Altanna y sus pertenencias. — 33.— Arne , Unzemo , Belnome , Peie con sus adya-

cencias y pertenencias. — 34 . — Ottone , Casanova , Garbarino , Carixeto , Ottone Soprano , Cerigale ,

Ponte di Organosca , Prato Longo con sus respectivas villas , jurisdicciones y pertenencias. — 35.-

Crexoli y sus pertenencias . — 36 . —San Stefano , con todas las villas y jurisdicciones anejas al dicho

marquesado y dependientes del mismo; Alpepiana , Rosagni , Cabanne , Priosa , sus tierras y jurisdiccio-

nes anejas . - 37. — Brigi . — 38 . — Gremiasco , San Sebastiano , Fábrica , Bagnara , Serogna , Sargondo

y sus villas , jurisdicciones y pertenencias. —39.— Monte Acuto y sus pertenencias.

Feados situados en el Val de Magra á poniente del rio Magra.

-

-40.-Podenzana con sus villas y pertenencias.-41.- Madrignano con las villas de Provedasco,

Usuranno , Arale , Valdacchia , Pegui , Mondivalio y sus pertenencias . — 42 . Tresana , Groppo , Villa,

Castevoli , Giovagallo , con las villas y jurisdicciones suyas , respectivas , anejas y dependientes .

-43.-Remedio. -44. Rochetta , Beverono , Prado, Garbugliada , Stadomero , Cavanella , Castion-

cello con sus pertenencias y adyacencias. -45 . Calice , Veppo y sus adyacencias. - 46. - Suvero , sus

adyacencias y pertenencias. —47.— Atulazzo , Pozzo, Parana , Montereggio, sus adyacencias y perte-

nencias . 48. Busalica , Castegneto y sus pertenencias .

--

(4) Aunque de fecha muy posterior al tratado , se coloca aquí este instrumento para no romper el

enlace de las estipulaciones de Génova. El reglamento se habia acordado y aun firmado al tiempo mismo

que el tratado por el marqués de Villarias y don Gerónimo Grimaldi. La guerra y otros obstáculos no

permitieron su ejecucion. En 1753 se suprimió definitivamente la Posta, formándose un nuevo regla-

mento que ratificó Génova ; pero la corte de Madrid lo dilató hasta este año de 1761 .





TRATADOS

CONVENIOS Y DECLARACIONES DE PAZ Y DE COMERCIO

ENTRE

ESPAÑA Y LAS POTENCIAS ESTRANJERAS .

REINADO DE FERNANDO VI.

Articulos preliminares à la paz de Aquisgran , ajustados en el congreso de este nombre el 30 de

abril de 1748 entre la Gran Bretaña , Francia y Holanda ; habiéndoles dado su accesion el rey

católico don Fernando VIel 28 de junio del mismo año (1).

En el nombre de la Santísima Trinidad.

Su Majestad cristianisima , su Majestad Britá-

nicay los señores Estados-Generales de las Pro-

vincias-Unidas , igualmente movidos del sincero

deseo de reconciliarse y de contribuir al pronto

restablecimiento de la paz general en Europa,

ypersuadidos á que las demas potencias , que

han sido hasta aquí enemigas , concurrirán con

el mismo ardor á unos medios tan saludables co-

mo los que han de dar fin á las calamidades pú-

blicas , y que no opondrán dificultad alguna en

acceder á unas disposiciones que tienen por ob-

jeto la felicidad de los pueblos ; han dado para

este efecto sus plenipotencias , es á saber : su

Majestad cristianísima al señor Alfonso Maria

Luis , conde de San Severino de Aragon , caba-

Ilero nombrado de sus órdenes , y su ministro

plenipotenciario en las conferencias de Aquis-

gran; su Majestad británica al señor Juan , con-

de de Sandwich , vizconde de Stinchinbroke,

baron Montagu de san Neots , par de Inglaterra

y primer señor comisario del almirantazgo ; su

ministro plenipotenciario cerca de los Estados-

Generales de las Provincias-Unidas , y en las

conferencias de Aquisgran ; y los señores Esta-

dos-Generales de las Provincias-Unidas , á los

señores Guillermo , conde de Bentincek , señor

de Rhoon y de Pendregt , del cuerpo de los no-

bles de la provincia de Holanda y Westfrisia,

curador de la universidad de Leyden , etc. , etc.

etc. Federico Enrique, baron de Wassenaer, se-

ñor de Catwyck y Zand , del cuerpo de los no-

bles de la provincia de Holanda y Westfrisia ,

Hoogheemrade de Rhynlanda , etc. , etc., etc. , y

Gerardo Arnoldo Husselaer , esclabin y sena-

dor de la ciudad de Amsterdam , director de la

compañía de las Indias Orientales , diputados

respectivos en la junta de los Estados-Genera-

49
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les , y sus ministros plenipotenciarios en las

conferencias de Aquisgran , los cuales despues

de una madura deliberacion han convenido en

los presentes articulos preliminares.

1.º

Los tratados de Westfalia, de Breda de 1667,

de Madrid entre las coronas de España y de In-

glaterra de 1670 , de Nimega , de Ryswick , de

Utrech , de Baden de 1713 y de la Cuádruple

alianza firmada en Londres à 2 de agosto de

1718 servirán de basa á los presentes articulos

preliminares , y se renuevan en todo su tenor á

escepcion de los artículos que se hayan deroga-

do anteriormente ó se derogaren por los pre-

sentes articulos preliminares (2) .

2.º

Restituiránse por una y otra parte todas las

conquistas que se han hecho desde el principio

de la presente guerra , asi en Europa como en

las Indias Orientales y Occidentales , en el esta-

do en que actualmente se hallan (3) .

3.º

Dunkerque quedará fortificado por la parte

de tierra en el estado que está actualmente , y

por la parte del mar quedará en la forma dis-

puesta por los antiguos tratados.

4.º

Los ducados de Parma , Plasencia y Guastála

serán cedidos al serenísimo infante don Felipe

para que le sirvan de establecimiento con el de-

recho de reversion à los actuales poseedores,

despues que su Majestad el rey de las Dos Sici-

lias hubiere pasado à la corona de España , co-

mo tambien en el caso de que el serenísimo in-

fante don Felipe llegue à morir sin hijos (4).

5.º

Alserenísimo duque de Módena se le volveráá

poneren posesion de sus estados , bienes y ren-

tas, prerogativas y dignidades ; en la mismafor-

maque los poseia antes de la presente guerra, ó

se le satisfará lo que no se le pudiere restituir.

6.º

Alaserenísimarepública de Génova se le res-

tituirá lo que poseia antes de la presente guerra

con los mismos derechos , privilegios y pre-

rogativas de que gozaba el año de 1740.

7."

Su Majestad el rey de Cerdeña quedará en

posesion de todo lo que antigua y modernamen-

te gozaba , particularmente de la adquisicion

que hizo el año de 1743 del Vigevanasco , de una

parte del Pavesano y del condado de Anghiera,

en la forma que este principe los posee eldiade

hoy en virtud de las cesiones que se le han he-

cho de ellos.

8.º

Su Majestad británica será comprendido en

los presentes artículos preliminares en calidad

de elector de Hanover , como tambien el elec-

torado de Hanover.

9.º

Teniendo su Majestad británica en dicha cali-

dad de elector de Hanover pretensiones que for-

mar contra la corona de España por ciertas can-

tidades de dinero ; su Majestad cristianisima y

los señores Estados-Generales de las Provincias-

Unidas se obligan á interponer sus buenos ofi-

cios con su Majestad católica para conseguir á

su Majestad británica la liquidacion y paga de

cstas cantidades.

10.º

El tratado del asiento para el comercio de ne-

gros firmado en Madrid á 26 de marzo de 1713 ,

y el artículo del navio annual se confirman espe-

cialmente por los presentes artículos prelimina

res , por los años en que se han dejado de gozar.

11.º

El artículo 5.º del tratado concluido en Lon-

dres á 2 de agosto de 1718 , que contiene la ga-

rantía de la sucesion al reino de la Gran Bretaña

en la casa de su Majestad británica actualmente

reinante , y por el cual se previnó todo lo que

puede ser concerniente á la persona que ha to-

mado el título de rey de la Gran Bretaña y a

sus descendientes de ambos sexos , se reprodu-

ce y renueva espresamente por los presentes

artículos preliminares , como si todo su conteni-

do estuviese inserto en ellos.

12.º

Las pretensiones del elector palatino sobre el

feudo de Plesting , se remitirán al congreso ge-

neral , para que allí se examinen y arreglen.

13."

Su Majestad cristianísima , su Majestad britá-

nica y los señores Estados-Generales de las Pro-

vincias-Unidas se obligan á interponer sus bue-

nos oficios y amigables diligencias para que por

el congreso general se determine y decidala dis-

puta tocante al maestrazgo de la orden del Toi-

son de Oro (5).

14.

Al principe electo para la dignidad de empe-
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rador, le reconocerán por tal todas las poten-

cias que no le han reconocido todavia.

15.0

Las diferencias tocantes á los enclaves del He-

nao ,, á la abadia de San Huberto , á los Bureos

nuevamente establecidos y otras de esta natura-

leza se remitirán al futuro congreso y allí se

decidirán.

16.º

La cesacion de hostilidades entre todas las

partes beligerantes tendrá efecto en tierra den-

tra de seis semanas que se contarán desde el dia

que se firmaren los presentes articulos prelimi-

nares; y en el mar se seguirán los plazos ó tér-

minos de tiempo espresados en el instrumento

de suspension de armas entre la Francia y la In-

glaterra , firmado en París á 13 de agosto de

1712.

17.

Las restituciones arriba enunciadas en el ar-

tículo 2.º no tendrán efecto sino efectuándose

la accesion á los presentes artículos prelimi-

nares por todas las potencias interesadas en

ellos.

18.º

Las dichas cesiones , restituciones y estableci-

miento del serenísimo infante don Felipe se ha

rán á un mismo tiempo y caminarán á la par.

19.0

todas las partes , se le conservará ó volverá á

poner en posesion de todos los bienes , dignida-

des , beneficios eclesiásticos , honores y rentas

de que gozaba ó debia gozar al principio de la

guerra; no obstante cualesquiera desposesiones

embargos ó confiscaciones ocasionadas por la

presente guerra.

22.º

Todas las potencias que tienen parte en las

disposiciones acordadas por los presentes ar-

ticulos preliminares , serán convidadas á acce-

der á ellos con la mayor brevedad posible .

23.0

Todas las potencias interesadas y contratan-

tes enlos presentes artículos preliminares , se-

rán recíproca y respectivamente garantes de su

ejecucion.

24.0

Las ratificaciones de los presentes artículos

preliminares se canjearán en esta ciudad de

Aquisgran dentro del término de tres semanas,

ó antes si pudiere ser. En fé de lo cual , nos los

infrascritos plenipotenciarios de su Majestad

cristianisima , de su Majestad británica y de los

señores Estados-Generales de las Provincias-

Unidas, en virtud de nuestros respectivos pode-

res , hemos firmado en los dichos nombres , y

hecho sellar con el sello de nuestras armas los

presentes articulos preliminares . En Aquisgran

á 30 de abril de 1748. - San Severino de Ara-

gon.-Sandwich.-W. Bentick.- F. H. Was-

senaer.-G. A.Hasselaer.

ARTICULO SEPARADO Y SECRETO.

Todas las potencias interesadas en los presen-

tes articulos preliminares renovarán en la mejor

forma que fuere posible la garantía de la prag-

mática sancion de 19 de abril de 1713 , tocan-

te á toda la herencia del difuntoemperador Cár-

los VI, á favor de su hija actualmente reinante

y de sus descendientes para siempre , segun el

órden establecido por la dicha pragmática san-

cion ; á excepcion sin embargo de las cesiones

yahechas por la dicha princesa ; y de las esti-

puladas por los presentes articulos prelimina- tados-Generales de las Provincias-Unidas acor-

res.

20.º

El ducado de Silesia y el condado de Glatz ,

conforme hoy los posee su Majestad prusiana ,

serán garantidos á este principe por todas las

potencias que son partes contratantes en los pre-

sentes artículos preliminares.

21.

Habrá un olvido general de todo cuanto se

haya hecho o cometido durante la presente

guerra ; y á cada uno el dia de la accesion de

En caso de que alguna de las potencias inte-

resadas en los presentes artículos preliminares

no quiera ó tarde en concurrir á firmar y eje-

cutar los dichos artículos , su Majestad cristia-

nisima, su Majestad británica y los señores Es-

darán entre sí los medios mas eficaces para la

ejecucion de lo que queda arriba convenido en-

tre ellos. Y sí contra todo lo que se espera, al-

guna de estas potencias persistiere en no con-

sentir en ello, no gozará de las ventajas que por

los presentes artículos preliminares se le pro-

curan. Este artículo separado y secreto tendrá

la misma fuerza que si estuviese inserto palabra

por palabra en los artículos preliminares con-

cluidos y firmados hoy , y se ratificará del mis-

momodo, y sus ratificaciones se canjearán den-
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tro del mismo término que las de los artículos

preliminares. En fé de lo cual , nos , etc. (sigue

la mismafecha yfirma de los preliminares.)

Declaraciones.

1.a

Nos los infrascritos ministros plenipotencia-

rios de su Majestad cristianisima , de su Majes-

tad británicay de los señores Estados-Generales

de las Provincias-Unidas , declaramos : que ha-

biendo firmado hoy ciertos artículos prelimina-

res para la paz general, y queriendo impedir en

cuanto estuviere de nuestra parte la continua-

cion de la efusion de sangre cristiana hemos

convenido , con el consentimiento y aprobacion

de su Majestad cristianisima , de su Majestad

británica y de los señores Estados-Generales

de las Provincias-Unidas, que toda hostilidad ul-

terior , escepto el sitio de Mastricht ya empeza-

do , cesará en todos los Paises-Bajos ; y que de

esto se dará parte á los respectivos generales de

las diferentes potencias, para que puedan deter-

minar entre sí el dia fijo en que se haya de efec-

tuar esta cesacion de hostilidad. En fé , etc. (si-

gue lafecha y firma de los preliminares.)

2.a

Nos los infrascritos ministros plenipotencia-

rios de su Majestad cristianísima , de su Majes-

tad británicay de los señares Estados-Generales

de las Provincias-Unidas , declaramos : que ha-

biendo reconocido que en los artículos prelimi-

nares de paz firmados por nos el dia 30 de abril

próximo pasado , el artículo 1.º se espresa en

estos términos , (Véase en su lugar. ) Hemos con-

venido en que se escribió así en los cuatro ins-

trumentos de dichos artículos preliminares por

yerro y culpa del copista y que se debe refor-

mar de la manera siguiente :

<< Los tratados de Westfalia , los dos tratados

» de Madrid entre las coronas de España é In-

» glaterra , el primero de 23 de mayo de 1667,

» y el segundo de 18 de julio de 1670 ; los de Ni-

» mega , de Riswick , de Utrecht , de Baden de

» 1714 ;de la triple alianza concluida en la Haya

» á 4 de enero de 1717; de la cuádruple alianza

» firmado en Londres à 2 de agosto de 1718, y

» el de Viena de 18 de noviembre de 1738 , ser-

>> virán de base á los presentes artículos prelimi-

» nares , y se venuevan en todo su tenor ,

» cepcion de los articulos que se hayan deroga-

á es-

» doanteriormente, ó se derogaren por los pre-

» sentes artículos preliminares. »

Ademas de esto , declaramos : que hallando-

se el artículo 2.º espresado en estos términos

(Véase en su lugar) . Hemos convenido en que

para mayor precision se debe espresar en los

términos siguientes :

<< Restituiránse por una y otra parte todas las

» conquistas que se han hecho ó pudieren ha-

» cer desde el principio de la presente guerra

» hasta la paz general , así en Europa como en

>> las Indias Orientales y Occidentales , salvo

» aquello de que se dispone en otra forma por

» los articulos preliminares firmados por nos en

» 30 de abril del presente año. »

En fé de lo cual , etc. Fecho en Aquisgran à

21 de mayo de 1748.-(Siguen las mismasfirmas

de los preliminares.)

3.

Nos el infrascrito ministro plenipotenciario

de su Majestad británica en las conferencias de

Aquisgran declaramos , que por la interpreta-

cion que dimos el dia 21 de este mes al 2.º de

los artículos preliminares firmados en 30 de

abril así por nos como por los ministros de su

Majestad cristianísima y de los Estados Genera-

les de las Provincias-Unidas , se enuncia espre

samente que se restituirán por una y otra parte

todas las conquistas etc. (v . en su lugar) enten-

demos que todas las dichas conquistas se resti-

tuirán en el estado en que estaban el dicho dia

30 de abril , como se dice en el artículo 2.º del

original de los preliminares.

En fé de lo cual hemos firmado la presente

declaracion cuya ratificacion prometemos dar

en debida forma de parte de su Majestad brita-

nica dentro del término de tres semanas que se

contarán desde hoy ; y la hemos hecho sellar

con el sello de nuestras armas . Fecho en Aquis-

gran á 31 de mayo de 1748.-Sandwich.

Accesion de su Majestad católica.

Nos don Jaime Masones de Lima y Sotoma

yor , gentil-hombre de cámara de su Majestad

católica , mariscal de campo de sus ejércitos y

su ministro plenipotenciario en las conferencias

de Aix-la- Chapelle (Aquisgran) declaramos,

que aunque subsisten todavía los diferentes mo-

tivos que han impedido hasta aquí á su Majestad

católica la accesion á los articulos preliminares

firmados en esta ciudad de Aix-la-Chapelle el
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dia 30 del mes de abril próximo pasado por los

ministros plenipotenciarios de su Majestad cris-

tianisima , de su Majestad británica y de los se-

ñores Estados Generales de las Provincias-Uni-

das; queriendo sin embargo su Majestad católi-

ca dar una prueba evidente del sincero desco

que siempre ha movido su real ánimo , de ver

restablecida la tranquilidad general.

Accedemos sin reserva ni escepcion alguna,

en nombre de su Majestad católica , en virtud de

losplenos poderes con que estamos autorizados,

á todo el contenido de los artículos prelimina-

res que se nos han comunicado : y asimismo ac-

cedemos á la declaracion de 21 del mes de mayo ,

firmada por los sobredichos ministros pleni-

potenciarios , para rectificar los yerros de fe-

chas y reparar las omisiones contenidas en el

articulo 1.º de los preliminares , y para dar ma-

yor estension al 2. ° de dichos artículos ; como

tambien à la declaracion de 31 de mayo , firma-

da por los dichos ministros , concerniente al ar-

ticulo 2. de los preliminares , aceptando en esta

forma las dichas declaraciones en todo su con-

tenido.

Ademas de esto declaramos , que la cesacion

de armas y de todo género de hostilidades con

cualquier titulo ó por cualquier motivo ú oca-

sion que se puedan cometer , se efectuará en

tierra entre los ejércitos de su Majestad católica

y los de todas las potencias con quienes tiene

guerra , dentro del término de tres semanas,

que se contarán desde el dia de la presente ac-

cesion , ó antes si pudiere ser , en caso de no

haberse ya efectuado ; y en el mar , conforme á

lo dispuesto por el artículo 16. ° de los prelimi-

nares.

Prometemos traer dentro del término de un

mes despachada en debida forma la ratificacion

de su Majestad católica de la presente declara-

cion , que hemos firmado de nuestra mano y he-

cho sellar con el sello de nuestras armas.

Fecho en Aix-la-Chapelle à 28 de junio de

1748.-Don Jaime Masones de Lima y Soto-

mayor.

El Austria , Módena y Cerdeña accedieron á

estos preliminares el 31 de mayo ; Génova el 28

dejunio ; el rey de Nápoles se negó a darles su

accesion por el contenido del articulo 4.º.

NOTAS.

(1) Para entender con claridad las disposiciones de este tratado preliminar conviene leer la nota

colocada al fin , del de 18 de mayo de 1741 .

(2) La 2.a de las declaraciones que estan al fin rectifica algunas equivocaciones de este artículo.

(3) Las dos declaraciones finales de este tratado rectifican y amplian el presente artículo.

(4) En lo dispuesto aquí respecto á la sucesion de don Felipe en el trono de las Dos Sicilias , se

cometió una equivocacion de gran momento , por no tener presentes otras estipulaciones anteriores.

Véase lo que contiene la nota 2 del siguiente tratado ,

(5) La insigne órden del Toison de Oro fue creada en 1430 por Felipe el Bueno , duque de Borgoña.

Sas sucesores , no como duques de Borgoña , en cuyo concepto eran feudatarios del rey de Francia ,

sino como soberanos de los Paises Bajos, continuaron en la dignidad de grandes maestres de esta órden.

A la muerte de Carlos, último descendiente varon de la casa de Borgoña , María su hija trasmitió en 1477

el maestrazgo con arreglo al artículo 65 de los estatutos de la órden á su esposo Maximiliano, archiduque

de Austria. De éste pasó á su nieto Cárlos V, quedando desde entonces agregado á la corona de España.

Mientras la ciñeron los reyes descendientes de la rama primogénita de Austria no podia suscitarse cues-

tion alguna sobre la legitimidad de la posesion del gran maestrazgo de aquella orden ; pero habiendo sido

llamado al trono Felipe V, y renunciado sus derechos á los Paises-Bajos , la corte de Viena se creyó au-

torizada para reasumir en sí aquella dignidad y conferir, como de hecho confirió la órden del Toison . El



390 TRATADOS.

rey de España continuó haciendo lo mismo por su parte , y de aquí resultaron dos grandes maestres , de

los cuales cada uno calificaba al otro de ilegítimo.

La 9.a de las instrucciones dadas por Felipe V al baron de Ripperdá para negociar la paz de Viena

(pág. 216) muestra que este monarca pretendia se le reconociese como único gefe y soberano de la

órden , allanándose á lo sumo á que Cárlos VI concediese durante su vida un número limitado de toiso-

nes. El emperador hubo de resistirlo , y para salir del paso se convino por el artículo 10 del tratado de

1725 , que conservando ambos principes los títulos que habian tomado , sus sucesores no usasen otros

que los de las provincias que realmente poseyesen. En tal concepto , á la muerte de Cárlos VI , su hija

la archiduquesa Maria Teresa confirió el maestrazgo del Toison á su esposo el gran duque de Toscana.

El representante de España en Viena protestó el 17 de enero de 1741 contra un acto que calificó de

atentatorio á los legitimos derechos del rey católico . La oferta hecha en este articulo de los prelimina

res debió haber sido ineficaz , porque en el tratado definitivo se guarda un profundo silencio sobre esta

cuestion. Para que semejante silencio no pudiese nunca interpretarse en perjuicio de los derechos del

rey de España , su ministro en el congreso , don Jaime Masones , formalizó el 20 de noviembre una pro-

testa que fue contestada el 26 por otra del plenipotenciario de Viena conde de Kaunitz-Rittberg. La dis-

puta ha llegado sin resolver á nuestros dias á pesar de haberse convenido en transigirla por un articulo

separado del tratado de 14 de junio de 1752 y ambas cortes estan en posesion de conferir toisones ,

aunque no se sabe que la de Viena los dé fuera de Alemania ó de los príncipes de su familia.

Accesion del rey de España don Fernando VI al tratado definitivo de paz que concluyeron laFran-

cia, Gran Bretaña y Holanda en Aix-la-Chapelle (Aquisgrun) el 18 de octubre de 1748 (1) .

Sea notorio á todos aquellos á quienes toque ó

pueda tocar. Habiendo los embajadores y ple-

nipotenciarios de su Majestad cristianísima , de

su Majestad británica y de los altos y podero-

sos señores los Estados Generales de las Pro-

vincias-Unidas concluido y firmado en Aix-la- |

Chapelle el dia 18 de octubre de este año untra-

tado definitivo de paz y dos articulos separados;

del cual tratado y articulos separados el tenor

es comose sigue :

cia de Dios rey de la Gran Bretaña , duque de

Brunswick y de Luneburgo , architesorero y

elector del sacro romano imperio , y la serem-

sima y muy poderosa princesa Maria Teresa,

por la gracia de Dios reina de Hungría y de Bo-

hemia etc. , emperatriz de romanos , de la otra:

como tambien entre el serenísimo y muy pode-

roso principe Felipe V , por la gracia de Dios

rey de España y de las Indias (de gloriosa me

moria) , y despues de su fallecimiento el sere-

nísimo y muy poderoso principe Fernando VI.

por la gracia de Dios rey de España y de las In-

dias , de una parte ; y el rey de la Gran Breta

En el nombre de la Santísima é individua

Trinidad , Padre , Hijo y Espíritu Santo. Amen.

Sea notorio á todos aquellos á quienes toque

ó pueda en cualquiera manera tocar. La Europaña , la emperatriz reina de Hungria y de Bohe

logra ver el dia que la divina Providencia tenia

señalado para el restablecimiento de su tranqui-

lidad , siguiéndose una paz general à la dilatada

y sangrienta guerra que se movió entre el se-

renísimo y muy poderoso príncipe Luis XV,

por la gracia de Dios rey cristianísimo de Fran-

cia y de Navarra , de una parte ; y el serenísimo

y muy poderoso príncipe Jorge II , por la gra-

mia , y el serenísimo y muy poderoso principe

Carlos Manuel III , por la gracia de Dios rey de

Cerdeña , de la otra ; en cuya guerra se intere-

saron los altos y poderosos señores los Estados

Generales de las Provincias-Unidas de los Pai-

ses-Bajos como auxiliares del rey de la Gran

Bretaña y de la emperatriz reina de Hungria y

de Bohemia ; y el serenísimo duque de Módena.
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yla serenisima república de Génova como au-

xiliares del rey de España. Habiendo pues sido

Dios servido por su misericordia de manifestar

á todas estas potencias à un mismo tiempo el ca-

mino por donde queria que se reconciliasen y

restituyesen la tranquilidad á los pueblos que

sujetó á su gobierno , enviaron estas sus minis-

tros plenipotenciarios à Aix-la-Chapelle , en

donde habiendo los del rey cristianísimo , del

rey de la Gran Bretaña y de los Estados Gene-

rales de las Provincias-Unidas convenido en las

condiciones preliminares de una pacificacion

general ; y los del rey católico , de la empera-

triz reina de Hungría y de Bohemia , del rey de

Cerdeña , del duque de Módena y de la repúbli-

ca de Génova accedido á ellas ; y resultado fe-

lizmente de este convenio una cesacion general

dehostilidades por mar y por tierra ; à fin de

concluir en el mismo lugar de Aix-la-Chapelle

la grande obra de una paz tan conveniente á to-

dos como sólida , los altos contratantes nombra-

ron y diputaron por sus embajadores estraor-

munde, Austerlitz, Hungrischbrood, Wiete etc.

etc. , actual consejero íntimo de Estado de sus

Majestades imperiales; su sacra Majestad el rey

de Cerdeña , á los señores don José Osorio , ca-

ballero gran cruz y gran conservador del mili-

tar órden de san Mauricio y san Lázaro , y en-

viado estraordinario de su Majestad el rey de

Cerdeña cerca de su Majestad el rey de la Gran

Bretaña , y José Borré , conde de la Chavana,

su consejero de Estado y su ministro cerca de

los señores Estados Generales de las Provin-

cias-Unidas ; los altos y poderosos señores los

Estados Generales de las Provincias-Unidas,

á los señores Guillermo , conde de Bentick,

señor de Rhoon y Pendrech , del cuerpo de

los nobles de la provincia de Holanda y West-

frisia, curador de la universidad de Leyden etc.;

Federico Enrique , baron de Wassenaer, señor

de Catwick y Zann , del cuerpo de los nobles

de la provincia de Holanda y Westfrisia , Hoos-

heimrade de Rhindland etc.; Gerardo Arnoldo

Hasselaer , burgomaestre y consejero de la ciu-

dinarios y ministros plenipotenciarios , y die - dad de Amsterdam , director de la compañía de

ron sus plenipotencias á los ilustrisimos y esce-

lentísimos señores , es á saber : su sacra Majestad

cristianisima á los señores Alfonso Maria Luis,

conde de San Severino , caballero de sus órde-

nes yJuan Gabriel de la Porte Du Theil , ca-

ballero de la órden de Nuestra Señora del Cár-

men y san Lázaro de Jerusalen , consejero del

rey en sus consejos , secretario de la cámara y

del gabinete de su Majestad , y de los mandatos

del señor Delfin y de Madamas de Francia : su

sacraMajestadbritánica á los señores Juan, con-

de de Sandwich, vizconde de Hinchinbroock,

baron de Montagú de san Neots , par de Ingla-

terra, primer lord comisario del almirantazgo

y uno de los señores regentes del reino , su mi-

nistro plenipotenciario cerca de los señores Es-

tados Generales de las Provincias-Unidas ; y

Tomás Robinson , caballero de la muy honori-

fica órden del Baño y su ministro plenipoten-

ciario cerca de su Majestad el emperador de

romanos , y de su Majestad la emperatriz reina

de Hungría y de Bohemia ; su sacra Majestad

católica al señor don Jaime Masones de Lima y

Sotomayor , su gentil-hombre de cámara y ma-

riscal de campo de sus ejércitos ; su sacra Ma-

jestad la emperatriz reina de Hungría y de Bo-

hemia al señorWenceslao Antonio de Kaunitz-

Rittberg , señor de Essens , Stedesdorff , Witt-

las Indias orientales ; Juan , baron de Borsselle,

primer noble y el que representa la nobleza en

los estados , consejo y almirantazgo de Zelan-

da , director de la compañía de las Indias orien-

tales , Onno Zwier de Haren , Grietman de

West- Stellingwerff , consejero diputado de la

provincia de Frisia , y comisario general de to-

das las tropas suizas y grisonas empleadas en

servicio de los dichos señores Estados Genera-

les , y diputados respectivos en la junta de los

Estados Generales , y en el consejo de Estado

por parte de las provincias de Holanda y West-

frisia , de Zelanda y de Frisia ; el serenísimo du-

que de Módena al señor conde de Monzono , su

consejero de Estado y coronel empleado en su

servicio , y su ministro plenipotenciario cerca

de su Majestad cristianísima ; y la serenisima re-

pública de Génova , al señor Francisco , mar-

qués Doria : los cuales despues de haberse co-

municado debidamente sus plenipotencias es-

pedidas en legítima forma , cuyas copias van

añadidas al fin del presente tratado , y conferido

sobre los diversos asuntos que sus soberanos

juzgaron debian entrar en este instrumento de

paz general , convinieron en los artículos , cuyo

tenor es como se sigue :

Articulo 1.º

Habrá una paz cristiana , universal y perpé-



392 TRATADOS.

tua , así por mar como por tierra , y una since-

ra y constante amistad entre las ocho potencias

arriba nombradas y entre sus herederos y su-

cesores , reinos , estados , provincias , paises ,

súbditos y vasallos de cualquier calidad y condi-

cion que sean , sin escepcion de lugares ni de

personas : de suerte que las altas partes contra-

tantes pongan la mayor atencion en mantener

entre sí y los dichos sus estados y súbditos esta

recíproca amistad y correspondencia , sin per-

mitir que de una ni otra parte se cometa hosti-

lidad alguna por cualquier causa ó con cualquier

pretesto que sea ; y no solo evitando todo lo que

pueda alterar en adelante la union felizmente

restablecida entre ellas , sino solicitando tam-

bien en todas ocasiones lo que pueda contribuir

á su gloria y á sus intereses y conveniencias re-

cíprocas ; sin dar auxilio ó proteccion alguna

directa ni indirectamente á los que quieran cau-

sar algun perjuicio á cualquiera de las dichas

altas partes contratantes.

Articulo 2."

Habrá un olvido general de todo cuanto se

haya hecho ó cometido durante la guerra que

acaba de terminarse ; y á cada uno el dia del

cange de las ratificaciones de todas las partes se

le conservará ó volverá á poner en posesion de

todos los bienes , dignidades , beneficios ecle-

siásticos , honores y rentas de que gozaba ó de-

bia gozar al principio de la guerra ; no obstante

cualesquiera privaciones , embargos ó confisca-

ciones ocasionadas por la dicha guerra.

Articulo 3.º

Los tratados de Westfalia de 1648 ; los de

Madrid entre las coronas de España y de Ingla-

terra de 1667 y 1670 ; los tratados de paz de

Nimega de 1678 y 1679 ; de Riswick de 1697;

de Utrech de 1713 ; de Baden de 1714 ; el

tratado de la triple alianza de la Haya de

1717 ; el de la cuádriple alianza de Londres

de 1718 ; y el tratado de paz de Viena de 1738 ,

sirven de basa y fundamento á la paz general

y al presente tratado ; y para este efecto se re-

nuevan y confirman en la mejor forma, y como

si estuviesen aquí insertos palabra por palabra;

de suerte que se deberán esactamente observar

en adelante en todo su tenor , y ejecutar religio-

samente por una y otra parte ; à escepcion sin

embargo de los puntos que por el presente tra-

tado se derogan.

Articulo 4.°

Todos los prisioneros hechos por una y otra

parte , así en tierra como en la mar y los rehe-

nes pedidos ó dados durante la guerra y hasta el

presente dia , se restituirán sin rescate dentro

de seis semanas á mas tardar , que se contarán

desde el dia del cange de la ratificacion del pre-

sente tratado ; y se procederá á ello inmediata-

mente despues de este cange : y todos los na

víos así de guerra como mercantes que se hu-

bieren apresado despues de cumplidos los térmi

nos acordados para la cesacion de las hostilidades

en la mar, se restituirán asimismo fielmente con

todos sus pertrechos y cargazones : y por unay

otra parte se darán las seguridades necesarias

para el pago de las deudas que hayan contraido

los prisioneros ó rehenes en los estados donde

hubieren sido detenidos , hasta su entera li-

bertad.

Articulo 5.°

Debiéndose restituir sin escepcion , en con-

formidad de lo estipulado por los dichos articu-

los preliminares y por las declaraciones poste

riormente firmadas , todas las conquistas que se

han hecho desde el principio de la guerra ,

que despues de la conclusion de los articulos

preliminares firmados el dia 30 del mes de

abril próximo pasado se hubieren hecho o

se hicieren en Europa ó en las Indias orien

tales ú occidentales , ó en cualquiera parte del

mundo ; las altas partes se obligan á hacer

que se proceda inmediatamente á esta resti-

tucion , como tambien al acto de poner al se

renísimo infante don Felipe en posesion de los

estados que en virtud de los dichos preliminares

se le deben ceder : renunciando las dichas par

tes así por sí como por sus herederos y suceso

res, todos los derechos y pretensiones que por

cualquier titulo ó con cualquier pretesto puedan

tener à todos los estados , paises y plazas que

se obligan respectivamente à restituir y ceder:

salva sin embargo la reversion estipulada de los

estados cedidos al serenísimo infante don Felipe.

Articulo 6.

Ha sido acordado y convenido que todas las

restituciones y cesiones respectivas que se han
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de hacer en Europa quedarán enteramente he-

chasy ejecutadas dentro del término de seis se-

manas , ó antes si pudiere ser , contando desde

el dia del cange de las ratificaciones del presen-

te tratado de todas las ocho partes arriba nom-

bradas ; de suerte que dentro del mismo término

de seis semanas restituirá el rey cristianisimo,

así á la emperatriz reina de Hungría y de Bohe-

mia , como á los Estados Generales de las Pro-

vincias-Unidas , todas las conquistas que les ha

hecho durante esta guerra.

La emperatriz reina de Hungría y de Bohe-

mia será por consiguiente restituida en plena y

pacifica posesion de todo lo que poseia antes de

la presente guerra en los Paises-Bajos y otras

partes; salvo lo arreglado en otra forma por el

presente tratado.

Dentro del mismo tiempo , los señores Esta-

dos Generales de las Provincias -Unidas serán

restituidos en plena y pacifica posesion , y cual

la tenian antes de la presente guerra , de las pla-

zas de Berg-op-Zoom y Mastricht , yde todo lo

que antes de la dicha presente guerra poscian

en la Flandes llamada holandesa , en el Brabante

llamado holandés y en otras partes : y las ciu-

dades y plazas situadas en los Paises-Bajos, cuya

soberania pertenece á la emperatriz reina de

Hungria y de Bohemia , y en las cuales tienen

sus Altipotencias derecho de poner guarnicion,

se entregarán evacuadas á las tropas de la repú-

blica dentro del mismo término detiempo.

Asimismo y dentro del mismo término será

enteramente restablecido y mantenido el rey de

Cerdeña en el ducado de Saboya , como tam-

bien en todos los estados , paises , plazas y for-

talezas que se le han conquistado y ocupado con

ocasion de la presente guerra.

El serenisimo duque de Módena y la sereni-

sima república de Génova serán tambien dentro

del mismo término enteramente restablecidos y

mantenidos en los estados , paises , plazas y for-

talezas que se les han conquistado ú ocupado

durante la presente guerra ; y esto conforme al

tenor de los artículos 13 y 14 de este tratado

concernientes á ellos .

ciones , y esto conforme à los inventarios que

de ellas se hubieren hecho , ó se dieren de bue-

na fé por una y otra parte : con la condicion de

que por lo tocante à las piezas de artillería que

se hubieren conducido à otras partes para re-

fundirlas ó para otros usos se hayan de sustituir

otras tantas del mismo calibre ó peso de metal ;

y asimismo con la condicion de que las plazas

de Charleroy , Mons , Ath , Udenarda y Menin,

cuyas obras esteriores han sido enteramente de-

molidas , se hayan de restituir sin artilleria . Por

los gastos y espensas hechas en las fortificacio-

nes de todas las demas , ni por otras obras pú-

blicas ó particulares que se han hecho en los

paises que se deben restituir , no se exigirá cosa

alguna.

Articulo 7.º

En consideracion à las restituciones que su

Majestad cristianisima y su Majestad católica ha-

cen por el presente tratado , así á su Majestad

la emperatriz reina de Hungría y de Bohemia,

como á su Majestad el rey de Cerdeña , los du-

cados de Parma , Plasencia y Guastala pertene-

cerán en adelante al serenísimo infante don Fe-

lipe , para que él y sus descendientes varones,

nacidos de legitimo matrimonio los posean en la

misma forma y con la misma estension que los

han poseido ó debido poseer los actuales posee-

dores : y el dicho serenísimo infante ó sus des-

cendientes varones gozarán de los dichos tres

ducados segun y bajo las condiciones espresadas

en los instrumentos de cesion de la emperatriz

reina de Hungria y de Bohemia y del rey de

Cerdeña (2) .

Estos instrumentos de cesion de la emperatriz

reinade Hungría y de Bohemia y del rey de Cer-

deña se entregarán con sus ratificaciones del

presente tratado al embajador estraordinario y

plenipotenciario del rey católico ; y asimismo

los embajadores estraordinarios y plenipoten-

ciarios del rey cristianísimo y del rey católico

entregarán con las ratificaciones de sus Majes-

tades al del rey de Cerdeña las órdenes dirigi-

das á los generales de las tropas francesas y es-

Todas las restituciones y cesiones de las di- pañolas para que entreguen la Saboya y el con-

chas ciudades , fortalezas y plazas se harán con

toda la artillería y municiones de guerra que se

hubieren hallado en ellas el dia de su ocupacion

en el discurso de la guerra , por las potencias

que han de hacer las dichas cesiones y restitu-

dado de Niza á las personas que este príncipe

nombrare para recibirlos : de suerte que la res-

titucion de los dichos estados y la toma de pose-

sion de los ducados de Parma, Plasencia y Guas-

tála , por ó en nombre del serenisimo infante

50
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>>

don Felipe, se puedan efectuar al mismo tiempo, Į » sus descendientes varones que nacieren de le-

conforme á los instrumentos de cesion , cuyo » gítimo matrimonio : relevando de la obedien-

tenor es como se sigue : » cia y juramento que nos han prestado , á to-

>> dos los habitantes de los sobredichos ducados,

» que estarán obligados en adelante á prestarle

» á aquellos á quienes hemos cedido nuestros

» derechos. Todo lo cual, sin embargo , no se debe

» entender sino por el tiempo que el sobredicho

» serenísimo infante de España don Felipe ó al-

guno de sus descendientes no subiere al trono

» de las Dos Sicilias ó de España; pues para este

» caso y el de fallecer sin descendientes varo-

» nes el ya mencionado infante , nos reservamos

» espresamente para nos y nuestros herederos

» y sucesores todos los derechos , acciones y

» pretensiones que nos han competido hasta aquí

» sobre los referidos ducados , y consiguiente-

» mente el derecho de reversion. En fé y para

>> firmeza de todo lo cual , etc.

«Nos MaríaTeresa etc. Hacemos notorio y de-

>> claramos en virtud de las presentes. Por cuan-

» to para terminar esta funesta guerra , los mi-

» nistros plenipotenciarios del serenísimo y muy

» poderoso príncipe señor Luis XV , rey cris-

» tianísimo de Francia y de Navarra , y del se-

»renísimo y muy poderoso príncipe el señor

»Jorge II , rey de la Gran Bretaña , duque de

»Bruswick y Luneburg , elector del sacro ro-

» mano imperio, y asimismo de los altos ypode-

» rosos Estados Generales de las Provincias-

» Unidas de los Paises-Bajos convinieron el dia

» 30 de abril del presente año en ciertos artícu-

» los preliminares , y estos fueron ratificados

» despues por todos los príncipes à quienes to-

» can; y el tenor del 4. de dichos artículos es

» en la forma siguiente : Los ducados etc. (v. en

» dichos preliminares.)

Q

» Y por cuanto asimismo habiéndose luego

» despues seguido un tratado definitivo de paz ,

» se declararon en virtud de sus artículos , de

» comun consentimiento de las mismas partes

» interesadas diferentes puntos concernientes á

» esta materia en la forma que se sigue : En

» consideracion á las restituciones etc. (Es lite-

» ralmente el artículo 7. ° del presente tratado. )

>> Por tanto , queriendo cumplir lo que en los

>> artículos arriba insertos nos hemos obligado á

» ejecutar , y teniendo firme confianza de que los

» reyes cristianísimo y católico , y el futuro po-

» seedor de los dichos tres ducados y sus des-

» cendientes varones cumplirán enteramente con

» la misma buena fé el tenor de los artículos ar-

>> riba mencionados ; y que asimismo en confor-

»midad de los dichos articulos preliminares 2.

» y 18. nos restituirán á la par los estados y

» lugares que se nos deben restituir ; cedemos

» y renunciamos por nos y nuestros sucesores

» bajo las condiciones establecidas en los arti-

» culos arriba insertos y mencionados , todos

>> los derechos , acciones y pretensiones que por

» cualquier título , ó finalmente por cualquier

» causa nos competen sobre los referidos tres

» ducados de Parma , Plasencia y Guastála , que

>> hasta aquí hemos poseido ; y transferimos en

» la mejor y mas solemne forma que es posible

>> los mismos derechos , acciones y pretensiones

» en el serenísimo infante de España Felipe y

>>

» Cárlos Manuel etc. El deseo de contribuir

» de nuestra parte al mas pronto restablecimien

» to de la pública tranquilidad , que nos movió

» á acceder á los artículos preliminares firma-

≫ dos el dia 30 de abril pasado entre los minis-

» tros de su Majestad cristianísima , de su Ma-

» jestad británica y de los señores Estados-Ge-

» nerales de las Provincias-Unidas , como acce-

» dimos el dia 31 de mayo pasado por medio de

» nuestro plenipotenciario , moviéndonos ahora

» al cumplimiento de todo lo que debemos ha-

» cer en consecuencia de ellos , singularmente

» para la ejecucion de lo dispuesto en el articulo

» 4. ° de los dichos , en virtud del cual se deben

» ceder al serenísimo príncipe don Felipe , in-

» fante de España , los ducados de Parma , Pla-

» sencia y Guastála , para que le sirvan de esta-

» blecimiento, con el derecho de reversion á les

»actualesposeedoresluegoque su Majestadelrey

» de las Dos Sicilias pasare à la corona de España,

» ó llegare á morir sin hijos varones el referida

» infante ; por el presente instrumento , en con

» formidad de todo lo arriba espresado , renun

» ciamos , cedemos y transferimos por nos

» nuestros sucesores , en el sobredicho serem

» simo infante don Felipe y en sus hijos varo-

» nes , y los que de estos nacieren de legitimo

» y constante matrimonio , la ciudad de Plasen-

» cia y el Placentino, poseido por nos , para que

» le tenga y posea en calidad de duque de Pla-

» sencia : renunciando á este efecto todos los de-

» rechos , acciones y pretensiones que sobre
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>> ellos nos competen ; reservando sin embargo

» espresamente para nos y nuestros sucesores

» el derecho de reversion en los sobredichos

» casos. En fé de lo cual , etc.

Articulo 8.0

Para asegurar y efectuar las dichas restitu-

ciones y cesiones , ha sido convenido que se eje-

cutarán y cumplirán por una y otra parte en

Europa dentro del término de seis semanas , ó

antes si pudiere ser , contando desde el dia del

cambio de las ratificaciones de todas las ocho

potencias ; con la condicion de que quince dias

despues de firmado el presente tratado , los ge-

nerales ú otras personas que á los altos contra-

tantes de una y otra parte les pareciere nombrar

para este efecto , se juntarán en Bruselas y en

Niza á fin de concordar y convenir en los me-

dios de proceder á las restituciones y actos de

poner en posesion , de un modo igualmente con-

veniente al bien de las tropas , de los habitan-

tes y de los paises respectivos : pero tambien de

manera que todas y cada una de las altas partes

contratantes se hallen , conforme á sus intencio-

nes y á las obligaciones que por el presente tra-

tado tienen contraidas , en pacífica y entera po-

sesion , sin esceptuar cosa alguna , de todo lo

que ó por restitucion ó por cesion les debe to-

car , dentro del dicho término de seis semanas,

ó antes si pudiere ser , despues del cambio de

las ratificaciones del presente tratado de todas

las dichas ocho potencias.

Articulo 9.

En consideracion á que sin embargo de la re-

ciproca obligacion contraida por el artículo 18."

de los preliminares que dice « que todas las res-

titucionesy cesiones caminarán á la par y se eje-

cutarán á un mismo tiempo , » su Majestad cris-

tianísima se obliga por el artículo 6.º del presente

tratado á restituir dentro del término de seis se-

manas , ó antes si pudiere ser , contando desde

el dia del cambio de las ratificaciones del pre-

sente tratado , todas las conquistas que ha hecho

en los Paises-Bajos , no siendo posible , respec-

to de la distancia de los paises , que lo pertene-

ciente á la América tenga su efecto dentro del

mismo tiempo , ni aun fijar el término de su en-

tera ejecucion.

Su Majestad británica se obliga tambien por

suparte à enviar á la corte del rey cristianísimo

inmediatamente despues del cambio de las ra-

tificaciones , dos personas de clase y distincion

para que se queden alli en rehenes hasta que allí

mismo se tenga noticia cierta y auténtica de la

restitucion de la isla real , llamada Cabo Breton,

y de todas las conquistas que antes ó despues de

firmados los preliminares , hubieren hecho las

armas ó los súbditos de su Majestad británica en

las Indias orientales y occidentales (3).

Sus Majestades cristianisima y británica se

obligan igualmente á hacer entregar al tiempo

del cambio de las ratificaciones del presente

tratado , los duplicados de las órdenes dirigidas

á los comisarios nombrados para entregar y re-

cibir respectivamente todo lo que por una y otra

parte se hubiere conquistado en las Indias orien-

tales y occidentales , conforme al artículo 2. de

los preliminares y á las declaraciones de 21 y

31 de mayo y 8 de julio próximos pasados, tocan-

te à las dichas conquistas hechas en las Indias

orientales y occidentales.

Pero con la condicion de que la isla real , lla-

mada Cabo Breton , sc restituirá con toda la ar-

tillería y municiones de guerra que se hubieren

hallado en ella al tiempo de su rendicion , con-

forme á los inventarios que se han hecho de

ellas , y en el estado en que estaba la referida

plaza el dicho dia de su rendicion. En cuanto á

las demas restituciones , estas tendrán su efecto

conforme á la mente del artículo 2.º de los pre-

liminares , y de las declaraciones y convenciones

de 21 y 31 de mayo y 8 de julio próximos pasa-

dos , en el estado en que se hubieren hallado las

cosas el dia 11 de julio (estilo nuevo) en las In-

dias occidentales , y el dia 31 de octubre (asi-

mismo estilo nuevo) en las Indias orientales.

Demas de esto , todas las cosas se volverán á po-

ner allí en la forma en que estaban ó debian es-

tar antes de la presente guerra.

Los dichos comisarios respectivos , así los

que se nombraren para las Indias occidentales,

como los que se eligieren para las Indias orien-

tales , deberán estar prontos à partir al punto

que sus Majestades cristianisima y británica re-

ciban la primer noticia del cambio de las ratifi-

caciones; llevando todas las instrucciones , co-

misiones , poderes y órdenes necesarias para el

mas pronto cumplimiento de las intenciones de

las dichas sus Majestades , y de las obligaciones

que contraen por el presente tratado.

Articulo 10.º

Las rentas ordinarias de los paises que se han

de restituir ó ceder respectivamente , y las im-
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posiciones establecidas en los paises para la sub-

sistencia y cuarteles de invierno de las tropas,

pertenecerán á las potencias que estan en pose-

sion de ellas hasta el dia del cambio de las rati-

ficaciones del presente tratado : pero sin que de

ningun modo sea licito usar de la via ejecutiva,

como se haya dado fianza bastante de la paga;

con la condicion de que los forrages y utensilios

para lastropas se suministrarán hasta las evacua-

ciones mediante lo cual , todas las potencias

prometen y se obligan á no repetir cosa alguna,

ni exigir las imposiciones y contribuciones que

hubieren establecido sobre los paises , ciudades

y plazas que han ocupado en el discurso de la

guerra , y no se hubieren pagado al tiempo que

los acontecimientos de la dicha guerra las obli-

garon á abandonar los dichos paises , ciudades y

plazas quedando cualesquiera pretensiones de

esta naturaleza anuladas en virtud del presente

tratado.

Articulo 11.°

Todos los papeles , cartas , documentos y ar-

chivos que se han hallado en los paises , tierras ,

ciudades y plazas que se restituyen , y los per-

tenecientes á los paises cedidos , se entregarán

y suministrarán respectivamente de buena fé,

al mismo tiempo , si fuere posible , de la toma de

posesion , ó á mas tardar dos meses despues del

cambio de las ratificaciones del presente tratado

de todas las ocho partes , en cualesquiera lu-

gares que se puedan encontrar los dichos pape-

les ó documentos , señaladamente los que se hu-

bieren sacado del archivo del gran consejo de

Malinas.

Articulo 12."

Su Majestad el rey de Cerdeña quedará en

posesion de todo lo que antigua y modernamen-

te gozaba, y en particular de la adquisicion que

hizo en 1743 del Vigevenasco , de parte del Pa-

vesano y del condado de Anghiera , en la forma

que hoy los posee este príncipe en virtud de las

cesiones que se le han hecho de ellos.

Articulo 13.°

El serenísimo duque de Módena en virtud ,

asi del presente tratado , como de sus derechos ,

prerogativas y dignidades, tomará posesion seis

semanas despues del cambio de las ratificacio

nes del dicho tratado , ó antes si pudiese ser, de

todos sus estados , plazas fortalezas , paises, bie-

nes y rentas, y generalmente de todo lo que go-

zaba antes de la guerra.

Dentro del mismo tiempo se le restituiran

igualmente sus archivos , documentos , escritos

y muebles de cualquier especie que sean , como

tambien la artilleria , pertrechos y municiones

de guerra que se hubieren hallado en sus paises

al tiempo de su ocupacion. En cuanto a lo de-

mas que faltare ó se hubiese convertido en otra

forma , el justo valor de las cosas que se hayan

así quitado y se deban restituir, se pagará en di-

nero efectivo; cuyo valor , como tambien el equi-

valente de los feudos que el serenísimo duque

de Módena poseia en Hungría , en caso que no

se le restituyan estos , se arreglarán y certifica

rán por los generales ó comisarios respectivos

que segun el artículo 8.º del presente tratado se

deben juntar en Niza quince dias despues de fir-

mado éste para convenir en los medios de eje-

cutar las restituciones y los actos de poner en

posesion recíprocos ; de suerte que en el mismo

dia que el serenísimo duque de Módena tome

posesion de todos sus estados , pueda tambien

entrar en goce de sus feudos que tiene en Hun-

gría, ó del dicho equivalente , y recibir el valor

de las cosas que no se le pudieren restituir.

Por lo tocante a los alodiales de la casa de

Guastála se le hará igualmente justicia dentro

del dicho término de seis semanas despues del

cambio de las ratificaciones.

Articulo 14.

La serenisima república de Génova en virtud.

así del presente tratado , como de sus derechos .

prerogativas y dignidades , volverá a entrar seis

semanas despues del cambio de las ratificacio

nes del dicho tratado , ó antes si pudiere ser.

en posesion de todos los estados, fortalezas , pl

zas, paises, bienes de cualquier especie que pue

dan ser, rentas y emolumentos de que gozaba

antes de la guerra ; y especialmente todos y c

da uno de los miembros y súbditos de la dicha

república volverán à entrar dentro del sobr

dicho término despues del cambio de las ratu-

caciones del presente tratado, en posesion, goce

y libertad de disponer de todos los caudales que

tenian en el banco de Viena de Austria , en Bo-

hemia , ó en otra cualquier parte de los estados

de la emperatriz reina de Hungría y de Bohemia

y de los del rey de Cerdeña ; y se les pagaran
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exacta y regularmente los intereses , contando jestad británica actualmente reinante , y por el

desde el dicho dia del cambio de las ratificacio- cual se previno todo lo que puede ser concer-

nes del presente tratado. niente à la persona que ha tomado el título de

rey de la Gran-Bretaña y de sus descendientes

de ambos sexos, se reproduce y renueva espre-

samente por el presente artículo como si estu-

viese inserto en él todo su contenido (5).

Articulo 15.

Ha sido acordado y convenido entre las ocho

altas partes , que para el bien y firmeza de la paz

en general , y para la tranquilidad de la Italia en

particular, todas las cosas permanecerán en el

estado en que estaban antes de la guerra , salva

y efectuada la ejecucion de las disposiciones

acordadas por el presente tratado.

Articulo 16.°

El tratado del asiento para el comercio de ne-

gros, firmado en Madrid á 26 de marzo de 1713 ,

y el artículo del navio anual , que es parte del

dicho tratado , se confirman especialmente por

elpresente tratado , por los cuatro años que se

ha interrumpido su goce desde el principio de

la presente guerra , y se ejecutarán en la misma

forma y bajo las mismas condiciones que se eje-

cutaron ó debieron ejecutar antes de la dicha

guerra (4).

Articulo 17.°

Dunkerque quedará fortificada por la parte de

tierra en el estado en que está actualmente , y

por la parte del mar quedará en la forma dis-

puestapor los antiguos tratados.

Articulo 18.°

Las pretensiones de dinero que tiene su Ma-

jestad británica , como elector de Hanover ,

contra la corona de España ; las diferencias to-

cantes á la abadia de San Huberto , los territo-

rios enclavados del Henao, y las oficinas nueva-

mente establecidas en los Paises-Bajos , las pre-

tensiones del elector palatino y los demas ar-

tículos que no se han podido arreglar para que

entrasen en el presente tratado , se arreglarán

luego amigablemente por los comisarios que de

una y otra parte se nombraren para este efecto,

óen otra forma , segun lo acordaren las poten-

cias interesadas.

Articulo 19.°

El artículo 5.º del tratado de la cuadriple

alianza concluido en Londres á 2 de agosto de

1718, que contiene la garantía de la sucesion al

reino de la Gran-Bretaña en la casa de su Ma-

Articulo 20.°

Su Majestad británica en calidad de elector

que es de Brunswick Luneburgo , así por él co-

mo por sus herederos y sucesores , y todos los

estados y posesiones que tiene la dicha su Ma-

jestad en Alemania , estan comprendidos y ga-

rantidos por el presente tratado de paz .

Articulo 21.°

Todas las potencias interesadas en el presente

tratado que han garantido la pragmática sancion

de 19 de abril de 1713 , tocante á toda la heren-

cia del difunto emperador Carlos VI á favor de

su hija la emperatriz reina de Hungría y de Bo-

hemia actualmente reinante , y de sus descen-

dientes para siempre , segun el órden estableci-

do por la dicha pragmática sancion , la renuevan

en la mejor forma que es posible , á escepcion

sin embargo de las cesiones ya hechas ó por el

dicho emperador , ó por la dicha princesa , y de

las que por el presente tratado se estipulan.

Articulo 22.°

El ducado de Silesia y el condado de Glatz ,

conforme hoy los posee su Majestad prusiana ,

son garantidos à este principe por todas las po-

tencias , partes y contratantes del presente tra-

tado.

Articulo 23.º

Todas las potencias contratantes é interesadas

en el presente tratado son garantes recíproca y

respectivamente de su ejecucion.

Articulo 24.°

Las ratificaciones solemnes del presente trata-

do espedidas en buena y debida forma se cam-

biarán en esta ciudad de Aix-la-Chapelle entre

todas las ocho partes dentro del término de un

mes , que se contará desde el dia que se hubiere

firmado ó antes si fuere posible. En fé de lo cual

nos los infrascritos sus embajadores estraordi-

narios y ministros plenipotenciarios hemos fir-
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mado de nuestra mano, en su nombre y en vir-

tud de nuestras plenipotencias el presente trata-

do definitivo , y le hemos hecho sellar con el

sello de nuestras armas. Fecho en Aix-la-Cha-

pelle á 18 de octubre de 1748.-S. Severino de

Aragon.-De la Porte du Theil.-Sandwich.

- Robinson. — Bentich. -G. A. Hasselaer.

J.V. Borssele. -O. Z. Van-Haren.

- -

ARTICULOS SEPARADOS.

Articulo 1.°

No estando generalmente reconocidos algu-

nos de los títulos de que han usado las potencias

contratantes , ya en las plenipotencias y otros

instrumentos en el discurso de la negociacion ,

ya en el preámbulo del presente tratado ; ha si-

do convenido que á ninguna de las dichas partes

contratantes le pueda resultar jamás de ello per-

juicio alguno ; y que los títulos tomados ú omiti-

dos por una y otra parte con ocasion de la di-

cha negociacion y del presente tratado , no se

puedan citar ni traer consecuencia.

Articulo 2.°

Ha sido convenido y acordado que la lengua

francesa , de que se ha usado en todas las copias

del presente tratado y se usare en los instru-

mentos de accesion , no sirva de ejemplar que

pueda alegarse ó traer consecuencia , ó causar

perjuicio en manera alguna á cualquiera de las

potencias contratantes ; y que en adelante se esté

á lo que se ha observado y debe observarse con

respecto á las potencias que estan en uso y po-

sesion de dar y recibir copias de semejantes

tratados é instrumentos en lengua diversa de la

francesa : no dejando de tener el presente trata-

do y las accesiones que intervinieren la misma

fuerza y virtud que si se hubiese observado en

ellos el sobredicho uso , y los presentes articu-

los separados tendrán igualmente la mismafuer-

za que si estuviesen insertos en el tratado.

En fé de lo cual , nos los infrascritos embaja-

dores estraordinarios y ministros plenipotencia-

rios de su Majestad cristianisima , de su Majes-

tad británica y de los señores Estados-Genera-

les de las Provincias -Unidas , hemos firmado,

etc. (sigue la mismafecha y signatarios del tra-

do.)

Majestad católica á acceder à ellos en nombre

de la dicha su Majestad; los embajadores in-

frascritos , es à saber : de parte del serenisimo

ymuypoderoso principe Fernando VI, por la

gracia de Dios , rey de España y de las Indias,

el señor don Jaime Masones de Lima y Soto-

mayor, gentil-hombre de cámara de la dicha su

Majestad católica y mariscal de campo de sur

ejércitos ; y de parte del serenisimo y muy po-

deroso principe Luis XV, rey cristianisimo de

Francia y de Navarra , los señores Alfonso Ma-

ria Luis , conde de San Severino de Aragon ,

caballero de sus órdenes , y Juan Gabriel de la

Porte du Theil , caballero de la órden de nues-

tra Señora del Cármen y San Lázaro de Jeru-

salen , consejero delrey en sus consejos , y secre

tario de la cámara y gabinete de su Majestad,

de los mandatos del señor Delfin ydeMadamas

de Francia; en virtud de sus plenipotencias

que se han comunicado reciprocamente, cuyas

copias se añadirán al fin del presente instrumen-

to , han convenido en lo siguiente :

Que su Majestad católica deseando contribuir

y concurirá restablecer y asegurar cuanto antes

la tranquilidad de la Europa , accede en virtud

del presente instrumento al dicho tratadoyá los

dos articulos separados , sin reserva ó escepcion

alguna en la firme confianza de que todo lo que

en ellos se promete á la dicha su Majestad se

cumplirá fielmente : declarando al mismo tiem-

mo y prometiendo que cumplirá asimismo con

la mayor fidelidad todos los articulos, clásulas

y condiciones que le tocan. Su Majestadcristia-

nisima acepta asimismo la presente accesion de

su Majestad católica, y promete igualmente

cnmplirsin reserva ó escepcion alguna todos los

articulos , cláusulas y condiciones contenidas ca

el dicho tratado , y los dos articulos separados

arriba insertos.

Las ratificaciones del presente instrumento se

cambiarán en esta ciudad de Aix-la-Chapelle

dentro del término de un mes , que se contars

desde hoy. En fé de lo cual , nos los embajado-

res estraordinarios y plenipotenciarios de sa

Majestad católica y de su Majestad cristianisi-

ma , hemos firmado y hecho sellar con el sello

de nuestras armas el presente instrumento. Fe-

choen Aix-la-Chapelle à 20 de octubrede 1748.

Yhabiendo los dichos embajadoresy plenipo- Don Jaime Masones de Lima y Sotomayor.

-San Severino de Aragon.- La Porte du

Theil.

tenciarios convidado amigablemente al emba-

jador estraordinario y plenipotenciario de su



FRRNANDO VI. 399

El señor rey de España , don Fernando VI , |

aprobó y ratificó esta accesion en instrumento

despachado á 1.º de noviembre de dicho año de

1748 en San Lorenzo el Real , refrendado del

consejero de estado , y secretario de estado y

del despacho de guerra , marina , Indias y ha-

cienda , don Cenon de Somodevilla.

La acceptacion de la accesion del rey de Es-

paña se ratificó por el rey británico en 26 de

octubre de 1748 ; por el rey de Francia en 29

del mismomes ; por la emperatriz reina deHun-

gria en 3 de noviembre ; por la república de Gé-

nova en 7 del mismo ; por los Estados-Genera-

les de las Provincias- Unidas en 13 ; por el du-

que de Módena en 15 ; y por el rey de Cerdeña

en 20 del citado noviembre de 1748.

NOTAS.

(1) En la nota final al tratado de 18 de mayo de 1741 se ha dado la historia de los sucesos que han

precedido á este de Aquisgran.

(2) En el artículo 4.º de los preliminares se adjudicaron al infante don Felipe los ducados de Parma

y Plasencia , determinándose al mismo tiempo su reversion al Austria en los dos casos de que aquel

falleciese sin sucesion , ó el rey de las Dos Sicilias fuese llamado á la corona de España. No tuvieron en

enenta los plenipotenciarios de Aquisgran , que segun los anteriores tratados , señaladamente el de Viena

de 1738 , el rey de Nápoles se hallaba facultado , ya que no para unir las dos coronas , sobre lo cual

nada se estipuló positivamente hasta el tratado de 3 de octubre de 1759 , al menos para designar el hijo

que debiera reemplazarle en aquel trono. Así es que el infante don Carlos protestó contra el artículo en

cuestion , rehusando acceder á los preliminares.

Cuando estos pasaron á ser tratado definitivo , quisieron los plenipotenciarios enmendar el error. La

emperatriz reina Maria Teresa consintió en ello , pero no así el de Cerdeña . De aquí procedió que cuan-

do don Carlos vino á España en 1759 , aquel monarca reclamó la parte del Placentino que habia obtenido

por el tratado de Worms ( pág. 354) . Para acallar esta pretension celebraron los reyes de España y Fran-

cia con el de Cerdeña la convencion de 10 de junio de 1763 .

(3) Los rehenes enviados á París fueron los lores Sussex y Catheart , puestos despues en libertad

en julio de 1749.

(4) Véase el tratado con Inglaterra de 5 de octubre de 1750 .

(5) Esta garantía que se estipuló en favor de la familia reinante en Inglaterra no dejaba de tener

valor. Acababa el partido Jacobita de hacer la última é inútil tentativa para restituir al trono de Esco-

cia é Irlanda la desgraciada familia de los Estuardos , cuyo representante Jacobo , hijo de Jacobo II se

habia retirado á Roma con sus dos hijos Carlos Eduardo y el cardenal de Yorck, despues de haber pro-

curado en vano recobrar los estados de sus mayores en los años de 1708 y 1716. Sus parciales del Reino-

Unido y un gran número de emigrados , que como aquel príncipe arrastraban su existencia tristemente

por España y Francia , llenos de ilusiones , que en quien padece y desea son de todos tiempos y perso-

nas , creian facilísima una restauracion ahora que en el parlamento y fuera de él soplaba reciamente el

fuego de la discordia . Los de allà , con magníficas promesas de cooperacion y con instancias los emigra-

dos de acá , impelieron á Luis XV á un nuevo ensayo , para el cual se puso de acuerdo con Felipe V.

Vino à Paris en enero de 1744 el jóven príncipe Cárlos Eduardo para enviarlo con la espedicion. Por

sigilosamente que se quiso madurar el proyecto , no dejaron de traslucirse en Londres indicios de la

trama. Desde este momento las fracciones políticas del partido liberal hicieron tregua y se agruparon
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en cerco del monarca de la casa de Hanover. La oposicion allí , como en todos los gobiernos represen

tativos , cuando este no peligra , contradice y censura al gobierno por un principio de ambicion o por

ampliar ó restringir las reformas ; pero si un verdadero riesgo amenaza al estado , callan todos los inte-

reses y no hay oposicion que renuncie al de presentarse en este caso animada de ilustracion y patrio-

tismo.

En principios de marzo del mismo año zarpó de las costas francesas la escuadra que conducia las

tropas espedicionarias al mando del conde Mauricio de Sajonia. Pero ahora , como en otras ocasiones

la feliz estrella de los ingleses quiso que una furiosa borrasca diseminase la flota , arrojando una gran

parte de los buques contra la playa de Dunkerque. En el siguiente año , aunque con menores fuerzas ,

aportó Carlos Eduardo á las playas de Escocia , y el 19 de setiembre de 1745 fue su padre proclamado

en Perth como rey de Escocia é Irlanda. Sostuvo aquel bizarro principe su partido y pretensiones

hasta la famosa batalla de Culloden , ganada completamente por el duque de Cumberland el 27 de abril

de 1746. Errante por las playas y oculto entre las rocas anduvo desde entonces el jóven Carlos ; dichoso

de que un buque francés, mandado por Warren, le hubiese sacado de los riesgos que le cercaban , tras-

portándole por medio de los cruceros ingleses á un puerto de la Bretaña.

Vivia desde entonces en París , generalmente amado por su valor é infortunio ; pero hecha la paz de

Aquisgran , Luis XV y su ministro de negocios estrangeros , Mr. de Puysieux , hubieron de ceder á las

fuertes reclamaciones de la corte de Londres ; y como Cárlos Eduardo rehusase dejar voluntariamente

aquel pais hospitalario ; cogiéndole repentinamente una noche al entrar en el teatro , se le encadenó con

cordones de seda y condujo fuera del territorio francés . Al pisar la frontera , volviéndose conmovido al |

duque de Biron que le acompañaba ; « el rey de Francia , le dijo , me habia prometido un asilo. Manifes-

» tadle que un solo rincon de tierra que me quedase le partiria con mi amigo . »

Tratado de limites en las posesiones españolas y portuguesas de América , concluido entre ambar

coronas y firmado en Madrid á 13 de enero de 1750, y ratificado en febrero del mismo año (1).

En el nombre de la Santísima Trinidad.

Los serenísimos reyes de España y Portugal,

deseando eficazmente consolidar y estrechar la

sincera y cordial amistad que entre sí profesan,

han considerado que el medio mas conducente

para conseguir tan saludable intento es quitar

todos los pretestos y allanar todos los embara-

zos que puedan en adelante alterarla , y parti-

cularmente los que pueden ofrecerse con motivo

de los límites de las dos coronas en América,

cuyas conquistas se han adelantado y mantenido

con incertidumbre y duda , por no haberse ave-

riguado hasta ahora los verdaderos límites de

aquellos dominios , ó el parage donde se ha de

imaginar la línea divisoria que habia de ser el

principio inalterable de la demarcacion de cada

corona. Y considerando las dificultades inacce-

sibles que se ofrecerán , si se hubiere de seña-

lar esta línea con el conocimiento práctico que

se requiere ; han resuelto examinar las razones

y dudas que se ofrecen por ambas partes , y en

vista de ellas concluir un ajuste con reciproca

satisfaccion y conveniencia.

Por parte de la corona de España se alegata.

que habiéndose de imaginar la linea Norte Sur

á 370 leguas al Poniente de las islas de Cabo-

Verde , segun el tratado concluido en Tordes

llas à 7 de junio de 1494 , todo el terreno que

hubiere en las 370 leguas desde las referidas

las hasta el parage donde se habia de señalar la

linea , pertenece a la de Portugal , y nada mas

por esta parte , porque desde ella al Occidente

se han de coutar los 180 grados de la demarca

cion de España , y aunque es así que por no es-

tar declarado desde cual de las islas de Cabo-

Verde se han de empezar á contar las 370 le
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guas , se ofrece la duda y hay interés notable

con motivo de estar todas ellas situadas leste-

oeste con la diferencia de cuatro grados y me-

dio : tambien lo es que aun cediendo España y

consintiendo en que se empiece la cuenta desde

la mar occidental (que llaman de san Antonio)

apenas podrán llegar las 370 leguas á la ciudad

del Pará y demas colonias ó capitanías portu-

guesas fundadas antiguamente en las costas del

Brasil , y como la corona de Portugal tiene ocu-

padas las dos riberas del rio Marañon ó de las

Amazonas , aguas arriba hasta la boca del rio

Jabarí , que entra en él por la margen austral,

resulta claramente haberse introducido en la

demarcacion de España todo lo que dista la re-

ferida ciudad de la boca de aquel rio , sucedien-

dolo mismo por lo interior del Brasil con la in-

ternacion que ha hecho esta corona hasta Cu-

yava ó Matogroso.

Por lo que mira à la colonia del Sacramento

alegaba que segun los mapas mas exactos , no

llega con mucho a la boca del rio de la Plata el

parage donde se deberia imaginar la línea, y por

consiguiente la referida colonia con todo su ter-

ritorio cae al Poniente de ella y en la demarca-

cion de España ; sin que obste el nuevo derecho

con que la retiene la corona de Portugal en vir-

tud del tratado de Utrech , respecto de haberse

capitulado la restitucion por un equivalente , y

aunque la corte de España le ofreció dentro

del término señalado en el artículo 7.º , no le

admitió la de Portugal , por cuyo hecho quedó

prorogado el término , siendo como fue propor-

cionado el equivalente , y el no haberle admitido

fue mas por culpa de Portugal que de España.

Porparte de la corona de Portugal se alegaba

que habiéndose de contar los 180 grados de su

demarcacion desde la linea al Oriente , que-

dando
para España los otros 180 grados al Oc-

cidente , y debiendo cada una de las naciones

hacer sus
descubrimientos y colonias en los 180

grados de su demarcacion , con todo eso se halla

segun las observaciones mas exactas y moder-

nas de astrónomos y geográfos , que empezando

á contar los grados al Occidente de dicha línea,

se estiende el dominio español en la estremidad

asiática del mar del Sur muchos mas grados que

los 180 de su demarcacion , y por el consiguien-

te tiene ocupado mucho mayor espacio que lo

que puede importar cualquier esceso que se

atribuía á los portugueses , por lo que tal vez

habrán ocupado en la América meridional al

Occidente de la misma línea , y principio de la

demarcacion española.

Tambien se alegaba , que por la escritura de

venta con pacto de retrovendendo otorgada por

los procuradores de las dos coronas en Zarago-

za á 22 de abril de 1529 vendió la corona de

España á la de Portugal todo lo que por cual-

quiera via ó derecho le perteneciese al Occiden-

te de otra linea meridonal imaginada por las is-

las de las Velas situadas en el mar del Sur á 17

grados de distancia del Maluco , con declara-

cion , que si España consintiese y no impidiese

á sus vasallos la navegacion de dicha línea al

Occidente , quedaria luego estinguido y resuel-

to el pacto de retrovendendo , y que cuando al-

gunos vasallos de España , por ignorancia ó por

necesidad entrasen dentro de ella y descubrie-

sen algunas islas y tierras , perteneceria á Por-

tugal lo que en esta forma descubrieşen . Que

sin embargo de esta convencion fueron despues

los españoles á descubrir las Filipinas , y con

efecto se establecieron en ellas poco antes de

la union de las dos coronas que se hizo en el año

de 1580 , á cuya causa cesaron las disputas que

esta infraccion suscitó entre las dos naciones,

pero habiéndose despues decidido resultó de las

condiciones de la escritura de Zaragoza un nue-

vo título para que Portugal pretendiese la resti-

tucion ó el equivalente de todo lo que ocuparon

los españoles al Occidente de dicha línea , con-

tra lo capitulado en la referida escritura.

En cuanto al territorio de la márgen septen-

trional del rio de la Plata alegaba , que con mo-

tivo de la fundacion de la colonia del Sacramen-

to , se movió una disputa entre las dos coronas

sobre límites , esto es , si las tierras en que se

fundó aquella plaza estaban al Oriente ó al Oc-

cidente de la línea divisoria determinada en

Tordesillas , y mientras se decidia la cuestion,

se concluyó provisionalmente un tratado en

Lisboa á 7 de mayo de 1681 , en el cual se con-

cordó que la referida plaza quedase en poder de

los portugueses , y que en las tierras disputadas

tuviesen el uso y aprovechamiento comun con

los españoles que por el artículo 6.º de la paz

celebrada en Utrech entre las dos coronas à 6

de febrero de 1715 cedió su Majestad católica

toda la accion y derecho que podia tener al

territorio y colonia , dando por abolido en vir-

tud de esta cesion el dicho tratado provisional:

51
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que debiendo en fuerza de la misma cesion en- Verde se habia de empezar la cuenta de las 370

tregarse á la corona de Portugal todo el territo- leguas , ya por la dificultad de señalar en las cos-

rio de la disputa , pretendió el gobernador de

Buenos-Aires satisfacer únicamente con la en-

trega de la plaza , diciendo que por el territo-

rio , solo entendia el que alcanzase el tiro de ca-

ñon de ella , reservando para la corona de Es-

paña todas las demas tierras de la cuestion , en

las cuales se fundó despues la plaza de Monte-

video y otros establecimientos : que esta inteli-

gencia del gobernador de Buenos-Aires fue ma-

nifiestamente opuesta à la que se habia ajustado,

siendo evidente , que por medio de una cesion

no debia quedar la corona de España de mejor

condicion que lo que antes estaba en lo mismo

que cedia; y que habiendo quedado por el tra-

tado provisional ambas naciones con la po-

sesion y asistencia comun en aquellas cam-

pañas , no hay interpretacion mas violenta que

suponer , que por medio de la cesion de su

Majestad católica pertenecian privativamente á

su corona: que tocando aquel territorio á Portu-

gal por título diverso de la línea divisoria deter-

minada en Tordesillas , justo es por la transac-

cion hecha en el tratado de Utrech , en que su

Majestad católica cedió el derecho que le com-

petia por la demarcacion antigua, debia aquel

territorio independiente de las cuestiones de la

linea cederse enteramente á Portugal con todo

lo que en él se hubiese nuevamente fabricado,

como hecho en suelo ageno. Finalmente , que

suponiéndose que por el artículo 7.º del dicho

tratado de Utrech se reservó su Majestad cató-

lica la libertad de proponer un equivalente á

satisfaccion de su Majestad fidelísima por el di-

cho territorio y colonia , con todo eso , como há

muchos años que se pasó el plazo señalado para

ofrecerle , ha cesado todo pretesto y motivo,

aun aparente , para dilatar la entrega del mismo

territorio.

Vistas y examinadas estas razones por los dos

serenísimos monarcas , con las réplicas que

han hecho de una y otra parte , procediendo con

aquella buena fé y sinceridad que es propia de

príncipes tan justos , tan amigos y parientes , de-

seando mantener á sus vasallos en paz y sosiego ,

y reconociendo las dificultades y dudas que en

todo tiempo harán embarazosa esta contienda,

si se hubiese de juzgar por el medio de la de-

marcacion acordada en Tordesillas , ya porque

no se declaró desde cual de las islas de Cabo-

tas de la América meridional los dos puntos al

Sur y al Norte , de donde habia de principiar la

línea , ya por la imposibilidad moral de estable-

cer con certidumbre por enmedio de la misma

América una línea meridiana , y ya por otros

muchos embarazos casi invencibles que se ofre-

cerán para conservar sin controversia ni esceso

una demarcacion regulada por líneas meridia-

nas ; y considerando al mismo tiempo que los

referidos embarazos tal vez fueron en lo pasado

la ocasion principal de los escesos que de una

y otra parte se alegan y de los muchos desorde-

nes que perturbaron la quietud de sus dominios,

han resueltoponer término á las disputas pasadas

yfuturas , y olvidarse y no usar de todas las ac-

ciones y derechos que puedan pertenecerles en

virtud de los referidos tratados de Tordesillas,

Lisboa y Utrech, y de la escritura de Zaragoza

ó de otros cualesquiera fundamentos que pre-

dan influir en la division de sus dominios por li-

nea meridiana ; y quieren que en adelante no se

trate mas de ella , reduciendo los limites de las

dos monarquías á los que se señalarán en el pre-

sente tratado , siendo su ánimo que en el se

atienda con cuidado à dos fines ; el primero y

mas principal es que se señalen los límites de los

dos dominios , tomando por término los parages

mas conocidos , para que en ningun tiempo se

confundan ni den ocasion à disputas , como son

el origen y curso de los rios y los montes mas

notables : el segundo , que cada parte se ha de

quedar con lo que actualmente posee , á escep-

cion de las mútuas cesiones que se dirán en su

lugar ; las cuales se ejecutarán por conveniencia

comun. Y para que los limites queden en lo po-

sible menos sujetos à controversias.

Para concluir y señalar los limites han dado

los dos serenísimos reyes á sus ministros de una

y otra parte los plenos poderes necesarios que

se insertarán al fin de este tratado , á saber : su

Majestad católica á su escelencia el señor dør

José de Carvajal y Lancaster , su gentil-hom

bre de cámara con ejercicio , ministro de Esta-

do y decano de este consejo , gobernador del

supremo de las Indias , presidente de la junta de

comercio y moneda , y superintendente general

de las postas y correos de dentro y fuera de

España ; y su Majestad fidelísima á su escelencia

el señor D. Tomás de la Silva y Tellez , viz-
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conde de Villanueva de Cerveira , del consejo |

de su Majestad fidelísima y del de Guerra, maes-

tre de campo general de sus ejércitos , y su em-

bajador estraordinario en la corte de Madrid:

los cuales despues de haber conferido y tratado

la materia con la debida circunspeccion y exá-

men , bien instruidos de la intencion de los dos

serenísimos reyes sus amos , y siguiendo sus

órdenes , se han conformado en el contenido de

los artículos siguientes.

Articulo 1.°

El presente tratado será el único fundamento

y regla que en adelante se deberá seguir para la

division y limites de los dominios en toda la

América y Asia , y en su virtud quedará abolido

cualquiera derecho y accion que puedan alegar

las dos coronas con motivo de la Bula del Papa

Alejandro VI , de feliz memoria , y de los tra-

tados de Tordesillas , de Lisboa y Utrech , de

la escritura de venta otorgada en Zaragoza , y

de otros cualesquiera tratados , convenciones y

promesas , que todo ello , en cuanto trata de la

línea de demarcacion será de ningun valor y

efecto , como si no hubiera sido determinado,

quedando en todo lo demas en su fuerza y vi-

gor, y en lo futuro no se tratará mas de la ci-

tada línea , ni se podrá usar de este medio

para la decision de cualquiera dificultad que

ocurra sobre límites , sino únicamente de la

frontera que se prescribe en los presentes ar-

úículos , como regla invariable y mucho menos

sujeta á controversias.

Articulo 2.°

Las islas Filipinas y las adyacentes que posee

la corona de España la pertenecerán para siem-

pre , sin embargo de cualquiera pretension que

pueda alegarse por parte de la corona de Portu-

gal con motivo de lo que se determinó en el di-

cho tratado de Tordesillas , y sin embargo de

las condiciones contenidas en la escritura cele-

brada en Zaragoza à 22 de abril de 1529 , y sin

que la corona de Portugal pueda repetir co-

sa alguna del precio que se pagó por la venta ce-

lebrada en dicha escritura , á cuyo efecto su

Majestad fidelisima en su nombre , y de sus he-

rederos y sucesores hace la mas amplia y for-

mal renuncia de cualquiera derecho y accion

que pueda tener por los referidos principios,

o por cualquiera otro fundamento á las referi-

das islas , y à la restitucion de la cantidad que

se pagó en virtud de dicha escritura.

Articulo 3.º

En la misma forma pertenecerá á la corona

de Portugal todo lo que tiene ocupado por el rio

Marañon ó de las Amazonas arriba , y el terreno

de ambas riberas de este rio hasta los parages

que abajo se dirán , como tambien todo lo que

tiene ocupado en el distrito de Matagroso , y

desde este parage hacia la parte del Oriente y

Brasil , sin embargo de cualquiera pretension

que pueda alegarse por parte de la corona de

España con motivo de lo que se determinó en el

referido tratado de Tordesillas , à cuyo efecto

su Majestad católica en su nombre y de sus he-

rederos y sucesores se desiste y renuncia for-

malmente de cualquiera derecho y accion , que

en virtud del dicho tratado ó por otro cualquie-

ra título pueda tener á los referidos territorios.

Articulo 4."

Los confines del dominio de las dos monar-

quías principiarán en la barra que forma en la

costa del mar el arroyo que sale al pie del mon-

te de los Castillos Grandes , desde cuya falda

continuará la frontera , buscando en linea recta

lo mas alto ó cumbres de los montes , cuyas ver-

tientes bajan por una parte à la costa que corre

al Norte de dicho arroyo , ó á la laguna Merin

ó del Mini , y por la otra á la costa que corre

de dicho arroyo al Sur ó al rio de la Plata : de

suerte que las cumbres de los montes sirvan de

raya al dominio de las dos coronas , y así segui-

rá la frontera hasta encontrar el origen princi-

pal y cabeceras del rio Negro , y por encima de

ellas continuará hasta el origen principal del rio

Ibicui , siguiendo aguas abajo de este rio hasta

donde desemboca en el Uruguay por su ribera

oriental , quedando de Portugal todas las ver-

tientes que bajan á la dicha laguna ó al rio gran

de de san Pedro , y de España las que bajan á los

rios que van à unirse con el de la Plata.

Articulo 5."

Subirá desde la boca del Ibicui por las aguas

del Uruguay hasta encontrar la del rio Pepiri

ó Pequiri , que desagua en el Uruguay por su

ribera occidental , y continuará aguas arriba del

Pepiri hasta su origen principal , desde el cual

seguirá por lo mas alto del terreno hasta la ca-
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becera principal del rio mas vecino , que des-

emboca en el grande de Curistuba, que por otro

nombre llaman Iguazú , por las aguas de dicho

rio mas vecino del origen del Pepiri , y despues

por las del Iguazú ó rio grande de Curistuba

continuará la raya hasta donde el mismo Iguazú

desemboca en el Paraná por su ribera oriental

y desde esta boca seguirá aguas arriba del Pa-

raná hasta donde se le junta el rio Igurey por

su ribera occidental.

Articulo 6.°

Desde la boca del Igurey continuará aguas

arriba hasta encontrar su origen principal , y

desde él buscará en línea recta por lo mas alto

del terreno la cabecera principal del rio mas

vecino que desagua en el Paraguay por su

ribera oriental , que tal vez será el que llaman

corrientes , y bajará con las aguas de este rio

hasta su entrada en el Paraguay, desde cuya

boca subirá por el canal principal que deja el

Paraguay en tiempo seco, y por sus aguas hasta

encontrar los pantanos que forma este rio , lla-

mados la laguna de los Xaraies , y atravesando

esta laguna hasta la boca del rio Jaurú.

Articulo 7.0

Desde la boca del rio Jaurú por la parte occi-

dental seguirá la frontera en línea recta hasta la

ribera austral del rio Guaporé , en frente à la

boca del rio Sararé que entra en dicho Guaporé

por su ribera setentrional ; con tal que si los co-

misarios que se han de despachar para el arre-

glamento de los confines en esta parte , en vista

del pais hallaren entre los rios Jaurú y Guapo-

ré otros ríos ó términos naturales por donde

mas comodamente , y con mayor certidumbre ,

pueda señalarse la raya en aquel parage , sal-

vando siempre la navegacion del Jaurú que de-

be ser privativade los portugueses , y el camino

que suelen hacer de Cuiaba hácia Matogroso ;

los dos altos contratantes consienten y aprueban

que así se establezca , sin atender à alguna por-

cion mas o menos de terreno que pueda quedar

á una ó á otra parte. Desde el lugar que en el

margen austral del Guaporé fuere señalado por

término de la raya , como queda esplicado , ba-

jará la frontera por toda la corriente del rio

Guaporé hasta mas abajo de su union con el rio

Mamoré que nace en la provincia de Santa Cruz

de la Sierra y atraviesa la Mision de los Mojos,

y forman juntos el rio llamado de la Madera ,

que entra en el Marañon ó Amazonas por su ri-

bera austral.

Articulo 8.

Bajará por las aguas de estos dos rios ya uni-

dos hasta el parage situado en igual distancia del

citado rio Marañon ó Amazonas , y de la boca

del dicho Mamoré , y desde aquel parage con-

tinuará por una línea leste-oeste hasta encontrar

con la ribera oriental del rio Jabari que entra

en el Marañon por la ribera austral , y bajando

por las aguas del Jabari hasta donde desemboca

en el Marañon ó Amazonas, seguirá aguas abajo

de este rio hasta la boca mas occidental del Japu-

rá que desagua en él por la márgen setentrional.

Articulo 9.°

Continuará la frontera por en medio del rio

Japura y por los demas rios que se le junten

y se acerquen mas al rumbo del norte , hasta en-

contrar lo alto de la cordillera de montes que

median entre el rio Orinoco y el Marañon ó de

las Amazonas, y seguirá por la cumbre de estos

montes al oriente hasta donde se estienda el do-

minio de una y otra monarquia. Las personas

nombradas por ambas coronas para establecer

los límites , segun lo prevenido en el presente

artículo , tendrán particular cuidado de señalar

la frontera en esta parte , subiendo aguas arriba

de la boca mas occidental de Japurá , de forma

que se dejen cubiertos los establecimientos que

actualmente tengan los portugueses á las orillas

de este rio y del Negro ; como tambien la comu-

nicacion ó canal de que se sirven entre estos dos

rios ; y que no se dé lugar à que los españoles

con ningun pretesto ni interpretacion puedan

introducirse en ellos , ni en dicha comunicacion,

ni los portugueses remontar hacia el rio Orino-

co , ni estenderse hacia las provincias pobladas

por España , ni en los despoblados que la han de

pertenecer segun los presentes artículos , á cuyo

efecto señalarán los limites por las lagunas y

rios, enderezando la linea de la raya cuanto pu-

diere ser hacia el Norte , sin reparar al poco

mas o menos del terreno que quede a una o à

otra corona, con tal que se logren los espresa-

dos fines.

Articulo 10."

Todas las islas que se hallasen en cualquiera
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delos rios por donde ha de pasar la raya , segun

lo prevenido en los artículos antecedentes ,

pertenecerán al dominio á que estuvieren mas

próximas en tiempo seco .

Articulo 11.°

Almismo tiempo que los comisarios nombra-

dos por ambas coronas vayan señalando los lí-

mites en toda la frontera harán las observacio-

nes necesarias para formar un mapa individual

de toda ella , del cual se sacarán las copias que

parezcan necesarias firmadas de todos y se

guardarán por las dos córtes , por si en ade-

lante se ofreciere alguna disputa con motivo de

cualquiera infraccion , en cuyo caso y en otro

cualquiera se tendrán por auténticas y harán

plenaprueba ; y para que no se ofrezca la mas

leve duda , los referidos comisarios pondrán

nombre de comun acuerdo á los rios y montes

que no le tengan , y lo señalarán todo en el ma-

pa con la individualidad posible.

Articulo 12.º

Atendiendo á la conveniencia comun de las

dos naciones , y para evitar todo género de con-

troversias en adelante , se han establecido y ar-

reglado las mútuas cesiones contenidas en los

artículos siguientes.

Articulo 13.

Su Majestad fidelisima en su nombre y de sus

herederos y sucesores cede para siempre á la

corona de España , la colonia del Sacramento y

todo suterritorio adyacente á ella en la margen

setentrional del rio de la Plata hasta los confines

declarados en el artículo 4.º , y las plazas , puer-

tos y establecimientos que se comprendenen el

mismo parage , como tambien la navegacion del

mismo rio de la Plata , la cual pertenecerá ente-

ramente à la corona de España ; y para que ten-

gaefecto , renuncia su Majestad fidelisima todo el

derecho yaccion que tenia reservado á su coro-

napor el tratado provisional de 7 de mayo de

1681 , y la posesion , derecho y accion que le

pertenece y pueda tocarle en virtud de los ar-

tículos 5.º y 6.º del tratado de Utrech de 6 de

febrero de 1715 , ó por otra cualquiera conven-

rion , título ófundamento.

Articulo 14.°

Su Majestad católica , en su nombre y de sus

herederos y sucesores cede para siempre á la

corona de Portugal todo lo que por parte de Es-

paña se halla ocupado , ó que por cualquiera tí-

tulo ó derecho pueda pertenecerle en cualquie-

raparte de las tierras que por los presentes ar-

tículos se declaran pertenecientes á Portugal

desde el monte de los Castillos Grandes y su

falda meridional y ribera del mar hasta la cabe-

cera y origen principal del rio Ibicui , y tam-

bien cede todosy cualesquiera pueblos y estable-

cimientos que se hayan hecho por parte de Es-

paña en el ángulo de tierras comprendido entre

la ribera setentrional del rio Ibicui , y la orien-

tal del Uruguay y los que se puedan haber fun-

dado enla márgen oriental del rio Pepirí , y el

pueblo de Santa Rosa y otros cualesquiera que

se puedan haber establecido por parte de Es-

paña en la ribera oriental del rio Guaporé. Y su

Majestad fidelísima cede en la misma forma á

España todo el terreno que corre desde la bo-

ca occidental del río Japurá , y queda en medio

entre el mismo rio y el Marañon ó Amazonas ,

y toda la navegacion del rio Iza ; y todo lo que

se sigue desde este último rio al'occidente con

el pueblo de San Cristobal , y otro cualquiera

que por parte de Portugal se haya fundado en

aquel espacio de tierras , haciéndose las mútuas

entregas , con las calidades siguientes.

Articulo 15.°

La colonia del Sacramento se entregará por

parte de Portugal sin sacar de ella mas que la

artillería , armas , pólvora y municiones , y em-

barcaciones del servicio de la misma plaza , y

los moradores podrán quedarse libremente en

ella , ó retirarse á otras tierras del dominio por--

tugués con sus efectos y muebles, vendiendo los

bienes raices. El gobernador, oficiales y solda-

dos llevarán tambien todos sus efectos y tendrán

la misma libertad de vender sus bienes raices.

Articulo 16.°

De los pueblos ó aldeas que cede su Majestad

católica en la márgen oriental del rio Uruguay

saldrán los misioneros con los muebles y efec-

tos , llevándose consigo á los indios para poblar-

los en otras tierras de España , y los referidos

indios podrán llevar tambien todos sus bienes

muebles y semovientes y las armas , pólvora y

municiones que tengan ; en cuya forma se en-

tregarán los pueblos á la corona de Portugal ,
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guno sin sacar primero licencia del gobernador

ó del superior del terreno donde ha de ir, ó que

vaya enviado del gobernador de su territorio a

solicitar algun negocio , à cuyo efecto llevará su

pasaporte, y los transgresores serán castigados,

con esta diferencia; si fueren aprendidos enter-

ritorio ageno serán puestos en la cárcel , y se

mantendrán en ella por el tiempo de la voluntad

del gobernador ó superior que les hizo aprehen-

der ; pero si no pudiesen ser habidos , el gober-

con todas sus casas, iglesias y edificios , y la

propiedad y posesion del terreno. Los que se

ceden por sus Majestades católica y fidelisima

enlas márgenes de los rios Pepuiri , Guaporé y

Marañon se entregarán con las mismas circuns-

tancias que la colonia del Sacramento , segun se

previene en el artículo 14, y los indios de una y

otra parte tendrán la misma libertad para irse ,

ó quedarse del mismo modo y con las mismas

calidades que lo podrán hacer los moradores de

aquella plaza ; solo que los que se fueren perde- nador ó superior del terreno donde entren for-

ránlapropiedad de los bienes raices , si los tu-

vieren.

Articulo 17.°

En consecuencia de la frontera y límites de-

terminados en los artículos antecedentes queda-

rá para la corona de Portugal el monte de los

Castillos Grandes con su falda meridional , y le

podrá fortificar, manteniendo allí una guardia ,

pero no podrá poblarle , quedando á las dos na-

ciones el uso comun de la barra ó ensenada que

forma allí el mar , de que se trató en el artícu-

lo 4º.

Articulo 18.°

La navegacion de aquella parte de los rios ,

por donde ha de pasar la frontera , será comun

álas dos naciones, y generalmente donde ambas

orillas de los rios pertenezcan à una de las dos

coronas, será la navegacionprivativamente suya,

y lo mismo se entenderá de la parte de dichos

rios siendo comun á las dos naciones donde lo

fuere la navegacion , y privativa donde lo fuere

de una de ellas la dicha navegacion. Y por lo que

miraá la cumbre dela cordillera que ha de ser-

vir de raya entre el Marañon y Orinoco , perte-

necerán á España todas las vertientes que cai-

gan al Orinoco , y á Portugal las que caigan al

Marañon ó Amazonas.

Articulo 19."

En toda la frontera será vedado y de contra-

bando el comercio entre las dos naciones , que-

dando en su fuerza y vigor las leyes promulga-

das por ambas coronas que de esto tratan , y

ademas de esta prohibicion ninguna persona po-

drá pasar el territorio de una nacion al de la

otra portierra ni por agua , ni navegar en el to-

do ó parte de los rios que no sean privativos de

su nacion ó comunes con pretesto ni motivo al-

mará un proceso con justificacion de las perso-

nas y del delito , y con él requerirá al juezde los

transgresores para que los castigue en la misma

forma : esceptuándose de las referidas penas los

que navegando en los rios por donde va la fron-

tera fuesen constreñidos á llegar al territorio

ageno por alguna urgente necesidad hacién-

dola constar ; y para quitar toda ocasionde

discordia , no será lícito levantar ningun gène-

ro de fortificacion en los rios cuya navegacion

fuese comun,
ni en sus márgenes , ni poner em-

barcaciones de registro , ni artilleria , ni esta-

blecer fuerza que de cualquiera modo pueda

impedir la libre y comun navegacion. Ni tampe

co será lícito á ninguna de las partes visitar ,

registrar ni obligar à que vayan à sus riberas las

embarcaciones de las opuestas , y solo podran

impedir y castigar á los vasallos de la otra na-

cion si aportaren à las suyas , salvo en caso de

indispensable necesidad , como queda dicho.

Articulo 20.°

Para evitar algunos perjuicios que podran

ocasionarse , fue acordado que en los montes

donde en conformidad de los precedentes ar-

tículos quede puesta la raya en sus cumbres , ne

será lícito á ninguna de las dos potencias erigir

fortificacion sobre las mismas cumbres , ni per-

mitir que sus vasallos hagan en ellas poblacios

alguna.

Articulo 21.°

Siendo la guerra ocasion principal de los ab

sos y motivo de alterarse las reglas mas biet

concertadas , quieren sus Majestades catolicay

fidelisima que si ( lo que Dios no permita) se lle

gase á romper entre las dos coronas , se mal-

tengan en paz los vasallos de ambas establecidos

en toda la América meridional , viviendo unos

y otros como si no hubiese tal guerra entre los
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soberanos , sin hacerse la menor hostilidad

por si solos , ni juntos con sus aliados. Y los

motoresy caudillos de cualquiera invasion , por

leve que sea , serán castigados con pena de

muerte irremisible , y cualquiera presa que ha-

gan será restituida de buena fé íntegramente.

Yasimismo ninguna de las dos naciones permi-

tirá el cómodo uso de sus puertos , y menos el

tránsito por sus territorios de la América meri-

dional á los enemigos de la otra cuando intenten

aprovecharse de ellos para hostilizarla ; aunque

fuese en tiempo que las dos naciones tuviesen

entre si guerra en otra region. La dicha conti-

nuacion de perpétua paz y buena vecindad no

tendrá solo lugar en las tierras é islas de la Amé-

ricameridional entre los súbditos confinantes

de las dos monarquias, sino tambien en los rios,

puertos y costas , y en el mar Océano desde

la altura de la estremidad austral de la isla de

San Antonio, una de las de Cabo Verde hacia el

sur , y desde el meridiano que pasa por su estre-

midad occidental hacia el poniente ; de suerte

que á ningun navio de guerra , corsario ú otra

embarcacion de una de las dos coronas sea lici-

to, dentro de dichos términos , en ninguntiem-

po atacar , insultar ó hacer el mas mínimo per-

juicio á los navíos y súbditos de la otra , y de

cualquiera atentado que en contrario se cometa

se dará pronta satisfaccion restituyéndose inte-

gramente lo que acaso se hubiese apresado , y

castigándose severamente los transgresores.

Otro si , ninguna de las dos naciones admitirá en

sus puertos y tierras de dicha América meridio-

nal navios , ó comerciantes amigos ó neutrales ,

sabiendo que
llevan intento de introducir su co-

mercio en las tierras de la otra, y de quebrantar

las leyes con que los dos monarcas gobiernan

aquellos dominios. Y para la puntual observan-

cia de todo lo espresado en este artículo se

harán
por ambas cortes los mas eficaces encar-

gos á sus respectivosgobernadores , comandan-

tes y justicias ; bien entendido que aun en caso

(que no se espera) que haya algun incidente ó

descuido contra lo prometido ó estipulado en

este artículo , no servirá eso de perjuicio à la

observancia perpétua é inviolable de todo lo de-

masquepor el presente tratado queda arreglado.

Articulo 22.⚫

Para que se determinen con mayor precision

y sin que haya lugar á la mas leve duda en lo

futuro , en los lugares por donde debe pasar la

raya en algunas partes que estan nombradas y

especificadas distintamente en los artículos ante-

cedentes , como tambien para declarar á cuál

de los dominios han de pertenecer las islas que

se hallen en los rios que han de servir de fron-

tera , nombrarán ambas Majestades cuanto antes

comisarios inteligentes , los cuales visitando toda

la raya ajusten con la mayor distincion y clari-

dad los parages por donde ha de correr la de-

marcacion , en virtud de lo que se espresa en

este tratado , poniendo marcas en los lugares

que les parezca conveniente , y aquello en que

se conformaren será válido perpétuamente en

virtud de la aprobacion y ratificacion de ambas

Majestades ; pero en caso que no puedan con-

cordarse en algun parage darán cuenta á los se-

renisimos reyes para decidir la duda en térmi-

nos justos y convenientes , bien entendido que

lo que dichos comisarios dejaren de ajustar no

perjudicará de ninguna suerte al vigor y obser-

vancia del presente tratado , el cual indepen-

diente de esto quedará firme é inviolable en sus

cláusulas y determinaciones , sirviendo en lo fu-

turo de regla fija , perpétua é inalterable para

los confines del dominio de las dos coronas.

Articulo 23.º

Se determinará entre las dos Majestades el

dia en que se han de hacer las mútuas entregas

de la colonia del Sacramento con el territorio

adyacente , y de las tierras y pueblos compren-

didos en la cesion que hace su Majestad católica

en la márgen oriental del rio Uruguay, el cual

dia no pasará del año despues que se firme este

tratado , à cuyo efecto luego que se ratifique pa-

sarán sus Majestades católica y fidelisima las ór-

denes necesarias , de que se hará cambio entre

Jos dichos plenipotenciarios , y por lo tocante á

la entrega de los demas pueblos ó aldeas que se

ceden por ambas partes , se ejecutará al tiempo

que los comisarios nombrados por ellas lleguen

á los parages de su situacion , examinando y es-

tableciendo los límites , y los que hayan de ir

á estos parages serán despachados con mas bre-

vedad.

Articulo 24."

Es declaracion , que las cesiones contenidas

en los presentes artículos no se reputarán como

determinado equivalente unas de otras , sino que
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se hacen con respecto al total de lo que se con-

trovertía y alegaba , ó que recíprocamente se

cedia , y á aquellas conveniencias y comodidades

que al presente resultaban á unay otra parte , y

en atencion á esta se reputó justa y conveniente

para ambas la concordia y determinacion de li-

mites que va espresada , y como tal la reconocen

y aprueban sus Majestades en su nombre y de

sus herederos y sucesores , renunciando cual-

quiera otra pretension en contrario , y prome-

tiendo en la misma forma que en ningun tiem-

po y con ningun fundamento se disputará lo que

va sentado y concordado en estos artículos , ni

con pretesto de lesion ni otro cualquiera preten-

derán otro resarcimiento ó equivalente de sus

mútuos derechos y cesiones referidas.

Articulo 25.°

Para mas plena seguridad de este tratado con-

vinieron los dos altos contratantes de garantirse

recíprocamente toda la frontera y adyacencias

de sus dominios en la América meridional , con-

forme arriba queda espresado , obligándose ca-

da uno á auxiliar y socorrer al otro contra cual-

quiera ataque ó invasion hasta que en efecto que,

de en la pacífica posesion y uso libre y entero

de lo que se le pretendiese usurpar , y esta obli-

gacion , en cuanto à las costas del mar y paises

circunvecinos á ellas, por la banda de su Majes-

tad fidelísima se estenderá hasta las márgenes

del Orinoco de una y otra parte , y desde Cas-

tillos hasta el estrecho de Magallanes ; y por la

parte de su Majestad católica se estenderá hasta

las márgenes de una y otra banda del rio de las

Amazonas ó Marañon , y desde el dicho Casti-

llos hasta el puerto de Santos. Pero por lo que

toca á lo interior de la América meridional sera

indefinida esta obligacion , y en cualquiera caso

de invasion ó sublevacion , cada una de las dos

coronas ayudará y socorrerá á la otra hasta po-

nerse las cosas en el estado pacífico .

Articulo 26.0°

Este tratado con todas sus cláusulas y deter-

minaciones será de perpétuo vigor entre lasdos

coronas , de tal suerte que aun en caso (que Dios

no permita) que se declaren guerra , quedará

firme é invariable durante la misma guerra y

despues de ella sin que nunca se pueda reputar

interrumpido ni necesite de revalidarse ; y al

presente se aprobará , confirmará y ratificará

por los dos serenísimos reyes , y se hará el cam-

bio de las ratificaciones en el término de un

mes despues de su data , ó antes si fuere po-

sible.

En fé de lo cual , y en virtud de las órdenes y

plenos poderes que nos los dichos plenipoten-

ciarios habemos recibido de nuestros amos , fir

mamos el presente tratado y lo sellamos con el

sello de nuestras armas. Dado en Madrid á 13

de enero de 1750.-José de CarvajalyLancas

ter.-El vizconde Tomás de la Silva y Telle

NOTAS.

(1) Tres siglos duraron las cuestiones de límites entre España y Portugal respecto á sus posesiones

de Asia y América. Por el presente tratado se recmplazó á la antigua delimitacion ideal y arbitraria una

positiva y que ha honrado mucho á sus autores. Zanjose tambien la propiedad de la colonia del Sacre-

mento, que adquirió España en cambio del Ibicui , territorio de mas de 500 leguas de estension en el Para-

guay. Ha sido indudablemente el tratado mas propio para restablecer una sólida y durable armonia entre

las dos coronas : pero desgraciadamente no se llevó á ejecucion. El ministro portugués Caravalho , Las

adelante marqués de Pombal, se manifestó opuesto y aconsejó á aquel monarca que no restituyese la co-

lonia del Sacramento. Los Jesuitas del Paraguay hicieron tambien por su parte una abierta resistenciaà

que el Ibicui entrase en el dominio del Portugal. Las cosas continuaron pues por muchos años en el mis

mo estado de desorden. Anulose el tratado por otro hecho en el Pardo el 12 de febrero de 1761 ; y por

el de 1. de octubre de 1777 se volvió en parte á lo dispuesto en el de este año de 1750. Reservȧmonos

dar allí una noticia histórica algun tanto mas detallada de las pretensiones y debates que los limites ultra-

marinos han promovido entre las dos naciones.

A ART CMO.
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Tratado de indemnizaciones y comercio entre las coronas de España y de la Gran Bretaña ; con-

1 cluidoy firmado en Madrid á 5 de octubre de 1750 para la ejecucion del articulo 16 del tratado

de paz de Aquisgran (1) .

gran.

Articulo 2.º

Habiéndose establecido por el tratado defini- | pulados por el artículo 16 del tratado de Aquis-

tivo de Aquisgran en el artículo 16 que gozaria

la Gran Bretaña el asiento de negros y navio

anual por los cuatro años que habia dejado de

gozarle por causa de la última guerra con las

mismas ventajas y condiciones que le habia go-

zado antes de ella , y teniendo los embajadores

de su Majestad católica y de su Majestad britá-

nica hecha una convencion y firmada entre ellos

en 24 de junio de 1748 , de que se reglaria por

una negociacion particular de ministros nom-

brados á este efecto por una y otra Majestad un

equivalente que la España diese en considera-

cion del no goce de los años del dicho asiento

de negros y navio anual acordados á la Gran

Bretaña por el décimo artículo de los prelimi-

nares , firmados en Aquisgran en 30 de abril

de 1748.

Sus Majestades católica y británica á fin de

dar cumplimiento á las convenciones de sus mi-

nistros para afirmar mas y mas una armonía só-

lida y durable entre las dos coronas , han con-

venido de hacer entre ellos el presente tratado

particular sin intervencion ó participacion de

tercero, de suerte que cada una de laspartes con-

tratantes en virtud de las cesiones que ella hace

adquiere un derecho de compensacion en órden

á la otra reciprocamente. Para lo cual han nom-

brado por sus ministros plenipotenciarios , á sa-

ber: su Majestad católica á don José de Carva-

jaly Lancaster , su ministro de Estado y decano

del consejo de él ; y su Majestad británica á don

Benjamin Keene , su ministro plenipotenciario

cerca de su Majestad católica , los cuales des-

pues de examinados y conferidos los asuntos los

han concordado y convenido en la forma si-

guiente.

Articulo 1."

Su Majestad británica cede à su Majestad ca-

tolica su derecho al goce del asiento de negros

y del navio anual durante los cuatro años esti-

Mediante la compensacion acordada por su

Majestad católica á la compañía del asiento de

cien mil libras esterlinas que su dicha Majestad

se obliga á pagarla en Madrid ó en Londres en

el tiempo de tres meses á mas tardar , contados

desde la signatura del presente tratado , cede

su Majestad británica á la misma Majestad cató-

lica todo aquello que puede deberse y deba á la

dicha compañia del asiento por saldo de cuen-

tas , ó que provenga en cualquiera manera que

se pueda del dicho asiento , de tal forma que la

dicha compensacion será estimada y mirada co-

mo una satisfaccion plena y entera de la parte

de su Majestad católica , y estinguirá desde aho-

ra para en adelante y para siempre todo dere-

cho , pretension ó demanda que se pudiera for-

mar en consecuencia del dicho asiento ó navio

anual de permiso , directamente ó indirecta-

mente de la parte de su Majestad británica ó de

la de la dicha compañía.

Articulo 3.º

El rey católico cede à su Majestad británica

todo aquello que él podria pretender ó deman-

dar en consecuencia del dicho asiento y navio

anual , tanto en órden á los artículos ya liquida-

dos , como en órden á los que serian fáciles ó

dificiles de liquidar , de suerte que ni de una

parte ni de otra , se pueda jamás hacer de ello

mencion en adelante .

Articulo 4.°

Su Majestad católica consiente que los súbdi-

tos británicos no sean obligados á pagar mayo-

res ú otros derechos , ni sobre otras valuacio-

nes de las mercadurías que hacen entrar ó salir

de diferentes puertos de su Majestad católica

que los que ellos han pagado de las mismas mer-
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comercio , y para que se eviten en adelante. Su

Majestad británica promete asimismo aplicar

todo el cuidado posible para evitar toda innova-

cion y para evitarla en adelante.

cadurías en el tiempo del rey de España Cár- | las innovaciones que se hayan introducido en el

los II , reglados por cédulas y ordenanzas del

dicho rey ó de sus predecesores. Y aunque el

pie del fardo no esté fundado sobre ordenanza

real alguna, su Majestad católica declara no obs-

tante , quiere y ordena que sea observado ahora

y en adelante como una ley inviolable y que to-

dos los derechos serán pedidos y llevados ahora

y en adelante con las mismas ventajas y favores

á los dichos súbditos.

Articulo 5.°

Su Majestad católica permite a los dichos

súbditos tomar y recoger sal en la isla de Fortu-

dos sin impedimento alguno como ellos lo han

hecho en el tiempo del citado rey Carlos II.

Articulo 6.

Su Majestad católica consiente que los dichos

súbditos no pagarán en parte alguna mayores

ni otros impuestos que aquellos que pagan los

súbditos de su Majestad católica en el mismo

lugar.

Articulo 7.°

Su Majestad católica consiente que los dichos

súbditos británicos gozarán de todos los dere-

chos , privilegios , franquicias , exenciones é

inmunidades que ellos han gozado antes de la

última guerra en virtud de cédulas ú ordenanzas

reales y por los artículos del tratado de paz y

comercio hecho en Madrid en 1667 , y los di-

chos súbditos serán tratados en España de la

misma manera que la nacion mas favorecida , y

por consiguiente ninguna nacion pagará menos

derechos de las lanas ú otras mercadurías que

ella haga entrar ó salir de los reinos de España

por tierra , que los dichos súbditos pagarán por

las mismas mercadurías que ellos hagan entrar ó

salir pormar. Y todos los derechos, privilegios,

franquicias , exenciones é inmunidades que se

concedieren ó permitieren á cualquiera otra na-

cion serán tambien acordados ó permitidos à

los dichos súbditos británicos. Y su Majestad

británica consiente que lo mismo sea acordado

y permitido á los súbditos de España en los

reinos de su Majestad británica.

Articulo 8.0

Su Majestad católica promete aplicar de su

parte todo el cuidado posible para quitar todas

Articulo 9.°

Sus Majestades católica y británica confirman

por el presente tratado el de Aquisgran y todos

los otros que son confirmados por él , en todos

sus artículos y cláusulas á escepcion de aquellos

que quedan derogados por el presente, como

tambien el tratado de comercio concluido en

Utrech en 1713 áreserva de los artículos que se

hallaren ser contrarios al presente tratado , los

cuales quedan abolidos y de ninguna fuerza , y

nominadamente los tres artículos del dicho tra-

tado de Utrech , comunmente llamados esplana-

torios.

Articulo 10.°

Todos los diferentes derechos , demandas y

pretensiones reciprocas que podrian subsistir

entre las dos coronas de España y de la Gran

Bretaña (á las cuales cualquiera otra nacion, sea

la que fuere , no tiene parte , interés ni derecho

de intervencion) quedan así ajustadas y estin-

guidas por este tratado particular de compensa-

cion reciproca : y así los dos dichos serenisimos

reyes se obligan mútuamente á la ejecucion pun-

tual de este tratado , el cual será aprobado y ra-

tificado por sus Majestades , y las ratificaciones

cangeadas en el tiempo de seis semanas , contado

desde la signatura , ó antes si se puede. En fe de

lo cual , nos los dichos ministros plenipotencia

rios , á saber : don José Carvajal y Lancaster,

de su Majestad católica ; y don BenjaminKeene,

de su Majestad británica , en virtud de nuestros

plenos poderes que mútuamente hemos recono-

cido en nombre de sus dichas Majestadeshemos

firmado el presente tratado , y le hemos hecho

poner los sellos de nuestras armas. Dado et

Madrid á 5 de octubre de 1750. - José de Car-

vajal y Lancaster.- Keene.

El rey británico ratificó este tratado el 5 de

noviembre , y su Majestad católica el 5 de di-

ciembre de dicho año de 1750 , por instru-

mento firmado en el Buen-Retiro , y refren-

dado por don Zenon Somodevilla , secretario

del Despacho de la Guerra . Indias , Marina y

Hacienda.
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NOTAS.

(1) Anudadas las relaciones entre España é Inglaterra por la paz de Aquisgran , vinó á Madrid

Mr. Keene con su antiguo carácter de ministro plenipotenciario ; y Fernando VI acreditó en Londres á

don Ricardo Wall , irlandés de nacimiento y que habiendo entrado á servir como aventurero en el ejér-

eito español , recorrió por su valor y actividad hasta los últimos grados de la milicia , y por su destreza

y capacidad y tambien quizá por el afecto que tuvo siempre hacia los intereses británicos , no solo fue

nombrado ahora para aquel importante puesto diplomático , sino que à poco tiempo fue llamado para

ocupar el ministerio de Estado.

Con la muerte de Felipe V habia cambiado notablemente el sistema político del gobierno español .

Aunque su hijo y sucesor, Fernando VI , no llegó á mostrarse nunca en hostilidad abierta con la Fran-

cia , echose de ver muy al principio que sus máximas é inclinacion no le llevaban á estrecharse , ni aun

á conservar relaciones de confianza con LuisXV. Muchas causas podian haber fortificado estas ideas en

el ánimo del nuevo rey . Rivalidad hacia sus dos hermanos , don Carlos y don Felipe , que halagados por

el principe francés hacian un sensible contraste con el de Asturias , que solo habia visto en aquella corte

y en la de su padre muestras de frialdad y desconfianza . Habia visto tambien que las alianzas contraidas

hasta entonces con la Francia , lejos de traer bienes positivos para España , la habian empeñado en

ruinosos gastos sin otro resultado que el estéril establecimiento de aquellos dos infantes en Italia. Ni

contribuyó poco á herir el orgullo del corazon español de Fernando VI el modo poco delicado con que

se condujeron las negociaciones de Aquisgran , no dando intervencion à la corte de Madrid hasta el

momento de pedirsela la accesion á los prelimiuares de la paz . Su principio politico fue pues mantenerse

neutral entre las potencias europeas ; en la practica quizá se inclinó con preferencia á los intereses y

amistad del gobierno inglés , dando motivo á que este ejerciese demasiado influjo en los consejos del

gabinete de Madrid.

En sus tendencias antifranceses hallábase sostenido Fernando VI , tanto por su esposa doña Maria

Magdalena Teresa Bárbara , hija de don JuanV de Portugal, como por los ministros que le rodearon desde

el principio de su reinado. Eran estos don Zenon Somodevilla, el cual por sus brillantes cualidades , por

su capacidad y penetracion , de oscura cuna en un pueblo de la Rioja , se habia elevado con el favor de

los ministros don José Patiño y don José Campillo (no de mas alta estraccion tampoco) al puesto de pri-

merministro de España con el título de marqués de la Ensenada ; y don José Carvajal Lancaster , bijo

segundo del duque de Linares , secretario que habia sido en la embajada de Alemania con el conde de

Montijo , gefe despues de legacion y llamado últimamente por Ensenada para compartir el peso del go-

bierno en el ministerio de estado , pero bajo su inspeccion y dependencia.

Apenas se hallaba punto ninguno de contacto entre estos dos consejeros de Fernando VI . Amaba el

de Ensenada la sociedad , el fausto y la opulencia , pues ascendia à dos millones de reales el valor de las

decoraciones con que se adornaba : era brillante su talento sin que por eso dejase de ser sólido y profun-

damente cultivado ; inclinabase en su interior á la alianza francesa y en su obsequio hacia ocultamente

cuanto podia ; pero conociendo que el viento no soplaba favorable en Madrid á los intereses de Luis XV,

mostrabase ahora adicto á los británicos , aunque espiando ocasiones propicias á contrariarlos. Modesto

Carvajal, en su trato, severo en las costumbres, imparcial y justo en los negocios no lucía tanto como su

colega , pero no por eso dejaba de ser respetado de las gentes y favorecido del rey ; que al poco tiempo

Je emancipó de Ensenada dejándole independiente en su ministerio de Estado . Cuéntase de este minis-

tro que llevaba la dignidad nacional hasta el punto que jamás habló con los estranjeros otro idioma que

el castellano . En política era su máxima , que el gobierno español se debia alejar cuanto pudiese de la

Francia , pero sin acercarse demasiado á la Inglaterra y el Austria. Aunque sinceramente creyó obrar
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en todas ocasiones segun este principio , no faltaron algunas en que , tal vez sin pensarlo , ú obrando en

él las simpatías de su segundo apellido Lancaster, abrió con harta facilidad su gabinete al representante

de la Gran Bretaña.

Tal se hallaba la corte de Madrid cuando este último llegó á ella con el principal encargo de ajustar

la convencion , cuya base contenia el artículo 16 de la paz de Aquisgran acerca de los negocios de la

compañía del asiento y navío anual. Debia proponer al mismo tiempo que Fernando VI confirmase los

dos tratados de Santander de 12 de setiembre de 1700 y de Madrid de 14 de diciembre de 1715 ; pac

tos ambos que restituian á los ingleses los abusivos privilegios con que habian hecho el comercio en Es-

paña en el flaco reinado de Cárlos Il , y abrian ancha senda al contrabando.

En este sentido , pero sin reproducir ya las cuestiones de derecho de vista y otras relativas al co-

mercio de América , que tanta irritacion produjeron antes del año de 1739 , presentó Mr. Keene á Car-

vajal un proyecto de tratado. Despues de algunas ligeras modificaciones aceptó este los artículos que

establecian la compensacion de cien mil libras por los derechos que alegaban el gobierno inglés y la com-

pañía del asiento : pero categóricamente se negó á confirmar aquellos dos tratados , mostrándose ofen-

dido sobre todo en que exigiese la Inglaterra que el rey católico diese su sancion al de 1700 , hecho por

unos particulares en mengua de la corona , que es á quien únicamente pertenece aquella atribucion. En

vano trató de convencerle Mr. Keene con los no infundados argumentos de que Felipe V habia ratificado

la estipulacion , que su valor se derivaba del acto regio y que la actual negativa de Fernando vendria á

ser una censura muy clara de lo que habia ejecutado su augusto padre. El rey y Carvajal se mantuvieron

firmes en su propósito : el gobierno inglés que tenia miras de sentar con solidez su influjo en Madrid , se

allanó á complacerles , y el tratado se firmó el 5 de octubre de 1750 , no sin que se hubiesen estipulado

estimables privilegios á favor de los súbditos británicos y su comercio en la Península.

Tratado (llamado de Italia) de alianza defensiva , concluido entre su Majestad católica , la empe

ratriz reina de Hungria y el rey de Cerdeña ; y firmado en Aranjuez el 14 dejunio de 1752 (1),

En el nombre de la Santísima é individua

Trinidad , Padre , Hijo y Espíritu Santo. Amen.

Siendo la primera y principal cosa que ocupa

la atencion asi de su sacra real y católica Majes-

tad , como de su sacra cesárea y real Majestad

de Hungría y de Bohemia y de su sacra real Ma-

jestad de Cerdeña, no solo el mantener entera-

mente firme y estable entre sí , sus herederos y

sucesores , la saludable paz restaurada por las

misericordias del Señor ; sino es tambien el afir-

marla mas y mas cuanto esté de su parte por el

bien comun de la Europa , y á este fin tomar

sus medidas para que no sea quebrantada de ma-

nera ninguna : para conseguir unos fines tan sa-

ludables han resuelto hacer una alianza que es-

treche aun mas la amistad y union de las partes

contratantes sin causar el menor perjuicio á na-

die , dirigiéndose solamente à la mayor firmeza

de la pública tranquilidad : para cuyo efecto y

para tratar y concluir una obra tan santa , nom-

braron ministros habilitados para ello con ple-

nos poderes , à saber : su Majestad católica al

escelentísimo señor don José de CarvajalyLan-

caster , caballero del insigne órden del Toiset

de Oro , su gentil-hombre de cámara con eger-

cicio , ministro de Estado y decano de este con-

sejo , gobernador del supremo de las India .

presidente de la junta de comercio y moneda,

superintendente general de postas y correosde

dentro y fuera de España , de las minas del aze-

gue , y director de la real academia de la len-

gua española : su Majestad cesarea al escelent-

simo señor don Cristobal , conde de Migazzi,

arzobispo cartaginense , coadjutor de Malinas ,

su consejero íntimo actual y su ministro estraor

dinario y plenipotenciario cerca de su Majestad
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católica ; y su Majestad sarda al escelentísimo

señor don Felipe Valentin Asinari , marqués

de san Marsan, su gentil-hombre de cámara ,

teniente de la tercera compañía de sus guardias

de corps , y su embajador ordinario en esta cor-

te: quienes despues de haber conferido sobre

el asunto , y habiéndose manifestado recíproca-

mente sus plenos poderes , convinieron en los

artículos siguientes.

Articulo 1.°

Habrá y permanecerá una verdadera, sincera,

constante y sólida amistad entre su Majestad ca-

tolica , su Majestad imperial y su Majestad sar-

da , y entre sus herederos y sucesores , como

tambien entre sus reinos y estados hereditarios:

y se establecerá tal union que las ventajas de

cada una de las partes contratantes se promo-

verán por la otra como si fueran suyas propias ,

y se procurarán evitar los daños en la misma

conformidad.

Articulo 2.º

Aquisgran y de la convencion de Niza ; con esta

distincion , á saber , por lo que toca á su Majes-

tad católica y á su Majestad sarda , desde el

instante que se concluya y ratifique la presente

alianza de amistad ; y por lo que toca à la real

Majestad de las Dos Sicilias y del serenisimo

infante don Felipe , luego que cada uno de estos

príncipes acceda à la presente alianza defensiva ,á

y se obligue mútuamente à cumplir las condi-

ciones de ella. En cuyo caso , su sacra Majestad

imperial se obliga igualmente como gran duque

de Toscana por sí , sus herederos y sucesores

á prestar la misma garantía á su real Majestad

de Cerdeña , á su real Majestad de las Dos Sici-

lias , y al serenísimo infante de España don Fe-

lipe.

Articulo 5.°

Asimismo su Majestad católica , por sí , sus

herederos y sucesores no tan solamente renue-

va ahora la eviccion, que llaman garantia, de la

pragmática sancion , como se estableció y reno-

vó en el artículo 21 del tratado de paz de Aquis-

gran , sino que toma sobre si la de todos los rei-

Será la basa y fundamento de este tratado de

amistad y union la paz concluida en Aquisgran

el año 1748 , del modo y forma que fue aproba- nos y estados hereditarios poseidos actualmente

da por la accesion y ratificacion así de su Ma-

jestad católica , como de su Majestad imperial y

de su Majestad sarda ; é igualmente lo será la

convencion de Niza que se ajustó despues para

la ejecucion de la última paz.

Articulo 3.

En esta alianza de amistad y union puramente

defensiva se entenderán comprendidos , si quie-

ren acceder á ella ; de una parte el rey de las

Dos Sicilias y el serenísimo infante de España

don Felipe , duque de Parma , Plasencia y Guas-

tála ; y de la otra su Majestad imperial , como

gran duque de Toscana , y los herederos y su-

cesores de todos y sus reinos y estados : arre-

glado todo à la paz y convencion mencionada en

el artículo antecedente.

Articulo 4.º

Su Majestad cesárea y real de Hungría y de

Bohemia se obliga cuanto puede por sí , sus he-

rederos y sucesores á la eviccion , que llaman

garantia , de los reinos y dominios poseidos por

su Majestad católica en Europa ; y asimismo de

los reinos y estados actualmente poseidos por su

Majestad sarda ; no menos que á la eviccion , lla-

mada garantía , de los reinos de las Dos Sicilias,

como tambien de los ducados de Parma , Pla-

sencia y Guastála , segun la norma del tratado de

por su Majestad imperial y real de Hungríay de

Bohemia y tambien del gran ducado de Toscana;

y asimismo se obliga por sí , sus herederos y

sucesores á la eviccion , que llaman garantia,

de todos los estados poseidos actualmente por

su sacra real Majestad sarda : pero su sacra Ma-

jestad de las Dos Sicilias y el serenísimo infante

de España , y cada uno por sí , sus herederos y

sucesores , solo quedarán obligados á la evic-

cion de los estados que posee actualmente en

Italia su Majestad imperial y real de Hungría y

de Bohemia , como tambien del gran ducado de

Toscana ; é igualmente se obligan á la eviccion

y garantía de todos los que posee su real Majes-

tad sarda.

Articulo 6.°

Su sacra real Majestad de Cerdeña se obliga

cuanto puede por sí , sus herederos y sucesores

á la eviccion , que llaman garantia , de los rei-

nos y estados poseidos por su Majestad católica

en Europa é igualmente se obliga de la misma

manera por sí , sus herederos y sucesores á la

eviccion y garantía de la pragmática sancion ,

como se estableció y renovó en el artículo 21

del tratado de paz de Aquisgran , segun en él se

espresa y asimismo se obliga á la eviccion, que

llaman garantia , de todos los reinos y estados
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hereditarios poseidos actualmente por su sacra

cesárea real Majestad de Hungría y de Bohemia;

no menos que á la eviccion , que llaman garan-

tia , de los reinos de las Dos Sicilias , como tam-

bien de los ducados de Parma , Plasencia y

Guastala , segun la norma del tratado de paz de

Aquisgran y de la convencion de Niza ; y últi-

mamente á la eviccion , que llaman garantia , del

gran ducado de Toscana ; con esta distincion , á

saber , por lo que toca á su sacra Majestad cató-

lica y á su sacra Majestad cesárea de Hungría

desde el instante que se concluya y ratifique la

presente alianza de amistad y union , y por lo

que toca á su sacra real Majestad de las dos Sici-

lias , á su sacra Majestad imperial como gran

duque de Toscana y al serenísimo infante de

España don Felipe , luego que cada uno de es-

tos príncipes acceda á la presente alianza de-

fensiva , y se obliguen mútuamente á cumplir las

condiciones de ella.

Articulo 7.º

En fuerza de esta eviccion mútuamente esti-

pulada , las partes contratantes se comunicarán

entre sí inmediatamente cuanto conduzca para

asegurar la pública tranquilidad , y estorbar los

esfuerzos y movimientos que puedan alterarla ;

y disuadirán de comun acuerdo con toda firme-

za á cualesquier principes que fuesen los pri-

meros à invadir los estados agenos , declaran-

doles que jamás consentirán una tal agresion;

sino que antes bien emplearán muy seriamente

todo su poder para restablecer cuanto antes la

tranquilidad.

Articulo 8.º

Pero si no obstante este gran cuidado y dili-

gencia fuese acometida por cualquiera otro prin-

cipe su sacra real y católica Majestad en los do-

minios que tiene en la Europa , ó su sacra cesá-

rea y real Majestad de Hungría y de Bohemia

en los que posee en Italia , ó finalmente el gran

ducado de Toscana , ó su sacra y real Majestad

de Cerdeña en todos los estados que actualmen-

te posee ; en tal caso las tres partes contratantes,

conviene á saber , su sacra Majestad católica,

su sacra Majestad imperial y su sacra Majestad

sarda se obligan mútuamente entre si à darse

socorro, dentro de dos meses contados desde el

dia en que fuese requerida cualesquiera de las

partes contratantes , de ocho mil infantes y cua-

tro mil caballos mantenidos á espensas propias;

reservándose cada parte la libertad de dar en

dinero de contado lo que corresponda al socor-

ro de tropa y ademas con la condicion de que

si la tropa no pudiese estar prevenida tanpron-

to como se acaba de decir , se haya de pagar

luego inmediatamente que pasen los dos meses,

en la ciudad de Génova el dinero correspon-

diente , que se ha tasado de comun consenti-

miento en ocho mil florines del Rhin mensuales

por cada mil infantes , y veinte y cuatro mil por

cada mil caballos ; cuya paga se ha de continuar

por meses hasta que la tropa de socorro se

junte à la de la parte acometida ; y en caso de

que los espresados auxilios no sean suficientes

para repeler la invasion , en tal caso los altos

contratantes se obligan á socorrerse mútuamen-

te con todas sus fuerzas.

Articulo 9.0

Sobre los socorros que se han de dar a los

demas príncipes que accedan al presente tratado

por las partes principales contratantes que po-

seen dominios en Italia , y los que estas hande

recibir mútuamente de aquellas , se ha conveni-

do en la forma siguiente : que si los estados que

su sacra Majestad imperial y real de Hungriay

de Bohemia posee en Italia , ó el gran ducado

de Toscana , ó los poseidos por su sacra y real

Majestad de Cerdeña fuesen hostilmente aco-

metidos; en tal caso esten obligados , á saber; su

sacra real Majestad de las Dos Sicilias a dar un

socorro de cuatro mil infantes y mil caballos ; y

el serenísimo infante de España don Felipe otro

de mil infantes y quinientos caballos : y que si

los reinos y dominios de su sacra real Majestad

de las Dos Sicilias , ó los estados del sere-

nísimo infante de España don Felipe fuesen

hostilmente acometidos ; en tal caso esten obli-

gados , cada uno por su parte , à saber : su

sacra real Majestad de Hungría y de Bohe-

mia á dar un socorro de cuatro mil infantes

y mil caballos ; su sacra real Majestad de Cer-

deña otro de cuatro mil infantes y mil ca-

ballos ; y su sacra Majestad imperial como

gran duque de Toscana , otros cuatro mil infan-

tes y quinientos caballos ; y por su parte su sa-

cra real Majestad sarda se obliga á suministrar

á su dicha sacra Majestad imperial el subsidio

de cuatro mil infantes y mil caballos siempre

que sea invadido el gran ducado de Toscana

del mismo modo que su sacra Majestad impe-

rial como gran duque de Toscana , se obliga a

darásusacra real Majestad de Cerdeña igual no-
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mero de infantes y quinientos caballos en el caso

deser atacados hostilmente sus dominios. Igual-

mente se ha convenido en que todos estos so-

corros reciprocos se han de dar despues de dos

meses de ser requerida cada una de las sobredi-

chas altas partes , ó contratantes ó accedentes ,

y su manutencion ha de ser à costa de la que no

los suministre.

Articulo 10.º

Para que el comercio de los vasallos de las

partes contratantes pueda lograr algunas venta-

jas con utilidad de unos y otros , se ha conveni-

do en que gocen los vasallos de cualquiera de

las dichas partes en los estados y puertos de la

otra situados en Europa , de los mismos privi-

legios que goza la nacion mas amiga en cada

parte de aquellos estados ; y que se fomente por

las tres partes contratantes con igual ardiente ce-

loy con el mayor cuidado que quepa, cuanto pa-

rezca conducir para estrechar mas fuertemente

el vinculo tan deseado entre su sacra Majestad

católica , su sacra Majestad imperial y real de

Hungría y de Bohemiay su sacra Majestad sarda.

Articulo 11."

La presente convencion se ratificará dentro

de dos meses , ó antes si ser puede , y las ratifi-

caciones se entregarán mútuamente en Madrid

de una parte á otra. En cuya fé , nos los infras-

critos ministros plenipotenciarios hemos firma-

do el presente tratado de nuestra propia mano,

y lo sellamos con el sello de nuestras armas.

Dado en Aranjuez á 14 de junio de 1752. -José

de Carvajaly Lancaster.-Cristobal , arzobis-

po cartaginense , coadjutor de Malinas. — Feli-

pe Asinari , marqués de San Marsan.

ARTICULO SEPARADO (2).

aun

Habiéndose suscitado por muerte de Cár-

los II , rey católico de España , de muy gloriosa

memoria , la controversia tocante al supremo

maestrazgo del órden del Toison de Oro; y no

habiéndose ajustado hasta el dia de hoy por tra-

tados algunos ni de paz ni otros , y teniendo am-

bas partes contratantes un igual vehemente de-

seo de estinguir todo motivo de disension ,

el mas mínimo ; convinieron entre sí por estos

motivos , en que luego inmediatamente que se

entreguen de una parte y de otra las ratificacio-

nes del presente tratado se buscarán con todas

veras los medios amigables de componer esta

diferencia , que sean del todo correspondientes

á la dignidad de ambas partes contratantes , y

los mas proporcionados para que se establez-

can con la mayor brevedad , y cuanto mejor sea

posible de comun consentimiento. El presente

artículo tendrá la misma fuerza etc.

El señor rey católico don Fernando VI ratifi-

có este tratado el 18 de junio ; Carlos Manuel ,

rey de Cerdeña , el 8 de julio ; y María Teresa,

reina de Hungría y de Bohemia , el 17 del mis-

mo mes y citado año de 1752.

En 16 de agosto del mismo año accedieron

al tratado el emperador de Alemania , como gran

duque de Toscana , y el infante don Felipe , du-

que de Parma.

NOTAS.

(1) Dos objetos tuvo este tratado : aparente el uno , se quiso evitar por medio de una alianza entre

las cortes de Madrid y Viena todo rompimiento hostil con motivo de las discusiones de los principes ita-

lianos. Dicho queda en otro lugar que imperfecto y vago el tratado de Aquisgran en lo tocante á los in-

fantes don Carlos y don Felipe y al rey de Cerdeña ; el primero se habia negado á darle su accesion.

Continuó despues pretendiendo los bienes alodiales de su casa situados en la Toscana , y quejándose

agriamente de que se hubiese puesto en duda su derecho de nombrar sucesor al reino de las Dos Sicilias

en el caso eventual de pasar al trono de España. Don Felipe , aunque no con claridad, dejaba entrever

intenciones de aspirar á aquella corona , si su hermano sucedia á Fernando VI ; y el de Cerdeña sostenia

con calor susreclamaciones sobre la reversion del Placentino.

Pero el objeto positivo de la nueva alianza fue separar mas y mas , por medio de ella , las dos cortes
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de España y Francia. En el tratado de Aranjuez tuvo una gran parte la Inglaterra. El primer proyecto de

esta liga le trajo á Madrid el nuevo embajador austriaco , conde de Esterazy. Puesto de acuerdo con el

ministro británico Mr. Keene , procuró interesar en el buen éxito á la reina , empleando como intermedio

al italiano Cárlos Broschi, llamado comunmente Farinelli, el cual por su canto y gran destreza en la mu.

sica se habia captado el valimiento de esta princesa. El proyecto encontró buena acogida en los reyes !

en su ministro don José Lancaster ; y no obstante los esfuerzos con que el embajador francés , duque de

Duras , apoyado del marqués de la Ensenada quiso entorpecer la negociacion , esta se llevó a cabo fir-

mándose el 14 de junio de 1752 la alianza entre Fernando VI , María Teresa , como reina de Hungria y

de Bohemia y Cárlos Manuel II de Cerdeña , con cuyo hijo primogénito Victor Amadeo se habia casado

la infanta Maria Antonieta , hermana del rey de España. El tratado contiene estipulaciones relativas al

emperador como gran duque de Toscana y á los infantes de España , rey de las Dos Sicilias y duque de

Parma y Plasencia. Don Carlos se negó segunda vez á acceder á un tratado que en su sentir desconocia

como el de Aquisgran sus legitimos derechos. Quiso la Gran Bretaña que se la comprendiese en esta

alianza , pero don José Carvajal se opuso fuertemente , no queriendo con semejante acto dar mayor

fuerza á las quejas y desconfianza del gabinete francés .

(2) Véase la nota ( 5) ; página 389.

Concordato celebrado entra las córtes de Madrid y Roma en 11 de enero de 1753 (1).

Habiendo tenido siempre la Santidad de nues-

tro beatísimo padre Benedicto Papa XIV , que

felizmente rige la Iglesia, un vivo deseo de man-

tener toda la mas sincera y cordial correspon-

dencia entre la Santa Sede y las naciones, prin-

cipes y reyes católicos ; no ha dejado de dar

continuamente señales segurísimas y bien parti-

culares de esta su viva voluntad hácia la escla-

recida , devota y piadosa nacion española y há-

cia los monarcas de las Españas , reyes católicos

por título y sólida religion , y siempre afectos

á la Sede apostólica y al vicario de Jesucristo en

la tierra.

Por tanto , habiéndose tenido presente que en

el último concordato estipulado el dia 18 de oc-

tubre de 1737 entre Clemente Papa XII , de

santa memoria , y el rey Felipe V , de gloriosa

memoria , se habia convenido en que se diputa-

sen por el Papa y el rey personas que recono-

ciesen amigablemente las razones de una y otra

parte sobre la antigua controversia del preten-

dido real patronato universal , que quedó inde-

cisa ; no omitió su Santidad desde los primeros

pasos de su pontificado hacer sus instancias con

los dos , al presente difuntos cardenales Belluga

y Aquaviva , á fin de que obtuviesen de la corte

de España la diputacion de personas con quie-

nes se pudiese tratar el punto indeciso ; y suce

sivamente , para facilitar su exámen no dejo s

Santidad de unir en un escrito suyo , que entre-

gó á los dos espresados cardenales , todo aquello

que creyó conducente á las intenciones y dere-

chos de la Santa Sede.

Pero habiéndose reconocido por la práctica

que no era este el camino de llegar al deseado

fin , y que por los escritos y respuestas se es-

taba tan lejos de allanar las disputas , que antes

bien se multiplicaban , suscitándose controver-

sias que se creian olvidadas , en tanto estreme

que se hubiera podido temer un infeliz romp-

miento pernicioso y fatal á una y otra parte; !

habiendo tenido pruebas seguras de la piadosa

propension del ánimo del rey Fernando VI,

que felizmente reina , à un equitativo y justo

temperamento sobre las diferencias promovida

y que se iban aumentando siempre mas , áloque

igualmente se hallaba propenso de todo corazon

el deseo de su beatitud ; ha creido su Santidad

que no se debia malograr una ocasion tan favo-

rable para establecer una concordia que se es-

presa en los capitulos siguientes , los cuales se

pondrán despues en forma auténtica , y seran
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rios de ambas partes en el modo que se acos-

tumbra hacer en semejantes convenciones.

Habiendo espuesto la Majestad del rey Fernan-

do VI á la Santidad de nuestro beatísimo padre

la necesidad que hay en las Españas de reformar

en algunos puntos la disciplina del clero secular

y regular , promete su Santidad que propuestos

los capítulos sobre que se debiere tomar la pro-

videncia necesaria , no se dejará de ejecutar así,

segun lo establecido en los sagrados cánones,

en las constituciones apostólicas y en el santo

concilio de Trento ; y si esto sucediese , como lo

desea sumamente , en tiempo de su pontificado ,

promete y se obliga , no obstante la multitud de

otros negocios que le oprimen , y sin embargo

tambien de su edad muy avanzada , á interponer

para el feliz éxito toda aquella fatiga personal,

que in minoribus , tantos años há interpuso

entiempo de sus predecesores en las resolucio-

nes de las materias establecidas en la bula apos-

tolici ministerii , en la fundacion de la univer-

sidad de Cervera , en el establecimiento de la

insigne colegiata de san Ildefonso , y en otros

importantes negocios pertenecientes á los rei-

nos de las Españas.

firmados por los procuradores y plenipotencia- ciales y simples que se hallan en los reinos de

España , esceptuados , como se ha dicho , los

que estan en los reinos de Granada y de las In-

dias ; y habiendo pretendido los reyes católicos

el derecho de nominacion en virtud del patro-

nato universal , y no habiendo dejado de espo-

ner la Santa Sede las razones que creia milita-

ban por la libertad de los mismos beneficios y

su colacion en los meses apostólicos y casos de

las reservas , y así respectivamente por la de

los ordinarios en sus meses ; despues de una

larga disputa , se ha abrazado finalmente de co-

mun consentimiento, el temperamento siguiente.

La Santidad de nuestro beatisimo padre Be-

nedicto papa XIV reserva á su privativa libre

colacion , á sus sucesores y á la Sede apostólica

perpétuamente cincuenta y dos beneficios , cu-

yos títulos serán espresados inmediatamente ,

para que así su Santidad como sus sucesores

tengan el arbitrio de poder proveer y premiar

á los eclesiásticos españoles , que por probidad

é integridad de costumbres , ó por insigne lite-

ratura , ó por servicios hechos á la Santa Sede,

se hicieren beneméritos ; y la colacion de estos

cincuenta y dos beneficios deberá ser siempre

privativa de la Santa Sede en cualquier mes y

en cualquier modo que vaquen , aun por resulta

real , y tambien aunque alguno de ellos se halla-

se tocar al real patronato de la corona , y aun-

que estuviesen sitos en diócesis donde algun

cardenal tuviese cualquiera amplio indulto de

conferir , no debiendo en manera alguna ser es-

te atendido en perjuicio de la Santa Sede : y las

bulas de estos cincuenta y dos beneficios debe-

rán espedirse siempre en Roma , pagándose los

acostumbrados emolumentos debidos á la data-

ría y cancillería apostólica , segun los presentes

estados ; y todo esto sin imposicion alguna de

pension , y sin exaccion de cédulas bancárias,

como tambien se dirá abajo. Los nombres de los

cincuenta y dos beneficios son los siguientes.

No habiendo habido controversia sobre la

pertenencia á los reyes católicos de las Españas

del real patronato , ó sea nominacion á los arzo-

bispados , obispados , monasterios y beneficios

consistoriales , es á saber : escritos y tasados en

los libros de cámara, cuando vacan en los reinos

de las Españas , hallándose apoyado su derecho

enbulas y privilegios apostólicos , y en otros tí-

tulos alegados por ellos ; y no habiendo habido

tampoco controversia sobre las nominaciones de

los reyes católicos á los arzobispados , obispados

ybeneficios que vacan en los reinos de Granada

y de las Indias , ni tampoco sobre la nómina de

algunos otros beneficios : se declara deber que-

dar la real corona en su pacífica posesion de

nombrar en el caso de las vacantes , como lo ha

estado hasta aquí ; y se conviene en que los nom-

brados á los arzobispados , obispados , monas-

terios y beneficios consistoriales , deban tam-

bien en lo futuro continuar la espedicion de sus

respectivas bulas en Roma , en el mismo modo

yforma practicada hasta aquí sin innovacion al-

guna.

Pero habiendo sido graves las controversias

sobre la nominacion á los beneficios residen-

En la catedral de Avila , el arcedianato de

Arévalo. En la de Orense , el arcedianato de

Bubal. - En la de Barcelona , el priorato , antes

secular , ahora regular de la colegiata de santa

Ana. -En la de Burgos , la maestrescolía y el

arcedianato de Palenzuela.-En la de Calahor-

ra , el arcedianato de Nájera y la tesorería.--

En la de Cartagena , la maestrescolía; y en su

diócesis , el beneficio simple de Albacete. —En

la catedral de Zaragoza , el arciprestazgo de

53
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Daroca y el arciprestazgo de Belchite. - En la riores deban continuar en lo venidero en pro-

-

de Ciudad-Rodrigo , la maestrescolia. -En la

de Santiago , el arcedianato de Reina ; el arce-

dianato de Santa Tesia y la tesorería. — En la

de Cuenca , el arcedianato de Alarcon y la teso-

rería. En la de Córdoba , el arcedianato de

Castro ; y en su diócesis , el beneficio simple de

Belalcázar y el préstamo de Castro y Espejo.-

En la de Tortosa , la sacristía y la hospitala-

ría. En la de Gerona , el arcedianato de Am-

purdan. En la de Jaen , el arcedianato de Bae-

za; y en suobispado , el beneficio simple de Arjo-

nilla.-En la de Lérida , la preceptoria. — En la

de Sevilla , el arcedianato de Jerez ; y en su dió-

cesis , el beneficio simple de la Puebla de Guz-

man , y el préstamo de la iglesia de Santa Cruz

de Ecija. (a) En la de Mallorca, la preceptoria;

y la prepositura de san Antonio de santo Antonio

Vienense.-Nullius, en el reino de Toledo , el be-

neficio simple de santa María dela ciudad de Al-

calá laReal. (6)--En el obispado de Orihuela, el

beneficio simple de santa María de Elche . - En

la catedral de Huesca , la chantría. - En la de

Oviedo , la chantria. En la de Osma, la maes-

trescolía , y la abadía de san Bartolomé. —En la

de Pamplona , la hospitalaría , antes regular ,

ahora encomienda , y la preceptoria general de

Olite. En la de Plasencia , el arcedianato de

Medellin y el arcedianato de Trujillo . -- En la

de Salamanca , el arcedianato de Monleon.

En la de Sigüenza, la tesorería y la abadía de

Santa Coloma. -- En la de Tarragona , el prio-

rato. --En la de Tarazona , la tesorería. --En

la de Toledo , la tesorería ; y en su diócesis , el

beneficio simple de Ballecas.--En la diócesis de

Tuy, el beneficio simple de san Martindel Rosal .

--En la catedral de Valencia , la sacristía ma-

yor.--En la de Urgel, el arcedianato de Andor-

ra. --En la de Zamora , el arcedianato de Toro.

Para arreglar bien despues las colaciones ,

presentaciones , nominaciones é instituciones

de los beneficios que vacaren en adelante en

los dichos reinos de España , se conviene :

-

-

1.º

-

--

veer los beneficios que proveian por lo pasado

siempre que vaquen en sus meses ordinarios de

marzo , junio , setiembre y diciembre , aunque

se halle vacante la silla apostólica ; y tambien

que en los mismos meses y en el mismo modo

prosigan en presentar los patronos eclesias-

ticos los beneficios de su patronato , escluidas

las alternativas de meses en las colaciones que

antecedentemente se daban y que no se conce

deránjamás en adelante.

2.º

Que las prebendas de oficio que actualmente

se proveen por oposicion y concurso abierto,

se confieran y espidan en lo venidero en el pro-

pio modo y con las propias circunstancias que

se han practicado hasta aquí , sin la menor inno-

vacion en cosa alguna , ni que tampoco se inno-

ve nada en órden á los beneficios de patronato

laical de particulares.

3.º

Que no solo las parroquias y beneficios cura-

dos se confieran en lo futuro como se han con-

ferido en lo pasado , por oposicion y concurso

cuando vaquen en los meses ordinarios; sinotam

bien cuando vaquen en los meses y casos de las

reservas, aunque la presentacion fuese de perte-

nencia real ; debiéndose en todos estos casos

presentar al ordinario el que el patrono tuviere

por mas digno entre los tres que hubieren sido

aprobados por idóneos por los examinadores si-

nodales ad curam animarum.

4.0

Que habiéndose ya dicho arriba que ha de

quedar ileso á los patronos eclesiásticos el de

recho de presentar á los beneficios de sus pa-

tronatos en los cuatro meses ordinarios , y ha

biéndose acostumbrado hasta ahora que algunos

cabildos , rectores , abades y cofadrías erigidas

con autoridad eclesiástica , recurran á la Santa

Sede para que las elecciones hechas por ellos

sean confirmadas con bula apostólica , no se

entienda innovada cosa alguna en este caso , 51-

no que todo quede en el pie en que ha estado

Que los arzobispos , obispos y coladores infe- hasta aquí.

(a) En lugar de este préstamo de Santa Cruz de Ecija que au-

tes del concordato estaba unido perpétuamente à la iglesia colegial

de Lerma se subrogó y reservó en el año de 1757 á la libre y per-

pétua colacion de la Santa Sede uno de los tres beneficios simples

servideres de la iglesia de Santa María de la ciudad de Alcala la Real .

(b) Es uno de los tres beneficios que hay en esta iglesia.

5.º

Salva siempre la reserva de los cincuenta y

dos beneficios , hecha à la libre colacion de la

Santa Sede , y salvas siempre las declaraciones

poco antes espresadas ; su Santidad para con-

cluir amigablemente todo lo restante de la gran
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controversia sobre el patronato universal , con-

cede à la Majestad del rey católico y á los re-

yes sus sucesores perpétuamente , el derecho

universal de nombrar y presentar indistinta-

mente en todas las iglesias metropolitanas , ca-

tedrales , colegiatas y diócesis de los reinos de

las Españas que actualmente posee , á las digni-

dades mayores post pontificalem y otras en ca-

tedrales y dignidades principales , y otras en

colegiatas , canonicatos , raciones , prebendas ,

abadias , prioratos , encomiendas , parroquias,

personados , patrimoniales , oficios y beneficios

eclesiásticos , seculares , regulares cum cura ,

et sine cura , de cualquier naturaleza que sean ,

que al presente existen y que en adelante se fun-

daren , si los fundadores no se reservasen en sí

y en sus sucesores el derecho de presentar en

los dominios y reinos de España que actualmen-

te posee el rey católico , con toda la generalidad

con que se hallan comprendidos en los meses

apostólicos y casos de las reservas generales y

especiales ; y del mismo modo tambien en el

caso de vacar los beneficios en los meses ordi-

narios , cuando vacan las sillas arzobispales y

obispales , ó por cualquiera otro titulo.

Y a mayor abundamiento en el derecho que

tenia la Santa Sede por razon de las reservas,

de conferir en los reinos de España los benefi-

cios , ó por sí ó por medio de la dataria , canci-

lleria apostólica , nuncios de España é indulta-

rios , subroga á la Majestad del rey católico y

reyes sus sucesores , dandoles el derecho uni-

versal de presentar á dichos beneficios en los

reinos de España , que actualmente posee , con

facultad de usarle en el mismo modo que usa y

egerce lo restante del patronato perteneciente á

sureal corona ; no debiéndose en lo futuro con

ceder á ningun nuncio apostólico en España , ni

á ningun cardenal ú obispo en España , indulto

de conceder beneficios en los meses apostólicos,

sin el espreso permiso de su Majestad ó de sus

sucesores.

|

bir indistintamente las instituciones y colacio-

nes canónicas de sus respectivos ordinarios ,

sin espedicion alguna de bulas apostólicas , es-

ceptuada la confirmacion de las elecciones que

arriba quedan espresadas , y esceptuados los ca-

sos en que los presentados y nombrados , ó por

defecto de edad ó por cualquiera otro impedi-

mento canónico , tuvieren necesidad de alguna

dispensa ó gracia apostólica , ó de cualquiera

otra cosa superior á la autoridad ordinaria de

los obispos ; debiéndose en todos estos casos y

otros semejantes , recurrir siempre en lofuturo

á la Santa Sede , como se ha hecho por lo pa-

sado , para obtener la gracia ó dispensacion;

pagando à la dataría y cancillería apostólica los

emolumentos acostumbrados , sin imposicion de

pensiones ó exaccion de cédulas bancárias , co-

motambien se dirá en adelante .

7.0

Que para el mismo fin de mantener ilesa la

autoridad ordinaria de los obispos , se conviene

y se declara que por la cesion y subrogacion en

los referidos derechos de nominación , presen-

tacion y patronato no se entienda conferida al

rey católico ni á sus sucesores jurisdiccion al-

guna eclesiástica sobre las iglesias comprendi-

das en los espresados derechos , ni tampoco so-

bre las personas que presentare y nombrare

para las dichas iglesias y beneficios ; debiendo

asiestas como las otras á quienes fueren confe-

ridos por la Santa Sede los cincuenta y dos be-

neficios reservados , quedar sujetas á sus res-

pectivos ordinarios , sin poder pretender exen-

cion de su jurisdiccion , y salva siempre la su-

prema autoridad que el pontifice romano, como

pastor de la Iglesia universal tiene sobre todas

las iglesias y personas eclesiásticas ; y salvas

siempre las reales prerogativas que competen á

la corona en consecuencia de la real proteccion,

especialmente sobre las iglesias del real patro-

nato.

6.º

Para que en lo venidero proceda todo con el

debido sistema , y en cuanto sea posible se man-

tenga ilesa la autoridad de los obispos , se con-

viene en que todos los que se presentaren y nom-

braren por su Majestad católica y sus sucesores

á los beneficios arriba dichos , aunque vacaren

por resulta de provisiones reales , deban reci-

8.º

Habiendo considerado su Majestad católica

que quedando la dataría y cancillería apostólica

por razon del patronato y derechos cedidos á su

Majestad y á sus sucesores sin las utilidades de

las espediciones y anatas , seria grave el menos-

cabo del erario pontificio ; se obliga á hacer con-

signar en Roma á título de compensacion por

:
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una sola vez á disposicion de su Santidad , un

capital de trescientos y diez mil escudos roma-

nos , que á razon de un tres por ciento produ-

cirá anualmente nueve mil y trescientos escu-

dos de la misma moneda , en cuya cantidad se

ha regulado el producto de todos los derechos

arriba dichos.

siempre estinguido en lo venidero el uso de la

imposicion de las pensiones y de la exaccionde

las cédulas bancárias , pero sin perjuicio de las

ya impuestas hasta el tiempo presente.

Habia tambien otro punto de disputa , no ya

en órden al derecho de la cámara apostólica y

nunciatura de España sobre los espolios y fru-

tos de las iglesias episcopales vacantes en los

reinos de España , sino sobre el uso , ejercicio

y dependencias de dicho derecho ; de modo que

era necesario llegar sobre esto á alguna concor-

dia ó composicion . Para allanar tambien estas

continuas diferencias , la Santidad de nuestro

beatísimo padre , derogando , anulando y de-

constituciones apostólicas , y todas las concor-

dias y convenciones que se han hecho hasta aquí

entre la reverenda cámara apostólica , obispos ,

cabildos y diócesis , y cualquiera otra cosa que

sea en contrario ; aplica desde el dia de la rati-

tificacion de este concordato todos los espo-

lios y frutos de las iglesias vacantes , exigi-

dos y no exigidos , á los usos pios que prescri-

ben los sagrados cánones : prometiendo que no

concederá en adelante por ningun motivo áper-

sona alguna eclesiástica , aunque sea digna de

especial ó especialisima mencion , la facultad de

testar de los frutos y espolios de sus iglesias

episcopales , aun para usos pios ; pero salvas las

ya concedidas que deberán tener su efecto;

concediendo á la Majestad del rey católico y á

sus sucesores el elegir en adelante los econó-

mosy colectores , pero con tal que sean perso-

nas eclesiásticas , con todas las facultades opor-

tunas y necesarias para que bajo de la real pro-

teccion sean fielmente administrados y fielmente

empleados por ellos los sobredichos efectos en

los espresados usos.

Habiéndose originado en los tiempos pasados

algunadisputa sobre algunas provisiones hechas

por la Santa Sede en las catedrales de Palencia

y Mondoñedo ; la Majestad del rey católico con-

viene en que los provistos entren en posesion

despues de la ratificacion del presente concor-

dato. Y habiéndose tambien suscitado nuevamen-

te con motivo de la pretension del real patrona- jando sin efecto alguno todas las precedentes

to universal , la antigua disputa de la imposicion

de pensiones y exaccion de cédulas bancárias;

asimismo la Santidad de nuestro beatísimo pa-

dre para cortar de una vez las contiendas que de

cuando en cuando se suscitaban , se habia ma-

nifestado pronto y resuelto à abolir el uso de

dichas pensiones y cédulas bancárias con el úni-

co sentimiento de que faltando el producto de

ellas , se hallaría contra su deseo en la necesi-

dad de sujetar el erario pontificio á nuevas car-

gas , respecto de que el producto de estas cédu-

las bancárias se empleaba , por la mayor parte,

en los salarios y gratificaciones de los ministros

que sirven á la Santa Sede en los negocios per-

tenecientes al gobierno universal de la Iglesia.

Así tambien la Majestad del rey católico , no

menos por su heredada devocion à la Santa Se-

de , que por el afecto particular con que mira

la sagrada persona de su beatitud , se ha allana-

do á dar por una sola vez un socorro que cuan-

do no en el todo , á lo menos en parte alivie al

erario pontificio de los gastos que está obligado

á hacer para la manutencion de los espresados

ministros ; y así se obliga á hacer entregar en

Roma seiscientos mil escudos romanos que al

tres por ciento producen anualmentediez y ocho

mil escudos de la misma moneda ; con lo cual

queda abolido el uso de imponer en adelante

pensiones y exigir cédulas bancárias , no solo

en el caso de la colacion de los cincuenta y dos

beneficios reservados á la Santa Sede , en el de

las confirmaciones arriba espresadas de algu

nas elecciones , en el de recurso á la Santa Sede

para obtener alguna dispensa concerniente á la

colacion de los beneficios , sino tambien en cual-

quiera otro caso ; de tal manera que queda para

Y su Majestad en obsequio de la Santa Sede

se obliga á hacer depositar enRoma por una sola

vez á disposicion de su Santidad un capital de

doscientos y treinta y tres mil trescientos y

treinta y tres escudos romanos , que impuestos

al tres por ciento, produce anualmente siete mil

escudos de la propia moneda ; y ademas de esto

acuerda su Majestad que se señalen en Madrid

á disposicion de su Santidad sobre el producto

de la cruzada cinco mil escudos anuales para la

manutencion y subsistencia de los nuncios apos

tólicos ; y todo esto en consideracionde la com-

pensacion del producto que pierde el erario
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pontificio en la referida cesion de los espolios y

frutos de las iglesias vacantes, y de la obligacion

de no conceder en adelante facultades de testar.

Su Santidad en fé de sumo pontifice y su Ma-

jestad en palabra de rey católico , prometen re-

ciprocamente por si mismos , y en nombre de

sus sucesores , la firmeza inalterable y subsis-

tencia perpétua de todos y cada uno de los ar-

tículos precedentes : queriendo y declarando

que ni la santa sede , ni los reyes católicos ha-

yan de pretender respectivamente masde lo que

se halla comprendido y espresado en dichos ca-

pitulos ; y que se haya de tener por irrito , y de

ningun valor ni efecto cuanto se hiciere en cual-

quieratiempo contra todos ó alguno de los mis-

mos artículos.

Parala validacion y observancia de cuanto se

ha convenido , se firmará este concordato en la

forma acostumbrada , y tendrá todo su entero

efecto y cumplimiento luego que se entregaren

los capitales de recompensa que van espresados;

y despues que se hiciera la ratificacion.

En fé de lo cual , nos los infrascritos , en vir-

tud de las facultades respectivas de su Santidad

y de su Majestad católica , hemos firmado el

presente concordato y sellado con nuestro pro-

pio sello. En el palacio apostólico del Quirinal

hoy 11 de enero de 1753.-S. cardenal Valenti.

-ManuelVentura Figueroa.

La plenipotencia de su Majestad católica don

Fernando VI , fue despachada en San Lorenzo

el real el 17 de octubre de 1752 á favor de di-

cho don Manuel Ventura Figueroa , auditor de

la sacra rota por la corona de Castilla. Su San-

tidad Benedicto XIV nombró plenipotenciario á

Silvio , presbitero cardenal de la santa iglesia

romana , llamado Valenti , camarlengo y secre-

tario del estado eclesiástico. Esta plenipotencia

se firmó en Roma el 9 de enero de 1753 .

Su Majestad católica ratificó este concordato

el 31 de enero de 1753 ; y su Santidad el 20 de

febrero del mismo año.

Sigue una larga constitucion espedida por di-

cho pontifice en Castel-Gandolfo , diócesis de

Albano en la que reproduciendo todas las esti-

pulaciones del concordato, y espresando que su

Majestad católica las ha cumplido ya por su par-

te , máxime las compensaciones pecuniarias ,

promete que las cumplirá tambien por la suya;

y al efecto revoca, anula y deja sin efecto todas

las constituciones , bulas y demas disposiciones

que se opongan al citado concordato. La fecha

es de 9 de junio de 1753.

BREVE PONTIFICIO EN ACLARACION Y MEJOR

OBSERVANCIA DEL CONCORDATO.

Anuestromuy amado en Cristo hijo Fernando,

rey católico de España.

Benedicto , papa XIV.

Muy amado en Cristo hijo nuestro , salud y

bendicion apostólica. Despues que por el con-

cordato ajustado el dia 11 del mes de enero del

corriente año de 1753 , y ratificado tambien mú-

tuamente el dia 20 del mes de febrero del mis-

mo año , se habian ya compuesto y estinguido

del todo , con el favor de Dios omnipotente , las

controversias que suscitadas largo tiempo há

entre esta Santa Sede apostólica y la real corte

de tu Majestad , y ventiladas por muchos años ,

perturbaban aun la paz deseada por ambas par-

tes ; el amado hijo maestro Manuel Ventura Fi-

gueroa, nuestro capellan y auditor de las causas

del palacio apostólico y plenipotenciario de tu

Majestad en el negocio del mismo concordato,

nos refirió que el venerable hermano Enrique,

arzobispo de Nazianzo, nuestro nuncio ordina-

rio y de la referida Santa Sede en tus reinos de

España , habia ejecutado nuestras órdenes que

se le habian dado con ocasion del mencionado

concordato, pero no en el mismo modo y forma

en que se le habian cometido ; y asimismo que

se habia conducido sin aquel obsequio y reve-

rencia que convenia y se debe á tu Majestad,

en la direccion de sus cartas circulares à los

venerables hermanos arzobispos , obispos y

otros prelados eclesiásticos de tus reinos y do-

minios de España ; por las cuales para exor-

tar á los mencionados arzobispos , obispos y

prelados à la pronta y entera ejecucion del

mismo concordato ( ya mandado publicar, co-

municar y observar diligentisimamente por tu

Majestad ) , hacia saber y esplicaba á los es-

presados arzobispos , obispos y prelados la in-

teligencia , sentido ó declaracion de algunos ca-

pítulos del referido concordato , no sin alguna

equivocacion , confusion y redundancia , y de

un modo en nada correspondiente y conforme

á nuestros recíprocos ánimos é intenciones : lo

cual á laverdad oimos , no sin dolor de nuestro

paternal corazon , no permitiendo la justicia de-
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bida á la fé pública del mencionado concordato, | cio podría pretender , no sin alguna razon, nues-

ajustado y estipulado por el bien de la paz , y en

utilidad de la disciplina eclesiástica , ni la since-

ridad de nuestro ánimo apostólico , que las co-

sas contenidas en el mismo concordato se en-

tiendan de otro modo que el que sea conforme á

la ley establecida en el contrato.

Por tanto para ocurrir con remedio oportuno

que corte todos los inconvenientes que acaso po-

drán resultar de las cartas circulares del refe-

rido Enrique , arzobispo y nuncio nuestro , no

omitimos declarar abiertamente á tu Majestad

que nunca fue nuestra voluntad apartarnos , ni

aun en la mas mínima parte de cuanto se ha-

bia convenido en el mismo concordato ; antes

bien establecemos y mandamos , no solo que se

guarden fiel y perpétuamente todas y cada una

de las cosas que a favor de tu Majestad y en uti-

lidad de la nacion española fueron concedidas ,

declaradas y cedidas ; sino tambien para mayor

prueba de la benignidad apostólica con que aten-

demos tus grandes méritos hacia la religion ca-

tólica , declaramos asimismo á favor de tu Ma-

jestad , que aquellos que en adelante fueren ele-

jidos y provistos en las prebendas magistrales ,

doctorales , lectorales y penitenciarias , llama- ❘

das de oficio , que acostumbran conferir por

oposicion y concurso los venerables hermanos

prelados y amados hijos canónigos y cabildos ,

no necesitan que se les espidan bulas bajo del

sello de plomo por esta Santa Sede apostólica

para confirmacion de las mismas colaciones ,

aunque suceda la vacante en los meses y casos

reservados , y aunque se hubiese acostumbrado

por lo pasado que se debiese obtener confirma-

cion apostólica para algunas de las referidas co-

laciones , no obstante asimismo que nuestra da-

taría apostólica pudiese tambien , segun el con-

cordato , pretender , no sin alguna razon , que se

debiese continuar y observar en adelante, sin

innovacion alguna el método acostumbrado y

antiguo , pues estos casos suceden rara vez , y

asi se trata de cosa de poco momento , segun en

otra ocasion lo espuso en una carta suya el re-

ferido Enrique , arzobispo y nuncio nuestro.

Previendo, pues , nos que de los estados que

en este asunto pudiese producir nuestra misma

dataria apostólica podrian originarse no leves

pleitos ; para cortarlos , fortalecer y hacer mas

y mas estable la paz y armonía recíproca, cede-

mos gustosamente el derecho que en este nego-

tra misma dataría , aun conforme al concorda-

to , el cual , en cuanto sea necesario , con auto-

ridad apostólica , derogamos por el tenor de las

presentes , y queremos que se tenga por dero-

gado en esta parte tan solamente.

Demas de esto , por lo que mira á los dere-

chos pertenecientes así á tu Majestad como a los

venerables hermanos prelados , coladores infe-

riores y patronos eclesiásticos , está tan claro y

esplicado el concordato y nuestra constitucion

apostólica que en ejecucion del mismo concor-

dato publicamos por otras nuestras letras , espe

didas motu propio bajo del sello de plomo á 9

de junio de este mismo año , que nada mas queda

que hacer que la debida ejecucion y observa-

cia de todas y cada una de las cosas que contie-

ne. Y a la verdad , pudiendo y teniendo autori-

dad tu Majestad y los reyes católicos tus suce

sores , como monarcas de España y cesionarios

de esta Santa Sede apostólica para usar y ejer-

cer el derecho universal en cuanto a las nomi-

naciones y presentaciones en todos vuestros

dominios , de ninguna manera se debia mencio-

nar en dichas cartas circulares patrono ecle-

siástico .

Tambien fue por demas aquella declaracion

de la diferencia entre el patronato eclesiastico

y el laical en cuanto á las aprobaciones de los

que han de ser nombrados , respecto de no ha-

berse puesto en el concordato ni una palabra ,

ni determinadose cosa alguna acerca del patro-

nato laical de personas particulares , pues solo

se estableció que nada se habia de innovar acer-

ca de él.

Finalmente , debiéndose espedir y continuar

las letras apostólicas bajo del sello de plomo en

nuestra dataría y cancillería apostólica sobre to-

dos los negocios y gracias no contenidas en el

mismo concordato , en cuanto a las uniones,

permutas , resignas y afecciones , ó indultos, co-

mo llaman , de afecciones y otras semejantes

donde se trate de derecho de tercero ; era ne-

cesario esplicar por las mismas cartas circula-

res que esto se debia entender y observarse se-

gun el estilo de la dataría apostólica , esto es,

guardadas las cosas que se deben guardar, y con

tal y en cuanto intervenga el consentimiento as

de tu Majestad y de tus sucesores los reyes ca-

tólicos de España que á la sazon fueren , como

de otros cualesquiera que tengan intereses , y
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asimismo las testimoniales de los ordinarios de

los lugares.

Por último hemos determinado poner en tu

noticia todo esto , para que tu Majestad , muy

amado en Cristo hijo nuestro , esté mas persua-

dido de la sinceridad y rectitud de nuestro áni-

mo, conducta y acciones ; y asi mandamos al re-

ferido Enrique , arzobispo y nuncio nuestro ,

que en nuestro nombre y por nuestro mandado

haga notorias todas las cosas sobredichas á to-

dos y cada uno de los arzobispos , obispos y pre-

lados a quienes habia ya escrito sus cartas cir-

culares que procurará se le restituyan ; y que

asimismo cuide de acreditar á tu Majestad la re-

ciproca armonía y complacencia de ambas cór-

tes.

Así confiamos en el Señor que sucederá , y

pedimos con fervorosas súplicas al Padre de las

misericordias y Dios de toda consolacion , que

estrechándose mútuamente nuestra paternal di-

leccion y de esta Santa Sede apostólica con tu

Majestad y tus sucesores los reyes católicos de

España , y tu amor filial y el de ellos à esta San-

ta Sede y á nos mismo , se enlacen tambien mu-

tuamente , y subsistan firmísimas la perpétua

justicia y la paz que han de ser tan útiles á am-

bas partes. Entretanto damosátuMajestad aman-

tísimamente la bendicion apostólica. Dado en

Roma en Santa María la Mayor bajo del anillo

del Pescador, el dia 10 de setiembre de 1753 , y

de nuestro pontificado el décimo cuarto . -Ca-

yetano Amato. (Lugar del anillo del Pescador.)

NOTAS.

(1) Vago , diminuto é ineficaz el concordato de 26 de setiembre de 1737 , lejos de haber corregido

los abusos de la disciplina eclesiástica y dejado satisfechos à los españoles , fue una fuente perenne de

reclamaciones y disputas entre las cortes de Madrid y Roma , bien que dió lugar á que los canonistas

nacionales ilustrasen la opinion pública con eruditos escritos en que vindicaban, tanto el patronato uni-

versal de nuestros reyes en las iglesias de España , como la facultad que por derecho de tuicion les

competia para enmendar una gran parte de aquellos abusos sin la intervencion de la autoridad pontificia.

En el periodo que se describe , puede con verdad decirse que lo fue de estremada reaccion contra las

opiniones ultramontanas , arraigadas por tantos siglos en España . En los tiempos anteriores habíanse

dedicado algunos doctos varones á combatir las exigencias de la corte romana , pero ahora el estudio ge-

neral fue el canónico , las fuentes nuestros concilios y antigua disciplina española y el empeño sostener

y realzar la jurisdiccion de los monarcas , dando una lata estension à la Regalia . Dividiéronse en dos

fracciones los entendidos en materias canónico-legales. Húbolos mas fogosos y adelantados que opina-

ban porque

el rey se declarase patrono universal é hiciese una parte de la reforma sin empeñarse en

nuevos concordatos, que por mas favorables que fuesen , representarian siempre una poco honrosa limi-

tacion de la antoridad régia : pero el mayor número deseaban acudir al mal por medios pacificos y de

amistosa avenencia con el Papa.

Las circunstancias eran propicias . La paz de Aquisgran dejaba á Fernando VI libre de los compro-

misos y embarazos que habia creado por Europa el anterior reinado con su constante empeño de formar

establecimientos en Italia á los infantes don Cárlos y don Felipe. Podia el nuevo rey entregarse esclusi-

vamente á fenecer las cuestiones pendientes con la silla romana, entre las cuales el patronato universal

habia ocupado sin interrupcion desde 1737 , pero sin llegar nunca á avenencia , diferentes comisiones

mixtas , nombradas en virtud del artículo 23 de aquel concordato.

El ministro de estado don José Carvajal tuvo desde el año de 1749 diferentes juntas con los sujetos

que mas se distinguian en aquel tiempo por su erudicion en las materias de regalía, entre los cuales deben

mencionarse por sus escritos y celoso esfuerzo los camaristas marques de los Llanos y don Blas Jover y

Alcazar ; el auditor de la Rota , abad de la Trinidad de Orense , y sobre todo don Jacinto de la Torre,

canónigo de Zaragoza, que habiendo residido varios años en Roma, unia al estudio de los buenos autores
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el conocimiento práctico de los vicios de las dependencias de aquella curia . Este fue , si no nos

equivocamos , quien estendió las instrucciones dadas á Portocarrero , de que vamos á ocuparnos al

instante.

En las juntas celebradas en casa de don José Carvajal se proponian y discutian las bases de un ar-

reglo con el Papa , enterándose aquel ministro de los principios y doctrinas que debia sostener en las

conferencias que tenia para el mismo fin con el arzobispo de Neocesarea , nuncio pontificio en Madrid.

No era muy adecuado el carácter del nuncio para tales negocios : intentaba sostener cuestiones y dere

chos pontificios ya en completa oposicion con las doctrinas y opiniones que reinaban en España. Asies que

viendo'cuan poco adelantaban aquí las cosas , quiso llevarse la negociacion á Roma, y para ello el minis-

tro de estado dirigió al cardenal Portocarrero , embajador en aquella corte , una instruccion cuya fecha

exacta no es fácil determinar; pero que puede fijarse en uno de los primeros meses del año de 1750. Es

tan notable este escrito por la severidad con que se censuran los vicios de la curia romana , sin que se

ofenda á la autoridad pontificia , por su estilo suelto y correcto y por la abundancia de noticias histórico-

canónico-legales que contiene , que aunque algun tanto voluminoso , esperamos se dispense y aun

agradezca su insercion , que irá al fin de la presente nota.

Ocupaba la silla de S. Pedro Benedicto XIV , Papa tan docto como despreocupado ; el que habia ad-

mitido la dedicatoria de la tragedia el Mahomet y concedido licencia para comer carne en la cuaresma

al autor del Espíritu de las leyes . Estaba reputado como profundo canonista y ya antes de subir al trono

pontificio habia sido delegado de Clemente XII para tratar de las pretensiones de España con los carde.

nales españoles Belluga y Aquaviva. Circunstancias eran estas muy favorables à la negociacion de la

corte de Madrid , pero las instrucciones de Carvajal abrazaban un plan tan lato de reforma que de lle-

varla á cabo , no solo quedaban menguadas las atribuciones de la Santa Sede , sobre lo cual podia pasar.

se en el pontificado de Lambertini , sino tambien exhausto en gran parte su erario y sin medios de sub-

sistencia un gran número de curiales y familias romanas. El Papa desechó pues las proposiciones del em-

bajador español , y las contestaciones entre ambas cortes tomaron cierto carácter acerbo que pude te-

merse fundadamente un serio rompimiento é interrupcion de relaciones.

Entonces fue cuando el marques de la Ensenada de acuerdo con el jesuita Ravago , confesor del rey,

entablaron una negociacion particular con Benedicto XIV, la cual se siguió por espacio de tres años con

tan profunda reserva , que el primer indicio que hubo de ella fue la publicacion del concordato de 1753.

Dicho queda en otro lugar que al levantarse la interdiccion con la corte romana , habia venido á Madrid

como nuncio el obispo Valenti de Gonzaga. Promovido despues á cardenal , ocupaba ahora el puesto de

secretario de estado en el gobierno pontificio , y conservando aun desde aquel tiempo relaciones amis-

tosas conEnsenada, se hallaban ambos en correspondencia epistolar. Sosteníanse mútuamente en el favor

del rey el padre Ravago y Ensenada y á su trato intimo concurria don Manuel Ventura de Figueroa, ecle-

siástico tan insinuante y dulce en sus modales , como de entendimiento claro y profundamente instruido

en la ciencia canónica. Viendo pues aquellos el mal semblante que presentaban los negocios de Roma , !

queriendo buscar un medio amistoso de transijir estas diferencias , con el beneplácito del rey se nombró

auditor de la Rota romana al Figueroa , dándosele autorizacion para que protegido del cardenal Valenti,

buscase modo de ajustar un concordato directamente con el Padre Santo. Díjosele, y esta fue gran arma

de negociacion , que no escasease dinero para vencer las repugnancias , ni esquivase compensaciones

pecuniarias para conseguir la abolicion de las prácticas abusivas de aquella corte. Y finalmente se le en-

cargó la reserva , entendiéndose para la correspondencia con el marques de la Ensenada , al cual , eu la

parte facultativa ó eclesiástica dirijia el jesuita Ravago.

Marchó Figueroa en julio de 1750 á desempeñar su comision , siendo bien recibido del Papa y de

Valenti , con los cuales entabló favorablemente los negocios . Viose desde entonces una cosa , que ann-

que desgraciadamente no carece de ejemplos eu la historia diplomática de las naciones , se mirará

siempre como nociva en política é inmoral y poco digna de un monarca. Seguíase por el español á un

inismo tiempo una doble negociacion con aquella corte. Don José Carvajal y el embajador Portocarrero,

ignorando absolutamente el encargo que llevaba Figueroa , continuaban sus vivas gestiones para que el

gobierno pontificio se prestase á los deseos de la corte de Madrid. Escusado es el decir la sensacion que

harian en el Papa estas instancias , ni el enérgico lenguaje con que las apoyaba el ministro de estado.
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DonJosé Carvajal y Portocarrero estaban siendo victimas de una intriga , que no puede dejar de llamar-

se pérfida, por mas útil y recto que fuese el fin.

Yaeste propósito se nos permitirá una digresion para hacer ver , no solo que à su vez llevó el marqués

de la Ensenada un justo castigo de esta accion, sino tambien que por desgracia se repetian tales ejemplos

con no poca frecuencia en el reinado de Fernando VI, y lo que es peor, autorizados por el mismo príncipe.

Habiendo fallecido don José Carvajal el 8 de abril de 1754 , fue llamado al ministerio de estado don Ri-

cardo Wall , cuyas primeras tentativas se dirigieron á labrar la caida de Ensenada , ministro de hacien-

da, guerra é Indias y que pasaba por poco afecto á los intereses de Inglaterra. Apoyado del duque de

Huescar , de Alba mas adelante y del ministro británico consiguió al fin injustamente desacreditar á su

colega en el ánimo del rey ; y en la noche misma ( 21 de julio de 1754 ) en que Ensenada salia dester-

rado de Madrid , olvidando vilmente don Ricardo Wall los deberes de su puesto , felicitaba al agente in-

glés en la siguiente carta. « Esto es hecho ; mi querido Keene , con la asistencia de Dios , de la reina y

» de mi querido duque . Cuando leais estos renglones , el Mogol se hallará á cinco ó seis leguas de aquí en

» direccion á Granada. Semejante noticia no será desagradable á nuestros amigos de Inglaterra. Siem-

» pre , vuestro querido Keene. Ricardo. — Sábado á media noche. » Oigamos ahora como calificaba el

marqués de la Ensenada á don Ricardo Wall al tiempo mismo que éste urdia tan infame intriga para

hacerle victima de la animadversion del gobierno inglés. En una carta que escribia el marqués el 21 de

mayode este año al cardenal Valenti, hablándole de su nuevo colega le decia : « Tiene vuestra eminen-

» cia en esta secretaría de estado á su amigo antiguo Mr. Wall ; y no digo mas de que es siempre tan

»hombre de bien como era , y honrado. »

Volvamos al concordato. Don Manuel Ventura Figueroa consiguió persuadir á Benedicto XIV que en

cuanto al patronato universal de nuestros reyes , se hallaba tan unánime la opinion de los españoles , que

en vano sería esquivar éste reconocimiento ; y así debia anteponerse la corte romana concediendo gra-

ciosamente lo que de otro modo se tomaria de hecho como prerogativa legítima é indisputable : y con

respecto á pensiones y demas derechos curiales , nada aventuraba su Santidad en abolirlos , dispuesto,

como estaba , Fernando VI á entregar un capital , cuyo rédito ánuo fuese un equivalente de los produc-

tos que obtenian ahora la curia y dataría. Convencióse el Papa de la justicia y oportunidad de estas ob-

servaciones y no solo se allanó al deseo de la corte de Madrid , sino que quiso redactar y redactó en

efecto por sí mismo el concordato , reservándose la provision de cincuenta y dos beneficios en las

iglesias de España , y obteniendo la suma de un millon , ciento cincuenta y tres mil , trescientos treinta

ytres escudos romanos , (23.066,660 rs.) , que puso el marqués de la Ensenada en Roma antes de ha-

berse firmado el concordato. Si se dilató la conclusion de este hasta el 11 de enero de 1753 , no fue

tanto por disidencia de principios ó doctrinas entre los negociadores , como por el largo tiempo que in-

virtió la dataria en calcular sus ingresos anuales por pensiones , hancárias , expolios y vacantes y demas

derechos que ejercia la santa Sede sobre los beneficios eclesiásticos de España .

De intento se ha recorrido muy ligeramente la historia de esta negociacion , por que pareció muy

preferible dar lugar á la instruccion que envió Don José Carvajal al embajador Portocarrero , y de la

cual queda ya hecho mérito. Es como sigue :

-Eminentísimo Señor. Por la instruccion

adjunta , que de órden de su Majestad paso á

vuestra Eminencia, comprenderá el justo empe-

no con que anima sus pretensiones, y la modera-

cion con que solicita de la benignidad de su San-

tidad el remedio de tantos y tan envejecidos

abusos. Vuestra Eminencia con su penetracion

y la práctica de esa curia , adelantará los asun-

tos con la viveza que pide el negocio. La ver-

dad es , que no puede ofrecerse otro de tanta

importancia á la corona , ni à vuestra Eminencia

presentarse ocasion mas oportuna de acreditar

el justo concepto que merecen á su Majestad

sus buenos y leales servicios. Si á su Santidad

se le informa con la exactitud y pureza que pro-

mete el conducto de vuestra Eminencia será di-

ficultoso se escuse á su condescendencia.

Nuestros reinos , que siempre han mantenido

aquella pureza de religion y respeto hacia la

Santa Sede , que si cabe ha pasado la esfera de

lo sumo , se ven hoy combatidos de muchas es-

pecies estrañas ; los anima el grave dolor de ver

54
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sacrificados sus intereses , y que las cosas de

esa corte todas se han reducido á negociacion y

las allana el dinero ; puede temerse , no sin gra-

visimo fundamento , que si tomasen mas cuerpo

con la continuacion , lloremos todos y llore la

silla apostólica algun estrago , que cuando quie-

ra aplicarse el remedio , ó llegue tarde ó sea á

mucha costa.

Lo que yo por mí mismo puedo asegurar á

vuestra Eminencia es, que los genios mas dete-

nidos y timoratos murmuran , los menos repa-

rados esfuerzan con demostraciones de senti-

miento los agravios que recibe la nacion; los que

se precian de libres , blasfeman ; el pueblo , que

solo conoce por la corteza y juzga por esterio-

ridades , llora el desvío de sus caudales ; los eru-

ditos hacen una crítica rigorosa entre el actual

estado y el antiguo de nuestra disciplina ecle-

siástica ; el clero conoce la corrupcion de sus

costumbres ; el estado regular , aunque con mo-

destia religiosa , detesta lo mismo que consigue

y solicita ; últimamente veo turbado todo el ór-

den de la monarquía , y los espíritus de muchos

poco satisfechos .

La raiz de todos estos males consiste en el au-

mento que ha tomado el cuerpo de religiones

y sus individuos : à dos clases se reducen , una

de mendicantes que viven á espensas de la pie-

dad de los fieles , han menester poco los corazo-

nes de los españoles para derramarse en mise-

ricordias, por ser una de las virtudes que los

predomina y señala ; y así ha crecido el número

de manera , que absorve la mas gruesa sustan-

cía del reino.

las solicitamos : este es carácter de nuestra na-

cion , es efecto de nuestro amor y respeto á la

silla de san Pedro, y por tanto de ella sola pue-

de venir el remedio.

Las iglesias mayores estan pobladas de gente

inculta ; por lo comun , no se provee en esa cor-

te prebenda que no sea en un indigno , al juicio

comparativo , y muchos de ellos no admiten

comparacion , no se ignora que estos traen com

pradas sus dignidades , porque de otro modo no

las obtuvieran , crece la murmuracion , el sen-

timiento y el escándalo.

En los cabildos no se representa otra escena

que la de la discordia , haciendo ostentacion de

su poder cada uno ; no se conoce el respeto á los

prelados ; el privilegio de adjuntos es el segure

para que à rienda suelta corran los prebendados

la carrera de la libertad impunemente : los tri-

bunales eclesiásticos y seculares estan llenos de

recursos , tanto que el rey ha llegado á tomar la

mano en esto ; algunas centellas llegarán tam-

bien à esa corte.

En el gobierno de las religiones pone lamano

muy de ordinario el nuncio , los recursos à sus

superiores se han oscurecido ; no hay religioso

que á costa de trece pesos no logre patente en

blanco para vivir y pernoctar fuera de su co-

munidad á rienda suelta , contra todas las dis-

posiciones canónicas y conciliares , y los esta-

tutos que tienenjurados.

El tribunal de la nunciatura , que se estable-

ció para bien de la monarquía , es hoy su mayor

daño : no solo peca en exigir derechos inmode-

rados , hacer inmortales los pleitos con admitir

recursos impertinentes , avocar las causas sin

estado y retenerlas , proveer por via de gra-

cia lo que no le toca , contra lo literal de su

breve , la concordia de don Cesar Fachineti,

aranceles , leyes y autos concordados ; dar ace-

gida á cualquiera de los regulares , aumentar

el número de exentos , dispensarlo todo á costa

del dinero y otros muchos escesos ; sino que las

causas que habian de morir en él , las dirige por

suspasos contados á Roma , juzga por medio de

unauditor estrangero , en lugar de los protono-

tarios españoles que debian componer el triba-

nal ; y finalmente es una carcoma y polilla de

La otra es de religiones , que viven de sus ha-

ciendas ; la exencion que gozan de tributos , y

la copia de bienes que por todos títulos adquie-

ren, es tanta que han quedado los pobres vasa-

llos de su Majestad con dos esclavitudes duras,

una pagar sus pocas haciendas la misma carga

que se repartia en todas , y otra ser meros tri-

butarios y colonos de las comunidades seculares

y regulares ; de forma que si no se busca en la

fuente el remedio , será inevitable la ruina : ven

que cada dia se introducen nuevas religiones,

que la corte de Roma tiene con este y otros

abusos una esponja que chupa y embebe lo mas

pingüe de todas rentas , y toman ansa para es- los litigantes , con grave daño de la república .

forzar públicamente sus quejas.

Nuestra es la culpa de estos llantos , en nues-

tra mano está el admitirlas , nosotros mismos

Los espolios y vacantes de obispados , que

nada deben á la corte de Roma , pues tienen por

derecho sus aplicaciones á otros usos , sirven
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hoy solo para aumentar los intereses de la cu-

ria , empobrecer nuestras provincias y llenarlas

de pleitos en las vacantes con el desconsuelo de

ver que los pobres obispos mueran al cuchillo

del hambre las mas veces , abandonados en la

última enfermedad de sus criados , que solo cui-

dan de aprovecharse de los despojos ; los acree-

dores quedan destituidos de sus justos derechos ,

y lo que habia de servir al pago de tantos cré-

ditos de justicia , lo tiran los romanos por mera

gracia.

De pensiones , bancarias , casaciones , com-

ponendas , renovatorias , permutas , resignas y

otras estratagemas que ha inventado la negocia

cion, solo se saca el fruto de un público escán-

dalo , y que por el albeo de nuestra desidia cor-

ra precipitado un raudal de oro à la Italia.

Las reservas , fuente y raiz de todos estos

males, con no tener otro orígen que una intro-

duccion capciosa y aun violenta , han llegado ya

á abrazarlo todo ; los particulares , que tienen

derecho de patronato , y los patrimoniales el de

sus naturalezas , ceden las mas veces à la fuerza

por no sufrir un litigio , ó faltarles medios para

defenderse de un provisto por Roma.

de Poblet en Cataluña , sigue hoy su pleito con

elde Santas Cruces, sobre precedencia de asien-

tos en las cortes : son uno y otro de patronato

real ; la materia de que se trata temporal , efecto

de un privilegio de los reyes , y pasan de cien

mil escudos los que lleva ya gastados con empe-

zar ahora el pleito : pudieran señalarse á milla-

res los ejemplares de esta misma naturaleza.

Toca la raya de lo infinito solo lo que contri-

buyen las religiones en pleitos , y con ocasion

de sus capítulos .

Tenemos muy à la vista los concordatos de

Turiny Nápoles; la práctica de Polonia y Portu-

gal y los grandes partidos que ha sacado la

Francia , sin otras armas que la de la justicia y

resistencia no somos de peor condicion los es-

pañoles, harto mas acreedores si à la benigni-

dad de la Santa Sede.

Si vuestra Eminencia para la consideracion

en los artículos , los hallarà reducidos à dos cla-

ves : una sobre la materia beneficial , que en lo

mas queda sujeta al empeño del patronato , de

forma que asegurada la reintegracion de este ,

quiere decir poco la condescendencia á los artí-

culos , porque vienen por consecuencia necesa-

ria del patronato.

Otra de bulas , anatas , quindenios , censuras

y puntos de jurisdiccion ; ni es de tanta entidad,

ni rigurosamente deben estimarse como pre-

tensiones ; es una esposicion sencilla de los per-

juicios para que su Santidad procure evitarlos.

En lo que mas alto ha de hacer vuestra Emi-

nencia es en que raro artículo de todos los pro-

El rey , que por los notorios títulos de con-

quista , fundacion , edificacion y dotacion , es

patrono de todas las iglesias catedrales de estos

reinos (como verá vuestra Eminencia por el

plan adjunto que se halla comprobado con ins-

trumentos y ciertas noticias) está hoy en la in-

accion que se reconoce ; no solo carece del fru-

to de su presentacion , sino que se le pone en

cuestion aquella jurisdiccion nativa , caracterís- puestos y otros muchos que pudieran aumentar-

tica é inseparable de la Majestad , que nació con

la soberanía y es preciso efecto de los reales

derechos para su conservacion y defensa , y la

usaron sus mayores de inmemorial tiempo à es-

ta parte ; y esto todo , por acreditar su respeto

y veneracion à la silla , porque cree que la mo-

deracionytemplanza con que deprime las armas

reservadas de su autoridad, puede ser medio de

empeñar mas la benignidad y justificacion de su

Santidad para que reconozca esta jurisdiccion ,

que es una de las mayores regalías de la corona.

Avoca esa curia contra todo derecho , con-

cilios y bulas , las causas de mayor entidad , es-

pecialmente entre regulares y catedrales ; no

puede esto entenderse sin admiracion : la reli-

gion de san Bernardo consumió millones pocos

años hace en sus controversias ; el monasterio

se, dejan de fundarse en derecho canónico , cons-

tituciones , concilios , bulas particulares y leyes

fundamentales de estos reinos ; y si porque la

delicada conciencia de su Majestad y el sumo

respeto y amor hacia la Santa Sede le estrechan

á representarlos , se han de estimar como gra-

cias para dejarnos de hacer la justicia que pide

nuestra causa , será muy regular que la malicia

de los curiales contribuya á dar mas bulto del

que en si traen estos artículos para retraer á su

Santidad de lo mas importante.

Por eso conviene que vuestra Eminencia esté

en la firme creencia de que cuando su Santidad

retarde ó no se incline á cuanto su Majestad

propone en esta parte y sea conforme à tan sa-

gradas disposiciones , usará de los medios or-

dinarios y de la autoridad que le dan los mismos



428 TRATADOS.

cánones, concilios y leyes, aplicando por su ma-

no el remedio que desearia le facilitase la be-

nignidad de su Santidad.

Si vuestra Eminencia comprende que no bas-

ta su representacion verbal para imprimir en la

mente de su Santidad el todo de nuestra justi-

cia, y que convendrá darle alguna demostra-

cion con que forme mas segura idea ; quiere su

Majestad que nada se le reserve para hacerle

ver la sinceridad de sus justas intenciones ; y en

este caso podrá vuestra Eminencia usar de la

instruccion como le pareciese mas acertado , en

el seguro de no admitir contestaciones ni répli-

cas sobre ella ; porque debiendo concluirse los

asuntos en las conferencias, no está inclinado su

Majestad á que se gaste el tiempo ni las pren-

sas en otros discursos que con retardar el fin

suelen indisponerlo , de modo que este allana-

miento de manifestar vuestra Eminencia sus ins-

trucciones , no lleva otro objeto que enterar á

su Santidad del esfuerzo de la razon con que el

nuncio se halla combatido.

Sobre todo conviene la brevedad , y que vues-

tra Eminencia ponga presente á su Beatitud ese

plan de las iglesias catedrales , de cuya verdad

no puede dudarse porque se daria justificado

instrumentalmente.

Espero que hecho cargo su Santidad de que

en el tribunal mas afecto á la silla apostólica,

no dejaria su Majestad de obtener en todos los

artículos propuestos y el patronato de las igle-

sias , en que pruebe los títulos canónicos de fur

dacion , edificacion y dotacion , y que la demos-

tracion práctica de las catedrales se adelantara

con prueba igual en las colegiatas y parroquia-

les del reino , ha de quedar satisfecho de la jus-

ticia de nuestra causa.

Dios guarde à vuestra Eminencia muchos

años. Madrid. - Eminentisimo señor cardenal

Portocarrero.

Instruccion para que el cardenal ministro de España informe á su Santidad la justicia de su

Majestad católica en los articulos y pretensiones siguientes.

I.

Que no se carguen pensiones sobre curatos , ni

otros beneficios , dignidades y prebendas de

cualquier calidad que sean , cerrando entera-

mente la puertaá este abuso.

Las pensiones son parte , y la mas sustancial ,

de los beneficios ; los de España generalmente

han venido a una decadencia suma , no estan en

estado de sufrirlas sin gravísimo daño de los

agraciados , y cuantos dependan de estos.

Por derecho deben proveerse los beneficios

con la libertad que nacieron ; es contra toda ra-

zon que unos gozen la utilidad cuando otros lle-

van la carga ; opónense à la justa conmensu-

racion , que piden el trabajo y el premio , son

plaga fea y carcomas del beneficio , y las resis-

te toda razon , equidad y justicia.

No se conocieron las pensiones hasta el si-

glo XIV, precisamente habian de nacer en este

tiempo : el esceso con que se cargaban y el co-

nocimiento de que era un velo aparente , la ne-

cesidad de la iglesia , con que se pretestaban ,

hizo que todos los principes católicos las recla-

masen con tanto empeño que ya en el concilio

constanciense se trató de su entera reforma.

No se ha conseguido en España, por mas que

sus leyes fundamentales lo resisten : muchas

son y muy recomendables las pragmáticas y

sanciones , pero con la desgracia comun de su

inobservancia. La ley 5, titulo 6, libroprimero

de la Recopilacion y otras, prohibieron que los

naturales consintiesen pensiones à favor de es-

trangeros ; de aquí vino inmediato el artificio de

los testas de fierro : poco importa que sedé una

pension al español , si solo ha de ser arcaduz por

donde pase el oro al estraño : menos malo seria

que se le confiriese declaradamente , al menos

se escusaria el círculo vicioso envuelto en una

simulacion iniqua y reprobada.

Fraude es propiamente de la ley esta inventi-

va, y fraude que hace incurrir al pobre espa-

ñol en la torpeza de faltar á la ley , á su patria

y á su rey, por no caer en la indignacion de la

curia , por tener gratos á sus ministros para

otros logros , y tal vez por no hallar otro medio

á su sustentacion , ó lo mas cierto por que es

una clase de comercio que no hay otro que de

mayores lucros.

Celosísimos han sido los reyes de España ,
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desde el emperador Cárlos V, en la observan-

cia de las leyes de estrangería ; ellas mismas pu-

blican la justicia del empeño. En las cortes de

Aragontrató ya Felipe IV de remediar el abu-

so introducido con los testas de fierro : hízose

ley, desnaturalizando á quien consintiese pen-

siones a favor de estos ó de estrangeros ; pe-

ro luego se introdujeron las fianzas bancárias

renovatorias y casaciones con otros arbitrios

que fomenta la codicia de los curiales , y acre-

} ditan bien la necesidad de cortar de una vez la

ocasion de tantos daños ; pues por mas que ocur-

ran á ellos los medios de justicia que las leyes

previenen, tiene acreditado la esperiencia que

mientras haya pensiones habrá fraudes.

Ocioso es ponderar los daños que traen á es-

tos reinos ; por de contado sale de ellos un rio

de oro que fecunda las provincias estrangeras

y esteriliza las nuestras. Las rentas eclesiásticas,

que por su naturaleza habian de convertirse en

socorrer á los pobres y otros usos piadosos, sir-

ven al fausto y profusion de los curiales de Ro-

ma; toda la diligencia de los cánones y concilios,

especialmente el de Trento , para que no pasen

de unas diócesis á otras los frutos de los benefi-

cios por la igualdad de su distribucion y no al-

terar el derecho que tienen á ellas los contribu-

yentes , se ha hecho ya ilusoria ; y los romanos

quieren reducirla á las márgenes de España , y

que se entienda de unos á otros obispados , pe-

rono de unos reinos á otros cuando es mayor

elmotivo.

Cosadura es y lamentable que los frutos que

facilita el sudor del misero jornalero , para

honor y culto de las iglesias y la decencia de

ministros que las ilustren ha de extravenarse

con tanto esceso á un estraño.

en córtes , ni los poderosos oficios que han pa-

sado los reyes, especialmente por medio de

los embajadores Fr. don Domingo Pimentel y

don Juan Chumacero en el reinado de Felipe IV

han sido bastantes para atajar estos daños ; no es

otro su origen que la intrusion. En el concor-

dato del año de 1737 se dió regla para que no se

cargasen pensiones sobre curatos , escepto en

los casos de resigna ó concordia entre dos ó mas

litigantes , pero ni aun este pequeño alivio se

verifica, porque la curía las concede como an-

tes y habilita las resignas sin las testimoniales

del obispo, contra lo capitulado espresamente.

Cuando no faltase en parte tan sustancial á este

convenio, no es remedio que alcanza á tanto da-

ño , porque con la despoblacion de estos reinos

y la falta de cultura en ellos cada dia se van dis-

minuyendo mas y mas las rentas eclesiásticas.

A la mayor indigencia de los naturales se junta

el menos valor de aquellas , y así es indispensa-

ble evitar todo estravio.

Pretension es esta en que cuando su Majestad

católica no se empeñara á esforzarla como pa-

dre de sus vasallos y protector de los concilios

é iglesias, la necesidad le estrecharia con sobra-

dos vínculos á mantenerla.

Tan reparable es el cargamento de pensio-

nes en la sustancia como en el modo : lo prime-

ro por las razones espuestas y porque las facul-

tades de dispensador y administrador general

de los bienes eclesiásticos de que la Tiara está

adornada , no dicen con las autoridades de pleno

dominio que usa su Santidad en estos actos con-

tra la ley cuando non venit solvere legem sed

adimplere.

¿ Qué causa podra darse hoy que justifique

las pensiones en contrapeso de las que claman

por que se escusen? La iglesia universal lejos de

necesitar subsidios está sobrante ; el Papa dota-

próceres y casas fuertes; la religion en el mayor

decoro supongamos que en su origen pudiera

haber motivo honesto en que se apoyasen : faltó

la causa , ¿ será justo que subsistan los efectos ?

Son debidos los diezmos á la iglesia portodos

derechos para sustento de los ministros del al-

tar , vienen desde el Divino en la parte que bas- do de estados muy pingües , su corte poblada de

ta para tan santos fines ; nada contribuyen con

mas gusto los fieles ; pero , qué escándalo no ha

de causar el conocimiento de que se falte á tan

autorizados motivos ? Se invierta el fin de su

contribucion , y cuando ellos perecen al cuchillo

de la hambre , faltándoles el sustento natural que

pudieran librar en la mano piadosa del parro-

co, y aun el espiritual por estar entregados áun

ignorante , viva y ostente grandezas el estran-

gero con su propia sustancia.

|

Si todos los principes cristianos han sacudido

este yugo , que es una dura servidumbre , será

justo que España le tolere, y que cuando sus na-

turales están en la mayor indigencia del subsi-

dio de las lismosnas , autorice el príncipe su es-

travio y la inversion á otros fines que los de su

Ni las declamaciones y ruegos del reinojunto preciso destino ?
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2.º No es menor el esceso en el modo ; en pri-

mer lugar son inmoderadas las pensiones por-

que la dataría no admite mas justificacion que la

voluntaria espresion de los pretendientes las

mas veces abultan los valores de la pieza que de-

jan para dar fomento al logro de la que solici-

tan ; se gobierna por las tarifas antiguas , no se

hace cargo de la decadencia en los valores , y

sucede , no pocas veces , que se pensiona un be-

neficio en dos partes de lo que produce .

Si en España para regular el de los obispados

se estásiempre al último quinquenio , y aun así no

faltan quejas de los prelados, ni es fácil dar re-

gla fija ; ¿cómo se podrá estimar por justa la que

sigue la dataría teniendo por objeto el mas valor

para que crezcan á proporcion las pensiones ?

Los valores se regulan por ducados de vellon

y la pension se impone por escudos de cámara

con un tercio de esceso , y el gravámen de po-

nerlo en Roma al dia fijo del plazo , pagando

cambios y aumentos de monedas , porque la da-

taría solo admite el oro. Hay otras mil estafas

de los curiales que ofenden á la razon y toda po-

lítica cristiana.

Para asegurar mas la perpetuidad de la pen-

sion , se da suplemento de voluntad en transfe-

rirlas á una ó mas personas , remitiendo su de-

claracion al nombramiento que hiciere su San-

tidad; quítase así al propietario aun la esperan-

za remota de verse algun dia libre de ella.

Las fianzas bancárias se dan de seis en seis

años , de tres en tres los pactos de renovarlas

por cuatro ó cinco personas , con un cuatro por

ciento al año en el banco sin los intereses que

llevan los aseguradores ; siguese la casacion de

pensiones y las confidencias para paliarlas , sin

detenerse en la reprobacion que tienen por de-

recho divino y positivo y los motus propios de

Pio IV y V.

Las fianzas de renovando, que se capitulo en el

artículo 15 del último concordato no haberse

de pagar , se exigen por otro medio , cuando el

beneficio se resigna ó permuta , que entonces

obligan a pagar las decursas.

Las obligaciones tienen las cláusulas , habita,

vel nonhabita possesione, y licet vacationem se-

quatur, con las que siempre el provisto paga

aun de lo que no cobra, porque no está en su ma-

no entrar luego en la posesion , si la halla ocu-

pada ó hay pleito pendiente ó que la muerte le

imposibilite.

Es tanto el rigor con que se procede en esta

parte , que si apela el infeliz agraciado del de-

creto de paga de pension , se le admite con la

cláusula non retardata solutione.

Hasta los pleitos les obligan á seguir entres

instancias , sean ó no justas , y de otra suerte no

les exoneran de la pension : veo se admite re-

nuncia del beneficio por justificada que sea. El

apremio para el pago es personal sin distincion

de personas , ni seguridades. Sobre moneda hay

otros muchos abusos intolerables.

No es creible tal linage y tropel de sinrazones

y crímenes como los que ha fomentado la codi-

cia para cohonestar el cargamento de pensiones .

como si las voces mudaran la esencia de las cosas.

Su Majestad que está bien informado de todos

y cree que la pension es la hidra , cuyas cabezas

cuantas mas se corten tantas mas producen , es-

tá resuelto á no convenirlas en poca ni enmu-

cha cantidad , en este ni en aquel caso ; y escu-

dado con los indultos apostólicos de Inocen-

cio XII y XIII. En cuanto à curatos ; la igual-

dad de razon que hay en los demas beneficios y

prebendas , y lo dispuesto por todos derechos

sabrá hacerlos valer con su autoridady justicia.

Punto es este en que se interesa no solo el

bien de los vasallos de su Majestad católica y la

disciplina eclesiástica de sus reinos , sino prin-

cipalmente la religion y el decoro de su Santi-

dad : la religion porque no tomen ansa los here-

ges para sostener sus errores , viendo en la

fuente de la justicia y de la gracia , pervertida

la gracia y la justicia , y su Santidad, porque en

ningun tiempo se crea que hace sombrasu auto-

ridad á un comercio ilicito y reprobado, no solo

sobre la materia que recae , pero aun en el me

do y términos que se practica.

II.

Que todos los beneficios curados de España de

cualquier modo que vaguen , se provean es

concurso porlos ordinarios, conforme álodit

puesto en el tridentino , sess. 24, capitulo 1*

de reformat: que hecha la provision entre a

poseer el elegido dándole seis meses determs

no para traer las bulas , y arreglando su cos

te al de las provisiones qnc hacen los carde-

nalespor su indulto.

Pretension es esta que su Majestad pudiera no

sacar á la tabla , usando de las facultades que le
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dió elconcilio de Trento ; por sí misma lograria

el remedio de este daño , mandando que se ob-

servase literalmente lo que previene sin allanar-

se á los medios con que pide.

Cosa racional y justa es que la guarda del re-

baño que Dios encomendó á San Pedro , no se

fie aun al rabadanmas diligente cuando haya un

mayoral fiel que le apaciente y conduzca. No

basta que un párroco sea digno , lo recomenda-

ble de su ministerio pide que sea el mas digno

mayoral y no rabadan acrisolado en el juicio

comparativo de un concurso. Este es el funda-

mento de la disposicion conciliar , cuya prácti-

ca hace que florezca en España la religion y el

culto.

Alteraron las reservas en la mayor parte las

provisiones , que segun la disciplina antigua

eclesiástica de España y los cánones de nues-

tros concilios , solo tenian por objeto la indus-

triay virtudes de los opositores ; salió al encuen-

tro de los males que traía su inobservancia el

concordato del año de 37 en el capítulo 13 , pre-

viniendo que los ordinarios en los ocho meses

reservados hiciesen concurso como en los cua-

tro, nombrando al que fuese mas digno, con la

calidad de acudir por bulas á Roma , y que en

las otras vacantes que no fuesen per obitum pro-

pusiesen tres de los opositores.

La desigualdad de esta regla , cuando es una

misma la razon , hace que no sean proporciona-

das muchas elecciones, y que contra el derecho

que tienen los provistos en curatos menores á

optar á los mayores , segun su mérito , no sean

preferidos por no esponer sus resultas á que se

den en Roma á quien no tenga la cualidad del

masdigno.

De aquí nacen muchos inconvenientes : pri-

mero, que no se haga justicia al mérito ; segun-

do, que los opositores antiguos dejan de ejerci-

tarse en los concursos , por no verse en el son-

rojo de que antepongan á los modernos sin la

ciencia práctica de curas ; tercero, que por de-

contado entran estos à gobernar una parroquia

grande que pedia sugetos de mas edad y espe-

riencia , y finalmente los unos porque ya no tie-

nen á que aspirar (como que se sentaron en las

sillas mayores), y los otros porque desconfian

de ser atendidos en ellas , todos desmayan en sus

progresos ; de doctos se hacen indoctos ; de vir-

tuosos pasan muchas veces al estremo opuesto;

de limosneros se hacen tiranos , y de mayorales

| fieles del rebaño de Jesucristo suelen venir á lo-

bos que destrozan interesados en lo que aniqui-

lan.

A bien poca costa puede su Santidad ocurrir

áestos inconvenientes tan de bulto condescen-

diendo con lo que Su Majestad solicita , segun

la letra del tridentino , y estendiendo la regla á

los curatos de cualquier modo que vaquen.

El particular de entrar luego à la posesion el

provisto , sea por administracion ó en encomien-

da , trac grandes utilidades á los fieles ; ese tiem-

po menos carecen de propio párroco ; ninguno

es el perjuicio á la dataría, siempre quehayande

acudir por bulas de aprobacion dentro de los

seis meses ; mejor y mas justo seria que se escu-

sasenen todos cuando es accion propia de los or-

dinarios por su derecho nativo y el que le dan

los cánones y concilios , la institucion y cola-

cion , y en verdad que así lo hacian antes de las

reservas y hoy lo practican en sus meses ; no

será por gracia , sin duda hará la costa por en-

tero su justicia.

El reglamento de coste de bulas , á lo que con-

tribuyen los provistos por cardenales segun su

indulto , no se trae como regla sino por ejem-

plar , paraque considerada la decadencia gene-

ral de estos beneficios y las obligaciones á que

estan afectos con la voluntariedad de hacer los

contribuyentes en bulas , se moderen estas á una

cuota fija de gastos de espedicion , que es lo que

pueden soportar únicamente.

III.

Que cesen las reservas enteramente , quedando

á los ordinarios la libre y absoluta provision

de todas las dignidades , prebendas y benefi-

cios de sus diócesis , como la tenian por dere-

cho propio antes de las reservas , sin perjui-

cio del jus patronato que los reyes y vasallos

particulares justificasen tener por los titulos

del derecho y patrimonialidad.

La provision , institucion y collacion de todos

los beneficios eclesiásticos es privativa de los

obispos por derecho canónico ( * ) : regenda est

unaquæque parrroquia sub provisione episcopi,

per sacerdotes , vel cæteros clericos , quos ipse

cum Dei timore providerit , dijo san Leon Papa

á los obispos de Inglaterra.

(*) Cap. eum ecciess, de electionib . c . 2, de eonces. Prævend.

cap. si à sede de Prævend. in v1 , eap. omne decretum 10 q. s.
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no ha salido jamás del cuadro de los ruegos es

Los concilios generales de los primeros siglos | el todo sus pretensiones , y solo porque España

determinaron con justo acuerdo lo mismo (*)

aunque otros posteriores dieron en España à

nuestros reyes esta autoridad , dimana de la con-

cesion, por los motivos que ellos mismos refie-

ren (**).

Jamás tuvieron parte los papas en estas provi-

siones; se creó para fines mas altos su ministe-

rio ; resiste el derecho , no como quiera , toda

clase de reservacion , sino que la estima por odio

sa turbativa del órden de la Iglesia , y perjudi-

cial á los ordinarios ; no es otra cosa que con-

fundir los derechos nativos el sumo prelado de

la Iglesia que debe mantenerlos (***) , proveer

de utilidades á la curia con abandono de los obis-

pos y ruina de las provincias que dijo el abad

Panormitano, y mantener á la sombra de la au-

toridad de las llaves un público y escandaloso

comercio de los frutos y rentas eclesiásticas.

No tienen otro apoyo las reservas que la vio-

lencia con que se sostienen ; es tan moderna su

introduccion como del siglo XIV ; el Papa Juan

XXII fue el primero que las estableció por re-

gla siguiéronle Benedicto XII , Nicolás V y

otros ; cimentáronse antes por Clemente V,

Othon y Adriano IV , no con tan buena suerte

como sus sucesores , porque la turbacion en que

pusieron á todo el orbe católico , aun con pre-

tender solo dos prebendas en cada iglesia , y

contenerse en los términos de pedir , no en los

de mandar , les obligó á ceder de su empeño.

Buen ejemplar ofrecen los disgustos de Feli-

pe el Hermoso de Francia con Bonifacio VIII

no fue otro el motivo : y en verdad que la justa

resistencia de este principe preservó á sus rei-

nos del contagio de las reservas , que llegaron á

hacerse negociacion de estado para atraer á

los seculares y aumentar su partido los papas

Clemente VII y Bonifacio VIII.

Por esto el año de 1399 se celebró enFrancia

unconcilio y otro en España en Alcalá de Hena-

res; estableciose en él que las provisiones se hi-

ciesen conforme á los cánones antiguos; considé-

rese ahora la antigüedad de las reservas, cuan-

do toca ya en el siglo XV la resistencia de estos

concilios.

Cuantohayan afligido á los príncipes católicos

lo ha llorado Roma algunas veces , cediendo por

(*) Concil. Antiochen, cap . 24 , tolet. 4 , cap.

Tolet 6 st 12, can. 6.

(***) Cap. pervenit. 11..... q . 1 .

32.

la que padece esta desgracia , con ser la mas

acreedora á la Santa Sede , como que se ha dis-

tinguido en las conquistas y ha dado à la religion

un nuevo mundo , manteniendo la autoridad de

la cátedra de san Pedro á toda costa.

A las primeras reservas siguieron las parti

culares de Alejandro V , Paulo V y otras , que

todas han dado no solo los ocho meses, pero aun

en los cuatro de los ordinarios , la mayor parte

ratione vaccationis , dignitatis oficii et loci : las

de los protonotarios , refrendatarios , prelados

de signatura y demas familiares de su Santidad,

aunque sean honorarios , de suerte que hay obis-

po que en doce años no provee una prebenda.

De aqui viene el ningun respeto que le tienen

sus cabildos y los demas eclesiásticos de la dio-

cesi; como que no depende de su mano el pre-

mio ; de aquí el que hasta sus mismos familiares

los abandonan ; de aquí la despoblacion de Es-

paña con el estravío de la juventud à paises es-

tranjeros ; de aquí la corrupcion de costumbres

y el desprecio con que se miran las cosas de Ro-

ma , no sin ofensa de la religion , porque como

estos agraciados no entran por la puertadel me

rito sino de la negociacion , vienen gravados con

las bancárias y coste de bulas , se acuerdan de

los empleos serviles en que se ejercitaron , aun

para lograr por medios tan indignos sienten la

espuela del desembolso y prorrumpen en espe

cies indecorosas.

Esta es la fuente cuyos raudales fecundande

oro y plata la Italia ; esta la ruina de las univer-

sidades de España , el desconsuelo y retiro de la

virtud y de las letras , y por conclusion la raiz

de todos nuestros males. ¿ De qué sirve cono-

cerlos si no se evitan ? ¿ Qué importa que los ca-

nones y concilios condenen las reservas , y los

mismos papas las hayan declarado por odiosas?

¿De qué la frecuente instancia de nuestros mo-

narcas , y de qué el clamor de tantos pobres ? Si

la curia solo atenta á sus intereses , ¿ tiene un

timon oculto con que tuerce las mas justas in-

tenciones de los sumos pontifices , y un velo con

que oscurece la verdad de las quejas indisponien-

do el remedio à tanto daño ?

Punto es este que merece empeñar la autori-

dad de su Majestad católica por el todo : punto

en que no tanto se trata de la utilidad de estas

provincias, cuanto de la universal de la Iglesia
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punto de cuya resolucion pende instaurar en

España la disciplina eclesiástica , ó llorar antes

de mucho su ruina ; y finalmente , punto que en

conciencia y en justicia obligará á su Majestad á

no desistir de la empresa mientras la Santa Sede

no le trate como á los demas príncipes católicos.

Esto aconseja la razon y la justicia de la causa:

y para que la necesidad no haga su oficio por el

camino seguro de protestar las reservas en la

primera vacante de la silla ó su Majestad (usando

desdeluegode sus autoridades en calidad de pro-

tector de los concilios y cánones) trate de su

observancia como puede , sin que para ello ne-

cesite mendigar agenas facultades; será bien re-

presentarlo con firmeza á su Santidad para que

reconozcamos de su mano este alivio y facilite

su justificacion el remedio.

IV.

Quecon ningun pretesto se concedan ni admi-

tanimpetras de beneficios , sin que el impe-

trantejustifiqueque es probable y verisimil el

motivo que tiene para introducirlas. Quenose

permita la multiplicidad de beneficios en una

misma persona , ni se dispense la residencia

sin que concurran las causas que previene el

Tridentino. Que no se despachen bulas en per-

juicio de la patrimonialidad , y tampoco los

breves camerales.

Las impetras de toda clase de beneficios no

serian reprobadas ni odiosas , si las regulara la

verdad y la justicia. Supuesta la provision de

su Santidad en los ocho meses , ¿ quién puede

dudar que es medio saludable de preservarla el

que haya quien le instruya de las usurpaciones?

en la cámara de Castilla se admiten cada dia sú

plicas de muchos vasallos , que ó por su propio

interés ó por amor á las regalías hacen constar

que en perjuicio del patronato se han introduci-

do los ordinarios ó patronos legos á la presen-

tacion propia de la corona , y aun cuando se

impetran bulas de estos beneficios .

La diferencia que hay entre estas impetras y

las de la curia romana , es muy notable ; en la

cámara se trata primero de justificar la cualidad

del real patronato , no se despacha luego la cé-

dula de presentacion al impetrante ó esponen-

te , tiénesele , sí , consideracion á su mérito lle-

gado el caso de verificarse : es sumamente facil

y pronta la prueba , el fiscal del rey la solicita

y coadyuva sin dispendio de las partes , supe-

rando con la autoridad de su oficio los estorbos

que de otromodo se encontrarian; y en ladataría

sucede todo lo contrario ; basta cualquier rela-

cion para obtener la impetra , es casi imposible

y eterna la prueba , fúndase el provisto en la es-

peranza de que el que lo es legítimo , abandone su

justo derecho por no sujetarse á un litigio ; por

regla de chancellaría se subroga en su lugar el

impetrante , tenga ó no causa justa para ello ; á

lo menos camina con el seguro de sacar algun

partido ; son actos positivos y meritorios para

la curia , convida la ociosidad de los abates á

suministrar estas especies , y en realidad sacan

premio de su delito.

Es tanto mas reparable la multiplicidad de be-

neficios incompatibles , que se obtienen é impe-

tran por una misma persona , á que abren puer-

ta franca las dispensas de non residendo. Por

muy dichoso se tiene en España cualquier pro-

fesor escelente , si consigue una prebenda que

sea título para ascender al órden sacro ; y no

viene satisfecho á España un abate con cuatro ó

mas beneficios , no habiendo cursado tal vez

otra escuela que la del entretenimiento y cor-

tejo .

El perjuicio de los beneméritos y la infrac-

cion de las disposiciones canónicas y concilia-

res , así en esta parte como en darse muchas

bulas á los no naturales de algunas diócesis con-

tra el derecho de patrimonialidad , merecen

mucha atencion para enmendarse, aunque está ,

como otros , en mano de su Majestad el reme-

dio ; le espera , no obstante , fortificar con los

ausilios de la Santa Sede ; escusandose à dispen-

sar la residencia , y ála espedicion de bulas en

perjuicio de los patrimoniales.

Es incidente de este articulo el estilo de la

dataría en despachar los breves camerales; re-

celoso el impetrante de hallar ya ocupado el be-

neficio por el provisto ordinario ú otro que lo

sea legitimo cuando llegue à España , solicita el

breve cameral, tomase con él la posesion á nom.

bre de la cámara apostólica , ó se despoja de ella

á quien la tiene por causa justa , constitúyese

administrador de frutos el impetrante en Roma,

y dueño ya de la accion hace guerra con sus

propias armas al infeliz obtentor , cede este á la

necesidad y á la fuerza , y por un medio tan

inicuo y violento logra inmediatamente la pro-

piedad del beneficio ; y si acaso encuentra re-

55
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•

sistencia se consume el tiempo , la vida y el di-

nero , de manera que solo la muerte de alguno

de los contendores puede poner término al liti-

gio , y aun entonces no falta sucesor al agracia-

do por Roma.

Al perjuicio en particular que reciben estos,

se sigue otro tanto mayor é intolerable cuanto

es en perjuicio y fraude de las leyes de la es-

trangería. ¿ Qué privilegios de naturaleza tiene

la cámara apostólica para obtener por los bre-

ves camerales el beneficio que solo pueden go-

zarle naturales de estos reinos ? semejantes pro-

visiones son nulas y fraudulosas. Trátase de sub-

jecto non suponente ; pero la curia no solo hace

que suponga sino que valga . Por tanto debe in-

sistirse en que se escusen semejantes breves.

Hay otro esceso en las impetras , con estremo

perjudicial al rey y al reino ; consiste en no co-

meter las bulas á los ordinarios , huyen los in-

teresados de su mano , ó porque recelan que el

conocimiento de sus cualidades ha de indispo-

ner el logro , ó que ha de retardar la exacta

ejecucion del breve por ser falsa la narrativa , y

tratarse de perjuicio del prelado ó de otro ter-

cero ; por ganar horas en la posesion , y final-

mente por otros motivos , que indispondrian el

cúmplase de la gracia , vienen estas cometidas á

los prebendados de las iglesias de aquella dió-

eesi , y otras mas distantes à devocion de los

mismos provistos, y de esta suerte son clandes-

tinos y furtivos los mas actos de posesion.

El rey no es quien esperimenta los menores

perjuicios con este abuso , pues cada dia se ha-

cen ilusorias las régias presentaciones de su

patronato , da ocasion à que se tomen á mano real

las bulas y á la contestacion de un reñido litigio :

bueno es que el concilio de Trento derogase

todas las autoridades de los arcedianos y otros

muchos que ejercian jurisdiccion , dejando ab-

solutos y únicos á los ordinarios , solo por evi-

tar las turbaciones y dispendios que ocasionaba

la multitud de tribunales , y que la dataria haya

encontrado este medio para barrenar tan sana

disposicion y tan autorizada , constituyendo jue-

ces á su arbitrio , regularmente á sugetos ines-

pertos que tienen que asesorarse.

La providencia que pide su Majestad para

que no se cometan las bulas de provision , sino

á los ordinarios de su distrito , es conforme á

derecho y al concilio : poco reparo podrá ofre-

cerse en su condescendencia , cuando no se tra-

|

ta de perjuicio de la curia , y solo si de evitar el

de los naturales en tantos litigios y dispendios.

V.

Que no se admitan resignas en cualquier tiem-

po y modo que se hagan , asi en los beneficios

curados como en los simples y todas las pre-

bendas de cualquier clase que se consideren.

La resignacion de beneficios eclesiásticos fue

hija de la simonia , que en el siglo XI (como dijo

San Martin Thuronense epist. 22, concil. Clara

montan. ann. 1095 , cán. 6. ) llegó al estremo de

rematarse al mas dante en pública subasta.

Los padres de los concilios inmediatos , que

veian muy duro el empeño de retractar aque-

llas provisiones , acordaron que se resignasen

todas en manos de su Santidad con el segurode

que los agraciaria de nuevo..

Este, que fue un medio saludable para ocurrir

por entonces á mal tan grave , y borrar el de-

testable vicio que tenian en sí los compradores,

segun el concilio romano año 1099, cánon5 et 7,

se hizo trascendental á los obispos para todos

los beneficios por utilidad de la iglesia , reser-

vando á la silla las dignidades mayores. C.a

alicuiusde elect. in 6 ; de la costumbre en resig

nar persona , pasó á ley y á contrato , y se guar

da hoy tan religiosamente en la curia , despues

de haberse avocado estas facultades , que se ha-

ce con la cláusula non alius, non aliter, non alis

modo (*).

Con esta autoridad , contra toda razon yjus-

ticia , contra infinitas disposiciones canónicas y

conciliares, y por todas , la tridentina sess. 25 de

reform. cap. 7 , sin detenerse en el vicio de si-

monia corren plaza de gracias , y se admitenin-

distintamente , no solo una sino dos in favorem

simul , como sucede en las permutas ; estas , las

coadjutorias y resignas son hermanas gemelas,

hijas del nefario coito de la avaricia.

No es otro el modo con que se ha oscureci-

do el patronato real de nuestros monarcas ; por

medio tan reprobado han perdido los ordinarios

y cabildos sus presentaciones , ya por derecho

propio , y ya en calidad de donatarios de la co-

rona ; en el mismo caso estan los patronos par-

ticulares y infinitas comunidades y monasterios

(*) Thomasin . discip . ecclesiastic . p. 2 , lib . 1 , cap 30,

12 et 13.
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dotados por los reyes con presentacion de gran

copiade iglesias y prebendas.

El poseedor de un beneficio que desea ha-

cerle hereditario en su familia , ó aspira á otra

negociacion mas escrupulosa , calla en la impe-

tra las cualidades : viene la bula corriente á cos-

ta del desembolso que quiere la dataria ; no hay

quien no sea pródigo à vista del logro de su de-

seo, y mas un deseo delincuente, y cuando des-

pierta el prelado ó el patrono , ya tiene ocupada

la posesion el resignatario.

En la vacante siguiente , es ya acto que dice

inmemorial y ejecutoria , hácele valer como tal,

ydelibre provision , la dataría , y cuando no se

considera seguro el que posee, dispone otra re-

signa ó permuta , y la repeticion de estos actos

constituyen la reintegracion en la clase de im-

posible sin que el legitimo pretensor logre otro

fruto que rendirse despues de sacrificar sus in-

tereses , y perder muchas veces la vida en la

demanda.

¿Cuántas prebendas de esta clase , las mas pin-

gües yde mayor carácter , las vemos hechaspa-

trimonio de algunas familias de doscientos años

á esta parte ?

Que inhabilitado el poseedor de un curato ,

como que es de precisa residencia , y no tiene

otro que haga las funciones de su ministerio ,

por consuelo suyo y de sus ovejas , se le exone-

rare yse proveyese por concurso en el mas dig.

no , lo aconseja la necesidad y la justicia ; pero

que haya de pretender un beneficio de esta cla-

se , un sugeto docto y de prendas , á quien se da

en competencia de otros , para que esté en su

mano, dentro de uno o de diez años poner un

sucesor torpe y escandaloso , y que á trueque de

aquelcorto tiempo que dura á los fieles el be-

neficio , hayan de sufrir (quizá una vida larga) á

un lobo que destroze las mas inocentes ovejas ,

es cosa por cierto intolerable. ¿Qué importa que

su Santidad dispense el vicio de simonia en es-

tos actos , si no pueden precaverse ni compen-

sarse tantos ni tan graves perjuicios? Si es odio-

sa en el derecho toda imágen de sucesion en el

sentir comun de los canonistas , ¿qué concepto

merecerá esta que lo es verdadera y calificada ?

¿Quéimporta que en el artículo 13 del último

concordato se asegurase la provision de los cu-

ratos en concurso, si quedando las resignas sub-

sistentes no llega el caso de la verdadera va-

cante?

¿Y qué importará que haya de preceder el exá-

mendel resignatario , si reprobado por el ordi-

nario acude á la nunciatura en donde el conato

de hacer valer la resigna , da mérito , sabiduria

y virtudes á quien suele estar desnudo de todo ,

revestido de la ignorancia y obcecado en detes-

tables vicios ?

Inocencio XII , bien instruido de estaverdad,

espidió la constitucion de 11 de noviembre de

1692, renovada por Benedicto XIII , en el de

1724 , prohibiendo toda resigna con pension en

los curatos. En España corre impresa de ór-

den del consejo , pareció exorbitante á Inocen-

cio XIII , y la revocó el año de 31 ; pero las dili-

gencias del nuncio Sandedari no alcanzaron á

impedir su retencion ; de forma que está subsis-

tente la constitucion de Inocencio XII . No obs-

tante correncomo antes las resignas , unas por-

que los obispos las toleran ó creen necesarias

para evitar mayores males , las mas , porque las

ignoran , y todas porque de ninguna tienen no-

ticia su Majestad ni sus ministros.

Por tanto , no siendo gracia ni pretension

la de este artículo , sino una sencilla esposicion

de su estado , conviene instruir á su Santidad en

dos cosas : primera , que para los curatos debe

prohibir con el mayor rigor , en datɛría la ad-

mision de toda resigna , dejando á los ordinarios

la providencia , en casos de necesidad y utilidad

con el seguro de que no quede indotado el re-

signante , y que será notoria la pension que se

le asigne al tiempo de hacerse el concurso, pa-

ra que conste á los opositores, por cuyo medio

se asegura cumplir con la disposicion mas ajus-

tada al derecho y al concilio.

Y la segunda, que en los beneficios simples

de España no pueden verificarse las causas de

necesidad y utilidad , y lo mismo sucede en las

prebendas de residencia , porque estando dota-

das las iglesias con crecido número de dignida-

des , canonicatos , raciones y medias racionesy

capellanías , no es regular que se indispongan to-

dos à un tiempo, y la falta de uno puede suplirse

por otros; y sobre todo , cuando hubiera algu-

na que es muy contingente , era menos inconve-

niente tolerarla que dar ocasion à un (daño uni-

versal como el de las resignas.

VI.

Quese despachen bulas á los preludos de Espa-

ña para que en conformidad de lo dispuesto
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por el santo conciliode Trento hagan desmem-

bracion de las rentas de curatos pingües para

dotar los tenues , y las uniones convenientes de

estos , sin apelacion ni otro recurso , sean de

libre provision ó de patronato ; de suerte que

los curatos queden con bastante congrua , y

se erijan nuevas parroquias ó hagan vicarias

perpétuas á donde les parezca conveniente.

La inobservancia del santo concilio de Trento

en la sess. 21 , cap. 4, et 5 y en la sess. 24, cap. 13

de Reformation. recuerda á su Majestad el justo

empeño de que los obispos en sus diócesis ha-

gan las desmembraciones y uniones de benefi-

cios y rentas convenientes á que las rectorías

esten dotadas , y bien servidas por sugetos de

virtud y letras .

En España es tanto mas necesaria esta practi-

ca cuanto es mayor que en otros reinos la des-

igualdadde rentas de los curatos, especialmente

en Galicia , Asturias y Leon : hay unos que pa-

san de cuatro ó cinco mil ducados , y otros que

no llegan á la congrua ; los unos recaen en su-

getos tan dignos , que por sus cualidades no

cumplen el ministerio en la aspereza de aquellas

montañas , y la misma abundancia los embriaga

y aparta de la carrera de la virtud , á lo menos

para solicitar motivos de no residir y ir á gastar

su sobrante á las capitales ; y los otros por ne-

cesidad se confieren a quien no tiene otro arbi-

trio para ordenarse , siendo su pobreza tal que

en muchas partes los obliga á ejercer artes me-

cánicos.

La distancia que hay de unos lugares á otros

y el preciso encargo de muchos curas en cuidar

de dos , tres ó mas poblaciones, y decirles misa,

traeconsigo el desconsuelo de que muchos fieles

se queden sin oirla los dias festivos , no pocos

mueran sin sacramentos , los niños sin recibir

el bautismo , y finalmente todos carezcan de la

debida instruccion en los dogmas de nuestra

santa fé.

Estos , que fueron los fundamentos de la dis-

posicion conciliar, traen algunos reparos que no

deben suspender su fuerte práctica.

¿Qué se interesa la iglesia universal , la disci-

plina y la religion , en que hay un cura rico que

funde mayorazgos para sus parientes con la san-

gre de sus pobres ovejas ? ¿Cuánto mejor será

que su sobrante se aplique al socorro de otras

parroquias?

Parroco hay en España que con cinquenta ó

cien feligreses , tiene otros tantos mil reales de

renta. Opónese á la justicia distributiva que una

pequeña poblacion esté dotada con tres ó mas

sacerdotes , y que uno solo viva obligado à cui-

dar de tres ó cuatro lugares.

Los beneficios á prestameras son de tan corta

entidad que sirven solo para dar fomento á in-

quietudes de si toca su provision al nuncio ó a

su Santidad, por exceder de los 24 ducados de

oro de cámara , y á que seguramente estos cor

tos frutos se extravien á otros paises porque re-

caen en quien no puede residirlos ; ¿ cuánto me

jor seria aplicarlos para dote de las mismas par-

roquias ?

Estas y otras justas consideraciones movieron

el ánimo de los padres del concilio de Trento

para hacer dueños de la accion á los obispos.

Lospatronos particulares ó llevadoresdedier-

mos , que á trueque de vivir con ostentacion a

costa de los frutos de la misma iglesia , consien-

ten que la regente un indigno , el que menos les

pide para mantenerse. ¿Qué resistencia podran

fundar contra mandatos tan arreglados?

Sobre todo, nunca pasarán estos inconvenien-

tes de la esfera de particulares , deben ceder al

bien universal de la iglesia , y así desea su Ma-

jestad fortificar las disposiciones del Tridentino

con bulas circulares que esciten , y precisen a

los obispos al cumplimiento de su ministerio en

esta parte, con la calidad de dar cuenta á su Ma

jestad de cuanto vayan obrando , y la de que sean

ejecutivos sus mandatos sin otra apelacion ni

recurso que el regulado arbitrio de los obispos,

porque de otra manera se harian interminables.

y es menos inconveniente sufrir unouotroagra

vio que indisponer tan santos y necesarios fines.

VII.

Que se supriman y secularizen todos los benefi

cios que no tienen frutos ciertos , en confor

midad de la bula de Inocencio XIII , y los

tenues que no lleguen à la congrua precisa

para órden sucro , aplicando los obispos estas

rentas áfines piadosos , redimiendo sus cargas

ósubrogándolas como sea mas conveniente.

La mas pequeña sombra de beneficio eclesias-

tico ó capellania colativa , aunque solo lo sean

en el nombre , basta para crear un exento , y

que éste abultando sus rentas á costa de una in-
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formacion siniestra , ascienda seguramente al

sacerdocio. De aquí se sigue la indecencia del

estado , el menosprecio con que se trata tan alto

ministerio y la divagacion de los eclesiásticos ,

reducidos á pedir publicamente lismosna , otros

ámezclarse en oficios indignos , y los mas á ol-

vidarse de las obligaciones de su estado para

buscar a toda costa el preciso sustento.

Antes se ha dado ya ocasion à un fraude para

engañar al obispo , y sobre el seguro de no te-

ner congrua el ordenando y ser el mismo quien

dió causa á este engaño , recibe las órdenes sin

el menor escrúpulo ; los pleitos que se escitan

sobre los tales beneficios , y especialmente so-

bre las capellanias colativas , son en número in-

finito , y siendo ninguna su entidad se arruinan

muchas familias empeñadas en su seguimiento;

cada vacante renueva las discordias , escita á los

mismos opositores y se tiene como á razon de

estado aumentar una ejecutoria de tres con-

formes.

Punto es este que parece de pequeña entidad,

y pide de justicia toda la atencion de su Majes-

tad ; porque á los inconvenientes insinuados se

sigue otro mayor, que es la creacion de un exen-

to de la jurisdiccion , que á la sombra del bene-

ficio que posee se resiste á contribuir de sus

bienes patrimoniales y otros que con cesiones

maliciosas atrae sin que sea facil ocurrir á este

daño , lo uno por el respeto con que mira nues-

tra nacion el Estado , y lo otro porque si algun

alcalde saca la cara le fatigan los ordinarios con

censuras , le empeñan en seguir á su costa una

fuerza , y con este recelo y esperiencia , el que

mas se contenta con murmurarlo.

Si los obispos celasen la observancia del Tri-

dentino en la ses. 21 , cap. 20 y la 23 cap. 6 de

reform. , en cuanto á no ordenar sin que cons-

tase de congrua , y la bula apostolici ministerii

cap. 10 que dispuso la supresion de beneficios y

capellanias que no tuviesen frutos ciertos , y no

diesen órdenes menores cuando no llegasen á la

tercera parte de congrua , hubieran cesado en

mucha parte los perjuicios espresados .

Pero como no basta esta regla , y si se deja

algun arbitrio en la parte ha de franquear la

puerta al todo este aparente velo de piedad con

que se da lugar á muchas iniquidades ; desea su

Majestad que se insista en que , en conformidad

de las referidas disposiciones del Tridentino,

bula de Inocencio XIII , y el incitativo preve-

nido en el concordato del año de 37 sobre este

punto , su Santidad espida bulas circulares á to-

dos los obispos , para que se ejecute luego la

supresion y secularizacion de beneficios tenues

ó que no tengan frutos ciertos , como tambien

las capellanías de patronato laical , dándoles

aquel prudente destino ó agregacion que sea

mas oportuna en lo cual procedan con delega-

cion absoluta apellatione remota ; dando cuenta

á su Majestad de lo que fuesen adelantando en

este asunto.

VIII.

Que se estinga enteramente la contribucion de

las anatas , y cuando algunas se paguen sea

de las primeras sillas , quedando en su liber-

tad las demas dignidades , prebendas y bene-

ficios curados y no curados.

Los beneficios eclesiásticos que nacieron en

una plena libertad , empezaron á hacerse tribu-

tarios de los obispos antes del siglo XII : como

las necesidades de sus iglesias eran tantas, solian

aplicarlas los frutos de las vacantes por algun

tiempo y á otros usos piadosos ; el concilio 3.º

Lateranense ya señaló seis meses para la provi-

sion ; no por eso dejaron de continuarse estas

aplicacionesjustamente consentidas ,hastaque ce-

sando el fin hizo sus tiros la codicia de algunos

prelados (*) .

Refrenó en mucha parte el abuso en nuestra

España el concilio Palentino , año 1322 ; de la

prohibicion vino la dispensa apostólica , y de

esta la aplicacion y reserva establecida por Cle-

mente V; sería justa pena al esceso de los pre-

lados , si se verificase la necesidad y utilidad de

la Iglesia sin perjuicio de tercero ; pero como

media este y aquellas no se verifican , se hace

mucho mas odiosa.

No se descuidó el Papa Juan XXII en asegu-

rar las anatas y frutos del primer año ; publicó

su constitucion en el de 1319 , que es una de las

estravagantes comunes ; fue por entonces tem-

poral de solos tres años ; luego la hizo perpétua

Gregorio II , como si los frutos de los benefi-

cios debiesen algo á los cismas y revoluciones

de los antipapas.

Por muchos años y en muchos concilios se

controvirtió la justa resistencia de los reinos ca-

(*) Thomasin. part. 3. lib. 2 , cap . 8.
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tólicos en este punto (* ) , y como habia ya ce-

sado la necesidad verdadera ó aparente con que

se pretestaron , trataron de reformarlas los con-

cilios de Nicea , Constancia y Basilea á princi-

pios del siglo XV.

Era varia la práctica de la exaccion en todos

los reinos y provincias , pero el concilio Late-

ranense , la aquiescencia de la Francia y las ven-

tajas que sacó Francisco I con Leon X en otros

puntos , pudo serenar la tormenta autorizando

una introduccion tan violenta y perniciosa.

Pagan las anatas generalmente todos los cu-

ratos , dignidades , prebendas y beneficios del

reino que se proveen en Roma, de cualquier mo-

do que vacan , si esceden los frutos de 24 duca-

dos de cámara ; lo mismo sucede por las pen-

siones , uniones , desmembraciones y supresio-

nes de beneficios , y como las reservas han

crecido tanto que apenas hay provision que no

caiga en las reglas de chancellaría , es mas gra-

vosa á España que á todos los demas reinos.

La Francia , en la patria que llaman Reducta,

solo paga una sesta parte ; en lo demas hay cier-

ta especie de composicion con los beneficios

mayores que les grava poco (** ) : en Polonia y

Germania se observa la alternativa por concor-

datos de las iglesias catedrales y sillas mayo-

res ; está regulada la tasa por el primer año con

moderacion , y en cuanto á las demas dignida-

des y beneficios son libres porque se estiman de

24 ducados.

Lo mismo sucedia en España , pero hoy so-

lo se practica en los arzobispados de Sevilla y

Toledo , sin duda porque lo han resistido con

mas esfuerzo , y no es estraño porque son de

tal clase estas pretensiones , que solo quien cede

puede ser vencido. Las parroquias todas habian

conservado indistintamente en el reino su liber-

tad hasta que de poco tiempo á esta parte se ha

estendido la reverenda cámara y ha desterrado

la costumbre de asignar solo los 24 ducados ;

gobernándose por los asientos antiguos en que

conserva el mas valor de los beneficios.

Qué utilidad se siga á la Iglesia universal de

estas contribuciones y qué necesidad haya para

sostenerlas , lo dice la opulencia de la silla

apostólica y la suma indigencia de estas pro-

(') Thomas. cap . 5. 9.

(**) Laur. Nicol . praet, benefic . tit, 2 , §. 2, cum Gonzal, al reg.

8, cancelar. §. 7, num 69.

vincias. Si hay razon para eximir á los arzobis-

pos de Toledo y Sevilla , que son los mas pin-

gües y mas bien dotados de España , ¿ por qué

no han de gozar este indulto los de las provin

cias mas estériles , y en que apenas componen

congrua sus beneficios ?

Que su Santidad para alguna urgencia de su

dignidad ó de la Iglesia se valiera de algun sub-

sidio , acostumbrada esta España á facilitarlos:

pero que teniendo hoy su aplicacion á los curia-

les , ministros de dataria y otras personas de

menos cuenta , haya de concurrir el rey católi-

co á darles pábulo á su co dicia cuando vé la po

breza de estos reinos , y que por este y otros

caminos se imposibilitan los clérigos á socorrer

las necesidades de los fieles , no cabe en el pa-

ternal amor de su Majestad , y menos en la jus

tificada piedad de su Santidad negarse áunme-

dio tan racional y justo como el que se propone,

ya que no en el todo al menos en cuanto baste

á no tratarlos con menos distincion que a otros

reinos católicos , que no son tan acreedores co-

mo estos á la benignidad de la Santa Sede.

IX.

Que no se paguen quindenios por las uniones de

beneficios mayores ó menores.

Los quindenios son efecto de las anatas ; y la

exaccion de uno y otro es hija del errado con-

cepto en que está la curia de ser el Papa se

ñor de todos los beneficios y no administrador

y dispensador, como dijo san Bernardo, lib. 3,

cap. 1 de consider. ad Evg. Dispensatio tibi

credita est , non datu possesio : possesionem et

dominium cede huic , tu curam illius habe, pars

tua hæc , ultra , ne extendas manum.

Por derecho feudal han conceptuado los re-

manos el de los quinquenios y anatas , como si

fuera uno con el de los principes temporales : 5

si le trataran así , ya seria de menos monta el

agravio.

Cesará el de los quindenios el dia que nohaya

anatas : es mas moderno su uso ; introdujole

Paulo II año de 1469 (* ) . Si los príncipes no hu-

bieran consentido las anatas , cierto es que no

estarian hoy gravados con los quindenios.

Vió la cámara que era precisa la union per-

(*) Lop de Leon de Quinden , p . 1, x 1 .
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pétua de muchos beneficios cuando lo aconseja- | dignidades , que es de las que se pagan anatas

ba la utilidad de la Iglesia , y que por consi-

guiente cesaba la contribucion de anatas en las

vacantes ; y luego preparó el antidoto con los

quindenios como si tuviera por título irretrac-

table y oneroso las anatas , que era lo que úni-

camente podia cohonestarlas.

No se contentó con regular por quince años

cada vida , cuando el concepto del derecho co-

mun se estiende á 20 y en los derechos feudales

esprácticainconcusa , sino que por la regla XXII

de la chancellaria dispuso que pagaran quinde-

nios los beneficios que no pagan anatas , por no

llegar á los 24 ducados de cámara.

Es el caso que como por lo regular , cuando

sonde corta entidad los beneficios suelen unirse

muchos , los consideran unidos no con la sepa-

racion que deben mirarse , convirtiendo así en

sustancia el accidente de que la union recaiga

enuno solo de mil ducados de renta por ejem-

plo, ó en muchos que asciendan á esta suma: de

suerte que sin mudar de naturaleza ni esencia los

tales beneficios hace la curia que lo parezca y

que lo sea.

¡Quéderechotengala cámara apostólica para

adquirir por este medio unlucro tan exhorbitan-

te se esconde á la penetracion mas lince ! las

anatas ya tal cual se cohonestan con el conato de

persuadir que estan subrogadas en la décima

que pagaban los levitas al Sumo Sacerdote por

reconocimiento de la suprema potestad y domi-

nio; pero cuando esto fuese asi (que no es, por-

que tocaba a lo ceremonial y cesó este precepto

en la ley de Gracia ) no habiendo mas dominio

que la voluntad del Pontífice , que debe ser re-

gulada y hasta ahora no ha habido quien diga

que pueden fundarse en ella los derechos feuda-

les que supone la ejecucion de quindenias y

veintenas, ¿por qué exigir los quindenios cuando

no tienen otro apoyo que el de hacer supuesto

de una dificultad invencible ?

En verdad que la han superado los reinos de

Germania , Polonia y Francia y el de Portugal

en este siglo , no han usado otras armas que las

de una templada resistencia , y aunque su Ma-

jestad católica pudiera valerse de la misma, de-

sea no obstante dar á sus reinos este alivio y

que les venga de la mano piadosa de su Santidad

reinante , no solo en las uniones de beneficios,

que segun la costumbre se regulaban por de 24

ducados , sino aun en los mayores y primeras

rigurosamente.

X.

Que su Santidad de á la dataria y chancellaria

las órdenes mas rigurosas para que se cierre

la puerta á la facilidad que hay en conceder

todo género de dispensas : y que solo se den

cuando haya causa justificada de necesidad y

utilidad de la iglesia conforme á los cáno-

nes antiguos y concilios.

Así como es útil la dispensa en cuanto mode-

ra y templa el rigor de la ley , es perjudicial y

dañosa si la relaja ; empeño bien árduo es el

acierto en las dispensaciones , pende de acomo-

dar el mérito , la necesidad , utilidad , el estado

y circunstancias , sin perder de vista los límites

de lo justo.

Malpodrá la dataría asegurar el acierto , cuan-

do procede sin la debida instruccion , por so-

la una simple narrativa , sin conocimiento del

estado , calidad y circunstancias de los suge-

tos.

Quien vió detenerse al papa Gregorio VII en

la dispensa que le pidió el rey don Sancho de

Aragon para que un obispo renunciase á LeonV

enconfirmar el matrimonio del emperador Leon,

porque en la iglesia griega eran prohibidas las

cuartas nupcias , con depender no menos que

la legitimidad de Constantino, y otros ejempla-

res de esta clase , y ve hoy que se pide todo y

se dispensa todo porque no se regateanada , ¿qué

violencia encontrará en la pretension de este

artículo ?

¿Qué diria San Bernardo ahora, cuando en su

tiempo , y en la epistol. 42 , ya se lamentaba de

este abuso ?

Las dispensas conocidas en los doce primeros

siglos fueron muy singulares , solo las regló la

necesidad y utilidad de la iglesia universal , no

se concedian , no, por particulares contempla-

ciones como ahora : recaian sobre lo pasado ,

pocas veces se estendian á lo futuro , como que

de otra suerte vendria á ser disipacion no dis-

pensacion : nada ha puesto en mayor turbacion

la disciplina eclesiástica que las dispensas.

El concilio romano del año de 1096 arregló

las causas que son : 1. necesidad ; 2.ª utilidad

de la iglesia ; 3. por tiempo limitado de la ne-
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cesidad y utilidad , y 4.ª recaer sobre culpas ó

errores pasados ( * ).

No se conocia en aquellos siglos la distincion

de personas que en estos ; no era mas fácil al

príncipe que al vasallo obtener las dispensacio-

nes ; pero, ó tempora ! ó mores ! Quam rempu-

blicam habemus ? etc.

Las dispensas matrimoniales son mucho mas

modernas : apenas se conocian en el pontificado

de Alejandro II ; el primer ejemplar le hizó

Martino V, para que Fugio , conde de Navarra ,

casase con hermana de su muger , fue necesa-

ria una causa tan justa como la de asegurar la

sucesion del reino , y que la aprobasen los teó-

logos y canonistas mayores de aquel siglo ; y hoy

sin mas consulta que la de cuatro ó seis mil pe-

sos , logra esta satisfaccion cualquiera que los

tiene , y no se detienen en sacrificarlos a su gus-

to , ó á su torpeza.

Ponderar el abuso que hay en esto no es po-

sible , se necesitaban muchos volúmenes , baste

decir que á los infinitos cánones , concilios , bu-

las , decretos apostólicos generales y particula-

res , en todo lo que mira al gobierno interior y

esterior de la iglesia , se abre la puerta con cau-

sa ó sin ella por la negociacion y el dinero : la

irregularidad , pluralidad de beneficios , los ora-

torios, residencia , rezo , votos, término de pro-

fesiones , conmutaciones de últimas voluntades ,

minoracion de misas y cargas , incestos y toda

clase de crímenes , se dispensan indistinta-

mente.

Los votos de los regulares , sus constituciones

y leyes solo los observa el observante verdade-

ro y el que no tiene con qué solicitar su desvio ;

turbado está todo el órden secular y regular,

solo el coste de las dispensas de monjas y frailes

de España es un manantial de oro y plata capaz

de empobrecer al reino.

Los daños que esto trae consigo son infinitos

y graves , no hay obediencia á los superiores;

ascienden al sacerdocio los indignos ; falta la

justicia distributiva en los premios , las familias

se empobrecen , no sin perjuicio de la pobla-

cion ; el escándalo crece y la seguridad de las

dispensas convida á los delitos mas enormes. Su

Majestad no se opone á la potestad de la Santa

Sede , solo pretende que se arreglen á la dispo-

sicion del concilio Tridentino , ses. 24 , cap. 5

(*) Thomasin. p. 2 , lib. 3. , eap. 27 , n. 8.

de reformat. en cuanto á matrimonios , y en los

demas particulares à los cánones y concilios que

las coartan y declaran los casos y términos en

que se hande conceder.

XI.

Que se escusen en adelante todas las componen-

das en cualquier clase de dispensaciones.

La componenda es abuso harto mas perjudi-

cial y de grave entidad que las dispensas : el

nombre mismo publica su reprobacion y mali-

cia ; reduce á contrato , mejor se dirá , à cuasí

delito la gracia de la dispensa ; dificúltase esta

por la dataría , se encarece la cura y sube á pro-

porcion la componenda ; si resiste la dispensa-

cion un capítulo canónico se paga una compo-

nenda , si dos , tres ó cuatro capítulos y conci-

lios , otras tantas ; no sirven hoy de otra cosa

las leyes y constituciones que resisten la dispen-

sacion , que de aumentar los intereses de la cu-

ria ; queda á su arbitrio la regulacion , no hay

otra regla que la modere y limite.

En lo matrimonial se logra la dispensacion en

cualquier grado y clase de personas como suba

la componenda , y aunque haya causa se omiten

ácosta de cien ducados; en la materia beneficial,

cuando se reserva pension ducado por ducado,

sea en prebenda , beneficio simple ó curado ; la

mismo sucede en las supresiones ; en las uniones

ducado y medio ; y las reservas á favor de frei-

les ó caballeros es doblada ; si se casa paga tres

componendas , y si se casa con viuda cuatro.

Por mas que quiera disimularse este esceso,

¿ cómo ha de esconderse á los hereges que es-

tan en acecho del nivel con que regulamos nues-

tras operaciones ? ¿ ni qué príncipe cristiano ha

de consentir esta tiranía en sus reinos?

Muchas y bien sentidas quejas han llegado a

la silla apostólica , mas el remedio tarda ; per

no haberle logrado de su mano el santo rey don

Luis de Francia le facilitó con su propia autori-

dad , publicó el edicto que refiere su abogado

Juan Severino año de 1278 , para que semejantes

exacciones se desterrasen de sus reinos ; no por

eso dejamos de venerarle por santo : ¿ qué vir-

tud en grado mas heróico que apartar , que el

brillante espejo de la fé , representado en el Su-

mo Pontifice todas las nieblas que le empañan y

ofuscan ?

No ha sido España menos diligente en sus
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ruegos , pero sí mas desgraciada en sus resolu- | regla fija , para que por semejantes medios no

ciones , por no tenerlas ó por no observarlas. se retarden ni cuesten mas las gracias.

En el concordato de París del año de 1714

llegó á tratarse este punto , y para subvenir al

erario de la cámara apostólica , no hubiera re-

pugnado su Majestad católica dar graciosamente

diez mil escudos por razonde pensiones, anatas,

componendas , derechos de chancillería y me-

nudos servicios , con tal que quedasen dester-

rados los abusos espuestos : en el de 737 se sus-

citó de nuevo esta especie , es la que mas resiste

la dataría y en la que se ha de insistir con ma-

yor firmeza , porque su Majestad que en con-

ciencia y en justicia conoce no ser soportable

esta carga , sacudirá un yugo tan pesado por los

medios de su autoridad , conforme en todo á

los cánones y concilios , de que es tan religioso

observador como primogénito de la Iglesia ca-

tólica.

XII.

Que no se dupliquen breves y su coste por via

de corrige , y se pongan todas las cláusulas

preservativas como en lo antiguo para evitar

segundas ó terceras súplicas , de modoque sin

mas dispendios y embarazos se logre el fin á

que se dirigen las gracias.

El insaciable conato de los curiales en aumen-

tar sus intereses à costa de nuestra sustancia, ha

hecho que los breves que se despachan y suelen

equivocar ellos mismos se despachen por via de

corrige , pagando casi lo mismo por el correc-

torio que por el primero , cuando en lo antiguo

solo se daba lo muy preciso para derechos de

escritorio.

En las dispensas de consaguinidad se ponian

cláusulas preservativas para el caso en que fue-

se de afinidad el parentesco ó sobreviniese algu-

na otra causa; hoy se omiten con artificio para

poner este lazo mas á que se aumenten las espe-

diciones; lo mismo sucedia en los breves de

compaternidady parentesco espiritual entre pa-

drinos ó bautizados ; contenia en lo antiguo la

cláusula prolem ex sucro fonte levavit , y des-

pues se pone la de filium , aut filias , que es par-

ticular , y si se ha de poner prolem , que es ge-

nérica , se paga doble ; á este tenor sucede en

las demas espediciones ; y siendo estos abusos

efecto de la malicia de los curiales , convendrá

que su Santidad mande advertirlos y que se dé

XIII .

Que se modere el coste de bulas de obispados,

reduciéndolo por punto general á la décima

parte del valor cierto del producto anual de

los diezmos , que percibe el obispo por el quin-

quenio mismo que remiten los cabildos , y es

el que sirve al rey de regla para deducir la

tercera parte de pensiones ; sin que se cargue

cosa alguna por las dignidades temporales,

que estan anejas á algunos obispados por con-

cesiones de los reyes.

Hasta el pontificado de Gregorio VII rei-

nando don Alonso VI , que vino en calidad de

legado Ricardo Abad de Marsella , no cono-

ció España otra voz que la de los arzobispos y

obispos con la eleccion del pueblo , clero ó de

los reyes para la consagracion y posesion de los

prelados ; reservó asi este pontifice la autoridad

de aprobar á los arzobispos electos que habian

de recibir el pálio de su mano (*) .

No dejó el reino de sentir que al primado de

Toledo se le suprimiesen estas facultades , se-

gun Mariana ; pasó á Roma el arzobispo don

Bernardo , logró las preeminencias de primado

y que se revocasen á Ricardo las facultades de

legado , y con recibir el pálio de manos de su

Santidad , dió principio à un general despojo.

De aquí fue estendiéndose la reservacion en

los demas reinos en cuanto á confirmar á los ar-

zobispos ; luego descendió a los obispos , y aun-

que el caso particular y allanamiento de don

Bernardo á recibir el pálio de manos de su San-

tidad no debia hacer consecuencia , fue el ci-

miento para que los demas no se resistiesen y

aun en España se aquietasen.

No se penetró la idea , descubriola si el tiem-

po y no se descuidaron los romanos en avocar

hasta la provision de las sillas episcopales , ne-

gándoles la facultad á nuestros reyes.

Es cierto que el emperador Carlos V pudo

serenar esta tormenta , pero fue à costa de ceder

y sujetarse à bulas ; este es el medio con que la

politica de la corte de Roma ha afianzado siem-

pre sus intereses , ponerlo en cuestion todo pa-

ra quedar con prenda y siempre la mas útil ; no

(*) Saavedr. en su Goron . Gotic . p . 6, fol. 206.

ناز
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nos regatea los honores ; está bien instruida del

carácter de nuestra nacion ; así lo estuvieramos

nosotros del suyo.

No sería tanto el daño si el coste de las bulas

se hubiese regulado ; pero se trata esta materia

con tanto esceso que pasa de escandalosa ; obis- |

pado hay que paga la renta de un año largamen-

te ; júntase á esto los gastos de consagracion,

viaje y aparato, con que no hay obispo que por

tres ó mas años no vaya sujeto á tratarse con in-

decencia y á no dar una limosna , si ha de salir

de la esclavitud de sus acreedores y de los inte-

reses que paga por el adelantamiento.

Este desconsuelo los oprime y aflige de ma-

nera , que mueren sin desempeñarse ahogados

en su desgracia ; los que le prestaron su dinero

quedan perdidos ; nómbrase otro obispo á quien

le sucede lo mismo , porque regularmente en

España se eligen de edad avanzada ; los acciden-

tes habituales son muy propios en sugetos de

carrera , y así hay diócesi en que cinco obispos

no hantenido arbitrio para socorrer la necesi-

dad mas limitada. A este estado se hallan hoy re-

ducidas las mitras de España.

Que para la espedicion de bulas se tuviera

consideracion al valor de los frutos decimales

ya era tolerable , pero que el accidente de haber

los reyes autorizado la mitra de Palencia , por

ejemplo con el condado de Pernia , la de Oviedo

con el de Noreña , y así de otras dotándolas con

señoríos y derechos temporales , haya de re-

montar el coste de las bulas á tres tantos mas

que lo que corresponde á sus valores , es espe-

cie tan estraña y agena de razon que pide entera

reforma.

Es tan desigual el reglamento con que se go-

bierna la curia en esta parte , que acredita la

falta de noticias é instruccion ; obispados hay

bien pingües como el de Coria , que es muy mo-

derado el coste de sus bulas , y otros de cortisi-

mas rentas pagan con esceso á este.

Por tanto , dejando á parte las consideracio-

nes y la autoridad con que se han hecho estas

reservas , y como lo que recibió la silla de mano

de Cristo graciosamente , se hade distribuir con

tantos lucros , desea su Majestad que se ponga

término a los clamores de los obispos y fieles;

y siendo medio tan útil y proporcionado el de

pagar por todo el coste de bulas la décima parte

de los valores líquidos que quedan por un quin-

quenio al obispo, bajadas todas las cargas , se de-

|

berá proponer á su Beatitud con todo esfuerzo ,

bien entendido que deberá ser la décima de lo

que percibiese el prelado , que son las dos partes

integras de frutos , porque la tercera toca à su

Majestad para agraciar á los pensionistas , y no

siendo de la inspeccion del prelado seria irre-

gular gravarle con ella.

Por el propuesto medio está tan lejos de per-

judicarse la Santa Sede , que antes bien aumen-

tará sus intereses , pues lo que bajen unos obis-

pados , que son los de rentas infelices , suben

| incomparablemente otros de rentas gruesas; se

trata con igualdad á los prelados ; no será tanto

su empeño ; cesa la murmuracion y el clamor

de los pobres acreedores de justicia al sobran-

te ; su Santidad da este testimonio mas de sube

nignidad á su Majestad católica y se pone de una

vez término á este punto , que ha dado causa

á muchas interdicciones con la curia. Por con-

clusion , teniendo la Iglesia universal el mayor

interés en que las mitras esten dotadas con se-

ñoríos y dignidades temporales , asegura su con-

servacion ; de otra suerte su Majestad está re-

suelto en el dia á incorporarlas en su corona

por puro efecto de su soberanía.

XIV.

Que la reverenda cámara no se mezcle en ade

tante con pretesto alguno á percibir el pro-

ducto de espolios y vacantes de obispados y

demas prelaturas , dejando su uso à quien

corresponde por derecho , concilios , bulas y

constituciones apostólicas.

Rara fortuna es la de todas nuestras preten-

siones ; ninguna hay que no se dirija á que

se observe lo dispuesto por derecho por los

concilios y decisiones particulares pontificias :

en los espolios y vacantes recopiló don Juan

Chumacero muchas y muy terminantes que

dejan poco arbitrio á la impugnacion y á la

duda.

Son propios del sucesor en la silla los bienes

del predecesor , y los de la vacante para dispo

ner de ellos en usos piadosos , á que por su na-

turaleza estan destinados.

Alguna variedad hubo en España en la adını-

nistracion de espolios y vacantes ; en los prime-

ros siglos corria al cargo de los ecónomos pres

biteros y diáconos , daban cuentas al sucesor
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noresolvia sin consejo del metropolitano (*). Al-

teró este gobierno la codicia ; fiose al obispo in-

mediato por disposicion de varios concilios ( **),

luego á los metropolitanos y visitadores no al-

canzaban sus fuerzas ; hasta los seculares pode-

rosos pretendian tener derecho á invadir los

espolios y vacantes.

Solo la mano real , por medio de los ecóno-

mos regios, fue bastante á preservarlos para que

efectivamente se convirtiese en usos de piedad ;

dijolo así el sábio rey don Alonso en la ley 18 ,

tit. 5. de la partid. 1.ª ya la graduaba por cos-

tumbre antigua, y escribia el año de 1251 : de

aqui viene, segun Gregorio Lopez , la práctica

de despacharse en el consejo las provisiones de

expolios.

En un privilegio de don Alonso VIII á la igle-

sia de Palencia , la asegura defender, que los

principes, obispos y poderosos ocupen estos fru-

tos : sed omnes res (dice) et possesiones defuncti

reserventur salva , illesæ et illibatæ prælato suc-

cedendo.

Lo mismo se advierte en otro privilegio del

emperador don Alonso el VII , año de 1127 , á la

iglesia de Santiago . El obispo de Pamplona don

Fr. Prudencio Sandoval en la crónica de este

príncipe dice , que eran de los reyes los bienes

que dejaban los obispos; trae un privilegio de

la iglesia de Astorga y otro de la de Oviedo , de

que se hizo cargo el dictámen de Fr. Melchor

Canoà la Majestad de Felipe II.

El concilio de Lérida celebrado en la era 584,

de que se formó el cap. 34.. caus, 12. q. 2. y el

lateranense año de 1139 , que hoy es el cap. illud.

47, caus. 12, q 2. acordaron la reserva para el

lo mismo dijo Bonifacio VIII , de las

vacantes en favor de la iglesia , y el sobrante pa-

ra el sucesor, ex cap. quia sepœ 40. de elect. et

elect. potest. in 6. y en el cap. statum 7. eod. tit.

derogó Martino V la costumbre en contrario.

sucesor:

EnEspaña fortalecieron nuestros concilios es-

tas disposiciones ( ***) y era la práctica univer-

sal : llegó en este estado la reservacion de Cle-

mente VII á la sombra de la necesidad urgente

de la Silla , que se hallaba en Aviñon : no solo al-

() Concil. Ephesin. 1. , Calcedonen . art. 3 , Cartagin. 4 et 5,

€20 . 32.

Calcedon . can. 22 , Antiochen . can 24 et 40. Valentin.(* )

cap. 6 et 7.

(***) Taracon. can. 12, Irlendens. can. 16, Tolet. 7 , can . 3 et

Toet. 9, can. 9.

canzó la calamidad á los prelados , sino á los clé-

rigos privándolos de la libertad de testar secun-

dumjus, que hasta entonces habian tenido.

Alteráronse todos los reinos y provincias; los

reyes ' Carlos VI y VIII y Luis XII de Francia,

publicaron edictos , que surtieron su debido efec-

to , de que es buen testigo Thomasino (* ) y los

clamores de todos obligaron á Alejandro V en

el concilio de Pisa, sess . 2. á renunciar el dere-

cho a los expolios , que las reservas de sus ante-

cesores pudieran atribuirle; y para mayor fir-

meza declaró el concilio constanciense subMar-

tin V. ses. 39. que no debian llevar los pontifi-

ces estos expolios entonces, ni entiempo alguno :

y antes de entrar á la eleccion de Eugenio IV,

se obligaronformalmente los cardenales bajo de

juramento , á que el electo no habia de permitir-

los á la cámara apostólica.

Todo el conato de nuestros reyes en mante-

ner confirmezala disposicion de derecho en esta

parte le superó Alejandro VI con un ejemplar

solo : pidió á la reina católica el año de 1496 , la

tercera parte del expolio al cardenal Mendoza

arzobispo de Toledo , para subvenir á los gastos

de la guerra; otra súplica igual se hizo al empe-

rador Carlos V para la mitad del expolio del

cardenal Talavera: extendióla despues á otros

prelados : y no hubo menester mas la cámara

apostólica para asegurar con un ruego , lo que

en tantos siglos no habia logrado la malicia, y

una gracia, que fue puramente temporal, deter-

minada á ciertos prelados, y por la causa justa,

que se supuso, quiere hacerla perpétua y de jus-

ticia , habiendo cesado la concesion el dia que

faltó el impulso.

Ala injusticia de la exaccion , se aumenta la de

los términos con que se practica; llena está Es-

paña de colectores y exentos; ejercen por sí ju-

risdiccion con independencia: no suelen dar lu-

gar á que fallezca el obispo para ocupar la casa

de la dignidad con embargos y ministros; estos

son regularmente los herederos , á lo menos los

mas inmediatos. Las vacantes se rematan en pú-

blica subasta: y con ser de poca entidad lo que

producen especialmente los espolios, son infini-

tas las ruinas y escándalos que ocasionan.

Solo España es el blanco á que se enderezan

estos tiros: Francia, Polonia, Milan , Portugal y

Cerdeña están libres de semejantes gravámenes;

( C. 1 , part , lib. 2 , cap. 59.



444 TRATADOS.

la razon es una misma : si alguna hubo para in-

troducirlas, es bien notorio, que ha cesado; ¿pues

qué razon puede haber para sostenerlos, cuando

directamente se oponen á todos derechos, á tan-

tos concilios y constituciones , y en particular á

muchas bulas, y las vacantes al concilio constan-

ciense sess. 43 , de que se hizo cargo Chumace-

ro en sus memoriales?

¿Qué culpa tienen los pobres feligreses de que

les falte el pastor y el prelado ? ¿ no es bas-

tante dolor el desamparo en que su muerte los

constituye , sin que se aumente el de ver segar

las mieses de su sustento, para que al abrigo de

una corruptela le destrocen y enagenen?

Si su Majestad pretendiera para si las vacan-

tes, áque pudiera fundar derecho como le tiene

en Indias, y lo autorizan los ejemplares de Fran-

cia y otras provincias , ya pudiera oponérsele la

cualidad de interesado; pero si solo pretende ,

que no se estravien los frutos y que se convier-

tan en lo que el mismo prelado debiera distri-

buirlos, ¿ con qué razon se le podrá negar tan

justo intento cuando lo mismo se observa en Po-

lonia, Portugal, Alemania Milan y Saboya?

No tiene otro principio la perniciosa intro-

duccion de vacantes, que la acquiesciencia á los

espolios; fundamentos sonmuy débiles para con-

trastar tantas y tan santas leyes : ¿ qué causa ha-

brá hoy, que supere el invencible escollo de

quedar despojados los pobres feligreses de los

frutos , á que el terreno y su sudor los hacen

acreedores de justicia?

No puede esperarse de la que resplandece en

su Santidad que los deje en tan lamentable de-

samparo , por que su Majestad siempre atento

á la conservacion de sus reinos, celoso siempre

de la observancia de los cánones, protector y

ejecutor de los concilios sagrados , cumple con

representar la necesidad de su observancia para

tratar de ella inviolablemente por los medios de

su autoridad y su decoro : mayormente cuando

reconoce el ningun fruto , que se ha sacado de lo

concordado el año de 37 en el art. 22, para que

dejase su Santidad á los pobres la tercera parte

delas vacantes.

XV.

Que el ducado de cámara antiguo, que hoy vale

diez y siete reales y medio, se reduzca á su

antiguo valor de once reules y medio, tanto en

laspensiones, cuanto en el coste debulasy otros

dispendios en dataria y chancellaria, hacién-

dose el pago en moneda usual y corriente sin

precisar á las partes, áque sea en oro como se

practica.

Hecho ya imaginario el valor del ducado de

cámara vive sujeto á la ley , que le impone la co-

dicia; no subia mas que á quince reales en el rei-

nado de Felipe IV , y hoy corre por diez y sie-

te y medio : bueno es que pase plaza de ciendu-

cados de vellon la pension de un beneficio , que

vale trescientos , y que lo haga ascender la da-

taría á cien ducados de diez y siete reales y me-

dio, cuando son sesenta y tres únicamente.

Igual perjuicio se causa en la expedicion de

los despachos: cierto es, que suenan ducados se-

gun la tarifa antigua , pero con un tercio y mas

de aumento: conocen la injusticia, pero es pere-

zoso el remedio, conténtanse con ocultarlo , y

así por setenta y ocho ducados que exijen, sue-

nan cincuenta y cuatro en las bulas , que equiva-

len á los mil reales que componen los setenta y

ocho.

En Componendas y medias anatas tiene ma-

yor crecimiento esta moneda : cobran por cada

cien ducados nuestros ochenta y seis ducados

de cámara que valen mil quinientos diez reales,

en que hay cuatrocientos diez de esceso,

Sube aun á mas en chancellaría : hacen pagar

noventa y un ducados de cámara , y dos tercios

por ciento de vellon con cuatrocientos ochenta

y cuatro reales de agravio ; feliz moneda por

cierto que vincula sus quilates en la cualidad de

los asuntos á que se aplica.

Este solo abuso y el de los pagamentos en oro,

moneda tan dificultosa que sin un cambio muy

crecido no se encuentra porque la tiene estanca

da la dataría , sube á muchos millones cada un

año.

Todas las potencias han cuidado de reducirls

á lo justo y si la nuestra hasta aquí no lo ha lo-

grado , por mas que haya hecho ver que ninguna

otra se halla tan perjudicada , insta en el dia el

arreglo en que se interesa la justicia distributi-

va; y su Majestad no puede ni debe aquietarse

mientras la corte de Roma no trate à sus vasallos

con la equidad que debe ser comun á todos , tan-

to en reducir las monedas cuanto en que el pa-

gamento se haga en la corriente , apartando de

la dataría la nota de tener estancado el oro para

que la imposibilidad de la paga haga crecer in-
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comparablemente sus utilidades con tan subidas

reducciones.

XVI.

1.º Que el tribunal de la nunciatura arregle sus

derechos á lo concordado con monseñor Fa-

chineti.

2.° Que en lo gracioso se moderen à cierta cotu

lus propinas.

3.° Que el nuncio no conozca antes de tiempo

delas causas de los inferiores.

en todos los tribunales dentrode sus reinos , mi-

diendo á los subalternos de la nunciatura con la

misma vara que á los de sus tribunales superio-

res ; parece que siendo súbditos nadie podrá

impedirle el uso de su autoridad para hacer va-

ler sus leyes y resoluciones. Ya que el artículo

21 del concordato del año de 1737 no bastó á

remediar este daño , que à no ser cierto ya hu-

biera hecho la nunciatura alguna demostracion

que la indemnizase , si es que puede haber algu-

na, que baste á cohonestar los derechos de diez

4.º Que se arregle à su breve en las provisiones y nueve pesos y medio ; por una sentencia cua-

degracia.

5.° Que se finalizen en España todas las causas,

sinque vayan otras á Roma que las crimina-

les contra la persona del obispo.

6.° Que se erija un tribunal compuesto de tres

ócuatro eclesiásticos , constituidos en digni-

dadá presentacion de su Majestad presidien

dole elnuncio , de suerte que la primera ins-

lancia sea del ordinario, segunda del metro-

politano, tercera del nuncio con su auditor es-

pañol ó al nuevo tribunal , y última á este en

que pueda revistarse si lo pidiese la causa.

Seis partes tiene este artículo igualmente prin-

cipales. La primera , sobre que se arreglen los

derechos del tribunal de la nunciatura álos aran-

celes reales , conforme á lo concordado con el

nuncio Fachineti , se funda en tres seguros prin-

cipios primero, ser privativo del príncipe, dar

la ley á todos los tribunales de sus reinos , sean

seculares ó eclesiásticos , porque toca á la po-

testad temporal la administracion de justicia y

el reglamento de los intereses con la igualdad y

proporcion que asegura la estabilidad del go-

bierno de que hay tantas esperiencias cuantos

son los obispados de España, segun lo dicen las

leyes y autos acordados del consejo ; (*) segun-

do en que el tribunal de la nunciatura se fundó

bajo de este supuesto , que es al que debe estar-

se ; y tercero , porque conocido ya el esceso el

año de 1639 , se hizo concordia particular con

el nuncio don Cesar Fachineti , arreglando los

aranceles á moneda de vellon , de que es buen

testigo el mismo auto acordado, y si esto no bas-

tapara acreditar de justa una pretension en que

suMajestad solo trata de la igualdad dederechos

(*) Leg. 27 et 34 , tit. 25 , lib. 4 , Recop. Bobad. lib. 2 , Cap. 18,

3.229, in politic.

tro y medio ; los de un auto interlocutorio quin-

ce ducados de plata ; los de manutencion seis

ducados ; una comision á juez in curia catorce

pesos , las que vienen de Roma , y á este tenor

otros muchos de igual ó mayor gravámen ; con

el de derechos de memoriales , introducido de

pocos años á esta parte , que sube á una media

compulsa , siendo así que vienen incluidos en

los de sentencia.

Lasegunda , sobre que en lo gracioso se mo-

deren á cierta cota los derechos , es igualmente

justificada que la primera : las dispensas , que se

despachan en la nunciatura son en número infi-

nito , solo los regulares de uno y otro sexo ,

dejan cada año un tesoro ; todas las que tocan

á rezo , votos , facultad de tener criadas y otras

de esta clase , ninguna baja de trece pesos : has-

ta las de servir de padrinos los religiosos en los

bautismos se regulan en siete ducados: peca este

abuso en dos cosas , la principal en la facilidad

con que se prohibe todo , para dispensarlo todo,

y la segunda en la exorbitancia de los derechos,

no se distinguen personas , ni clases ; tiene su

Majestad sus tribunales reales de gracia y de

justicia , acude á ellos, cualquiera religioso men-

cante por sí ó sus comunidades, logra el mas pron-

to , favorable y franco despacho por que es pobre;

dánsele cédulas de las gracias por considerables

que sean , no paga derechos por lo mismo; pero

la nunciatura , sea por gracia , ó por justicia ,

nunca les hace esta gracia : quien lo paga es el

vasallo secular , á quien acude el religioso con

sus urgencias , como que no tiene otro patri-

monio.

La frecuente avocacion de causas sin estado

legítimo es la tercera parte de este artículo : con-

fórmase con la disposicion del derecho canó-

nico , con la del tridentino , con la Constitucion

de Inocencio VIII la bula apostolici ministerii,
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y otra de su Santidad reinante : todas conocie-

ron el daño en las avocaciones , hacen inmorta-

les los pleitos , privan á los ordinarios de sus

derechos nativos , extraen á los naturales de sus

paises á litigar con crecidos dispendios.

ginta viros de senibus Israel, quos tu nosti, qui

senes populi sint , ac magistri.

Muchas son las constituciones apostólicas y

concilios que quisieron se decidiesen las causas

de cada provincia por los obispos , metropoli

tanos , concilios provinciales , y primados ( * )

este era el órden de los juicios en nuestra anti-

nense prohibió Inocencio III que ninguno fuese

extraido á litigar ultra duas Dietas de su dióce-

si ; mas estrecha aun la decision del concilio de

Basilea cap. 31 : el de Trento estuvo atento à lo

mismo, y con todo apenas hay causa en España,

que no vaya á morir à Roma , ó à lo menos no

traiga los auxilios de tres ó mas comisiones.

Mueren en la demanda los litigantes , ó de

afliccion , ó de necesidad ó de todo ; los tribu-

nales superiores se fatigan con recursos imper - gua disciplina eclesiástica ; en el concilio latera-

tinentes , aun los reales no se excusan de los de

fuerza : antes que llegue un auto de prueba, sue-

len ya haberse resuelto tres ó mas articulos , con

otras tantas fuerzas : son hechos , que acredita

la esperiencia cada dia por mas que el nuncio

pretenda oscurecerlos ; llenos estan los tribu-

nales ordinarios de ejemplares; el causidico me-

nos versado , tiene muchos y algumos de apela-

ciones áfuturo gravamine; al consejo llegan va-

rios cada dia: no es fácil remediar este daño con

una providencia paliada, y así espera su Majes-

tad el mas eficaz encargo para que celen los

nuncios la observancia de tantas y tan autori-

zadas decisiones , previniendo á los ordinarios,

no ejecuten las Letras contrarias á ellas , y que

den cuenta á su Majestad para acordar la provi-

dencia mas efectiva.

4. De no arreglarse el nuncio á los térmi-

nos y facultades del Breve , mezclándose ȧ pro-

veer indistintamente los beneficios , escedan ó

no la cota de veinte y cuatro ducados de oro de

cámara, se siguen muchos perjuicios y litigios;

en el artículo 19 , del concordato del año de 1737,

se previno la ordenacion de una tasa , que habia

de servir de regla; no se ha ejecutado hasta aho-

ra , y cada dia es mas considerable el daño : el

remedio que pide es ejecutivo , y si su Santidad

y el nuncio no le proporcionan , acordando en-

tre sí las provisiones, que á cada uno correspon-

dan , sin dejar al pobre agraciado en el empeño

de un pleito, que le consume mas en un año, que

pueda valer en una vida legal el beneficio ; usa-

rá su Majestad de su autoridad , por los me-

dios mas conformes á su soberanía, que tiene ya

acordados á consulta de su consejo de Castilla.

5. La pretension de que se ejecutorien en

España todas las causas, y solo vayan á Roma las

criminales contra la persona del obispo , es con-

forme á todo derecho.

Regem constitues de numerofratruum tuorum:

non poterit alterius gentis hominem regemface-

re, qui non sitfrater tuus, dijo Dios á los de su

pueblo Deuter. cap. 11. Congregamichi septua-

Lo que nos importa es la observancia del de-

recho comuny particular de las decisiones con

ciliares expuestas , que no debe impedir el arti-

culo 12, del concordato del año de 37 , por que

ninguno de sus acuerdos da regla , ni se ha

observado , y cuando así no fuese , conocido el

daño , se trata del remedio mas estable , que ase

gure la firme correspondencia entre las dos

córtes, no hay camino mas acomodado que cor

tar la raiz de la discordia con proveer de re-

medio á un mal tan grave.

6. La ereccion del tribunal en los térmi-

nos que se solicita , es tan precisa en España,

que sin ella será imposible poner término á es-

tas quejas .

Pidió el reino en las cortes de Valladolid del

año de 1518 , que se estableciese la nunciatura,

facilitando los ruegos del Emperador CarlosV.:

habia de componerse de protonotarios españo-

les jueces in curia ; era el fin que no fuese nego-

cio alguno á Roma ; el tribunal se erigió , pero

los fines no consiguieron. El nuncio empezo a

asesorarse con un auditor estrangero; hacia

traer las comisiones de Roma , no dejaban de ir

á aquella corte muchas causas , y con tan perju-

diciales abusos , inmediatos à la creacion, el mis

mo reino , que la fomentó fue parte formal para

que se extinguiese.

Las utilidades , que trae consigo un tribunal

colegiado compuesto de ministros naturales en

competencia de la nunciatura , comohoyse ejer-

ce , son notorias : se asegura el acierto por el

mayor número de votos : concurren sujetos de

(*) Concil. Calcedon . can . 9, et Sardicens. 4 , 7 et 12 cm 1

c. placuit. cap. Scitote q. 3.

"

기
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letras y virtud instruidos en nuestros derechos

patrios y costumbres ; será un tribunal dotado,

que no dependa de los derechos de sentencia, y

espóstulas del juicio ; se acomoda mas al caracter

de nuestra nacion venerada de las estrangeras,

por sus célebres consejos y tribunales : el nun-

cio queda mas autorizado presidiendo un tribu-

nal de esta clase, es conforme à la práctica de los

tribunales de Roma , fuente de donde se comu-

nica la jurisdiccion eclesiástica , y á la disposi-

cion del cap. 21. de ofic. et potest. judic. delle-

gal; y finalmente será una renovacion de la crea-

cion de la nunciatura , segun lo pidió el reino, y

se estableció por la Silla apostólica.

Aesta satisfaccion se junta la de no ser juzga-

dos los españoles por un estrangero , tendrán

como por premio este alivio , viendo cumplido

elcap. 18. del Deuteronomio : profetam de gen-

te tua, et fratibus tuis suscitavit tibi Dominus

Deus tuus , ipsum audies. Y á la verdad no hay

otro medio mas seguro , y ventajoso de conci-

liar su Santidad y su Majestad católica los pre-

cisos respectos de su paternal amor á estos rei-

nos , que darles un tribunal autorizado en que

tengan término sus pleitos.

El órden gradual de las instancias es muy re-

gular y conforme à que se consigan tan jus-

tas intenciones ; y en el supuesto de que acu-

diendo su Santidad á este deseo de su Majestad

católica se tratarán y acomodarán los medios pa-

ra su mayor consistencia, deberia insistirse con

toda distincion en este punto , que es de la ma-

yor importancia , y nada grava á la nunciatura:

antes bien la aumenta sus autoridades é inte-

reses.

XVII.

Que el nuncio no conozca de las causas de los

regulares, á escepcion de aquellas en que por

su órden hayan conocido sus ordinarios supe-

riores, conforme al Tridentino y la Constitu-

cion de San Pio V.

Nada tiene perdido el estado regular de Es-

paña, sino la inmediacion del recurso á la nun-

ciatura , y la facilidad con que esta oye y admi-

te cualquier queja : no se conoce ya el precepto

de obediencia à los prelados ; de aquí es , que

por evitar el escándalo de un recurso obran sin

libertad en el castigo de los escesos de sus súb-

ditos , quedan las mas veces consentidos , y si

alguna procuran estrecharlos pierden el súbdi-

to , la causa y el dinero con la avocacion à la

nunciatura , y la comunidad está obligada à cos-

tearunpleito à todas luces injusto y voluntario , sa-

can Breves para ausentarse , elegir celdas y aun

mudar convento y provincia: ¡ oh cuantos ejem-

plares hay de estos cada dia ! y otros harto mas

sensibles de los recursos á Roma, porque estan-

do en mano del nuncio , que ya no comete las

causas á los jueces in curia prout in prima et lo-

co ordinarii , como se practicó antiguamente;

todas pasan á Roma y con ellas millones de mi-

llones : digánlo las religiones de San Benito y

San Bernardo; publiquelo hoy la de carmelitas

descalzos y aun los mínimos, y si esto se dudase

se dará ejemplar reciente del monasterio de Po-

blet , que en un pleito con el de Santas Cruces so-

bre precedencia de asiento en las córtes , pasan

de cien mil escudos los que llevan gastados en

la curia romana , y empieza ahora el litigio.

El concilio calcedonense (de que se hizo car-

go el cardenal de Luca de Regular , disc. 1.º)

previno cuerdamente que en las cosas externas ,

viviesen los monges sujetos al obispo , y en las

que miran al gobierno de la regla y disciplina

religiosa á su abad : ¡ ójala hoy se practicase , que

no fuera, no, tan grave el daño y tan dificultoso

el remedio !

El cap. abbatem de electionib. in 6. constitu-

ye á los abades verdaderos y nativos ordinarios;

el concilio de Trento lo previene y la constitu-

cion de San Pio V declaró los casos y términos

de estajurisdiccion , y el cap. cuanto de ofic. or-

dinar. , la supone mas cualificada que la ordina-

ria eclesiástica : hoc autem bené credimus , quod

abbas in iis semper, guæ regulæ sunt emmendan-

dis præcedet episcopum, qum etiam in eis magis

debeat obedire abbati quam episcopo.

Con la exempcion de los regulares nació el

empeño de los obispos en atraerlos á su fuero,

diéronse por los concilios las reglas expuestas

fortalecidas con otra declaracion de Gregorio

XIII, y establecido en España el nuncio con ju-

risdiccion ordinaria, y el esfuerzo con que quie-

re mantener la delegada, se mezcla indistinta-

mente en las causas de regulares contra tan mo-

dernas y terminables declaraciones.

Cuando no se dudara de las facultades solo

tendrian lugar en el último recurso evacuados

por su órden los del superior ordinario , provin-
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cial y general : vemos, que omisso medio , se

mezcla en todos y no es justo tolerarlo.

Viene este abuso tan de antiguo, que el con-

sejo de Castilla lo representó á Felipe III en

consulta de 29 de octubre de 1639 , de que se

formó el auto acordado , que es el 4.º , tit. I. lib.

4 de la recop.: no bastan á contenerle las repeti-

das declaraciones de fuerza del consejo; porque

el nuncio , tengan ó no estado las causas , sean

del gobierno externo ó interno , las admite , no

sin escándalo del público , que queda informado

de las interioridades de las religiones, y lo peor

es , que son sobre asuntos harto nimios , que no

debieran ponerse en cuestion , ni salir á la tabla

de la censura : menos inconveniente sería , que

un superior indiscreto atropellase á su súbdito,

que dar ocasion à tantos inconvenientes , como

trae la frecuencia de estos recursos, la divaga-

cion de los religiosos, la falta de respeto y obe-

diencia, dispendio crecido en los pleitos y otros

males.

A la sombra de esto pone el nuncio la mano en

punto de elecciones, empieza el conocimiento

por donde debia acabarse , los capítulos no se

hacen con libertad, y todo cuesta el dinero.

Su Majestad no pide otra cosa , que la obser-

vancia del derecho canónico , disposiciontriden-

tina y constituciones de San Pio V y Gregorio

XIII; esto, por sí mismo pudiera mandarlo; pe-

ro desea que su Santidad le coadyube, para que

sea mas cualificado el logro de un empeño tan

justo, en que se interesa la quietud de las reli-

giones y su mejor disciplina.

XVIII.

Que no se use de censuras con pretesto alguno

en causas civiles por los ordinarios , ó delega-

dos, por privilegiados que sean: que en las cri-

minales solo se despachen in subsidium, cuan-

dose hayanyaevacuadopor su órdenlosreme-

dios legales; que los conservadores ni en las

criminales, ni en las civiles.

El abuso de las censuras en España ha llegado

á tal estremo , que fuit datum in adjutorium, et

conversum in iniquitatem ; no hay cosa mas sa-

ludable que la censura, si se usa de ella con tem-

planza y con justicia, pero tampoco se dará otra

mas perjudicial, si se abusa como se abusa : no

se contentan los ordinarios y demas jueces colec-

tores de subsidios , de escuelas, conservadoresy

demas exentos con empezar por donde debian

acabar, en sus propios negocios, sino que abra-

zan todos los agenos de seculares; puede mas

una censura , que muchas ejecuciones y apre-

mios: á la sombra de su jurisdiccion sujetan los

seculares infinitas cesiones de créditos y dere

chos , unos injustos , otros muy dudosos , y los

mas de dificultosa cobranza.

Despues de haber corrido los conductos or-

dinarios sin utilidad (quizá porque es poco re-

comendable) se proyecta una cesion al escolar,

al religioso , al exento , y finalmente al subsidio o

Cruzada : la regla de derecho que anula la cesion

hecha in potentiorem se ha desconocido ; si

llega á advertirse es cuando se va á juzgar el

pleito , no escusa los dispendios y apremios es-

candalosos ; rara vez se verifica , porque el deu-

dor á trueque de no sonar escomulgado se suje-

ta ciegamente á destrozar su hacienda , y no po-

cas veces abandona su vecindad y domicilio:

convento de religiosas hay en Toledo , que por

mil reales escasos que ponga de subsidio , ce-

dió y cobró treinta y siete mil reales el año

de 1749 á la redencion de cautivos , vienen mu-

chos fraudes de esta clase por una corta limos-

na que les quede y se estipule , ó por hacer mer

ced á un bienhechor , que de eso hay mucho;

toman los seculares pretesto para cobrar por

mano simulada , y es que á la primer censura

tienen ejecutoriado el pleito.

Materia es esta de la mayor gravedad, y casi

increible que pueda llegar á tanto el esceso ; las

pobres vasallos de su Majestad , afligidos de los

contratiempos de cosechas , pagas de tributos y

cargas concejiles , se rinden á cualquiera de es

tos insultos.

¿Qué importa que en uno ú otro caso el adicto

á los tribunales reales por via de fuerza enmien

de algun agravio ? hay pocos que tengan intel

gencia y dinero para estas defensas ; mejor es

que no haya escesos , que no el corregirlos des-

pues de ejecutados.

La censura es el mas fuerte cuchillo de la

Iglesia ; introdujose para castigo de los pecados

cuando la correccion fraterna no alcanzase; ¿que

le quedará que hacer á un juez eclesiastico si

por un celemin de trigo ó de la mas desprecia-

ble semilla que se debe al diezmo empieza por

una escomunion , sin que preceda otro aviso?

Yase conoció este daño en el concilio de Tren-
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I

to , y renovando las disposiciones de otros mas

antiguos , previno que no se impusiesen censu-

ras sin motivo grave despues de evacuados los

términos del derecho y las demas penas que

constituyen contumacia verdadera : (* ) solo en

Cataluña se observa rigorosamente este esti-

lo (**).

absuelve segun el indulto de Leon X , confirma-

do por Julio III.

No es de peor condicion el de Francia ; la

concordia de Francisco I puso término á las ex-

comuniones particulares ; solo España es escep-

cion de la regla , y con decir cualquier vicario

que la escomunion es reservada á su Santidad

se rinden los derechos mas gigantes , y no se

y años á un pobre juez que no ha cometido otro

delito que encontrarse tal vez con un provisor

indiscreto.

XIX.

De los entredichos se usa con mucha frecuen-

cia ; al mas pequeño desaire , hecho por la juris- halla medio de sacar de estas prisiones meses

diccion real , toca desde luego el eclesiástico á

entredicho ; de las tres clases que son persona-

les, locales y generales se ejercitan las dos pri-

meras con tanta facilidad en España , que en

nuestros tiempos han puesto en consternacion á

muchos pueblos , y alguna vez las provincias.

La censura in bulla cœnæ Domini se cree

tan familiar á cualquiera pretesto de jurisdic-

cion , que es por donde suelen empezarse ; pon-

derar las ruinas espirituales y temporales que

causan , y los alientos que da á los eclesiásticos

y regulares este imperio , es escusado cuando

se vé deprimida la jurisdiccion real y que se

halla sin ejercicio por no tener el presidio de

estas armas.

la

No basta que las leyes reales prohiban á los

jueces eclesiásticos y conservadores el uso de

ellas por deudas particulares , aunque dimanen

de bulas y composiciones (***) ; tampoco que la

estravagante provide entre las comunes lo re-

sista; la comun opinion de que la excomunion

injusta no es sentencia , como funda santo To-

más 2 , 2 , q. 7 , n. 4 la ignoran muchos , y no es

esta teologia que esplican los eclesiásticos ; la

contraria procuran siempre imprimir , es mas

natural en los corazones sencillos.

Ello es preciso arrancar la raiz de una enfer-

dad , que es incurable si se deja la aplicacion del

remedio en nuestras manos ; no hay otro medio

que los propuestos ; seguros son y conformes á

equidad y justicia ; los sagrados concilios y cá-

nones los tienen aprobados , las leyes de nues-

tro reino las confirman ; trátase solo de su ob-

servancia , y así espera su Majestad que contri-

buya su Santidad á ella con su condescendencia.

Buen ejemplar es el de Portugal ; solo en un

caso raro puede imponerse censura al juez se-

cular , y entonces el capellan mayor del rey le

(**)

Concil. Trident. sess. 2, de reform . c. 5.

Cortiada deccis.234 . n. 15.

L. 8, lib. 1, tit 3, Recap.(***)

Que se revoquen desde luego todas las exencio-

nes de lajurisdiccion ordinaria , y no se con-

cedan en lo sucesivo especialmente á los jue-

ces de confidencias, colectores y demas oficios

de la curia romana y nunciatura; que en lo

de adjuntos se tome un buen temperamento,

de modo que los cabildos reconozcan la mano

de su prelado y que los conservadores se con-

tengan en los limites de sus facultades.

Toda exencion es odiosa , turba la ley é impi-

de la debida obediencia á los superiores ; tanto,

cuanto se disminuye la autoridad episcopal , cre-

cece la libertad de los exentos ; altera la buena ar-

monía del gobierno ; el pueblo se escandaliza y

no pocas veces , dividido en parcialidades hace

propios los empeños de los jueces y los diri-

men las armas con asonadas y tumultos.sy

Nada importa tanto à las repúblicas como su-

jetar á una mano sus dependencias , y que una

misma sangre circule á la cabeza que á los de-

mas miembros ; monstruos produce su separa-

cion , y así se ha visto en España que solo reinó

la disciplina eclesiástica con equidad mientras

no se conocieron las exenciones.

Con dificultad se hallará alguna en que para

su espedicion se verifiquen las cualidades que

señala la estravagante Salvator del Papa Juan

XXII , y se reducen á la amplitud de la dióce-

si , poblacion numerosa , y autorizada, y corto ó

ningun perjuicio de la dignidad à quien tocaba.

Los males que vienen con esta multitud de

jueces dentro de una ciudad ó diócesi , son muy

graves por lo regular ; se encuentran á cada paso

las jurisdicciones ; gastan en competencias el

tiempo que pedia la precisa atencion de la ad-

ministracion de justicia ; los colectores , proto-

57
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notarios , ministros de Cruzada y demas gracias

son en número infinito , y mucho mayor los

exentos que estos hacen ; no hay otros límites

que los de su arbitrio ni causa que no se empe-

ñen en atraerla.

Por el contrario , de suprimirse estos juzga-

dos y otros resplandecerá la potestad de los

obispos restituida á su antiguo trono , y los va-

sallos de su Majestad serán juzgados sin el atro-

pello que esperimentan,

Los privilegios de adjuntos en el modo y con

la estension que se han tomado traen undaño muy

grave ; no bastan las declaraciones conciliares ;

ha puesto á su Majestad en el conflicto de que su

consejo trate seriamente los medios mas confor-

mes á la autoridad real para aquietarlos ; el re-

medio está indicado , renovando las gracias que

obtuvo Carlos V de Clemente VII y Paulo III

para decidir por sí las controversias entre pre-

lados y cabildos ; la misma concesion ha debido

su Majestad católica á su Santidad reinante; pero

si se reflexiona bien la disposicion del Triden-

tino en el cap. 4 , ses. 6 , y en el cap. 6 , ses. 25

de reformat. que declara las causas criminales de

gravedad áque se estiende el privilegio, se acor-

dará con facilidad la providencia , dejándola

siempre sujeta á lamano de su Majestad y sus su-

cesores en consecuenciade los mismos indultos

Aunque el cap. 5 de la ses. 14 de reformat.

procuró ocurrir al esceso con que los jueces

conservadores ejercian su jurisdiccion y el tí-

tulo 8 , lib. 1 de la Recop . no tuvo otro objeto

que reducirlos al cuadro de sus facultades y fi-

nes de su institucion , la inobservancia de estas

disposiciones trae al público muchos agravios;

y estando en manos de su Majestad el remedio

será bien que su Santidad le corrobore , man-

dando guardar los cánones y concilios con de-

rogacion formal de toda costumbre por inme-

morial que se considere.

XX.

Que no se admita á órdenes menores á quien no

tengacapellania , prebenda ó beneficio dotado

con congrua competente ; que no se admitan

patrimonios por considerables que sean sus

rentas , ni los obispos puedan ordenar á titulo

de ellos con pretesto alguno ; que los cabildos

en sede vacante no despachen dimisorias, ni

la nunciatura los breves de providendo ; que

para admitir las oposiciones à capellanias y

|

beneficios , baste la aprobacion de suficiencia

por el ordinario sin necesidad de iniciar álos

opositores de primera tonsura aunque lo pre-

vengan las fundaciones o estatutos de la Igle-

sia ; y en lo que no fuere contrario á esto que

se observe en España el capitulo 4.° del con-

cordato de Nápoles celebrado el año de 1741.

Los inconvenientes que el reino esperimenta

con la facilidad de crear exentos y ordenar de

prima y grados con el mas ligero motivo se re-

mediarán en mucha parte con la supresion y

union de beneficios y capellanias tenues pro-

yectada en el artículo 7.º de esta instruccion.

Pero como el conato en la exencion del fuero

contra la utilidad pública y lo dispuestopor el

concilio Niceno , cánon 62 , puede prevalecer

coadyuvado de la malicia y fraude con que pro-

curan hacerse ilusorias las mas acertadas reso-

luciones , será bien salir al encuentro al todo.

Siempre que en España se deje puerta abier-

ta al arbitrio regulado y prudente de los ordi

narios y cabildos , no se lograrán los justos de-

seos de su Majestad ; ¿qué providencias mas só

lidas que las acordadas en la L. 23 , tít. 4.º, L. 13,

tít. 3 , lib. 1. del ordenamiento y la 1. tit. 4.

lib. 1.º de la Recopilacion ? ningunas tan opor-

tunas como las prevenidas en el cap. 2 , ses. 21.

y el cap. 6 , ses. 23 de reformat. confirmadas

por nuestra ley 1. ' , tít. 4.º , lib. 1.º de la Reco

pilacion , y ni estas ni diferentes autos acorda-

dos para su observancia , ni la bula apostoliev

ministerii , han bastado á contener los abusos:

crecen cada dia y se hacen insoportables.

Ya lo reconoció el artículo 5.º del último con

cordato ; aunque en su consecuencia se despa-

charon breves circulares á los obispos para que

se arreglasen al Tridentino , fue un lenitivo my

suave que no saca la raiz ni aun preserva el da-

no ; se necesita otro mayor estímulo que con el

tiempo no se corrompa.

No hay otro mas activo que el de la congr

necesaria para ascender á órden sacro. Dos di

ficultades se ofrecen desde luego , pero es indis-

pensable superarlas; una en cuanto las fundacio-

nes particulares que pidan que los opositores

esten á lo menos iniciados de menores , con cu

yo incitativo se ven los prelados en el mayor

conflicto si se las niegan , porque los esponen a

abandonar un derecho conocido ; y otra porque

los estatutos de todas las iglesias apetecen lo
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mismo , así para las oposiciones de prebendas

mayores y menores como para los curatos.

Al primero es facil ocurrir por el medio in-

sinuado de dispensar su Majestad generalmente

esta cualidad de tonsurados , subrogando en su

lugar la aprobacion del ordinario en cuanto á

suficiencia y costumbres , que fue lo que apete-

cieron los fundadores y el motivo porque de-

searon que estuviesen iniciados los opositores;

y el segundo se repara con que solo se ordenen

los graduados de grado mayor por las universi-

dades del reino , en cualquiera de las facultades

de leyes, cánones ó teología , y que á los que no

lo estuviesen (que regularmente serán algunos

opositores á curatos) supla la aprobacion refe-

rida el defecto de la tonsura , sin que les obste

para ser admitidos , y lo mismo en los benefi-

cios patrimoniales.

nunciatura , aunque sin facultades para ello , re-

mueven los inconvenientes que detienen a los

cabildos por el Tridentino , y entre unos y otros

cuando los obispos entran á ocupar su silla ha-

llan un seminario de gente poco aparente para

mantener la disciplina en su esplendor nativo.

Ahora ocupa su lugar el concordato de Ná-

poles que su Majestad desea se observe en Es-

paña con las limitaciones espuestas. Son muy

saludables los diez capítulos con que se afianza :

1.º que ninguno sea ordenado sin beneficio que

llegue à la mitad de la congrua ; 2.º que sea equi-

valente alguna pension eclesiástica competente;

3.º diez años de edad y tres con residencia de

seminario ó congregacion eclesiástica , hábito

clerical con licencia y asignacion del obispo ;

4.º que supla el tiempo de los estudios á com-

pletar el trienio con licencia del ordinario y

certificacion de vita et moribus del obispo, en

cuyo distrito residiere ; 5. ° que solo esten exen-

tos de estas cualidades los llamados à capella-

nia , ó beneficio eclesiástico con congrua com-

petente : 6.º que para la oposicion baste el exá-

men y aprobacion del ordinario sin la precision

de iniciarse en la tonsura : 7. " que los ordena-

dos de prima se apliquen despues al estudio y

cosas de piedad en seminario , comunidad ecle-

siástica ó la Iglesia que le destinare el obispo ,

á menos que asista à las universidades : 8. ° que

justifiquen cada año su destino por certificacio-

nes de los rectores ó superiores y de otro modo

no gocen del fuero, para lo cual ha de haber

una tabla pública en la sacristía de las parro-

quias donde esten registrados : 9.º que los vica-

rios de cabildos , sede vacante , no den dimi-

sorias sin el voto de la mayor parte de indivi-

duos cuando son llamados á capellanias los

pretendientes ó teniendo ya la primera tonsu-

ra , son presentados à beneficio que actu re-

Las vacantes de los obispados suelen durar quiere cierto órden , debiendo hacer constar

poco tiempo , rara ó ninguna pasa de un año ; que no fue desaprobado del obispo ; y que las

no será considerable el perjuicio que se siga al demas dimisorias no se den aun post annum luc-

ordenando en esperar el ingreso de prelado , y tus Ecclesiæ , sin licencia de la sagrada con-

cuando sea alguno, menos inconveniente es tole- gregacion : y 10. ° que señala las penas á los

Los patrimonios en mas o menos capital ó

renta , nada quiere decir para que sean admiti-

dos ; es cualidad estrinseca que no altera el con-

cepto en la sustancia; esta consiste en que no los

haya; de permitirlos , por mas limitaciones que

se les ponga queda la entrada al fraude ; no hay

cosa mas fácil que acrecentar los valores de una

hacienda imaginaria á costa de unjuramento que

el moralista , que menos , dice , es disculpable

porque hace la piedad su oficio en la materia so-

bre que recae ; cuando en España no hubiera

tantos curatos , capellanías y beneficios , supliria

su falta el crecido número de comunidades re-

gulares ; apenas se darán dos leguas de territo-

rio en que no haya un convento , santuario úhos-

picio.

Siendo esto así y que para crear un patrimo-

nio ha de haber causa de necesidad y utilidad

y el conflicto de falta de sacerdotes , ¿ con qué

causales se podrá justificar un patrimonio y la

creacion de un exento ?

rarloque el que lo padezca la causa comun. En-

seña la esperiencia á cada paso que todos los

discolos é indignos , que con el conocimiento

práctico de sus prelados ni han conseguido , ni

conseguirian ordenarse , esperan la ocasion de

una vacante ; todo pasa en ellas.

Los breves de providendo que despacha la

|

contraventores.

XXI.

Que solo gocen inmunidad personal los conteni-

dos en elcapitulo antecedente, yno seapromo-

vido el que no posea beneficio , capellania ó

pension competente, y que el clérigo de meno-
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res que al año no esté ordenado de mayores

pierda elfuero.

Los particulares de esta pretension son pre-

ciso efecto de lo que se expone en la anteceden-

te , y de la disposicion tridentina al cap . 6.º ses.

23. de reformacion, para que únicamente gocen

del fuero los verdaderos sacerdotes y clérigos,

que están dotados de las cualidades apetecidas

en los concilios, en la ley 1.ª tit . 4. de la recopi-

lacion, y en la bula apostolici ministerii.

Por tanto , nada importa mas que su religiosa

observancia: en ella se vincula la mejor disci-

plina eclesiástica , y á la verdad , que la priva-

cion del fuero del ordenado de menores que

dentro de un año no ascienda á mayores es la

llave maestra, que cierra la puerta á todo fraude :

de suerte, que si á este se aumentan las precau-

ciones referidas en el artículo 20 , logrará Es-

paña la serenidad, que poseen otras naciones,

y nunca estará el estado eclesiástico en mayor

respeto ni el culto divino mas bien servido.

XXII.

Que se estienda á estos reinos y se establezca en

ellos el juzgado del Breve de Cataluña en los

términos que se practica actualmente, paru

que losdelitos enormes de los clérigos no que-

densin castigo.

No es mucho que corra precipitado el delin-

cuente, si lleva consigo mismo el indulto de sus

escesos ; nada detiene tanto como el temor del

castigo. Nada bastó á contener el orgullo de los

clérigos seculares de Cataluña , hasta que la for-

macion del tribunal del Breve les hizo creer que

eran mortales.

El emperador Cárlos V tiró las primeras lí-

neas con el Breve temporal, que obtuvo de Cle-

mente VII, cometido al obispo de Sigüenza, para

que castigase á los clérigos de menores, que in-

curriesen en delitos enormes; con la esperiencia

de las utilidades que trajo esta gracia, se siguie-

ron otras de Paulo y Julio III, Pio V, Gregorio

X y XIII, Sixto y Paulo V , que refiere Cortia-

da enla deciss. 34. tom. 1 .

Conforme á ellas conoce el obispo de Gerona

de los delitos graves de los clérigos seculares y

regulares , aunque esten ordenados de órden sa-

cro, ó constituidos en dignidad: puede subdele-

garse la jurisdiccion . Tiene la de declarar cuá-

|

les sean los crímenes atroces sujetos al tribunal

del Breve , y para ello son asesores necesarios

dos ministros de la audiencia real de aquel reino.

De las apelaciones conoce el obispo de Vich

con otros dos ministros de la misma audiencia,

cuya sentencia sella formalmente el juicio .

Aunque Castilla y Leon obtuvo algunos Bre-

ves particulares para castigo de los clérigos de-

lincuentes , que el primero fue del mismo Cle-

mente VII al emperador , para que los tribunales

reales juzgasen y castigasen á los comuneros,

( * ) ninguno ha habido general y perpétuo, y si

bien, no es tanta la necesidad como en Cataluña,

por la moderacion y templanza que se ha obser-

vado por lo comun en el clero , sin embargo se-

rámuy conveniente establecer el juzgado , para

que conozca de las causas que se ofrecieren, y á

la sombra de su autoridad se eviten muchos

crímenes.

Por ser de tanta estension los reinos de Cas-

tilla y Leon no bastará un solo tribunal : la sub-

delegacion tiene muchos reparos ; conviene que

la bula sea absoluta, para que su Majestad esta-

blezca los que pareciese convenientes; este es el

medio de proporcionar conmaduro acuerdo las

distancias por los distritos de las chancillerías y

audiencias, asegurando el otro estremo de las

apelaciones por medio de los metropolitanos ,

los prelados mas inmediatos á los tribunales del

Breve.

XXIII.

Que la inmunidad local se reduzca á número de-

terminado de templos , segun se practica en

Valenciay Nápoles por el último concorda-

to : que la restitucion comprenda los casos y

delitos que se expresarán.

La asignacion de aquellas seis ciudades que

por mandato de Dios hizo Josué para asilo de los

delincuentes , se trasladó en la ley de graciaa

los templos , á las imágenes sagradas y á otros

lugares piadosos . (**)

El justo objeto de esta exencion , que abraza a

los pecadores arrepentidos y destierra à los que

obstinados en su perfidia , ó pecan con la segu-

ridad del asilo , ó le buscan para pecar , ya nos

(*) Sandoval Hist . de este principe , tom. 1 , lib . 6 , § 21 , Fras

de Reg. patron. tom . 1 , cap. 47, n . 14.

(**) Letr. Greg , de repub . lib. 15 , cap. 22.

1
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lo dió á entender el mejor maestro , arrojando

con impetu del templo á los moatreros , que le

profanaban.

Nada fomenta tanto los crímenes como la se-

guridad de los reos , en que piadosa la iglesia los

libra del suplicio.

De la estension general que se conoció en to-

do el orbe eristiano á favor de la inmunidad lo-

cal , vino su restriccion á tanto estremo , que en

Francia , Venecia y Alemania apenas han queda-

do vestigios : no por esto ha decaido la religion

ni el culto; harto dolor sería que estuviese vincu-

lado uno y otro en el abrigo de los delincuentes,

yque una malicia interesada hubiese de promo-

ver tan alto asunto.

Dentro de nuestros reinos tenemos el ejem-

plar : no necesitamos recurir á la práctica de

otras provincias. En Valencia , lugar muy po-

puloso y del mayor comercio , no hay mas igle-

sia exenta que la catedral dentro de los muros

de la ciudad ; y fuera de ellos la de San Vicente

martir, que es monasterio cisterciense ; en las

demas ciudades , villas y lugares del reino la

iglesia parroquial primaria , segun la letra del

fuero 4.º, establecido como los demas por el

rey don Jayme el Conquistador , con acuerdo de

los prelados de la corona de Aragon y interven-

cion del nuncio apostólico (*) .

Muy importante sería que se estendiese por

regla á toda España , cometiendo la asignacion al

arzobispo de Toledo , con cuya providencia ce-

sarian sin duda los encuentros de jurisdiccion y

la mayor parte de los delitos ; porque en Espa-

ña son estos tan frecuentes como cercanos á los

lugares exentos, pues no hay apenas calle en las

ciudades ni poblacion pequeña en que no haya

tres ó cuatro iglesias.

Muchas son las súplicas que se han dirigido á

su Santidad envarios tiempos y otras tantas las

resoluciones benignas que se han acordado pa-

ra ocurrir á estos daños , coadyuvadas de dife-

rentes leyes del reino, pragmáticas y autos acor-

cados. (Véase todo el titulo 2, lib. 1 , Recop, y

antos concordantes; las bulas de Pio II , Paulo II ,

Sixto IV, Julio II, Leon X , Julio III , Pio IV y

V, Gregorio XIII, Sixto V, Inocencio XI yXII,

la de Gregorio XIV, cum alias del año de 1591 ,

suplicada la de Benedicto XIII de 1725 ex qua

divina y la última de Clemente XII , año de

(*) Math. de regim . regn. Valent. c. 7, §. 1 , num. 165 .

1734, in supræmo justitia solio , que ha dado

tanto en que entender à los tribunales.

En el último concordato y los articulos 2.º , 3.º

y 4. se declaró no habian de gozar inmunidad

los salteadores ó asesinos de caminos, si se sigue

muerte ó mutilacion de miembro ; ni los que ma-

quinaren conspiraciones para privar al sobera-

no del trono en todo ó en parte , estendiendo

con letras circulares la bula in supremo justitiæ

solio , para evitar la frecuencia de homicidios.

Que las iglesias frias no valgan , y que las her-

mitas rurales no sirvan de asilo , sino en aque-

llas en que se conserve el santísimo Sacramento

ó haya un capellan de continua asistencia.

Lejos de ser útil la disposicion de la referida

bula in supremo justitiæ solio , perjudica y re-

tarda el castigo , porque sujeta al eclesiástico la

declaracion de su competencia como tribunal

mas digno admite prueba y contestaciones ;

nunca falta quien haga casuales , y en defensa

propia los homicidios ; se declara al fin juez, con

el pretesto mas ligero; se admite la apelacion en

ambos efectos ; es eterno el negocio hasta las

tres conformes , y si solo la admite en el devo-

lutivo (que sucede pocas veces) entra el recurso

de fuerza , y no se logra el fin de que la vindic-

ta pública se satisfaga con la celeridad que sue-

len pedir algunos crímenes ; que en tanto sirve

de escarmiento la pena en cuanto es mas inme-

diata y ejecutiva.

No fue esta la intencion de su Santidad , por

tanto debe recurrirse á la fuente para que tenga

à bien que en España se observe la bula referida

con las estensiones y declaraciones siguientes :

1. Que no gocen inmunidad los homicidas

simples voluntarios ni los que dan ayuda , favor

ó consejo , escepto los casuales y de propia de-

fensa ; juzgándose esto por nuestras leyes y

pragmáticas.

2. Quelo mismo se entienda conlos asesinos ,

salteadores de caminos y calles , aunque sea el

primer insulto y no se siga muerte , mutilacion

ni efusion de sangre.

3. Todos los reos de lesa Majestad en pri-

mero y segundo capitulo , y aun cuando hay

ofensa personal á los ministros nombrados por

su Majestad inmediatamente.

4. Los incendiarios de iglesias , poblaciones ,

comunidades y casas habitables dentro y fuera

del poblado y quien los coadyuve.

5. Los violadores y raptores de mugeres
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y hombres , aunque sea con el fin de rescate .

6. Los que amenazan de muerte por escrito

ó palabra si no se les da el dinero ó alhajas que

piden.

7. Los que dan veneno ó lo saben y no dan

cuenta : aunque no se siga la muerte por cual-

quier motivo.

8. Los asesinos ó los que solicitan á estos ,

ayudan ó aconsejan siempre que se intentó el

homicidio, aunque no se consiguiese .

9. Los que de noche usan de llaves maestras

ú otros instrumentos para abrir puertas de ca-

sas , tiendas , almacenes y graneros , ó entran

por tejados , ventanas ú otras partes á robar , y

roban tanta cantidad que por nuestras leyes me-

rezcan pena grave que irrogue infamia.

10. Los que á nombre de justicia ó tropa ha-

cen abrir las casas para el robo de doncellas ó

mugeres honestas.

11. Los gitanos que no vivan segun leyes y la

última pragmática del año 1749.

12. Los que falsifican créditos, obligaciones,

letras , vales ó escrituras , órdenes y otros ins-

trumentos.

13. Los hombres de comercio, que con una

quiebra fingida , se acogen à la iglesia y alzan

los caudales.

14. Los tesoreros ó cajeros del rey óde parti-

culares que se alzan con todo ó parte del caudal.

15. Los que extraen á los reos de la iglesia ó

lugar inmune por autoridad propia.

16. Los delincuentes en lugar sagrado ó que

salen de la iglesia á cometer crímenes por los

que merezcan pena corporal.

Finalmente, siempre que el juez real exhorte

al eclesiástico para que al refugiado le quite las

armas, debahacerlo y entregarlas ; y de lo con-

trario pueda el secular hacerlo sin incurrir en

censura constando de requerimiento ; y pidien-

do la venia pueden entrar á registrar la cosa ro-

bada óde contrabando sin designar lugar cierto ,

pues bastará la sospecha de que esté escondida

dentro del inmune.

Siendo las declaraciones y capítulos espues-

tos conformes en todo á lo concordado última

mente con la corte de Nápoles, podrá ofrecerse

menos reparo á su Santidad en asentir á ellos.

XXIV.

Que se despachen bulas con las mismas fa-

cultades que se espidieron las del cardenal

don Francisco Cisneros , y otras de PioV,

para la visita y reforma del estado regular de

España , en el número de conventos y indivi-

duos , con facultad de suprimir unos y agre-

gar otros. Que en lo sucesivo ninguno pueda

ser admitido á religion sin licencia del obispo.

Que tenga diez y ocho años cumplidos en la

entrada , y veinte cumplidos para la profe-

sion, sin que pueda dispensarse ; y que su San

tidad mande observar la disposicion del Tri-

dentino, que declara los casos en que los reli

giosos estan sujetos al diocesano.

Si la necesidad y utilidad de esta reforma no

fuese tan notoria , seria fácil hacer demostra-

cion práctica de ella . No se dará reino en que

desde los primeros siglos de la iglesia hayaha-

bido tanta facilidad en admitir religiones y au-

mentar el número de conventos ; son hoy tan-

tos que admira solo considerar adonde hay

fondos para mantenerse. Los monacales ,

cierto , que desde la reforma general en el rei-

nado de Felipe II no se han aumentado , pero

tampoco se han disminuido. Lo mismo sucede

en las cuatro órdenes mendicantes de mercena-

rios , carmelitas , dominicos y agustinos ; pero

las descalceses de estas órdenes (escepto la de

Santo Domingo) , han crecido de manera , en

número de conventos , individuos y rentas, que

raya la esfera de lo sumo , y apenas habrá pue-

blo considerable en que no hayan ya fundado

todas : poseen hoy mas bienes que todas ; piden

limosna como todas , y no son de tanta utilidad

à la iglesia sus institutos. La religion de San

Francisco en su observancia no ha escedidoen

el número de casas , si en el de individuos en

grado superlativo. Los reformados o descalzos

han hecho tantas fundaciones , especialmente

en las poblaciones reducidas y desiertas , que

ejecuta su necesidad al misero vasallo , llegan-

do el abuso á tanto estremo , que endoce leguas

de distrito tienen una provincia entera. Conha

ber logrado estos reinos en la religion de la

compañía de Jesus todo lo que necesitaban

para la buena crianza de la juventud desde las

primeras letras , se han introducido ya los escu

lapios à enseñarlas , y crece el número de sus

fundaciones , de forma que llegaban à treinta

cuando tuvo el consejo de Castilla la primera

noticia. Los hospicios establecidos y dotados

4
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(que es la puerta por donde se entra al seguro

de una fundacion) son tantos como las comuni-

dades.

Francisco , que hizo el cardenal Cisneros con

breve de Alejandro VI , y se continuó en los

reinados de Carlos V y Felipe II , á quienes los

papas Pio IV y nombraron por jueces con-Qué ruina traiga á la nacion un estado tan

lastimable pedia muchas prensas para impri- servadores y protectores de las bulas que surtie-

mirlo : si los conventos estan dotados de bienes,

efectos y derechos viven exentos de tributos ;

si no lo estan es preciso que se mantengan de

limosna , y en uno y otro caso solo el vasallo lo

paga por entero .

Los medios de pedir unos y de adquirir otros

son para el silencio ; baste decir que en la fre-

cuente y necesaria obligacion de demandantes

se altera todo el órden monástico y religio-

so, no sin escándalo del público de todo el

reino.

Apenas se dará lugar de veinte casas en que

no haya un religioso ó establecido por teniente

de cura , ó entretenido á costa del hermano pa-

ra solicitar las utilidades y limosnas de su con-

vento , y á trueque de echar el superior la costa

fuera , y de las misas ó arbitrios con que le acu-

de se vé precisado à tolerarlo , aunque sean no-

torios los motivos para recojerlo.

Si San Bernardo se lamentaba ya en sus tiem-

pos Serm. 29 de convers. ad cleric. , ¿ qué haria

si alcanzase nuestro siglo ?

Por ser tan natural la inclinacion al estado re-

gular en unos casos como efecto de la virtud, y

en no pocos del ocio , establecieron leyes los

emperadores para que ningun vasallo entrase en

la religion sin su licencia. Quidam ignavia sec-

tatores , desertis civitatum muneribus, solitudi-

nes captant, et cum cœtibus monachorum con-

gregant, dijó la ley Quidam de decurionib.

Reprobó el concilio Lateranense III las reli-

giones que cada dia se inventaban : ne nimia re-

ligionum diversitas (dice) Eclesiæ Deiconfusio-

nem inducat.

En otros muchos se trató eficazmente del re-

medio ; ultimamente el de Trento sess. 25 de re-

gular. cap. 1, 2, 3 , 22 y siguientes ; pero nada

alcanza ni sirve mas que de aumentar preceptos

que hagan la inobediencia reprensible.

A las disposiciones conciliares se aumentaron

las bulas de San Pio V, Gregorio XIII , Clemen-

te VIII, Paulo V, Gregorio XVy Urbano VIII ,

para la reforma verdadera : en Italia las de Ale-

jandro VII y Clemente X.

EnEspañaha habido varias, especialmente en

los monacales , antes de los claustrales de San

ron su efecto.

Corrieron igual fortuna las súplicas de Feli-

pe III y IV á estímulos de las Córtes y congre-

gaciones que se celebraron los años de 628 , 34

y 50, pero tampoco se ejecutaron las bulas; con

el mismo motivo obtuvieron Carlos II de Ino-

cencio XII y Felipe V, para estos reinos y losde

América.

Tampoco nos adelanta la de Inocencio XIII ,

que es la Bellugina , menos el artículo XI del úl-

timo concordato , en que su Santidad ofreció co-

meter á los metropolitanos la reforma , reser-

vándose la aprobacion.

La causa no solo subsiste , sino que in dies

crescit ; las constituciones y bulas estan subsis-

tentes ; solo se trata hoy de su renovacion en los

términos de la reforma del cardenal Cisneros;

las declaraciones y estensiones con que se pide

son de derecho , consiguientes á ellas y confor-

mes á las de otros reinos ; no hay otro modo

de asegurar el efecto de esta providencia ; es

tan necesaria en el dia que de otra suerte la mo-

narquía padece , y llegará el estrecho de que lo

que hoy puede enmendar una resolucion tem-

plada y justa , no pueda superarlo en adelante

un estrago lastimoso.

XXV.

Que en conformidad del articulo VIII del con-

cordato de 1737 contribuyan los eclesiásticos

del mismo modo que los seculares y de todos

los bienes que hubiesen adquirido , escepto

los de su primitiva dotacion.

La infeliz constitucion del reino , con la des-

poblacion y enagenacion á manos muertas de

las haciendas y efectos mas pingües en perjuicio

de los pobres vasallos contribuyentes hace acor-

dar á su Majestad aquel antiguo derecho que le

atribuyen las leyes fundamentales de sus reinos.

La prohibicion de adquirir las iglesias y co-

munidades nació sin duda con la misma fran-

queza de concedérselos , à que los fieles estan

siempre propensos ; no tardó mas en conocerse

el daño que en aplicarse el remedio ; en los pri-
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meros siglos poseia la Iglesia las oblaciones ;

hacian los clérigos vida comun ; gozaban la in-

munidad en sus personas , ne qui apud sacro-

sanctas ecclesias , vel monasteria debent vagare

cogantur, et non sint circa divina monasteria

desides , que dijo Pedr. Greg. lib. 13 , cap. 20

de repúb.

Con la permision de Constantino á principios

del siglo IV empezaron á adquirir las iglesias de

tal suerte , que los emperadores hicieron leyes.

para reprimirlas ( *) ; no se lamentaron san Je

rónimo , san Agustin y san Bernardo de estas

leyes , sino de que hubiese dado la codicia de

los sacerdotes motivo á su establecimiento.

¿Cauterium bonum est , sed quo mihi vulnus,

ut indigeam cauterio ? ¿nec de lege conquæror

(dice san Gerónimo ad Nepotiam) , sed doleo

cur meruimus hanc legem?

Para contener todos los reinos católicos es-

tas adquisiciones han promulgado sus leyes.

Francia tiene la amortizacion ; sin licencia del

rey no pueden entrar bienes en manos muertas;

pagan una cuarta parte ; en Inglaterra ni aun

las personas eclesiasticas podian adquirir ; suce-

de lo mismo en Venecia , Flandes , Sicilia , Sa-

boya , Plasencia , Milan y Prusia.

Portugal observa la ley de amortizacion , y en

nuestros reinos de Valencia y Mallorca la esta-

bleció el rey don Jaime (** ) . Su Majestad católi-

ca nombra jueces que recaudan este ramo , que

es uno de los de la real Hacienda ; caen en co-

miso los bienes que adquieren las religiones é

iglesias , si dentro del año no los transfieren ó

enagenan á manos vivas , à menos que saquen

privilegio para adquirirlos , que entonces con-

tribuyen al rey con cierta suma.

Que en los reinos de Castilla y Leon hubo

prohibiciones de ley , lo justifican infinitos pri-

vilegios de los reyes desde la conquista para

que pudiesen adquirir algunas iglesias ; el fuero

de Baezaque hizo el emperador don Alonso pro-

hibe dar ni vender á monjas ni homes de órden

raiz alguna. La iglesia de Toledo tiene un pri-

vilegio de don Alonso IX , era 1240 , en que la

hace escepcion de la regla suponiendo la pro-

hibicion (*** ) que sin duda trae su formal esta-

(*) Leg. 20. tit. 2, lib. 16 de episcop . et cleric. in God.

Theodos.

(**) Fon. 22, de Ref. non alienand. cum segg . Mach. de

regim . cap. 2, §. 5 , num. 111.

(***) Narbon. gloss . ad legem 35. lib. 1 , tit . 3 , Recop.

blecimiento de don Alonso I de Castillay VI de

Leon , renovada por el santo rey don Fernan

do , segun el auto acordado del consejo y des

pues en las leyes 55 y 56 , tit . 6 , part. 1. ' , la 11

tit. 3 , lib. 1.º , y la 7. tit. 9 , lib . 5 del ordena-

miento , y por todas la

ibi ; con tanto , que no lo puedan renunciar ni

traspasar en iglesia ni monasterio , ni en per

sona de órden ni religion.

17 , tit. 15 , lib. 9 Recop.

De la inobservancia de estas leyes y otras vie.

ne la decadencia general de España ; trátase ya

en el artículo 8.º del concordato , y se previne

que contribuyesen desde aquel año los bienes

que adquiriesen las iglesias y comunidades; no

se ha practicado ni es facil , puesta la ejecn-

cion en nuestras manos ; tampoco es remedio

que satisface porque solo lo enagenado has-

ta entonces absorve la sustancia de todo el

reino .

La amortizacion es freno para adquirir. No

impide la adquisicion ; ¿ qué importa que por la

licencia que el rey dá adquiera alguna parte , y

querediman las comunidades los comisos a true-

que de diez ó veinte mil pesos cuando llega una

visita , si los bienes no salen de su mano ? que-

dan exentos para siempre y el vasallo sufre

aquella carga ; poco le sufraga que el rey de a

su erario un subsidio momentáneo , si él no pue

de sacudir el yugo.

De este principio vienen todos los males : que

las primeras dotaciones de iglesias y lugares

pios sean inmunes es muy justo , pero que al-

cance á todo lo que adquieran á costa del brazo

secular , siendo el que defiende el estado, es

asunto muy descubierto , en que la justicia y

equidad estan de parte del público.

Ypuesto que la visita y reforma de regulares

proyectada ha de dar luces seguras del esceso

que haya en esta parte , y que por los mismos

visitadores será facil justificar el ramo de las

iglesias seculares y lugares pios , será muy pro-

pio de la benignidad de su Santidad estender

sus comisiones, teniendo à bien que queden con

tribuyentes todos los bienes , derechos y efectos

que no sean de la primitiva dotacion ó esten

subrogados por necesaria equivalencia en lugar

de aquellos , á menos que de la nueva regla ge-

neral que desea establecer su Majestad en la úni

ca contribucion pareciese conveniente propo-

ner á su Santidad otros medios que sin perjuicio

de la justicia y recomendacion de la causa se
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consideren mas ventajosos al bien estar de todos perjuicios intolerables que à las mas escasas lu-

los estados del reino.

XXVI.

Que se concedan los breves de oratorios para

todas las diócesis de España, y no con la se-

paracion que se observa ahora , reduciendo

las propinas y coste de su espedicion à la

práctica antigua.

ces se reconocen, no ha producido su efecto aun

en la parte mas mínima de las que comprende :

la corte de Roma no le ha observado y menos

ha tratado en catorce años de evacuar los ar-

ticulos que quedaron pendientes , sin embargo

de las frecuentes interpelaciones de la nuestra.

Y segunda , que el medio de establecer un

vínculo estrecho y mas estable , consiste ennode-

jar cabos sueltos á los articulos, como se advierte

en otros concordatos , y asegurar la ejecucion

del todo, para que ni los curiales de Romaynun-

ciatura sean árbitros en dar las leyes, ni los mi-

nistros y prelados de España en convertir los

fraudes que las quebrantan .

No hay novedad pór pequeña que sea , que no

se haga reparable : las dos propuestas en este

articulo traen sobrada consecuencia porque son

muchos los breves de oratorio que se piden en

España , aunque por lo comun sirven solo para

una diócesi : hay muchos que tienen dos ó mas El ejemplar del concilio de Trento y muchos

casas en diferentes obispados, siendo una la con- delosindultos apostólicos, que constituyen alrey

cesion de oratorio no debe acrecentarla este, católico por su protector y ejecutor con delega-

que es un accidente para multiplicar tantas pro- cion apostólica de una parte , y de otra el dere-

pinas cuantas son las diócesis en que estan si- cho que tiene como soberano para celar su ob-

tuadas las habitaciones : esto y el aumento que

se reconoce de derechos en la espedicion , pide

la atencion particular de su Santidad para que

mande advertir á la dataría que se arregle en

todo á lapráctica antigua, y no dé ocasion á nue-

vos gravámenes en perjuicio de estos reinos ,

acreedores de rigurosa justicia á toda gracia.

CONCLUSION.

Estos que son los artículos mas principales,

que merecen la atencion de su Majestad dan bien

à entender , cuanto interesa la disciplina ecle-

siástica , secular y regular en su mas rigurosa

observancia : poco servírá su reglamento , si no

se tratase en el dia el modo y término de ajus-

tarse. Elprogreso histórico de los concilios , bu-

las , leyes fundamentales del reino y concorda-

tos entre las dos córtes enseña , que todo el es-

tudio de la nuestra , ha consistido en hacer y pe-

dir establecimientos , como si estos bastasen por

sí mismos à enmendar los abusos , no habiendo

mano activa y segura , que los ejecute : no sirve

de otra cosa multiplicar leyes acerca de un mis-

mo asunto , que hacer mas delincuente al minis-

terio que ha de celar su observancia.

Este conocimiento práctico, á vista de que los

cortos alivios que facilitó á la nacion el concor-

dato del año de 1737 no han tenido efecto , ha-

ce parar laconsideracion en dos cosas; primera,

que cuando fuese en sí válido y no trajese los

servancia y la de los cánones y leyes , ofrecen

desde luego un medio muy seguro.

Su Santidad en consecuenciade todo será bien

que amplie estas facultades y las conceda de nue-

vo , para que su Majestad católica por su autori-

dad propia y la delegada en los casos que convi-

niereusarde ella, disponga el modo de que ahora

y en lo sucesivo se guarden y ejecuten los ar-

tículos de este apuntamiento, valiéndose de cuan-

tos medios conduzcan al logro de esta importan-

cia ; ya sea sujetando à una mano en la corte de

Roma todas las impetras y bulas, y en España su

revision á los ministros que se nombrase , ya por

medio de algunajunta que se estableciere , ó por

cualquiera otro que sea propio de la soberanía,

y asegure el justo objeto de estos tratados.

Con lo cual , y que su Santidad de las mas es-

trechas órdencs á los ministros de aquella curia,

sujetándolos á la letra de la convencion , se lo-

grarán los deseos de su Santidad y de su Majes-

tad católica : cesarán en mucha parte las quejas

de estos naturales : resplandecerá en España la

disciplina eclesiástica : calmarán de una vez los

resentimientos que ocasionan estas interdiccio-

nes ; y finalmente sabrá el mundo que estos dos

luminares de la iglesia contribuyen eficazmente

à que resplandezca la disciplina eclesiástica ,

cilitando á los naturales de estos reinos las satis-

facciones que de muchos siglos á esta parte so-

licitan y á que los hace acreedores lo justo y

recomendable de su cansa.

58

fa-
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Convenio de renovacion de amistad y comercio entre su Majestad católica y su Majestad danesa

y sas vasallos respectivos , concluido y firmado en la Haya á 22 de setiembre de 1757 (1).

La interdiccion de amistad , trato y comercio

entre sus Majestades católica y danesa y sus recí

procossúbditos, que sucedió en el año pasado de

1753 por varios desgraciados accidentes , que

persuadieroná uno y otro monarca que su honor

exijia llegar á tales estremos , ha tenido en tan

violenta situacion á sus generosos ánimos , aman-

tes á cualmas de vivir enperfecta y amistosa cor-

respondencia contodo el génerohumano, y espe-

cialmente entre los principes cuya uniformidad

de miras justas y moderadas une con amor sus

voluntades , y entre dos potencias que la con-

servan casi de tiempo inmemorial ; que mal ha-

llados con la desavenencia se han buscado re-

ciprocamente bien dispuestos à cortarla : y

habiéndose felizmente encontrado y dado sus

plenos poderes, su Majestad católica á donGeró-

nimo, marqués deGrimaldi , su embajador cer-

ca de los Estados Generales de las Provincias-

Unidas de los Paises-Bajos ; y su Majestad danesa

a don Federico Enrique de Chensses , gentil-

hombre de cámara, caballero del órden de Dan-

nebrog y su enviado estraordinario cercade los

Estados Generales de las Provincias-Unidas de

los Paises-Bajos , para arreglar los términos de

una reconciliacion sincera y sólida , han conve-

nido en los artículos siguientes :

Articulo 1.°

Se establece un absoluto recíproco olvido de

la desavenencia é interrupcion de trato y co-

mercio que aconteció en el año de 1753 , para

. no reconvenirse jamás ni traer á discurso uno á

otro monarca, ni uno á otro de sus súbditos res-

pectivos los motivos que la atrajeron en la sus-

tancia ni en los accidentes.

Articulo 2.

Por primera señal de reconciliacion sincera

nombrará cada uno de los dos monarcas minis-

tro caracterizado que pase á cultivarla cerca del

otro , dando así público testimonio de ella.

Articulo 3.°

Su Majestad católica está tan plenamente sa-

tisfecho de haberle asegurado su Majestad da-

nesa que á escepcion de un artículo del tratado

que el rey, su glorioso padre , hizo en el año de

1746 con la regencia de Argel ; en él ni en otro

alguno de los que mantiene con las demas de

Berbería hay artículo ni cláusula que ofenda ó

perjudique á los españoles , y que la única mira

de dichos tratados no ha sido otra que la de li-

brar de la cautividad á sus vasallos y asegurar

la libertad de su comercio; que lejos de oponer-

se su Majestad católica á ellos en tales términos

desea logre su Majestad danesa las referidas

ventajas que le prometen .

Articulo 4.°

Y en cuanto al citado artículo de escepcion

por los presentes que en él estipuló elrey padre

de su Majestad danesa en favor de la regencia

de Argel ; habiendo su Majestad danesa deseado

siempre reducirlos á dinero , y en su conse-

cuencia dado órdenes á aquel su cónsul (aun

antes de las contestaciones en este asunto con la

corte de Madrid) para entablar la negociacion,

aseguray promete ahora á su Majestad católica

que las repetirà , que hará cuanto pueda para

obtener la conmutacion en dinero , estofas i

otros géneros licitos , de los regalos estipulados,

y aun súplicará al rey cristianisimo que mande a

su cónsul en Argel que segunde las sinceras y

eficaces solicitudes de el de su Majestad danesa

á dicho fin. Y si bien porque estas salgan infruc

tuosas contra el deseo de ambos contratantes ,

no ha de padecer perjuicio la presente reconci-

liacion , tampoco ha de entenderse que ahora ,

ni en tiempo alguno se interrumpe à su Majes-

tad católica el derecho que tiene todo príncipe

de cortar el curso á materias de contrabando

que van á sus enemigos.

Articulo 5.

Ofrécense mútuamente su Majestad católica

á su Majestad danesa y su Majestad danesa á su

Majestad católica no dar ni permitir que sus

súbditos den ó lleven por venta , por presente
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ni con nombre alguno á príncipe ó potencia que

estuviere en guerra con uno de los dos armas,

municiones ni género alguno de los que gene-

ralmente se reputan de contrabando para tales

casos en todos los tratados.

Articulo 6."

Si alguno ó algunos esclavos españoles se re-

fugiasen en los puertos de Berberiade cualquie-

ra de aquellos príncipes enemigos de la España

á algun navío danés , no los restituirá ni aban- |

donará ; al contrario , los auxiliará y ayudara

hasta que lleguen á lugar de seguridad , y lo

mismo si se refugiasen á su auxilio en alta mar:

su Majestad católica ofrece la reciproca de su

parte , si en algun tiempo variando las circuns-

tancias , llegase el caso de ejercitarla.

Articulo 7.º

de guerra con las limitaciones ordinariamente

establecidas entre potencias amigas , pero si

fueren mercantes , sin limitacion alguna para

que ejerzan el comercio lo mismo que antes.

Articulo 8.0

Pero para que en lo sucesivo practiquen los

súbditos de su Majestad católica y de su Majes-

tad danesadicho tráfico y comercio bajo de prin-

cipios y reglas, se prometen reciprocamente

ambos monarcas tratar luego , despues de enta-

blada la buena correspondencia de las dos cór-

tes , de ajustar y concluir un tratado de comer-

cio en que no se escaseen una á otra todas las

gracias y facilidades que puedan ser de conve-

niencia y comodidad á sus vasallos respectivos .

Articulo 9."

Este convenio de renovacion de amistad y co-

mercio entre su Majestad católica y su Majestad

danesa ha de estar secreto, y no ha de ser reve-

lado sino de comun acuerdo.

Articulo 10.

El presente convenio de renovacion , de amis-

tad y comercio entre su Majestad católica y su

Majestad danesa ha de ser ratificado en el tér-

mino de dos meses , ó antes , si fuere posible.

Desde el dia del cambio de la ratificacion de

esta convencion particular entre su Majestad

católica y su Majestad danesa todas las cosas de-

ben entenderse restablecidas entre las dos cór-

tes sobre el pie en que estaban antes de la inter-

rupcion de comercio , y como si la desavenen-

cia no hubiese jamás sucedido. Los ministros

que se han de enviar de una á otra corte serán

nombrados quince dias despues de dicho cambio

de ratificaciones , que es el término que se juzga

preciso para que en cada una se sepa , y el mis-

modia de este nombramiento de ministros , se

espedirán los decretos y órdenes , así en Ma-

drid como en Copenhague , para que cese la in- qués de Grimaldi.— Federico Enriquede Chens-

terrupcion de comercio , y que en su consecuen-

cia la entrada en los puertos de España sca

libre á los navíos daneses , y en los de Dinamar-

ca á los navios españoles : si los navios fueren

Así hecho y concluido en virtud de nuestros

plenos poderes. En fé de lo cual hemos firmado

el presente tratado, y le hemos hecho sellar con

el sello de nuestras armas. Fecho en el Haya á 22

de setiembre de 1757.- Don Gerónimo , mar-

ses.

El 7 de octubre del mismo año espidieron sus

respectivas ratificaciones el señor rey de España

donFernando VI y el de Dinamarca Federico V.

NOTAS.

(1) Con motivo de los socorros de armas y municiones que los buques dinamarqueses , autorizados

óno por su gobierno , pasaban á las regencias berberiscas , la corte de España habia hecho sérias recla-

maciones que fueron desatendidas. El 10 de agosto de 1746, el rey de Dinamarca contrajo una alianza

particular con el dey de Argel , consiguiendo aquel para sus súbditos y comercio privilegios muy espe-

ciales en la regencia ; y dando en cambio Cristiano VI al argelino un gran regalo de pertrechos de

guerra. Semejante estipulacion y otras de que se sospechaba, legitimaron en cierto modo las reclama-

ciones del gobierno de Madrid , y ocasionaron un rompimiento entre las dos córtes que duró desde 1753

hasta 1757 , que tuvo término por medio del presente tratado.





TRATADOS ,

CONVENIOS Y DECLARACIONES DE PAZ Y DE COMERCIO

ENTRE

ESPAÑA Y LAS POTENCIAS ESTRANJERAS.

REINADO DE CARLOS III.

Tratado de amistad y union concluido en Nápoles á 3 de octubre de 1759, entre su Majestad el rey

delas Dos Sicilias (ya rey de España con el nombre de Carlos III), y la emperatriz , reina

apostólica de Hungria y Bohemia (1) .

En el nombre de la Santísima é individua Tri-

nidad , Padre , Hijo y Espíritu Santo : así sea.

la llave de oro y su ministro plenipotenciario

cerca de su Majestad el rey de las Dos Sicilias,

quienes despues de haberse comunicado debi-

damente sus plenipotencias , espedidas en la

mejor y mas legitima forma , cuyas copias es-

tan transcritas al pie del presente tratado , pre-

cedida una prévia deliberacion , han convenido

en los siguientes articulos :

Articulo 1.°

Seanotorio á cualquiera á quien perteneciere

ó pueda pertenecer de cualquier modo : que su

Majestad católica y siciliana , y su Majestad im-

perial y real apostólica la emperatriz reina, ani-

mados de un uniforme y reciproco deseo de

consolidar indisolublemente el vínculo de amis-

tad y buena inteligencia que existe entre ellas,

y de ayudarse mútuamente para la conservacion

de la tranquilidad de Italia ; para alcanzar este Los articulos preliminares concluidos en Vie -

saludable fin han tenido à bien de revestir con na el dia 3 de octubre de 1735 entre la Majes-

instrucciones y plenos poderes sus respectivos tad del difunto emperador Cárlos VI y la Ma-

ministros , es á saber : su Majestad católica y si- jestad cristianísima de Luis XV , como tambien

ciliana al marqués don Bernardo Tannucci , su el subsiguiente tratado de paz de 18 de noviem-

consejero y secretario de Estado ; y su Majes- bre de 1738 , servirán de basa á los presentes

lad imperial y real , al conde Leopoldo de Neip- articulos ; y por eso se reputarán en toda su es-

perg , consejero áulico imperial , caballero de tension renovados y confirmados , á escepcion
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de cuanto se derogase á ellos en virtud del pre-

sente convenio.

Articulo 2.°

El reino de España y de las Indias no podrá

reunirse en la persona de un mismo monarca

con el de las Dos Sicilias , sino en el caso (que

Dios no permita) de quedar reducida la casa

real de España y de las Dos Sicilias á una sola

persona; y en este caso, luego que endicha casa

se halle un príncipe que no sea rey de España

ni príncipe de Asturias jurado ó que se deba ju-

rar , á este se deberá ceder el reino de las Dos

Sicilias con todos sus estados , bienes y racio-

nes italianas. Por tanto su Majestad católica y

siciliana dentro de pocos dias cederá á su hijo

tercero por naturaleza el reino de las Dos Sici-

lias , y todo lo que posee y tiene derecho de

poseer en Italia ; y su Majestad imperial y real

apostólica y sus descendientes , herederos y su-

cesores reconocerán á este principe , á sus des-

cendientes, herederos y sucesores por tales so-

beranos.

Articulo 3.º

Aunque su Majestad imperial y real no haya

cedido y transferido al serenisimo infante don

Felipe los tres ducados de Parma , Plasencia y

Guastala sino con la espresa reserva del derecho

de reversion ; sin embargo à fin de dar al dicho

serenísimo infante , hermano de su Majestad ca-

tólica y siciliana una prueba esencial de su amis-

tad , declara su Majestad imperial y real , que

no entiende prevalerse jamás de este su derecho

de reversion , antes bien solemnemente y en la

forma mas obligatoria que hacerse pueda , re-

nuncia por sí , sus herederos y sucesores , y se

despoja de él en favor del serenisimo infante

don Felipe y de sus legítimos descendientes; en-

cargándose ademas su Majestad la emperatriz

reina de espedir un instrumento formal acerca

de dicha renuncia de su derecho de reversion .

Articulo 4.°

No entiende su Majestad imperial y real en

virtud de lo dispuesto en el artículo precedente

derogar con tal renuncia y cesion el derecho

que pretende tener su ¡Majestad el rey de Cer-

deña sobre la ciudad de Plasencia y parte del

ducado de este nombre , ni contraer obligacion

alguna de procurar al rey de Cerdeña ningu- |

na compensacion en el caso de quedar para el

serenísimo infante don Felipe la mencionada

ciudad de Plasencia , y la parte del ducado de

este nombre , con perjuicio de los estados aus-

triacos ó del gran ducado de Toscana.

Articulo 5.°

En correspondencia y consideracion de que

su Majestad imperial y real la emperatriz reina

renuncia por sí , sus herederos y sucesores , su

derecho de reversion sobre los enunciados tres

ducados ; su Majestad católica y siciliana en ca‐

lidad de rey de las Dos Sicilias, por sí , sus here-

deros y sucesores , por via de indemnizacion y

de reciproca compensacion , cede y traspasa a

su Majestad imperial y real la emperatriz reina

la mitad del estado que en el continente del bajo

Senés se llama de los Presidios Toscanos; y am-

bas Majestades contratantes nombrarán sus res

pectivos comisarios para hacer la mas cómoda

division de las dos mitades , esto es , de aque

lla cuya soberanía y posesion debe quedar uni-

da á las dos Sicilias , y de la que debe transfe-

rirse al soberano dominio de su Majestad impe-

rial y real la emperatriz reina. Su Majestad

católica y siciliana se encarga de mandar des-

pachar el formal instrumento de esta cesion ,

luego que su Majestad imperial y real despache

el de su renuncia estipulada en el artículo 3. de

este tratado.

Articulo 6."

Su Majestad católica y siciliana promete tam-

bien en calidad de rey de las Dos Sicilias no

mantener presidio , ó sea guarnicion , en la pla

za de Piombino , ni en otro lugar en tierra firme

del principado de este nombre , é impedir y

prohibir que otro la mantenga.

Articulo 7."

Igualmente cede y renuncia su Majestad calo

lica y siciliana tambien en calidad de rey de la

Dos Sicilias , por si , todos sus herederos y des

cendientes á lo infinito , y del modo mas obliga

torio que ser puede , todos los pretensos dere-

chos sobre todos los alodiales mediceos , de los

cuales está en posesion su Majestad el empera-

dor como gran duque de Toscana ; respecto a

los cuales , como respecto tambien à las estipu-

laciones y promesas enunciadas en el prece-

dente artículo 5.º , se deberán despachar y re-
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mitir los respectivos instrumentos solemnes de

cesion y renuncia en favor de su Majestad impe-

rialy real la emperatriz reina , al mismo tiempo

que la dicha Majestad imperial y real espida y re-

mita el instrumento de su desistimiento de su pre-

dicho derecho de reversion .

Articulo 8.°

Las reciprocas , correspondientes y compen-

sativas cesiones y disposiciones que se hagan

por su Majestad católica y siciliana y por su

Majestad imperial y real , deberán valer para

sus mismas Majestades y para sus descendientes

ysucesores , durante la descendencia masculi-

na y femenina del serenísimo infante don Feli-

pe , á la cual pasará la sucesion de los estados

de Parma , Plasencia y Guastála segun el órden

de sucesion que se establecerá y convendrá en-

tre su Majestad imperial y real y el dicho sere-

misimo infante don Felipe , a cuyo favor su Ma-á

jestad católica y siciliana ha tenido á bien hacer

la sobredicha cesion , de modo que estinguida

dicha descendencia y disueltas las respectivas.

cesiones , deberán su Majestad católica y sicilia-

na y su Majestad imperial y real y sus descen-

dientes y sucesores restablecerse en los esta-

dos y derechos , tales como al presente se ce-

den.

Articulo 9.º

Su Majestad imperial y real apostólica por sí,

sus descendientes y sucesores toma la garantía

de las Dos Sicilias , y de los presidios que no

serán cedidos á favor de su Majestad siciliana y

de sus descendientes y sucesores ; y su Majes-

tad católica , en calidad de tal y de rey de las

Dos Sicilias , de que es tutor , por sí , sus des-

cendientes y sucesores en la mejor forma que

ser puede , toma en favor de su Majestad impe-

rial la emperatriz reina , y de su Majestad el

emperador como gran duque de Toscana , y de

sus descendientes y sucesores la garantía de to-

dos los estados que sus Majestades imperiales

poseen actualmente en Italia , como igualmente

de los que su Majestad católica y siciliana , en

calidad de rey de las Dos Sicilias , en virtud del

presente tratado cede actualmente á su Majestad

imperial y real apostólica.

Articulo 10."

Para dar á las saludables disposiciones esta-

blecidas y ajustadas en estos articulos la mayor

estension que sea posible , y aumentar los bue-

nos efectos que se prometen de ellas los altos

contratantes , su Majestad católica y siciliana,

y su Majestad imperial y real apostólica la em-

peratriz reina conjuntamente ahora convidarán

á acceder y tomar parte en ellas al serenísimo

infante duque de Parma , Plasencia y Guastála;

como tambien para la próxima futura paz se

convidará conjuntamente por los dichos altos

contratantes , tanto á su Majestad el emperador

gran duque de Toscana , como á su Majestad el

rey cristianisimo , y asimismo á las otras poten-

cias que de mútuo consentimiento estimen por

conveniente convidar .

Articulo 11.º

El presente tratado se ratificará por su Ma-

jestad católica y siciliana, y por su Majestad im-

perial y real apostólica , y sus ratificaciones se-

rán permutadas dentro del término de cuatro

meses desde el dia de la firma , ó antes si puede

ser.

En fé de lo cual , nosotros los infrascritos mi-

nistros plenipotenciarios , en virtud de nuestros

plenos poderes, hemos firmado de nuestrapro-

pia mano el presente tratado y puesto el sello de

nuestras armas , Dado en Nápoles hoy 3 de octu-

bre de 1759. — Bernardo Tannucci. — Leopol-

do ; conde de Neipperg.

-

A este tratado son anejos tres artículos sepa-

rados. Por el primero se establece que luego

que el príncipe real destinado por su Majestad

católica y siciliana al trono de las Dos Sicilias ,

sea reconocido y proclamado , debe en calidad

de tal rey de las Dos Sicilias confirmar y ratifi-

car en la mejor forma posible el predicho trata-

do , autorizándolo con su firma en la manera

que se estableciere para dar autenticidad á los

actos mas solemnes durante su minoría. Por los

otros dos artículos se salva cualquiera perjuicio

que pudiere resultar de haber usado ú omitido

algunos titulos las partes contratantes , y de ha-

berse estendido en italiano el original del refe-

rido tratado.

Le ratificó el señor rey católico don Carlos III

por instrumento espedido en el Buen Retiro el

28 de diciembre de 1759 ; y su Majestad impe-

rial la archiduquesa Maria Teresa , en Viena el

3 de febrero de 1760.
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NOTAS .

(1) Habiendo fallecido Fernando VI el 10 de agosto de 1759 sin dejar descendencia , se abrió la

sucesion del trono español á su hermano el infante don Cárlos , rey de las Dos Sicilias , Háse visto ya en

otro lugar , que el tratado de Viena de 1738 ni prohibia , ni espresamente autorizaba la reunion de las

dos coronas en un mismo individuo , y que los autores de la paz de Aquisgran , para poner fintal vez á

esta incertidumbre y vencer á su sombra otras cuestiones , adoptaron el medio indirecto , pero injusto,

de establecer la incompatibilidad de ellas , dando la reversion de los estados de Parma y Plasencia al

Austriay la Cerdeña , cuando don Felipe reemplazase á su hermano en el reino de las Dos Sicilias . Igno-

raban , ó afectaban ignorar que dado caso que don Carlos fuese llamado á regir la monarquía española,

tenia derecho de dejar á uno de sus hijos en el trono de Nápoles.

Esta , aunque equivocacion patente , dió lugar á que don Cárlos rehusase acceder á aquel tratado , y

fue objeto de complicadas intrigas y cuestiones de las tres cortes de Parma , Turin y Viena , interesadas

respectivamente en mantener el error. Á el se debió sin género de duda que don Cárlos no hubiese agre-

gado de nuevo a España los estados de las Dos Sicilias. Convidávale á semejante union el estímulo de

empezar ganándose la popularidad de sus nuevos súbditos , que vivamente anhelaban recobrar aquella

parte de los antiguos dominios españoles ; y no dejaba de prestarle facilidad la circunstancia de que in-

capaz física y moralmente su hijo primogénito don Felipe , y declarado principe de Asturias su segundo

hijo don Carlos , era preciso poner la corona de las Dos Sicilias en el tercero, jóven aun de menor edad.

Revolvia don Carlos en su imajinacion estas ideas , pero las urgentes pretensiones de aquellas cortes

no le dejaron alimentar sus ilusiones mucho tiempo. Viose en la necesidad de entrar en la actual transac-

cion con la emperatriz , reina de Hungría, María Teresa , concordándose en ella del mejor modo posible

los intereses de unos y otros sobre la base de la separacion perpétua de los reinos de España y las Dos

Sicilias, en cuyo último trono quedó don Fernando, tercero de los hijos del rey de España, y á su nombre

una regencia presidida por el marqués de Tannucci.

Convencion de familia entre su Majestad católica y su Majestad cristianisima , estableciendo el

método reciproco de asociacion de dichos señores reyes y principes de su estirpe, à las insignes

órdenes del Toison de Oro y de San Miguel y Sancti-Spiritus ; ajustado en Aranjuez á 5 de

junio de 1760.

De la memorable feliz union de las dos monar-

quías de España y Francia en una misma sangre

y familia ha resultado naturalmente tan fraternal

amor entre los soberanos de una y otra que

cuantos bienes , prerogativas y honores el uno

disfruta , quisiera partir con el otro para que to-

do fuese comun. Han podido lograrlo conforme

á sus deseos , enviándose recíprocamente el rey

de Francia al rey de España las insignes órdenes

de San Miguel y Sancti -spiritus, y el rey de Es-

paña al de Francia la insigne órdendel Toison . !

trayendo cada cual la del otro , como unaprenda

de la mayor estimacion ; y asociando tambien a

los príncipes sus hijos y á otros de su sangre real

á estas mismas esclarecidas órdenes. Y estan tar

bien hallados los actuales reinantes Carlos [I]

en España y Luis XV en Francia con esta cos-

tumbre que lisonjea sumamente su sincera anns

tad y mutuo amor , que deseosos de arraigarla

para siempre han deseado establecer una con-
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vencion defamilia , en que se corten los reparos

de preferencia ó ceremonia que pudieran ser

obstáculo para que se continuase en lo futuro ; y

habiendo concedido sus plenos poderes á tal fin;

es á saber , su Majestad católica á don Ricardo

Wall , caballero comendador de Peña-Usende

en la orden de Santiago , teniente general de sus

: ejércitos , su consejero de estado , su primer

secretario de estado y del despacho , secretario

interino del de la guerra y superintendente ge-

neral de correos y postas de dentro y fuera de

España ; y su Majestad cristianisima al marqués

de Ossun , caballero de sus órdenes y su emba-

jador estraordinario cerca de su Majestad cató-

lica , despues de haber tratado estos la materia

con la debida atencion para fijar y establecer lo

= mas conveniente á la recíproca igualdad de am-

bos monarcas , y lo mas propio de su grandeza

cydecoro , han acordado y convenido en los ar-

tículos siguientes .

Articulo 1."

Cuando el rey cristianísimo tenga á bien aso-

ciar á sus insignes órdenes de San Miguel y

Sancti-spiritus al rey católico, hade participarlo

al capítulo ú oficios de las mencionadas órdenes,

segun fuere estilo , con espresion de que como

soberano y gran maestre de ellas , dispensa al

rey católico todas las ceremonias que piden los

estatutos para ser recibido cualquier otro ca-

ballero.

Articulo 2."

Cuando á la trocada , el rey católico tenga á

bien asociar a su insigne órdendel Toisonde Oro

al rey cristianisimo , hade participarlo al capítu-

lo ú oficiosde la mencionada órden , segun fuere

estilo , con espresion de que como soberano y

gran maestre de ella dispensa al rey cristianisi-

motodas las ceremonias que piden los estatutos

para ser recibido cualquier otro caballero .

Articulo 3.

Luego que el rey cristianisimo haya determi-

nado asociar á sus insignes órdenes de San Mi-

quelySancti-spiritus al rey católico, suponiendo

que su Majestad católica admita y aprecie esta

asociacion , tomándola por señal de un amor pro-

pio de la sangre que los une y que es la misma

en los monarcas ; el rey cristianisimo enviará al

reycatólico las insignias de las mencionadas ór-

denes el rey católico se las pondrá por si mis-

mo : las traerá por su vida ; y avisará al rey cris-

tianísimo el dia en que las hubiese tomado (el

cual será á su eleccion ) para que desde él se le

considere como asociado á dichas órdenes de

San Miguel y Sancti-spiritus.

Articulo 4.

Del mismo modo , luego que el rey católico

haya resuelto asociar á su insigne órden del Toi-

son de Oro al rey cristianísimo, suponiendo que

su Majestad cristianísima admita y aprecie esta

asociacion , tomándolapor señal deun amor pro-

pio de la sangre que los une y que eslamisma en

los dos monarcas ; el rey católico enviará al rey

cristianisimo el collar de la mencionada insigne

órden del Toison : el rey cristianísimo se le pon-

drá por si mismo : le traerá por su vida ; y avi-

sará al rey católico el dia en que le hubiese to-

mado ( el cual será á su eleccion , paraque desde

él se le considere como asociado á dicha órden

del Toison.

Articulo 5 .

Convienen ambas Majestades católica y cris-

tianísima en que la misma dispensacion de ce-

remonias con que los reyes de Francia han de

entrar en la insigne órden del Toison y los

reyes de España en las insignes órdenes de

San Miguely Sancti-Spiritus , la misma se es-

tienda al rey de las Dos Sicilias, amado hijo de

su Majestad católica y á sus sucesores en aquel

trono , que sean de la misma sangre y familia ;

y que bajo este supuesto siempre que su Majes-

tad católica ó su Majestad cristianisima deter-

minen asociar , el uno á la insigne órden del

Toison y el otro á las insignes órdenes de San

Miguel y Sancti-Spiritus , á alguno de aquellos

especificados monarcas de las Dos Sicilias , le

hayan de enviar las insignias para que por sí

mismo se las ponga en la forma que establecen

el uno para el otro .

Articulo 6."

En consecuencia del artículo precedente , su-

cediendo ahora que el rey cristianisimo ha sido

servido de asociar al rey de las Dos Sicilias ,

amado hijo de su Majestad católica á las insig-

nes órdenes de San Miguel y Sancti-Spiritus ,

dispensará su Majestad cristianisima todas las

ceremonias que previenen los estatutos en el

59
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caso de ser recibido cualquier otro caballero, | glorioso padre de su Majestad católica, dispen-

para que luego que reciba su Majestad siciliana

las insignias de estas órdenes en la forma que su

Majestad cristianisima tuviere por mas decoroso

enviarselas, se las pongay traiga durante su pre-

ciosa vida, cuidando su Majestad Sicilianade

darle parte del dia en que lo ejecutase (el cual

será á su eleccion) como su Majestad católica y

su Majestad cristianisima han establecido antes

el uno para el otro.

Articulo 7."

No ha de alcanzar á los principes de Asturias,

ni á los delfines de Francia , à los infantes de

España, ni á los hijos de Francia, sean ó no he-

rederos de la monarquía , ni á príncipe alguno

de la sangre en uno u otro reino la mencionada

dispensacion de ceremonias , para ser recibidos

en la insigne órden del Toison de Oro , ó en las

insignes órdenes de San Miguel y Sancti-Spi-

ritus ; pero no se han de sujetar al juramento

que piden los estatutos reciprocos de ellas, sub-

rogándose en su lugar el que se estableció con

autoridad y consentimiento de los dos monar-

cas el dia 19 de febrero de 1740 entre el mar-

ques de la Mina, embajador de España en París,

y monsieur Amelot , secretario y ministro de

estado del rey de Francia , cuyo tenor es el si-

guiente :

<<Juro y prometo á Dios nuestro Señor , pormi

» fé y honor, que viviré y moriré en la fé y reli-

» gion católica sin apartarme jamás de la union

» con nuestra santa madre la iglesia católica ,

» apostólica , romana ; y que ayudaré con todo

» mi poder á defender y sostener los derechos

» del soberano de la órden , sin permitir en

» cuanto yo pueda que se innove ó se intente

» cosa alguna en su perjuicio , prometiendo ob-

» servar religiosamente sus estatutos y orde-

» nanzas en todo lo que no sean contrarias à lo

» que debo y estoy obligado en servicio del rey

» mi soberano y señor, ni se opongan á mi na-

» cimiento y rango que tengo cerca de su Ma-

» jestad. »

Articulo 8.°

Nohande servir de reglani ejemplar contra lo

establecido en el precedente artículo, ni el Del-

fin actual à quien el rey cristianísimo su padre

puso el collar del Toison al cuello en el año de

1739quele asoció á dicha órden elrey Felipe V,

sándole todas las ceremonias ; ni el actual prin-

cipe de Asturias à quien su Majestad cristiani-

sima acaba de enviar las insignias de las órde-

nes de San Miguel y Sancti- Spiritus con igual

dispensacion , y á quien el rey su padre se las

ha puesto del mismo modo que el rey cristiani

simo al Delfin, para que se reconozca en todo la

recíproca igualdad que corresponde à sus dos

coronas , y que pide la cordial union de ambos

monarcas.

Articulo 9.

La mencionada escepcion que se ha hecho

ahora con el príncipe de Asturias à imitacion

de lo practicado en el año de 1739 con el Delfin.

tampoco ha de servir de regla ni ejemplar para

otro algun principe de Asturias ó Delfin , nipa-

ra otro algun príncipe ó infante , que sea ó no

heredero de una de las dos monarquías , incluso

el actual duque de Borgoña , que aunque trae al

cuello el collar del Toison , que le envió el rey

don Fernando VI, amado hermano de su Majes-

tad católica , cumplirá con las mencionadas ce-

remoniasluego que haya practicado suprimera

comunion , como católico cristiano.

Articulo 10.°

Cualquiera príncipe de Asturias , Delfin de

Francia, infante de España ó hijo de Francia

estará apto para entrar en la insigne órden del

Toison, ó en las insignes órdenes de San M

guely Sancti-Spiritus , despues que hayahecho

su primera comunion como católico cristiano ;

y así lo declaran y establecen reciprocamente

su Majestad católica y su Majestad cristianis

ma , gefes y soberanos , el uno de la insigne or-

del del Toison y el otro de las insignes órdenes

de San Miguel y Sancti-Spiritus; pero nopor

eso se entiende que se privan uno y otro mo-

narcade dar cada cual á sus hijos ó á los del otro

ú otros príncipes de su casa en la niñez lasin-

signias de las citadas órdenes.

Articulo 11.º

Esta convencion ha de ser ratificada por el

rey católico y por el rey cristianisimo , y can-

jeadas las ratificaciones en el términodeun mes

desde la fecha, ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual , nos los infrascritos plenipo

tenciarios de su Majestad católica y de su Ma
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jestad cristianisima , como consta de las pleni-

potencias que se copian literal y fielmente al

pie de esta convencion , la hemos firmado y

puesto en ella el sello de nuestras armas . En

Aranjuez á 5 de junio de 1760.- Don Ricardo

Wall. -Ossun.

Tratado celebrado entre las coronas de España y de Portugal , y firmado en el Pardo à 12 de

febrero de 1761 , para anular et de limites que se habia estipulado en el año de 1750 (1 ) .

En el nombre de la Santisima Trinidad.

Los serenísimos reyes de España y Portugal

viendo por una série de sucesivas esperiencias

que en la ejecucion del tratado de límites de

Asia y América , celebrado entre las dos coro-

nas , firmado en Madrid á 13 de enero de 1750 ,

yratificado en el mes de febrero del mismo año ,

se han hallado tales y tan graves dificultades,

que sobre no haber sido conocidas al tiempo

que se estipuló , no solo no se han podido su-

perar desde entonces hasta ahora á causa de que

siendo en unos paises tan distantes y poco cono-

cidos de las dos cortes , era indispensable de-

pendiesen de los informes de los muchos em-

pleados de una y otra parte á este fin , cuya con-

trariedad nunca ha podido reducirse á concor-

dia , sino que han hecho conocer que el referido

tratado de límites, estipulado sustancialy positi-

vamente para establecer una perfecta armonía

entre las dos coronas , y una inalterable union

entre sus vasallos , por el contrario desde el año

de 1752 ha dado y daria en lo futuro muchos y

muy frecuentes motivos de controversias y con-

testaciones opuestas á tan loables fines : sobre

este claro conocimiento , los dos serenísimos

reyes de mútuo acuerdo , y prefiriendo á todos

y cualesquiera otros intereses el de hacer cesar

y remover hasta la mas remota ocasion que pue-

da alterar , no solo la mútua armonía y buena

correspondencia que exigen los vínculos de su

intima amistad y estrechos parentescos , sino

tambien la conservacion de la mas amigable

union entre sus respectivos vasallos ; despues

de haber precedido sobre esta importante mate-

ria muchas y muy serias conferencias , y de ha-

1) Vease la nota final al de limites de 1. de octubre de 1777.

berse examinado con la mayor circunspeccion

todo lo á ella perteneciente , autorizaron con los

plenos poderes necesarios á saber : su Majestad

católica al señor don Ricardo Wall, caballero

comendador de Peña-Usenda en la órden de

Santiago , teniente general de sus reales ejérci-

tos , de su consejo de Estado , su primer secre-

tario de Estado y del Despacho , secretario in-

terino del de la Guerra y su superintendente

general de correos y postas de dentro y fuera

de España ; y su Majestad fidelísima al señor

don José de Silva Pesanha , de su consejo , su

embajador y plenipotenciario en esta corte de

Madrid ; los cuales despues de exhibidas y per-

mutadasrecíprocamente sus plenipotencias, bien

instruidos de las verdaderas intenciones de los

dos serenísimos reyes sus amos , y siguiendo

sus reales órdenes , concordaron y concluyeron

de uniforme acuerdo los artículos siguientes :

Articulo 1."

El sobredicho tratado de límites de Asia y

América entre las dos coronas , firmado en Ma-

drid en 13 de enero de 1750 , con todos los

otros tratados ó convenciones que en conse-

cuencia de él se fueron celebrando para arre-

glar lasinstrucciones de los respectivos comisa-

rios que hasta ahora se han empleado en las de-

marcaciones de los referidos límites , y todo lo

acordado en virtud de ellas se dan y quedan en

fuerza del presente por cancelados , casados y

anulados como si nunca hubiesen existido ni

hubiesen sido ejecutados ; y todas las cosas per-

tenecientes á los limites de América y Asia se

restituyen á los términos de los tratados , pac-

tos y convenciones que habian sido celebrados

entre las dos coronas contratantes antes del re-

:
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ferido año de 1750 ; de forma que solo estos tra-

tados , pactos y convenciones celebrados antes

del año de 1750 quedan de aquí adelante en su

fuerza y vigor .

Articulo 2.°

Luego que este tratado fuere ratificado , ha-

rán los mismos serenísimos reyes espedir co-

pias de él auténticas á todos sus respectivos co-

misarios y gobernadores en los limites de los

dominios de América , declarándoles por can-

celado , casado y anulado el referido tratado de

límites signado en 13 de enero de 1750 , con to-

das las convenciones que de él y á él se siguie-

ron ; ordenándoles que dando por nulas y ha-

ciendo cesar todas las operaciones y actos res-

pectivos á su ejecucion , abatan los monumentos

erigidos en consecuencia de ella y evacuen inme-

diatamente los terrenos ocupados à su abrigo , ó

conpretesto del referido tratado ; demoliendo las

habitaciones , casas ó fortalezas que en conside-

racion a él se hubieren hecho ó levantado por

una y otra parte ; y declarándoles que desde el

mismo diade la ratificacion del presente tratado

en adelante solo les quedarán sirviendo de re-

glas para dirigirse los otros tratados , pactos y

convenciones estipulados entre las dos coronas

antes del año de 1750 , porque todos y todas se

hallan instaurados y restituidos á su primitivay

debida fuerza , como si el referido tratado de

13 de enero de 1750 con los demas que de él se

siguieron , nunca hubiesen existido ; y estas or-

denes se entregarán por duplicados de una á otra

corte para su direccion y mas pronto cumpli-

miento.

Articulo 3.º

El presente tratado y lo que en él se halla pac-

tado y contratado será de perpétua fuerza y vi-

gor entre los dos referidos serenísimos reyes,

todos sus sucesores y entre las dos coronas ; y

se aprobará , confirmará y ratificará por sus Ma

jestades cangeándose las respectivas ratificacio-

nes en el término de un mes , contado desde la

data de este , ó antes si posible fuese.

En fé de lo cual , y en virtud de las órdenes

y plenos poderes que nos los sobredichos ple-

nipotenciarios recibimos de los referidos sere-

nísimos reyes nuestros amos , signamos el pre-

sente tratado y le sellamos con el sello de nues-

tras armas en el Pardo á 12 de febrero de 1761.-

Don RicardoWall. -José de Silva Pesanha.

Tercer pacto de familia entre los reyes de España y Francia , Carlos III y Luis XV; concluido

y firmado en Paris el 15 de agosto de 1761 (1) .

En el nombre de la Santísima é indivisible

Trinidad, Padre , Hijo y Espiritu Santo. Así sea.

Los estrechos vínculos de la sangre que unen

á los dos monarcas reinantes en España y Fran-

cia , y la singular propension del uno para el

otro , de que se han dado tantas pruebas , empe-

ñan á su Majestad católica y á su Majestad cris-

tianísima en formar y concluir entre si un tra-

tado de amistad y union bajo el nombre de pac-

to de familia , cuyo principal objeto es hacer

permanentes é indisolubles , tanto para sus Ma-

jestades cuanto para sus descendientes y suce-

sores , aquellas mútuas obligaciones que traen

consigonaturalmente el parentesco y la amistad.

La intencion de su Majestad católica y de su Ma-

| jestad cristianísima en los empeños que contraen

por este tratado es perpetuar en su posteridad

elinsigne modo de pensar de Luis XIV de Fran-

cia , de gloriosa memoria , su comun y auguste

bisabuelo , y que en él subsista para siempre un

monumento solemne del recíproco interés en

que estriban los deseos de sus corazones y la

prosperidad de sus familias reales.

Con esta mira y para llegar al logro de un fin

tan conveniente y saludable , sus Majestades ca-

tólica y cristianísima han dado sus plenos pode-

res ; es á saber : su Majestad católica à don Ge-

rónimo Grimaldi , marqués de Grimaldi , su

gentil-hombre de cámara con ejercicio y su

embajador estraordinario al rey de Francia , y
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suMajestad cristianisima al duque de Choiseul,

par de Francia , caballero de sus reales órde-

nes, teniente general de sus reales ejércitos,

gobernador de Turena , gefe y superintenden-

te general de los correos y postas de á caballo

y coches , ministro y secretario de Estado , en-

cargado de los despachos de Estado y de la

Guerra; quienes informados de las disposicio-

nes de sus respectivos soberanos , y despues de

haberse comunicado sus dichos plenos poderes ,

han convenido en los artículos siguientes.

Articulo 1.º

El rey católico y el rey cristianisimo decla-

ran que en virtud de sus estrechos vinculos de

parentesco y amistad , y en consecuencia de la

union que contratan por el presente tratado ,

mirarán en adelante como enemiga comun la

potencia que viniere á serlo de una de las dos

coronas.

Articulo 2.º

Los dos monarcas contratantes se conceden

recíprocamente en la forma mas auténtica y ab-

soluta la garantía de todos los estados , tierras,

islas y plazas que poseerán en cualquier parte

del mundo , sin reserva ni escepcion alguna,

cuando por primera vez , despues de este trata-

do , se hallen uno y otro en plena paz con las

demas potencias , y tales cuales entonces estu-

vieren sus respectivas posesiones.

Articulo 3.º

Conceden su Majestad católica y su Majestad

cristianísima la misma absoluta y auténtica ga-

rantía al rey de las Dos Sicilias y al infante don

Felipe , duque de Parma , para todos los estados,

plazas y tierras que actualmente poseen , supo-

niendo correspondan de su parte , garantiendo

todos los dominios de su Majestad católica y de

su Majestad cristianisima.

Articulo 4.°

Aunque la garantía mútua é inviolable que

contratan sus Majestades católica y cristianisi-

ma debe ser sostenida con todo su poder y que

lo entienden asi , conforme al principio sentado

que hace la basa de este tratado de que quien

alaca á unacorona ataca á la otra ; sin embargo

hanjuzgado á propósito las dos partes contra-

tantes fijar los primeros socorros que la poten-

cia requerida tendrá obligacion de suministrar

á la potencia demandante.

Articulo 5.°

Se ha convenido entre los dos reyes contra-

tantes , que la corona requerida de suministrar

el socorro , tendrá en uno ó muchos de sus

puertos , tres meses despues de la requisicion,

doce navios de línea y seis fragatas armados , á

la entera disposicion de la corona demandante.

Articulo 6.°

Lapotenciarequerida tendráen el mismotiem-

po de lostresmeses á disposicion de la potencia

demandante , si fuese España lapotencia requeri-

da, diez mil hombres de infantería y dos mil de

caballería ; y si lo fuese la Francia , diez y ocho

mil hombres de infanteria y seis mil de caba-

llería. En cuya diferencia de número se mira

solo á las que hay entre las tropas que mantiene

la España y las que la Francia tiene actualmen-

te en pie ; pues si llegase á ser igual , entonces

será tambien igual la obligacion. Y este número

de tropas le ha de juntar y avocar la potencia

requerida, sin salir desde luego de sus domi-

nios en el parage de ellos que la demandante

señalase , para estar mas á la mano de la empre-

sa ó del objeto con que las pida : y como haya

de preceder á este objeto embarco y navega-

cion ó marcha de tropas por tierra , todo lo ha

de costear la potencia requerida , dueña en pro-

piedad del socorro.

Articulo 7.°

En cuanto à dicho diferente número de tro-

pas , hace el rey católico la escepcion de que la

necesidad de ellas , sea para defender los do-

minios del rey de las Dos Sicilias , su hijo , ó

los del infante duque de Parma , su hermano;

pues reconociendo la preferente , aunque volun-

taria obligacion que le impone su mas inmedia-

to parentesco , ofrece acudir en este caso con

los mismos diez y ocho mil hombres de infan-

tería y seis mil de caballería , y aun con todas

sus fuerzas sin exigir del rey cristianísimo mas

que el mismo número ya estipulado y los demas

esfuerzos á que le moviere su amor á los prin-

cipes de su sangre.

Articulo 8.0

Hace tambien por su parte el rey cristianí-

simo la escepcion de las guerras en que pudiese

entrar o tomar parte en consecuencia de los

empeños contraidos por la paz de Westfalia y

otras alianzas con las potencias de Alemania y

del Norte. Y considerando que dichas guerras

en nada pueden interesar á la corona de España,

su Majestad cristianísima promete no exigir so-

corro ninguno del rey católico , à menos de que
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tomase parte alguna potencia marítima en las

espresadas guerras , ó que los sucesos de ellas

fuesen tan funestos á la Francia que se viese ata-

cada por tierra en su propio pais ; en cuyo últi-

mo caso , su Majestad católica acepta y ofrece á

su Majestad cristianísima , sin escepcion algu-

na , no solo dichos diez mil hombres de infante-

ría y dos mil de caballería , sino tambien en

caso necesario aumentar este socorro hasta los

mismos diez y ocho mil hombres de infantería

y seis mil de caballería que su Majestad cristia-

nísima ha estipulado , no atendiendo su Majes-

tad católica para este caso á la desproporcion

espresada de las fuerzas terrestres entre la Es-

paña y la Francia.

Articulo 9.°

Será permitido á la potencia demandante en-

viar uno ó muchos comisarios que nombrarán

de entre sus súbditos para que vayan á asegu-

rarse por sí mismos de que con efecto , pasados

los tres meses de requisicion ha juntado y tie-

ne existentes la potencia requerida en uno ó mu-

chos de sus puertos los doce navíos de linea y

las seis fragatas armadas en guerra y las tropas

estipuladas , todo prontas á partir.

Articulo 10.°

Dichos navíos , fragatas y tropas obrarán se-

gun la voluntad de la potencia que los necesite

y que los haya pedido , sin que sobre los moti-

vos ú objetos que indicase para emplear estas

fuerzas de mar y de tierra , pueda hacer la po-

tencia requerida mas que una sola y únicarepre-

sentacion.

Articulo 11."

Lo que se acaba de convenir se entiende siem-

pre que la potencia demandante pidiese el so-

corro para alguna empresa de mar ó de tierra,

defensiva ú ofensiva , de inmediata ejecucion :

pero no para que los navíos y fragatas de la po-

tencia requerida vayan á fijarse en sus puertos

ni las tropas en sus dominios ; pues bastará que

el requerido tenga dichas fuerzas de mar ytier-

ra dispuestas y prontas en los parages de sus

dominios , que prefiriese la potencia demandan-

te por mas útiles á sus miras.

Articulo 12.º

La requisicion que uno de los dos soberanos

hiciese al otro de los socorros estipulados por

el presente tratado , bastará para probar la ne-

cesidad de una parte y la obligacion de la otra,

de suministrarlos ; sin que sea necesario entrar

eu esplicacion alguna , sea de la especie que se

fuese , ni bajo de pretesto alguno , para eludir

la mas pronta y mas perfecta ejecucion de este

empeño.

Articulo 13.º

En consecuencia del artículo precedente no

tendrá lugar la discusion del caso ofensivo ó de

fensivo en órden á los doce navios , seis fraga-

tas y tropas de tierra que se han de suministrar ,

debiendo mirarse estas fuerzas en todas ocasio-

nes ytresmeses despues de la requisicion, come

pertenecientes en propiedad à la potencia que

las hubiese pedido.

Articulo 14.°

La potencia que suministrare el socorro, sea

de navíos y fragatas , sea de tropas de tierra.

las pagará en cualquier parte en donde su aliade

las hiciese obrar , como si directamente para

sí misma emplease estas fuerzas ; y la potencia

demandante estará obligada , sea que hagan cor-

ta ó larga mansion en sus puertos ó tierras di-

chos navíos , fragatas ó tropas , á hacerlas sumi-

nistrar cuanto necesiten á los mismos precios

que si fuesen propias , y guardarlas los mismos

respetos y privilegios de que gozan sus tropas.

Y se ha convenido que en ningun caso dichas

tropas , navíos ó fragatas causarán gasto à la po

tencia en cuyo servicio se empleasen , y que

permanecerán á disposicion de ella todo el tiem

po que durare la guerra en que estuviese em-

peñada.

Articulo 15.°

El rey católico y el rey cristianisimo se obli-

gan á tener completos y bien armados los na-

víos , fragatas y tropas que sus Majestades se

suministrarán reciprocamente , de suerte que

apenas la potencia requerida hubiese suminis-

trado los socorros estipulados en los artículos

5.º y 6.º del presente tratado , hará armar es

sus puertos número suficiente de navios y fr

gatas para reemplazar sin pérdida de tiempo

los que puedan perderse en los accidentes de la

guerra ó del mar. Y la misma potencia tendra

igualmente preparadas las reclutas y reparacio

nes necesarias para las tropas de tierra que hu-

biese suministrado.

Articulo 16.

Los socorros estipulados en los articulos pre-

cedentes , segun el tiempo y forma que se ha

esplicado , han de ser considerados como una

obligacion inseparable de los vínculos del pa-
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rentesco y amistad , y de la union intima que

desean los dos monarcas contratantes se perpe-

túe entre todos sus descendientes : y dichos so-

corros estipulados serán lo menos que la poten-

cia requerida podrá hacer por la que los nece-

sitare. Pero como la intencion de ambos reyes

es que en empezándose la guerra por ó contra

la una de las dos coronas , ha de venir á ser per-

sonal y propia tambien de la otra ; se ha conve-

nido que luego que los dos esten en guerra de-

clarada contra el mismo ó los mismos enemi-

gos, cesará la obligacion de dichos socorros es-

tipulados , y ocupará su lugar la de hacer la

guerra juntos empleando para ella todas sus

fuerzas ; a cuyo fin establecerán entonces los

dos altos contratantes convenciones particula-

res relativas à las circunstancias de la guerra

en que se hallasen empeñadas ; concertarán y

determinarán sus esfuerzos y sus ventajas res-

pectivas y reciprocas , así como los planes y las

operaciones militares y políticas ; y adoptadas

que sean las seguirán los dos reyes juntos , y

de comun y perfecto acuerdo.

Articulo 17.°

Sus Majestades católica y cristianísima se em-

peňan y se prometen para el caso de hallarse

ambos en guerra no escuchar ni hacer proposi-

cion alguna de paz , no tratarla ni concluirla

con el enemigo , ó los enemigos que tuviesen,

sino de un acuerdo y consentimiento mútuo y

comun, y comunicarse recíprocamente todolo

que pudiese acaecer á una ú á otra de las dos

potencias , en particular sobre el objeto de la

pacificacion ; de suerte que tanto en guerra co-

mo enpaz cada una de las dos coronas mirará

comopropios los intereses de la otra su aliada.

Articulo 18.

Siguiendo estos principios y los empeños con-

traidos en su consecuencia , han convenido sus

Majestades católica y cristianísima que cuando

se trate de terminar con la paz la guerra que

hayan sostenido en comun , compensarán las

ventajas que una de las dos potencias haya po-

dido lograr con las pérdidas que haya padecido

la otra ; de forma que tanto sobre las condicio-

nes de la paz como sobre las operaciones de la

guerra , las dos monarquías de España y Fran-

cia , en toda la estension de sus dominios , han

de ser consideradas y han de obrar como si no

formasen mas que una sola y misma potencia.

Articulo 19.°

Concurriendo en el rey de las Dos Sicilias los

mismos vínculos de parentesco y amistad y los

mismos intereses que unen intimamente á sus

Majestades católica y cristianisima ; estipula su

Majestad católica por el rey de las Dos Sicilias ,

su hijo ; y se obliga á hacerle ratificar tanto por

si como por sus descendientes perpetuamente ,

todos los artículos del presente tratado : bien

entendido que se determinarán en el acto de ac-

cesion de su Majestad siciliana los socorros que

haya de suministrar á proporcion del poder de

sus dominios.

Articulo 20.0"

Sus Majestades católica , cristianísima y sici-

liana se obligan á concurrir , no solo á la conser-

vacion y esplendor de sus reinos en el estado en

que se hallan actualmente , sino tambien á soste-

ner primero que cualquiera otro objeto y sin es-

cepcion la dignidad y los derechos de su casa ;

de suerte que cada príncipe que tendrá el honor

de venir de la misma sangre , podrá estar ase-

gurado en cualquiera ocasion de la proteccion

y asistencia de las tres coronas.

Articulo 21.°

Debiendo ser considerado el presente trata-

do , segun se anuncia en el preámbulo , como un

pacto defamilia entre todas las ramas de la au-

gusta casa de Borbon , ninguna otra potencia que

las que fueren de esta sangre podrá ser convi-

dada ni admitida á acceder á él.

Articulo 22.º

La estrecha amistad que une á los monarcas

contratantes y los empeños que toman por este

tratado , los determinan á estipular que sus esta-

dos y súbditos respectivos participarán de las

ventajas y de la alianza que se establece entre

los soberanos ; y sus Majestades se prometen

que no sufrirán , por ningun caso ni bajo cual--

quier pretesto , que sus dichos estados y subdi-

tos puedan hacer ni emprender nada contrario

à la perfecta correspondencia que debe subsis-

tir inviolablemente entre las tres coronas.

Articulo 23.º

Para cimentar mas esta buena inteligencia y
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ventajas recíprocas entre los súbditos de las dos

coronas de España y Francia ; se ha convenido

que no comprenderá en adelante á los españoles

la ley de auvena (de estrangería) de Francia ; y

en su consecuencia ofrece su Majestad cristia-

nisima abolirla por lo que á ellos toca, de suerte

que podrán disponer por testamento , donacion

ó de cualquiera otra manera , de todos sus bie-

nes que posean en los dominios de Francia , sin

escepcion , de cualquiera naturaleza que sean ,

y que sus herederos , súbditos de su Majestad

católica , habitantes fuera ó dentro de Francia ,

podrán recoger las herencias , aun cuando haya

abintestato , por sí mismos , por sus procura-

dores ó apoderados , aunque no esten naturali-

zados , y trasportarlos fuera de los estados de su

Majestad cristianísima , no obstante las leyes ,

edictos , establecimientos , costumbres ó dere-

chos que haya en contrario ; pues todas y todos

los deroga su Majestad cristianísima en cuanto

sea necesario. Su Majestad católica ofrece por

su parte hacer que gocen igualmente de los mis-

mos privilegios en todos los estados y paises de

su dominio todos los franceses y súbditos de su

majestad cristianisima por lo que toca á la libre

disposicion de los bienes que posean en toda la

estension de su monarquía española ; de suer-

te que los súbditos de las dos coronas serán

generalmente tratados en todo y por todo lo

concerniente á este artículo , en los paises que

ambas dominan como los propios y natura-

les de la potencia en cuyo territorio residan.

Todo lo dicho respecto á la abolicion de la ley

de auvena en favor de los españoles en Fran-

cia , y à las demas ventajas concedidas á los

franceses en los estados del rey de España (2),

se entiende concedido á los súbditos del rey de

las Dos Sicilias , que van comprendidos bajo las

mismas condiciones en este artículo ; y recipro-

camente los súbditos de sus Majestades católica

y cristianísima gozarán las mismas exenciones

y ventajas en los estados de su Majestad siciliana.

Articulo 24.°

Los súbditos de los altos contratantes serán

tratados, relativamente al comercio y á las impo-

siciones en los dominios de cada uno en Euro-

pa , como los propios súbditos del pais adonde

llegasen ó residiesen ; de suerte que la bandera

española gozará en Francia los mismos derechos

y prerogativas que la bandera francesa , así co-

mo la bandera francesa será tratada en España

con el propio favor que la española . Los súbdi-

tos de las dos monarquías , en declarando sus

mercaderías , pagarán los mismos derechos que

pagarían si fuesen de naturales ; y esta misma

igualdad se observará en cuanto à la libertad de

la importacion y esportacion , sin que deban pa-

garse de una y otra parte mas derechos que los

que se perciban de los propios súbditos del so-

berano ; ni ser materias de contrabando para

unos las que no lo fuesen para los otros ; y por

lo que mira á estos objetos , quedan abolidos

cualesquiera tratados , convenciones ó estable-

cimientos anteriores entre las dos monarquias ;

bien entendido que ninguna otra potencia es-

trangeragozará en España ni en Francia privi-

legio alguno mas ventajoso que el de las dos na-

ciones. Las mismas reglas se observarán en

España y Francia con la bandera y súbditos del

rey de las Dos Sicilias ; y su Majestad siciliana

hará que los gocen recíprocamente en sus domi-

nios las banderas y súbditos de las dos coronas

de España y Francia.

Articulo 25.°

Si los altos contratantes hiciesen en adelante

algun tratado de comercio con otras potencias

y les acordasen ó les hubiesen ya acordado el

tratado de la nacion mas favorecida en sus puer-

tos ó estados , se prevendrá á dichas potencias

que el trato de los españoles en Francia y en las

Dos Sicilias , el de los franceses en España y

tambien en las Dos Sicilias , y el de los napolita

nos y sicilianos en España y Francia sobre el

mismo objeto es esceptuado en esta parte , y no

debe ser citado ni servir de ejemplo , pues sus

Majestades católica , cristianisima y siciliana ne

quieren que otra alguna nacion participe de lo

privilegios que hallan por conveniente hacer

recíprocamente gozar á sus respectivos vasallos.

Articulo 26."

Los altos contratantes se confiarán reciproca-

mente todas las alianzas que pudiesen forme

en lo sucesivo , y las negociaciones que pudie-

sen seguir , sobre todo las que tuviesen alguna

conexion con sus intereses comunes , y en su

consecuencia sus Majestades católica , cristiant-

sima y siciliana mandarán á los respectivos mi-

nistros que mantienen en las demas cortes es-

trangeras que vivan entre sí con la mas perfecta
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inteligencia y la mayor confianza á fin que todas

las operaciones hechas ennombre de cualquiera

de las tres coronas , se encaminen á su gloria y

á sus comunes ventajas , acrediten y sean una

prenda constante de la intimidad que sus dichas

Majestades quieren establecer y perpetuar en-

tre sí.

Articulo 27.°

El delicado objeto de la precedencia en los ac-

tos , funciones y ceremonias públicas es fre-

cuentemente un estorbo para la buena armonía

y estrecha confianza que conviene haya entre

los ministros respectivos de España y Francia,

porque estas especies de discusiones, cualquiera

que sea el temperamento que se tome para cor-

tarlas , indisponen siempre los ánimos . Estas

disputas eran naturales cuando las dos coronas

de España y Francia eran poseidas por princi-

pes de dos casas diferentes : pero actualmente

ypara todo el tiempo que haya determinado la

divina Providencia mantener en ambos tronos

soberanos de la misma familia , no conviene que

subsista entre ellos una ocasion contínua de sin-

sabor y descontento. En consecuencia , sus Ma-

jestades católica y cristianísima han convenido

en cortar dicha ocasion , fijando por regla inva-

riable à sus ministros , revestidos de igual ca-

rácter en las cortes estrangeras que en las de

familia , como son al presente las de Nápoles y

Parma , preceda siempre en cualquier acto, fun-

cion ó ceremonia el ministro del monarca cabeza

de la familia; cuya precedencia se considerará

como una consecuencia de la ventaja del naci-

miento; y que en todas las demas córtes , el mi-

nistro,
, sea de España , sea de Francia que hu-

biese llegado último , ó cuya residencia fuese

mas reciente , ceda al ministro de la otra coro-

na y de igual carácter que hubiese llegado pri-

mero ó cuya residencia fuese mas antigua : de

suerte que habrá desde hoy con respecto á esto

una constante y fraternal alternativa , á la que

ninguna otra potencia deberá ni podrá ser ad-

mitida , en atencion à que esta disposicion (que

es únicamente un puro efecto del presente pac-

to de familia) cesaria si los tronos de ambas

monarquías dejasen de ser ocupados por princi-

pes de la misma casa; pues entonces cada corona

haria revivir sus derechos ó pretensiones á la

precedencia. Se ha convenido tambien que si

por alguna casualidad los ministros de las dos

coronas llegasen precisamente à un mismo tiem-

po á una corte que no sea de las de familia , el

ministro del soberano , cabeza de la casa, prece-

derá por este título alministro del soberano , sc-

gundo de la misma casa.

Articulo 28."

El presente tratado ó pacto de familia será

ratificado y las ratificaciones cangeadas en el tér-

mino de un mes , ó antes si fuere posible , con-

tando desde el dia de la firma de dicho tratado.

En fé de lo cual , nos los infrascritos ministros

plenipotenciarios de su Majestad católica y de

su Majestad cristianísima , en virtud de los ple-

nos poderes que van copiados literal y fielmente

al pie de este presente tratado , le hemos firma-

do y puesto en él los sellos de nuestras armas.

En París á 15 de agosto de 1761.—El marqués

de Grimaldi. - Le duc de Choiseul.

El 20 de agosto de este mes y año lo ratificó

su Majestad el rey de Francia ; y el 25 su Ma-

jestad católica en san Ildefonso ; habiendo re-

frendado el instrumento don Ricardo Wall,

primer secretario de Estado y del Despacho.

NOTAS .

(1) La alianza de Paris de 15 de agosto de 1761 conocida con el célebre nombre de pacto de fa

milia , viene á ser una ampliacion y complemento de los tratados de 7 de noviembre de 1733 y 25 de

octubre de 1743. Mucho se ha hablado , no se ha escrito poco y aun dura la discusion en nuestros dias ,

sobre el acierto ó imprevision de Cárlos III y resultados de aquel pacto en la situacion política de Es-

paña. Abstendrémonos de ventilar una cuestion que es agena de este libro , pero no por eso dejaremos

de notar que instando tiempo adelante la corte de Viena para que se la incluyese como contratante en

60
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el pacto de familia , lo rehusó dicho monarca , fundando la negativa su ministro de estado , marques de

Grimaldi en que el tal pacto era negocio de amor , no de política ( affaire de cœur et non de politique );

de suerte que por un afecto particular de familia , se comprometieron la sangre é intereses de todo un

pueblo en los desaciertos ó caprichos de un monarca estraño.

Las estipulaciones de Aquisgran ni habian estinguido los gérmenes de rivalidad que tan hostilmente

se habian desenvuelto años anteriores entre Inglaterra y Francia , ni habian zanjado tampoco las inter-

minables cuestiones de propiedad y límites que sostenian ambos gabinetes respecto á sus colonias de

ultramar. Aunque discurrieron varios medios de avenencia , vióse muy luego que servirian únicamente

para dilatar mas o menos tiempo , pero no para impedir un rompimiento, que con diversos fines apete-

cian ambas naciones. El apresamiento de dos buques de guerra franceses cerca de Terranova , y el ata-

que y conquista de la isla de Menorca hecha por el mariscal de Richelieu, desalojando de todos los pun-

tes de ella la guarnicion inglesa, fue el principio de la guerra que se declaró en mitad del año de 1756 entre

Luis XV y Jorge II , y que entre sucesos varios se prolongó hasta la paz de Paris de 1763. Solo la Ho-

landa y Dinamarca se mantuvieron neutrales en la lucha; las demas potencias europeas fueron parte mas

ó menos activay aun puede decirse que todas se coligaron contra la Prusia, sin que hubiesen podido ren

dir al célebre Federico II , que no tenia mas amigo que al inglés y el escaso socorro de los electorados

de Hanover y Hesse- Cassel.

Mientras el azote de la guerra sembraba muertes y desolacion en América y Europa , sosegada Espa-

ña bajo el dulce reinado de Fernando VI oia de lejos el estruendo de las armas y florecia sin mezclarse

en la contienda. Y no era ciertamente porque la Gran Bretaña y la Francia dejasen de emplear todos

sus esfuerzos para inclinarla en favor de sus repectivos intereses ; pero aquellos fueron ineficaces y se

estrellaron siempre en el constante sistema de neutralidad , cuya máxima fue el distintivo politico de

este monarca.

Queda indicado ya en otra nota que despues de la paz de Aquisgran habia venido áMadrid como mi-

Bistro de la Gran Bretaña el ya antes conocido Mr. Keene , tau sagaz como entendido y práctico en las

costumbres y carácter de los españoles. Mal representado habia estado Luis XV en los años anteriores ,

El altivo é intrigante obispo de Rennes fue reemplazado por Mr. de Vaulgrenaut que, aunque de carácter

débil , quiso proseguir manteniendo en el gabinete español aquel influjo político y oficiosa direccion

que tradicionalmente ejercian los embajadores franceses desde el advenimiento de Felipe V.

No tardó Luis XV en penetrarse de que las circunstancias habian cambiado , y que un sistema de es-

ta naturaleza bajo el reinado de Fernando VI en que el orgullo y delicadeza nacional se ostentaban

latamente , lejos de ser favorable , contrariaba los intereses de la Francia. Eligió pues para su embajador

en Madrid al duque de Duras , y el cambio de política del gabinete de Versalles se vió muy à las claras

en una comunicacion que dirigió Noailles al encargado de negocios de España , anunciándole aquel nom-

bramiento. Despues de encarecer las ventajas de estar unidas las dos coronas; « confieso , le decia ,

» que España tiene muchos y fundados motivos para quejarse de la conducta de la Francia , y entre ellos

ninguno mas patente que el último tratado de Aquisgran, Tambien confieso que nuestros embajadores

» en Madrid constantemente se han mezclado en vuestros negocios interiores , queriendo aparecer á un

» tiempo ministros españoles y franceses. Algunos han atendido á sus intereses privados de un mode

» harto lucrativo , y los mas han traspasado sus poderes , atormentándoos con cuestiones comerciales

» que debieran haber dejado á cargo de los cónsules y otros agentes inferiores .»>

»

Las instrucciones del nuevo embajador se habian redactado bajo igual sistema. « Moderad vuestro

» celo , le decian , os ceñireis durante los seis primeros meses á oir y conocer el carácter de la corte y

» de la nacion , y en particular el de los ministros : haceos , si podeis , flemático y tomad cierta dosis de

» opiniones , para poneros en concordancia con la mayor parte de la corte : no ofendais la gravedad es-

» pañola ; no desplegueis toda vuestra gracia y elegancia natural , por que sería una censura de los mo-

» dales del pais ; sed cauto , sobre todo en los primeros tiempos de vuestra mision; y no olvideis que un

>> ministerio suspicaz espiará vuestras acciones.»

Al poco tiempo de haber llegado Durás á Madrid entabló la negociacion de un pacto de familia entre

Luis XVy Fernando VI. Habia sondeado el terreno sin hallar otra cosa que palabras amistosas en el mi-

nistro de estado don José Carvajal. Creyó fácil tal vez arrancarle de este sistema de entretenimiento,
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E

dando un carácter oficial y positivo á sus gestiones por medio de una nota que le dirigió el 1.º de setiem.

bre de 1753 , incluyendo ya formulado el proyecto de la nueva alianza que proponia . Son notables ambos

documentos y muy útiles para fijar el verdadero carácter del reinado de Fernando VI en la política es-

terior. La nota se hallaba concebida en los términos siguientes :

» Muy señor mio: habiendo dado cuenta á mi corte de la conversacion que tuve con vuestra excelencia

sobre el tratado de Fontainebleau , el rey mi amo me manda decirle , que despues de haberle examinado

con toda atencion, le encuentra lleno de condiciones ofensivas, que refiriéndose al tiempo en que fue con-

cluido , son difíciles de conciliar en la actualidad ; y que el tal tratado exijiria una reforma casi gene-

ral para llenar los fines que tienen su Majestad católica y el rey mi amo de mantener la tranquilidad

pública de Europa . Ocupado esclusivamente de este objeto su Majestad cristianisima y de dar prue-

bas de sincera amistad al rey su primo y del deseo de estrechar una union perpétua entre Francia y Es-

paña , adopta con mucho gusto las miras de su Majestad.
"

» Vuestra excelenciame ha hecho la honra de decirmemuchas veces que si la Francia fuese atacada en

sus estados de Europaó América por alguna potencia estrangera, su Majestad católica emplearia en su au-

xilio todas sus fuerzas de mar y tierra; cuya seguridad tuve encargo de hacer muchas veces tambien à vues-

tra excelencia de parte del rey mi amo , y la reitero ahora con la mayor satisfaccion . Partiendo de este

principio, propone hoy el rey mi amo una convencion recíproca entre los dos monarcas para socorrerse

mútuamente con todas sus fuerzas en el caso de que cualquiera de ellos fuese atacado en sus posesiones.

Como esta convencion es el resultado de recíprocas seguridades , lisongéase el rey mi amo que su Majes-

tad católica la aceptará. Ya he tenido el honor de decir á vuestra excelencia que su Majestad cristianísima

recibiria el mayor sentimiento de que se atribuyese á la mas leve desconfianza la proposicion que hace

hoy , hija del cariño y amistad que tiene hacia el rey su primo. Decidido á aceptar los arreglos que se le

propongan, mira la palabra de su Majestad católica taa segura como todos los tratados ; pero el empeño

conque las potencias enemigas naturales de la casa de Borbon procuran persuadir que Francia y España

se hallan desunidas , requiere que se dé aquel paso. Al abrigo de tan falsa opinion , forman alianzas y pro-

yectos que pueden ser funestos con el tiempo á los dos reinos , si no se toma la precaucion de desengañar

á la Europapor medio de una estipulacion tan útil como honrosa, y que conservaria á la vez à la casa de

Borbon el esplendor y superioridad que nadie la disputaria, conocida que fuese su union. Como el rey mi

amo repugnaproponer ningun arreglo que esté en oposicion con los empeños que el rey su primo pudiere te-

ner ya contraidos, tambien se abstiene de pretender que su Majestad católica adopte los compromisos que

el ha contratado en virtud de la situacion de sus dominios. La mas tierna amistad , el engrandecimiento

de su casa , el bien de sus súbditos y las ventajas de España y Francia son los objetos que le estimulan.

Ruego àvuestra excelencia se sirva tomar las órdenes de su Majestad católica y comunicármelas , para

que yo pueda decir á mi corte que he ejecutado las que me tiene dadas. Aprovecho esta ocasion para

reiterar á vuestra excelencia las seguridades de aprecio y alta consideracion etc. »

He aquí el proyecto de tratado que Durás enviaba á don José Carvajal con la nota que acaba de co-

piarse. « Siendo el mas vivo deseo de sus Majestades cristianísima y católica estrechar los lazos que las

unen , y cimentar invariablemente entre si una amistad fundada en los vínculos de la sangre , han creido

que nada contribuiria mas á su gloria , á la seguridad de sus estados y esplendor de sus dominios que

formar entre sí una convencion de alianza defensiva con el fin principal de imponer á sus enemigos , y

precaver las tentativas de las potencias que tienen envidia y celos de su engrandecimiento . Por estas

consideraciones sus Majestades han dado plenos poderes á ...... ; quienes despues de haberlos exhibido

han acordado lo siguiente ; que sus dichas Majestades cristianisima y católica se garantizan mútuamente

todos sus estados y posesiones así en Europa como en América, y prometen auxiliarse con todas sus fuer-

zas tanto por tierra como por mar , si se diere el caso de que sus dichos estados y posesiones tanto en

Europa como en América fuesen invadidos por alguna potencia. La presente convencion à que se obligan

sus Majestades contratantes , mirándola como el mas fuerte apoyo de su casa y como pacto irrevocable

de familia , de union y de amistad , será ratificado en el término de seis semanas ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual etc. »

Importunado el ministro español para que diese una contestacion à la propuesta del gobierno francés ,

lo hizo al fin en una nota redactada de su puño en 14 de noviembre de este año de 1753. Es la siguien-
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te : « Excelentisimo Señor. Señor mio : ya á las instancias tan continuadas de vuestra excelencia dí

cuenta al rey mi amo del deseo del de vuestra excelenciay le lei el proyecto de pacto de familia que en-

viaron à vuestra excelencia de su corte.

« En vista de todo quiso su Majestad saber sí habia algo nuevo ajustado ó establecido entre otras

potencias que obligase á esto. Informele que no habia mas que lo que le tenia dicho como iba ocurrien-

do ; pero que esta fermentacion casi general le parecia á la Francia que exijia este pacto y testimonio de

union delas dos coronas : entonces me dijo su Majestad que la misma fermentacion inducia á no hacer

tal pacto, porque él la daria un impulso que llegase á rompimiento: que no podrian creer las demas poten-

cias que estas dos tan grandes y unidas hacian un pacto no necesario sin algun grande objeto : que sobre

este buen raciocinio adelantarian sus solicitudes , estrecharian y aumentarian sus alianzas , y para cor-

tar el designio oculto de las dos , las prevendrian , rompiendo con algun pretesto una guerra : que á las

dos coronas no les conviene guerra ahora , sino es descansar y ponerse en estado de poderla hacer

rechazar con suceso , en que estau conformes los dictámenes de ambas: que no es razon hacer un pacto

que tiene este riesgo , mucho mas no siendo necesario , pues se han hecho otros de igual naturaleza

entre las dos líneas , que aunque comprendian otros puntos temporales , no quita eso la perpetuidad de

los que se establecen para ella: que sobre todo , la reciproca defensa de las dos se funda en un trata-

do de dos artículos , pero infaltables ; uno es la estrecha union de sangre entre las dos , y otro la intima

amistad personal entre uno y otro que sobre ellos cuenta su Majestad , si se halla oprimido de enemi-

gos , pedir socorro á su primo , y que se le dará sin preguntar si hay tratado , y en esa confianza no ha

propuesto que se haga alguno á la Francia , y que sobre los mismos puede esperar el rey cristianisimo

que si se hallase estrechado de sus enemigos , á el preciso aviso tendrá su auxilio hasta donde alcancen

sus fuerzas. >>

« Confiéseme vuestra excelencia que es menester mucho ánimo para replicar á razones tan fundadas

dichas por un amo : pues le tuve para decir á su Majestad , que aunque habia yo dado las razones que

se me habian ofrecido , todavía insistia vuestra excelencia en que le diese cuenta y dijese que era

grande el deseo del rey su amo de que se efectuase este convenio. »>

« Entonces me dijo con un tal cual viso de entereza ; no no puedo yo creer que el rey cristianísime

cuando sepa las razones porque me escuso , insista en que se haga el acto. Eso sería hacerme manifies

to que desconfiaba de mí y no se lo tengo merecido así ; con que me daria un gran pesar y no puedoyo

creer que el quiera darme que sentir. Haced que sepa mi respuesta con sus fundamentos y no dudeis

que desistirá satisfecho . »

« Nada puedo ó debo añadir , habiendo hecho una justa relacion del hecho , lo cual hará ver á vues-

tra excelencia que no ha sido por ideas mias la dilacion ó resistencia á dar parte al rey del proyecto,

sino es práctico conocimiento del sistema que su Majestad se ha formado de la quietud , observacion y

reparar sus reinos
y sus fuerzas sin dar motivo de celos á nadie ; y que el proyecto era contrario á esto

y arriesgado á que entendiese que desconfiaba de él la Francia. »

Si inutiles fueron las tentativas de la Francia , no fue mas dichoso el representante de Inglaterra en

las que empleó para atraer á su causa al gobierno español. El porfiado empeño del duque de Durás era

un estímulo para la infatigable actividad de Mr. Keene. Apuraba toda especie de argumentos para con-

vencer á Carvajal de las ventajas inmensas de una triple alianza entre la España, la Inglaterra y el Ans

tria. Cuando supo que aquel embajador habia presentado el proyecto de que nos hemos ocupado , estre-

cho si cabe el círculo de sus gestiones y hablando con el ministro de estado de las objecciones que

pudieran hacerse á la triple alianza : « hay un medio fácil y sencillo le decia ; que el señor Carvajal , el

conde de Miggazzi ( embajador austriaco ) y el embajador inglés adopten el proyecto francés , que le

firmen y vuelvan de este modo contra los franceses sus mismas astucias. « Pero el ministro español covo

tema favorito era el aun no es tiempo procuró eludir esta nueva demanda á expensas de su amor propio,

asegurando que su valimiento no alcanzaba á llevar a cabo semejante proyecto. « Estoy tan convencido

como usted , le contestaba , de la necesidad de una alianza con la Inglaterra y el Austria : mis in-

clinaciones van aun mas allá de una vaga alianza : fuera mi deseo establecer una amistad permanente

entre las dos coronas y no precisamente limitada al presente caso ; porque aquel sería el medio de ba-

cernos temibles al resto de la Europa. Pero no me ruborizo de confesar , y usted no ignora , mi poco
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poder y los obstáculos que sufriria un arreglo de esta especie ; y diré tambien con franqueza , que

habiendo tan reciente y positivamente desechado las proposiciones de la Francia , me veo en la necesi-

dad de obrar del mismo modo por algun tiempo con la Inglaterra y sus aliados . Semejante paso daria á

mis enemigos harta superioridad sobre mí , y queriendo servir á ustedes en momento inoportuno , que-

daria privado de los medios de ser útil ahora y en lo sucesivo. »

Este digno consejero de Fernando VI falleció casi repentinamente el 8 de abril de 1754. Para reem -

plazarle fue llamado don Ricardo Wall , á quien dejamos en la nota anterior desempeñando la embajada

de España en Londres. En el sistema político del nuevo ministro pueden señalarse dos épocas : la una

que precedió á la caida del marqués de la Ensenada , y en la cual por rivalidad y contradiccioná este sos-

tuvo mas de lo que consentia su deber una amistad íntima con el representante británico , y la otra des-

pues que quedó arbitro del gabinete español , cuya inmensa responsabilidad y las cuestiones que mas

tarde se suscitaron con la Gran Bretaña acerca de nuestras provincias ultramarinas , neutralizaron en

gran manera su aficion á los intereses de esta potencia , llegando al punto de que en su tiempo se abrió,

siguió y llevó a cabo la negociacion del pacto de familia.

Luis XV intentó en el ministerio de don Ricardo Wall hacer valer las relaciones de familia é inte-

resar nuevamente á Fernando VI en una alianza con su corona. Hacíasele ahora tanto mas necesario

cuanto que en hostilidad abierta con la Inglaterra , aunque se habia ligado con el Austria y la Rusia y

concitado contra aquella potencia y la Prusia todo el poder de Alemania , no desconocia los azares

de la guerra y la veleidad de las naciones , dando por lo tanto un valor inmenso á 'la alianza española ,

cuya solidez reposaria en los afectos de la sangre y en la rectitud del carácter personal de Fernando.

Pero este príncipe estaba muy distante de abandonar su principio de estricta neutralidad . No le arran-

caron de ella ni allagos ni promesas. Ofrecióle la Francia en cambio de una alianza la restitucion de

Menorca y la recuperacion de Gibraltar ; interesarse en la eleccion del iafante don Felipe para rey

de Polonia , luego que quedase vacante por fallecimiento de Augusto III ; y hasta viendo que no cedia á

tan lisonjero estímulo , procuró el rey de Francia atraerse á la reina doña Bárbara , cuyo influjo era no

pequeño en el ánimo de su esposo. Escribíala cartas muy afectuosas por conducto de la embajadora ,

pero aquella princesa las enviaba sin abrir al ministro de estado , y estrechada un dia por esta señora

sobre la urgente necesidad de unirse íntimamente las dos líneas de Borbon : « las mugeres no entende-

mos de estas cosas , la resposdió , es preciso dejar que las traten el rey y sus ministros : no hablemos

mas. »

Mientras esto pasaba en la corte de España , agitada la de Londres por la pérdida de Menorca y los

progresos del ejército francés en los estados prusianos y de Hanover , habia confiado la direccion de los

negocios al celebre Pitt , el cual procuró escitar el ardor de sus conciudadanos y poner en juego todas

las fuerzas de la Gran Bretaña para contrarestar al francés y sus aliados . Quiso ademas arrancar al

gobierno español de su neutralidad y creyó conseguirlo por medio de la oferta de restituirle la plaza de

Gibraltar y el abandono de los establecimientos formados por los ingleses desde el año de 1748 en el

golfo de Méjico. Es muy digno de conocerse el despacho que sobre este asunto escribió Mr. Pitt en se-

tiembre de 1757 al embajador británico en Madrid Mr. Keene , decia así :

" Por el objeto no menos importante que secreto , de que tendré la honra de hablaros en este des-

pacho que os escribo de órden de su Majestad , como asimismo por la instruccion que va adjunta , os

enterareis con profundo reconocimiento del aprecio que el rey os manifesta , y de la confianza que tiene

en vuestra esperiencia y capacidad , de que tan brillantes pruebas habeis dado. Lisongeámonos de que

os habreis restablecido con el uso de las aguas minerales y que os hallareis en estado de ejecutar este

importante y delicado encargo , que exige tanta circunspeccion y vigilancia como tacto y destreza. »

« Para esplicar à vuestra escelencia con claridad y precision el fin propuesto , ha parecido que el

medio mas seguro y breve seria trasladaros la nota unanimemente aprobada por los ministros del rey , á

quienes se consultan los negocios mas secretos de la corona. Contiénese en ella el número y sustancia

de las medidas que el rey tiene la intencion de adoptar en estas críticas circunstancias , con las razones

en que aquellas se fundan . »

« Hé aquí su resolucion :

44
Habiendo considerado sus señorias los espantosos progresos de las armas francesas y los riesgos à
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que quedan espuestos la Inglaterra y sus aliados por el trastorno total del sistema político de Europa ,

y señaladamente por el peligroso desarrollo de la influencia de la Francia en la admision de guarniciones

francesas en Ostende y Nieuport ; sus señorías , repito , piensan que en las desgraciadas circunstancias

en que estamos , solo la union íntima con la corona de España es lo que puede contribuir poderosamente

á la libertad general de Europa , como igualmente á la continuacion de la guerra actual , tan justa y tan

necesaria hasta el momento en que pueda restablecerse la paz sobre sólidas y honrosas bases.

« Para conseguir este indispensable objeto , sus señorías esponen muy humildemente á su Majestad

su opinion sobre la necesidad de abrir negociaciones con aquella corte para atraerla , si es posible ,

á que una sus armas á las de su Majestad con el fin de alcanzar una justa y honrosa paz , y sobre todo

para recuperar y restituir á la corona inglesa la importantísima isla de Menorca con todos sus puertos

y fortalezas , como tambien para restablecer un equilibrio permanente en Europa. Para llegar á este

gran resultado , creen sus señorias que es importante , hasta donde se juzgue necesario , el comprender

en esta negociacion con la corona de España el cambio de Gibraltar por la isla de Menorca con sus

puertos y fortalezas . Sus señorias someten muy humildemente tambien á su Majestad su unanime opi-

nion de que sin pérdida de tiempo se sondeen las disposiciones de la corte de España sobre el particular,

y que en el caso de que fueren favorables , se abra inmediatamente dicha negociacion y se termine

cuanto antes con el mas profundo secreto. Opinan igualmente sus señorías que se haga justicia á las re-

clamaciones de España relativas á los establecimientos formados por súbditos ingleses en la costa de

Mosquitos y bahía de Honduras desde el tratado de Aquisgran en octubre de 1748 , con la cláusula de

que se evacuen todos estos establecimientos.

» Enterado por la nota antecedente de las miras é importancia de esta dificil negociacion , resta que

examineis para dirigiros los diversos documentos anejos que os envio y recomiendo de parte de su

Majestad ; los cuales consisten en informes , instrucciones y datos necesarios , así sobre los desastres

que han acaecido recientemente , como sobre otras calamidades de que nos hallamos amagados y que

serán su consecuencia inevitable . Leyendo dichos documentos formareis una idea justa del aspecto de

la guerra actual , y aun mucho mas exacta de la que yo pudiera daros.

"
Aunque su Majestad se halle tan convencido de vuestro celo en su servicio que crea inútil cual-

quiera otra consideracion para estimularos , con el fin de infundiros valor en la ejecucion de esta gran

obra, no puedo menos sin embargo de llamar vuestra atencion sobre todo aquello que tiene relacion al

trastorno de Europa , conquistas de los franceses y sus devastaciones en la Baja Sajonia. Es por cierto

penosísimo espectáculo para nosotros ver presa de los franceses los estados que constituian la antigua

herencia de su Majestad , y que por una série de muchos siglos le habian trasmitido sus ilustres antepa-

sados. Aflijidísimos nos tiene tambien la suerte de nuestro ejército de observacion , obligado á retroce

der en medio de inminentes riesgos hasta Stade á las órdenes de su Alteza real ; y tememos que no

obstante la magnanimidad de su Majestad y aunque dirigido por el valor y destreza de su Alteza real ,

no se vea en la cruel necesidad de recibir la ley del vencedor.

» Pasaré en silencio otras aflictivas consideraciones , de las cuales es inútil enterar á vuestra escelen

cia. Le haré únicamente observar, antes de ocuparme de la ejecucion del plan en cuestion , que esta-

mos reducidos á tal punto , que las ténues ventajas del tratado de Utrech , indeleble oprobio de la gene-

racion última , son todo lo que nos es lícito desear hoy , y sin esperanza no obstante de conseguirlo ;

porque el imperio no existe ya para nosotros , los puertos de los Paises-Bajos se han entregado al ene-

migo , no se ejecuta el tratado holandés sobre portazgos , hemos perdido d Menorca y el Mediterránes,

y aun la América nos ofrece bien poca seguridad.

>> En semejante estado de cosas , por funesto y calamitoso que sea , vuestra escelencia tendrá uni

nueva prueba de que nada podrá disminuir la firmeza y ánimo de su Majestad británica , ni debilitar por

un solo momento el interés que se toma por la gloria de su corona y conservacion de los derechos de su

pueblo. Ningun acontecimiento hay, cualquiera que sea, que pueda desviar los designios de su alta sabi-

duría de los verdaderos intereses de la Europa , ni impedirle el buscar, con generoso afan , que se evite

el trastorno completo del continente , ast como conservar la independencia entre las otras potencias.

Con tan saludables intentos , el rey escuchando los consejos de su prudencia , ha tomado la resolucion de

mandar que en tan alarmante crisis , se sondee la disposicion de la corte de Madrid y que si fuere favo-
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rable, se abra al punto una negociacion sobre las bases y para los objetos que se mencionan en lo ante-

riormente dicho.

» El rey tiene tanta confianza en vuestros talentos y en el profundo conocimiento que teneis de la

corte de Madrid , que sería inútil enviaros órdenes particulares é instrucciones sobre los medios y ma-

nera de proponer esta idea ó de presentarla en términos tan ventajosos á primera vista , que pueda herir

elespíritu y lisonjear las pasiones y deseos de aquella corte. Se espera sin embargo que la arrogancia

española y los sentimientos personales del duque de Alba estarán acordes en esta ocasion con el gran

interés de España , que no podria confiar en conservar el sistema de un egoismo mezquino , y mantener

una neutralidad peligrosa y sin gloria , en precio de la sumision de la Europa , sin separarse de su sabia

máxima que se gloria seguir como principio fundamental , á saber : que es preciso restablecer el esplen-

dor é independencia de la monarquía española. Mr. Wall no podrá dejar de conocer que está en el inte-

rés de un ministro el abrazar con ardor las opiniones nacionales y caballerescas de la nacion que sirve .

Estas consideraciones , entre otras muchas , hacen esperar que la corte de España , por poco halagüeña

que sea la perspectiva , no se dejará deslumbrar ni engañar por las ofertas ya hechas , ó que se le pue-

dan hacer aun de parte de la Francia , sobre todo cuando es evidente que semejantes ofertas , por des-

lumbraderas que sean, no pueden ser sino el precio de la dependencia y deshonor.

» Debo no obstante comunicaros , en virtud de órdenes de su Majestad , una idea importante que

tiene íntima conexion con la medida de que se trata , y que proviene naturalmente de ella : consiste

aquella en lisoojear los intereses y deseos del heredero presuntivo , y hallareis , al menos así se espera,

un principio de donde podreis sacar algun beneficio para vuestra negociacion. Puede tambien proporcio-

nar á las potencias estrangeras nuevos medios de ejecucion de sus planes de campaña , si sois bastante

dichoso para conseguir un éxito completo en esta dificil empresa. El objeto predilecto del rey de las Dos

Sicilias , en conformidad á su oposicion á adherirse al tratado de Aranjuez , no puede ser otro que el

asegurar á su hijo segundo la sucesion eventual del reino de que al presente disfruta su Majestad Sicilia-

na, en el caso en que llegase por sucesion á subir al trono de España. El rey considera como de la mayor

importancia que procureis penetrar la opinion del rey y de la familla real , como tambien la de la nacion

española para aquel caso , que se encuentra en el órden de las cosas posibles . Su Majestad me manda os

recomiende la mayor prudencia y una escrupulosa circunspeccion al tocar esta sensible cuerda , procu-

rando solo hacer entrever esta materia delicada , en la que nos encontramos en la mayor oscuridad , y

donde deben hallarse tantos intereses personales, tantas pasiones domésticas entre las testas corona-

das y los principes de la familia de España. En cuanto à la corte de Turin , tan interesada en cualquier

proyecto concerniente á la Italia , es inútil haceros presente que todo nos prescribe una gran reserva , y

que debe evitarse aun el pronunciar su nombre hasta que las cosas lleguen de cualquier manera á su ma-

durez. Si nos encontrásemos en este caso , cuanto mas el amor propio de la España la condujera á

tomar la iniciativa y colocarse á la cabeza de los príncipes de Italia para obrar de concierto con ellos ,

tanto mejor se llenarian los deseos de su Majestad , haciendo así mas ventajosa para ella y mas útil

para el sistema futuro de la Europa , la condicion de un aliado seguro y adicto como el rey de Cerdeña.

Es tambien acaso conveniente añadir que sabemos de muy buen origen que la corte de Nápoles se ha

mostrado con razon , recelosa de los peligrosos proyectos de la casa de Austria , cuyo plan, por lo que

hace á la Italia , es visiblemente impedir la comunicacion entre las Dos Sicilias y la Cerdeña , estable-

ciéndose en el centro de Italia , y poseer una estension de territorio desde el mar de Toscana hasta la

Sajonia y Belgrado.

« Antes de terminar este despacho , ya demasiado largo , debo en conformidad de órdenes particula-

res de su Majestad , recomendaros con repeticion que empleis la mayor reserva y mucha circunspeccion

en la iniciativa del proyecto condicional relativo á Gibraltar , no sea que en lo sucesivo se interprete la

proposicion como una promesa de restituir esta plaza á su Majestad católica , aun cuando la España no

aceptase la condicion que ponemos para esta alianza. Durante la negociacion de Gibraltar , tendreis un

may particular cuidado en pesar y medir cada espresion en el sentido mas preciso y menos abstracto,

de manera que se haga imposible toda interpretracion capciosay sofistica, que presentase la proposicion

de cambio en los términos ya anunciados , como renovacion de una pretendida promesa de ceder esta

plaza. Para hablar de un modo mas claro y positivo sobre objeto de tan alta importancia, debo preveniros
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espresamente , aunque no lo creo necesario, que el rey aun en el caso propuesto , no tiene ánimo de en-

tregar Gibraltar á la España , hasta que esta corte por medio de la union de sus armas con la de su Ma-

jestad , haya reconquistado y entregado á la corte de Inglaterra la isla de Menorca con todos sus fuertes

y fortalezas.

« En cuanto a la parte del informe concerniente á los establecimientos formados por los ingleses en

la costa de Mosquitos y en la bahía de Honduras , advertireis , al leer la copia adjunta de la última nota

del señor de Abreu sobre el particular , que á pesar de la vaguedad de este escrito , dá á entender

claramente á su final , que la corte se contentaria por el pronto con la evacuacion de la costa de Mos-

quitos y de los establecimientos fundados hace poco en la bahía de Honduras , es decir segun su misma

inteligencia , despues de la conclusion del tratado de Aquisgran ,

<< Siento hallarme en la necesidad de recordaros al mismo tiempo el vivo interes que el rey manifiesta

por aquellos de sus súbditos cuya propiedad ha sido despreciada en el apresamiento del Antigalicano : el

rey espera de la reconocida rectitud de su Majestad católica , que en vista de sus reclamaciones, se to-

mará una decision conforme à justicia y á la amistad que subsiste entre las dos naciones. »

Ciertamente que eu otro tiempo no hubiera resistido el gobierno de Madrid á la interesante promesa

que le bacia la Inglaterra , pero era ahora inadmisible por un gran número de circunstancias , y entre

ellas la principal de que Fernando VI empezaba á ofenderse de la indiferencia con que el gabinete bri-

tánico escuchaba sus multiplicadas y justísimas reclamaciones , ya contra el escandaloso atrevimiento

de los colonos ingleses , que diariamente hacian usurpaciones en los territorios de Honduras , ya contra

el tráfico fraudulento que ejercitaban en las posesiones españolas , unido á repetidos actos de pirateria :

y en fin contra la resistencia de la corte de Londres á consentir que los buques españoles concurriesen

á la pesca del bacalao en Terranova.

El partido de Ensenada , que justa ó injustamente pasaba por afecto al borbonismo , procuraba dar

en Madrid un gran valor á esta conducta de la Inglaterra , realzando al mismo tiempo el eficaz empeñs

con que la Francia sostenia en la América los intereses españoles juntamente con los de sus propios

colonos. Don Ricardo Wall , mirado con cierta prevencion , por su nacimiento irlandés y por las íntimas

relaciones en que se habia visto con Mr. Keene hasta la caida de Ensenada , carecia de libertad para

obrar , y ciertamente hubiera sido mas favorable al británico el apoyo de otro cualquier ministro , que

aunque no tan afecto tuviese mas desembarazada la accion.

En prueba de ello bastará observar el modo con que se espresaba el ministro Wall en una de sus

muchas conferencias con Mr. Keene acerca de la propuesta que hacía ahora la Inglaterra. « ¿ Qué mo-

mento elejis , le decia , para hablarnos de la libertad de Europa y de vuestra íntima union con España?

¿ Osais hacernos semejante proposicion despues de tantos motivos de queja como nos habeis dado ? ¿ No

sois solamente vos , sino vuestros enemigos los franceses y los austriacos quienes sin descanso se oen-

pan de soplar el fuego contra la Inglaterra , recordándonos vuestra conducta contra España. Aun admi-

tiendo que la Europa quedase esclavizada , ¿ qué mal peor que el actual pudiera resultarnos ? Se nos

despreciará quizá , pero al menos lo harán los mas fuertes , serán los de nuestra propia sangre , vendrin

las ofensas de nuestros mismos parientes . Pero , ¿ qué esperaremos de vos despues de la victoria ,

cuando tan mal nos tratais en este momento en que vuestros negocios ofrecen tan poco lisongera pers-

pectiva? »

Deshechada como hemos visto las alianzas francesa é inglesa , así en el ministerio de Carvajal como

en el de su sucesor Wall , siguieron despues , pero mas sordamente , las intrigas de estos gobiernos. Ne

se atrevieron ya á presentar nuevos proyectos y se resignaron á esperar el momento en que la situación

política del gabinete español ofreciese una oportuna ocasion. No tardó mucho tiempo en llegar ésta. Fæ

nando VI falleció el 10 de agosto de 1759 , dejando por sucesor en la monarquía de España á su hermana

don Carlos , rey de las Dos Sicilias.

Llegó á Madrid el nuevo monarca el 9 de diciembre del mismo año. Seguiále como embajador de

Francia el marqués de Ossun , que despues de haber llenado iguales funciones en Nápoles , se habia cap-

tado el afecto de este príncipe , y veuia ahora á reemplazar á Mr. Aubeterre . Este último fue nombrado

en años anteriores en lugar del duque de Duras , cuyas molestas gestiones llegaron á incomodar de tal

modo á Fernando VI que habia pedido á Luis XV su remocion. El marqués de Ossun ya antes de em-
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prender el rey su viage le presentó en Nápoles un proyecto de alianza entre las dos coronas ; pero Cár-

los III , no se atrevió entonces , ni en algun tiempo despues , á tomar una resolucion positiva , por mas

afecto é interés que profesase hácia su primo el rey de Francia. Mientras vivió su esposa doña Amalia

de Sajonia se neutralizaron los esfuerzos de aquel embajador, ya porque esta princesa se sentia natu-

ralmente inclinada á la Inglaterra, ya porque era el vehículo por donde llegaban al rey las inspiraciones

de don Ricardo Wall , que tuvo bastante arte para conservarse en el ministerio de Estado , y queria sos-

tener aun el sistema de neutralidad del anterior reinado.

No dejaban sin embargo de inquietar á la corte de Madrid los progresos de la Inglaterra , cuyas armas,

si abatidas en Europa , iban ocupando una á una las posesiones francesas en el continente americano.

Temíase , y con razon , que destruido el equilibrio de estas dos potencias en el NuevoMundo , quedasen

espaestos los dominios ultramarinos de España á la rapacidad y ambicion británica. Daba nuevas fuerzas

å tales congeturas el constante empeño con que el gabinete inglés rehusaba hacer justicia á las sen-

tidas y legitimas reclamaciones de Madrid con motivo de los reiterados escesos y usurpaciones de los

colonos que progresivamente se aumentaban en Honduras. Finalmente el sincero y afectuoso corazon de

Carlos III no podia oir sin un verdadero sentimiento las desgracias de la Francia , y las reconvenciones

de su primo , que usaba para conmoverle el patético y espresivo lenguage de familia.

Rindióse pues , y este paso atrajo sucesivamente los demas hasta la guerra , á interponer sus oficios

conla Inglaterra para ajustar una paz maritima con la Francia. Dió sus órdenes al señor de Abreu , que

desde el anterior reinado continuaba de ministro en Londres , para que ofreciese su mediacion al mi-

nistro Pitt. Desde el momento la rehusó este alegando , que atendidas las relaciones de los dos monar-

casespañol y francés , careceria de imparcialidad la mediacion del primero. Semejante evasiva hubiera

sido tolerable porque en realidad no aparecia desnuda de fundamento ; pero lo mas impolítico del mi-

nistro británico fue que dominado quizá de un irresistible sentimiento de orgullo , añadió , dirigiéndose

al español ; « el poder de los imperios se aumenta con la guerra ; la Francia misma debe á las usurpa-

ciones su engrandecimiento ; y ya que la fortuna es hoy favorable á la Inglaterra , justo es que apro-

veche sus ventajas para despojar y humillar á su rival . » El representante español repuso entonces con

bastante entereza que el rey su amo no consentiria en ningun caso semejantes usurpaciones ; cuya ob-

servacion hizo conocer á Mr. Pitt la imprudencia que habia cometido , y ya mas sereno contestó : « que

el rey de Inglaterra no habia pensado nunca conservar todas las posesiones de que se habia apoderado,

y que esperaba se le atrajese á la paz por medio de honrosas condiciones .

El arrogante tono del gabinete inglés causó profunda sensacion en Madrid . Canocióse desde entonces

que el lance se hallaba empeñado ya , y que mas o menos próxima era inevitable una guerra. Autorizóse

en consecuencia al marqués de Grimaldi , que de la embajada española del Haya fue trasladado á la de

París para seguir esta espinosa negociacion , que manifestase á Luis XV la intencion en que se hallaba

el rey de España de formar una alianza entre los dos pueblos. Es inútil encarecer el júbilo con que

en aquella corte se supo esta noticia que coronaba al fin los esfuerzos de tantos años , y se presen-

taba ahora como una áncora de salvacion en medio de las azarosas circunstancias que rodeaban á la

Francia . Sin embargo, era harto general é indefinida la promesa de una alianza ; necesitábase fijar su

carácter de defensiva ú ofensiva, y un gran número de interesantes estipulaciones que debiera contener.

Semejante tarea la tomó á su cargo el duque de Choiseul , dividiéndola en tres tratados : uno, el pacto

de familia que debia considerarse como el lazo y union sólida y permanente de las ramas de Borbon ;

otro , de alianza de circunstancias y aplicable solo al caso en que la España se determinase á unir ahora

sus armas á las de Francia contra el inglés , cuyo proyecto llegó á ser la convencion de 4 de febrero de

1762 ; y conociendo en fin que el entrar en discusiones comerciales sería un embarazo para las políticas

que eran las verdaderamente urgentes , se descartaron formando el tercer proyecto que fue el núcleo de

la célebre convencion de 2 de enero de 1768.

Bemitióse á Madrid el primero de estos tres proyectos en mayo de 1761. No disgustó en su totalidad,

aunque en el contraproyecto se introdujeron notables alteraciones. Creyóse ante todo que el dictado de

pacto defamilia podria dar márgen á recelos en Europa ; pero segun escribia Choiseul , agradaba de tal

modo á Luis XV y se hallaba justificado con tan repetidos ejemplos de estipulaciones de este nombre en-

tre los principes de Alemania , que aunque con cierta repugnancia , asintió don Ricardo Wall á que per-

61
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maneciese en el tratado. No corrió igual suerte el artículo que determinaba el casus fœderis. Queria el

gabinete de Versalles que la España se obligase á tomar parte generalmente en las guerras que hubiere

de sostener la Francia. Replicóse haciendo notar que agenala primera á casi todas las cuestiones europeas,

porque sus dominios se hallabanlimitados á la peninsula , se veria con frecuencia envuelta en guerras

que ningun interes la reportarian , mientras por su parte no se daria caso de haber de llamar quizá una

sola vez las armas francesas en apoyo de derechos ó pretensiones continentales. El gobierno de Paris

conoció la oportunidad de aquella objeccion y el artículo se redactó en los términos que se halla el 8.⚫ del

tratado.

Exijió tambien la corte de Madrid que la garantia que mútuamente se prestaba á los estados de los

contratantes se estendiese á los que poseia en Italia el infante don Felipe. Hallábase el rey de Francia ea

un compromiso inconciliable con esta pretension , y era que tenia prometido al rey de Cerdeña hacer de

modo que se le entregase la parte del Placentino , ofrecida en el tratado de Wormes , y que retenia ann

aquel infante. Pero como para terminar la presente alianza se procuraba vencer de buena fé todas las di-

ficultades, se convino en que los dos monarcas buscarian el medio de compensar al de Cerdeña pecunia-

riamente ó con otros territorios .

Finalmente , el punto de precedencia tal como se halla estipulado en el articulo 27 , fue quizá el mas

debatido y sobre el cual ninguna de las córtes queria ceder en sus antiguas pretensiones. Zaujóse al fin

de un modo favorable á España , si se atiende á la práctica anterior ; y esta fue una de las disposiciones

que mas envanecian á Cárlos III , y le hacian apreciable el pacto de familia.

Ajustado que fue dióse pleno poder al marqués de Grimaldi para que le firmase , como lo hizo con el

duque de Choiseul en Paris á 15 de agosto de 1761 .

(2) Los testos español y francés no estan conformes en este punto. En el español se estiende , co-

mo se vé , la disposicion á los estados del rey de España : en el francés se limita á los états du roi d'Es-

pagne en Europe. De suerte que esta diferente redaccion provocó esplicaciones entre los dos gobiernos .

El conde de Vergennes , ministro de estado en Francia , por nota dirijida el 30 de julio de 1778 al emba

jador español conde de Aranda , declaró que ni el presente ni otros tratados eran aplicables á las colonias

ultramarinas , sino hechos esclusivamente para los dominios europeos.

Convencion particular de alianza ofensiva y defensiva entre las coronas de España y Francia

contra la Gran Bretaña, se firmó en Versalles el 4 de febrero de 1762 (1).

Toda la Europa debe ya conocer el riesgo á

que está espuesto el equilibrio maritimo , si se

consideran los ambiciosos proyectos de la cor-

te británica , y el despotismo que intenta arro-

garse en todos los mares. La nacion inglesa ha

mostrado y muestra claramente en sus procede-

res , con especialidad de diez años á esta parte ,

que quiere hacerse dueña absoluta de la navega-

cion , y no dejar á las demas sino un comercio

pasivo y dependiente. Con esta mira empezó y

(1) Véanse las notas finales del anterior tratado , y del de 10 de

febrero de 1763.

sostiene la presente guerra con la Francia, sin

haber admitido ningunmedio de terminarla per

ventajoso que fuese ; obstinándose su ministeria

en no restituir las usurpaciones que los ingleses

han hecho de los dominios españoles en Améri

ca , y en apropiarse el privilegio esclusivo del

pesca del bacalao y otros derechos fundados

lamente en una tolerancia temporal.

Siendo tanjusta la oposicion del rey catolice

á tan desmesurados designios de ambicion yco

dicia de los ingleses ; y provocado por la inde-

cente cuanto ofensiva conducta del ministerio

británico en la arrogancia con que su embaja
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dor ha amenazado á su Majestad católica con la

guerra , sino se le comunicaba el tratado que se

decia hecho por su Majestad católica con el rey

cristianisimo ; y viéndose actualmente ya ataca-

do por una declaracion formal de guerra publi-

cada contra la España el dia 4 del mes pasado de

enero , su Majestad católica se ha determinado

á unir sus fuerzas á las de Francia para la pre-

sente guerra.

A este efecto y para establecer con firmeza y

regularidad la union mas perfecta é inalterable

en las miras políticas de los dos monarcas , sea

relativamente á las negociaciones de paz cuan-

do los ingleses se hallaren dispuestos á ella , y

no los condujere el espíritu de altivez y terque-

dad que ha inutilizado las intenciones pacificas

de sus Majestades católica y cristianisima, sea pa-

rafijar elmodomas oportuno de unir sus fuerzas,

sus Majestades han juzgado conveniente hacer.

contra ellos una convencion particular , única-

mente relativa á las circunstancias presentes y

consiguiente á la perpétua alianza establecida en

el pacto defamilia , que se firmó en 15 de agos-

to próximo pasado con el fin de asegurar, ya

sea durante la guerra como despues de ella y

para siempre , con la ayuda de Dios , la gloria

y la felicidad de todas sus ramas y de todas

las naciones que la Providencia ha puesto y

pondrá bajo de su gobierno por dilatados si-

glos.

En conformidad de las intenciones de ambos

soberanos y del espiritu del artículo diez y seis

del referido pacto de familia , que dice : « Los

socorros estipulados etc. (se copia integro tal

como se halla en la página 470.) Y para arre-

glar la dicha convencion para el caso presente ,

sus Majestades han dado sus plenos poderes , es

á saber : su Majestad católica á don Gerónimo

Grimaldi, marqués de Grimaldi, su gentil-hom-

bre de cámara con ejercicio , y su embajador

estraordinario al rey de Francia ; y su Majestad

cristianisima al duque de Choiseul , par de Fran-

cia . caballero de la insigne órden del Toison

de Oro y de las órdenes de su Majestad cristia-

nisima , teniente general de sus reales ejércitos,

gobernador de Touraina , gefe y superintenden-

te general de los correos y postas de á caballo

y coches , ministro y secretario de Estado ,

encargado de los departamentos de Guerra y

de Marina : los cuales habiendo conferido jun-

tos y comunicádose los dichos plenos pode-

res , han convenido en los artículos siguientes :

Articulo 1.º

El rey católico se obliga y promete al rey

cristianísimo de hacer la guerra á la Inglaterra

con todas sus fuerzas hasta obligarla á volver

en sí para una paz razonable.

Articulo 2.º

El rey cristianísimo por su parte se obliga y

promete solemnemente al rey católico , soste-

niendo los principios que sin esta formal obli-

gacionsentó su ministro Bussi en Londres en una

de las memorias que entregó para hacer sólida y

estable la paz en que entendia , de comprender en

cualquiera futura negociacion de paz con los in-

gleses los intereses de España que se han tratado

enla cortebritánica , para que los ingleses restitu-

yan las presas que han hecho durante esta guer-

ra contra la neutralidad de su Majestad católica;

para que confiesen y no alteren el derecho que

tienen los españoles de ir á la pesca del bacalao

á Terranova , y para que dichos ingleses salgan

de los establecimientos que han usurpado en las

costas españolas de Tierra-firme en América ,

de modo que los negocios de la España y de la

Francia se unan perfectamente y corran igual-

mente en las negociaciones , obligándose su

Majestad cristianísima á no admitir condicion

alguna de composicion , y á no suspender las

hostilidades contra la Inglaterra hasta que el

rey católico se dé por contento de la conclusion

y logro de sus intereses particulares.

Articulo 3.

Consiguientemente á los empeños contraidos

en los dos artículos precedentes , se prometen

los dos monarcas contratantes mútuamente ha-

cer á los ingleses la guerra de buena fé, concer-

tar juntos las operaciones antes de emprender-

las, y conducirse recíprocamente con igual fi-

delidad y constancia , con el ánimo que desde el

dia de la fecha de esta convencion sean comu-

nes las pérdidas y las ventajas , y de componer

tambien las unas y las otras al tiempo de la

paz , como si fuesen una sola y misma potencia

la que hubiese hecho las pérdidas , ó adquirido

las ventajas.

Articulo 4.

Los dos monarcas contratantes se obligan con-

:
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siguientemente y se prometen mútuamente de

no hacer paz ni tregua con la Inglaterra , sino

á un mismo tiempo y de comun consentimiento

y de comunicarse fiel y prontamente todas las

proposiciones directas ó indirectas que pudie-

sen hacerse á uno ú á otro de ambos reyes rela-

tivamente á la paz.

Articulo 5.°

El rey católico confirma la generosa cesion

del derecho que tiene á las islas Antillas llama-

das la Dominica , san Vicente , santa Lucía y

Tabago , que hizo al rey cristianisimo cuando

trataba su paz con la Inglaterra , aprobando que

usase de este derecho como si fuese propio de

su Majestad cristianisima en el caso de necesi-

tarle para compensacion de algunas pérdidas

en la guerra.

Articulo 6.°

El rey cristianisimo promete entregar luego

al rey católico la isla de Menorca con la plaza

de Mahon que la Francia ha conquistado de los

ingleses , y las tropas españolas ocuparán aque-

lla isla y fortaleza que evacuarán los franceses

que la guarnecen . Su Majestad católica conser-

vará en depósito durante la guerra dicha isla y

plaza , y su Majestad cristianísima consiente que

á la paz vuelvan al dominio de la monarquía es-

pañola , de que fueron separadas , si Dios ben-

dice las armas combinadas de los dos monarcas,

de modo que no se vean obligados à restituir es-

ta posesion , y que no sea absolutamente nece-

saria á la Francia para compensacion de las res-

tituciones que por su parte debiese pedir á la

Inglaterra.

Articulo 7.0

Lo primero que ofrecen hacer los dos altos

contratantes en esta guerra contra ingleses , es

comunicar su union al rey fidelísimo y procu-

rar se junte con sus Majestades para el mismo

fin en conformidad de lo que se debe á sí y á su

reino , pues sus vasallos padecen aun mas que

las otras naciones el yugo que la inglesa procu-

ra á todas las que tienen navegacion y poseen

dominios ultramarinos. Con efecto , no sería jus-

to que España y Francia se sacrificasen por un

objeto que les es comun con el Portugal , y que

este no solo no las ayudase , sino que continuase

à enriquecer su enemigo y á darle abrigo en sus

de-

puertos ; con que han convenido sus Majestades

católica y cristianísima en esta suposicion ,

clarar al rey de Portugal , caso que dé lugar á

este estremo , que es indispensable no subsista

indiferente en esta guerra ; pero debe esperar-

se que el rey fidelísimo cederá antes á la razon

y á las persuasiones de los dos monarcas contra-

tantes , y en especial á las del rey católico en

consideracion de su inmediato parentesco yde

la sincera amistad que une á sus Majestades

católica y fidelísima.

Articulo 8.°

Hay otras potencias marítimas igualmente in-

teresadas en abatir el orgullo inglés por las ra-

zones espresadas , pero cuya indiferencia no

sería tan irregular ni tan perjudicial á los dos

altos contratantes como la de Portugal. Por eso ,

si alguna de dichas potencias quiere tomar par-

te en la querella y entrar en la guerra contra

ingleses se la admitirá de comun acuerdo , pero

no se la precisará.

Articulo 9.º

En esta guerra y en cualquiera otra quejuntas

debanhacerla España y la Francia contra la Ingla-

terra hanconvenido los dos soberanos nopermi-

tir ni el uno ni el otro á ningunanacion estrange-

ra la introduccion en sus estados de paños , baye-

tas , sempiternas , y generalmente de toda estofa

de lanani algungénero de quinquillería. La Fran

cia sola tendrá durante la guerra la facultadde

introducir estas mercaderías enEspaña y la Es-

paña sola en Francia , con tal que no provengan

de Inglaterra su enemiga comun. Los dos mo-

narcas contratantes tomarán rigorosas provi

dencias cada uno en sus estados para evitar los

fraudes de sus propios vasallos.

Articulo 10.

Conviniendo al decoro y seguridad del infar

te don Felipe , duque de Parma , hermano de

rey católico , yerno y primo del cristianisimo

el garantir , si es posible , á este príncipe de b

reversion de la parte del Placentino que el rev

de Cerdeña reclama en virtud del tratado de

Aix-la-Chapelle , los dos monarcas contratantes

prometen por un efecto de su tierna amistad por

el dicho infante duque , trabajar para procurar

al rey de Cerdeña una recompensa proporcio-

nada á su derecho , queriendo su Majestad cris-
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tianisima ademas satisfacer la palabra que ha

dado al dicho rey , y estando su Majestad católi-

ca dispuesto á contribuir por su parte al cum-

plimiento de la promesa de su Majestad cristia-

nisima.

Articulo 11.°

Los dos altos contratantes convienen en que

si fuere oportuno comunicar esta convencion en

todo ó en parte á alguna otra potencia , la comu-

nicacion deberá hacerse de comun acuerdo y

consentimiento .

Articulo 12."

Será ratificada esta convencion por las dos

altas partes contratantes y sus ratificaciones can-

geadas en el término de un mes , ó antes si fuere

posible.

En fé de lo cual , nos los infrascritos pleni-

potenciarios de su Majestad católica y de su Ma-

jestad cristianísima , como consta de las pleni-

potencias que se copian literal y fielmente al

pie de esta convencion , la hemos firmado y

puesto en ella el sello de nuestras armas. En

Versalles á 4 de febrero de 1762. —El marqués

de Grimaldi. El duque de Choiseul.
-

--

El rey de Francia ratificó esta convencion en

Versalles el 14 de dicho mes y año.

Acto preliminar de cesion de la Luisiana y Nueva Orleans , otorgado por la corona francesa á

favor de España en Fontainebleau à 3 de Noviembre de 1762 (1).

Hallándose el rey cristianisimo en la firme

resolucion de estrechar mas y mas y perpetuar

los lazos de tierna amistad que le unen al rey

católico suprimo , se propone por lo tanto obrar

en todas épocas y bajo todos conceptos con su

Majestad católica en una perfecta uniformidad

de principios relativamente à la gloria comun

de ambas casas y reciproco interés de sus mo-

narquías.

Con tal objeto su Majestad cristianísima, ver-

daderamente sensible á los sacrificios que el

rey católico se sirvió hacer generosamente para

concurrir con dicha Majestad cristianisima al

restablecimiento de la paz , deseó darle con este

motivo una prueba del vivo interés que toma en

su satisfaccion y ventajas de su corona.

A cuyo efecto, el rey cristianísimo ha autori-

zado al duque de Choiseul sa ministro , y entre-

gado en la forma mas auténtica al marqués de

Grimaldi , embajador estraordinario del rey ca-

tólico , un instrumento por el cual su Majestad

cristianisima cede en plena propiedad pura y

simplemente y sin escepcion alguna á su Majes-

tad católica y á sus sucesores perpetuamente

todo el pais conocido con el nombre de la Lui-

siana , como tambien la Nueva Orleans y la isla

en que se halla situada esta ciudad.

Pero como el marqués de Grimaldi carece de

noticias bastante positivas acerca de las inten-

ciones de su Majestad católica , ha creido no

deber aceptar dicha cesion sino condicional-

mente y sub spe rati hasta recibir órdenes del

rey su amo ; las cuales , si como espera , fuesen

conformes à los deseos de su Majestad cristia-

nísima, serán inmediatamente seguidas del acta

formal y auténtica de la cesion de que se trata;

y en ella se estipularán de comun acuerdo las

medidas que hayan de adoptarse y señalamien-

to de época tanto para la evacuacion de la Lui-

siana y Nueva Orleans por los súbditos de su

Majestad cristianísima , como para la toma de

posesion de dichos paises y ciudad por los súb-

ditos de su Majestad católica.

En fé de lo cual, nos los respectivos ministros

hemos firmado la presente acta preliminar, y

hemos hecho poner el sello de nuestras armas.

Hecho en Fontainebleau à 3 de noviembre de

1762. El duque de Choiseul.- El marqués de

Grimaldi.
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NOTAS.

(1) Por el artículo 19 de los preliminares de Fontainebleau de esta misma fecha habia prometido el

rey de España ceder á la corona británica el territorio americano de la Florida y el que poseia al este é

sudeste del rio Misisipi . El valor de este sacrificio puede apreciarse debidamente , si se reflexiona que

dueños los ingleses de la Jamaica y de los territorios en cuestion , era imposible estorbarles el comercio

fraudulento en toda la Nueva España y aun estender indefinidamente sus usurpaciones territoriales.

Como medio de dulcificar condicion tan onerosa , Luis XV propuso y otorgó la cesion de la Luisiana ,

sobre cuya colonia ya mas de una vez se habian suscitado diferencias entre las cortes de Madridy

Versalles. Sin embargo , el marqués de Grimaldi que ignoraba si Carlos III se allanaria á ratificar los

preliminares , aceptó bajo condicion y sub spe rati la donacion del rey de Francia. El de España rati-

ficó los preliminares el 13 de noviembre , y en el mismo dia aceptó la cesion de la Luisiana. En conse-

cuencia , la renovó y confirmó definitivamente Luis XV por acto firmado diez dias despues en Ver-

salles . Hasta el año de 1764 no se espidieron las órdenes de ejecucion. El 21 de abril fué cuando el rey

de Francia dirigió una carta á Mr. Dabbadie , gobernador de aquellas posesiones , para que hiciese su

entrega á los comisionados de España , prescribiendo reglas para la evacuacion de las guarniciones ,

inventarios de los efectos de abono por el gobierno de Madrid , etc. Al remitir el marqués de Osson ,

ministro de negocios estrangeros un duplicado de esta carta al marqués de Grimaldi , le recomendaba

con eficacia y diferentes razones la utilidad de no establecer en los territorios cedidos el tribunal de la

inquisicion. Los colonos se negaron á entrar bajo el nuevo dominio , y hubo que reducirlos por las ar-

mas, yendo al efecto en junio de 1769 desde la Habana una espedicion de cinco mil hombres al mando

del general O-Reilly.

Tratado definitivo de paz entre los reyes de España y Francia por una parte y el de la Gran

Bretaña por otra ; firmado en Paris el 10 de febrero de 1763 ; en cuya fecha accedió al mismo

tratado suMajestad fidelisima (1).

En el nombre de la Santisima é individua Tri-

nidad , Padre , Hijo y Espíritu Santo. Así sea.

Sea notorio á todos aquellos á quienes toque

ó pueda tocar en cualquier manera. El Todopo-

deroso se ha servido derramar el espíritu de

union y concordia sobre los príncipes , cuyas

disensiones habian perturbado las cuatro partes

del mundo , é inspirarles el designio de hacer

que los dulces beneficios de la paz se sigan á las

calamidades de una larga y sangrienta guerra

que despues de haberse movido entre Francia

é Inglaterra durante el reinado del serenísimo

y muy poderoso principe Jorge II , por la gra-

cia de Dios rey de la Gran Bretaña , de gloriosa

memoria , se ha continuado en el reinado del

serenisimo y muy poderoso principe Jorge III ,

su sucesor , comunicándose en sus progresos a

España y á Portugal . En consecuencia de esto ,

el serenísimo y muy poderoso príncipe Car-

los III , por la gracia de Dios rey de España y

de las Indias : el serenísimo y muy poderoso

príncipe Luis XV , por la gracia de Dios rey de

Francia y de Navarra ; y el serenisimo y muy

poderoso principe Jorge III , por la gracia de
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Dios rey de la Gran Bretaña , duque de Bruns-

wick y de Luneburgo , architesorero y elector

del sacro romano imperio , despues de haber

abierto los cimientos de la paz en los prelimi-

nares firmados el dia 3 de noviembre próximo

pasado , y accedido á ellos el serenisimo y muy

poderoso principe don José I , por la gracia

de Dios rey de Portugal y de los Algarbes (2),

han resuelto concluir sin tardanza esta grande

é importante obra. Y á este efecto las altas par-

tes contratantes han nombrado y constituido sus

embajadores estraordinarios y ministros pleni-

potenciarios respectivos , es á saber : su sacra

Majestad el rey católico , al ilustrisimo y esce-

lentisimo señor don Gerónimo Grimaldi , mar-

qués de Grimaldi , caballero de las órdenes del

rey cristianisimo , gentil-hombre de cámara de

su Majestad católica con ejercicio , y su embaja-

dor estraordinario cerca de su Majestad cris-

tianísima : su sacra Majestad el rey cristianísimo

al ilustrisimo y escelentísimo señor Cesar Ga-

briel de Choiseul , duque de Praslin , par de

Francia , caballero de sus órdenes , teniente ge-

neral de sus ejércitos y de la provincia de Bre-

taña , consejero en todos sus consejos , y minis-

tro y secretario de Estado y de sus mandatos y

Hacienda : su sacra Majestad el rey de la Gran

Bretaña al ilustrísimo y escelentísimo señor

Juan, duquey conde de Bedford , marqués de

Tavistock etc. , su ministro de Estado , teniente

general de sus ejércitos , caballero de la muyno-

ble orden de la Jarretera, y su embajador estra-

ordinario y plenipotenciario cerca de su Majes-

tadcristianisima; y su sacra Majestad el rey fide-

lisimo, al ilustrisimo y escelentísimo señor Mar-

tin de Mello y Castro , caballero profeso de la

orden de Cristo , del consejo de su Majestad

fidelisima, y su embajador y ministro plenipo-

tenciario cerca de su Majestad cristianísima :

los cuales, despues de haberse comunicado de-

bidamente sus plenipotencias espedidas en legi-

tima forma , cuyas copias van puestas al fin del

presente tratado de paz , han convenido en los

articulos cuyo tenor es el siguiente.

Articulo 1.°

Habrá una paz cristiana , universal y perpé-

tua , así por mar como por tierra , y se resta-

blecerá una sincera y constante amistad entre

sus Majestades católica , cristianisima , británica

y fidelísima , y entre sus herederos y suceso-

res , reinos , estados , provincias , paises , súb-

ditos y vasallos , de cualquier calidad y condi-

cion que sean , sin escepcion de lugares ni de

personas : de suerte que las altas partes contra-

tantes pondrán la mayor atencion en mantener

entre sí y sus dichos estados y súbditos esta re-

ciproca amistad y correspondencia , sin permi-

tir de aquí en adelante que ni de una ni otra par-

te se cometa género alguno de hostilidades por

mar ó por tierra , por cualquier causa ó con

cualquier pretesto que sea ; y se evitará cuida-

dosamente todo lo que pueda alterar en lo veni-

dero la union felizmente restablecida ; aplicán-

dose , al contrario , á procurarse mútuamente

en todas ocasiones todo cuanto pueda contribuir

à su gloria, intereses y conveniencias recipro-

cas , sin prestar auxilio ó proteccion alguna di-

recta ó indirectamente á los que quisieren cau-

sar algun perjuicio á cualquiera de las dichas

altas partes contratantes. Habrá tambien un

olvido general de todo aquello que se hubiese

hecho ó cometido , ya sea antes ó despues del

principio de la guerra que acaba de terminarse.

Articulo 2.°

Los tratados de Westfalia de 1648 ; los de

Madrid entre las coronas de España y de la

Gran Bretaña de 1667 y de 1670 ; los tratados

de paz de Nimega de 1678 y de 1679 ; los de

Riswick de 1697 ; los de paz y comercio de

Utrech de 1713 ; el de Baden de 1714 ; el tratado

de la triple alianza de la Haya de 1717 ; el de la

cuatriple alianza de Londres de 1718 ; el tratado

de paz de Viena de 1738 ; el tratado definitivo

de Aix-la- Chapelle de 1748 ; y el de Madrid.

entre las coronas de España y de la Gran Bre-

taña de 1750 ; como tambien los tratados entre

las coronas de España y de Portugal de 13 de

febrero de 1668 , de 6 de febrero de 1715 y

12 de febrero de 1761 ; y el de 11 de abril de

1713 entre Francia y Portugal con las garantías

de la Gran Bretaña , sirven de basa y fundamen-

to á la paz y al presente tratado ; y para este

efecto se renuevan y confirman todos en la me-

jor forma; y en general todos los tratados que

subsistian entre las altas partes contratantes an-

tes de la guerra , y como si estuviesen aquí in-

sertos palabra por palabra : de suerte que debe-

ran observarse exactamente en adelante en todo

su tenor , y ejecutarse religiosamente por una

y otra parte en todos aquellos puntos que no se

de
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derogan por el presente tratado ; no obstante

todo lo que pueda haberse estipulado en contra-

rio por alguna de las altas partes contratantes;

y todas las dichas partes declaran que no permi-

tas , con la soberanía , propiedad , posesion y

todos los derechos adquiridos por tratados ó en

otra forma , que el rey cristianísimo y la corona

de Francia han tenido hasta ahora á dichos pai-

tirán subsista privilegio , gracia ó indulto alguses , islas , tierras , lugares y costas y á sus ha-

no contrario á los tratados arriba confirmados,

á escepcion de lo que se haya concedido y esti-

pulado por el presente tratado.

Articulo 3.º

Todos los prisioneros hechos por una y otra

parte , así en tierra como en mar , y los rehe-

nes tomados por fuerza ó dados durante la guer-

ra y hasta el presente dia , se restituirán sin res-

cate dentro de seis semanas á mas tardar , que

se contarán desde el dia del cange de la ratifi-

cacion del presente tratado : pagando respecti-

vamente cada corona las cantidades que se hu-

bieren anticipado para la subsistencia y manu-

tencion de sus prisioneros por el soberano del

pais donde hayan estado detenidos , conforme

á los recibos y cuentas comprobadas y otros

titulos auténticos que por una y otra parte se

exhibieren: y se darán reciprocamente seguri-

dades para el pagamento de las deudas que los

prisioneros hubieren contraido en los estados

donde hayan estado detenidos hasta su entera

libertad ; y todos los navíos así de guerra como

mercantiles que hubieren sido apresados des-

pues de cumplidos los términos acordados para

la cesacion de hostilidades en el mar , se resti-

tuirán igualmente de buena fé con todas sus tri-

pulaciones y cargazones ; y se procederá á la

ejecucion de este artículo inmediatamente des-

pues

tado.

del cange de las ratificaciones de este tra-

Articulo 4.°

Su Majestad cristianísima renuncia todas las

pretensiones que en otro tiempo formó ó pudo

formar á la Nueva Escocia ó Acadia , en todas

sus partes; y se constituye garante de ella toda

entera y con todas sus dependencias al rey de

la Gran Bretaña. Ademas de esto , su Majestad

cristianísima cede y se constituye garante á su

dicha Majestad británica en toda propiedad del

Canadá con todas sus dependencias , como tam-

bien de la isla de Cabo Breton y de todas las

demas islas y costas que hay en el golfo y rio

de san Lorenzo , y generalmente de todo lo que

depende de dichos paises , tierras , islas y cos-

bitantes ; así como el rey cristianísimo cede y

transfiere el todo al dicho rey y á la corona de

la Gran Bretaña ; y esto en la manera y forma

mas ámplia, sin restriccion y sin que sea licito

reclamar con pretesto alguno contra estacesion

y garantía , ni perturbar á la Gran Bretaña en

las posesiones arriba mencionadas . Su Majestad

británica conviene por su parte en conceder á

los habitantes del Canadá el libre ejercicio de

la religion católica ; y en consecuencia de ello

dará las órdenes mas estrechas y efectivas para

que susnuevos vasallos católicos romanospuedan

profesar el culto de su religion segun el rito de

la iglesia romana , en cuanto lo permiten las le-

yes de la Gran Bretaña. Su Majestad britanica

conviene ademas de esto en que los habitantes

franceses ú otros que hayan sido vasallos del

rey cristianisimo en el Canadá , puedan retirar-

se con toda seguridad y libertad adonde les pa-

reciere y puedan vender sus bienes , con tal que

sea á vasallos de su Majestad británica y tras

portar sus efectos , como tambien sus personas ,

sin ser molestados en su emigracion con cual-

quier pretesto que sea , escepto el de deudas ó

de causas criminales ; fijándose el término limi

tado para esta emigracion al espacio de diez y

ocho meses , que se contarán desde el dia del

cange de las ratificaciones del presente tratado.

Articulo 5.º

Los vasallos de Francia tendrán la libertad de

la pesca y de la sequería en una parte de las

costas de la isla de Terranova , segun está es-

pecificada en el artículo 13.º del tratado de

Utrech , el cual artículo se renueva y confir

ma por el presente tratado (à escepcion de le

que mira á la isla de Cabo Breton , como a las

demas islas y costas que estan en el embocade-

ro y golfo de san Lorenzo) ; y su Majestad bri

tánica consiente en dejar á los vasallos del rey

cristianísimo la libertad de pescar en el golfo de

san Lorenzo con la condicion de que los vasa-

llos de Francia no ejerzan dicha pesca sino a

distancia de tres leguas de todas las costas per-

tenecientes á la Gran Bretaña , ya sean las del

continente , ó ya las de las islas situadas en el
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dicho golfo de san Lorenzo. Y por lo concer-

niente á la pesca en las costas de la isla de Cabo

Breton fuera del dicho golfo , no será lícito à

los vasallos del rey cristianísimo ejercer dicha

pesca sino a distancia de quince leguas de las

costas de la isla de Cabo Breton ; y la pesca eu

las costas de la Nueva Escocia ó Acadia , y en

todas las demas partes fuera del dicho golfo que-

dará en el pie en que quedó segun los tratados

anteriores.

Articulo 6.

El rey de la Gran Bretaña cede las islas de

San Pedro y de Miquelon en toda propiedad á

su Majestad cristianísima , para que sirvan de

abrigo á los pescadores franceses ; y su dicha

Majestad cristianisima se obliga á no fortificar

dichas islas ni fabricar en ellas sino edificios ci-

viles para la comodidad de la pesca , y á no man-

tener allí mas que una guardiade cincuenta hom-

bres para la policía.

Articulo 7.

A fin de restablecer la paz sobre fundamentos |

sólidos y durables y desterrar para siempretodo

motivo de disputa por lo que mira á los límites

de los territorios francés y británico en el con-

tinente de América , se ha convenido que en lo

venidero los confines entre los estados de su

Majestad cristianísima y los de su Majestad

británica en aquella parte del mundo , se fijarán

irrevocablemente con una línea tirada en medio

del rio Misisipi desde su nacimiento hasta el rio

Iberville ; y desde allí con otra línea tirada en

medio de este rio y de los lagos Maurepas y

Pontchartrain hasta el mar ; y á este fin cede el

rey cristianísimo en toda propiedad , y se cons-

tituye garante á su Majestad británica , el rio y

puerto de la Mobile y todo lo que posee ó hade-

bido poseer al lado izquierdo del rio Misisipi , á

escepcion de la ciudad de la Nueva Orleans y de

laisla en donde esta se halla situada, que queda

rán á la Francia ; en inteligencia de que la nave-

gacion del rio Misisipí será igualmente libre ,

tanto á los vasallos de la Gran Bretaña como á

los de Francia en toda su anchura y en toda su

estension desde su origen hasta el mar , y seña-

ladamente la parte que está entre la sobredicha

isla de Nueva Orleans y la orilla derecha de

aquel rio , como tambien la entrada y la salida

por su embocadura. Estipulase ademas de esto

que las embarcaciones pertenecientes á los va-

sallos de la una ó de la otra nacion no podrán

ser detenidas , visitadas ni obligadas al paga-

mento de derecho alguno , cualquiera que sea.

Las estipulaciones insertas en el artículo 4.º á

favor de los habitantes del Canadá , valdrán asi-

mismo respecto de los habitantes de los paises

cedidos por este artículo.

Articulo 8.

El rey de la Gran Bretaña restituirá á la Fran-

cia las islas de la Guadalupe , de Mari -Galante,

de la Deseada , de la Martinica y de Belle -Isle ;

y las plazas de estas islas se volverán en el mis-

mo estado en que estaban cuando se hizo la

conquista de ellas por las armas británicas ; de-

biéndose entender que los vasallos de su Majes-

tad británica que se hayan establecido , ó los

quetenganalgunos negocios de comercio que ar-

reglar en dichas islas y demas lugares restituidos

á la Francia por el presente tratado , tendrán la

libertad de vender sus tierras y bienes , arre-

glar sus negocios , cobrar sus deudas y traspor-

tar sus efectos , como tambien sus personas á

bordo de los navíos que se les permitirá hacer

venir á dichas islas y demas lugares restituidos ,

como queda arriba espresado , y que solo ser-

virán para este uso ; sin ser molestados á causa

de sureligion ó con otro cualquiera pretesto , es-

cepto el de deudas ó de causas criminales ; y para

este efecto se concede á los vasallos de su Ma-

jestad británica el término de diez y ocho me-

ses que se contarán desde el dia del cange de

las ratificaciones del presente tratado. Pero co-

mo la libertad concedida á los vasallos de su

Majestad británica para trasportar sus personas

y efectos en navíos de su nacion , podria estar

espuesta a abusos , si no se tomase la providen-

cia de precaverlos : se ha convenido espresa-

mente entre su Majestad cristianísima y su Ma-

jestad británica , que se limitará así el número

de los navíos ingleses que hayan de tener la li-

bertad de ir á dichas islas y lugares restituidos

à la Francia , como el número de las toneladas

de cada uno ; que irán en lastre , partirán en un

término fijo y no harán mas que un solo viaje,

debiéndose embarcar á un mismo tiempo todos

los efectos pertenecientes à los ingleses. Se ha

convenido ademas de esto , que su Majestad cris-

tianísima hará dar los pasaportes necesarios pa-

ra dichos navios : que para mayor seguridad se

62
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podrán poner dos ministros ó guardas franceses

en cada uno de dichos navíos , que se visitarán

en las inmediaciones y puertos de dichas islas y

lugares restituidos à la Francia ; y que las mer-

caderías que en ellos se encontraren serán con-

fiscadas.

Articulo 9.°

El rey cristianisimo cede y se constituye ga-

rante á su Majestad británica en toda propiedad,

las islas de la Granada y los Granadillos , con

las mismas estipulaciones á favor de los habi-

tantes de esta colonia que estan insertas en el

artículo 4.º para los del Canadá ; y la parti-

cion de las islas llamadas Neutras se ha conveni-

do y fijado de manera que las de san Vicente, la

Dominica y Tabago quedarán en toda propie-

dad á la Gran Bretaña ; y que la de santa Lucía

se volverá á la Francia para que goce igualmen-

te de ella en toda propiedad : y las altas partes

contratantes se constituyen garantes de la par-

ticion así estipulada.

Articulo 10.°

Su Majestad británica restituirà á la Francia

la isla de Gorea en el estado en que se hallaba

cuando fue conquistada ; y su Majestad cristia-

nísima cede en toda propiedad y se constituye

garante al rey de la Gran Bretaña el rio de Se-

negal con los fuertes y factorías de san Luis, de

Podory de Galam , y con todos los derechos y

dependencias de dicho rio Senegal.

Articulo 11.°

En las Indias orientales la Gran Bretaña res-

tituirá á la Francia en el estado en que hoy es-

tan , las diferentes factorías que poseia esta co-

rona, así en la costa de Coromandel y de Orixa

como en la de Malabar , y asimismo en Bengala

al principio del año de 1749 : y su Majestad

cristianisima renuncia toda pretension á las ad-

quisiciones que habia hecho en la costa de Co-

romandel y de Orixa desde el dicho principio

del año de 1749. Su Majestad cristianísima res-

tituirá por su parte todo cuanto pueda haber

conquistado á la Gran Bretaña en las Indias

orientales durante la presente guerra ; y hará

restituir señaladamente Nattal y Tapanoolli en

la isla de Sumatra. Obligase ademas de esto á

no levantar fortificaciones ni mantener tropas

en ninguna parte de los estados del Subab de

Bengala. Y a fin de conservar la futura paz en

la costa de Coromandel y de Orixa, los fran-

ceses y los ingleses reconocerán á Mahometo

Ally-Kam por legítimo nabab de Carnate , y a

Salabat ling por legítimo subab de Decan : y

ambas partes renunciarán toda demanda ó pre-

tension de satisfaccion que puedan formar una

contra otra, ó bien contra sus aliados indios

por las depredaciones ó estragos cometidos

ya por una parte ó ya por otra durante la

guerra.

Articulo 12.°

La isla de Menorca se restituirá á su Majes-

tad británica , como tambien el fuerte de sanFe-

lipe en el mismo estado en que se encontraron

cuando se hizo su conquista por las armas del

rey cristianísimo , y con la artillería que alli ha-

bia al tiempo de la toma de la dicha isla y del

dicho fuerte.

Articulo 13.

La ciudad y puerto de Dunquerque se pon-

drán en el estado determinado por el último

tratado de Aix-la-Chapelle y por los tratados

anteriores: y la cuneta se destruirá inmediata-

mente despues del cange de las ratificaciones

del presente tratado , como tambien los fuertes

y baterías que defienden la entrada por la parte

del mar ; y al mismo tiempo se proveerá à la

sanidad del aire y la salud de los habitantes por

algun otro medio , á satisfaccion del rey de la

Gran Bretaña.

Articulo 14.

La Francia restituirá todos los países perte-

necientes al electorado de Hanover , al land-

grave de Hesse , al duque de Brunswick y al

conde de la Lipa Buckeburgo , que se hallan o

hallaren ocupados por las armas de su Majestad

cristianisima. Las plazas de estos diferentes pat-

ses se volverán en el mismo estado en que esta

ban cuando se hizo su conquista por las armas

francesas ; y las piezas de artilleria que hayan

sido trasportadas á otra parte , se suplirán con

otras tantas del mismo calibre , peso y metal.

Articulo 15.

En caso que las estipulaciones contenidas en

el artículo 13.º de los preliminares no ester

cumplidas al tiempo de firmarse el presente tra

tado , así por lo tocante à las evacuaciones q

se han de hacer por los ejércitos de Franca

de las plazas de Cleves , de Wesel , de Güel

dres y de todos los paises pertenecientes al

rey de Prusia, como por lo tocante á las eva-

cuaciones que se han de hacer por los ejércitos

francés y británico de todos los paises que ocu-
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pan en Westfalia , Sajonia inferior, en el bajo y

alto Rhin y en todo el imperio , y tambien por

lo que mira á la retirada de las tropas à los es-

tados de sus respectivos soberanos : prometen

sus Majestades cristianísima y británica proce-

der de buena fé contoda la prontitud que el caso

permita à las dichas evacuaciones , cuyo perfec-

to cumplimiento estipulan para antes del dia 15

de marzo próximo , ó antes si fuere posible : y

sus Majestades cristianisima y británica se obli-

gan ademas de esto y se prometen no dar géne-

ro alguno de socorro à sus respectivos aliados

que quedaren empeñados en la guerra de Ale-

mania.

Articulo 16.°

La decision de las presas hechas à los españo-

les entiempo de paz por los vasallos de la Gran

Bretaña , se cometerá á los tribunales del almi-

rantazgo de la Gran Bretaña , conforme à las re-

glas establecidas entre todas las naciones : de

suerte que la legitimidad de dichas presas en-

tre las naciones española y británica se decidirá

y juzgará segun el derecho de gentes y segun

los tratados , en los tribunales de la nacion que

hubiere hecho la presa.

Articulo 17.°

Su Majestad británica hará demoler todas las

fortificaciones que sus vasallos puedan haber

construido en la bahia de Honduras y otros lu-

gares del territorio de España en aquella parte

del mundo , cuatro meses despues de la ratifica-

cion del presente tratado ; y su Majestad católi-

ca no permitirá que los vasallos de su Majestad

británica ó sus trabajadores sean inquietados ó

molestados con cualquiera pretesto que sea en

dichos parages , en su ocupacion de cortar, car-

gary trasportar el palo de tinte ó de campeche;

y para este efecto podrán fabricar sin impedi-

mento y ocupar sin interrupcion las casas y al-

macenes que necesitaren para sí y para sus fa-

milias y efectos ; y su dicha Majestad católica

les asegura en virtud de este artículo el entero

goce de estas conveniencias y facultades en las

costas y territorios españoles , como queda ar-

riba estipulado , inmediatamente despues de la

ratificacion del presente tratado.

Articulo 18.°

Su Majestad católica desiste , tanto por si co-

mo por sus sucesores de toda pretension que

pueda haber formado á favor de los guipuzcoa.

nos y otros vasallos suyos al derecho de pes-

car en las inmediaciones de la isla de Terra-

nova.

Articulo 19.⚫

El rey de la Gran Bretaña restituirá á la Es-

paña todo el territorio que ha conquistado en la

isla de Cuba con la plaza de la Habana ; y esta

plaza , como tambien todas las demas plazas de

dicha isla , se restituirán en el mismo estado en

que estaban cuando fueron conquistadas por las

armas de su Majestad británica ; debiendo en-

tenderse que los vasallos de su Majestad britá-

nica que se hayan establecido , ó los que tengan

algunos negocios de comercio que arreglar en

la dicha isla restituida á España por el presente

tratado , tendrán la libertad de vender sus tier-

ras y bienes , de arreglar sus negocios , cobrar

sus deudas y trasportar sus efectos , como tam-

bien sus personas , á bordo de los navíos que se

les permitirá hacer venir à la dicha isla resti-

tuida , como queda arriba espresado , y que no

servirán sino para este uso solamente ; sin ser

molestados á causa de su religion ó con otro

cualquier pretesto que sea, escepto el de deudas

ó causas criminales ; y para este efecto se conce-

de á los vasallos de su Majestad británica el tér-

mino de diezy ocho meses, que se contarán desde

el dia del cange de las ratificaciones del presen-

te tratado. Pero como la libertad concedida á los

vasallos de su Majestad británica de trasportar

sus personas y efectos en navios de su nacion

podria estar espuesta á abusos si no se tomase

la providencia de precaverlos , se ha convenido

espresamente entre su Majestad católica y su

Majestad británica , que el número de los navíos

ingleses que tendrán la libertad de ir á la dicha

isla restituida á España , se limitará como el nú-

mero de toneladas de cada uno ; que irán en las-

tre ; partirán dentro de un término fijo , y no

harán mas que un viaje, debiendo embarcarse al

mismo tiempo todos los efectos pertenecientes

á los ingleses . Se ha convenido ademas de esto

que su Majestad católica hará dar los pasaportes

necesarios para dichos navíos ; que para mayor

seguridad , se podrán poner dos ministros ó

guardas españoles en cada uno de dichos navíos,

los cuales se visitarán en las inmediaciones y

puertos de dicha isla restituida á España ; y que
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se confiscarán las mercaderías que en ellos se

encontraren .

Articulo 20.º

En consecuencia de la restitucion estipulada

en el artículo antecedente , su Majestad católica

cede y se constituye garante , en toda propiedad

á su Majestad británica, la Florida con el fuerte

de San Augustin y la bahía de Panzacola , como

tambien todo lo que la España posee en el con-

tinente de la América setentrional al este ó al

sudeste del rio Misisipí ; y generalmente de

todo lo que depende de los dichos paises y tier-

ras con la soberania , propiedad , posesion y to-

dos los derechos adquiridos por tratados ó de

otra manera , que el rey católico y la corona de

España han tenido hasta ahora á los dichos pai-

ses, tierras, lugares y sus habitantes, así como el

rey católico cede y transfiere el todo al dichorey

y á la corona de la Gran Bretaña ; y esto de la ma-

nera y en la forma mas amplia. Su Majestad bri-

tánica conviene por su parte en conceder á los

habitantes de los paises arriba cedidos el libre

ejercicio de la religion católica, en cuya conse-

cuenciadará las órdenesmas espresas y efectivas

para que sus nuevos vasallos católicos romanos

puedan profesar el culto de su religion segun el

rito de la iglesia romana, en cuanto lo permiten

las leyes de la Gran Bretaña. Su Majestad britá-

nica conviene ademas de esto en que los habi-

tantes españoles , ú otros que hayan sido vasa-

llos del rey católico en los dichos paises, puedan

retirarse con toda seguridad y libertad adonde

les pareciere , y puedan vender sus bienes con

tal que sea á vasallos de su Majestad británica ,

y trasportar sus efectos , como tambien sus per-

sonas sin ser molestados en su emigracion con

cualquier pretesto que sea, escepto el de deudas

ó causas criminales : fijándose el término limita-

do para esta emigracion al espacio de diez y

ocho meses que se contarán desde el dia del

canje de las ratificaciones del presente tratado.

Estipulase ademas de esto , que su Majestad ca-

tólica tendrá la facultad de hacer trasportar to-

dos los efectos que puedan pertenecerle, ya sea

artilleria ó ya otros.

Articulo 21.

Las tropas españolas y francesas evacuarán

todos los territorios , campos , ciudades , plazas

y castillos de su Majestad fidelísima en Europa,

sin reserva alguna, que puedan haberse conquis-

tado por las armas de España y Francia ; y los

volverán en el mismo estado en que estaban

cuando se hizo su conquista , con la misma ar-

tillería y municiones de guerra que en ellos se

hallaron ; y en cuanto a las colonias portugue-

sas en América , Africa ó en las Indias Orien-

tales , si hubiese sucedido en ellas alguna mu-

danza , se volverá todo á poner en el mismo pie

en que estaba , y conforme à los tratados ante-

riores que subsistian entre las córtes de España,

Francia y Portugal antes de la presente guerra.

Articulo 22.°

Todos los papeles , cartas , documentos y ar-

chivos que se han encontrado en los paises, tier-

ras , ciudades y plazas que se restituyen , ylos

pertenecientes á los paises cedidos , se entrega-

rán ó suministrarán respectivamente , y de bue-

na fé , al mismo tiempo , si fuese posible , que se

tome la posesion , ó à mas tardar cuatro meses

despues del canje de las ratificaciones del pre-

sente tratado , en cualesquiera lugares que di-

chos papeles ó documentos puedan hallarse .

Articulo 23.°

Todos los paises y territorios que puedan ha-

ber sido conquistados en cualquier parte del

mundo por las armas de sus Majestades católica

y cristianísima , como por las de sus Majesta-

des británica y fidelísima , que no están com-

prendidos en los presentes artículos , ni á título

de cesiones , ni á título de restituciones , se vol-

verán sin dificultad y sin exijir compensacio-

nes.

Articulo 24.º

Siendo necesario señalar una época fija para

las restituciones y evacuaciones que deben ha-

cerse por cada una de las altas partes contra-

tantes , se ha convenido en que las tropas fran-

cesas y británicas acabarán de cumplir antes del

dia 15 de marzo próximo , todo cuanto quede

por ejecutar de los artículos 12 y 13 (1 ) de los

preliminares firmados el dia 3 de noviembre

pasado , por lo tocante á la evacuacion que se

ha de hacer en el imperio ó en otra parte. La

isla de Belle-Isle se evacuará seis semanas des

pues del canje de las ratificaciones del presente

tratado , ó antes si fuere posible . La Guadalupe.

la Deseada , Mari-Galante , la Martinica y San-

ta Lucía tres meses despues del canje de las ra-

tificaciones del presente tratado, ó antes si fuere

posible. La Gran Bretaña entrará igualmente al

(1) Son los articulos 11 y 15 del presente tratado.
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cabo de tres meses despues del canje de las rati-

ficaciones del presente tratado , ó antes si fuere

posible , en posesion del rio y del puerto de la

Mobile , y de todo lo que debe formar los lími-

tes del territorio de la Gran Bretaña por la par-

te del rio Misisipi , segun estan especificados en

el atículo 7.º La isla de Gorea se evacuará por

la Gran Bretaña tres meses despues del canje de

las ratificaciones del presente tratado , y la isla

de Menorcapor la Francia en la misma época ó

antes si fuere posible ; y segun las condiciones.

del artículo 6.º , la Francia entrará del mismo

modo en posesion de las islas de San Pedro y

de Miquelon al cabo de tres meses despues del

canje de las ratificaciones del presente tratado.

Las factorías que hay en las Indias Orientales se

restituirán seis meses despues del canje de las

ratificaciones del presente tratado , ó antes si

fuere posible. La plaza de la Habana , con todo

lo que se ha conquistado en la isla de Cuba , se

restituirà tres meses despues del canje de las

ratificaciones del presente tratado , ó antes si

fuere posible ; y al mismo tiempo la Gran Breta-

ña entrará en posesion del pais cedido por Es-

paňa , segun el artículo 20. Todas las plazas y

paises de su Majestad fidelisima en Europa se

restituirán inmediatamente despues del canje de

las ratificaciones del presente tratado ; y las co-

lonias portuguesas que hubiesen sido conquista-

das se restituirán en el término de tres meses

en las Indias Occidentales ; y de seis en las In-

dias Orientales despues del canje de las ratifica-

ciones del presente tratado , ó antes si fuere po-

sible. Todas las plazas , cuya restitucion se ha

estipulado arriba , se volverán con la artillería

y municiones que en ellas se encontraron al

tiempo de su conquista. En consecuencia de lo

cual cada una de las altas partes contratantes en-

viará las órdenes necesarias con los pasaportes

reciprocos para los navios que hayan de llevar-

las inmediatamente despues del canje de las ra -

tificaciones del presente tratado .

Articulo 25.°

Su Majestad británica en calidad de elector

de Bruswick Luneburgo , tanto por su persona

como por sus herederos y sucesores , y todos

los estados y posesiones de su Majestad en Ale-

mania , estan comprendidos y garantidos por el

presente tratado de paz.

Articulo 26."

Sus sacras Majestades católica , cristianisima ,

británica y fidelisima prometen observar since-

ramente y de buena fé todos los artículos conte-

nidos y establecidos en el presente tratado : y

no consentirán que se contravenga á ellos di-

recta ni indirectamente por sus respectivos va-

sallos ; y las sobredichas altas partes contratan-

tes se obligan á garantirse general y recipro-

camente todas las estipulaciones del presente

tratado.

Articulo 27.°

Las ratificaciones solemnes del presente tra-

tado , espedidas en buena y debida forma , se

canjearán en esta ciudad de Paris entre las altas

partes contratantes en el término de un mes , ó

antes si fuere posible , que se contará desde el

dia en que se firmare el presente tratado. En fé

de lo cual , nos los infrascritos sus embajadores

estraordinarios y ministros plenipotenciarios

hemos firmado de nuestra mano en su nombre y

en virtud de nuestras plenipotencias el presente

tratado definitivo ; y le hemos hecho poner el

sello de nuestras armas. Fecho en Paris á 10 de

febrero de 1763. -El marqués de Grimaldi.

Choiseul, duque de Praslin . — Bedford.

ARTICULOS SEPARADOS.

Articulo 1.°

No estando generalmente reconocidos algu-

nos de los titulos de que han usado las potencias

contratantes en el discurso de la negociacion ,

ya en las plenipotencias y otros instrumentos ,

ya en el preámbulo del presente tratado ; se ha

convenido en que á ninguna de las dichas partes

contratantes la pueda jamas resultar de ello per-

juicio alguno , y que los titulos tomados ú omi-

tidos por una y otra parte con motivo de la di-

cha negociacion y del presente tratado , no se

puedan citar ni traer á consecuencia.

Articulo 2.º

Se ha convenido y acordado que la lengua

francesa , de que se ha usado en todas las copias

del presente tratado , no servirá de ejemplar

que pueda alegarse ó traerse á consecuencia ni

causar perjuicio en manera alguna á ninguna de

las potencias contratantes ; y que en adelante se

estará á lo que se haya observado y deba obser-

varse respecto y por parte de las potencias que

tienen costumbre y estan en posesion de dar y

recibir copias de semejantes tratados en lengua

diversa de la francesa : no dejando de tener el
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presente tratado la misma fuerza y virtud que si

en él se hubiese observado el sobredicho uso.

Articulo 3.°

Aunque el rey de Portugal no ha firmado el

presente tratado definitivo , sus Majestades ca-

tólica , cristianísima y británica reconocen sin

embargo que su Majestad fidelísima está formal-

mente comprendido en él como parte contratan-

te , y como si espresamente hubiese firmado el

dicho tratado. En consecuencia de esto sus Ma-

jestades católica , cristianísima y británica se

obligan respectiva y juntamente con su Majes-

tad fidelísima , en la manera mas espresa y obli-

gatoria , á la ejecucion de todas y cada una de

las cláusulas contenidas en el dicho tratado,

mediante su acto de accesion.

Los presentes artículos separados tendrán la

misma fuerza que si estuviesen insertos en el

tratado. En fé de lo cual , etc. Siguen la misma

fechayfirmas que en el tratado.

#
El rey británico Jorge III ratificó este tratado

y articulos el 21 de febrero ; Luis XV, rey de

Francia el 23 ; y su Majestad católica don Cár-

los III el 25 del citado mes de febrero de 1763.

Declaracion hecha por el ministro plenipoten-

ciario de su Majestad cristianisima el mismo

dia en que se firmó el tratado.

Habiendo deseado el rey de la Gran Bretaña

que se asegurase el pagamento de las letras de

cambio y billetes que se han entregado á los ha-

bitantes del Canadá por lo que han suministrado

á las tropas francesas ; su Majestad cristianísima

muy dispuesto á hacer á cada uno la justicia que

lejitimamente se le debe , ha declarado y decla-

ra que los dichos billetes y letras de cambio se

pagarán puntualmente despues de una liquidacion

hecha dentro del tiempo conveniente , segun

|

la distancia de los lugares y la posibilidad ; evi-

tando sin embargo que los billetes y letras de

cambio que al tiempo de esta declaracion tuvie

ren los vasallos franceses, se confundan conlos

billetes y letras de cambio que estan en poder

de los nuevos vasallos del rey de la Gran Bre

taňa. En fé de lo cual , nos , etc.

Declaracion hecha en el mismo dia que la ante-

rior por el ministro plenipotenciario de m

Majestad británica.

Nos el infrascrito embajador estraordinarioy

plenipotenciario de la Gran Bretaña para pre-

caver todo motivo de disputa tocante à los lí-

mites de los estados del Subab de Bengala , co-

mo tambien de la costa de Coromandel y de

Orixa: declaramos en nombre y de órdende su

dicha Majestad británica , que los dichos esta-

dos del Subab del Bengala se entenderán esten-

derse solamente hasta Janaon esclusive ; y que

Janaon se considerará comprendido en la parte

septentrional de la costa de Coromandel ó de

Orixa.

En fé de lo cual , nos , etc.

Su Majestad fidelísima don José I.• accedió a

este tratado por instrumento que en su nombre

firmó en Paris el dicho dia 10 de febrero de

1763 el señor Martin de Mello y Castro : y en

el mismo instrumento acepta la accesion à nom-

bre de su Majestad católica el marqués de Gri-

maldi . El 25 del citado mes dieron sus ratifica-

ciones los señores reyes de España y Portugal.

El mismo plenipotenciario portugués firmo

tambien una declaracion en igual fecha que la

accesion para que no sirva de ejemplo contra

Francia é Inglaterra la condescendencia que en

obsequio de la pronta conclusion del tratado,

usaron ahora permitiendo la alternativa de sus

firmas con la de Portugal.

NOTAS.

(1) Cuatro años habian trascurrido desde que en 1756 se rompieron las hostilidades entre Ingla-

terra y Francia ( pág. 473) ; en cuyo tiempo propagándose la guerra por Europa y colonias ultramarinas

se siguió con fortuna varia . pero ocasionando males sin cuento á los beligerantes. Los mas de ellos

suspiraban por la paz : solo el Austria que esperaba todavía recuperar la Silesia fue un obstáculo á la

amistosa mediacion propuesta en 1760 por España , por los Estados Generales y el rey Estanislao.
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designando este á Nancy y la Holanda á Breda para abrir un congreso donde se discutiesen y concorda-

sen las mútuas pretensiones .

En 1761 se abrió una nueva negociacion entre los gobiernos de Inglaterra y Francia. Para convenir

en los medios de transaccion fue à Londres Mr. de Bussy y vino á Paris Mr. Stanley . Entonces fue

cuando ofuscada la corte de Madrid autorizó á Luis XV para unir á sus pretensiones las que España

tenia pendientes sin resultado desde años anteriores, para que se la consintiese pescar en Terranova ,

para que el gobierno británico restituyese ó endemnizase el valor de ciertos buques ilegalmente apre-

sados , y mas que todo sobre la demolicion de los fuertes ingleses de Honduras. Debia preveer Cár-

los III que el inusitadopaso que ahora daba , mezclando sus reclamaciones pacíficas con las diferencias

de dos beligerantes , no podria tener otro éxito que hallarse comprometido en los intereses de una ú

otra parte.

Esto fue precisamente lo que acaeció. El plenipotenciario francés al tiempo mismo que en 23 de

julio presentó el proyecto de un tratado preliminar de paz entre Inglaterra y Francia , enviaba unida una

nota ó memoria en que se enumeraban las quejas y agravios de España y reclamaba satisfaccion ,

declarando que en contrario caso , si el rey católico llegase al estremo de buscar el remedio en las

armas , se hallaba resuelto el cristianísimo á cooperar del mismo modo hasta alcanzar el resultado . No

se ocultó al ministro Pitt que esta oficiosidad de Luis XV era un lazo tendido á la corte de Madrid para

arrancarla de la neutralidad que habia mantenido hasta entonces entre los contendientes. Rehusó, pues ,

categóricamente este medio estraordinario de transigir reclamaciones ordinarias ; y dió órden á lord

Bristol para que anunciase al gobierno español que uniendo sus quejas á las francesas buscaba el camino

mas difícil para entenderse amistosamente con el británico ; pero que si en ello se obraba conforme á

los rumores que circulaban de existir ya una alianza entre las dos ramas de Borbon , y á los aprestos

maritimos que se activaban en los puertos de la Península se hacia urgentemnente necesario que se diese

una esplicacion clara y positiva.

El tercer pacto de familia de 15 de agosto de este año de 1761 ya estaba firmado. Convenidos se

hallaban tambien ya Carlos III y Luis XV en unir sus armas contra aquella potencia. Pero interesaba

ann al monarca español tener secretos aquellos pactos y sus intentos , porque no habia completado los

medios de abrir la campaña ; y por otra parte una flota que aguardaba instantáneamente de la América

podia caer en poder de los ingleses rompiendo las hostilidades antes de su arribo. Contestó pues am-

biguamente y entretuvo al embajador británico hasta el momento que creyó llegado el caso de decla-

rarse. Su embajador el conde de Fuentes pasó una nota el 6 de diciembre al lord Egremont , sucesor

de Pitt en el ministerio , declarando oficialmente la alianza de los Borbones y la resolucion del rey de

España de hacerse justicia por sí mismo en las reclamaciones que inútilmente habia presentado á aquel

gobierno. Cuatro dias despues de hacerse en Londres esta declaracion , don Ricardo Wall enviaba en

Madrid los pasaportes á lord Bristol , y se circulaban órdenes para el secuestro de los buques ingleses

que se hallasen en nuestros puertos.

El 2 de enero de 1762 publicó la corona británica su manifiesto de declaracion de guerra al rey de

España. Este contestó con una contra-declaracion el dia 18. Los embajadores español y francés en Lis-

boa, siguiendo lo prevenido en el artículo 7. de la convencion de 4 de febrero de este año hicieron

infructuosas tentativas para atraer á José I. • à la alianza de sus córtes . Cansados en fin de las evasivas

de este principe , le pasaron una nota colectiva pidiéndole que en el término de cuatro dias diese una

respuesta categórica. La casa de Braganza que miraba á la Inglaterra como su natural aliada , declaró

que no abandonaria ahora sus intereses , y en consecuencia publicó la guerra contra España y Francia

el 18 de mayo del mismo año.

Una série de calamidades reemplazaron desde ahora al feliz período que habia gozado la monarquia

española en los últimos catorce años. El almirante Pocock se presentó con una escuadra inglesa en la

isla de Cuba, y sin que pudiese estorbarlo la de España al mando del marqués del Real Transporte con-

siguió hacer un desembarco y apoderarse de la Habana el 12 de agosto , despues de haberse sostenido

valerosamente los habitantes por espacio de setenta dias. Mientras así caia en manos de los ingleses la

reina de las Antillas , preparaban estos en Madras una espedicion que , capitaneada por el general Dra-

per tomó tierra en la principal de las islas Filipinas el 24 de setiembre , y acometiendo de improviso á
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Manila , cuyos habitantes hasta ignoraban que se hubiese declarado la guerra entre España é Inglaterra,

se apoderaron de la plaza el 6 de octubre y la ciudadela se rindió tambien por capitulacion pocos dias

despues.

Pérdidas de tal cuantía neutralizáronse en parte , ocupando los españoles la colonia portuguesa del

Sacramento , en cuyo puerto se cogieron veinte y seis buques ingleses con rica carga ; evaluándose

ademas en veinte millones de duros las mercancías y los efectos militares y navales de la plaza.

Siguiéndose acá en la Península igual impulso , entraba el marqués de Sarría por las tierras portu-

guesas con un ejército español de veinte y dos mil hombres , y se hacía dueño , no con fuerte oposicion,

de Braganza , Miranda y Torre de Moncorvo ; amagaba con gran espanto de los habitantes la importante

plaza de Oporto , y dejaba á su sucesor en el mando , conde de Aranda , la gloria de rendir la provincia

de Beira con la muy defendida plaza de Almeida. Entorpeciéronse estas operaciones con las lluvias del

otoño , y mas aun con el desembarco de ocho mil ingleses guiados del conde de la Lippe - Buckebourg,

cuya fuerza en combinacion con las del Portugal y auxiliadas poderosamente de un enjambre de guer-

rillas organizadas en los terrenos mas ásperos, incomodaban en gran manera á los españoles.

Eran todas estas empresas los últimos esfuerzos de la lucha. Se hallaban cansadas las naciones

enropeas , suspiraban los pueblos por reposo despues de seis años de peleas. El Austria no presentaba

dificultades como en años anteriores á un arreglo , porque habiendo perdido á sus aliadas Rusia y Suecia,

cuyos soberanos habian firmado la paz con el de Prusia por los tratados de San Petersburgo y de Ham-

burgo de 5 de marzo y 22 de mayo de este año , no esperaba ya arrancar la Silesia á Federico . Ni este

estaba contento tampoco en la prolongacion de la guerra , porque se veia precisado à sostenerla con

solas sus fuerzas, siendo ya escasísimo el ausilio que le daba en el último tiempo la Inglaterra , ocupada

en las espediciones ultramarinas y del Portugal. En el mes de setiembre pasó á Londres como plenipo-

tenciario del rey de Francia el duque de Nivernois , y el gobierno inglés envió á Paris al de Bedford.

Despues de varias negociaciones y propuestas que mediaron entre este , el embajador de España mar-

qués de Grimaldi , y e! ministro de negocios estrangeros Choiseul Praslin , firmaron el 3 de noviembre

en Fontainebleau los artículos preliminares de paz entre España , Francia , Inglaterra y el Portugal.

Hasta el 10 de febrero de 1763 no se concluyó la paz definitiva de estas potencias , porque aguar-

daron el ajuste final de las negociaciones iniciadas el 31 de diciembre en el congreso de Hubertsbourg ,

palacio del elector de Sajonia entre Leipziq y Dresde . Discutiéronse en él las pretensiones del elector,

del Austria y de la Prusia por sus respectivos plenipotenciarios el buron de Fritsch , el señor de Collen-

bachy Mr. de Herzberg . El 15 del citado mes de febrero , el plenipotenciario de Federico firmó un tra-

tado de paz con el del elector y otro con el de la emperatriz reina María Teresa de Austria . Restituye-

ronse mútuamente los contratantes las posesiones tomadas durante la guerra , quedando todo en el

anterior estado despues de tanta sangre derramada y sacrificios hechos en esta inútil contienda.

(2) Ha parecido inutil insertar integros estos preliminares , porque escepto las siguientes variantes se

refundieron literalmente en el presente tratado definitivo . El preámbulo dice así. « En el nombre de la

Santísima Trinidad.— El rey cristianísimo y el rey de la Gran Bretaña movidos reciprocamente del deseo

de restablecer entre sí la union y buena inteligencia , tanto por el bien del género humano en general,

como por el de sus reinos , estados y vasallos respectivos , habiendo reflexionado poco despues del rom.

pimiento entre España y la Gran Bretaña sobre el estado de la negociacion del año pasado , que desgra

ciadamente no tuvo el efecto que de ella se habia esperado , como tambien sobre los puntos controver

tidos entre las coronas de España y de la Gran Bretaña : sus Majestades británica y cristianisima ban

principiado una correspondencia para buscar los medios de ajustar las diferencias que subsisten entre

sus dichas majestades. Al mismo tiempo habiendo dado parte el rey cristianisimo al rey de España de

estas felices disposiciones , se ha sentido su Majestad católica estimulado del mismo celo hacia el bien

del género humano y de sus vasallos , y resuelto á estender y multiplicar los frutos de la paz con su con-

currencia á tan loables intenciones. En cuya consecuencia , habiendo sus Majestades católica , cristiani-

sima y británica maduramente considerado todos los puntos arriba enunciados , como los diferentes

acaecimientos sucedidos durante el curso de la presente negociacion , han convenido de comun acuerdo

en los artículos siguientes , que servirán de basa al futuro tratado de paz. A este efecto su Majestad ca-
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tólica nombró etc. » (Son los mismos tres primeros plenipotenciarios de los cuatro que concurrieron ,

y se espresan en el preámbulo del tratado definitivo . ) Hasta el artículo 14 son unas y literales las

disposiciones de ambos documentos. - « Articulo 14. Las ciudades de Ostende y de Nieuport se

» evacuarán por las tropas de su Majestad cristianisima luego que se hayan firmado los presentes preli-

» minares. Articulo 23. Todos los tratados de cualquier naturaleza que sean, que existian antes de

» la presente guerra , así entre sus Majestades católica y británica , como entre sus Majestades cristia-

» nísima y británica , y asimismo entre cualquiera de las potencias arriba nombradas y su Majestad fide-

» lisima quedarán , como efectivamente quedan , renovados y confirmados en todos aquellos puntos que

» no se derogan por los presentes artículos preliminares , no obstante todo cuanto pueda haberse estipu-

» lado en contrario por alguna de las altas partes contratantes : y todas las dichas partes declaran que

» no permitirán que subsista privilegio , gracia ó indulto alguno contrario á los tratados arriba confirma-

» dos. — Artículo 24.-Los prisioneros hechos respectivamente por las armas de sus Majestades cató-

» lica, cristianísima , británica y fidelisima , por tierra y por mar , se restituirán recíprocamente y de

>> buena fé despues de la ratificacion del tratado definitivo , sin rescate , pagando las deudas que hubie-

>> ren contraido mientras hayan estado prisioneros y cada corona satisfará respectivamente los gastos

» que se hayan suplido para la subsistencia y manutencion de sus prisioneros por el soberano del pais

» donde hayan estado detenidos conforme à los recibos y cuentas comprobadas , y otros titulos auténti-

» cos que por una y otra parte se exhibieren . — Artículo 25. - Para precaver todos los motivos de que-

jas y disputas que podrian originarse con ocasion de los navios , mercaderías ú otros efectos que se to-

» masen en el mar, se ha convenido recíprocamente : que los navíos, mercaderías y efectos que se tomen

» en la Mancha y en los mares del Norte pasado el término de doce dias, que se contarán desde la ratifi-

» cacion de los presentes artículos preliminares , se restituirán por una y otra parte recíprocamente ; y

» que este será de seis semanas para las presas hechas desde la Mancha , los mares británicos y los del

» Norte hasta las islas de Canaria inclusive , ya sean en el Océano, ya en el Mediterráneo ; de tres meses,

» desde dichas islas de Canaria hasta la línea equinocial ó el ecuador ; y finalmente , de seis meses , de

» la parte de allá de dicha linea equinocial ó ecuador , y en todos los demas parages del mundo sin es-

cepcion alguna , ni otra distincion mas particular de tiempo y lugar. »

"}

-

A los veinte y seis articulos preliminares va aneja una declaracion firmada en el mismo dia y lugar por

elplenipotenciario de Francia, y se halla concebida en estos términos . « Su Majestad cristianísima de-

» clara que conviniendo en el artículo 13 de los preliminares firmados en este dia (se comprende en el 15

» del tratado ) , no entiende renunciar el derecho de satisfacer sus deudas á sus aliados ; y que no se

» deberán considerar como infraccion de dicho artículo las remesas que por su parte puedan hacerse con

» el fin de satisfacer los atrasos que puedan deberse de los subsidios de los años antecedentes. — En fé

» de lo cual etc. »

Los reyes de Inglaterra , España y Francia ratificaron estos preliminares el 12 , 13 y 14 de noviem-

bre de 1772. El rey de Portugal ratificó el 20 de diciembre la accesion á los preliminares dada en Lon-

dres el 22 de noviembre por su ministro plenipotenciario Martin de Mello y Castro.

Convenio entre las cortes de España , Francia y Turin para transigir las pretensiones dela última

á una parte del estado de Plasencia ; se firmó en Paris el 10 de junio de 1763, en cuyo mes se

ralificó por los contratantes.

Habiendo asegurado el rey cristianísimo á su

Majestad sarda por carta autógrafa de 5 de fe-

brero de 1759 , que si su dicha Majestad sarda

no se hallaba al hacerse la paz en posesion de

la ciudad de Plasencia y del territorio plasen-

tino hasta el Nura , segun el caso previsto por

el tratado de Aix-la-Chapelle tendria un equi-

valente á su satisfaccion , su dicha Majestad cris-

tianisima ha participado este empeño á su Ma-

jestad católica , la que gustosa ha querido con-

63
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sino

currir al cumplimiento de la palabra del rey de

Francia , no solo por dar á su augusto primo

pruebas de la tierna amistad que los une ,

tambien por lograr las miras que tienen ambas

coronas de asegurar á su Alteza real el infante

don Felipe , hermano de su Majestad católica y

yerno de su Majestad cristianisima , la posesion

de sus estados . Y como hasta ahora no ha sido

posible encontrar el equivalente territorial que

pudiera satisfacer á su Majestad sarda , y del

cual queria se encargase la Francia sin causar

daño a otros príncipes , cosa contraria á las in-

tenciones de los tres monarcas contratantes,

deseoso el rey de Cerdeña de complacer al

rey cristianísimo se convino con sus Majesta-

des cristianísima y católica. Y en consecuen-

cia su Majestad el rey católico ha autorizado

para transigir al ilustrisimo y escelentísimo se-

ñor don Gerónimo Grimaldi , caballero de las

órdenes del rey cristianísimo , gentil-hombre

de cámara de su Majestad católica con ejercicio

y su embajador estraordinario cercade su Ma-

jestad cristianisima : su Majestad el rey de Cer-

deña al ilustrisimo y escelentisimo señor caba-

llero Roberto Ignacio Solar de Breille , bailio

de Armenia, gran cruz comendador de la órden

de Malta , gentil -hombre de cámara de su Ma-

jestad el rey de Cerdeña y su embajador cerca

desu Majestad cristianísima : suMajestad elrey

cristianisimo al ilustrisimo y escelentisimo se-

ñor César Gabriel de Choiseul , duquede Pras-

lin , par de Francia , caballero de sus órdenes ,

teniente generalde sus ejércitos yde laprovincia

de Bretaña , consejero íntimo de sus consejos y

ministro y secretario de estado y de sus man-

datos y hacienda ; quienes despues de haberse

comunicado y hallado en buena forma sus res-

pectivas plenipotencias , han convenido en los

artículos cuyo tenor es como sigue :

Articulo 1.º

Sus Majestades católica y cristianísima reco-

nocen nuevamente en favor de su Majestad el

rey de Cerdeña el derecho de reversion de la

soberanía de la ciudad de Plasencia y de la par-

te del Plasentino hasta el Nura , descripto en el

tratado de Aix-la-Chapelle para en el caso en

que se estinguiese la línea masculina del infante

don Felipe , su actual poseedor ; en cuyo caso

ademas

solo reconocen el derecho de reversion espe-

cificado en el artículo 1.º en favor del reyde

Cerdeña , sino que ademas le garantirán es-

presamente por la presente convencion segun

los términos arriba espresados , y le prome-

ten oponerse á cualquiera que intente impe-

dir la ejecucion del dicho derecho de rever-

sion.

Articulo 3.º

Hasta tanto que llega el caso y tiempo dedi-

cha reversion , se obligan sus Majestades católi

ca y cristianísima á hacer gozar al rey de Cer-

deña en la forma que satisfaga á su Majestad

sarda , de la misma cantidad de renta anual (de-

ducidas cargas y gastos de administracion) que

producirian á este príncipe la ciudad de Plasen-

cia y la parte del Plasentino hasta el Nura si tu-

viese su actual posesion ; á cuyo efecto su Ma-

jestad cristianisima se obligará por una conven-

cion particular con su Majestad sarda á la en-

trega de la suma capital de la renta de dichos

paises , y esta suma se realizará amistosamente

y de buena fe entre las dos cortes de Francia y

Turin.

Articulo 4.°

El rey de Cerdeña promete y se obliga por

sí y sus sucesores á que llegado el mencionado

caso de la reversion no usará de él para en-

trar en posesion de dichos paises citados en esta

convencion y en el tratado de Aix-la-Chapelle

sin tomar prévia y amistosamente medidas que

aseguren á su Majestad cristianísima la restitu-

cion del citado capital en iguales términos que

se conviene ahora para la entrega de esta canti-

dad. Se obliga tambien su Majestad sarda tanto

por sí como por sus sucesores á no buscar ni

alegar ningunos motivos ó pretensiones que

puedan disminuir ó demorar dicha restitucion.

habiéndose espresamente convenido entre las

tres córtes que ningun otro negocio tenga nada

de comun con el que forma el objeto de lapre

sente convencion.

Articulo 5.°

Se convienen sus Majestades católica y cris-

tianísima en que el rey de Cerdeña empezara á

gozar del equivalente de las rentas del Plasen-

tino hasta la Nura desde el 10 de marzo de este

año , dia del cambio de las ratificaciones del

tratado de paz de España y Francia con Ingla-

terra, cuya época es tanto mas justa cuanto cor-

Sus Majestades católica y cristianísima no responde á la indicada en la carta de 5 de febre-

Articulo 2.°
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ro de 1759 del rey cristianisimo al rey de Cer-

deňa.

Articulo 6.°

Siendo conveniente que las potencias signa-

tarias del tratado de Aix-la-Chapelle tengan

noticia de los empeños contraidos con respecto

á dicho tratado se les comunicará la presente

convencion , y en consecuencia requerirán su

garantía los tres monarcas contratantes (1 ) .

Articulo 7.0

Las ratificaciones de la presente convencion

se cangearán en el término de un mes , ó antes

si es posible.

En fé de lo cual , nos embajadores y mi-

nistros plenipotenciarios de sus Majestades el

rey católico , el rey de Cerdeña y el rey cris-

tianísimo hemos firmado de nuestra mano , en

su nombre y en virtud de nuestros plenos po-

deres la presente convencion , y puesto en ella

el sello de nuestras armas. En París á 10 de ju-

nio de 1763.-El marqués de Grimaldi.— El

bailio Solar de Breille Choiseul , duque de

Praslin.

Hay dos artículos separados : el primero es

protestando contra algunos títulos que las po-

tencias contratantes se dieron en los plenos po-

deres de sus ministros , que siendo dudoso su

derecho á ellos se previene que no sirva de

perjuicio este ejemplo. En el segundo se hace

igual protesta por el uso esclusivo del idioma

francés en los tres ejemplares del tratado.

NOTAS.

(1) Con esta convencion se concluyeron las incesantes gestiones de la corte de Turin y su cons-

tante inquietud por la posesion de la parte del estado de Plasencia que aqui se demarca. En la conven-

cion particular que ajustaron este dia Carlos III y Luis XV, cuyo documento sigue á continuacion , se

estipularon los medios de ejecucion para la entrega de la compensacion pecuniaria ; la cual se obligaron

los dos monarcas á satisfacer por partes iguales.

En virtud del artículo 6. se invitó á las cortes de Viena y de Londres á dar su garantía á la pre-

sente convencion. Jorge III la dió el 21 de setiembre. Parece que hizo lo mismo la emperatriz María

Teresa , segun participó al ministerio de estado en 3 del citado mes el conde de Mahony, enviado de

España en Austria.

Convenio particular entre los reyes de España y Francia para el pago del equivalente del Placen-

tino , estipulado en la convencion de esta fecha , firmado en Paris el 10 dejunio de 1763.

Tuvo por conveniente el rey cristianísimo ,

atendidas las circunstancias de aquel tiempo pa-

ra asegurar á su Alteza real el infante don Feli-

pe los estados que posee, ofrecer al rey de Cer-

deña en carta de 5 de febrero de 1759 un equi-

valente á su satisfaccion del derecho de rever-

sion del Plasentino hasta la Nura, que obtuvo en

el tratadode Aix-la Chapelle, luego que acabase

la Francia la guerra en que se hallaba. Informa-

do el rey católico de esta oferta prometió en va-

rias ocasiones á su Majestad cristianísima con-

tribuir al desempeño de su palabra tanto por este

motivo tan conveniente entre dos monarcas pri-

mos que tiernamente se aman y para todo estan

unidos , como por la parte que igualmente toma

en las ventajas y seguridad del infante duque de

Parma su hermano . Ha llegado el caso de que

cumplan sus respectivas promesas uno y otro

monarca católico y cristianisimo , mediante la

transaccion firmada este dia entre los plenipoten-

ciarios de sus Majestades el rey católico , el rey

cristianísimo y el rey de Cerdeña : y resultando

á los dos monarcas de España y Francia la obli-

gacion de asegurar al rey de Cerdeña el goce de
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otra tanta renta como le quedaría líquida de la

parte del Plasentino de que se trata , si la pose-

yese , han juzgado conveniente reglar entre sí

separadamente el modo de practicarlo. A este

fin , su Majestad católica ha autorizado al ilus-

trísimo y excelentisimo señor don Gerónimo

Grimaldi , marqués de Grimaldi , caballero de

las órdenes del rey cristianisimo, gentil-hombre

de cámara de su Majestad católica con ejercicio,

y su embajador extraordinario cerca delrey de

Francia y su Majestad cristianisima al ilustrisi-

mo y excelentísimo señor don Esteban de Choi-

seul , duque y par de Francia , caballero de sus

órdenes y del Toison de oro , coronel general

de los suizos y grisones , teniente general de sus

ejércitos , gobernador y teniente general de la

provincia de Turenna , gobernador y gran bai-

lio de Mirecourt , gefe y superintendente gene-

ral de correos y postas de á caballo y coches de

Francia, ministro y secretario de Estado, de sus

mandatos y hacienda. Los cuales despues de ha-

berse comunicado sus respectivos plenos-pode-

des en buena forma , cuyas copias van puestas

al fin del presente acto, han convenido en los ar-

tículos siguientes,

Articulo 1.°

Se encarga y obliga el rey cristianísimo á ha-

cer entregar al comisionado de su Majestad sar-

da en Lion ocho millones y doscientas mil libras

tornesas en doce mesadas iguales de seiscientas

ochenta y tres mil , trescientas treinta y tres li-

bras , seis sueldos y ocho dineros cada mes , que

empezarán desde el dia 10 de agosto próximo , y

acabarán el dia 10 del mes de julio de 1764 , el

todo en luises de oro nuevos de veinticuatro y

cuarenta y ocho libras tornesas. Y el dicho co-

misionado en Lion deberá entregar los corres-

pondientes recibos para cangearlos sucesiva-

mente con los del señor Bailio del Solar, emba-

jador de su Majestad sarda, quien al fin de todos

los pagamentos dará un solo finiquito que deberá

agregarse al convenio hecho entre las tres cór-

tes.

Tambien se encarga el rey cristianísimo de

pagar en Lion al comisionado de su Majestad

sarda los intereses del capital de ocho millones

y doscientas mil libras, que empezarán desde el

dia 10 de marzo último hasta el 10 de julio de

1764. Los cuales segun el estado adjunto ascien-

dená la sumade doscientas ochenta y siete milli-

bras. Su Majestad católica se obliga por su parte

ámandar entregar á la casade don Juande la Bor-

de , banquero de su Majestad cristianisima en

Paris , la mitad del capital que importa cuatro

millones y cien mil libras , como tambien la mi-

tad de los intereses ascendientes á ciento cua-

renta y tres mil quinientas libras ; salvo elabono

que deberá hacer dicho don Juan de la Borde à

la hacienda de su Majestad católica de los inte-

reses de las sumas que habrán sido adelantadas

relativamente al estado de los pagamentos , asi

como los abonará la hacienda de su Majestad ca-

tólica á don Juan de la Borde , si sucede lo con-

trario . Y los recibos de los cuatro millones y

cienmil libras de capital, y de las ciento cuaren

ta y tres mil quinientas libras de intereses los

suministrará sucesivamente el señor duque de

Praslin á don Juan de la Borde , quien los pasara

para su descargo al tesorero general de su Ma-

jestad católica.

Articulo 2.°

El capital de ocho millones y doscientas mil

libras será colocado por el rey de Cerdeña en

el hotel de ville de Turin para que le sirva en

lugar de la cantidad que se ha convenido lepro-

duciria de renta líquida la parte del Plasentino

sujeta a la reversion , si la poseyese. Ysu Majes-

tad sarda queda obligado por el articulo 4. ° del

convenio de transaccion firmado este dia entre

las tres cortes de España, Francia y Gerdeňa, a

restituir este capital efectivo , y por entero y en

la misma forma de pagamento , intereses y mo-

neda , si llegase el caso de tener efecto la rever-

sion de la parte del Plasentino , sin pretender

eludir ó retardar su cumplimiento bajo pretesto

de cualquiera deuda presente ó futura de la co-

rona de Francia con la de Cerdeña , ni por algun

otro motivo. Su Majestad católica declara que

esta restitucion del rey de Cerdeña se hara por

entero á la Francia. Pero su Majestad cristian

simapromete y se obligapor sí y sus sucesores,

á que del mismo modo y en los mismos términos

estipulados en el convenio particular firmado

hoy entre las cortes de Francia y Turin, (de que

se agregará copia auténtica al fin de este act

restituya entonces la Franciaà la España el can-

dal que ahora la entregare , como mitad de su

desembolso para el rey de Cerdeña ; y que no

buscará pretesto de otras deudas , ni de mo-

tivo alguno estraño á este negocio para eludir o
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diferir el cumplimiento de esta obligacion.

Articulo 3.º

Sus Majestades católica y cristianisima se li-

gan mútuamente por sí y todos sus sucesores á

no tratar del objeto de la reversion del Plasen-

tino , ni consentir en paso alguno que se encami-

ne directa ó indirectamente á su efecto , sino de

comun acuerdo , y estando ambos monarcas de

España y Francia reemplazados de sus desembol-

sos, á tenor del convenio firmado hoy entre los

ministros plenipotenciarios de las tres córtes de

España , Francia y Cerdeña .

Ha de ser ratificado este convenio por su Ma-

jestad católica y su Majestad cristianisima , y

cangeadas sus ratificaciones en el término de un

mes ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual nos ministros plenipotencia-

rios de su Majestad católica y de su Majestad

cristianisima hemos firmado en virtud de nues-

tros respectivos plenos-poderes lapresente con-

vencion , y puesto en ella el sello de nuestras ar-

mas. EnVersalles á 10 dejunio de 1763.

Elmarqués de Grimaldi-El duque de Choi-

seul.

Convenio de limiles entre España y Francia por la parte del Ampurdan y Coll de Pertús ,

arreglado y firmado en Perpiñan el 12 de noviembre de 1764 , y ratificado por su Majestad

cristianisima en 31 de dicho mes y año.

Nos los infrascritos , por una parte don San-

tiago Miguelde Guzman, Dávalos, Spinola Pa-

lavecino , Ramirez de Haro , Santillan , Ponce

de Leon y Mesia , marqués de la Mina , duque

de Palata, conde de Pezuela de las Torres,

principe de Maná, marqués de Gabreja , baron

de Mozota, señor de Santaron , grande de Es-

paña de primera clase , gentil-hombre de cá-

mara con ejercicio , caballero de la insigne ór-

den del Toison de Oro y de las de san Genaro,

Sancti Spiritus y Calatrava , administrador en la

de Montesa , de las encomiendas de Silla y Ve-

nasal , capitan general de los ejércitos de su

Majestad católica , director general del cuerpo

de dragones , gobernador y capitan general del

ejército y principado de Cataluña y presidente

de su real audiencia etc. , y por la otra parte

don José Agustin de Mailly , conde de Mailly,

marqués de Hancourt , teniente general del

ejército del rey , inspector general de la caba-

lleria y de dragones , gobernador de Abbeville ,

teniente general del Rosellon , Conflans y Cer-

daña francesa y comandante en gefe en estas

tres provincias.

En consecuencia y en virtud de órdenes y

poderes que nos han dado nuestros respectivos

soberanos , para arreglar los limites de los dos

reinos del lado del Ampurdan y Coll del Per-

tús , y evitar los inconvenientes que se pre-

sentan cada dia contra las intenciones de nues-

tras córtes y la feliz union y armonía que reina

entre ellas ; despues que el terreno ha sido dife-

rentes veces examinado por los ingenieros fran-

cés el capitan don Luis de San Malo , y espa-

ñoles el coronel don Miguel Moreno y el te-

niente coronel don Carlos Cabrer , y con un

perfecto conocimiento de causa , nos hemos

convenido para impedir en lo sucesivo toda du-

da , interpretacion ó disputa en lo siguiente.

Articulo 1.°

El primer puente del precipicio será el pun-

to céntrico , inalterable y perpétuo de los con-

fines de ambos reinos yendo de la Junquera á

Pertús , quedando todo este puente por ter-

ritorio español , de modo que el estremo del

puente por el lado de Pertús será inmunidad y

abrigo para todo desertor , otra persona ó cual-

quiera incidente.

Articulo 2.°

A la salida del susodicho puente por el lado

de Pertús se fijarán dos pilares con las armas

de Francia y España , y tomando á la izquierda

se trazará una línea divisoria que irá por delan-

te de la tenaza del fuerte de Bellegarde , reduc-
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to de Panissas , capilla arruinada de Nuestra

Señora de este nombre , continuando en segui-

da por la cumbre de las montañas segun el tra-

tado de paz de los Pirineos , y se establecerán

cuatro pilares ó mojones uno á cada estremo de

la esplanada de los ángulos flanqueados de la

dicha tenaza de Bellegarde , distante de su ca-

mino cubierto de 25 á 30 toesas , otro á 18 toe-

sas de distancia del frente del reducto de Pa-

nissas y el último por este lado enmedio de la

capilla arruinada , señalados en el plano con las

letras R. P. C. r. E.

Articulo 3.°

Por la derecha de dicho puente seguirá la lí-

neade division contigua al camino real por los

ángulos del recinto del jardin de Pertús hasta

la colina del Puigmal , division de aguas vertien-

tes citada en el tratado de los Pirineos , y se

pondrán cuatro pilares ó mojones en los puntos

Z. h. N. O.

Articulo 4.°

Los propietarios españoles se servirán por la

derecha del puente del sendero ó pequeño ca-

mino señalado en el plano que va siguiendo la

casade Pedro Portell , territorio de España su-

biendo al Pertús , para entrar con sus frutos,

efectos y bestias de carga por el camino real de

Francia al puente de los límites que resta á Es-

paña ; y se permitirá tambien á dichos propie-

tarios españoles que cargaren leña , lienzo ú

otros frutos procedentes de sus bienes pasar

por el mismo camino de que usaron hasta ahora,

y que vá por tras el reducto de Pertús señalado

con la letra M , sin que paguen derecho alguno

ni sean molestados en el trasporte , ya sea en

tiempo de paz ó de guerra.

Articulo 5.º

La línea mencionada gozará de un estremo al

otro de las mismas inmunidades y privilegios

prevenidos para el puente, es decir , que nifran-

ceses ni españoles podrán pasarla en persecu-

cion de sus desertores ó criminales , porque la

misma será el límite preciso y respetable de am-

bos reinos , bien entendido que por la fé públi-

ca debe continuarse la práctica observada hasta

el dia , que en caso de cometerse robos de una

ó de la otra parte , en virtud del aviso ó requi-

rimiento aprobado por los generales que man-

den en el Rosellon ó Cataluña deberá restituir-

se el robo de cualquiera especie que sea , go-

zando el delincuente del asilo del territorio en

que se haya refugiado , salva la entrega que ten-

gan á bien ordenar nuestras dos cortes.

Articulo 6.

Se formarán dos planos iguales que señalen

conla mayor claridad y distincion toda lalineay

sus mojones, y estos planos firmados por los tres

ingenieros servirán de documentos auténticos

queacompañen al presente convenio, uno para el

archivo del comandante general del Rosellon , y

otro para el capitan general de Cataluña.

En fé de lo cual , hemos firmado de nuestra

mano y sellado con el sello de nuestras armas

este papel , cambiándole recíprocamente , para

que en todos tiempos sea una fiel memoria de

esto que ha sido convenido y que obliga á ser

ejecutado. Perpiñan á 12 de noviembre de 1764 .

El marqués de la Mina.- El conde de Mailly.

Convenio entre los reyes de España y Francia para la mútua entrega de los reos de ciertos delito

que se pasendeluno al otro territorio ; firmado en San Ildefonso el 29 de setiembre de 1765 (1).

Convenio entre las dos córtes de Madrid y

Versalles en ventaja y utilidad recíproca de

las dos coronas , reglado y firmado de parte de

su Majestad católica por don Gerónimo de Gri-

maldi, caballerode la órden de Sancti- Spiritus,

gentil-hombre de cámara de su Majestad con

ejercicio , su consejero de estado , primer se-

cretario de Estado y del Despacho , y superin-

tendente general de correos y postas de dentre

y fuera de España etc.; y de parte de su Majes-

tad cristianisima por don Pedro Pablo de Ossun,

marqués de Ossun , caballero de la órden de
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Sancti Spiritus, mariscal de campo de los ejér-

citos de su Majestad cristianísima , su consejero

de estado de espada , y su embajador estraor-

dinario cerca de su Majestad católica etc. ; ' cada

cual con la autoridad y órdenes necesarias de

su respectivo soberano.

Articulo 1."

Siempre que suceda el pasarse de España á

Francia ó de Francia á España uno ó mas de-

sertores de caballería ó dragones , sea única-

mente en busca de asilo , ó sea para tomar par-

tido en el servicio de la otra corona, háyale ó

no tomado, se restituirán á la potencia de don-

de hubiesen desertado , las armas , cartucheras,

arreos , caballos , harneses, botas ó botines que

se les encontrasen; y si el desertor ó desertores

fuesen de infantería , se restituirán igualmente

las armas y agregados al uso de ellas, como car-

tucheras etc.

Articulo 2.º

La restitucion de los mencionados efectos se

ha de hacer á los comandantes , y en su falta á

los gefes del gobierno y justicia de las plazas ,

ciudades ó aldeas mas inmediatas á la frontera ,

transportándolos por sí y á su costa la parte que

los restituya hasta consignarlos à la parte que

los recobra , sin exijir de ella en este acto otra

cosa que el recibo.

Articulo 3.

á

Cualquier vasallo ó vasallos de sus Majestades

católicay cristianisima, ó cualquiera que sin ser

su vasallo hubiese cometido en los dominios de

uno ó del otro monarca el delito de robo en ca-

minos reales , en iglesias y en casas con fractu-

ray violencia , el de incendio premeditado , el

de asesinato , el de estupro , el de rapto , el de

dar veneno determinadamente , el de monedero

falso , y el de hurtar y escaparse siendo tesore-

ro ó recibidor del público ó del soberano con

los caudales que debia guardar (2) , todos estos

delincuentes y malhechores , en caso de pasarse

de uno á otro reino para tomar asilo , serán pre-

sos en el á que fuesen , y restituidos al otro en

donde cometieron el delito sin escepcion ni di-

lacion, y envirtud tan solo de la requisicion que

se hará de la corte de Madrid á la de Versalles ,

ó de la de Versalles á la de Madrid cada cual en

su caso , y aun en virtud de requisicion del co-

mandante de una frontera al comandante de la

otra , ó quienes los representen , sin ser coman-

dantes propietarios ; y por lo que mira á los va-

sallos de los dos monarcas que hubiesen come-

tido menores delitos ( fuera del de desercion ) ,

y pasasen del uno al otro reino para libertarse

del castigo , tambien ofrecen los dos soberanos

restituirselos reciprocamente á la primera re-

quisicion que hará la una á la otra corte.

Articulo 4.0

Se ha de proceder á la entrega de los delin-

cuentes y malhechores mencionados , como de

primer órden , y efectuarla recíprocamente no

obstante que hayan tomado iglesia ó cualquiera

otro asilo privilegiado , aunque sea preciso sa-

carlos de él , atendida la enormidad del delito .

Articulo 5.º

Pero para que de resultas de este convenio ó

reglamento no se turben las leyes , pragmáticas

y concordias eclesiásticas de uno y otro reino ,

y que al mismo tiempo se verifique la debida re-

ciprocidad , se establece y declara , que los reos

españoles presos en Francia con iglesia por de-

litos que gozan de la inmunidad eclesiástica en

España , los restituirá la Francia bajo la condi-

cion de que por consecuencia no serán castiga-

dos de muerte, como no lo habrian sido si se les

hubiese preso con iglesia en España ; y que esta

misma fuerza y valor tenga el asilo eclesiástico

para los delincuentes franceses que se prendie-

ren en España , y se entregaren á la Francia,

bajo la condicion de no ser castigados de muer-

te , como no lo habrian sido en España.

Articulo 6."

Dichos delincuentes y malhechores citados

como de primer órden en el articulo 3.º serán

arrestados , encarcelados , mantenidos y condu-

cidos á espensas de la parte que los restituye

hasta la frontera de la parte que los recobra, en

donde se entregarán y consignarán á los coman-

dantes militares ó civiles , y con preferencia á

los primeros, sin otra formalidad que la del cor-

respondiente recibo , y sin pedir otra recom-

pensa que la de cincuenta pesetas , si fuese es-

pañol el delincuente recobrado , y cincuenta li-

bras tornesas si fuese francés .

Articulo 7.°

Los efectos y dinero que se encontrasen á los

delincuentes y malhechores de mayores ymeno-

res delitos al tiempo de prenderlos , se han de

entregar fielmente con sus personas , y con par-

ticularidad si el delincuente fuese ladron , todo

el dinero y efectos que hubiese robado , salvo

los gastos de justicia que se hiciese constar ser
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legítimos é indispensables , sobre lo que no se

permitirá por los superiores de una y otra parte

el menor esceso.

Articulo 8.0

Lo arreglado y estipulado en cuanto á deser-

tores en los artículos 1.º y 2.º procede de órde-

nes é instrucciones que han tenido los ministros

plenipotenciarios que firman , de sus respectivos

soberanos, como todo lo demas, no obstante que

no se hable de desertores en sus plenos-poderes ,

y calificarán esta verdad las ratificaciones de es-

te y aquellos artículos.

Articulo 9.0

Estas ratificaciones de su Majestad católica y

de su Majestad cristianisima se espedirán en

buena y debida forma, y se cangearán en el tér

mino de cuarenta dias , ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual, nos los infrascritos ministros

plenipotenciarios de su Majestad católica y de

su Majestad cristianísima hemos firmado yhe-

cho sellar con el sello de nuestras armas el pre-

sente convenio . Fecho en San Ildefonso á 29 de

setiembre de 1765. -El marqués de Grimal-

di.-El marqués de Ossun.

El rey de Francia ratificó este convenio en

Fontainebleau á 14 de octubre del mismo año,

espresándose allí la circunstancia á que alude

el artículo 8.º La ratificacion de su Majestad

católica no se halla ; pero consta que la dió , por

la órden que en 7 de noviembre de dicho año se

pasó al consejo para que circulase á lasjusticias

el convenio.

NOTAS.

(1) Entre paises vecinos son muy necesarias estipulaciones de esta clase ; porque convidando la

proximidad del asilo , arrójanse los hombres con mas frecuencia á crimenes y delitos en la esperanza

de quedar impunes , huyendo del uno al otro territorio. Sin embargo , los pactos de extradicion , con-

siderados como escepcion del principio general de derecho público que manda respetar y proteger al

estrangero mientras no infrinja las leyes del territorio en que reside , son de naturaleza odiosa ; por lo

cual en las dudas no deben interpretarse latamente sus disposiciones.

No se incluye generalmente en ellos los delitos llamados políticos , esto es , los que tienen por objeto

la subversion del gobierno de un estado. Sobre este punto ha sido y es tan nimiamente escrupuloso el

gobierno francés , que en las diversas épocas de emigracion , constantemente ha rehusado entregar al

español reos de crímenes comunes , por atroces que estos fuesen , siempre que se hubiesen cometido,

y buscado despues el asilo sus autores con el carácter de rebeldes o facciosos.

El actual convenio pasó á ser ley 7.a en el título 36 , libro 12 de la Novisima Recopilacion. Cito este

hecho para advertir que se ha estendido la ley con una grave equivocacion que ya ha dado lugar á

contestaciones entre los dos gobiernos y aun ha suscitado cuestiones entre los ministerios de estado y

gracia y justicia. Enúmerase entre otros en el artículo 3. el delito de robo doméstico como causa de

extradicion. En el original del convenio estan conformes el testo español y frances en la circunstancia

de que para reputarle tal , es preciso que se haya cometido aquel con fractura y violencia : esto es, que

concurran ambos requisitos copulativamente ; pero en la leyrecopilada se han escrito disyuntivamente;

con fractura ó violencia. De modo que segun esta deberá entregarse un reo que para ejecutar el robo

no haya empleado otro medio que la fractura de escritorios , armarios , etc.; cuando segun el tratado se

requiere que al acto de la fractura vaya asociado el de violencia , que no puede ser otra que la emplea

da contra las personas que intentaren oponerse al robo.

He dicho atras que los tratados de extradiciones deben interpretarse estrictamente , y acercándose

siempre á la ley de que son escepcion. En el artículo 3.º , por ejemplo , de este convenio se obligan los

dos gobiernos á entregarse los monederos falsos . Han ocurrido casos de delincuentes que habiendo

falsificado papel moneda ó créditos del estado se sustrajeron del castigo refugiándose en uno u otro

territorio. Su extradicion se ha rehusado en virtud del convenio ; pero otorgose a veces , allanándose el
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gobierno que la pedia á obrar con igual reciprocidad en idénticas circunstancias. Semejantes arreglos

privados se han hecho tambien con respecto á los reos de bancarrota y de falsificacion de documen-

tos públicos . Pero en el dia reciben escasa importancia por haberlos impugnado el supremo tribunal de

justicia , demostrando en una larga consulta que erau ilegales , y que toda ampliacion ó restriccion del

convenio se debia hacer por los mismos medios y solemnidad que se hizo este. Así lo mas seguro debe

ser ceñirse estrictamente á la letra de sus artículos .

En una parte no está vigente y es en la que autoriza á los comandantes de frontera para hacer las

demandas de extradicion. Actualmente se despachan de gobierno á gobierno. Para ello se presenta un

ligero estracto de la causa ó sumario instruido en el respectivo tribunal , procurando que se espresen

claramente la naturaleza y delito del reo ; y si á este testimonio quieren acompañar los jueces un exhorto

facilitaria el despacho de la extradicion . En estos documentos deben cuidar los juzgados que no haya

fárrago inútil , porque solo sirve de confusion à los gobiernos , y de mayor trabajo en los tribunales.

(2) A estos delitos hay que añadir el de contrabando en las fronteras , segun los términos estipu-

lados en el artículo 16 de la convencion de 24 de diciembre de 1786.

Tratado de paz y comercio entre España y Marruecos , firmado el 28 de mayo de 1767.

GRACIAS A DIOS TODO-PODEROSO.

Tratado de paz y de comercio establecido , se-

llado y firmado entre los muy altos y poderosos

príncipes don Carlos III , rey de España y de

las Indias , y el emperador de Marruecos Sidy

Mohamet Ben-Abdala , Ben-Ismael , reyde Fez ,

Mequinez , Algarbe , Sus , Tafilete y Dra : sien-

do la parte contratante por su Majestad católica

su embajador plenipotenciario don Jorge Juan,

que por su orden y al mismo efecto pasó á la

corte de Marruecos : en el dia 1.º de la luna de

Aulmoharramaño de 1181 de la era mahometa-

na , ó 28 de mayo de 1767 de la cristiana.

Articulo 1.

La paz será firme y perpétua por mar y por

tierra , establecida con la mas reciproca y ver-

dadera amistad entre los dos soberanos y sus

vasallos respectivos.

Articulo 2.°

La navegacion se ejecutará por ambas nacio-

nes con los pasaportes correspondientes , dis-

puestos de suerte que para su inteligenciano sea

necesario saber leer. Las embarcaciones que se

encontraren sin él se llevarán por el que las

aprendiere al puerto mas inmediato en el pais

del aprendido , y las entregará al gobernador

de él ; pero de los pequeños barcos pescadores

de una y otra potencia no se exigirá pasaporte

alguno ; y se podrán variar estos siempre que

pareciere necesario.

Articulo 3.º

Las embarcaciones de guerra de ambas na-

ciones no exigirán de otras cualesquiera mas

que verificar los mismos pasaportes : no solo no

podrán fondearlas ni hacer el menor registro,

pero ni aun obligarlas á que echen bote ó lan-

cha al agua. La embarcacion de guerra que qui-

siere verificar el pasaporte será la que deba

echarle de él solo subirá un hombre al bordo ,

que será el que deba hacer la verificacion. Cua-

lesquiera individuos enemigos que se encuen-

tren en las embarcaciones serán libres , así como

sus bienes y efectos.

Articulo 4.

Los que se perdieren en las costas recíproca-

mente serán tratados con toda buena hospitali-

dad , procurando , si fuere posible , salvar las

embarcaciones , y dándoles los auxilios que para

ello pidieren , sin pagarse los trabajos ó lo que

se franqueare mas que por sus justos precios.

Articulo 5.°

Se permite un comercio libre entre ambas

64
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naciones , así como la navegacion de un pais

á otro cualquiera embarcacion ha de poder es-

tar en los puertos el tiempo que quisiere , y los

vasallos de una y otrapotencia podrán, sin quese

entrometa en ello otro alguno , comprar y ven-

der los géneros que quisieren , como quisieren.

donde les convenga, aunque sea en lo interior
y

de los reinos , esceptuando los que fueren de

contrabando.

Articulo 6.

Que se fijarán para siempre los derechos de

entrada y salida que deba pagar el comercio ,

pero las embarcaciones de guerra estarán exen-

tas de pagar ninguno de ellos , ni tampoco an-

claje ni otro cualquiera impuesto.

Articulo 7.°

Para beneficio del comercio en los dominios

de su Majestad imperial se establecerá en ellos

por su Majestad católica un cónsul general , y

en los puertos que conviniere los vice-cónsu-

les necesarios , á fin que estos procuren por los

individuos de su nacion , les distribuyan la jus-

ticia correspondiente y den á las embarcacio-

nes los debidos pasaportes.

Articulo 8.º

Que solo se podrá pescar en las inmediacio-

nes de los puertos llevando licencia para ello.

El pescador se presentará con ella al alcaide del

mismo puerto , y este le asignará los límites en

que deba ser.

Articulo 9.º

Cualquiera embarcacion que se aprenda en las

costas , ya sea por haberse arrimado á ellas por

necesidad , ignorancia ó malicia será entregada

con todos sus efectos é individuos al cónsul ó

vice-consul mas inmediato , à fin que examinan-

do aquel su culpa se castigue esta por su nacion .

Articulo 10.°

Los españoles que deserten de los presidios

de Ceuta , Melilla , Peñon y Alucemas , y los

moros que en ellos se refugien serán inmedia-

tamente y sin la menor demora restituidos por

los primeros alcaides ó gobernadores que los

aprendan , á menos que no muden de religion.

Articulo 11.º

Todo español en los dominos de su Majestad

imperial , y todo vasallo de este en los reinos de

suMajestad católica será libre cualquiera que sea

el motivo que á ellos les hubieren conducido.

Articulo 12.°

En las diferencias de los españoles entre sí,

tanto civiles como criminales no conocerá otro

alguno sino su cónsul , y si este no se hallare

presente en las criminales se detendrá al agre-

sor por las justicias hasta que el cónsul disponga

de él.

Articulo 13.0

De los bienes de los españoles que murie-

ren en los estados de su Majestad imperial no

podrán conocer sino sus cónsules , y si fue-

re en parages que no los hubiere , las justi-

cias los custodiarán y darán aviso á los cónsu-

les para que dispongan de ellos. De la misma

suerte las justicias de España custodiarán los

bienes de los moros que allí murieren , hasta

que dando avise disponga su Majestad imperial

de ellos ; á menos que no se halle presente el le-

gítimo heredero , pues en tal caso se le entrega-

rá el todo , ó que en el testamento hubiere dis-

puesto otra cosa el difunto.

Articulo 14.°

Cualquiera embarcacion de su Majestad im-

perial que pase á los puertos de España habra

de hacer la cuarentena estipulada , à menos que

los cónsules no la hayan dado el seguro de una

perfecta sanidad , pues en tal caso se eximiran

de hacerla.

Articulo 15.°

Todo cristiano ó renegado que se refugie en

los presidios ó á bordo de los navíos ó embar-

caciones de guerra de su Majestad católica que

se hallen en los puertos de su Majestad impe-

rial quedará libre ; así como todo mahometano

ó renegado que en los puertos de España se

refugie en las embarcaciones de guerrade sa

Majestad imperial.

Articulo 16.°

Si por inadvertencia sucedieren algunos ca-

sos no conformes con los artículos estipulados ,

ó con la verdadera y reciproca amistad que

ambas naciones se deben profesar , no por ello

debe quedar anulado el tratado de paz : la parte

agraviada pasará su queja á fin que se le dé la s

tisfacion debida ; y en caso de no darla en el ter

mino de seis meses podrá suponerle como in-

fraccion de la paz.

Articulo 17.

Si por desgracia llegare el caso de semejan-

te infraccion , lo que Dios no permita , se con-

cederán seis meses de tiempo para que los indi-

viduos de ambas naciones se retiren con todos

sus efectos ó bienes , embarcandose en cuales
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quiera embarcaciones que quisieren , sin que en

el tiempo de estos seis meses se les ofenda ni

perjudique en la menor cosa.

Articulo 18.°

Su Majestad imperial se aparta de deliberar

sobre el establecimiento que su Majestad cató-

lica quiere fundar al Sur del rio Non , pues no

puede hacerse responsable de los accidentes

ó desgracias que sucedieren à causa de no lle-

gar allá sus dominios , y ser la gente que habita

el pais errante y feroz que siempre ha ofendido

y aprisionado á los canarios. De Santa Cruz al

Norte su Majestad imperial concede á estos y á

los españoles la pesca sin permitir que otra nin-

guna nacion la ejecute en ninguna parte de la

costa , que quedará enteramente por aquellos .

Articulo 19.º

Los ensanches que su Majestad católica pide

en los cuatro presidios los prohibe enteramente

la ley desde el tiempo que se tomaron fijaron

límites sus Majestades imperiales por dictámen

de sus Talves y Sabios , y juraron de no alte-

rarlos , cuyo juramento han practicado y prac-

tican todos los emperadores , y es causa que su

Majestad imperial no pueda concederlo , sin em-

bargo que su real ánimo quisiera estenderse á

mucho mas. No obstante para renovar dichos

limites y marcarlos con pirámides de piedra,

nombra por su parte al alcaide de Acher , go-

bernador de Tetuan , y lo que este acordare y

marcare por límite de acuerdo con el comisario

que su Majestad católica nombrare , su Majestad

imperial lo da por acordado y marcado , así

como el plenipotenciario de su Majestad cató-

lica. -Don Jorge Juan.

Convenio entre las coronas de España y de Dinamarca para la mútua restitucion de esclavos y

desertores en la isla de Puerto-Rico y en las danesas de Santa Cruz , Santo Tomás y San Juan,

concluido y firmado en Madrid el 21 de julio de 1767 .

Enelnombre de la Santísima é Individua Tri- | marqués de Grimaldi , caballero del insigne ór-

nidad , Padre , Hijo y Espiritu Santo.

Bien persuadidos y aun convencidos el rey

católico de las Españas y el rey de Dinamarca

del perjuicio que se sigue al servicio de ambos

monarcas y al bien estar de sus respectivos va-

sallos con el desordenque se experimenta en de-

sertar sus tropas de la isla de Puerto-Rico, domi-

nio de su Majestad católica , á las islas de Santa

Cruz, Santo Tomás y San Juan , que posee su

Majestad danesa, y al contrario desde estas islas á

aquella ; é igualmente pasarse los esclavos perte-

necientes á uno y á otro soberano y á los vasallos

respectivos españoles y daneses : han pensado,

y elejido por el mejor medio de remediar este

mútuo mal , el hacer una convencion para resti-

tuirse y entregarse reciprocamente así los de-

sertores de sus tropas como los esclavos que se

pasareny huyeren de las citadas islas , y nom-

brado para que la reglen en virtud de sus res-

pectivas plenipotencias , es á saber , de parte de

su Majestad católica don Gerónimode Grimaldi,

den del Toison y de la de Sancti-Spiritus , gen-

til-hombre de cámarade su Majestad con ejerci-

cio , su consejero de estado , primer secretario

de estado y del despacho y superintendente ge-

neral de correos y postas de dentro y fuera de

España etc ; y de la de su Majestad danesa don

Antonio Larrey , su camarero y su enviado es-

traordinario cercade su Majestad católica , los

cuales , despues de las necesarias conferencias

han convenido y reglado los artículos siguien-

tes .

Articulo 1.º

Todos los esclavos negros y mulatos cuyos

dueños sean españoles , y que se escaparen ó de

cualquier otro modo pasaren de la isla de Puer-

to-Rico á cualquiera de las de Santa Cruz , Santo

Tomásy SanJuan, que estan bajo el dominio del

rey de Dinamarca , y todos los esclavos negros

y mulatos cuyos dueños sean daneses y que se

escaparen ó de cualquier modo pasaren de sus

:
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islas á la de Puerto Rico , han de ser de buena fé

recíprocamente restituidos.

Articulo 2.°

Ha de tener efecto la mencionada recíproca

restitucion de esclavos con tal que el dueño ó

dueños de ellos los reclamen ante el gobernador

de la isla adonde se hubiesen ido , en el término

de unaño, contado desde el dia de su fuga ; pero

pasado este , se declara pierde el derecho a la

reclamacion y al recobro del esclavo ó esclavos ,

y estos pertenecerán al soberano de la isla adon-

de se hubiesen refugiado.

Articulo 3."

Luego que el esclavo ó esclavos ausentes ó fu-

gitivosfuerenreclamados, el gobernador á quien

se hiciere la reclamacion dará de buena fé las

mas activas órdenes para prenderlos , y luego

despues los hará entregar á la disposicion de su

verdadero dueño , con tal que este desembolse á

razon de un real de plata diario por el tiempo

que se hubiere dado de comer á cada esclavo

desde el dia que se le aseguró , y veinte y cinco

pesos fuertes por cada uno para gastos de su

prision, y pararemunerar respectivamente á los

que hubiesen tenido parte en ello .

Articulo 4.°

Se ofrecen su Majestad católica y su Majestad

danesa reciprocamente que ninguno de los es-

clavos restituidos en virtud de este convenio , ha

de ser castigado despues de su entrega con pe-

na de muerte , mutilacion de miembro , prision

perpétua , ni otro de los castigos semimortales

por el delito de fuga , ni por otro alguno , á me-

nos de ser de los mayores , en cuyo caso se ha

de especificar al reclamarle.

Articulo 5.°

Si alguno de los esclavos fugitivos hubiere

cometido delito en la isla adonde se hubiese re-

fugiado por el cual deba castigársele , no se ha

de entregar hasta que la justicia quede satisfe-

cha; pues de cualquiera delito debe conocerse

en el paraje y jurisdicion bajo de la cual se ha-

ya cometido pero purgado ya de él , llegará el

caso de la entrega. Y si fuese de robo ó deudas,

antes de recibir ei esclavo , pagará su importe

el dueño que le reclame ; pero se providenciará

por medio de un edicto publicado en una y otra

parte, y observado reciprocamente para que los

esclavos no tengan facultad de contraer deudas

en el tiempo de su fuga , ni en el de su deten-

cion.

Articulo 6.°

Los esclavos que pasaren de las posesiones da-

nesas á las españolas , y que antes de su restitu-

cion hubiesen mudado de religion , podrán con

toda seguridad profesar la que de esta suerte

hubiesen abrazado ; y los sacerdotes católicos

romanos , habitantes en las islas de su Majestad

danesa podrán administrarles todos los socorros

espirituales y necesarios , sin que nadie pueda

ponerles dificultad ni embarazo.

Articulo 7."

Esta convencion durará y tendrá lugar solo

por el tiempo que su Majestad danesa continúe

en permitir enlas tres mencionadas islas de San-

ta Cruz, Santo Tomás y SanJuan el libre ejerci-

cio de la religion católica romana, y que se hallen

provistas estas islas de iglesias católicas roma-

nas , servidas por eclesiásticos de la misma re-

ligion autorizados en debida formasegun el rito

y método de la iglesia católica , apostólica ro-

mana.

Articulo 8.

Del mismo modo que se establece la restitu-

cion recíproca de esclavos entre la isla de Puer-

to -Rico y las que domina su Majestad danesa, con

mayor razon se pactan y se ofrecen su Majestad

católica y su Majestad danesa la de los deserto-

res de tropas regladas ó de milicias ; á diferencia

de que estos se han de restituir con vestidos , ar-

mas y cuanto llevaren ; y sin que la parte que

los recobra haya de satisfacerla gratificacion de

los veinte y cinco pesos fijada por los esclavos,

solo si los gastos de su aprehension y demas que

hubiesen sido indispensables , antes de llegar el

caso de su entrega.

Articulo 9.0

Habiéndose hecho esta convencion únicamen-

te con el fin de gozar reciproca ventaja de la

restitucion de los desertores y esclavos españo-

les y daneses en las referidas islas, se ha estipu-

lado que nunca podrá resultar perjuicio alguno

á los dos altos contratantes por los derechos que

pretendan tener sobre las islas de Santa Cruz,
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Santo Tomás y San Juan , de las cuales se trata

en esta convencion .

Articulo 10.º

La presente convencion será ratificada por su

Majestad católica y por su Majestad danesa , y

canjeadas las ratificaciones en el término de dos

meses , contados desde la fecha.

En fé de lo cual, nos los infrascritos ministros

plenipotenciarios de su Majestad católica y de su

Majestad danesa la firmamos con nuestros nom-

bres, y la sellamos con nuestros sellos en Ma-

drid á 21 de julio de 1767.-Elmarqués de Gri-

maldi.-Antonio de Larrey.

En agosto del mismo año se ratificó esta con-

vencion por los dos señores reyes de España y

de Dinamarca.

Convencion entre las coronas de España y Francia para esplicar ó ampliar el articulo 24 del

pacto de familia en punto á navegacion, comercio maritimo y visitas de embarcaciones : ajustada

yfirmada en Madrid el 2 de enero de 1768 (1 ) .

En nombre de la Santísima é Indivisible Tri- | espada en su consejo de estado y su embajador

nidad , Padre , Hijo y Espíritu Santo. Amen.

El artículo 24 del pacto defamilia , conclui-

do entre su Majestad católica y su Majestad cris-

tianisima en 15 de agosto del año pasado de 1761 ,

no habiendo bastantemente aclarado las venta-

jas reciprocas de que los españoles y los fran-

ceses deben gozar en los respectivos dominios ,

yqueriendo que no quede la menor duda sobre

este asunto , sus dichas Majestades católica y

cristianísima han mandado que se determine sin

variedad alguna el sentido en que debe enten-

derse dicho artículo 24, principalmente por lo

que mira á la navegacion y al comercio de am-

bas naciones ; á cuyo efecto han dado sus plenos

poderes , es á saber : su Majestad católica al

escelentísimo señor don Gerónimo Grimaldi,

marqués de Grimaldi , caballero de la insigne

órden del Toison y de la de Sancti-Spiritus ,

gentil-hombre de cámara de su Majestad con

ejercicio , su consejero de estado , primer se-

cretario de estado y del despacho y superin-

tendente general de correos y postas de dentro

y fuera de España ; y su Majestad cristianisima

al escelentísimo señor don Pedro Pablo de

Ossun, marqués de Ossun , caballero de sus ór-

denes , grande de España de primera clase, ma-

riscal de campo de sus ejércitos , consejero de

(1) Ya se dijo en otro lugar que esta convencion fue ideada al

tiempo mismo que el tercer pacto de familia de 15 de agosto de

1761. Alguna modificacion sufrieron las presentes estipulaciones

por la convencion de 24 de diciembre de 1786. V. su artículo 14.

estraordinario y plenipotenciario á la corte del

rey católico. Los cuales bien inteligenciados de

las disposiciones y intenciones de sus respec-

tivos soberanos, despues de haberse comunica-

do sus plenos poderes , han determinado y con-

cluido la convencion del tenor siguiente :

Convencion entre las cortes de España y de

Francia , para la inteligencia del articulo 24

del pacto de familia , y otros asuntos relativos

ála navegacionde ambas naciones.

Bien considerada la negociacion que se siguió

para estipular el pacto de familia , se ha cono-

cido claramente que el espíritu de su contenido

y la mente de los dos soberanos fue , no sola-

mente de asegurar á los españoles y franceses

las ventajas reciprocasde que en asuntos de co-

mercio y de navegacion gozaban antes en vir-

tud de las convenciones y tratados que existian

entre las dos coronas desde el de Pirineos , sino

tambien facilitar a ambas naciones beneficios

superiores á los que disfrutaban hasta entonces ,

como consta evidentemente del artículo 24 de

dicho pacto , cuyo tenor es el siguiente :

Articulo 24 del pacto de familia celebrado en

Paris en 15 de agosto de 1761.

<< Los súbditos de los altos contratantes serán

» tratados relativamente al comercioy las impo-

» siciones en los dominios de cada uno en Euro-

» pa como los propios súbditos del pais adonde
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lebrado en Utrech entre la España y la Ingla-

terra el año de 1713 , en el que se incluye el tra-

tado del año de 1667 con los articulos esplana-

torios de 1715 y sus subsecuentes , cuando el

espiritu del pacto de familia se dirige à mejo-

rar la condicion del comercio de los españoles

y de los franceses , se ha acordado que han de

quedar para los franceses en su fuerza y vigor

aquellos privilegios y favores que disfrutan

otras naciones y contienen los referidos trata-

dos anteriores , mientras con ellas subsistan , y

se haga entre las dos coronas otra convencion

de comercio, como si se hubiesen celebrado en-

tre la España y la Francia , aunque no se hallen

esplicadas en el pacto de familia : y lo mismo se

>> llegasen ú residiesen, de suerte que la bandera

» española gozará en Francia de los mismos de-

>> rechos y prerogativas que la bandera france-

» sa , así como la bandera francesa será tratada

>> en España con el propio favor que la españo-

>> la. Los súbditos de las dos monarquías en de.

» clarando sus mercaderias pagarán los mismos

>> derechos que pagarian si fuesen naturales ; y

» esta misma igualdad se observará en cuanto á la

>> libertad de meter y estraer, trasportar ytraer ,

>> sin que deban pagar de una y otra parte mas

» derechos que los que se perciben de los pro-

» pios súbditos , ni ser materias de contrabando

» para unos las que no lo fuesen para otros ; y

por lo que mira á estos objetos quedan aboli-

>> dos cualquier tratado ú tratados , convencio- ha

» nes ó establecimientos anteriores entre las

>> dos monarquías ; bieu entendido que ninguna

» otra potencia estrangera gozará en España ni

>> en Francia privilegio alguno mas ventajoso , »

>>

De este artículo resulta que las dos cortes ha-

biendo querido afianzar mas firmemente los vin-

culos que las unen , discurrieron hacer de los

franceses y de los españoles un solo pueblo , á

fin de que con la comunicacion de las ventajas

que cada nacion goza en su casa , resultase en

favor del comercio y de la navegacion de am-

bas una tal preferencia que ninguna otra nacion

estrangera se hallase mas favorecida en los res-

pectivos dominios.

No siendo pues razon que las dudas que pue-

dan ofrecerse sobre la inteligencia é interpre-

tacion de dicbo articulo 24 causen embarazos

para que los españoles en Francia , y los fran-

ceses en España continuen gozando de todos los

privilegios , exenciones y derechos de que go-

zaban antes de dicho pacto , y de los que gozan

en ambos dominios las naciones mas favorecidas

en virtud de sus tratados de paz y de comercio ,

mediante que no han renunciado en lo favora-

ble sus artículos , y tambien todos los privile-

gios , derechos , exenciones y prerogativas que

disfrutan los vasallos de las respectivas coronas

y les corresponden en fuerza del pacto , se ha

convenido á este intento lo siguiente :

Articulo 1.°

Para que la Francia no quede privada en Es-

paña de los beneficios que goza el comercio de

otras naciones en virtud de los tratados que las

favorecen , y especialmente el de comercio ce-

de entender con las distinciones que en ade-

lante se acuerden á otras naciones , debajo del

concepto de que no se negarán en Francia á los

españoles los mismos beneficios y todos los de-

mas que conceda por cualquiera motivo la Fran-

cia á otras potencias.

Articulo 2.º

Se ha declarado que todos los privilegios que

cada una de las dos coronas concediere en sus

dominios de Europa , islas adyacentes y Cana-

rias , á la navegacion y al comercio de sus pro-

pios vasallos , hayan desde luego de ser com

nes à ambas naciones , de forma que gozaran

sin diferencia alguna de todas las diminuciones

de derechos que hubiere y se hicieren en Espa

ña y en Francia sobre la entrada y salida de los

navíos nacionales , sobre ancoraje , toneladas y

lastre , y sobre las mercaderías y comestibles

que se embarcan ó que vienen en nombre y a la

consignacion de los naturales , sin que haya en-

tre las dos naciones preferencia en los fletes , u

precision de servirse solamente para el comer-

cio de ciertos géneros de los navios nacionales ,

como su Majestad cristianisima lo tiene ya man-

dado practicar con los navios españoles en oca-

sion de la esportacion y libre comerciode los

granos.

Articulo 3.º

Igualmente serán comunes à ambas naciones

las pescas de las costas de Francia y de España,

á condicion de que los franceses y los españo-

les se sujeten respectivamente à las leyes , esta

tutos y pragmáticas que se hallen establecidas

con los naturales en los parajes adonde se dedi-
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quen á pescar , conforme á lo prevenido en real

resolucion de 12 de mayo de 1742 sobre la pes-

ca de las tartanas francesas en la costa y bahia

de Cadiz , y en otra de 27 de enero de 1766 , so-

bre la de las costas de Cataluña y Provenza.

Articulo 4.°

Come se han suscitado desde el año de 1760

varias dudas sobre la inteligencia de dichos pri-

vilegios , pretendiéndose por parte de les fran-

ceses, fundados en el tratado de 1649 , y sobre

todo en los artículos 10, 14 y 15 del de los Piri-

neos , que sus navios fuesen mantenidos en la

posesion en que estaban de no ser visitados bajo

ningun pretesto por los oficiales de rentas y

aduanas ; y por parte de la corte de España ,

que segun el artículo 10 del tratado de Utrech

debian visitarse los navios franceses en la for-

ma que está acordado en dicho artículo con los

ingleses seha convenido que de aquí en adelante

se observe en punto de la visita de navios el ar-

tículo 10 del tratado de Utrech ; y en cuanto al

desembarco y al registro de las mercaderías el

articulo 11 de dicho tratado ; á cuyo fin se han

insertado aquí à la letra dichos dos artículos ,

para que no se alegue ignorancia de ellos , y

sirvan de regla á los administradores de las

aduanas.

Articulo 10 del tratado de comercio ajustado

con la Inglaterra en el año de 1667; inserto

en el de Utrech del año de 1713.

及

»Que los navios ú otros cualesquiera bajeles

que pertenecieren al rey de la Gran Bretaña

" óá sus súbditos y habitantes, navegando en los

»dominios del rey de España ó entrando en cual-

» quierade sus puertos, no sean visitados por los

» ministros ójueces del contrabando, ó por otra

» persona alguna por su propia autoridad ó de

» alguna otra; ni se pondrán algunos soldados ,

» hombres armados ú otros oficiales ó personas

» á bordo de ninguno de dichos navíos ó baje-

»les con pretesto de guardarlos ni por otro mo-

»tivo ; ni los oficiales de la aduana de la una ó

»de la otra parte podrán hacer pesquisa en nin-

"guno de los bajeles ó navios , perteneciendo

» á los pueblos del uno ó del otro que entraren

"en las regiones , dominios ó respectivos puer-

» tos , hasta que sus dichos navios ó bajeles es-

» ten descargados , ó hasta que hayan puesto en

» tierra toda aquella parte de la carga de mer-

| » cancías que declaran resuelven desembarcar

» en dicho puerto : ni será el capitan , maestre

» ni ningun otro de dicho navío ó navíos encar-

» celados , ni ellos ni sus barcos detenidos en

» tierra: pero en el interin , los oficiales reales

» de la aduana pueden estar en dichos bajeles ó

» navíos , no escediendo el número de tres en

» cada navío , para reconocer que ningunos bie-

» nes ó mercaderías se desembarquen de dichos

» navíos ó bajeles sin que paguen los derechos

» que por estos artículos cada parte está obliga-

» da de pagar ; los cuales dichos oficiales han

» de estar sin costa ninguna del navío , bajel ó

» bajeles , sus oficiales , marineros , compañías ,

» mercaderes , factores ó propietaros ; y cuan-

» do el maestre ó patron hubiere declarado que

» se haya de descargar toda la carga de su navio

» en algun puerto , la declaracion y entrada de

» la dicha carga se haya de hacer en la adua-

» na en la forma acostumbrada ; y si despues

» de hecha se hallaren algunos otros bienes en

» el dicho navio ó navios mas de los contenidos

» en dicha entrada ó declaracion , se concede-

» rán oche dias de término que , escluyendo las

» fiestas , se contarán desde el dia en que se em.

» pezare á hacer la descarga , á fin de poder

» entrar y manifestar los bienes no declarados

» y salvar la confiscacion de ellos ; y en caso

>> que en el dicho tiempo no se hubiese hecho

» la entrada ó manifestacion , entonces los bie-

» nes particulares que se hallaren como queda

» dicho , aunque la descarga no esté acabada,

» serán confiscados solamente y no otros ; ni

» se dará otra molestia ó castigo alguno al

» mercader ó dueño del navío ; y siendo dichos

» navios ó bajeles cargados , podrán libremente

» salir sin embarazo. »

Articulo 11 del tratado ajustado con la Ingla-

terra en el año de 1713.

» Los capitanes de los navios marchantes que

» entraren en algun puerto de España con sus

» bajeles estarán obligados à entregar dentro de

» las veinte y cuatro horas de su llegada dos

» declaraciones ó inventarios de las mercade-

» rias que hubieren traido , ó de la parte que

» han de descargar alli ; conviene à saber , la

» una al receptor ó comisario de las aduanas ,

» y la otra al juez del contrabando ; y no abri-

» rán las bodegas de los navios antes que ó ha-

>>> yan sido visitados ó se les haya concedido
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ma de entender y de ejecutar los referidos ar-

ticulos 10.º y 11.º del tratado de Utrech , se ha

acordado que todos los navios españoles y fran-

ceses , cuando lleguen à un puerto de las dos

potencias serán obligados , así como se prescri-

be en dicho artículo 10.º , á dar su manifiesto

en las veinte y cuatro horas de su llegada y

despues de este manifiesto , bien sea de tránsito

ó cargado el navio para el mismo puerto , se

pondrán á bordo los guardas de la aduana , no

escediendo el número de tres : se le dará luego

el permiso de descargar ; y à contar del dia de

la descarga el capitan tendrá ocho dias mas,

escluyendo los de fiesta , para reformar su ma-

nifiesto ó corregir las omisiones y errores que

hubiesen podido hacerlo defectuoso. Despues

de espirados los dichos ocho dias , los adminis-

tradores de las aduanas ó empleados en las ren-

tas tendrán la facultad de hacer la visita de fon-

deo una sola vez y no mas ; cuya visita de fon-

deo se dirige á comprobar la verificacion á bor-

do de la carga manifestada en la aduana. En caso

que hubiese á bordo de los dichos navíos algu-

nas mercaderías de contrabando , deberán ser

declaradas en las veinte y cuatro horas de la

llegada del navio , sin que pueda corregir ó re-

formarse el manifiesto en lo que mira á las di-

chas mercaderías de contrabando : de manera

que las que no hubiesen sido declaradas serán

confiscadas , sin que los capitanes de dichos na-

víos puedan aprovecharse por las dichas mer-

caderías de comercio ilicito de los ocho dias

de gracia acordados para lo demas del carga-

»por los receptores de los derechos la licen-

» cia ; y no se descargaráu mercaderías algunas

» con otro motivo que el de llevarlas directa-

» mente á la aduana , segun el permiso que para

» este fin se les hubiere dado por escrito. Y no

» será permitido á ninguno de los jueces del

» contrabando , ú otros oficiales de las aduanas

»con pretesto alguno abrir fardos , cajas , bar-

» ricas ú otras pacas de cualquiera mercaderías ,

»pertenecientes á súbditos británicos , al tiem-

» po de llevarlas á la aduana y antes de haber

» llegado á ella y estar presente su dueño ó su

» factor , para pagar los derechos y recojer sus

>> mercaderías : pero tambien podrán asistir los

» dichos jueces del contrabando ó sus diputados

» al tiempo de desembarcarse las mercaderías ,

» y tambien cuando se registran y despachan

» en la aduana; y en habiendo sospecha de frau-

» de y que se intenta pasar unas mercaderías

» por otras se podrán abrir todos los fardos,

» cajas ó barricas , como sea esto dentro de la

» aduana y no en otra parte , en presencia del

» mercader ó de su factor y no de otra manera;

» pero despachadas y sacadas de la aduana las

» mercaderías , y marcadas las cajas , barricas

» y otros fardos en que estuvieren metidas con

» el sello ó señal del oficial competente , no po-

» drájuez alguno de contrabando ú otro oficial

» volverlas á abrir ó estorbar se lleven á casa

» del mercader ; ni tampoco les será permitido

> embarazar despues , con cualquier pretesto

» que sea , el que se muden de una casa ó alma-

» cen á otro dentro de los muros ó recinto de

» la misma ciudad ó lugar , como esto se hagamento. Todo lo demas dispuesto en dichos ar-

» desde las ocho de la mañana hasta las cinco

» de la tarde ; habiendo hecho saber antes á los

» arrendadores de alcabalas y cientos el motivo

» por qué se mudan : conviene á saber , si es

» para venderlas , para que si no se hubieren

» pagado antes estos derechos , se cobren allí

» mismo ó en el sitio donde se vendieren ; y si-

» no para que ellos den al mercader ó al factor

» la guia ó certificacion que se acostumbra. En

» lo restante permanecerá entera y firme la li-

» bertad y derecho de poder pasar las merca-

» derías de cualquier puerto ó lugar á otro den-

» tro de los dominios del rey de España , asi

>> por tierra como por mar , debajo de las con-

» diciones especificadas en el artículo 5.º de este

» tratado. »

tículos 10. ° y 11.º será ejecutado en todo y por

todo segun su forma y tenor.

Articulo 5.°

Queda establecido en el artículo 4.º la forma

de proceder generalmente à la visita de fondeo

y al resguardo de los navios ; y sin embargo las

dos cortes han tenido por conveniente declarar

que las reglas establecidas en el artículo 18.

del tratado de Utrech tendrán solamente lugar

para los navíos que escedan de cien toneladas;

pero las embarcaciones que tengan menos de

cien toneladas , despues de haber dado el ma-

nifiesto de su carga en la aduana , podrán ser

visitadas sin esperar los ocho dias concedidos

para los demas navíos , haya empezado ó no la

Para quitar toda especie de duda sobre la for- descarga , ó que se haya enteramente acabado.

1
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Para que no se abuse de esta visita arbitraria,, alguna , y que ningun juez podrá tomar decla-

convendrá que no se repita sin que intervenga

alguna sospecha fundada de que se ha podido

introducir algun contrabando en las embarca-

ciones menores de cien toneladas. Si por el ma-

nifiesto constare que la carga de estas embarca-

ciones menores consiste en todo ó parte en mer-

caderías prohibidas ó de contrabando , podrá

el administrador de la aduana obligar al capitan

á que las deposite en tierra, á fin de evitar que

no se vendan á bordo en el tiempo que la em-

barcacion esté en el puerto : bien entendido que

al tiempo de su salida se les devolverán sin exi-

gir algun derecho de depósito ó de almacen , y

sin causarle el menor gasto. En caso de contra-

bando el capitan , la tripulacion y la embarca-

cion como los demas efectos de lícito comercio ,

serán tratados en cuanto à la pena segun queda

establecido en el artículo 10.º del tratado de

Utrech , sin distinguir en este punto los navíos

menores de los mayores de cien toneladas, por-

que todos han de ser comprendidos indistinta

mente en las disposiciones de dicho artículo.

Los administradores de la aduana procederán

en los actos de visita de acuerdo con el cónsul,

conforme a lo que queda dispuesto en el artícu-

lo 6.º de esta convencion , mediante que se con-

sidera absolutamente necesaria su intervencion

para evitar toda especie de violencia y de mal

entendido , bajo la circunstancia de dar por nu-

las todas las causas , procedimientos y confis-

caciones que resultasen hechas sin haberse ob-

servado esta precisa formalidad , á menos que

no se pruebe que dejó de asistir el cónsul por

su culpa despues de habersele citado. Así como

enEspaña se observará con las embarcaciones

francesas esta regla , así en Francia se practica-

rá con las embarcaciones españolas.

Articulo 6.°

Los cónsules , vice-consules , diputados etc.

son los intérpretes naturales de la nacion que

representan , y está prevenido que hayan de

acompañar á los capitanes , maestres y patro-

nes en todas las diligencias que tengan que ha-

cer para el manifiesto de sus mercaderías , des-

pacho de patentes y letras de mar , como á los

ministros de la aduana cuando tengan que ir á

bordo de los navíos de su nacion para practicar

en ellos la visita de fondco . Se ha convenido,

pues , que se observará esta práctica sin omision

racion à un capitan , maestre ú otro cualquiera

de la tripulacion de un navío sin que esté presen-

te el cónsul , por ser el medio de evitar sorpre-

sas y desazones , y hacer que la justicia se admi-

nistre sin alboroto ; pues está mandado por or-

denanza á todos los navegantes de obedecer á

los cónsules y de respetarlos como á sus supe-

riores inmediatos , segun queda dispuesto en el

artículo 6.º del tratado de 1725 : bien entendido

que deberá citarse al cónsul para hora precisa,

yque no acudiendo con puntualidad por sí ó por

persona que lo represente , se entenderá cum-

plido este artículo , pues será suya la culpa de

no haber concurrido á estas diligencias.

Articulo 7.°

Por cuanto se ha obligado algunas veces á los

capitanes á tomar práctica y á descargar sus

mercaderías contra su propia voluntad ó la de

sus consignatarios , se ha convenido que será

siempre libre al capitan de hacer ó no su des-

carga, á menos que no lleve trigo , en cuyo caso

la necesidad pública del puerto donde entrare

puede dar derecho al cargamento , en pagando-

selo como fuere razon segun las circunstancias

y los precios.

Articulo 8.°

Los oficiales de las aduanas retardan muchas

veces sin causa legítima el despacho de los car-

gamentos , ó el registro de las mercaderias que

deben sacarse ó introducirse. Para escusar este

perjuicio se ha convenido que se observará lo

que queda establecido en esta materia en los tra-

tados , y que se encargará á los administradores

que procuren despachar con la brevedad y aten-

cion que convenga al comercio los géneros que

se llevasen á la aduana , apercibiéndoles que no

den motivo de queja sobre este punto tan impor-

tante al comercio.

Articulo 9.º

Se ha reparado que algunos ministros de las

aduanas , sin embargo de lo pactado en el refe-

rido artículo 11 del tratado de Utrech , obligan

á los capitanes á pagar los derechos por las mer-

caderías que declaran deber consignar ó vender

en otro puerto de la costa : se ha convenido en-

cargarles espresamente que se abstengan de di-

cha molestia , y que los derechos se cobren úni-
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camente sobre las mercaderías que se descar-

guen realmente en el puertodonde llegan, dejan-

do que los demas géneros vayan á pagarlos al

puerto adonde esten destinados , una vez que

haya aduana habilitada para el desembarco , pro-

hibiéndoles igualmente que rompan ni visiten

los cargamentos ó fardos que hayan declarado

ser destinados para otro puerto ó pais.

Articulo 10.°

Se debe dar fé y crédito á los certificados , pa-

tentes, pólizas y cartas de mar , tanto por lo que

mira á la sanidad del navío y su tripulacion, co-

mo por lo que mira á la calidad y proveniencia

de los cargamentos , segun se previene en los

tratados; y los administradores y oficiales de la

aduana sin perjuicio de estos documentos harán

los exámenes que tuvieren por convenientes en

la aduana; pero una vez que quede el género des-

pachado , no se ha de impedir á los consignata-

rios y compradores su comercioy remesa á otras

partes , como vaya acompañado de guias legiti-

mas; y si se advirtiere despues algun error , se

procederá contra los que resulten culpados , se-

gun su malicia ; prohibiéndose contra el comer-

cio toda pesquisa que trastorne por esta causa

el orden y buena fé con que se hace .

Articulo 11.°

Los capitanes han de declarar de buena fé las

mercaderías que llevan de contrabando , ú las

que esten prohibidas : y les será lícito , una vez

manifestados los géneros de la carga , guardar á

bordo los que fueren prohibidos , con la condi-

cion de dar , al tiempo que van á sacar sus des-

pachos de mar , una satisfaccion plena á los mi-

nistros de la aduana de que los tales géneros es-

tan á bordo ; y si quisieren los capitanes ó de-

pendientes de rentas desembarcarlos , lo podrán

hacer ; poniéndolos por via de depósito en la

aduana hasta que esten para hacerse á la vela ,

sin derechos ni gravámen alguno.

Articulo 12.º

Para que se combine en cuanto sea posible la

libertad del comercio con las precauciones ne-

cesarias á fin de evitar que no se encubra con

los privilegios y exenciones referidos el comer-

cio ilícito , y el fraude de los derechos debidos

álos crarios de ambas coronas, se ha prevenido

por el mismoartículo 11.º del tratado de Utrech

que todas las mercaderías que se cogiesen en

actual contrabando , serán confiscadas , sin que

por eso el navio, el capitany su tripulacion sean

detenidos, ni que los demas géneros de la carga

sean mezclados y comprendidos en la ley de

la confiscacion . En cuya consecuencia se ha con-

venido entre la Francia y la España , quelos gé-

neros solamente que se aprehendan al tiempo de

introducirse ó sacarse por alto , serán comisados;

y que ademas , si el introductor fuese cogido en

tierra, se procederá contra él , aunque sea de la

tripulacion del navío; pero no por esto se ha de

detener el navío, ni proceder contra la restante

tripulacion.

Articulo 13.°

destinada

Por los contratiempos de la navegacion , ó pa-

ra ponerse á salvo de les enemigos , sucede mu-

chas veces que los navíos se ven en la precision

de entrar en un puerto sin tener carga

paraél. Se ha convenido que no siendo artificio-

so, sino precisado, el arribo , les será permitido

depositar en tierra sus mercaderias, ó transbor-

darlas sobre otro navío para evitar que se pier-

dan , procediendo con permiso é intervencion

de los ministros de rentas ;sin que por el depo-

sito ópor el transbordo haya que pagar derechos

algunos , ni ocasionarle otros gastos que losdel

alquiler de los almacenes que necesitare para

repararse de las averías y continuar su viaje.

como lo dicta la humanidad y lo observa la bue-

na fé; pues estos casos dictados por la necesidad

no deben equivocarse con los transbordos de

géneros que se hacen á título de venta , y por el

bien del comercio, con permiso delos ministros

de aduanas , pagando los debidos derechos.

Articulo 14.°

Está declarado por real órden de 17 de julio

de 1754, comunicada al intendente demarinade

Cádiz , que siempre que bare algun navio fran-

cés en playa ó puerto de las costas del reino por

temporal ú otro accidente , teniendo á su bordo

el todo ó parte de la tripulacion , y en cuyos pa-

rages haya cónsul ó vice-cónsul de la misma

nacion , se deje al cuidado de estos que practi-

quen todo lo que tuvieren por mas conveniente

á salvar el navio , su carga y pertrechos , s

almacenage , satisfaccion de gastos , y demas

que tenga conexion con este incidente , sin que

por parte de los oficiales y ministros de marina

y tierra , ni justicias se mezcle en otra cosa que

en facilitar por su justo precio á los consules,

vice-consules y capitanes de los navios barados

todo el auxilo yfavor que les pidierenpara con-

seguir con la mayor brevedad y resguardo que
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se salve todo lo posible y eviten desórdenes y

robos. En esta conformidad se ha convenido

que se observe en adelante con los navíos fran-

ceses la práctica establecida en dicha órden de

17 dejulio de 1751 , y que para evitar competen-

cias en el conocimiento jurídico de los naufra-

gios , siempre que se necesite la autoridad del

juez para la legalidad del inventario de los efec-

tos naufragados , depósito de ellos y otros inci-

dentes que pudiesen hacer sospechosa la con-

ducta de los capitanes , patrones y conductores

de los navíos , se haya de ejercer esta jurisdic-

cion en España por los ministros de marina , y

enFranciapor losjueces del almirantazgo, como

queda prevenido en las ordenanzas de ambas co-

ronas. Las mercaderías salvadas del naufragio se

hande depositar en la aduana con inventario, pa-

raque cuando llegue el caso de embarcarlaspara

su destino , no paguen derechos algunos .

Articulo 15.°

Siendo de igual necesidad el que se arreglen

uniformemente en todos los puertos de España

los gastos y derechos que se causan por la visita

de sanidad , pues se han impuesto y percibido

hasta ahora arbitrariamente y con notable dife-

rencia de puerto á puerto , se ha convenido que

se pedirán á los capitanes generales y goberna-

dores de los puertos noticias puntuales de los

derechos de sanidad , para arreglarlos y hacer

con conocimiento un arancel que llegue à noti-

cia de todos para evitar engaños .

Articulo 16.°

Las embarcaciones francesas sufren en algu-

nos puertos de España una visita que llaman de

inquisicion , y que causa derechos onerosos á la

navegacion. Para evitar cualquier agravio que

enesto pueda tener el comercio , se ha conveni-

do que se prevendrá al inquisidor general que

sepay esponga auténticamente los derechos que

con pretesto ó nombre de inquisicion se cobran

de las embarcaciones que llegan á los puertos de

España , y de qué banderas , à fin de que con es-

teconocimiento sepueda disponer que no se exi-

jan de los franceses mas derechos que los que

contribuyen los ingleses, holandeses y otras na-

ciones del norte.

Articulo 17.°

Tiénese noticia de que en los mares de Cata-

luña y enlas tierras confinantes de Francia se co-

bran sobre los navíos y vasallos franceses los de-

rechos llamados de lleuda , sin que los naturales

esten sujetos á ellos. Se ha convenido , pues, que

se averigue en qué puertos del principado y en

qué parajes de los Pirineos se cobran los dichos

derechos de lleuda , para libertar de este gravá-

men á los vasallos y á las embarcaciones de Fran-

cia, en el caso de que no los paguen los naturales :

bien entendido que los vasallos españoles no han

de pagar en las provincias confinantes en Fran-

cia otros derechos que los que pagan los natura-

les franceses .

Articulo 18.º

Por declaracion de su Majestad católica de 21

de julio de 1765 consta que respecto de eximir-

se de todo derecho en los puertos de Francia

los viveres y géneros que sirven para los baje-

les de su armada , es su real voluntad que se

traten con igual recíproca las embarcaciones de

guerra francesas que lleguen y tomen puerto en

España y se franqueen libres de derechos los

víveres y generos que para su gasto y consumo

necesiten ; y en su consecuencia se ha conveni-

do ratificar con este artículo dichas declaracio-

nes para que tengan su efecto y vigor , interin

que se quieran observar tanto por una parte co-

mo por la otra.

Articulo 19.°

Nada es mas perjudicial al servicio y al co-

mercio marítimo como la desercion de los ma-

rineros al tiempo que los navios estan en los

puertos : se ha convenido que no se dé asilo á

los marineros que desertaren de dichos navíos;

ni que se permita á los que se restituyan con

pasaporte y avio de los cónsules á sus respec-

tivos departamentos , que tomen partido en las

tropas de tierra ; antes bien que los gobernado-

res , justicias y gefes militares de tierra y mar

presten mano fuerte y ausilio para prenderlos

volverlos al cónsul ó navio que los reclame.
y

Articulo 20.°

No permitiendo la celeridad con que se ha de-

seado concluir esta convencion, para evitar las

continuas disputas que suceden en los puertos

entre los navegantes y dependientes de rentas,

que se incluyan en ella diversos puntos esencia-

les pertenecientes al comercio de las dos nacio-

nes, que requieren un prolijo y largo exámen, se

ha acordado que se instruirán separadamente

para reglar las providencias que se hubiesen de

observar en beneficio comun de los vasallos de

ambas coronas ; y se declara que en cada uno

de les articulos que comprende , se ha de en-
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tender estipulado el derecho de la reciproca , | y cumplan con lo que queda arreglado en dicha

para que los españoles en Francia y los france-

ses en España comercien y sean tratados con las

reglas que quedan establecidas .

Articulo 21.°

Esta convencion ha de mirarse como parte

del pacto defamilia , mediante que lo que la ha

causado es la interpretacion del artículo 24 del

mismo pacto y se ha establecido que los veinte

artículos que se han formado en su consecuen-

cia, quedarán secretos entre las dos córtes, pro-

metiendo cada una por su parte dar las órdenes

y providencias oportunas , segun lo fueren pi-

diendo los casos que ocurran , para que los go-

bernadores de las plazas marítimas, administra-

dores de aduanas y otros oficiales encargados de

algun manejo en dichos asuntos se conformen

esplicacion y artículos ; y al mismo fin ofrecen

sus Majestades católica y cristianisima ratificar-

las en debida forma para su mayor firmeza y

validacion. En fé de lo cual , nos los infrascritos

ministros plenipotenciarios de su Majestad ca-

tólica y de su Majestad cristianisima en virtud

de los plenos poderes que van copiados literal y

fielmente al pie de la presente convencion , la

hemos firmado y puesto en ella los sellos de

nuestras armas. Hecho en Madrid á 2 de enero

de 1768.-Elmarqués de Grimaldi.— Ossun.

Por instrumento despachado en el Pardo à

16 de febrero del mismo año , refrendado por
16 de febrero del mismo año , refrendada per

el secretario de estado y del despacho deha-

cienda don Miguel de Muzquiz ratificó esta con

vencion su Majestad católica el señor rey don

Gárlos III.

Convencion consular entre las coronas de España y de Francia , concluida y firmada en el real

sitio del Pardo á 13 de Marzo de 1769.

Convencion para mejor aclarar el servicio de

los cónsules y vice-consules de España y Fran-

cia en los respectivos puertos y dominios de las

dos coronas , arreglada , acordada y firmada

entre don Gerónimo de Grimaldi , marqués de

Grimaldi , caballero del insigne órden del Toi-

son de Oro y del de Sancti- Spiritus , gentil-

hombre de cámara de su Majestad con ejerci-

cio , su consejero de estado , primer secretario

de estado y del despacho y superintendente ge-

neral de correos y postas de dentro y fuera de

España etc. , y don Pedro Pablo Caballero ,

marqués de Ossun, grande de España de prime-

ra clase , consejero de Estado de espada de su

Majestad cristianísima , caballero de sus órde-

nes , mariscal de campo de sus ejércitos y su

embajador estraordinario y plenipotenciario

cerca de su Majestad católica , en virtud de las

órdenes respectivas de sus soberanos.

Articulo 1."

Han de ser nombrados , admitidos y recono-

cidos reciprocamente los consules presentando

la patente de su soberano , obteniendo el des-

pacho de aprobacion del otro y exhibiendo los

dos instrumentos al gobernador ó justicia del

paraje adonde han de servir , como se ha prac-

ticado ó debido practicar hasta ahora.

Articulo 2.º

Los cónsules , siendo vasallos del principe que

los nombra , gozarán de la inmunidad personal.

sin que puedan ser arrestados ni llevados a pri-

sion , salvo por delitos atroces , ó en el caso de

que dichos consules fuesen negociantes , pus

entonces esta inmunidad personal deberá sol

entenderse por motivos de deudas ú otras cau-

sas civiles que no envuelvan delito ó casi delite .

ó que no dimanen de comercio que ejecutares

ellos mismos por sí y por sus dependientes.

pero en correspondencia deberán no faltar

todas las atenciones debidas con los gobernado

res y demas magistrados que representan al rey

y á la justicia : serán exentos de alojamientos de

gentes de guerra , menos en los casos de abso-

luta necesidad y cuando todas las casas del pue-

blo , sin esceptuar alguna , fuesen ocupadas : y

no podrán estar sujetos à las cargas y servicios
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personales , y les será permitido traer espada

ybaston para adorno esterior de sus personas:

podrán poner encima de la puerta de su casa un

cuadro en que se vea pintado un navío y en que

se lea un rótulo que diga : cónsul de España ó

cónsulde Francia, bien entendido que esta señal

esterior no podrájamás ser interpretada comoun

derecho de asilo , ni capaz de substraer la casa y

sus moradores de la pesquisas y diligencias de

las justicias del pais , y sí únicamente como una

señal indicativa de la habitacion del cónsul á los

marineros y demas nacionales : no se ha de po-

der llegar á sus papeles bajo cualquiera pretesto

ni á los de sus oficios , à menos que el cónsul no

seanegociante, pues en tal caso por los negocios

respectivos à su comercio se procederá con él

conforme a lo dispuesto en los tratados acerca

de negociantes estrangeros transeuntes ; y cuan-

do la justicia del lugar necesitase tomar alguna

declaracion jurídica al cónsul se hará por la via

del tribunal de guerra , donde le hubiere , y en

su falta por la justicia ordinaria ; y el goberna-

dor ójuez ordinario enviará previamente un re-

cado de atencion al cónsul para prevenirle de la

precision en que se halla de que vaya á su casa

para tomar algunas declaraciones conducentes à

la policía y á la administracion de justicia ; pero

el cónsul no podrá retardar la ejecucion de las

diligencias , escusarse ni pretender señalar el

dia y hora de ellas.

Articulo 3.º

En virtud de los nombramientos de vice-con-

sules que está permitido hacer á los cónsules

para varios puertos de sus distritos , supuesta la

aprobacion del soberano territorial que deberán

solicitar segun forma , y exhibidos estos dos do-

cumentos al gobernador ó justicia del paraje

adondehan de servir , serán reconocidos por vi-

ce- consules se permitirá traer el adorno de

baston y espada como á los cónsules y ejercer

de tales á todos aquellos que presentaren ; y les

será libre el nombrar para estos destinos à na-

turales del pais , conforme à la ordenanza esta-

blecida sobre este particular y á lo convenido

de una y otra parte.

Articulo 4.

Podrán los cónsules y vice -consules ir á bordo

de los navíos de su nacion despues que hayan sido

admitidos á plática; cuestionar á los capitanes y

tripulaciones ; pasar á verificar sus listas ; tomar

las declaraciones sobre su navegacion , destino

y accidentes que les hayan sucedido ; acompa-

ñarlos á la aduana , á casa de los ministros y ofi-

ciales del pais , para servirles de agentes é in-

térpretes en los negocios que tuvieren que se-

guir y solicitar . Y estando determinado que las

gentes de justicia , guardas y oficiales de la adura-

na no puedan ir á bordo de navío alguno sin que

los acompañe cónsul ó vice - cónsul , se preven-

drá á estos particularmente que no falten à la

hora ni al paraje que se les señalare por la jus-

ticia y gefes de la aduana cuando se hallasen en

el caso de haber de pasar á bordo de algunos

navíos en compañía del consul ó vice-cónsul , y

si faltasen no se les aguardará.

Articulo 5.º

Los cónsules ó vice-consules no se mezclarán

en los negocios de los navíos de su nacion sino

para acomodar por via de arbitrio las discusio-

nes que pueden sobrevenir entre los capitanes

y marineros en cuanto al tiempo de su servicio,

flete y salarios : y tampoco se mezclarán para

mas ni de otro modo en las diferencias entre

sus naturales transeuntes , sino cuando quieran

someterse á ello de comun consentimiento, que-

dando ileso el derecho natural de recurrir á la

justicia del pais á cualquiera de ellos , sea capi-

tan , marinero ó nacional transeunte que se sin-

tiere perjudicado ú oprimido por el cónsul ó

vice- cónsul.

Articulo 6.

Tendrán el derecho de reclamar los marine-

ros y de delatar á la justicia del pais los vaga-

bundos transeuntes de su nacion para proceder

con ellos conforme á derecho , à los tratados y

á las órdenes del soberano territorial. Se les

dará mano fuerte para guardar en las cárceles

del pais á este género de gentes , proveyendo

el cónsul á su mantenimiento hasta que el go-

bierno convenga en entregarlos para volverlos

á su tierra y se entiende que los marineros que

constase ser desertores , ó los que se restituyan

á sus departamentos con pasaportes y socorros

que hayan recibido del cónsul para ello , no han

de ser tomados ni enganchados ; antes sí resti-

tuidos á su bandera ó al cónsul que los reclame,

sin dificultad ; á menos de no tener algun otro

crímen ó delito que los haga responsables á la

justicia del parage donde fueron reclamados.

Articulo 7.º

Está declarado por real órden de 17 de julio

de 1751 , comunicada al intendente de marina
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de Cádiz , que siempre que vare algun navio

francés en playa ó puerto de las costas del rei-

no por temporal ú otro accidente , teniendo á

su bordo el todo ó parte de la tripulacion y en

cuyos parages haya cónsul ó vice-consul de la

misma nacion se deje al cuidado de estos que

practiquen todo lo que tuvieren por mas conve-

niente á salvar el navío , su carga y pertrechos,

su almacenaje , satisfaccion de gastos y demas

que tenga conexion con este incidente : sin que

por parte de los oficiales y ministros de ma-

rina y tierra ni justicias , se mezcle en otra

cosa que en facilitar por su justo precio á los

cónsules , vice-cónsules y capitanes de navíos

varados todo el ausilio y favor que les pidie-

ren para conseguir con la mayor brevedad y

resguardo que se salve todo lo posible y evi-

ten desórdenes y robos. En esta conformidad

seha convenido que se observe en adelante con

los navios franceses en España la práctica esta-

blecida en dicha órden de 17 de julio de 1751

y respectiva y reciprocamente del mismo modo

con los españoles en Francia ; y que para evi-

tar competencia en el conocimiento jurídico de

los naufragios , siempre que se necesite la au-

toridad deljuez para la legalidad del inventario

de los efectos naufragados , depósito de ellos y

otros incidentes que pudieren hacer sospechosa

la conducta de los capitanes , patrones y con-

ductores de navíos , se haya de ejercer esta ju-

risdiccion en España por los ministros de ma-

rina y en Francia por los jueces del almirantaz-

go , como está mandado en las ordenanzas de

ambas coronas.

Las mercaderías salvadas del naufragio se

han de depositar en la aduana con inventario

para que cuando llegue el caso de embarcarlas

para su destino fuera del reino no paguen dere-

chos algunos ,

Articulo 8.°

Las herencias de los franceses transeuntes en

España, y de los españoles transeuntes en Fran-

cia muertos con testamento ó abintestato , se li-

quidarán por los cónsules ó vice-consules en

los términos que previenen los artículos 33 y

34 del tratado de Utrech , y el producto entero

se entregará á los herederos , hallénse presen-

tes ó ausentes , sin que el tribunal de cruzada

ni otro juez eclesiástico pueda mezclarse en se-

mejantes herencias. Sin embargo , para verificar

|

y salvar el derecho ó interés que pueda tener

que deducir contra ellas algun vasallo territo-

rial ó de otra nacion en calidad de acreedor, ó

por otro título, podrá la jurisdiccion militar, si

la hay, y en su defecto la justicia ordinaria pro-

ceder con la intervencion del cónsul ó vice-

cónsul , y no de otra manera , á formar el in-

ventario, á cuidar y providenciar para que los

efectos de dichas herencias se pongan y tengan

en segura custodia á beneficio de las partesin-

teresadas , en casa de uno ó mas negociantes de

la satisfaccion y consentimiento del consul, con-

forme á lo dispuesto en el artículo 34. Los con-

sules ó vice-cónsules tendrán facultad para ave-

riguar cualesquiera fondos , efectos o bienes

pertenecientes , de cualquiera manera que sea,

ásus respectivos soberanos.

Articulo 9.°

Estas aclaraciones hechas y los derechos ó

privilegios especificados en favor de los consu-

les y vice consules españoles y franceses reci-

procamente han de regir para los negocios res-

pectivos de aquí en adelante , sin que pueda

citarse otro pacto ó instrumento para los que se

tocan en los precedentes artículos. Y si alguna

otra nacion quisiese entrar á la parte para dis-

frutar en España , ó para alegar alguna ó algu-

nas de las aclaraciones que se hacen de alguno o

algunos de los derechos ó privilegios que se con-

ceden á los cónsules y vice -consules españoles y

franceses , no se negará à ello su Majestad cató-

lica , á condicion precisa de que acceda en todo

yportodopor lo tocante á España a la presente

convencion , á fin de que contraiga sus obliga-

ciones al mismo tiempo que se habilite para dis-

frutar sus beneficios , no oponiéndose su Ma-

jestad católica á que todos sean comunes y re-

cíprocos ; porque solo desea establecer reglas

fijas y razonables para evitar embarazos y di-

sensiones en el servicio de los consules y vice-

cónsules.

Articulo 10.°

Esta convencion ha de ser ratificada de sus

Majestades católica y cristianísima , y canjeadas

sus ratificaciones en el término de cuarenta dias

de la fecha.

En fé de lo cual , nos los infrascritos marques

de Grimaldi y marqués de Ossun , conforme a

las órdenes de nuestros respectivos amos , la
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hemos firmado y puesto el sello de nuestras ar-

mas. En el Pardo á 13 de marzo de 1769.-

El marqués de Grimaldi. El marqués de

Ossun.

En 10 y 14 de abril del mismo año dieron su

ratificacion los reyes de Francia y España ;

el primero en Versalles y en Aranjuez el se-

gundo.

Transaccion entre los reyes de España é Inglaterra con motivo de ciertos actos hostiles acaecidos

en las Islas Malvinas firmada en Londres el 22 de enero de 1771 (1).

Declaracion por parte de España.

Habiéndose quejado su Majestad británica de

la violencia cometida el 10 de junio de 1770 en

la isla llamada comunmente la Gran Malvina

y por los ingleses Isla de Falckland, obligando

á la fuerza al comandante y súbditos de su Ma-

jestad británica á evacuar el que ellos denomi-

nan Puerto Egmont, paso ofensivo al honor de

sucorona; el principe de Maserano , embaja-

dor estraordinario de su Majestad católica tie-

ne órden de declarar y declara , que su Ma-

jestad católica en consideracion al amor que

tiene á la paz y á que continúe la buena armonia

con su Majestad británica , y reflexionando que

aquel suceso pudiera interrumpirla , ha visto

condesagrado dicha empresa capaz á turbarla ;

y en la persuasion en que su Majestad se halla

de la reciprocidad de sentimientos de su Majes-

tad británica y de cuán lejos se halla de auto-

rizar cosa alguna que pudiese turbar la buena

inteligencia entre ambas cortes , su Majestad

católica reprueba la sobredicha violenta em-

presa y por lo tanto , el príncipe de Maserano

declara , que su dicha Majestad católica se obli-

ga á dar órden inmediatamente que se repongan

las cosas en la Gran Malvina y Puerto de Eg-

mont en el mismo estado que se hallaban antes

del 10 de junio de 1770 ; á cuyo efecto su Ma-

jestad católica comisionará á uno de sus oficia-

les para entregar al oficial autorizado por su

Majestad británica el puerto y fuerte llamado

de Egmont , con toda la artillería , municiones

de guerra y efectos de su Majestad británica y

de sus súbditos , que se hallaban allí el mencio

nado dia , conforme al inventario que se formó.

El príncipe de Maserano declara al mismo

tiempo en nombre del rey su amo , que la pro-

mesa que hace su dicha Majestad católica de

restituir á su Majestad británica la posesion del

fuerte y puerto llamado de Egmont no perjudi-

ca de modo alguno á la cuestion del derecho

anterior de soberanía de las Islas Malvinas,

por otro nombre de Falckland. En fé de lo

cual , yo el infrascrito embajador estraordinario

he firmado la presente declaracion en la forma

que acostumbro , y la he hecho poner el sello

de mis armas. En Londres á 22 de enero de

1771.-Elprincipe de Masserano.

Aceptacion de la declaracion anterior.

Habiendo autorizado su Majestad católica al

escelentísimo señor príncipe de Maserano, su

embajador estraordinario para que ofreciese

en nombre de su Majestad al rey de la Gran

Bretaña una satisfaccion por la injuria hecha á

su Majestad británica , desposeyéndole del fuer-

te y puerto Egmont ; y habiendo firmado hoy

dicho embajador una declaracion que acaba de

entregarme y en que espresa , que deseoso su

Majestad católica de restablecer la buena ar-

monia y amistad que subsistia antes entre las

dos coronas reprueba la espedicion contra

Puerto Egmont , en la cual se empleó la fuerza

contra las posesiones , comandante y súbditos

británicos , y promete tambien reponer inme-

diatamente todas las cosas en el mismo estado

en que estaban antes del 10 de junio de 1770 ; y

que su Majestad católica dará comision á uno de

sus oficiales para entregar al oficial comisiona-

do por su Majestad británica el puerto y fuerte

de Puerto Egmont; como igualmente toda la

artillería , municiones y efectos de su Majestad

británica y de sus súbditos , segun el inventario
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que seformó, y habiéndose tambien obligado di- Londres el 22 de enero próximo pasado por el

cho embajador en nombre de su Majestad cató- principe de Masserano y el conde de Rochford

lica á que se realizará el contenido de dicha de-

claracion, entregándose en el término de seis

semanas á uno de los primeros secretarios de

estado de su Majestad británica el duplicado de

las órdenes que pase su Majestad católica á sus

oficiales : su Majestad británica á fin de mani-

festar las mismas disposiciones amistosas , me

ha autorizado á declarar que mirará la citada

declaracion del príncipe de Maserano y el en-

tero cumplimiento de la promesa de su Majes-

tad católica como una reparacion de la injuria

hecha á la corona de la Gran Bretaña.

En fé de lo cual , yo el infrascrito , uno de los

principales secretarios de estado de su Majes-

tad británica , he firmado la presente en la for-

ma que acostumbro, y la hice poner el sello de

mis armas. En Londres 22 de enero de 1771.-

Rochford.

En virtud de lo convenido , el gobierno espa-

ñol espidió por el ministerio de marina é Indias

la real órden siguiente.

» Habiéndose estipulado entre el rey y su Ma-

jestad británica por un convenio firmado en

que la Gran Malvina , llamada por los ingleses

isla de Falckland debe ser restituida inmedia-

tamente en el mismo estado que tenia antes que

fuese evacuada por ellos en 10 de junio del año

último de órden del rey prevengo á V. que tan

luego como la persona comisionada por la corte

de Londres se presente á V. con esta , disponga

se efectúe la entrega del puerto de la Cruzada

ó Egmont y su fuerte y dependencias ; así como

tambien la de toda la artillería , municiones y

efectos que se encontraren pertenecientes à su

Majestad británica y á sus súbditos , conforme

á los inventarios formados por los señores Jor-

ge Farnery Guillermo Maltby en 11 dejuliode

dicho año al tiempo de dejar aquel punto, y de

los cuales remito á V. las adjuntas copias , anto-

rizadas con mi firma ; y que tan luego como se

efectúe uno y otro con las debidas formalida-

des , disponga V. se retire inmediatamente el

oficial y demas súbditos del rey que allí pueda

haber. Dios guarde á V. muchos años. El Pardo

7 de febrero de 1771.- El bailio fray don Ju-

lian de Arriaga. A don Felipe Ruiz Puente.

NOTAS.

(1) La ventajosa situacion de las islas Malvinas como punto militar y depósito de comercio en el

Océano pacífico habia escitado la codicia de algunos gobiernos europeos , entre los cuales disputaban á

la corona española el dominio de ellas los de Inglaterra, Francia y Holanda. Despues de la paz de Aquis-

gran quisieron los ingleses formar allí un establecimiento , pero su union intima con la corte de Madrid

les hizo desistir del intento en fuerza de sentidas reclamaciones del ministro de estado don José Car-

vajal. El célebre frances Mr. Bougainville fundó en la parte oriental de dichas islas el año de 1764 l

colonia llamada Puerto Luis. Valiéndose de este pretesto envió la Inglaterra al capitan Biron , quies

dos años mas tarde echó los cimientos en la parte occidental de otra nueva colonia que llamó Puerto

Egmont. Quejóse el rey de España á las dos córtes de que se hubiesen violado sus derechos sobre las

Malvinas . Reconociólos el rey de Francia , entregándole desde luego á Puerto Luis ; pero la Inglaterra

se negó á abandonar su nuevo establecimiento. Don Francisco Bucarelli , gobernador de Buenos Aires.

tomó entonces el medio no tan conciliatorio , pero mas eficaz , de enviar una espedicion que sin grandes

esfuerzos consiguió echar á los ingleses de aquella colonia . Irritado sobre manera el gobierno británico

hizo una enérgica reclamacion al de Madrid , pidiendo la restitucion de Puerto Egmont y que se desa-

probase la conducta de Bucarelli.

Ocupaba á la sazon el ministerio de estado don Gerónimo , marqués de Grimaldi , á cuyo puesto ha-

bia sido elevado en el año de 1764 por dimision de don Ricardo Wall. Hijo segundo de una ilustre familia

de Génova , fue destinado Grimaldi en sus primeros años á la carrera eclesiástica ; pero como hubiese
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venido á Madrid con una comision de la república , consiguió atraer con su bella presencia y finos mo-

dales el afecto y proteccion del marqués de la Ensenada , que le proporcionó entrar al servicio de Espa-

ña , recorriendo despues las legaciones de Viena , Hanover , Stockholmo , la Haya y finalmente de Paris ,

adonde le hemos visto tomar una parte muy activa y eficaz en el pacto de familia de 15 de agosto de

1761. Contrajo entonces y mantenia ahora amistad tan estrecha con el duque de Choiseul , ministro de

estado de Luis XV, que su mútua y frecuente correspondencia era objeto de sentidas quejas del marqués

de Ossun , embajador francés en Madrid , el cual se creía desautorizado al ver que los negocios mas

graves se ventilaban sin su intervencion entre los dos ministros.

En politica se hallaban estos unidos por una particular aversion á la Inglaterra , cuyo poder marítimo

deseaban abatir , sin reparar las mas veces en la oportunidad de los medios . Fácil es de presumir que,

animados de este espíritu y alentado Grimaldi por el ministro francés , hubiese rechazado las pretensio-

nes de la corte de Londres. Esta y la de Madrid se prepararon á la guerra , y la última requirió del rey

de Francia los auxilios á que estaba obligado por el pacto de familia . El rompimiento pareció tan próximo,

que Mr. Harris , jóven de 24 años, y que como secretario habia quedado al frente de la legacion británi-

ca durante la ausencia del ministro sir James Gray, salió de Madrid despues de haber pedido y obtenido

sus pasaportes que le entregó muy satisfecho don Gerónimo Grimaldi.

Hallábanse sin embargo contrariados los proyectos hostiles de este y duque de Choiseul por un nume-

roso partido que tanto en España como en Francia anhelaba por la paz . Triunfó en Paris , haciendo que

Luis XV reemplazase á su ministro con el duque de Aiguillon , enemigo declarado de la guerra. Desti-

taido Grimaldi del apoyo de su amigo , se vió en la necesidad de mostrarse mas dócil con el gobierno

británico.

Diéronse nuevas instrucciones al príncipe de Masserano, embajador de España en Londres, para ha-

cer la declaracion que aquí se inserta , la cual serenó felizmente los disturbios y desgracias que se pre-

veian con una guerra dictada por el capricho de un ministro. Reconciliáronse las dos córtes ; la de In-

glaterra acreditó como embajador en Madrid â lord Grantham ; y aun mas adelante ( el 22 de mayo

de 1774) ya sea por complacer al rey de España , ó porque la fuese costoso sostener el establecimiento

de Puerto Egmont , le abandonó voluntariamente.

Declaracion comercial entre España y Génova para ampliar el artículo 11 del tratado de 1. de

mayo de 1745 ; firmada en Génova el 2 de mayo de 1772.

Declaracion concertada y arreglada entre el

señor don Juan Cornejo , caballero de la real

distinguida órden española de Carlos III y mi-

nistro plenipotenciario de su Majestad católica

cerca de la serenisima república de Génova, y

los señores marqués don Carlos Cambiaso , no-

ble genovés , y don Luis Gherardi , secreta-

rio de Estado , ministros plenipotenciarios de la

dicha serenisima república , en virtud de sus

plenos poderes respectivos que se han comuni-

cado y cuya copia será infrascrita, para que sea

hecha esta declaracion à nombre del rey segun

la promesa contenida en el artículo 11 del tra-

tado firmado en Aranjuez el año de 1745 entre

su Majestad , sus Majestades cristianisima y de

las Dos Sicilias , y la dicha serenísima repúbli-

ca de Génova.

Articulo 1.°

Los navíos y embarcaciones que hacen el co-

mercio y navegan en los puertos , bahías y cos-

tas de los estados del dominio de la república se

conformarán exactamente á las disposiciones y

formalidades espresadas en el artículo 10 del

tratado de 1667 entre la España y la Gran Bre-

taña, confirmado por el artículo 11 del de Utrech

de diciembre de 1713 y por el artículo 20 del de

1714 entre laEspaña y los Estados-Generales; y

en consecuencia despues de haber declarado su

*
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cargodentrode 24 horas segun y como se prac- | grandes no pudiendo ser practicadas acerca de

tica podrán ser puestos à bordo de dichos na-

víos ó embarcaciones españolas oficiales ó guar-

dias del oficio de la aduana (con tal que no esce-

dan del número de tres por embarcacion) para

estar en los de tránsito hasta el dia de su par-

tencia , y en los otros hasta que hayan desem-

barcado sus mercaderías , para ver y observar

ó tener cuidado de que no haya en ellos géne-

ros ni mercaderías que se desembarquen de di-

chas embarcaciones en perjuicio de los derechos

acostumbrados.

Articulo 2.°

Estos oficiales no podrán pretender ni pedir

pagamento alguno segun y como está mas am-

pliamente esplicado en dicho artículo 10 del

tratado de 1667 , y por razon de la postura de

tales guardias , la república no podrá pretender

violar la inmunidad de la bandera de España

enviando de su propia autoridad gentes de ar-

mas , soldados , oficiales ú otros cualesquiera

individuos á bordo de las susodichas embarca-

ciones , ni por innovaciones contrarias á las re-

glas y usos á los cuales no se ha derogado por

la presente declaracion.

Articulo 3.º

En caso de sospecha de contrabando ó de

efectos robados ó encubiertos , como asimismo

en caso que desertores , criminales y malhecho-

res prevenidos en justicia pudiesen haberse re-

fugiado y haberse retirado á embarcaciones es-

pañolas del porte de 600 fanegas ó 600 quinta-

les y mas arriba , los oficiales de justicia ó de

rentas de la república podrán entonces transfe-

rirse á ellas para retirar ó sacar á los culpables

que les serán entregados en presencia y con

asistencia del cónsul de la nacion española en

Génova , su vice-cónsul ó canciller en su de-

fecto , y de los vice-cónsules establecidos en

los otros puertos de dichos estados. Los cónsu-

les y vice-consules tendrán obligacion de ir á

bordo y acompañar al oficial de la república

comisionado para hacer la visita á su primer

requerimiento , y sin poder usar de retardo ó

de algun otro pretesto, so pena de responder de

los inconvenientes que pudiesen arribar por el

retardo , rehusacion ó negligencia , y aun de

destitucion.

Articulo 4.°

Las precauciones arriba establecidas para

impedir el contrabando de las embarcaciones

las pequeñas embarcaciones que son las que

ocasionan mayor perjuicio á la república por la

situacion de la capital y de todo el estado á ori-

llas del mar , los oficialas de justicia ó de rentas

de la república que velarán á la seguridad de las

costas podrán arrestar todas las embarcaciones

que bajen de 600 fanegas ó quintales con ó sin

cubierta , esto es los esquifes y chalupas de toda

nave ó navío y obligarlas á trasportarse al para-

ge mas vecino á un cónsul ó vice-cónsul de su

nacion, en donde despues de haberle dado avi-

so en su presencia y con su asistencia los efec-

tos robados ó encubiertos , como tambien los

contrabandos , malhechores y desertores serán

sacados y entregados al oficial de la república

comisionado á tal efecto , segun ha sido arregla-

do acerca de las embarcaciones de 600 fanegas ,

y mas arriba.

Articulo 5.°

Las embarcaciones españolas que no anclarán

en los puertos de larepública sino de tránsito para

adovarse , tomar refrescos , evitar los enemigos

y otras necesidades indispensables , serán obliga-

das á seguir su destinacion sin poderse detener

en los dichos puertosmas de quince dias, si no es

en casos de necesidad forzosa que los capitanes

justificarán , en defecto de lo cual los cónsulesó

vice-cónsules serán advertidos á efecto de obli-

gar á los capitanes , maestres ó patronesde di-

chas embarcaciones á ponerse á la vela , estando

dichos cónsules y vice-consules espresamente

obligados á dar semejante órden à dichos ca-

pitanes y patrones al primer requerimiento de

los oficiales de la república , y mandándose á los

capitanes y patrones el obedecer so penade ser

depuestos á su vuelta á España conforme à la

parte que se habrá dado de su desobediencia,

ó de los abusos que hubiesen podido cometer

en contravencion del presente reglamento an

tes de hacerse á la vela.

Articulo 6.

Los dichos cónsules ó vice -consules haran

entregar al primer requerimiento de los oficia

les de la república , y so pena de responder del

propio , de su evasion, todos los criminales y

malhechores prevenidos en justicia de cualquie-

ra nacion que scan , y tambien todos los deser-

tores que no fuesen españoles , ó desertores de

cuerpos de tropas estrangeras al servicio y suel

do de su Majestad (bien entendido que estos no
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sean perseguidos como criminales y malhecho- , de Aranjuez del año de 1745 ha sido observado

res) los cuales se hubiesen refugiado á bordo de

toda embarcacion española que haga comercio,

siendo defendido á todos los capitanes , patro-

nes y marineros el recibirlos ó favorecer su

evasion bajo cualquiera pretesto que sea y aña-

diéndose á esto el hacer inmediatamente resti-

tuir los efectos robados que hubiesen podido ha-

ber llevado y recibido á bordo de las dichas

embarcaciones .

Todas estas cláusulas , condiciones y prero-

gativas , son acordadas y convenidas por su

Majestad para ser exactamente ejecutadas y ob-

servadas con la misma fidelidad que el tratado

y ejecutado por parte de la serenísima repúbli-

ca de Génova , que se reconoce igualmente con-

tenta y plenamente satisfecha de toda declara-

cion , que contendrá cuanto de suso para ser

publicada al mismo tiempo y el mismo dia que

la igual declaracion por parte de la Francia. En

fé de lo cual se hace y doble se firma en Géno-

va el 2 de mayo de 1772.-Don Juan Corne-

jo. -Carlo Cambiaso.— Luigi Gherardi.

La república ratificó esta declaracion el 8 y

el rey de España el 26 del mismo mes de mayo

de 1772.

Convencion y articulos ajustados y firmados en Versalles á 27 de diciembre de 1774 por los pleni-

potenciarios de España y Francia , con el objeto de reprimir el contrabando y de que sirvan de

suplemento , esplicacion y correccion del convenio de 2 de enero 1768 (1 ).

En nombre de la Santísima é Indivisible Tri- | la , á cuyo abrigo se acercan á las costas deFran-

nidad , Padre , Hijo y Espíritu Santo. Amen.

Habiéndose establecido por el artículo 20 de

la convencion secreta hecha entre las dos cór-

tes en 2 de enero de 1768 , que se examinarian

y arreglarian en lo venidero separadamente

aquellos artículos que no se pudieron por en-

tonces insertar en ella , y habiendo mostrado la

esperiencia que los especificados en la misma

convencion no han bastado para impedir el con-

trabando que se hace en territorios de los dos

reinos por sus respectivos vasallos , se ha creido

necesario el tomar nuevas precauciones , no solo

para cortar los desórdenes de los contraban-

distas que despues de haber desembarcado en

Bagnuls , y en las costas de Rosellon los tabacos

cargados en Dunkerque ó en Niza , lo introdu-

cen en España á mano armada ó de otra manera,

sirviéndose para este efecto del paso del Rose-

llon ; siuo tambien para poner remedio al abuso

que hacen los contrabandistas españoles y fran-

ceses , ó de otras naciones de la bandera españo-

(1) Esta convencion ha sido modificada , ó por mejor decir, en-

teramente refundida en la de 24 de diciembre de 1786. V. su ar-

ticulo 24.

cia , se detienen cerca de las islas , bahías , ó en

las embocaduras de los rios , á fin de introducir

la sal y el tabaco ; no habiendo bastado tampoco

para contener á los contrabandistas las leyes he-

chas para este efecto en España en el mes de

abril de 1770 , ni las sentencias pronunciadas

por los tribunales de Francia ; y por otra parte

no habiéndose hecho por la espresada conven-

cion de 2 de enero de 1768 diferencia alguna en-

tre las mercaderías , cuya introduccion no está

prohibida en los puertos de cada uno de los dos

reinos , sino á falta de pagar los derechos esta-

blecidos á su entrada , y aquellas cuya prohibi-

cion es absoluta , ó cuya venta está reservada á

cada uno de los dos soberanos , como son la sal

y el tabaco : ha parecido conveniente por todas

estas y otras razones el arreglar de un modo in-

variable los puntos de que se acaba de hablar y

algunos otros , y el establecer varias reglas para

cortar el contrabando sin impedir ni embarazar

el comercio , para hacer respetar la bandera de

las dos naciones y para mantener la union que

debe reinar entre las dos córtes y entre sus va-

sallos respectivos ; á cuyos fines se han determi.

nadoy establecido los artículos siguientes, quese
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deberán observar con la mas perfecta recipro-

cidad , y considerarse como un suplemento , es-

plicacion y correccion de la referida conven-

cion de 2 de enero de 1768.

Articulo 1.°

Ningun navío francés podrá entrar en los

puertos de España , ni ningun navío español en

los de Francia , estando cargados en todo ó en

parte de sal ó tabaco , cuya entrada está absolu-

tamente prohibida en ellos bajo la pena de con-

fiscacion de la sal y tabaco que se halle à bordo,

escepto en los casos de arribadas forzosas.

Articulo 2.º

Los capitanes de navios franceses ó españoles

que partieren de los puertos de Francia ó de Es-

paña cuando estuvieren cargados de saló tabaco ,

en todo ó en parte , estarán obligados antes de

salir de los puertos de su nacion á tomar pasa-

portes , listas de equipages y certificaciones fir-

madas de los ministros de marina , oficiales del

almirantazgo y otros á quien corresponda este

conocimiento, en los cuales se espresará la can-

tidad de sal y tabaco que se hubiere embarcado,

el lugar ó parage de su destino y el número

de marineros ; y dichos pasaportes , listas de

equipages y certificaciones no podrán entregar-

se , no siendo de la nacion el capitan del navío y

el mayor número de la tripulacion.

Articulo 3.

Los capitanes de navios franceses ó españoles

que asi hubiesen obtenido los pasaportes , listas

de equipages y certificaciones ; estarán obliga-

dos en su regreso al puerto de donde partieron

á presentar certificaciones del cónsul ó vice-

cónsul , ú otro oficial de la nacion de haber ven-

dido ó desembarcado su carga en el puerto de

su destino.

Articulo 4.º

En el caso de que no vendan el todo ó parte

de su cargaen el puerto á que fue su destino, es-

tarán obligados á manifestarlo al cónsul ó vice-

cónsul de su nacion , y á señalarle el nuevo des-

tino á que lo dirijan ; y á su vuelta, presentarán

certificaciones quejustifiquen el desembarco de

la carga en los lugares de cada destino.

Articulo 5.º

Los capitanes franceses y españoles que des-

pues de haber vendido ó desembarcado su car-

ga en el lugar de su destino , quisieren antes de

volver a entrar en los puertos de la nacion , car-

gar nuevamente sal y tabaco en los puertos que

desembarcaron ó en otros , estarán igualmente

obligados á tomar de los cónsules ó vice-consu-

les certificaciones en que se esprese la calidad y

cantidad de la nueva carga y su destino. Los ca-

pitanes estarán obligados á presentar á su en-

trada en los puertos de su nacion otras certifica-

ciones de los cónsules ó vice-consules , del lugar

donde se hubiere hecho eldesembarco; y si en

los puertos donde se hicieren estos embarcos

ó desembarcos no hubiere cónsul ó vice-consul

de la nacion , las certificaciones serán espedidas

por los oficiales de la aduana.

Articulo 6."

Los cónsules de la nacion españolay francesa

establecidos en Dunkerque y Ostende estarán

obligados à remitirse recíprocamenteunestadoá

de los navíos de las dos naciones que en aquellos

puertos hubieren cargado sal y tabaco con es-

presion de la carga del navío y su nombre , el

del capitan , número del equipage , cantitad de

saly tabaco que ha cargado y lugar del destino; a

y lo mismo practicarán los cónsules y vice-con-

sules en los puertos del Mediterráneo para dar-

se despues por las dos córtes á los consules de

su nacion las órdenes que sean convenientes.

Articulo 7.°

Todo contrabando de especies ó mercaderias

absolutamente prohibidas que se encuentren en

todo navío, sin distincion de buques, que hubiere

entrado en los puertos de las dos naciones para

hacer en ellos el comercio , estará sujeto a la

pena de confiscacion ; y los navíos, resto de car-

ga , capitanes y tripulaciones , y que por otros

tratados estan libres de otra pena , se pondran

á la disposicion del cónsul ó vice - consul de la

nacion de que fueren para proceder con ellos se

gun las órdenes con que se hallare de su corte.

Articulo 8.

Los dependientes y oficiales de rentas de am-

bas coronas encargados de impedir la introduc-

cion del contrabando, tendrán la facultad de de

tener y aprehender toda clase de embarcaciones

pequeñas de una y otra nacion , hasta el buque

de cien toneladas , que encuentren cargados en

todo ó en parte de cualquier contrabando de es-

pecies ó mercaderias absolutamente prohibidas

á dos leguas de distancia à lo ancho del mar.

cerca de los puertos , en embocaduras de rios ,

calas y demas parages de las costas . Lo que se

hallare de contrabando estará sujeto à la pena

de confiscacion ; y las embarcaciones con el res

A
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to de la carga , capitanes y tripulacion serán en-

tregadas como queda prevenido en el artículo

antecedente al cónsul ó vice-cónsul de la nacion

de que sean , para que proceda segun las órde-

nes con que se hallare de su corte.

Articulo 9.0

En los pasaportes que se entregaren á los ca-

pitanes de las dos naciones , que llevaren en sus

navios carga de sal ó tabaco , se les prohibirá

apartarse de su ruta sin causa legítima : si en

contravencion se arrimaren á las costas de las

dos coronas , en proporcion de hacer desem-

barcos , sea de bordo á bordo ó por medio de

sus chalupas , serán detenidos y visitados por

los barcos ó pataches del resguardo de rentas ,

y el contrabando que se encuentre será confis-

cado . Con los navios y tripulaciones se practi-

cará loprevenido en los articulos 7.º y 8.º, y se

pasará noticia formal de la infraccion al emba-

jadorde larespectiva nacion para que se impon-

ga mayor castigo á los capitanes y tripulaciones

delincuentes.

Articulo 10.

Los comandantes de las armas, intendentes de

las provincias , directores y administradores de

las rentas de ambas coronas protegerán y darán

toda asistencia y ayuda á los dependientes ó em-

pleados de rentas de las dos naciones estableci-

dos en la frontera para precaver el contrabando

y asegurar las personas que se emplean en él ; y

los contrabandistas españoles y franceses que

fueren presos, así en Cataluña y en el Rosellon,

como enlas demas fronteras de los dos reinos ,

se entregarán reciprocamente á la nacion de que

fueren.

Articulo 11.°

Las rondas o brigadas del resguardo de las

rentas en las fronteras de ambos reinos concer-

tarán su trabajo , y se sostendrán reciprocamen-

te para conseguir el fin propuesto en el artículo

antecedente.

Articulo 12.°

Los pataches y embarcaciones destinadas por

ambas coronas para el resguardo de las rentas ,

concertarán su trabajo y se sostendrán igual-

mente. Cuando cruzaren en las costas juntos ó

separadamente podrán detener y visitar los na-

víos pequeños hasta el porte de cien toneladas

yá dos leguas de mar a lo ancho : y si encon-

traren contrabando de especies ó mercaderías

cuya entrada esté absolutamente prohibida , se

procederá á la confiscacion en la forma que que-

da prevenido.

Articulo 13.º

No se permitirán dentro de las cuatro leguas

de la frontera de ambos dominios otros almace-

nes ó depósitos de tabaco que los establecidos

por cada soberano para la venta y consumo de

los propios vasallos.

Articulo 14.°

Los intendentes , directores ó administrado-

res de las rentas , cónsules de las dos naciones

y gefes de los resguardos de ambas coronas , se

comunicarán los avisos con que se hallaren de

navíos con carga de contrabando , y de las per-

sonas dedicadas á practicarle que pasaren de un

reino al otro y concertarán los medios de ase-

gurarlos.

Articulo 15.º

Los capitanes de navios españoles y france-

ses , que por arribada forzada entraren en un

rio navegable ó en un puerto de España ó de

Francia distinto del de su destino , estarán obli-

gados á hacer la declaracion de su carga. Los

oficiales de la aduana tendrán el derecho de en-

trar á bordo hasta el número de tres , luego que

hayan arribado , pero se quedarán en el puente,

y solo se emplearán en celar , que no se saquen

del navío otras mercaderías que las que el capi-

tan se viese obligado á vender para pagar los ví-

veres que necesite ó los gastos de reparar el

navío ; y los géneros que para estos fines se des-

embarcaren estarán sujetos á la visita y pago de

los derechos establecidos.

Articulo 16.°

Las cámaras de los capitanes de navíos , sus

cofres y los del equipage estarán sujetos á la

visita , como cuanto contengan los navios , a fin

de poder descubrir las mercaderías de contra-

bando.

Articulo 17.º

Los capitanes estarán obligados à comprender

en la declaracion de la carga de sus navíos las

provisiones del equipage que tengan á su bordo.

Articulo 18.°

En la declaracion que los capitanes de navíos

españoles y franceses den de su carga , solo de-

ben especificar el número de balas ó fardos ,

cajas ó toneles que contenga el navío , espresan-

do la clase de la mercadería.

Articulo 19.º

Aunque está reglado que la visita de los na-
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víos que sean de menos porte de cien toneladas ,

no podrá repetirse sino en el caso de sospechas

fundadas de haber introducido en ellos despues

de la primera visita mercaderías prohibidas , se

declara aquí que los oficiales y empleados en

rentas podrán volver á empezar la visita sin con-

sentimiento del cónsul ó vice-cónsul , los cuales

si notasen mala conducta en dichos oficiales , ó

que se han gobernado por propia voluntariedad

y sin motivos fundados , producirán sus quejas

para que se providencie segun lo exijan los ca-

sos; y en el caso de la segunda visita se avisará

al cónsul ó vice-cónsul para que esté instruido

de que se va á practicar.

Articulo 20.°

Cuando sucedan naufragios de navíos espa-

ñoles y franceses , estarán obligados los minis-

tros de marina y del almirantazgo , los oficiales

de la aduana y los guardas de los pataches de los

dos reinos á dar aviso del parage en que hubiese

sucedido al cónsul ó vice-cónsul de la nacion

del departamento respectivo para que pueda

pasar á practicar las funciones que le pertene-

cen, sin poderlas embarazar , so pena que se-

rán castigados.

Articulo 21.°

Para evitar toda cuestion sobre el tiempo en

que deben pasar los oficiales ó guardas de la

aduana á bordo de los navíos españoles y fran-

ceses que arriben á los puertos de cada una de

las dos potencias, se declara que los oficiales po-

drán ponerse á bordo en el instante en que ar-

riben los navíos , aun antes que se haga la de-

claracion de su carga , para la cual está conce-

dido el tiempo de veinte y cuatro horas.

Articulo22.°

Todos los artículos de esta convencionhande

ser observados en todos los puertos yfronteras

de los dominios de ambos soberanos en Europa.

Articulo 23.º

Cada una de las dos córtes comunicará del

modo que lo juzgase mas á propósito el conteni-

do de estos artículos á los gefes y empleados de

rentas, y á los demas á quienes conviniese, àfin

de que esten instruidos de las reglas que se han

establecido y de la conducta que deberán obser

var para evitar de esta suerte los inconvenientes

que se han esperimentado en algunas ocasiones

de parte de los referidos empleados , y aun de

la de los tribunales por no hallarse bien instrui-

dos de las medidas tomadas por las dos córtes.

A este efecto sus Majestades católica y cris-

tianísima han ofrecido ratificar los presentes

articulos y convencion en la forma mas autén-

tica para su mayor fuerza y vigor. En fé de lo

cual , nos los infrascritos ministros plenipoten-

ciarios de su Majestad católica y de su Majestad

cristianisima , en virtud de nuestros plenos po-

deres hemos firmado la presente convenciony

puesto en ella el sello de nuestras armas. Hecho

en Versalles el 27 de diciembre de 1774. - E

conde de Aranda-De Vergennes.

Su Majestad católica ratificó esta convencion

en el Pardo el 21 de enero de 1775.

Tratado de limites en la isla de Santo Domingo entre los reyes de España y Francia , firmed!

en Aranjuez el 3 de junio de 1777.

Atentos siempre los soberanos de España y

Francia á proporcionar á sus respectivos vasa-

llos todas las ventajas posibles , y convencidos

ambos monarcas de lo mucho que importa esta-

blecer entre aquellos la misma íntima union que

tan felizmente reina entre sus Majestades , pro-

curan de comun acuerdo quitar , segun los casos

y circunstancias , todos los estorbos ó embara-

zos que pueden oponerse á tan saludable fin.

Las frecuentes desavenencias que de muchos

años á esta parte ha habido en la isla de Sant

Domingo entre los habitantes españoles y fran-

ceses , ya sobre extension de terrenos ó ya so-

bre otros goces particulares , sin que bastasen a

atajarlas los convenios que interinamente han

solido hacerse por los comandantes de ambas

posesiones , dieron motivo à que los dos citados

soberanos tomasen en consideracion este im-
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portante asunto , y espidiesen las órdenes é ins- | petentemente por su Majestad católica el exce-

trucciones correspondientes á sus gobernadores

en la misma isla , encargándoles se dedicasen

con el mayor esmero , y con un sincero deseo

de radicar la mejor armonía entre aquellos na-

turales à reconocer por sí mismos los principa-

les terrenos ; hacer levantar planos exactísimos ,

ya concluir finalmente un ajuste de límites en

términos tan claros y positivos que se cortasen

para siempre las disputas , y quedase asegurada

la mas estrecha union entre dichos habitantes.

En virtud de las referidas órdenes , que produ-

jeron muchas dilijencias y reconocimientos, lle-

gó el caso de firmarse una convencion provisio- guientes.

nal en 25 de agosto de 1773 por el comandante

y capitan general de la parte española don José

Solano, y el comandante y gobernador de la

parte francesa marqués de Valiere. Pero ha-

llando todavía las dos córtes que la citada con-

vencion no llenaba enteramente sus mútuos de-

seos , y que tratándose de cortar para siempre

todo motivo ó pretesto de discordia , se hacia

necesario aclarar aun mas algunos puntos , de

nuevo expidieron otras órdenes arregladas á

este objeto.

lentísimo señor don José Moñino , conde de Flo-

rida Blanca , caballero del órden de Cárlos III ,

consejero de estado y su primer secretario de

estado , etc.; y por su Majestad cristianísima el

excelentísimo señor marqués de Ossun , grande

de España de primera clase, mariscal de campo

de sus reales ejércitos , caballero de sus órde-

nes y su embajador estraordinario y plenipo-

tenciario en esta corte : despues de haber con-

ferenciado entre si , y de haberse comunicado

mútuamente sus plenos poderes , han conveni-

do estos plenipotenciarios en los artículos si-

Animados seriamente los dos gobernadores

del mismo deseo , lograron concluir y firmar

otro convenio ó descripcion de límites en 29 de

febrero del año próximo pasado de 1776 ; nom-

brando ademas comisarios é ingenieros que pa-

sasen unidamente á levantar un plano topográfi-

co de toda la estension de la frontera desde un

estremo al otro del Norte al Sur , y á colocar de

trecho en trecho los límites ó pilares que fuesen

necesarios, cuyos comisionados evacuaron com-

pletamente su encargo , firmando juntos en 28

del mes de agosto siguiente un instrumento que

lo acredita .

Bien enterados los dos soberanos de todos los

antecedentes que van referidos , y deseosos de

autorizar con su real aprobacion un ajuste final

que radique para siempre la union entre los res-

pectivos vasallos : han determinado se formalice

aquí en Europa un tratado relativo á los limites

de las posesiones españolas y francesas en la isla

de Santo Domingo , tomando por basa la con-

vencion de 25 de agosto de 1773 , el ajuste con-

cluido en 29 de febrero de 1776 , y sobre todo,

el instrumento firmado por los respectivos co-

misarios en 28 de agosto del mismo año de 1776 .

A este efecto , nombrados y autorizados com-

Articulo 1.º

Que quedarán por límites perpétuos é inva-

riables entre las dos naciones la boca del rio

Daxabón ó de Massacre por la parte del Norte

de la citada isla ; y por la del Sur la boca del rio

Pedernales ó des Anses à Pitre en los términos

que se especificarán en el artículo inmediato :

advirtiendo aquí únicamente , que si en los tiem-

pos venideros ocurriese alguna duda sobre si

sonó no un mismo rio el de Pedernales y el de

Anses à Pitre, queda ahora establecido que la

linea fronteriza es la que va por el que hoy lla-

man vulgarmente los españoles rio de Peder-

nales.

Articulo 2.

y

Que como la última operacion practicada por

los comisarios don Joaquin García y el vizcon-

de de Choiseul , unidamente con los respectivos

ingenieros y otros vecinos naturales del pais,

ha sido hecha con la mayor prolijidad con co-

nocimiento de lo pactado por los comandantes

español y francés en 29 de febrero de 1776 ,

teniendo á la vista los mismosterrenos que acla-

raban cualesquiera dudas ó equivocaciones que

podria haber producido la literal inteligencia

de aquel ajuste à cuyas consideraciones debe

añadirse la circunstancia de haber sido ya colo-

cados de comun acuerdo los mojones en toda la

frontera , y de haberse levantado otros planos

mas correctos en que estan aquellos anotados

uno a uno ; sobre estos principios estipulan

ahora los infrascritos plenipotenciarios que el

citado instrumento concluido y firmado por los

mismos comisarios en 28 de agosto de 1776 sea

parte del presente artículo , insertándose aquí à

la letra mediante espresarse en él clara y dis-

tintamente todos los puntos de rios , valles y
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montañas por donde corre la frontera , y es

como se sigue :

Descripcion verbal de los límites de la isla

de Santo Domingo acordados y convenidos en

el tratado definitivo sub spe rati firmado en la

Atalaya á 29 de febrero de 1776 por el gober-

nador y capitan general de la parte española

don José Solano y el conde de Enneri , gober-

nador teniente general de las islas francesas de

la América á Barlovento , cuya descripcion eje-

cutaron con asistencia de suficiente número de

ingenieros para levantar el plano topográfico

que acompaña los comisarios teniente coronel

don Joaquin García y el brigadier vizconde de

Choiseul.

Procediendo al cumplimiento del referido

tratado empieza la linea de demarcacion de lí-

mites en la costa del Norte de esta isla y boca

del rio Daxabón ó Massacre , y termina en la

costa del Sur y boca del rio Pedernales ó Rivie-

re des Anses à Pitre , en cuyas orillas se han

colocado las pirámides que figura el plano con

las inscripciones de España, France , grabadas

en piedra y puestos los números estremos 1 y

221 ; todos los demas se manifiestan claramente

en el plano segun su colocacion . Se presupone

y entiende por derecha ó izquierda de la línea

la de los comisarios en su marcha y en los rios

y arroyos la de su corriente , saliendo de su

origen.

Remontando por el rio de Daxabón ó Massa-

cre son sus aguas y pesca comun , linea de fron-

tera hasta la pirámide número 2 de la isleta divi-

dida con las pirámides 3 , 4 , 5 y 6 conforme al

tratado , y no es tangente esta línea al recodo

mas avanzado de la Ravine ó Caiman por ser

cienaga impracticable.

Las dos pirámides núm. 7 manifiestan que

todo el rio unido entre las dos isletas es comun

yforma la línea como abajo.

La segunda isleta queda dividida con las pi-

rámides que se han levantado en ella desde el

número 8 al 17 inclusive , y del modo que re-

presenta el plano ; pues aunque conforme al

tratado debiera dividirse por una linea recta

que saliese de un estremo á otro , ó desde don-

de empieza a tomar nombre de Don Sebastian

el brazo derecho del rio , y el otro Bras Gau-

che du Massacre : para la ejecucion se hallaron

los inconvenientes de que en el plano particu-

lar de la isleta , que se tuvo presente para el

tratado, era tan defectuoso como que la figuraba

elíptica y divisible con una sola linea recta. Se

levantó con la mayor exactitud el nuevo plano

que va figurado en el general, y se dividió la

isleta con dos líneas que concurren , siguiendo

el espíritu del artículo 5.º del tratado para no

perjudicar á los intereses esenciales de los va-

sallos de su Majestad católica , que hubieran

quedado interceptados con la division de una

sola línea recta.

Desde la pirámide número 17 , son las aguas

del rio Daxabón y arrollo de Capotillo , limite

de las posesiones sujetas á ambas coronas hasta

el mojon número 22. En este intervalo se hallan

dos pirámides núm. 18 en el camino real y pase

del rio desde Daxabon à Juana Mendez: dos en

la boca de Capotillo número 19 ; dos en la boca

del arroyo de la Mina número 20, y dos mojones

número 21 en la punta del Gajo , en que se ha-

lla establecido Mr. Gaston , donde se juntan dos

arroyos pequeños que forman el de Capotillo.

Por el de la izquierda sube la linea por sus aguas

invariables hasta el número 22 , donde llega su

actual plantacion. De alli revuelve y le circunda

buscando el número 23 y la cumbre del Gaje,

por la cual prosigue remontando hasta el nu-

mero 24 en el alto de las Palomas. Desde este

punto corre la línea de frontera por las cum-

bres de la montaña de la Mina y de Marigalle

ga, siguiendo el antiguo camino de las Ronda

Españolas hasta el mojon número 25 en la pur-

ta que forma la sabaneta de los Melados sobre

la plantacion de Mr. la Sala de Carriere; con-

tinúa por la orilla de la actual plantacion de café

de Mr. Mengó cercada con limon hasta el pico

que llaman de Persia , y en línea recta se baja

por el número 26 al 27 y 28 en la sábanade este

nombre , por cuya orilla derecha y número 29

se sube á la loma de las raices y sillones dé

chocolate y de coronado , donde está el nume

ro 30 , que por lo firme de la misma montaña v

camino bien abierto se comunica con el núme

ro 31 en la cuesta del pico de Bayaha : hasta

número 33 no admite duda la linea de frontera

por lo firme de la montaña y camino abierto

que pasa por la cumbre de la loma de Santiago

ó Montagne á Tenebre , por el número 32 y

pico que llaman de las Tablitas , para atravesar

hasta el número 33 del Silgueral, dejando a la

derecha las cabezadas del rio Garaguey ó Gran-

de Riviere que corre à la parte francesa ; y à la
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-izquierda el nacimiento del arroyo de los Lazos

que corre à la parte española.

Desde el referido número 33 continúan los li-

mites nacionales por camino bien abierto , atra-

vesando las cañadas que se figuran en el plano

para subir a la mayor altura de la loma Atrave-

sada , por cuya cumbre y número 34 sigue bus-

cando su union con la del Ziguapo , pasando por

los números 35 que corta al arroyo de Arenas,

36 y 37 sobre un camino comun en el monte

Grande , y 38 en el arroyo llamado del Zigua-

po por cuyos gajos firmes se llega á su altura y

número 39 , que los franceses llaman Chape-

let, de donde nace el gajo ó Montaña de Can-

delero , y por lo firme de ella corre la linea por

los mojones números 40 , 41 , 42 hasta el 43 que

está en la boca del arroyo de Gundelero en Ga-

raguey , viendo sobre la derecha el valle de este

rio y sobre la izquierda la profundidad inacce-

sible del arroyo .

Las aguas del rio Garaguey ó Grande Riviere

desde el número 43 son límite à las dos naciones

hasta el cuerpo de guardia del Bajon , donde

está la pirámide número 44 y la boca del arroyo

de este nombre mencionado en el tratado , y que

no podian buscar los comisarios desde Ziguapo

niCandelero con su direccion al Oeste para se-

guirle como límite de frontera , por tener su

origen en las sierras del Barrero , Canas y Ar-

temisa , muy distantes al Sur y sin union con la

de Ziguapo y Candelero , pobladas de conside-

rables hatos españoles que llegan al rio donde

tienen sus estancias de víveres pensionadas con

tributos de capellanías : en cuya consideracion ,

que no podia tenerse presente cuando se hizo

el tratado , y que de tirar la línea de gajo en

gajo por la orilla izquierda del rio hasta la boca

delBajon seria de ninguna utilidad á la nacion

francesa la poca y mala tierra que quedaria en-

tre la línea y el rio , cuya cultura cortaria las

aguas à los ganados con grave perjuicio de los

vasallos de su Majestad católica y sin provecho

real para los de su Majestad cristianisima. Por

tanto convinieron los comisarios y han aproba-

do los generales , que entre los dos referidos

números scan las aguas del rio Garaguey limite

nacional , y que para facilitar la comunicacion

en este parage se haga un camino comun atra-

vesando el rio de un lado á otro , atenta la nece-

sidad por la aspereza del terreno y dificultades

delrio.

Desde el cuerpo de guardia de Bajon sigue la

linea de frontera por el gajo firme que acaba en

la pirámide , y desde su cumbre pasa por los

números 45 , 46 , 47 , 48 y 49 , contornando por

la derecha las actuales plantaciones de Mr. Con-

zé y Lorans , dejando à la izquierda las pose-

siones de Bernardo Familias hasta el cuerpo de

guardia del Valle donde está el número 50 .

ce.

Desde dicho puesto sube la linea à la toma

firme de Jatiel o Montagne Noire por el cami-

no bien conocido de las Rondas , y à la media-

nía de esta subida se grabó el número 51 en dos

peñas grandes con la inscripcion España, Fran-

En la cumbre se puso el número 52 al prin-

cipio de la plantacion de Mr. Milcens , por

cuya orilla del café actual que está en la cumbre

corren los limites buscando los números 53 , 54,

55 , 56 y 57 sobre la actual plantacion de Mon-

sieur Jouanneaux. Pasa por los números 58 , 59

en la cabeza de un ramo de Cañada Seca ; y por

el pico de este nombre , cumbre de la montaña

y rasante á la plantacion de Mr. de la Pruna-

rede.

Los números 60 y 61 estan en la cabezade Ca-

ñada Seca; los 62 , 63 y 64 en la misma cañada

al rededor de la actual plantacion de Mr. La Ri-

viére , y desde el número 65 hasta el 69 inclu-

sive se han empleado en limitar la plantacion de

Mr. La Serre situado à la izquierda de la cum-

bre de esta montaña. En el número 69 se toma

el camino comun por linea para volver á tomar

(bajando ) la cumbre de la montaña y contornar

las actuales plantaciones de Potier , la Leu, Ger-

biere y Beon (propasadas á la izquierda) con los

números desde 70 hasta 79 inclusive , en las ca-

bezadas del arroyo Maturin sobre las diferentes

cañadas que lo forman.

Desde el pico en que se halla establecido

Mr. Beon, corre la línea por camino bien abier-

to en la cumbre hasta el número 80 que está en

la cabeza de la cañada de Jatiel entre las plan-

taciones de Mr. Colombie y Matias Nolasco:

desde la casa de este prosigue la cumbre y lí-

nea , ya subiendo ya bajando algunas cañadas

hasta encontrar con los números 81 , 82 y 83 en

la orilla del actual café de Duhar , sobre el alto

que llaman de Jatiel ó de la Porte , à vista del

monte de la Angostura ; y por lo firme de dicho

alto y camino bien abierto baja la linea á trope-

zar y rodear la plantacion de Mr. Dumar hasta

la pirámide 84 que està en el antiguo cuerpo de

67
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guardia de Basin Gaiman , á la orilla izquierda

del rio.

En la orilla derecha y enfrente del número

84 está la pirámide 85 , donde los plenipotencia-

rios pusieron la primera piedra al pie del pico

en que empieza la montaña de Villarubia , sube

la línea á su cumbre donde está el mojon núme-

ro 86 , y bajando por un gajo al número 87 se

toma la cumbre de la montaña sobre la planta-

cion de la barona de Pis , y se sigue siempre

por aguas vertientes al valle del Dondon sobre

la derecha , y parte española sobre la izquierda,

hasta llegar á la actual plantacion de la barona

de Coliere , que propasa de la cumbre de la

montaña y queda limitada con los números 88 ,

89 , 90 , 91 y 92 juntamente con Mr. Chiron,

que tiene su plantacion unida , volviendo á se-

guir desde el número 92 á la cumbre de la mon-

taña á la vista de dicho valle hasta el número 93

en la loma de Mormolejo ó Chapelet , de cuyo

pico se baja á los números 94 y 95 , cortando la

cañada inmediata á la plantacion de Mr. Subirac

para llegar al 96 sobre la de Mr. Moreaux , y de

este punto bajar en línea recta al rio de Cânoa,

en cuya orilla derecha está la pirámide número

97 en la punta del gajo opuesto que baja de Ma-

rigallega.

Continúa la línea de frontera subiendo recta

por dicho gajo al pico que llaman de Kercabras

número 98 , y por su cumbre sigue á la vista de

las actuales plantaciones de Mr. l'Eclus y Tri-

pier hasta los números 99 y 100, donde hace

vuelta sobre las plantaciones de Mr. Montali-

bor, Fouquet y Gérard por los mojones 101 ,

102 y 103 hasta el 104 en un pico de peñas sobre

las cabezadas del rancho de Valero , y por bajo

de la segunda plantacion de Fouquet y Ro-

denes.

mide 109 en la orilla derecha sobre la cumbre

del gajo que baja de la altura de Marigallega ó

Marigalante , por el cual sube á ella pasando

por los mojones 110 y 111 que forman la linea

de limites hasta el 112 , donde se dividen las

aguas á la parte española y francesa , y desde

allí empieza á bajar buscando la loma de donde

las aguas corren al rio del palo del Indio por

los mojones 113 grabado en una peña , 114 co-

locado en un gajo , 115 en el arroyo de las La-

xas , 116 en el arroyo de los Lazos , 117 en una

cañada , 118 en el alto pelado que llaman del

Dorado , 119 en la cañada de la Dormida, 199

en el quemado de loma Sucia, 121 y 122 enla sa-

baneta de dicha loma sobre las orillas del cami-

noreal , y remontando hasta el pico baja de ella

al número 123 que está en el arroyo del Encaje

entre dicha loma y la de la Jagua ó Montagne

Noire , à la cual sube la línea por los núme-

ros 124 y 125 , donde los abajo firmados halla-

ron impracticable su cumbre y se vieron obli-

gados á rodearla por terreno español para lle-

gar al lado opuesto à la direccion de la linea de

frontera , que como todos los demas parages in-

accesibles se ha medido trigonométricamente

desde el número 125 hasta el 126 en el cerro de

la sábana de Paez , pasando al 127 en el puente

de Paez , señalado en el tratado .

Para la continuacion de la linea de limites y

buscar la cumbre de la Cupalinda se puso el

mojon 128 en el cerrillo de Paez. El número 199

en la aguada del Valle. El 130 en la mediana

de este y cortando el camino real que llamar

de la Cupalinda entre las dos sierras , subiend

á la altura en que se juntan para bajar al núme

ro 131 que está en un bajo de la sierra de este

nombre , desde el cual corre la linea por la

cumbre al número 132 en una peňa , y 133 en

un peñasco inaccesible que llaman alto de Hi

teas , hasta el número 134 sobre el alto y camise

de la descubierta que igualmente es impractic

ble en la mayor parte de su cumbre hasta las

cabezadas del rio de cordones, y sin embargo

pusieron los mojones 135 y 136 en el valle dela

Cidra , y el 137 en el valle de Polance, conts-

nuando la sierra aguas vertientes á la parte es-

pañola y francesa por el número 138 en la loma

de los Gallarones sobre el origendel rio deCor

Desdedicho punto sigue la linea con la posible

rectitud por caminobien abierto en terreno muy

agrio , cortando al arroyo Colorado en el mo-

jon 105, al arroyo de las Demajaguas en el 106

y sube costeando à la loma de las Canas , en

cuya cumbre se puso el 107 , desde el cual se

baja al arroyo seco ó Rabine à Fourmi y pirá- |

mide 108 en la orilla izquierda entre los esta-

blecimientos del español Lora y francés Bois-

foset , asociado en otro tiempo á Fouquet , que

es actualmente el solo poseedor de este estable-

cimiento mencionado en el tratado. Por medio de los mojones 139 y 140 en la

Atravesando el arroyo seco se puso la pirá- cumbre , y sobre el origen de Cordones pasa

dones.

la
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línea y se junta la sierra de la Descubierta con

lagrieta ócahos en el mojon 141 con inmedia-

cion à las plantaciones de Mr. Seber y Guy, y

continúa por los números 142 , 143 y 144 graba- izquierda , y por el 185 sobre el arroyo de Isi-

la sábana de las Bestias , y el 183 en la orilla

derecha del rio de Artibonito , que se pasa des-

de este punto al número 184 que está en la orilla

dos en tres peñas , por los 145 , 146 sobre la

plantacion actual de Poirier ; 147 y 148 sobre la

de Rolin hasta el 149 , desde el cual se empieza

áà bajar , y se tropieza con la primer plantacion

de Mr. Fiefe , propasada de la cumbre de Sier-

ra-Prieta hacia la parte española , y que se li-

mitó con los mojones 150 , 151 , 152 , 153 , 154y

155, volviendo á tomar y seguir la cumbre has-

ta su segunda plantacion que está unida á la de

Mr. Cazenave , y las dos quedan limitadas con

losnúmeros desde el 156 hasta el 160 inclusive.

Por la cumbre indubitable de esta sierra , de

pico en pico corre la línea por el mojon 161 has-

La el 162 al entrar en la plantacion actual de

Mr. Rerodin , limitada con los números 163,

164y 165 , donde se vuelve á seguir la cumbre

hasta el número 166 , que está sobre la actual

plantacion de Mr. Cotereau , propasada de la

cumbre á la izquierda y limitada con los mojo-

nes desde 166 hasta el número 171 inclusive ,

por el cual y la cumbre de un gajo se llega á los

números 172 y 173 sobre la plantacion de mon-

sieurIngrand, donde se hace impracticable la

mayor altura de la Sierra Prieta ó gran cahos

que forma con su cumbre los limites nacionales

hasta el puerto ó saltadero del rio de las Guara-

nas , junto con el arroyo blanco , donde los

franceses llaman Trou d'enfer , donde se puso

sobre el camino el mojon número 174.

Desde aquí corre la linea de frontera por la

cumbre de la sierra que llaman del Jaity , aguas

vertientes à la parte española y francesa hasta

el pico del Naranjo , desde el cual pasa recta al

mojonnúm. 175 gravado en una peña, y por los

176 y 177 en lo llano de dicha sierra sobre la

posesion de Mr. Hubé , y por el pico inmediato

prosigue hasta el núm. 178 , desde donde se va

-bajando por camino bien abierto y marcado al

núm. 179 en la sabaneta del Jaity , para llegar

àla sábana grande donde estuvo el cuerpo de

guardia de este nombre , atraviesa la linea á la

sabana con direccion S. E. y por los mojones

180 en la medianía y 181 en la punta para cor-

rer con la misma direccion en busca del puer-

to de Honduras cortando una cañada muy pro-

funda y costeando por sus gajos la montaña de

la izquierda , hasta bajar á los números 182 en

dro se llega al 186 , cuerpo de guardia deHon-

duras.

Para subir á la cumbre de la loma de Artibo-

nito ó Montagne-á-Tonerre se pasa segunda vez

el arroyo de Isidro en el número 187 , y va re-

montando la linea por los números 188 y 189

hácia la cumbre , que es limite bien conocido

por sus aguas vertientes hasta pasar por los nú-

meros 190 , 191 y 192 para llegar á la peña de

Neybuco , sobre el camino real , grabada con

la correspondiente inscripcion y el número 193.

El alto llamado de Neybuco por donde conti-

núan los límites , tiene desde la peña su entra-

da inaccesible , y se buscó por la parte españo-

la para poner en la cumbre el mojon número

194 desde donde corre la línea con camino

abierto y marcado por el alto de las Demajua-

gas , y por la cumbre de la sierra para bajar

(por una cañada que se corta ) al arroyo culien-

te ; este se pasa por cerca de su union con el rio

de los Indios ó Fer-á-Cheval , que pasaron los

abajo firmados por primera vez , y en su orilla

izquierda pusieron el mojon 195 , obligados de

mal terreno de la orilla derecha á atravesar sus

caños é isletas para llegar al cuerpo de guardia

del HondoValle y número 196 que estan en ella

sobre la actual plantacion de Mr. Colombier.

Desde dicha guardia atravesaron el rio, y en

el primer gajo se gravó en una peña el número

197 , y continuaron en abrir la linea cortando

gajos y cañadas de la grande montaña con los

numeros 198 y 199 hasta llegar al 200 en el fon-

do de lasPalmas, por la imposibilidad de seguir

alguna de ellas para tomar la cumbre en el nú-

mero 201 , la siguieron hasta el 204 y atravesa-

ronpor el número 205 en una cañada buscando el

rio de la Gascoña, en cuya orilla izquierda se

puso el mojon 206. En un gajo el 207 , y en el

llano 208 : los tres sobre la plantacion de mon-

sieur Mouset establecido entre la Gascoña, y en

arroyo de Piedras Blancas.

Se corta este arroyo desde el número 208 con

direccion al Sur , y corre la línea por la orilla

de los establecimientos de Mauclere y Guerin

por los gajos que conducen al número 209 en lo

mas alto de la montaña de Neyva , desde donde

sealcanzan á ver las lagunas : sigue por la cum-
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bre de esta montaña hasta el número 210 donde

los prácticos manifestaron la bajada grande y

que era imposible continuar su marcha por la

cumbre de la montaña señalada para limite na-

cional en el tratado ; y bajando por la parte es-

pañola , llegaron los abajo firmados al pie de la

bajada grande a poner sobre el camino real el

mojon 211 , desde el cual corta la línea á la la-

gunade Azuey ó Estang san Martre con direc-

cion à la punta de la loma que mas entra en la

laguna por la parte meridional, cerca del em-

barcadero de la sábana de arroyo blanco ó rio

Ravine , donde se grabó el mojon 212 en una

peña ; desde alli sube la linea de límites buscan-

do la cumbre de la montaña : pasa por el mojon

213 sobre el camino en la loma del Quemado:

corta la cañada del Fondoranger, y por la cum-

bre de su pico baja al número 214 grabado en

una peña en otra cañada por bajo del estableci-

miento de Pier Bagnol , y signiéndola , se puso

el número 215 en la union de otra cañada al pie

de su plantacion.

Desde este punto sigue la linea con direccion

al Sur, cortando la montaña sobre la cual está

establecido Bagnol hasta el número 216 , graba-

do en una pena donde se juntan el arroyo Blan-

co ório Rabine ( que está seco desde los temblo-

res de tierra ) y el que nace en las inmediatas

habitaciones de Boliu y Selellet, para salvar sus

actuales plantaciones , que estan á uno y otro

lado del arroyo corriente , se pasa este , y for-

ma linea la cumbre de la montaña del Mojagual

hasta el gajo que baja á los números 217 y 218

en dos arroyos secos sobre la plantacion de So-

lleillete.

Por el arroyo de la derecha continúa la línea

por el camino abierto y marcados todos los ár-

boles grandes ( por falta de piedras utiles para

hacer mojones ) hasta la cabeza de Pedernales

ó rivière des Anses-à-Pitre , haciendo los varios

retornos que manifiesta el plano por gajos para

subir á la gran montaña , pasando por el pico ó

quemado de Juan Luis ; por la sábana de Bucan

Patate ; por la sábana de la Descubierta; y su

lagunilla ; à vista de la loma de la Flor sobre la

izquierda ; por la cañada obscura ; por el arro-

yo de Miserias; por el batatal del Maniel; por el

arroyo Dificil y el arroyo Profundo para llegar

á las cabezadas del rio nombrado por los espa-

ñoles Pedernales, y por los franceses riviere des

Auses-a-Pitre , donde se pusieron dos mojo-

nes con el número 219 y la misma inscripcion.

La madre ó cuna de este rio es limite de las

dos naciones , y se siguió hasta la boca en la

costa del Sur , observando que en su primera

mitad se ocultan las aguas varias veces ; se gra-

bó la inscripcion y número 220 en una peña a la

mitad del rio en seco , y en su estremidad se le-

vantaron las dos pirámides número 221 en las

dos orillas con las respectivas inscripciones a la

vista de los dos cuerpos de guardia.

de-

Anhelando la mas exacta ejecucion de esta

obra tan importante , han tenido los comisarios

abajo firmados siempre presente el tratado de

29 de febrero de 1776 , y (esceptuando la di-

vision de la segunda isleta de Daxabón y

marcacion de la linea entre los números 43 y 44

por las precisiones ya expuestas ) han seguido

en todo lo literal de él , guiados de las instruc-

ciones de suficiente número de prácticos de los

partidos inmediatos à la línea y de su propio

honor : animados del deseo de cumplir con la

intencion de sus soberanos ; por el bien ytran-

quilidad de sus vasallos y del ejemplo de buena

fé y armonía que les han dado los plenipoten-

ciarios, se han limitado à sus actuales plantacio

nes , y mandado retirar , abandonándolas , los

habitantes que propasaban de la linea por una y

otra parte , con arreglo á los articulos 4 y 5 del

tratado , 2 , 6 y 7 de la instruccion ; pero el

mencionado Devoisins ha tomado voluntaria-

mente la resolucion de abandonar su situación.

Asimismo se ha publicado por bando en todas

partes la pena de muerte en que incurrirán los

que arrancaren , desviaren ó trasportaren les

mojones ó pirámides de esta línea , y que se

castigado todo el que la propase segun las cir-

cunstancias del caso.

Articulo 3.

Para la mayor solemnidad de este ajuste ,

quitar toda duda en lo sucesivo , firmarán 14

dos plenipotenciarios el mismo plano topogra

co original que ha venido de la isla de Safe

Domingo , y se halla firmado por aquellos con

sarios don Joaquin García y vizconde de Chor-

seul ; pues hallándose tambien en él anotados

todos los parages en que se han colocado las

pirámides comprendidas entre los números 1 y

221 con las respectivas inscripciones de Esp

ña , France ; debe considerarse el referido pla-

notopográfico como parte esencialisima del pre-
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sente tratado , firmándolo ambos plenipotencia-

rios. Adviértese con este motivo que debiendo

ser dos los ejemplares del tratado , y no exis-

tiendo aquí mas que un plano , deberá por equi-

valente firmarse en Paris por los excelentísimos

señores conde de Aranda , embajador del rey

católico y conde de Vergenne , ministro de es-

tado de su Majestad cristianisima , el otro plano

igual que se halla allí remitido tambien desde

la isla de Santo Domingo , y firmado por aque-

llos comandantes y comisarios con la misma so-

lemnidad que el presente.

Articulo 4."

Para escusar en lo venidero toda especie de

contestacion sobre el uso de las aguas del rio

Daxabon ó de Massacre, y frustrar cualesquie-

ra tentativas ó esfuerzos que los vasallos de

uno y otro príncipe hicieren por el lado de

sufrontera en perjuicio del libre curso del mis-

mo rio : queda ahora estipulado que tendrán

plena y absoluta facultad los respectivos coman-

dantes de las dos naciones , para inspeccionar

por sí ó por comisionados la observancia de es-

te artículo : esto es el comandante español cela-

rá sobre la orilla correspondiente à la parte

francesa , y el gobernador francés sobre la

orilla de la jurisdiccion española. Y si en este

punto se notare la menor contravencion , dará

la queja el comandante de la parte agraviada al

de la parte agresora , para que sin la menor di-

lacion ó escusa haga destruir la obra que se hu-

biese levantado y ponga las cosas en su pri-

mitivo ser en la inteligencia de que de no eje-

cutarlo quedará autorizado el referido gefe de

la nacion agraviada para hacerse justicia por si

mismo inmediatamente.

Lo que va espresado en el presente artículo

no impedirá que cada cual forme en la orilla de

sujurisdiccion los diques necesarios para res-

guardarse de las crecientes ó inundaciones ,

siempre que por este medio no se interrumpa

el libre curso de las aguas.

Articulo 5 .

Aunque en los convenios anteriores se ofre-

cieron algunas dudas ó dificultades sobre el pie

en que debian quedar varios colonos , cuyas po-

sesiones se introducian demasiado dentro de los

límites de la nacion vecina , habiéndose ajusta-

do ya este punto con toda individualidad en el

instrumento que firmaron los respectivos co-

misarios en 28 de agosto de 1776 : se aprueba

nuevamente por el presente artículo el citado

arreglo de suerte que deberá efectuarse inme-

diatamente (si por algun accidente no se hubie-

re ya verificado ) el retiro de los sugetos que

segun dicho instrumento tienen obligacion de

hacerlo.

Articulo 6.

Para que los límites ó pirámides que se aca-

ban de fijar permanezcan en su actual estado y

colocacion , se aprueba y confirma por el pre-

sente artículo el bando publicado de comun

acuerdo por los comandantes de las posesiones

españolas y francesas en dicha isla , declarando

por rebelde á cualquier sugeto que tenga la osa-

día de quitar, destruir ó mudar alguna de ellas;

que sea juzgado por un consejo de guerra , y

condenado á muerte : en el supuesto de que si

huyendo de una jurisdiccion intentase refugiar-

se en la otra no ha de hallar en ella el menor

auxilio ni proteccion.

Articulo 7.°

Sin embargo de quedar ya señalados clara y

distintamente los limites de las dos naciones en

toda la estension de su frontera, se estipula aho-

ra que ha de haber constantemente por parte de

cada una de ellas un inspector que vigile sobre

la observancia de todos los puntos ajustados por

el presente tratado.

Articulo 8.0

Sin alterar en cosa alguna lo que va estable-

cido en punto de limites , confirman ademas los

plenipotenciarios , atendiendo al bien general

y mayores ventajas de aquellos vasallos , el ar-

reglo hecho por los respectivos comandantes

en 29 de febrero de 1776 sobre que puedan los

españoles en todos los casos que se les ofrezca

(sin esceptuar de la marcha ó paso de sus tro-

pas) atravesar por los parages de las posesiones

francesas que se señalan en el instrumento he-

cho por los comisarios respectivos , y lo mismo

los franceses en todos los casos necesarios (sin

esceptuar la marcha de tropas) podrán atrave-

sar el territorio español por las rutas que les

estan señaladas y no por otras ; advirtiendo que

para la marcha de tropa ha de preceder aviso y

mútuo convenio de los respectivos comandan-



534
TRATADOS.

tes. Pero cuando se trate de conducir géneros

ó demas objetos de comercio , podrá cada na-

cion establecer los reglamentos y precauciones

que sean mas conformes con sus leyes para evi-

tar que esta concesion sirva de pretesto para al-

gun contrabando ; pues el paso que se franquea

por una y otra parte se estiende únicamente á

dar esta mayor facilidad en su precisa comuni-

cacion á los vasallos ó hacendados de cada po-

tencia entre sí mismos.

Previénese con este motivo que será lícito á

los franceses hacer componer á su costa el ca-

mino ó comunicacion entre San Rafael y Cupo- |

linda , sin embargo de ser en propiedad territo-

rio español.

Articulo 9.0

El presente tratado será aprobado y ratifica-

do por sus Majestades católica y cristianísima

y las ratificaciones cangeadas en el término de

dos meses ó antes si pudiera ser ; de cuyas re-

sultas se enviarán , sin pérdida de tiempo, co-

pias autorizadas del mismo instrumento a los

respectivos comandantes en la isla de Santo Do-

mingo para su puntual é invariable observan-

cia.

En fé de lo cual , nos los infrascritos minis-

tros plenipotenciarios de sus majestades católica

y cristianisima le hemos firmado y hecho power

el sello de nuestras armas en Aranjuez à 3 de

junio de 1777. -El conde de Florida Blanca.

-Ossun.

En 27 del mismo mes ratificó el rey deFran-

cia este tratado.

Tratado entre los reyes de España y Francia sobre varios puntos de policia y buena vecindad

entre los respectivos súbditos habitantes en la isla de Santo Domingo ; firmado en Aranjuez el

3 dejunio de 1777.

No estando aun bastante satisfechos los sobe-

ranos de España y Francia con dejar arregla-

dos bajo de un pie sólido é invariable los límites

de las posesiones de las dos naciones en la isla

de Santo Domingo , han resuelto unánimemente

concluir otro tratado sobre varios puntos de

policía y buena vecindad entre los habitantes es-

pañoles y franceses de la misma isla . Y habien-

do examinado con toda atencion el ajuste pro-

visional que sobre este mismo asunto hicieron

y firmaron en 29 de febrero del año próximo

pasado de 1776 los respectivos comandantes

don José Solano y el conde de Ennery, se han

servido autorizar ahora por medio de los cor-

respondientes plenos poderes , y con las ins-

trucciones necesarias : su Majestad católica al

escelentisimo señor conde de Florida Blanca ,

caballerode la real órden de Cárlos III, del con-

sejo de estado , su primer secretario de estado

y del despacho , etc. , y su Majestad cristianisi-

ma al escelentisimo señor marqués de Ossun,

grande de España de primera clase , caballero

de sus órdenes , mariscal de campo de sus ejér-

citos, y su embajador en esta corte, à fin de que

examinando de nuevo este importante asunto,

con todo lo practicado hasta aquí , hagan en

los términos mas equitativos y justos un trata-

do definitivo que acabe de radicar entre aque-

llos naturales la mas estrecha union.

Sentados estos principios , han conferenciado

repetidas veces los citados plenipotenciarios, y

por último han convenido en los articulos si

guientes.

Articulo 1.°

Los desertores así de tropa como de marine-

ría matriculada de las dos naciones serán res-

tituidos fielmente por una y otra parte luego que

los reclamen los oficiales respectivos encarga

dos de este cuidado. Si llegaren desertores co-

nocidos por tales á cualquiera de las colonias.

los aprehenderán los comandantes ó justicias

de los pueblos inmediatos , avisando de ello a

los gefes de los mismos reos para que los reco-

jan , si se hallaren en la cercania de la frontera;

pero si la aprehension fuere ya mas adentro en

el pais , se comunicará el aviso à los oficiales
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•

encargados generalmente de reclamarlos. A los

que conduzcan esta clase de desertores de tro-

pa ó de marinería , matriculada de órden de los

comandantes ó justicias , se deberá pagar cinco

esquelines al dia por cada conductor y otro

tanto por cada caballo , regulando que andarán

seis leguas por cada jornada. En territorio es-

pañol se destinarán dos lanceros , y en territo-

rio francés dos hombres montados de la maré-

chaussée para la conduccion de uno , dos , tres

ócuatro desertores , y cuando el número de es-

tos sea mayor , se seguirá la regla de poner un

lancero ó un hombre montado por cada dos de-

sertores. Pero si en el caso de entregarse los

reos al oficial encargado de reclamarlos se pi-

diere por este algun número de lanceros ó de

hombres montados para la segura conduccion

de ellos , se le franquearán en los términos refe-

ridos. Por la manutencion de cada desertor se

abonará por la parte reclamante un esquelin

diario , desde el punto de la aprehension al de

la entrega , regulando el esquelin por la octava

parte de un peso fuerte.

Articulo 2.°

Se restituirán fiel y puntualmente los escla-

vos de ambas naciones luego que sean reclama-

dos por el oficial que tenga este encargo , y si

ocurrieren dudas sobre si pertenece á España

ó áFrancia, se le tendrá en arresto hasta que

se haga constar la legítima propiedad , y en todo

este tiempo se pagará un esquelin diario por su

manutencion hasta la entrega de cuenta de la

nacion que lo haya hecho prender del mismo

modo que va dicho para desertores militares.

Se satisfarán doce pesos fuertes por el arresto

de cada esclavo á la nacion en cuyo territorio

se aprehenda , y por su conduccion lo mismo

que queda establecido en cuanto à desertores de

tropa ó de marineria matriculada. Los esclavos

casados pertenecerán á la nacion en cuyo terri-

torio hayan contraido matrimonio , pagándose

su valor segun la tasacion que hicieren el oficial

encargado de recogerlos , y el que nombrará

por su parte la otra nacion. Los hijos de estos

matrimonios seguirán la suerte de su madre ,

pagándose su valor al dueño de ella , segun ta-

sacion de los mismos árbitros. Pero como á

pesar de las sanas intenciones de los dos sobe-

ranos y de la vigilancia de sus respectivos co-

mandantes en aquella isla , podrian cometerse

algunos abusos en este particular ; para preca-

verlos en lo sucesivo del modo posible , se man-

dará y encargará al arzobispo de la misma isla ,

jueces eclesiásticos, curasy demas que convenga

esten atentos sobre la espedicion de licencias

que deben preceder á dichos matrimonios á fin

de que no se contraigan ni tengan efecto hasta

haber espirado en el término prefinido en gene-

ral para la reclamacion del esclavo por la na-

cion a quien perteneceria , como asimismo has-

ta que conste la libertad de los que intentaren

casarse en domicilio estraño de su residencia ,

manejándose así los citados jueces eclesiásticos

como los curas párrocos de modo que no haya

fraude de parte de los contrayentes , y se ob-

serve escrupulosamente la misma buena fé que

reina entre sus Majestades.

Restituiránse los esclavos que alegando por

pretesto de su fuga las pesquisas de la justicia

por algun delito solicitaren no ser entregados

por esta consideracion . Pero lo serán , dando el

gobernador general de la nacion que los recla-

me caucion jurada de reconocer por lo tocante

al delito , el asilo de la corona , bajo cuya pro-

teccion se ampararen ; y obligándose àno casti-

garlos por aquella causa , si no fuese crímen

atroz , ó de los esceptuados por tratados ó con-

sentimiento general de las naciones. Los que

no se hallaren en el caso de la escepcion podrán

solamente venderse fuera del pais à beneficio de

su amo, si lo exigiese la seguridad general , ó

destinarlos á las obras públicas ; y se pagará por

su arresto y conduccion el mismo precio y gas-

tos arriba esplicados .

Habiendo sido hasta ahora uso constante de

la nacion francesa vender jurídicamente los ne-

gros de vasallos españoles que se han pasado á

ella , á los tres meses de asegurados , si no ha

habido reclamacion , y que consiguientemente

ya no fuesen reclamables al año de la venta :

queda por el presente artículo abolida entera-

mente dicha práctica , estableciendo que se avi-

sará al oficial español mas inmediato para que

los recoja , en cuyo intermedio se mantendrán

en la cárcel , pagándose este gasto por la nacion

propietaria en los términos que va dicho sobre

desertores y fugitivos.

Articulo 3.º

Protegerá el gobierno de la nacion en cuyo

territorio ejerzan sus cargos , à los oficiales co-
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misionados para recojer los desertores milita-

res y esclavos fugitivos como si fuesen naciona-

les. Esperimentarán estos en los asuntos que

traten , en nombre de su gobernador , la misma

justicia que haria à un particular en causa pro-

pia el tribunal del pais. Tendrán entrada consi-

guientemente en las cárceles siempre que lat

pidan; y podrán depositar en ellas para lamayor

seguridad los desertores y esclavos reclamados.

Articulo 4.°

Será nula en adelante toda venta de esclavos,

de ganado caballar ó de cualquier otro ganado ,

si no tienen los compradores una certificacion

del comandante del vendedor ; y en caso de re-

clamarse la prenda vendida se restituirá á es-

pensas del que la haya adquirido indebidamente

ó de aquel en cuyas manos se halle ; pero si hu-

biere muerto el esclavo ó la res , se pagará su

valor segun precio de compra.

Articulo 5.°

Se entregarán mutuamente en virtud de re-

clamacion de los respectivos comandantes , tan-

to los ladrones de esclavos como los cuatreros,

que lo son de ganado vacuno , caballar ó cual-

quiera otro luego que se suministre la prueba

del robo , y bajo la caucion jurada del mismo

comandante de que no se impondrá á los reos

pena capital ni de mutilacion : de suerte que un

español que haya robado esclavos ó cualquiera

ganado á los franceses se entregará al gobierno

francés para que le castigue ; así como un francés

que hubiere robado esclavos ó reses a los espa-

ñoles, será entregado al gobierno de la nacion es-

pañola para que le castigue competentemente.

Articulo 6.°

Los demas delincuentes se entregarán reci-

procamente al gobierno que los reclame bajo

caucion jurada de que no se les castigará con

pena de muerte ó mutilacion , sino cuando mas

con galeras ó presidio , á la reserva de los cri-

menes atroces como de lesa Majestad y otros

esceptuados por tratados ó consentimiento ge-

neral de las naciones , como va prevenido para

los esclavos en el artículo 2 .

Articulo 7.0"

Lapermanencia de los esclavos zimarrones en

lo áspero de las montañas y la propagacion de

ellos en aquel estado de libertad é independen-

cia , es de notorio perjuicio à los vasallos ó ha-

cendados de las dos naciones. Atendiendo pues

á la seguridad pública y á cortar de una vez el

estímulo que hasta ahora han hallado los mismos

esclavos para efectuar la fuga y el alzamiento,

de que se han seguido y siguen muchos gastos

( las mas veces inútiles ) para sujetarlos ; se esta-

blece ahora por el presente articulo , que se

continúen por las dos naciones las batidas en los

montes de las fronteras contra los espresados

zimarrones, poniéndose de acuerdo en los casos

que convenga , para lograr mayor fruto de esta

especie de guerrilla ó cacería : que todos los

negros zimarrones que por una ú otra parte

sean apresados , se entreguen indistintamente

en manos de las justicias de la nacion que los

aprehenda , aplicándolos ( interin conste la re-

clamacion de sus dueños) al trabajo de obras

públicas ; que esta reclamacion se entienda he-

cha en el término de un año , que se contarades-

de el dia de la captura del esclavo , y justificarse

en este mismo tiempo la pertenencia por el que

se diga dueño : que verificada esta se le entre-

gue dicho esclavo , pagando el mismo dueño en

premio del arresto y manutencion costeada en

el pais vecino aquella cantidad fija en que debe-

rán convenir desde luego por un instrumento

formal (que ha de mirarse como parte de este

tratado) los dos comandantes español yfrancés.

para que sirva de regla general y evite dudas ,

ó recursos arbitrarios. Pero que vencido el año

y no efectuada la reclamacion ni la justificacion

de pertenencia en debida forma , por este solo

hecho quedará el esclavo en propiedad à la na-

cion que lo aprehendió para disponer de él con

arreglo á sus leyes peculiares , tanto en la par-

te penal de la compurgacion de sus delitos como

en la que pueda favorecer á su libertad.

Articulo 8.

La estraccion de ganado desde las posesiones

y territorio español para la subsistencia de las

tropas y colonos de su Majestad cristianisima

se concederá del modo que mas convenga al

mismo gobierno español , y que sea menos gra-

voso á los franceses. Consiguientemente fra

queará el gobernador comandante general de la

parte española los pasaportes necesarios para

verificar dicha estraccion , tanto á los españoles

que lo pidan como á los asentistas de las carni-

cerias francesas.

Articulo 9."

En caso de guerra ó ataque imprevisto en la

isla contrauna de las dosnaciones, suministrara

la nacion no atacada á la que lo fuese todos los
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socorros posibles en gente, dinero, armas , mu-

niciones de guerra , víveres y demas objetos de

subsistencias : las armas , municiones y dinero

bajo recibo ; los víveres y objetos de subsisten-

cias pagándose de contado. Las dos naciones se

darán mutuamente asilo , si lo necesitasen , asi

en sus tierras como en sus puertos , mirando

como causa comun la defensa de la isla.

Articulo 10.º

Para la mas fácil y pronta ejecucion de cuanto

vadicho , residirá cerca del gobernador ó co-

mandante general de cada nacion un oficial de la

otra encargado de reclamar los desertores , fu-

gitivos y demas objetos de policía referidos en

el presente tratado ó relativos á los intereses de

su nacion.

Articulo 11.°

En virtud de los puntos que van convenidos ,

quedarán anulados y sin ningun efecto todos los

ajustes particulares que se hubiesen hecho ante-

riormente por los generales de las dos naciones

para su policía interior , pues se hallan arregla-

dos por el presente tratado todos los principales

objetos que tienen conexion con ella .

Articulo 12.º

La ratificacion de este tratado despues de he-

cha por sus Majestades católica y cristianisima

se cangeará en el término de dos meses conta-

dos desde el dia en que lo firman los plenipoten-

ciarios. Y obtenida esta real aprobacion se re-

mitirán copias auténticas del mismo instrumen-

to á los respectivos comandantes español y fran-

cés en la isla de Santo Domingo para su mas

puntual y exacto cumplimiento.

En fé de lo cual , nos los infrascritos minis-

tros plenipotenciarios de su Majestad católica y

de su Majestad cristianísima en virtud de los

plenos poderes , que van copiados literal y fiel-

mente al pie del presente tratado , lo hemos fir-

mado y puesto en él los sellos de nuestras ar-

mas. En Aranjuez à 3 de junio de 1777.-El

conde de Florida Blanca. — Ossun.

Tratadopreliminar de limites en la América meridional ajustado entre las coronas de España y

de Portugal: firmado en San Ildefonso el 1.º de octubre de 1777 (1).

En el nombre de la Santísima Trinidad.

Habiendo la divina Providencia escitado en

los
augustos corazones de sus Majestades cató-

lica y fidelisima el sincero deseo de estinguir

las desavenencias que ha habido entre las dos

coronas de España y Portugal y sus respectivos

vasallos por casi el espacio de tres siglos sobre

los limites de sus dominios de América y Asia :

para lograr este importante fin y establecer per-

petuamente la armonía , amistad y buena inteli-

gencia que corresponden al estrecho parentes-

coysublimes cualidades de tan altos príncipes,

al amor recíproco que se profesan y al interés

de las naciones que felizmente gobiernan , han

resuelto , convenido y ajustado el presente tra-

tado preliminar que servirá de basa y funda-

mento al definitivo de limites , que se ha de es-

tender á su tiempo con la individualidad , exac-

titud y noticias necesarias , mediante lo cual se

eviten y precaban para siempre nuevas disputas

y sus consecuencias . A efecto pues de conseguir

tan importantes objetos se nombró por parte de

su Majestad el rey católico por su ministro ple-

nipotenciario al escelentísimo señor don José

Moñino , conde de Florida Blanca , caballero de

la real órden de Carlos III , del consejo de esta-

do de su Majestad, suprimer secretario de estado

y del despacho , superintendente general de cor-

reos terrestres y maritimos , y de las postas y

rentade estafetas en España y las Indias ; ypor la

de su Majestad la reina fidelísima fue nombrado

ministro plenipotenciario el escelentísimo señor

don Francisco Inocencio de Souza Coutinho ,

mendador en la órden de Cristo , del consejo

de su Majestad fidelisima y su embajador cerca

de su Majestad católica , quienes despues de ha-

berse comunicado sus plenos poderes y de ha-

berlos juzgado espedidos enbuena y debida for-

Co-

68
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ma, convinieron en los artículos siguientes con

arreglo á las órdenes é intenciones de sus so-

beranos.

Articulo 1.º

Habrá una paz perpétua y constante así por

mar como por tierra en cualquier parte del mun-

do entre las dos naciones española y portugue

sa , con olvido total de lo pasado y de cuanto hu-

bieren obrado las dos en ofensa recíproca ; y

con este fin ratifican los tratados de paz de 13

de febrero de 1668 , de 6 de febrero de 1715 y

de 10 de febrero de 1763 como si fuesen inser-

tos en este palabra por palabra , en todo aquello

que espresamente no se derogue por los artícu-

los del presente tratado preliminar , ó por los

que se hayan de seguir para su ejecucion .

Articulo 2.º

Todos los prisioneros que se hubieren hecho

en mar ó entierra serán puestos luego en liber-

tad sin otra condicion que la de asegurar el pago

de las deudas que hubieren contraido en el pais

en que se hallaren. La artillería y municiones

que desde el tratado de Paris de 10 de febrero

de 1763 se hubieren ocupado por alguna de las

dos potencias á la otra, y los navios así mercan-

tes como de guerra con sus cargazones , artille-

ría , pertrechos y demas que tambien se hubie-

ren ocupado , serán mútuamente restituidos de

buena fé en el término de cuatro meses siguien-

tes à la fecha de la ratificacion de este tratado ,

ó antes si ser pudiese , aunque las presas ú ocu-

paciones dimanen de algunas acciones de guer-

ra en mar ó en tierra , de que al presente no

pueda haber llegado noticia ; pues sin embar-

go deberán comprenderse en esta restitucion,

igualmente que los bienes y efectos tomados à

los prisioneros cuyo dominio viniere á quedar,

segun el presente tratado , dentro de la demar-

cacion del soberano à quien se han de restituir.

Articulo 3.º

Como uno de los principales motivos de las

discordias ocurridas entre las dos coronas haya

sido elestablecimiento portugués de la colonia del

Sacramento , isla de Sun Gabriel y otros puertos

y territorios que se han pretendido por aquella

nacion en la banda septentrional del Rio de la

Plata , haciendo comun con los españoles la na-

vegacion de este y aun la del Uruguái , se han

convenido los dos altos contrayentes por el bien

recíproco de ambas naciones , y para asegurar

una paz perpétua entre las dos , que dicha na-

vegacion de los rios de la Plata y Uruguai y los

terrenos de sus dos bandas septentrional yme-

ridional pertenezcan privativamente á la coro-

na de España y á sus súbditos hasta donde des-

emboca en el mismo Uruguai por su ribera oc-

cidental el rio Pequiri ó Pepiriguazú , esten-

diéndose la pertenencia de España en la referida

banda septentrional hasta la linea divisoria que

seformará principiando por la parte del maren

el arroyo de Chui y fuerte de San Miguelin-

clusive , y siguiendo las orillas de la laguna Me-

rin á tomar las cabeceras ó vertientes del rio

Negro , las cuales como todas las demas de los

rios que van á desembocar á los referidos de la

Plata y Uruguai hasta la entrada en este último

de dicho Pepiriguazú , quedarán privativas de

la misma corona de España , con todos los ter-

ritorios que posee y que comprenden aquellos

paises , inclusa la citada colonia del Sacramente

y su territorio , la isla de San Gabriel y los de-

mas establecimientos que hasta ahora haya po-

seido ó pretendido poseer la corona de Portu-

gal hasta la línea que se formará , a cuyo fin su

Majestad fidelísima en su nombre y en el de sus

herederos y sucesores renuncia y cede à su Ma-

jestad católica y á sus herederos y sucesores

cualquier accion y derecho ó posesion que la

hayan pertenecido y pertenezcan á dichos ter-

ritorios por los artículos 5.º y 6.º del tratado

de Utrech de 1715 ó en distinta forma.

Articulo 4.°

Para evitar otro motivo de discordias entre

las dos monarquías , que ha sido la entrada de

la lagunade los Patos ó rio Grande de San Pe

dro siguiendo despues por sus vertientes hast

el rio Yacui , cuyas dos bandas y navegació.

han pretendido pertenecerlas ambas coronas,

han convenido ahora en que dicha navegación

y entrada queden privativamente para la d

Portugal, estendiéndose su dominio por la tr

bera meridional hasta el arroyo de Tahim , 5

guiendo por las orillas de la laguna de la Me

guera en línea recta hasta el mar , y por ↳

parte del continente irá la línea desde las of

llas de dicha laguna de Merin , tomando la de-

reccion por el primer arroyo meridional qur

entra en el sangradero ó desaguadero de ella.

que corre por lo mas inmediato al fuerte portu-

gués de San Gonzalo , desde el cual , sin esce-

der el límite de dicho arroyo , continuara la

pertenencia de Portugal por las cabeceras de
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los rios que corren hacia el mencionado Rio

Grande yhacia el Yacui , hasta que pasando por

encima de las del rio Ararica y Coyacui , que

quedarán de la parte de Portugal y las de los

riosPiratiniy Ibimini, que quedarán de la par-

tede España , se tirará una línea que cubra los

establecimientos portugueses hasta el desembo-

cadero del rio Pepiriguazú en el Uruguay , que

han de quedar en el actual estado en que perte-

necená la corona de España : recomendandose

álos comisarios que lleven à ejecucion esta lí-

nea divisoria , que sigan en toda ella las direc-

sicionesde los montes por las cumbres de ellos , ó

delos rios donde los hubiere á propósito ; y que

las vertientes de dichos rios y sus nacimientos

sirvan de marcos á uno y otro dominio , donde

sepudiere ejecutar así , para que los rios que na-

cieren en un dominio y corrieren hacia él, que-

den desde sus nacimientos à favor de aquel do-

minio, lo cual se puede efectuar mejor en la lí-

nea que correrá desde la laguna Merin hasta el

rio Pepiriguazú , en cuyo paraje no hay rios

grandes que atraviesen de un terreno a otro ,

porque donde los hubiere no se podrá verificar

este método , como es bien notorio , y se segui-

rà el que en sus respectivos casos se especifica

enotros artículos de este tratado para salvar las

pertenencias y posesiones principales de ambas

coronas. Su Majestad católica en su nombre y

en el de sus herederos y sucesores cede à favor

de su Majestad fidelisima , de sus herederos y

sucesores todos y cualesquier derechos que le

puedan pertenecer á los territorios que , segun

va esplicado en este artículo , deben correspon-

der à la corona de Portugal.

Articulo 5.º

sin

Conforme á lo estipulado en los artículos an-

tecedentes , quedarán reservadas entre los do-

minios de una y otra corona las lagunas de Me-

riny de la Manguera , y las lenguas de tierra

que median entre ellas y la costa de mar ,

que ninguna de las dos naciones las ocupe , sir-

viendo solo de separacion ; de suerte que ni los

españoles pasen el arroyo de Chui y de SanMi-

quelhacia la parte septentrional , ni los portu-

gueses el arroyo de Tahim, línea recta al mar

hacia la parte meridional : cediendo su Majestad

fidelísima en su nombre y en el de sus herede-

ros y sucesores á favor de la corona de España

y de esta division , cualquier derecho que pue-

da tener à las guardias de Chui y su distrito , á

la barra de Castillos Grandes , al fuerte de San

Miguel y á todo lo demas que en ella se com-

prende .

Articulo 6."

A semejanza de lo establecido en el artículo

antecedente , quedará tambien reservado en lo

restante de la línea divisoria , tanto hasta la en-

trada en el Uruguai del rio Pepiriguazú , cuan-

to en el progreso que se especificará en los si-

guientes articulos , un espacio suficiente entre

los límites de ambas naciones , aunque no sea

de igual anchura al de las citadas lagunas , en el

cual no puedan edificarse poblaciones por nin-

guna de las dos partes, ni construirse fortalezas ,

guardias ó puestos de tropa , de modo que los

tales espacios sean neutrales , poniéndose mojo-

nes y señales seguras que hagan constar á los

vasallos de cada nacion el sitio de donde no de-

beran pasar ; á cuyo fin se buscarán los lagos y

rios que puedan servir de límite fijo é indeleble ,

y en su defecto las cumbres de los montes mas

señalados , quedando estos y sus faldas por tér-

mino neutral divisorio en que no se pueda en-

trar, poblar , edificar ni fortificar por alguna de

las dos naciones.

Articulo 7.º

Los habitantes portugueses que hubiere en la

colonia del Sacramento , isla de San Gabriel y

otros cualesquiera establecimientos que van ce-

didos á España por el artículo 3.º , y todos los

demas que desde las primeras contestaciones

del año de 1762 se hubieren conservado en di-

verso dominio , tendrán la libertad de retirarse

ó permanecer allí con sus efectos y muebles , y

asi ellos como el gobernador, oficiales y solda-

dos de la guarnicion de la colonia del Sacramen-

to , que se deberán retirar , podran vender los

bienes raices , entregándose à su Majestad fide-

lisima la artillería , armas y municiones que le

hubieren pertenecido en dicha colonia y esta-

blecimientos. La misma libertad y derechos go-

zarán los habitantes , oficiales y soldados espa-

ñoles que existieren en algunos establecimientos

cedidos ó renunciados á la corona de Portugal

por elarticulo 4.°, restituyéndose á su Majestad

católica toda la artilleria y municiones que se

hubieren hallado al tiempo de la última invasion

de los portugueses en el rio Grande de San Pe-

dro , su villa , guardias y puestos de una y otra

banda , escepto aquella parte que hubiese sido

tomada y perteneciese á los portugueses al tiem-
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po de la entrada de los españoles en aquellos es-

tablecimientos por el año de 1762. Esta regla se

observará recíprocamente en todas las demas

cesiones que contuviese este tratado para esta-

blecer las pertenencias de ambas coronas y sus

respectivos limites.

Articulo 8.°

Quedando ya señaladas las pertenencias de

ambas coronas hasta la entrada del rio Pequiri

ó Pepiriguazú en el Uruguai , se han convenido

los altos contrayentes en que la línea divisoria

seguirá aguas arriba de dicho Pepiri hasta su

origen principal , y desde este , por lo mas alto

del terreno , bajo las reglas dadas en el artícu-

lo 6.º, continuará á encontrar las corrientes del

rio San Antonio que desemboca en el grande

de Curituba , que por otro nombre llaman Igua-

zú, siguiendo este aguas abajo hasta suentrada en

el Paraná por su ribera oriental , y continuan-

do entonces , aguas arriba del mismo Paraná,

hasta donde se le junta el rio Igurei por su ri-

bera occidental.

Articulo 9.°

Desde la boca ó entrada del Igurei seguirá la

raya aguas arriba de este hasta su origen prin-

cipal , y desde él se tirará una línea recta por lo

mas alto del terreno , con arreglo á lo pactado

en el citado artículo 6.º , hasta hallar la cabece-

ra ó vertiente principal del rio mas vecino á

dicha línea , que desagüe en el Paraguai por su

ribera oriental , que tal vez será el que llaman

Corrientes ; y entonces bajará la raya por las

aguas de este rio hasta su entrada en el mismo

Paraguai , desde cuya boca subirá por el canal

principal que deja este rio en tiempo seco , y se-

guirá por sus aguas hasta encontrar los panta-

nos que forma el rio , llamados la laguna de los

Xarayes , y atravesará esta laguna hasta laboca

del rio Jaurú,

Articulo 10.0

Desde la boca del Jaurú por la parte occiden-

tal , seguirá la frontera en linea recta hasta la

ribera austral del rio Guaporé ó Itenes enfrente

de la boca del rio Sararé , que entra en dicho

Guaporé por su ribera septentrional. Pero si

los comisarios encargados del arreglo de los

confines y ejecucion de estos artículos hallaren

al tiempo de reconocer el pais entre los rios

Jaurúy Guaporé otros rios ó términos naturales

por donde mas cómodamente y mayor certi-

dumbre pueda señalarse la raya de aquel paraje

|

salvando siempre la navegacion del Jaurú , que

debe ser privativa de los portugueses , como el

camino que suelen hacer de Cuyabá hasta Ma-

togroso ; los dos altos contrayentes consienten

y aprueban que así se establezca , sin atender a

alguna porcion mas o menos de terreno que

pueda quedar á una ó á otra parte . Desde el lu-

gar que en la marjen austral del Guaporé fuere

señalado por término de la raya , como queda

esplicado , bajará la frontera por toda la cor-

riente del rio Guaporé hasta mas abajo de su

union con el rio Mamoré que nace en la pro-

vincia de Santa Cruz de la Sierra y atraviesa

la mision de los Mojos , formando juntos el rio

que llaman de la Madera , el cual entra en el

Marañon ó Amazonas por su ribera austral.

Articulo 11.°

Bajará la linea por las aguas de estos dos rios

Guaporé y Mamoré, ya unidos con el nombre

de Madera, hasta el paraje situado en igual dis

tancia del rio Marañon ó Amazonas y de labo-

ca del rio Mamoré ; y desde aquel paraje conti-

nuará por una linea leste- oeste hasta encontrar

con la ribera oriental del rio Jabari , que entra

en el Marañon por su ribera austral ; y bajando

por las aguas del mismo Jabari hasta donde

desemboca en el Marañon ó Amazonas , segui-

rá aguas abajo de este rio , que los españoles

suellen llamar Orellana y los indios Guiena,

hasta la boca mas occidental del Japura , que

desagua en él por la margen septentrional.

Articulo 12.°

Continuará la frontera subiendo aguas arriba

de dicha boca mas occidental del Japura, y por

en medio de este rio hasta aquel punto en que

puedan quedar cubiertos los establecimientos

portugueses de las orillas de dicho rio Japura

y del Negro, como tambien la comunicacion

canal de que se servian los mismos portugueses

entre estos dos rios al tiempo de celebrarse e

tratado de límites de 13 de enero de 1750 , con-

forme al sentido literal de él y de su articulo 9. '.

lo que enteramente se ejecutará segun el estado

que entonces tenian las cosas , sin perjudicar

tampoco á las posesiones españolas ni à sus res-

pectivas pertenencias y comunicaciones con

ellas y con el rio Orinoco : de modo que ni los

españoles puedan introducirse en los citados

establecimientos y comunicacion portuguesa,

ni pasar aguas abajo de dicha boca occidental

del Japura , ni del punto de línea que se forma-
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re en el rio Negro y en los demas que en él se

introducen ; ni los portugueses subir aguas ar-

riba de los mismos , ni otros rios que se les

unen, para pasar del citado punto de línea á los

establecimientos españoles y á sus comunicacio-

nes; niremontarse hacia el Orinoco , ni esten-

derse hacia las provincias pobladas por España,

ó á los despoblados que la han de pertenecer

segun los presentes artículos ; á cuyo fin las

personas que se nombraren para la ejecucion

de este tratado señalarán aquellos límites , bus-

cando las lagunas y rios que se junten al Japurá

yNegro y se acerquen mas al rumbo del norte ,

yen ellos fijarán el punto de que no deberá pa-

sar la navegacion y uso de la una ni de la otra

nacion , cuando apartándose de los rios haya de

continuar la frontera por los montes que median

entre el Orinoco y Marañon ó Amazonas , en-

derezando tambien la línea de la raya cuanto

pudiere ser hacia el norte , sin reparar en el

poco mas o menos del terreno que quede á una

úotra corona , con tal que se logren los espre-

sados fines hasta concluir dicha línea donde fi-

nalizan los dominios de ambas monarquías .

Articulo 13.°

Lanavegacion de los rios por donde pasare

la frontera ó raya será comun á las dos nacio-

nes hasta aquel punto en que pertenecieren àá

entrambas respectivamente sus dos orillas ; y

quedará privativa dicha navegacion y uso de los

rios à aquella nacion à quien pertenecieren pri-

vativamente sus dos riberas , desde el punto en

que principiare esta pertenencia : de modo que

en todo ó en parte será privativa ó comun la

navegacion, segun lo fueren las riberas ú ori-

llas del rio ; y para que los subditos de una y

de otra corona no puedan ignorar esta regla, se

pondrán marcos ó términos en cada punto en

que la línea divisoria se una á algunos rios , ό

separe de ellos , con inscripciones que espli-

quen ser comun ó privativo el uso y navegacion

de aquel rio , de ambas ó de una nacion sola,

con espresion de la que pueda ó no pasar de

aquel punto , bajo las penas que se establecen en

este tratado.

Articulo 14.

se

Todas las islas que se hallaren en cualquiera

de los rios por donde ha de pasar la raya, segun

lo convenido en los presentes artículos preli-

minares , pertenecerán al dominio à que estu-

vieren mas próximas en el tiempo y estacion

masseca ; y si estuvieren situadas á igual distan-

cia de ambas orillas quedarán neutrales , escep-

to cuando fueren de grande estension y apro-

vechamiento ; pues entonces se dividirán por

mitad , formando la correspondiente linea de

separacion para determinar los límites de am-

bas naciones.

Articulo 15.º

Para que se determinen tambien con la mayor

exactitud los límites insinuados en los artículos

de este tratado , y se especifiquen sin que haya

lugar á la mas leve duda en lo futuro , todos los

puntos por donde deba pasar la línea divisoria,

de modo que se pueda estender un tratado defi-

nitivo con espresion individual de todos ellos ,

se nombrarán comisarios por sus Majestades

católica y fidelísima , ó se dará facultad á los go-

bernadores de las provincias para que ellos ó

las personas que elijieren las cuales sean de co-

nocida probidad , inteligencia y conocimiento

del pais , juntándose en los parages de la demar-

cacion , señalen dichos puntos con arreglo á los

artículos de este tratado ; otorgando los instru-

mentos correspondientes y formando mapa pun-

tual de toda la frontera que reconocieren y se-

ñalaren , cuyas copias autorizadas y firmadas de

unos y otros se comunicarán y remitirán á las

dos córtes , poniendo desde luego en ejecucion

todo aquello en que estuvieren conforme , y re-

áduciendo à un ajuste y espediente interino los

puntos en que hubiere alguna discordia , hasta

que por sus cortes, á quienes darán parte , se re-

suelva de comun acuerdo lo que tuvieren por

conveniente. Para que se logre la mayor breve-

dad en dicho reconocimiento y demarcacion de

la línea y ejecucion de los artículos de este tra-

tado , se nombrarán los comisarios espertos de

una y otra corte por provincias ó territorios, de

modo que á un mismo tiempo se pueda ejecutar

por partes todo lo ajustado y convenido , comu-

nicándose reciprocamente y conanticipacion los

gobernadores de ambas naciones en aquellas

provincias la estension de territorio que com-

prende la comision y facultades del comisario ó

esperto nombrado por cada parte.

Articulo 16.º

Los comisarios ó personas nombradas en los

términos que esplica el articulo antecedente ,

ademas de las reglas establecidas en este tratado ,

tendrán presente para lo que no estuviere espe-

cificado en él , que sus objetos en la demarca-
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cion de la línea divisoria deben ser la recíproca

seguridad y perpétua paz y tranquilidad de am-

bas naciones , y el total esterminio de los con-

trabandos que los súbditos de la una puedan ha-

cer en los dominios ó con los vasallos de la otra:

porlo que, con atencion á estos dos objetos , se

les darán las correspondientes órdenes para que

eviten disputas que no perjudiquen directamen-

te á las actuales posesiones de ambos soberanos,

á la navegacion comun ó privativa de sus rios

ó canales , segun lo pactado en el artículo 13 , ό

á los cultivos , minas ó pastos que actualmente

posean y no sean cedidos por este tratado en

beneficio de la línea divisoria ; siendo la inten-

cion de los dos augustos soberanos , que à fin de

conseguir la verdadera paz y amistad , á cuya

perpetuidad y estrechez aspiran para sosiego

recíproco y bien de sus vasallos , solamente se

atienda en aquellas vastísimas regiones por don-

de ha de describirse la línea divisoria , á la con-

servacion de lo que cada uno quede poseyendo

en virtud de este tratado y del definitivo de lí-

mites , y asegurar estos de modo que en ningun

tiempo se puedan ofrecer dudas ni discordias.

Articulo 17.º

Cualquier individuo de las dos naciones que

se aprehendiere haciendo el comercio de con-

trabando con los individuos de la otra , será cas-

tigado en su persona y bienes con las penas im-

puestas por las leyes de la nacion que le hubiere

aprehendido y en las mismas penas incurrirán

los súbditos de una nacion por solo el hecho de

entrar en el territorio de la otra ó en los rios ó

parte de ellos que no sean privativos de su na-

cion ó comunes á ambas ; esceptuándose solo el

caso en que algunos arribaren á puerto y terre-

no ageno por indispensable y urgente necesidad

(que han de hacer constar en toda forma) , ó

que pasaren al territorio ageno por comision

del gobernador ó superior de su respectivo

pais para comunicar algun oficio ó aviso , en

cuyo caso deberán llevar pasaporte que esprese

el motivo.

Articulo 18. "

En los rios cuya navegacion fuere comun á

las dos naciones en todo ó en parte , no se podrá

levantar ó construir por alguna de ellas fuerte ,

guardia ó registro , ni obligar á los súbditos de

ambas potencias que navegaren à sufrir visitas ,

llevar licencias ni sujetarse á otras formalida-

des ;; y solamente se les castigará con las penas

espresadas en el articulo antecedente cuando

entraren en puerto ó terreno ageno , ó pasaren

de aquel punto hasta donde dicha navegacion

sea comun , para introducirse en la parte del

rio que fuere ya privativa de los súbditos de la

otra potencia.

Articulo 19.

En caso de ocurrir algunas dudas entre los

vasallos españoles y portugueses ó entre los

gobernadores y comandantes de las fronteras

de las dos coronas sobre esceso de los limites

señalados ó inteligencia de alguno de ellos , no

se procederá de modo alguno por viasdehecho

á ocupar terreno , ni á tomar satisfaccion de lo

que hubiere ocurrido ; y solo podrán ydebe-

rán comunicarse recíprocamente las dudas y

concordar interinamente algun medio de ajuste.

hasta que dando parte á sus respectivas cortes.

se les participen por estas de comun acuerdo

las resoluciones necesarias. Y los que contravi-

nieren á lo dispuesto en este articulo seran

castigados à arbitrio de la potencia ofendida , a

cuyo fin se harán notorias á los gobernadores

y comandantes las disposiciones de él . El mis-

mo castigo padecerán los que intentaren poblar.

aprovechar ó entrar en la faja , linea é espacio

de territorio que deba ser nuestro entre los l

mites de ambas naciones ; y así para esto como

para que en dicho espacio por toda la frontera

se evite el asilo de ladrones ó asesinos , los go-

bernadores fronterizos tomarán tambien de co

mun acuerdo las providencias necesarias co

cordando el medio de aprehenderlos y de es-

tinguirlos con imponerles severisimos castigos.

Asimismo , consistiendo las riquezas de aque

pais en los esclavos que trabajan en su agricul

tura , convendrán los propios gobernadores en

el modo de entregarlos mutuamente en caso de

fuga , sin que por pasar á diverso dominio con

sigan libertad , y si solo la proteccion para que

no padezcan castigo violento , si no lo tuvieren

merecido por otro crimen.

Articulo 20."

Para la perfecta ejecucion del presente trata-

do y su perpétua firmeza , los dos augustos me-

narcas contrayentes animados de los principies

de union , paz y amistad que desean establecer
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sólidamente, se ceden, renuncian y traspasan el

uno al otro , en su nombre y en el de sus herede-

ros ysucesores todo el derecho ó posesion que

puedan tener ó alegar á cualesquiera terrenos

ó navegaciones de rios que por la linea diviso-

Tria señalada en los articulos de este tratado para

toda la América meridional quedaren á favor

de cualquiera de las dos coronas ; como por

ejemplo , lo que se halla ocupado y queda para

la corona de Portugal en las dos márgenes del

rio Marañon ó de Amazonas , en la parte en

que le han de ser privativas , y lo que ocupa en

el distrito de Matogroso y de él para la parte de

oriente , como igualmente lo que se reserva á la

corona de España en la banda del mismo rio

Marañon , desde la entrada del Javari , en que

el citado Marañon ha de dividir el dominio de

ambas coronas , hasta la boca mas occidental del

Japura; y en cualquiera otra parte que por la

linea señalada en este tratado quedaren en ter-

renos á una u otra corona , evacuándose dichos

terrenos en la parte en que estuvieren ocupados

dentro del término de cuatro meses , ó antes si

ser pudiese , bajo aquella libertad de salir los

habitantes , individuos de la nacion que los eva-

cuase , con sus bienes y efectos , y de vender

las raices que ya queda capitulada en el ar-

tículo 7.º

Articulo 21.°

Con el fin de consolidar dicha union , paz y

amistad entre las dos monarquías , y de estin-

guir todo motivo de discordia , aun por lo res-

pectivo á los dominios de Asia , su Majestad

fidelísima en su nombre y en el de sus herede-

ros y sucesores , cede à favor de su Majestad

católica y de sus herederos y sucesores , todo

el derecho que pueda tener ó alegar al dominio

de las islas Filipinas , Marianas y demas que

posea en aquellas partes la corona de España ,

renunciando la de Portugal cualquier accion ó

derecho que pudiera tener ó promover por el

tratado de Tordesillas de 7 de junio de 1494, y

por las condiciones de la escritura celebrada en

Zaragoza á 22 de abril de 1529 , sin que pueda

repetir cosa alguna del precio que pagó por la

venta capitulada en dicha escritura , ni valerse

de otro cualquier motivo ó fundamento contra

la cesion convenida en este artículo.

Articulo 22.º

En prueba de la misma union y amistad que

tan eficazmente se desea por los dos augustos

contrayentes, su Majestad católica ofrece resti-

tuir y evacuar dentro de cuatro meses siguientes

á la ratificacion de este tratado la isla de San-

ta Catalina y la parte del continente inmediato

á ella que hubiesen ocupado las armas españo-

las con la artilería , municiones y demas efectos

que se hubiesen hallado al tiempo de la ocu-

pacion . Y su Majestad fidelísima , en corres-

pondencia de esta restitucion , promete que en

tiempo alguno , sea de paz ó de guerra , en que

la corona de Portugal no tenga parte ( como

se espera y desea) no consentirá que alguna es-

cuadra ó embarcacion de guerra ó de comercio

estranjeras entren en dicho puerto de Santa Ca-

talina ó en los de la costa inmediata , ni que en

ellos se abriguen ó detengan , especialmente

siendo embarcaciones de potencia que se halle

en guerra con la corona de España , ó que pue-

da haber alguna sospecha de ser destinadas á

hacer el contrabando . Sus Majestades católica

y fidelisima harán espedir prontamente las ór-

denes convenientes para la ejecucion y puntual

observancia de cuanto se estipula en este artícu-

lo ; y se canjeará mútuamente un duplicado de

ellas á fin de que no quede la menor duda so-

bre el exacto cumplimiento de los objetos que

incluye.

Articulo 23.°

Las escuadras y tropas españolas y portugue-

sas que se hallan en los mares ó puertos de la

América meridional , se retirarán de allí á sus

respectivos destinos , quedando solo las regula-

res en tiempo de paz , de que se darán avisos re-

cíprocos los generales y gobernadores de am-

bas coronas , para que la evacuacion se haga

con la posible igualdad y correspondiente bue-

na fé en el breve término de cuatro meses.

Articulo 24.0

Si para complemento y mayor esplicacion de

este tratado se necesitare estender y estendiese

alguno ó algunos articulos ademas de los refe-

ridos , se tendrán como parte de este mismo

tratado , y los altos contrayentes serán igual-

mente obligados à su inviolable observancia , y

á ratificarlos en el mismo término que se seña-

lará en este.

Articulo 25.º

El presente tratado preliminar se ratificará

en el preciso término de quince dias despues

de firmado , ó antes si fuere posible . En fé de lo

cual , nosotros los infrascritos ministros pleni-
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potenciarios firmamos de nuestro puño , en nom-

bre de nuestros augustos amos , y en virtud de

las plenipotencias con que para ello nos auto-

rizaron , el presente tratado preliminar de limi-

tes , y le hicimos sellar con los sellos de nues-

tras armas. Fecho en San Ildefonso à 1.º de

octubre de 1777.-Elconde de Florida Blanca.

-Don Francisco Inocencio de Souza Coutinho.

Su Majestad católica el señor rey don Car-

los III, le ratificó por instrumento espedido

en San Lorenzo el Real en 11 de dicho mes y

año .

NOTAS.

(1) Reservada estaba al conde de Florida Blanca la gloria de terminar satisfactoriamente las ince

santes cuestiones de límites coloniales que por espacio de cerca de tres siglos fueron un fecundo ma-

nantial de hostilidad entre las córtes de Madrid y Lisboa. Don José Moñino , conde de Florida Blanca, de

familia humilde en Hellin , provincia de Murcia , se habia distinguido con su capacidad y con el favor de

la casa de Osuna, hasta el punto de ocupar en la majistratura el importante destino de fiscal del conseje

de Castilla. Sus conocimientos en la legislacion civil y canónica y el dulce y conciliador carácter de que

estaba dotado , le llevaron aun al mas elevado puesto de embajador en Roma , donde se hallaba, cuando

habiendo renunciado en 1777 don Gerónimo Grimaldi el que ocupaba de ministro de estado , Carlos III

llamó á Florida Blanca para remplazarle , enviando en su lugar á la corte pontificia al ministro dimisio-

nario. Tomó posesion Florida Blanca del nuevo cargo de primer secretario de estado y del despacho el

19 de febrero , y el 1. de octubre de aquel año habia dado cima á las añejas y animosas disensiones de

España y Portugal por medio del tratado de San Ildefonso , para el cual adoptó en gran parte lo hecho

por don José Carvajal en el de Madrid de 15 de enero de 1750. Para su mayor inteligencia convendra

referir sucintamente la historia de las contestaciones que anteriormente habian mediado entre los reyes

de España y Portugal.

El Papa Nicolas V habia dado nuevo impulso al carácter emprendedor de los portugueses , sancio-

nando sus descubrimientos ultramarinos y concediendo á aquella corona por bula despachada en 8 de

enero de 1454 el dominio de las tierras que encontrasen sus súbditos desde el cabo Non hasta el conti-

nente de la India. No menos generoso Alejandro VI , luego que Cristóbal Colon hizo su primer viaje i

América tomando tierra en la isla Española , se apresuró á espedir una nueva bula con fecha de 4 de

marzo de 1493 , declarando propiedad de los reyes católicos las islas y tierras ya descubiertas y que des-

cubrieren sus súbditos al poniente y mediodia de una línea que trazó desde el polo ártico al antártica,

separada cien leguas al poniente y mediodia de las islas de Cabo Verde.

Inútil es entrar en el examen del derecho con que la silla pontificia hacia tan generosas donaciones.

Las doctrinas de aquel siglo y la tolerancia de los hombres sancionaban tales hechos , y esto bastó par

legitimar las sucesivas adquisiciones de los españoles . Pero el rey de Portugal reclamó contra la disposicion

de la corte romana , alegando que la línea se hallaba demasiado arrimada al Africa , quedando muy ci

cunscripto el campo de los descubrimientos de sus súbditos . Mas fáciles de concordar estas desaveres

cias entonces que mas tarde cuando ya recaian sobre vastos territorios é islas reconocidas , se alla

ron los reyes católicos à complacer al monarca portugués . Reuniéronse en Tordesillas donEnrique Her

riquez , don Gutierre de Cardenas y el doctor Rodrigo de Maldonado como plenipotenciarios de España

yjuntamente con los de Portugal Ruy de Soza, señor de Usagre y Berenguel , y su hijo don Juan de Soza,

firmaron el 7 de junio de 1494 un tratado que fijaba una nueva delimitacion , retirando la linea trazada

por el Papa Alejandro doscientas setenta leguas mas al poniente de las islas de Cabo Verde . De manera

que segun la division de Tordesillas , correspondian á la corona española los descubrimientos y conquis

tas que hiciese desde las trescientas setenta leguas al poniente de aquellas islas , y á la de Portugal el

resto que quedaba al Oriente de la línea.

Una demarcacion arbitriaria y que atravesaba regiones cuya existencia apenas se sospechaba enton-

1
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ces , produjo, como es de suponer, un cumulo de cuestiones entre los gobiernos europeos . Dieron prin-

cipio con el célebre viaje de Magallanes ; pues como Gonzalo Gomez de Espinosa hubiese aportado en

1521 á Tidoro , isla de las Molucas , cuyo archipiélago habian descubierto ya diez años antes los portu-

gueses , la corte de Lisboa reclamó altamente de la de Madrid pidiendo que se evacuase aquella isla y se

reconociese dicho archipiélago como comprendido en la parte adjudicada al Portugal, Carlos V sostuvo

que al contrario , pertenecian aquellas islas á la corona española como comprendidas en la última de-

marcacion. Los portugueses arrojaron a estos de Tidoro, y el emperador, cuya atencion se hallaba ocu-

pada en otro género de empresas , y para las cuales necesitaba dinero , escuchó proposiciones de tran-

saccion pecuniaria hechas por la corte de Lisboa. Ante el secretario Francisco de los Cobos se otorgó

un contrato ó escritura de venta , con cláusula de retroventa en Zaragoza el 22 de abril de 1529 , fir-

mándole el conde de Gatinara , el obispo de Córdoba Fr. García de Loaysa y el gran comendador de

Calatrava Fr. Garcia de Padilla en nombre del emperador , con Antonio de Acevedo embajador de

Portugal. Carlos V cedió á su Majestad fidelisima por la suma de trescientos cincuenta mil ducados de oro

los derechos que pudieren corresponder à la corona de España en las Molucas, y convino en que se trazase

ademas de la anterior una nueva línea en el mar de la India . Corriendo esta de polo á polo debia separarse

del archipiélago Moluco doscientas noventa y siete leguas y media , desde cuyo término al poniente se

abstendrian los españoles de hacer nuevos descubrimientos y ejercitar el comercio. A pesar de esta

transaccion, la corona española adquirió y colonizó en 1564 las islas Filipinas que dieron márgen tambien

á sérias controversias , pero que definitivamente quedaron bajo su dominio por el tratado de 1. ° de oc-

tubre de 1777.

Dificultades del mismo género habian de suscitarse mas tarde en la América meridional con motivo

del establecimiento de los portugueses en el Brasil . Durante mucho tiempo , sea porque mediaban inmen-

sos ydesconocidos territorios entre estas provincias y las del Perú , ó porque los derechos de los dos

reinos de la Peninsula se confundieron en la dominacion de Felipe II y sus dos inmediatos sucesores , no

hubo cuestion de límites en aquel paraje . Pero el tratado de Lisboa de 13 de febrero de 1668 , restitu-

yendo su antigua nacionalidad al Portugal , abrió ancho campo à nuevas reyertas .

En enero de 1680 , el gobernador de Rio Janeiro, don Manuel Lobo , fundó en la costa y á la orilla se-

tentrional del Rio de la Plata una colonia que llamó del Sacramento. Los españoles que ademas de haber

reputado este terreno como de su inconcuso dominio , se hallaron con un establecimiento que por su

situacion y vecindad podia ocasionar política y comercialmente efectos muy nocivos à Buenos- Aires ,

reclamaron instantáneamente de la corte de Lisboa su demolicion. Pero mientras se controvertia el

punto entre los dos monarcas , el gobernador de Buenos-Aires le resolvió de hecho enviando una espe-

dicion que sin gran trabajo se hizo dueña del Sacramento el 8 de agosto del mismo año , aprisionando

las autoridades portuguesas y poniendo á recaudo la artillería y efectos militares que habia en el fuerte.

Este incidente dió nueva acritud á las contestaciones de Lisboa y Madrid , cuyos gobiernos procura-

baa sostener lo hecho por sus respectivas autoridades. Duraron aquellas hasta que al fin se transigieron

las reciprocas pretensiones por un tratado provisional que firmaron en Lisboa el 7 de mayo de 1681 el

embajador de Carlos II don Domingo Judice , duque de Juvenazo y principe de Chelamar con el duque

de Cadaval , el marqués de Fronteira y el obispo don Fr. Manuel Pereira plenipotenciarios del regente

don Pedro. Dispúsose en este tratado que las cosas se repusiesen en el mismo estado que se hallaban

antes de la agresion del gobernador de Buenos -Aires , pero sin que esta medida prejuzgase la cuestion

de propiedad del terreno en que se habia fundado el Sacramento. Los portugueses volverian á la colonia,

pero sin facultad de ejercer comercio con los habitantes españoles de la inmediacion , ni acto ninguno

de dominio en el terreno adyacente , cuyo uso y aprovechamiento debia quedar esclusivamente á los

mismos españoles y tambien la facultad de visitar sin permiso con sus buques el puerto del Sacramento

para carenas u otros fines . Ultimamente se disponia la creacion de una comision mista de súbditos de las

dos coronas , la cual en el término de dos meses contados desde la fecha del tratado , decidiese á cual

de ellas pertenecia la propiedad del territorio en que se habia fundado el Sacramento. Hallándose dis-

cordes los comisionados , se rogaria al Papa que dentro de un año dirimiese con su fallo la cuestion.

Reuniéronse en efecto los comisionados en la orilla del Caya , rio limítrofe de estos reinos en la pro-

vincia de Estremadura ; pero á pesar de muchas y animadas discusiones , no fue posible se concertasen.
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Las cartas de aquel tiempo no eran exactas , y segun unas , la demarcacion de Tordesillas daba el terri-

torio dei Sacramento al Portugal y el mismo quedaba, segun otras , á la corona española. Las observacio-

nes posteriores de Humboldt han hecho ver que las últimas eran las mas exactas. Pero aprovechande

entonces los comisarios lo favorable , rehusaron por ambas partes sujetarse á las razones que les eran

perjudiciales , y la cuestion quedó pendiente , pero en posesion el Portugal de su nueva adquisicion.

Adquirió un nuevo título à su dominio por el artículo 14 del tratado de Lisboa de 18 de junio de 1701

( pág. 31 ). Deseoso Felipe V de consolidar con alianzas su advenimiento al trono español , no tuvo diɓ-

cultad en adquirir entonces la de Lisboa á espensas de la cesion de los derechos que pudieren corres-

ponderle sobre el Sacramento y cierto radio territorial que quedó sin señalar. Pero declarado despues el

Portugal en favor del archiduque, los españoles se apoderaron nuevamente de la colonia , que se restita.

yó otra vez en virtud del tratado de Utrech de 6 de febrero de 1715 ( pág. 166 ) ; aunque con la res-

triccion de que el rey de España podria ofrecer dentro de año y medio una compensacion territorial por

dicha colonia; y que caso de quedar esta en dominio del rey fidelísimo, no ejerciesen comercio en ella

otros que los mismos portugueses : cláusula necesaria en vista del estenso contrabando que hacian los

ingleses desde este puerto con las posesiones inmediatas de la corona española.

Como el Portugal se hubiese negado á admitir el equivalente que le ofrecia España , y á este motiv

de disension se hubiese añadido otra respecto á la demarcacion del territorio jurisdiccional de aquella

plaza ,, que el gobierno de Madrid pretendia restrinjir al alcance del cañon , pero el portugués estendia

notablemente ejerciendo actos de dominio en un dilatado radio de ella , Felipe V echó los fundamentas

de Montevideo precisamente en el terreno en cuestion , en lo cual se llevaba el objeto , no tan solo de

dirimirla por este medio , sino tambien el de vigilar mas de cerca el comercio fraudulento y usurpació-

nes territoriales de los colonos portugueses.

Puede decirse que los años sucesivos fueron una serie no interrumpida de actos hostiles de Montevi-

deo y Buenos-Aires contra el Sacramento , convertido ya en depósito comercial de los ingleses par

surtir las provincias españolas. Desde 1735 á 1737 con motivo de las diferencias que se suscitaron entre

España y Portugal ( pág. 289 ) , los buenos- aireños tenian estrechados á los del Sacramento , y natural-

mente los hubieran espulsado sin las órdenes que comunicó la corte de Madrid para que se retirasen dei

sitio de esta plaza.

En el pacífico reinado de Fernando VI , se intentó arreglar definitivamente con Portugal la tan anti

gua como disputada cuestion de limites. El ministro de estado don José Carvajal negocióy puso sufirma

en el importante tratado de 13 de enero de 1750 , documento que honra ciertamente su memoria, por

que se ve que sinceramente buscó el medio de terminar las controversias. Acerca de ellas se da una

idea sucinta pero muy clara en el proemio de este pacto ; y en seguida , abandonando las arbitrarias y

aéreas demarcaciones de Alejandro VI y del tratado de Tordesillas , se establecen limites materiales

entre las posesiones de ambos estados en la América meridional , quedando á España el Sacramento e: ¦

cambio del Ibicuy , territorio de quinientas leguas de estension que se cedia al Portugal en el Paraguay.

pero cuyo sacrificio estaba muy compensado con echar á los portugueses de las provincias del Rio de la

Plata , y asegurar definitivamente el dominio de las islas Filipinas.

Desgraciadamente no tuvo efecto el gran pensamiento que habia determinado esta transaccion dipis

mática. Los jesuitas españoles del Paraguay escitaron conmociones y resistencia á la agregacion

Ibicuy al Portugal. Este por su parte obedeciendo el influjo del famoso ministro Carvalho , despues m

qués de Pombal , tampoco se daba prisa á entregar la colonia del Sacramento. Malográronse las anteri

res negociaciones y de nada sirvieron las utilisimas demarcaciones que para la ejecucion del tratado #

hicieron en los años subsiguientes , porque el 12 de febrero de 1761 se celebró el nuevo tratado de

Pardo que anuló en todas sus partes el de 1750 ; volviendo todo al estado de confusion en que se hallaba

antes de aquel tiempo. Vino pues la guerra de 1762 y las armas españolas espelieron por tercera vez à las

portugueses del Sacramento , pero por la vez tercera volvieron á ocupar esta plaza segun lo dispuesto en

el artículo 21 del tratado de París de 10 de febrero de 1763.

En 1766 el activo Pombal espió un momento favorable para poner en movimiento una espedicion que

paulatinamente se habia organizado y que saliendo de Rio Grande se echó de repente sobre los fuertes

españoles de Santa Tecla , Santa Teresa y Montevideo , derrotando una division de Buenos Aires que
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intentó oponerse á sus progresos . El 6 de noviembre zarpaba ya de Cadiz una escuadra de seis navios

de línea y otros buques menores al mando del teniente general de marina marqués de Casa-Tilly y á

cuyo bordo iban diez á doce mil hombres encargados de vengar los ultrajes del Rio de la Plata . Hiciéron-

locumplidamente dando principio por la ocupacion de Santa Catalina , importantisima isla portuguesa

que se halla situada en la inmediacion de la capital del Brasil . Revolviendo despues hacia el Rio de la

C Plata , los españoles arrojaron sucesivamente á sus contrarios de la colonia del Sacramento , de la isla

ar adyacente de San Gabriel y de cuanto habian ocupado en aquellas provincias.

IPE

122

Empeñada así la lucha en ultramar se hubiera propagado ciertamente á la Península sin un incidente

que por dicha detuvo las hostilidades y dió lugar á una sincera reconciliacion entre ambas cortes. Pom-

bal, cuyas altas miras políticas eran superiores á la ilustracion y circunstancias de la nacion portuguesa,

Ptemiendo que un matrimonio reuniese nuevamente aquellos estados á la monarquía española , habia inten-

tado anular el célebre decreto de las cortes de Lamego que habilita á las hembras para suceder en la co-

rona. Frustrósele la tentativa por la vigorosa resistencia de la princesa doña María Francisca , hija y he-

Fredera del rey José , á quien alentaban en la negativa su madre la reina doña Victoria y la corte de Ma-

drid, que hizo á su vez una vigorosa declaracion contra el nuevo órden de sucesion que se intentaba es-

tablecer. Pombal quedó desde entonces en una falsa situacion con respecto á estas señoras, y así es que

habiendo fallecido el monarca portugués el 4 de febrero de 1777 , el primer paso del nuevo gobierno fue

separar de su puesto á aquel ministro y enviar á la corte de Madrid como embajador á don Francisco

Inocencio de Souza Coutinho con quien discutió, ajustó y firmó el conde de Forida Blanca el tratado pre-

liminar de limites de 1. de octubre de este año. Habian ofrecido su mediacion las cortes de París y

Londres, pero el ministro español prefirió seguir directa y particularmente la negociacion con el repre-

sentante portugués , porque así quedaba exento de que aquellas potencias exijiesen concesiones onerosas

en favor del Portugal , y que los favores que espontáneamente otorgase Carlos III se atribuyesen mas al

influjo de los mediadores que á la amistosa disposicion del rey católico.

Ch

1.2.

Concluido el tratado de límites coloniales , la reina madre hizo un viaje á Madrid bajo pretesto de

aclarar algunos puntos obscuros del mismo; y entonces fue cuando de acuerdo con su hermano Cár-

los III , se dispuso estrechar sólidamente la amistad é intereses de las dos coronas por un nuevo tratado

de neutralidad , garantía y comercio que se firmó en el Pardo el 24 de marzo del siguiente año de 1778.

Tratado de amistad, garantia y comercio ajustado entre las coronas de España y de Portugal;

yfirmado en el Pardo el 24 de marzo de 1778.

En el nombre de la Santísima Trinidad.

Por el artículo 1.º del tratado preliminar de

limites felizmente concluido entre las dos coro-

aas de España y Portugal y sus respectivos ple-

nipotenciarios en San Ildefonso à 1.º de octu-

bre del año próximo pasado de 1777 , se confir-

maron y revalidaron los tratados de paz cele-

brados entre las mismas coronas en Lisboa á 13

de febrero de 1668 , en Utrech á 6 tambien de

febrero de 1715 , y en París a 10 del propio mes

de febrero de 1763, como si se hallasen inser-

tos palabra por palabra en el mencionado trata-

do de 1777 en cuanto nofuesen derogados por él .

Los dos tratados de Lisboa y Utrech que van

citados y se han renovado ahora , han sido , y

especialmente el primero, la basey fundamento

de la reconciliacion y enlaces de las dos monar-

quias española y portuguesa para llegar al esta-

do en que se hallan hoy una respecto de otra ; y

por causa tan relevante fueron ambos tratados

garantidos por los reyes de la Gran Bretaña ,

estipulándose formalmente esta garantía en el

artículo 20 del tratado de Utrech de 13 de julio

de 1713 , celebrado entre la corona de España y
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la de Inglaterra. Pero así como el ya citado de

Paris de 10 de febrero de 1763 suscitó por las

espresiones de su artículo 21 y otras , algunas

dudas y dificultades , en cuya diversa intelijen-

cia se han podido fundar muchas de las desave-

nencias ocurridas en América meridional entre

los vasallos de ambas coronas; del propio modo

otros artículos y espresiones de los dos tratados

anterioresde Lisboay de Utrech, y varios puntos

que desde entonces quedaron pendientes y no

se han esplicado hasta ahora , podrian producir

en lo sucesivo iguales ó mayores disputas , ó á lo

menos el olvido é inobservancia de lo pactado ,

orijinándose motivos de nuevas discordias. De-

seando , pues , sus Majestades católica y fidelisi-

ma precaver para siempre aquellos riesgos , é

impedir sus consecuencias , han resuelto por

medio del presente tratado , para cumplir reli-

jiosamente el citado artículo 1.º del tratado pre-

liminar de 1777 , dar toda la consistencia y es-

plicacion que piden los tratados antiguos que se

han confirmado, estableciendo así la mas intima

é indisoluble union y amistad entre ambas coro-

nas , áquenaturalmente las conducenla situacion

y vecindad de ellas , los antiguos y modernos

enlaces y parentescos de sus respectivos sobe-

ranos , la identidad de orijen y el reciproco in-

terés de las dos naciones. A fin , pues , de llevar

á efecto tan plausibles , grandes y provechosas

ideas , el muy alto , muy poderoso y muy exce-

lente príncipe don Carlos III , rey de España y

de las Indias , y la muy alta , muy excelente y

muy poderosa princesa doña María , reina de

Portugal , de los Algarbes , etc. acordaron nom-

brar sus respectivos plenipotenciarios ; es á sa-

ber , su Majestad católica el rey de España al

excelentísimo señor don José Moñino, conde de

Florida Blanca , caballero de la real órden de

Carlos III , su consejero de estado , su primer

secretario de estado y del despacho , superin-

tendente general de correos terrestres y maríti-

mos , y de las postas y renta de estafetas en Es-

paña y las Indias ; y su Majestad fidelísima la

reina de Portugal al excelentísimo señor don

FranciscoInocenciode Souza Coutinho, comen-

dador en la órden de Cristo , de su consejo y su

embajador cerca de su Majestad católica ; quic-

nes enterados de las intenciones de sus respec-

tivos soberanos , despues de haberse comunica-

do sus plenipotencias , y hallándolas estendidas

en debida forma , han convenido en nombre

de ambos monarcas en los artículos siguientes.

Articulo 1.°

Conforme a lo pactado entre las dos coronas

en dicho tratado renovado de 13 de febrero de

1668 , y señaladamente en sus articulos 3.º , 7.º,

10.º y 11.º, y en mayor esplicacion de ellos, si

guiendo otros tratados antiguos , á que se refe-

ren dichos artículos , que se usaban en tiempa

del rey don Sebastian , y los celebrados entre

España é Inglaterra en 15 de noviembre de 163 .

y 23 de mayode 1667 , que tambien se comuni-

caron á Portugal , declaran los dos altos princi

pes contrayentes por sí y en nombre de sus he

rederos y sucesores , que la paz y amistad que

han establecido y que deberá observarse en-

tre sus respectivos súbditos en toda la esten-

sionde sus vastos dominios en ambos mundos,

hayade ser y sea conforme à la alianza y buena

correspondencia que habia entre las dos core-

nas en el referido tiempo de los reyes don Car

los I y don Felipe II de España , don Manuel y į

don Sebastian de Portugal , prestándose sus

Majestades católica y fidelísima y sus vasallos

los auxilios y oficios que correponden á verda-

deros y fieles aliados y amigos , de modo que los

unos procuren el bien y utilidad de los otros , y

aparten é impidan recíprocamente su daño y

perjucio en cuanto supieren y entendieren.

Articulo 2.°

En consecuencia de lo pactado y declarado

en el artículo antecedente y de lo demas que es

presan los tratados antiguos que se han renova-

do y otros á que ellos se refieren , que no fueser

derogados por algunos posteriores , prometes

sus Majestades católica y fidelísima no entrar el

uno contra el otro , ni contra sus estados en

cualquier parte del mundo en guerra , alianz

tratado ni consejo , ni dar paso por sus puertas

y tierras, anxilios directos ó indirectos, ni sa

sidios para ello de cualquiera clase que sean ,

permitir que los den sus respectivos vasalles

antes bien se avisarán recíprocamente cualque

ra cosa que supieren , entendieren ó presumie

ren que se trata contra cualquiera de ambos so-

beranos , sus dominios , derechos y posesiones.

ya sea fuera de sus reinos ó ya en ellos , por re-

beldes ó personas mal intencionadas y descon-

tentas de sus gloriosos gobiernos ; mediande.

negociando y auxiliándose de comun acuerdo
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para impedir ó reparar reciprocamente el daño

óperjuicio de cualquiera de las dos coronas , á

cuyo fin se comunicarán y darán á sus ministros

en otras cortes , como á los vireyes y goberna-

dores de sus provincias las órdenes é instruc-

ciones que tengan por conveniente formar sobre

este asunto.

Articulo 3.°

Con el propio objeto de satisfacer á los empe-

ños contraidos en los antiguos tratados, y demas

à que se refirieron aquellos y que subsisten en-

tre las dos coronas, se han convenido sus Majes-

tades católica y fidelisima en aclarar el sentido

yvigor de ellos; y en obligarse , como se obligan ,

á una garantía reciproca de todos sus dominios

en Europa é islas adyacentes , regalías , privile-

gios y derechos de que gozan actualmente en

ellos; como tambien à renovar y revalidar la ga-

arantia y demas puntos establecidos en el artícu-

lo 25 del tratado de límites de 13 de enero de

1750 , el cual se copiará á continuacion de este,

entendiéndose los límites que allí se establecie-

ron con respecto á la América meridional ,

los términos estipulados y esplicados últimamen-

te en el tratado preliminar de 1.º de octubre de

1777, y siendo el tenor de dicho artículo 25 co-

mo se sigue : « Para mas plena seguridad etc.

(v . pág. 408.)

Articulo 4.

en

Sicualquiera de los dos altos contrayentes sin

hallarse en el caso de ser invadido enlas tierras,

posesiones y derechos que comprende la garan-

tia del articulo antecedente , entrare en guerra

con otra potencia , únicamente estará obligado

el que no tuviere parte en la tal guerra á guar-

dar y hacer observar en sus tierras , puertos ,

costas y mares la mas exacta y escrupulosa neu-

tralidad ; reservándose para los casos de inva-

sion ó disposiciones para ella en los dominios

garantidos , la defensa recíproca á que estarán

obligados ambos soberanos en consecuencia de

sus empeños que desean y prometen cumplir re-

ligiosamente , sin faltar á los tratados que sub-

sisten entre los altos contrayentes y otras poten-

cias de Europa.

Articulo 5 .

Siguiendo el concepto de los dos artículos in-

mediatos antecedentes , aunque por el artículo

22 de dicho tratado de San Ildefonso de 1.º de

octubre de 1777 se pactó que en la isla y puerto

de Santa Catalina y su costa inmediata , no se

consentiria la entrada de escuadras ó embarca-

ciones estranjeras de guerra ó de comercio en

la forma que allí se contiene , así como el fin no

fue faltar á la hospitalidad en los casos de nece-

sidad absoluta y de arribadasforzadas, evitando

los abusos de contrabando , de hostilidad ó de

invasion contra la potencia amiga , tampoco lo

fue impedir a las naves españolas el tocar en

aquel puerto , ni en la costa del Brasil , cuando

lo necesitasen , ni dejar de darlas los auxilios y

refrescos que corresponden á buenos amigos y

aliados , guardando las leyes y prohibiciones del

pais á que arribasen : lo cual han tenido por con-

veniente declarar sus Majestades católica y fide-

lísima , para que por esta declaracion se entien-

da y regule todo lo estipulado en cualquiera otra

parte sobre este punto .

Articulo 6.°

Se observará exactamente lo estipulado en el

artículo 18 del tratado de Utrech de 6 de febre

ro de 1715 , celebrado entre las dos coronas : y

en mayor esplicacion de él , y de los tratados y

concordias antiguas del tiempo del rey don Se-

bastian, declaran los dos altos príncipes contra-

yentes , que ademas de los crímenes especifica-

dos en dichas concordias , se comprenden y han

de comprender en las espresiones generales de

ellas como si individualmente se hubiesen nom-

brado, los delitos de moneda falsa , contrabandos

de estraccion ó introduccion de materias abso-

lutamente prohibidas en cualquiera de los dos

reinos , y desercion de los cuerpos militares de

mar ó tierra , entregándose los delincuentes y

desertores ; bien que de los castigos que se ha-

yan de imponer á estos últimos se esceptua la

pena de muerte á que no podrá condenárseles,

ofreciendo ambos monarcas conmutarla en otra

que no sea capital. Para facilitar la pronta apre-

hension y entrega de unos y otros , han resuelto

los dos altos contrayentes se ejecute , sin exijir

otro requisito , todas las veces que los reclamase

el ministro ó secretario de estado de los nego-

cios estranjeros de cualquiera de las dos poten-

cias , mediante oficio que pase para ello , ya sea

directamente , ó ya por los respectivos embaja-

dores de ambos soberanos; pero cuando sean los

tribunales quienes soliciten la entrega de algun
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reo se observarán las formalidades de estilo en

las requisitorias establecidas desde el tiempo en

que se ajustaron las mencionadas concordias.

Finalmente , si sus Majestades católica y fideli-

sima tuviesen por conveniente hacer en lo suce-

sivo alguna nueva esplicacion sobre los particu-

lares de que trata este artículo , especificando al-

gun otro caso determinado , ofrecen comuni-

cárselo y ponerse de acuerdo amistosamente ,

mandando se observe lo que arreglen entre sí,

como todo lo que aquí va estipulado , para cuyo

cumplimiento espedirán desde luego las órdenes

conducentes.

Articulo 7.

Por el artículo 17 del tratado de Utrech ya

referido de 6 de febrero de 1715 se capituló que

las dos naciones española y portuguesa gozarian

recíprocamente en sus respectivos dominios de

Europa de todas las ventajas en el comercio , y

de todos los privilegios, libertades y exenciones

que se habian concedido hasta entonces , y con-

cederian en adelante à la nacion mas fovorecida

y la mas privilejiada de todas las que traficaban

en ellos y ademas de lo contenido en dicho ar-:y

tículo , para no dejar incertidumbre alguna en

lo convenido , se pactó por otro articulo separa-

do que restableciéndose el comercio entre las

dos naciones , y continuando en el estado que

se hacia antes de la guerra que precedió al mis-

mo tratado , subsistiria así hasta que se declara-

se la conformidad en que debia correr dicho

comercio. En consecuencia, pues , de dichos ar-

tículos , y de haberse renovado , revalidado y

ratificado en el artículo 1.º del tratado prelimi-

nar de límites todo el tratado de Utrech, se han

prometido sus Majestades católica y fidelísima

cumplir y observar exactamente y en forma es-

pecífica el contesto de los citados artículos 17 y

separado, como literalmente consta de ellos .

Articulo 8.º

Para hacer la declaracion reservada en dicho

artículo separado , de la conformidad ó del mo-

do en que deberia correr el comercio entre las

dos naciones se han convenido sus Majestades

católica y fidelisima en que se tomen por nor-

ma los artículos 3.º y 4.º del tratado celebrado

entre las dos coronas en 13 de febrero de 1668,

garantido por la gran Bretaña , y renovado ó

ratificado igualmente en el artículo 1.º del tra-

--

-

tado preliminar de límites , en cuanto fueren

adaptables ; los cuales artículos son à la letra

como se sigue : Artículo 3.° « Los vasallos y

»moradores de las tierras poseidas por unoy

"otro rey ,tendrán toda buena correspondencia

»y amistad sin mostrar sentimiento de las ofen

»sas y daños pasados , y podrán comunicar, en-

>>trar y frecuentar los límites de uno y otro ;y

»usar y ejercer el comercio con toda seguridad

»por tierra y por mar , en la forma y manera

»que se usaba en tiempo del rey don Sebas-

»tian. Articulo 4.° Los dichos vasallos y mo-

»radores de una y otra parte tendrán recipro-

» camente la misma seguridad, libertades y pri

»vilejios que estan concedidos á los súbditos del

» serenísimo rey de la Gran Bretaña por el tra-

»tado de 23 de mayo de 1667 , y otro del año

» de 1630 , en lo que no se deroga por este , de

la misma forma y manera que si todos aque

»llos articulos en razon del comercio é in-

» munidades tocantes á él fuesen aqui espresa-

» mente declarados , sin escepcion de articulo

» alguno , mudando solamente el nombre en fa-

» vor de Portugal. Y de estos mismos privile

»jios usará la nacion portuguesa en los reinos

» de su Majestad católica , segun y como loprac

»ticaba en tiempo del rey don Sebastian. »

>>

Articulo 9.

En consecuencia de lo pactado en el articul›

antecedente será comun á las dos naciones es-

pañola y portuguesa todo el referido tratado de

23 de mayo de 1667 , celebrado con la Gran

Bretaña , sin mas modificaciones ó esplicacio-

nes que aquellas mismas que hayan ocurrido

entre las dos coronas de España é Inglaterra .

reservándose à las dos naciones española y per-

tuguesa las ampliaciones que por privilejios an

tiguos de sus respectivos monarcas se las hayan

concedido , y hayan gozado en el reinado de

rey don Sebastian .

Articulo 10.°

Para complemento de los artículos antece-

dentes y de dichos tratados , y para que haya

la mayor exactitud y claridad en su ejecución,

se reconocerán las listas y aranceles de 23 de

octubre de 1668 y demas que se hubiesen for-

mado para el cobro de derechos de los frutos y

mercaderias que entrasen y saliesen de España

para Portugal y de Portugal para España por
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sus puertos de mar y tierra , y de comun acuer-

do se arreglarán , ampliarán ó modificarán se-

gun el tenor de dichos tratados , guardando

proporcion à las variaciones que puede haber

causado el tiempo en los nombres y precios de

dichosfrutos y mercaderias , aumento ó dismi-

nucion de sus géneros y especies y otras parti-

cularidades.

Articulo 11.°

En dichas listas ó aranceles se especificarán

tambien las prohibiciones que deban quedar sub-

sistentes sobre introduccion de algunos géneros

yfrutos de cualquiera de las dos monarquias en

los dominios de la otra ; y desde luego se han

convenido sus Majestades católica y fidelisima

en que de tales prohibiciones se alzarán todas

las que no sean absolutamente necesarias para

el buen gobierno interior de las mismas dos

manarquias , guardándose en este punto recí-

procamente ambas naciones una consideracion

igual à la que tuvieren y observaren con otras

de las mas favorecidas ; de modo que se aparte

toda odiosidad particular , y se cumplan reli-

jiosamente los artículos de dichos tratados de

1667 , 1668 y 1715 , en que asi está capitulado y

garantido.

Articulo 19."

Asimismo se formará una coleccion de los

privilejios de que han gozado las dos naciones

en el tiempo del rey don Sebastian ; y dicha co-

leccion autorizada con las debidas solemnidades

se estimará y tendrá como parte de este tratado

al modo que lo será tambien y se tendrá por

tal lista ó arancel de derechos que se ha ci-

tado en el artículo antecedente .

Articulo 13.º

Deseando sus Majestades católica y fidelisima

promover las ventajas del comercio de sus res-

pectivos súbditos , las cuales pueden verificarse

en el que recíprocamente hicieren de compra

y venta de negros , sin ligarse á contratas y

asientos perjudiciales , como los que en otro

tiempose hicieron con las compañias portugue-

sa , francesa é inglesa , las cuales fue preciso

cortar ó anular , se han convenido los dos altos

principes contrayentes en que para lograr aque-

llos y otros fines y compensar de algun modo

las cesiones , restituciones y renuncias hechas

por la corona de España en el tratado prelimi-

nar de límites de 1.º de octubre de 1777 cede-

ria su Majestad fidelisima , como ' de hecho ha

cedido y cede , por sí y en nombre de sus here-

deros y sucesores , á su Majestad católica y los

suyos en la corona de España , la isla de Anno-

bon , en la costa de Africa , con todos los dere-

chos , posesiones y acciones que tiene á la mis-

ma isla , para que desde luego pertenezca á los

dominios españoles del propio modo que hasta

ahora ha pertenecido á los de la corona de Por-

tugal ; y asimismo todo el derecho y accion que

tiene ó puede tener à la isla de Fernando del

Pó en el golfo de Guinea , para que los vasallos

de la corona de España se puedan establecer en

ella , y negociar en los puertos y costas opues-

tas á la dicha isla , como son los puertos del rio

Gabaon , de los Camarones , de Santo Domin-

go de Cabo fermoso y otros de aquel distrito ,

sin que por eso se impida ó estorbe el comercio

de los vasallos de Portugal , particularmente de

los de las islas del Principe y de Santo Tomé,

que al presente van , y que en lo futuro fueren

á negociar en dicha costa y puertos , compor-

tándose en ellos los vasallos españoles y portu-

gueses con la mas perfecta armonía , sin que

por algun motivo ó pretesto se perjudiquen ó

estorben unos á otros.

Articulo 14.°

Todas las embarcaciones españolas , sean de

guerra ó de comercio de dicha nacion que hi-

cieren escala por las islas del Principe y de

Santo Tomé , pertenecientes à la corona de

Portugal , para refrescar sus tripulaciones , ó

proveerse de viveres ú otros efectos necesarios

serán recibidas y tratadas en las dichas islas

como la nacion mas favorecida : y lo mismo se

practicará con las embarcaciones portuguesas

de guerra ó de comercio que fueren á la isla

de Annobon ó á la de Fernando del Pó , perte-

necientes á su Majestad católica.

Articulo 15."

Ademas de los auxilios que recíprocamente

se habrán de dar las dos naciones española y

portuguesa en dichas islas de Annobon y Fernan-

do del Pó , y en las de Santo Tomé y del Prin-

cipe , se han convenido sus Majestades católica

y fidelísima en que en las mismas pueda haber

entre los súbditos de ambos soberanos un tráfi-
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co y comercio franco y libre de negros ; y en

caso de traerlos la nacion portuguesa á las re-

feridas islas de Annobon y de Fernando del Pó ,

serán comprados y pagados pronta y exacta-

mente , con tal que los precios sean conven-

cionales y proporcionados à la calidad de los

esclavos , y sin esceso á los que acostumbren

suministrar ó suministraren otras naciones en

iguales ventas y parajes.

Articulo 16.°

Igualmente ofrece su Majestad católica que el

consumo de tabaco de hoja que hiciere para

dicho comercio en las referidas islas y costas

inmediatas de Africa será por espacio de cua-

tro años del que producen los dominios del

Brasil ; á cuyo fin se arreglará contrata for-

mal con la persona ó personas que destina-

re la corte de Lisboa , en la que se especifi-

carán las cantidades de tabaco , precios y de-

mas circunstancias que correspondan á este

punto y pasados dichos cuatro años , con ma-

yor conocimiento se podrá tratar de prorogar ó

no el contrato que desde luego se hiciese , y de

ampliar , modificar ó aclarar sus condiciones.

Articulo 17.°

Pudiendo los artículos de este tratado ó al-

guno de ellos ser adaptables a otras poten-

cias que los dos altos contrayentes tengan por

conveniente convidar á su accesion , se reser-

van sus Majestades católica y fidelisima poner-

se de acuerdo sobre este punto , y arreglar en

todas sus partes el modo de ejecutarlo con res

pecto al interés recíproco de las dos coronas , y

de aquella ó aquellas que hubieren de ser con-

vidadas ó desearen acceder.

Articulo 18.

Ambos príncipes contrayentes cuidarán de

publicar en sus dominios y hacer saber à todos

sus vasallos los pactos y obligaciones de este

tratado , encargando la mayor exactitud en su

observancia y ejecucion , y haciendo castigar

rigurosamente á los contraventores.

Articulo 19.°

El presente tratado se ratificará en el preciso

término de quince dias despues de firmado ,

antes si fuere posible . En fé de lo cual , nosotros

los infrascritos ministros plenipotenciarios fir-

mamos de nuestro puño , en nombre de nuestros

augustos amos , y en virtud de las plenipoten-

cias con que para ello nos autorizaron , el pre-

sente tratado , y le hicimos sellar con los sellos

de nuestras armas. Fecho en el real sitio del

Pardo à 11 de marzo de 1778.- El conde de

Florida Blanca. -Don Francisco Inocencio de

Souza Coutinho.

--

Su Majestad católica ratificó el anterior tra

tado por instrumento espedido en el mismo si-

tio del Pardo el 24 de dicho mes y año , refren

dado del secretario de estado y del despacho de

las Indias , don José de Galvez.

Tratado de alianza defensiva y ofensiva celebrado entre las coronas de España y Francia contra

la de Inglaterra ; firmado en Aranjuez el 12 de abril de 1779 (1).

Habiendo empleado el rey católico todos los

medios que le ha sugerido su amor á la humani-

dad y á la tranquilidad general de las naciones

para atajar el progreso de las turbaciones ocur-

ridas entre la Francia y la Inglaterra ; y no ha-

biendo producido hasta ahora efecto alguno fa-

vorable los oficios de paz practicados con el

ministerio británico ; ha llegado el caso de re-

celar justamente su Majestad católica que la

(1) Véase la nota final al tratado de 3 de Setiembre de 1783.

corte de Londres procura tomarse tiempo par

llevar adelante las agresiones é insultos medite

dos y ejecutados , no solo contra la misma Fran

cia, sino tambien contra los dominios ultramari

nos de la España y contra su pabellon, el cualha

sido ofendido repetidas veces sin que hasta aqui

se haya logrado satisfaccion alguna, no obstante

las muchas reconvenciones hechas al ministro

inglés. En tales circunstancias, para el caso de

no tener mejores efectos los esfuerzos últimos

practicados por el rey católico con el objeto de
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lograr el beneficio de la paz , se ve su Majes- | necientes á la Gran Bretaña ; para el que se da-

rán mutuamente los dos altos contratantes los

auxilios que se especificarán en el mismo plano.

tad en la sensible necesidad de tomar parte en

la guerra ; á fin de precaver é impedir los gra-

visimos daños que amenazan á todos sus ama-

dos vasallos de ambos mundos y tambien para

satisfacer la amistad y empeño de esta corona,

conforme a los tratados que entre ellas subsisten.

Para esto han acordado sus Majestades católica

y cristianisima en esplicacion y exacta ejecu

cion de dichos tratados y especialmente del ar-

ticulo 16 del pacto de familia , concertar las

operaciones de guerra para el caso de que esta

se verifique , y las condiciones ó ventajas que

los dos altos contratantes han de procurar ad-

quirir ó establecer en el tratado en que se pro-

porcione la paz. En consecuencia de ello sus

Majestades católica y cristianisima han dado sus

plenos poderes ; á saber , su Majestad católica

á donJosé Moñino , conde de Florida Blanca,

caballero pensionado de la real órden de Cár-

los III , de su consejo de estado , y su primer

secretario de estado y del despacho ; y su Ma-

jestad cristianísima al conde de Montmorin , su

embajador estraordinario y plenipotenciario

en esta corte de España : los cuales plenamente

instruidos de las intenciones de sus respec-

tivos soberanos , habiéndose comunicado sus

citados plenos poderes , han convenido en los

articulos siguientes.

Articulo 1.°

Su Majestad católica declara , que si en res-

puesta á las últimas esplicaciones y medios de

pacificacion propuestos à la corte de Londres.

por correo extraordinario espedido en 3 de abril

de este año , no viniere esta aceptándolos en tér-

minos que deba tener efecto desde luego dicha

pacificacion , entrará en guerra con el rey y co-

rona de Inglaterra , y hará causa comun con su

Majestad cristianisima , publicando la declara-

cion , y empezando las hostilidades en el tiem-

po y forma que han principiado ya á concertar

dichos soberanos ; para que no se malogren y

sean efectivas las operaciones.

Articulo 2.º

Para el caso citado en el artículo anteceden-

te se tendrá ya prevenido el plan de opera-

ciones , de que se ha empezado à hablar y con-

venir , en que puedan obrar las fuerzas de mar

y tierra de ambas coronas con utilidad recipro-

ca: debiendo de ser parte necesaria de este plan

una invasion en los dominios de Europa perte-

Articulo 3.º

Sus Majestades católica y cristianísima re-

nuevan la obligacion del articulo 17 del pac-

to defamiliay en su consecuencia prometen no

escuchar proposicion alguna directa o indirecta

de la parte del enemigo comun sin comunicar-

sela recíprocamente ; y que ninguna de ambas

Majestades firmará con dicho enemigo tratado ,

convencion o acto alguno de cualquiera natu-

raleza que pueda ser sin la noticia y previo

consentimiento de la otra.

Articulo 4.°

El rey cristianísimo en exacta ejecucion de

sus empeños contraidos con los Estados-Unidos

de la América Setentrional , ha propuesto y so-

licitado que su Majestad católica desde el dia en

que declare la guerra á la Inglaterra reconoz-

ca la independencia soberana de dichos estados

y que ofrezca no deponer las armas hasta que

sea reconocida aquella independencia por el

rey de la Gran Bretaña , haciendo este punto la

basa esencial de todas las negociaciones de paz

que se puedan entablar despues. El rey católico

ha deseado y desea complacer al cristianisimo

su sobrino y procurar a los Estados Unidos

todas las ventajas á que aspiran y puedan obte-

nerse.

Pero no habiendo hasta ahora celebrado con

ellos su Majestad católica tratado alguno en

que se arreglen sus intereses reciprocos , se

reserva ejecutarlo y capitular entonces todo lo

que tenga relacion à la citada independencia.

Y desde luego promete el rey católico no ar-

reglar , concluir ni aun mediar para tratado

ó ajuste alguno con dichos estados , ó relati-

vamente á ellos sin participarlo al rey cris-

tianísimo , y sin concertar todo lo que tenga

conexion con el espresado punto de indepen-

dencia.

Articulo 5.°

Para el caso futuro de paz y el tratado de-

finitivo que proporcione la misma guerra , en-

tiende su Majestad cristianisima procurarse

ó adquirir las ventajas ó utilidades siguientes. -

1. la revocacion y abolicion de todos los ar-

ticulos de los tratados que quitan la libertad que

pertenece de derecho á su Majestad cristianisi-

ma de hacer en Dunkerque los trabajos de mar

70
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--
Articulo 9.0

ó tierra que juzgue necesarios : -2. espul- | certando las ventajas , derechos ó prerogativas

sion de los ingleses de la isla y pesca de Terra- de que hayan de gozar.

nova :- 3.ª la libertad absoluta é indefinida del

comercio de las Indias Orientales, y la de adqui-

rir y fortificar en ellas los establecimientos que

su Majestad cristianisima tenga por convenien-

te : 4. el recobro del Senegal y la mas en-

tera libertad del comercio sobre las costas de

Africa , fuera de los establecimientos ingle-

ses :-5.ª la posesion irrevocable de la isla Do-

minica ;-y 6.a la abolicion ó la entera ejecu-

cion del tratado de comercio concluido en

Utrech en 1713 entre la Francia y la Ingla-

-

terra.

a

Articulo 6.º

Si el rey cristianísimo consiguiere hacerse

dueño de la isla de Terranova y asegurarse de

su posesion , serán admitidos los súbditos del

rey católico á hacer la pesca ; y ambos sobera-

nos concertarán para este efecto las ventajas,

derechos y prerogativas de que hayan de go-

zar los referidos vasallos de su Majestad ca-

tólica.

Articulo 7.°

El rey católico por su parte entiende adqui-

rir por medio de la guerra y del futuro tratado

de paz las ventajas siguientes : - 1.ª la restitu-

cion de Gibraltar: -2.ª la posesion del rio y

fuerte de la Mobila: -3.ª la restitucion de Pan-

zacola con toda la costa de la Florida correspon-

diente al canal de Bahama , hasta quedar fuera

de él toda dominacion estrangera : 4. la es-

pulsion de los ingleses de la bahía de Honduras ,

y la observancia de la prohibicion pactada en el

último tratado de París de 1763 de hacer en ella

ni en los demas territorios españoles estable-

cimiento alguno : -5.a la revocacion del pri-

vilegio concedido á los mismos ingleses de

cortar el palo de tinte en la costa de Campe-

chey 6. la restitucion de la isla de Me-

norca.

Articulo 8.

En el caso en que el rey católico obtenga

prohibir á los ingleses la entrada y corte de

palo de tinte en la costa y bahía de Campeche,

concederá su Majestad católica este privilegio á

los súbditos de su Majestad cristianísima , con-

Sus Majestades católica y cristianisima pro-

meten hacer todos sus esfuerzos para procurar-

se y adquirir todas las ventajas arriba especifi

cadas , y de continuarlos hasta que hayan obte

nido el fin que se proponen: ofreciéndose mutua

mente no deponer las armas ni hacer tratade

alguno de paz , tregua ó suspension de hostili-

dades , sin que á lo menos hayan obtenido y ase

gurado respectivamente la restitucion de Gi-

braltar y la abolicion de los tratados relativos

á las fortificaciones de Dunquerque ; ó en de

fecto de este , otro cualquiera objeto de la satis-

faccion del rey cristianísimo.

Articulo 10.

De las demas conquistas que podrán hacer

junta ó separadamente , las dos potencias con-

tratantes dispondrán segun las circunstancias

que ocurrieren para el bien comun de la alian-

za y conveniencia recíproca.

Articulo 11."

Los casos no previstos ni especificados en l

presente convencion se arreglarán y decidiran

por la letra y espíritu de los tratados que sub-

sisten entre ambas monarquías , y señaladamen

te por el del pacto de familia que de nuevo pro-

meten los dos altos contratantes observar reli

giosamente.

Articulo 12."

Las ratificaciones de la presente convencion

se espedirán y cangearán en el término de cua

tro semanas , ó antes si fuere posible. En fè de

lo cual , nos los infrascritos ministros plenip

tenciarios de su Majestad católica y de su M

jestad cristianisima , en virtud de los plenos po

deres que van arriba citados , hemos firmade

esta convencion y puesto en ella los sellos de

nuestras armas. En Aranjuez à 12 de abril de

1779.-El conde de Florida Blanca.-Elco-

de de Montmorin.

El rey de Francia firmó el instrumento de r

tificacion de este tratado en Versalles á 28 de

citado mes de abril ; y en 11 del siguiente mave

de dicho año de 1779 se hizo el cange con el de

la ratificacion de su Majestad católica.
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NOTAS.

(f) Sublevadas las colonias inglesas de la América setentrional en 1765 , recorrieron , como todos

fos pueblos que se emancipan , una série de fases desde las sumisas representaciones hasta la rebelion

y abierta hostilidad contra la metrópoli , sin que el gobierno británico , regido entonces con vacilante

mano y contrariado por una fuerte oposicion en el parlamento, hubiese podido desplegar medios adecua-

dos de represion. Ineficaces los que empleó , las provincias disidentes se constituyeron en república

federativa bajo el nombre de Estados Unidos de América , despues de haberse declarado indepen-

dientes el 4 de julio de 1776.

Creyendo oportunisima la insurreccion americana para entretener y debilitar el poder marítimo de

la Gran Bretaña , procuraron fomentarla los reyes de España y Francia con envios clandestinos de armas

y dinero que pasaban como objeto de especulacion de contratistas particulares. La antipatia del mar-

qués de Grimaldi hácia la Inglaterra y su ciega deferencia al duque de Choisseul comprometieron necia .

mente al gobierno español desde un principio en una causa contraria á sus intereses políticos. No le

aconsejaban estos ciertamente apoyar ideas de libertad y emancipacion que pudieran propagarse un dia

y germinar en los vastos dominios que poseia él mismo en aquel continente . Cuando en 1777 reemplazó

Florida Blanca á Grimaldi en el ministerio de estado , las cosas se hallaban harto adelantadas ya para

poder retroceder del falso camino en que se habia empeñado el gabinete de Madrid. Abrumada ademas

la Inglaterra con el peso de aquella larga y dispendiosa guerra , y enflaquecida la autoridad pública con

las disensiones internas de los partidos politicos , era muy alhagüeña , para despreciada , la ocasion

que se presentaba ahora al gobierno español de alcanzar el constante objeto de sus deseos . Eran estos ,

decia Florida Blanca en un despacho de 13 de enero de 1778 al conde de Aranda , que se hallaba de

embajador en París , « recobrar las vergonzosas usurpaciones de Gibraltar y Menorca y arrojar del

» seno mejicano , bahía de Honduras y costa de Campeche unos vecinos que la incomodan (á España)

» infinito. »

No se crea sin embargo que á este objeto , por grande y popular que fuese para España , sacrificó

impremeditadamente la corte de Madrid el reposo público , ni que llevada del cálculo de un frio egois-

mo hubiese violado por el solo interés las relaciones de paz en que se hallaba á la sazon con la Ingla-

terra. Verdad es que para hallarse preparada en todo evento , procuró poner en estado respetable sus

fuerzas de mar y tierra , y crearse alianzas y amistades en el esterior por medio de muchos tratados que

celebró en esta época : pero su inclinacion no era á la guerra y puede asegurarse fundadamente que

con algunas concesiones hubiera podido el gabinete británico atraerse su neutralidad y aun quizá su

favorable o parcial mediacion en la lucha con los americanos ó en la que estalló en este mismo tiempo

con la Francia.

Habia procurado esta potencia , con las mas vivas gestiones , empeñar á Carlos III en el reconoci-

miento de la independencia americana y en que de consuno declarasen la guerra al poder británico .

Mas propenso el conde de Aranda á los hábitos marciales de su profesion primera , que al sereno y

reflexivo exámen de los intereses políticos , molestaba tambien desde París , inculcando la utilidad de

prestarse á aquellas miras ; y el conde de Montmorin , embajador de Luis XVI , era finalmente en

Madrid un activo auxiliar que con mil promesas y argumentos intentaba vencer diariamente la prudente

circunspeccion del gabinete español.

No carecian de algun fundamento estos argumentos. Habia un partido considerable en el parlamento

inglés que queria se declarase la independencia de las colonias , uniéndose despues las fuerzas de

ambos estados para vengar los ultrages que creia la Inglaterra haber recibido de los dos monarcas de

la casa de Borbon. Arrastrado el gobierno ›› r aquella opinion titubeó un momento y llegó á enviar emi-



556 TRATADOS.

sarios que tratasen secretamente con los comisionados americanos que se hallaban en París . Si tales

negociaciones hubiesen tenido éxito , la situacion de España y Francia no era en verdad muy lisongera,

malogrados sus sacrificios pecuniarios , perdido el mérito de haber dado la independencia á las colonias,

y espuestos dichos monarcas al enojo de su ofendido rival. Pero Florida Blanca calculó sagazmente que

una avenencia de aquel género no era compatible con el orgullo inglés , ni conciliables las pretensiones

de la metrópoli con la situacion política que habian alcanzado ya los colonos . Calificó pues de temor

pueril el de la Francia y rehusó categóricamente entrar en otros compromisos que el de continuar

prestando los subsidios clandestinos que se daban á los Estados-Unidos desde el principio de la insur

reccion.

Entretanto la nueva república habia dado mayor consistencia á su nacionalidad con la famosa capi-

tulacion de Saratoga , en virtud de la cual rindió sus armas el 16 de octubre de 1777 una division in-

glesa de cinco á seis mil hombres mandados por el general Burgoyne . Decidióse entonces el gobierno

francés á reconocer publicamente la independencia americana. Hallabánse en París desde el año ante-

rior como agentes de los Estados -Unidos , Silas , Deane , Artaro Lee y el célebre doctor Benjamin

Francklin , cuya capacidad , sencillez y costumbres severas le habian atraido la consideracion general.

El 16 de diciembre les anunció el gobierno francés « que despues de una larga y madura deliberacion

» sobre sus negocios y proposiciones , el rey se habia determinado á reconocer la independencia de la

» república , y á concluir con ella un tratado de comercio y otro para una alianza de defensa eventual.

Firmáronse en efecto estos dos tratados el 6 de febrero de 1778 ; concurriendo como plenipotenciarias

de los Estados -Unidos los tres sugetos que quedan señalados y por parte de Luis XVI Mr. Gérard, of-

cial primero del ministerio de negocios estrangeros.

En la transaccion comercial solo hay de notable haber puesto el tráfico y condicion de sus respecti-

vos súbditos en el pie que estuviere ó pudiere estar el de las naciones mas favorecidas ; y haber fijado

el principio de que las mercancías en tiempo de guerra siguen la cualidad de la bandera ; esto es , que

se consideran sujetas á confisco todas las que estuvieren cargadas en buque enemigo , pero salvas y

libres las que se hallaren á bordo de buques franceses ó americanos , aunque la propiedad de ellas fuese

realmente del enemigo. Por el tratado de alianza defensiva obligáronse los signatarios á reunir sus ar-

mas contra la Inglaterra , si ofendida esta por las presentes estipulaciones declarase guerra á los fran-

ceses. Los aliados no las soltarian hasta dejar formalmente asegurada la independencia americana : no

harian paz ni tregua con el enemigo comun sin el mútuo consentimiento y se darian garantia por
los

estados que poseyesen y demas que pudieran adquirir por tratados al restablecerse la paz .

En 13 del siguiente marzo el embajador francés , marqués de Noailles , dió conocimiento oficial de

estos tratados á la corte de Londres ; añadiendo que deseosa la Francia de continuar en relaciones

amistosas con el gobierno británico , esperaba que este no turbaria las de comercio que en virtud de lo

pactado iban á entablarse entre sus súbditos y los ciudadanos de los Estados-Unidos. A un insulte

de esta especie contestó la Inglaterra retirando inmediatamente de París á su embajador lord Stormond

Rompiéronse en consecuencia las hostilidades . El 27 de julio se empeñó ya un combate naval á la altura

de Ouessant entre las escuadras francesa y británica , mandada la primera por el conde de Orvillers ,

la segunda por el almirante Keppel. Uua nueva escuadra francesa , á las órdenes del conde de Estain ;

se dirigia ála América para proteger las posesiones de esta corona y obrar contra los ingleses en com

binacion con la de los Estados -Unidos .

Inmediatamente que estalló la guerra , el gabinete de Paris reclamó de España los auxilios estipuly

dos en el pacto de familia de 1761 ; pero Cárlos III sostuvo que no estaba obligado á tomar parte en un

lucha provocada por tratados hechos sin su anuencia , y señaladamente por la notificacion de ellos à la

corte británica ; paso gravísimo á cuya ejecucion debiera haber precedido el acuerdo del gobierno es-

pañol. Determinó pues mantenerse neutral por entonces , continuar en el armamento y organizacion de

sus fuerzas y hacer dependiente su conducta de la que observase la Inglaterra. « Ni queremos la guerra

ni la tememos , » escribia Florida Blanca el 24 de marzo à don Francisco Escarano, encargado de nego-

cios de España en Londres.

Seriamente ofendido se hallaba el ministerio español de que no obstante sus circunspectas amonesta-

ciones hubiera procedido la Francia con tanta ligereza que sin un simple, pero anticipado aviso , se hu-
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biese arrojado á publicar y notificar los tratados en Londres. Escusábase el gobierno francés con las dila-

ciones que habia encontrado en Madrid en sus anteriores consultas sobre el reconocimiento de la inde-

impendencia americana. Pero contestando Florida Blanca á esta objeccion , decia al conde de Aranda en un

= despacho tambien del 4 de marzo las siguientes palabras , que muestran bien su enojo contra aquellos

ministros. « El rey respondió cuanto bastaba sin querer entrar en réplicas ni disputas con una corte

52
» quejamás se convence con razones y que contando muy friamente con el interés ó daño ageno quiere

» que se haga siempre lo que å ella le parezca ó acomode en la sustancia , en el modo y en el tiempo.

» Debe el rey á la esperiencia de estos años , á las noticias de los tiempos pasados y á los hechos y

»> luces que nos ha dado vuecencia gran parte de este modo de pensar. »

Respondiendo el 19 de abril á otro despacho en que Aranda esforzaba con gran calor la idea de que

debia declararse inmediatamente la guerra á la Gran Bretaña , añadia el conde de Florida Blanca : « sin

Keestenderme á contestar los razonamientos de vuecencia, podré asegurarle haber leido al rey integramente

2. todo su despacho , en cuya consecuencia me manda decirle : que todos los inconvenientes que vuecen-

cia sabiamente espone son menores que el dejar el rey de ser soberano y constituirse súbdito de otro

n . para los puntos esenciales de la paz y la guerra : que todas las ventajas que insinua vuecencia pudiera-

ramos sacar de un rompimiento, procederian en el supuesto de ayudarnos con calor nuestro aliado ; lo que

no habiendo hecho jamás , aun cuando lo ha ofrecido , mal debieramos esperarlo ahora que nos ha de-

clarado friamente no importarle nada nuestros intereses y si solo la independencia de las colonias ; que

de las repetidas esperiencias anteriores debemos colegir seriamos abandonados en el punto en que á

Eesa corte le conviniese , logrados ya sus objetos , sin embargo de que de comun acuerdo nos hallasemos

empeñados en alguna empresa ó conquista que interesare á la España esencialmente ; que ademas de

¿ esto, hasta el momento actual no ha declarado su Majestad lo que hará ni lo que dejará de hacer , en

cuya virtud no puede argüirse todavia sobre un sistema adoptado ; y por último que se promete su Ma-

jestad del notorio celo y fidelidad de vuecencia conformará enteramente sus ideas y sus espresiones à

los límites señalados en anteriores despachos , á saber : no disgustar al gabinete francés : no ligarse en

nada y no aprobar lo que no sea conforme con las fundadas opiniones del rey. »

No obstante este lenguage, la disension actual tenia un carácter circuascripto á las dos cortes ; era

propiamente un disturbio de familia. Prescindiendo de la union intima que hubo durante el reinado de

Carlos III entre los principes de la casa de Borbon , estaba la España ahora no poco interesada en soste-

ner la alianza del francés para que unidas sus armas pudiesen recuperar un dia á Menorca y Gibraltar,

si no se conseguia antes este resultado por los medios pacíficos de la negociacion . Conveniale para ello

que el gobierno inglés no penetrase aquel gérmen de disgusto y llegase á concebir esperanzas de desunir

las dos coronas . Así es que el ministro español que con tanta severidad juzgaba al gabinete francés , se

espresaba en términos muy distintos en el despacho que escribia el 4 de marzo al encargado de nego-

cios en Londres.

» Su Majestad le decia : no quiere acriminar la conducta de la Francia. Tal vez los rumores espar-

cidos en el parlamento y en toda la nacion inglesa de que convenia reconciliarse á toda costa con las

colonias y hacer la guerra á la casa de Borbon habrán puesto á la Francia en la tentacion , que habrá

creido necesidad de tomar su partido con las colonias ; así como nosotros, por aquellos rumores y por

la inminente mutacion de ese ministerio , nos hemos visto precisados á aumentar nuestros armamentos,

por mas que el rey haya estado siempre y subsista ahora en la firme resolucion de evitar la guerra mien-

tras lo pueda conseguir sin faltar á la dignidad de la corona y á la defensa de sus propios súbditos y

derechos.

» Pero sin acriminar ni defender á la Francia en su conducta , se cree su Majestad en absoluta liber-

tad de arreglar la suya , una vez que aquella potencia no ha tenido por necesario contar primero con la

noticia positivay aprobacion del rey antes de pasar á la ejecucion de unos actos de tanta consecuencia .

Bien que no por esto entiende su Majestad quejarse , ni faltar á la amistad de la misma Francia. »

El gabinete de Madrid , mostrando este espíritu imparcial entre los beligerantes y fundando una

neutralidad de hecho en sus mútuas disensiones aspiraba á constituirse mediador para la paz , con

cuyo carácter se lisongeaba adquirir amistosamente del gobierno inglés la restitucion de Menorca ó

Gibraltar. Si pacificamente no obtenia este resultado , siempre conseguia con la mediacion ganar tiempo,
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durante el cual à medida que organizaba sus fuerzas , se debilitaban las inglesas y quedaban incapaces

de resistir , llegado el caso , un golpe fuerte y repentino. Pero las armas eran el último estremo á que

pensaba recurrir el gabinete español ; y no son justos los historiadores ingleses en suponer que Florida

Blanca obraba de mala fé. Este ministro empleó durante un año todos los medios posibles de avenencia

para terminar las diferencias pendientes . Opinando como el ministro Carvajal que no es dable una amis-

tad sincera entre España é Inglaterra , mientras la última retenga á Gibraltar , indicó mas de una ver

que su restitucion sería el vinculo mas sólido de las dos naciones y el medio de prevenir las calamidades

de una nueva lucha. Guiado el ministerio inglés de principios políticos que no se conciben , pero que se

han renovado en nuestros dias , malogró esta ocasion de separar á los dos príncipes de la dinastia de

Borbon , prefiriendo una roca estéril á los beneficios de la alianza natural de España.

Fiel á su sistema , el conde de Florida Blanca , luego que se rompieron las hostilidades entre la Ir-

glaterra y Francia , no hallándose bastante representado el rey de España en Londres , trasladó á aquela

corte desde Lisboa al marqués de Almodovar don Pedro Francisco Suarez de Góngora. Era el principa.

encargo del nuevo embajador preparar sagazmente las cosas de modo que el gobierno inglés reclamase

la mediacion de Cárlos III ; mediacion que el gabinete francés estaba por su parte en aceptar y sobre

cual se seguia una secretísima correspondencia entre Florida Blanca y el conde de Vergennes , ministre

de negocios estrangeros de Luis XVI. Las instrucciones que se dieron á Almodovar el 29 de mayo poset

en claro las ideas de la corte de Madrid y la sagacidad del ministro español . Eran de dos clases , osten-

sibles las unas , estaba autorizado el embajador para mostrarlas á los ministros franceses á su paso por

Paris ; pero las otras eran tan secretas , que hasta del conde de Aranda se le mandaba reservarlas. Los

párrafos de la instruccion ostensible que trataban de los actuales negocios hallabánse concebidos en los

términos siguientes :

» El rompimiento próximo ó actual de las dos cortes de París y Londres exige que os conduzcais con

gran circunspeccion . Nuestra intencion y nuestros deseos se dirigen á mantener por nuestra parte la

paz todo el tiempo que pueda lograrse sin ofensa del real decoro ni de nuestros derechos ó de los respec-

tivos á nuestros amados vasallos. Vuestra conducta y vuestro lenguage con los ministros británicos y

con las demas personas que puedan allí tener influjo en los negocios , deben contribuir infinito à cum-

plir las miras que nos hemos propuesto.

» Bien sabeis que no hemos tenido parte directa ni indirecta en el tratado hecho por la Francia con

los diputados de las colonias americanas insurgentes , y que tampoco se nos ha comunicado, hasta des

pues de resuelta y ejecutada, la declaracion o notificacion de aquel tratado por la corte de Paris à la de

Londres. Este es un hecho que prueba convincentemente la indiferencia ó sea imparcialidad nuestra es

las desavenencias actuales ; y por consecuencia os será fácil persuadir la confianza que se debe tener en

nuestro modo de pensar, en nuestras esplicaciones y hechos , en nuestros consejos ó dictámenes. El da

esta idea y confianza en todos los lances y ocasiones que se os presenten sin afectacion , debe ser a

basa de vnestra conducta y negociaciones.

» Es natural que el ministerio y nacion británica , aprovechándose de la misma conducta que la Frat-

cia ha tenido con nosotros , quieran picaros ó inflamaros con el fin de que vertais algunas especies !

para dividirnos ó separarnos de la amistad francesa , ó á lo menos entibiarnos en ella . Sería una afecta-

cion muy irregular la de negar que nos ha sido muy sensible el partido que ha tomado la Francia s

nuestra real noticia ó aprobacion ; pero podreis hacer observar á los que os hablen de esto , que so

heroicamente superiores á los resentimientos de etiqueta con los príncipes de nuestra propia familia.

que por ellos no faltariamos al amor que les profesamos ni á nuestros empeños , si por otra parte

viesemos justamente obligados á ellos .

» Sobre este supuesto debereis proceder y espresar , que aunque en el dia nos creemos en abselata

libertad de obrar segun convenga , mediante la que se ha tomado la Francia ; se os ocurren á vos msă

en particular algunas reflexiones que pueden disculpar en mucho la conducta del gabinete francés y qu

por otra parte son suficientes para templar nuestro ánimo no menos que el del ministerio británico , de

forma que se alejen las calamidades de la guerra y se entable alguna negociacion.

» Es innegable que despues de la rendicion del general Burgoyne se habló con descaro en las do

cámaras del parlamento inglés contra la Francia y aun contra toda la casa de Borbon ; que dentro !
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fuera de las mismas cámaras se echỏ la voz de que convendria reconciliarse con las colonias y aliarse

con ellas contra la misma Francia y la España ; que sobre el fundamento de estos discursos ofreció el

ministro inglés , milord North , presentar á las cámaras un plan de reconciliacion con las colonias : que

al mismo tiempo se hacian en los puertos de Inglaterra extraordinarios armamentos maritimos , los cua-

les no parecian necesarios para la continuacion de la guerra con los insurgentes ; y finalmente que se

insultaba al pabellon español y al francés , haciéndose varias presas sin motivo justificado .

» En tales circunstancias , así como la España no pudo dejar de prevenirse y armarse , como lo ha

hecho y continuará mientras no tenga competentes seguridades que la tranquilizen , es en algun modo

disculpable la Francia , que siendo mas viva y teniendo á la mano á los agentes ó diputados de las co-

lonias , quisiese tambien asegurarse por este medio para no tenerlas por enemigas cuando la metrópoli

las hubiese hecho sus aliadas , segun el modo de pensar de muchos miembros del parlamento y de la

nacion británica.

» Pero sea como quiera de las disculpas de la Francia en este punto , aunque ellas deben tambien

suavizar el resentimiento inglés , procurareis persuadir que el tratado y declaracion hecha por el mi-

nisterio de Versalles , no ha puesto de peor condicion à la Inglaterra , ni en mejor estado á las colonias ;

lo que conviene reflexionar bien á sangre fria para no alucinarse ni dejarse conducir á un precipicio.

» La Inglaterra tenia ya pruebas bien positivas de que las provincias americanas no se reducirian á

una reconciliacion sin preceder el reconocimiento de su independencia y la libertad del comercio. El

hacer otra campaña contra los colonos era sumamente dificil por los errores cometidos en las primeras

y por la falta de tropas ; y así aun cuando el ministerio inglés hubiese hecho á este fin esfuerzos estraor-

dinarios , no hubiera sacado verosimilmente de ellos otra cosa que aumentar sus excesivos gastos y el

descrédito nacional con riesgo de una ruina absoluta. Por estas razones , que son obvias , se deja cono-

cer que el paso dado por la Francia no ha puesto de peor condicion á la Inglaterra.

» Tampoco se han puesto las colonias en mejor estado , pues para ellas , como para la Inglaterra , lo

peor que puede suceder es que la guerra continue , emprendiéndose otra nueva con la Francia : porque

ademas de las calamidades internas que causarà , se han de debilitar mas y mas unos y otros , aniqui-

lando su comercio y destruyendo el crédito público por falta de fondos , giro y confianza.

32
» Siendo todo esto innegable , si se reflexiona sosegadamente y sin pasion , resulta de ello que un mi-

nisterio sábio , prudente y de prevision debe dirigir sus miras á buscar el modo de conciliar intereses

tan encontrados , como parecen los de la Francia , Inglaterra y colonias ; salvar lo que pueda la nacion

inglesa del naufragio padecido en esta desgraciada insurreccion de las mismas colonias y salir con el

decoro posible para conservar el crédito nacional.

» Direis como pensamiento propio, que no sería dificil hallar aquellos medios de conciliacion si se

buscan de buena fé , y que os lisongeais de que nos prestariamos á protegerlos , segun lo que habeis

podido comprender al tiempo de vuestro paso por esta corte ; bien que afirmareis siempre no tener órden

positiva de hacer tales esplicaciones , y sí solo la de reduciros á protestar que deseamos sinceramente

la conservacion de la paz y evitar las funestas consecuencias de la guerra.

» Cuando por estos medios no consigais otra cosa que ganar todo el tiempo que sea posible , nos

hareis un gran servicio ; cuidando ademas de avisar puntualmente y con la mayor celeridad cuanto

ocurriere en la corte de Londres y en sus designios políticos y militares , tanto hacia nosotros , cuanto

hácia la Francia , colonias americanas y demas potencias . >>

Si interesante es la instruccion ostensible que acabamos de ver, porque demuestra la profunda pene-

tracion con que albagando á las dos córtes rivales , procuraba el ministro español constituirse juez de

sus diferencias , la instruccion reservada es documento mucho mas precioso , como que en ella se refle-

jan con toda claridad los mas ocultos pensamientos del gabinete de Madrid. Despues de recomendarse

á Almodovar que á su paso por Paris se abstuviese rigurosamente de tocar punto ninguno de los que aquí

se le indicaban ; « porque aunque el amor propio , se le decía , padezca un poco con el recelo de que

aquellos que no nos ven entrar enmateria crean que es cortedad de talento ó falta de instruccion, queda

may compensada esta mortificacion con las ventajas que traerá consigo la reserva y el recato , » des-

paes , repito , de hacérsele esta advertencia , continuaba la instruccion en los términos siguientes :

" Del contesto de la instruccion ostensible deducireis que su objeto es endulzar ó suavizar cuanto se
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pueda sin afectacion la irritacion de la corte de Londres hácia la Francia ; hacer ver à la Inglaterra las

pocas ventajas y aun los peligros de la guerra que haya emprendido ó emprendiere , y buscar oportu

nidad de que en cualquier acomodo ó ajuste intervenga nuestra mediacion , segun las disposiciones que

habeis notado y oido, tanto de nuestra propia boca como de la de nuestros ministros . Este en efecto es

el espíritu de la instruccion ; pero para su ejecucion conviene tengais presentes reservadamente varias

particularidades que os deben servir de gobierno.

» El ministerio inglés os tentará para destruir ó debilitar nuestra union con la Francia ; pero ademas

de lo que sobre este punto se os previene en la instruccion ostensible , procurareis fijaros para conè

en dos máximas fundamentales y esplicaros conforme á ellas. Primera : que haremos cuanto cupiere

en nuestro arbitrio para conservar la amistad de la Inglaterra y aun para aumentarla y estrecharla,

con tal quehallemos en aquella corona igual correspondencia y sinceras disposiciones para cimentaria.

Segunda que todo debe ser sin perjuicio de nuestra amistad con la Francia y de los vínculos que nos

unen con dicha potencia , en aquella parte en que justa y honestamente estuviéremos obligados.

» Sobre estos dos ejes deben moverse y jirar vuestras negociaciones . Para ello será conveniente

insinuar al ministerio inglés , directamente ó por segunda mano , la gran fortuna que tiene de halar

hoy en nosotros unas disposiciones tan pacíficas , equitativas y amigables : puesto que en el estado do

poder maritimo en que nos hallamos , si uniésemos nuestras fuerzas á las de la Francia podria haber

llegado el caso de la ruina de la Inglaterra y de recobrar nosotros muchos derechos , deshaciendo

tambien varios agravios que nos ha causado y continua causando la corte de Londres.

>> Estas especies se fortificarán mucho si procurais esparcir la del estado floreciente de nuestra ma-

rina y la buena economía y régimen , tanto de este ramo como de los demas de nuestra administracion ,

á cuyo fin tendreis presente que actualmente estan armados cerca de cincuenta navios de linea , much

mayor número de fragatas y otros buques de guerra , pudiendo hacerse todavía un considerable au

mento de los primeros y no pequeño de los segundos.

» A vista de tales fuerzas mostrareis la maravilla que os causa haber sabido que el ministerio brita-

nico ha hecho por segunda mano grandes ofertas de adquisiciones y restituciones à la Francia, en el

tiempo mismo en que la daba agrias quejas por el favor y auxilios que suministraba á las colonias , !

que hasta ahora no haya pensado en asegurarse de la España por un medio sólido y de reciproco interes.

Añadireis que aunque la rectitud natural de nuestro carácter y nuestra notoria honradez hayan pocid

dar causa á esta negligencia de la corte de Londres hacia la de Madrid , hay muchos accidentes que

pueden variar de un instante á otro el aspecto de las cosas por cualquiera mutacion sustancial que

sobrevenga en una ó en otra corte ó en ambas ; y entonces puede resucitarse la idea de los agraviss

que sufre la España y de la posibilidad y aun facilidad de repararlos.

» Estos discursos pueden daros proporcion para hablar alguna vez de la conducta irregular que se

ha tenido con nosotros en varios puntos , y actualmente en el apoyo que aquella corte dá á los establec

mientos de la bahía de Honduras , pais de Mosquitos y otros de aquella parte de la América. Asimismo

podeis sondear y descubrir por este camino qué es lo que la Inglaterra haría por nosotros y con que

firmeza y seguridad sería , á trueque de asegurarse de nuestra indiferencia y aun de conseguir que

ayudasemos á sacarla con decoro por medio de una vigorosa mediacion de su inminente y peligrasi

guerra con la Francia y sus colonias.

» A este fin conviene deciros , que uno de los diputados americanos residentes en Paris , llamado 4ª

thur Lee , ha solicitado y desea con ansia venir à Madrid para tratar sus negocios , lo que hasta ahorabe

mos resistido por nuestra honradez y delicadeza de sentimientos , no hallando este paso conforme cœt

las protestas amigables hechas á la Inglaterra. Si la corte de Londres hallase útil nuestra mediacion, t

para las colonias , podriamos con su acuerdo reservado hacer venir á dicho diputado y por su caual

hallaria tal vez algun medio de conciliar los intereses de todos en las actuales criticas circunstancias

» Es natural que los americanos insistan en no reconciliarse con la metrópoli sin obtener la inde

pendencia y la libertad de su navegaciony comercio . Si antes de conseguir las ventajas que han logrado

desde la derrota del general Burgoyne no quisieron jamás oir proposicion sin aquellas dos circunstan

cias , no es posible que ahora , teniendo ademas el apoyo de la Francia, quieran escuchar pacto alguno

contra la independencia y libertad.
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» No habiendo por otra parte fuerzas suficientes para reducir á las colonias , sería preciso recurrir

> á algun otro medio. Por ejemplo , como pensamiento propio podrias proponer , en defecto de otro re-

corso , que las provincias americanas formasen otras tantas repúblicas bajo la soberanía feudal ò la

1. proteccion de la misma Inglaterra , á imitacion del gefe del imperio germánico ; arreglándose y concer-

tándose los derechos de esta proteccion ó soberanía de modo que apartasen el temor y aun la sospecha

de toda violencia y opresion . Estos pactos podrian ser garantidos por la España y aun por la Francia , y

* resultaria de aquí que todos quedasen en cuanto permite el estado de las cosas con la posible satisfac-

cion y seguridad , á saber : la Inglaterra conservaria el honroso titulo de protectriz de sus colonias , con

las prerogativas anexas á él , que se pudiesen obtener : las mismas colonias lograrian su independencia

y libertad en todo lo sustancial , asegurándola con la garantía de dos potencias respetables , y la

España y la Francia evitarian una guerra y consolidarian la duracion de la paz .

» Sea como quiera de este pensamiento , que solo se propone por un ejemplo sin esclusion de otros

quepuedan parecer mejores , no os valdreis de él hasta que se os avise de aquí que tenga una propor-

racion muy probable de buen efecto y de que no se haya de divulgar . Para comunicar estas y otras espe-

zcies , procurareis primero ganar la confianza de los ministros británicos y especialmente de aquellos que

tengan el mayor crédito . El encargado de negocios , don Francisco Escarano y el ministro de Nápoles ,

conde de Pignateli , son dos conductos que pueden servir mucho , así para instruiros , como para reco-

gery hacer pasar las especies . Escarano con particularidad debe tener vuestra confianza , y como se ha

de retirar despues que haya pasado un cierto tiempo , podria ser conductor de cualquiera negociacion

útil que se entablase y llegase á estado de poderse madurar y concluir .

» Los ministros ingleses saben ya que llevais instrucciones amplias , y este antecedente os facilitará

mayor franqueza y abertura de parte de ellos . Debeis tratarlos con todo el aire posible de cordialidad ,

pero sin fiaros mucho , especialmente si hubieren entrado ó entraren otros nuevos del partido que llaman

de la oposicion.......

" ........ Escarano os enterará de las diferentes reclamaciones y oficios que tenemos hechos sobre

varios agravios recibidos de la nacion inglesa y procurareis no hacer uso de ello para agriar , sino solo

para ponderar nuestra escesiva tolerancia , manifestar el riesgo de abusar demasiado de esta y para

sacar todo el partido que se pudiere por via de negociacion , de amistad y de confianza. »

El marqués de Almodovar llegó á Londres en julio de este año . Siguiendo el espíritu de sus instruc-

ciones pudo sin gran trabajo alcanzar del gabinete británico que aceptase la mediacion de la corte de

Madrid , como lo habia hecho ya el de Versalles . Sin embargo , como cada uno de los gobiernos conten-

dientes rehusaba abrir el primero la negociacion , respetando Florida Blanca este sentimiento de delica-

deza los invitó á remitir á Madrid sus respectivas pretensiones para que discutidas aquí con latitud y

ánimo imparcial , pudiese redactarse despues un tratado definitivo de paz . Presentó el gobierno inglés,

como medio de restablecer su amistad con la Francia , la única demanda de que esta potencia se abstu-

viese de dar auxilios á los insurgentes americanos , y considerándolos como individuos de una misma

familia , se permitiese á la metrópoli entenderse directamente con ellos sin intervencion estraña. Pero

precisamente el gobierno francés exigió como preliminar , que el británico declarase desde luego la in-

dependencia de las colonias y retirase de ellas sus fuerzas de tierra y mar ; hecho lo cual , se reservaba

entrar en discusion de otros puntos peculiares á las coronas de Inglaterra y Francia.

En tan opuestas pretensiones dificil era de encontrar medio de satisfacer á los dos gobiernos . Es-

orzóse en vano el de Madrid durante algunos meses por conseguirlo. Al fin presentó á la corte de Lon-

Ires como ultimatum un proyecto de pacificacion que reposaba sobre tres bases . 1.ª Una tregua de

reinte y cinco años entre la Inglaterra y sus colonias , en cuyo tiempo se negociaria la paz definitiva y

concordarian las pretensiones de los gobiernos británico y francés . 2.a Una tregua con la Francia , com-

prendiendo en ella á las colonias ; y 3.ª una tregua indefinida con las colonias y la Francia . En este

último caso , se reuniria en Madrid un congreso de plenipotenciarios de las tres potencias , entrando

ademas España como mediadora . Hasta tanto que se ajustase en él la paz definitiva , la Inglaterra reco-

noceria como independientes de hecho á los Estados -Unidos de América y retiraria de aquel territorio

todas ó una gran parte de sus fuerzas.

Durante el tiempo empleado en estas negociaciones , convencido el ministerio español de que la In-
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glaterra rehusaria entrar en las transacciones que se la proponian , continuaba aprestándose para la

guerra , decidido como se hallaba ya á unir sus armas á las de Francia para abatir el poder británico.

Sin embargo Carlos III conservó hasta el último momento el deseo y la esperanza de evitar á sus pue-

blos esta calamidad. Toda la correspondencia oficial de fines de 1778 , y aun la particular y sumamente

reservada entre Florida Blanca y el conde de Vergennes , prueban que el gobierno español anhelaba que

el británico se aviniese á términos conciliatorios ; y este deseo tuvo un influjo nada provechoso á la

España en la guerra que se declaró en el siguiente año ; pues queriendo todavía Cárlos III dilatar el

rompimiento se opuso á que , segun el dictámen de aquel ministro , se abriesen las hostilidades en el

mes de abril : con lo cual no hubiera tenido éxito tan desgraciado la espedicion galo -hispana que mas

tarde se intentó contra la luglaterra.

Pero este deseo de paz no impedia , como queda dicho, que la España activase eficazmente sus apres-

tos militares , y tomase juntamente con la Francia las medidas necesarias para el caso eventual de la

guerra. Determinaron en los meses de octubre y noviembre que esta diese principio por medio de un

golpe decisivo contra Portsmouth , Wight , radas de Spithead y Santa Helena ; porque , segun decia

Florida Blanca á Vergennes en carta de 13 de enero de 1779 , « La Inglaterra , como Cartago , debe ser

castigada en su propia casa , si se ha de conseguir ó sacar algun fruto de un rompimiento ; y enton

ces fue cuando se negoció tambien con el mayor secreto , sin que participasen de él mas que aquellos

dos ministros y el conde de Montmoria la convencion de alianza ofensiva contra la Inglaterra , que se

firmó en Aranjuez el 12 de abril de 1779, y que da márgen á la presente nota.

}}

Aunque con templadas razones se negó el gobierno inglés à convenir en el proyecto de arreglo que

como ultimatum le habia dirigido la corte de Madrid. Irritada esta , tanto con la negativa como cos

las noticias que recibió de que aquel gobierno , mientras aqui se empleaban oficios amistosos para

la paz , habia dispuesto una invasion en las islas Filipinas y otra por el rio San Juan hasta el gran

lago de Nicaragua , con el fin de arruinar los establecimientos españoles ; le anunció que retiraba se

mediacion , y el 28 de mayo se dió órden al marqués de Almodovar para pedir sus pasaportes , en-

tregando antes al ministro de estado lord Weymouth una declaracion concebida en los términos

siguientes :

que

I

« Todo el mundo ha visto la generosa imparcialidad del rey en las discordias de la corte de Londres

con sus colonias americanas y con la Francia. Ademas , enterado su Majestad de que se deseaba su

poderosa mediacion la ofreció liberalmente y le fue aceptada por las potencias beligerantes , habiend

pasado á los puertos de España con solo este fin una embarcacion de guerra de parte de su Majestad

británica. Ha empleado el rey los mas vigorosos y eficaces oficios para reducirlas à un acomodamiento

recíprocamente honroso en las actuales desavenencias , proponiendo temperamentos prudentes que aila-

nasen las dificultades y evitasen las calamidades de la guerra. Por mas que las proposiciones de su Ma-

jestad , y particularmente las de su ultimatum , hayan sido análogas y tan templadas como las

otro tiempo dió á entender la misma corte de Londres juzgaba proporcionadas para un ajuste , ban side

ahora rechazadas de un modo que prueba bien el poco deseo que hay en el gabinete británico de dara

Europa la paz y de conservar la amistad del rey . En efecto , la conducta que ha esperimentado su

jestad de parte de aquel gabinete en todo el curso de la negociacion ha sido dilatarla con pretestos y res

puestas nada concluyentes por mas de ocho meses de tiempo ; continuándose en estos intervalos

insultos contra el pabellon ó bandera española y la violacion de los territorios del rey hasta unos term

nos increibles ; de modo que se han hecho presas ; se han reconocido y robado bajeles ; se ha hech

fuego sobre muchos que tuvieron la precision de defenderse ; se han abierto y despedazado los regist

y pliegos de la corte en los mismos paquebotes correos de su Majestad ; se ha amenazado á los dom20

de su corona en América , llegando hasta el horror de conspirar á las naciones de Indias llamadas Chat-

cas , Cheraquies y Chicachas contra los inocentes vecinos de la Luisiana , los cuales habrian sido vict

mas del furor de aquellos bárbaros , si los mismos Chatcas no se hubiesen arrepentido y descubierta

toda la trama de la seduccion inglesa ; se ha usurpado la soberanía de su Majestad en la provincia de

Darien y costa de San Blas , concediendo el gobernador de la Jamaica la patente de capitan general de

aquellos parages à un indio rebelde ; y finalmente se ha violado , con actos de hostilidad y otros excess

contra españoles , aprisionándolos y apoderándose de sus casas en el territorio de la bahía de Ha
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duras , despues de no haber cumplido hasta ahora la corte de Londres en aquellos sitios el artículo 1.6

del ultimo tratado de París .

» Se han dado á nombre del rey quejas repetidas por tantos , tan graves y tan recientes agravios ,

pasándose a los ministros británicos , así en Londres mismo como desde Madrid , memorias circunstan-

ciadas ; y aunque las respuestas han sido amistosas , no ha logrado hasta ahora su Majestad otra satis-

faccion que la de ver repetirse los insultos , los cuales se acercan ya á ciento en estos últimos tiempos .

» Procediendo el rey con la franqueza y sinceridad de corazon que distinguen su real carácter , de-

claró formalmente à la corte de Londres , desde sus desavenencias con la Francia , que la conducta de

la Inglaterra sería la regla de la que hubiese de tener la España.

"
Igualmente declaró su Majestad á la citada corte que al propio tiempo de ajustarse las diferencias

con la de París seria absolutamente necesario concordar las que se habian movido ó podrian mo-

verse con la España. Y en el plano de mediacion dirigido al infrascrito embajador en 28 de setiembre

del año próximo pasado , y entregado por él á principios de octubre al ministro británico , ( como

desde luego se hizó en Madrid dando copia al lord Granthan) , anunció su Majestad en términos posi-

tivos á las potencias beligerantes la necesidad en que se veia de tomar su partido en el caso de no

seguirse ni efectuarse con sinceridad la negociacion á vista de los insultos que esperimentaban sus va-

sallos , dominios y derechos .

» No habiendo pues cesado los agravios de parte de la corte de Londres , ni viéndose propension

alguna en ella de repararlos ; ha resuelto el rey y mandado á su embajador declarar, que la dignidad de

sa corona , la proteccion que debe á sus vasallos , y su personal decoro no permiten ya que por mas

tiempo se continuen los insultos , ni dejen de satisfacerse los recibidos ; y que en este concepto , á pesar

de las disposiciones pacíficas de su Majestad, y aun de la particular propensiou que ha tenido y mostrado

de cultivar su amistad , se vé en la sensible necesidad de emplear todos los medios que le ha confiado el

Omnipotente para hacerse la justicia que no ha obtenido , aunque por tantos caminos la ha solicitado .

Confiado su Majestad en la misma justicia de su causa , espera que no le seran imputadas delante de

Dios ni de los hombres las consecuencias de esta resolucion ; y que las demas naciones formarán de ella

el debido concepto , comparándola con la conducta que ha esperimentado la misma de parte del minis-

terio británico. Londres , etc.

Hecha esta declaracion , la España unió sus armas à las francesas contra la Gran Bretaña , siguién-

dose inmediatamente la guerra de que se habla en la uota final de los preliminares de 20 de enero

de 1763.

Convenio entre España y Génova para la reciproca estradicion de reos y desertores ; firmado

en Génova el 5 de junio de 1779.

Habiendo la república de Génova pedido á su

Majestad católica la restitucion de toda suerte

de reos de cualesquiera delitos cometidos en

sus territorios que se refugiasen á embarca-

ciones de bandera española existentes en los

puertos del Ginovesado , y habiéndolo así acor-

dado su Majestad con tal que la república por

su parte practique igual restitucion de toda

suerte de reos de cualesquiera delitos cometi-

dos en estados de su Majestad que se acogiesen

à embarcaciones de bandera ginovesa existen-

tes en los puertos de España y demas dominios

de la monarquía , los infrascritos ministro ple-

nipotenciario de su Majestad , y secretario de

estado de la república , respectivamente autori-

zados á concertar y convenir semejante reci-

proca restitucion de reos , hemos concertado y

convenido los artículos siguientes :

Articulo 1.

Los cónsules ó vice-cónsules de España , y
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donde no los hubiere los mismos capitanes ó

patrones de las embarcaciones de bandera es-

pañola existente en los puertos , playas ó senos

marítimos del Ginovesado deberán hacer en-

tregar al primer requirimiento del gobierno de

la república ó jurisdicentes de ella todos y cua-

lesquiera reos de cualesquiera delitos en cua-

lesquiera tiempo cometidos en los territorios

dal Ginovesado , que se hubiesen refugiado á

dichas embarcaciones : bien entendido que no

se hayan de acercar á ellas esbirros de suerte

alguna ; si solamente soldados , ó donde no los

hubiese milicias del Ginovesado ; á los cuales

soldados ó milicias será permitido el ingreso en

las embarcaciones de bandera española , pero

siempre con el preventivo consentimiento de

los cónsules ó vice-consules , y donde no los

hubiere, de los mismos capitanes ó patrones de

tales embarcaciones.

Articulo 2.º

Dichos cónsules ó vice- cónsules , y en falta

de estos los mismos capitanes ó patrones de las

embarcaciones de bandera española deberán

hacer entregar , ó sea restituir à la república

los desertores de ella , y cuando no tuviesen

mas delito que la simple desercion , bien que

hubiesen desertado con armas y vestuario , de-

berán ser exentos de castigo : pero si hubiesen

cometido algun otro delito mas de ladesercion ,

serán entregados como reos y como tales que-

daran sujetos á castigo ; que no podrá esten-

derse á la desercion , pues acerca de ella siem-

pre deberán ser exentos de castigo no solamen-

te los soldados , sino asimismo los buenavoyas,

forzados ó esclavos que desertasen de las gale-

ras de la república.

Articulo 3.°

Restituyéndose los desertores se restituirán

asimismo las armas y vestuario con que hubie-

sen desertado , y tratándose de reos de latroci-

nio se restituirá cuanto se les hallase haberse

llevado á bordo de las embarcaciones de ban-

dera española.

Articulo 4.°

Todo lo dicho y espresado en los tres prece-

dentes articulos á este se ha de practicar igual-

mente por parte de las embarcaciones de ban-

dera ginovesa existentes en los puertos , playas

ó senos marítimos de España y demas dominios

de su Majestad católica, de suerte que sea per-

fectamente recíproco sin la menor disparidad.

Articulo 5.°

El cónsul general de España en Génova de-

berá instruir de esta convencion á sus vice-

cónsules en las dos riberas de Levante y Po

niente , disponiendo tambien que se notifique a

los capitanes y patrones de las embarcaciones

de bandera española que abordasen á los puer-

tos del Ginovesado ; y lo mismo se deberá prac

ticar por parte de la república en los puertosde

España y demas dominios de su Majestad con

los cónsules ó vice- consules , capitanes y pa

trones ginoveses , de suerte que la providenca

sea perfectamente reciproca.

Articulo 6.

Queriendo la superior equidad de su Majes-

tad católica se estienda este convenio á la mu-

tua entrega de los reos de delitos capitales , cua-

les son ladrones de hurtos graves y asesinos que

se refugiasen á embarcaciones de guerra tanto

de su Majestad cuanto de la república , deberan

entenderlo así los comandantes de dichas em

barcaciones ; á quienes se pasará por la repe

blica el correspondiente oficio siempre que se

reclame algun reo ; sin que se necesite otra se-

guridad de que el delincuente no existe ábordo,

que afirmarlo así el propio comandante como

oficial del rey y hombre de honor ; y ocurrien

do hacer alguna advertencia en el asunto a les

comandantes de las embarcaciones de guerra

de su Majestad cuando llegasen al puerto de

Génova , deberá ejecutar esto el ministro de sa

Majestad cerca de la república , y no el consul

como á los capitanes y patrones de las embar-

caciones mercantiles.

Tocante á desertores , buenavoyas y esclavor,

deberán restituirse á la república y reciproca-

mente a las embarcaciones de guerra de su Ma

jestad toda suerte de desertores , à saber : s

dados marineros y cualesquiera otros ind-

duos de dichas embarcaciones que se huyesen

á tierra de la república y en ella se manifesta-

sen, ó estando escondidos viniesen á ser descu-

biertos.

Y la ejecucion de lo fijado y convenido en es-

tos artículos deberá empezar despues de un mes

á contar desde el dia en que sean respectiva-
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mente firmados . Esta convencion ha sido pre-

ventivamente aprobada por su Majestad católica

y por la serenísima república de Génova ; en

virtud de lo cual y para que tenga la debida

fuerza y vigor , los enunciados ministro pleni-

potenciario y secretario de estado la firmamos

doble y sellamos con los sellos de nuestras ar-

mas. En Génova el 5 de junio de 1779.- Don

Juan Cornejo. - Pablo Agustin Borelli.

ARTICULO SEPARADO.

El buen efecto que su Majestad católica y la

serenisima repúblicade Génova se han propues-

to recabar de la convencion que á pedimento

de dicha república se estableció el 5 de junio

de 1779 para la recíproca restitucion de toda

suerte de reos de cualesquiera delitos cometi-

dos en los propios territorios que se acogiesen

á embarcaciones de la una y la otra bandera

existentes en los respectivos puertos ó domi-

nios, ha dado lugar á que consiguientemente ,

inherendo á tal convencion , se haya concertado

y convenido asimismo entre su Majestad y la

república serenisima la recíproca entrega de

los respectivos súbditos nacionales que se ha-

llasen en los dominios de una y otra soberani-

dad, y esto à la simple demanda que se haga.

Por tanto , à fin de que tenga igual fuerza y vi-

gor y pueda ser parte de la ya indicada con-

vencion , han sido autorizados por su Majestad

católica el caballero don Juan Cornejo , su mi-

nistro plenipotenciario y enviado estraordina-

rio cercade la serenisima república de Génova;

y en calidad de ministro plenipotenciario de

dicha serenísima república su secretario de es-

tado don Pablo Agustin Borelli , para concertar

y convenir , conforme han concertado y conve-

nido , el siguiente artículo.

A cualquiera simple demanda de su Majestad

católica , promete y se obliga la república de

Génova á prender y entregar á libre disposicion

de su Majestad cualquiera su súbdito nacional

que se hallase en cualquiera parte del estado y

dominio ginovés ; y por un efecto de reciproci-

dad , su Majestad católica promete y obligase á

mandar prender y hacer entregar á la simple

demanda de la república de Génova cualquiera

su súbdito nacional que se hallase en cualquiera

parte de los estados y dominios de su Majestad.

Este artículo ha sido previamente aprobado

de su Majestad católica y de la serenisima repú-

blica de Génova ; en virtud de lo cual , y á fin

que tenga la debida fuerza y vigor como parte

de la mencionada convencion de 5 de junio

de 1779 , nos los enunciados ministros plenipo-

tenciarios le firmamos duplicado , y le sellamos

con el sello de nuestras armas. En Génova el

9 de marzo de 1782.- Don Juan Cornejo.-

Pablo Agustin Borelli.

Convenio de amistad y comercio entre el rey de España y el emperador de Marruecos , firmado

en Aranjuez á 30 de mayo de 1780.

Habiendo pasado á Madrid el Excmo. señor

Mohamet Ben-Otoman con el carácter de em-

bajador y ministro plenipotenciario del rey de

Marruecos cerca de su Majestad , presentó una

instruccion firmada de su soberano que conte-

nia los puntos que debia tratar con este minis-

terio. En su consecuencia mandó el rey al con-

dede Floridablanca contestase en su real nom-

bre á las proposiciones del embajador , y que

acordados con él todos los puntos estendiese

una respuesta , la cual con la instruccion de este

formaria un convenio entre las cortes de Ma-

drid y Marruecos que estrechase mayormente

y afianzase la amistad entre los dos monarcas

con beneficio reciproco de sus vasallos y ven-

tajas de su comercio. Ha llegado el caso de es-

tenderse dicha respuesta , la que ademas de sa-

tisfacer a los puntos de instruccion, incluye otros

á algunos de los cuales se han hecho varias adi-

ciones ; y habiéndose conformado en un todo
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dicho embajador se ha efectuado el convenio

entre las dos córtes , y es como sigue :

CONVENIO

firmado entre el Excmo. señor don José de Mo-

ñino , conde de Florida Blanca , caballero pen-

sionado de la real órden de Carlos III , conse-

jero de estado de su Majestad , primer secreta-

rio de estado y del despacho y superintenden-

te general de correos terrestres y marítimos,

de las postas y rentas de estafetas en España y

las Indias, y de los caminos del reino : y el ex-

celentisimo señor Mohamet Ben-Otoman, cm-

bajador y ministro plenipotenciario del rey de

Marruecos , en virtud de las órdenes de sus

respectivos soberanos.

En nombre de Dios Todopoderoso. - Firmado

de su Majestad el rey de Marruecos. Ins-

truccionpara su embajador.

1.º

Que cuando supieron los ingleses que vues-

tra Majestad les declaraba la guerra enviaron

á decirnos que querian enviar seis ú ocho na-

vios para navegar con nuestra bandera y llevar

provisiones de nuestros puertos á la plaza de

Gibraltar ; y conociendo su mala intencion y

engaño , y que con esto querian que sitiada di-

cha plaza , pudiesen entrar los citados navios

en el puerto de Gibraltar sin que vuestra Ma-

jestadles hiciese obstáculo por nuestro respeto,

con las provisiones que necesitan , les hemos

respondido que no necesitábamos de sus navios ,

ni consentimos en lo que piden. Al presente de-

seamos que vuestra Majestad nos envie tres ó

cuatro navios bien fuertes que carguen mil y

quinientos quintales , y que estos pasen á nues-

tros dominios para cargar trigos y otros efec-

tos de provisiones , y que los conduzcan desde

los puertos donde los hay con abundancia adon-

de no los hay ; y que dichos navíos tengan su

capitan , su segundo , su piloto y contramaes-

tre, y nosotros pondremos los marineros y les

pagaremos su flete secretamente para que se co-

nozca el favor que nos hace vuestra Majestad

sin interés alguno , y solo por la reciproca amis-

tad que nos profesamos .

Respuesta de su Majestad católica.

Que su Majestad enviará al rey de Marruecos

los navíos que pide ; pero que los marineros se

rán españoles para que no haya discordias en-

tre ellos y los marroquíes.

2.º

Los comerciantes de Tetuan , nuestros vasa-

llos , que antes acostumbraban comerciar en la

plaza de Gibraltar con pieles y otros efectos ,

observaron que las embarcaciones inglesas ile-

vaban de Gibraltar estas pieles y efectos à Bar-

celona y que con ellos hacian muchas ganan-

cias ; y como ha cesado dicho comercio de Gi

braltar nos pidieron de comerciar en Barcelo-

na , y buscar compañeros con los cuales hagan

compañía en dicho comercio para tener ma

misma correspondencia en estas mercaderias:

y los mismos navios arriba dichos en descar-

gando en Tetuan las provisiones , los cargo-

rán los mercaderes de efectos del pais , y

los remitirán á Barcelona , de donde carga-

rán seda y otros efectos. Estos negociantes

vasallos de vuestra Majestad podrán estar se-

guros en sus intereses bajo nuestra real pa-

labra.

Resp. Que los citados navios puedan pasa:

á Barcelonapara el comercio con toda libertad;

pagando allí los derechos que se habrán fijado

y establecido.

3.º

Que los comerciantes de Fez , que por lo re-

gular comercian en Oriente , llevan consig

moneda de plata para su comercio , cambiand

la por oro , porque en aquellas partes pierder

con la plata. Con este motivo nos han suplicad

les permitamos que envien dos comerciantes al

año á Cadiz para cambiar la plata por oro;!

que puedan comprar la grana cochinilla se-

gun el precio corriente ; porque este género s

desea y tiene en Fez mucha salida , de suert

que el que vende dicha grana si quiere recibe

por ella la moneda española se le dará , y

quiere en cambio pieles ó cera tambien sei

dará.

abun-

Resp. Que puedan estos comerciantes vesz

á Cadiz para comprar la grana y demas géner»

españoles al precio corriente. Y en cuanto al

cambio de la plata por oro , siempre que

de este metal , porque ahora es muy escaso ,

permitirá pagando por su estraccion y por

de los demas géneros los derechos que paga en

La
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España la nacion mas favorecida ; y se admi-

tirán la moneda española y efectos que tra-

jesen.

4.9

Hemos recibido la carta de vuestra Majestad

y enterado de su contenido con gran com-

placencia viendo la traduccion elegante de

su intérprete hemos quedado en duda si este

es mahometano ó cristiano. Si es mahometano

debia empezar la carta de este modo : «< Alaban-

za áDios solo y á nuestro señor Mahomet, apos-

tol de Dios , último profeta. » Y si es cristiano

debia haber empezado así : « Alabanza à Dios,

yla paz á Nuestro Señor Jesucristo , hijo de

Maria apostol y palabra de Dios. » Y no habién-

dolo hecho dicho intérprete hemos dudado de

su religion.

Resp. Eltraductor es cristiano y se arregló

al estilo que aquí se observa , dando á Dios la

alabanza en nuestras oraciones con que nos pre-

paramos para todas las obras que hacemos.

Otros puntos que comprende la respuesta de su

Majestad.

1.°

Que los mercaderes españoles que llegaren á

los puertos del rey de Marruecos , como Te-

tuan, Tanger, Larrache, Sali, Mogador y otros

sean bien tratados y recibidos , y esten segu-

ros de sus vidas y bienes.

2.9

Que los comerciantes españoles de lo que es-

traigan de los dominios del rey de Marruecos

deban pagar los derechos correspondientes se-

gun las órdenes de aquel soberano , y que estos

derechos sean fijos y ciertos sin adicion ; y que

estos mismos españoles se deban distinguir de

las demas naciones.

Adicion.

Lo mismo , y no mas hará el rey de España

en sus dominios con los comerciantes marro-

quies.

3.º

Que los vasallos del rey de Marruecos po-

dran venir á comerciar á los puertos de Ali-

cante , Málaga , Barcelona y Cadiz , y así en

ellos como en los demas de estos reinos serán

bien tratados y bien recibidos , y se les fran-

queará lo que necesiten de viveres , y para re-

parar sus navíos pagando los gastos que hicie-

ren y efectos que compraren .

4.º

Que los navios de su Majestad y los del rey

de Marruecos tengan alguna señal entre sí para

que se conozcan , no se equivoquen con los ar-

gelinos ú otra potencia enemiga , y se eviten

desórdenes.

5.º

Que en caso que Gibraltar pertenezca en al-

gun tiempo á su Majestad el rey de Marruecos

considerará esta plaza como las demas de los

dominios de España , llevándose à ella de los de

su Majestad marroquí todo lo que necesitare ,

del mismo modo que el rey hará con Tanger y

otros puertos del mismo soberano , protegién-

dola y ayudándola en sus urgencias en caso de

algun insulto ó guerra con los enemigos.

Adicion.

Lo mismo hará recíprocamente el rey de Es

paña con el de Marruecos y así debe enten-

derse este articulo 5.°

6.º

Que si su Majestad destinare algunas perso-

nas que tomen en arrendamiento los derechos

de estraccion de comestibles por los puertos de

Larrache , Tetuan y Tanger , se les concederán

por los precios justos que hubiera de pagar

cualquiera otro arrendador.

7.º

Que no se pueda obligar á los súbditos de su

Majestad que residan en los dominios de Mar-

ruecos á que hospeden ni mantengan á nadie en

sus casas .

8.

Que cuando los súbditos de su Majestad resi-

dentes en los dominios de Marruecos alquilasen

casas por precio y tiempo determinados , no se

les pueda aumentar el alquiler ni desalojarlos

hasta cumplido el tiempo, con tal que paguen el

alquiler convenido.

9.9

Que si alguno de los cónsules , vice- consu-

les ó comerciantes españoles quieren fabricar

para sí alguna casa en los dominios del rey de

Marruecos , puedan hacerlo ; y en caso de que-

rer venderla ó alquilarla no se les ponga emba-

razo alguno.

10.º

Que si el rey de las Dos Sicilias quisiese
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participar de las ventajas que de este convenio

se prometen su Majestad y el rey de Marrue-

cos , se tendrá á aquel soberano y á sus vasallos

por comprendidos en todo lo que mira á la li-

bertad y seguridad del trato y comercio de am-

bas naciones que aquí se estipulan entre españo-

les y marroquies ; y desde luego se suspenderá

entre napolitanos y marroquíes toda hostilidad.

Aranjuez á 30 de mayo de 1780.- El conde

de Florida Blanca.

Con carta de 25 de diciembre de este año,

el rey de Marruecos Mohamet , hijo de Abda-

lla , envió á su Majestad católica el señor don

Carlos III la aprobacion y ratificacion del an-

terior convenio ; espresando en ella que mando

salir los buques ingleses de los puertos de Tan-

ger y Tetuan , y les prohibió todo comercio en

estos puertos.

En el siguiente año de 1781 accedió su Ma-

jestad siciliana á varios artículos del convenio;

y su Majestad marroqui aprobó y ratifico la

accesion.

Tratado de paz , amistad y comercio entre España y la Puerta Otomana , firmado en Constants-

nopla el 14 de setiembre de 1782 (1 ) .

En el nombre de Dios.

Nos don Juan de Bouligny en virtud de los

plenos poderes con que he sido autorizado para

tratar , ajustar y firmar la paz por su Majestad

mi augusto soberano (que Dios guarde) el sere-

nísimo y potentísimo principe don Carlos , por

la gracia de Dios rey de España, Castilla, Leon,

Aragon etc. etc. etc. de las Indias orientales y

occidentales etc. etc. etc. islas adyacentes en el

Mediterráneo y Océano etc. etc. etc. sus here-

deros y sucesores , de una parte ; y de la otra

su Alteza el Hagi seid Muhammed Pasha, gran

Visir , en virtud del pleno poder por su Majes-

tad el serenísimo y potentísimo principe Abdul-

hamid , hijo del emperador Ahmed , hijo del

emperador Muhammed , emperador de los oto-

manos en la Meca y Medina etc. etc. etc.: en

virtud de los plenos poderes respectivos , des-

pues de haber examinado en diferentes confe-

rencias tenidas , los puntos sobre los cuales se

debe establecer el tratado ; por la misericordia

divina se ha concluido y establecido perpétua

paz y amistad, formado y constituido tratado de

comercio y navegacion entre ambas potencias ,

(1) Se ha dejado este documento con todas las faltas de redac-

cion que se notan en el original.

segun y como se declara en los siguientes capt

tulos.

Capitulo 1.°

Entre la monarquía de Españay el imperio

otomano , por la voluntad de Dios queda esta

blecida la paz desde el arribo de la ratificacion

en la forma y norma de las otras potencias , co-

mo son la Francia , Sicilia , Inglaterra , Holanda

y Suecia de modo que entre las provincias y

estados de tierra firme , situados en cualquier

parte de España , las islas adyacentes, los cast-

llos etc. , como tambien todos los súbditos , de-

minios y provincias que en el tiempo podra ad-

quirir y unirse à la misma , é igualmente entre

los súbditos , habitantes en los dominios y pra

vincias, tierras é islas sujetas al imperio otom

no , sea establecida y guardada esta paz por ma

y por tierra; y sea licito el comercio , trafican

con la misma libertad y modo que comercian

trafican todas las otras potencias amigas , co

prando y vendiendo sus mercancías, reparanda

sus naves de los daños que hubiesen recib.lo

por las borrascas ó por cualquier otro accide

te , comprando lo que necesiten para su repare

y nutrimento .

Capitulo 2.

Pagarán las naves y súbditos de su Majestad
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católica en todos los puertos y aduanas del im-

perio otomano tres por ciento de aduana por los

efectos y géneros que desembarcaren , y cual-

quier otro derecho que pagaren las otras poten-

cias amigas : y por contra , los súbditos y naves

de la sublime puerta otomana pagarán en los

dominios de su Majestad católica los mismos de-

rechos que pagan las potencias amigas.

Capitulo 3.°

Será libre , por medio del ministro de su Ma-

jestad católica que residirà en la sublime puer-

ta , establecer cónsules en todos los puertos y

lugares maritimos convenientes del dominio

otomano, y el poderlos mudar y establecer otros

ensu lugar . Se le concederán al dicho ministro ,

segun su carácter , todos los firmanes y barates

(1) , y á los cónsules , intérpretes y sus depen-

dientes los mismos privilegios que gozan los

ministros, cónsules, intérpretes y criados de las

otras potencias amigas.

Capitulo 4.°

servarlos y entregarlos enteramente á la perso-

na que mandase el ministro de su Majestad cató-

lica residente en la sublime puerta; sin ninguna

pretension de la parte del Cadi que se le pague

lo que se llama resmi-chismet (1 ) ; y del mismo

modo se practicará en los dominios de su Majes-

tad católica á favor de los súbditos y mercantes

del imperio otomano.

Capitulo 5.

En el caso de pleito ó controversia contra los

cónsules ó intérpretes de su Majestad católica,

y que esta esceda la suma de cuatro mil aspros

(2) , en ningun tribunal de las provincias podrá

oirse ó decidirse , deberá remitirse al juicio de

la sublime puerta. Igualmente si á los negocian-

tes y otros súbditos de su Majestad católica y

demas que estuviesen bajo su proteccion se les

intentase algun pleito ó controversia de la parte

de los mercantes y súbditos de la sublime puerta

otomanaya sea por venta, compraónegociacion

de mercancías ó por cualquier otra causa y se

recurriese al juez , éste no podrá recibir la de-

nuncia ni decidir la causa sin la presencia de su

intérprete ; y si el crédito ó garantía no fuese

bien establecido con obligacion ó lista auténti-

cada , no serán molestados por las pretensiones

del pretendido débito , por ser contra derecho

y justicia.

En el ejercicio de la religion y peregrinacion

de Jerusalen y otros lugares , los súbditos de su

Majestad católica serán tratados del mismo mo-

do que los demas de las potencias amigas ; y en

el caso que en cualquier lugar del imperio oto-

mano viniese á morir un negociante ó otro súb-

dito de su Majestad católica , ó cualquiera otra

persona que esté bajo su proteccion , sus bienes

no estarán sujetos al fisco, ni nadie bajo pretes-

to de que tales bienes no tienen propietario po-

drá apropiárselos, ni mezclarse : y deben dichos

bienes y efectos del difunto ser remitidos al mi-

nistro de su Majestad católica , ó á los cónsules,

quienes cuidarán de ponerlos en poder de quie- perio otomano que se hallaren en los dominios

nes pertenecieren segun el testamento del difun-

to:y en el caso que hubiese muerto abintestato ,

esto no obstante deberán ser puestos sus efectos

ybienes en manos del predicho ministro ó cón-

sules, ó en las del sócio del difunto que residie-

se en el mismo lugar ; y en el caso que no se

hallase en el lugar donde hubiesemuerto ni cón-

sules ni sócios suyos , el juez del lugar , vulgar-

mente llamado Cadi deberá en virtud de la ley

hacer el inventario de los efectos y bienes deja-

dos , y depositarlos en lugar seguro para con-

(1) Firman óferman es un decreto , despacho ó mandamiento

del sultan . Barat llaman en Turquía á un decreto que da tambien

el sultan sustrayendo en cierto modo de su dominio à algun sub-

dito propio , el cual queda durante su vida bajo la proteccion del

ministro estrangero que se la concede.

Naciendo alguna diferencia ó controversia

entre los negociantes , súbditos de su Majestad

católica , esta será examinada y terminada por

sus cónsules é intérpretes , segun sus propias

leyes y constituciones : y del mismo modo se

procederá con los súbditos ymercantes del im-

de su Majestad católica.

Capitulo 6.

Los gobernadores ni demas oficiales del im-

perio otomano no podrán hacer encarcelar nin-

gunsubdito de su Majestad católica, ni molestar-

le , ni injuriarle sin razon ; y si algun súbdito de

su Majestad católica fuese preso , á la primera

reclamacion de su ministro ó cónsules , les será

consignado para ser castigado segun lo mere-

ciere.

Capitulo 7.°

Será lícito á la sublime puerta otomana para

(1) Resmi-chismet equivalo á ley ó decreto real de particion de

bienes.

(2) Aspro es una moneda de plata equivalente en su valor á diez

maravedises.

72
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la tranquilidad y seguridad de sus súbditos y | tad católica pasando à la religion mahometana

mercantes el establecer en los dominios de

Majestad católica un procurador , vulgarmente

llamado Shegbender , para residir en la ciudad

de Alicante , y los mencionados súbditos de la

sublime puerta otomana serán respetados y pri-

vilegiados de la misma manera que lo serán los

de su Majestad católica en el imperio otomano.

Capitulo 8.

Los naturales y demas gente esperta en el ar-

te de navegar, de ambas partes, deberán socor-

rer las naves que echadas por los vientos ó bor-

rascas naufragasen en los puertos ó costas de

ambas partes contratantes ; y todas las mercan-

cías , naves y cualquier otra cosa perteneciente

al naufragio , será consignado al cónsul mas

inmediato , para que pueda dar cuenta al propie-

tario.

Capitulo 9.º

No podrán ser forzadas las naves de las dos

potencias al transporte de tropas , artillería , ó

cualquier otro servicio.

Capitulo 10.0

Las naves del imperio otomano serán recibi-

das en los dominios de su Majestad católica y

tratadas de la misma manera que se admiten las

de las otras potencias amigasque llegan del impe-

rio otomano , haciendo la cuarentena ordinaria.

Capitulo 11.°

y declarando ser mahometano en presenciade

cualquier de sus cónsules ó dragomanes , esto

no le relevará de pagar sus deudas : y si ade-

mas de sus propias mercancías se le probase te

ner pertenecientes á otros , deberán consig

narse al ministro ó cónsul de su Majestad cato-

lica para que las puedan hacer entregar á

ducño.

Capitulo 13.º

A los bienes y mercancías de los negociantes

súbditos y protectos de su Majestad católica,

cuando estos no sean matriculados en el corso

saqueo con los corsarios enemigos del imperio

otomano , no se les deberá hacer perjuicio , ni

molestarles en su persona , y se les dejará en li-

bertad con sus bienes. En el caso que cualquier

nave con patente y bandera de su Majestad cate

licafuese apresadapor los corsarios del imperio

otomano , los mercaderes , súbditos , protectos

y mercancías que se hallaren en dicha nave, co-

mo asimismo la nave , será devuelta á sus due-

ños ; y dado caso que esta fuese represada por

enemigos del uno ó del otro dominio, en corro-

boracion de la establecida amistad y en el grado

posible se deberá procurar de recuperarlayresi

tituirla á las partes .

Capitulo 14.°

Los esclavos de la una y de la otra parte qu

se hallaren en los respectivos dominios de s

Majestad católica y de la puerta otomana seran

canjeados ó rescatados por sumas moderadas,

por los respectivos comisionados que se nem-

braren á este efecto ; y en el interin que esten

canjeados ó rescatados se providenciará por am-

bas córtes el que los propietarios los traten com

humanidad y caridad.

Encontrándose las navesde guerra de su Ma-

jestad católica con las naves de guerra de la

Puerta otomana , enarbolando bandera y salu-

dándolas en signo de amistad , las de la sublime

puerta corresponderán igualmente . De la misma

manera las naves mercantiles de ambas partes,

las unas y las otras enarbolando su bandera se

tratarán amistosamente ; y las naves de guerra

de ambas partes encontrándose con las naves

mercantiles , les dejarán proseguir su viaje sin

molestia , y segun la necesidad se ayudarán. Silica fuese sorpreso en contrabando no podr

fuese necesario comunicarse , la nave de guerra

enviará su bote con dos personas ademas de los

marineros necesarios á la maniobra ; y despues

de haber examinado la patente y pasaporte , ha-

llándolos válidos, sin dilacion se deberán volver

á subordo. Y para que se puedan reconocer las

banderas y patentes de las naves , se deberá ex-

hibir de ambas partes una copia sellada de la pa-

tente y figura de la bandera,

Capitulo12.

Capitulo 15.

Si alguno de los súbditos de su Majestad cate

bajo que pretesto que sea ser castigado de otra

modo que se castigan los súbditos de las otra

potencias amigas. Losnegociantes ymercaders

súbditos de su Majestad católica se podrán -

ler de cualquier persona de que religion que se

para corredores en sus negociaciones de car

bios ó mercancías , sin que nadie pretenda , m

pueda estorbarlo ; y quien lo intentare serà se

veramente castigado. Las naves españolas que

vendrán á las escalas , puertos , dardanelos etc.

Cualquier súbdito ó dependiente de su Majes- del imperio otomano, no serán sujetas á otro re
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gistro ó visita que conforme lo son las naves de puerta Otomana lo mirará con placer y la apro-

las potencias amigas.

Capitulo 16.º

Desde los lindes pertenecientes á los domi-

nios de su Majestad católica hasta el lugar que

se reconocen las naves , y de las naves hasta

donde se verá la tierra , no se permitirá de la

parte de su Majestad católica que las naves del

imperio otomano sean perseguidas ni molesta-

das : y del mismo modo , las naves del imperio

otomano , conforme queda espresado , no mo-

lestarán las naves de los amigos de su Majes-

tad católica. De este capítulo se dará parte á

los amigos de su Majestad católica , y decla-

rando estar conformes , se dará parte por es-

crito á la sublime puerta Otomana , y del mismo

modo quedará establecido.

Capitulo 17.°

Se mandarán y darán órdenes rigurosas pa-

ra que ningun súbdito de la sublime puerta

Otomana , especialmente á los dulcinotas y á

aquellos que estan en Albania haciendo el cor-

so yá cualquiera otra semejante gente , el que no

ejerciten ninguna hostilidad contra las barcas y

naves españolas ; y que cuando lleguen á sus es-

tados sean recibidos amistosamente , prestán-

doles la ayuda que se acostumbra á las naves

y barcos de las otras potencias amigas : y á las

dichas naciones les será licito el tráfico con los

habitantes y estados de su Majestad católica con

libertad de ir y venir y comerciar con arreglo

á su deber. Y si hubiese quien contraviniese á

los presentes capítulos será castigado ; y todos

los daños y perjuicios que se hicieren á las par-

tes por los susodichos en conformidad y segun

se concede à las otras naciones amigas se harán

reintegrar . Y si hubiese quien contraviniese á

los mandatos y órdenes del imperio Otomano y

molestase los súbditos de su Majestad católica

esto es , ejercitando corso ; el tal , encontrado

que será en mar abierto , sin perjuicio á las ca-

pitulaciones del tratado , será lícito castigarle ; é

igualmente será lícito á las naves del imperio Oto-

mano de proceder del mismo modo.

La sublime puerta Otomana participará á las

regencias berberiscas Arjen , Tunez y Trípoli

la presente paz felizmente concluida entre la

corte de España y la sublime puerta Otomana:

y como está en manos de las dichas regencias el

-arbitrio de hacer la paz , haciéndola ellas sepa-

radamente con la dicha potencia , la sublime

bará ; lo que demostrará , recomendándoles la

amistad con eficacia y exortandoles à la paz

con tres firmanes imperiales , los cuales serán

emanados y consignados al ministro de España,.

siempre que los pida , uno para cada una de las

dichas regencias.

Capitulo 18.°

No se permitirá en los respectivos puertos ó.

escalas de la monarquía española y del imperio

Otomano el que ningun enemigo de la una ó de

ni tam-
la otra potencia arme naves en guerra ,

poco el que las que llegaren con bandera ene-

miga molesten las respectivas naves de ambas

las dos potencias contratantes : antes bien se les

dará todo el socorro , y no se permitirá que sal-

ga la nave de guerra del puerto hasta pasadas

las veinte y cuatro horas de la salida de las na-

ves de ambas partes : pero si por estratajema

del enemigo , y que sin poder dar socorro vi-

niese alguna nave solapada , no se inculpará á

la potencia en cuyo puerto hubiere sucedido el

caso.

Item. No será licito á las naves y barcos mer-

cantiles de la una y de la otra potencia contra-

tantes el tomar patente ó bandera enemiga , y

siendo este apresado , el comandante de la nave

ó barco será ahorcado á la entena de su nave

para ejemplo de los demas ; su equipaje y mer-

cancías de buena presa , quedando en esclavitud

del que lo prendiere.

Item. No será lícito á ninguna de las poten-

cias contratantes el conceder su patente ó ban-

dera á otros que á sus propios súbditos estable-

cidos en su dominio .

Capitulo 19.

Será lícito á los ministros ó cónsules de su

Majestad católica el cobrar el derecho de con-

sulado ordinario de todas aquellas mercancías

que pagan duana y que vendrán bajo su bande-

ra (como lo exijen las otras potencias amigas)

de cualquiera súbdito de su Majestad. No se

permitirá el que carguen sus naves con mer-

cancías , escepto la pólvora , armas y otros gé-

neros prohibidos .

Capitulo 20.

Las compras y ventas de las mercancias que

harán los súbditos y protectos de su Majestad

católica se harán en la misma especie de mone-

da conforme lo ejercitan y hacen los negocian-

tes y protectos de las otras potencias amigas :
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no serán inquietados ni molestados por otra

suerte de moneda que por aquella que general-

mente se practica ; y sobre la moneda que con-

duciesen no deberán pagar derecho de ningun

modo fuera de lo que se practica.

Capitulo 21.°

Ningunanave pronta à partir podrá ser dete-á

nida por causa naciente : la litis y su controver-

sia será determinada y decidida sin dilacion por

medio de su cónsul.

Los súbditos de su Majestad católica casados

ó solteros no estarán sujetos á pagar ningun tri-

buto de carach (1) ó otro . Si sucediese algun

asesino , ó fuese herido alguno , ninguno de los

súbditosde suMajestad católica , comportándose

segun su deber , podrá ser molestado , á menos

que en vigor de la ley no viniese bien probado

que alguno de ellos fuese culpable en el delito.

Y finalmente , se practicará con los súbditos de

su Majestad católica en todos los casos , en el

presente tratado espreso ó no espreso todo

aquello que se practica á favor de las otras po-

tencias amigas. Y si se juzgase apropósito por

ambas partes contratantes añadir á estos capítu-

los establecidos otros , estimándolos recípro-

camente útiles y necesarios, será lícito el propo-

nerlos y tratarlos; y puestos en órden añadirlos

al presente tratado .

Conclusion.

Las capitulaciones de paz establecida entre

el serenísimo y potentísimo monarca de Espa-

ña y el serenísimo y potentísimo emperador de

los Otomanos serán inviolablemente conserva-

(1) Carach ó Tarách es un tributo que pagan anualmente los

súbditos del sultan , llamados rayas , que no profesan la ley de

Mahoma.

das y observadas ; y para hacer constar las

pruebas de amistad y buena armonía se empe-

zará desde este dia la publicacion y participa-

cion en los respectivos dominios. Y hasta que

el presente tratado no esté ratificado , lo que se

hará en el término de ocho meses , ó antes si es

posible , no se pretenderá de los respectivos

súbditos resarcimiento de las presas que rec-

procamente se hubiesen hecho . Y en cuanto a

impedir el corso en el archipiélago de los mal-

teses, romanos y genoveses , como aquellas po-

tencias son libres , no rehusará su Majestad ca-

tólica el pasar amistosamente sus buenos oficios ,

y de las resultas se dará parte á la sublime

puerta Otomana en scriptis.

A fin de que se establezcan los sobredichos

artículos y conclusion en la manera estipulada

y convenida , haciendo el contracambio , en el

tiempo espresado , de la ratificacion del tratado,

mediante la diligencia y sinceridad de ambas

partes ; el presente tratado ha sido firmado , con

nuestro propio puño firmado , y con nuestro

sello sellado y consignado en manos del antedi-

cho suAlteza el gran visir el Hagi Seid Muham

med Pachá. Fecho en Constantinopla 14 de se

tiembrede 1782. - Don Juan de Bouligny, ple-

nipotenciario de su Majestad católica.

Certifico ser traslado igual del tratado de

paz original , con el cual he canjeado el que

he recibido de la puerta Otomana , de mane

del supremo visir . En fé de lo cual , firmo este

de mi propio puño , y lo sello con mi sello.

Constantinopia 21 setiembre 1782.- Juan de

Bouligny.

Este tratado se ratificó por parte de España

el 24 de diciembre de dicho año de 1782 ; y por

la de la puerta Otomana en 24 de abril del si-

guiente de 1783.

Convenio entre las coronas de España y Cerdeña para habilitar á los súbditos de ambos monarcas

ásucederse mútuamente en todo género de bienes y derechos ; firmado en San Lorenzo el real

á 27 de noviembre de 1782.

Hallándose el rey católico y el de Cerdeña

igualmente dispuestos á afianzar mas y mas la

amistad y buena armonía que por ventura sub-

sisten entre ambos soberanos , y à que sus res-

pectivos súbditos gocen los efectos favorables

que aquellas deben producir , facilitándoles los
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1 medios de multiplicar entre si los enlaces de

amistad, de parentesco , de comercio y de la cor-

respondenciamútuacon que viven en el dia , han

determinado establecer entre ellos una igualdad

absoluta y una entera reciprocidad en punto de

sucesiones.

A este efecto , los plenipotenciarios infrascri-

itos , á saber , de parte del rey católico el señor

don José Moñino , conde de Florida Blanca, ca-

ballero pensionado de la real órdende Carlos III ,

consejero de estado de su Majestad , su primer

secretario de estado y del despacho, y superin-

tendente general de correos terrestres y mari-

timos , de las postas y rentas de estafetas en Es-

paña y las Indias , y de los caminos del reino; y

de parte del rey de Cerdeña , el señor caballero

Mossi de Moran , caballero gran cruz de la ór-

den militar de San Mauricio y San Lázaro , gefe

de la guarda-ropa del serenísimo señor princi-

pede Piamonte y embajador de su Majestad sar-

da en esta corte, despues de haber canjeado sus

respectivos poderes , cuyas copias se insertan

al fin de este convenio , han acordado en nom-

bre de sus soberanos los artículos siguientes :

Articulo 1.°

Los súbditos de sus Majestades católica y sar-

da tendrán la facultad de disponer de sus bienes,

cualesquiera que sean , por testamento , donacion

ú otro acto reconocido por válido , en favor de

cualquiera súbdito de la una ó de la otra poten-

cia ; y sus herederos , que sean igualmente súb-

ditos de unade las dos , como todos aquellos que

tengan legítimo título para ejercer sus derechos,

sus procuradores , mandatarios , tutores y cura-

dores podrán recojer las herencias hechas ensu

favor en los estados respectivos , así de tierra

firme como otros, sean por abintestato ó en vir-

tud de testamento , ú otras disposiciones lejíti-

mas, y poseer cualesquiera bienes , muebles y

raices sin escepcion alguna, derechos, razones,

nombres y acciones , y gozarlas sin necesidad de

otras patentes ó cédulas de naturaleza , ú otra

concesion especial , transportar los bienes y

efectos movibles adonde lo juzgasen á propósi-

to (no comprendiéndose entre estos los bienes

y efectos cuya estraccion está prohibida aun á

los súbditos naturales sin particular licencia , y

cuando esta se concediese será segun las reglas

ypagando los derechos que pagan los mismos

naturales, como seespresa al fin de este artículo) ,

administrar y dar valor á los bienes raices , ó

disponer de ellos por venta ó de otro modo , sin

dificultad alguna ni impedimento , dando todos

los descargos legitimos, y con solo justificar sus

títulos y cualidades ; y dichos herederos serán

tratados en esta parte en los dominios de la po-

tencia en que se hubiesen verificado las sucesio-

nes con el mismo favor que los propios súbditos

y naturales del pais , en inteligencia de que es-

tarán sujetos á las mismas leyes, formalidades y

derechos á que estos lo estuviesen.

Articulo 2.°

Y para establecer mayormente esta perfecta

reciprocidad entre los súbditos respectivos , á

que los soberanos contrayentes aspiran , se ha

ajustado y convenido , que ni los súbditos de su

Majestad católica en los estados de su Majestad

sarda, ni los de su Majestad sarda en los del rey

católico esten sujetos á derechos algunos bajo el

título de deduccion , ni otro con cualquiera nom-

bre que sea , por razon de los bienes que les

pertenezcan en virtud de legado , donacion , su-

cesiones , testamentarías ó abintestato , ni por la

estraccion de los muebles y sus precios , ó de los

raices que en esta forma hubiesen heredado ó

adquirido. Y que en caso que dichosherederos,

legatarios , ó donatarios despues de haber tomado

posesion en las sucesiones, ó cosas legadas ó do-

nadas prefiriesen continuar en poseerlas y go-

zarlas , no se exijirán de ellos otros derechos que

aquellos á que estan obligados los propios sub-

ditos y naturales del pais en el que se hallaren

dichos efectos.

Articulo 3.º

A este fin sus Majestades católica y sarda de-

rogan espresamente por el presente convenio

todas las leyes, ordenanzas , estatutos , decretos ,

usos y privilegios que pudieran ser contrarios ,

los que se tendrán por nulos para con los súbdi-

tos respectivos en los casos que quedan espre-

sados en los dos artículos anteriores.

Articulo 4.°

Cuando se suscitaren algunas contestaciones

sobre la validacion de un testamento ó de otra

disposicion , se decidirán por los jueces compe-

tentes conforme à las leyes, estatutos y usos re-

cibidos y autorizados en el paraje en donde di-

chas disposiciones se hicieren : de suerte que si

estos actos llevasen las formalidades y condicio-

nes requeridas en el lugar donde se ejecutaren,

tendrán igualmente todo su efecto en los estados

de la otra potencia , aun cuando en ellos esten
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semejantes actos sujetos á mayores formalidades

y á reglas diferentes de las que rijen en el pais

en que se han hecho.

Articulo 5.º

El presente convenio tendrá todo su valor y

efecto desde el dia en que se firmare , y se rati-

ficará por los respectivos soberanos , canjeándo-

se las ratificaciones en el término de dos meses,

ó antes si pudiere ser ; y un mes despues de este

canje se comunicará el mismo convenio , se re-

jistrará en los tribunales de los dos estados, y se

publicará en todas partes donde fuere menester

con la mayor solemnidad que se usa en semejan-

tes casos para que se ejecute y verifique su con-

tenido. En fé de lo cual , se han firmado por

ambas partesdos orijinales de este convenio,ha-

biéndose quedado con el suyo cada una de ellas .

En San Lorenzo el real á 27 de noviembre de

1782. El conde de Florida Blanca.-Evario

Mossi de Moran.

Por instrumento espedido en Madrid á 1.º de

enero de 1783 ratificó su Majestad católica else-

nor don Carlos III el anterior tratado : y el can-

je de las ratificaciones de ambos soberanos , se

hizo en el Pardo el 26 de dicho mes y año.
Sy

Articulos preliminares de paz entre España é Inglaterra ; concluidos y firmados en Versalles

el 20 de enero de 1783 (1) .

En el nombre de la Santísima Trinidad .

El rey de España y el rey de la Gran Bretaña ,

animados de un mismo deseo de hacer que cesa-

sen las calamidades de una guerra destructiva,

y de restablecer entre si la union y la bue-

na inteligencia tan necesarias para el bien de la

humanidad en general , como para el de sus rei-

nos , estados y súbditos respectivos , han nom-

brado para este efecto á saber : su Majestad ca-

tólica a don Pedro Pablo de Abarca de Bolea,

Jimenez de Urrea etc.; conde de Aranda y

Castelflorido , marqués de Torres , de Villa-

nant y Rupit ; vizconde de Rueda Yoch ; baron

de las baronias de Gavin , Sietamo , Clamosa,

Eripol , Trazmoz , la Mata de Castilviejo , An-

tillon , la Almolda , Cortes Jorva , Rabullet , Or-

cau y Santa Coloma de Farnés ,; señor de la

tenencia y honor de Alcalaten , valle de Rode-

llar , Castillos y villas de Maella , Mesones,

Tiurana y Villaplana, Taradell y Villadrau etc.;

ricohombre por naturaleza en Aragon ; grande

de España de primera clase ; caballero del insig-

ne órdendel toison de oro y del de Sancti Spiri-

tus; gentil-hombre de cámarade su Majestad con

ejercicio ; capitan general de los reales ejérci-

tos y su embajador cerca del rey cristianísimo;

y su Majestad británica á don Alleyne Fitz-

Herbert , ministro plenipotenciario de la espre-

sada Majestad : los cuales despues de haberse

comunicado sus plenos poderes en debida for-

ma , han convenido en los siguientes articul

preliminares .

Articulo 1."

Luego que se hayan firmado y ratificado los

preliminaresse restablecerá una amistad since-

ra entre su Majestad católica y su Majestad bri-

tanica , sus reinos , estados y vasallos por mar

y por tierra , en todas las partes del mundo : se

enviarán órdenes á los ejércitos y escuadra

como tambien à los vasallos de las dos poten-

cias para que cese toda hostilidad y vivanen la

mas perfecta union , olvidando lo pasado ; para

lo que les dan sus soberanos órden y ejempla

Y para ejecucion de este artículo se espedira

por ambas partes pasaportes de mar á los na-

víos que se despacharán para llevar la notica

á las posesiones de dichas potencias.

Articulo 2.°

Su Majestad católica conservará la isla de

Menorca.

Articulo 3."

Su Majestad británica cederá á su Majestad

católica la Florida oriental ; y su Majestad ca-

tólica conservará la Florida occidental ; bien
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entendido que se concederá á los súbditos de

su Majestad británica que estan establecidos ,

tanto en la isla de Menorca como en las dos

Floridas , el término de diez y ocho meses ,

que se contarán desde el dia de la ratificacion

del tratado definitivo , para vender sus bienes,

cobrar sus créditos y transportar sus efectos

y personas sin que sean molestados por mo-

tivo de religion ó bajo cualquier otro pre-

testo , exceptuando el de deudas ó causas cri-

minales ; y su Majestad británica tendrá la fa-

cultad de hacer transportar de la Florida orien-

tal todos los efectos que puedan pertenerle,

sea artilleria ó cualesquiera otros.

Articulo 4.°

Su Majestad católica no permitirá en lo ve-

nidero que los súbditos de su Majestad britá-

nica sean inquietados ó molestados bajo nin-

gun pretesto en su ocupacion de cortar , car-

gar y transportar el palo de tinte ó de cam-

peche , en un distrito cuyos limites se fijarán.

Y para este efecto podrán fabricar sin impe-

dimento y ocupar sin interrupcion , las ca-

sas y los almacenes que fueren necesarios pa-

ra ellos , para sus familias y para sus efec-

tos en el paraje que se concertará , ya sea

por el tratado definitivo , ó ya seis meses des-

pues del canje de las ratificaciones ; y su Ma-

jestad católica les asegura por este artículo

el entero goce de lo que queda arriba esti-

pulado : bien entendido que estas estipulacio-

nes no se considerarán como derogatorias en

nada del derecho de su soberanía.

Articulo 5.

Su Majestad católica restituirá á la Gran Bre-

taña las islas de Providencia y de Bahama , sin

escepcion , en el mismo estado en que se hallaban

cuando las conquistaron las armas del rey de

España.

Articulo 6.

Todos los paises y territorios que pueden ha-

ber sido conquistados ó podrán serlo en cual-

quiera parte del mundo por las armas de su Ma-

jestad católica ó por las de su Majestad británi-

ca , y que no sean comprendidos en los presen-

tes articulos , se restituirán sin dificultad y sin

exijir indemnizaciones.

Articulo 7.

Se renovarán y confirmarán por el tratado

definitivo todos aquellos que han subsistido has-

ta ahora entre las dos altas partes contratantes,

y que no se derogaren , sea por dicho tratado,

sea por el presente tratado preliminar : y las dos

partes nombrarán comisarios para trabajar so-

bre el estado del comercio entre las dos nacio-

nes , à fin de convenir en nuevos reglamentos

de comercio sobre el fundamento de la recipro-

cidad y de la mutua conveniencia : y dichas dos

cortes fijarán amistosamente entre sí un térmi-

no competente para la duracion de este trabajo.

Articulo 8.º

Siendo necesario señalar una época fija para

las restituciones y evacuaciones que haya que

hacer por cada una de las altas partes contra-

tantes , se ha convenido en que el rey de la Gran

Bretaña hará evacuar la Florida oriental tres-

meses despues de la ratificacion del tratado de-

finitivo ; ó antes si pudiere ser . El rey de la

Gran Bretaña volverá á entrar igualmente en la

posesion de las islas de Bahama , sin escepcion ,

en el espacio de tres meses despues de la rati-

ficacion del tratado definitivo . En cuya conse-

cuencia se enviarán las órdenes necesarias por

cada una de las altas partes contratantes con los

pasaportes reciprocos para los navíos , que las

llevarán inmediatamente despues de la ratifica-

cion del tratado definitivo .

Articulo 9.º

Los prisioneros hechos respectivamente por

las armas de su Majestad católica y su Majestad

británica por mar y por tierra serán , luego

despues de la ratificacion del tratado definitivo ,

restituidos recíprocamente y de buena fé sin

rescate , pagando las deudas que hubieren con-

traido durante su prision : y cada corona paga-

rá respectivamente lo que se hubiere anticipado

para la subsistencia y manutencion de los pri-

sioneros por el soberano del pais en que hayan

estado detenidos , conforme à los recibos y á

los estados autorizados y demas documentos

auténticos que se presentarán por ambas partes .

Articulo 10.°

Para evitar todo motivo de quejas y contesta-

ciones que podrian resultar por causa de las

presas que podrán hacerse en el mar despues de

firmados estos articulos preliminares , se ha

convenido reciprocamente en que los navios y

efectos que se tomaren en la Mancha ó en los

mares del norte , despues de doce dias contados

desde la ratificacion de los presentes artículos

preliminares se restituirán por ambas partes:

que el término será de un mes desde la Mancha
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y los mares del Norte hasta las islas Canarias

inclusive , sea en el Océano ó en el Mediterrá-

neo; de dos meses desde dichas islas Canarias

hasta la línea equinocial ó el ecuador , y en fin

de cinco meses en cualesquiera otros parages

del mundo , sin ninguna escepcion ni distin-

cion mas particular de tiempo y de lugar .

Articulo 11.°

Las ratificaciones de los presentes artículos

se espedirán en buena y debida forma y se can-

jearán en el espacio de un mes , ó antes si pu-

diere ser , contando desde el dia en que se fir-

men los presentes artículos.

En fé de lo cual , nos los infrascritos ple-

nipotenciarios de su Majestad católica y de su

Majestad británica en virtud de nuestros pode-

res respectivos , hemos ajustado y firmado es-

tos presentes artículos preliminares y hemos

hecho poner en ellos los sellos de nuestras ar-

mas. Fecho en Versalles à 20 de enero de

1783. Fl conde de Aranda. - Alleyne Fizt-

Herbert.

Declaracion del plenipotenciario británico.

Como las intenciones de todas las potencias

beligerantes , al tiempo de dar la mano á las ne-

gociaciones para la paz , han sido siempre que

fuese general : y como por consecuencia, los ar-

tículos preliminares entre su Majestad británi-

ca y la república de las Provincias unidas de los

Paises-Bajos deberian haberse concertado y

convenido al mismo tiempo que los de su di-

cha Majestad el rey de la Gran Bretaña , su Ma-

jestad el rey de España y su Majestad el reyde

Francia el infrascrito ministro plenipotenciario

de su Majestad británica declara en nombre y

de órden espresa del rey su señor , que sin em-

bargo deque las circunstancias momentáneas ha

yan embarazado el concertar desde ahora los

artículos preliminares de la paz entre la Gran

Bretaña y la república , no se halla su Majestad

menos dispuesto á arreglarlos y convenirlos.

definitivamente lo mas presto que sea posible;

y que entre tanto dicha república de las Provin-

cias unidas de los Paises-Bajos , sus súbditosy

sus posesiones serán comprendidos en la sus-

pension de armas que debe ser consecuencia de

la ratificacion de los artículos preliminares con

cluidos y firmados este dia entre la Gran Breta-

ña de una parte y las coronas de EspañayFran-

cia de la otra : encargándose sus Majestades ca-

tólica y cristianísima de procurar que los es-

tados generales de las Provincias unidas de los

Paises-Bajos hagan igual declaracion que afan-

ce su consentimiento à la presente suspension

de armas y asegure de la reciprocidad mas en-

tera por su parte.

En fé de lo cual nos ministro plenipoten-

ciario de su Majestad británica hemos firmado

la presente declaracion y hemos puesto en ella

el sello de nuestras armas , en Versalles á 20 de

enero de 1783 : Alleyne Fitz-Herbert.

Jorge III de Inglaterra ratificó estos prelim

nares el 25 y Cárlos III el 31 del mismo enero

de este año.

NOTAS.

(1 ) Cárlos III declaró la guerra á los ingleses el 16 de junio de 1779 (nota pág . 555) . Con arreg's s

plan de operaciones que eventualmente habian formado las cortes de Madrid y Versalles , se unió la

cuadra española , mandada por don Luis de Córdoba , á la francesa del conde de Orvilliers, cuyasfuerzas

combinadas ascendian á setenta y cinco navíos de línea . Hallábanse , ademas , dispuestos en las costas

de la Bretaña y Normandia sesenta mil hombres con trescientos buques de trasporte , cuyo desea.

barco en Inglaterra malamente se difirió contra el sentir del gobierno español hasta tanto que la escaa

dra aliada despejase el tránsito batiendo á la enemiga , que no pasaba de treinta y seis navios. Pero e

almirante Hardy evitó el encuentro y huyó con tal destreza empeñarse en accion con los contrarios

que a pesar de haber entrado estos en la Mancha à principios de agosto , presentándose tres dias con-

secutivos delante de Plymouth y esparciendo el espanto en Inglaterra ; adelantada la estacion y no pa
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diendo sostenerse en aquellos mares , regresaron á Brest ; quedando malograda de este modo una tenta-

tiva que llevada a cabo en otra forma hubiera dado la ley al poder británico.

Formalizaron al mismo tiempo los españoles el sitio de Gibraltar , empresa en que no fueron mas

dichosos ; porque , si bien , estrechada la plaza por mar y tierra , se hubiera rendido no entrándola so -

corros , el almirante Rodney, venciendo obstáculos casi insuperables , logró reforzar su guarnicion y

proveerla de viveres y municiones.

En la América se apoderaron los franceses este año de la Dominica ; los ingleses de las islas de

San Pedroy Miquelon y de Santa Lucía. Pondichery cayó tambien en manos de los últimos , pero la

Francia neutralizó esta pérdida haciéndose dueña de los establecimientos británicos del Senegal .

vez,

Las campañas de 1780 y 1781 fueron muy propicias à la España. En la primera don Bernardo Gal-

gobernador de la Luisiana , desalojó á los ingleses de todos los fuertes que habian levantado sobre

el Missisipí ; ocupó las plazas de la Mobila y Panzacola , completando la sumision de la Florida occiden-

tal : mientras que el gobernador de Yucatan barria por su parte los establecimientos ingleses de la

bahía de Honduras , costa de Campeche y pais de Mosquitos . En la segunda recuperó Carlos III la isla

de Menorca , cuyo suceso llenó de regocijo á los españoles y fue un estímulo para que en el siguiente

año se emprendiese con nuevo empeño el sitio de Gibraltar.

Declarada la guerra entre ingleses y holandeses en 1780 , los primeros se posesionaron de las islas

de San Eustaquio , Saba y San Martin. La Holanda perdió ademas , en el siguiente año , sus estableci-

mientos de las costas de Malabar y Coromandel con la importante plaza de Negapatnan , y à Trinque-

male en la costa de Ceilan. La Francia conquistó á Tabago y recuperó la primera de estas islas . Pero

quienes completaron su independencia fueron los americanos con la famosa capitulacion de York-Town,

en virtud de la cual se rindieron en fines de 1781 seis mil ingleses , mandados por el lord Cornwallis.

En 1782 salió de la Martinica una espedicion francesa mandada por el marqués de Bouillé y se hizo

dueña de las islas de San Cristobal y Monserrate. Las armas españolas se apoderaron de las Bahamas ,

despues de una espedicion proyectada contra la Jamaica y que se malogró por no haberse podido unir

las escuadras española y francesa , interceptada la última y batida por el almirante Rodney el 12 de

abril de este año , cayendo prisionero el conde de Grasse. Formose nuevamente el sitio de Gibraltar.

Todos los medios de que podian disponer los dos monarcas de la casa de Borbon se emplearon para so-

meter esta plaza ; pero su gobernador Elliot hizo tan bizarra defensa que fueron inútiles las tentativas ,

habiendo conseguido los sitiados quemar, el 13 de setiembre, las célebres baterias flotantes , costosisi-

moinvento del ingeniero francés Arzon , y con las cuales se creyó por un momento asegurado positiva -

mente el triunfo. Aunque los españoles continuaron despues el sitio hasta la paz definitiva fue mas bien

para sostener con ventajas las negociaciones diplomáticas que por que esperasen conseguir su empresa.

Las negociaciones puede decirse que recorrieron sin interrupcion el mismo periodo que la guerra .

No habian empezado todavía las hostilidades entre España é Inglaterra cuando el gabinete de Madrid

recibió una indicacion del comodoro Johnstone que mandaba la estacion británica de Lisboa , segun la

cual estaba dispuesto su gobierno á entrar en transacciones sobre la base de la cesion de Gibraltar . El

conde de Florida Blanca acogió gustosísimo esta idea , y para llevarla á cabo dió instrucciones muy re-

servadas à Mr. Hussey, eclesiástico irlandés que habia permanecido en Londres despues de la salida del

marqués de Almodovar, en cuya embajada servia como limosnero. Aprovechando el intermedio de

Mr. Camberland , secretario particular del ministro de las colonias y de la guerra lord Jorge Germaine,

Mr. Hussey presentó á este y al presidente lord North un escrito enunciando en términos generales el

ánimo pacifico de la corte de Madrid y su deseo de volver al dominio de Gibraltar mediante una com-

pensacion en territorio en buques y dinero. El ministerio británico lejos de desechar la proposicion

autorizó en forma á Mr. Hussey para que pasase bajo de otro pretesto á España , y personalmente tra-

tase con Florida Blanca los medios de reconciliacion de las dos córtes .

El 5 de diciembre de 1779 se hallaba ya en Madrid este eclesiástico en conferencias con el ministro

de estado. No dejó de asaltar al conde la idea de si la ansiedad que mostraba ahora el gabinete británico

de entrar en tratos pudiera ser con el fin de infundir recelos en la Francia y relajar de este modo la

estrecha alianza que unia á los dos monarcas de la casa de Borbon. Por otra parte , abriendo negocia-

ciones clandestinas con la Inglaterra violaba el artículo 3. de la convencion de 12 de abril de este

73
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año, que espresamente prohibia escuchar proposiciones sin conocimiento y acuerdo de los contratantes.

Pero era tal el anhelo de recobrar la plaza de Gibraltar , que Florida Blanca dió nuevas instrucciones

verbales á Mr. Hussey, y con una carta que , en términos generales , le facultaba para tratar con el

gobierno inglés , le hizo restituirse á Londres el 9 de enero de 1780.

Cuatro sesiones ocupó el ministerio británico en discutir las proposiciones de Madrid. Reposaban

estas en el principio ó conditio sine qua non de la restitucion de Gibraltar. No se atrevieron los minis-

tros á aceptarla como base , pero acordaron proponer al gobierno español que siguiese la negociacion

sobre las estipulaciones del tratado de París de 1763 , sin escluir que incidental ó accesoriamente se

tratase de aquella restitucion . Para el caso en que el ministerio llegase á entrar en la discusion de este

punto , fijó , como medios de compensacion , la cesion de Puerto-Rico; de la fortaleza y territorio de

Homoa; de un puerto y territorio para una fortaleza en la bahía de Oran ; pago de los efectos militares

de la plaza y diez millones de duros como indemnizacion de los gastos hechos en fortificarla ; renuncia

á toda alianza con la Francia en una guerra eventual contra la Gran Bretaña ; confirmacion del tratade

de Paris ; aliarse á la Inglaterra contra los insurgentes de América ú obligarse al menos á no darles

socorros directos o indirectos ; Puerto-Rico y Gibraltar no se entregarian hasta que la Inglaterra hubiese

sometido á sus colonias .

Poner precio tan subido á Gibraltar, por ardientes que fuesen los deseos del rey de España de arro-

jar de la Península vecindad tan odiosa como incómoda , muestra claramente que el ministerio brita-

nico , en su vago anhelo de romper la alianza de la casa de Borbon , queria á la vez entretener å la

corte de Madrid , sin comprometerse con la oposicion que violentamente le hostilizaba en el parlamente.

Como Florida Blanca ignoraba esta segunda é irritante parte del acuerdo del ministerio inglés , no re-

husó continuar la negociacion. Vinó para ello á Madrid desde Lisboa y con pretesto de regresar á Loo-

dres Mr. Cumberland en fines de junio de 1780. Ocho meses empleó en inútiles negociaciones con el

ministro español. Con estudio huia el comisionado inglés de abordar la cuestion de Gibraltar , y este

era precisamente el punto á donde Florida Blanca queria buscar la reconciliacion de las dos cortes.

Noticiosa al fin la de Versalles de estos tratos , consiguió cortarlos , tanto con sus justas reclamaciones

como con la promesa de auxiliar con todas sus fuerzas para recobrar por las armas lo que en vano se

habia procurado obtener por medios diplomáticos .

Seguíase al mismo tiempo otra negociacion entre los aliados y la Inglaterra por mediacion de las

cortes de Viena y Petersburgo. Ajustada la paz de Teschen en 1779 , el emperador de Alemania y la

emperatriz de Rusia ofrecieron al gobierno británico constituirse mediadores para restablecer la paz

entre los beligerantes . Aceptó aquel la mediacion y aun convino que se reuniese un congreso en Viess

para discutir y resolver sus respectivas pretensiones. Carlos III y Luis XVI , aunque convencidos de que

este arreglo era demasiado prematuro , no pudieron desairar á las cortes imperiales . El congreso no

llegó á reunirse , pero la negociacion se entabló por conducto de los representantes de Austria !

Rusia en Londres , París y Madrid . Renováronse en ella todas las discusiones que hemos visto enl

mediacion de España de 1778. Exigia el gabinete británico , como preliminar, que la Francia abando-

nase la causa de los americanos , y esta á su vez pretendia con el ministerio español que , ó bien reco-

nociese desde luego la Inglaterra la independencia de sus colonias , ó se estipulase una Jarga treŋŋa

durante la cual , gozando estas la independencia de hecho , se pudiesen ventilar todas las cuestiones de

nna paz general y definitiva . En tan opuestos intereses y en el que tenian la España y Francia

continuar la guerra para enflaquecer á su rival , siguióse friamente la negociacion hasta el 29 de ene

de 1782 en que el gabinete de Versalles pasó una nota á los mediadores , declarando que no habia ter-

minos convenientes para continuarla ; en cuyo sentido dirigió tambien una comunicacion el conde

Florida Blanca al conde de Kaunitz y al señor Finowieff , ministros de Viena y San Petersburg

Madrid . Los mediadores prosiguieron sin embargo dando pasos conciliatorios ; pero estos fueron intr-

tuosos , y si en el tratado definitivo del siguiente año se hizo mencion de sus respectivos plenipotencia-

rios , fue mas bien un acto de atencion que señal de que sus oficios hubiesen tenido influjo en la concls-

sion de estas estipulaciones.

A la inútil mediacion de aquellas cortes se siguió una negociacion directa iniciada por el ministeria

británico. Hallábase este fuertemente combatido en el parlamento por una numerosa oposicion que
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pedia se restableciese la paz y declarase independientes á los Estados Unidos. Lord North envió á Paris

en marzo del mismo año de 1782 un emisario secreto llamado Mr. Forth , con el encargo de ofrecer

la paz al gobierno francés sobre la base del uti possidetis en todas las partes del mundo; prometiendo

en cuanto á los americanos que se les trataria con equidad siempre que se sujetasen de nuevo al domi-

nio de la metrópoli. El conde de Vergennes , despues de haberse puesto de acuerdo con Florida Blanca,

contestó que la Francia anhelaba por su parte poner término á las calamidades de la guerra , pero que

antes de entrar en negociacion era preciso que el gabinete británico declarase : 1. si estaba dispuesto

á seguirla juntamente con todos los aliados , y 2. en el caso positivo , si aquella sería directa ó por

conducto de los mediadores.

Antes que se resolviesen estas cuestiones preliminares , la oposicion habia triunfado en el parla-

meato inglés , formándose un nuevo ministerio de coalicion bajo la presidencia del marqués de Rock.-

ingham , al cual se asociaron lord Schelburne y Mr. Fox. Uno de sus primeros actos fue comisionar en

mitad de abril á Mr. Oswald para que pasase à Francia á conferenciar con el ministro americano

Mr. Francklin sobre los medios de reconciliarse Inglaterra con sus colonias , ofreciéndolas desde luego

la independencia. Francklin rehusó escuchar proposicion ninguna sin el acuerdo é intervencion del

gabinete francés. Dirijióse pues á este el comisionado británico , pero el conde de Vergennes le con-

testó que la negociacion debia comprender á todos los aliados y ventilarse en ella los intereses de cada

zuno , sin limitarla , cual pretendia el gobierno inglés , á la independencia de sus colonias .

Oswald regresó á Londres para recibir nuevas órdenes o instrucciones del gobierno y el 3 de mayo

se hallaba ya de vuelta en Paris , trayendo en su compañía dos agentes mas ; Mr. Hydfort para tratar

juntamente con él los asuntos peculiares á los Estados-Unidos y Mr. Thomas Grenville , jóven de 28

años y hermano de lord Temple à quien se habian dado plenos poderes para seguir la negociacion con

los aliados. En la primera conferencia que tuvo Grenville con los condes de Vergennes y de Aranda

manifestó que la Inglaterra estaba dispuesta á declarar la independencia de las colonias , causa prin-

cipal de la guerra ; y en cuanto ' á España y Francia , se negociaria tomando por norma el tratado de

París. Aunque el ministro francés rechazó desde luego esta última base , se acordó no responder de-

fiuitivamente hasta tanto que las cortes de Madrid y el Haya diesen instrucciones á sus respectivos ple-

nipotenciarios.

Al conde de Aranda se las remitió Florida Blanca el 29 del mismo mes de mayo. Son algun tanto

estensas , pero como forman la base de la parte española de la negociacion , y de su cotejo con el tra-

tado definitivo puede calcularse con seguridad cual era el espíritu del gabinete de Madrid y sus espo-

ranzas en una y otra época , las insertamos literalmente. Dicen asi :

» Un tratado en estos tiempos es como la transaccion de un pleito pendiente , para la cual no solo

sedeben tener en consideracion los derechos de las partes , sino el estado del mismo pleito : la propor-

cion que algunas de ellas tengan de ganarle ó perderle en todo ó en parte : los gastos y costas hechas y

las que queden por hacer.

>>Comenzando por la España y sus intereses , que son los que directamente nos tocan, no puede ne-

garse que su pleito está en muy buen estado y con esperanzas próximas de ganarle en todo , á cuyo fin

basta dar una ojeada sobre los objetos que podemos tener y que se han litigado ó litigan.

»En el seno Mejicano teniamos el objeto de arrojar de él toda dominacion estranjera ; lo que efecti-

vamente hemos conseguido con las conquistas de la Mobila , Panzacola y los fuertes del Missisipí ; y así

solo resta afirmar la posesion perpétua de estos establecimientos con sus pertenencias hasta desembo-

car al canal de Bahama , poniéndose por punto el cabo Cañaveral , y desde este , tierra adentro , se

fijarán los límites para redondear aquellos territorios y evitar disputas hasta volver á encontrar los tér-

minos de las provincias internas de la España , como la de Apalaches , Luisiana , etc. , que se indicarán

cuando la materia se halle en estado.

» Nodebe haber dificultad en ceder ó ratificar la cesion hecha por el tratado de París á la Inglaterra

de lo restante de la Florida , desde dicho cabo Cañaveral , incluso el presidio y ciudad de San Augus-

tin , y aun de garantirlo ; quedando á cargo de la misma Inglaterra arreglar con el congreso americano

la estension y limites de la misma Florida por aquella parte de las colonias. El dejar esta barrera inter-

media y este motivo de disputa entre ingleses y colonos se ha creido fundado en principios de buena
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politica y puede ser un medio de transaccion sobre este punto , supuesto que podremos hacer presto

aquella conquista con mucha facilidad y que los gastos estan hechos para ella.

» En el golfo y bahía de Honduras y costa de la peninsula de Yucatan y Campeche teniamos igual-

mente el objeto de destruir los establecimientos ingleses y arrojarlos enteramente. Lo que habiamos

conseguido ya en el año pasado por la mayor parte y á estas horas se habrá logrado en el todo : pues,

segun los últimos avisos del presidente de Goatemala y de los oficiales de marina destinados á la espe-

dicion , debian dentro de pocos dias apoderarse de la Criba ó el Piche y despues de la isla de Roatan,

arrojando hasta los indios Mosquitos del continente.

>> Sobre estos hechos que conviene dar por sentados y seguros , segun las medidas tomadas, pudiéra

mos pretender que la nacion inglesa , no solo no volviese á formar establecimientos en aquellos parages ,

supuesto que ha contravenido á los tratados que la permitian únicamente el corte del palo y los edificios

civiles y almacenes para su custodia , sino que la quedase prohibida la misma corta del palo.

>> Sin embargo , por via de transaccion , si se acomodasen los demas puntos en la forma que despues

se dirá , podriamos condescender á dicha corta , con tal que precediese licencia y señalamiento de los

parages , hecho por los gobernadores ó personas que destinase la España ; y con tal que los ingleses

que se hallasen establecidos sin la espresada licencia y señalamiento fuesen arrojados con prohibicion

de volver á establecerse y á cortar , fuese con licencia ó sin ella . A esto deberia añadirse el pacto de

no formar pueblos , ni unirse en colonias los subditos de la Gran Bretaña , y la promesa de que ni esta

ni sus gobernadores de Jamaica ó islas Antillas ni otros algunos darán patentes de gobernadores , jueces,

gefes ni otra casta de superiores de aquellos establecimientos , bajo la pena de perder el derecho á la

corta en caso de contravencion , y de no volver á ser admitidos á ella los súbditos de la Inglaterra.

» En Europa fue el tercer objeto de la España la readquisicion de Gibraltar y Menorca. Esta ultima

se halla ya en nuestro poder y de Gibraltar podemos esperar otro tanto dentro de cuatro meses , segua

los preparativos y resoluciones tomadas . Añádese á esto la gran epidemia que ha picado en la guarni-

cion , la cual la va destruyendo á pesar de los socorros de tropa y viveres que se han introducido en la

plaza.

» No podemos , pues , á vista de lo sucedido , ceder en nada de estos objetos que se pueden llamar ,

con el del seno Mejicano , los puntos cardinales de nuestra guerra y de nuestra paz ; y para que haya

algun equivalente por via de transaccion que facilite un tratado, esperamos el buen éxito de la coa-

quista de la Jamaica ó noticias del estado próximo á conseguirla.

» Esta restitucion de Jamaica de parte de la España y de la Francia y cesacion de las hostilidades

comenzadas para ella deben formar una superabundante recompensa para retener á Menorca y adquirir

á Gibraltar y para otras pretensiones de la Francia. Todo esto procede en el aspecto presente de las

cosas.

» Pero si este aspecto se mejora en los términos que esperamos dando competentes dilaciones al tra-

tado ; como si por ejemplo nos vienen noticias positivas de haberse tomado Jamaica , ó de haber sido

derrotada la escuadra de Rodney , en términos de no poder socorrer aquella isla , y de haberse com-

pletado la espulsion de los ingleses del golfo de Honduras , convendrá añadir á los objetos indica-

dos el de que se nos restituya el derecho á la pesca de Terranova , y se nos facilite terreno donde

formar nuestros establecimientos para la seca y salazon . El clamar sobre este derecho siempre sers

útil para aprovecharse del sacrificio de su cesion ; pero los principales son los otros objetos indicadas

arriba.

» Así como puede mejorarse el estado de las cosas puede empeorarse , y en tal caso para obtener la

cesion de Gibraltar y Menorca pueden pensarse varios arbitrios , por ejemplo : la oferta de formar

puerto franco en Menorca para el recurso de la navegacion inglesa y su comercio en el Mediterrane",

sin perjuicio de las precauciones que el rey quiera tomar para impedir el abuso de la internacion de las

géneros en la isla y el continente . Puede tambien pensarse en la idea de pactar y establecer para

siempre la neutralidad del Mediterráneo , aun en caso de guerra entre estas u otras potencias belie

rantes , á semejanza de lo que ahora se practica en el Báltico , convidando à las potencias maritimas

interesadas en su navegacion y comercio y á las que tienen dominios en sus costas á garantir la tal

neutralidad. Este sería un gran bien de todos y la Inglaterra no necesitaba de puertos ni establecimien
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tos costosos en el Mediterráneo , una vez que tirada una línea entre los cabos Espartel y Trafalgar se

sapiese que de ellos adentro no debia haber guerra ni pasar embarcaciones armadas para ella . La espe-

riencia nos ha mostrado que estas ideas que parecian de pura especulacion se han podido reducir y re-

ducido á práctica; y un pacto semejante se puso en el tratado de España y Portugal de 1750 por lo

respectivo á la América meridional .

>> Cuando todo esto no bastase y se dilatase la adquisicion de Gibraltar, se daria por nosotros algun

equivalente ya fuese en dinero , ya en algunas posesiones , como podrian ser de las que nos pertenecen

por la cesion de Portugal en la costa de Guinea y sus islas , sin perjuicio de quedarnos con los territo-

rios y derechos necesarios para hacer nuestro comercio de negros , si queriamos , y los establecimien-

los que nos pareciesen para este fin.

» Amas no poder cederiamos algunos de los presidios de Africa , escepto el de Ceuta , si acomoda-

sen á la Inglaterra para tener pie en el Mediterráneo y facilitar su navegacion y aun su comercio con

las regencias. De esto podria tener celos la Francia , pero se la sosegaria haciéndola observar que tal

vez las regencias concebirian mas celos del poder inglés establecido en aquel continente ; y en lugar de

formar relaciones de amistad , podrian encenderse disensiones y disputas .

»
Aunque la Francia debe saber mas bien que nosotros lo que la conviene , debemos ayudarla para

sus objetos , que son quitar el borron de Dunquerque ; asegurar la posesion de la Dominica , aunque en

el dia querrá tambien á Santa Lucia para navegar con libertad à Martinica ; recobrar , bajo de alguna

regla y con libertad , el comercio de la India Oriental ; retener la posesion del Senegal , afianzar con

reglas y límites la pesca y establecimientos de Terranova , y hacer ratificar por el parlamento de Ingla-

terra los artículos de comercio del tratado de Utrech ó anularlos enteramente.

» En esta última parte , nosotros , en lo que mira á nuestro interés , siempre opinaremos que con-

viene en cuanto se pueda romper los grillos de los tratados sobre puntos de comercio , y que cada na-

cion quede en libertad de tratar con las otras segun ellas la trataren , como sucede entre los particu-

lares . El gritar é insistir sobre esto , aunque no se consiga , puede ser tambien un medio de reducir á las

potencias beligerantes á procurarnos algun medio de acallarnos , supuesto que ellas son las gananciosas

en los tratados de comercio contra nosotros.

» Se procurará que en las restituciones de la Francia no se comprenda , si se puede , la isla de la

Granada por su cercanía á Caracas , y en los reglamentos de la India Oriental ver si puede asegurarse

mas nuestra libertad de comerciar y navegar; y si dejarian los ingleses que nos situásemos en Santo To-

más de Meliapur, en caso de cedernos sus derechos Portugal. Esto se debe tocar sagazmente y no re-

moverlo si se teme cavilacion ó contradiccion.

» Por lo que mira á Holanda , solo ocurre el apoyar sus restituciones é indemnizaciones de acuerdo

enteramente con la Francia , sacando el partido del buen trato , así en el cabo como en Batavia , de

nuestras embarcaciones que vayan a Filipinas . Segun lo que se nos avise , se iran especificando mas

estos y demas puntos.

» Pero se ha de tener presente que este apuntamiento es para noticia del que haya de negociar sobre

las materias del tratado , sin que convenga concluir cosa alguna sin nuevas órdenes ó instrucciones ;

aunque se diga que hay las suficientes para tratar y proponer despues de haber oido á los demas . Esto

dará tiempo que es lo que se necesita.

» En cuanto a las colonias basta fijarse el sistema de que conviene dejar las inglesas de la parte del

norte y del sur, como ahora sucede. Con esto tendrán unos y otros en qué pensar entre sí mismos. Por

lo demas , se hablará aquí con Mr. de Carmichael , adjunto de Mr. Jay y se verá la disposicion de con-

cluir algun tratado con el congreso , y avisaremos lo que ocurra y convenga , combinándolo con lo que

se nos diga de París. Lo que sí es necesario , es adaptarse á lo que permitiere hacer la Francia en lo

que trataren los diputados del congreso con la Inglaterra. Aranjuez 29 de mayo de 1782 - Florida

Blanca. »

Provistos de instrucciones los plenipotenciarios de las cortes aliadas , vino un nuevo incidente á

paralizar la negociacion. Segun los plenos poderes presentados por Grenville al conde de Vergennes se

hallaba antorizado para seguirla únicamente con el gobierno francés sin hacerse mencion ninguna de

los aliados. El conde de Aranda , á quien se habia encargado que no diese priesa , antes bien buscase
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pretestos para diferir la conclusion de todo arreglo hasta ver el éxito de la empresa contra Gibraltar,

aprovechó aquella circunstancia para declarar al plenipotenciario inglés que no entraria en género

ninguno de negociacion mientras no exhibiese nuevo poder que le facultase para tratar con la corte

de España. Grenville recibió en mitad de junio otra plenipotencia con la cláusula de negociar con la

Francia y demas beligerantes ; pero Aranda tambien la rechazó pretendiendo que ó no se nombrase

á la Francia , comprendiendo á todos los aliados bajo la fórmula de potencias beligerantes , ó caso de

mencionarse á aquella potencia, se hiciese nominalmente del mismo modo con España.

Mientras se ventilaba este punto falleció el marqués de Rockingham : organizóse un nuevo ministe-

rio en Londres bajo la presidencia de Schelburne , tomando parte el joven William Pitt , hijo segundo

del lord Chatam ; y Carlos Fox se retiró colocándose de nuevo al frente del numeroso partido que se

habia declarado contra la guerra. Sin embargo de este cambio político no se interrumpieron las nego-

ciaciones de París. Vinó á seguirlas Mr. Fitz-Herbert , mas adelante lord Saint-Helene , reemplazando

á Grenville que pasó de secretario de su hermano lord Temple virey de Irlanda.

El nuevo plenipotenciario tuvo su primer conferencia con Aranda el 5 de agosto , mostrándole en

ella su pleno poder que le autorizaba ya positivamente para abrir una negociacion directa con los re

presentantes de la corte de Madrid . Aseguróle con encarecidos términos el deseo del gabinete británico

de ajustar cuanto antes la paz , y le entregó una carta particular escrita en igual sentido y espresiones

amistosas por lord Grantham , el mismo que se hallaba de embajador en España antes de la guerra y se

habia encargado ahora del ministerio de relaciones esteriores . Aranda le contestó haciendo tambien las

mas cordiales protestas del anhelo del rey católico por restablecer cuanto antes la paz y armonia en-

tre las dos coronas , pero siguiendo sus instrucciones , procuró dilatar la discusion por algunos dias

aguardando noticias de Gibraltar , en cuyo sitio se trabajaba ahora tan eficazmente que nadie dudaba

de la rendicion de la plaza.

Pero esta misma razon y el acallar las exigencias de los partidos impelia al ministerio británico á

apresurar las negociaciones . Aprovechando el regreso á París del conde de Grasse , que habia estado

prisionero despues de la malograda empresa contra Jamaica , le dió encargo de presentar al gabinete

francés nuevas facilidades para la paz. Eran en cuanto á España , segun aquel las comunicó á Vergen-

nes el 17 de agosto , cesion y definitiva conservacion de las conquistas hechas en el golfo de Méɲico ;

y eleccion de una de las dos plazas de Mahon y Gibraltar , debiendo quedar la otra á la Inglaterra para

escala de su comercio en el Levante. Florida Blanca autorizó el 25 de este mes á Aranda para que con

arreglo á dichas bases concluyese y firmase los preliminares de la paz , siempre que se ajustase antes

de la toma de Gibraltar , porque despues serian otras las proposiciones que se hiciesen. Indicábale sin

embargo que procurase obtener á Mahon y Gibraltar , ofreciendo á la Inglaterra , para su comercio del

Mediterráneo , á Oran y puerto de Mazalquivir. Pero viéndose precisado á la eleccion , recayese esta

sobre Gibraltar, bien que pretendiendo que á los ingleses quedase solamente Mahon y cierto radio ter-

ritorial, y en el dominio español el resto de la isla.

El gobierno francés , á quien se hacian concesiones aun mas lisonjeras , quizá con el fin de introde-

cir la division entre los aliados , se apresuró á enviar á Londres à Mr. Rayneval , oficial primero del

ministerio de negocios estrangeros para asegurarse de la autenticidad de los preliminares del conde de

Grasse. Cuando este emisario llegó á aquella capital se habia malogrado ya la empresa de España con-

tra Gibraltar ; y comprometido el ministerio británico con una declaracion hecha al congreso de los E

tados-Unidos por el general Carleton , habia declarado la independencia de este territorio el 24 de

setiembre. Desembarazado pues de tan poderoso enemigo y gozoso por la malograda tentativa de las

españoles , no solo negó el gabinete británico haber facultado á Grasse para proponer aquellos prelim

nares ; pero aun mostró una invencible repugnancia de entrar en discusion sobre la entrega de Gibral

tar. « Preveo , dijo lord Grantham ' en una de sus conferencias con Rayneval , preveo que esta plata

» será una roca en nuestras negociaciones , como lo es en el mar. » Indicó sin embargo , aunque vaga-

mente , que quizá pudiera tratarse de su cesion si se compensase con Menorca , Puerto-Rico y la Flori-

da occidental y algun territorio por la parte de Nueva Orleans.

Pero al mismo tiempo que tan dificil se mostraba aquel gabinete con España , accedió á las principa

les pretensiones de la corte de Paris, de modo que aunque abiertamente no se atrevió esta á separarse de
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sus aliados para firmar una paz particular , buscó desde entonces medios indirectos de compeler al go.

bierno español á transigir cuanto antes sus diferencias. Escuchaba con frialdad los proyectos de Florida

Blanca dirigidos á una segunda espedicion contra las Antillas británicas , aunque no fuese mas que para

conservar una actitud digna y vigorosa durante la negociacion . El gabinete francés habia asegurado ya

sus intereses y rehusaba toda nueva combinacion que pudiese comprometerlos. « Somos parientes , decia

indignado de esta conducta el conde de Aranda en un despacho oficial , hablando de las coronas española

y francesa , pero el sistema de monarquía no lo es , el carácter nacional tampoco ; y son dos estremos

indestructibles mientras exista el mundo. Hoy hace nueve años que entré de embajador en esta corte y

en ellos no he hecho sino confirmar esa opinion , que ya traia por los ejemplos pasados. La diferencia de

aquellos á estos consiste en que hay mas moderacion esterior y mas templanza en algunas ideas ; pero

el interior de precaver que la España no llegue al pináculo de su grandeza es el mismo.

Ello es que hay motivos muy fundados para creer que la Francia olvidando ahora , como en otras

ocasiones , que solo las simpatías de familia y no un principio de verdadera política habia arrastrado á

España en sus querellas contra Inglaterra , procuró salvar sus intereses á espensas o sin cuidarse mu-

cho de los de su aliado. En cuanto á la restitucion de Gibraltar , el gabinete francés fue obstáculo mas

bien que un auxiliar de los deseos del rey católico , fundándose en la máxima de que en tanto que el

gobierno inglés conservase aquella plaza subsistiria un motivo permanente de prevencion entre las cór

tes de Madrid y Londres.

Malogrado el sitio de Gibraltar , Florida Blanca modificó segunda vez las instrucciones de 29 de

mayo , ordenando á Aranda que si era preciso ofreciese la restitucion de las Bahamas y no interrum-

piese los preliminares , sino mas bien reservase para la negociacion del tratado definitivo los puntos re-

lativos à la pesca de Terranova y revision de los tratados de comercio. Con arreglo al pensamiento del

gabinete español continuó Aranda sus discusiones con Mr. Fitz -Herbert, y el 7 de octubre le entregó un

proyecto de preliminares que aquel remitió á Londres. Pero esta corte mandó á su plenipotenciario que

verbalmente manifestase al español que las bases del proyecto eran inadmisibles y propusiese otras

uuevas sobre las cuales pudiese continnar la negociacion. El conde de Aranda se opuso en términos

enérgicos á la pretension del inglés , haciendo ver que tenia presentado un proyecto y al gabinete bri-

tánico correspondia ahora contestar con un contraproyecto en que se aceptasen ó modificasen sus pro-

posiciones.

Este incidente suspendió momentáneamente la negociacion . Pero la corte de Madrid , que no conta-

baya con la sincera cooperacion de la Francia y temia que la dilacion la comprometiese en los dispen-

diosos gastos y preparativos de la campaña siguiente , previno á su embajador en París que avivando á

aquel gabinete con el cebo de la parte española de santo Domingo , le prometiese su dominio si se obli-

gaba a obtener la cesion de Gibraltar , buscando en sus propias islas un equivalente para el gobierno

inglés.

B

Así es como la negociacion que hasta entonces se habia seguido directamente entre los gobiernos de

Madrid y Londres se trasladó al gabinete de Versalles , el cual para ventilar la cuestion de aquella pla-

za eovíó á la última de estas capitales á Mr. Rayneval. Despues de muchas discusiones y resistirse los

ministros Schelburne y Grantham ȧ acceder á la demanda del gobierno español , avisaba Rayneval el

23 de noviembre que al fin se allanaban á la entrega de Gibraltar , si España « restituia todas sus con-

quistas , añadiendo á Puerto-Rico ó la Guadalupe con la Dominica , ó la Martinica con santa Lucia.»>

De modo que se pedia á la corte de Madrid en compensacion de una sola plaza la isla de Menorca , la

Florida occidental , las Bahamas , la recuperacion de los establecimientos destruidos en Honduras y

Campeche y por fin una isla como la de Puerto-Rico , no solo importante por sa propio territorio , pero

indispensable para España como punto intermedio con sus posesiones continentales de América y ve-

cindad con las Antillas. En cuanto á las alternativas de las islas francesas era ilusoria , porque la cor-

te de Versalles no las cederia sin compensaciones que la de Madrid no podia ofrecerla.

Estrechado Aranda por el conde de Vergennes á presentar nuevas facilidades para proseguir la ne-

gociacion , prometió que entregando la plaza de Gibraltar restituiria España á la Inglaterra las Baha-

mas:no insistiria en la pretension de hacer la pesca en Terranova , y concederia á los subditos ingleses

un punto y época en cada año para adquirir cómodamente el palo de tinte. Claro es que semejantes



584 TRATADOS.

proposiciones no eran suficientes á llenar las miras del gabinete británico. Con el pretesto de terminar

la negociacion antes del 5 de diciembre , en que debia abrirse el parlamento , llegó á París el 28 del

mes anterior Mr. de Rayneval , encargado de proponer los siguientes preliminares : que España no in-

sistiese en su demanda relativa á Gibraltar : Inglaterra la cederia ambas Floridas oriental y occidental,

pero España habria de restituir en este caso á Menorca ; y prefiriendo conservar esta isla , las Floridas

entrarian en el dominio británico.

A pesar de que Aranda no queria contestar á estas proposiciones sin trasmitirlas á conocimiento

de su corte , tanto le instaron Vergennes y Rayneval bajo pretesto de que el corto plazo que mediaba

hasta la apertura del parlamento no daba lugar á aquella dilacion , que al fin entregó al último para que

llevase á Londres como contrapoyecto los siguientes preliminares. El gobierno británico cederá Gibral

tar.-España devolverá Menorca .-La Francia reservándose la parte española de santo Domingo dará à

la Inglaterra, como compensacion de Gibraltar, las islas Dominica y Guadalupe.-Conservará España la

Florida occidental.-La Inglaterra renunciará à todo establecimiento en Honduras y Campeche bajo

la seguridad de designarse á sus subditos un punto en el cual cómoda y equitativamente compren el

palo de tinte . Se refundirán todas las antiguas estipulaciones de comercio en un nuevo tratado , cuyo

principio sean los mútuos intereses y soberanía de las dos coronas .

--

El 30 de noviembre se habia terminado ya la negociacion y ajustado el tratado de paz entre los Es-

tados-Unidos y su metrópoli. No temiendo ya nada el gabinete inglés de este poderoso enemigo , y per-

suadido de que la Francia , por mas que aparentase otra cosa , se hallaba resuelta á no continuar la

guerra en union de España , desechó la propuesta de Aranda y el 4 de diciembre entregó á Rayneval

otra concebida en los términos siguientes : -Si la corte de Madrid desiste de Gibraltar , obtendrá las

dos Floridas , y acerca de los demas puntos se transigirá amistosamente.-Habiendo de dársele aquella

plaza se indemnizará á la Inglaterra con la isla de Puerto-Rico ó con la Guadalupe , santa Luciay Do-

minica; o con la Guadalupe , Dominica y Trinidad . —España conservará una de las Floridas.—Permiti-

rá una factoría inglesa en Campeche con la facultad de cortar el palo. - Provisionalmente y hasta tanto

que se haga un nuevo tratado de comercio , se confirmarán los anteriores .-Restituirá las islas Bahamas

y de Menorca.

Cuando Vergennes llamó á Aranda para enterarle del despacho de Rayneval , le dijo que el rey se

hallaba resuelto á no diferir por mas tiempo el ajuste de la paz , y que visto el empeño de Madrid en

adquirir á Gibraltar y su negativa á desprenderse de Puerto-Rico , le habia mandado que no obstante

el disgusto que ocasionaria á sus súbditos , ofreciese desde luego á la Inglaterra en compensacion de

aquella plaza las cuatro islas francesas de santa Lucía , Guadalupe , Dominica y Martinica . Sorprendido

el embajador español de esta generosidad , meditando que con la posesion de aquellas islas quedaban les

ingleses en estado de dar la ley cuando quisiesen á las Antillas españolas , y vivainente instado por Ver-

gennes para que examinase si en sus instrucciones se hallaba alguna cláusula que pudiese sacarles de

este embarazo , cedió al fin y tuvo la debilidad de mostrar un despacho que le habia escrito Florida

Blanca en 23 de noviembre , que entre otras cosas decia lo siguiente : « Parece que todo el tropiezo para

la conclusion de la paz es Gibraltar. No ocultaré à vuecencia que el rey piensa sostener este empeño

con todas sus fuerzas , mientras pudiere . Pero sin embargo desearia saber su Majestad qué partid› »

qué ventaja considerable podria sacar la España del tratado , si por algun caso hiciese el sacrificio de

desistir de tal empeño. »

Se despacho inmediatamente un correo á Rayneval con copia de este párrafo , aunque se le mardi-

ba que hiciese uso de él cuando se hubiese perdido hasta la última esperanza de obtener á Gibraltar per

los medios autes propuestos por el rey de España. No se hizo el dificil aquel plenipotenciario en dar

nocimiento á Schelburne del nuevo aspecto de la negociaciou , pidiéndole que declarase definitivame

te las ventajas que se concederian á España , una vez que esta desistiese de su demanda . El 12 de-

ciembre escribió Rayneval que la Inglaterra prometia para este caso ceder las dos Floridas y Menorca,

pero habian de restituirsela las Bahamas y consentir el corte de palo de campeche . Aranda colocadoy

en este terreno , y sin tiempo para consultar á Madrid , aceptó la proposicion inglesa el 18 del citado

diciembre. Seria larga tarea entrar en el exámen de las razones que tuvo este embajador para tomar

sobre si la inmensa responsabilidad de desistir de una demanda que con tanto empeño se le habia re-
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comendadoy contra la cual era cortisimo fundamento el despacho de Florida Blanca que se ha copiado.

En fin , este ministro se vió en la necesidad de aprobar lo hecho por el plenipotenciario , y eso que

le escribió en 2 de enero de 1783 « que el rey estaba determinado á no aceptar ni ratificar preliminares

algunos en que no se hiciese por la corte de Londres cesión de la plaza de Gibraltar. »>

Así es como terminó esta larga y complicada negociacion , de la cual fue Gibraltar el punto mas es-

pinoso. Triunfó el ministerio británico en su empeño de conservar la plaza ; ¿ pero quién será capaz de

referir las intrigas y astucias empleadas para ello ? No se valía únicamente de las armas del raciocinio ,

#sino que en casos apelaba á los afectos de delicadeza y generosidad de la corte de Madrid . Pintaba de

un modo exagerado la animadversion en que incurria por firmar una paz tan nociva á los intereses bri-

tánicos , y suponia que de la cesion de Gibraltar se podria seguir una acusacion capital contra el minis-

terio. Hé aquí como describia Rayneval uno de estos momentos de temor del ministro Schelburne.

« Hallándonos los dos solos , de repente se agarró los muslos con las dos manos , y con una estraordi-

naria agitacion de todo su cuerpo me dijo : Mr. de Rayneval , veo que el miedo empieza á apoderarse de

21 miy esta idea me hace temblar como V. vé . Asustado le pregunté qué motivo tenia para ello , y me

respondió que en aquella mañana el duque de Richemont le habia pintado con tanta fuerza el riesgo en

que se habia puesto de perder la cabeza , que aunque por entonces no le habia hecho notable impre-

sion , ahora le habia sobrecogido de tal manera esta idea , que le parecia empezaba á tener miedo. »

Vencida la principal dificultad de la negociacion , pasó á Londres don Ignacio Heredia , secretario de

la embajada de España en París á arreglar los dos puntos relativos al corte de palo de Campeche y

tratado de comercio. Tomose un término medio , dejándolos para las discusiones del tratado definitivo,

con lo cual pudieron firmarse los preliminares de la paz el 20 de enero de 1783 .

En elmismo dia se firmaron tambien los de la Francia y Gran Bretaña , no habiendo podido hacer

otro tanto los holandeses porque la corte de Londres se empeñaba en retener las conquistas que les ha-

bia hecho en la India , señaladamente Negapatnam , cuya rada es la mejor de la costa de Coromandel ;

y exigia ademas para sus buques el honor del saludo en todos los mares . Pero , sin embargo , se ajustỏ

una suspension de armas entre ambas naciones.

Desde esta fecha se ocuparon los plenipotenciarios en la discusion de sus respectivos tratados defi-

nitivos . Aunque el conde de Aranda tenia los plenos poderes de España , esta corte envió à Londres

para que le auxiliase á don Bernardo del Campo , oficial del ministerio de estado ; el cual con arreglo á

sus instrucciones quiso resucitar de nuevo el malogrado asunto de la cesion de Gibraltar. Pero se opuso

decididamente el gabinete inglés á que en el futuro tratado se hiciese mencion de esta plaza en uno ni

otro sentido. Quedaron pues reducidos los puntos cuestionables à la mayor o menor demarcacion terri-

torial que habia de hacerse á los ingleses para su factoría y corte del palo de Campeche , y á la subsis-

tencia o reemplazo de los antiguos y perjudiciales tratados de comercio.

Terminadas las discusiones sobre ambos y fenecidas asimismo las negociaciones por parte de la

Francia y de los Estados -Unidos ; estos firmaron su paz definitiva con la Inglaterra el 2 de setiembre de

1783. En el siguiente dia la firmaron igualmente las cortes de Madrid y Versalles ; y la Holanda con-

cluyó tambien un tratado preliminar que literalmente se convirtió en definitivo el 20 de mayo del si-

guiente año.

Aunque el abandono ó indiferencia de la Francia colocó á la España en una situacion nada ven-

tajosa para sostener sus pretensiones , no puede sin embargo negarse que obtuvo uno de los tratados

mas ventajosos que se hicieron en los dos últimos siglos . Recuperó la importantisima isla de Menorca,

quedó poseedora de las dos Floridas y encerró á los ingleses en un estrechísimo territorio , quitándoles

tanta factoría y establecimientos como abusiva y paulatinamente habian llegado á formar en el seno

mejicano.

74



586 TRATADOS.

Tratado definitivo de paz entre las coronas de España é Inglaterra; firmado en Versallet

el 3 de setiembre de 1783 ( 1).

En el nombre de la Santisima é individua Tri-

nidad , Padre , Hijo y Espiritu Santo. Así sea.

Sea notorio á todos aquellos á quienes perte-

nezca ó pueda pertenecer en cualquiera mane-

ra. El serenísimo y muy poderoso principe don

Carlos III , por la gracia de Dios rey de Espa-

ña y de las Indias etc.; y el serenísimo y muy

poderoso príncipe Jorge III , por la gracia de

Dios rey de la Gran Bretaña , duque de Bruns-

wick y de Luneburgo , architesorero y elector

del sacro imperio romano etc. , deseando igual-

mente hacer que cesase la guerra que de mu-

chos años à esta parte afligia á sus respectivos

estados, aceptaron la oferta que sus Majestades

el emperador de romanos y la emperatriz de

todas las Rusias les hicieron de su interposicion

y mediacion. Pero sus Majestades católica y

británica , animados del mútuo deseo de acele-

rar el restablecimiento de la paz , se comunica-

ron sus loables intenciones y las bendijo el cielo

de tal manera que llegaron á sentar los fun-

damentos de la paz , firmando los artículos pre-

liminares en Versalles à 20 de enero del pre-

sente año. Sus Majestades los dichos rey de Es-

paña y rey de la Gran Bretaña , considerandose

obligados á dar á sus Majestades imperiales una

prueba clara de su reconocimiento por la ofer-

ta generosa de su mediacion , acordaron con-

vidarlas á concurrir à la consumacion de la

grande y saludable obra de la paz , tomando

parte como mediadores en el tratado definitivo

que se habia de concluir entre sus Majestades

católica y británica. Habiendo las dichas Ma-

jestades imperiales aceptado con gusto este con-

vite , nombraron para representarlas , es á sa-

ber : su Majestades el emperador de romanos

al ilustrisimo y escelentísimo señor Florimun-

do, conde de Mercy- Argenteau , vizconde de

Loo , baron de Crichegnée , caballero del Toi-

son de Oro , chambelan , consejero de estado

intimo actual de su Majestad imperial y real

apostólica , y su embajador cerca de su Majes-

(1) Véase la nota final del anterior tratado.

tad cristianísima : y su Majestad la emperatriz

de todas las Rusias , al ilustrisimo y escelent-

simo señor principe Iwan Bariatinskoy , te-

niente general de los ejércitos de su Majestad

imperial de todas las Rusias , caballero de las

órdenes de santa Ana y de la espada de Suecia,

y su ministro plenipotenciario cerca de su Ma-

jestad cristianisima ; y al señor Arcadio de

Markoff, consejero de estado de su Majestad

imperial de todas las Rusias y su ministro ple-

nipotenciario cerca de su Majestad cristianisi-

ma. Y en consecuencia de esto , sus dichas Ma-

jestades el rey de España y el rey de la Gran

Bretaña han nombrado y constituido por sus

plenipotenciarios encargados de concluir y fir-

mar el tratado definitivo de paz , es á saber : el

rey de España al ilustrísimo y escelentísimo

señor don Pedro Pablo Abarca de Bolea, Ji-

menez de Urrea etc. , conde de Aranda y Cas-

telflorido ; marques de Torres , de Villanant y

Rupit ; vizconde de Rueda y Yoch ; baron de

las baronias de Gavin , Sietamo , Clamosa , Er-

pol , Trazmoz , la Mata de Castilviejo , Antillon,

la Almolda, Cortes , Jorva, San Genis , Rabo-

llet , Orcau y Santa Coloma de Farnés ; señor

de la tenencia y honor de Alcalaten , valle de

Rodellar , castillos y villas de Maella , Mesones.

Tiurana y Villaplana , Taradell y Villadrau etc...

ricohombre por naturaleza en Aragon , grande

de España de primera clase , caballero de las

insignes órdenes del Toison de Oro y del de

Sancti-Spiritus , gentil-hombre de camara de

su Majestad católica con ejercicio , capitan ge-

neral de los reales ejércitos , y su embajador

cerca del rey cristianisimo ; y el rey de la Gra

Bretaña al ilustrísimo y escelentísimo señor Je

ge , duque y conde de Manchester ; vizconde de

Mandeville ; baron de Kimbolton , lord lug-

teniente y custos rotulorum del condado de

Hungtindon , consejero privado actual de su

Majestad británica , y su embajador estraord:-

nario y plenipotenciario cerca de su Majes-

tad cristianisima. Los cuales , despues de la

ber cambiado sus plenos poderes respectivos,
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se han convenido en los artículos siguientes .

Articulo 1.°

Habrá una paz cristiana , universal y perpé-

tua' así por mar como por tierra , y se resta-

blecerá la amistad sincera y constante entre sus

Majestades católica y británica , y entre sus he-

rederos y sucesores , reinos , estados , provin-

cias , paises , súbditos y vasallos de cualquier

calidad y condicion que sean , sin escepcion de

lugares ni de personas ; de suerte que las altas

partes contratantes pondrán la mayor atencion

en mantener entre sí mismas y los dichos sus

estados y súbditos esta amistad y corresponden-

cia reciproca , sin permitir que de ahora en ade-

lante se cometa por una parte ni por otra algun

género de hostilidad por mar ni por tierra , por

cualquiera causa ó bajo cualquier pretesto que

pueda haber ; y evitarán cuidadosamente todo

lo que pueda alterar en lo venidero la union

dichosamente restablecida ; dedicándose , al

contrario , á procurarse reciprocamente en to-

das ocasiones todo lo que pueda contribuir á su

gloria , intereses y ventajas mútuas : sin dar so-

corro ni proteccion alguna directa ó indirecta-

mente , à los que quisieren causar algun perjui-

cio á la una ó á la otra de las dichas altas partes

contratantes. Habrá un olvido y amnistia gene-

ral de todo lo que ha podido haberse hecho ó

cometido antes ó desde el principio de la guer-

ra que se acaba de finalizar.

Articulo 2.º

Los tratados de Westfalia de 1648 , los de Ma-

drid de 1667 y 1670 , los de paz y de comercio

de Utrech de 1713 , el de Baden de 1714 , de

Madrid de 1715 , de Sevilla de 1729 ; el tratado

definitivo de Aix-la- Chapelle de 1748 , el tra-

tado de Madrid de 1750 y el tratado definitivo

de París de 1763 sirven de basa y fundamento

ála paz y al presente tratado ; y para este efec-

to se renuevan y confirman todos en la mejor

forma , como asimismo todos los tratados en ge-

neral que subsistian entre las altas partes con-

tratantes antes de la guerra , y señaladamente

todos los que estan especificados y renovados

en el tratado definitivo de Paris , en la mejor

forma y como si aquí estuviesen insertos pala-

bra por palabra : de suerte que deberán ser ob-

servados exactamente en lo venidero segun to-

do su tenor , y religiosamente cumplidos por

una y otra parte en todos los puntos que no se

deroguen por el presente tratado de paz.

Articulo 3.°

Todos los prisioneros hechos de una y otra

parte así por tierra como por mar , y los rehe-

nes tomados ó dados durante la guerra y hasta

este dia serán restituidos sin cange dentro de

seis semanas , lo mas tardar , contadas desde el

dia del cambio de la ratificacion del presente

tratado : pagando cada corona respectivamente

los gastos que se hayan hecho para la subsis-

tencia y manutencion de sus prisioneros por el

soberano del pais donde hayan estado deteni-

dos , conforme á los recibos y estados que se

hagan constar y otros documentos auténticos

que se exhiban por una y otra parte y se da-

rán reciprocamente seguridades para el pago

de las deudas que los prisioneros hayan podido

contraer en los estados donde se hayan hallado

detenidos hasta su entera libertad. Y todos los

bajeles , así de guerra como mercantes , que

hayan sido apresados desde que espiraron los

términos convenidos para la cesacion de hosti-

lidades por mar , serán restituidos igualmente

de buena fé con todos sus equipajes y cargazo-

nes. Y se procederá á la ejecucion de este ar-

ticulo inmediatamente despues del cambio de

las ratificaciones de este tratado.

Articulo 4.

El rey de la Gran Bretaña cede en toda pro-

piedad á su Majestad católica la isla de Menor-

cu: entendiéndose que las mismas estipulaciones

que se insertarán en el artículo siguiente ten-

drán lugar á favor de los súbditos británicos por

lo respectivo á dicha isla.

Articulo 5.º

Su Majestad británica cede asimismo en ab-

soluta propiedad á su Majestad católica la Flori-

da oriental , igualmente que la occidental , cons-

tituyéndose garante de ellas. Su Majestad cató-

lica se conviene en que los habitantes británicos

ú otros que hayan sido súbditos del rey de la

Gran Bretaña en dichos paises , puedan retirar-

se con toda seguridad y libertad adonde bien

les parezca y podrán vender sus bienes y tras-

portar sus efectos del mismo modo que sus per-

sonas , sin que sean detenidos ni molestados en

su emigracion con cualquier pretesto que sea ,
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escepto el de deudas ó causas criminales : fiján-

dose el término limitado para esta emigracion

al espacio de diez y ocho meses , que se han de

contar desde el dia del cambio de las ratifica-

ciones del presente tratado ; pero si á causa del

valor de las posesiones de los propietarios in-

gleses no pudiesen estos desembarazarse de

ellas en el espresado término , entonces su Ma-

jestad católica les concederá prórogas propor-

cionadas á este fin. Tambien se estipula que su

Majestad británica tendrá facultad de hacer

trasportar de la Florida oriental todos los efec-

tos que puedan pertenecerle , sean artillería ú

otros.

:

Articulo 6."

Siendo la intencion de las dos altas partes

contratantes precaver en cuanto es posible to-

dos los motivos de queja y discordia á que ante-

riormente ha dado ocasion la corta de palo de

tinte ó de campeche , habiéndose formado y es-

parcido con este pretesto muchos establecimien-

tos ingleses en el continente español ; se ha con-

venido espresamente que los súbditos de su Ma-

jestad británica tendrán facultad de cortar, car-

gar y trasportar el palo de tinte en el distrito

que comprende entre los rios Valiz ó Bellese

y Rio Hondo , quedando el curso de los dichos

dos rios por límites indelebles , de manera que

su navegacion sea comun á las dos naciones , á

saber el rio Valiz ó Bellese , desde el mar su-

biendo hasta frente de un lago ó brazo muerto

que se introduce en el pais y forma un istmo ó

garganta con otro brazo semejante que viene de

hácia Rio Nuevo ó New-river : de manera que

la línea divisoria atravesará en derechura el ci-

tado istmo y llegará á otro lago que forman las

aguas de Rio Nuevo ó New-river hasta su cor-

riente; y continuará despues la línea por el cur-

so de Rio Nuevo descendiendo hasta frente de

un riachuelo cuyo origen señala el mapa entre

Rio Nuevo y Rio Hondo , y va á descargar en

Rio Hondo : el cual riachuelo servirá tambien

de límite comun hasta su union con Rio Hondo;

y desde allí lo será el Rio Hondo descendiendo

hasta el mar , en la forma que todo se ha de-

marcado en el mapa de que los plenipotencia

rios de las dos coronas han tenido por conve-

niente hacer uso para fijar los puntos concer-

tados , á fin de que reine buena correspondencia

entre las dos naciones , y los obreros , cortado-

res y trabajadores ingleses no puedan propa-

sarse por la incertidumbre de límites. Los co-

misarios respectivos determinarán los parajes

convenientes en el territorio arriba designado,

para que los súbditos de su Majestad británica

empleados en beneficiar el palo puedan sin em-

barazo fabricar allí las casas y almacenes que

sean necesarios para ellos , para sus familias y

para sus efectos ; y su Majestad católica les ase-

gura el goce de todo lo que se espresa en el

presente articulo ; bien entendido que estas es-

tipulaciones no se considerarán como derogato

rias en cosa alguna de los derechos de su sobe-

ranía. Por consecuencia de esto , todos los in-

gleses que puedan hallarse dispersos en cuales-

quiera otras partes, sea del continente español

sea de cualesquiera islas dependientes del sobre-

dicho continente español, y por cualquierarazon

que fuere sin escepcion , se reunirán en el terri-

torio arriba circunscripto en el término de diez

y ocho meses contados desde el cambio de las

ratificaciones :: para cuyo efecto se les espediran

las órdenes por parte de su Majestad britanica;

y por la de su Majestad católica se ordenaria

sus gobernadores que den á los dichos ingleses

dispersos todas las facilidades posibles para que

se puedan transferir al establecimiento conve-

nido por el presente artículo , ó retirarse adon-

de mejor les parezca. Se estipula tambien que

si actualmente hubiere en la parte designada

fortificaciones erigidas anteriormente , su Ma-

jestad británica las hará demoler todas , y or-

denará á sus súbditos que no formen otras nue-

vas. Será permitido à los habitantes ingleses

que se establecieren para la corta del palo ejer-

cer libremente la pesca para su subsistencia en

las costas del distrito convenido arriba , o de

las islas que se hallen frente del mismo territo

rio , sin que sean inquietados de ningun modo

por eso ; con tal de que ellos no se establezcaa

de manera alguna en dichas islas (1 ) .

Articulo 7.°

Su Majestad católica restituirá à la GranBr

taña las islas de Providencia y de Bahama , s

escepcion , en el mismo estado en que se hall

ban cuando las conquistaron las armas del te

de España. Se observará á favor de los subditos

españoles por lo respectivo á las islas nombra-

das en el presente articulo , las mismas estipula-

(1) Por el convenio que estas dos coronas ajustaron en el de

de 1786 se modificó en parte , y se amplió en otra lo dispuesto en

el presente artículo.



CARLOS III. 589

Baciones insertas en el artículo 5.º de este tratado .

Articulo 8.°

Todos los paises y territorios que pueden ha-

aber sido conquistados ó podrán serlo en cual-

tas partes contratantes en el término de un mes,

ó antes si fuere posible , contado desde el dia en

que se firme el presente tratado.

En fé de lo cual , nos los infrascritos sus em-

quiera parte del mundo por las armas de su Ma- bajadores estraordinarios y ministros plenipo-

jestad católica ó por las de su Majestad británica,

que no están comprendidos en el presente trata-

do con titulo de cesion ni con título de restitu-

cion , se restituirán sin dificultad y sin exigir

kes compensacion .

Articulo 9.°

Luego que se cambien las ratificaciones , las

dos altas partes contratantes nombrarán comi-

sarios para trabajar en nuevos reglamentos de

comercio entre las dos naciones sobre el fun-

damento de la reciprocidad y de la mútua con-

veniencia : los cuales reglamentos deberán ter-

minarse y quedar concluidos en el espacio de

dos años contados desde 1.º de enero de 1784.

Articulo 10.°

Siendo necesario señalar una época fija para

las restituciones y evacuaciones que se han de

hacer por cada una de las altas partes contra-

tantes, se ha convenido en que el rey de la Gran

Bretaña hará evacuar la Florida oriental den-

tro de tres meses despues de la ratificacion del

presente tratado , ó antes si pudiere ser. El rey

de la Gran Bretaña volverá igualmente á la po-

sesion de las islas de Providencia y de Baha-

ma, sin escepcion , en el espacio de tres meses

despues de la ratificacion del presente tratado ,

ó antes si pudiere ser . En consecuencia de lo

cual , se enviarán las órdenes necesarias por

cada una de las altas partes contratantes ,

los pasaportes recíprocos para los bajeles que

las han de llevar inmediatamente despues de la

ratificacion del presente tratado.

Articulo 11.°

con

Sus Majestades católica y británica prometen

observar sinceramente y de buena fé todos los

artículos contenidos y establecidos en el pre-

sente tratado , y no tolerarán que se contraven-

ga á él directa ni indirectamente por sus res-

pectivos súbditos ; y las sobredichas altas partes

contratantes se constituyen garantes general y

recíprocamente de todas las estipulaciones del

presente tratado .

Articulo 12.º

Las ratificaciones solemnes del presente trata-

do, espedidas en buena y debida forma, se can-

gearán en esta ciudad de Versalles entre las al-

tenciarios hemos firmado de nuestra mano en

su nombre , y en virtud de nuestras plenipoten-

cias , el presente tratado definitivo , y hemos

hecho poner en él los sellos de nuestras armas .

Fecho en Versalles á 3 del mes de setiembre

de 1783.-El conde de Aranda. -Manchester.

ARTICULOS SEPARADOS.

Articulo 1.°

Que no estando generalmente reconocidos

algunos de los titulos que han usado las poten-

cias contratantes en el curso de la negociacion

y en el tratado no sirvan de perjuicio , ni pue-

dan alegarse en lo sucesivo como fundados en

este ejemplo.

Que tampoco sirva de perjuicio á la práctica

que tenga establecida cada una de las dos po-

tencias el haberse estendido en francés este tra-

tado.

Siguen dos declaraciones hechas en el mismo

dia por los plenipotenciarios de Austria y Rusia

certificando que el anterior tratado y artículos

separados se concluyeron con la mediacion de

sus respectivos soberanos.

Su Majestad británica Jorge III espidió el

instrumento de su ratificacion en san James el

10 del mismo mes de setiembre de 1783 ; y dos

dias mas tarde espidió la suya en san Ildefonso

el señor rey católico don Carlos III , refrenda-

da del primer secretario de estado y del despa-

cho don José Moñino ; y el cange se hizo en

Versalles el 19 del mismo mes de setiembre.

Declaracion.

El nuevo estado en que podrá hallarse quizá

el comercio en todas las partes del mundo , exi-

girá revisiones y esplicaciones de los tratados

existentes ; pero una entera abolicion de ellos,

en cualquiera tiempo que se hiciere , introdu-

ciria en el comercio una confusion que le fuera

infinitamente nociva.

En los tratados de esta especie , no solo hay

artículos que son puramente relativos al comer-

cio , sino tambien otros muchos que aseguran

recíprocamente à los respectivos súbditos pri-

vilegios y facilidades en el manejo de sus nego-
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cua-

cios , proteccion personal y otras ventajas que

no son ni deben ser de condicion alterable,

como los pormenores que miran esclusivamen-

te al valor de los efectos y mercancías , los

les varían por circunstancias de cualquiera es-

pecie. En consecuencia , cuando se trabajare

entre las dos naciones sobre el estado del co-

mercio , convendrá se entienda que las altera-

ciones que pudieren hacerse en los tratados

existentes recaerán únicamente sobre arreglos

puramente comerciales ; y que los privilegios y

ventajas mútuas y particulares no solo se con-

serven por una y otra parte , sino que hasta se

aumenten si pudiere ser.

En tal sentido se ha prestado su Majestad al

nombramiento por una y otra parte de comisa-

rios que trabajen únicamente en el indicado ob-

jeto. Hecho en Versalles á 3 de setiembre de

1783.-Manchester.

Contra-declaracion.

El objeto único del rey católico al proponer

arreglos nuevos de comercio fue el rectificar

segun las reglas de reciprocidad y mútua con-

veniencia los defectos que pudieren contener

los tratados precedentes de comercio. El rey

de la Gran Bretaña puede creer, por lo mismo,

que la intencion de su Majestad católica no es

de modo alguno el destruir todas las estipula-

ciones que comprenden dichos tratados : al

contrario , declara su dicha Majestad católica

desde ahora , que está dispuesta a mantener to-

dos los privilegios , facilidades y ventajas enun-

ciadas en los tratados antiguos , en tanto que

sean reciprocas ó se reemplacen por ventajas

equivalentes. Con el fin pues de llegar á este

objeto , deseado por una y otra parte , se nom-

brarán comisarios que trabajen sobre el estado

comercial entre las dos naciones , y se ha con-

cedido un término dilatado para fenecer el

trabajo. Su Majestad católica se lisongea de que

este objeto se seguirá con la misma buena fé y

con el mismo espíritu de conciliacion que han

presidido á la redaccion de los demas puntos

comprendidos en el tratado definitivo ; y confia

en que los respectivos comisarios emplearan

toda la posible celeridad en la confeccion de

esta importante obra.

-

Hecho en Versalles à 3 de setiembre de 1783.

-Es copia. Aranda.
-

Tratado de paz , amistad y comercio entre España y la Regencia de Tripoli , firmado en tè de

setiembre de 1784.

En el nombre de Dios todo poderoso.

Artículos del tratado de paz y amistad pro-

puestos por el ilustrisimo y excelentísimo señor

Ahli Baxá Caramanli bajá de la ciudad y rei-

no de Trípoli , y admitidos por los señores don

Pedro Solery el doctor don Juan Solér en nom-

bre del serenísimo y muy poderoso principe

don Carlos III , por la gracia de Dios , rey de

España y de las Indias etc. en virtud de pleno

poder , con calidad de substituir , espedido por

su Majestad en 4 de noviembre de 1783 al exce-

lentisimo señor don Juan de Silva, conde de Ci-

fuentes , marqués de Alconcher etc. , grande de

España de primera clase , caballero gran cruz

de la real órden de Cárlos III , gentil hombre de

câmara de su Majestad con ejercicio , teniente

general de los reales ejércitos , gobernador y

capitan general de las islas de Mallorca y Me-

norca etc. y substituido por el mismo señor.com

de de Cifuentes á favor de los referidos señores

don Pedro Solér y el doctor don Juan Soler

2 de juliode 1784: cuyos artículos firmados per

ambas partes , son del tenor siguiente.

Articulo 1.°

Desde el dia de la conclusion de este trata

existirá para siempre y se observará una ș

verdaderaé inviolable entre el serenisimoymay

poderoso señor rey de España y el ilustrisite

y excelentísimo señor bajá del reino de Tripoli.

y entre los súbditos de ambos soberanos , les

cuales podrán comerciar en los dominios de Es

paña y Tripoli con entera seguridad , y sin que
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se les cause molestia alguna , con arreglo á lojeros á bordo de cualquier embarcacion enemi-

establecido en el presente tratado.

Articulo 2."

Los tratados de paz y artículos concluidos

entre el serenísimo señor rey de España y la

sublime Puerta otomana, tanto anteriores como

posteriores al presente , tendrán fuerza y debe-

rán ser igualmente observados entre el mismo

rey de España y el espresado baja de Trípoli,

yentre sus respectivos súbditos.

Articulo 3."

Cuando un navío de guerra ó corsario de Trí.

poli encontrare en el mar alguna embarcacion

mercante española, no solamente deberá dejar-

la pasar sin causarla molestia , sino que tambien

la dará el auxilio y asistencia que necesitare . Lo

mismo harán los españoles con los tripolinos.

Articulo 4.

El navío de guerra ó corsario tripolino que

quisiere visitar cualquiera embarcacion españo-

la mercante que encontrare en el mar , la envia-

rá sulancha con sola la gente necesaria para con-

ducirla, y dos personas mas, las cuales dos per-

sonas serán las únicas que deberán pasar á la

embarcacionmercante. Lo mismo ejecutarán los

españoles conlos tripolinos.

Articulo 5.º

Tanto las embarcaciones mercantes como los

corsarios pertenecientes al reino de Tripoli de-

beránllevar, ademas del pasaporte del bajá, una

certificacion del cónsul de España residente en

la ciudad de Tripoli, cuya fórmulase verá al pie

de este tratado ; y en defecto de dicha certifica-

cion, serán reputados por piratas.

Articulo 6.°

Los navios de guerra y corsarios tripolinos

no podrán apresar embarcacion alguna de sus

enemigos en la distancia de diez leguas de la cos-

ta delos dominios de España; y si lo hicieren se-

rántratados como piratas.

Articulo 7.

Si algun corsario tripolino causare daño á

cualquier embarcacion española ó maltratare á

alguno de su tripulacion , el capitan del tal cor-

sario deberá ser severamente castigado , y los

propietarios obligadosà reparar dicho daño. Lo

mismo observará la España con los tripolinos.

Articulo 8.°

Lospasajeros, de cualquiera nacion que sean,

que se hallaren á bordo de las embarcaciones

españolas , y los españoles que se hallaren pasa-

ga de Trípoli que se apresare , quedarán libres

con todos sus efectos y mercaderias , aun en el

caso de que la embarcacion enemiga se haya

defendido. Lo mismo se practicará con los pa-

sajeros estranjeros que los españoles hallaren

en embarcaciones tripolinas , y con los tripoli-

nos pasajeros ábordo de embarcaciones enemi

gas de España.

Articulo 9.°

Si alguna potencia , aunque sea berberisca,

estuviere en guerra con la España , no se dará en

ninguna parte del reino de Trípoli socorro ni

asistencia á tal potencia , ni á ningun particular

armado con comision de la misma; antes bien lo

impedirà siempre el bajá de Trípoli , y nunca

permitirá que ni los tripolinos ni los estranjeros

armen en sus puertos , ni otros parajes de sus

dominios , para ir contra españoles.

Articulo 10.°

Todos y cualesquiera españoles que habiendo

sido antes apresados y hechos esclavos , llega-

ren á poner el pie en cualquier puerto del reino

de Trípoli , deberán desde aquel momento ser

puestos y quedar en libertad . Lo mismo se prac

ticará en el caso de que algun corsario enemigo

de España los desembarcare : porque en la rea-

lidad , cualquier español que llegue á tierras de

Trípoli , será libre en ellas, como si estuviese en

España.

Articulo 11.º

Si algun pirata de cualquiera nacion que sea

viniese á refujiarse á Tripoli se secuestrará el

buque contodos losefectos que se hallaren á bor-

do , y quedarán en poder de esta rejencia por el

término de un año y un dia para que se pueda

reclamar lo que pueda haberse tomado á los es-

pañoles ; y se entregará al cónsul de España

cuanto se vaya verificando pertenecer á sus na-

cionales , ó se le pagará su valor é indemnizará,

sino pudiere hacerse de otro modo.

Articulo 12.°

Todo navío de guerra , corsario ó embarca-

cion mercante, tanto español como tripolino se-

rá admitido en cualquier puerto de ambos do-

minios; y de cuanto en ellos se hallare , se le

suministrarátodo lo necesario , pagándolo alpre-

cio regular.

Articulo 13."

Si alguna embarcacion española fuese acome-

tida bajo el tiro de cañon de cualquiera fortifi-
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cacion del reino de Trípoli por algun enemigo,

annque sea berberisco , no solamente deberá ser

protejida y defendida, sino que deberá obligar-

se al enemigoá que le de una satisfaccion corres-

pondiente y repare los daños. Lo mismo se eje-

cutará con las embarcaciones tripolinas en Es-

paña.

Articulo 14.°

Si sucediere que una embarcacion española

fuese apresada estando al ancla en Svara, Mesu-

rat ó encualquier otro lugar de la costa de Tri-

poli en donde haya fortificacion , desde luego el

baja, bey, divany milicia del reino estarán obli-

gados á su restitucion en el mismo estado en que

se hallaba antes de ser apresada. Y si esto suce-

diere en paraje donde no haya fortificacion, en-

tonces el bajá y demas tendrán la obligacion de

tomar , para que se efectúe la restitucion , el

mismo empeño que si la embarcacion apresada

fuese tripolina.

Articulo 15.°

En caso de hallarse alguna embarcacion espa-

ñola en algun puerto del reino de Trípoli á tiem-

po que haya otra enemiga superior en fuerzas,

deberá detenerse á esta por lo menos dos dias en-

teros , ó cuarenta y ocho horas despues que hu-

biere salido la embarcacion española.

Articulo 16.°

Si alguna embarcacion española naufragare

ó encallase en algun paraje dependiente del rei-

no de Trípoli , ó por mal tiempo, ó porque fue-

se perseguida de enemigos, deberá ser socorri-

da en todo lo posible , tanto á fin de salvar la

carga , equipaje y buque , como á fin de rehabi-

litarla para navegar , pagándose solamente el

precio regular de los materiales , trabajo y de-

mas ; sin que se pueda exijir derecho alguno de

cuanto se salvare ó descargare sin venderlo.

Articulo 17.°

En llegando alguna embarcacion española al

puerto de Tripoli , irá el capitan á casa del cón-

sul antes de comparecer delante del bajá ó de

cualquier dependiente suyo.

Articulo 18.º

Toda embarcacion española que llegue à Tri-

poli ydescargue no pagará mas de veinte y siete

piastras gremelinas de ancoraje y derecho de

entrada y salida ; y aun por ellas el rais de la

marina tendrá obligacion de proveer al capitan

de dicha embarcacion de una cadena de hierro

para asegurar su lancha á fin de que los esclavos

no se la lleven. En los otros puertos del reino

no se pagará ancoraje alguno, si entrare enellos

solamente por necesidad.

Articulo 19.°

El mismo rais tendrá la obligacion de enviar

las lanchas de guardia al entrar alguna embar-

cacion española , sin poder pretender derecho

alguno, á no ser que la tal embarcacion hubiese

hecho señal de pedir piloto.

Auticulo 20.°

En cualquier puerto del reino de Tripoli podr

todo navio ú comerciante español desembarcar

y vender sus efectos y mercaderías de cual-

quier especie , aunque sea vino y aguardiente.

sin pagar otro derecho que el de tres por ciento

de entrada. Podrá igualmente cargar despres

cualesquiera otros efectos ó mercaderías que ha

lle por conveniente, pagando el mismoderecho

y nada mas. Los tripolinos en España podran

tambien hacer toda especie de comercio comm

á las demas naciones amigas de su Majestad ca

tólica , pagando los mismos derechos que ellas .

Articulo 21.°

Los efectosde contrabando, comopólvora, ba

las, cañones , escopetas, azufre, madera de cons-

truccion , pez , alquitran etc. no pagarán dere-

cho alguno de entrada en Tripoli.

Articulo 22.º

Si de las mercaderías desembarcadas en el

reino de Trípoli quedaren algunas sin vender,

podrán siempre los españoles embarcarlas otra

vez en el navío que hallaren por conveniente.

sin pagar derecho alguno de salida. Lo mismo

se practicará con los tripolinos en España.

Articulo 23.º

Por ningun pretesto se obligará al capitan

una embarcacion española á dejar su timon over

las en tierra.

Articulo 24. °

Si algun navío ó corsario tripolino quis ere

dar á la banda , no podrá por ningun pre

exijir que le asista una embarcacion español ..

menos que el capitan de esta quiera hacerlote

luntariamente, ó pagándoselo.

Articulo 25.º

Aningunsúbdito ni embarcacion española po

drá obligarse en el reino de Tripoli bajo ninga

pretesto á hacer cosa alguna contra su
voluntad.

ó que no le acomode.

Articulo 26 .

Las embarcaciones mercantes españolas
no
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podrán ser detenidas mas de ocho dias en el

puerto de Tripoli por razon de haber de salir

algun corsario ó por otra causa ; y la órden de

detencion deberá dirijirse al cónsul , quien cui-

dará de su ejecucion . La detencion no deberá

verificarse por razon de la salida de corsarios

de remo.

Articulo 27."

escapase , no será el cónsul responsable del reo .

Articulo 33."

Si algun español quisiese hacerse turco , no

deberá ser recibido sino despues de haber per-

sistido en su resolucion por espacio de tres dias;

y entretanto deberá quedar en poder del cónsul

como en depósito .

Articulo 34.°

Su Majestad católica podrá nombrar un con-

sul en Tripoli , como le tienen las demas poten-

cias amigas de este reino , con las siguientes

condiciones. 1.ª Podrá el cónsul asistir y patroci-

nar públicamente á los súbditos de España . 2. Se

profesará y ejercerá libremente el culto de la re-

a

No podrá exijirse ni establecerse en Tripoli

derecho alguno contra los españoles sino los es-

presamente convenidos en este tratado, mirán-

dose los demas como abolidos. El de carenaje

no se pagará, ni aunencaso de dar sebo : y cuan-

dolos españoles compraren ó embarcaren vive-

res, pan ó vizcocho que mandaren hacer al pa- ligion cristiana en su casa, tanto por su persona,

nadero francés ó español que sirve á la nacion ,

no pagarán derecho alguno.

Articulo 28.°

Nila nacion española , ni el cónsul ni otro sub-

dito de suMajestad católica deberán ser respon-

sables de pretensiones algunas que pudieren for-

marse contra cualquier capitan ó comerciante

etc., á no ser que se hubiesen constituido espre-

samente por sus fiadores.

Articulo 29.

Si los taberneros , revendedores ú otros de

Tripoli dieren ó vendieren al fiado á marineros

españoles ú de otra nacion, mientras navegaren

ó se hallaren de cualquier modo bajo la protec-

cion española , no solamente no estarán el capi-

tan ni cónsul obligados a hacer que se les pague ,

sino que ni aun los marineros mismos podrán

ser detenidos ni se les impedirá la continuacion

de su viaje por razon de las deudas espresadas.

Articulo 30.°

Si algun súbdito español muriese en el reino

de Trípoli , toda su sucesion , ó cuanto de él se

hallare , deberá quedar en poder del cónsul á

beneficio de los herederos del difunto . Lo mis-

mo se ejecutará con los tripolinos en España .

Articulo 31.°

Cuando hubiere alguna disputa ó diferencia

entre un español y un mahometano no deberá

decidirse por losjueces ordinarios del pais , sino

únicamente por el consejo del bajá de Tripoli ,

en presencia del cónsul; ó por el comandante , si

esto no sucediese en el mismo Tripoli.

Articulo 32.°

Si algun español cascare ó maltratare a alguná

turco , no podrá ser juzgado sino en presencia

del cónsul para defenderle ; y si entretanto se

como por los demas cristianos. 3.ª Será , por lo

menos , igual en todo á los demas consules ; y

ninguno podrá disputarle la precedencia , aun-

que se la haya prometido la rejencia de Trípoli.

4. Será juez competente en todas las disputas y

pendencias entre españoles , sin que los jueces

de Trípoli puedan por ningun pretesto mezclar-

se en ellas. 5. Podrá enarbolar la bandera es-

pañola en su casa , y en su bote cuando vaya por

mar . 6. Podrá nombrar libremente su drago-

man y corredor , y mudarlos cuando lo tenga

por conveniente . 7.ª Podrá ir ábordo de las em-

barcaciones que hubiere en el puerto ó playa,

cuando le parezca. 8.ª Estará exento de todo de-

recho por lo que mira à provisiones y efectos

necesarios para su casa. Y lo mismo se practica-

rá en Derney Bengasi , si su Majestad católica

quisiese establecer allí vice- consul.

Articulo 35.°

del rey

En cualquiera ocasion que un navío de guerra

de España venga á echar el ancla en la

playa ó puerto de Trípoli , así que el consul ha-

ya avisado al gobernador , el castillo y fuerte de

la ciudad saludarán al navío segun la graduacion

del comandante , y con un número de cañona-

zos , por lo menos , igual al de cualquiera otra

nacion ; y corresponderá el navío con el mismo

número. Lo propio se observarà al encuentro de

navíos de guerra españoles y tripolinos en el

mar.

Articulo 36."

Tambien se dará parte al gobernador de Tri-

poli delarribo de cualquier navio de guerra de

su Majestad católica , á fin de que pueda tomar

las precauciones que juzgare convenientes para

asegurarse de los esclavos , por cuanto queda

75
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igualmente convenido que si alguno de ellos se

escapare , le valdrá la proteccion , y no podrá

molestarse despues ni al esclavo , ni por su con-

sideracion , á cualquier otro súbdito del rey de

España.

Articulo 37."

La nacion española gozará de todos los privi-

legios de que gozan la Francia y demas naciones

que tienen paz con la rejencia de Trípoli ; y no

se concederá privilegio , ni gozará de él otra na-

cion, que desde luego no sea comun á la España

en virtud de este artículo , aunque no se halle

especificado de otra manera en el presente tra-

tado.

Articulo 38.°

Si se hiciere alguna infraccion particular á

este tratado , no por eso deberá cometerse des-

de luego algun acto de hostilidad , sino que de-

berá preceder una formal negociacion de hacer

justicia.

Articulo 39.°

En caso de algun rompimiento (lo que Dios no

permita) el cónsul y todos los demas españoles

que á la sazon se hallaren en el reino de Tripoli

tendrán seis ineses de tiempo para retirarse con

todos sus efectos , sin poder ser molestados , ni

antes de su partida , ni en el discurso del viaje.

En fé de lo cual se han firmado por ambas

partes tres orijinales de este tratado en los idio-

mas español y turco , dos de los cuales quedarán

en poderde los referidos señores don Pedro So-

lér y el doctor don Juan Solér , quienes han fir-

mado de una parte en el nombre ya espresado;

y el tercero quedará en poder del excelentisimo

señor Ahli Caramanli , bajá , beyy dey de Tri-

poli, el cual ha firmado de la otra parte junta-

mente con el bey hereditario del reino y losse

ñores Xexia , Saliasker , Rais de la marina , Se

cretario de estado turco , Xanasdar , Aga del

Divan y Cheque, en Tripoli á 4 de la luna de xu

ar 1198 (estilo arábigo ) , que es á 10 de setien-

bre de 1784.--Juan Solér. - Pedro Soler.

Fórmula de la certificacion que se menciona en

el articulo 5.º de este tratado.

Nos.... certificamos que el.... nombrado.... ar

mado con.... cañones, mandadopor.... esun cor-

sario de esta rejencia de Trípoli. Por tanto , re-

comendamos y rogamos a todos los oficiales yá

subditos de su Majestad , que Dios guarde, lere

conozcan por tal , y traten al capitan y tripula-

cion del modo que corresponde á súbditosdeun

estado amigo de su Majestad . Dado....etc.

Tratado definitivo de limites entre España y Francia , para establecer una linea divisoria en é

Quinto Real , Alduides y Valcarlos , y para determinar los limites de las dos monarquias en

todos los parages contenciosos del resto de los Pirineos , firmado en Elizondo el 27 de agotte

de 1785 (1).

El rey católico y el rey cristianísimo ani-

mados de igual anhelo de afianzar mas y mas

los vínculos de amistad y parentesco que tan

estrechamente unen á ambos soberanos , y con

el deseo de que sus vasallos disfruten los efec-

tos de esta buena armonia , han querido re-

mover y quitar todos los motivos de disen-

siones y quejas que subsisten entre los fron-

terizos de los montes Pirineos , y particular-

mente entre los valles de Bastan , Erro , Val-

carlos y real casa de Roncesvalles de la alta

Navarra , y los de Baygorri , San Juan y Gi-

sa de la Baja sobre la propiedad y usufru

de los Alduides y Quinto heal , repartiend

el referido término y estableciendo en el

línea divisoria que separe para siempre la

propiedad de los valles de la alta y baja ↳

varra , y el alto y directo dominio de amba

Majestades.

A este efecto los comisarios reales infras

critos , á saber , de parte del rey católico e

señor don Ventura Garo , caballero de la order

de San Juan , mariscal de campo de los reales

ejércitos de su Majestad católica , y de la del
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rey cristianisimo el señor Francisco Maria

conde de Ornano , caballero de la órden de

San Luis y mariscal de campo de los reales

ejércitos de su Majestad cristianisima , en cum-

plimiento y desempeño de su real comision

setrasladaron á los parajes de Alduide ó Quin-

to real , reconocieron personalmente todo él ,

con el objeto de instruirse de los sitios mas

á apropósito para una demarcacion clara y per-

manente y remover y allanar las dificultades

que hasta aquí habian embarazado su ejecucion ,

examinando al mismo tiempo los derechos de

las partes interesadas y sus verdaderas necesi-

dades. Enterados de todo , despues de haberse

comunicado en debida forma sus respectivos

plenos poderes , cuyas copias se insertan al fin

de este tratado , en atencion à las justas causas

que median , y sin perjuicio de los derechos

de los dos soberanos han acordado por lo re-

lativo al término indiviso de Alduide , Val-

carlos y Quinto Real ( con reserva de conti-

Duar la comision en el resto de los Pirineos)

los articulos siguientes :

Articulo 1.º

los límites de las dos soberanías de España

y Francia. Desde la cima referida de Valcarlos

seguirá por las cumbres de la cordillera que

vierte las aguas á dicho Valcarlos y á la re-

gata de Aguira , hasta la cúspide de Mendi-

mocha ; desde donde bajará à la linea por la

zanja mas meridional abierta por los torrentes

que bajan de Mendi-mocha , basta juntarse con

la otra que desciende de Urculu , y continuará

por la regata entre Madaria y Pugo-meaća,

hasta la pequeña cascada de siete gradas que se

forma en la madre de dicha regata , mas arriba

y á poca distancia de otra cascada mayor que

hay en la misma madre , y se llama Zurrusta-

gayna. Desde la pequeña cascada , dejando el

curso de esta regata , seguirá por su izquierda

cruzando por el costado meridional de la mon-

taña y sierra de Ardance-soroya , por donde es

el camino de Lasa para los seles de Madaria,

continuando por el mismo , y por los términos

llamados Leposaiz y Portoleco -buruya , hasta

el rio principal de Valcarlos.

por

Desde la terminacion que hace la línea ante-

cedente en el rio de Valcarlos en el parage de

Portole continuará la línea divisoria subiendo

el mismo rio hasta encontrar con la regata

de Chaparreco-erreca , sirviendo el menciona-

do rio de lindero que separe à Valcarlos de

Arraneguí pueblo del valle de Cisa, é igual-

mente de límite á Francia y España. Desde el

desagüe de Chaparreco-erreca seguirá la línea

casi recta , subiendo por el curso de esta rega-

ta , é inclinándose hacia la parte de Arranegui

en siete toesas al frente de su origen por Eyar-

ceta à la piedra llamada Ahilegui-becoa . Desde

alli , por las crestas y peñas de la montaña , á

Sorroy-zarreco-arizabala ; desde donde se ti-

rará una curva por la fuente Arizondoco-

iturria , y por cerca de la otra llamada Egan-

zaco-iturria hasta el collado Abadaquico-lepoa;

y de éste una recta á Anchucharreco-cascua, De

este punto bajará à Legarretaco - erreca , y por

esta al arroyo llamado Orellaco- erreca . Segui-

rápor él hasta su union con el arroyo Veroqui-

laco-erreca , y por su curso volverá á subir há-

cia su origen hasta el sitio llamado Ari- lepo-co-

Primeramete se ha convenido , que el re-

partimiento de los Alduides, Valcarlos y Quin-

to Real se hará tirando una línea desde el co-

llado de Izpegui hasta Beorzu-bustan por las

cumbres de la cordillera que vierte sus aguas

por la una parte al valle de Baztan y por la otra

al de Baygorri y al Alduide , siguiendo su mo-

jonera antigua , que ha hecho siempre la divi-

sion de sus respectivos términos. Desde Beorzu-

buztan , dejando la direccion de aguas vertien-

tes , seguirà recta á Isterbegui-munua ; y desde

este punto se tirará otra recta á Lindus munua

ó Lindus goytocoa , cortando estas dos líneas

las montañas , barrancos , escarpados y regatas

intermedias que desaguan en el rio principal de

Alduide. Desde Lindus-munua ó Lindus-goy-

tocoa se prolongará la misma línea pasando por

elcollado de Lindus -balsacoa à encontrar la ci-

ma mas inmediata que divide las vertientes de

Valcarlos y Aguira ; de manera que los refe-

ridos parajes de Izpegui , Beorzu-bustan , Is–

terbegui-munua , Lindus munua y cima de

Valcarlos se considerarán como puntos prin- larrea sobre el camino que cruza de Undarrola

cipales de la linea de demarcacion que par-

tírá y separará en lo sucesivo perpetuamen-

te el término de Alduide entre los pue-

blos fronterizos respectivamente , y formará

paralos mineralesdefierro de Urrichola,quedan-

do para Francia las seis bordas intermedias que

pertenecen á naturales del valle de Cisa , con

sus campos inmediatos , y toda la loma y mon-
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taña llamada Ezquizamalda , que circunvalan

las dichas regatas. Desde allí por el costado de

la montaña , y sobre el espresado camino y el

que nuevamente se ha construido desde los di-

chos minerales de Urrichola para Orbaiceta,

seguirácortando el término y bosque de Lastur,

à Orellaco-erreca por la direccion del referido

camino hasta la pequeña regata llamada Iragui-

co-erreca en el término de Arizmeaca. Desde

alli volverá á subir atravesando á Lazteguico-

mendia , é inclinándose hacia el origen de la di-

cha regata de Orella hasta juntarse cerca del

sel de Laztey con el camino real que de Ron-

cesvalles pasa por el puerto de Altovizcar à San

Juan de Pie de Puerto. De aquí por el mismo

camino real seguirà al collado de Ventar-

tea , y de este á Iriburieta , ó Azaldea , que

es respectivamente confin de los términos de

Valcarlos , Erro y Aezcoa en España , y de

Cisa y ciudad de San Juan de Pie de Puerto

en Francia.

Articulo 2.º

convenido y acordado que se procederá desde

luego al amojonamiento de toda la linea con la

asistencia de los diputados de las comunidades

interesadas y alindantes de la frontera para su

noticia , y con presencia de escribanos públicos

de una y otra nacion , y se colocarán en los pa-

rajes mas convenientes mojonesde piedra pues

tos de canto para marcar la direccion de la linea

con carbon debajo , y con dos testigos à los

lados , que serán una piedra hecha dos pedazos

segun costumbre , y distante cada uno media

toesa del mojon . En los sitios mas notables se

esculpirá en el mojon una cruz en cada una de

las caras que miran á los términos divididos :

se medirán por toesas las distancias de unos

mojones á otros , y se espresarán en el auto

de amojonamiento y cuando debiere seguir

la línea por alguna regata ó rio , servirán de

mojonera , si se halla por conveniente.

Articulo 4.º

á

En atencion á que las facerias y comunidad

en el goce de hiervas y pastos entre los pueblos

fronterizos de una y otra nacion han sido muy

perjudiciales á su quietud y à la tranquilidad

general de la frontera , dando lugar á vias de

hecho , á represalias reprobadas y otros es-

cesos reprensibles ; y para que á ejemplo de

ambos soberanos se unan pacifica y amiste

samente , como deben , sus respectivos sub-

ditos , se ha convenido que quedarán por

ningun valor todas las facerias y comunidades

que hasta hoy se mantienen en Alduide , Qua-

to real y Valcarlos , y que en lo sucesive

nadie podrá establecerlas ni reconocerlas per

título ó causa de bustos , seles y quinto real.

ó por otra razon cualquiera ; sino que todas

los confinantes en comun , y en particular res-

Fue convenido que la línea espresada arriba

desde el collado de Izpegui hasta el de Iribu-

rieta servirá de límites à las dos coronas ; de

modo que todo el terreno que hay desde esta

línea á la parte de España en el Alduide , Val-

carlos y Undarrola será de la dominacion del

rey católico ; y todo el que se halla á la parte

de Francia , de la dominacion del rey cristianí-

simo. Por consiguiente , los pueblos y súbditos

fronterizos de uno y otro soberano no tendrán

facultad de propasar los espresados límites en

el goce , usufruto ni propiedad territorial por

causa ni motivo alguno . Pero como esta línea

sigue en algunas partes el curso de las aguas y

la direccion de caminos , y toca algunas fuentes ,

como se especificará en los autos de amojona- pectivamente , deberán contenerse en el go

miento , fue convenido que las fuentes , y toda

especie de aguas que tocan la línea de demar-

cacion , serán comunes y libres entre los fron-

terizos de ambas naciones para sus propios

usos y el de sus ganados , y los caminos para

su tránsito.

Articulo 3.

A fin de precaver las disputas que pudieran

suscitarse por la desigualdad del terreno y por

los muchos hoyos , barrancos , escarpados y

montañas que atraviesa la línea , formando ángu-

los en parajes , y para que no quede espuesta á

variaciones con el transcurso del tiempo , fue

de

de la parte y porcion que se les aplica per

esta demarcacion y sus limites , con total in

dependencia reciproca.

Articulo 5.°

Se ha convenido que los pueblos de un

otra nacion serán dueños de arrendar sus pas-

tos , no solo á los de su propio pais , sino -

bien à súbditos de otro príncipe ; pero en este

caso deberán sujetarse á las reglas siguientes

1. No podrán enagenar ningun derecho ter

ritorial de la frontera , bajo la pena de nulidad

2. Las escrituras que hagan solo podrán ser

por un año , y se espresará en ellas el nume-
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ro y calidad del ganado estranjero , el precio

en que se le admite à pastar y el terreno en que

se arrienda. 3. Estas escrituras se presentarán

al tribunal superior de la provincia para su

conocimiento , y á fin de que se enmiende cual

quier defecto que los contratantes puedan co-

br meter en perjuicio de sus derechos y de la

conservacion permanente de los límites de la

frontera . 4. Será de cuenta del propietario

la construccion de las chozas ó habitaciones de

los pastores arrendatarios , los cuales no po-

drán construirlas por sí , ni podrán cortar

árboles , utilizar de los bosques , ó causar el

menor daño en ellos .

Articulo 6.°

Como de los límites que la presente demar-

cacion señala á las dos monarquías por la

parte de Alduide , Valcarlos y Quinto Real

resulta que diferentes casas , bordas , campos

fructiferos y praderas que hasta aqui poseian

súbditos de su Majestad católica , quedan á la

parte de Francia ; y al contrario , otras que

pertenecen á súbditos de su Majestad cristiani-

sima , à la parte española : fue ajustado y con-

venido que la poblacion de Undarrola con su

término demarcado en el artículo 1.º , y las

bordas , campos , propiedadesy minas compren-

didas en el recinto de su demarcacion que-

den para España y de la dominacion del rey

católico , con total independencia del rey cris-

tianísimo , reservando no obstante , al cabildo

eclesiástico de la iglesia catedral de Bayona las

cien libras tornesas que percibia por la cuarta

episcopal de diezmos , y al marques de Salha,

caballero de la baja Navarra , los derechos se-

ñoriales que segun costumbre goza , y consis- ❘

ten en los diezmos restantes de la dicha pobla-

cion. Pero podrá su Majestad católica , siem-

pre que sea de su real agrado , apropiarselos

por un equivalente , ó aplicarlos como le pare-

ciere. Asimismo , por la parte de Valcarlos

todo el terreno intermedio entre la línea tirada

desde Mendi-mocha hasta Pertole , y desde la

piedra de Urdia por el curso del arroyo de

Eyuvie hasta su desagüe en el rio que baja de

Valcarlos , el cual pertenece al término y juris-

diccion de Valcarlos, y en que tienen muchas ca-

sas , bordas y campos los vecinos de Lasa, súb-

ditos de su Majestad cristianísima , pasará con

todas susposesionesà la dominacion delrey cris-

tianisimo. Pero aquellas , aunque de habitantes

franceses , que la línea divisoria separa á la parte

de Valcarlos , quedarán de la dominacion del

rey católico. Del mismo modo , en Alduide las

casas , bordas, tierras y praderas de habitantes

españoles escluidas de España por esta linea

divisoria , quedarán bajo la dominacion del rey

de Francia : y todas las que se hallan á la otra

parte , bajo la dominacion del rey de España;

con reserva que se hace de conservar á los pár-

rocos de Espinal, Viscarret , Mizquiriz y Lin-

zuain , pueblos del valle de Erro , el diezmo

que han cobrado hasta aquí en el referido Al-

duide, óde indemnizarlos por un equivalente : y

se observará la misma regla con todos los suje-

tos de ambas naciones que se hallaren en el

mismo caso.

Articulo 7.°

A fin de evitar todo perjuicio á los súbditosde

ambos soberanos establecidos , ó que poseen ca-

sas , bordas ú otras propiedades fuera de los lími-

tes de la presente demarcacion, fue convenido,

quetendrán enteralibertad de permanecer bajola

dominacion en que están , ó pasar ála del sobera-

no en cuya jurisdiccion quedaren sus posesiones,

como asimismo de enajenarlas por venta, permu–

ta ú otra accion legal, para lo cual se señalará el

tiempo de diez y ocho meses contados desde la

ratificacion y canje de este tratado : con preven-

cion de que no se les molestará en las diligencias

que hicieren para la venta , enajenacion ó per-

muta ; antes bien se les franquearán á este fin

por las justicias todo el auxilio y favor posibles.

Durante el tiempo de estos diez y ocho meses

los dueños actuales podrán cultivar sus posesio-

nes y recojer los frutos : pero por este titulo no

les quedará accion para gozar con especie algu-

na de ganado las hierbas y pastos de otra domi-

nacion , ni de hacer corte alguno en los bos-

ques de ella , aun para sus necesidades verda-

deras ó pretestadas , solamente se permitirá que

los habitantes súbditos de un soberano , y pues-

tos por el efecto de este tratado en el suelo del

otro , que tratasen de trasladarse , puedan go-

zar como hasta aquí con su propio ganado las

hierbas y aguas del terreno en que viven , ó en

que tienen posesion , hasta tanto que hagan su

traslacion ; la cual deberá verificarse precisa-

mente en el espacio de los referidos diez y ocho

meses .

Articulo 8.

Para que no haya dudas y disputas en la ven-
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ta , enajenacion ó permuta de las bordas , cam-

pos fructiferos'y praderas , sobre cuáles deban

entrar eneste concepto para sujusta estimacion:

fue convenido , que se considerarán como tales

bordas las que esten construidas con pared le-

vantada en piedra de mamposteria y cubierto

existente ; y de ningun modo las que en el pais

llaman echolas para habitacion de los pastores,

ni los meros cubiertos de madera para el gana-

do , ni las hechas de piedra sobrepuesta sin

union de mezla de cal y arena , ó por lo menos

de lodo. En el concepto de campos fructiferos

deberán entrar los que realmente se siembran

y dan fruto ; y en el de praderas aquellas uni-

camente en que se siega el heno , y de nin-

gun modo los terrenos eriales y vagos , aunque

esten cerrados de piedra ó seto , y destinados

para reducirlos á tierra fructifera ó para prá-

do. Por las echolas , cubiertos de madera , bor-

das de piedra sobrepuesta sin mezcla y terre-

nos eriales no se podrá exijir precio , ni tratar

de su valoracion , porque deberán quedar co-

mo parte del término dividido en que esten.

Respecto de los plantios de árboles en terrenos

comunes y abiertos se observará la misma

regla.

Articulo 9.°

Se ha convenido que los habitantes de la po-

blacion de Undarrola tendrán el paso libre con

todo género de ganado desde sus términos à la

porcion del terreno de Lastur que queda para

España y á otros parajes de Arizmeaca y de

Altovizcar por las inmediaciones de las bordas

francesas de Ezquizacharre , y por toda la lo-

ma y montaña de Ezquiza-malda cercana y

enclavada entre las regatas de Lagarretaco-

erreca , Orellaco-erreca y Veroquilaco-erreca,

segun les convenga. Pero con motivo del paso

no podrán detener , ni dejar pacer el ganado en

dicho término.

Articulo 10.°

Los súbditos de su Majestad católica y de su

Majestad cristianísima que confinan ó son in-

teresados en el Alduide , Valcarlos y Quinto

Real, deberán en su sucesivo perpetuamente

arreglarse al presente tratado , y observar exac-

tamente el tenor de sus articulos , sin que en

tiempo alguno ni con ningun pretesto puedan

reclamar mas derechos territoriales ni de usu-

fruto que los que les queden reconocidos por

el mismo tratado , quedando de ningun valor

ni fuerza cualesquier convenios , ajustes y ca-

pitulaciones anteriores à él , aunque hayan teniá

do la aprobacion real. Pero si sucediese el caso

que alguno , no respetando los límites que por

él se le prescribe , osare cederlos construyendo

casa , borda ú otro edificio , haciendo roturas

estableciendo acubilladeros de ganado , aunque

sea con consentimiento y tolerancia del pueblo

en cuya jurisdiccion lo practica , por el mismo

hecho perderá la obra que hiciere , y á mas in-

currirá en la pena de mil pesetas , que se re- 1

partirán por terceras partes , siendo la una para

el denunciante , y las otras dos aplicables segun

leyes y costumbre del pais. Y en caso de que

el reo no pague esta multa dentro de un mes

contado desde la fecha de la sentencia, se le im-

pondrá una pena corporal equivalente por el

juez en cuya jurisdiccion hubiere delinquido , á

quien la otra nacion deberá sin demora y su

dificultad entregarle luego que le reclame (2).

Articulo 11.°

Para impedir los desórdenes que pudieran re-

sultar de la libertad de prender cualquier de los

fronterizos el ganado estranjero que se intro-

duzca en término ageno , como han hecho has-

ta aquí , se reserva à sus Majestades catolica y

cristianisima el tomar en este punto las provi-

dencias que mas convengan , y destinar los su

getos que hayan de hacerlo , prescribiéndoles

las formalidades que deberán observar.

Articulo 12.°

Fue convenido que todos los años , empezando

el de 1787 , por el mes de agosto , se visitara

toda la línea de demarcacion por los pueblos

fronterizos de las dos naciones : para lo cual

cada uno de ellos deberá nombrar dos diputa

dos que hagan prolijamente el reconocimiento

de aquella parte de la linea que corresponde a

su término , y que levantando auto del estado ea

que se hallen todos los mojones , le remitau for

malmente al capitan general de la provinca,

quien mandara reponer sin dilacion los mojones

que por el tiempo ú de propósito se hallarender

mejorados ó destruidos ; y en caso de averiguar

quién sea el autor malicioso de ello , le dest

rá á galeras o presidio por el tiempo de die

años.

Articulo 13.

El presente tratado tendra todo su valor y

efecto desde el dia 1.º del mes de enero del año

próximo del 1786 , continuando entre tanto



CARLOS III. 599

2008

tre otras cosas acordaron en su articulo 3.º pro-

ceder desde luego á colocar y fijar los mojones

correspondientes en toda la línea divisoria se-

ñalada en su artículo 1.º , con asistencia de di-

las cosas en el estado que tienen actualmente ,

sin hacer novedad : y para ello los dichos

señores don Ventura Caro y conde de Or-

nano se obligaron á que en el término de tres

meses , ó antes si pudiere ser, contados desdeputados que representen á las comunidades in-

la fecha de este tratado , sacarán de sus Majes-

tades ratificacion de él , cada uno de lo que le

tocare, y el de su Majestad católica se entre-

Legará en la corte de España al señor embajador

ةيداص

de su Majestad cristianísima , y el de su Majes-

tad cristianisima aleeñor embajador de su Ma-

jestad católica en la corte de Francia. Un mes

despues de este cange se comunicará el mismo

tratado , se registrará y sobrecarteará en las

capitanías generales y tribunales que corres-

ponda en cada nacion , y se publicará en todas

las partes donde fuere menester con la solemni-

dad que en semejantes casos se requiere , para

que se ejecute y cumpla su contenido.

En fé de lo cual , nos los infrascritos comisa-

rios reales de su Majestad católica y de su Ma-

jestad cristianisima , en virtud de nuestros ple-

nos poderes , habemos firmado el presente tra-

tado y sus artículos , sellándole con el sello de

nuestras armas. Elizondo á 27 de agosto de 1785.

-Ventura Caro.-El conde de Ornano.

Auto de amojonamiento formalizado en ejecu-

cion del articulo 3.º del tratado definitivo de

la reparticion de Alduide, Quinto Real y Val-

carlos , sufecha de 27 de agosto de 1785 .

En el sitio y parage de Beorzu dividente de

los términos propios del valle y universidad de

Baztan en la alta Navarra , y del Alduide ó

Quinto Real, dia lunes 29 de agosto del año

de 1785 , se juntaron el señor don Ventura

Caro , caballero de la órden de san Juan y ma-

riscal de campo de los reales ejércitos de su

Majestad católica , y el señor Francisco Maria,

conde de Ornano , caballero de la órden de san

Luis ymariscal de campo de los reales ejércitos

de su Majestad cristianisima , comisarios reales

nombrados por sus respectivos soberanos para

arreglar los límites entre España y Francia por

la parte de los montes Pirineos que separan am-

bos reinos , y dijeron que en virtud de sus ple-

nos poderes han convenido , por lo que respec-

ta al Alduide ó Quinto Real y Valcarlos en la

reparticion y límites espresados por su tratado

firmado en Elizondo el 27 del corriente , y en-

teresadas y alindantes de la frontera para su

noticia , y con presencia de notario real y pú-

blico de cada nacion que testifique lo que se

fuere actuando : y en su conformidad , habien-

do emplazado las comunidades que correspon-

de para que por medio de diputados concurrie-

sen á este parage el dia de hoy , lo hicieron ; de

parte de la real casa de Roncesvalles , los seño-

res don Felipe Rubin de Celis , del consejo de

su Majestad , gran abad de Colonia , prior , y

don Juan Miguel de Urzutialde , canónigo de

ella ; de parte del valle y universidad de Baz-

tan , don Tiburcio Hualde , alcalde , y don Mi-

guel Gamio y Yrigoyen , vecino de Arizcun ; de

parte del valle de Erro , Juan Antonio Castillot

y Juan de Iriarte ; de parte del valle de Valcar-

los , don Domingo Doray , presbítero , rector

del seminario conciliar de Pamplona, y Juan de

Echeverría , regidor cabo : de parte de la villa

de Burguete , José Ramon Gurpide y José Zu-

biandi. Por parte del valle de Baygorri , á sa-

ber; por el lugar de San Esteban , Domingo Iri-

barrengaray , jurado , y Bernardo Arizpe , di-

putado : por el lugar de Ocoz , Juan de Auzqui ,

regidor , y Juan de Salaburu , diputado : por el

lugar de Irulegui , Guillen Goriategui , regidor ,

y Juan de Arreche , diputado ; por el lugar de

Lasa, Bernardo de Nusanz , regidor , y Miguel

de Urritsague , diputado : y por el lugar de

Azcarate , Pedro Vidart, regidor , y Pedro Ey-

haravide , diputado ; y con presencia y por tes-

timonio de los infrascritos don Manuel de Las-

terra , notario real , vecino de Pamplona, nom-

brado para este efecto de parte de España por

auto de 28 del corriente , y de don Pedro Eus-

taquio d'Hiriart , notario real , vecino de San

Juan de Luz , nombrado tambien por la de

Francia por auto del mismo dia , se dió princi-

pio à la demarcacion y amojonamiento tirando

la línea y midiendo con cuerdas las distancias

de un mojon á otro ; las cuales operaciones fue-

ron dirigidas por don Juan de Casanova , inge-

niero estraordinario agregado á la plaza de

Pamplona , y por el señor Nicolás Maria Chre-

tien de la Croix , ingeniero geógrafo con des-

tino à los negocios estrangeros de su Majestad



600 TRATADOS.

cristianisima , nombrados ambos para este efec-

to de parte de España y Francia por sus res-

pectivos comisarios , en la forma siguiente .

1. Primeramente en el referido sitio de Beor-

zu , á tres toesas de la peña llamada Arguibel,

en su parte occidental y vertiente al valle de

Bastan y al Alduide , se puso un mojon de pie-

dra con carbon debajo , y dos cruces en las dos

caras que miran á dicho Alduide y Baztan , y

otra piedra hecha dos pedazos por testigos á los

lados y á distancia de media toesa del mojon,

mirando este de canto á la direccion de las es-

presadas aguas vertientes.

sigue de allí á Isterbegui -munua ; porque desde

este punto deja la demarcacion las vertientesde

los valles de Baztan y de Baygorri.

6. A doscientas toesas del mojon antecedente.

dejadas las vertientes y tirada una línea recta a

Isterbegui-munua cortando una pequeña regata

que vierte las aguas al Alduide , se puso otro

mojon sobre el sitio llamado Serastegui. Yen

este estado por haberse hecho tarde se suspen-

dió el amojonamiento para continuarle al dia

siguiente .

7. El dia inmediato , 30 del mismo mes de

agosto , habiéndose vuelto á juntar los señores

comisarios con los demas que les acompañaban,

á escepcion de los diputados de la real casade

Roncesvalles que se retiraron , se fijó otro mo

jon à doscientas toesas del antecedente en el

término llamado Arubiaco-elusa , cerca de la

regata de Sarastegui.

2. Siguiendo las mismas á la parte occidental

del mojon antecedente , y á doscientas toesas de

él se colocó otro con carbon debajo , y una pie-

dra hecha dos pedazos por testigos á los lados

en la misma forma y distancia que los primeros.

Y en este mandaron los señores comisarios , que

para no malgastar tiempo en una repeticion in-

útil y enfadosa , no se vuelvan á espresar las

circunstancias del carbon y los testigos ; por-

que deberá de aquí adelante tenerse entendido ,

que en todos y en cada uno de los mojones de

esta línea divisoria se han observado prolija- jando à la fuente del mismo nombre.

mente esas formalidades acostumbradas ; y si

en alguno de ellos hubiere razon para omitirlas ,

se espresará individualmente en el proceso . Por

lo que toca á la circunstancia de las cruces,

mandaron los mismos señores que se espresen

siempre ; porque no habiendo de esculpirse sino

en aquellos mojones que esten en puntos princi-

pales ó parages notables , será mucho menor el

númerode los que las lleven , y por consiguien-

te entodo mojon en que no se espresen , se en-

tenderá no haberse puesto .

8. Continuando la misma línea se colocó otro

á doscientas toesas en el término de Austria-

go-uspela .

9. A continuacion se fijó otro à doscientas

toesas en el término de Austringo-larrea , ba-

3. Continuando luego el amojonamiento por

vertienteshácia Beorzu-bustan, á doscientas toe-

sas del mojon anterior , y enfrente de la peña

de Alva , donde la direccion forma un pequeño

ángulo , se colocó otro mojon.

4. Siguiendo las mismas vertientes hacia Beor-

zu-bustun, y cerca de la roca de este nombre

se colocó otro mojon á doscientas toesas del an-

terior .

5. De allí á ciento y setenta toesas , siguiendo

el mismo rumbo de vertientes , en la estremidad

de Beorzu-bustan y parage llamado Arriluche,

se colocó otro mojon con dos cruces en las dos

caras que miran al Alduide y al Baztan , po-

niéndole de canto para indicar la línea recta que

10. A distancia de ciento y cinco toesas se

puso otro mojon inmediato á la borda de Ale-

jandro de Alduide , que queda à la parte de

España, y á la de Auzoberri que queda à la par-

te de Francia. En este mojon se esculpieron

dos cruces , una en cada cara , por ser el sitio

remarcable y á la orilla del camino.

11. Continuando la misma línea y término de

Austringo-uspela , se puso otro mojon à noven-

ta y cinco toesas del antecedente.

12. A continuacion se puso otro à doscientas

toesas , poco antes de llegar á la cima llamada

Abracuco-celaya.

13. Otro á doscientas toesas en continuacion

de la misma línea.

14. Otro á doscientas toesas cerca y á lai-

quierda de la pequeña regata llamada Sagard

gayneco-erreca , y á diez y ocho ú veinte pasos

de otra regata que desagua tambien en el Sav

ondo.

15. Otro á doscientas toesas , cortando la re-

ferida regata de Sagardi-gayneco-erreca sobre

el camino , y á distancia como de quince pases

del vallado ó cercado de una pieza , propia de

Salies , vecino de Alduide.

16. A doscientas toesas , siguiendo la misma
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bajada para el rio llamado Savi-ondo , que es

el mismo que viene de hacia los minerales de

Legar-chulo , à unos quince é diez y seis pa-

sos del camino que cruza de la parroquia de

Alduide al dicho Legar chulo , se puso otro mo-

jon con dos cruces , por hallarse en medio de

las bordas llamadas de Salies y de Pito , y por

estar cerca del camino que es muy frecuentado.

17. Cortando rectamente el dicho rio de Savi-

ondo; á la derecha de su corriente y principio

de la cuesta que sigue à Isterbegui -munua , se

colocó otro mojon con dos cruces à sesenta y

cinco toesas del antecedente y á seis del espre-

sado rio.

18. A ciento treinta y cinco toesas se puso

otro en el parage llamado Uristico-ilar-leps.

19. Continuando la misma línea y en la subi.

da á Isterbegui-munua, se colocó otro mojon ȧ

doscientas toesas del antecedente en el término

llamado de Bertran-halzain . Y por ser tarde se

suspendió el amojonamiento para continuarle al

diasiguiente.

20. El dia inmediato, 31 de agosto, habiéndo-

sejuntado en el sitio del mojon 19 los señores

comisarios con los ingenieros , notarios y dipu-

tados de los valles que concurrieron el dia ante-

cedente , dieron principio este dia colocando

unmojon en la parte mas elevada de la cumbre

de Isterbegui-munua á ciento ochenta y nueve

toesas del antecedente , esculpiéndole dos cru-

ces , por ser el punto principal y de concur-

rencia en que esta linea forma un ángulo con

otra recta que desde allí se tiró á Lindus-mu-

nua.

21. Partiendo de esta cumbre de Isterbegui-

munua en línea recta para Lindus-munua , al

empezar la bajada se puso otro mojon, a once

toesas del antecedente.

22. Y otro en su descenso á doscientas toesas,

siguiendo la misma linea recta.

23. Continuando la misma bajada, y cortando

el camino que conduce de Iñarabia y Urepel á

la fabrica real de Eugui , se colocó a doscientas

toesas otro mojon sobre una peña en el parage

llamado Anchardeguico-urreguia.

24. Siguiendo la misma bajada y atravesando

la regata llamada Imiliz-tegui que baja á Urepel,

donde se junta con el rio principal de Alduide,

se pusoun mojon con dos crucesá ciento y diez

toesas del antecedente , cerca de dicha regata y

sobre la peña que forma el borde de ella.

25. Y otro en la loma llamada Imiliz-tegui à

noventa toesas del antecedente , y á cuatro y

un pie del vallado ó cercado de la pradera de

Osanaiz de Alduide.

26. Cortando las dos regatas pequeñas que

bajan de las vertientes de Eguarza-gayna hácia

Imiliz -toy, se puso otro mojon á doscientas toe-

sas del antecedente en la ladera de la loma de

Imiliz-toy.

27. Subiendo á la cumbre de Imiliz-toy,

que llaman Imiliz- toy-gayna , en medio de di-

cha cumbre à sesenta y seis toesas y cuatro pies

se colocó otro mojon con dos cruces, por ser

este punto muy notable, y venir al frente del

collado de Sorogoyen.

28. Habiendo cortado la regata de Egurza,

que desciende de las faldas de Ilerum-buru y

del término llamado Egurza , por el sitio donde

hay unos grandes peñascos , se puso á ciento

treinta y dos toesas y dos pies otro mojon en la

ladera de Urriz-barrengo-basagayzn. Y habién-

dose hecho tarde , los señores comisarios deja-

ron al otro dia la continuacion del amojona-

miento.

29. Habiéndose reunido el dia siguiente 1. de

setiembre del mismo año los señores comisarios

en el mojon de Urriz-burrengo-busa-gayza con

los ingenieros , notarios y diputados de los va-

lles , dieron principio este dia fijando un mojon

en continuacion de la misma linea á doscientas

toesas en el parage llamado Urriz-barrengo-

eguia .

30. Otro á doscientas toesas en el parage lla-

mado Urriz-barrengo-elusa.

31. En la bajada para Beodico-erreca, á dos-

cientas toesas , se fijó otro mojon clavado en

una peña que se descubre hasta la superficie de

la tierra : se le puso carbon , pero no testigos;

porque la situacion y dureza de la peña no lo

permitieron. Y se advierte que en la línea que

viene desde el mojon antecedente hasta este

cruza la colina de Osa-puz-tegui, y que cerca

de su loma, á ciento y diez toesas del mojon 30 ,

se esculpió una cruz en una peña natural que

sobresale en la misma línea.

32. Cortando la regata Beodico-erreca se

puso á doscientas toesas otro mojon en la lade-

ra que sube á Beodico-gayna.

33. A noventa y un toesas otro con dos cru-

ces en la cima de Beordeguico-lepoa, que es una

de las que bajan de la montaña de Arcoleta, por

76
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donde pasa un camino cómodo que de Urepel | línea , á doscientas diez y seis toesas se fijó otro

sube á Sorogoyen.

34. Otro á ciento y cinco toesas bajando de

Beodeguico-lepoa hácia la regata Lezetaco-er-

recu.

35. Otro á doscientas toesas en la misma ba-

jada à la regata Lezetaco-erreca.

36. Pasada la regata Lezetaco-erreca en la

subida al parage llamado Lezetaco-argaña , se

puso otro á doscientas toesas en el sitio que lla-

man Lezetaco-archuria.

mojon.

45. A doscientas toesas de Lindus-munua o

Goyticua , continuando la misma línea recta, se

puso otro mojon en el collado de Lindus-bal-

sacoa.

46. Continuando la misma linea , à cincuenta

ynueve toesasse fijó otro mojon en la cima mas

inmediata de Lindus-balsacoa , que vierte de

una parte las aguas á Valcarlos , y de la otra a

la regata de Aguira. En este mojon se esculpie

37. Otro á doscientas toesas en el alto llamaron dos cruces á los dos lados , y un ángulo en-

do Lezetaco -argaña ; y porque la naturaleza

del sitio nopermitió fijar testigos , se esculpie-

ron dos cruces en dos piedras que allí estan á

los lados .

38. Bajando por la vertiente de Lezetaco-ar-

gaña, à doscientas toesas se puso otro con dos

'cruces en el parage llamado Urtaray-chilo , un

pocomas arriba de la regata del mismo nombre

de Urtaray 6 Jainhabiaco-erreca.

39. Siguiendo la misma línea para Lindus-

munua , se fijó otro á doscientas toesas en el

parage llamado Urtaray.

40. Subiendo por la montaña de Urtaray, á

doscientas toesas se puso otro mas arriba y á

poca distancia de las peñas llamadas Aunza-

beco-gayna. Y por ser tarde se retiraron los

señores comisarios , dejando al dia siguiente la

continuacion del amojonamiento .

41.Habiéndosejuntado los señores comisarios

el dia 2 de setiembre para continuar el amojo-

namiento en el sitio del mojon 40, con los mis-

mos ingenieros , notarios y diputados , se puso

otro á doscientas toesas del antecedente en el

parage escarpado que llaman Urtareico-er-

roiza.

42. A ciento y sesenta toesas se puso otro con

dos cruces en el collado de Burdin-gurruche-

co-lepoa como nueve toesas y media al norte

del camino que pasa de Alduide y Baygorri pa-

ra Burguete y otras partes de España : de suerte

que está este mojon en el collado que vierte las

aguas á la regata y bosque de Aguira.

43. Cruzando por el colladode Burdin-gurru-

checo lepoa, se puso á cuarenta toesas otro con

dos cruces en la parte que eldicho collado tiene

su declive á la regata de Aguira , al empezar la

subida para Lindus-munua.

44. Enla cumbre de Lindus-munua ó Goyti-

cua , que es uno de los puntos principales de la

cima , que demarca el que forma la direccion de

la línea que viene á Isterbegui yLindus-munua.

con la que desde este mojon sigue la cordillera

de montañas vertientes de Valcarlosy Aguira

De aquí se retiraron los diputados del valle de

Baztan y villa de Burguete , por no tener mas

interés en la demarcacion que iba á seguirse.

47. A doscientas toesas , dirijiéndose á Men-

di-mocha por la cordillera de montes que sepa

ra á Valcarlos de Alduide , y por las cimas que

dividen las vertientes , se puso otro mojon en el

parage llamado Ginzur-chipi.

48. Y otro á doscientas toesas , siguiendo la

misma cordillera , junto al collado Asistegnico-

lepoa , llamado así por hallarse sobre el sela

acubilladero de Asistoy , aunque otros le llaman

Mizpira-charreco-lepoa.

49. A doscientas cuarenta y cinco toesas, si-

guiendo la misma cordillera se fijó otro mojes

en el término de Beruico-mendi-andia , que es

el punto mas elevado de la misma montaña. Yper

haberse hecho tarde , se retiraron los señores

comisarios , acordando continuar el amojona-

miento el dia siguiente.

50. Habiéndose juntado los señores comse

rios el dia 3 de setiembre en el mojon 49 com

los mismos ingenieros , notarios y diputados , a

escepcion de los de Baztan y Burguete; co

nuaron el amojonamiento , y al remate de

misma montaña de Beraico-mendi-andia .

puso otro mojon á cien toesas.

51. Otroá doscientas y sesenta toesas, siger

do la misma cordillera sobre el sel de Beray -

una altura sobre la balsa de Beray.

52. Y otro á doscientas cuarenta y cince to

sas , siguiendo la misma cordillera , en el colis-

do de Beray sobre una colina que se eleva y so-

bresale entre dos collados.

53. Otro á ciento cuarenta y cinco toesas , si-



CARLOS III. 603

guiendolamisma cordillera en el parage llamado

Umazondo , al empezar á subir á la cumbre de

* la montaña de Laurinaga , y en disposicion de

* poderse descubrir desde este los dos mojones

antecedentes.

54. Continuando enseguir la misma cordille-

ra , se puso otro ádoscientas treinta y cincotoe-

sas en la cumbre mas elevada de la montaña de

Laurinaga , y de suerte que desde él se ven los

tres antecedentes.

55. Y otroáciento ycincuenta toesas, siguien-

do la misma cordillera , en el parage llamado

Iturranco-iztoque-gayna el cual forma un án-

gulo para subir áIturranco-lepoa.

67. Yno permitiendo la situacion del terreno,

que confunde las vertientes en la bajada al co-

lado de Unzaray , tirar la línea por ellas exac-

tamente, se tiró con la equidad posible, y se pu-

so un mojon en la espresada bajada á doscientas

toesas delantecedente.

68. Y á cien toesas mas abajo , en el parage

llamado Argarayco-idarra, se puso otro mojon

enclavado sobre una peña que hay en medio de

dicho parage, y se hicieron dos cruces por tes-

tigos en la misma peňa.

69. Y continuando las vertientes desde el úl-

timo mojon hácia Eun-żarayco-lepoa , se fijó á

cien toesas otro á vista de la peña en que está el

56. Otroá trescientas toesas , en el collado de antecedente , y á la de dicho Eun-zarayco-le-

Iturranco-lepoa.

57. Otroá setenta y cinco toesas , al principio

de Mendicozeta-guña.

58. Y habiéndosepasado de Mendicozeta-ga-

ña , se puso átrescientas y diez toesas otro en

una cumbre que se eleva en la vertiente.

59. Y otro á doscientas y treinta toesas , en el

parage llamado Eguiluzeco-munua, y en dispo-

sicion de descubrir el antecedente.

60. Otro á ciento treinta y cinco toesas , si-

guiendo la misma cordillera , en Elusandico-

gayna.

61. Y otro á doscientas toesas, en Eguiluzeco-

gayna.

62. Otro á doscientas veinte y cinco toesas,

en el parage llamado Borda-lepoco-balsa.

63. Y otroá noventatoesas , en la cúspide lla-

madaUrtareico-mendi-cascoa.

64. Otroá ciento y noventa toesas en el colla-

do llamado Meazeco-lepoa. Aquí se puso por

mojon la misma piedra que lo era en el amojo-

namiento acordado por las capitulaciones rea-

les , la cual se encontró en el mismo sitio y con

sus cruces, pero arrancada : se volvió á fijar po-

niéndole carbon, y dejando los antiguos testigos;

pero se previene que ellos no indican la direc-

cion de la linea actual .

65. Y subiendo por vertientes , á doscientas y

cincuenta toesas se puso otro mojon cercado de

peñas de que abunda aquel terreno, en la altura

de la montaña llamada Argarayco-mendia,

66. Y siguiendo la cresta de Argarayco-men-

dia,aciento ynoventa toesas se colocó otro mo-

jon entre peñas, y se esculpieron dos cruces en

dos peñas que tienen á sus lados , en lugar de

testigos, cuya colocacion embarazan las peñas.

poa.

70. A ciento y cincuenta toesas y dando vista

al mojon antecedente se puso otro enmedio del

collado llamado Eun-zarayco-lepoa entre dos

fuentes pequeñas úorigen de aguas, de las cuales

una vierte al rio principal de Valcarlos , y la

otra à la regata de Aguira. Y se previene que es

el mismo mojon con cruces que se puso para

señalar una de las líneas acordadas por las capi-

tulaciones reales. Ypor ser ya tarde se retiraron

los señores comisarios , dejando para el lunes

primero la continuacion del amojonamiento.

71. Habiéndosejuntado los señores comisarios

con los ingenieros , notarios y diputados el dia 5

de setiembre en el sitio del mojon último, pusie-

ron otro á ciento y cincuenta toesas de distancia,

en el parage llamado Usu-bietaco-eguia.

72. Y subiendo por las mismas vertientes à la

montaña de Usu-bietaco-eguia, se puso otro á

ciento y treinta toesas del antecedente , y á su

73. Y otro á ciento y quince toesas, subiendo

por las mismas vertientes, en el parage llamado

Leiza-luzetaco-gayna.

74. Otro á noventa toesas , siguiendo las mis-

mas vertientes, en el parage llamado Usu-bieta-

co-soroay-lepoa.

75. Otro siguiendo las mismas vertientes y

montaña para Mendi-mocha, á ciento y diez

toesas , sobre una pequeña elevacion , antes de

llegar á la peña que llaman Arigorria.

76. Y otro con cruces á ciento y setenta toe-

sas en la cúspide de Mendi-mocha , que es uno

de los puntos principales de la línea : uno de los

testigos se puso al mediodia del mojon y el otro

al éste, indicando la direccion de la linca: y pa-
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ra el mismo fin se hizo un ángulo sobre el mo-

jon.

77. Descendiendo para la regata que baja cer-

ca de la casa de Arneguizar de Valcarlos , y

desagua en su rio principal , á ciento y veinte

toesas se puso otro mojon sobre la peña llamada

Arz-errecaco-gayna

78. Y bajando para la regata de Madaria por

entre las mismas peñas, à sesenta toesas se puso

otro mojon: y no habiendo podido fijar testigos

por estorbarlo la peña , se esculpieron en ella

dos cruces.

79. Y descendiendo la linea divisoria por el

arroyo que baja desde dicha peña donde está el

mojon antecedente , à doscientas setenta y cinco

toesas de él se puso otro á la derecha del dicho

arroyo, y ádiez toesas de la union que hace con

el que baja de Urcularte , para indicar con mas

claridad la demarcacion ; y se previene que en

la union que hacen estos dos arroyos toman el

nombre de Archaroco-erreca.

80. Y bajando por la misma regata que hace

la separacion, á seiscientas y cincuenta toesas del

mojon antecedente se puso otro á mano izquier-

da, sobreunapequeña cascada de seis á siete gra-

das, en el parage que llaman Zur-usta-gayna:y

este es punto principal de la linea , desde donde

dejando la direccion del agua , tira la demarca-

cion hacia la piedra de Lasca-sarroyy montede

Acorrain.

81. Y partiendo de Zur-usta-gainapor lafal-

da del monte hacia la piedra de Lasca-sarroyy

monte de Acorrain , á cien toesas se puso otro

mojon en la parte superior del camino pequeño

y á una toesa de él.

82. Otro á cien toesas sobre el camino en el

parage llamado Arpeco-mulda.

83. Siguiendo el mismo camino se pusoá cien

toesas otro mojon en el mismo Arpeco-malda.

84. Y otro á cien toesas, en el parage llamado

Lasca-sarro.

85. Y otro á cien toesas mas abajo de la peňa

llamada Lasca-sarro y en lugar de testigos se

hicierondos cruces sobre dos piedras á sus cos-

tados.

86. Otro á cien tocsas en el parage llamado

Legarluce.

87. Otro á cien toesas en la union que hace el

camino que parte de la cascada referida con el

que pasa de la parte de Lasa y Lepo-saiz para

Madaria.

88. Y otro á cien toesas en el parage llamado

Legardi-luceco-clua, à una toesa sobre el cami-

no referido que pasa de Lepo-saiz à Madaria.

89. Y otro á cien toesas en el parage llamado

Legardi-luceco-eguia.

90. Otro á cien toesas en el parage llamado

Ariztico-malda ó Matarriaco -malda.

91. Otro á cien toesas cerca de la fuente lla-

mada Ariztico-iturria , y á una toesa del camino.

92. Y á setentatoesas se puso otro con cruces

sobre el camino en Ariztico eguia, donde la linea

divisoriaforma un ángulo inclinándose á Perto

leco-burua.

93. Y á ciento ycuarenta toesas se puso otro

mojon mirando al dicho Pertoleco-burua, en el

parage llamado Landa-andico-ondoa.

94. Ysiguiendo la misma direccion á cien toe-

sassepuso otro en la piezade Echeverride Lasa.

95. Otro á cien toesas en eltérmino llamado

Lepo-saiz , cercade una fuente quellaman Esar-

teco-iturria.

96. Otroásetenta y tres toesas enel dicho Le

po-saiz , tirando la línea hácia Pertole.

97. Otro á cien toesas siguiendo la misma li-

nea, en el paragellamado Uristi-Zabala.

98. Otro á cien toesas siguiendo la misma h-

nea , en el término llamado Pertoleco -burua.

99. Y á cien toesas se puso otro mojon con

cruces en el parage llamado Pertole , à la orilla

del rio principal de Valcarlos , y á siete toesis

ymediadel centrode sulecho; mandando enton-

ces los señores comisarios , que desde el dicho

Pertole sirva de lindero el mismo rio principal

de Valcarlos , hasta el desagüe de Chaparreco

erreca: y se advierte que este mojon puesto en

Pertole es el que concluye la demarcacion que

divide y separa los valles de Valcarlos y Bay

gorri , asignando á cada uno sus términos pro-

pios, respecto á que la demarcacion que en ade-

lante se irá haciendo será dividente de Valcarlss

yvalle de Cisa: por cuya razon aquí se despi-

dieron los diputados de Baygorri ; y por ser ya

tarde , se retiraron los señores comisarios.

100. El dia seis de setiembre volvieron aj

tarse en el lugar de Chaparreco-erreca , yea

su union con el rio de Valcarlos , con los m

genieros , notarios y diputados del valle de Er-

ro yValcarlos. Asimismo se presentaron los

diputados del valle de Gisa , à saber , por el la

gar de Undarrola Fernando Caminondo y Mar-

tin de Bereterbide ; por el de ArreneguiPedro
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Vidabere y Pedro Suar ; y por el de Gisa Pedro

Alberbide y Juan de Elizondo ; y con presencia

de todos ellos se continuó el amojonamiento en

la forma siguiente. En el paraje referido en

que se une la regata de Chaparreco-erreca con

2.el rio principal de Valcarlos , y á cuatro toe-

sas de su centro , se puso un mojon con cruces

en medio del prado de Chaparrena de Undar-

rola , y de Suar de Arrenegui , donde empieza

la separacion del lugar de Undarrola con el

de Arrenegui , y no habiéndose podido poner

testigos á este mojon , en lugar de ellos se hi-

cieron cruces à dos piedras que se hallan á

sus lados.

101. Subiendo por la misma regata se puso

otro mojon , sin testigos , á noventa toesas del

antecedente , sobre el mismo camino que pasa

de Undarrola para Arrenegui.

102. Y siguiendo derechamente la misma re-

gatay la concavidad que hace el terreno hacia

arriba , se puso otro mojon á ciento treinta toe-

sas del antecedente : y se advierte para mayor

claridad , que la fuente ú origen de la regata

Chaparreco erreco queda á la parte de Undar-

rola , á siete toesas contadas desde la línea.

103. Siguiendo la misma concavidad del ter-

reno , se puso otro mojon á cien toesas del ante-

cedente.

104. Otro á cien toesas en la misma direccion

enelparaje llamado Eyarceta , y piezade Aleira,

vecino de Arrenegui.

elevado de la peña llamada Saroyza-arreco

arria , á ciento y cincuenta toesas del antece-

dente , se hizo en ella una cruz con dos peque-

ñas á sus costados , por no haberse podido fijar

mojon.

111. Siguiendo la línea por las crestas de las

peñas , se puso un mojon á uoventa toesas del

antecedente. Aquí comienza á inclinarse sensi-

blemente la linea hacia unas peñas por un sen-

dero que conduce à ellas.

112. Siguiendo esta línea se fijó otro mojon

á cincuenta toesas del antecedente en el paraje

llamado Saroyza-urreco-arri-zabala.

113. Desde aquí se tiró la línea à la fuente lla-

mada Ariz-ondoco-iturria que mana por entre

unas peñas y mandaron los señores comisarios

que esta fuente sea comun á los fronterizos de

las dos naciones , y para señal de ello , en la pe-

ña de donde mana la fuente se hizo una cruz

que sirve de mojon y dista ochenta y seis toesas

del antecedente.

114. Desde la dicha fuente sigue la línea por

entre unas peñas , y en medio de ellas se hizo

una cruz mirando al mediodia , y á sesenta toe-

sas de la espresada fuente.

115. Y de allí a ochenta toesas , siguiendo la

misma línea , se puso un mojon en el paraje lla-

mado Ariz-ondoco-elusa.

116. A ochenta toesas del antecedente se pu-

so otro mas arriba del camino , y cinco toesas y

media mas abajo de la roca que está en el para-

105. Otro á cien toesas , siguiendo la misma je llamado Archavaleco-gayneco-bizcarra.

linea en Eyarzetaco-eguia.

subiendo
106. Otro á setenta y siete toesas ,

por la misma línea , sobre la peña de Ayley-

becoa.

107. Otro á ochenta toesas , continuando la

misma direccion , en el sitio llamado Aguilegui-

co-harartiac.

108. Y subiendo por la misma línea à la peña

Aguilegui-gaynecoa , por no haberse podido fi-

jar mojon en lo mas elevado de ella , se abrió

allí una cruz , cuyas estremidades estan al orien-

te , mediodia , occidente y norte , y dos peque-

fias cruces colaterales y en la misma forma. Es-

ta peña dista ochenta y cinco toesas del mojon

antecedente.

en

109. Siguiendo la misma línea , se puso otro

mojon á ciento y diez toesas del antecedente ,

el paraje llamado Aheileguico-soroa.

110. Continuando la misma línea hasta lo mas

117. Otro á cien toesas , siguiendo la misma

línea , en el paraje llamado Archavaleco-elusa.

118. Otro á ciento y cinco toesas sobre una

piedra natural , en el paraje llamado Negu-sa-

roco-otorra , en la misma línea.

119. Otro á cien toesas , siguiendo la misma

línea , en el paraje llamado Eganzaco-arri-on-

doa.

120. Otro á cien toesas en la misma línea , y

como á treinta de la fuente que llaman Eganza-

co-iturria , hacia el mediodia entre las dos re-

gatas que se nombran Machardeco- errecac : y

mandaron los señores comisarios que la dicha

fuente sea comun á los fronterizos de ambas na-

ciones para sus usos propios , y el de sus gana-

dos.

121. A ciento y diez toesas , siguiendo la mis

ma línea , se fijó otro mojon sobre la piedra lla-

mada Ahabiaco-arria.
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122. Y otro á ciento y cuarenta toesas , si-

guiendo la misma linea , en el paraje de Echola

charreta.

123. Siguiendo la misma direccion , se puso

otro con dos cruces á ciento y treinta toesas del

antecedente , en el término llamado Abadaquico

lepoa , apartado cincuenta toesas de la peña

llamada Abadaquico-arria. Desde aquí se tiró

la línea recta á Anchu-charreco-casqua , y sobre

el mismo mojon se hizo un ángulo , que demues-

tra la direccion en que irán todos los mojones

hasta que varie la linea ; lo cual se advertirá

cuando suceda.

124. Y siguiendo esta recta que va á Anchu-

charreco-casqua , se puso un mojon á cien toe-

sas del antecedente , en el sitio llamado Anchu-

charreco-pareta.

125. A ochenta toesas se puso otro con cru-

ces en la cima del montecito llamado Anchu-

charreco-casqua , desde donde la línea se dirije

al poniente para el sitio de Legarretaco-biz-

carra.

126. A setenta y cinco toesas se puso otro en

el paraje llamado Anchu-charreco-olarra.

127. Y á cincuenta y seis toesas , en lugar de

mojon se hizo una cruz en Ezquichasarre , so-

bre una pena que está en el prado de Petotegui

de Huarte.

128. A noventa toesas se fijó un mojon en el

paraje llamado Legarretaco-zaroyza-arte.

129. Otro con cruces á setenta y cinco toesas,

en el paraje llamado Legarretaco-bizcarra ; y

desde este punto , formando un ángulo se tiró

la línea á la regata de Legarretaco-erreca.

130. Atreinta toesas , bajando à dicha regata,

se fijó un mojon.

131. Y a treinta toesas de él , y cuatro de la

regata Legarretaco-erreca , se fijó otro sobre

una peña que llega hasta el borde de la misma

regata. Y por ser tarde , se retiraron los seño-

res comisarios.

132. Habiéndose juntado dichos señores el

dia siete con los ingenieros , notarios y diputa-

dos en el sitio del mojon último , mandaron que

desde aquí sirva de lindero la regata Legarreta-

co-erreca hasta juntarse à Orellaco-erreca , has-

ta donde hay trescientas y ochenta toesas; y que

desde esta union de las dos regatas sea lindero

la de Orellaco-erreca , siguiéndola hacia arriba

hasta donde se le junta la llamada Veroquiluco-

erreca; y que por esta suba todavia hasta el sitio

.

nombrado Arrilepoco-larrea ; y en él se puso

un mojon con cruces á ocho toesas y media so-

bre el camino que pasa de Ondarrola para los

minerales de Urrichola , y á cinco á mano de-

recha de la referida regata.

133. Aquí , formando un ángulo , se tiró la

linea al mediodia , y pasando la dicha regata , se

puso un mojon á treinta y cinco toesas del an-

tecedente , en el sitio llamado Contra-saroce

ondoa.

134. Otro á ciento y diez toesas , en el paraje

llamado Urricholaco-lepoa.

135. Otro á cincuenta toesas en el paraje

llamado Urricholaco-buruya.

136. Otro con cruces à ciento y setentatoe-

sas de la antecedente , y diez mas arriba de la

union de las dos regatas Lasturrico-erreca y

contra Saroco-iturria, formando un ángulo que

está señalado en la parte superior del mismo

mojon.

137. Y tirando la línea hacia Ariz-meaca, se

puso á cien toesas otro mojon en el sitio llama-

do Lastur , 'dos toesas mas arriba del camino de

los minerales.

138. Otro á cien toesas , y dos mas arriba del

mismo camino , en dicho término de Lastur.

139. Otro á cien toesas , y à dos del camino,

en el mismo término de Lastur.

140. Otro á cien toesas , y à dos del camino.

en el dicho sitio de Lastur.

141. Otro á cien toesas , y dos del camino , en

Ariz-eguico-larrea.

142. Otro á cien toesas , y á dos del camino .

en el paraje llamado Abadaquico-ondoa.

143. Otro á cien toesas , en el paraje llamado

Irayco-Ateca , cincuenta antes de la fuente de

Orellaco-erreca.

144. Otro á cien toesas , cincuenta mas ala

de la fuente de Orellaco-erreca en el térm

de Irayco-ateca , y dos toesas sobre el canune.

145. Otroá cien toesas , y dos del camine , e

el paraje llamado Ira-eguico-zabala.

146. Otro con cruces à la izquierda del ca

no , à noventa y seis toesas del antecedent . Y

á tres de la pequeña regata llamada Ira-equ

erreca. Aqui se forma un ángulo , inclinand se

la línea al origen de Orellaco-erreca , y tira has-

ta el camino real que por el puerto de Allot-

car pasa de Roncesvalles à San Juan de Pie de

Puerto.

147. Ytirando al origen de Orellaco-erraca,
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se puso otro mojon á ciento y diez toesas del

antecedente , en el sitio llamado Lazteguico-

mendia.

148. Otro á cien toesas , subiendo la cuesta,

en el mismo Lazteguico-mendia.

149. Otro á sesenta toesas , en un recodo que

hace el camino de los minerales.

150. Otro á cien toesas , en el mismo término .

151. Otro á cincuenta toesas enfrente del sel

de Laztey , y sobre el barranco donde empieza

Orellaco-erreca.

152. Otro á ochenta toesas , al pie de la mon-

taña de Mendi-belza sobre una pequeña eleva-

cion , y frente del camino real que pasa de San

Juan de Pie de Puerto à Roncesvalles por el

de Altovizcar : y mandaron los señorespuerto

comisarios que el camino real sirva de lindero,

y que sea comun para su tránsito á españoles y

franceses desde este punto hasta Vent-artéa.

153. A cientoysesenta toesas se pusootromo-

jon sobre el camino , en la direccion del que pa-

sa al collado de Vent-artéa.

154. Siguiendo hacia el collado de Vent-ar-

téa , antes de entrar en él , se puso sobre el ca-

mino otro mojon á ciento y treinta toesas del

antecedente. Y porser ya tarde, se retiraron los

señores comisarios.

155. Habiéndose juntado los señores comisa-

rios con los ingenieros, notarios y diputados el

dia 8 del propio mes en el sitio del mojon ante-

cedente, se puso otro á distancia de ciento y diez

toesas, enel paragellamado Vent-arteco-ziluac,

y collado de Vent-artéa.

156. Otro á ciento y cuarenta toesas, sobre la

fuente llamada Vidarray-iturria : y mandaron

losseñorescomisarios que esta fuente sea comun

á los fronterizos españoles y franceses.

157. Siguiendo la línea á Iriburrieta; se puso

a ciento treinta y cinco toesas otro mojon, en el

collado Vidarrayco-lepoa .

158. Otro á cuarentay cinco toesas en el pa-

rage llamado Vidarrayco-eguia.

coa, Erro,Valcarlosy Gisa, y á vista de las peñas

de Urculu. Y aqui se dió por concluido el amo-

jonamiento, reservando volver los señores co-

misarios cuanto antes puedan al sitio de Beorzu

parahacer tirar la línea, y amojonar desde aquel

puntohastaIzpegui, en cumplimiento de lo acor-

dado en el artículo 3.º de su referido tratado.

Y el dia 21 de setiembre del referido año se

volvieron á juntar los señores, comisarios en el

sitio de Beorzu, acompañados de los ingenieros,

notarios y diputados del valle de Baztan y de

Buygorri: y mandaron dichos señores á los in-

genieros quefuesen tirando la línea por vertien-

tes desde aquel punto hasta Izpequi, y se fue

amojonando del modo siguiente:

163. En el parage llamado Eyarzeco-lepoa se

fijó un mojon , á trescientas dos toesas del que

está puesto en la parte occidental de la peña de

Arguibel.

164. A ciento y ocho toesas , en el parage lla-

mado Eyarzetaco-munua, sobre una peña gran-

de se esculpió una cruz que sirve de mojon .

165. A doscientas y cuarenta toesas , en el

parage llamado Veladaungo-arri-churia se es-

culpió , para que sirva de mojon , una cruz en

una peña cerca de otra muy grande.

166. A trescientas noventa y cinco toesas se

puso un mojon en la cima de la montaña llama-

da Zarquindeguico-mendia.

167. Y otro á ciento y sesenta toesas.

168. Y á doscientas toesas se esculpió una

cruz que sirve de mojon , en una peña grande

que está en el collado llamado Elorcadico-

lepoa.

169. Y a ochenta y cinco toesas se puso un

mojon en el parage llamado Elorcadico-eguia,

donde la línea forma un ángulo inclinándose al

Norte.

170. Y tirando la línea hácia Baztan , á dos-

cientas y veinte toesas se puso un mojon en el

mismo parage de Elorcadico -eguia , donde la

linea forma un ángulo hacia el collado de Ber-

159. Otro á cien toesas, en la bajada de la lo- deriz.

ma Vidarrayco-eguia.

160. Otro á cien toesas, siguiendo la misma

bajada.

161. Otro á cien toesas en el mismo término.

162. Finalmente , otro con cruces á ciento y

treintatoesas, en el collado llamado Iriburieta-

co-lepoa, en el mismo sitio donde estaba antes el

mojon antiguo que dividialos términos de Ayez-

171. Y otro á ciento ochenta y nueve toesas,

en el collado de Berderiz.

172. Otro á quinientas y sesenta toesas , en

la cima de la montaña llamada Urrizcaco-gaña.

173. Otro á ochenta y cinco toesas , en el pa-

rage llamado Urrizcaco-gaña.

174. Otro á ciento sesenta y cinco toesas , en

el collado llamado Urrizcaco-lepoa.
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175. Otro á ciento y setenta toesas , en la ci-

ma llamada Muñoz-gaña.

toesas se encontró un mojon antiguo y se le hi-

cieron dos cruces para que sirva en la presente

demarcacion.

188. A noventa toesas se puso otro mojon,

siguiendo la línea hacia Elorrietaco-mendia.

189. Y considerando que de continuar la li-

nea desde este mojon por vertientes rigurosas

resultarian embarazos al paso del ganado de

Baygorry , se tiró desde Elorrietaco-mendia

al collado de Necaizco-lepoa , fijando en él un

176. Siguiendo derechamente las crestas de

las peñas , á las ciento y treinta toesas forma la

lineaun ángulo ; y bajando desde él por las ver-

tientes , se puso un mojon en el parage llamado

Dornaingo-aprequa , á cien toesas de dicho án-

gulo y doscientas treinta del mojon antecedente.

177. Y siguiendo las mismas vertientes , se

puso otro mojon á ciento sesenta y dos toesas

del antecedente , en el parage llamado Dor- mojon á ciento y cuarenta toesas del anteceden

naingo-eguia. te , en el parage llamado Dorra-garaico-ber-

178. Otro á ciento y treinta toesas , en el pa- da-burua , por haberlo mandado así los señores

rage llamado Urdandietaco-bizcarra .

179. Otro á ciento y treinta toesas , en el pa-

rage llamado Urdandeguietaco-eguia.

comisarios; quedando para el valle de Bugger-

ri el pequeño trozo vertiente de Baztan que

media entre esta linea y la cumbre de Elorrie

180. Otro á ciento y ochenta toesas , en el taco-mendia : de este modo , sobre verificarse

parage llamado Istauzco-larrea.
una equitativa compensacion entre esta parte y

181. Otro á cien toesas , en el lugar llamado la del mojon 184 , se logra el evitar las disensio-

Istauz-mendico-peta.

182. Otro á ciento y diez toesas , en el para-

ge llamado Istauz-mendico-gaña.

183. Otro á ochenta toesas , en la cima de la

montaña de Istauz , donde la linea forma un án-

gulo.

184. A doscientas toesas de allí , en lugar de

mojon se hizo una cruz sobre una peña ; y des-

de esta continúa la línea por las crestas llamadas

Zacaneco-argaiza hasta el pequeño collado de

Elqaiza ; y desde este vuelve à tirar por la cor-

dillera de peñas que llaman Arri-gorriac hasta

Arri-gorri-butzana , porque así lo acordaron

los señores comisarios , dejando para el valle

de Baztan el pequeño trozo de vertientes á Al-

duide , que sobre la espresada cordillera de pe-

ñas queda hasta la cumbre de Auza , por ser

aquel y el espresado collado de Elgaiza , nece-

sarios para paso del ganado de Baztan , é inac-

cesibles al de Baygorri , por impedirle la dicha

cordillera.

185. Al pie de Arri-gorri-buztana , bajando

para el collado de Elorrieta , se fijó un mojon á

ochocientas y ochenta toesas del antecedente.

186. Y otro á ciento y cinco toesas , en el co-

llado de Elorrieta. Y por haberse hecho tarde,

suspendieron al dia siguiente los señores comi-

sarios el amojonamiento.

nes que podrian ocasionarse en aquellos parages.

190. A ciento y sesenta toesas del mojon an-

tecedente , se puso otro en medio de las vertien-

tes del collado Necaizco-lepoa.

191. Siguiendo las mismas vertientes , sepu-

so á ciento y setenta toesas otro mojon en la

cumbre de la montaña llamada Pago-bacarree-

bicarra , donde la línea forma un ángulo.

192. A treinta y cinco toesas en una peňa

que está cerca de otra mas grande , donde la

linea forma otro ángulo , se hizo una cruz por

no haberse podido fijar mojon.

193. A doscientas toesas de la cruz se puso

otro mojon en el collado de Odol-ateco-lepoa,

al pie de una peña grande.

194 Siguiendo la cordillera de peñas que v

desde el mojon antecedente , á ciento y cinco

toesas se puso otro mojon sobre la peña mas

elevada , que se llama Usa-chalarretaco-arri-

gayna.

195. A ochenta toesas se puso otro mojon a'

pie de la peña que llaman Quinto-eguico-arri.

mirando derecho al collado de Izpegui , que se

distingue claramente desde este sitio.

196. Bajando por las mismas vertientes

el collado de Izpegui , se puso otro mojon a no-

venta toesas del antecedente.

197. Y otro con cruces á ciento y treinta toe

187. Habiéndose juntado dichos señores el sas del anterior , en el collado de Izpegui. \

dia 22 de setiembre en el mojon antecedente habiéndose dado por concluido aquí el amojo-

con los ingenieros , notarios y diputados , y si- namiento , se hizo auto que lo firmaron los se-

guiendo las mismas vertientes , à ciento y veinte ñores comisarios , y en fé de todo ello los nota



CARLOS III. 609

#

rios reales infrascritos . -Ventura Caro. - El

condedeOrnano. —Ante mi.- Manuel de Las-

terra, notario real de España. - D'Hiriart, no-

tario real de Francia.

Ratificacion de su Majestad católica.

DonCarlos, por la gracia de Dios, rey de Cas-

tilla (siguen todos los dictados) . Por cuanto don

Ventura Caro, caballero de la órden de San

Juan , mariscal de campo de mis reales ejércitos,

en virtud de la comision que yo le di , estipuló ,

concluyó yfirmó en Elizondo el dia 27 de agos-

topróximo pasado , con el conde de Ornano, ca-

ballero de San Luis, mariscal de campo de los

@ ejércitos del rey de Francia, mi muy caro y muy

amado hermano y sobrino, autorizado con igual

comision por parte de su Majestad cristianísima, |

la convencion relativa al goce de los montes Al-

duides en la frontera de Navarra, cuyo tenor es

2

เ

confirmado y ratificado , como por la presente

los acepto , apruebo, confirmo y ratifico ; pro-

metiendo en fé y palabra de rey guardarlos y

observarlos todos inviolablemente , sin contra-

venirlos jamas, ni consentir se contravenga á

ellos directa ni indirectamentede cualquier ma-

nera que sea. Bien entendido sin embargo , que

sean las que fueren las disposiciones y enuncia-

tivas de la presente convencion relativas àla so-

berania, no tienen otro objeto que el de reglar

el goce de los respectivos habitantes de la fron-

tera, y el de fijar los respectivos limites del ejer-

cicio de dicha soberania en aquella parte de las

dos Navarras; sin innovar cosa alguna en cuanto

á los titulos y derechos respectivos, que han de

quedar en su antigua fuerza y vigor. En fé de lo

cual, doy la presente firmada de mi mano , se-

Hlada con mi sello secreto , y refrendada de mi

infrascrito consejero de estado y primer secre-

el siguiente (Aquieltratado) . Por tanto , habién- tario de estado ydel despacho , en el Pardo á 21

dome sido agradable la sobre dicha convencion

en todos y en cada uno de los puntos y articu-

los que en ella se contienen y enuncian , por mi

Ypor mis sucesores los he aceptado , aprobado,

de marzo de 1786. — Yo el rey. — José Moňino .

En 5 de mayo del mismo año espidió el rey de

Francia su ratificacion , que se halla concebida

en iguales términos a la anterior .

NOTAS.

(1) A pesar de la solemnidad de este tratado , el gobierno francés se ha creido y cree dispensado

de su ejecucion bajo inadmisibles pretestos . La corte de Madrid le ha sostenido y sostiene por medio de

reclamaciones que se hallan pendientes , y en las cuales guiada de un landable espíritu de moderacion

ha propuesto medidas capaces á cortar las disensiones que todos los años se reproducen entre los res-

pectivos fronterizos , no sin riesgo de comprometer gravemente á sus gobiernos . El de Francia , fundado

en que sus súbditos de aquella parte carecen de pastos para los ganados , aunque reconoce la legitimidad

del tratado , les autoriza para que paulatinamente vayan traslimitando en el Pais Quinto la línea diviso-

ria y se escusa á hacer justicia à las gestiones de Madrid , no obstante que esta corte , en obsequio de la

paz y de acuerdo con los españoles colindantes , tiene propuesto arrendar las yervas que necesiten los

ganados franceses , mediante un equitativo canon que habrá de satisfacer dicho gobierno.

(2) Este artículo se modificó y aclaró posteriormente en los siguientes términos :

« Sobre lo que se ha representado á sus Majestades católica y cristianisima de que las reglas con-

a tenidas en el articulo 10 de la convencion firmada el 27 de agosto de 1785 tocante á las fronteras de

» sus estados respectivos en los Pirineos , pudieran ocasionar disputas sensibles entre los jueces de los

» dos dominios , han autorizado á los abajo firmados para substituir al dicho articulo el que se sigue .»

Articulo 10.

Los vasallos de una y otra parte que intentaren construir bordas, cercar terrenos vacios , ó romper

» tierras en ajena dominacion , aun cuando sea con consentimiento y aprobacion de las comunidades ,

77
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» dueñas de los territorios en que se hagan estos establecimientos , incurrirán por el mismo hecho en

» una multa de mil libras ; la cual será impuesta y declarada por los jueces del territorio en que se

>>
haya cometido el esceso ; y los contraventores serán apremiados á su pago por todos los medios de de

» recho, y aun por la prision de sus personas. Y quieren los dos soberanos , que el juez real del domicilio

» de los vasallos que hayan cometido los dichos escesos , esté obligado à la primera requisicion que se

» le haga , á conceder el cumplimiento y toda la asistencia necesaria , tanto para la instruccion del pre-

» ceso como para la ejecucion de las sentencias que se habrán dado por los jueces del territorio violada.

» Bien entendido ; que á escepcion de los casos en que los quebrantadores habrán sido sorprendidos en

» fragante delito , no podrá ponérseles ea prision sino en las cárceles y territorios de su domicilio ; lø

» cual debe entenderse sin perjuicio de los procedimientos estraordinarios que podrán hacerse contra

» los que con motivo de dichos rompimientos de tierras , cercas ó construccion de bordas habrán come

» tido otros escesos ó delitos , que á mas de la multa de las mil libras , merecerán otros castigos corpo

» rales y ejemplares ; porque para estos casos estan de acuerdo los dos soberanos , que los delincnea-

» tes se entreguen al juez del territorio en que se haya cometido el delito , conforme à la disposicioa

del artículo 3. de la convencion de 29 de setiembre de 1765 ."

3)
Prometiendo sus Majestades católica y cristianisima el hacer observar y ejecutar el reglamento

sobredicho , conforme y del mismo modo que si estuviese inserto en la citada convencion de 27 de

» agosto 1785, y comprendido en sus respectivas ratificaciones. En fé de lo cual habemos firmado esta

})

» presente declaracion y puesto el sello de nuestras armas. Hecho en Versalles á 19 de enero del añe

» 1787.- El conde de Aranda. Gravier de Vergennes.

Tratado de paz y amistad entre España y la Regencia de Arjel ; ajustado y firmado en 14 de

Alabado sea Dios todo poderoso.

junio de 1786 .

En el dia 17 de la luna de chavan 1200 de la

hejira se ha concluido una perpétua paz y amis-

tad entre España y Arjel ; y en su consecuencia

han hecho este tratado de buena armonía y con

buena voluntad por complacer al granseñor , de

la unaparte el serenisimo y muy poderoso prin-

cipe don Carlos III , por la gracia de Dios , rey

de España y de las Indias etc. , y de la otra el

magnifico Malamet Baxá Dey , Divan y Milicia

de la ciudad y reino de Arjel .

Articulo 1.°

Habrá paz perpétua entre el muy poderoso

rey de España y los magníficos Baxá Dey, Divan

y milicia de la ciudad y reino de Arjel , y entre

los vasallos de ambos estados , los cuales podrán

hacer reciprocamente comercio en los dos rei-

nos , y navegar con toda seguridad , sin que la

una parte cause embarazo ni molestia á la otra

con pretesto alguno.

Articulo 2.°

Loscarsarios de la rejencia ó de particularesde

Arjel que encontraren en la mar embarcaciones

mercantes españolas , no solo deberan dejarlas

navegar libremente sin causarlas molestia , sino

que tambien las darán el auxilio y asistencia qu

necesitaren; advirtiéndose que cuando quisieret

visitarlas , han de enviar en sus lanchas, ademas

de los remeros , solamente dos personas depr

dencia que sean las únicas que suban á bordode

la embarcacion para su visita. Y reciprocament

harán lo mismo los bajeles de guerra españo's

con los corsarios de la rejencia, ó de particul

res arjelinos, los cuales han de proveerse de

pasaporte del cónsul de España en Arjel par

que no se equivoque su calidad.

Articulo 3.º

Los bajeles arjelinos serán admitidos en to

los puertos y radas de España cuando se vieres.

obligados à entrar en ellos por temporal , per

necesidad de repararse, ó por serperseguidos de

enemigos ; y se les darán los socorros y demas

cosas que necesitaren , pagándolos á los precios

corrientes. Fuera de estos acontecimientos solo



CARLOS III. 610

se admitirán á comercio ó compra de víveres en

Alicante , Barcelona y Málaga : permanecerán

en estos puertos únicamente el tiempo preciso,

los bloquearán para turbar el comercio de
y no

otras naciones. Lo mismo harán los bajeles es-

pañoles en los puertos de Arjel, en todos los

cuales serán admitidos y socorridos en igual for-

ma(1).

Articulo 4.°

Si acaeciese que alguna embarcacion mercan-

te española en la rada de Arjel, ó en otro puerto

- de este reino fuese acometida por enemigos de

España bajo el cañon de las fortalezas; estas de-

berán defenderla y protejerla, y su comandante

obligara á los dichos enemigos á dar un tiempo

suficiente para que la embarcacion española sal-

ga y se aleje de dichos puertos y radas, durante

el cual tiempo , que no bajará de veinte y cuatro

horas , serán detenidos los navíos enemigos , şin

que se les permita perseguir al español : y lo

mismo se ejecutará de parte del rey de España

a favor de los buques arjelinos ; advirtiéndose

que estos no podrán hacer presas de sus enemi-

gos dentro del tiro de cañon de todas las costas

españolas si los hallaren á la vela, ni à la vista

de las mismas costas si los encuentran al ancla;

porque bajel fondeado ha de considerarse abri-

gado de la costa.

Articulo 5.°

Los enemigos de Arjel , pasajeros en embar-

caciones españolas, y los españoles , pasajeros

en embarcaciones enemigas de Arjel , no podrán

serhechos esclavos bajo pretesto alguno , aunque

las embarcaciones se hayan resistido con com-

bate . Y lo mismo se observará por la España con

sus enemigos, pasajeros en embarcaciones ar-

jelinas , ó con arjelinos, pasajeros en embarca-

ciones de enemigos de España. Los pasajeros

deben acreditar que lo son con pasaportes de

sus cónsules en los puertos de la salida, espre-

sando sus equipajes y otros efectos que les per-

tenezcan.

Articulo 6.°

Si alguna embarcacion española se perdiese

en las costas de la dependencia de Arjel , tanto

perseguida de enemigos , como forzada del mal

tiempo, será socorrida de cuanto necesite para

repararse y recobrar su cargamento, pagando el

trabajoy otros auxilios con que se la hubiese so-

corrido; sin que se pueda exijir derecho ni tribu-

to algunopor las mercaderías que se hubiesen de-

positado entierra, á menos que no se hayan veu-

dido , ó se vendan en el puerto de dicho reino.

Articulo 7.0

0

Todos los negociantes españoles en puertosy

costas del reino de Arjel podrándesembarcarsus

mercaderías, vender y comprar libremente sin

pagar mas de lo que acostumbran sus habitantes;

y lo mismo será lícito á los arjelinos en los puer-

tos de la dominacion española, señalados en el

artículo 3. Y en caso de que los dichos nego-

ciantes no desembarquen sus mercaderías sino

en calidad de depósito , podrán volver a embar-

carlas sin pagar derecho alguno. Los arjelinos

en España y los españoles en Arjel pagarán los

mismos derechos de aduana que pagan los fran-

ceses en ambos estados , conformándose entodo

á esta nacion (2).

en

Articulo 8.0

Los arjelinos no darán socorro ni proteccion

alguna contra los españoles á los bajeles de otra

nacion que esté en guerra con España , aunque

sean musulmanes , ni á aquellos que estuviesen

armados con patentes de tales naciones enemi-

gas, ni podrán armarse con patentes de estas pa-

ra corsear contra los españoles . Lo mismo eje-

cutará la España respecto de los arjelinos (3).

Articulo 9.º

Los españoles no podrán ser forzados por cau-

sa ni pretesto alguno à cargar contra su voluntad

en sus embarcaciones en los puertos y radas de

Arjel, ni tampoco á hacer viajes á parages á que

no quieran ir.

Articulo 10.°

Residirá en Arjel un cónsul de España con to-

das las mismas prerogativas que el de Francia,

paraentender en todos los negocios de los espa-

ñoles del mismo modo que el de Francia en los

de los franceses; y tendrá toda jurisdicion en

las diferencias entre los españoles , sin que los

jueces de la ciudad de Arjel puedan tomar cono-

cimientoen ellas .

Articulo 11."

A todos los españoles será libre en el reino

de Arjel el ejercicio de la religion cristiana, tan-

to en el hospital real español de redentores tri-

nitarios calzados de la ciudad de Arjel , como en

las casas de los cónsules ó vice- consules que en

adelante fuese conveniente establecer en otros

parages.

Articulo 12.

Será permitido al consul elejir sudragomany
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corredor, y pasar libremente á bordo de las em-

barcaciones españolas que esten en larada, siem-

pre que lo tenga por conveniente. Llevará ban-

dera española en el bote; y la podrá enarbolar

igualmente en su casa.

Articulo 13.0

Cuando hubiese alguna disputa ó diferencia

entre un español y un turco ó moro, no podrá

juzgarse por los jueces ordinarios de la ciudad ,

sino únicamente por el consejo del magnifico

Baxá Dey, Divan y Milicia de la ciudad y reino

de Arjel en presencia del cónsul , ó bien por el

comandante en los puertos fuera de Arjel en que

acaeciese la disputa ó diferencia, concertándola

segun justicia, y procurando conciliar las par-

tes.

Articulo 14.

El cónsul de España no será responsable por

su empleo de las deudas de los negociantes ú

otros individuos españoles, á menos de haberse

obligado á ello por escrito: y los bienes de los

españoles que muriesen en el reino de Arjel se

entregarán á disposicion del cónsul de España

para que los tenga á la de los españoles ú otras

personas á quienes pertenezcan ; y lo mismo se

observará en España áfavor de los arjelinos que

quisiesen establecerse en ella.

Articulo 15 .

Gozará el cónsul de España en Arjel de la

exencion de tododerecho por lo que mira á pro-

visiones y otros cualesquiera efectos necesarios

para su casa.

Articulo 16.°

Si algun español hiriere à algun turco ómoro,

no podrá ser castigado sin citarse à su cónsul

para que defienda la causa del español ; y en caso

de que un reo español se escapase , no por eso

será el cónsul responsable de la fuga.

Articulo 17.°

Si algun corsario de España ó de Arjel hicie-

re algun daño á buque de Arjel ó de España res-

pectivamente , que encuentre en el mar , será

castigado , y los armadores responsables à la re-

paracion de los daños.

Articulo 18."

Si alguna embarcacion española por tiempo

contrario , por falta de agua, ó por otra necesi-

dad fondease en puertos de la dominacion de

Arjel , sin cargar ni descargar mercaderías en

ellos , los agaes ó comandantes de dichos puer-

tos no podrán exijir ni pretender derecho de

ancoraje , ni otro de la embarcacion española.

Articulo 19.º

El magnifico Baxádeypodrá , cuando leparez-

ca, nombrar una persona de circunstancias que

pase à un puerto de España, en calidad de ajen

te de la nacion arjelina.

Articulo 20.°

La plaza de Oran ysus fortalezas y la plazade

Mazarquivir quedarán como estaban antes sin

comunicacion por tierra con el campodelosme

ros : el deyde Arjel no las acometerá jamas ; y el

bey de Máscara no lo puede hacer sin su orden.

Pero como este manda aquella provincia despo-

ticamente , el magnifico dey de Arjel aprobara

cualquier convenio que se haga entre la España

y el citado bey de Máscara, á quien tiene man-

dado vijilar é impedir que las plazasy fortalezas

españolas sean molestadas. Y si los moros rebel-

des , vagabundos é indómitos cometieren algun

insulto , no por eso podrá turbarse de modo al-

guno la buena armonía que se ha establecido;

pero los cristianos no estarán seguros fuera del

tiro de cañon.

Articulo 21.º

Si acaeciese alguna contravencion al presente

tratado , no por eso se hará acto algunode hos-

tilidad, sino despues de una denegacion formal

de justicia.

Articulo 22."

Las embarcaciones españolas no podrán ir a

cargar ni descargar á puertos fuera de Arjelea

este reino sin espreso permiso del gobierno, co-

mo se practica con todas las naciones.

Articulo 23.º

En caso de algun rompimiento (que Dios ne

permita ) el cónsul y todos los demas españo

les que se hallaren en el reino de Arjel, y todos

los arjelinos que se hallaren en España tendra

tres meses de tiempo para retirarse con tod

sus efectos, sin que se les causemolestia alguta,

ni antes de supartida , ni en el discurso del ve

Articulo 24.°

Ni los corsarios arjelinos en puertos de Es

paña, ni los bajelesde guerra españoles en part

tos de Arjel podrán recibir en sus bordos 16-

clavos ó presidarios que vayan á refujiarse a

ellos , sino que deberán entregarlos con la con

dicion de no ser castigados por la fuga.

Articulo 25.

Por consideracion al rey católico respetarar

los arjelinos no solo las costas españolas , sino
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tambien las pontificias. Por la misma conside- | guarde y prospere) con el consentimiento gene-

racion recibirá el dey con gusto á cualesquiera ral del divan , del mufti , de los cadies , los sá-

personas que pasen á Arjel bajo la bandera y bios , gente buena , y del supremo Aga, debién-

proteccion del rey católico ; así como recibirá dose firmar y sellar tres originales en idioma es-

su Majestad católica á los que pasen á España | pañol y turco por ambas partes, uno para su

bajo bandera y proteccion del dey de Arjel ; y Majestad católica , otro para el magnífico Baxá

estará pronto el dey á entrar en negociacion con Dey, Divan y Milicia de Arjel, y otro que ha de

aquellas potencias que su Majestad le ha reco- quedar en poder del cónsul que resida en esta

mendado, y se hallen en paz con la Puerta oto- plaza. Publicadoy dado en nuestro palacio el dia

mana, cuyo ejemplo seguirá siempre el dey. 17 de la luna de chavan 1200 , y de la era de los

que siguenla ley de Jesus el 14 de junio de 1786.

- Mahamet Baxȧ.Enel nombre de Dios todo poderoso.

Elpresente tratado de paz perpétua se hacon-

cluido hoy dia de la fecha entre la España y la

regencia de Arjel , deseando que sea á gusto y

admitido del poderosísimo rey don Carlos III

(que Dios guarde y prospere ) , como lo está al

del magnífico dey Mahamet Baxá ( que Dios

Su Majestad católica el señor don Carlos III

aceptó y aprobó este tratado por instrumento

dado en San Ildefonso el 27 de agosto del mismo

año , refrendado por el primer secretario de es-

tado y del despacho Don José Moñino , conde

de Florida Blanca .

NOTAS.

(1) En 2 de setiembre de 1805 se estipuló por el cónsul general de España en Arjel don José Alonso

Ortiz un artículo adicional á este 3.º en los siguientes términos :

» Artículo 3.º adicional. —El magnífico Hamed Bajá , dei , con el divan ó gobierno de la regencia

» de Arjel , promete de buena voluntad por este artículo al rey de España , que en adelante no se harán

» esclavos á los que se pasen de Melilla ó de otras plazas pertenecientes á España , y entren en los do-

» minios de Arjel ; cuya promesa la hace con palabra firme y constante . Sello que dice. El que confia

» en el fuerte. Su esclavo Hamed Ben -Aly.-

(2) Este artículo se canceló posteriormente , sustituyéndole otro que dice así : « Cuando los mer-

cantes españoles vengan á Arjel ú á algun otro puerto dependiente de esta regencia á traer ó llevar

» mercaderías para comerciar, pagarán los mismos derechos que pagan nuestros vasallos , sin que pueda

exigirseles cosa alguna mas. Y cuando nuestros súbditos arjelinos mercantes vayan á comerciar á los

» puertos de España , deberán pagar los mismos derechos que pagan todas las naciones que van á co-

merciar en ellos. ( Está firmado) Florida Blanca. » Tiene en la columna de frente su correspondencia

en árabe.

(3) Terminadas ciertas desavenencias que existian entre los dos gobiernos , solicitó el cónsul gene-

ral de España , don Pedro Ortiz de Zugasti en el año de 1827 , que el dey Hussein Bajá confirmase el

presente tratado de 14 de junio de 1786. Así lo hizo en 15 de enero de dicho año de 1827 ; pero al ar-

tículo 8. se sustituyó el siguiente :

9

» Articulo 8.º- Por el presente artículo ha sido convenido , que si la regencia victoriosa se verá

obligada de entrar en frialdad ó en hostilidades con otras potencias , se tendrá la atencion , que no les

» sea acordado ningun socorro ni aprovisionamiento en las ciudades ni puertos de la dependencia del

a rey de España á estas naciones enemigas : y cuando los buques de dichas potencias enemigas entren

» en los puertos de la dependencia de España , no se les alquilarán almacenes , ni se les venderán efec-
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» tos de guerra. Asi ha sido convenido y fijado. En caso de armamento de bajeles , que no sirvan de

» ayuda al enemigo.

» En consecuencia del artículo 8.º arriba citado, ha sido convenido y fijado , que si el rey de España

» entrase en guerra con otras potencias , la regencia victoriosa no permitirá que les sea dado ni socorro

>> ni aprovisionamiento á sus enemigos en las villas ni en los puertos de su dependencia , y con arreglo

» á la convencion sobredicha será hecho . » ( Este artículo lo ratificó su Majestad católica el señor

don Fernando VIIá 29 de marzo del citado año de 1827) .

Era costumbre que cada nuevo dey de Arjel confirmase este tratado de 1786. En el archivode la

primera secretaria de estado y del despacho hay dos ejemplares originales del mismo. El uno que es

una libreta prolongada en folio y estrecha , que perteneció probablemente al consulado de España en

Arjel , contiene las confirmaciones y las modificaciones que quedan espresadas en las tres notas de los

artículos 3. , 7.° y 8.°

Convencion entre España é Inglaterra para esplicar, ampliar y hacer efectivo el articulo 6.º del

tratado definitivo de paz de 1783 con respecto á las posesiones coloniales de América : sefirmo

en Londres á 14 de julio de 1786.

guientes.

Articulo 1.º

Los súbditos de su Majestad británica y otros

colonos que hasta el presente han gozado de la

proteccion de Inglaterra , evacuaran los paises

de Mosquitos , igualmente que el continente en

general y las islas adyacentes , sin escepcion ,

situadas fuera de la linea abajo señalada , com

que ha de servir de frontera á la estension del

territorio concedido por su Majestad catolica a

los ingleses para los usos especificados en el ar

tículo 3.º de la presente convencion , y en ad-

tamento de los paises que ya se les concedierea

en virtud de las estipulaciones en que convinie

ron los comisarios de las dos coronas el a

de 1783.

Los reyes de España y de Inglaterra , anima- , forma , se han convenido en los artículos si-

dos de igual deseo de afirmar por cuantos me-

dios pueden la amistad que felizmente subsiste

entre ambos y sus reinos; y deseando de comun

acuerdo precaver hasta la sombra de desave-

nencia que pudiera originarse de cualesquiera

dudas , malas inteligencias y otros motivos de

disputas entre los subditos fronterizos de ambas

monarquías , especialmente en paises distantes,

cuales son los de América : han tenido por con-

veniente arreglar de buena fé en un nuevo con-

venio los puntos que algun dia pudieran produ-

cir aquellos inconvenientes que frecuentemente

se han esperimentado en tiempos anteriores. A

este efecto ha nombrado el rey católico à don

Bernardo del Campo ,, caballero de la distin-

guida órden de Cárlos III , secretario de ella y

del supremo consejo de estado , y su ministro

plenipotenciario cerca del rey de la Gran Bre-

taña y su Majestad británica ha autorizado

igualmente al muy noble y muy escelente señor

Francisco , baron Osborne de Kiveton , mar-

ques de Carmarthen , su consejero privado ac-

tual , y principal secretario de estado del depar-

tamento denegocios estranjeros , etc. , etc. , etc.,

quienes habiéndose comunicado mutuamente sus

respectivos plenos poderes , dados en debida

Articulo 2.º

El rey católico para dar pruebas por su p

te al rey de la Gran Bretaña de la sinceridade

la amistad que profesa á su Majestad y a h

cion británica , concederá a los ingleses lines

mas estensos que los especificados en el ultimo

tratado de paz ; y dichos limites del terreno an

mentado por la presente convencion se enten-

derán de hoy en adelante del modo siguiente :

La línea inglesa , empezando desde el mar,
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tomará el centro del rio Sibun ó Javon , y por

él continuará hasta el origen del mismo rio : de

alli atravesará esta linea recta la tierra interme-

dia hasta cortar el rio Wallis ; y por el centro

de este bajará á buscar el medio de la corriente

hasta el punto donde debe tocar la línea esta

blecida ya , y marcada por los comisarios de las

dos coronas en 1783 : cuyos limites segun la

continuacion de dicha línea , se observarán con-

forme á lo estipulado anteriormente en el trata-

, do definitivo.

Articulo 3."

Aunque hasta ahora no se ha tratado de otras

ventajas que la corta del palo de tinte ; sin em-

bargo su Majestad católica , en mayor demos-

tracion de su disposicion à complacer al rey de

la Gran Bretaña , concederá á los ingleses la li-

bertad de cortar cualquiera otra madera , sin

esceptuar la caoba , y la de aprovecharse de

cualquier otro fruto ó produccion de la tierra

en su estado puramente natural , y sin cultivo,

que transportado á otras partes en su estado na-

tural pudiese ser un objeto de utilidad ó de co-

mercio, sea para provisiones de boca, sea para

manufacturas. Pero se conviene espresamente

en que esta estipulacion no debe jamas servir de

pretesto para establecer en aquel pais ningun

cultivo de azúcar , café , cacao , ú otras cosas

semejantes , ni fábrica alguna ó manufactura por

medio de cualesquiera molinos ó máquinas ó de

otra manera: no entendiéndose , no obstante,

esta restriccion para el uso de los molinos de

sierra para la corta ú otro trabajo de la madera;

pucs siendo incontestablemente admitido que

los terrenos de que se trata pertenecen todos en

propiedad á la corona de España , no pueden

tener lugar establecimientos de tal clase , ni la

poblacion que de ellos se seguiria.

Será permitido a los ingleses transportar y

coaducir todas estas maderas y otras produccio-

nes del local , en su estado natural y sin cultivo ,

por los rios hasta el mar , sin escederse jamas

de los límites que se les prescriben en las esti-

pulaciones arriba acordadas , y sin que esto

pueda ser causa de que suban los dichos rios

fuera de sus limites en los parages que perte-

necen á la España.

Articulo 4.°

Sera permitido á los ingleses ocupar la pe-

queña isla conocida con los nombres de Casina,

St. George's Key , ó Cayo Casina , en conside-

racion à que la parte de las costas que hacen

frente á dicha isla consta ser notoriamente es-

puesta á enfermedades peligrosas . Pero esto no

ha de ser sino para los fines de una utilidad fun-

dada en la buena fé ; y como pudiera abusarse

mucho de este permiso , no menos contra las

intenciones del gobierno británico , que contra

los intereses esenciales de la España , se estipu-

la aquí como condicion indispensable , que en

ningun tiempo se ha de hacer allí la menor for-

tificacion ó defensa , ni se establecerá cuerpo

alguno de tropa , ni habrá pieza alguna de arti-

llería ; y para que se verifique de buena fé el

cumplimiento de esta condicion sine qua non,

à la cual los particulares pudieran contravenir

sin conocimiento del gobierno británico , se ad-

mitirá dos veces al año un oficial o comisario

español acompañado de un comisario ú oficial

inglés , debidamente autorizados , para que exa-

minen el estado de cosas (1).

Articulo 5.

La nacion inglesa gozará de la libertad de ca-

renar sus naves mercantes en el triángulo me-

ridional comprendido entre el punto Cayo Ga-

sina y el grupo de pequeñas islas situadas en-

frente de la parte de la costa ocupada por los

cortadores , á ocho leguas de distancia del rio

Wallis , siete de Gayo Casina y tres del rio Si-

bun ; cuyo sitio se ha tenido siempre por muy

á propósito para dicho fin. A este efecto se po-

drán hacer los edificios y almacenes absoluta-

mente indispensables para tal servicio. Pero es-

ta concesion comprende tambien la condicion

espresa de no levantar allí en ningun tiempo

fortificaciones , poner tropas , ó construir obra

alguna militar , y que igualmente no será per-

mitido tener de continuo embarcaciones de guer-

ra , ó construir un arsenal , ni otro edificio que

pueda tener por objeto la formacion de un esta-

blecimiento naval.

Articulo 6."

Tambien se estipula que los ingleses podrán

(1) Como iguales inconvenientes y abusos pudieran ocur-

rir en los demas parages así de las islas como del contineute en que

se hallasen situados colonos ingleses , ó que tomen esta denomina-

cion , se han convenido las dos córtes de España é Inglaterra ,

guiadas de la mas verdadera buena fé, y con el fin de apartar per-

petuamente motivo de malas inteligencias y discordias que pudie-

ra suscitar el interés de los mismos colonos , que iguales visitas ó

reconocimientos á los contenidos en este artículo se hagan en to-

dos los dichos parages ; y en este concepto se han espedido las ór-

denes por ambas córtes.
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hacer libre y tranquilamente la pesca sobre la

costa del terreno que se les señaló en el último

tratado de paz , y del que se les añade en la pre-

sente convencion : pero sin traspasar sus tér-

minos y limitándose á la distancia especificada

en el artículo precedente.

Articulo 7.

Todas las restricciones especificadas en el úl-

timo tratado de 1783 para conservar integra la

propiedad de la soberanía de España en aquel

pais , donde no se concede á los ingleses sino la

facultad de servirse de las maderas de varias

especies , de los frutos y de otras producciones

en su estado natural , se confirman aqui ; y las

mismas restricciones se observarán tambien

respecto á la nueva concesion . Por consecuen-

cia , los habitantes de aquellos paises solo se em-

plearán en la corta y el transporte de las made-

ras , y en la recoleccion y el transporte de los

frutos sin pensar en otros establecimientos ma-

yores , ni en la formacion de un sistema de go-

bierno militar ni civil , escepto aquellos regla-

mentos que sus Majestades católica y británica

tuvieren por conveniente establecer para man-

tener la tranquilidad y el buen órden entre sus

respectivos súbditos .

Articulo 8.0

Siendo generalmente sabidó que los bosques

se conservan y multiplican haciendo las cortas

arregladas y con método , los ingleses observa-

rán esta máxima cuanto les sea posible ; pero si

á pesar de todas sus precauciones sucediese con

el tiempo que necesiten de palo de tinte ó de

madera de caoba de que las posesiones españo-

les abundaren , en este caso el gobierno español

no pondrá dificultad en proveer de ellas á los

ingleses á un precio justo y razonable.

Articulo 9.º

Se observarán todas las precauciones posi-

bles para impedir el contrabando , y los ingle-

ses cuidarán de conformarse á los reglamentos

que el gobierno español tuviere á bien estable-

cer entre sus súbditos en cualquiera comunica-

cion que tuvieren con ellos ; bajo la condicion❘

de que se dejará á los ingleses en el goce pací-

fico de las diversas ventajas insertas à su favor

en el último tratado , ó en las estipuladas en la

presente convencion.

Articulo 10.º

Se mandará á los gobernadores españoles

concedan á los referidos ingleses dispersos to-

das las facilidades posibles para que puedan tras-

ferirse á los establecimientos pactados en esta

convencion , segun las estipulaciones del ar-

tículo 6.º del tratado definitivo de 1783, rela-

tivas al pais apropiado á su uso en dicho ar-

tículo.

Articulo 11.º

Sus Majestades católica y británica para ev

tar toda especie de duda tocante á la verdadera

construccion del presente convenio , juzganne

cesario declarar que las condiciones de esta

convencion se deberán observar segun sus sin-

ceras intenciones de asegurar y aumentar la ar

monía y buena inteligencia que tan felizmente

subsisten ahora entre sus Majestades.

Con esta mira se obliga su Majestad britani

ca á dar las órdenes mas positivas para la eve

cuacion de los paises arriba mencionados por

todos sus súbditos de cualquiera denominacion

que sean. Pero si á pesar de esta declaracion ,

todavía hubiere personas tan audaces que ret

rándose á lo interior del pais , osaren oponerse

á la evacuacion total ya convenida ; su Majestad

británica muy lejos de prestarles el menor

auxilio ó proteccion , lo desaprobará en el

modo mas solemne : como lo hará igualmente

con los que en adelante intentasen establecer-

se en territorio perteneciente a dominio espa

ñol.

Articulo 12.º

La evacuacion convenida se efectuará com

pletamente en el término de seis meses despues

del cambio de las ratificaciones de esta conver

cion , ó antes si fuere posible.

Articulo 13.º

Se ha convenido que las nuevas concesiones

escritas en los artículos precedentes en faver

de la nacion inglesa tendrán lugar asi que se

haya verificado en un todo la sobredicha et

cuacion.

Articulo 14."

Su Majestad católica escuchando solo les

timientos de su humanidad , promete al rey de

Inglaterra que no usará de severidad con dat

indios Mosquitos que habitan parte de los par

ses que deberán ser evacuados en virtud de

esta convencion , por causa de las relacious

que haya habido entre dichos indios y los ingle

ses ; y su Majestad británica ofrece por su parte

que prohibirà rigurosamente á todos sus vas-

llos suministren armas ó municiones de guerra
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á los indios en general situados en las fronteras

de las posesiones españolas .

Articulo 15. "

Ambas cortes se entregarán mútuamente du-

plicados de las órdenes que deben espedir á

sus gobernadores y comandantes respectivos en

América parael cumplimiento de este convenio ;

y se destinará de cada parte una fragata ú otra

embarcacion de guerra proporcionada para vi-

gilar, juntas y de comun acuerdo, que las cosas

se ejecuten con el mejor órden posible y con la

cordialidad y buena fé que los dos soberanos

han tenido à bien dar el ejemplo .

Articulo 16.º

Ratificarán esta convencion sus Majestades

católica y británica y se canjearán sus ratifica-

ciones en el término de seis semanas ó antes si

pudiere ser. En fé de lo cual nos , los infras-

critos ministros plenipotenciarios de sus Majes-

tades católica y británica , en virtud de nuestros

respectivos plenos poderes , hemos firmado la

presente convencion y hecho poner en ella los

sellos de nuestras armas. Hecho en Londres á

14 de julio de 1786 .

---Carmarthen.

----- El caballero del Campo.

En 13 de agosto ratificó esta convencion su

Majestad británica y en 17 del mismo mes del

citado año de 1786 la ratificó tambien su Majes-

tad católica ; habiéndose verificado el canje en

Londres el 1.º de setiembre.

Declaracion.

En el momento del cambio de las ratificacio-

nes de nuestros soberanos de la convencion fir-

mada el 14 de julio último , nos los infrascritos

ministros plenipotenciarios hemos convenido

en que la visita de los comisarios españoles é

ingleses , que se menciona en el articulo 4. ° de

dicha convencion con respeto á la isla Gayo-

casina , debe estenderse igualmente á todos los

demas lugares , ya sea en las islas ó en el conti-

nente en que se hubiesen fijado los cortadores

ingleses.

En fé de lo cual hemos firmado esta declara-

cion y puesto en ella el sello de nuestras armas.

En Londres á 1. de setiembre de 1786. - El

marqués del Campo .-Carmarthen.

Convencion entre España y Francia para evitar el contrabando ; concluida y firmada en Madrid

á24 de diciembre de 1786.

principe de Carency , par de Francia , caballe-

ro comendador de sus órdenes , brigadier de

sus ejércitos y su embajador estraordinario y

plenipotenciario cerca de su Majestad católica :

los cuales bien instruidos de las intenciones de

sus respectivos soberanos , habiéndose comu-

nicado sus respectivos plenos poderes , se han

convenido en los artículos siguientes.

Los reyes católico y cristianisimo , igualmen- , al escelentísimo señor duque de La Vanguyon

te deseosos de estrechar mas y mas los vínculos

que los unen de favorecer al comercio legítimo

de sus estados y súbditos respectivos , y de pre-

caver los abusos contrarios á sus intenciones

que pudieren nacer de una ó de otra parte , han

resuelto modificar ó revocar algunas de las dis-

posiciones de sus precedentes convenciones , y

añadir otras nuevas que les han parecido mas

conducentes al cumplimiento de este fin : á cuyo

efecto el rey católico ha nombrado y autorizado

con su pleno poder al escelentisimo señor don

José Moñino , conde de Florida Blanca , caba-

llero gran cruz de la órden de Carlos III , su

consejero de estado y primer secretario de es-

tado y del despacho; y su Majestad cristianisima

Articulo 1.º

Todos los artículos de esta convencion serán

recíprocos.

Articulo 2.°

Todo contrabando de sal , tabaco y general-

mente todas las mercaderías cuya entrada esté

prohibida , sin ninguna escepcion , que se en-

78
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cuentre en las embarcaciones que se hallaren

en los puertos respectivos , estará sujeto á la

pena de confiscacion , si no se hubiese declara-

do en el tiempo prescrito en el artículo 4. ° de

la convencion de 2 de enero de 1768 ; pero no

se podrán aprehender y detener el navío y el

resto de la carga , ni se podrá imponer al capi-

tan , oficiales y tripulacion castigo alguno , ni

causarles alguna molestia en cualquier modo que

sea , debiéndose poner todo á la disposicion de

los cónsules ó vice-cónsules de la nacion de que

fueren los navios y capitanes , para proceder

con ellos segun las órdenes de su corte : la cual

daráparte á la otra del castigo de los delincuen-

tes , ó de las providencias que tomare para im-

pedir la continuacion de sus delitos en casos se-

mejantes : advirtiéndose que en caso de reinci-

dencia se agravarán las penas por la corteá cuyo

cargo queda castigar los reos , y se comunicarán

las quefueren á la otra. Todo lo enunciado en

este artículo se debe entender de contrabando

hecho en los puertos donde hay aduana , y que

esten habilitados para carga ó descarga , en los

cuales hubieren entrado navíos de las dos na-

ciones para comerciar con sus pasaportes y

otros papeles de mar en buena y debida forma.

Articulo 3.º

El oro y la plata en moneda de España que se

encuentre en un navío francés en los puertos

de España , no estará sujeto à la pena de confis-

cacion cuando esté acompañado de certificacion

del cónsul español residente en un puerto de

Francia , ó en un puerto de otra nacion , que

acredite la certeza de haberse cargado en el

mismo puerto el dicho oro ó plata en moneda de

España; ó cuando se hallare en el navio una guia

que asegure ser legitima la estraccion hecha de

España. Y en el caso de que se descubra fal-

sificacion en las guias ó certificaciones , ó que

hayapasado el tiempo señalado en ellas , se pro-

cederá á la confiscacion y al castigo de los de-

lincuentes , precediendo las diligencias necesa-

riaspara la pruebay verificacion del delito , sin

detencion del navio , capitan , su equipage y res-

tante carga (1): bien entendido que las cantida-

des de oro y plata que vengan guiadas como va

dicho , se hande manifestar en los términos pre-

(1) Se declara que se trata de los que no sean reos del delito

de la falsificacion ó suplantacion de estos papeles.

venidos en los tratados y convenciones , pena de

confiscacion.

Articulo 4.0

En cuanto á los navíos que llegaren en dere-

churade las colonias francesas de Américaóde

las Indias á un puerto de España en caso de ar-

ribada forzosa con oro ó plata de España , los ca-

pitanes de ellos estarán obligados à declarar di-

cho oro ó plata á su entrada en el puerto, y à to

mar cuando partieren una guia de la aduana, sin

pagar por esta guia ni por este oro y plata de-

rechos algunos . Por lo que toca á los que vinie-

ren de América ó de las Indias españolas con

oro ó plata de España , en caso de un permiso

estraordinario, los capitanes deberán traer com

sigo el registro de dicho oro ó plata.

Articulo 5.°

La confiscacion del oro y de la plata no lleva

rájamás consigo la del navío ni del resto de la

carga , ni tampoco el castigo del capitan , ofria-

les y tripulacion ; antes bien el dicho navio con

el resto de la carga , sin que sufra embargo ni

detencion alguna , y el capitan con sus oficiales

y tripulacion , sin haber padecido alguna mo-

lestia de cualquier modo que sea , se entregaran

á los cónsules ó vice - cónsules de su nacion en

conformidad del artículo 2.º de esta convencion:

advirtiéndose que en caso de reincidencia

agravarán las penas por la corte á cuyo carço

queda castigar á los reos , y se comunicaran lat

quefueren á la otra. Todo lo enunciado en el

presente artículo solo tendrá efecto en los puer

tos de carga ó descarga donde hubiere aduania.

Articulo 6.

Respecto al contrabando que intentaren hacer

las embarcaciones en las costas ó embocadura

de rios , calas , ansas y bahias que no estende

tinados y habilitados para el comercio , s

encontrare un navio anclado , ó echando el

cla en las dichas costas , embocaduras , cais.

ansas ó bahías ( salvo los casos de arri

forzosa , con tal que no haya pruebas de que

ta no es un pretesto , en cuyos casos el capitaa

deberá avisar á los empleados de aduana m

próximos , declarándoles las mercaderias de

contrabando que tuviere á bordo , y los dichos

empleados tratar con él , como se esplicara en

el artículo 10.º de esta convencion), la dicha em
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barcacion será visitada por los empleados de

aduana , y el contrabando que se encuentre en

ella será detenido y confiscado , y el capitan

con la tripulacion y el resto de la carga , como

tambien el mismo navío , se juzgarán segun las

leyes de cada pais , como se haria con los natu-

rales en igual caso. Si el capitan ó alguna parte

de la tripulacion se encontraren en barcos ó es-

quifes haciendo contrabando en las dichas costas ,

calas , bahías ó ansas , aunque el navio no esté al

ancla , se practicará con los que se hallaren en

dichos barcos ó esquifes , y tambien con los

mismos esquifes y barcos , lo propio que ya se

ha espresado en este artículo.

Articulo 7.°

Podrán exigir los administradores de adua-

nas que los efectos declarados por de contra-

bando , y aun los declarados de tránsito , si hay

sospecha de que contengan efectos prohibidos,

se manifiesten á su salida en el mismo estado en

que se hallaban cuando se hizo la visita ; y aun

tambien que se pongan en un almacen con dos

diferentes cerraduras , quedando una llave en

manos del administrador y la otra en las del ca-

pitan , á fin de que se entreguen y vuelvan á

embarcar dichos efectos sin costas ni derechos.

Articulo 8.°

En la declaracion que los capitanes de navíos

franceses y españoles deben dar de su carga,

deben tambien especificar el número de balas

ó fardos , paquetes , cajas ó toneles que conten-

ga el navio ; pero como puede ser que no sepan

lo que se encierra en las dichas balas ó fardos,

paquetes , cajas ó toneles , espresarán por ma-

yor las clases que supieren , declarando igno-

ran lo demas.

Articulo 9.°

Los capitanes estarán obligados à compren-

der en la declaracion de la carga de sus navíos

el tabaco necesario para su consumo y el de su

tripulacion: y si la cantidad pareciere demasia-

da , se podrá exigir el depósito en tierra de lo

que se juzgare esceder de lo necesario al con-

sumo , para restituirlo al tiempo de partir sin

costas ni derechos .

Articulo 10.°

Los capitanes de navios franceses y españo-

les que por arribada forzada entraren en un rio

navegable , ó en un puerto de Francia ó de Es-

paña distinto del de su destino , estarán obliga-

dos á hacer la declaracion de su carga. Los ofi-

ciales de la aduana tendrán derecho de entrar á

bordo del buque hasta el número de tres , lue-

go que haya arribado ; pero se quedarán en el

puente , y solo se emplearán en velar que no se

saquen del buque otras mercaderías que las que

el capitan se viese obligado á vender para pagar

los viveres que necesite , ó los gastos de repa-

rar el navío : y los géneros que para estos fines

se desembarcaren , estarán sujetos à la visita y

paga de los derechos establecidos .

Articulo 11.°

En la visita que se hará de los navios confor-

me á los artículos 4.º, 5.º y 6.º de la convencion

de 1768 , las cámaras de los capitanes , sus co-

fres y los de la tripulacion podrán ser visitados

á fin de descubrir las mercaderías de contra-

bando ; pero los efectos y ropas de su uso no

estarán sujetos á confiscacion.

Articulo 12.°

Para evitar toda cuestion sobre el tiempo en

que pueden pasar los oficiales ó guardas de la

aduana , conforme á la disposicion de los articu-

los 4.º , 5.º y 6.º de la convencion de 1768 , á bor-

do de los navíos españoles y franceses que arri-

baren á los puertos de cada una de las dos po-

tencias , se declara que podrán entrar á bordo

en el instante que arriben los buques , aun an-

tes que se haga la declaracion de su carga , pa-

ra lo cual está concedido el término de veinte y

cuatro horas : conformándose por lo demas a

las disposiciones de los articulos 4.0, 5.º y 6.º de

la convencion de 1768.

Articulo 13.°

Cuando sucedan naufragios de navios france-

ses y españoles , estarán obligados los ministros

de marina y del almirantazgo , los oficiales de

la aduana y los guardas de los pataches de los

dos reinos á dar aviso del parage en que hubie

se sucedido al cónsul ó vice cónsul de la nacion

residente en el departamento respectivo , para

que practiquen las funciones que les pertenecen

sin podérselas embarazar , so pena de ser cas-

tigados.

Articulo 14."

Pasando los súbditos españoles de España á

Francia no se les causará molestia á su entrada

en Francia por la moneda ó cualesquiera espe-

cies , efectos , vestidos y joyas de su uso , por

los cuales no pagarán derechos algunos. Tam-

poco se les causará molestia por las armas y

otros efectos prohibidos que se les hallaren;
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contentándose con impedir la entrada , dejando-

les la facultad de enviarlos fuera. Lo mismo se

practicará con los súbditos franceses , pasan-

do de Francia á España , á su entrada en este

reino.

Articulo 15.°

Los comandantes de las armas , intendentes

de las provincias , directores y administradores

de las rentas de ambas coronas protejerán y

darán toda asistencia y ayuda á los dependientes

ó empleados de rentas de las dos naciones es-

tablecidos en la frontera , para precaver el con-

trabando y asegurar las personas que le hicie-

ren. Los contrabandistas españoles que hubie- ❘

ren hecho contrabando en España y se hubie-

ren retirado á Francia , siendo reclamados por

la administracion española , se entregarán á ella.

Este artículo será totalmente reciproco respec-

toá los contrabandistas franceses.

Articulo 16.°

Todos los súbditos franceses que hubieren

hecho en España contrabando , de cualquiera

clase que sea, á cuatro leguas de distancia de

las fronteras , se restituirán por la primera vez

con las pruebas del delito , à fin de que se juz-

guen segun las leyes francesas. Lo mismo se

practicará con los súbditos españoles que hubie-

ren hecho en Francia contrabando de cualquie-

ra clase á cuatro leguas de distancia de las fron-

teras y solamente se esceptuarán de lo dispues-

to en este artículo los contrabandistas que fue-

ren reos de hurto ú homicidio , ó hubieren co-

metido alguna violencia ó resistencia á la justi-

cia , rondas ó tropas , y los que despues de una

vez entregados , reincidieren en el propio de-

lito.

Articulo 17.

Las rondas o brigadas del resguardo de las

rentas, puestas en las fronteras de ambos reinos,

concertarán entre si sus operaciones para ayu-

darse y sostenerse reciprocamente.

Articulo 18.0

Los pataches y embarcaciones destinadas por

ambas coronas para el resguardo de las rentas

concertarán tambien sus operaciones para ayu-

darse y sostenerse recíprocamente .

Articulo 19.°

No se permitirá , que à lo menos dentro de

las cuatro leguas de la frontera de ambos domi

nios haya otros almacenes ó depósitos de taba-

co y de sal que los establecidos por cada sobe-

rano para la venta y consumo de los propios

súbditos ; y aun se concertarán los medios de

aumentar , si se pudiere , la distancia para evitar

mútuamente esta ocasionde contrabando. Y des

pues de haberse tomado noticia de los que ac-

tualmente existen , los empleados y administra

dores de rentas y aduanas que contravinieren

serán castigados severamente .

Articulo 20.º

Los intendentes , directores ó administrado

res de las rentas , y los cónsules de las dos na-

ciones se comunicarán los avisos con que se ha

llaren de navios con carga de contrabando , y

de las personas dedicadas á practicarle que pa-

saren de un reino á otro, y concertarán los me-

dios de aprehenderlos.

Articulo 21.°

Para precaver las equivocaciones de los jue-

ces y empleados respectivos , como de los capi

tanes , comerciantes y otros interesados en la

carga de los navíos , se unirá despues à la pre

sente convencion la lista de los efectos y gene-

ros prohibidos respectivamente ; y las variacio-

nes que en lo sucesivo se hagan se añadirán tam

bien à la presente convencion.

Articulo 22.

Si la una ó la otra potencia diere mas esten-

sion á lo dispuesto en la presente convencion a

favor de alguna nacion estrangera , esta mayor

estension será comun inmediatamente á la unay

á la otra.

Articulo 23.°

Los jueces y empleados respectivos que con-

travinieren á las disposiciones de la presente

convencion, y de las referidas y confirmadas es

ella, seránreprimidos severisimamente en tod

casos , y aun quedarán sujetos á indemnizar les

daños que hubieren causado , cuando no sum

nistrenprueba de que tuvieronmotivos suficiet-

tes para creer que con su procedimiento no co

travenian á las disposiciones de los dichos a

tículos.

Articulo 24.

La presente convencion se imprimirá , publi-

caráyregistrará en los registros de los tribunals

y consejos respectivos y competentes de ambe

reinos; la de 1768 se imprimirá, publicará y re-

gistraráigualmente en los registros de los mismos

tribunales y consejos , y subsistirá en todos los

puntos á los cuales en esta no se ha derogado. La

de 1774 , en cuanto a las formalidades de pasa-
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portesy certificaciones enunciadas en los articu-

los 2.º , 3.º, 4.º, 5.º , 6.º , 7.º , y á los manifiestos,

visitas, confiscaciones de moneda, efectosy géne-

ros prohibidos y castigo de los contrabandistas

enunciados en los artículos 1.º, 7.º , 8.º, 9.º, 10.º,

12. , 13. , 16.º , 17.º , 18. ° , 19.º , 21.º , quedará

reducida precisamente á los términos, reglas y

modificaciones espresadas en la presente conven-

cion. En cuanto a los otros puntos de la espresada

3 convencion de 1774 que no tocan á las dichas

522 formalidades, manifiestos , visitas , confiscaciones

12

de moneda , efectos y géneros prohibidos y cas-

tigo de contrabandistas , subsistirán en lo que

no sea contrario á lo espresamente declarado ,

ampliado ó modificado en la presente conven-

cion.

Articulo 25.°

Será ratificada la presente convencion por sus

Majestades católica y cristianísima , y se cambia-

rán las ratificaciones en el término de un mes, ó

antes si se pudiere .

En fé de lo cual, nosotros los ministros pleni-

potenciarios de sus Majestades católica y cristia-

nisima en virtudde nuestros plenos poderesres-

pectivosfirmamoslapresente convenciony hace-

mos poner en ella los sellos de nuestras armas .

En Madrid á 24 de diciembre de 1786. -El

conde de Florida Blanca.- El duque de Vau-

guyon.

SuMajestad católicala ratificó el 15 dejulio del

año siguiente de 1787 , y el rey de Francia lo ha-

bia hecho ya en 12 de junio . En las ratificacio-

nes se modificó el testo del convenio , introdu-

ciendo las adiciones que quedan señaladas con

letra itálica en los articulos 2.º, 3.º , y 5.º, y se

añadió todo el artículo 1.º suprimiéndose ente-

ramente el 4.º Dió lugar á ello el ministerio de

Hacienda con varias observaciones que hizo

presentes al conde de Florida Blanca ; y sobre

todo , el escandaloso contrabando que se hacía

por las fronteras francesas en la estraccion de

moneda española.





TRATADOS ,

CONVENIOS Y DECLARACIONES DE PAZ Y DE COMERCIO

ENTRE

ESPAÑA Y LAS POTENCIAS ESTRANJERAS.

REINADO DE CARLOS IV.

Convencion concluida entre España é Inglaterra , transigiendo varios puntos sobre pesca , nave-

gacion y comercio en el Océano Pacifico y los mares del Sur ; firmada en San Lorenzo el Real

á 28 de octubre de 1790 (1) .

Estando dispuestas sus Majestades católica y

británica à terminar por un convenio pronto y

sólido las diferencias que se han suscitado últi-

mamente entre las dos coronas ; han hallado que

el mejor medio de conseguir tan saludable fin

sería el de una transaccion amigable, la cual de-

jando a un lado toda discusion retrospectiva de

los derechos y pretensiones de las dos partes ,

arreglase suposicion respectiva para lo venidero

sobre bases conformes á sus verdaderos intere-

ses y al desco mútuo que anima á sus Majestades

de establecer entre si en todo y en todas partes

la mas perfecta amistad , armonia y buena cor-

respondencia. Con esta mira han nombrado y

constituido por sus plenipotenciarios , á saber :

su Majestad católica á don José Moñino , conde

de Florida Blanca , caballero gran cruz de la

real órden española de Cárlos III , consejero

de estado de su Majestad y su primer secretario

de estado y del despacho; y su Majestad británi-

ca á don Alleyne Fitz-Herbert , del consejo pri-

vado de su Majestad en la Gran Bretaña y en

Irlanda , y su embajador estraordinario y ple-

nipotenciario cerca de su Majestad católica ;

quienes despues de haberse comunicado sus

respectivos plenos poderes , han convenido en

los artículos siguientes.

Articulo 1.°

Se ha convenido que los edificios y distritos

de terreno situados en la costa de noroeste del

continente de la América setentrional , ó bien

en las islas adyacentes á este continente , de que

los súbditos de su Majestad británica fueron

desposeidos por el mes de abril de 1789 por

un oficial español, serán restituidos á los dichos

súbditos británicos.

Articulo 2.º

Ademas , se hará una justa reparacion , segun
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la naturaleza del caso , de todo acto de violencia

ó de hostilidad que pueda haber sido cometid

desde el dicho mes de abril 1789 por los súbdi-

tos de una de las dos partes contratantes contra

los súbditos de la otra; y en el caso que despues

de dicha época algunos de los súbditos respec-

tivos hayan sido desposeidos por fuerza de sus

terrenos , edificios , navios , mercaderías ó cua-

lesquiera otros objetos de propiedad en dicho

continente y en los mares ó islas adyacentes,

se les volverá á poner en posesion , ó se les ha-

rá una justa compensacion por las pérdidas que

hubieren padecido .

Articulo 3.º

Y á fin de estrechar los vínculos de amistad ,

y de conservar en lo venidero una perfecta ar-

monía y buena inteligencia entre las dos partes

contratantes , se ha convenido que los súbditos

respectivos no serán perturbados ni molestados ,

ya sea navegando ó pescando en el Océano Pa-

cifico ó en los mares del Sur ; ya sea desembar-

cando en las costas que circundan estos mares,

en parages no ocupados ya, à fin de comerciar

con los naturales del pais , ó para formar esta-

blecimientos , aunque todo ha de ser con suje-

cion á las restricciones y providencias que se

especificarán en los tres artículos siguientes .

Articulo 4.0

Su Majestad británica se obliga á emplear los

medios mas eficaces para que la navegacion y la

pesca de sus súbditos en el Océano Pacifico ó en

los mares del Sur no sirvan de pretesto á un

comercio ilícito con los establecimientos espa-

ñoles ; y con esta mira se ha estipulado ademas

espresamente , que los súbditos británicos ' no

navegarán ni pescarán en los dichos mares á

distancia de diez leguas marítimas de ninguna

parte de las costas ya ocupadas por España.

Articulo 5.°

Se ha convenido que así en los parages que

se restituyan á los súbditos británicos en virtud

del artículo 1.º , como en todas las otras partes

de la costa del norteoeste de la América Seten-

trional ó de las islas adyacentes, situadas al Nor-

te de las partes de la dicha costa ya ocupadas

por España , en cualquiera parte donde los sub-

ditos de la una de las dos potencias hubieren

formado establecimientos desde el mes de abril

de 1789 , ó los formaren en adelante , tendrán

libre entrada los súbditos de la otra y comer-

ciarán sin obstáculo ni molestia.

Articulo 6.º

Se ha convenido tambien por lo que hace a

las costas tanto orientales como occidentales de

la América Meridional y á las islas adyacentes,

quelossúbditos respectivos no formaránenlove-

nidero ningun establecimiento en las partes de

estas costas , situadas al Sur de las partes de las

mismas costas y de las islas adyacentes ya ocu-

padas por España. Bien entendido que los dichos

súbditos respectivos conservarán la facultad de

desembarcar en las costas é islas así situadas,

para los objetos de su pesca , y de levantar ca-

bañas y otras obras temporales que sirvan sola-

mente á estos objetos .

Articulo 7.

En todos los casos de queja ó de infraccionde

los artículos de la presente convencion , los ofi-

ciales de una y otra parte, sin propasarse desde

luego á ninguna violencia ó via de hecho, debe-

rán hacer una relacion exacta del caso yde sus

circunstancias á sus córtes respectivas, que ter-

minarán amigablemente estas diferencias.

Articulo 8,°

La presente convencion será ratificada y con-

firmada en el término de seis semanas , contado

desde el dia de su firma , ó antes si ser pudiere.

En fé de lo cual, nosotros los infrascritos ple

nipotenciarios de sus Majestades católica y bri-

tánica, hemos firmado en su nombre y en virtud

de nuestros plenos poderes respectivos la pre-

sente convencion , y la hemos puesto los sellos

de nuestras armas. En San Lorenzo el Real à 2

de octubrede 1790.-El conde de Florida Blaa-

ca.-Alleyne Fitz-Herbert.

ARTICULO SECRETO.

Conte-

Como el artículo 6.º del presentepor

nio se ha estipulado por lo que mira á las costas

así orientales como occidentales de la America

Meridional é islas adyacentes , que los súbditos

respectivos no formarán en adelante ningun es

tablecimiento en las partes de estas costas , s

tuadas al Sur de las partes de las mismas costas

ya ocupadas por España , se ha convenido y

.si-
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determinado por el presente artículo , que dicha hemos firmado el presente artículo secreto , y

estipulación no estará en vigor mos que entrele hemos puesto los sellos de nuestras armas.

loslugares en cuestion por súbditos de otra po-

tencia. El presente articulo secreto tendrá igual

I fuerza que si estuviere inserto en la convencion.

En fé de lo cual , nos los infrascritos plenipo-

tenciarios de sus Majestades católica y británica

de 1790. -El conde de Florida Blanca.-Alley-

ne Fitz-Herbert.

Las ratificaciones del convenio y artículo se-

creto se canjearon en el mismo San Lorenzo el

Real el 22 de noviembre de este año,

NOTAS.

(1) En fines de 1788 salieron del puerto mejicano de San Blas dos buques de la marina española

bajo las órdenes del comandante don José Martinez , con el objeto de visitar la costa noroeste de aquel

continente y destruir cualquier establecimiento estrangero que se hubiere formado en territorios del

dominio de España . Llegó la espedicion en 5 de mayo de 1789 al puerto de San Lorenzo de Nootka , des-

cubiertoy apellidado asi en 1774 por el comandante de la fragata española Santiago , don Juan Perez.

Desde que el célebre Cook habia recorrido estos mares en 1778, atraidos los ingleses por sus inte-

resantes relaciones en que se encarecia la importancia comercial de Nootka con respecto al Asia , no

solo dieron principio á un lucrativo tráfico de pieles y otros articulos que llevaban á China , sino que

idearon tambien formar un establecimiento en San Lorenzo , en cuyo puerto ni aun vestigios se conser-

vaban de la espedicion del comandante Perez , y antes bien le habia designado en la carta de sus viajes

el capitan Cook bajo el nombre de Friendly Cove (Ensenada pacífica), tomando posesion á su vez de

la isla de Nootka .

Don José Martinez halló en San Lorenzo dos buques anglo-americanos que se ocupaban en descu-

brimientos , y uno portugués y otro inglés procedentes de Macao dedicados á objetos de comercio. La

primera resolucion del comandante español fue apresar estos cuatro buques , pero inmediatamente puso

en libertad á los tres primeros , reteniendo solamente el último , que unido al Argonauta que llegó des-

pues , mandado desde Londres por la compañía del mar del Sud con encargo de preparar sitio y habita-

ciones para la factoría inglesa que estaba proyectada , remitió á San Blas á las órdenes del virey de

Méjico, Éralo á la sazon el conde de Revillagigedo , quien temeroso de las consecuencias que pudiera

acarrear la impremeditada accion de Martinez , les levantó el arresto , dejándolos en libertad de mar-

charse ; prévia una fianza de responder en el juicio que se entablase por su conato de usurpacion en la

isla de Nootka. Al mismo tiempo retiró la comision dada á aquel comandante , pero le reemplazó don

Francisco Elisa que con una nueva espedicion de tres buques recibió órdenes de consolidar la domina-

cion española en San Lorenzo , dando ensanche y solidez à un fuerte que habia empezado á construir

don José Martinez .

La noticia de estos sucesos llegó à Madrid antes que à Londres. El 20 de enero de 1790 la comunicó

el conde de Florida Blanca al marqués del Campo , ministro de España en aquella corte , mandándole

que se quejase al gobierno británico de la frecuencia con que sus subditos intentaban actos de usurpa-

cion en las posesiones hispano-americanas , obtuviese órdenes para que en lo sucesivo se reconociese el

legítimo dominio de la corona española en Nootka , y al participar lo acaecido en San Lorenzo añadiese

que considerando el virey de Méjico que los buques arrestados habian obrado con ignorancia y no deli-

beradamente habia dispuesto que sin demora se les levantase el arresto.

El gabinete inglés , que se hallaba ya en frias relaciones con la corte de Madrid á consecuencia de

las vivas disputas que sostenian aun desde la paz de 1783 sobre los establecimientos de Campeche y

Mosquitos y que veja ahora contrariados los proyectos de estender sus factorías en la inmediacion de la

79



626 TRATADOS .

California , dió una agria contestacion á la nota del marqués del Campo , negándose categóricamente à

entrar en discusiones de dominio hasta tanto que el gobierno español diese una positiva satisfaccion por

el insulto hecho al pabellon británico. Como esta satisfaccion hubiera envuelto una tacita ó indirecta

confesion nada favorable á los derechos que intentaba sostener la corona de España en Nootka , Florida

Blanca se negó a complacer al gobierno inglés sosteniendo que la pequeña falta que pudiera haber habi-

do en la momentánea detencion de los dos buques , quedaba indemnizada lo bastante con la espontánea

é inmediata medida adoptada por el virey de Méjico.

Orgulloso aquel gobierno y conociendo que en las circunstancias políticas de la Francia no podria la

corte de Madrid combinar ahora las mismas fuerzas que le habian dado la ley en 1783 , empezó á armár

sus escuadras , dió cuenta en el parlamento del pretendido insulto que acababa de recibir y pidió se le

otorgasen nuevos subsidios . Al mismo tiempo reclamó de los estados generales los que se le debian en

virtud del tratado de alianza de 15 de abril de 1788. La escuadra holandesa mandada por el almirante

Kinsbergen recibió órden de unirse en Portsmouth à la del almirante Howe.

Grande era el conflicto del gobierno español. Florida Blanca que tal vez contra sus principios , pero

que arrastrado de la inclinacion personal de Cárlos III y de los atentados contínuos de la Inglaterra du-

rante este reinado , se habia visto precisado á lanzarse de lleno en la alianza francesa, encontraba ahora

que enflaquecido aquel reino por las divisiones consiguientes à sa revolucion , y menguada la autoridad

real en el nuevo sistema político , ni sus oficios y mediacion tenian influjo en Europa , ni habia una vo-

luntad unánime ni tampoco medios para ayudar á España en la lucha que amagaba . El sentimiento acer-

bo del ministro español por la revolucion que tan inoportunamente habia estallado en Francia, se retrata

con mucha claridad en dos cartas , escrita la una al conde de Montmorin , ministro de negocios estran

geros y al cual hemos visto años atras de embajador en Madrid y la otra al conde de Fernan Nuñez,

embajador de España en Paris. La primera es del 20 de enero de 1790 y dice así :

« Mi estimado amigo y señor : debo á V. dos cartas y pago con una respuesta á entrambas ; babiendo

faltado antes la ocasion de darla por estraordinario , cuya espedicion hemos suspendido por las ocurren-

cias de ese pais. Conpadezco á V. por la situacion en que se halla , y compadezco tanto ó mas à esa

ilustre nacion y ȧ su buen rey. Los españoles solemos decir que no hay cosa mas enemiga de lo buene

que lo mejor; y en efecto muchas veces , ó las mas , por hacer cosas mejores , ó se hacen muchas malas

ó se dejan de hacer las buenas o se destruyen las medianas y tolerables. Creo que en Francia sucede

todo esto , y que mientras no se abran los ojos para ver y confesar la verdad de este proverbio espa-

ñol , no faltarán trabajos ; y muchas personas serán la victima de su propio celo estéril y aun per

judicial,

Lo peor es que nuestros enemigos se deleitan con el espectáculo de esta tragedia , de la cual saca-

rån tantas ventajas , dejándola continuar , como interrumpiéndola con una guerra en el momento en que

vean que han de sacar ventajas considerables. Este momento no puede tardar : ¿ y que esfuerzos barı

entonces la Francia sin dinero , sin crédito , sin ejército , sin marina y sin union y subordinacion de los

miembros de ese gran cuerpo á una cabeza? & Harán los franceses en el peligro lo que los romanos,

nombrando un dictador, ó reconociendo esta autoridad en su rey? Pues , ¿ á qué esperan cuando ven

la Europa conjurada contra si misma , amenazada de un incendio y metida en el centro que ha de abra-

sar á la propia Francia ? Perdone V. estas espresiones acaloradas ó declamatorias , porque no puedo

pensar , hablar ni escribir de las cosas de la Francia sin encenderme.

"
Aquí estamos en continua observancia dentro y fuera. Dentro hay tranquilidad general , amor

fidelidad sin límites al soberano ; fuera nos tienen alguna consideracion , y nos tendrian mas si la Fra-

cia se hallase ó pusiese en estado de figurar unida con la España , lo que pudiera y debiera . Subsiste ea

el rey mi amo el sistema de la union íntima con la Francia ; pero , ¿ cómo trataremos y arreglares

nuestra conducta recíproca y permanente , si el rey cristianísimo no puede responder del cumplimiente

de lo que ofrezcay concierte , habiendo tantos obstáculos y desordenes ? ¡ Quién pudiera imprimir esta

reflexion en los corazones de todos los franceses !

» En fin , amigo mio , mientras ustedes no restablezcan la autoridad vigorosa de los tribunales para

castigar á los delincuentes y turbadores del reposo público , y hacerles temer ; y mientras no haya tropa

y marina subordinada , se perderá el tiempo en discursos , y se convertirá en anarquía ese gobierno.
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» No hay mas que decir : tengo presente cuanto V. me ha escrito ; lo demas lo dirá Fernan Nuñez ; y

quedo de V. verdadero amigo y fiel servidor. - Florida Blanca . »-

La carta á Fernan Nuñez , escrita el 6 de abril del mismo año se halla concebida en los términos

siguientes :

>> Escelentísimo amigo y señor : vaya una especie que no escribo de oficio , pero servirá de gobierno

* á vuecencia para sus esplicaciones , si le hablan. Los ingleses viendo frustrados sus establecimientos

I

del mar del Sur , y especialmente el de Nootka en que nos hemos anticipado impidiendo sus ideas , nos

han respondido muy alto á un oficio amigable que Campo les pasó . Esto y el resentimiento que creo

tengan de haber rehusado el rey un proyecto de aliauza que nos insinuaron con mucha reserva por me-

dio de Portugal , habrá excitado en ellos la gana de aprovechar à costa nuestra los armamentos que

hagan con pretesto de sostener al rey de Prusia. Estamos pues en la necesidad de prepararnos ; y si el

ministerio británico nos pregunta por qué armamos , diremos que es para defendernos si en las turbu-

lencias actuales se nos quiere insultar, y para estar á la vista de la conducta de nuestros propios súbditos

ultramarinos , por si cunde la peste y el mal ejemplo de las colonias francesas . De camino haremos las

mas afectuosas protestas de amistad y de querer conservarla , como asi es , y no perderemos medio de

(si conseguir este fin. Entretanto , desnudos del apoyo de la Francia , será preciso que nos entendamos con

alguna de las otras potencias ó con todas las que tengan posibilidad y motivos de contener à la In-

glaterra , como Rusia , Prusia y Viena ; aunque la única de quien se puede esperar algo útil es la pri-

C mera. Todo esto pide gran secreto .

» Con los gastos de armamento conocerá vuecencia cuán imposible nos será dar dinero á esos seño-

res , no habiendo traido ahora los navíos de Indias mas que dos millones y medio de pesos para el rey,

que estan comidos con el duplo y mas.

» En Turin siguen las imprudencias , llenos de celo y de ignorancia , sin reparar en los peligros y

reputacion del gefe de la familia . Aseguro à vuecencia que es una triste necesidad la de tratar con gen-

tes que no conocen su mismo bien y á quienes es preciso enojar para no destruirlas . »

Pero no por esto desmayó la corte de Madrid. En la casi seguridad de haber de medir las armas

con el poder británico , el español procuró interesar á su causa à las potencias de Europa , estendiendo

entre ellas un manifiesto en que se probaba el legitimo dominio de España en el territorio en cuestion y

la mala fé coa que la Inglaterra huia de entrar en la discusion de estos derechos , prefiriendo el medio

violento de la guerra al de una pacífica negociacion para ventilarlos. Ademas se aumentaron las fuerzas

de mar y tierra ; y se dió órden á don José Solano para que saliese de Cádiz á cruzar en el Mediterráneo

con una escuadra de treinta y dos navíos de línea y doce fragatas. Florida Blanca , cuya capacidad y

genio activo no podia contenerse en los limites de su propio ministerio , estendió tambien un plan even-

tual de operaciones que se conserva escrito todo de sa letra y contiene ideas de mucho interés .

Dice así:

1..

Plan de lo que conviene hacer en las circunstancias actuales de España con Inglaterra .

« Continuar los armamentos en Cádiz , reuniendo allí todas las fuerzas maritimas que se puedan

para acudir á donde convenga en los mares y dominios de Europa y América.

2..
» Arrimar todas las tropas que hubiere en proporcion al mismo puerto de Cádiz y especial-

mente la infantería y dragones , así para el resguardo de aquel departamento y su arsenal , como para

amenazar con alguna espedicion à nuestros enemigos. Estas mismas tropas podrán tener eu respeto á

los negros marroquies y contener las tentaciones de su nuevo rey, à quien sugerirán los ingleses cuanto

puedan para un rompimiento. Tambien podrán algunas de dichas tropas reforzar la línea del Campo

de Gibraltary con algunos preparativos y disposiciones que cuesten poco dar aprehension de que podre-

mos renovar el bloqueo y sitio , y forzar por este medio á los ingleses à que mantengan mucha parte de

sus fuerzas de mar y tierra en Europa , evitando sus espediciones en nuestra América.

3. »Acercar tambien al Ferrol y Coruña las demas tropas que hubiere en proporcion , asi para im-

pedir las ideas de perjudicar nuestros arsenales , como para combinar desde allí las amenazas y opera-

ciones de que se tratará despues.
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4. » Inclinar á los franceses , si arman en Tolon , á que pasen à Cadiz todos sus navios , para que

reunidos á los nuestros formen una armada superior å la de los enemigos.

5.°
Proponer tambien á los franceses que arrimen tropas á Brest y á los puertos del Caual ó Man-

cha para dar aprehension à la Inglaterra y aprovechar de cualquier descuido que tenga , si llega á creer

que no es mas que amenaza , desampara sus costas o disminuye alli sus fuerzas maritimas.

6. » Procurar que los franceses armen cuanto puedan en Brest, y concertar el punto de union de

sus navios con los nuestros , para que unos y otros no sean atacados de fuerzas superiores antes de

estar unidos.

7.. >> Pensar en acabar presto la guerra con un golpe de mano y un desembarco pronto en Ingia-

terra , teniendo presente el plan que se concertó en la guerra pasada y no tuvo efecto por las timideces

ó porla politica mal entendida del conde de Maurepas.

8.. » Para mover á los franceses convendrá pasar oficios fuertes al rey cristianisimo à fin de que

diga lo que podrá hacer y lo efectúe por medio de preparativos y disposiciones activas ; y que en se

defecto no lleve å mal que la España busque otros aliados que se hallen en estado de concurrir á su so-

corro y satisfaccion , sin esceptuar potencia alguna. Por este medio si el rey de Francia oye á la asam-

blea se sabrá lo que hay que esperar de aquella nacion y habremos de tomar otro partido , si vemos que

es enteramente nula.

9. » Poner en la isla de Cuba las tropas que se puedan en parages de la costa del Sur proporcio-

nados a hacer temer en la Jamaica alguna espedicion ; y ver donde podria por aquella parte colocarse

alguna escuadra que la sostuviese con barcos de trasporte.

10. » Renovar avisos à la América y especialmente á Puerto-Rico , Trinidad y bahia de Honduras,

y donde pueden convenir algunas fragatas , que impidan los insultos que quieran hacer los ingleses de

Jamaica , cubriendo la entrada del rio San Juan y el puerto de Omoa.

11. » En Filipinas son mas necesarios las avisos por estar en distancia que es mas dificil el reme-

dio:: y así se darán repetidos por Nueva España y por el cabo de Nueva Esperanza teniendo estos pron-

tos en Montevideo.

12.
» Atraer la Rusia , como ya se ha empezado á hacer , y la Dinamarca ; poner en desconfianza

á la Suecia de los ingleses , y procurar en Holanda que los patriotas sacudan el yugo inglés y su alianza .

Aun con el rey de Prusia puede trabajarse por lo que empieza a descontentarse de la Inglaterra.

13.. » Asegurar al rey de Marruecos , por todos medios y gastos , como se ha empezado a practi-

car , para que no nos distraiga , y hacer lo mismo con las regencias.

14. » Ala corte de Lisboa se instruirá de nuestra razon , exigiendo solo la misma correspondencia

que en la guerra pasada.

15. » Conviene en Canarias y Menorca tener mas vigilancia que en otras partes , por causa de los

insultos que se intenten.

» En fin , nos debemos proponer hacer una guerra ofensiva y examinar los medios que haya para

lograrlo con algun suceso ; pues la defensiva es imposible por los muchos distantes puntos que tenemos

que guardar.

» Por lo que toca al mar del Sur , está acordado ya enviar los navios y fragatas que parecen nece-

sarios. »

Mientras asi se aprestaban á la pelea los dos gobiernos , el portugués interpuso sus buenos oficios

para suspender los armamentos y que se transigiese amistosamente la cuestion. El gabinete britanice

envió á Madrid para seguir la negociacion al lord Alleyne Fitz -Herbert , el mismo que con el cende

de Aranda habia entendido en la del tratado de 1783. Desde mitad de junio empezaron las discusiones

entre el nuevo plenipotenciario y el conde de Florida Blanca . Proponia aquel que ante todas cosa se

sujetase el gobierno español á la restitucion de los buques apresados , si alguno lo estuviese todavia, a

la indemnizacion de cualquier daño que del tal apresamiento se les hubiere seguido y diese fiualmente

una declaracion que hiciese veces de satisfaccion por el ultrage hecho al pabellon británico. El ministro

español, aunque hubiera querido que previamente se ventilase el punto del dominio territorial de Nootka.

porque su resultado era el que con seguridad debia calificar lo justo o ilegítimo del acto del comandante

Martinez , propuso sin embargo que este asunto se sometiese al fallo arbitral de uno de los reyes de Bu-
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ropa. Negóse á ello el ministro inglés ; y por fin despues de varias contestaciones , dirigidas todas á pe-

dir el uno satisfaccion y resarcimiento de daños , y el otro que se entrase en el exámen del derecho ó

dominio territorial , viendo que colocada en este terreno la cuestion se haria interminable , tomaron un

temperamento medio; esto es, hacer una declaracion y contra declaracion en que se subsanase la ofensa

que pudiera haber habido , pero sia que por ella se prejuzgase el punto de propiedad. Son como siguen

aquellos documentos :

3. Declaracion. - Habiéndose quejado su Majestad británica de la captura de ciertos barcos, pertene-

cientes á sus súbditos , hecha en la bahía de Nootka , situada en la costa noroeste de la América , por

un oficial al servicio de su Majestad católica ; el infrascrito primer secretario de estado y consejero de

1.su Majestad , debidamente autorizado al efecto , declara en nombre y de órden de su dicha Majestad ,

que su Majestad se halla dispuesto a dar satisfaccion á su Majestad británica por la injuria de que se

queja , en la seguridad de que su dicha Majestad británica se conduciria del mismo modo en iguales cir-

cunstancias con su Majestad católica, y ademas se obliga su Majestad á restituir enteramente todos los

buques británicos que fueron en Nootka ; y á indemnizar á los interesados en ellos de las pérdidas que

hubieren sufrido, tan luego comopueda estimarse el valor de ellas : bien entendido que esta declaracion

no escluirá ni traerá perjuicio á la discusion ulterior de los derechos que alegue su Majestad para formar

esclusivamente un establecimiento en el puerto de Nootka.

2

En fé de lo cual firmo esta declaracion y la pongo el sello de mis armas. Madrid 24 de julio de 1790.

-El conde de Florida Blanca.

-
Contra declaracion. — Habiendo declarado su Majestad católica que estaba dispuesto á dar satis-

faccion por la injuria hecha al rey en la captura de ciertos barcos , pertenecientes á sus súbditos , en la

bahía de Nootka ; y habiendo firmado el señor conde de Florida Blanca en nombre y de órden de su Ma-

jestad católica una declaracion para ello ; en virtud de la cual se obliga tambien su dicha Majestad á

restituir enteramente los barcos apresados , y á endemnizar á los interesados en ellos de las pérdidas

que hubieren sufrido , el infrascrito embajador estraordinario y plenipotenciario de su Majestad cerca

del rey católico , espresa y debidamente autorizado para ello , acepta dicha declaracion en nombre del

reyy declara , que su Majestad considerará esta declaracion con el cumplimiento de las obligaciones

que encierra , como una plena y entera satisfaccion de la injuria de que su Majestad se ha quejado.

Elinfrascrito declara al mismo tiempo , que debe tenerse entendido que ni la declaracion firmada

por el señor conde de Florida Blanca , ni la aceptacion que acaba de dar el infrascrito en nombre del

rey, no escluye ni menoscaba parte alguna de los derechos que pudiere alegar su Majestad á cualquiera

establecimiento que sus súbditos hubieren formado ó formaren en lo sucesivo en dicha bahía de Nootka.

En fé de lo cual he firmado esta contra declaracion y la he puesto el sello de mis armas. En Madrid

á 24 de julio de 1790.- Alleyne Fitz-Herbert.

Remitido á Londres este acuerdo , el gabinete británico se negó á darle la ratificacion y antes bien

hizo nuevos preparativos y amagos de guerra. La corte de Madrid , aunque á su pesar se vió en la nece-

sidad de obrar del mismo modo. Entonces fue cuando pidió á Luis XVI los socorros estipulados en el

pacto de familia. Este príncipe mandó desde luego que se armasen catorce navios de línea ; pero te-

miendo despues las consecuencias de esta medida , si en ella no intervenia la asamblea nacional , so-

metió á su decision la demanda de la corte de Madrid . Discutióse en sentidos varios por los represen-

tantes de la Francia , entre los cuales el mayor nimero se inclinaba á no reconocer las obligaciones que

emanaban de aquel tratado . Pero el voto del conde de Mirabeau , individuo de la comision diplomática,

cuyo odio á la Inglaterra y rivalidad personal con respecto al ministro Pitt le llevó ahora á sostener que

debian prestarse al gobierno español los socorros que reclamaba , triunfó en la asamblea ; y ésta dió el

26 de agosto de 1790 el siguiente decreto :

» La asamblea nacional , deliberando acerca de la proposicion formal del rey que se contiene en la

carta de su ministro fecha en 1. de agosto decreta :•

» Que se pida al rey que haga conocer á su Majestad católica que la nacion francesa tomando todas

las medidas propias al mantenimiento de la paz , observará las estipulaciones defensivas y comerciales

que el gobierno contrató anteriormente con la España.

» Decreta tambien que se pida al rey se entable inmediatamente una negociacion con los ministros
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de su Majestad católica á efecto de estrechar y perpetuar por medio de un tratado lazos útiles á las dos

naciones y fijar con precision y claridad cualquiera tratado que no sea enteramente conforme à las

miras de una paz general , y á los principios de justicia en que se fundará desde hoy la política de los

franceses.

>> Por lo demas, tomando en consideracion la asamblea nacional los armamentos de varias naciones

de Europa , su progresivo aumento , la seguridad de las colonias francesas y del comercio nacional , de-

creta que se pida al rey de sus órdenes para que las escuadras francesas en comision se aumenten à

cuarenta y cinco navíos de línea con un número proporcionado de fragatas y otros buques.>>

Aunque por este decreto se autorizaba al rey para un armamento , cuyo objeto verdadero era socor-

rer áEspaña con las fuerzas navales que designa , la penuria del tesoro y los términos indirectos de la

concesion hicieron ver al gobierno de Madrid que la alianza de la casa de Borbon se habia disuelto y

que sería en vano esperar de allí ningun auxilio. Florida Blanca escuchó pues gustoso una segunda pro-

posicion de la reina de Portugal para que continuase la negociacion sobre distintas bases. Fitz-Herbert

presentó un nuevo proyecto de convenio , que se discutió detenidamente. Acordes se hallaban ya ambos

plenipotenciarios ; pero en España se miraba como indecorosa toda avenencia con la Inglaterra , acalo-

rados como se hallaban los ánimos y herido el pundonor nacional de la arrogancia y tono de superiori.

dad que habia mostrado aquel gabinete en la cuestion actual. Así es que no atreviéndose Florida Blanca

á reasumir toda la responsabilidad del convenio acordado, antes de ponerle su firma le sometió al exá-

men de una numerosa junta de los primeros funcionarios ; y para que su dictamen fuese seguro acom

pañó al convenio un papel en que trazaba ligeramente el estado de España en sus relaciones esteriores

y medios propios. No era ciertamente muy lisonjero el cuadro ; quizá de intento le habia recargado el

ministro para conseguir un voto favorable de la junta. Hé aquí el contenido de este documento.

>>Antes de examinar los artículos de convencion que nos propone la Inglaterra en el papel simple que

acompaña para impedir un rompimiento , conviene tener presente un breve resumen del estado en que

la España se halla con las cortes principales de Europa , y el que ella tiene dentro de si misma eu sus

diferentes ramos de guerra , marina , hacienda , economía y policía interna.

» Respectivamente á la Francia , acaba esta de declarar en su asamblea nacional , que observará los

empeños defensivos y comerciales con la España tomando todas las medidas propias para mantener

la paz.

»
Consiguiente á esta declaracion ha acordado la asamblea proponer al rey cristianisimo se armen

hasta cuarenta y cinco navíos de línea con el competente número de fragatas y buques menores ; pero

sin decir que es para auxiliar á la España , sino en consideracion á los armamentos que se hacen y

aumentan por diferentes naciones de Europa , y á la seguridad de sus colonias y comercio.

» Esta reserva y aquella especie de condicion que contiene la declaracion de mantener los empeños

defensivos y comerciales con la España , ofrece algunos motivos para reflexionar con pausa la declara-

cion de la asamblea. Digo especie de condicion, porque parece que la resolucion de mantener los trata-

dos defensivos se hace depender de que antes se tomen todas las medidas propias para conservar la pas.

Si el calificar estas medidas queda reservado á la asamblea , siendo compuesta de tantos miembros y

ideas tan estraordinarias , no hay que esperar que les acomode lo que la España piense y practique para

conservar la paz ; y por consecuencia tampoco se debe esperar mucho de sus auxilios .

"Se prescinde por ahora de que la asamblea quiera limitar la observancia de los tratados á lo defen

sivo y comercial, que es lo que puede tener cuenta à la Francia. Los casos de la alianza defensiva adm

ten tantas interpretaciones y cabilaciones que facilmente la podrán eludir los miembros revoltosos de

la asamblea , diciendo que no ha llegado el casus fœderis y que la España tiene la culpa , ó en los mat-

vos de la agresion que se le haga ó en no admitir todos los medios de conciliacion que haya propuesta la

Inglaterra , sean perjudiciales ó indecorosos.

Despues de esto quiere la asamblea que se negocie un tratado nacional con la España con el objeto

sin duda de modificar o esplicar los antiguos ; y esto es lo mismo que pretender formar un nuevo siste-

ma de union con nosotros , en cuyas estipulaciones entre el cuerpo de la nacion francesa que se cree

representado por la misma asamblea. Puede haber muchas dificultades y peligros en reconocer la legi-

timidad y autoridades de aquel cuerpo usurpador de la soberania ; y tambien pueden no ser útiles , como
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no lo serán à la España las ideas de ensanchar en ella sus ventajas el comercio francés por medio de la

negociacion para los nuevos tratados .

»A estos embarazos y justos recelos se sigue la poca probabilidad que hay de que los armamentos de

laFrancia sean efectivos y útiles á la España, aunque la asamblea quiera auxiliarnos de veras. La falta de

fondos y dinero para los gastos por los desórdenes de aquel reino ; la inobediencia notoria de sus tropas

de mar y tierra á sus gefes , y el riesgo de que sus máximas y resabios de insubordinacion puedan con-

taminar á nuestros soldados en cualquiera union ó proyecto combinado , impedirán por muchos tiempos

Ja ejecucion y uso útil de cualquier armamento.

» Así , pues , solo en caso de ser atacada la misma Francia por los ingleses , puede haber una pru-

dente esperanza de que aquella nacion haga y reuna sinceramente sus esfuerzos para defenderse ; y en

tal caso buen cuidado tendria ella de buscarnos , aunque podria entonces convenirnos responderla con

tantas modificaciones y reservas como las de que ahora se vale la asamblea para respondernos .

» Visto el estado de la Francia para con la España , corresponde recorrer y registrar el que esta

tiene con las demas potencias ; lo que conviene hacer empezando por las marítimas.

» La Holanda es aliada de la Inglaterra, y aunque la puede perjudicar mucho en sus intereses y co-

mercio el mezclarse en un rompimiento con la España ; el partido dominante stadouderiano de aquella

república es todo inglés ; y así á pesar de los manejos de los patriotas y aun de los imparciales para no

tomar parte en la guerra y de lo que se les ha cultivado á este fin por nuestra corte, prevalecerá la opi-

nion de auxiliar á los ingleses , aunque será con la pereza y flojedad que lo hacen tales gobiernos popu-

lares y mercantiles .sy

» La Rusia embarazada en su guerra actual , amenazada por el rey de Prusia y por la Inglaterra , y

falta de recursos y de dinero , se verá precisada á ceder y acomodarse con la Suecia y los turcos. Si la

España tuviera un gran tesoro para dar á los rusos , y se allanase á romper con la Inglaterra, impidiendo

que esta enviase escuadras al Báltico, no hay duda que Catalina II entraria en una alianza con nosotros;

pero ni tenemos aquel tesoro , ni debemos emprender una guerra contra ingleses , solo por favorecer á

la Rusia.

» Para el caso en que no pudiésemos honestamente evitar la guerra , y que fuésemos atacados , sería

muy útil estar prevenidos con alguna alianza ó convencion de socorrernos recíprocamente españoles y

rusos . A este fin se han dado con mucha anticipacion algunos pasos por nuestra parte en la corte de

Rusia ; pero con tal tiento que no aceleremos el mal , eu vez de evitarle , pues advertidos los ingleses

de nuestra negociacion, de que ya estan recelosos , ó la destruirian ó se apresurarian á hacernos la guer-

ra antes que asegurásemos formalmente la alianza. En fin esta es muy incierta , y solo seria probable

para despues de la guerra que es cuando menos la necesitariamos.

» El rey de Suecia tal vez entraria en una alianza ; pero , segun hemos tanteado , querria subsidios

anuales de dinero , como se los daba antes la Francia , y para sacarnos mas haria el juego doble de

pedirlos mayores à la Inglaterra y Prusia , y ann diria que se los ofrecian ; no teniendo en el dia

confianza de este príncipe , que por su crítica situacion necesita comunicarlo todo á ingleses y pru-

sianos .

» La Dinamarca entraria tambien en ser nuestra aliada , si entraba la Rusia ; pero tambien querria

subsidios en dinero , segun lo que hemos podido descubrir.

» Con la corte de Lisboa solo se puede contar para una neutralidad exacta y amigable en que nos

Lavorecerá cuanto pueda , y lo mismo se puede decir con las de Nápoles y Turin ; y esto es lo mas que

* conviene exigir de estas cortes , pues su alianza nos traeria la carga de defenderlas , no pudiendo ha-

cerlo ellas por sí solas , especialmente la de Lisboa que tiene dominios tan distantes y desamparados.

» Los Estados-Unidos de América podrian ser nuestros aliados útiles que incomodarian al comercio

y navegacion inglesa , y podrian turbar la pesca de Terranova , y las posesiones del Canadá y nueva

Escocia pertenecientes à la Gran Bretaña. Los hemos sondeado , y no ponen mala cara , pero querran

la navegacion del Misisipi , que les abra la puerta al seno Mejicano y su contrabando , y tal vez pe-

dirán la observancia de los límites que capitularon injustamente con la Inglaterra por lo tocante á la

Florida , usurpándonos gran parte de esta.

» La corte de Viena no está para nuevos empeños de guerra y alianzas , y cualquiera lo conoce á
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vista de la ley que acaba de recibir de la Prusia y la Inglaterra , sin que quede otra potencia de impor-

tancia á quien acudir para nuestra union.

» El rey de Prusia nos ha guardado y guarda una gran consideracion dándonos cuenta de todos su

pasos aunque con algunas reservas y modificaciones ; pero no pudiendo ser nuestro aliado útil , siéndolo

de la Inglaterra , solo podria servirnos de mediador ó de árbitro , lo cual lisongearia su vanidad , aun-

que disgustaria á las cortes de Viena y Rusia. La Inglaterra misma ha contado con nosotros para co-

municarnos sus ideas de tres años á esta parte sobre la guerra de Levante , pidiendo consejo sobre ella

y sobre el modo de contener á las córtes imperiales , pero en la hora que afianzó su alianza con la Ho-

landa y con la Prusia y que vió alborotada la Francia , y debilitada empezó á recatarse y á obrar sin

confianza con nosotros . Se lisongeó de separarnos de la Francia cuando esta era ó se creia poderosa ,

pero cuando la ha visto arruinada no cuida mucho la Inglaterra de cultivarnos.

» Con la Puerta Otomana estamos medianamente , pero de allí solo hay que esperar que no nos

venga daño ; y lo mismo digo de la regencia de Arjel y la de Tripoli ; pero no nos podemos fiar de los

tunecinos , con quienes solo tenemos tregua hasta ahora ; y mucho menos del rey de marruecos , que,

como todos saben , nos amenaza con el sitio de Ceuta , y esta es una diversion á que sin duda le

mueven los ingleses.

» Siendo esta nuestra situacion con las principales potencias de Europa y con las regencias de

África , debe tambien reflexionarse el estado de nuestro ejército y marina , y el de nuestra hacienda

real , sin olvidar el de nuestra economía y gobierno interno.

» El ejército padece una gran diminucion , pero podria reemplazarse para lo que podamos necesitar

en'una guerra marítima y de espediciones , sean dentro ó fuera de la Península , como tambien para un

bloqueo indispensable de Gibraltar , que nos haga dueños del estrecho , y cause esta diversion à la ma-

rina inglesa para socorrerle , desviándola de otras empresas distantes en nuestras Indias , que no pode

mos enteramente defender .

» En la marina tenemos bastantes buques , pero debe pensarse en su reemplazo en caso de desgra

cias y en el de sus aparejos , segun el estado de nuestros almacenes , á que se agrega el aumento de las

tripulaciones y necesidad que habrá , para completarlas , de valerse de la tropa , como en la guerra

anterior.

La real hacienda apenas puede con los gastos del tiempo de paz ; y así para el de guerra en que

bajan las entradas y suben los gastos es preciso recurrir al crédito : es de temer que no lo tenemos para

hallar caudales dentro ni fuera de España ; pero sobre esto dará luces el señor ministro á quien per

tenece .

» Finalmente , en la economía y policía interior, ademas de otras causas , las malas cosechas de m

chos años , las epidemias y la debilidad de las justicias para contener los desórdenes han encarecido

todas las cosas necesarias á la vida , aumentando los ociosos y los delincuentes y atrasando los recur

sos del comercio y de la industria ; de modo que es dificil ó imposible inventar nuevas cargas á les

contribuyentes para la guerra sin aniquilar los pueblos y excitar clamores peligrosos en sí mismos ▾

mucho mas con el mal ejemplo de la Francia y otras potencias.

>> Con estas reflexiones preliminares se ha de entrar á reconocer el plan de convencion que nos da la

Inglaterra, y á estender el dictámen que cada uno debe formar sobre todos sus articulos , y sobre las

demas ideas que convenga excitar. Para ello se debe tener presente no solo el perjuicio que pueda cau-

sar á nuestros derechos en las dos Américas , y á nuestro comercio , navegacion y quietud interna de sus

provincias cualquier establecimiento estrangero , sino el ejemplo que se dé à otras naciones y el incen

tivo á la inglesa para aumentar sus pretensiones y exigir otras condescendencias si nos ven fáciles en

las primeras . >>

No dejó de sufrir contradiccion en la junta el proyecto de convenio , pero al fin hubo de ceder ant

los males de una guerra inevitable , en la cual no podia entrar España con todas aquellas fuerzas que

pudieran darla probabilidad de triunfo . Miróse , pues , como una necesidad esta transaccion por mas

que fuese nociva á los intereses españoles y se creyesen menguados los derechos de la corona , tole-

rando el comercio inglés en el norte de la América y permitiendo la pesca en el mar del Sud.

Firmose pues el 28 de octubre la presente convencion , y para llevar á ejecucion los articulos 1. "
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y 2. se concluyeron dos nuevos convenios el 12 de febrero de 1793 y 11 de enero de 1794 ; el uno

señalando la indemnizacion que debia satisfacer el gobierno español ; y en virtud del otro comisiona-

dos de ambas cortes presenciaron la demolicion del fuerte español de San Lorenzo , canjeando el 23

de marzo de 1795 en el golfo de Nootka las declaraciones de que se hace mérito en el último de

estos convenios.

Convencion entre España y la Holanda para restituirse mútuamente los desertores y fugitivos de

sus colonias americanas ; firmada en Aranjuez á 23 de junio de 1791 .

ry ,

Articulo 2.°

El rey de España y los Estados Generales de | españoles en el Orinoco y Esequebo , Demera-

las Provincias Unidas movidos de las quejas rei- Berbices y Surinam.

teradas de sus respectivas colonias en América;

ydeseosos de cortarlas de raiz , han tenido por

oportuno para conseguirlo concluir una con-

vencion por la cual se establece la restitucion

recíproca de sus desertores y fugitivos entre

sus colonias respectivas ; cuya disposicion al

paso que impedirá en adelante la desercion y

sus consecuencias perniciosas , estrechará los

lazos de amistad y union entre los colonos de

ambas partes y no dejará que descar á su Ma-

jestad y á sus Alti-potencias.

A este fin , y para arreglar las condiciones de

esta convencion tan deseada , han conferido las

allas partes contratantes sus plenos poderes , por

parte de su Majestad católica á don José Moni-

no, conde de Florida Blanca , caballero de la

insigne órden del toison , gran cruz de la de

Carlos III , primer secretario de estado y del

despacho , y por los Estados Generales à don

Jacobo Godefroi, conde de Rechteren , su em-

bajador cerca de su Majestad católica ; los cua-

les despues de varias conferencias relativas à

los mutuos intereses de sus soberanos , han con-

venido en los articulos siguientes .

Articulo 1.º

Se verificará la mencionada restitucion con

toda legalidad al precio establecido en el artícu-

lo siguiente , y á la primera reclamacion que

hagan los colonos sus dueños , los cuales tendrán

que ejecutarla en el término de un año contado

desde el dia de su desercion : pues pasado este

tiempo no habrá ya lugar á reclamar los escla-

vos , los cuales pertenecerán desde entonces al

soberano del parage á que se hayan refugiado.

Articulo 3."

Luego que se reclamen algunos negros ó ne-

gras , el gefe gobernador , que es á quien debe

hacerse la reclamacion , tomará las medidas mas

eficaces para su arresto y para que despues de

presos se entreguen à sus dueños , los cuales

han de pagar á razon de un real de plata al dia

por la manutencion de cada uno , desde aquel

en que se les asegure , y ademas una gratifica-

cion de veinte y cinco pesos fuertes por cada

esclavo para atender à los gastos de su prision

y recompensar á los que hayan contribuido á

su arresto .

Articulo 4.

Se establece la restitucion reciproca de los

fugitivos blancos ó negros entre todas las po- Animados los plenipotenciarios de los mismos

sesioues españolas en América y las colonias sentimientos de humanidad , estipulan , que en

holandesas , particularmente entre aquellas en adelante los negros ó negras fugitivos no po-

que las quejas de desercion han sido mas fre- drán ser castigados à su vuelta por causa de su

cuentes , á saber , entre Puerto Rico y San Eus- desercion con pena capital , mutilacion , pri-

taquio , Coro y Curazao , los establecimientos | sion perpétua , etc. á menos que ademas de la fu-

80



634 TRATADOS .

ga fuesen reos de otros delitos que por su na-

turaleza y calidad merezcan la pena de muerte :

en cuyo caso deberán hacerlo presente al tiem-

po de reclamarlos.

Articulo 5.0

Si en los parages donde se hubiesen refugia-

do los negros ó negras fugitivos hubiesen co-

metido algun delito digno de castigo , los jueces

de aquellos lugares entenderán en la causa , y

no restituirán los esclavos sino despues de de-

jar la justicia satisfecha. Si hubiesen cometido

algun robo , no se entregarán hasta que sus amos

hayan satisfecho el valor de él ; y para que no

haya que hablar de las deudas que los fugitivos

hayan podido contraer , se remediará este abu- ¡

so publicando por una y otra parte , quedan in-

capaces de contraerlas durante su fuga ó su

prision.

Articulo 6.

Como la religion no debe de servir de pre-

testo ni motivo para rehusar la restitucion ; los

fugitivos holandeses que durante su residencia

en las colonias españolas hubiesen abrazado la

religion católica , podrán perseverar en ella á

su vuelta á las colonias holandesas , donde go-

zarán , sin ser molestados , de la libertad de cul-

to establecida por el gobierno de sus Alti- po-

tencias en todos sus dominios .

Articulo 7.°

Habiéndose comprendido a los soldados de-

sertores bajo la denominacion de desertores

blancos en el artículo 1." , se establece igual-

mente la restitucion reciproca de los que aban-

donando el servicio en las colonias españolas

holandesas , se refugiaren á las de los españoles

ú holandeses ; pero con la restriccion espre

sa de no pagarse por estos gratificacion alguna,

satisfaciendo puramente los dueños que los re-

clamen los gastos de su prision , y los que se

juzguen indispensables hasta su restitucion , que

deberá hacerse con los vestidos , armas y cuan

to llevasen encima.

Articulo 8.

Se dará noticia á los gefes , gobernadores y

comandantes de las colonias vecinas respectivas

de la presente convencion , encargandoles su

exacta ejecucion , y que á este efecto la den to

da la publicidad posible en sus gobiernos y dis

tritos respectivos .

Articulo 9.°

La presente convencion será ratificada y con-

firmada en el término de dos meses contados

desde el dia de su firma.

En fé de lo cual , nosotros los infrascritos ple

nipotenciarios de su Majestad católica y sus Alt-

potencias hemos firmado en sus nombres y en

virtud de sus plenos poderes la presente con-

vencion , y la hemos puesto los sellos de nues-

tras armas . En Aranjuez á 23 de junio de 1791

El conde de Florida Blanca.- El conde de

Rechteren.

Tratado de paz , amistad y comercio entre su Majestad católica el señor rey don Carlos IVgé

Beyy la regencia de Tunez , aceptado y firmado en 19 dejulio de 1791.

Capitulaciones y tratado de paz que con la

ayuda del Altísimo Señor Todopoderoso , se

concluyen entre el actual emperador y monarca

de España , el sultan de los sultanes de la nacion

cristiana y que domina sobre los grandes de la

religion de Jesus , el glorioso , honorífico , prós-

pero y amable señor don Carlos IV , cuyos dias

acaben en bien , y la cámara de la preservada

regencia de Tunez , domicilio de la defensa de

la ley , su príncipe comandante el próspero y

feliz Hamud Baja , à quien Dios satisfaga

dos sus deseos , el day capitan general dele

cito , el agá de los genizaros , los ministres de

Divan y todos los respetables ancianos dela

mara; en el tiempo feliz del potentisimo monar

ca y gran señor el sultan Selim Kan , cuya gle

ria eternice el Altísimo ; ajustados y convenidos

por el muy estimado y muy honrado visir y pr

mer secretario de estado el escelentísimo señor

don José Moñino , conde de Florida Blanca.
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por orden y con pleno poder del emperador de

España su amo ; y que deben ser respetados y

observados por ambas partes con la debida

exactitud y sin ninguna alteracion , ni obrar

cosaen contrario.

Articulo 1.º

El presente ajuste de paz será publicado en

cia en que hubiese fortalezas . Y si hallándose al

ancla é huyendo de algun enemigo , fuesen apre-

sados los buques españoles en la inmediacion de

la costa de Tunez donde no hubiese fortale-

zas , deberán ser restituidos , por no poderse

considerar de buena presa , y sí seguros en

aquellos parages. Ademas , si algun buque se

los reinos de ambas partes, para que estinguién- perdiese , y salvándose la tripulacion saltase en

dose toda enemistad y mala voluntad , se fomen-

ten la amistad y buena concordia entre sus res-

pectivos súbditos .

Articulo 2.º

Cuando los corsarios de la regencia de Tu-

nez se encontrasen en alta mar con bastimentos

mercantes de España , registrarán sus pasapor-

tes imperiales (cuya copia se pone al fin del

tratado) ; y cuando no hallasen en ellos algun

fraude , no podrán molestarles ni detenerles en

su viage ; antes bien si necesitasen víveres ó al-

guna otra cosa , se lo darán para socorrer su

necesidad ; advirtiéndose que para pasar á exa-

minar dichos pasaportes deberá enviar el co-

mandante del corsario su chalupa con solos dos

hombres , los cuales irán sin armas á bordo del

bastimento mercante : de la misma manera se

conducirán los comandantes de las naves de

guerra de España para visitar los bastimentos

mercantes de Tunez y examinar los pasaportes

que los capitanes han de llevar del consul de

España residente en Tunez (cuya copia se pone

tambien al fin de este tratado) ; y sin ponerles

impedimento alguno les dejarán proseguir su

viage.

Articulo 3.°

Si por algun temporal ú otro motivo se refu-

giasen los bajeles de guerra ó mercantes de una

de las dos naciones en un puerto de la otra, de-

berán ser bien recibidos y tratados; y podrán sin

embarazo alguno hacer en él sus provisiones,

y comprar al precio corriente lo que necesiten

para los buques ó sus tripulaciones.

Articulo 4.°

Si los bajeles de guerra ó mercantes de Es-

paña , hallándose en algun puerto de la regencia

de Tunez , fuesen acometidos por algun buque

enemigo , deberán ser defendidos con el cañon

de la plaza ; y el comandante de esta detendrá

dos dias al buque enemigo en el puerto , para

dar lugar al español á que se ponga en salvo y

continue su viage con seguridad. Lo mismo se

ejecutará en las escalas y parages de la regen-

tierra, no podrá ser detenida ni molestada. En

igual conformidad serán tratados los buques

tunecinos , sean de guerra ó mercantes , en los

puertos , escalas y costas de España , cuando

fuesen perseguidosde enemigos , con recíproca

correspondencia de ambas partes.

Articulo 5.º

Si la regencia de Argel , la de Trípoli ó algu-

na otra nacion tuviese guerra con la España , y

apresándose alguna embarcacion española , se

condujesen á Tunez ú otro puerto de esta re-

gencia como esclavos à los individuos de su tri-

pulacion ; no podrán comprarlos los tunecinos,

ni permitir que se vendan en sus dominios. Y

esto mismo se hará respectivamente en España

cuando fuese conducida á ella alguna embarca-

cion tunecina y quisiese el apresador vender

como esclavos á los tunecinos.

Articulo 6.º

Cuando en los bajeles españoles se encontra-

sen vasallos de una nacion enemiga de Tunez en

clase de marineros , no podrán ser molestados

no pasando de la tercera parte de la tripulacion;

pero si pasase , podrán ser detenidos y hechos

esclavos. Esto no se entiende con los mercade-

res y pasajeros , cualquiera que sea su número.

Y si los tunecinos encontrasen en algun buque

enemigo algun mercante o pasajero español, no

les molestarán de modo alguno en su persona

ni efectos que llevare , siempre que acredite su

calidad y pertenencia con pasaportes y pólizas

de cargo . De lo contrario podrà ser hecho es-

clavo y confiscarse sus bienes : ejecutando lo

mismo los españoles con los tunecinos en igua-

les casos.

Articulo 7.°

Si algun bajel español por temporal ó perse-

guido de enemigos llegase à naufragar en la

costa de Tunez , acudiran los tunecinos à su so-

corro y le ayudarán en cuanto necesite : no exi-

giendo derecho alguno por las mercaderías y

efectos que se salvaren y se quisieren conducir

á otra parte ; pues solo cuando se hubiesen de
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vender en el pais se cobrarán los derechos es-

tablecidos; pero de todos modos se pagará por

los españoles el trabajo de los que ayudasen á

salvar el bajel y su tripulacion y efectos. Los

españoles harán otro tanto en sus costas con los

náufragos tunecinos .

Articulo 8.°

Todas las fragatas , polacras y javeques que

con bandera española pasaren á los puertos y

escalas de la regencia de Tunez pagarán sola-

mente veinte y cinco pesos (1) de ancoraje y

cinco de propina á las guardias de la aduana;

sin que se les obligue á pagar otra cosa.

Articulo 9.º

Se darán órdenes muy estrechas á los gober-

nadores y comandantes de los puertos y plazas

de la regencia de Tunez para que no exijan an-

coraje , ni pretendan otro derecho alguno de

todas aquellas embarcaciones españolas que en-

trasen en ellos á hacer agua o tomar provisio-

nes , y para que no se las moleste.

Articulo 10.º

Los súbditos y negociantes españoles que pa-

saren á comerciar en todas las escalas y puertos

de la regencia de Tunez , y desembarcasen sus

mercaderías para venderlas , pagarán única-

mente los mismos derechos de aduana que pa-

gan los negociantes franceses. Y los tunecinos

que pasasen á comerciar en los puertos de Es-

paña en embarcaciones españolas ó tunecinas,

y desembarcasen sus géneros para venderlos,

pagarán los mismos derechos de aduana que pa-

gan los demas musulmanes en España. Pero si

algun capitan ó negociante español llevase á

Tunez ó un tunecino á España , géneros que no

pudiesen ó no quisiesen vender , y prefiriesen

conducirlos á otra parte despues de haberlos

desembarcado , podrán volverlos á embarcar

sin embarazo alguno en el término de un año en

buque español ó tunecino , bajo las reglas y pre-

cauciones establecidas , sin pagar derecho algu-

no de aduana y pasada una sola hora de este

término , satisfarán los derechos acostumbra-

dos. Así tambien cuando estando ya los géneros

en el puerto , y sin desembarcarlos en tierra se

quisiesen transbordar á otros buques , se pagará

solo la mitad de los derechos , como de muy

antiguo se usa en Tunez ; y no se podrá quitar

(1) El peso de Tunez pasa por seis reales de vellon de España;

y asi cada embarcacion española pagará treinta pesos por ancorage

y propina como pagan los franceses. - Nota del tratado impreso.

el timon á ningun buque sin motivo legitime.

Los negociantes españoles no podrán estraer de

los puertos de Tunez aquellos efectos que no

permitiese el gobierno de Tunez , ni introducir

los que por el mismo gobierno estuviesen pro-

hibidos. Esto mismo se observará con los tune-

cinos en España , sujetándose á las prohibicio

nes y reglas establecidas , como los demas ma-

sulmanes; y si algun español llevase á Tunez

mercaderías de paises enemigos de la regencia,

pagará por ellos diez por ciento de derechos de

aduana , como pagan los comerciantes franceses

y demas naciones amigas de la regencia. Final-

mente , todos los negociantes tunecinos que se

dirigiesen á comerciar á España desde el mismo

Tunez ú otro puerto de la regencia , deberan

primero pasar á Mahon á hacer su cuarentena

acostumbrada, y luego ir á Málaga , Alicante o

Barcelona , que son los tres únicos puertos seña

lados para su comercio en España. Y si con el

tiempo se destinase por la España algun otro

parage para la cuarentena pasarán los tuneci-

nos á hacerla en él sin dificultad.

Articulo 11.°

Los tunecinos no podrán socorrer ni ayudar

con ningun género de pertrechos ni armas ofen-

sivas à la nacion que estuviese en guerra con la

España ; y solamente permitirán que sus ba-

ques hagan aguada y tomen viveres en sas

puertos asi como tampoco franquearán su

bandera , pasaportes ni municiones de guerra a

los mismos buques para que hagan el corso con-

tra los españoles , ni que se armen dentro de

suspuertos para ir contra ellos. Si alguna nacion

enemiga de los tunecinos llegase à apresar en

buque español algun súbdito de la regencia , sea

musulman ó cristiano , la corte de España sol-

citará su restitucion y lo devolverá por medo

del cónsul à la regencia , con los bienes que le

pertenezcan y se le hubiesen quitado : y si to

pudiese conseguirlo , la corte de España cu

rá de indemnizar al tunecino del importe de s

pérdidas , despues de bien averiguado ; liber

tando su persona de la esclavitud , como lo e-

cutan todas las demas potencias cristianas -

gas de la regencia , la cual ofrece por su parte

hacer lo mismo siempre que bajo de su bandera

fuese apresado algun español con sus bienes

por cualquiera nacion enemiga de la Espa-

ña, procurando la restitucion de los bienes, y

cuando no pueda conseguirla , indemnizando

cuid

1
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los ylibrando á aquel español de la esclavitud.

Articulo 12.°

Ninguno podrá obligar a los españoles à car-

gar sus embarcaciones con géneros si no les

acomodare, ni á ir á parages que ellos rehusen.

Articulo 13.º

Al cónsul que el emperador de España nom

brase para dirigir los negocios de la nacion es-

pañola y á todos los españoles en Tunez , se per-

ermitirá que se celebren en sus casas los oficios de

la religion cristiana , y que esta se ejerza libre-

mente : así como se permitirá á los tunecinos

que en España observen tambien en sus casas

los ritos de su religion musulmana y hagan sus

oraciones. El cónsul de España y todos los de

su nacion serán respetados y estimados en Tu-

nez como el cónsul de Francia y la nacion fran-

cesa; y cuando hubiere algunas diferencias en-

tre los mismos nacionales españoles , el cónsul

será el árbitro de decidirlas y acomodarlas sin

interposicion ni obstáculo de nadie.

Articulo 14.°

Todos los religiosos que pasasen á Tunez des-

de Roma gozarán de la proteccion del cónsul de

España , tanto en sus personas como en sus bie-

nes , que serán libres ; y podrán ejercitarse en

el ministerio de su religion sin oposicion alguna

como los demas de las otras naciones amigas de

la regencia.

Articulo 15.º

El cónsul de España en Tunez podrá nombrar

el intérprete y sensal ó corredor de su nacion,

y mudarlo segun le pareciere , sin que nadie

se oponga ni el gobierno de Tunez le obligue á

que se sirva de alguno contra su voluntad. Asi-

mismo siempre que el cónsul quisiere ir á visi-

tar en el mar algun buque , nadie podrá impe-

dirselo , enarbolando dentro del puerto la ban-

dera de España en la popa del bote ó embarca-

cion en que vaya : cuya bandera podrá tambien

enarbolar en su casa sin impedimento alguno.

Articulo 16.º

Si ocurriese algun altercado entre un español

y un turco , el bajá , el day , el bey ó el divan

han de ver su causa á presencia del cónsul de

España.

Articulo 17.°

Si un español debiere alguna suma de di-

nero á un turco , no podrá obligarse al cónsul

de España á que la pague , si no constase por

escrito que el cónsul se hubiese constituido su

fiador y si un español muriese en Tunez , dis-

pondrá el cónsul de todos sus bienes sin impedi

mento alguno , usando de ellos como le pare-

ciere afavor y en beneficio de los herederos del

difunto: así como si muriese un tunecino en Es-

paña , se recojerán sus bienes y se tendrán á

disposicion de sus herederos.

Articulo 18.°

Todas las provisiones y otras cosas destinadas

á la casa del cónsul de España y que no fueren

para venderse , serán francas y exentas de pagar

derechos de aduana: y así el cónsul como los na-

cionales españoles podrán introducir en Tunez

los vinos y licores necesarios para su consumo ,

segun se permite á los individuos de las nacio-

nes amigas de la regencia , con la condicion de

que no los puedan vender ; y si lo hicieren se-

rán castigados como los demas cristianos .

Articulo 19.°

Si un español fuese preso por haber maltra-

tado á un turco no podrá ser sentenciado ni cas-

tigado sin que el cónsul se halle presente á la

vista de su causa y se pruebe en su presencia el

delito : y si el español despues de haber golpea-

do al turco hubiese hecho fuga , no podrá obli-

garse al cónsul á que le haga comparecer . Tam-

poco podrá obligarse al cónsul á hacer venir y

buscar al esclavo que se refugiase á alguna nave

de guerra de España ; y únicamente cuando se

refugiase á alguna embarcacion mercante , se

deberá restituir y castigar al que hubiese pro-

movido la fuga , y al que le hubiese recibido y

escondido. Lo mismo y conla misma distincion

se practicará en España cuando un esclavo mu-

sulman se refugiase à algun buque tunecino.

Articulo 20.°

Si ocurriese alguna cosa contraria al presen-

te tratado de paz ; antes que la rompa la parte

agraviada , espondrá sus razones al gobierno y

probará la injusticia que se le ha hecho.

Articulo 21.°

Si los corsarios españoles molestasen en alta

mar y causasen daño á alguna embarcacion tu

necina , serán castigados à proporcion de su de-

lito ; del mismo modo que lo serán los corsarios

tunecinos si en alta mar molestasen á alguna

embarcacion española : restituyéndose lo que

injustamente se hubiere quitado , de que serán

responsables los propietarios de los corsarios.

Articulo 22.°

Si (lo que Dios no permita) viniese á romper-
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se la paz ajustada entre el emperador de España

y los presentes muy honoríficos comandantes

de Tunez por el escelentísimo señor don José

Moñino , conde de Florida Blanca , primer se-

cretario y ministro del citado emperador , ofre-

ce la regencia permitir y dar tiempo al cónsul

de España residente en Tunez y a todos los in-

dividuos que se hallasen en los estados de la re-

gencia, para que se retiren con toda libertad

á cualquiera parte , concediéndoles el término

de tres meses para ajustar sus cuentas, arreglar

sus negocios y partir con seguridad.

Articulo 23.°

Siempre que hubiese de pasar á los puertos

de la regencia de Tunez alguna nave de guerra

de España , dará parte el cónsul á los comandan-

tes de los puertos para que , mediante sus órde-

nes , se la salude por los fuertes con el mismo

número de tiros que se acostumbra con las na-

ves de guerra de Francia ; y lo mismo se obser-

vará entre las naves de guerra españolas y tu-

necinas cuando se encontrasen en alta mar , sa-

ludándose mútuamente con reciproca amistad.

Articulo 24."

Para que los artículos de este tratado de paz

tengan todo su valor y rigorosa observancia se

firman y sellan con los sellos de los respetables

emperador de España y comandantes de Tu-

nez , poniendo tambien al fin su firma el men-

cionado primer secretario y ministro del citado

emperador ; y se guardará una copia en idioma

español y turco en el archivo del divan de la

regencia de Tunez , para que todo se haga se-

gun lo que en ellos se estipula.

Articulo 25.º

Cualquiera embarcacion tunecina , sea de cor-

so ó mercante , si hubiese de hacer aguada , to-

mar viveres , componerse ó refugiarse por tem-

poral ó perseguida de enemigos , podrá entrar

sin embarazo alguno en los puertos y escalas de

Barcelona , Málaga , Alicante , Cadiz , islas de

Mallorca , Menorca é Ibiza , y en todos los de-

mas puertos de España , y detenerse el tiempo

necesario para proveerse , componerse y vol-

ver á salir sin riesgo . Todos los mercaderes de

la ciudad y regencia de Tunez cuando pasen á

comerciar á España deberán llevar un pasapor-

te del cónsul de España residente en Tunez ; y

cuando fuesen de otras partes de los estados

mahometanos ó cristianos llevarán pasaportes

de los consules de España residentes en ellos;

por cuyos pasaportes no pagarán cosa alguna,

debiendo llevarlos para hacer constar que son

tunecinos y evitar disensiones . Cuando los tu-

necinos conduzcan á España géneros y merca-

derías que sean de Tunez ó de los estados de la

regencia pagarán los mismos derechos que los

demas musulmanes ; y en igual forma les espa-

ñoles pagarán en Tunez por los que lleven de

España los mismos derechos que pagan los fran-

ceses , con la distincion correspondiente a los

géneros de España que sean conducidos en bas

timentos españoles , respecto de los que fuesen

de España ó de otra parte no conducidos en

bastimentos españoles , por los cuales se debera

pagar aquel tanto por ciento de derechos de

aduana , segun pagan los mercantes franceses,

cuando llevan géneros que no son de Francia.

Asi tambien se deberá pagar como los franceses

por aquellos géneros que no sean de España y

fuesen conducidos en bastimentos de otra na-

cion. Y los mercantes tunecinos pagaran tam-

bien por aquellos géneros que no sean de Tunez

y su regencia, y conducidos en otros bastimen-

tos que no sean españoles ó tunecinos , por de-

rechos de aduana aquel tanto por ciento , segun

pagan los otros musulmanes cuando los lievan

de otra parte y no de sus propios paises.

Articulo 26.°

dan

El magnífico sultan de los sultanes de la na-

cion cristiana y presente monarcay emperador

de España , el augusto Carlos IV , cuyos dias

acaben felizmente , y la cámara de la preserva-

da ciudad de Tunez , domicilio de la defensa de

la ley , y el príncipe que manda en ella y en

toda la regencia, el próspero y feliz Hamod-

Bajá y Bey , à quien Dios satisfaga sus deseos,

el day capitan general del ejército , el aga de los

genizaros , los ministros del divan y los respe

tables ancianos de la cámara , prometen y

palabra de observar inviolablemente este trata-

do de paz , no obrar nada contrario à ella , !

conservar lo que se ha tratado con el escelen

tísimo señor don José Moñino , conde de Flør-

da Blanca , primer secretario y ministro del c

tado monarca y emperador de España , por of

den del rey su amo. Dado á los principios de

gemaz- el ewel, luna del año de 1205 de la hegi-

ra (que corresponde á los principios del mes

de enero de 1791 de nuestro Señor. ) -Hamud,

principe comandante de la preservada Tune .

-Ibrahin, day de la preservada Tunez.-Ad

a
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met , aga de los genizaros de la preservada

Tunez.

Por instrumento despachado en Madrid el 19

de julio de dicho año de 1794 refrendado del

mismo señor don José Moñino , aceptó y apro-

bó este tratado su Majestad católica el señor rey

don Carlos IV.

A este tratado se hallan unidos formularios:

4.º del pasaporte que deberá llevar toda embar-

cacion mercante española , conforme al artículo

2.º del tratado de paz entre la España y el bey

y la regencia de Tunez ; 2. para navegar en

América ; y 3. del que deberá llevar toda em-

barcacion mercante tunecina , conforme al ar-

tículo 2.º del tratado de paz entre la España y

el bey y la regencia de Tunez.

Convencion entre las coronas de España y de Cerdeña para la redencion y perpétua estincion del

derecho llamado de Niza y Villafranca (1), firmado en Madrid el 6 de agosto de 1791.

Descoso el rey de Cerdeña de concurrir por

su parte á cuanto pueda cimentar la mas perfec-

ta armonía y estrechar la buena amistad que

reina entre su Majestad y el rey católico , y de

favorecer al mismo tiempo el comercio mariti

mo de los respectivos vasallos , ha oido conpar-

ticular gusto las insinuaciones que se le han he-

cho por parte de su Majestad católica para la

redencion y perpétua estincion del derecho que

los buques españoles de un cierto porte deben

pagar á su Majestad sarda á su paso por los ma-

res de Niza y de Villafranca; y habiéndose con-

certado y aceptado por ambas partes las condi-

ciones de la espresada redencion y perpétua

estincion, como de reciproca conveniencia , se

ha resuelto reducirlas á tratado ó convencion á

fin de evitar en lo sucesivo cualquier motivo de

contestacion sobre este particular.

Con esta intencion, sus dichas Majestades han

nombrado y constituido por sus plenipotencia-

ríos , á saber : por parte de su Majestad el rey

católico al señor don José Moñino , conde de

Florida Blanca , caballero de la insigne órden

del Toisonde Oro, gran cruz de la de Carlos III,

decano del consejo de estado , primer secreta-

rio de estado y del despacho , etc.; y por la de

su Majestad el rey de Cerdeña al conde Fontana

de Cravanzana , caballero gran cruz y comen-

dador de la real y militar órden de los santos

Mauricio y Lázaro , gentil-hombre de cámara

de su Majestad sarda, y su embajador al rey de

España; los cuales despues de haberse comuni-

cado sus respectivos plenos poderes , han con-

venido en los artículos siguientes:

Articulo 4.°

Su Majestad el rey de Cerdeña suprime , es-

tingue y anula el derecho llamado de Villafran-

ca que percibia antes de los buques españoles à

su tránsito por los mares de Niza , mediante el

precio y cantidad estipulada por el artículo 2. °

de la presente convencion ; por manera que en

lo venidero , el dicho derecho no se ejercerá

nunca ni en ningun caso sobre los buques espa .

ñoles y sus cargamentos.

Articulo 2.°

Por precio de la redencion y estincion del

dicho derecho de Villafranca en favor de los

buques españoles y sus cargamentos , su Majes-

tad el rey católico promete y se obliga a pagar

á su Majestad el rey de Cerdeña la cantidad de

un millon y doscientos mil reales de vellon.

Articulo 3.º

Mediante el precio y pago arriba convenido ,

los buques españoles y sus cargamentos, sean de

la calidad que fueren , que entrarán en el puerto

de Niza ó de Villafranca , arribarán á la costa ó

pasarán por delante de ellos , yentes á su destino

ó vinientes de cualquiera lugar ó pais à que va-

yan ó vengan , y en cualquiera distancia que se

hallen cerca ó lejos de la costa, serán desde el

dia en que se cangeen las ratificaciones de la

presente convencion perpetuamente exentos y

libres de dicho derecho de Villafranca , el cual

respecto de los buques españoles debe conside-
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rarse y tenerse por absoluta y enteramente es-

tinguido , sin poder renovarse en jamás , ni en

el todo , ni en parte , por cualquiera causa que

sea, y como si nunca hubiera existido respecto

de los buques españoles y sus cargamentos.

Tambien se ha convenido espresamente que no

se podrá percibir , crear ni establecer sobre los

dichos buques ningun otro igual ó semejante

derecho por parte de su Majestad el rey de

Cerdeña bajo de ningun título ó denominacion;

de suerte que deberán ser libres en todas las

costas dependientes de los estados de su Majes-

tad sarda , de todas cargas y registros respecto

del dicho derecho de Villafranca ú otros seme-

jantes.

Articulo 4.

En cuanto á los derechos ordinarios que los

soberanos imponen reciprocamente sobre el

comercio de los estrangeros , y que nada tienen

que ver con el derecho de Villafranca ú otro se-

mejante , no se podrá hacer ninguna novedad

respecto de los españoles , ni exigir de ellos

otros ó mayores derechos que aquellos á los que

estarán ó deberán estar sujetas las demas nacio-

nes ; y si sobre ello se originaren algunas difi-

cultades , se determinarán amigablemente por

las dos córtes.

Articulo 5.°

contravencion ó del menor daño hecho al dicho

navío ó buque de ser castigado el comandante

del Pingüe , y de pagar todos los gastos , per-

juicios é intereses si los hay. Sin embargo , en

caso de que á pesar de la exhibicion de la pa-

tente quedare alguna duda al comandante del

Pingüe sobre la legitimidad de la bandera , para

disiparla podrá hacer que le exhiba el capitan

del navio ó buque , que no podrá negarse á ello,

la instruccion impresa que debe llevar , y se

acostumbra entregar al tiempo que se entrega

la patente de la bandera , de la cual instruccion

se insertará tambien copia al fin de la presente

convencion. Y para la mejor inteligencia del

presente artículo se ha esplicado y convenido

en que si en lo sucesivo se hiciese alguna muta-

cion en la forma de las patentes y pasaportes

del almirantazgo de España , nada se insertara

que perjudique à la presente convencion , y sole

se entregarán al consulado de Niza modelos de

las patentes , pasaportes y lista de la tripulacion

en lugar de las antiguas que se hayan mudado

ó reformado.

Articulo6.

En el caso que el capitan ó patron de buque

con bandera española no tenga ó no presente las

dichas patentes , pasaportes ó listas de tripula

cion en la forma arriba dicha , podrá el coman

dante del Pingüe detener al navio ó buque ,!

llevarlo al puerto de Niza ó Villafranca para

hacer examinar en él el estado del dicho navio

Para impedir los abusos que podrán cometer

los buques estrangeros con el objeto de eximir-

se de pagar el dicho derecho de Villafranca,

sirviéndose indebidamente de la bandera espa- ó buque de concierto con el cónsul de España,

ñola , y de la cualidad de vasallos de su Majes-

tad católica , el Pingüe ú otro buque armado

para percibir el dicho derecho de los navíos

estrangeros que estan sujetos á él , si encontra-

re en el mar navíos ó buques con bandera es-

pañola podrá enviar su bote con dos guardas

solamente á bordo , sin que el espresado Pingüe

pueda acercarse mas que á tiro de cañon ; y con

la simple presentacion que se hará al oficial del

dicho bote (el que como ni sus dependientes

podrán entrar en el navío ó buque español ) por

el capitan ó patron del referido navio ó buque,

de su patente ó pasaporte y de la lista de la tri-

pulacion conformes á los modelos que se entre-

garán y añadirán al fin de la presente conven-

cion, el dicho navío ó buque , que deberá hacer

la dicha presentacion , pasará y continuará su

rumbo sin poder ser detenido , visitado ni in-

quietado por ningun motivo , so pena en caso de

á quien se citará y llamará para conservar los

intereses de la nacion ó de la bandera de Es-

paña , y reclamar el dicho navío ó buque que

deberá entregarse sin dilacion cuando se haya

reconocido ser español , y no de otra manera.

Y el presente artículo se ejecutará igualmen-

te con los buques que por algun caso fortuite

desgracia de mar hubiere perdido ó no hallare

las patentes , pasaportes ó lista de la tripulacion

que los capitanes ó patrones no pudieren pre-

sentar , á fin de que en uno y otro caso se evite

todo engaño ó mala inteligencia.

Articulo 7.º

La presente convencion se ratificará en la for-

ma ordinaria por los respectivos soberanos en

el espacio de dos meses , ó antes si ser puede.

los que empezarán á contarse desde el dia en

que se firme , y se pondrán en ejecucion inme-

diatamente que se cangeen las ratificaciones ; y
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para que esto tenga su debido efecto se espedi- | tud de nuestros respectivos plenos poderes la

rán las órdenes y cédulas necesarias que acre-

diten la exencion para siempre de la bandera

mercante española del derecho de Villafranca,

del mismo modo que se pratica con las otras

naciones que han libertado yade estapercepcion

á sus buques mercantes .

En fé de lo cual , nosotros los infrascritos

plenipotenciarios de sus Majestades católica y

sarda hemos firmado en sus nombres y en vir-

presente convencion y la hemos sellado con los

sellos de nuestras armas.

Hecho duplicado en Madrid á 6 de agosto de

1791. El conde de Florida Blanca. -Philipe

Fontana.

-

El 15 de octubre de este año se cangearon en

el real sitio del Escorial las ratificaciones del

presente tratado.

NOTAS.

(1) Consistia este derecho en un dos por ciento ad valorem que adeudaban las mercancías de

tránsito por los mares de Niza , Villafranca y Santo Hospicio , y que pagaban al rey de Cerdeña los

buques respectivos en los puertos de estos nombres . Los sardos suponen el origen de este derecho en

el siglo XIII ; y fundan el título para su percepcion en la soberania , posesion y defensa de la nave-

gacion de dichos mares. Francia , Inglaterra , Nápoles y Dinamarca le habian redimido ya por cantida-

des pecuniarias proporcionadas á la estension de su comercio en aquellas partes. A peticion del gremio

de mareantes de San Feliu de Guijols , en Cataluña , hecha en el año de 1789 , entabló España nego-

ciaciones para igual redencion ; que al fin se estipuló por la presente convencion .

Convencion entre el rey de España y el dey de Arjel , sobre varios puntos concernientes á la cesion

de la plaza de Oran y puerto de Mazalquivir ; firmada el 12 de setiembre de 1791 .

Don Carlos , por la graciade Dios, rey de Cas-

tilla, de Leon, etc. (siguen losdemas titulos) . Por

cuanto el presente dey de Arjel Hassan bajá á

su exaltacion al deyato por fallecimiento del ba-

já dey Mohamet ha confirmado en el dia 14 de

agosto de este año el tratado de paz y amistad

que con el citado dey Mohamet hizo el rey mi

augusto padre , que de Dios goce , en el año de

1786 , segun se manifiesta por el escrito y sello

de dicho nuevo dey , puesto al principio del

mismo tratado , cuya traduccion se ha colocado

al frente del testo turco , y por cuanto posterior-

mente y en el dia 12 de setiembre último se ha

hecho por el mismo dey Hassan bajá una conven-

cion con mi vice-cónsul don Miguel de Larrea,

compuesta de nueve articulos , la cual se ha es-

crito en turco á continuacion del mismo tratado

y de su confirmacion , y se ha firmado por el

dey , cuyo tenor traducido al castellano es el

siguiente:

Varias estipulaciones que pertenecen á la pla-

za de Oran , y con el ayuda del Altísimo y se

ñor todo poderoso se han ajustado y concluido

á los principios de Muharem de este año 1206

( 12 de setiembre de 1791 ) por medio de don

Miguel de Larrea residente en estas partes co-

mo vice-cónsul y encargado de negocios del

rey de España el señor don Carlos IV con el

dey de Arjel Hassan Bajá.

Articulo 1.

Al ingreso del próspero Hassan Bajá nuestro

señor al mando y gobierno de la rejencia de

Arjel , el rey de España abandona libre y vo-

luntariamente y restituye á los principios de

Muharen de este año de 1206 , la plaza de Oran,

81
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que ahora tiene bajo su dominio , y por lo pa-

sado pertenecia á la rejencia de Arjel.

Articulo 2.°

Para que se destruyan todos aquellos fuertes

que se fabricaron en dicha plaza de Oran por

los españoles desde que fue tomada por la Espa-

ña , y se saquen de ellos todos los cañones y

morteros , escepto los que voluntariamente se

regalan al próspero Hassan Bajá nuestro señor ,

y enteramente quede evacuada toda la plaza , no

se permitirá á los árabes ni paisanos entrar den-

tro de dicha plaza , ni acercarse á ella.

Articulo 3.

El rey de España, por atencion y afecto á Has-

san Bajá nuestro señor , abandona tambien como

la plaza de Oran el Liman Burgi , ó sea el puerto

de Mazalquivir , en donde , ó en Oran , segun

convenga á la España por orden del Bajá nues-

tro señor, constituirá el bey de Mascára algunos

almacenes y una casa para los comerciantes que

hande establecerse allí parahacer su comercio ,

tanto en aquella plaza como en Oran.

Articulo 4.

El dey de Arjel por su parte en correspon-

dencia á esta cesion voluntaria que el rey de Es-

paña hace á la rejencia de las plazas de Oran y

Mazalquivir , apropia únicamente á la España

el derecho esclusivo del comercio por las mis-

mas plazas en donde los comerciantes españoles

podrán comprar el grano , las cebadas , las ha-

bas , los garbanzos , los carneros y las vacas y

otras cosas , como cera , cueros y lanas sin que

pueda ningun otro comerciante de cualquiera

otra nacion hacer allí ningun comercio.

Articulo 5.

El Bajá muestro señor, por lo que hace á las

diez mil medidas de grano y cien cántaros de

cera que el Bey de Mascára tiene obligacion de

dar cada año á Darelkerime , ó sea el erario pú-

blico , y que el Bajá nuestro señor es árbitro de

venderlas á quien quiere ; promete preferir á

los españoles respecto de todas las demas nacio-

nes para su compra, siempre que ellos quieran

pagar los precios que se les propongan.

Articulo 6.

Habiéndose considerado preferible fijar una

cantidad por equivalente de los derechos que

habrian de pagar los comerciantes españoles en

los efetos que compren y extraigan por Oran

y Mazalquivir ; se ha convenido en que sea la

de mil zequíes arjelinos al mes , y asi no se exi-

girá de dichos comerciantes ningun derecho

de aduana , ni impuestos por todos los efectos

que compraren y estrageren por dicha plaza

de Oran y puerto de Mazalquivir ; y ademas el

Bajá nuestro señor les concede la facultad de

comprar cada año diez mil medidas de grano al

precio que corre en el mercado del pais , y no

se exigirá ancorage de todos aquellos bastimen-

tos que vengan á cargar esta cantidad de grano,

debiéndose dar por ancorage cincuenta y cin-

co patacas chicas , que hecen seis zequíes y una

pataca chica (1).

Articulo 7.

Desde este dia queda anulado el artículo ??

del tratado antiguo que dice : que los bastimen-

tos sean de corso ó mercantes de España no

podrán sin licencia entrar en los puertos de la

rejencia ; y así de ahora en adelante siemprey

cuando lo necesiten podrán libremente todos

los bastimentos , sean de guerra ó mercantes,

entrar en nuestros puertos.

Articulo 8.

En el tiempo que se empleare , el cual sera

el mas breve que fuere posible para la evacua-

cion y transporte de todos los efectos de las

plazas de Oran y Mazalquivir no se permitira a

ninguno que se oponga , moleste , ni contraven-

ga á lo estipulado.

Articulo 9.

En aquella parte , esto es , en Oran y su puer

to de Mazalquivir , no serán molestados sin mo-

tivo jurídico los comerciantes españoles , y

en Oran , ni en ninguno de todos los demas

puertos nuestros se les hará sin causa ningen

agravio ni maltrato .-Muharemde 1206.-Ha

san Bajá.

Por tanto , habiendo visto y examinado las e-

presadas confirmacion del tratado y conve

(1) En el testo árabe hay una adicion , que hecha tradunt qu

el cónsul Ortiz de Zugasti en 1814 , halló espresar que habers

cambiado los precios de la moneda , deba pagarse en el valor de ta

corriente. El cónsul cree que esta adicion se hizo subrepticiame.st.

al menos se ignora cuando y por quien.
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cion , he venido en aceptar y aprobar ambas

comoen virtud de la presente las acepto y aprue-

bo en la mejor y mas ámplia forma que puedo ;

prometiendo en fé y palabra de rey cumplirlas

yobservarlas, hacerlas cumplir y observar ente-

ramente. Y para su mayor validacion y firmeza

mano ,

he mandado expedir la presente firmada de mi

sellada con mi sello secreto y refrenda-

da del infrascrito mi consejero de estado , pri-

mer secretario de estado y del despacho. En

Madrid á 9 de diciembre de 1791.-Yo el

rey. José Moñino.-

Convencion entre las cortes de Madrid y Viena , obligándose la última á proveer de cierta canti -

dadde azogues à la América española ; concluida y firmada el 12 de noviembre de 1791 .

necesidad imprevista de sus propios súbditos;

pero sí el único caso de un desastre sobreveni-

do á las minas , y que no hubiese podido pre-

veerse ni evitarse.

Articulo 2.°

Ademas de dichos seis mil quintales de azo-

gue , se obliga su Majestad imperial a dar á su

Majestad católica, en el caso que sus minas sean

bastante abundantes , y despues que las fábri-

cas de sus estados se provean del necesario , du-

rante los seis años de la duracion del contrato,

otros cuatro mil quintales del mismo peso de

azogue cada año , con preferencia á otro cual-

quiera comprador estrangero.

Su Majestad el rey de España y su Majestad | sin que nada pueda dispensarle de ello , aun la

el emperador rey de Hungría y de Bohemia,

dispuestos siempre á aprovechar todas las oca-

siones de consolidar mas y mas la amistad y

buena armonía que felizmente existen entre

ambos soberanos , han determinado hacer una

convencion para proveer las minas de la Amé-

rica española con el azogue que producen los

estados hereditarios de su Majestad imperial.

Al efecto los infrascritos plenipotenciarios , es

à saber ; por parte de su Majestad católica el

escelentisimo señor don José Agustin de Llano

y de la Quadra , marques de Llano , caballero

gran cruz de la real órden de Carlos III , ca-

ballero de la órden de Santiago , consejero de

estado y embajador de su Majestad católica cer-

cade su Majestad el emperador reyde Hungría

y de Bohemia ; y por parte de su Majestad im-

perial , real , apostólica , el escelentisimo señor

conde Juan Rodulfo de Chotek , consejero in-

timo actual , secretario y presidente del depar-

tamento de hacienda , del banco y del comer-

cio , despues de haberse mutuamente exhibido

sus respectivos plenos poderes , cuyas copias se

insertarán al fin de este contrato , han acorda-

do, convenido y firmado en nombre de sus so-

beranos los artículos siguientes :

Articulo 1.º

Su Majestad imperial se obliga á dar á su Ma-

jestad católica durante seis años consecutivos,

contando desde el último de diciembre de 1791

hasta el último de diciembre de 1797 , cada año

seis mil quintales , peso de Viena , de azogue

puro y separado de todo ingrediente estraño,

Articulo 3.°

Su Majestad imperial se obliga á hacer entre-

gar el azogue con la mayor prontitud y exacti-

tud , embalado al uso de Castilla , como última-

mente se ha dado à Mr. de Greppi , y libre de

todo cualquiera gasto á bordo de los navios en

Trieste á cargo del comisionado que nombre al

efecto el rey católico . Y si se hallase en lo suce-

sivo en España un método mejor de embalar el

azogue , ó que la corte de Madrid quisiese em-

balarlo por su cuenta en Idria , su Majestad im-

perial consiente desde ahora que se trate enton-

ces de este arreglo con la direccion de minas de

Idria para el resarcimientojusto y equitativo de

una ó de otra parte.

Articulo 4.

En caso que las minas de azogue existentes
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en los estados hereditarios de su Majestad im-

perial produjesen tal abundancia de mineral

que despues de haber provisto á la corte de Es-

paña de los seis mil , ó respectivamente diez mil

quintales anuales , y despues de haber provisto

tambien las fábricas de sus propios estados y

llenado los pedidos de los compradores estran-

geros , sobrase aun vendible una cantidad con-

siderable , su Majestad imperial promete avisar

de ello á su Majestad cotólica para proporcio-

narle el medio de que pueda adquirir aun mas

al precio y condiciones estipuladas en este con-

venio.

Articulo 5.°

Cada embalaje contendrá un peso determina.

do de azogue , y la corte de Viena responde del

peso contenido en él , y declarado hasta que se

entregue en Trieste al comisionado nombrado

al efecto por su Majestad católica.

Articulo 6.°

El embalaje y transporte de azogue se hará á

cuenta y gasto de la corte de Viena hasta po-

nerlo á bordo de los buques en Trieste , pero

cesará su responsabilidad desde el momento

que se consigne al capitan del buque en presen-

cia del comisionado español , quien recibirá del

comisionado imperial que al efecto se nombre,

una nota circunstanciada y firmada por el mis-

mo , que cangeará con un certificado del comi-

sionado español.

Articulo 7.0

Su Majestad imperial declara , que escepto el

accidente indicado en el artículo 1. ° , ningun

suceso , aun en el caso eventual de una guer-

ra entre las dos córtes contratantes , ó la

te de uno de los dos soberanos no suspenderá

la entrega de la cantidad de azogue estipulada

en este contrato.

Articulo 8.°

muer-

Su Majestad católica promete por su parte

tomar sin escepcion , y aun en los casos enun-

ciados en el precedente artículo 7. , no solo los

treinta y seis mil quintales de azogue á razon

de seis mil quintales anuales , sino tambien los

veinte y cuatro mil restantes à razon de cuatro

mil en cada uno de seis años , si las minas de su

Majestad imperial lo diesen.

Articulo 9.0

Su Majestad católica se obliga á pagar por

cada entrega de azogue que su comisionado re-

ciba á bordo de los buques en Trieste , á razon

de ciento nueve florines , quince kreutzer el

quintal , peso y valor de Viena , y saldará in-

mediatamente el esceso en piezas fuertes ó pe-

sos segun el peso y titulo actual , á razon de dos

florines , tres kreutzer de Viena cada uno.

Articulo 10.

En consideracion de la prontitud del pago,

su Majestad imperial consiente en una deduc-

cion de tres por ciento en cada término en fa-

vor de la corte de España , como un equivalen-

te del crédito de nueve meses concedido al con-

de de Greppi por su contrata de azogue que

acaba de espirar.

Articulo 11.°

Su Majestad católica promete que hará em-

plear todo este azogue en sus minas de Améri-

sin permitir que bajo pretesto alguno se

venda ó emplee la menor parte , sea el que se

quiera su objeto, en Europa.

ca,

Articulo 12.°

Para facilitar el transporte del azogue entre-

gado al comisionado español , en el casode una

guerra entre España y las potencias berberis-

cas , el emperador rey dará las órdenes nece

sarias á su gobierno de Trieste , para que ayu-

de al dicho comisionado á encontrar propieta

rios de navios austriacos que se encarguen del

transporte à un precio convencional y con las

convenientes seguridades á bordo de buques

construidos en los puertos de naciones amigas

de los cantones de Berbería , mandados por ca-

pitanes austriacos y fletados de marineria, cuyas

dos terceras partes , sean súbditos de su Majes

tad imperial y real.

Articulo 13.°

Sus Majestades el emperador y el rey de Es

paña declaran tambien que si despues de con-

cluidos los cinco años primeros de esta contra-

ta , es decir , á lo mas tarde en el mes de dicien

bre de 1796 , no se diese paso alguno por una t

otra parte para hacer cesar ó cambiar las es-

tipulaciones insertas en el presente contra-

to , se tendrá por renovado con las mism

condiciones por un segundo término de ses

años , es decir , hasta el último dia del año de

1803.

La presente convencion tendrá todo su efec

to y valor desde el dia que sea firmada y ratifi-

cada por los soberanos respectivos, que debera

hacerse lo mas tarde en el término de dos me-

ses desde esta fecha.
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I

En fé de lo cual los infrascritos plenipoten-

ciarios han firmado dos ejemplares conformes

de este contrato , y le han puesto el sello de sus

armas.

Viena 12 de noviembre de 1791. -El mar-

qués de Llano. — Juan Rodolfo , conde de Cho-

tek.

-

El 20 de este mes la ratificó el emperador.

F

Convenio entre España y Dinamarca , poniendo el respectivo comercio de la una en el territorio

de la otrasobre el pie de las naciones mas favorecidas , cuyo acuerdo empezó á regir desde el

1. de mayo de 1792, por un cambio de notas de los ministros de estado de ambos paises.

Nota del conde de Florida Blanca , ministro

de estado de España á don Cristobal Guillermo

Drayer , ministro plenipotenciario de su Majes-

tad Danesa en la corte de Madrid.

Muy señor mio : en consideracion á lo con-

tenido en antiguos tratados entre esta corona y

la de Dinamarca , á la union y amistad que ac-

tualmente subsiste entre ambas y se desea estre-

char y á las equivalentes y reciprocas disposicio

nes que ha de dar su Majestad danesa en bene-

#ficio del comercio y navegacion española , ha

5 resuelto el rey que el pabellon y embarcaciones

de comercio del rey de Dinamarca y de sus

súbditos se traten en cuanto á los registros ,

manifiestos y adeudos y sus términos en los

puertos y aduanas del mismo modo que las fran-

cesas, inglesas, holandesas é imperiales; debien-

do su Majestad danesa mandar y ejecutar lo

mismo en los puertos y aduanas de sus domi-

nios y conceder á la bandera española en el es-

trecho del Sund las mismas bajas y gracias en

la sustancia y en el modo que las que disfrutare

la nacion mas favorecida.

De todo ello doy aviso á usia para que hacien-

do por parte de su corte igual declaracion en lo

que la toca cumplir por su parte , se trate y con-

cierte la época en que se hayan de espedir las

órdenes para observancia de lo acordado. Dios

etc. San Lorenzo 13 de octubre de 1791 .

Declaracion del conde de Bernstorff, minis-

tro de negocios estranjeros de su Majestad el

rey de Dinamarca.

Penetrado igualmente en todos tiempos de los

sentimientos que forman la base de los amisto-

sos lazos que han existido hace mucho tiempo y

que aun subsisten entre Dinamarca y España,

deseando siempre estrecharlos y felicitándose

de haber hallado idénticas y reciprocas dispo-

siciones en su Majestad el rey de España , el

rey mi amo me ha autorizado à declarar lo que

sigue.

Que su Majestad danesa ha resuelto y quiere

que la bandera y embarcaciones mercantes de

España , sin escepcion , sean tratadas en todos

los puertos de su dominio del mismo modo que

las naciones mas favorecidas y señaladamente

como los franceses , ingleses y holandeses : que

esto se entenderá en cuanto à visitas , declara-

ciones y derechos que adeuden en todos los

puertos y aduanas ; y que los navíos y embar-

caciones españolas gozarán tambien en los dere-

chos del Sund las mismas ventajas que en cuan-

to á ellos gozan las naciones mas favorecidas. Su

Majestad espedirá al efecto todas las órdenes

necesarias , y su ejecucion empezará el dia en

que reciprocamente se conviniere. En Copen-

hague el 20 de marzo de 1792.-A. P. v. Berns-

torff.
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Convencion entre sus Majestades católica y británica para arreglar definitivamente la restitucion

de los buques británicos apresados en Nootka : concluida y firmada en Whitehall el 12 de fe-

brero de 1793 (1 ) .

Deseando sus Majestades católica y británica | alguna , y sin que por ningun pretesto ó motivo

en virtud de las declaraciones cangeadas en Ma- pueda hacerse en lo sucesivo reclamacion sobre

drid el 24 de julio de 1790 y convenio firmado este objeto.

Articulo 2.°

Dicho pago se hará el dia en que se firme la

presente convencion por elcomisario de su Mr-

en el Escorial en 28 de octubre siguiente , arre-

glar resolver definitivamente todo lo que mi-y

ra á la restitucion de los navíos británicos apre-

sados en Nootka , como tambien à la indemni- jestad católica al comisario de su Majestad bri-

zacion de las partes interesadas en dichosbuques;

han nombrado para este fin y constituido por

sus comisarios y plenipotenciarios , á saber ; de

parte de su Majestad católica , don Manuel de

lasHeras , comisario ordenador de los ejércitos

de su dicha Majestad, su agente y cónsul gene-

ral en los reinos de la Gran Bretaña é Irlanda;

y por parte de su Majestad británica el señor

Rodulfo Woodford , caballero baronet de la

Gran Bretaña ; los cuales despues de haberse

comunicado sus plenos poderes respectivos han

convenido enlos artículos siguientes:

Articulo 1.°

Su Majestad católica ademas de haber resti-

tuido el navío Argonauta, cuya entrega se hizo

en el puerto de San Blas en el año de 1791 , con-

viene en pagar por via de indemnizacion à di-

chas partes interesadas la cantidad de doscien-

tos diez mil pesos fuertes en especie : bien en-

tendido que esta suma ha de servir de compen-

sacion y completa indemnizacion de todas sus

pérdidas, sean las que se quieran , sin escepcion

(1) Véase la nota página 625.

tánica , el cual le dará al mismo tiempo una car

ta de pago concebida en los términos enuncia-

dos en el anterior artículo, firmadapor el mismo

comisario por sí y á nombre y por orden de su

Majestad británica y de dichas partes interesa

das. Yse unirá al presente convenio una copia

espresiva en buena y debida forma de dicha car-

ta de pago , é igualmente de los respectivos ple

nos poderes y escrituras de poder de las citadas

partes interesadas.

Articulo 3.º

Las ratificaciones de la presente convencion

se cambiarán en esta ciudad de Londres en el

término de seis semanas desde el dia de lafecha

ó antes si fuere posible . En fé de lo cual , nos los

infrascritos comisarios y plenipotenciarios de

sus Majestades católica y británica, hemos fir-

mado en su nombre y en virtud de nuestrosres

pectivos plenos poderes la presente convencion .

poniendo en ella los sellos de nuestras armas

Hecho en Whitehall á 12 de febrero de 1793.-

Manuelde las Heras.-K. Woodford.

En el mismo dia la ratificó su Majestad brit

nica.

Convenio provisional de alianza defensiva entre su Majestad católica y el rey de la Gran Bre

con motivo de los sucesos ocurridos en la república francesa ; firmado en Aranjuez el že

mayo de 1793 (1) .

Habiendo resuelto sus Majestades católica y

británica , en vista de las actuales circunstan-

cias de Europa , acreditar su mútua confianza ,

amistad y buena correspondencia por medio de

un convenio provisional interin se perfeccion

enteramente el sistema sólido de alianza y c

mercio que tanto desean establecer entre sy

sus súbditos respectivos , han nombrado y an
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torizado á este fin , á saber , su Majestad católi-

ca al muy ilustre señor don Manuel de Godoy

y Alvarez de Faria , Rios , Sanchez , Zarzosa,

duquede la Alcudia, grande de España de pri-

mera clase , regidor perpétuo de la ciudad de

Santiago , caballero de la insigne órden del toi-

son de oro , gran cruz de la real y ditinguida

española de Carlos III , comendador de Valen-

cia del Ventoso en la de Santiago , consejero de

estado , primer secretario de estado y del des-

pacho , secretario de la reina , superintendente

general de correos y caminos , gentil -hombre

de cámara con ejercicio , capitan general de los

reales ejércitos , inspector y sargento mayor

del real cuerpo de guardias de corps ; y su Ma-

jestad británica al muy ilustre y muy escelente

señor don Alleyne, baron de St. Helens, miem-

bro de su consejo privado , y su embajador es-

traordinario y plenipotenciario cerca de su Ma-

jestad católica ; los cuales despues de haberse

comunicado en debida forma sus plenos pode-

res , han acordado los artículos siguientes :

Articulo 1.º

Los dos serenísimos reyes emplearán su ma-

yor atencion y todos los medios que esten en

supoder para restablecer la tranquilidad públi-

ca y para sostener sus intereses comunes ; y

prometen y se obligan á proceder perfectamen-

te de acuerdo y con la mas intima confianza pa-

ra la subsistencia de aquellos saludables fines.

Articulo 2.°

Como sus dichas Majestades han hallado jus-

tosmotivos de celos é inquietud para laseguridad

de sus respectivos estados , y para la conserva-

cion del sistema general de Europa en las me-

didas que de algun tiempo á esta parte se han

adoptado en Francia , se habian convenido ya

en establecer entre sí un concierto intimo y en-

tero sobre los medios de oponer una barrera

suficiente à aquellas miras tan perjudiciales de

agresion y de engrandecimiento ; y habiendo la

Francia declarado una guerraagresiva é injusta,

tanto à su Majestad católica , como á su Majes-

tad británica , sus dichas Majestades se obligan

a hacer causa comun en esta guerra. Las dichas

Altas partes contratantes concertarán mútua-

mente todo lo que pueda ser relativo á los so-

corros que hayan de darse la una á la otra , como

tambien el uso de sus fuerzas para su seguridad

|

y defensa respectiva, y para el bien de la causa

comun.

Articulo 3.º

En consecuencia de lo prevenido en el artículo

antecedente , y para que las embarcaciones es-

pañolas y britanicas sean mútuamente protegi-

das y auxiliadas durante la presente guerra , tan-

to en su navegacion , como en los puertos de las

dos Altas partes contratantes ; se han convenido

y convienen sus Majestades católica y británica

en que sus escuadras y buques de guerra den

convoyes indistintamente à las embarcaciones

mercantes de sus naciones en la forma estable-

cida para las de la suya propia hasta donde per-

mitan las circunstancias , y en que tanto los bu-

ques de guerra , como los mercantiles sean ad-

mitidos y protegidos en los puertos respectivos,

facilitándoseles los socorros que necesiten á los

precios corrientes.

Articulo 4.

Sus dichas Majestades se obligan reciproca-

mente á cerrar todos sus puertos á los navios

franceses , á no permitir que en caso alguno se

estraigan de sus puertos para la Francia muni-

ciones de guerra ni navales , ni trigo , ni otros

granos , carnes saladas , ni otras provisiones de

boca ; y á tomar todas las demas medidas que es-

ten en su mano para dañar al comercio de la

Francia , y reducirla por este medio á condicio-

nes justas de paz.

Articulo 5.°

Sus dichas Majestades se obligan igualmente ,

respecto de que la presente guerra es de inte-

res comun á todo pais civilizado , à reunir to-

dos sus esfuerzos para impedir que las poten-

cias que no tomen parte en la guerraden , á con-

secuencia de su neutralidad , proteccion alguna,

directa ni indirecta en el mar ni en los puertos

de Francia, al comercio de los franceses , ni á

cosa que les pertenezca.

Articulo 6."

Sus Majestades católica y británica se prome-

ten reciprocamente no dejar las armas (á menos

que fuese de comun acuerdo ) sin haber obteni-

do la restitucion de todos los estados , territo-

rios , ciudades ó plazas que hayan pertenecido

á la una ó á la otra antes del principio de la guer-
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ra , y de que se hubiese apoderado el enemigo | que está estipulado por losartículos antecedentes.

durante el curso de las hostilidades.

Articulo 7.0

Silaunaó la otrade las dos Altas partes contra-

tantes llegase á ser atacada , molestada ó inquieta-

da en algunos de sus estados , derechos, posesio-

nes, ó intereses en cualquiera tiempo , ó de cual-

quiera manera que fuere , por mar ó por tierra,

en consecuencia y en odio de los artículos ó de

las estipulaciones contenidas en el presente tra-

tado, ó de las medidas que se tomasen por las di-

chas partes contratantes en virtud de este trata-

do, la otraparte contratante se obliga á socorrer-

la y á hacer causa comun con ella de la manera

Articulo 8.

El presente tratado será ratificado por unay

otra parte , y el canje de las ratificaciones se ha-

rá en el término de seis semanas , ó antes si pr

diese ser . En fé de lo cual nos los plenipotencia

rios de sus Majestades católica y británica he

mos firmado en su nombre , y en virtud da

nuestros plenos poderes respectivos el presen

te tratado , sellándole con los sellos de nuestras

armas. Fecho en Aranjuez á 25 de mayo d

1793. -El duque de la Alcudia. - St. Helens

El rey británico Jorge III ratificó este trata-

do el 15 de junio ; y el rey católico don Car-

los IV el 4 de julio de dicho año de 1793.

NOTAS.

(1) La muerte de Luis XVI , llevado á un cadalso por la convencion nacional de Francia el 21 de

enero de 1793 , rompió todos los vínculos políticos que unian á aquella potencia con las demas de Euro-

pa. Hasta entonces no se habian mostrado en hostilidad abierta con los franceses mas que las cortes de

Austria , Prusia y Cerdeña , cuyas fuerzas coligadas , á pesar de su gran número , no fueron capaces á

impedir, en la campaña del anterior año , que el enemigo se apoderase de la Saboya , del condado de

Niza y de los Paises-Bajos , obligando á un monarca de la casa de Borbon ( Fernando IV de Nápoles) i

reconocer el nuevo gobierno republicano .

Carlos IV se habia mostrado neutral en la contienda que mas o menos directamente agitaba á los

gabinetes europeos . Eran tan profundas las raices del sistema político fundado por su augusto padre con

el pacto de familia , que para arrancar á la corte de Madrid de la alianza francesa , arrojándose en la

británica , como lo hizo por la convencion que nos ocupa , necesario fue que el poder creado por la re-

volucion en aquel reino relajase el primero estos vínculos con el decreto de la asamblea nacional de 26

de agosto de 1790 ( pág. 629) ; que se mostrase tan flaco como tibio en sostener á España en sus cues-

tiones territoriales de Nootka ( pág. 625) ; y tan orgulloso finalmente y desatento en las activas gestiones

y afectuosos oficios con que durante todo el año de 1792 procuró Cárlos IV dulcificar la suerte y res

catar del cadalso al desdichado Luis XVI.

Malográdose habian anteriormente diversas tentativas con que se quiso establecer la alianza entra

España é Inglaterra. Una mútua desconfianza , unida á las exageradas pretensiones comerciales de

última , retuvo siempre á las dos cortes de entrar cordialmente en un sistema de union politica , iş

por otra parte no dejaban de brindar las circunstancias . Cuando en 1790 se negociaba en Madrð la

convencion de 28 de octubre de aquel año , ya presentó el ministro británico Fitz -Herbert un proyect

de alianza , que entonces recibió con frialdad el conde de Florida Blanca , temeroso de que fuese

lazo para indisponer al gobierno español con el francés . Pero los progresos de la revolucion en el vecia

reino hicieron conocer á este ministro que la alianza de la casa de Borbon se hallaba de hecho disuelta.

Quiso reemplazarla por medio de otra qne sucesiva , aunque inútilmente buscó en las cortes de Viena,

Berlin y San Petersburgo. Tocó para ello dificultades tales , que no siendo fácil sobrepujarlas y conside-

rando que aislado el poder español no podria conservar la integridad de sus vastos domiaios en las re-
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vueltas que amagaban , hubo de sujetarse á escuchar con mas deferencia las propuesías de la In-

glaterra.

Fitz Herbert entregó en julio de 1791 un nuevo proyecto de alianza entre las dos coronas . Era esta

defensiva y para solo el caso de agresion de alguna de las potencias europeas. La España que temia

hallarse envuelta en serios compromisos con los Estados -Unidos á consecuencia de las cuestiones de

limites que se debatian desde la guerra de la independencia americana , hubiera querido ahora , y con

empeño instaba al gabinete británico, para que el casus fœderis comprendiese las agresiones que pudieran

nacer por parte de aquellos repúblicanos . Resistióse dicho gabinete á entrar en este empeño , lo cual

unido al que formó de concluir simultáneamente á la alianza un tratado de comercio que confirmase las

antiguas estipulaciones de este género , enfriaron á la corte de Madrid , y desde entonces , si bien con-

tinuó la negociacion fue con recelos y mútuas desconfianzas que enervaron su conclusion. En una carta

que Carlos IV escribia el 30 de setiembre de este mismo año de 1791 á la reina de Portugal doña Maria ,

hablando de aquella negociacion se espresaba así :

« De Inglaterra dicen que conviene hacer á un mismo tiempo un tratado de comercio con el de

alianza ó amistad , y como en los puntos de comercio han exigido los ingleses las cosas dificiles que

vuestra Majestad sabe por esperiencia propia , recelo que vaya despacio esta negociacion , ó que haya

misterios ocultos en mi perjuicio. Me alegraré engañarme ; pero ya siento la desconfianza en que me

han puesto , estando , como yo estaba , de la mejor buena fé. »

En mayo de 1792 el conde de Aranda reemplazó , aunque por poco tiempo , al de Florida Blanca en

el ministerio de estado. Creyendo mejorar la suerte de Luis XVI y mantener para ello algun influjo en la

convencion nacional se abstuvo este ministro de romper las relaciones diplomáticas con el nuevo go-

bierno , como lo habian hecho los demas de Europa. Ofrecióle la neutralidad de España ; y como la con-

vencion se hubiese quejado de algunos armamentos que se hacian y tropas que acordonaban la frontera,

don Manuel de Godoy , nombrado ministro de estado en diciembre de este mismo año , no solo

confirmó en nota de 17 de dicho mes la neutralidad prometida por su antecesor Aranda, sino que mandó

cesar los armamentos y que las tropas se retirasen ; pidiendo únicamente en cambio la libertad de

Luis XVI y que se le permitiese residir en España.

No tuvo límites el dolor de la corte de Madrid al saber la horrorosa catástrofe de este principe. El

atrevido fallo de la convencion y el menosprecio que envolvia hácia los tronos y monarcas de Europa,

que con amenazas y protestas habian querido salvar la vida de aquel rey , los dejó indecisos por un mo-

mento acerca de las medidas que debieran adoptar en tan nueva como increible situacion. La Inglaterra

fue la primera que alzando la voz de alarma contra la república se constituyó en centro de una poderosa

coalicion para derrocarla. Sus embajadores y ministros se esparcieron por Europa predicando y exor-

tando á la nueva cruzada. No fueron infructuosos sus esfuerzos , ni estériles sus promesas. Pocos meses

habian transcurrido desde aquella trajedia y ya la coalicion tenia en su seno á todas las potencias de la

cristiandad , si se esceptuan la Suecia , Dinamarca , Toscana , la Suiza , Venecia y Génova , cuyos go-

biernos , no por falta de voluntad y si por peculiares circunstancias , no pudieron entrar en la union.

Dicho queda que el Austria , Prusia y Cerdeña se hallaban en guerra con la Francia desde principios del

año anterior. Con motivo de haber ocupado los franceses à Magunciay Francfort , habia resuelto la dieta

de Ratisbona que el imperio siguiese el ejemplo de aquellas potencias , mandando el 23 de noviembre

que sus miembros concurriesen con los respectivos contingentes . Contra la Francia concluyó el gobier-

no británico un tratado de subsidios con el Hanover el 4 de marzo de 1793 ; el 25 firmó en Londres

otro de alianza con Catalina de Rusia ; otro de subsidios el 10 de abril en Cassel con el landgrave ; otro

en Londres el 25 con el rey de Cerdeña ; el 25 de mayo la alianza con la España , de que luego nos ocu-

paremos ; el 12 de julio otro en Nápoles con el rey de las Dos Sicilias ; otro en Londres el 14 con el

Austria y la Prosia ; el 21 de setiembre uno en Carlsrouhe con el marggrave de Baden ; otro en Lon-

dres el 26 con el Portugal ; y finalmente cerró este largo catálogo de alianzas con la ajustada el 5 de

octubre en Langencandel con el landgrave de Darmstadt.

Luego que la Francia se apoderó de las provincias Belgas en la campaña de 1792 , dieron los con-

vencionales el famoso decreto de 16 de noviembre , declarando abierto el Escalda. Era esta una provo-

cacion directa á la Holanda , y en caya queja no podia menos de tomar parte activa el gobierno britá-

82
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nico como aliado de los Estados-Generales . Ambas potencias empezaron pues sus armamentos , decididas

á reprimir la altivez y desinanes del francés. Entonces fue cuando la Inglaterra concibió el proyecto de

la liga general de Europa contra aquella potencia . Mr. Jackson , su encargado de negocios en Madrid

pasó el 29 de diciembre una nota á Godoy , ya duque de la Alcudia , anunciándole que la Inglaterra se

ponia en actitud hostil en vista de los ambiciosos proyectos y atentados que se advertian por parte de

la Francia: que estaba dispuesta á abandonar su neutralidad y declarar la guerra á esta potencia inme-

diatamente que recibiese el menor agravio la corona británica ó sus aliados los holandeses ; con cove

motive invitaba desde luego al gobierno español á prometer que dado caso semejante uniria sus armas

á las inglesas para oponerse á las ambiciosas miras de la Francia. El 1. de enero de 1793 contestó afir-

mativamente el ministro español ; pero manifestando ann que si la convencion nacional escuchaba la

mediacion de Madrid con respecto á la libertad de Luis XVI , esta corte no abandonaria la neutralidad.

La convencion desdeñó altivamente las gestiones del gobierno español. Aprovechó oportunamente

el británico este motivo para dirigirle, por medio de Jackson, ona nueva nota el 23 de enero , insistiendo

en la anterior propuesta de juntar las armas de los dos estados contra la Francia , señaladamente abora

que la Inglaterra habia resuelto definitivamente la guerra y se habia dado principio á las hostilidades.

Don Manuel Godoy contestó en nota del siguiente dia 24, aceptando la invitacion y proponiendo que la

corte de Londres formase un plan de operaciones militares , sin olvidar que España necesitaba tropas

auxiliares para guarnecer su estensa frontera. Sobre esta última circunstancia se escribió al marqués del

Campo , ministro de España en Londres , maadándole que hiciese todo género de esfuerzos para que

viniese á la Península un ejército auxiliar inglés . No estaba contento este representante de que la corte

de Madrid se hubiese comprometido en una guerra contra la Francia , y preveia tantos males para Es-

paña de que la victoria se inclinase por una ó por otra parte. En cuanto al envio de tropas opinaba que

las negaria la Inglaterra valiéndose del pretesto de necesitarlas en su propio territorio para ponerle a

salvo de uua repentina agresion del enemigo ; «< con cuyo pretesto , añadia , instarán á la España que se

encargue de contener à los franceses en el Mediterráneo , aprovechándose esta corte de la afliccion v

resentimiento de la nuestra respecto de Francia. No puedo menos de repetir que el mayor dia para la

Inglaterra será aquel en que vea destruirse reciprocamente las marinas española y francesa para qui-

tarse ella despues la máscara é imponer leyes á derecha é izquierda . »

Pero no fué este el mayor conflicto ni el único desengaño del ministerio español. Habia creido que la

proposicion de la Inglaterra envolvia el proyecto de una alianza sólida y permanente ; en la cual se es-

tipulasen ventajas positivas para España y la garantía de sus posesiones de ultramar. Don Manne!

Godoy, que habia oido habiar de los grandes esfuerzos con que años antes quiso aquella potencia rom-

per la union de las coronas de España y Francia , y las alhagüeñas promesas hechas á la primera para

atraerla á sus intereses , no meditaba la diferencia de tiempos , y que ahora , disuelta por la fuerza de los

acontecimientos semejante union , el poder británico no reconocia rival , y lejos de ofrecer otorgaria

dificilmente , y no sin interés , lo que ansiosamente buscaba antes.

Ello es que enterada de los deseos del gabinete de Madrid eludió la propuesta, dando á entenderque

en el momento actual solo debia pensarse en traer á la razon al gobierno francés ; reservando para el

dia de la paz toda idea de una alianza de aquella especie , y aun el ventilar las compensaciones que de-

bian darse á los beligerantes por sus sacrificios en la guerra. « La Inglaterra , decia el marqués del

Campo á Godoy en despacho de 8 de febrero , no quiere otra cosa sino entrar ciegamente en la guerra;

hacer cada uno cuanto mal pueda á los franceses y dejar los arreglos futuros à la Providencia, mediante

á que en el dia todo es un cahos » « solo diré , añadia en otro despacho del 16, que en otros tiempos ba-

bria dado la Inglaterra diez Gibraltares á trueque de formar alianza con la España , desuniéndola & la

Francia , y que ningun tiempo sería mas propio que el presente , cuando la propagacion de máximas fran-

cesas de independencia y igualdad puede trastornar todos los imperios . Pero estas gentes , en mi com-

cepto , se han infatuado con la satisfaccion de ver que sus esfuerzos porun lado y los horrores cometidos

en París por otro han causado la desunion entre España y Francia , sin haber ellos hecho sacrificio ni

contraido empeños para lo sucesivo ; de suerte que podrá llegar un dia en que los ingleses y franceses,

hagan con la España (esto es con su América) lo que austriacos , prusianos y rusos hacen hoy con la Po-

lonia que en nada ha pecado.

•
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Sin embargo de estas observaciones , muy justas en el fondo , el gobierno británico llegó á conven-

cerse que era interes suyo atraer å la corte de Madrid, condescendiendo en parte con sus deseos. Halla-

base con la novedad de que la convencion nacional , lejos de atemorizarse por los preparativos que

hacia en union con la Holanda , tomó el partido de anteponerse declarando la guerra el 1.º de febrero al

rey británico y al stadhouder de los Paises-Bajos . Con este motivo dispuso la corte de Londres que se

restituyese inmediatamente á su embajada el lord St. Helens , antes conocido con el nombre de Fitz-

Herbert. Llegó á Madrid el 11 de marzo y el 14 puso en manos de don Manuel Godoy el proyecto de un

tratado provisional de alianza aplicable solamente à las circunstancias presentes , y prometiendo que

mas adelante se entablaria una negociacion para ajustar á un tiempo dos tratados en que se fija-

sea de un modo estable y claro los intereses comunes de ambos paises , señaladamente en materias

comerciales. El proyecto era igual al convenio que se firmó despues , salvo el artículo 3.º y tres siguien-

tes que entonces no se mencionaron. El ministro español aceptó este proyecto , pero exigiendo la adi-

cion de una cláusula que espresase , que firmado que fuese el actual convenio provisional , se procederia

■ inmediatamente à formar otro de alianza permauente, dejando el de comercio para despues de la termi-

nacion de la guerra. St. Helens se escusó de acceder al deseo de don Manuel Godoy bajo pretesto de

que no le autorizaban á ello sus instrucciones , bien que prometió dar cuenta de esta pretension al ga-

binete británico.

La convencion nacional se encargó de allanar tambien esta dificultad , declarando la guerra el 7 de

marzo á Cárlos IV, cuyos designios y tratos con la Inglaterra habia penetrado. Godoy se apresuró en-

tonces à admitir el proyecto de St. Helens , dejando en términos generales é indeterminados el punto

cuestionable. El 22 de este mes anunció oficialmente à aquel embajador que el rey le habia autorizado

para firmar dicho convenio , y se hubiera firmado en efecto el 25 sin un incidente de pura fórmula . Era

el caso que , siguiendo la costumbre mas comun , se habia estendido el convenio en francés . Repugnó

Godoy emplear este idiona precisamente en un documento , cuyas estipulaciones se dirigian contra la

Francia. Propuso pues que se redactase en español é inglés ; pero St. Helens , que quiso aprovechar

quizá este motivo para consultar à su corte sobre los puntos convenidos , manifestó que no firmaria

hasta tanto que aquella le indicase lo que debiera hacer en este caso.

Hasta el 9 de mayo no dió aviso St. Helens de hallarse autorizado para firmar el convenio provisio-

nal , y aun entonces propuso y fueron aceptados los que en él son artículos 4. y 5.º ; Godoy, por su

parte exigió que se insertase otro que es el 3.º , à lo que sin dificultad accedió tambien aquel embajador.

El 29 de este mes se firmó al fin la alianza provisional quedando como objetos de arreglos o negocia-

ciones particulares los siguientes puntos que St. Helens se negó á admitir en el convenio : invitar á la

reina de Portugal á una alianza en iguales términos que la actual ; couvenir en las indemnizaciones

que becha la paz general debian darse á los beligerantes por sus sacrificios en la guerra ; -términos

en que el rey de España enviaria plenipotenciarios á un congreso europeo que , para consolidar la liga

general , debia abrirse en Londres ó la Haya ; y finalmente para que la Inglaterra , ya que no pudiese

enviar tropas de su ejército à la Península , reclutase y diese sueldo para este servicio à algunos regi .

mientos suizos .

Convenio provisional de alianza defensiva entre España y Portugal con motivo de la revolucion

deFrancia; ajustado y firmado en Madrid á 15 dejulio de 1793 (1 ) .

Habiendo resuelto sus Majestades católica y

fidelísima en consideracion á las actuales cir-

cunstancias de Europa acreditar cada vez mas

sumútua confianza, amistad y buena correspon

dencia por medio de un convenio provisional ,

por el cual se logren estos laudables fines ; han

nombradoy autorizado para este efecto, á saber:

su Majestad católica al muy ilustre y muy exce-
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lente señor don Manuelde Godoy Alvarez de Fa-

ria, Rios, Sanchez Zarzosa , duque de la Alcudia,

grande de Españade primera clase , regidor per-

pétuo de la ciudad de Santigo, caballero de la in-

signe órden del'Toison de Oro, gran cruz de la

realy distinguida órden española de Carlos III ,

comendador de Valencia del Ventoso en la de

Santiago, consejerode estado , primer secretario

de estado y del despacho , secretario de la Reina

católica , superintendente general de correos y

caminos , gentil-hombre de cámara con ejerci-

cio, capitan general de los reales ejércitos , ins-

pector y sargento mayor del real cuerpo de

Guardias de Corps , etc. y su Majestad fidelisi-

ma al muy ilustre y muy excelente señor don

Diego de Noronha del consejo de su Majestad

fidelisima y su embajador cerca de su Majestad

católica, gran cruz de la órden de Santiago, co-

mendador de Santa Eulalia en la de Cristo , y

caballero de la insigne órden del Toison de Oro,

etc., los cuales despues de haberse comunicado

en debida forma sus plenos poderes , se han

convenido y han acordado entre si los artículos

siguientes :

Articulo 1.°

Renovando como renuevan sus Majestades fi-

delísima y católica los tratados de alianza y de

amistad que hasta aquí han subsistido y conti-

nuarán entre ambas , y hallando por oportuno

añadir algunos puntos para los casos que puedan

ocurrir en la presente guerra declarada por la

Francia á la España contra todos los principiosde

razon y dejusticia; han determinado emplear su

mayor atencion y todos losmedios que estuvieren

en su poder para restablecer la tranquilidad pú

blica y para sostener sus intereses comunes;

y prometen y se obligan á obrar y proceder

perfectamente de acuerdo y con la mas intima

confianza para el complemento de aquellos salu-

dables fines.

Articulo 2.º

Desde luego y en observancia de dichos tra-

tados de alianza y amistad , está pronta su Majes-

tad fidelísima á concurrir para la defensa de los

dominios garantidos à la España , como ya lo

ofreció , asi que la Francia la declaró la guerra;

y promete como potencia auxiliar y aliada los

socorros que fueren compatibles con su propia

situacion y seguridad, los cuales socorros obra-

rán enteramente á disposicion de su Majestad

católica ; así como obrarán á disposicion de su

Majestad fidelísima los que hubiere de darla su

Majestad católica hallándose en iguales circuns

tancias : y en caso de que la Francia venga a

cometer hostilidades contra Portugal ó à de-

clararle la guerra , se obligan sus Majestades a

hacer causa comun en dicha guerra , y las dos

altas partes contratantes concertarán mútua-

mentetodo cuanto pueda ser relativo á los socor-

ros que deberán darse la una á la otra ; como

tambien el uso y empleo de sus fuerzas para la

seguridad y defensa reciproca y para bien dela

causa comun.

Articulo 3.

En consecuenciade lo estipulado en el articu-

lo antecedente , y para que las embarcaciones

portuguesasy españolas sean mútuamente prote

jidasy auxiliadasdurante la presente guerratanto

en su navegacion como en los puertos de lasdos

altas partes contratantes; han establecido y con-

vienen sus Majestades fidelisima y católica en

que sus escuadras ydemas buques de guerra den

convoyes indistintamente à las embarcaciones

mercantes de las dos naciones aliadas, de la mis-

ma manera que se halla establecido para las de

su propia nacion en todo cuanto permitieren las

circunstancias; como tambien en que asi las em-

barcaciones de guerra como las mercantes seran

admitidas y protejidas en sus puertos respecti

vos, y serán provistas de todos los socorrosque

necesitaren á los precios corrientes del pais.

Articulo 4.°

Sus dichas Majestades católica y fidelisima se

obligan recíprocamente en el sobredicho caso

de una guerracomuná cerrar todos sus puertos

á los navíos franceses ; y en el caso actual de

simple defensa su Majestad fidelisima promete

por su parte cerrar todos sus puertos á los no-

víos de guerra , armadores y corsarios france-

ses , y no permitir que en caso alguno se estra

gan de ellos para los de Francia municiones de

guerra ni navales, ni trigo , ni otros granos, car

nes saladas, ni otras provisiones de boca , yt

mar las medidas mas severas y exactas para

mantener la sobredicha prohibicion en todo s

vigor.

Articulo 5.°

Sus Majestades católica y fidelisima se pro-

meten recíprocamente no dejar las armas (ame-

nos que sea de comun acuerdo) sin haber obte-

nido primero la restitucionde todos los estados.

territorios, islas, ciudades, plazas, castillos ó lu-
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gares que hubiesenpertenecido á la unaóá laotra

potenciaantes delprincipio de laguerra, y de que

se hubiese apoderado el enemigo durante el

curso de las hostilidades.

Articulo 6.°

Si la una ó la otra de las dos altas partes con-

tratantes llegase á ser atacada , molestada , ó in-

quietada en algunos de sus estados , derechos,

posesiones ó intereses en cualquiera tiempo , ó

de cualquiera manera que pueda ser , así por

mar como por tierra en consecuencia y en odio

de los artículos y de las estipulaciones conteni-

das en el presente tratado , ó de las medidas que

se tomasen por las sobredichas altas partes con-

tratantes en su virtud , la otra parte contratante

se obliga a socorrerla y á hacer causa comun

con ella de la manera que está estipulado por los

artículos antecedentes.

Articulo 7.°

El presente convenio será ratificado por las

dos altas partes contratantes, y las ratificacio-

nes en buena y debida forma se cangearán den-

tro de treinta dias, ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual , nos los infrascritos pleni-

potenciarios de sus Majestades católica y fideli-

sima firmamos de nuestra propia mano en su

nombre y en virtud de nuestros plenos poderes

el presente convenio y le hicimos poner los se-

llos de nuestras armas.

Fecho en Madrid à 15 de julio de 1793. - El

duque de la Alcudia- don Diego de Noronha.

El 24 de este mes ratificó el anterior conve-

nio el principe regente de Portugal don Juan, y

Carlos IV dió su ratificacion el 31.

NOTAS.

(1) Este convenio de alianza se halla concebido en iguales términos que el concluido con la Gran

Bretaña el 25 de mayo. Cinco dias antes de firmarse el último , el embajador de Portugal don Diego

Noronha pidió oficialmente à don Manuel de Godoy que se le comunicase el estado de la negocia-

cion de alianza que trataba con el representante de la Inglaterra , porque su corte se hallaba re-

suelta á entrar ea iguales compromisos. El ministro español , de acuerdo con St. Helens , le envió

nna copia del convenio el dia antes de haberse firmado. Trasmitido á Lisboa , recibió órdenes el señor

Noronha de concluir la presente alianza , en que ligeramente se modificó la referida del 25 de mayo

(Véase la nota pág. 646. )

Acuerdo ó convenio entre España é Inglaterra para la ejecucion del articulo 1.º de la convencion

de 28 de octubre de 1790 ; firmado en Madrid el 11 de enero de 1794 (1).

Deseando sus Majestades católica y británica | los oficiales que respectivamente han comisiona-

remover y obviar toda duda y dificultad relativa do para llevar á debido efecto el dicho artículo ,

à la ejecucion del artículo 1.º de la convencion cuyas instrucciones serán del tenor siguiente :

concluida entre sus dichas Majestades el 28 de

octubre de 1790 , han resuelto y convenido en

mandar que se envien nuevas instrucciones à

(1) Véase la nota págios 623 .

« Que dentro del término mas corto que sea

» posible , despues de la llegada à Nootka de

» los dichos oficiales , estos se juntarán en el lu-

» gar ó cerca de el en que estaban los edificios

» que antes fueron ocupados por los súbditos de
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» su Majestad británica , á cuyotiempo y en cuyo

» lugar cangearán mútuamente la declaracion y

» contra-declaracion siguientes : >>

Declaracion.

» Yo N... N... , en nombre y de órden de su

» Majestad católica , por estas presentes resti-

» tuyo á N... N... los edificios y distritos de ter-

>> reno situados sobre la costa del Norueste del

» continente de la América septentrional ó en

» las islas adyacentes á este continente , de los

» cuales los subditos de su Majestad británica

» fueron desposeidos hacia el mes de abril de

» 1789 por un oficial español. En fé de lo cual

>> he firmado la presente declaracion , sellán-

» dolacon el sello de mis armas. Fecho en Noot-

» ka á.... de.... de 179...»

Contra-declaracion.

» Yo N... N... , en nombre y de órden de su

Majestad británica por estas presentes , decla-

» ro que los edificios y distritos de terreno si-

» tuados sobre la costa del Norueste del conti-

» nente de la América septentrional , ó en las

» islas adyacentes á este continente , de los cua-

» les los súbditos de su Majestad británica fue-

» ron desposeidos hacia el mes de abril de 1789

» por un oficial español , me han sido restituidos

» por N... N..., cuya restitucion declaro ser

» plena y satisfactoria. En fé de lo cual he fir-

» mado la presente contra-declaracion , sellán-

>>

» dola con el sello de mis armas. Fecho en

» Nootka á.... de.... de 179... "

» Que entonces el oficial británico hará enar-

» bolar la bandera británica sobre el terreno

» así restituido , en señal de posesion. Y que des

de estas formalidades , los oficiales de las

» dus coronas retirarán respectivamente su ger-

» te del dicho puerto de Nootka . »

>>
pues

Ademas han convenido sus dichas Majestades

en que los súbditos de ambas naciones tendra

la libertad de frecuentar en las ocasiones que

les convenga el referido puerto , y de cons-

truir allí edificios temporales para su acomodo

durante su residencia en dichas ocasiones. Pero

que ni la una ni la otra de las dos partes hara

en el dicho puerto establecimiento alguno per-

manente , ó reclamará allí derecho alguno de

soberanía ó de domino territorial con esclusion

de la otra. Y sus dichas Majestades se ayudaran

mutuamente para mantener á sus súbditos en

el libre acceso al dicho puerto de Nootka con-

tra otra nacion cualquiera que intentare estable

cer alli alguna soberania ó dominio.

En fé de lo cual , nos los infrascritos primer

secretario de estado y del despacho de su Ma

jestad católica , y embajador estraordinario y

plenipotenciario de su Majestad británica , en

nombre y de órden espresa de nuestros sobe-

ranos respectivos , hemos firmado el presente

acuerdo , sellándolo con los sellos de nuestras

armas. Fecho en Madrid à 11 de enero de 1794 .

-Elduque de Alcudia. —St . Helens.

Tratado definitivo de paz ajustado entre su Majestad católica y la república francesa ; firmade 13

Basilea á 22 de julio de 1795 (1) .

Elrey nuestro señor que hasta aqui ha soste-

nido una guerra la mascruel y dispendiosapara

procurarla paz á sus vasallos , tiene la satisfac-

cion de haberla logrado tal como les convienc

bajo las precisas condiciones dictadas por su

Majestad mismo a su plenipotenciario despues

del mas maduro exámen , y son las relaciona-

das en el presente tratado , cuya publicacion ha

dispuesto afin de que llegue à noticia de todot

sus vasallos para su mayor consuelo.

Su Majestad católica y la república francesa

animados igualmente del deseo de que cesen las

calamidades de la guerra que los divide , con-

vencidos intimamente de que existen entre las

dos naciones intereses respectivos que piden se

restablezca la amistad y buena inteligencia :
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queriendo por medio de una paz sólida y dura-

ble se renueve la buena armonía que tanto tiem-

po ha sido basa de la correspondencia de ambos

paises , han encargado esta importante negocia

cion , es á saber : su Majestad católica á su mi-

nistro plenipotenciario y enviado extraordina-

rio cerca del rey y de la república de Polonia

don Domingo de Iriarte , caballero de la real

órden de Carlos III ; y la república francesa al

ciudadano Francisco Barthelemy, su embajador

en Suiza , los cuales despues de haber cambiado

sus plenos poderes , han estipulado los articulos

siguientes :

Articulo 1.

Habrá paz , amistad y buena inteligencia entre

el rey de España y la república francesa.

Articulo 2.º

En consecuencia cesarán todas las hostilida-

des entre las dos potencias contratantes , con-

tando desde el cambio de las ratificaciones del

presensente tratado ; y desde la misma época

no podrá suministrar una contra otra , en

cualquier calidad ó á cualquier título que sea,

socorro ni auxilio alguno de hombres , caballos,

víveres , dinero , municiones de guerra , navíos

ni otra cosa.

Articulo 3.

Ninguna de las partes contratantes podrá con-

ceder paso por su territorio á tropas enemigas

de la otra.

Articulo 4.

La república francesa restituye al rey de Es-

paña todas las conquistas que ha hecho en sus

estados durante la guerra actual. Las plazas y

paises conquistados se evacuarán por las tropas

francesas en los quince dias siguientes al cam-

bio de las ratificaciones del presente tratado.

Articulo 5.0

Las plazas fuertes citadas en el artículo ante-

cedente se restituirán á la España con los ca-

ñones , municiones de guerra y enseres del ser-

vicio de aquellas plazas , que existan al momen-

to de firmarse este tratado.

Articulo 6.°

Las contribuciones , entregas , provisiones ó

cualquiera estipulacion de este género que se

hubiese pactado durante la guerra , cesarán

quince dias despues de firmarse este tratado.

Todos los caidos ó atrasos que se deban en aque-

lla época , como tambien los billetes dados , ó

las promesas hechas en cuanto á esto , serán de

ningun valor. Lo que se haya tomado ó percibi-

do despues de dicha época , se devolverá gra-

tuitamente , ó se pagará en dinero contante.

Articulo 7.0

Se nombrarán inmediatamente por ambas

partes comisarios que entablen un tratado de li-

mites entre las dos potencias. Tomarán estos ,

en cuanto sea posible , por basa de él , respecto

á los terrenos contenciosos antes de la guer-

ra actual , la cima de las montañas que forman

las vertientes de las aguas de España y de

Francia.

Articulo 8.

Ninguna de las potencias contratantes podrá ,

un mes despues del cambio de las ratificaciones

del presente tratado , mantener en sus respec-

tivas fronterasmas que el número de tropas que

se acostumbraba tener en ellas antes de la guer-

ra actual.

Articulo 9°.

En cambio de la restitucion de que se trata en

el artículo 4º , el rey de España , por sí y sus su-

cesores , cede y abandona en toda propiedad á

la república francesa toda la parte española de

la isla de Santo Domingo en las Antillas.

Un mes despues de saberse en aquella isla la

ratificacion del presente tratado , las tropas es-

pañolas estarán prontas á evacuar las plazas ,

puertos y establecimientos que allí ocupan , pa-

ra entregarlos á las tropas francesas cuando se

presenten á tomar posesion en ella.

Las plazas , puertos y establecimientos refe-

ridos se darán á la república francesa con los

cañones , municiones de guerra y efectos nece-

sarios á su defensa que existan en ellos cuando

tengan la noticia del presente tratado en Santo

Domingo.

Los habitantes de la parte española de Santo

Domingo que por sus intereses ú otros motivos

prefieran transferirse con sus bienes á las pose-

siones de su Majestad católica , podrán hacerlo

en el espacio de un año , contado desde la fecha

de este tratado.

Los generales y comandantes respectivos de

las dos naciones se pondrán de acuerdo en cuan-

to á las medidas que se hayan de tomar para la

ejecucion del presente artículo ( 2).

Articulo 10.°

Se restituirán respectivamente á los indivi-

duos de las dos naciones los efectos , rentas y

bienes de cualquier género que se hayan dete-
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nido , tomado ó confiscado à causa de la guerra

que ha existido entre su Majestad católica y la

república francesa , y se administrará tambien

pronta justicia por lo que mira á todos los cré-

ditos particulares que dichos individuos puedan

tener en los estados de las dos potencias con-

tratantes.

Articulo 11.°

Todas las comunicaciones y correspondencias

comerciales se establecerán entre la España y

la Francia en el pie en que estaban antes de la

presente guerra , hasta que se haga un nuevo

tratado de comercio.

Podrán todos los negociantes españoles vol-

ver á tomar y pasar á Francia sus establecimien-

tos de comercio , y formar otros nuevos , segun

les convenga , sometiéndose como cualquiera

individuo á las leyes y usos del pais.

Los negociantes franceses gozarán de la mis-

ma facultad en España bajo las propias condi-

ciones.

Articulo 12.º

Todos los prisioneros hechos respectivamen-

te desde el principio de la guerra , sin conside-

racion á la diferencia de número y de grados ,

comprendidos los marinos ó marineros tomados

en navíos españoles y franceses , ó en otros de

cualquieranacion , como tambien todos los que

se han detenido por ambas partes con motivo

de la guerra , se restituirán en el término de dos

meses á mas tardar despues del cambio de las

ratificaciones del presente tratado , sin preten-

sion alguna de una ni otra parte ; pero pagando

las deudas particulares que puedan haber con-

traido durante su cautiverio. Se procederá del

mismo modo por lo que mira á enfermos y he-

ridos despues de su curacion.

Desde luego se nombrarán comisarios por

ambas partes para el cumplimiento de este ar-

tículo.

Articulo 13.

Los prisioneros portugueses que forman par-

te de las tropas de Portugal y que han servido

en los ejércitos y marina de su Majestad cató-

lica , serán igualmente comprendidos en el so-

bredicho canje. Se observará la recíproca con

los franceses apresados por las tropas portugue-

sas de que se trata.

Articulo 14."

La misma paz , amistad y buena inteligencia

estipuladas en el presente tratado entre el rey

de España y la Francia , reinarán entre el rey

de España y la república de las Provincias -Uni

das , aliada de la francesa.

Articulo 15.°

La república francesa , queriendo dar un tes-

timonio de amistad á su Majestad católica, acep

ta su mediacion en favor de la reina de Porto-

gal , de los reyes de Nápoles y Cerdeña , del

infante duque de Parma y de los demas estados

de Italia , para que se restablezca la paz entre la

república francesa y cada uno de aquellos prin-

cipes y estados.

Articulo 16.

Conociendo la república francesa el interés

que toma su Majestad católica en la pacificacion

general de la Europa , admitirá igualmente sa

buenos oficios en favor de las demas potencias

beligerantes que se dirijan á él para entrar en

negociacion con el gobierno francés.

Articulo 17.°

El presente tratado no tendrá efecto hasta que

las partes contratantes le hayan ratificado , y

las ratificaciones se cambiarán en el término de

un mes , ó antes si es posible , contando desde

este dia.

En fé de lo cual , nosotros los infrascritos

plenipotenciarios de su Majestad católica y de

la república francesa, hemos firmado, en virtud

de nuestros plenos poderes , el presente tratade

de paz y de amistad , y le hemos puesto nues

tros sellos respectivos. Hecho en Basilea en ??

de julio de 1795. Cuatro thermidor , año terce-

ro de la república francesa. - Domingo de

Iriarte.-Francisco Barthelemy.

Ratificacion por parte de la repúblicafrances.

Decreto de la convencion nacional de 1.º de

agosto , año tercero de la república frances

una é indivisible .

La convencion nacional , despues de haber

oido el informe de su junta de salud públic

confirma y ratifica el tratado ajustado en 22

julio último entre el ciudadano Francisco B-

thelemy , embajador de la república francesa

cerca del cuerpo helvético , por los poderes

para ello tuvo de la referida junta de salud p

blica ; y don Domingo de Iriarte , caballero de

la real órden española de Carlos III , ministre

plenipotenciario del rey de España .

(Aquila copia.)

Visto por el representante del pueblo , revi-
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sor de las actas de la asamblea. - Enjubault. | España yeguas y caballos andaluces , como igual-

Cotejado con el original por nosotros los re-

presentantes del pueblo , presidente y secreta-

rios de la convencion nacional. En París á 3 de

agosto de dicho año. -Merlin (de Douai) ex-

presidente.-G. S. Dentzel, secretario .-Quird,

secretario.

Ratificacion por parte de su Majestad católica.

Don Carlos , por la gracia de Dios rey de

Castilla , de Leon etc. (siguen todos los dictados.)

Por cuanto en virtud de plenos poderes que

conferimos á don Domingo de Iriarte , caballe-

ro de la real y distinguida órden española de

Carlos III , y nuestro ministro plenipotenciario

yenviado estraordinario cerca del rey y de la

república de Polonia , para tratar de ajuste de

paz con la república francesa ; y de haberlos

esta dado igualmente á don Francisco Barthele-

my, su embajador en Suiza, han acordado, con-

cluido y firmado en 22 de julio de este año el

tratado definitivo de paz , que se compone de un

preámbulo y diez y siete artículos , todo en

lengua francesa , cuyo contenido es del tenor

siguiente. (Aqui la copia. ) Por tanto habiendo

visto y examinado los referidos diez y siete ar-

ticulos , he venido en aprobar y ratificar cuan-

to contienen , como en virtud de la presente los

apruebo y ratifico , todo en la mejor y mas am-

plia forma que puedo , prometiendo en fé y pa-

labra de rey cumplirlo y observarlo , y hacer

que se cumpla y observe enteramente , como si

yo mismo los hubiese firmado . En fé de lo cual

mandé despachar la presente firmada de mi

mano , sellada con mi sello secreto , y refrenda-

da por el infrascrito mi consejero y primer se-

cretario de estado y del despacho . Dada en San

Ildefonso á 4 de agosto de 1795. - Yo el rey.—

Manuel de Godoy.

Articulos separados y secretos anejos al ante-

rior tratado.

1.º

Larepública francesa podrá durante el térmi

no de cinco años consecutivos , à contar desde

la ratificacion del presente tratado , estraer de

mente ovejas y carneros merinos , hasta el núme-

rode cincuenta caballos padres, ciento cincuenta

yeguas, mil ovejas y cien carneros en cada año.

2.º

En consideracion al interés que el rey de Es-

paña ha manifestado en la suerte de la hija de

Luis XVI , consiente la república francesa en

entregársela , caso que la corte de Viena no

aceptase la proposicion que el gobierno francés

le ha hecho sobre la entrega de aquella niña.

Si al tiempo de la ratificacion del presente

tratado no se hubiese aun esplicado dicha corte

acerca del canje propuesto por la Francia , su

Majestad católica se dirigirá al emperador para

que le diga de un modo positivo si es su inten-

cion rehusar el acceder á lo propuesto ; y si

contestase afirmativamente , la república fran-

cesa entregará aquella niña á su Majestad ca-

tólica.

3.º

Las palabras del artículo 15 del presente trata-

do y otros estados de la Italiano podrán aplicar-

se mas que á los estados del Papa , para el caso

en que no se considerase á este príncipe como

actualmente en paz con la república francesa y

tuviere necesidad de entrar en negociaciones

con ella para el restablecimiento de la buena ar-

monía.

Los tres presentes articulos separados y se-

cretos tendrán la misma fuerza que si estuviesen

insertos literalmente , en el tratado principal

concluido y firmado en este dia y serán ratifica-

dos de igual manera por las partes contratantes.

En cuya fé , nos los infrascritos plenipotencia-

rios de su Majestad católica y de la república

francesa , en virtud de nuestros plenos poderes

hemos firmado los presentes artículos separa-

dos y secretos , y los hemos sellado con nues-

tros respectivos sellos. Hecho en Basilea el 22

de julio de 1795 ; (4 thermidor , año tercero de

la repúblicafrancesa . ) - Domingode Iriarte.-

Francisco Barthelemy.

El 23 de agosto de este año se hizo en Basilea

el canje de las ratificaciones del tratado y ar-

tículos secretos .

83
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NOTAS.

(1 ) Declarada la guerra entre España y Francia ( página 648 ) , el ejército de Cataluña, mandado

por el teniente general don Antonio Ricardos , invadió el Rosellon haciéndose dueño , en la campaña de

1793 de las plazas de Coliure , Bellegarde y Villafraaca , con otros muchos pueblos de menor entidad

Débil al principio el ejército francés para guarnecer la dilatada frontera de los Pirineos , aunque mas

tarde se reforzò , no pudo oponerse á sus contrarios en este año por las disensiones que fermentaban

entre sus generales y los comisarios de la convencion.

Pero en la campaña de 1794 el general Dugommier, que mandaba en los Pirineos occidentales , des-

pues de haber perdido dos acciones el 28 y 29 de abril , ganó al conde de la Union , sucesor de don An-

tonio Ricardos , la célebre victoria de Ceret el 30 del mismo mes , recobrando en seguida casi todas las

plazas que habian ocupado los españoles en la anterior campaña. Finalizó su vida este caudillo el 17

de noviembre en la distinguida accion de San Sebastian de la Muga ; tres dias mas tarde sucumbia tam-

bien el conde de la Union en la batalla de Escola , presentada por el general Perignon , que habia reem-

plazado á Dugommier , perdiéndose , despues de esta jornada , la fuerte y bien provista plaza de Figue-

ras por cobardía del que mandaba en ella.

A las tropas francesas de los Pirineos occidentales que obedecieron sucesivamente las órdenes de

los generales Muller y Moncey , se oponia el ejército español de Navarra y Provincias Vascongadas al

mando del teniente general don Ventura Caro , reemplazado en el mes de julio por el conde de Col-

mera. El 26 de junio arrojaron los franceses á sus contrarios de la posicion que ocupaban en la mitgen

diestra del Bidasoa : afortunados fueron tambien en Irun en los dos primeros dias de agosto , accion que

les valió la posesion de Fuenterrabía , San Sebastian y Tolosa , y siguiéndoles la buena estrella midieron

ventajosamente sus armas con los españoles en el notable encuentro de Burguete los dias 18 y 19 de

octubre , pero se vieron precisados á retroceder á Tolosa y el Bastan escasos de viveres y con abun

dancia de enfermos.

mayo,

En la campaña de 1795 mandaba las armas españolas de Cataluña don José Urrutia , teniendo por

contrario al general Scherer. Dos sangrientas batallas se dieron el 28 de marzo y 5 de atribe-

yéndose la victoria cada uno de los campeones . Pero España tuvo la sensible pérdida de la plaza de

Rosas , que falta de subsistencias y malograda la tentativa hecha por el almirante Langara para proveeria,

hubo de rendir el general Gravina al general francés Sauret. Moncey seguia alcanzando nuevos triunfos

al frente del ejército de los Pirineos occidentales , sin que fuese bastante à contrarestarle el principe de

Castelfranco. Venció el francés sobre el Deva el 29 de junio , en Irun el 4 de julio , cerca de Pamplona

el 6 de agosto ; y picando al ejército español , que precipitadamente se retiraba , entró el 18 en Vitoria,

esparciendo la alarma hasta en la corte. Afortunadamente se sosegaron los ánimos con la noticia de ba-

berse ajustado la paz de Basilea.

Habiala precedido una corta y poco honrosa negociacion. Don Manuel Godoy, á quien hemos visto

en 1792 con valor bastante para sentarse en la silla que con tanta dignidad acababan do ocupar les

condes de Florida Blanca y Aranda , carecia de todas las cualidades necesarias à un ministro de estado

en tan azarosas circunstancias. Elevado con rapidez de simple guardia de corps á la alta clase de

grande de España con el título de duque de la Alcudia , Carlos IV no habia tenido harto poder para 12-

fundir la esperiencia y conocimientos que debieran realzar los honores profusamente vertidos sobre este

caballero. Al contrario , la corta edad alhagada con el oropel de situacion tan brillante enjendraba en el

ánimo de Godoy una presuncion nada útil al desarrollo de sus prendas naturales. Exije la justicia , sm

embargo , que consignemos aqui un hecho , y es , que en los no poco voluminosos espedientes de los

tres tratados de 25 de mayo de 1793 , 22 de julio de 1795 y 18 de agosto del siguiente año , no hay un



CARLOS IV. 659

*

solo despacho cuya minuta no esté de letra del señor Godoy. Hallamos que aplicacion tan notable para

un jóven militar alhagado de la fortuna, se enfrió bastante en los años sucesivos. Al menos la casualidad

nos ha hecho tropezar con letras muy distintas de la suya en las negociaciones posteriores á 1796. Son

sus escritos oscuros y difusos con hinchado estilo , y en el contesto no se encuentra ingenio ni instruc-

cion: vénse aplicadas ideas muy vulgares al estado político de la Europa y reinar siempre la timidez y el

interés personal en sus transacciones diplomáticas.

Este ministro que dos años antes habia aceptado el desafio de la convencion francesa, creyendo que

el poder naciente no sería capaz á resistir la terrible coalicion de Europa , empezó á concebir serios

temores en la campaña de 1794. Ya entonces mediaron , aunque indirectos , algunos tratos que sirvie-

ron tan solo para dar á conocer al enemigo la debilidad del favorito en cuyas manos se hallaban los

destinos de la España. La cobardía política del gabinete de Madrid halló , y no desperdició por cierto,

un ejemplo que seguir en la defeccion del gran duque de Toscana , del rey de Prusia y otros príncipes

alemanes que en los primeros meses de 1795 se separaron de la coalicion , ajustando paces ó neutrali-

dad con el francés. Para que pudiese justificar Godoy el paso que sin duda tenia ya premeditado , le

entregó el 15 de marzo de este año Mr. Sandos Rollin , ministro prusiano en Madrid , un memorandum

en que reasumia diferentes razones que verbalmente le habia espuesto acerca de las ventajas que traeria

á España restablecer su antigua amistad con los franceses ; paso que al mismo tiempo facilitaria al gabi-

Agnete español estrechar relaciones íntimas con la Prusia . Añadia este diplomático que era un delirio opo-

ner la fuerza al torrente revolucionario de la Francia , cuando dejándola libre de cuidados esterio-

res , los partidos gastarian su energia y se destruirian en el interior , viniendo así un dia en que

espontáneamente pidiesen la intervencion de las mismas potencias , cuyos ejércitos humillaban en la

actualidad.

Dos dias despues de este memorandum escribia Godoy á don Domingo Iriarte , ministro de España

en Varsovia , para que desde Venecia , á donde estaba con licencia , se trasladase á Suiza Ꭹ entablase

una secretisima negociacion de paz con Mr. de Barthelemy , ministro de Francia en aquella república , y

que en su residencia de Basilea entendia desde enero en el ajuste de paces con la Prusia. En términos

lisonjeros se conferia esta mision al señor Iriarte ; su anterior conocimiento con Barthelemy , su ins-

truccion y la práctica de negocios que habia adquirido siendo oficial mayor de la secretaría de estado y

en otros puestos importantes le hacian adecuado para auxiliar los proyectos de la corte de Madrid . Así

es que don Manuel Godoy procuró , no sin buen éxito , ganar el afecto de este diplomático ; y en la

altura á que habia llegado el primer ministro puede juzgarse la fineza de las siguientes espresiones que

le decia en carta de 4 de agosto de este año : « Quién me ayuda en los trabajos no debe titularse solo

amigo , sino compañero. Use V. siempre de esta frase , querido Iriarte ; y acuérdese de mi carácter para

valorar su mérito. »

La instruccion que se daba á este negociador se reducia á autorizarle para ofrecer el reconocimiento

del nuevo sistema político de la Francia en cambio de una paz que dejase á salvo los derechos de la

soberania y los limites de España segun se hallaban al declararse la guerra . No se interprete como de-

gradante la cláusula de dejar á salvo los derechos de la soberanía , porque tan solo merece el ridículo al

saber que , segun el sentido en que la concebia el primer ministro , encerraba nada menos que una re-

serva de los derechos dinásticos de la rama española de Borbon para el caso en que se restableciese el

sistema monárquico en Francia. A esta pretension añadíase con encarecimiento la de que se permitiese

venir á España á los dos hijos del desgraciado Luis XVI , señalándoles el gobierno francés una pension

adecuada á su alta clase.

Llegó Iriarte á Basilea el 4 de mayo . Barthelemy carecia de instrucciones para entrar en negocia-

cion ; pero habiéndolas pedido al consejo de salud pública, este se las remitió el dia 16 , y en el siguiente

presentó ya el negociador francés un proyecto de tratado de paz . Obligabase la Francia á restituir las

conquistas hechas en esta guerra á escepcion de todo el territorio guipuzcoano que con Fuenterrabia,

San Sebastian y Pasages quedaria agregado á la república. Prometia sostener con todas sus fuerzas las

colonias españolas contra los ataques eventuales de la Inglaterra ; pero en cambio cederia el gobierno

de Madrid á la Francia la parte española de Santo Domingo y la Luisiana . Tambien cederia los terrenos

cuestionables de la frontera de los Pirineos . Ambos gobiernos devolverian los bienes confiscados durante
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la guerra ó indemnizarian , caso que tales bienes hubiesen pasado á tercero. Las relaciones comerciales

volverian á su anterior estado ; y se permitiria , finalmente , que los franceses estrajesen durante cinco

años caballos padres , yeguas andaluzas y ovejas y merinos.

Iriarte , aunque deseoso de ajustar la paz como medio de poner término á las vivas inquietudes de

Godoy, no se atrevió ni aun á abrir discusion sobre el proyecto. Manifestó francamente á Barthelemy

que le ballaba inadmisible y en oposicion á sus instrucciones , pero que pediria , como lo hizo , otras

nuevas á su corte. Habíase ocupado esta entretanto de formar tambien un proyecto de tratado que re-

mitió á su plenipotenciario en 11 del mes de junio . Notables son sus articulos y muy digno de que quede

consignado este producto del ingenio político del gabinete de aquel tiempo. Restablecimiento de la

paz , volviendo las cosas á su antiguo estado. En esta paz se comprenderia al Portugal , las Des

Sicilias , Cerdeña , Parma y demas estados de Italia con inclusion de los pontificios. La república bara

entrega al rey de España de los hijos de Luis XVI ; y á su subsistencia atenderá el gobierno español

hasta tanto que cesen las turbaciones de aquel reino. Restableceráse el culto católico en Francia , y el

gobierno le reconocerá como preferente ; permitiendo como consecuencia que los clérigos emigrados

vuelvan á sus casas y al ejercicio de su ministerio. A los artículos ostensibles acompañaban otros se-

cretos. Establecíase por uno alianza ofensiva entre las dos naciones para recobrar España la plaza de

Gibraltar y Francia la isla de Córcega, espulsando al comercio inglés del Mediterráneo ; y en otro articu

lo se convertia aquella alianza en defensiva con el fin de asegurarse mútuamente el dominio de sas

estados en ambos mundos.

Embarazado se halló Iriarte con este proyecto que careciendo de toda analogía con el presentado

por Barthelemy , encerraba disposiciones que ninguna utilidad y sí embarazos podian acarrear á la corte

española : como era la mediacion que pretendia en favor del Portugal y estados italianos ; que dejaba

entrever ideas de humanidad y religion siempre laudables , pero de ostentacion poco oportuna en el

estado político que tenia la potencia con quien se negociaba , y que intentaba en fin echar los cimientos

de una alianza ofensiva para provocar una nueva guerra , cuando tantos sinsabores ocasionaba la pre-

sente en medio de la penuria del tesoro y la mala organizacion militar de España .

Sin embargo , algun tanto modificado , presentó este proyecto á Barthelemy y propuso que de los dos

se formase uno sobre el cual pudiese girar la discusion . El plenipotenciario francés, despues de consultar

al consejo de salud pública , admitió la mediacion que ofrecia la corte de Madrid en favor del Portugal

é Italia ; pero exigió á su vez que se comprendiese en la paz á las Provincias-Unidas de los Paises- Bajas ,

Al mismo tiempo declaró que no entraria en discusion sobre los puntos relativos al restablecimiento del

cultoy repatriacion de los sacerdotes ; que tampoco se ligaria el gobierno francés á disposicion ninguna

acerca de los hijos del último monarca hasta la paz general de Europa , ni desistiria de pretender la

cesion de Santo Domingo , la Luisiana y terrenos cuestionables del Pirineo . Establecia finalmente el ter

mino de un mes para dar cima á la negociacion , amenazando que de lo contrario se procederia á de-

moler las fortificaciones de Figueras , Rosas y San Sebastian.

No necesitaba ciertamente el gabinete de Madrid que se le hiciesen amenazas tales para buscar la

paz por cuantos medios estaban á su alcance , aun á espensas de la diguidad é intereses del predio

español. Ya en 19 de junio habia autorizado á Iriarte para convenir en la cesion de Santo Domingo y la

Luisiana , siempre que este punto pudiere ser causa de romperse la negociacion. Pero los progresos des

ejército francés y la ocupacion de Guipúzcoa fueron un nuevo estímulo para que Godoy escribiese al

plenipotenciario en 2 de julio conjurándole á terminar cuanto antes las discusiones. « La paz , decia ,

será únicamente el jarabe que podrá limpiar la maledicencia de los infieles vasallos del rey , que

chos y se aumentan………….. Ajuste V. la paz aunque las condiciones rebajen en la mitad de lo propuesto en

11 de junio . Nuestro interés se reduce á conservar el reino y aparecer con algun honor al priblico .

5002-

» Cada dia se hace mas necesaria la paz , continuaba escribiendo Godoy en despacho de 6 del mis-

mo julio ; no hay esperanza de que las cosas se restablezcan en Navarra. La cobardía ha disuelto aquel

ejército ; y los franceses nos darán la ley, pues , en manera alguna puede reponerse el cordon militar .

Temo que lleguemos tarde á intermediar con nuestras diligencias los desastres del mal ; temo á las pe-

ticiones de los franceses ; pues serán excesivas , y no hallo otro camino que el de la condescendencia

para podernos salvar en parte. No tema usia à la dureza de las proposiciones : oigalas , admitalas ↑
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dirijamelas en el supuesto de que estas no serán tan malas como podrian serlo los efectos del retardo

en negociar. Conserve usia su negociacion y no la interrumpa por mas contraria que se presente la

suerte , pues al cabo será ventajosa á nuestra existencia , ya que los intereses sufren por ahora. »>

Tres dias despues de este despacho le escribia en otro lo siguiente. « Debemos aspirar á hacer menos

duradera la guerra á costa de algunos sacrificios del estado. El todo del reino interesa mas que una

parte, y si por ceder esta se remedia aquel , no tendrá el rey dificultad en condescender. >>

Causa rubor seguramente trasladar al papel espresiones tan cobardes : revelar la degradacion de la

corte de Madrid en esta época y oir á un primer ministro , valido omnipotente temblar por la existencia

de una nacion , cuyos habitantes pocos años mas tarde contrarestaron victoriosamente las fuerzas y po-

der de esta misma Francia libre de enemigos en el esterior y sometida á la accion enérgica del gobierno

de Bonaparte.

Tanta era por fin la ansiedad en que estaba Godoy, que por apresurarse demasiado , faltó poco para

entorpecer indefinidamente la negociacion . Temiendo que se dilatase la de Basilea , confirió poderes al

marqués de Irlanda , que por asuntos personales pasaba á San Sebastian, para abrir tratos con el con-

vencional Millaud que se hallaba en aquel pueblo . El consejo de salud pública no penetró la verdadera

causa impulsiva de este paso y achacando á mala fé ó ánimo doloso el establecimiento de una doble ne-

gociacion, dejó entrever su disgusto y amenazas de retirar los poderes á Barthelemy.

Este é Iriarte se hallaban entretanto discutiendo un proyecto de tratado que se puede llamar mixto

porque en él se habian introducido los artículos negociables de Paris y Madrid. Como no negociables

habíanse desechado los relativos á culto y clérigos franceses. La muerte del delfin , acaecida el 17 de

junio allanaba en parte las pretensiones de Cárlos IV con respecto á la familia de Luis XVI ; así es

que este artículo entró tambien en el nuevo proyecto ; pero Iriarte se negó constantemente á discutir

punto alguno que atacase la integridad del territorio peninsular de España , aunque convino en someter

á examen la cesion de Santo Domingo y la Luisiana. Este puede decirse que fue el punto controvertible.

Obstinadamente y con harto mas decoro que el gobierno, sostuvo Iriarte la injusticia que cometia la

Francia en querer despojar de estas colonias á la corona española , y aun probó que su traslacion al do-

minio francés daria origen á que interviniese la Inglaterra , fundada en las estipulaciones de Utrech que

prohibian tales desmembraciones y , ó bien se apoderaria de Santo Domingo, óindirectamente promoveria

su emancipacion .

Pero Barthelemy tenia instrucciones terminantes. Unicamente despues de muchos debates se pudo

conseguir que la cesion se limitase á la mencionada isla , quedando España en posesion de la Luisiana.

Ajustado este artículo los demas no ofrecieron dificultades , maxime habiéndose descartado la parte re-

lativa á la alianza ofensiva y defensiva que fue objeto de una nueva transaccion en el siguiente año.

Firmóse pues este tratado el 22 de julio . La corte de Madrid le recibió con muestras públicas del mayor

jubilo, apresurándose á darle su ratificacion, que se canjeó con la francesa el 23 de agosto. Don Manuel

Godoy acabó de incurrir en el desprecio público recibiendo en premio de tan humillante pacto el titulo

ridículo de Príncipe de la Paz.

(2) La Francia no se atrevió á posesionarse de su nueva adquisicion , porque desde el momento que

sospechó el gobierno inglés que se trataba de la cesion de esta isla pidió esplicaciones á la corte de

Madrid , declarando que consideraria como infraccion de la paz de Utrech toda disposicion que tendiese

á desmembrar de la corona española alguna de sus colonias . Convinieron pues los gobiernos contratantes

en que, á pesar de la cesion de Santo Domingo , continuasen en ella por cierto tiempo el régimen y au-

toridades españolas , hasta tanto que la Francia pudiese enviar fuerzas navales que asegurasen la isla

contra toda empresa de la Inglaterra. Pero como prueba de soberania , y para ir preparando el tránsito

á la nueva dominacion , nombró el consejo de salud pública un comisionado francés que pasase á residir

allí , entendiéndose en todo con las autoridades de España. Vino este agente á Madrid antes de empren-

der su viage. Llamábase Mr. Roume y llevaba de secretario á Mr. Moussay. Sus instrucciones , de las

que dió conocimiento à don Manuel Godoy, no dejan de ofrecer interés . Eran del tenor siguiente .
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Instruccion que debe servir de regla al agente interino del gobierno francés destinado à la parts

española de la isla de Santo Domingo.

franceses , y del ejemplo de aquellos hacer ver

que los sacerdotes renitentes de esta última na

cion son unos rebeldes contra los cuales haside

preciso usar por prudencia de rigor y no unos

mártires que merezcan ser canonizados. El pe-

Es necesario y urgente el precavery contra-

restar en la parte española de la isla de Santo

Domingo, que acaba la Francia de adquirir en

propiedad , todas las tramas que emplean por un

lado los ingleses para apoderarse de aquel pais

y por otra los anti-revolucionarios para indis- ligro en fin , que á causa de la distancia de la me-

poner contra la república los ánimos de los antrópoli se verá el encargado, no solo en la nece-

tiguos españoles , hoy ya nuestros conciudada- sidad de contrariar las agresiones públicas de

nos.

Conviene tambien preparar amistosamente y

de antemano las cosas para que se haga la eva-

cuacionde las plazas, puertos y establecimientos

de aquella isla cuando parezca conveniente y

sca posible enviar á ella con este objeto las fuer-

zas francesas necesarias.

Importa sobre todo hacer que nuestros nue-

vos conciudadanos amen à la república y pro-

curar conservar en la isla , si es posible , toda

aquella parte preciosa de su poblacion , que sin

haber tenido que pasar por los diversos trámi-

tes y pruebas de la revolucion , se ha hecho

acreedora por medio de una asociacion legitima

á recoger el fruto que ha costado á los antiguos

franceses seis años de calamidades , trabajos,

triunfos y portentos .

El encargado particular de esta comision de-

be antes de todas cosas no dudar ni un punto

de que un feliz éxito coronará siempre estay las

demas empresas de los verdaderos republica-

nos mas no por esto se ha de dejar de conocer

la importancia, la dificultad y el peligro del en-

cargo que se le ha confiado.

La importancia , pues , que á el toca es justifi-

car á los ojos de los habitantes del nuevo mundo

los principios del gobierno francés de las calum-

nias de sus émulos y de los abusos cometidos

en su nombre por diversos funcionarios públi-

cos , perversos , ilusos ó acalorados . La dificul-

tad , que debe hacer amar y respetar la majes-

tad del pueblo francés, probar al mundo entero

por medio de una intima union con los gefes

españoles, cuán fácil es establecer una perfecta

armoníaentre ambas naciones y aprovechándose

de la diferencia que existe entre los principios

políticos de los sacerdotes españoles, criollos y

los ingleses y las conspiraciones atroces de los

anti-revolucionarios , sino tambien quizá en la

de valerse de medios no previstos en los decre-

tos promulgados ; y para cuya adopcion ni pue-

de haber otra regla que la imperiosa de la salud

pública, ni otros principios que los de la eterna

verdad.

Los medios y recursos con que el delegado

debe contar para conseguir estos fines son, por

una partela influencia moral fundada en la acer-

tada eleccion de los representantes del pueblo

francésy en la naturaleza misma de la comision;

ypor otra la lealtad de los gefes y soldados espa-

ñoles y la de los nuevos franceses de Santo Do-

mingo. Ademas, el numentutelar de la Franciaes-

tiende hoy sus alas sobre ambos emisferiosy

solo esta idea sublime bastará para darle animo ,

guiarle yhacerle triunfar de cuantos obstaculos

se presenten.

Como en una comision tan estraordinaria per

su novedad y en la cual el pais , los habitantesy

los acontecimientos que suelen sobrevenir son

todos igualmente desconocidos en Francia , se

ría imposible no solo preveer, pero ni aun qu

zá imaginar los diversos puntos de que debe

constar la instruccion que ha de servir de regla

al encargado , se ve el gobierno en la necesidad

de limitarse á ciertas generalidades sobre las

mas importantes.

El primer establecimiento de los españoles

en la isla de Santo Domingo fue en el año de

1492 , el mismo en que Colon descubrió la Ame

rica: pero la multitud de paises de que poco des-

pues tomó posesion la España y los abusos itse

parables de una administracion demasiado vasta

no han permitido ni con mucho al gobierno es

pañol aprovecharse de todas las ventajas que
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nir á las dos naciones en una y hacerlas obrar

de acuerdo contra sus respectivos enemigos .

Sin embargo de esto se apresurará el encar-

ofrece aquella isla . Los franceses han adquirido

en el siglo pasado por derecho de conquista y

de cesion una parte de esta isla , que apenas lle-

ga al terciode ella . La rapidez con que hapros- gado francés á comunicar inmediatamente des-

perado la colonia francesa prueba á qué grado

de esplendor hubiera podido llegar la parte es-

pañola de Santo Domingo si hubiese sido uno

mismo el sistema de administracion colonial de

ambos gobiernos.

Como quiera que sea , la parte española que

puede mirarse como la cuna de la poblacion eu-

ropea en el nuevo mundo , presenta en toda su

estension llanuras y valles de escelente calidad ,

virgenes todavia ; montes de diversas especies

de árboles y todas las ventajas en general que

los colonos franceses hallaron en sus antiguas

colonias , en las cuales no solo se han hecho po-

derosos en poco tiempo, sino que han dejado á

sus sucesores riquezas inmensas.

Se carece en Francia de ciertos datos acerca

del número de habitantes españoles que hay en

la isla de Santo Domingo, pero parece verosi-

mil que no baje de noventa mil almas entre blan-

cos , mestizos ylosque antes de ahora se llamaban

esclavos, parte establecidos en las ciudades y

lugares, y parte esparcidos en lo interior del

pais en calidad de labradores y pastores.

La antigüedad de la conquista de esta isla por

los españoles es causa de que haya habido siem-

pre en ella un consejo supremo llamado audien-

cia, de la cual depende un gran número de pro-

vincias del continente meridional de América y

diferentes islas del golfo de Méjico , y tambien

un arzobispado, cuya potestad metropolitana

ocupa menos estension que la de la audiencia.

El rey de España removerá de la isla una y otra

potestad para colocarlas en otra parte , y lo mis-

mo hará con el cuerpo de administracion y con

los gefes y empleados del gobierno . Mas hasta

que no tenga lugar la toma de posesion de la isla

por los franceses, precedida de su evacuacion

por los españoles , han de continuar los gefes ó

cabezas de esta nacion como hasta aquí en el

pleno ejercicio de sus funciones respectivas en

nombre de su Majestad católica, y el encargado

francés tratará con ellos hasta aquella época co-

mo de gobierno á gobierno en los mismos tér-

minos con que el gobierno francés trata con el

español, esto es , con arreglo á los tratados que

existen entre ambas naciones y con relacion á

los motivos de interés recíproco que debe reu-

pues de su llegada á la isla con los habitantes es-

pañoles y se valdrá de todos los medios posibles

de persuasion para desimpresionar á aquellos

ciudadanos de las falsas ideas que hayan podido

imprimirseles de la revolucion francesa y disi-

par en su espíritu cuantos recelos se les haya

inspirado acerca del libre ejercicio de su reli-

gion.

Tratará de este punto con el arzobispo de San-

to Domingo, conviniendo con él en cuanto sea

justo y compatible con el acto constitucional y

con los principios de la república francesa , y

no se ocultará á la penetracion de aquel prelado

el importante servicio que con este motivo po-

drá hacer à su religion probando con su ejem-

plo que el cristianismo no es imcompatible con

las repúblicas libres é ilustradas , sino cuando

quierenhacerle servir de pretesto para sus fines

los ambiciosos y malvados.

Si los ingleses acometiesen la parte española

de la isla de Santo Domingo antes de haber to-

mado nosotros posesion de ella , se mirará este

acto de hostilidad comouna declaracionde guer-

ra entre aquella nacion y la España, y recha-

zando esta gloriosamente el insulto hecho á su

pabellon cumplirá con una de las condiciones

del tratado que une à las dos naciones , por la

cual se obliga España á entregar á las tropas de

la república cuando se presenten á tomar pose-

sion de aquella isla, sus plazas, puertos y demas

objetos. Si aquel caso ocurriese , el encargado

francés correrá la misma suerte que los gefes

españoles , esponiéndose como ellos á los mayo-

res peligros, y mirará el ataque inglés como un

nuevo motivo para estrechar mas y mas los la-

zos de la confraternidad militar que une tan es-

trechamente á las dos naciones.

Se previene sin embargo al encargado interi-

no que sin aguardar á que lleguen á la isla las

fuerzas francesas destinadas á tomar la posesion

general de ella , pida desde luego á los gefes es-

pañoles la evacuacion de aquellos fuertes, paises

ó terrenos de que se halle en estado de tomar

posesion , y principalmente el Fuerte Delfin;

precediendo el ponerse antes de acuerdo sobre

estos puntos con los generales franceses.

El encargado interino estará siempre vigilan



664 TRATADOS .

•

te contra todo género de perfidia así de parte

de los anti-revolucionarios como de los malos

clérigos franceses , y con atencion á las circuns-

tancias obrará en estos casos segun le dicten su

republicanismo y su energia , reclamando si

fuese menester de los gefes españoles el cum-

plimiento de las órdenes que sobre estos puntos

les haya dado su corte . Cuidará en fin de que

los anti-revolucionarios y malos sacerdotes no

engañen á los españoles en favor de los ingleses,

y estorbará que empleen sus fuerzas y se valgan

de la astucia para atraer sobre la nueva colonia

francesa las mismas calamidades que han deso-

lado á la antigua.

Mirará como la principal de sus obligaciones

la de ganar las voluntades de los habitantes es-

pañoles de la isla de Santo Domingo, y refutará

con la constitucion en la mano cuantas objec-

ciones se le hagan ; si el acta constitucional, por

ejemplo , aniquila el derecho horrible de escla-

vitud de un hombre sobre otro hombre , dota-

do igualmente de un alma racional , es claro que

este artículo no puede mirarse como una infrac-

cion del derecho de propiedad colonial sino por

gentes llenas de preocupaciones ó ciegas por un

vil interés , y esta objeccion debe aun tener me-

nos fuerza entre los españoles , los cuales sobre

tener menos esclavos que las demas naciones eu-

ropeas establecidas en América , los han tratado

siempre conuna humanidad capaz de grangear-

los por amigos. Deben pues los nuevos colonos

franceses esperar humanos y generosos que sus

esclavos libres ya no abusarán de su libertad,

sino que al contrario le serán adictos y que no

se separarán jamás de su lado como hijos recono-

cidos . Pero aun cuando la libertad de los escla-

vos fuese una pérdida real para sus dueños, que-

daria esta suficientísimamente compensada con

la garantía que la constitucion les ofrece de la

propiedad del territorio , la cual era antes pre-

caria en la parte española de la isla , con la pers-

pectiva de las utilidades de un comercio mas es-

tenso que antes y con las demas ventajas que le

resultará de un gobierno republicano . ¿ Puede

acaso mirarse tambien con indiferencia el verse

convidados por el pueblo francés á incorporar-

se libremente à él ? ¿ O será indiferente á los

españoles de la isla de Santo Domingo ser los

primeros que formen el punto central de re-

union , de estimacion y amistad reciproca entre

su antigua y nueva patria ?

Es posible que estas y otras semejantes refle

xiones , espuestas por el gobierno francés y apo

yadas por los gefes españoles civiles y eclesias

ticos , dejen de borrar del ánimo de aquellos

habitantes cualquiera mala impresion que hayan

adquirido , enriqueciendo así á la Francia con

una poblacion justamente mirada como el tron-

co europeo en América , y á la cual desea con

ansia hacer feliz , no solo por las razones que

van espuestas , sino tambien para probar à la

naciones que si en los tratados diplomaticos se

dejan sin asegurar los derechos , se hallan es-

tos de antemano afianzados entre nosotros por

medio de nuestra constitucion y por la magna-

nimidad nacional.

Es imposible fijar el término de la comision

del encargado particular de Francia en Santo

Domingo , porque dependiendo aquel de las pro-

videncias mas o menos rápidas que se tomen en-

tre la república francesa y su Majestad catolica

puede suceder muy bien que à la llegada de las

fuerzas francesas á aquella isla reciba la orden

de volverse ó de continuar solo ó acompañado;

mas no por eso ha de disminuirse su celo en na-

da, debe al contrario emprender cosas grandes .

establecer y seguir un orden constante , como

si hubiere de mantenerse alli hasta francesizar

completamente aquel pais y aprovecharse de

cuantas ocasiones se presenten para dar cuenta

de sus operaciones.

Entrará el encargado francés en correspon-

dencia cuando sea necesario con los comandan

tes de las colonias estrangeras amigas de la Fran

cia y con los embajadores y cónsules franceses

en los Estados Unidos y llevará con el general

Lavaux y con los demas gefes de la antigua co-

lonia francesa una correspondencia seguida.

guardando aquella armonía que corresponde a

sus situaciones respectivas y pasando al min

terio francés duplicados de todos los oficios que

reciba ó escriba y sus respuestas ; igualmente

que de cuanto ejecute relativo á su comision.

Cuando las circunstancias lo permitan vista

rá el encargado todos los puntos de la col

que merezcan atencion , examinando todos

objetos con relacion à la política , á la econom

y la historia natural , y coordinadas sus obser-

vaciones en distintas memorias formaran una

de las partes de su correspondencia ministe

rial. Hara formar un compendio histórico de

la parte española de Santo Domingo desde su
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origen , valiéndose para ello de los archivos | pedir que se destruya , estendiéndose igualmeu-

= públicos y tradiccion vulgar . Enviará á Fran- te su vigilancia à precaver cuanto pueda perju-

cia con la brevedad posible estados exactos dedicar á los intereses de la república.

la poblacion actual y de todo género de propie-

dades territoriales y tambien de las produc-

ciones de la isla y de su comercio por épo-

cas en los tiempos antiguos y por años en

los veinte y nueve últimos.

Si hubiere en la isla arbolado á propósito

-para la construccion de navios , se hallará es-

te sin duda marcado en virtud de los reglamen-

tos españoles y reservado para las urgencias

del estado al cual pertenece , y en tal caso no se

descuidará el encargado en reconocerle é im-

Los poderes de que se halla revestido el en-

cargado particular de Santo Domingo son sufi-

cientes para todos los casos que quedan citados:

mas el directorio ejecutivo constitucional podrá

añadir despues en virtud del artículo 156 de la

constitucion los que falten y crea necesarios pa-

ra abrazar todos los casos posibles.- Firma-

do. - Cambaceres. Sieyes.- L. M. Revellie-

re Lepeaux. — Daunou. — J. B. Louvet ( du Loi-

ret). Henry Lariviere. Merlin (D. D . ) .-

Boissy.

Tratado de amistad , limites y navegacion entre su Majestad católica y los Estados-Unidos de

América; firmado en San Lorenzo el real á 27 de octubre de 1795 (1) .

Deseando su Majestad católica y los Estados-

Unidos de América consolidar de un modo per-

manente la buena correspondencia y amistad

que felizmente reina entre ambas partes , han

resuelto fijar por medio de un convenio varios

puntos , de cuyo arreglo resultará un beneficio

general y una utilidad recíproca á los dos paises.

Con esta mira han nombrado , su Majestad ca-

tólica al excelentísimo señor don Manuel de

Godoyy Alvarez de Faria, Rios, Sanchez Zar-

zosa , principe de la Paz , duque de la Alcudia ,

señor del Soto de Romay del estado de Albalá ,

grande de España de primera clase , regidor

perpétuo de la ciudad de Santiago , caballero de

la insigne órden del Toison de Oro , gran cruz

de la real y distinguida española de Carlos III,

comendador de Valencia del Ventoso , Rivera

y Aceuchal en la de Santiago , caballero gran

cruz de la religion de San Juan , consejero de

estado , primer secretario de estado y del des-

pacho , secretario de la Reina nuestra señora,

superintendente general de correos y caminos,

protector de la real academia de las nobles artes,

yde los reales gabinetes de la historia natural,

jardinbotánico, laboratorio químicoy observato-

rio astronómico , gentil-hombre de cámara con

ejercicio, capitan general de los reales ejércitos,

inspector y sargento mayor del real cuerpo de

Guardias de Corps , y el presidente de los Esta-

dos-Unidos , con consentimiento y aprobacion

del senado , à don Tomás Pickney, ciudadano de

los mismos estados, y su enviado estraordinario

cerca de su Majestad católica, y ambos plenipo-

tenciarios han ajustado y firmado los artículos

siguientes:

Articulo 1.º

Habrá una paz sólida é inviolable y una amis-

tad sincera entre su Majestad católica, sus suce-

sores y súbditos , y los Estados-Unidos y sus

ciudadanos , sin escepcion de personas ó luga-

res.

Articulo 2.º

Para evitar toda disputa en punto á los límites

que separan los territorios de las dos altas par-

tes contratantes , se han convenido y declarado

en el presente artículo lo siguiente , á saber; que

el límite meridional de los Estados- Unidos que

separa su territorio del de las colonias españolas

de la Florida occidental y de la Florida orien-

tal, se demarcará por una línea que empiece en

el rio Misisipi en la parte mas setentrional del

grado treinta y uno al norte del ecuador , y que

desde allí siga en derechura al este hasta el me-

dio del rio Apalachicola ó Catahouche , desde

81
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alli por la mitad de esterio hasta su union con el

Flint; de allí en derechura hasta el nacimiento

del rio Santa Maria, y de alli bajando por el

medio de este rio hasta el Océano Atlántico. Y

se han convenido las dos potencias en que si hu-

biese tropa, guarniciones ó establecimientos de

la una de las dos partes en el territorio de la

otra, segun los límites que se acaban de mencio-

nar, se retiraran de dicho territorio en el térmi-

no de seis meses despues de la ratificacion de

este tratado , ó antes si fuere posible , y que se

les permitirá llevar consigo todos los bienes y

efectos que posean.

Articulo 3.º

Para la ejecucion del artículo antecedente se

nombrarán por cada una de las dos altas partes

contratantes un comisario y un geómetra , que

se juntaran en Natchez en la orilla izquierda del

Misisipi, antes de espirar el término de seis me-

ses despues de la ratificacion de la convencion

presente, y procederán á la demarcacion de es-

tos límites conforme a lo estipulado en el artícu-

lo anterior. Levantarán planos y formarán dia-

rios de sus operaciones, que se reputarán como

parte de este tratado, y tendrán la mismafuerza

que si estuvieran insertas en él. Y si por cual-

quier motivo se creyese necesario que los di-

chos comisarios y geometras fuesen acompaña-

dos con guardias , se les darán en número igual

por el general que mande las tropas de su Ma-

jestad en las dos Floridas , y el comandante de

las tropas de los Estados-Unidos en su territo-

rio del sudoeste , que obrarán de acuerdo y

amistosamente, así en este punto como en el de

apronto de víveres é instrumentos , y en tomar

cualesquiera otras disposiciones necesarias para

la ejecucion de este artículo.

Articulo 4.0

Se han convenido tambien en que el límite

occidental del territorio de los Estados-Unidos

que los separa de la colonia española de la Lui-

siana , está en medio del canal ó madre del rio

Misisipi, desde el límite setentrional de dichos

estados hasta el complemento de los treinta y

un grados de latitud al norte del ecuador , y su

Majestad católica ha convenido igualmente en

que la navegacion de dicho rio en toda suesten-

sion desde su origen hasta el Océano será libre

solo á los súbditos y á los ciudadanos de los Es-

tados-Unidos, á menos que por algun tratado

particular haga estensiva esta libertad á súbditos

de otras potencias.

Articulo 5.º

Las dos altas partes contratantes procuraran

por todos los medios posibles mantener la pazy

buena armonía entre las diversas naciones de

indios que habitan los terrenos adyacentes à las

líneas y rios que en los artículos anteriores for

man los límites de las dos Floridas : y para con-

seguir mejor este fin , se obligan espresamente

ambas potencias á reprimir con la fuerza tode

género de hostilidades de parte de las naciones

indias que habitasen dentro de la linea de sus

respectivos límites ; de modo que ni la España

permitirá que sus indios ataquen á los que vivan

en el territorio de los Estados-Unidos , ó à sus

ciudadanos; ni los Estados , que los suyos hosti-

licen á los súbditos de su Majestad católica , ó a

sus indios de manera alguna.

Existiendo varios tratados de amistad entre

las espresadas naciones y las dos potencias , se

han convenido en no hacer en lo venidero alian

za alguna ó tratado ( escepto los de paz ) con las

naciones de indios que habitan dentro de los h-

mites de la otraparte; aunque procurarán hacer

comun su comercio en beneficio amplio de les

súbditos y ciudadanos respectivos, guardandose

en todo la reciprocidad mas completa, de suerte

que sin los dispendios que han causado hasta

ahora dichas naciones à las dos partes contra-

tantes, consigan ambas todas las ventajas que de

be producir la armonía con ellas.

Articulo 6.°

Cada una de las dos partes contratantes pro-

curará por todos los medios posibles proteger

y defendertodos los buques y cualesquiera otr

efectos pertenecientes á los súbditos y ciudada

nos de la otra , que se hallen en la estension d

su jurisdiccion por mar ó portierra, y emplera

todos sus esfuerzos para recobrar y hacer rs-

tituir á los propietarios legitimos los buques y

efectos que se les hayan quitado en la esterson

de dicha jurisdiccion, esten ó no en guerra con

la potencia, cuyos súbditos hayan interceptado

dichos efectos .

Articulo 7.

Se ha convenido quelos súbditos y ciudadanos
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de una de las partes contratantes , sus buques ó

efectos , no podrán sujetarse á ningun embargo

ó detencion de parte de la otra , à causa de al-

guna expedicion militar , uso público ó parti-

cular de cualquiera que sea. Y en los casos de

aprehension , detencion ó arresto , bien sea por

deudas contraidas , ú ofensas cometidas por al-

gun ciudadano ó súbdito de una de las partes

contratantes en la jurisdiccion de la otra, se pro-

cederá únicamente por orden y autoridad de la

justicia , y segun los trámites ordinarios segui

s dos en semejantes casos. Se permitirá á los ciu-

dadanos y súbditos de ambas partes emplear los

abogados , procuradores , notarios , agentes ó

factores que juzguen mas á propósito en todos

sus asuntos, y en todos los pleitos que podrán te-

ner en los tribunales de la otra parte, á los cua-

les se permitirá igualmente el tener libre acceso

en las causas , y estar presente á todo exámen y

testimonios que podrán ocurrir en los pleitos.

Articulo 8.º

Cuando los súbditos y habitantes de la una

de las dos partes contratantes con sus buques,

bien sean públicos ó de guerra , bien particu-

lares ó mercantiles , se viesen obligados por

unatempestad , por escapar de piratas ó de ene-

migos , ó por cualquiera otra necesidad urgen-

te , á buscar refugio ó abrigo en alguno de los

rios , bahías , radas ó puertos de una de las dos

partes , serán recibidos y tratados con humani-

dad , gozarán de todo favor , proteccion y so-

corro , y les será lícito proveerse de refrescos ,

víveres y demas cosas necesarias para su susten-

to , para componer sus buques y continuar su

viage , todo mediante un precio equitativo ; y

no se les detendrá ó impedirá de modo alguno

el salir de dichos puertos ó radas ; antes bien

podrán retirarse y partir como y cuando les

pareciere sin ningun obstáculo ó impedimento.

Articulo 9.°

Todos los buques y mercaderías de cualquie-

ra naturaleza que sean , que se hubiesen quitado

á algunos piratas en alta mar , y se trajesen á

algun puerto de una de las dos potencias , se

entregarán allí á los oficiales ó empleados en di-

cho puerto , á fin de que las guarden y restitu-

yan íntegramente á su verdadero propietario,

Inego que hiciere constar debida y plenamente

que era su legítima propiedad.

Articulo 10."

En el caso de que algun buque perteneciente

á una de las dos partes contratantes naufraga-

se , barase ó sufriese alguna otra avería en las

costas ó en los dominios de la otra, se socorrerá

á los súbditos y ciudadanos respectivos , así á

sus personas como á sus buques y efectos , del

mismo modo que se haria con los habitantes

del pais donde suceda la desgracia , y paga-

rán solo las mismas cargas y derechos que se

hubieran exigido de dichos habitantes en seme-

jante caso ; y si fuese necesario para componer

el buque que se descargue el cargamento en to-

do ó en parte , no pagarán impuesto alguno,

carga ó derecho de lo que se vuelva á embarcar

para ser esportado.

Articulo 11.°

Los ciudadanos ó súbditos de una de las dos

partes contratantes tendrán en los estados de

la otra , la libertad de disponer de sus bie-

nes personales , bien sea por testamento , do-

nacion ú otra manera ; y si sus herederos fue-

sen súbditos ó ciudadanos de la otra parte con-

tratante , sucederán en sus bienes , ya sea en

virtud de testamento ó abintestato , y podrán to-

mar posesion , bien en persona , ó por medio de

otros que hagan sus veces , y disponer como les

pareciere , sin pagar mas derechos que aquellos

que deben pagar en caso semejante los habitan-

tes del pais donde se verificase la herencia.

Y si estuviesen ausentes los herederos , se cui-

dará de los bienes que les hubiese tocado, del

mismo modoque se hubiera hecho en semejante

ocasion con los bienes de los naturales del pais,

hasta que el legitimo propietario haya aproba-

do las disposiciones para recojer la herencia.

Si se suscitasen disputas entre diferentes com-

petidores que tengan derecho á la herencia,

serán determinadas en última instancia segun las

leyes y por los jueces del pais donde vacase la

herencia. Y si por la muerte de alguna persona

que poseyese bienes raices sobre el territorio

de una de las partes contratantes , estos bienes

raices llegasen á pasar segun las leyes del pais

á un súbdito ó ciudadano de la otra parte , y

éste por su calidad de estrangero fuese inhá-

bil para poseerlos , obtendrá un término con-

veniente para venderlos y recojer su produc-

to sin obstáculo , exento de todo derecho de

retencion de parte del gobierno de los estados

respectivos.

Articulo 12.°

A los buques mercantes de las dos partes que
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fuesen destinados á puertos pertenecientes à

una potencia enemiga de una de las dos , cuyo

viage y naturaleza del cargamento diese justas

sospechas , se les obligará á presentar , bien sea

en alta mar , bien en los puertos y cabos , no

solo sus pasaportes , sino tambien los certifica-

dos , que probarán espresamente que su carga-

mento no es de la especie de los que estan pro-

hibidos como de contrabando.

Articulo 13.º

A fin de favorecer el comercio de ambas par-

tes , se ha convenido que en el caso de romper-

se la guerra entre las dos naciones , se conce-

derá el término de un año despues de su decla-

racion á los comerciantes en las villas y ciudades

que habitan , para juntar y transportar sus mer-

caderías ; y si se les quitase alguna parte de

ellas , ó hiciese algun daño durante el tiempo

prescrito arriba , por una de las dos potencias ,

sus pueblos ó súbditos , se les dará en este pun-

to entera satisfaccion por el gobierno.

Articulo 14.°

Ningun súbdito de su Majestad católica to-

mará encargo ó patente para armar buque ó

buques que obren como corsarios contra dichos

Estados Unidos , ó contra los ciudadanos , pue-

blos y habitantes de los mismos , ó contra su

propiedad ó la de los habitantes de alguno de

ellos , de cualquier principe que sea con quien

estuvieren en guerra los Estados-Unidos. Igual-

mente , ningun ciudadano ó habitante de dichos

Estados pedirá ó aceptará encargo ó patente

para armar algun buque ó buques con el fin de

perseguir los súbditos de su Majestad católica,

ó apoderarse de su propiedad, de cualquier prin-

cipe ó estado que sea con quien estuviere en

guerra su Majestad católica. Y si algun indivi-

duo de una ó de otra nacion tomase semejantes

encargos ó patentes, será castigado comopirata.

Articulo 15.º

Se permitirá á todos y á cada uno de los sub-

ditos de su Majestad católica , y á los ciudada-

nos, pueblos y habitantes de dichos Estados que

puedannavegar con sus embarcaciones con toda

libertad y seguridad , sin que haya la menor

escepcion por este respeto , aunque los propie-

tarios de las mercaderías cargadas en las refe-

ridas embarcaciones vengan del puerto que

quieran , y las traigan destinadas á cualquiera

plaza de una potencia actualmente enemiga , ó

que lo sea despues , así de su Majestad católica

comode los Estados-Unidos. Se permitirá igual-

mente á los súbditos y habitantes mencionados

navegar con sus buques y mercaderías , y fre-

cuentar con igual libertad y seguridad las pla

zas y puertos de las potencias enemigas de las

partes contratantes , ó de una de ellas sin opo-

sicion ú obstáculo , y comerciar no solo desde

los puertos del dicho enemigo à un puerto ner

tro directamente , sino tambien desde uno ene

migo a otro tal , bien se encuentre bajo su je-

risdiccion ó bajo la de muchos ; y se estipul

tambien por el presente tratado que los buques

libres asegurarán igualmente la libertad de las

mercaderías , y que se juzgarán libres todos los

efectos que se hallasen á bordo de los buques

que perteneciesen á los súbditos de una de las

partes contratantes , aun cuando el cargamente

por entero ó parte de él fuese de los enemigos

de una de las dos ; bien entendido sin embarg

que el contrabando se esceptúa siempre. Se ha

convenido asimismo que la propia libertad go

zarán los sugetos que pudiesen encontrarse a

bordo del buque libre , aun cuando fuesen ene-

migos de una de las dos partes contratantes ; y

por lo tanto no se podrá hacerlos prisioneros ni

separarlos de dichos buques , à menos que

tengan la cualidad de militares , y esto ballar-

dose en aquella sazon empleados en el servicio

del enemigo.

Articulo 16.º

Esta libertad de navegacion y de comercio

debe estenderse á toda especie de mercaderias

esceptuando solo las que se comprenden bajo el

nombre de contrabando ó de mercaderías pro-

hibidas , cuales son las armas , cañones , bot-

bas con sus mechas y demas cosas pertenecien-

tes á lo mismo , balas , pólvora , mechas , pica

espadas , lanzas , dardos , alabardas , morteros.

petardos, granadas, salitre , fusiles, balas , esct-

dos , casquetes , corazas , cotas de malla y otras

armas de esta especie propias para armar á los

soldados , porta -mosquetes , bandoleras , cab

llos con sus armas y otros instrumentosde guer

ra , sean los que fueren. Pero los géneros y met

caderías que se nombrarán ahora , no se

prenderán entre los de contrabando é cosas

prohibidas , à saber ; toda especie de paños y

cualesquiera otras telas de lana , lino , seda, al-

godon úotras cualesquiera materias, toda especie

de vestidos con las telas de que se acostumbraa

hacer, el oro y la plata labrada en moneda ó nº.
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elestaño , hierro , laton , cobre, bronce , carbon,

del mismo modo que la cebada , el trigo , la ave-

na y cualquiera otro género de legumbres ; el

tabaco y toda la especería , carne salada y ahu- |

mada , pescado salado , queso y manteca , cer-

beza , aceites , vino , azúcar y toda especie de

sal , y en general todo género de provisiones

que sirven para el sustento de la vida. Ademas

toda especiede algodon, cáñamo , lino , alquitran,

brea , pez , cuerdas , cables , velas , telas para

velas , áncoras y partes de que se componen,

mástiles , tablas , maderas de todas especies , y

cualesquiera otras cosas que sirvan para la cons-

truccion y reparacion de los buques , y otras

cualesquiera materias que no tienen la forma de

un instrumento preparado para la guerra por

tierra ó por mar , no serán reputadas de con-

trabando ; y menos las que esten ya preparadas

para otros usos. Todas las cosas que se acaban

de nombrar deben ser comprendidas entre las

mercaderías libres , lo mismo que todas las de-

mas mercaderias y efectos que no estan com-

prendidos y nombrados espresamente en la enu-

meracion de los géneros de contrabando : de

manera que podrán ser transportados y condu-

cidos con la mayor libertad por los súbditos de

las dos partes contratantes á las plazas enemi-

gas , esceptuando sin embargo las que se halla-

sen en la actualidad sitiadas , bloqueadas ó em-

bestidas , y los casos en que algun buque de

guerra ó escuadra que por efecto de avería ú

otras causas se halle en necesidad de tomar los

efectos que conduzca el buque ó buques de co-

mercio , pues en tal caso podrá detenerlos para

aprovisionarse , y dar un recibo para que la po-

tencia cuyo sea el buque que tome los efectos,

los pague segun el valor que tendrian en el

puerto adonde se dirijiese el propietario , se-

gun lo espresen sus cartas de navegacion ; obli-

gándose las dos partes contratantes á no detener

los buques mas de lo que sea absolutamente ne-

cesario para aprovisionarse , pagar inmediata-

mente los recibos , é indemnizar los daños que

sufra el propietario á consecuencia de semejan-

te suceso .

Articulo 17."

A fin de evitar entre ambas partes toda espe-

cie de disputas y quejas, se ha convenido que en

el caso de que una de las dos potencias se halla-

se empeñada en una guerra, los buques y basti-

mentos pertenecientes á los súbditos ó pueblos

de la otra deberán llevar consigo patentes de

mar ó pasaportes que espresen el nombre, la

propiedad y el porte del buque , como tambien

el nombre ymorada de su dueño y comandante

de dicho buque , para que de este modo conste

que pertenece real y verdaderamente á los sub-

ditos de una de las dos partes contratantes , y

que dichos pasaportes deberán espedirse segun

el modelo adjunto al presente tratado . Todos los

años deberán renovarse estos pasaportes en el

caso de que el buque vuelva á su pais en el es-

pacio de un año . Igualmente se ha convenido en

que los buques mencionados arriba , si estuvie-

sen cargados deberán llevar no solo los pasa-

portes, sino tambien certificados que contengan

el pormenor del cargamento, el lugar de donde

ha salido el buque, y la declaracion de las mer-

caderías de contrabando que pudiesen hallarse

á bordo ; cuyos certificados deberán espedirse

en la forma acostumbrada por los oficiales em-

pleados en el lugar de donde el navio se hiciese

á la vela ; y si se juzgase útil y prudente espre-

sar en dichos pasaportes la persona propietaria

de las mercaderías , se podrá hacer libremente;

sin cuyos requisitos será conducido á uno de los

puertos de la potencia respectiva y juzgado por

el tribunal competente con arreglo á lo arriba

dicho, para que examinadas bien las circunstan-

cias de su falta , sea condenado por de buena

presa, si no satisfaciese legalmente con los testi-

monios equivalentes en un todo.

Articulo 18.°

Cuando un buque perteneciente á los dichos

súbditos , pueblos y habitantes de una de las dos

partes , fuese encontrado navegando a lo largo

de la costa, ó en plena mar, por un buque de

guerra de la otra , ó por un corsario , dicho bu-

que de guerra ó corsario , á fin de evitar todo

desórden se mantendrá fuera del tiro de cañon,

y podrá enviar su chalupa á bordo del buque

mercante , hacer entrar en él dos ó tres hom-

bres , á los cuales enseñará el patron ó coman-

dante del buque supasaporte y demas documen-

tos que deberán ser conformes á lo prevenido en

el presente tratado, y probará la propiedad del

buque ; y despues de haber exhibido semejante

pasaporte y documentos, se les dejará seguir li-

bremente su viage , sin que les sca lícito el mo-

lestarle , ni procurar de modo alguno darle ca-
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za , ú obligarle á dejar el rumbo que seguia.

Articulo 19.º

Se establecerán cónsules reciprocamente con

los privilegios y facultades que gozaren los de

las naciones masfavorecidas en los puertos don-

de los tuvieren estas , ó les sea licito el tenerlas .

Articulo 20.°

Se ha convenido igualmente que los habitan-

tes de los territorrios de una y otra parte res-

pectivamente serán admitidos en los tribunales

de justicia de la otra parte , y les será permitido

el entablar sus pleitos para el recobro de sus

propiedades , pago de sus deudas y satisfaccion

de los daños que hubieren recibido ; bien sean

las personas contra las cuales se quejasen súbdi-

tos ó ciudadanos del pais en quese hallen ; ó bien

sean cualesquiera otros sugetos que se hayan re-

fugiado allí . Y los pleitos y sentencias de dichos

tribunales serán las mismas que hubieran sido

en el caso de que las partes litigantes fuesen

súbditos ó ciudadanos del mismo pais.

Articulo 21.°

A fin de concluir todas las disensiones sobre

las pérdidas que los ciudadanos de los Estados

Unidos hayan sufrido en sus buques y cargamen-

tos apresados por los vasallos de su Majestad

católica, durante la guerra que se acaba de fina-

lizar entre España y Francia , se ha convenido

que todos estos casos se determinarán finalmente

por comisarios que se nombrarán de esta ma-

nera. Su Majestad católica nombrará uno , y el

presidente de los Estados-Unidos otro con con-

sentimiento y aprobacion del Senado ; y estos

dos comisarios nombrarán untercero de comun

acuerdo. Pero si no pudieren acordarse , cada

uno nombrará una persona , y sus dos nombres,

puestos en suerte, se sacarán á presencia de los

dos comisarios, resultando por tercero aquel

cuyo nombre hubiese salido el primero. Nom-

brados así estos tres comisarios , jurarán que

examinarán y decidirán con imparcialidad las

quejas de que se trata, segun el mérito de la di-

ferencia de los casos , y segun dicten la justicia,

equidad y derecho de gentes. Dichos comisarios

se juntarán y tendrán sus sesiones en Filadelfia ,

y en caso de muerte , enfermedad ó ausencia

precisa de alguno de ellos , se reemplazará su

plaza de la misma maneraque se elijió , y el nue-

vo comisario hará igual juramento y ejerceri

iguales funciones. En el término de diez y

ocho meses contados desde el dia en que se jun-

ten , admitirán todas las quejas y reclamacio-

nes autorizadas por este articulo . Asimismo

tendránautoridad para examinar bajo la sancion

del juramento á todas las personas que ocurran

ante ellos sobre puntos relativosà dichas quejas.

y recibirán como evidente todo testimonio es-

crito, que de tal manera sea auténtico , que ellos

lejuzguen digno de pedirse ó admitirse. Lade-

cision de dichos comisarios , ó de dos de ellos.

será final y concluyente , tanto por lo que toca a

lajusticia de la queja , como por lo que monte la

suma que se deba satisfacer á los demandantes;

y suMajestad católica se obliga á hacerlas pagar

en especie, sin rebaja, y en las épocas , lugares

y bajo las condiciones que se decidan por los

comisarios.

Articulo 22.°

Esperando las dos altas partes contratantes que

la buena correspondencia y amistad que reina

actualmente entre sí , se estrechará mas y mas

con el presente tratado , y que contribuiràà au-

mentar su prosperidad y opulencia, concederan

recíprocamente en lo sucesivo al comercio to-

das las ampliaciones ó favores que exijiese la

utilidad de los dos paises. Y desde luego, à con-

secuencia de lo estipulado en el articulo 4. * .

permitirá su Majestad católica por espacio de

tres años á los ciudadanos de los Estados-Unidos

que depositen sus mercaderías y efectos en el

puerto de Nueva Orleans , y que las estraigan

sin pagar mas derechos que un precio justo por

el alquiler de los almacenes : ofreciendo su Ma-

jestad continuar el término de esta gracia si se

esperimentase durante aquel tiempo que no es

perjudicial á los intereses de la España ; ó sino

conviniese su continuacion en aquel puerto, pro-

porcionará en otra parte de las orillas del rio

Misisipi un igual establecimiento.

Articulo 23.°

El presente tratado no tendrá efecto hasta

las partes contratantes le hayan ratificado , yls

ratificaciones se cambiarán en el término de seis

meses, ó antes si fuere posible, contando desde

este dia.

En fé de lo cual, nosotros los infrascritos ple-

nipotenciarios de su Majestad católica y de los
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Estados-Unidos de America, hemos firmado en

virtud de nuestros plenos poderes este tratado

de amistad , limites y navegacion , y le hemos

puesto nuestros sellos respectivos. Hecho en

San Lorenzo el real á 27 de octubre de 1795.-

Elprincipe dela Paz.-Tomás Pickney.

Jorje Washington , presidente de los Estados-

Unidos ratificó este tratado en Filadelfia à 7 de

marzo de 1796 , y el 25 de abril del mismo año

lo ratificó tambien su Majestad católica el señor

rey don Carlos IV.

NOTAS.

(1) Cuatro años hacía que los Estados Unidos de América se habian declarado independientes de la

Inglaterra , ( pág. 555) cuando en 1780 se presentaron en Madrid , como agentes de la nueva república ,

los señores Juan Jay y Guillermo Carmichael. Era el objeto de su mision que España reconociese aquella

independencia y aumentase los socorros con que ocultamente y en union de la Francia, habia fomentado

desde el principio la insurreccion americana. Fueron mas felices en el último que en el primero de estos dos

puntos.El conde de Florida Blanca confiesa oficialmente que los subsidios dados por el gobierno español á los

colonos en 1781 , ascendieron á tres millones de reales y vestuario nuevo para ocho ó diez regimientos.

Este sabio ministro deseaba que se aniquilasen las fuerzas del gobierno británico en una larga y san-

grienta lucha con sus colonias. Consideraba político dar una proteccion indirecta que aumentase la re-

sistencia ; pero temiendo al mismo tiempo el funesto ejemplo de que las provincias ultramarinas de Es-

paña llegasen á ver el triunfo de la insurreccion contra la metrópoli , se negó constantemente á recono-

cer la nacionalidad de los Estados-Unidos.

Jay y Carmichael se esforzaron en vano durante mucho tiempo por ajustar un tratado de paz y de

comercio con el gobierno español. Ocasion muy fovorable tuvo entonces este para estipular condiciones

ventajosas , porque los comisionados americanos á trueque de obtener el reconocimiento de su indepen-

dencia y el libre comercio con las posesiones españolas , prometian diversas compensaciones ,

muy principal la de apartarse de cualquier derecho que pudiese competir á los Estados-Unidos para go-

zar juntamente con los españoles la navegacion y comercio del rio Misisipí.

siendo

En este estado llegó el año de 1782. Decidido el gobierno inglés á suspender las hostilidades y á de-

clarar independientes sus colonias , se abrieron las conferencias de París , ( pág. 576 ) adonde concurrió

Mr. Jay , cesando desde entonces las negociaciones que se seguian en España. El conde de Florida

Blanca autorizó al de Aranda para que las continuase en aquella corte con dicho agente ; pero este, que

veía asegurado irrevocablemente el triunfo de la causa americana , aunque tuvo diversas sesiones con

el plenipotenciario español , mostró dificultades tales , que no fue posible ajustar el tratado. Las instruc-

ciones de Florida Blanca eran muy categóricas. « El principal punto , ó tal vez el único que nos intere-

sa con los Estados americanos , decia en despacho de 20 de setiembre , es el libre y privativo uso

Davegacion del rio Misisipi. » Pero precisamente era esto lo que no solo se negaba á declarar el nego-

ciador americano , sino que al contrario reclamaba ahora que el gobierno español admitiese á los ciuda-

nos de los Estados -Unidos al uso y navegacion de dicho rio , segun de derecho les correspondia. Esta

negociacion se complicó mas y mas con la reincorporacion de las dos Floridas á la corona de España

porque se suscitaron nuevas cuestiones acerca de los limites meridionales de la Georgia , en que no fué

posible se aviniesen los negociadores ; de modo que las conferencias de Paris no dieron resultado satis-

factorio.

Ainstancias de Mr. Carmichael que continuaba en Madrid , envió el gobierno español á Filadelfia en

1785 á don Diego Gardoqui , dándole plenos poderes para seguir la negociacion. Su mision fue tan esté-

ril como las anteriores gestiones . Tres años y medio estuvo allí sin poder concluir ningun arreglo , å ve-

ces por los trastornos politicos de la república , y en otras por la naturaleza poco conciliable de las reci-
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procas pretensiones . Trasladose la discusion á Madrid en 1790 , habiendo venido Mr. Short para conti-

nuarla en union con Mr. Carmichael ; pero al cabo de cuatro años trascurridos en repetir memoriasy

proyectos , las cosas permanecian en el mismo estado, é inexorable el gobierno español en no consentir

la navegacion del Misisipi y repeler la demarcacion de límites propuesta por el gobierno de la Union.

Sin embargo , los progresos de la revolucion francesa acababan de privar al rey católico de la alianza

cimentada en el pacto de familia. Aun mas , vióse envuelta la corte de Madrid en la guerra de 1794

( pág. 648) sin que contase para sostener la integridad de sus vastos dominios con otra alianza que la

muy dudosa del gobierno británico . Y esto pasaba al tiempo mismo que los Estados-Unidos pretendian

someter á un sin número de restricciones el comercio de las potencias con quienes no tenian tratados:

cuando quedaban árbitros de intentar cualquier empresa hostil contra los dominios ultramarinos de Es-

paña , cuyas fuerzas se hallaban entretenidas en Europa , y cuando , en fin , se veían amagos positives

de posesionarse violentamente de la disputada navegacion del Misisipí. En tan azarosas circunstancias,

el ministro de estado don Manuel Godoy, escribió en mitad de este año á don José Jaudenes y don José

Ignacio de Viar, agentes del gobierno español en Filadelfia , para que insinuasen con destreza al de la

Union las favorables disposiciones del rey católico hacia el arreglo de las mútuas diferencias , cediendo

en cuanto le fuese posible sobre los puntos cuestionables ; pero obligándose los Estados Unidos por el

tratado que se hiciese á garantir la conservacion de las posesiones españolas de ultramar.

El presidente de la república envió en efecto á Madrid un nuevo plenipotenciario, que fué Mr. Pinck-

ney , cuyas credenciales se exhibieron el 5 de julio de 1795 , entrando este desde luego en conferencias

con don Manuel Godoy para fijar las bases del tratado. En agosto presentó formulado ya un proyecto que

se adoptó en su mayor parte , salvas algunas estipulaciones que rechazó Godoy en el contraproyecte é

réplica. Exijia Mr. Pickney , 1. ° que cada uno de los contratantes otorgase á los súbditos del otro todos

los derechos civiles , no los políticos , que gozasen los naturales : 2. que se abriesen los puertos colo-

niales españoles al comercio de los Estados-Unidos , con tal latitud , que los buques y productos de las

colonias y los buques y productos de aquel territorio , fuesen considerados nacionales para el pago de

derechos y libertad del tráfico ; y en cuanto al que se hiciese entre dichos estados y la Península, tuviese

todas las facilidades y privilegios acordados al de la nacion mas favorecida. En apoyo del sistema de tan

estraña asimilacion decia Pickney lo siguiente : « En el exámen de este proyecto no debe considerarse à

los Estados-Unidos bajo el mismo aspecto que á las naciones europeas , porque aquellos no pueden ser

rivales de España ni en los productos territoriales , distintos en su mayor parte de los españoles , ni me-

nos enmanufacturas de que carecen , pero que presentan un gran mercado á las peninsulares . Si España

tiene idea de ligar sus intereses á los de la América , no veo un medio mas eficaz , »

Pretendia Pickney ademas 3. que al otorgar el gobierno español el uso y navegacion del Misisipi a

los Estados-Unidos , señalase un territorio en la márgen izquierda para que aquellos naturales pudiesen

construir almacenes y formar un depósito comercial : 4.° que los respectivos buques de comercio no es-

tuviesen sujetos á pago de derechos de ninguna especie cuando entrando en un puerto saliesen sin vet-

der el cargamento : 5. ° que en caso de guerra en que fuesen neutrales ambos contratantes , sus buques

de guerra convoyasen indistintamente á los mercantes , fuesen españoles ó americanos : 6 , • y finalmen

te , hallándose pendientes en los tribunales españoles para ser juzgados con arreglo á las ordenanzas de

corso varios espedientes de buques anglo-americanos , apresados con contrabando de guerra en la que

acababa de sostenerse contra la Francia , pedia Mr. Pickney que se nombrase una comision mista para

fallar sobre la legitimidad de tales presas.

Godoy no solo se negó , como queda dicho , á admitir estos artículos del proyecto , pero hasti

mostró no poco renitente en permitir á los americanos la navegacion del Misisipí. Pero sobre este pasto

formó tan serio empeño Mr. Pickney , que al fin hubo de ceder el ministro español , tomando en cuanto

al depósito comercial el medio término que se nota en el articulo 22 del tratado, y con respecto al ne

cio de presas , se procuraron conciliar las pretensiones por el artículo 21. Zanjadas las dificultades , se

firmó aquel el 27 de octubre ; siendo muy notable que en nada de lo escrito durante la negociacion apa-

rezca su idea primitiva , esto es, obligarse los Estados Unidos á garantir la conservacion de las colomas

españolas.
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Tratado de alianza ofensiva y defensiva entre su Majestad católica y la república francesa,

firmado en San Ildefonso el 18 de agosto de 1796 (1).

Articulo 1."

Habrá perpetuamente una alianza ofensiva y

defensiva entre su Majestad católica el rey de

España y la república francesa.

Articulo 2.°

Las dos potencias contratantes se garantirán

mútuamente , sin reserva ni escepcion alguna y

en la forma mas auténtica y absoluta , todos los

estados , territorios , islas y plazas que poseen ,

y poseerán recíprocamente , y si una de las dos

se viese en lo sucesivo amenazada ó atacada ba-

jo cualquier pretesto que sea , la otra promete ,

se empeña y obliga á auxiliarla con sus buenos

oficios , y á socorrerla luego que sea requerida ,

segun se estipulará en los artículos siguientes .

Articulo 3.º

Su Majestad católica el rey de España y el | do, han convenido en los artículos siguientes.

directorio ejecutivo de la república francesa

animados del deseo de estrechar los lazos de la

amistad y buena inteligencia que restableció fe-

lizmente entre España y Francia el tratado de

paz concluido en Basilea el 22 de julio de 1795

= (4 termidor año 3.º de la república) han re-

suelto hacer untratado de alianza ofensiva y de-

fensiva , comprehensivo de todo lo que interesa

á las ventajas y defensa comun de las dos nacio-

nes,yhanencargado esta negociacion importan-

te , ydado sus plenos poderes para ella, á saber:

su Majestad católica el rey de España al excelen-

tisimo señor don Manuel de Godoy Alvarez de

Faria , Rios , Sanchez , Zarzosa , príncipe de la

Paz , duque de la Alcudia , señor del Soto de

Roma y del estado de Albalá , grande de Espa-

ña de primera clase , regidor perpétuo de la

villa de Madrid , y de las ciudades de Santiago,

Cádiz , Málaga y Ecija , y veinteycuatro de la

de Sevilla , caballero de la insigne órden del

Toison de Oro , gran cruz de la real y distingui-

da española de Carlos III , comendador de Va-

lencia del Ventoso , Rivera y Aceuchal en la de

Santiago , caballero gran cruz de la real órden

de Cristo y de la religion de San Juan , conse-

jero de estado , primer secretario de estado y

del depacho , secretario de la reina , superin-

tendente general de correos y caminos , protec-

tor de la real academia de las nobles artes y de

los reales gabinetes de historia natural , jardin

botánico , laboratorio químico y observatorio

astronómico; gentil-hombre de cámara con ejer-

cicio , capitan general de los reales ejércitos ,

inspector y sargento mayor del real cuerpo de

guardias de corps, etc ; y el directorio ejecuti-

vo de la república francesa , al ciudadano Do-

mingo Catalina Perignon , general de division

de los ejércitos de la misma república, y su em-

bajador cerca de su Majestad católica el rey de

España : los cuales despues de la comunicacion

cambiorespectivos de sus plenos poderes , de

que se inserta copia al fin del presente trata-

En el término de tres meses contados desde

el momento de la requisicion , la potencia re-

querida tendrá prontos y á la disposicion de la

potencia demandante , quince navíos de línea,

tres de ellos de tres puentes , ó de ochenta ca-

ñones , y doce de setenta á setenta y dos , seis

fragatas de una fuerza correspondiente , y cua-

tro corbetas ó buques ligeros , todos equipados ,

armados , provistos de viveres para seis meses

y de aparejos para un año . La potencia reque-

rida reunirá estas fuerzas navales en el puerto

de sus dominios que hubiese señalado la poten-

cia demandante.

Articulo 4.

En el caso de que para principiar las hostili-

dades juzgase á propósito la potencia deman-

dante exigir solo la mitad del socorro que debe

darsele en virtud del artículo anterior , podrá

la misma potencia en todas las épocas de la cam-

paña pedir la otra mitad de dicho socorro , que

se le suministrará del modo y dentro del plazo

señalado , y este plazo se entenderá contando

desde la nueva requisicion.

Articulo 5.°

Lapotencia requerida aprontará igualmente , en

virtud de la requisicion de la potencia deman-

85
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dante en el mismo término de tres meses , conta-

dos desde el momento de dicha requisicion , diez

y ocho mil hombres de infantería y seis mil de

caballería , con un tren de artillería proporcio-

nado , cuyas fuerzas se emplearán únicamente

en Europa ó en defensa de las colonias que po-

scen las partes contratantes en el golfo de Mé-

jico.

Articulo 6.°

La potencia demandante tendrá facultad de

enviar uno ó mas comisarios , à fin de asegurar-

se si la potencia requerida, con arreglo á los ar-

tículos antecedentes, se ha puesto en estado de

entrar en campaña en el dia señalado con las

fuerzas de mar y tierra estipuladas en los mis-

mos artículos.

Articulo 7.°

Estos socorros se pondrán enteramente à la

disposicion de la potencia demandante , bien

para que los reserve en los puertos ó en el ter-

ritorio de la potencia requerida , bien para que

los emplee en las espediciones que le parezca

conveniente emprender , sin que esté obligada

á dar cuenta de los motivos que la determinen

å ellas.

Articulo 8.°

La requisicion que haga una de las potencias

de los socorros estipulados en los artículos an-

teriores , bastará para probar la necesidad que

tiene de ellos , y para imponer á la otra poten-

cia la obligacion de aprontarlos , sin que sea

preciso entrar endiscusion alguna de si la guer-

ra que se propone hacer es ofensiva ó defensi-

va , ó sin que se pueda pedir ningun género de

esplicacion dirijida á eludir el mas pronto y mas

exacto cumplimiento de lo estipulado.

Articulo 9.°

Las tropas y navíos que pida la potencia de-

mandante quedarán á su disposicion mientras

dure la guerra , sin que en ningun caso puedan

serle gravosas. La potencia requerida deberá

cuidar de su manutencion en todos los parajes

donde su aliada las hiciese servir , como si las

emplease directamente por sí misma. Y solo se

ha convenido que durante todo el tiempo que

dichas tropas y navíos permaneciesen dentro

del territorio , ó en los puertos de la potencia

demandante , deberá esta franquear de sus al-

macenes ó arsenales todo lo que necesiten , del

mismo modo y á los mismos precios que si fue-

sen sus propias tropas ó navíos.

Articulo 10.°

La potencia requerida reemplazará al instan-

te los navíos de su contingente que pereciese

por los accidentes de la guerra ó del mar : y

reparará tambien las pérdidas que sufriesen las

tropas que hubiere suministrado .

Articulo 11.°

Si fuesen ó llegasen à ser insuficientes dichos

socorros , las dos potencias contratantes pon-

drán en movimiento las mayores fuerzas que les

sea posible , así de mar como de tierra , contra

el enemigo de la potencia atacada , la cual usar:

de dichas fuerzas , bien combinándolas , bien

haciéndolas obrar separadamente , pero todo

conforme à un plan concertado entre ambas.

Articulo 12.°

Los socorros estipulados en los artículos an-

tecedentes se suministrarán en todas las guerras

que las potencias contratantes se viesen obliga-

das á sostener , aun en aquellas en que la parte

requerida no tuviese interés directo , y sole

obrase como puramente auxiliar.

Articulo 13.°

Cuando las dos partes llegasen à declarar la

guerra de comun acuerdo á una ó mas poten-

cias , porque las causas de las hostilidades fue-

sen perjudiciales á ambas , no tendrán efecto las

limitaciones prescritas en los artículos anterio

res; y las dos potencias contratantes deberan

emplear contra el enemigo comun todas sus

fuerzas de mar y tierra , y concertar sus planes

para dirijirlas hacia los puntos mas convenies-

tes , bien separándolas ó bien reuniéndolas

Igualmente se obligan en el caso espresado en

el presente articulo à no tratar de paz sino de

comun acuerdo, y de manera que cada una de

ellas obtenga la satisfaccion debida.

Articulo 14.

En el caso de que una de las dos potencias ne

obrase sino como auxiliar , la potencia sola-

mente atacada podrá tratar separadamente por

sí de paz ; pero de modo que de esto no resulte
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perjuicio alguno á la potencia auxiliar , y que

antes bien redunde en lo posible en benefi-

cio directo suyo ; á cuyo fin se enterará á la

potencia auxiliar del modo y del tiempo conve-

nido para abrir y seguir las negociaciones.

Articulo 15.°

Se ajustará muy en breve un tratado de co-

mercio fundado en principios de equidad y uti

lidad reciproca á las dos naciones , que asegure

à cada una de ellas en el pais de su aliada una

preferencia especial á los productos de su suelo

y á sus manufacturas , ó á lo menos ventajas

iguales à las que gozan en los estados respecti-

vos las naciones mas favorecidas. Las dos po-

tencias se obligan desde ahora á hacer causa

comun , así para reprimir y destruir las máxi-

mas adoptadas por cualquier pais que sea , que

seopongan á sus principios actuales, y violen la

seguridad del pabellon neutral y respeto que se

le debe , como para restablecer y poner el sis-

tema colonial de la España sobre el pie en que

ha estado ó debido estar segun los tratados.

Articulo 16.°

Se arreglará y decidirá al mismo tiempo el

carácter y jurisdiccion de los cónsules por me-

dio de una convencion particular ; y las anterio-

res al presente tratado se ejecutarán interina-

mente.

Articulo 17.°

A fin de evitar todo motivo de contestacion

entre las dos potencias , se han convenido que

tratarán inmediatamente y sin dilacion de espli-

ear y aclarar el artículo 7. del tratado de Ba-

sileu, relativo á los límites de sus fronteras ,

gun las instrucciones , planes y memorias que

se comunicarán por medio de los mismos ple-

nipotenciarios que negocian el presente tratado.

Articulo 18.°

se-

Siendo la Inglaterra la única potencia de quien

la España ha recibido agravios directos , la pre-

sente alianza solo tendrá efecto contra ella en

la guerra actual , y la España permanecerá neu-

tral respecto á las demas potencias que estan en

guerra con la república.

Articulo 19.°

El cange de las ratificaciones del presente

tratado se hará en el término de un mes, conta-

do desde el dia en que se firme. Hecho en San

Ildefonso á 18 de agosto de 1796. El princi

pe dela Paz.- Perignon.

-

Ratificacion de la república francesa.

El directorio ejecutivo decreta y firma el pre-

sente tratado de alianza ofensiva y defensiva con

su Majestad católica el rey de España negociada

en nombre de la república francesa por el ciu-

dadano Domingo Catalina Perignon , general de

division en virtud de poder que á este efecto se

ledió por decreto del directorio ejecutivo confe-

cha de 20 mesidor último y de sus instrucciones.

Hecho en el palacio nacional del directorio eje-

cutivo á12fructidor (28 de agosto) , año 4.º dela

república francesa una é indivisible.-Por espe-

dicion conforme .-firmado-L. M. Revelliere

Lepeaux, presidente . - Por el directorio eje-

cutivo , el secretario general. -firmado - La-

garde.

Considerandoque este tratado renueva y cou-

firma la alianza antigua y natural que existe en-

tre las dos naciones ; y considerando que debe

contribuir al reposo de la Europa, acelerando la

época de la paz general : declara que hay urgen-

cia-El consejo de los quinientos, despues de

haber declarado la urgencia, tomala resolucion

siguiente. - El tratado de alianza ofensivay de-

fensiva concluido el 2 del presente mes fructi-

dor (18 de agosto) entre la república francesay

elrey de España , se ratifica. Estaresolucion ,

comprendiendo en ella el tratado , se imprimi-

rá. -firmado-Manuel Pastoret, presidente .

Ozun, Noaille , Peyre, Bourdon , secretarios .

Despues de la segunda lectura , el consejo de

los ancianosaprueba la anterior resolucion . A 26

fructidor ( 11 de setiembre) año 4.º de la repú-

blica francesa.-firmado-Muraire , presidente,

Fourcade, Pecheur , Johunnot, Ferroux, secre-

tarios.

El directorio ejecutivo manda que la ley ante-

rior se publique y ejecute , y se selle con el sello

de la república. - Hecho en el palacio nacional

del directorio ejecutivo en Paris á 27 fructidor

(12 de setiembre) año 4. ° de la república france-

sa una éindivisible.-Por espedicion conforme.

-firmado.-L. M. Reveliere Lepeaux , presi-

dente. - El ministro de relaciones esteriores

Carlos de la Croix. Por el directorio ejecuti-

El secretario general Lagarde.vo.
-

-
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Ratificacion de su Majestad el rey de España.

Don Carlos , por la gracia de Dios , rey de

Castilla , de Leon, etc. (siguen losdemas titulos).

Por cuanto entre nos y la república francesa se

concluyó y firmó el dia 18 de agosto de este año ,

por medio de plenipotenciarios , que autoriza-

mos suficientemente por ambas partes , un tra-

tado de alianza ofensiva y defensiva que com-

prende diez y nueve artículos en laforma y te-

nor siguientes : (Aqui el tratado).

Por tanto habiendo visto y examinado los re-

feridos diez y nueve articulos , he venido en

aprobar y ratificar cuanto contienen, como en

virtud de la presente los apruebo y ratifico, to-

do en la mejor y mas amplia forma que puedo ,

prometiendo en fé y palabra de rey cumplirlo,

observarlo , y hacer que se cumpla y observe

enteramente, como si yo mismo los hubiere fir-

mado. En fé de lo cual mandé despachar la pre-

sente firmada de mi mano , sellada con mi sello

secreto, y refrendada por el infrascrito mi con-

sejero y primer secretario de estado y del des-

pacho. Dada en San Lorenzo á 14 de octubre de

1796.-Yo el rey.-Manuel de Godoy.

ARTICULOS SECRETOS Y ADICIONALES .

Articulo 1.

El directorio ejecutivo se obliga á hacer en-

trar á la república Bátava, inmediatamente des-

pues de firmado el tratado , en la alianza ofensi-

va y defensiva y en la garantía que se espresa

en el mismo tratado.

Articulo 2.º

El directorio ejecutivo propondrá á las demas

potencias que se considerarán á propósito para

concurrir á la seguridad comun , la accesion al

tratado presente; y las basas de esta accesion se

concertarán entre su Majestad católica y el di-

rectorio ejecutivo.

Articulo 3.º

Ningun emigrado francés podrá servir en los

buques de la real armada ó mercantes españoles

ni en cuerpo alguno del ejército de tierra que

se destine á obrar juntamente con las tropas de

la república francesa.

Articulo 4."

Su Majestad católica se valdrá de su influjoe

de su poder para empeñar ú obligar á Portugal

á que cierre sus puertos á los ingleses cuando

esté declarada la guerra : y el directorio ejecu

tivo de la república francesa promete á la Espa-

ňa todas las fuerzas necesarias á este efecto , s

aquella potencia se opusiese á la voluntad de su

Majestad católica.

Articulo 5.º

En caso de una guerra comun á las dos partes

contratantes , los navíos de guerra y corsarios

de la república francesa podrán armarsey ha-

cer sus provisiones , entrar y salir , conducir

sus presas , venderlas y repararse en los puer-

tos de la isla de Cuba , Trinidad , Puerto-Rico

y San Agustin. Igualmente los navios de guerra

y corsarios españoles gozarán de las mismas

ventajas en todos los puertos de las Antillas

francesas.

Articulo 6.º

Su Majestad católica dá y transmite à la Fran-

cia la facultad de hacer la corta de palo de cam

peche con las mismas clausulas y condiciones

concedidas á la Inglaterra.

En San Ildefonso á 18 de agosto de 1796.-

Elprincipe dela Paz.-Perignon.

Estos articulos fueron ratificados en la misma

fecha que el tratado . En la ratificacion francesa

de ellos solo intervino el directorio ejecutivo.

NOTAS.

(1) Aun permanecian en Basilea los plenipotenciarios del tratado de 22 de julio de 1795 (pág. 65()

cuando Mr. Barthelemy recibió órden del gobierno francés para invitar á don Domingo Iriarte á que se

abriese una nueva negociacion con el objeto de ajustar una alianza entre los dos paises. Habiala pro-

movido antes aunque sin éxito el ministerio español ; pero era aquella meramente defensiva y de hmi-

tes harto mezquinos , segun las ideas de los convencionales. No se contentaban estos con una alianza
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defensiva, aun les parecia poco restablecer con nueva forma el pacto de familia de 1761 ; lo que queriao,

y estaban autorizados á querer en vista de la degradacion en que habia caido la corte de Madrid con

el tratado de Basilea , era disponer de las fuerzas españolas para emplearlas como auxiliares en todas

las guerras que sostenia la nueva república. El Portugal estaba tambien destinado á hacer parte de la

proyectada alianza ; « por que así formariamos , escribia á Barthelemy el consejo de salud pública en

despacho de 3 de setiembre de aquel año , una cadena que contendria la desmesurada ambicion de los

ingleses desde Gibraltar hasta el Tejel. »

Don Manuel Godoy, que solo en la paz hallaba medios de conservar su poder , oprimiendo al gran

número de enemigos que acá dentro le combatian , hubiera preferido para España un sistema de neu-

@tralidad. Comprometido se hallaba con la Inglaterra despues que abandonó la coalicion , pero aun así

esquivaba el rompimiento , deseoso de que la Francia tomase todo el peso de contrarestar el poder bri-

tánico. « Importa en estremo nuestra vigilancia, escribia á Iriarte el 31 de agosto , sobre los ingleses en

Paris ; pues las crecidas cantidades de dinero que han espendido pueden influir en gran parte á que la

guerra ya que no se finalize en un todo , sea à lo menos mas suave , y que con el discurso del tiempo

venga á enfriarse el corage de los franceses, que debemos hacerles conservar contra aquella potencia

hasta que abatidas sus fuerzas no nos den temores en América , ni celos en Francia.

El principio politico del ministro español era odiar y temer. Las potencias de Italia , que no sin

gracia calificaba de « tan pobres en riquezas como abundantes en latinos y pedantes » habian tambien

incurrido en su desgracia por rehusar la mediacion de España, que con tanto trabajo logró estipular en

el tratado de Basilea . Pero adonde se conoce que estaban concentradas las miras particulares de Godoy

; era sobre el Portugal : vése claramente que ya entonces germinaban las ideas ambiciosas que se desar-

rollaron mas tarde , cuando pudo conseguir la soberanía de cierto territorio en aquel reino. Así es que

apesar de su estudio en huir de la negociacion que proponia la Francia , acojió con avidez la idea de

compeler algobierno portugués á separarse de la alianza británica, única que entonces podia salvar de un

naufragio su independencia, » En cuanto á la especie importante , decia á Iriarte en despacho de 30 de

setiembre, de que uniéndose Portugal con España y Francia , podriamos someter á términos de razon el

orgullo inglés , veo con efecto la utilidad de esta alianza , pero conozco la debilidad de aquel reino y su

plena confianza en los auxilios de la Inglaterra . He dicho á vuecencia cuánto desconfiaba de esta peque-

ňa provincia española y me ratifico en lo propio. Sus quejas contra la Francia por las presas que su ma-

riua les ha hecho , han llegado ya á términos de molestar al rey nuestro señor , y últimamente les he

pasado una memoria bastante fuerte negándoles los auxilios que pedian para hostilizarla . Estos hechos

no dejan duda de su perfidia , ni merecen tregua en las operaciones que para reducirla á límites de

equidad se deban emprender. »>

"

En fuerza de las instrucciones de Madrid , don Domingo Iriarte hizo los mayores esfuerzos en Basilea

para convencer al plenipotenciario francés de que España no podia aceptar una alianza que iba á com-

prometer desde luego sus fuerzas todas en Europa , quedando abandonadas las posesiones de ultramar.

Pero la convencion nacional habia resuelto encadenar los destinos de la Península á los del gobierno

republicano. Hizo pues nuevas instancias y empleó alternativamente el alhago y la amenaza , allanán-

dose por fin á que la alianza no tuviese ahora otra aplicacion que contra la Inglaterra. Acerca de este

particular escribia el consejo de salud pública á Mr. Barthelemy en 10 de setiembre lo siguiente : «< Si

sinceramente desea España un tratado de alianza perpétua con la Francia , debe reputarse desde este

momento en guerra con la Inglaterra. Aun diremos mas. España lo ha estado desde el principio de la

coalicion de modo que por una inconcebible fatalidad , la España se ha confederado contra si propia.

Cada navio francés apresado por el enemigo , cada marinero francés muerto ó asesinado ( porque la In-

glaterra es poco delicada en los medios) , cada desembarco destructor de nuestros puertos es una pér-

dida positiva para España. La marina francesa y solo la marina francesa es en toda Europa la que puede

salvarla , y si la suerte de la guerra fuese adversa á esta marina , si por solo algunos años desapareciese

este baluarte de las dos Indias , el poder español vendria instantáneamente al suelo y todas sus rique-

zas serian presa de una nacion tan insaciable como pérfida .
>

Mientras esto pasaba en Basilea , el ministro inglés hacía en Madrid sérias amenazas, si se entregaba

à la Francia la isla de Santo Domingo , segun se habia pactado en el tratado de 22 de julio . Conociendo
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Godoy que era inevitable la guerra con los ingleses autorizó por fin el 10 del mismo setiembre á don D)-

mingo Iriarte para el ajuste de la alianza con el gobierno francés ; pero le mandaba trasladarse á Pars

como parage mas cómodo y adonde se podrian zanjar con brevedad las dudas que ocurrieren por una y

otra parte. Estas noticias encontraron al negociador con una grave enfermedad que le obligó á ponerse

en camino para buscar el remedio en España. La muerte le sorprendió en Gerona por el mes de diciem

bre de dicho año de 1795.

--

-

Con motivo de este accidente , que interrumpia la negociacion de Basilea , el gobierno francés que

estaba representado en Madrid por Mr. d'Hermand , simple encargado de negocios , nombró al genera.

Perignon para que viniese á España con el carácter de embajador y concluyese dicha negociacion. Pre-

sentó este á Godoy el 18 de mayo de 1796 un difuso proyecto de tratado , cuyas principales disposicio-

nes eran las siguientes : Amistad y perpétua alianza ofensiva y defensiva entre las dos naciones.—

Ambas se garantizan mútuamente la seguridad de sus posesiones en cualquiera parte del mundo que

esten situadas. Caso de agresion se darán el socorro estipulado , y al requerimiento de la una , la etra

declarará la guerra al agresor. Hallándose el directorio ejecutivo en la necesidad de emplear la forza

para mantener su independencia y conservar el equilibrio entre las naciones de Europa , y habiendo de-

terminado repeler con vigor los esfuerzos de la Inglaterra , de la corte de Viena y sus aliados , requiere,

por el presente tratado al rey de España , á unir sus fuerzas terrestres y marítimas à las francesas contra

el poder británico , al cual declarará la guerra el gobierno español el día mismo que se firme este tratado.

-La corte de Madrid juntará desde luego sus fuerzas marítimas disponibles á las francesas ; las que no

esten en disposicion se prepararán en el término de tres meses . Conviniendo al rey católico , como

medio de seguridad de sus posesiones de Nueva- España , del Antiguo y Nuevo Mejico y otras del noroes-

te de América que una nacion , que no sea la Inglaterra ó los Estados-Unidos, se establezca sobre el ris

Misisipi , su Majestad retrocederá á la Francia desde ahora la Luisiana con los mismos límites que la

adquirió de Luis XV el 3 de noviembre de 1762. En compensacion se obligará la Francia á contribuir

por todos los medios posibles à la restitucion de Gibraltar y á que se permita á los españoles pescar en

Terranova . — Debiendo considerarse perpétuamente el presente tratado como pacto de garantía nacio-

nal contra los ambiciosos proyectos de la Inglaterra , los dos gobiernos se comunicarán francamente sus

negociaciones y alianzas . —Procederáse inmediatamente al ajuste de un tratado de comercio que sirva

por siempre de ley irrevocable y privativa entre las dos naciones y pueda subsanar los males que la in-

pericia de anteriores ministros y del influjo inglés en España ha ocasionado á los franceses.-Finalmente ,

se procederá á la division de límites en los términos señalados por el artículo 7. del tratado de Basilea.

A estas disposiciones públicas , acompañaba el embajador francés unos cuantos articulos que debian

mantenerse secretos . Obligábase el directorio ejecutivo á hacer estensiva la alianza y garantía a la re-

pública bátava . Prometia tambien emplear todos sus medios para que accediese la Puerta Otomona.—

Los dos gobiernos deberian trabajar de consuno hasta atraer á la alianza á la Suecia , Dinamarca y Pro-

sia.-El rey católico se valdria de medios suaves ó coactivos para obligar al Portugal á cerrar sus puer

tos á la Inglaterra y romper toda relacion comercial con ella . -Tambien prometerá su Majestad catat-

ca disolver todo cuerpo militar compuesto de emigrados franceses ; no consentir que permanezca ningu

no de estos en las tropas españolas que hayan de obrar en union con las de la república , ni tampoco eD

las fuerzas de mar ; á confinarlos en un depósito distante veinte leguas de la corte y de la frontera , !

últimamente à prohibirles el uso de la decoracion de caballeros de San Luis.

-

Tiranica era la ley que por este tratado se imponia al gobierno español . Disponer arbitrariamente de

sus fuerzas para sacrificarlas en querellas agenas á los intereses de la Península , atentar de nuevo a la

integridad de la monarquía , pretendiendo la cesion de la Luisiana , cuando no hacia un año todavía que

se la habia arrancado el vasto territorio de Santo Domingo , y mancillar en fin el noble y hospitalarie (2

rácter de esta nacion con las inhumanas restricciones que se proponian acerca de los infelices emigra

dos , eran condiciones tan pérfidas , que solo podian hacerse á un gobierno sin dignidad ni independencia.

Como la negociacion se seguia verbalmente ó en conferencias entre don Manuel Godoy y el embaja

dor francés , no constan las respuestas con que el primero habrá combatido el anterior proyecto. Hallan

se sí en él unas notas marginales de letra del señor Godoy, que aunque imperfectamente, dan idea de la

discusion.
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Al articulo relativo á compeler al Portugal á abandonar la alianza inglesa , anota el ministro español

lo siguiente : « El gobierno español hará ver con la razon la conveniencia que debe resultarle de esta

separacion. Oirá las disculpas , y si estas no fuesen superiores á las importantes razones de conveniencia

que espondrá la España , ó si le dieren sospechas transcendentales en perjuicio de sus posesiones , de-

clarará la guerra para obligarle por la fuerza ; y en este caso se valdrá su Majestad católica de los so-

corros que en fuerza del tratado de alianza debe darle la Francia. »

En cuanto a entrar en guerra actualmente , aun contra la Inglaterra , se escusa de este modo. «< Su

Majestad católica no puede hacer la guerra á las potencias beligerantes , mientras no varie el objeto de

ellas ; pero se prevendrá á sostener la lejitimidad de las posesiones y derechos de cada nacion siempre

que las miras de conquista , descubiertas á la Inglaterra de mucho tiempo acá , no varien en pactos dis-

cretos y regulares , cual lo exije el derecho público.

u

Hé aquí como procuraba esquivar las dos cuestiones de límites en el Pirineo y cesion de la Luisiana.

« Sia necesidad de estipulaciones se conviene su Majestad católica en ajustar con la república los límites

de su reino cuando la paz general dé lagar á estas operaciones ; y entonces , por razon de conveniencia,

cederá y admitirá las islas y puntos que para seguridad de los dos cenvengan al dominio respectivo.

Basta , pues , que la buena inteligencia facilite las luces necesarias á estos regulares pactos , y que de

acuerdo se proceda á la ocupacion de puntos preferentes y capaces de proteger el comercio , único ob-

jeto de esta alternativa . » Puede que en todo el siglo XVIII no se haya dado una contestacion diplomá-
I

tica mas difusa , ni menos inteligible.

Por último, en los artículos de emigrados hacia el señor Godoy la anotacion siguiente. « No puede con-

venir su Majestad ; pues habiéndole servido en guerra estos cuerpos , no debe abandonarlos en la paz.

Yapracticó diligencias para separarlos de sus dominios . Asegura librar de todo insulto á los franceses ,

annque permanezcan las legiones . A lo mismo se obliga con respecto á los demas emigrados , pero no

puede dispensarse de continuar la hospitalidad á que su generosidad le ha obligado. Para seguridad pro-

pia , cuidará su Majestad de reunir estas gentes, y responde de satisfacer en todo caso que se ofrezcan

quejas contra ellos ; pero no puede desposeerlos de una insignia ( la decoracion de San Luis ) que adqui-

rieron por sus méritos . >>

No debió quedar satisfecho el embajador francés de estas observaciones que se le trasmitieron el 29

de mayo , y que naturalmente habria ampliado el ministro español en las frecuentes sesiones á que daba

lugar el tratado. Insistió pues aquel en sus anteriores pretensiones , aunque variándolas algun tanto, mas

en la forma que en la sustancia. Godoy volvió á replicar , no esquivando ya entrar en guerra con el in-

glés : en cuanto á la disolucion de las legiones francesas que habian servido en la última guerra, prome-

tiallevarla a cabo « cuando la Francia indique un medio decoroso como lo he pedido ya : » contestaba

tambien al punto de la internacion de emigrados proponiendo que se sustituyese este artículo. « Y que-

riendo su Majestad católica no privar de la hospitalidad que ha dado hasta aquí á los franceses acojidos

á su proteccion , ni que estos sean causa de disgusto á los de la república que por negocios de comercio

tengan que venir á sus puertos , mandará que todos se retiren al centro de su reino , á escepcion de al-

guno cuya conducta le asegure contra las continjencias que obligan á esta precaucion. » Y por fin se

ofrecia á ceder la Luisiana luego que la Francia pusiere á la corona española en posesion de Gibraltar y

del derecho de pesca en Terranova.

Es célebre sobre este punto una nota que , como las anteriores , se halla de letra de Godoy ; pero la

cual previene que no se traslade al embajador porque piensa tratar verbalmente la materia. Redúcese

pues à que se trasmita al rey de España el patronato de las órdenes francesas de San Luis , San Lázaro ,

San Miguel y Sancti-Spiritus en compensacion de la Luisiana. « Si su Majestad católica , habla Godoy,

puede esperar de la república francesa alguna prueba mas positiva de seguridad , sería la de que estas

insignias pudieran tenerse por solas las personas á quienes las confiriere su Majestad; y que al intento el

gobierno le remitiere todas las constituciones de estas órdenes , como herencia de una propiedad que

fue del trono francés . Sería una compensacion que apreciaria su Majestad para verificar la entrega de la

Luisiana. » No es fácil discernir que sobresale en este rasgo , si la puerilidad ó el desprecio con que se

miraban los intereses del pueblo español .

Finalmente , despues de nuevas réplicas y contraréplicas , convinieron los negociadores en un pro-
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yecto del tratado, que firmaron el 27 de junio, y era igual , salvas ciertas escepciones de que se hablari

luego , al que solemnemente se concluyó el 18 de agosto. Remitióse aquel á la aprobacion del directorio

ejecutivo ,, que la dió devolviéndole á Madrid el 8 de julio , ya autorizado con sus firmas. Parecian pues

zanjadas todas las dificultades. El ministro español habia conseguido aplazar la cuestion de la Luisiana

y que desapareciesen las inhumanas condiciones que se querian imponer á los emigrados ; pero con gran-

de admiracion suya , se encontró de repente con nuevas exigencias del directorio , que el embajador

francés consignỏ en nota de 9 de agosto.

Penetrado el directorio , decia este documento , del tierno interés que toma el rey de España por el

príncipe , infante , duque de Parma , y habiendo resuelto elevar esta casa á una potencia de mas imper-

tancia en Italia, propone el arreglo siguiente : 1.º Hará la república francesa que se ceda al duque de

Parma una gran parte del Milanés , todo el Mantuano , el ducado de Módena , el de Massa Carrera y la

parte del gran ducado de Toscana , situada entre las repúblicas de Génova y de Luca y los ducados de

Castro y Ronciglione. 2. El duque de Parma se obligará , bajo la garantia del rey de España , a dar eu

compensacion á la Francia sesenta millones de tornesas, divididas por partes iguales eu diez años ; y

3. Pues que la república cede tan generosamente unos territorios que adquirió con el precio de su san-

gre , espera que el rey de España la otorgue la corta del palo de Campeche , ceda la Luisiana y Florida

occidental , convenga en los articulos propuestos sobre emigrados , se separe de toda accion á los terri

torios cuestionables del Pirineo ; señaladamente , del lugar de Livia , valles de Aran , del Caroly An-

dorra y terrenos enclavados en la Cerdaña francesa ; una sus armas á las de Francia para compeler al

Portugal á que acepte las condiciones de paz que dicte la república , y últimamente acepte un tratado

de comercio fundado en los siguientes principios :

na

Suponiendo igual la balanza mercantil de las dos naciones , sus subditos podrán estraer é introducir

sin distincion ni restricciones los frutos y manufacturas de un pais en los mercados del otro. Estos

frutos y manufacturas conducidos en bandera propia , pagarán el derecho señalado á los que vayan en

bandera nacional ; cuyo derecho no escederá nunca del diez por ciento del valor de los frutos y maso .

facturas en primera venta. Los frutos y manufacturas no españoles ni franceses , solo podrán entrar

en los puertos de estas naciones , conducidos en buques de los dos paises ó en buques del pais pre-

ductor. El comercio de cabotage será privativo á los buques franceses en Francia y á los españoles ea

España.

A la extravagante nota que acaba de analizarse contestó don Manuel Godoy en otra muy difusa de

10 de agosto. Impugnaba aunque con humildes y compasadas razones la propuesta del directorio hacien-

do ver que á un gobierno que se preciaba de obrar en todo cou equidad y justicia no estaba bien mostrar

la insaciable ambicion de los ingleses , ni como ellos propender á derramar la sangre de los pueblos v

aniquilar su industria. Que la Francia no podia garantir la seguridad de los estados que intentaba ceder

al duque de Parma, y era inadmisible en todo caso la cesion, ya por la crecida compensacion pecuniaria

que se exigia , y tambien por la territorial que abrazaba dos provincias de mayor estension que el cont-

nente italiano . Preguntaba que con qué pretesto cohonestaria el rey de España la cesion de los pueblos

territorio del Pirineo cuando tan recientemente acababa de dar á la Francia la isla de Santo Domingo

Negábase á hacer causa comun contra el Portugal , mientras no se modificasen las condiciones que tra-

taba el directorio de imponer á este reino ; y finalmente reputaba el tratado de comercio como bastante

á estinguir la poca industria que durante el siglo habia podido conservar España coutra los ataques de

la Inglaterra y la Francia.

Viendo Perignon que eran infructuosas todas sus tentativas , dejó , no infundadamente , que el tiempo

y las victorias de la Francia allanasen el camino á esta negociacion ; y contentándose con hacer part-

cipes á los franceses en la corta del palo de Campeche , firmó con don Manuel de Godoy el 18 de agosto

de 1796 la alianza , cuya historia se ha trazado.
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Tratado entre España y la república Bátava por el cual el rey católico abandonó á esta un cuerpo

militar para guarnecer la colonia de Surinam ; firmado en Aranjuez el 31 de marzo de 1797.

Articulo 7.

Se formará un estado general de dicho cuer-

po firmado por su comandante para entregarlo

al ministro de la república bátava.

Articulo 8.º

Accediendo su Majestad católica á las repre- | pública desde el momento en que saldrá del

sentaciones de su aliada la república bátava , y puerto.

t. deseoso de darla una prueba de su amistad con

garantir efectivamente las posesiones holande-

sas de la América meridional contra las agre-

siones del comun enemigo , ha nombrado al es-

celentísimo señor don Manuel deGodoy, (siguen

otros apellidos y títulos) , primer secretario de

estado y del despacho ; y la república bátava al

ciudadano Juan Valckenaer, su ministro ple-

nipotenciario cerca de su Majestad católica ;

quienes despues de haber canjeado recíproca-

mente sus plenos poderes especiales adhoc, han

convenido en lo siguiente.

Articulo 1.°

Se pondrá á disposicion de la república bȧ.

tava para la defensa de la colonia holandesa de

Surinam y demas parages adyacentes , un cuer-

po de tropas auxiliares compuesto de mily dos-

cientos hombres, con sus correspondientes ofi-

ciales , sargentos y cabos sacados del regimien-

to de reales guardias de infantería walona , en-

tendiéndose que en cualquiera parte hande ser-

vir unidas estas tropas.

Articulo 2.°

Este cuerpo vestido , armado y equipado de

cuenta de su Majestad católica pasará á Cádiz

con la mayor brevedad para embarcarse en

aquel puerto.

Articulo 3.º

Su Majestad católica mandará expedir al co-

mandante y demas oficiales de este cuerpo las

órdenes necesarias para que obedezcan las que

les dará el gobierno de la colonia durante su

estancia en ella ; y à fin de que dicho cuerpo no

se mezcle en cosa alguna de los asuntos politi-

cos é internos de la misma.

Articulo 9.º

Los gastos de vestuario , armamento y equi-

page de este cuerpo , cuando se halle en Suri-

nam , serán de cuenta de la república bátava.

Articulo 10.°

La paga de los oficiales , sergentos , cabos y

soldados de dicho cuerpo será igual á la que tie-

nen las tropas holandesas que se hallan en dicha

colonia.

Articulo 11.°

El cuerpo auxiliar gozará en la colonia los

mismos derechos y ventajas que las tropas na-

cionales. Los enfermos serán asistidos en los

hospitales .

Articulo 12.°

La república bátava providenciará par medio

El comandante de este cuerpo estará gradua- de sus agentes politicos que dicho cuerpo esté

do de coronel ó brigadier.

Articulo 4.°

Se embarcarán desde luego cuatrocientos

hombres de este cuerpo á bordo de cuatro fra-

gatas de guerra de su Majestad católica , desti-

nadas de su real órden á este objeto para que sin

retardo se transporten en derechura dichas tro-

pas á Surinam .

Articulo 5.°

Desde el momento que esta primera parte de

dicho cuerpo salga embarcada del puerto cor-

rerá su paga por cuenta de la república bátava.

Articulo 6.º

La otra parte será tambien pagada por la re-

provisto con abundancia de víveres y demas ob-

jetos necesarios á la vida á los mismos precios

y del mismo modo que se practica en la colonia

con respecto á las tropas nacionales.

Articulo 13.

El objeto y destino de este cuerpo es particu-

larmente la defensa de la colonia de Surinam y

demas parages adyacentes contra el enemigo

comun.

Articulo 14.°

El cuerpo auxiliar tendrá en la colonia elmas

libre y absoluto ejercicio del culto de sureligion.

Articulo 15.º

El gobierno español y el gobierno bátavo de-
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terminarán en adelante el tiempo de la estancia

de dicho cuerpo en la colonia , segun el curso

general de los negocios que puedan ocurrir en-

tre las potencias beligerantes.

Articulo 16."

Cuando no se estime ya necesario para la de-

fensa de la colonia el servicio de este cuerpo ,

correrá á cargo de la república bátava su regre-

so á España , ó su conduccion al puerto de Amé-

ricaque su Majestad católica señalare .

Articulo 17.º

La república bátava cesará de pagar á dicho

cuerpo así que haya este desembarcado en Es-

paña ó en el puerto de América señalado por

su Majestad católica.

Articulo 18.°

Los aprestos de mar que necesiten las fra-

gatas auxiliares luego que se hagan á la vela se-

rán del cargo de la república , y de su cuenta

se dará la misma hospitalidad á las tripulaciones

que á las tropas de tierra , bien que no el sueldo ,

aunque será del cuidado de la misma república

el facilitarles los víveres en abundancia y á pre-

cios moderados.

Articulo 19.°

La convencion presente se ratificará por una

y otra parte en el término de dos meses , ó an-

tes si fuere posible.

Hecho en Aranjuez á 31 de marzo de 1797 .

El principe de la Paz. - Jean Valckenaer.

ARTICULOS ADICIONALES .

Habiendo comparado los infrascritos la paga

que perciben las tropas de la república bátava

en Surinam con la que tienen las tropas de su

Majestad católica en Nueva España ; y conside-

rando la necesidad de que el cuerpo auxiliar

que pasa á dicha colonia goce las mismas ven-

tajas que estas últimas , han convenido en lo si-

guiente :

Articulo 1.°

La paga del cuerpo auxiliar se hará bajo las

susodichas reglas y conforme al estado firmado

por los infrascritos que acompañará á la presen-

te convencion .

Articulo 2.º

Los oficiales del cuerpo auxiliar que perciben

mayor paga de la que les corresponde por sus

empleados efectivos en dicho cuerpo , continua-

rán á gozar la misma , acreditándola por los es-

tados separados que firmarán los infrascritos.

Articulo 3.

Se comprenderán en estos mismos estades

los sargentos , cabos , tambores , pifanos y sol-

dados de dicho cuerpo que sobre los haberes

que les corresponden por sus respectivas plazas

disfrutan premios de constancia , los que conti-

nuarán percibiendo á razon de un real de plata

fuerte por cada real de vellon , segun la prác

tica establecida en la monarquía española.

El estado comprensivo de la primera parte de

dicho cuerpo acompañará á la presente con-

vencion. El estado relativo á la segunda mitad

de dicho cuerpo se formará así que se ponga

en marcha.

Articulo 4.°

Se dará igualmente de cuenta del gobierno

bátavo á cada sargento , cabo , tambor , pifano

y soldado de dicho cuerpo mensualmente arro-

ba y media de carbon , y cada dia libra y media

de pan y racion de manteca equivalente á la de

aceite que tienen en España , ó se les abonaran

estos artículos en dinero , haciendo una regula-

cion equitativa.

Articulo 5.°

Los cuarteles destinados para este cuerpo a

xiliar se hallaran surtidos por cuenta del go-

bierno bátavo de tablados de camas , colchones,

cubiertas necesarias y lámparas.

Articulo 6.°

El gobierno bátavo dispondrá que asi que

llegue el cuerpo auxiliar á Surinam se le dé el

vestuario propio del clima de la colonia , reno-

vándolo mientras permanezca allí , con el ar-

mamento que corresponda en los mismos ter-

minos y al mismo tiempo que es costumbre

darlo á las tropas nacionales que se hallan en

dicha colonia.

Articulo 7.

Se pasará revista mensual en Surinam á dicho

cuerpo en presencia de los comisarios del go-

bierno bátavo para verificar y hacer los pagos

necesarios à todos los individuos del cuerpo

auxiliar , segun sus respectivas clases y gradua

ciones.

Articulo 8.

Atendido á que el susodicho cuerpo se ha sa-

cado del regimiento de reales guardias walo-

nas , al cual pasa su Majestad católica una grati-

ficacion mensual de 16 reales y 24 maravedas de

vellon por cada plaza efectiva ; el gobierno ba-
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tavo tomará á su cargo el pago de esta gratifi-

cacion por los dos tercios de las que se embar-

■ quen en España para Surinam ; debiéndose con-

siderar estos dos tercios simpre existentes . El

tiempo de dicho pago , que se hará cada seis

meses á la tesorería general y en dinero efecti-

vo , comenzará á correr desde el momento en

que se embarque dicho cuerpo hasta que se ha-

llare de vuelta en España , ó habrá desembar-

cado en cualquiera puerto de las posesiones es-

pañolas de América que su Majestad católica

hubiere determinado.

Articulo 9.0

Los gastos de transporte à Surinam de los 400

hombres que se embarcarán á bordo de las fra-

gatas de su Majestad católica , segun se ha esti-

pulado en el artículo 4. de la convencion ante-

rior , se harán por cuenta de su Majestad cató-

lica.

El gobierno bátavo se obliga por su parte á

transportar á dicha colonia de su propia cuenta

el resto de dicho cuerpo.

Articulo 10.º

Al tiempo que se verifique el regreso de dicho

cuerpo al servicio de su Majestad católica , sea

en Europa ó en América , se restituirá con el

armamento en el mismo estado de servicio que

tenga al embarcarse el cuerpo para Surinam.

Articulo 11.º

Quedan derogados los artículos de la conven-

cion anterior en cuanto se opongan á los pre-

sentes adicionales .

-
Hecho en Aranjuez á 23 de abril de 1797. –

Elprincipe de la Paz.-Joh. Valckenaer.

Estado relativo á la paga del cuerpo auxiliar que pasa á Surinam , por meses y en pesos duros.

EMPLEOS. GRADOS. SUELDO PESOS FUERTES .

Capitan de fusileros. • coronel vivo.

Primer teniente id. · • teniente coronel id. •

· capitan vivo.

capitan..

• •

·

Segundo teniente .

Alferez.

Sargento de primera clase.

Sargento de segunda id.

Tambor. ·

Caporal primero.

Caporal segundo.

Soldado .

•

· •

•

Pifano de segunda clase. •

ESTADO MAYOR.

· 182

065

054

040

19

18

13

14

13

12

15

EMPLEOS.

Primer ayudante mayor. • • •

GRADOS.

teniente coronel efectivo..

SUELDO PESOS FUERTES.

126

Segundo ayudante mayor.

Maestro armero. · ·

• • · capitan ó teniente coronel. · 84

16

Cirujano.

Capellan.

40

42

Pifano de primera clase.

Los sargentos con grado y sueldo de tenientes de infantería.

El 28 de agosto se canjearon en Madrid las ratificaciones de este tratado.

16

40



684 TRATADOS.

Accesion de la república Bátava al tratado de alianza entre España y Francia , concluido el 18

de agosto de 1796, cuya accesion y la aceptacion se firmaron en Aranjuez á 28 de junio de 1797 .

Considerando la república bátava por una par-

te las utilidades que podrán resultar à sus inte-

reses y á los del rey católico y república fran-

cesa en concurrir á los saludables designios de

estos dos aliados , y deseando por otra estrechar

los vínculos de amistad que tan felizmente man-

tiene con ellos , se manifestó dispuesta á acce-

der al tratado de alianza concluido en San Ilde-

fonso el 18 de agosto de 1796 ; para lo cual nom-

bró al ciudadano Juan Valckenaer , su mi-

nistro plenipotenciario cerca de su Majestad

católica , autorizándole con los plenos poderes

necesarios para hacer la accesion ; y su Majes-

tad católica habiendo convenido en ello ha nom-

brado para que en su real nombre acepte dicha

accesion al excelentísimo señor don Manuel de

Godoy (siguen otros apellidos y titulos) , primer

secretario de estado y del despacho , los cuales

despues de haber canjeado sus respectivos ple-

nos poderes y tenido las conferencias que al

mencionado objeto juzgaron oportunas , han

convenido en la accesion y aceptacion bajo

esplicaciones análogas á la situacion y circuns-

tancias actuales de una y otra parte , segun los

artículos siguientes.

Articulo 1.°

No siendo adaptable á la situacion local de las

posesiones que respectivamente tienen en Eu-

ropa su Majestad católica y la república bátava

lo dispuesto sobre limites de fronteras en el ar-

tículo 17 de dicho tratado con referencia al 7.º

del de paz concluido y firmado en Basilea á 22

de julio del año de 1795 por los plenipotencia-

rios de su Majestad católica y república france-

sa no debe entenderse comprendido en este

presente acto dicho artículo 17.

Articulo 2.°

Hallándose actualmente su Majestad católica

y la república bátava en guerra con la Gran

Bretaña , y exigiendo el interés de las dos Altas

partes contratantes los mayores esfuerzos con-

tra el enemigo comun , se obligan á emplear y

dirigir todas sus fuerzas posibles contra esta

potencia , y auxiliarse una á otra mútuamente

con todos los medios que les permitirán sus fa-

cultades y circunstancias respectivas.

Articulo 3.°

Las obligaciones recíprocas que resultan del

citado tratado de alianza ofensiva y defensiva,

y del presente acto , subsistirán solamente por

el tiempo que dure la guerra actual de las tres

Potencias contra la Gran Bretaña.

Articulo 4.

Bajo las esplicaciones espresadas en los ar-

tículos anteriores que tendrán la misma fuerza

y valor con respecto á su Majestad católica y á

la república bátava como si se hallasen insertos

palabra por palabra en dicho tratado , declara

el plenipotenciario de la república batava en

nombre de esta que accede á él , y el plenipo-

tenciario de su Majestad católica declara asi-

misma en su real nombre que acepta dicha ac-

cesion , obligándose reciprocamente las dos Al-

tas partes contratantes al cumplimiento exacto

de dicho tratado de alianza ofensiva y defensiva

en todo lo que no se halle derogado por el pre-

sente acto de accesion y aceptacion respecti-

vas .

Articulo 5.°

Las ratificaciones del presente acto de acce-

sion y aceptacion se cangearán en el término de

dos meses , ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual , nos los infrascritos plenipo-

tenciarios hemos firmado el presente acto de

accesion y de aceptacion y puesto el sello de

nuestras armas.

Fecho en Aranjuez á 28 de junio de 1797.-

Elprincipe dela Paz-Joh. Valckenaer.

El 21 de julio se ratificó esta accesion en el

Haya por la asamblea nacional con las firmas del

presidente Ambrosio Justo Zubli y del secreta-

rio J. V. Leyden.



CARLOS IV. 685

Tratado de paz ,
amistad , navegacion , comercio y pesca entre su Majestad católica y su Majestad

marroqui; concluido y firmado en Mequinez á 1.º de marzo de 1799.

En el nombre de Dios todo pederoso.

Tratado de paz , amistad, navegacion, comer-

cio y pesca establecido entre los muy altos y

poderosos príncipes don Carlos IV rey de Es-

paña y de las indias etc. etc. , y Muley Soliman,

rey de Marruecos, Fez , Mequinez , Suz etc. etc.

siendo la parte contratante por su majestad ca-

tólica su plenipotenciario el intendente de los

reales ejércitos don Juan Manuel Gonzalez Sal-

mon, que por su órden y al mismo efecto pasó

á la corte de Mequinez de los Olivares ; y por

la de su Majestad marroquí el escelentísimo se-

ñorSidMahamet Ben-Otoman , su primer mi-

nistro , quienes despues de haber canjeado sus

plenos y respectivos poderes , han estipulado ,

conforme á las instrucciones que cada uno tenia

los artículos siguientes.

Articulo 1.º

Serenuevan y confirman el tratado del año

de 1767 , el convenio de 1780 , y el arreglo de

1785 (1) en todo lo que no sea contrario al pre-

sente tratado.

Articulo 2.°

Ninguna de las dos altas partes contratantes

facilitará bajo pretesto alguno víveres , escepto

los que exije la humanidad , pertrechos , muni-

ciones de boca ú guerra , ni armas de ninguna

clase á los enemigos que son y fueren de cua-

lesquiera de las dos potencias ; como tampoco

dará paso á sus tropas por los territorios de ella

ni franqueará su pabellon ó pasaportes ,

mitirá se armen en corso en sus puertos.

Articulo 3.

ni per-

A fin de que subsista con la mayor armonia

la paz y buena amistad que de nuevo se consoli-

da por este tratado , ni se introduzcan en ambos

dominios sugetos que por sus acciones, conduc-

ta ú opiniones puedan perturbarla, no se permi-

tirá á ningun español pasar á los de Marruecos

ni establecerse en ellos , si no lleva licencia ó pa-

saporte del comandante ó gobernador del puer-

(1) Por mas diligencias que se han hecho no se ha podido ha-

llar este documento.

to de donde se embarcare , qne esplique el ob-

jeto ú objetos á que va ; cuyos documentos se

han de examinar á su arribo por el consul gene-

ral de España , sus vice-consules ó comisio-

nados. Lo mismo se practicará en España con

los marroquies , los que deberán ir provistos

de pasaportes de los referidos cónsul general,

vice-cónsules ó comisionados. Los que no pre-

sentaren dichos documentos no serán admiti-

dos por pretesto alguno: pero si fuesen con ellos

en regla se les acordará toda proteccion y se-

guridad y de consiguiente el gobierno vijilará

para que no esperimenten mal trato , ni ninguna

otra vejacion, castigando con todo rigor al que

los incomodare; y al efecto se espedirán por su

Majestad católica las órdenes mas estrechas á los

gobernadores de sus puertos. Lo propio se

practicará por parte del gobierno marroquí,

con espresion de que caerá en su indignacion

cualquier jefe que no preste buena acojida á todo

vasallo de su Majestad católica que transite ó

resida en sus dominios.

Articulo 4.°

El cónsul general de España ; sus vice-con-

sules ó comisionados dirijirán con absoluta ju-

risdiccion los negocios de los españoles en los

dominios marroquies , franqueándoles el go-

bierno los auxilios de tropa, lanchas armadas

ú otros que pidan para arrestar y asegurar los

malhechores , con cuyo medio se conservará el

buen régimen y quietud pública.

Articulo 5.°

En toda demanda sobre pago de deudas, cum-

plimiento de contratas ó diferencias , de cual-

quiera calidad que tengan los marroquies contra

los españoles, las harán presentes al consul gene-

ral de España , vice-cónsules ó comisionados en

sus respectivos distritos , para que llamándolos

ante sí, traten de concluir y ajustar sus diferen-

cias, compeliéndolos en caso necesario á que

se cumplan sus respectivas obligaciones. Y si

sucediese por el contrario, los referidos em-

pleados pasarán oficios al gobierno marroquí

para que sus súbditos paguen á los españoles lo
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y

que les deban , procurando que lo ejecuten sin

dar lugar á dilaciones, pues ha de ser reciproca

de buena fé la administracion de justicia , co-

mo sólido fundamento de la amistad y buena ar-

monia entre las dos naciones , no menos que de

la existencia y felicidad de todas.

Articulo 6.

Cualquiera español que cometa en los domi-

nios marroquies algun escándalo, insulto ó cri-

menque merezca correccion ó castigo, se entre-

gará ásu cónsul general ó vice-cónsules para que

con arreglo á las leyes de España se le imponga,

ó remita á su pais con la seguridad corres-

pondiente , siempre que el caso lo requiera.

Igual reciprocidad se observará con los delin-

cuentes marroquies en España , enviándolos al

primer puerto de la dominacion de su Majestad

marroquí , sin que preceda diligencia judicial

ni otra fomalidad mas que la de un oficio que el

comandante , gobernador ójusticia del territorio

donde cometan el delito dirijirá al cónsul gene-

ralde España, relacionándole su crimen ó falta,

para que su gobierno les imponga la pena segun

sus leyes é institutos.

Articulo 7.0

Dichos cónsul general, vice -cónsules ó comi-

sionados continuarán gozando de la exencion

de todo derecho en la provision de frutos y

efectos que necesiten y hagan venir de España

ú otras naciones para su respectivo consumo.

El referido cónsul general tendrá facultad , no

solo para enarbolar en la casa de su morada en

Tanjer el pabellon real de España, sino que po-

drá tambien, sin obstáculo alguno pasar á bordo

de los buques de su nacion cuando lo juzgue

preciso , con bandera larga en la popa del bote

ó lancha que le conduzca , y la casa consular

disfrutará de inmunidad y de las prerogativas y

consideraciones que ha gozado hasta aquí , y la

concedió el gran rey difunto Sid Mahamet Ben

Abdala.

Articulo 8.°

Cuando fallezca algun español ó criado suyo

en Marruecos , con tal que este sea individuo de

cualquiera nacion cristiana , dispondrán el cón-

sul general , vice-cónsules ó comisionados de

sus entierros en la forma que estimen mas con-

veniente , haciéndose cargo de todos sus bienes

para entregarlos á sus herederos. Si muriese

algun marroquí en España , el comandante , go-

bernador ó justicia del territorio en que se ve-

rifique pondrá en custodia lo que haya deja-

do , y avisará al espresado cónsul general , en-

viándole nota de lo que sea , para que él lo ha-

ga saber á sus herederos , y proporcione su re-

caudacion sin estravio.

Articulo 9.º

Cuando los españoles compren legitimamente

algun terreno en Marruecos con permiso del

gobierno , podrán fabricar en él casas para su

habitacion , almacenes, etc. , arrendarlos y ven-

derlos segun les acomode. Y siempre que alqui-

len casas y almacenes por tiempo y precio de-

terminado , no se les subirán los arrendamien-

tos durante aquel , ni desalojará de ellos, con

tal que paguen lo estipulado , suponiéndose

que los traten como es debido. Lo mismo se ob-

servará en España respecto á los marroquies.

Articulo 10.°

Los españoles podrán ausentarse de Marrue-

cos con toda libertad y cuando bien les parezca

sin necesidad del permiso del gobierno ; pero

si necesitarán del consentimiento del cónsul ge-

neral , vice-consules ó comisionados para que

estos sepan si se hallan libres de deudas , ó cua-

lesquiera otra clase de obligaciones que debe-

rán dejar solventes antes de su salida ; lo que

ademas de ser justo , conservará la buena y de-

bida reputacion del nombre español ; y de nin-

gun modo serán responsables el cónsul general.

ni sus vice-consules ó comisionados al pago de

las deudas que contraigan dichos españoles en

Marruecos , si espresamente no se hubiesen obli-

gado bajo sus firmas á satisfacerlas ; y lo propio

se observará en España respecto al gobierno

marroquí.

Articulo 11.°

No se podrá obligar á los súbditos de su M-

jestad católica que residan en los dominios de

Marruecos , ni á los de su Majestad marroqui en

los de España , á que hospeden ni mantengan a

nadie en sus casas.

Articulo 12.º

Se permitirá libremente el uso de la relig

católica á todos los súbditos del rey de España

en los dominios de su Majestad marroquí , y se

podrán celebrar los oficios propios de ela en

las casas , hospicios de los padres misioneros es-

tablecidos en dicho reino , y protegidos de m-

cho tiempo á esta parte por los monarcas de

Marruecos. Estos misioneros disfrutarán en sus

respectivos hospicios de la seguridad , distin-
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ciones y privilegios concedidos por los anterio- | pondan dichos prisioneros ; lo que ofrece asi-

= res soberanos de Marruecos y por el actual rei-

nante. Y en atencion à que su ministerio y ope-

raciones , lejos de causar disgusto á los mar-

roquíes , les han sido siempre agradables y be-

neficiosas por sus conocimientos prácticos en la

medicina , y por la humanidad con que han con-

tribuido á sus alivios , ofrece su Majestad mar-

roquí permitirles que permanezcan en sus do-

minios con sus establecimientos , aun cuando se

interrumpa la buena armonía entre ambas na-

= ciones (lo que no es de esperar) , á la manera

que subsistian en los reinados anteriores , no

obstante de hallarse en guerra las dos monar-

quias . Asimismo podrán los marroquies existen

tes en España ejercer privadamente , como lo

han practicado hasta aquí , los actos propios de

su religion.

..tes

Articulo 13.º

Como se ha de procurar precaver en cuanto

sea posible la desgracia de los acontecimien-

tos humanos , si se verificase un nuevo rompi-

miento entre ambos soberanos , estipulan con-

ceder recíprocamente el tiempo de seis meses

ó lunas desde el dia de su publicacion en sus es-

tados , para que los respectivos vasallos puedan

retirarse libremente á ellos con todos sus bie-

nes y efectos.

Deseando ademas su Majestad marroqui que

se borre de la memoria de los hombres el odio-

so nombre de esclavitud , ofrece que en el caso

inesperado de un rompimiento reputará á los

oficiales , soldados y marineros españoles cogi-

dos durante la guerra como prisioneros de ella,

canjeándolos sin distincion de personas , clases

ni graduaciones lo mas pronto que sea posible

sin pasar por ningun caso el tiempo de un año

en el que fueron capturados , recogiendo un re-

cibo de estos al tiempo de su entrega para el ar-

reglo del canje sucesivo ; no considerándose co-

mo tales prisioneros de guerra á los jóvenes que

no tengan doce años cumplidos , las mugeres de

cualquiera edad que fueren , ni los ancianos de

sesenta años arriba , respecto á que no pudién-

dose esperar ofensa alguna de estas tres clases

de personas , no deben sufrir el menor quebran-

to ni vejacion ; y así desde luego que sean apre-

sados se pondrán en libertad, y por medio de em-

barcaciones parlamentarias ó neutrales se tras-

portarán á su pais , siendo los gastos de estas con-

ducciones de cuenta de la nacion à quien corres-

mismo observar su Majestad católica, empeñan-

do mútuamente las dos Altas partes contratantes

el sagrado de su real palabra para el cumpli-

miento exacto de lo contenido en este artículo.

Y caso de que fenecida la guerra haya algun ex-

ceso de prisioneros , se dará por concluido este

asunto , sin que se entable solicitud alguna á es-

te respecto , devolviendo los recibos la parte

que los tuviere.

Articulo 14.°

Los vasallos de su Majestad católica que de-

serten de los presidios de Ceuta, Melilla, Peñon

y Alhucemas, serán conducidos desde luegoque

lleguen à territorio de Marruecos á la presen-

cia del cónsul general , quedando á disposicion

de este para hacer de ellos lo que le ordene el

gobierno español, y pagará los gastos de su con-

duccion y manutencion . Pero si puestos ante di-

cho cónsul dijesen é insistiesen en abrazar el

mahometismo , entonces los recogerá el gobier-

no marroquí. Mas si por accidente se presentase

alguno al soberano , ante quien libremente dije-

se que quiere hacerse moro, no se deberá en es-

te caso conducir á presencia del espresado cón-

sul general .

Articulo 15.°

Los límites del campo de Ceutay estension

de terreno para el pasto del ganado de aquella

plaza quedarán en los mismos términos que se

demarcaron y fijaron en el año de 1782.

Al paso que ha habido la mejor armonía entre

dicha plaza y los moros fronterizos , es bien no-

torio, cuán inquietos y molestos son los de Me-

lilla , Alhucemas y el Peñon , que á pesar de las

reiteradas órdenes de su Majestad marroquí

para que conserven la misma buena correspon-

dencia con las espresadas plazas, no han dejado

de incomodarlas continuamente ; y aunque esto

parece una contravencion à la paz general con-

tratada por mar y tierra , no deberá entenderse

así, por cuanto es contrario á las buenasy amis-

tosas intenciones de las dos Altas partes contra-

tantes , y si efecto de la mala índole de aquellos

naturales ; por tanto ofrece su Majestad marro-

quí valerse de cuantos medios le dicte su pru-

dencia y autoridad para obligar á dichos fronte-

rizos á que guarden la mejor correspondencia,

y se eviten las desgracias que acaecen, tanto en

las guarniciones de dichas plazas , como en los

campos moros por los escesos de estos. Pero si
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los continuasen sin embargo, lo que no esde es-

perar , como ademas de ser injusto ofenderian

al decoro de la soberanía de su Majestad católi-

ca, que no debe disimular ni tolerar tales insul-

tos , cuando sus mismas plazas pueden por sí

contenerlos , queda acordado por este nuevo tra-

tado que las fortalezas españolas usen del cañon

ymortero en los casos en que se vean ofendidas;

pues la esperiencia ha demostrado que no basta

el fuego de fusil para escarmentar dicha clase

de gentes.

Articulo 16.⚫

Navegacion.

Lasembarcaciones mercantes de ambas nacio-

nes podrán arribar á los puertos de cualesquie-

ra de ellas, viniendo habilitadas de papeles por

las oficinas que corresponde. Los pasaportesque

lleven en su navegacion se dispondrán de modo

que para suinteligencia no se necesite saber leer.

A los que no los lleven se conducirán por el bu-

que que los encuentre al puerto mas inmediato

de su nacion, sin molestarlos, y con la obligacion

de presentarlos intactos al gobernador de aquel.

Los pequeños barcos pescadores de una y otra

potencia no estarán obligados à la presentacion

de pasaportes . Estos podrán variarse en su for-

ma , teniéndose cuidado mútuamente de avisar

de cualquiera innovacion que se ejecute , para

noticia de sus individuos.

Articulo 17.°

Los buques de guerra de ambas potencias no

obligarán á los mercantes de ellas que encon-

traren en alta mar, y quisiesen reconocer sus

pasaportes , á que echen sus botes ó lanchas al

agua , pues lo deberán hacer los de guerra ; los

que no destinarán mas que una persona de toda

su confianza que suba á bordo para dicho reco-

nocimiento ; y esta por ningun pretesto podrá

sondearlos ni registrarlos, ciñéndose únicamen-

te á inspeccionar los pasaportes que deben lle-

var los marroquies del cónsul general de Espa-

ña bajo el método mas sencillo, y los españoles ,

los acostumbrados en su gobierno; en inteligen-

cia, de que si unos ú otros causasen voluntaria-

mente daño ó incomodidad á cualquiera buque

ósu tripulacion , el agresor será castigado ápro-

porcion de sus escesos , y responsable á la re-

paracion de los perjuicios que hubiese causado.

Articulo 18.

Las embarcaciones de ambas naciones que se

encontrasen en alta mar y necesitasen de vive-

res , aguada ú otra cosa esencial para continuar

la navegacion , se suministrarán mútuamente

cuanto tengan en la parte posible , abonándose

el valor de lo que dieren al precio corriente.

Articulo 19.°

En prueba de la buena armonía que ha de

reinar entre las dos naciones , siempre que los

corsariosmarroquiesapresasen alguna embarca

cion enemiga, y hubiese en ella marineros opasa

geros españoles , mercancíasy cualquiera otra

propiedad que pueda corresponder à vasallos de

su Majestadcatólica, los entregarán libremente a

su cónsul general , con todos sus bienes y efec-

tos , en el caso de que regresen á los puertosde

su Majestad marroquí ; pero si antes tocan en

alguno de los de España , los presentaran en

iguales términos á su comandante o gobernador:

y de no poder verificarlo de una ú de otra ma-

nera , los dejarán con toda seguridad en el pri-

mer puerto amigo donde arriben. Lo mismo

practicarán los buques españoles con los vasa-

llos y haberes de los de su Majestad marroqui

que encuentren en los buques enemigos aprese

dos; estendiéndose esta buena armonia y el res

peto que se debe tener por la banderade am-

bos soberanos , á conceder la libertad de per-

sonas y bienes de los vasallos de potencias ene-

migas de una y otra nacion que naveguen en

embarcaciones españolas ó marroquies con pa

saportes legitimos, en que se espresen los equi-

pages y efectos que le pertenecen , con tal que

estos no sean de los que prohibe el derecho de

la guerra.

Articulo 20.º

Si los buques de cualquiera potencia berbe

risca que se hallare en guerra con la España

apresaren alguna embarcacion perteneciente a

esta , ó sus súbditos, y la llevasen á los puertos

de Marruecos , no se les permitirá en ellos ven-

der ningun individuo de los apresados, ni el te

do ó parte de sus géneros. Lo mismo se observa

rá respectivamente en Españasi fuese conducido

á ella algun buque marroquí apresado por otro

de potencia enemiga de Marruecos.

Articulo 21.º

Las embarcaciones de ambas naciones, as de

guerra como mercantes, que por otras de cual-

quiera potenciaque estuviese en guerraconuna

de ellas fuesen atacadas en puertos, o donde hữ

biere fortalezas , serán defendidas por los fue-
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gos de estas o de aquellos, deteniendo á los bu-

ques enemigos , sin permitirles que cometan

hostilidad alguna , ni que salgan de los puertos

hasta veinte y cuatro horas despues de haberse

1 hecho a la vela las embarcaciones amigas. Las

dos altas partes contratantes se obligan tambien

áreclamar reciprocamente de la potencia ene-

miga de cualquiera de ellas la restitucion de las

presas que se hagan á la distancia de dos millas

de sus costas ó á su vista, si por no serle posible

el aproximarse á la tierra se hallase anclado el

buque apresado . Finalmente, prohibirán que se

vendan en sus puertos los buques de guerra é

mercantes que fueren apresados en alta mar por

cualquiera de otra potencia enemiga de España

ó Marruecos; y caso de que entren en ellos con

alguna presa de las dos naciones tomada ála in-

mediacion de sus costas , en la forma que arriba

queda esplicado , la declararán por libre en el

mismo hecho, obligando al captor á que la aban-

done con cuanto la hubiese tomado de efectos ,

tripulacion y demas , etc.

Articulo 22.

Si algun buque español naufragase en rio

Num y su costa , donde no ejerce dominio su

Majestad marroqui , ofrece sin embargo , en

prueba de cuanto aprecia la amistad de su Ma-

jestad católica , valerse de los medios mas opor-

tunos y eficaces para sacar y libertar las tri-

pulaciones y demas individuos que tengan la

desgracia de caer en manos de aquellos natu-

rales.

Articulo 23.°

En todos los puertos habilitados de España

se admitirán los buques marroquíes , precedien-

do las precauciones y formalidades establecidas

por la sanidad para la seguridad de la salud pú-

blica. En caso de naufragio ó de arribada forzo-

sa á cualquiera rada , en hora buena no esté ge-

neralmente habilitada , se les asistirá haciendo

lo posible para libertar personas , buques y

efectos; cuyo trabajo se satisfará á los precios

corrientes , así como el valor de las provisiones

que compren sin exigir derecho de ninguna

clase , ni tampoco de las mercaderías que se

salven y se quieran conducir á otra parte ; pues

solo cuando se hubiesen de vender en el pais

se cobrarán los establecidos. La misma recipro-

cidad se observará sin la menor diferencia en

las costas , radas y puertos de su Majestad mar-

roqui con los buques españoles.

Articulo 24.°

Las embarcaciones de guerra de ambas na-

ciones no pagarán en ninguno de sus puertos

mútuamente derecho de ancoraje ni de otra cla-

se por los víveres , aguada , leña , carbon y re-

frescos que necesiten para su consumo.

Articulo 25.°

No se reclamarán por su Majestad marroquí

los esclavos cristianos de cualquiera potencia

que se refugien á Ceuta , Melilla , Peñon y Alhu-

cemas , ó á bordo de los navíos de guerra espa-

ñoles ; así como en la propia forma no exigirá

su Majestad católica la restitucion de los maho-

metanos de cualquiera pais que en los puertos

de España se introduzcan en bajeles de guerra

marroquies.

Articulo 26."

COMERCIO.

Los marroquíes pagarán en España los mis-

mos derechos de introduccion y estraccion so-

bre los géneros de su propiedad , cuya salida y

entrada esté permitida , que han satisfecho has-

ta el presente .

Articulo 27.°

Siempre que los españoles introduzcan efec-

tos mercantiles en los puertos marroquíes , no

satisfarán mas derechos que el establecido de

un diez por ciento en dinero ó especie , confor-

me se practique en sus respectivas aduanas , sin

alteracion alguna.

Articulo 28.º

No se exigirá á los españoles desde el puerto

de Mogodor hasta el de Tetuan inclusive por

los géneros , ganado y frutos aquí menciona-

dos , sino los siguientes derechos.

Por cada fanega colmada de

toda especie de legumbres.

Por cada cabeza de ganado

vacuno.

Ps. fs. onzas. (1)

4

3 0

(1) La onza equivale á un real de plata ; diez ouzas se regulan

un peso fuerte,

87
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Por id. dicho lanar. .

Por id. dicho mular . . .

Por cada docena de gallinas.

y toda otra especie de aves.

Por cada millar de huevos. .

Por quintal de dátiles.. •

Por id. de cera , segun pagan

los propios súbditos de su

Majestad marroquí.

Por millar de naranjas y li-

Por la docena de tafiletes.

mones.

Por quintal de lana.

Por id. de almendras.

....

Ps. fs. ontas.

0 5

3

o
r
e
r

2
05

1

5

1

1.

2

Por cada cien tablones de ma-

dera. . . .

Por cada quintal de arroz .

·

Por cada id. de cueros vacu-

nos ó cabríos , al pelo ó

curtidos...

Por el quintal de aceite .

12

Por cada quintal de marfil.

Por id. de cobre.

Por id. de goma.

0 8

2

1
0
1
0

2

Por cada libra de plumas blan-

cas y negras de avestruz.

Articulo 29.°

• S
e
g
u
n

s
e

e
x
i
g
e

e
n

e
l

p
u
e
r
t
o

d
e
M
o
g
o
d
o
r

.

Hallándose cerrado en el dia el Puerto de

Santa Cruz de Berberia , no puede tener efec-

to la oferta que su Majestad marroquí tiene he-

cha anteriormente á la España , de que sus va-

sallos disfruten la baja de un treinta por ciento

sobre los derechos que satisfacen las demas na-

ciones ; pero si tendrá lugar esta gracia siem-

pre que dicho puerto se llegue á abrir.

Articulo 30."

La compañia de los cinco gremios mayores

de Madrid disfrutará , como hasta aquí , del

privilegio esclusivo de estraer granos por el

puerto de Darbeyda, pagando diez y seis rea-

les vellon por cada fanega de trigo , y ocho por

la de cebada ; quedando igualmente en su fuerza

y valor los convenios que relativamente al pro-

pio fin se han celebrado de antemano con su

Majestad marroquí. Pero su Majestad católica

podrá estender à beneficio de algunos ó de to-

dos sus vasallos dicho privilegio cuando lo juz-

gue conveniente ; pues declara su Majestad

marroquí que concede aquel puerto esclusivo

no por respeto a la citada compañia , y si en

en obsequio del rey de España.

Por la misma regla y circunstancias se con-

ducirá el privilegio que la casa de don Benito

Patron , del comercio de Cadiz , tiene en el

puerto de Mazagan , sin que se exijan mas de-

rechos que los de diez y seis reales por fanega

de trigo , y ocho por la de cebada.

Articulo 31.º

Aunque á su Majestad marroqui ocurra algu

justo motivo para prohibir la estraccion de gra

nos de sus dominios , ó cualesquiera otros gé-

neros ó efectos comerciales, no impedirá el que

los españoles embarquen los que tuvieren ya en

almacenes , ó comprados y pagados antes de la

prohibicion(enhora buena esten en poder delas

súbditos de su Majestad marroquí) , lo mismo

que lo ejecutarian si no se hubiese promulgado

la prohibicion , sin ocasionarles el menor veja-

men ni perjuicio en sus intereses . Igualmente

se practicará esto en España en el propio caso

con los moros marroquíes .

Articulo 32.⚫

La exaccion en los puertos de Marruecos del

derecho de ancorage para las embarcaciones

mercantes españolas será desde veinte à ochen-

ta reales vellon por cada una , segun su clase.

toneladas , etc. esceptuando las que vengan de

arribada, como los pescadores, que serán ente-

ramente libres.

Articulo 33.

Se renueva la estraccion de cáñamo ymadera

para los reales arsenales de su Majestadcatólica

pagando por el quintal de la primera especi

quince onzas del pais, ó sean treinta reales vello

de derecho , y por cada cien tablones de la se

gunda doscientos cuarenta reales; bien entende

do que de dicho privilegio ningun españoler

particular podrá usar sin que obtenga una espe

cial licencia de su Majestad católica.

Articulo 34.º

Habiendo acreditado la esperiencia cuan con-

tínuos son los fraudes que hacen los barcos es-

pañoles , especialmente en la estraccion de mo-

neda , desde los puertos de su Majestad catolica

á los de Marruecos, el cónsul general, sus vice-
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cónsules ó comisionados no solo tendrán facul-

tad para inspeccionar y vigilar sobre esto, sino

que el gobierno marroquí dará todos los auxilios

que le pidan , en caso de necesitarlo , para que

aquellos puedan arrestar ó enviar á España á los

capitanes ó patrones de embarcaciones donde

se encuentre el fraude, y á cualquiera otro indi-

viduo vasallo de su Majestad católica que incur-

ra en esta clase de delito ; cuidando asimismo el

gobierno marroquí de indagar si aun en los bu-

ques de cualquiera otra nacion procedentes de

los dominios de España vienen efectos embarca-

dos clandestinamente por españoles ; en cuyo

caso dará parte al cónsul general ó vice-cónsu-

les , á fin de que usando estos de su derecho , lo

puedan comunicar á su gobierno. Cualquiera

marroquí que fuere aprehendido con género de

contrabando en el acto de estraccion ó introduc-

cion en los puertos de España, se enviará preso

con sus efectos al gobierno de Marruecos, dan-

do parte de lo ocurrido al cónsul general , para

queàproporcion de su culpa se le castigue. Pero

si el género perteneciese á cristianos , se reserva-

rá y decomisará este en España, remitiendo tan

solo al defraudador . Cuando algun súbdito mar-

roqui arribase á dichos puertos con géneros de

la clase referida, ó de exprofeso entrase con los

mismos ignorando que eran prohibidos , deberá

desde luego manifestarlos ; de lo contrario le

comprenderá la pena que arriba se espresa.

Articulo 35.°

Pesca.

A los habitantes de las Islas Canarias y á toda

clase de españoles concede su Majestad marro-

quí el derecho de la pesca desde el puerto de

Santa Cruz de Berberia al norte.

Articulo 36."

Los españoles presentarán la licencia con que

deben salir habilitados de los puertos de España

ó Canarias al alcaide ó gobernador moro mas

inmediato al sitio en que intenten hacer la pesca,

y este les asignará sin retardo ni dificultad los

limites en que hayan de ejecutarla.

Articulo 37.°

Cualquiera embarcacion españolaque se apre-

henda por los marroquies en su costa sin licen-

cia para pescar , ó se haya acercado á ella por

necesidad , ignorancia ó malicia , será entrega-

da desde luego al cónsul, ó comisionado de Es-

paña mas inmediato , à fin de que examinando su

causa , sea absuelto ó castigado el capitan ó pa-

tron por sus respectivos superiores , segun las

leyes y ordenanzas que rigen en España .

Articulo 38."

Así los españoles como los moros que hagan

el comercio de Marruecos á España , deberán

hacer constar en las aduanas de su Majestad ca-

tólica, por medio de un atestado del cónsul ge-

neral , vice-consules ó comisionados existentes

en los puertos de Marruecos , los géneros y efec-

tos que sacan de estos para aquellos, donde pre-

cisamente los han de introducir , sin cuya cir-

cunstancia no les comprende la rebaja de dere-

chos que espresa el articulo 28.º , y pagarán á

correspondencia de las demas naciones que no

gozan del privilegio.

Se ratificará el presente tratado con la breve-

dad posible: se firmarán y sellarán tres origina-

les de él en los idiomas español yárabe , uno pa-

ra su Majestad católica , otro para su Majestad

marroquí y otro que ha de quedar en poder del

cónsul general de España en Marruecos ; cui-

dando cada una de las dos Altas partes se obser-

ve con la mayor puntualidad cuanto contienen

los artículos de que se compone este tratado de

paz , amistad , navegacion , comercio y pesca .

En fé de lo cual , nosotros los infrascritos pleni-

potenciarios , por parte de su Majestad católica

don Juan Manuel Gonzalez Salmon , y por la de

su Majestad marroqui Sid Mahamet Ben-Oto-

los hemos autorizado con nuestros sellos ,

y firmado de nuestras manos en Mequinez de los

Olivares , á 1.º de marzo de 1799 , que corres-

ponde à 22 de la luna ramadan de 1213 de la

hegira.-Juan ManuelGonzalez Salmon.—Ma-

hamet Ben-Otoman.

man,

En 3 de abril del mismo año espidió el instru

mento de su ratificacion el señor rey católico

don Carlos IV en Aranjuez , habiéndole refren-

dado don Mariano Luis de Urquijo , embajador

nombrado cerca de la república bátava , y se-

cretario interino de estado y del despacho.
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Articulos preliminares entre España y Francia , obligandose la primera á ceder la Luisianag

entregar seis navios de linea en compensacion del establecimiento territorial que ofrece la última

con titulo de rey al infante duque de Parma ; se firmaron en San Ildefonso el 1.º de octubre

de 1800 (1).

Toscana, en caso que las actuales negociaciones

del gobierno francés con su Majestad imperal

se lo permitan. Podrá igualmente formarse de

las tres legaciones romanas ó de otra cualquie-

ra provincia continental de la Italia , siempre

que quede un estado unido.

Articulo 3.º

Habiendo manifestado tiempo ha la república

francesa á su Majestad el rey de España deseo

de volver á entrar en posesion de la colonia de

la Luisiana , y habiendo por su parte manifesta-

do siempre su Majestad católica una gran ansie-

dad en procurar á su Alteza real el duque de Par-

ma un engrandecimiento que ponga sus estados

de Italia en un pie mas conforme à su dignidad,

los dos gobiernos se comunicaron su objeto so-

bre estos dos puntos de interés comun ; y per-

mitiéndoles las circunstancias contraer obliga-

ciones acerca del particular que les asegure , en

cuanto de ellos penda , esta mútua satisfaccion ,

autorizaron al efecto , es á saber : la república

francesa al ciudadano Alejandro Berthier, gene-

ral en gefe, y su Majestad católica à don Mariano

Luis de Urquijo, caballero de la órden de Cár-

los III y de la de san Juan de Jerusalen , conse-

jero de estado , embajador extraordinario y

plenipotenciario nombrado cerca de la repúbli-

ca bátava y primer secretario de estado interi - sarias para que la Francia ocupe la Luisiana en

no ; los cuales despues de haber cangeado sus

poderes , han convenido , salva la ratificacion ,

en los artículos siguientes:

Articulo 1."

Se obliga la república francesa á procurar en

Italia á su Alteza real el infante duque de Par-

maun engrandecimiento de territorio que eleve

sus estados á unapoblacion de un millon áunmi-

llon y doscientos mil habitantes con el titulo de

reyytodos los derechos , prerogativas y preemi-

nencias anejas á la dignidad real ; y la repúbli-

ca francesa se obliga a obtener para ello la apro-

bacion de su Majestad el emperador y rey y

demas estados interesados ; de modo que su Al-

teza el infante duque de Parma pueda sin con-

tradiccion entrar en posesion de dicho territo-

rio á la paz que deberá hacerse entre la repú-

blica francesa y su Majestad imperial.

Articulo 2.º

El engrandecimiento que habrá de darse á su

Alteza real el duque de Parma , podrá ser en la

Su Majestad católica promete y se obliga por

su parte á devolver á la república francesa , seis

meses despues de la plena y entera ejecucion de

las condiciones y estipulaciones arriba mencio-

nadas acerca de su Alteza real el duque de Par-

ma , la colonia ó provincia de la Luisiana con

la misma estension que tiene en la actualidad en

poder de España , y tenia cuando la poseyo la

Francia , y tal cual debe de ser en virtud delos

tratados hechos despues entre su Majestad cató-

lica y otros estados.

Articulo 4.°

Su Majestad católica dará las órdenes nece-

el momento quese ponga en posesion à su Alteza

real el duque de Parma de sus nuevos estados .

La república francesa podrá, segun la convenga,

diferir la ocupacion ; y cuando deba efectuaria

los estados , directa ó indirectamente interesados.

convendrán en las condiciones ulteriores que

puedan exigir los intereses comunes, y el de los

respectivos habitantes.

Articulo 5."

Su Majestad católica se obliga á entregar a

la república francesa en los puertos españo

les de Europa , un mes despues de la ejecucien

de la estipulacion relativa al duque de Par

seis navíos de guerra en buen estado, de por

de setenta y cuatro cañones , armados y arbo-

lados y en disposicion de recibir equipages !

provisiones franceses.

Articulo. 6.

No teniendo objeto alguno nocivo las estipa-

laciones del presente tratado , y debiendo dejar

intactos los derechos de cada uno, no esde pre-
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sumir que causen recelos á ninguna potencia.

Mas si a pesar de ello sucediere lo contrario , y

fuesen atacados los dos estados à consecuencia

de la ejecucion de dichas estipulaciones, se obli-

gan áhacer causa comun para rechazar la agre-

sion, como tambien para tomar las medidas con-

ciliatorias propias á mantener la paz con todos

sus vecinos.

Articulo 7.°

Los empeños contraidos por el presente tra-

tado no derogan parte alguna de los estipulados

en el tratado de alianza de San Ildefonso de 18

de agosto de 1796. Por el contrario , ligan nue-

vamente los interesesde ambas potencias, y ase-

guran la garantia pactada en el tratado de alian-

za para todos aquellos casos en que tengan apli-

cacion.

Articulo 8.°

Las ratificaciones de los presentes articulos

preliminares se espedirán y cangearán en el tér-

mino de un mes , ó antes si fuese posible , desde

el dia de la fecha de dicho tratado.

En fé de lo cual, nos los infrascritos ministros

plenipotenciarios de la república francesa y de

su Majestad católica, en virtud de nuestros res-

pectivos poderes firmamos los presentes artícu-

los preliminares y los sellamos con nuestros se-

llos. Hecho en San Ildefonso el 9 vendimiario

año 9.º de la república francesa (1.º de octubre

de 1800) . Mariano Luis de Urquijo—Alejan-

dro Berthier.

-

En el 9 brumario del mismo año se cangearon

en San Lorenzo las ratificaciones de una y otra

parte contratantes.

NOTAS.

(1) Nos hemos propuesto suspender desde este año las notas históricas que se insertan al fin de

una gran parte de los tratados del siglo anterior. Si las transacciones de aquella época no han sido úti-

les á la nacion ni de gran prez para nuestra diplomacía , en la era actual plugiera á Dios que muchas de

as que se hicieron desapareciesen de los archivos públicos . Quedar debe para tiempos mas remotos la

no envidiable tarea de descorrer el velo y juzgar á sus autores. Alguna indulgencia hallarán quizá los

anteriores al año de 1808 en la preponderancia militar de los franceses , que por cierto tiempo destruyó

de hecho la independencia de Europa , sin que quedase á los respectivos gobiernos otro medio de con-

servar su precaria existencia que adular servilmente ó corromper á aquellos dominadores . En el último

sentido es muy notable el presente tratado.

Allanabase Carlos IV para redimir de las vejaciones de los franceses al duque de Parma y colocarle

en dominios mayores con el título de rey , á dar á la Francia en compensacion la Luisiana y uno o dos

millones de duros . Pero Talleyrand , de acuerdo sin duda con el primer cónsul , comisionó á un obs-

curo agente para ofrecer que mediante cierta cantidad , fijada despues de largos debates en seis millo-

nes de libras , á razon de tres por peso , se llenarian los deseos del rey de España sin nuevo sacrificio

pecuniario , ni aun llevarse á cabo la entrega de la Luisiana , por mas que para cubrir las apariencias se

hiciese mencion de ella en el tratado. Don José Martinez Hervás , de acuerdo con el embajador don Igna-

cio Muzquiz y ambos autorizados por el ministro de estado don Mariano Luis de Urqnijo fueron los auto-

res de este escandaloso agio , dando el primero desde luego la mitad del precio convenido.

Y no contentos los virtuosos republicanos franceses con la suma que habian estafado , bajo pretesto

de ajustar el tratado enviaron á Madrid al general Berthier , favorito de Napoleon , indicando al mismo

tiempo la necesidad de hacer su fortuna con un regalo de quinientas mil libras , que el dócil Urquijo le

entregó en una letra contra Hervás , sin escusar por eso los demas regalos de costumbre . Nos absten-

dremos de referir otros muchos ejemplos de flaqueza y corrupcion de esta época. En cuanto à la parte

pública , tambien sería escusado nuestro trabajo , hallándose , como se halla ya publicada , la historia de

los primeros catorce años del siglo en diferentes opúsculos y en las obras de los señores Godoy y conde

de Toreno.
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Tratado de alianza para la invasion del Portugal á efecto de obligarle á separarse de la Inglaterra;

concluido en Madrid entre España y la república francesa , á 29 de enero de 1801.

Desde que felizmente concluí la guerra con-

tra la Francia han sido repetidas y eficaces mis

diligencias para procurar una paz honrosa à la

reina fidelisima , considerando que el estado de

sus dominios pudiera necesitar de una tranqui-

la administracion ; no menos solicité del rey de

Inglaterra igual partido considerando que las

causas que motivaron las hostilidades contra la

Francia no existian ya , y que probadas las fuer-

zas de unas y otras potencias escedian los daños

contra nuestros vasallos á mas de lo que permi-

tia en mi juicio la razon y virtud cristiana; pero

no contenta con rehusar mis ofrecimientos la

Inglaterra , sé que se ocupaba y ocupa de pre-

sentar ideas de acrecentamiento al Portugal,

obligándole à negarse al tratado que tuvo al

concluir con la Francia el año de 97. Desde

entonces varié de sistema , y quise persuadir

con el halago y la amenaza , pero tampoco he

logrado el fin propuesto , y antes bien la Ingla-

terra entonces y el Portugal ahora , han causa-

do enormes daños á mis vasallos , interceptando

haciendo uso de las presas para
ysu comercio

el socorro y auxilio de la Inglaterra que con-

tra mis dominios dirige sus fuerzas. En tal es-

tado considero que la tolerancia de mi parte se-

ria un mal para mis vasallos , y me decido á

tomar el partido único que resta á la satisfac-

cion de mi decoro y seguridad de mis pueblos.

La guerra es el término de las dudas , y quiero

probar este partido si la reina fidelísima no se

persuade con mi última prueba de sinceridad y

amistad. No es mi ánimo el de engrandecerme,

bien que rota la paz una vez seré constante has-

ta destruir la causa de ruidosas contiendas que

mis predecesores han tenido necesidad de su-

frir , y no me retiraré del combate sin que esta

provincia vuelva á la posesion del trono que

ocupo. Pero como por una parte mis fuerzas

serán insuficientes en el dia para abreviar la

empresa , y por otra mi alianza con la Francia

me da facilidad para verificarla , he determina-

do ponerme antes de todo de acuerdo con el

primer cónsul , para que por sí y en nombre

de la Francia me ayude , puesto que el resulta-

do de esta guerra será en beneficio de la huma-

nidad y utilidad de la causa comun , y á este în

le he comunicado los artículos siguientes , que

firmados por nuestros plenipotenciarios respec-

tivos á saber ; por mi parte D. Pedro Cevallos

Guerra, mi primer secretario de Estado , y por

la del gobierno francés el ciudadano Luciano

Bonaparte , embajador de la república cerca de

mi persona despues de cambiados sus plenos

poderes respectivos, y ratificados por nosotros,

estrecharán si es posible los tratados que nos

unen en el dia.

Articulo 1.

Su Majestad católica hará sus esplicaciones a

la reina fidelisima por ultimatum de sus pacifi-

cas ideas , y no conviniendo en hacer la paz

con la Francia, se dará por declarada la guerra

con su Majestad, fijando el término de quince

dias para su resolucion.

Articulo 2.°

Si su Majestad fidelísima quiere hacer la paz

con la Francia , quedará obligada : 1. á aban-

donar enteramente la alianza de la Inglaterra;

2. á abrir por consecuencia todos sus puertos

á los buques de la España y de la Francia, y

cerrarlos á los de Inglaterra ; 3. á entregar a

su Majestad católica una ó varias de sus pro-

vincias que compongan el cuarto de la pobla

cion de sus estados de Europa , para que sirvan

de garantía á la restitucion de la Trinidad , de

Mahon y de Malta ; 4.º á indemnizar ademas les

súbditos de su Majestad católica de los daños

sufridos por ellos , y á fijar definitivamente sus

límites con la España ; 5.º en fin à indemnizar a

la Francia conforme à las demandas que se in-

dicarán por su plenipotenciario al tiempo de las

negociaciones.

Articulo 3.º

Pero en el caso de no hacerse la paz , el pri

mer cónsul dará á su Majestad católica quince

mil hombres de infantería con sus trenes de

campaña y cuerpo facultativo bien armados,

equipados y mantenidos de todo por la Francia,
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que repondrá sus faltas lo mas pronto posible ,

segun fueren ocurriendo las necesidades .

Articulo 4.°

Y como este número de tropas no es el que

corresponderia habiéndose de llevar á efecto el

tratado de alianza , el primer cónsul lo aumen-

tará para cumplirlo siempre que la necesidad lo

exija; pues no creyéndolo preciso ahora , y su

Majestad católica considerando la dificultad que

la guerra contra el emperador presenta á la re-

pública , se conviene , sin alterar los tratados ,

á tomar este auxilio de su aliada.

Articulo 5.º

En el caso que la conquista de Portugal se

verifique , será de cuenta de su Majestad católi-

ca el cumplimiento del tratado que ahora se

propone por la Francia à la reina fidelísima , y

para satisfacerlo en todas sus partes se conven-

drá el primer cónsul ó en esperar dos años ,

cuyo plazo aun no será suficiente para que su

Majestad católica pueda utilizar de aquel reino,

que como provincia se une á las de sus domi-

nios , estas sumas , y tendrá tal vez que suplirlas

aumentando los productos de la dicha con los

que ahora percibe de sus reinos , ó en que se

trate amigablemente de los medios de cumplir

estas condiciones.

Articulo 6.º

Y si la conquista no tuviere efecto en su to-

talidad , y solo se hiciese la de un territorio,

cual convenga para satisfaccion de los agravios

recibidos ; entonces su Majestad católica no pa-

gará nada á la Francia , ni esta reclamará gastos

de campaña , puesto que como auxiliar y aliada

debe la república mantener sus tropas.

Articulo 7.°

En el mismo modo será considerado el auxi-

lio , si habiéndose roto las hostilidades vinie-

se su Majestad fidelísima en hacer la paz ; y en-

tonces el primer cónsul procurará por otro

medio ó en otros paises reintegrar á su Majes-

tad católica de los gastos causados , puesto que

una tal empresa refluye sobre las negociaciones

generales , y por este medio se aumenta la fuer-

za de la Francia.

Articulo 8.°

Luego que las tropas francesas entren en Es-

paña obrarán con arreglo á los planes que el ge-

neral español comandante de todo el ejército

haya formado ; y los generales franceses no al-

terarán sus ideas , suponiendo que la prudencia,

talento y conocimientos del primer cónsul no

destinará sino personas que siguiendo las cos-

tumbres de los pueblos por donde transiten se

hagan amar , conservando así la paz ; pero si

por algun incidente (que Dios no quiera) llega-

se á suceder algun disgusto con uno ó mas in-

dividuos de las columnas francesas , el coman-

dante de ellas lo hará retirarse á Francia ape-

nas el general español le diga que así conviene ,

sin necesidad de discusiones y alegatos , puesto

que la buena armonía forma la base de la felici-

dad á que recíprocamente aspiramos.

Articulo 9.º

Y si su Majestad católica considerase no ser

necesario el auxilio de las tropas francesas , sea

que esten empezadas las hostilidades , ó que se

dé fin á ellas, ya por la conquista hecha ó por la

paz ajustada , el primer cónsul conviene en que

sin esperar sus órdenes se restituyan á Francia

inmediatamente que su Majestad católica lo dis-

ponga y se avise á los generales.

Articulo 10."

Como la guerra de que se trata es de tanto ó

mas interés á la Francia que á la España , pues

en ella se ha de ajustar la paz de la primera , y

por ella se alterará la balanza política en gran

manera á favor de la Francia , no se esperará

al tiempo convenido en el tratado de alianza para

el apronto de las tropas , sino que en el momen-

to se pondrán en marcha , puesto que el término

que se ha de dar al Portugal será solo de quince

dias.

Articulo 11.°

El canje de las ratificaciones del presente

tratado se hará en el término de un mes , conta-

do desde el dia en que se firme.

Hecho en Madrid á 29 de enero de 1801 .

Pedro Cevallos. -Luciano Bonaparte.

El primer cónsul de la república francesa ha

reconocido en las disposiciones de su Majestad

católica espresadas en el preámbulo de los pre-

liminares arriba convenidos entre los ministros

de las dos potencias , el deseo de llegar pronta-

mente á una paz general , haciendo que la In-

glaterra pierda el último aliado que la queda en

el continente.

El objeto de ambas potencias será el procu-

rarse un equivalente de las adquisiciones que en

la presente guerra ha hecho la marina inglesa.

En consecuencia , el primer cónsul cree que las

fuerzas combinadas de España y Francia deben
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emplearse en obligar á Portugal á que ponga en

manos del rey de España hasta la época de la

paz con Inglaterra una parte del reino de Por-

tugal , como garantía de la restitucion á España

de Mahon y Trinidad , y de la isla de Malta para

disponer de ella á la paz general conforme á los

arreglos hechos ya sobre este punto .

El primer cónsul desea que en el tratado que

deba concluirse con el Portugal no se omitan los

intereses de España. Este motivo de no atenerse

yaálas estipulaciones deltratado concluido yno

ratificado entre Portugal y la república el año 5 ,

se fortifica aun por la conducta de la corte de

Portugal desde aquella época , por el concurso

constante de su marina con la marina inglesa en

los cruceros y espediciones de la Inglaterra en

las costas de España , y por la injuria en fin

que se ha obstinado en hacer de las ofertas de

la Francia y de la mediacion del rey de Es-

райа.

En virtud de todas estas consideraciones , ac-

cediendo el primer cónsul á la demanda hecha

por su Majestad católica, aprueba las disposicio-

nes contenidas en los preinsertos articulos . y

hace marchar en el momento veinte mil hom-

bres à Bayona y á Burdeos á disposicion de su

Majestad católica.

Y si antes que los ejércitos combinados hayan

penetrado en Portugal , su Majestad fidelisima

abandona , á ejemplo del emperador y demas

potencias continentales , la alianza de Inglater-

ra, el primer cónsul pedirá se le imponga como

condicion de su paz con las dos potencias que

entregue á su Majestad católica una ó mas pro-

vincias que formen la cuarta parte de la pobla

cion de sus estados para que sirva de garantia

á la restitucion de la Trinidad , Mahon y Malta.

Se exijirá tambien del Portugal que abra sus

puertos á los buques españoles y franceses , y

los cierre á los de Inglaterra.

En fin , ha creido el primer cónsul que su Ma-

jestad católica tiene el derecho de aprovecharse

de las circunstancias, para terminar á ejemplode

todos los grandes estados de la Europa, las dis-

cusiones de límites con el Portugal de un modo

favorable á su engrandecimiento. - Bonaparte.

Convenio entre España y Francia para el arreglo y combinacion de sus fuerzas de mar y tierra

y de las de los aliados contra la Inglaterra y sus colonias , firmado en Aranjuez el 13 de febrero

de 1801.

El primer cónsul de la república francesa y su

Majestad católica deseando combinar sus fuer-

zas marítimas y las de sus aliados de una mane-

ra activa contra la Inglaterra han convenido en

los artículos siguientes por medio del ciudada-

no Luciano Bonaparte, embajador de la repú-

blica francesa , y el escelentísimo señor Princi-

pe de la Paz , generalísimo de los ejércitos de

su Majestad , cuyos plenipotenciarios han sido

autorizados especialmente á este efecto .

Articulo 1.º

Cinco de los navíos españoles que estan en

Brest se reunirán á cinco navíos franceses y á

cinco bátavos , y partirán al instante con ellos

para el Brasil ó la India. Esta division la man-

dará un general español.

Articulo 2.°

Los otros diez navios españoles que estan en

Brest , con diez navios franceses y diez bátavos

estarán prontos para amenazar á la Irlanda , o si

llega el caso , para obrar segun los planes bøs-

tiles de las potencias del norte contra la Ingla

terra. Esta division la mandará un general tran-

cés.

Articulo 3.°

Cinco navíos del Ferrol y dos mil hombresde

desembarco estarán prontos para partir hacia

últimos del Ventoso (mediados de marzo) ; y el
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primer cónsul reunirá á estas dos escuadras de

igual fuerza , la una francesa y la otra bátava. Es-

ta flota partirá para reconquistar , primero , la

Trinidad bajo del mando de un general español ,

y luego Surinam bajo el mando de un general

francés ó bátavo ; conviniendo despues entre

sí para que los cruceros se hagan oportuna-

mente.

3

Articulo 4.0

El resto de las fuerzas marítimas de su Majes-

tad católica que está hoy dia en disposicion de

hacerse á la vela se unirá á la escuadra francesa

en el Mediterráneo á fin de combinar sus movi-

mientos , si se puede , con la escuadra rusa , y

forzar á los ingleses á tener en el Mediterráneo

elmayor número de navios que sea posible. Se

dispondrá sobre el mando de estas fuerzas cuan-

do esten reunidas .

Articulo 5.º

Si la falta de pertrechos impide que la escua-

mer cónsul se obliga á proveerla de ellos en for-

made empréstito.

Articulo 6.

El primer cónsul formará para últimos de

ventoso (mediados de marzo) cinco ejércitos pa-

ra apoyar , segun lo pidan los sucesos , las fuer-

zas combinadas . Cuatro de estos ejércitos se rcu-

nirán en Brest , en Batavia , en Marsella y en

Córcega. El quinto se reunirà sobre las fronte-

ras de España , para servir de segunda línea au-

xiliar contra el Portugal.

Articulo 7.º

Las ratificaciones respectivas de la presente

convencion serán cambiadas en el término de

quince dias.

•

Hecha doble en Aranjuez á 24 pluvioso , año

9. de la república francesa (13 de febrero de

1801 . )-El principe de la Paz. - Luciano Bo-

naparte.-Aprobado y ratificado.- El primer

cónsul -Bonaparte.-Por el primer cónsul , el

ministro de relaciones esteriores. -Carlos M.

dra española de Brest entre en campaña , el pri- | de Talleyrand.

Tratado entre el rey de España y la república francesa , concluido en Aranjuez el 21 de marzo de

1801 para la cesion del ducado de Parma , y retrocesion de la Luisiana.

bien por el gran duque , y garantida la cesion de

él á favor de la república francesa por el empe-

Su Majestad católica y el primer cónsul de la

república francesa, queriendo establecer de una

maneraperpétua los estados que por equivalen- rador de Alemania , se dará al hijo del duque de

te á los de Parma deben darse al hijo del infante

duque actual don Fernando , hermano de la rei-

na de España , han convenido en los artículos

siguientes y autorizado para formalizar este tra-

tado , suMajestad católica al principe de la Paz,

y el primer cónsul al ciudadano Luciano Bona-

parte embajador actual de la república cerca de

su Majestad , los cuales han convenido en los

artículos siguientes.

Articulo 1.º

El duque reinante de Parma renuncia por sí

y sus herederos perpétuamente el ducado de

Parma con todas sus dependencias en favor de

la república francesa , y su Majestad católica ga-

rantiza esta renuncia.

Articulo 2.º

El gran ducado de Toscana renunciado tam-

Parma en compensacion de los estados cedidos

por el infante su padre , y en virtud de otro tra-

tado hecho anteriormente entre su Majestad ca-

tólica , y el primer cónsul de la república fran-

cesa.

Articulo 3.º

El príncipe de Parma pasará á Florencia , en

donde será reconocido por soberano de todos

los dominios pertenecientes al gran ducado , re-

cibiendo en la forma mas solemne de mano de

las autoridades constituidas en el pais, las llaves

de sus fortalezas y eljuramentode vasallage que

como á soberano le es debido . El primer cónsul

concurrirá con sus fuerzas á la pacífica realiza-

cion de este acto.

Articulo 4.°

El príncipe de Parma será reconocido por

88
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rey de Toscana con todos los honores debidos á

su cualidad ; y el primer cónsul lo hará recono-

cer y tratar como tal rey por todas las demas po-

tencias , cuyo convenio debe preceder al acto de

posesion.

Articulo 5.º

La porcion de la isla de Elva , perteneciente

á la Toscana , quedará en poder de la república

francesa, y el primer cónsul dará por equiva-

lente al rey de Toscana el pais de Piombino que

pertenecia al rey de Nápoles.

Articulo 6.º

Como este tratado tiene su origen del'celebra-

do por suMajestad católica con el primer cónsul,

en el cual cede á la Francia la posesion de la

Luisiana , convienen las partes contratantes en

llevar á efecto los artículos de aquel tratado , y

en que mientras se acomodan las diferencias que

en él se advierten, no destruya este los derechos

respectivos.

Articulo 7.0

Y como la nueva casa que se establece en la

Toscana es de la familia de España , estos esta-

dos serán propiedad de España en todo tiempo;

yá ellos irá á reinar un infante de la familia , siem-

pre que la sucesion llegue à faltar en el rey que

va á ser , ó en sus hijos , si los tuviere ; pues

sino , deben de suceder en estos estados los hi-

jos de la casa reinante en España.

Articulo 8.º

Su Majestad católica y el primer cónsul , en

consideracion à la renuncia hecha por el duque

reinante de Parmaen favor de su hijo , se enten-

derán para procurarle una indemnizacion con-

veniente en posesiones ó en renta.

Articulo 9.°

El presente tratado será ratificado , y canjea-

do en el término de tres semanas , pasado el

cual quedará sin valor alguno.

Hecho en Aranjuez á 21 de marzo de 1801.

El principe de la Paz. Luciano Bona-

parte .

― -

En 11 de abril de este año se canjearon las

ratificaciones de su Majestad católica don Car-

los IV y del primer cónsul de la república fran-

cesa Napoleon Bonaparte.

Real cédula espedida en Barcelona á 15 de octubre de 1802 para que se entregue á la Francia la

colonia y provincia de la Luisiana.

Don Carlos , por la gracia de Dios , rey de | dores , como pertenencia suya sin escepcion al-

Castilla , etc. guna. Os mando que luego que hayan tomade

Habiendo tenido por conveniente retroceder posesion las referidas tropas de la república

á la república francesa la colonia y provinciade francesa de dicha colonia , hagais retirar de ella

la Luisiana, os mando que luego que os sea pre- todos los oficiales , soldados y empleados que la

sentada la presente por el general Victor , ú otro guarnezcan y esten á mi servicio para enviarles

oficial debidamente autorizado por aquella re- á España, ó á otros puntos de mis posesiones de

pública para hacerse cargo de dicha entrega, lo América , escepto aquellos que prefieran quedar-

pongais en posesion de la colonia de la Luisiana se al servicio de la Francia , á quienes no pon-

y sus dependencias, igualmente que de la ciudad dreis obstáculo para que lo verifiquen. Ordeno

é isla de la Nueva-Orleans con la misma esten- asimismo que despues de la evacuacion de di-

sion que tiene actualmente , que tenia en poder chos puertos y ciudad de Nueva-Orleans, ha-

de la Francia cuando la cedió á mi real corona, gais recoger todos los papeles y documentos

y tal cual debe ser ó hallarse despues de los tra- relativos ála real hacienda, y administracion de

tadossucesivamente ocurridos entre mis estados la colonia de la Luisiana para traerlos á España

y los de otras potencias, para que en lo sucesivo á fin de arreglar las cuentas , entregando sin em-

pertenezcan á dicha república y los haga admi- bargo al gobernador ú oficial francés, encargado

nistrar y gobernar por sus oficiales y goberna- de la toma de posesion, todos los que sean rela-
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tivos á los límites y demarcaciones de dicho ter-

ritorio , como tambien por lo respectivo á los

salvages y demas puestos , tomando de todo el

recibo correspondiente para vuestro descargo;

yque deis al espresado gobernador todas lasno-

ticias que puedan convenir para ponerlo en es-

tado de gobernar dicha colonia á satisfaccionde

la república. Y á fin de que la espresada cesion

¡ sehaga á recíproca satisfaccion deambas poten-

cias, formareis un inventario por duplicado fir

mado por vos y por el comisionado respectivo

de la república, de todala artillería , armas, mu-

niciones , efectos , almacenes , hospitales , basti-

mentos marítimos , etc. que me pertenecen en

dicha colonia , y procedereis de acuerdo con el

mismocomisionado á hacer una estimacionótasa

exacta de todos los efectos que pertenezcan so-

bre los diferentes parages de la colonia, para que

suvalor sea reembolsado por el gobierno fran-

cés sobre el pie de la misma tasa. Esperamos al

mismo tiempo por la ventaja y tranquilidad de

los habitantes de la colonia , y nos prometemos

de la sincera amistad y estrecha alianza que nos

une al gobierno de la república , que este dará

sus órdenes al gobernador y á los demas oficia-

les empleados á su servicio en la dicha coloniay

ciudad de Nueva-Orleans, para que los eclesiás-

ticos y casas religiosas que sirven los curatos y

misiones continúen sus funciones , y gocen de

los privilegios , prerogativas y exenciones que

les han sido concedidas por los títulos de sus es-

tablecimientos : que los jueces ordinarios conti-

núen, igualmente que los tribunales establecidos

á administrar lajusticia , segun las leyes y costum-

bres recibidas en la colonia : que á los habitan-

tes se les mantenga y conserve en pacífica pose-

sion de sus bienes; que les sean confirmadas to-

das las concesiones ópropiedades de cualquiera

especie hechas por mis gobernadores , aun cuan-

do no hubiesen sido confirmadas por mí ; espe-

rando ademas que el gobierno de la república

dará ásus nuevos súbditos lasmismas pruebas de

protecciony afecto que han esperimentado bajo

de mi dominio. Dada en Barcelona á 15 de octu-

bre de 1802.-Yo el rey. - Pedro Cevallos.—

Es copia del despacho remitido á la república

francesa para la toma de posesion de la Luisia-

na. Hay una rúbrica.

Tratado de paz y amistad entre las coronas de España y Portugal ; firmado en Badajoz el 6 de

junio de 1801.

Realizado el fin que su Majestad católica se

propuso y consideraba necesario para el bien

general de la Europa cuando declaró la guerra

á Portugal , y combinadas mútuamente las po-

tencias beligerantes con la espresada real Ma-

jestad , determinaron establecer y renovar los

vínculos de amistad y buena correspondencia

por medio de un tratado de paz ; y habiéndose

concordado entre sí los plenipotenciarios de las

tres potencias beligerantes , convinieron en for-

mar dos tratados , sin que en la parte esencial

sean mas que uno solo , pues que la garantia es

recíproca , y esta no será válida en ninguno de

los dos si se verifica infraccion en cualquiera de

los artículos que en ellos se espresan. A fin , pues,

de conseguir este tan importante objeto , su

Majestad católica el rey de España , y su Alteza

real el príncipe regente de Portugal y de los

Algarbes , dieron y concedieron sus plenos po-

deres para entrar en negociacion , conviene á

saber ; su Majestad católica el rey de España al

excelentisimo señor don Manuel de Godoy , Al-

varez de Faria , Rios , Sanchez y Zarzosa ; prin-

cipe de la Paz , duque de la Alcudia , señor del

soto de Roma y del estado de Albalá , conde de

Evora-monte ; grande de España de primera

clase , regidor perpétuo de la villa de Madrid y

de las ciudades de Santiago , Cádiz , Málaga y

Ecija , y veinticuatro de la de Sevilla , caballero

de la insigne órden del Toison de Oro ; gran

cruz de la real distinguida española de Carlos

III , comendador de Valencia del Ventoso , Ri-

vera y Aceuchal en la de Santiago , caballero

gran cruz de la real órden de Cristo , y de la de

SanJuan , consejero de estado , gentil-hombre

de cámara con ejercicio , generalísimo y capi-
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fronteras de sus reinos depósitos de efectospro-

hibidosyde contrabando que puedan perjudicar

al comercio é intereses de la corona de España,

á escepcion de aquellos que pertenecieren esclu

sivamente á las rentas reales de la corona por-

tuguesa, y que fueren necesarios para el consu

mo del territorio respectivo en que se hallaren

depositados; y si en este ú otro articulo hubiere

infraccion, se dará por nulo el tratado que aho

ra se establece entre las tres potencias , com-

prendida la mútua garantía, segun se espresa en

los artículos del presente.

tan general de los ejércitos de su Majestad cató- | y de los Algarbes no consentirá que haya en las

lica , y coronel general de las tropas suizas etc.

y su Alteza real el príncipe regente de Portugal

y de los Algarbes , al excelentisimo señor Luis

Pinto de Sousa Coutiño , de su consejo de esta-

do ; gran cruz de la órden de Aviz , caballero

de la insigne órden del Toison de Oro , comen-

dador y alcaide mayor de la villa del Canno , se-

ñor de Ferreiros y Tendaes , ministro y secreta-

rio de estado de los negocios del reino , ytenien-

te general de sus ejércitos etc. : los cuales des-

pues de haberse comunicado sus plenos poderes

y de haberlos juzgado espedidos en buena y de-

bida forma , concluyeron y firmaron los artícu-

los siguientes regulados por las órdenes é inten-

ciones de sus soberanos.

Articulo 1.°

Habrá paz, amistad y buena correspondencia

entre su Majestad católica el rey de España , y

su Alteza real el principe regente de Portugal

y de los Algarbes , así por mar como por tier-

ra , en toda la estension de sus reinos y domi-

nios y todas las presas que se hicieren por mar

despues de la ratificacion del presente tratado,

serán restituidas de buena fé , con todas las mer-

caderías y efectos , ó su respectivo valor.

Articulo 2.º

Su Alteza real cerrará los puertos de todos

sus dominios á los navíos en general de la Gran

Bretaña .

Articulo 3.º

Su Majestad católica restituirá á su Alteza

real las plazas y poblaciones de Jurumeña , Ar-

ronches , Portalegre , Casteldevide , Barbacena,

Campo-mayor y Ouguela , con todos sus terri-

torios hasta ahora conquistados por sus armas,

ó que llegaren á conquistarse ; y toda la artille-

ría , escopetas y cualesquiera otras municiones

de guerra que se hallasen en las sobredichas

plazas , ciudades , villas y lugares serán igual-

mente restituidas segun el estado en que esta-

ban al tiempo en que fueron rendidas. Y su Ma-

jestad católica conservará en calidad de con-

quista , para unirlo perpétuamente á sus domi-

nios y vasallos , la plaza de Olivenza , su terri-

torio y pueblos desde el Guadiana ; de suerte

que este rio sea el límite de los respectivos rei-

nos en aquella parte que únicamente toca al so-

bredicho territorio de Olivenza.

Articulo 4.°

Articulo 5.°

Su Alteza real satisfará sin dilacion yreinte-

grará á los vasallos de su Majestad católica todos

los daños y perjuicios que justamente reclama-

ren , y que les hayan sido causados por embar

caciones de la Gran Bretaña , ó por subditosde

la corte de Portugal , durante la guerra con

aquella ó esta potencia ; y del mismo modo se

darán las satisfacciones justas por parte de su

Majestad católica á su Alteza real sobre todas

las presas hechas ilegalmente por los españoles

antes de la guerra actual, con infraccion delter-

ritorio ó debajo del tiro de cañon de las fortale-

zas de los dominios portugueses.

Articulo 6.°

Dentro del término de tres meses , contados

desde la ratificacion del presente tratado , rein-

tegrará su Alteza real al erario de su Majestad

católica los gastos que sus tropas dejaron de s

tisfacer al tiempo de retirarse de la guerrade

Francia , y que fueron causados en ella , segun

las cuentas presentadas por el embajador de s

Majestad católica , ó que se presentaren ahora

de nuevo , salvos no obstante , todos los yerros

que puedanencontrarse enlas sobredichas cuen

tas.

Articulo 7.°

Luego que se firme el presente tratado cest

rán recíprocamente las hostilidades en elprec

so espacio de veinte horas , sin que despues de

este término se puedan exigir contribuciones de

los pueblos conquistados , ni algunos otros re-

cursos mas de aquellos que se acostumbrancom

ceder á las tropas amigas en tiempo de paz y

luego que el mismo tratado sea ratificado , las

tropas españolas evacuarán el territorio porta-

gués en el preciso plazo de seis dias, comenzan

Su Alteza real el príncipe regente de Portugal do á ponerse en marcha veinte y cuatro horas
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despues de la notificacion que les fuere hecha; | fensiva que existian entre las dos monarquías,

sin que cometan en su tránsito violenciaú opre-

sion alguna á los pueblos , pagando todo aquello

que necesiten á los precios corrientes del pais.

Articulo 8.°

Todos los prisioneros que se hubieren hecho

asi por mar como por tierra serán desde luego

puestos en libertad , y restituidos mútuamente

dentro del término de quince dias despues dela

ratificacion del presente tratado , pagando asi-

mismo las deudasque hubieren contraido duran-

te el tiempo de su detencion.

Los enfermos y heridos continuarán siendo

asistidos en los hospitales respectivos , y serán

igualmente restituidos luego que se hallen enes-

tado de poder hacer su marcha.

Articulo 9.0

Su Majestad católica se obliga á garantir á su

Alteza real el principe regente de Portugal la

conservacion integra de sus estados y dominios

sin la menor escepcion ó reserva.

Articulo 10.º

Las dos altas partes contratantes se obligan á

renovar desde luego los tratados de alianza de-

con aquellas clausulas y modificaciones que no

obstante exigen los vínculos que actualmente

unen la monarquía española á la república fran-

cesa; y en el mismo tratado se regularán los so-

corros que mútuamente deberán prestarse luego

que la urgencia asi lo requiera.

Articulo 11.°

El presente tratado será ratificado en el pre-

ciso término de diez dias despues de firmado ,

ó antes si fuese posible. En fé de lo cual , noso-

tros los infrascritos ministros plenipotenciarios

y en virtud de los plenos poderes con que para

ello nos autorizaron nuestros augustos amos;

firmamos de nuestro puño el presente tratado ,

y lo hicimos sellar con el sello de nuestras ar-

mas. Hecho en la ciudad de Badajoz en 6 de ju-

nio de 1801.- El principe de la Paz. - Luis

Pinto de Souza.

Su Majestad católica don Cárlos 4. ratificó

este tratado el 11 , y don Juan , príncipe regente

de Portugal el 14 ; habiéndose hecho el cange

de las ratificaciones en Badajoz el 16 de dicho

mes de junio.

Tratado de Paz entre las coronas de España y Rusia , concluido en París el 4 de octubre de 1801.

Su Majestad el rey de España y su Majestad | brarán y harán residir la una cerca de la otra

el emperador de todas las Rusias, animados del ministros , segun el uso antiguo , y se procede-

mismo deseo de restablecer las antiguas rela- rá simultáneamente á este nombramiento para

ciones de amistad y buena inteligencia que sub- el primero del año de 1802 , ó antes si ser pu-

sistian entre sus respectivas monarquías, y que- diere.

riendo llegar á tan saludable fin por los medios

mas faciles y prontos , han autorizado á los in-

frascritos con plenos poderes á este efecto , y el

de declarar y estipular , como declaran y esti-

pulan :

Articulo 1.

Habrá desde este punto paz , amistad y bue-

na inteligencia entre su Majestad el rey de Es-

paña y su Majestad el emperador de todas las

Rusias.

Articulo 2.º

Para mantener y cultivar este órden de cosas

tan felizmente restablecido, las dos córtes nom-

Articulo 3."

Inmediatamente despues de la aprobacion de

este acto por los dos soberanos , se publicarán

edictos en sus estados por medio de los cuales ,

revocando lo pasado , se mandará á los respec-

tivos súbditos que se traten como individuos de

dos naciones amigas , y observen en sus rela-

ciones comerciales y demas que se les ofrezcan,

procederes análogos á este estado de paz y amis-

tad en que por el presente acto se ven restable-

cidos.

En fé de lo cual lo hemos firmado y puesto en

él el sello de nuestras armas. En París á 4 de
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-
octubre de 1801.-J. Nicolás de Azara. — El

conde Arcadi Marcoff.

Su Majestad católica don Cárlos IV ratificó

este tratado el 5 de diciembre del mismo año ;

suMajestad el emperador de Rusia Alejandro 1.

el 27 de febrero de 1802 ; y el 22 de marzo

siguiente se hizo el canje de las ratificacio-

nes .

Tratado definitivo de paz entre el rey de España y las repúblicas francesa y bátava de una

parte, y el rey del reino unido de la Gran Bretaña y de Irlanda de la otra ; concluido enAmiens

el 27 de marzo de 1802.

El primer cónsul de la república francesa,

en nombre del pueblo francés , y su Majestad

el rey del reino unido de la Gran Bretaña y de

Irlanda , igualmente animados del deseo de ha-

cer cesar las calamidades de la guerra , pusie-

ron los fundamentos de la paz mediante los ar-

tículos preliminares firmados en Londres el dia

1.º de octubre de 1801 ( 9 vendimiario) año diez

de la república francesa. Y como por el artícu-

lo 15 de dichos preliminares se convino en

que se nombrarian de una parte y de otra ple-

nipotenciarios , « que se trasladarian à Amiens

»paraproceder allí á la estension del tratado de-

>> finitivo , de concierto con los aliados de las

>> potencias contratantes : » el primer cónsul de

la república francesa , en nombre del pueblo

francés ha nombrado al ciudadano José Bona-

parte , consejero de estado ; y su Majestad el

rey del reino unido de la Gran Bretaña y de Ir-

landa , al marqués de Cornwallis , caballero de

lamuy ilustre órden de la Jarretiera , consejero

privado de su Majestad , general de sus ejér-

citos , etc.

Su Majestad el rey de España y de las Indias,

y el gobierno de estado de la república bátava,

han nombrado por sus plenipotenciarios , á sa-

ber , su Majestad católica á don José Nicolásde

Azara , caballero gran cruz de la real órden de

Cárlos III , consejero de estado y su embajador

extraordinario cerca de la república francesa , y

el gobierno de estado de la república bátava á

Roger Juan Schimmelpennick , su embajador

extraordinario cerca de la república francesa;

los cuales depues de haberse comunicado debi-

damente sus plenos poderes , que van copiados

al fin de este tratado , han convenido en los ar-

ticulos siguientes.

Articulo 1.°

Habrá paz , amistad y buena inteligencia en-

tre su Majestad el rey de España , sus herederos

y sucesores , la república francesa , y la repú

blica bátava de una parte , y su Majestad el rey

del reino unido de la Gran Bretaña y de Irlan-

landa , sus herederos y sucesores de la otra. Las

partes contratantes pondrán la mayor atencion

en mantener una perfecta armonia entre siy sus

estados , sin permitir que de una parte ni de otra

se cometa ninguna especie de hostilidadportier-

ra ni por mar , por cualquiera causa , ó bajo

cualquier pretesto que sea.

Evitarán cuidadosamente todo cuanto pudie-

ra en lo venidero alterar la union felizmente

restablecida , y no darán socorro alguno opro-

teccion ni directa ni indirectamente á los que

quisieren perjudicar á alguna de ellas.

Articulo 2.°

Todos los prisioneros hechos de una parte

y otra , tanto por tierra como por mar , y los

rehenes tomados ó dados durante la guerra , y

hasta este dia , se restituirán sin rescate dentro

de seis semanas á lo mas tardar , contadas desde

el dia del canje de las ratificaciones del presen-

te tratado , pagando las deudas que hubieren

contraido durante su detencion. Cada parte

contratante satisfará respectivamente las sumas

que alguna de las otras partes contratantesbu-

biese adelantado para la subsistencia y mante-

nimiento de los prisioneros en el pais en que

hubieren estado detenidos. A este efecto se nom-

brará de comun acuerdo una comision , encar-
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luego por una línea recta tirada desde dicho

origen hasta el rio Branco hacia el oeste.

gada especialmente de verificar y arreglar la 1 apartada del Cabo-Norte hasta su origen , y

compensacion que podrá deberse á una ú otra

de las potencias contratantes. Se fijará igual-

mente de concierto la época y el lugar donde se

hayan dejuntar los comisarios à quienes se en-

cargue la ejecucion de este artículo , los cuales

pondrán en cuenta no solamente los gastos he-

chos por los prisioneros de las naciones respec-

tivas , sino tambien por las tropas estrangeras

que antes de ser prisioneras estaban al suel-

do ó á la disposicion de una de las partes con-

tratantes .

3.º

Su Majestad británica restituye á la república

francesa y á sus aliados , á saber ; á su Majestad

católicay á la república bátava todas las posesio-

nes y colonias que les pertenecian respectiva-

mente, y han sido ocupadas ó conquistadas por

lasfuerzas británicas durante el curso de la guer-

ra, á escepcion de la isla de la Trinidad , y de

las posesiones holandesas enla isla de Zeilan.

4.0

Su Majestad católica cede y asegura á su Ma-

jestad británica la isla de la Trinidad en toda

propiedad y soberanía.

5.°

La república bátava cede y asegura á su Ma-

jestad británica en toda propiedad y soberanía

todas las posesionesy establecimientos que per-

tenecian antes de la guerra á la república de las

Provincias-Unidas, ó á su compañía de las Indias

orientales en la isla de Zeilan.

6.º

El cabo de Buena Esperanza queda á la repú-

blica bátava en toda soberanía como estaba antes

de la guerra. Los buques de toda especie perte-

necientes á las demas partes contratantes ten-

drán la facultad de aportar á él , y comprar las

provisiones necesarias como antes , sin pagar

mas derechos que aquellos á que la república bá-

tava sujeta los buques de su nacion.

7.°

Los territorios y posesiones de su Majestad

fidelísima quedarán en su integridad , como es-

taban antes de la guerra. Sin embargo , los lími-

tes de las Guyanas francesa y portuguesa se fijan

en el rio Arawari, que entra en el Océano mas

arriba del Cabo -Norte , cerca de la isla Nueva

y de la isla de la Penitencia, como á un gradoy

tercio de latitud septentrional . Estos límites se-

guirán el rio Arawari desde su embocadura mas

|

En consecuencia, la orilla septentrional delrio

Arawari desde su última embocadura hasta su

orígen, y las tierras que se encuentran al norte

de la línea de límites arriba fijados , pertenece-

rán en toda soberanía á la república francesa.

La orilla meridional de dicho rio , partiendo

de la misma embocadura, y todaslas tierras que

están al sur de dicha línea de límites , pertene-

cerán á su Majestad fidelisima.

La navegacion del rio Arawari en todo su

curso será comun á las dos naciones.

Las disposiciones hechas entre las cortes de

Madrid y de Lisboa para rectificar sus fronteras

en Europa, se ejecutarán no obstante, segun lo

estipulado en el tratado de Badajoz.

8.º

Los territorios , posesiones y derechos de la

sublime Puerta deben quedar en su integridad

como estaban antes de la guerra.

9.º

Queda reconocida la república de las Siete-

Islas.

10.°

Las islas de Malta, de Gozzo y de Comino se-

rán restituidas à la órden de San Juan de Jeru-

salen, para que las posea con las mismas condi-

ciones con que las ha poseido antes de la guer-

ra , y bajo las estipulaciones siguientes :

1. Se propone á los caballeros de la órden,

cuyas lenguas continúen subsistiendo despues

del cambio de las ratificacionesdel presente tra-

tado , que vuelvan á Malta luego que dicho cam-

bio se haya verificado. Allí formarán un capítu-

logeneral, y procederáná la eleccionde un gran

maestre, elegido entre los naturales de la nacio-

nes que conserven lenguas , á menos que dicha

eleccion esté yahecha despues del cambio de las

ratificaciones de los preliminares : bien enten-

dido , que solamente será considerada como vá-

lida una eleccion hecha desde dicho tiempo, con

esclusion de cualquiera otra que se hubiese he-

cho anteriormente á dicha época.

2. Losgobiernos de la república francesay de

la Gran Bretaña , deseando poner la órden y la

isla de Malta en un estado de independencia ab-

soluta con respecto á ellos , convienen en que

en adelante no habrá en dicha órden lengua

francesa ni lengua inglesa , y en que ningun in-



704 TRATADOS .

dividuo perteneciente á una ni á otra de estas

dos potencias podrá ser admitido en la órden .

3. Se establecerá una lengua maltesa , que se

mantendrá de los productos territoriales y de

los derechos comerciales de la isla . Esta lengua

tendrá sus dignidades que le serán propias , sus

rentas y un albergo. No serán necesarias prue-

bas de nobleza para la admision de los caballe-

ros de dicha lengua , los cuales podrán por

otra parte servir todos los empleos , y go-

zarán de todos los privilegios , como los caba-

lleros de las demas lenguas . Los empleos muni-

cipales , administrativos , civiles , judiciales y

demas dependientes del gobierno de la isla, se-

ránocupados, á lo menos por mitad, por los ha-

bitantes de las islas de Malta , Gozzo y Comino.

4. Las fuerzas de su Majestad británica eva-

cuarán la isla y sus dependencias en los tres

meses que seguirán al cambio de las ratificacio-

nes, ó antes si es posible. A esta época se entre-

gará la isla á la órden de San Juan en el estado

en que se encuentra , con tal que el gran maes-

tre ó comisarios plenamente autorizados , segun

los estatutos de la órden , se hallen en la isla

para tomar posesion de ella , y que la fuerza

que debe suministrar su Majestad siciliana (co-

mo está estipulado mas abajo) haya llegado allí.

5. La mitad de la guarnicion por lo menos se

compondrá siempre de naturales malteses ; para

lo restante , la órden podrá reclutar entre los

naturales de solos aquellos paises que continuen

poseyendo sus lenguas. Las tropas maltesas ten-

drán oficiales malteses . El mando en gefe de la

guarnicion , como tambien el nombramiento de

los oficiales , pertenecerá al gran maestre , y

no podrá renunciarlo ni aun por un tiempo li-

mitado , sino en favor de un caballero , y con-

forme al dictámen del consejo de la órden.

6. La independencia de las islas de Malta,

de Gozzo y de Comino , como tambien la pre-

sente disposicion , quedan bajo la proteccion y

garantía de la Francia , de la Gran Bretaña , de

la Austria , de la España , de la Rusia y de la

Prusia.

7. Se proclama la neutralidad permanente de

la órden y de la isla de Malta con sus depen-

dencias.

8. Los puertos de Malta estarán abiertos al

comercio y á la navegacion de todas las nacio-

nes , las cuales pagarán derechos iguales y mo-

derados. Estos derechos se aplicarán al mante-

nimiento de la lengua maltesa , como se ha es-

presado en el párrafo 3 , al de los estableci-

mientos civiles y militares de la isla , y al de un

lazareto general abierto á todas las banderas.

9. Los estados berberiscos se esceptuan de

las disposiciones de los dos párrafos preceden-

tes , hasta que por medio de un convenio que

procurarán las partes contratantes , haya cesado

el sistema de hostilidad que subsiste entre di

chos estados berberiscos , la órden de San Juan

y las potencias que posean sus lenguas , ó con-

curran á la composicion de ellas.

10. La órden se gobernará, tanto en lo espi-

ritual como en lo temporal, por los mismos esta-

tutos que estaban en vigor cuando los caballe

ros salieron de la isla , en cuanto á ellos no se

deroga por el presente tratado.

11. Las disposiciones contenidas en los par

rafos 3 , 5 , 7 , 8 y 10 , se convertirán en leyes

y estatutos perpétuos de la órden en la forma

acostumbrada ; y el gran maestre (ó su repre-

sentante , si este no estuviese en la isla al tiem

po de su entrega á la órden) igualmente que sus

sucesores , estarán obligados á hacer el jura-

mento de observarlas puntualmente.

12. Se propondrá á su Majestad siciliana que

suministre dos mil hombres naturales de sus es-

tados para servir de guarnicion en las diferen-

tes fortalezas de dichas islas . Esta fuerza per

manecerá allí un año , contado desde su restito-

cion á los caballeros ; y si al espirar este término

la órden no hubiese organizado la fuerza sufi-

ciente à juicio de las potencias garantes , para

servir de guarnicion en la isla y sus dependen-

cias , segun se ha especificado en el párrafo 5.

las tropas napolitanas continuarán en ellas hasta

que sean reemplazadas por otra fuerza que las

dichas potencias juzguen suficiente.

13. A las diferentes potencias citadas en el

párrafo 6 , á saber ; la Francia , la GranBreta

ña, la Austria , la España , la Rusia y la Prusia,

se les hará la propuesta de que accedan a lis

presentes estipulaciones.

11.0

Las tropas francesas evacuarán el reino de

Nápoles y el estado romano . Las fuerzas ingle-

sas evacuarán igualmente Porto-ferrayo , y en

general todos los puertos é islas que ocupasen

en el Mediterráneo ó en el Adriático.

12.°

Las evacuaciones , cesiones y restituciones
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estipuladas por el presente tratado , se ejecuta- | ministrará pronta y entera justicia en el pais.

rán en Europa dentro de un mes , en el conti-

nente y los mares de América y de Africa den-

tro de tres meses, y en el continente y los mares

de Asia dentro de seis meses , contados desde

la ratificacion del presente tratado definitivo ,

esceptuado el caso en que á esta disposicion se

deroga especialmente.

13.º

En todos los casos de restitucion convenidos

por el presente tratado , las fortificaciones se

entregarán en el estado que tenian al momento

de firmarse los preliminares ; y todas las obras

que se hubiesen hecho desde la ocupacion que-

darán intactas. Se ha convenido ademas que en

todos los casos de cesion estipulados se conce-

derá á los habitantes , de cualquiera condicion

ónacion que sean , un término de tres años con-

tados desde la notificacion del presente tratado,

para disponer de sus propiedades adquiridas y

poseidas , sea antes ó durante la guerra, en cuyo

término de tres años podrán ejercer libremen-

te su religion y gozar de sus propiedades. La

misma facultad se concede en los paises resti-

tuidos á todos los habitantes ú otras personas

que hayan hecho cualesquiera establecimientos

durante el tiempo en que estos paises estaban

poseidos por la Gran Bretaña.

En cuanto á los habitantes de los paises resti-

tuidos ó cedidos , se ha convenido que ninguno

de ellos podrá ser perseguido, inquietado ó tur-

bado en su persona ó en su propiedad , bajo nin-

gun pretesto , á causa de su conducta ú opinion

política , ó de su inclinacion à alguna de las par-

tes contratantes , ó por cualquiera otra razon ,

como no sea por deudas contraidas con indivi-

duos , ó por hechos posteriores al presente tra-

tado.

14.0

Todos los secuestros puestos por una parte ó

por otra sobre fondos, rentas y créditos de cual-

quiera especie que sean , pertenecientes á una

de las potencias ó á sus ciudadanos ó súbditos ,

se alzarán inmediatamente despues de firmado

este tratado definitivo. La decision de toda re-

clamacion entre los individuos de las naciones

respectivas por deudas , propiedades , efectos ó

derechos cualesquiera , que segun la costumbre

recibida , y el derecho de las gentes debe re-

producirse á la época de la paz , se remitirá á

los tribunales competentes, y en este caso se ad-

donde se hayan hecho respectivamente las re-

clamaciones .

15.º

Las pesquerías sobre las costas de Terranova

é islas adyacentes, y en el golfo de San Lorenzo

se pondrán sobre el mismo pie en que estaban

antes de la guerra. Los pescadores franceses de

Terranova y los habitantes de las islas de San

Pedro y Miquelon podrán cortar las maderas

que les sean necesarias en las bahías de la For-

tuna y la Desesperacion durante el primer año ,

á contar desde la notificacion del presente tra-

tado.

16."

Para prevenir todo motivo de quejas y de con-

testaciones que podrian nacer con ocasion de las

presas que se hubieren hecho en el mar despues

de firmados los artículos preliminares , se ha

convenido reciprocamente en que los buques y

efectos que hubiesen podido ser tomados en el

canal de la Mancha y en los mares del Norte ,

doce dias despues del cambio de las ratificacio-

nes de los artículos preliminares, se restituirán,

de una parte y de otra que este término será

de un mes desde el canal de la Mancha y los ma-

res del Norte hasta las islas de Canaria inclusi-

ve, ya sea en el Océano ó en el Mediterráneo :

de dos meses desde dichas islas hasta el Ecua-

dor ; y en fin , de cinco meses en todas las de-

mas partes del mundo, sin escepcion alguna , ni

mas distincion de tiempos ni de lugares.

17.9

Los embajadores , ministros y demas agentes

de las potencias contratantes tendrán respecti-

vamente en los estados de dichas potencias el

mismo lugar, y gozarán de los mismos privile-

gios , prerogativas é inmunidades que gozaban

antes de la guerra los agentes de la misma clase.

18.

Ala rama de la casa de Nassau , que se halla-

ba establecida en la república que fue de los Es-

tados-Unidos , actualmente república bátava , y

que ha tenido allí algunas pérdidas, tanto en pro-

piedades particulares como por la mudanza de

constitucion adoptada en aquel pais , se le pro-

curará una compensacion equivalente á dichas

pérdidas .

19.9

El presente tratado definitivo de paz se decla-

ra comun á la sublime Puerta Otomana , aliada

89
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de su Majestad británica ; y se propondrá à la

súblime Puerta que envie su acto de accesion en

el término mas corto que sea posible.

20.°

Se ha convenido en que las partes contratan-

tes siendo requeridas entre sí respectivamente ,

ó por sus ministros y oficiales debidamente au-

torizados al efecto , deberán entregar á la justi-

cia las personas acusadas de los crímenesde ho-

micidio , falsificacion ó bancarrota fraudulenta,

cometidos en la jurisdiccion de la parte requi-

rente, con tal que esto no se haga sino cuando

la evidencia del crimen esté tan bien acreditada

que las leyes del lugar donde se descubra la

persona acusada , autorizasen su arresto y en-

trega á la justicia ; si el crimen se hubiese co-

metido allí . Los gastos de arresto y entrega á

la justicia serán de cuenta de quien hubiese he-

cho el requerimiento : bien entendido que este

artículo no se entiende con los crímenes de ho-

micidio , de falsificacion ó de bancarrota fraudu-

lenta cometidos antes de la conclusion de este

tratado definitivo.

21.°

Las partes contratantes prometen observar

sinceramente y de buena fé todos los articulos

contenidos en el presente tratado , y no permi-

tirán que se contravenga á ellos directa ni indi-

rectamente por sus súbditos ó ciudadanos res-

pectivos ; y las sobredichas partes contratantes

se hacen garantes general y recíprocamente de

todas las estipulaciones del presente tratado.

22.0

El presente tratado será ratificado por las par-

tes contratantes en el espacio de treinta dias , ó

antes si es posible , y las ratificaciones serán

cangeadas en debida forma en París.

En fé de lo cual, nos los infrascritos plenipoten-

ciarios, en virtud de nuestros respectivos plenos

poderes hemos firmado el presente tratado defi-

nitivo , y hemos hecho poner en él nuestros se-

llos respectivos . Fecho en Amiens à 27de marzo

de 1802: (6 germinal año 10 de la repúblicafran-

cesa).-J. Nicolás de Azara.-José Bonaparte.

-R. J. Schimmelpenninck. —Cornwallis.

ARTICULO SEPARADO.

Seha convenido en que la omision de algunes

títulos que pueda haber habido en el presente

tratado no perjudicará á las potencias ó a las

personas interesadas.

Igualmente seha convenido en que las lenguas

francesa é inglesa empleadas en todos los ejem

plares del presente tratado , no harán ejemplar

que pueda alegarse ni traerse á consecuencia,

ni causar perjuicio en manera alguna á las po-

tencias contratantes, cuyas lenguas no han sido

empleadas; y que en lo venidero se estara a lo

que se haya observado y deba observarse res-

pecto y por parte de las potencias que acostum-

bran y están en posesion de dar y recibir ejem

plares de semejantes tratados en otra lengua:

no dejando de tener el presente tratado la misma

fuerzay valor que si en él se hubiese observado

la sobredicha costumbre.

En fé de lo cual nos los infrascritos plenipo-

tenciarios de su Majestad católica , de la repu-

blica francesa , de la república bátava y de su

Majestad británica hemos firmado el presente

artículo separado , y hemos hecho poner en él

nuestros sellos respectivos. Fecho en Amiens à

27 de marzo de 1802 : (6 germinal año 10 de la

república francesa ).- J. Nicolas de Azara.—

José Bonaparte. -R. J. Schimmelpenninck.—

Cornwallis.

Este tratado y artículo separado fueron rati-

ficados , por su Majestad católica don Garlos IV

el 5 de abril ; por su Majestad británica Jor-

ge III el 12 ; por la república bátava el 16 ; por

la francesa , y á su nombre el primer consul Bo-

naparte el 17 de dicho mes y año ; y las ratifica-

ciones se canjearon en París el 26 del propis

mes.
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Convenio entre el rey de España y los Estados-Unidos de América sobre indemnizacion de

pérdidas , daños y perjuicios irrogados durante la última guerra en consecuencia de los escesos

cometidos por individuos de ambas naciones contra el derecho de gentes ó tratado existente ;

firmado en Madrid el 11 de agosto de 1802 (1).

Deseando su Majestad católica y el gobierno

de los Estados-Unidos de América ajustar amis-

tosamente las demandas que han ocasionado los

escesos cometidos durante la última guerra por

individuos de una y otra nacion contra el dere-

cho de gentes ó el tratado existente entre los

dos paises , ha dado su Majestad católica plenos

poderes á este efecto á don Pedro Cevallos , su

consejero de estado , gentil-hombre de cámara

con ejercicio , primer secretario de estado y del

despacho universal , superintendente general de

correos y postas en España é Indias ; y el go-

bierno de los Estados- Unidos de América á

don Carlos Pinckney , ciudadano de dichos es-

tados y su ministro plenipotenciario cerca de

su Majestad católica , quienes han convenido en

lo siguiente.

1.º

Se formará unajunta compuesta de cinco vo-

cales , de los cuales dos serán nombrados por

su Majestad católica , otros dos por el gobierno

de los Estados Unidos , y el quinto de comun

consentimiento ; y en el caso de no poderse con-

venir en el sugeto para quinto vocal , nombrará

uno cada parte , dejando la eleccion entre los

dos á la suerte , y se procederá en la misma for-

ma en adelante al nombramiento ulterior de los

sugetos que reemplacen á los que actualmente

lo son en los casos de muerte , enfermedad ó

precisa ausencia.

2.º

Hecho así el nombramiento prestará cada uno

de los vocales el juramento de examinar , dis-

cutir y sentenciar las demandas sobre que juz-

garen con arreglo al derecho de gentes y tra-

tado existente y con la imparcialidad que dicta

la justicia.

3.º

Residirán los vocales y celebrarán las juntas

en Madrid , en donde en el prefijo término de

diez y ocho meses , contados desde el dia en

que se junten, admitirán todas las demandas que

á consecuencia de esta convencion hiciesen tan-

to los vasallos de su Majestad católica como los

ciudadanos de los Estados-Unidos de América

que tuvieren derecho á reclamar pérdidas , da-

ños y perjuicios en consecuencia de los escesos

cometidos por españoles y ciudadanos de di-

chos estados durante la última guerra contra el

derecho de gentes y tratado existente .

4.

Se autoriza por dichas partes contratantes á

los vocales para oir y examinar bajo la sancion

del juramento cualesquiera puntos concernien-

tes á las referidas demandas , y à recibir como

digno de fé todo testimonio de cuya autentici-

dad no puede dudarse con fundamento.

5.º

Bastará el acuerdo de tres vocales para que

sus sentencias tengan fuerza de irrevocables y

sin apelacion , tanto por lo que respecta á la jus-

ticia de las demandas como por lo que hace á las

cantidades que se adjudicaren por indemniza-

cion á los demandantes ; pues se obligan las par-

tes contratantes á satisfacerlas en especie , sin

rebaja, en las épocas y parages señalados y bajo

las condiciones que se espresaren en las senten-

cias de la junta.

6.º

No habiendo sido posible ahora á dichos ple-

nipotenciarios convenirse en el modo de que la

referida junta arbitrase las reclamaciones ori-

ginadas en consecuencia de los escesos de los

corsarios , agentes , cónsules ó tribunales es-

tranjeros en los respectivos territorios , que fue-

ren imputables á los dos gobiernos , se han con-

venido espresamente en que cada gobierno se

reserve , como por esta convencion se hace ,

para sí , sus vasallos y ciudadanos respectiva-

mente todos los derechos que ahora les asistan

y en que promuevan en adelante sus reclama-

ciones en el tiempo que les acomodare.

7.º

La presente c envencion no tendrá ningun va-
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lor ni efecto hasta que se haya ratificado por las

partes contratantes , y se canjearán las ratifica-

ciones lo mas pronto que sea posible. En fé de

lo cual , nosotros los infrascritos plenipoten-

ciarios hemos firmado esta convencion y he

mos puesto nuestros sellos respectivos. Hecho

en Madrid á 11 de agosto de 1802. - Pedro Ce-

vallos. -Carlos Pinckney.

NOTAS .

(1) Este tratado fue un semillero de discordias entre los dos gobiernos desde el momento de su fer-

macion. Ambos se negaron á ratificarle , el de los Estados-Unidos , porque el español rehusó obligarse e

indemnizar las presas hechas por corsarios franceses en las costas de nuestra Península y vendidas

en sus puertos , aunque con sola la autorizacion y declaracion de buenas de los consules y agentes

franceses. El gobierno español rehusaba tambien por su parte el ratificarle por dos razones ; era la una

el tiempo ilimitado que por el artículo 6. se concede á los americanos para hacer sus reclamaciones , y

la otra , que creyeudo injusta la pretension de que España indemnizase las presas hechas por france-

ses , deseaba se estableciese así en el tratado , máxime cuando en su concepto el gobierno francés tenia

reconocida dicha obligacion por los convenios hechos con los Estados -Unidos en los años de 1800 y

1803. Continuaron estas diferencias y negociaciones hasta el año de 1808 en que sobrevinò la guerra de

la independencia , cuyo hecho aprovechó el gobierno de la Union para invadir las Floridas , Tejas y otras

posesiones españolas de ultramar , poniendo á España en el caso de aceptar el tratado de 22 de febrero

de 1819. Antes se procedió á ratificar el actual convenio. El rey de España le dió su ratificacion el 9 de

julio y los Estados -Unidos el 21 de diciembre de 1818,

Convenio entre el rey de España y la república francesa para reducir á dinero ó subsidio anual

las obligaciones que habia contraido dicho monarca. Se firmó en Paris el 19 de octubrede 1883;

y el 5 de noviembre se canjearon las ratificaciones.

Su Majestad el rey de Españay el primer cón-

sul de la república francesa, en nombre del pue-

blo francés, queriendo prevenir las consecuen-

cias de la mala inteligencia que las dificultades

existentes tienden á hacer nacer entre los dos

gobiernos , y queriendo al mismo tiempo esta-

blecer para el tiempo de la presente guerra de

un modo mas conforme à las circunstancias é

intereses de ambos estados , la interpretacionde

los tratados que las unen , han nombrado , á sa-

ber :

Su Majestad el rey de España al escelentisimo

señor Caballero de Azura su embajador cerca

de la república francesa ; y el primer cónsul de

la república francesa en nombre del pueblofran-

cés á su escelencia el ciudadano Talleyrand, t-

nistro de relaciones esteriores , los cuales des

pues de haber cambiado sus plenos poderes han

convenido en lo siguiente :

Articulo 1.°

Su Majestad el rey de España dará órdea pa-

ra que se destituya álos gobernadores de Mar

ga y Cádiz y al comandante deAlgeciras, que

nes en el ejercicio de sus funciones se han he

cho culpables de las mas graves ofensas centra

el gobierno francés.

Articulo 2.°

Su Majestad el rey de España se obliga a pro-

veer á la seguridad de los navios de la republi-

ca quepor los accidentes del marsonactualmen
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á

te conducidos ó puedan serlo en lo sucesivo á

los puertos del Ferrol , de la Coruña y Cádiz .

Dará sus órdenes para que se les adelante y pro-

vea de sus almacenes , à cuenta de la república

francesa , de todo lo necesario para el reparo y

armamento de dichos navíos, como tambien pa-

ra la subsistencia de sus tripulaciones.

Articulo 3.º

El primer cónsul consiente que se conviertan

as obligaciones impuestas à la España por los

tratados que unen á ambas potencias, en un sub-

sidio pecuniario de seis millones mensuales que

entregará la España á su aliada desde que se

renueven las hostilidades hasta el fin de la pre-

sente guerra.

Articulo 4.º

El subsidio de seis millones que su Majestad

católica se obliga á dar, en compensacion de sus

obligaciones se pagará de mes en mes, á saber ;

en especiey en todo el mes del próximo bruma-

riopor el tiempotranscurridodesde el 30 floreal,

época del principio de la guerra; y por el tiem-

po venidero en doce obligaciones pagaderas al

fin de cada mes, que ingresarán adelantadamen-

te en el tesoro público de Francia paracadauno

de los años que dure la presente guerra.

Se ha convenido quede los seis millones men-

suales que forman el subsidio de la España , su

Majestad católica retendrá todos los meses dos

millones que conservará en depósito, y que ser-

virán para pago de las cantidades que por una

liquidacion general pueda conocerse que la

Francia adeuda á España , tanto por adelantos

que España ha hecho por cuenta de la Francia

en los puertos de Europa y colonias ; como por

los mencionados en el artículo 2.º del presente

convenio.

Articulo 5.°

En consecuencia de lo que acaba de estipu-

larse , la parte caida del subsidio que ha de pa-

garse enespecie en el curso del próximo bruma-

rio, comprendidos los meses prairial, messidor,

thermidor y fructidor , ascenderá á la suma de

diez y seis millones que se entregarán ála Fran-

cia. Los otros ocho millones permanecerán en

depósito en poder de su Majestad el rey de Es-

paña con el objeto mencionado en el precedente

artículo.

Y en virtud de la misma estipulacion , las obli-

gaciones sucesivas de mes en mes que habrán de

adelantarse , á saber : por el año doce , quince

dias despues de las ratificaciones del presente

convenio , y por cada uno de los años sucesivos,

en messidor del año precedente no se tomará

mas cantidad que cuatro millonesmensuales, de-

biendo conservarse en depósito para el uso ar-

riba indicado los otros dos millones del subsidio

de cada mes.

Se entiende que este subsidio efectivo de cua-

tro millones pagaderos cada mes, no entrará en

ninguna balanza de saldo ó de compensacion,

por ninguna especie de gastos , y deberá entre-

garse siempre en el tesoro en especie, sirviendo

definiquito de las obligaciones entregadas.

Articulo 6.°

En consideracion de las claúsulas arriba esti-

puladasy durante el tiempo que seanejecutadas,

la Francia reconocerá la neutralidad de la Espa-

ña, y promete no oponerse á ninguna de las me-

didas que pudieren tomarse con respecto á las

potencias beligerantes, en virtud de principios

generales , ó de las leyes de neutralidad.

Articulo 7.

Deseandosu Majestad católica prevenir todas

las dificultades que pudieren originarse respecto

de la neutralidad de su territorio , de los sucesos

de una guerra eventual entre la república fran-

cesa y Portugal, se obliga á hacer que esta últi-

ma potencia concurra en virtud de un convenio

secreto , con la cantidad de un millon mensual

en los términos ymodo especificados en los ar-

tículos 4.º y 5.º del presente convenio : y por

medio de este subsidio consentirá la Francia la

neutralidad de Portugal .

Articulo 8.º

Su Majestad católica concede el tránsito libre

dederechos y con la correspondiente fianza á los

paños y otros productos de manufacturas fran-

cesas que se lleven à Portugal.

Y en punto á las reclamaciones de la Francia

con respecto á los intereses y derechos de su

comercio en España , queda convenido , que se

hará en todo el año doce un convenio especial ,

cuyo objeto sea facilitar y estimular respectiva-

mente el comercio de las dos naciones en el ter-

ritorio la una de la otra.

Las ratificaciones del presente convenio se

canjearán en París diez y ocho dias despues de

firmado.

En Paris á 26 vendimiario año doce de la re-

pública francesa ( 19 de octubre de 1803) J. Ni-

colás de Azara. -Ch. Manuel Talleyrand.



710 TRATADOS:

Convenio ajustado y firmado á 27 de octubre de 1807 en Fontainebleau entre los plenipotenciarias

de España y Francia para la desmembracion y adjudicacion de los estados portugueses.

Su Majestad el emperador de los franceses,

rey de Italia y protector de la confederacion

del Rhin , y su Majestad católica el rey de Es-

paña , queriendo arreglar de comun acuerdo los

intereses de ambos estados , y determinar la

suerte futura del Portugal de un modo conci-

liatorio para los dos paises , han nombrado por

sus plenipotenciarios , á saber : su Majestad el

emperador de los franceses , rey de Italia , pro-

tector de la confederacion del Rhin , al general

de division Miguel Duroc , gran mariscal de su

palacio , gran águila de la legion de honor , y su

Majestad católica el rey de España á D. Euge-

nio Izquierdo de Rivera y Lezama , consejero

honorario de estado y guerra , quienes despues

de haber canjeado sus plenos poderes acorda-

ron lo siguiente :

Articulo 1.°

que están en uso en la familia reinante de s

Majestad el rey de España .

Articulo 6.°

A falta de descendientes ó herederos legi

mos del rey de la Lusitania septentrional é del

príncipe de los Algarves , su Majestad el rey

de España dará dicho pais por investidura , sin

que nunca puedan reunirse en una mismaper-

sona ó á la corona de España.

Articulo7.

El reino de la Lusitania septentrional y el

principado de los Algarves , reconocerat por

protector á su Majestad católica el rey de Espa-

ña , y en ningun caso podrán los soberanos de

estos paises hacer la paz ni la guerra sin su in-

tervencion.

Articulo 8.°

En caso que las provincias de Beira , Tras-

los-Montes y Estremadura portuguesa que que-

darán en secuestro , fuesen devueltas en la paz

general á la casa de Braganza en cambio de Gi-

La provincia de entre Miño y Duero con la

ciudad de Porto se dará en plena propiedad y

soberanía á su Majestad el rey de Etruria con

el título de Rey de la Lusitania septentrio- braltar , la Trinidad y otras colonias que han

nal.

Articulo 2.º

La provincia de Alentejo y el reino de los

Algarves se darán en toda propiedad y sobera-

nía al principe de la Paz para que lo disfrute

con el titulo de Principe de los Algarves.

Articulo 3.

Las provincias de Beira , Tras- los- Montes y

Estremadura portuguesa quedarán en depósito

hasta la paz general , para disponer de ellas se-

gun las circunstancias y lo que se convenga en-

tre las dos Altas partes contratantes.

Articulo 4.°

El reino de la Lusitania septentrional será

poseido por los descendientes de su Majestad

el rey de Etruria por juro de heredad y siguien-

do las leyes de sucesion vigentes en la familia

reinante de su Majestad el rey de España.

Articulo 5.º

Los descendientes del príncipe de la Paz po-

seeran el principado de los Algarves por juro

de heredad y siguiendo las leyes de sucesion.

conquistado los ingleses de España y sus alia-

dos , el nuevo soberano de estas provincias ten-

drá con respecto á su Majestad católica el rey

de España los mismos lazos que el rey de la La-

sitania septentrional y que el principe de los Al-

garves , poseyéndolas con iguales condicio

nes.

Articulo 9.º

Su Majestad el rey de Etruria cede en plena

propiedad y soberanía el reino de Etruria a s

Majestad el emperador de los franceses , rey de

Italia .

Articulo 10.

Luego que se verifique la ocupacion definitiva

de las provincias de Portugal , los diferentes

príncipes que las posean nombraran de concie

to comisarios que fijen los limites naturales de

ellas.

Articulo 11.º

Su Majestad el emperador de los franceses

rey de Italia garantiza à su Majestad católica el

rey de España la posesion de sus estados del
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continente de Europa , situados al Mediodia de

los Pirineos.

Articulo 12.°

Su Majestad el emperador de los franceses,

rey de Italia , se obliga á reconocer y á hacer

que reconozcan á su Majestad católica el rey de

España como emperador de las dos Américas ,

luego que se halle todo preparado para que su

Majestad pueda tomar este titulo , lo que podrá

ser ó bien à la paz general , ó á mas tardar en

el término de tres años.

Articulo 13.º

Las dos Altas potencias contratantes se enten-

derán para hacer una division igual de las islas,

colonias y otras propiedades del Portugal.

Articulo 14.

El presente convenio permanecerá secreto;

se ratificará y se canjearán las ratificaciones en

Madrid veinte dias despues de esta fecha , ó an-

tes si se pudiere.

Hecho en Fontainebleau á 27 de octubre de

1807.-E. Izquierdo. - Duroc.

Se canjearon las ratificaciones en el real sitio

de San Lorenzo á 8 de noviembre del mismo

año.

Gonvencion particular entre las coronas de España y Francia para la ocupacion del Portugal;

firmado en Fontainebleau el 27 de octubre de 1807 .

y Duero y de la ciudad de Oporto , y otra di-

vision compuesta de seis mil hombres , tambien

de tropas españolas se posesionará de la provin-

cia de Alentejo y del reino de los Algarves.

Articulo 3.º

Durante el paso de las tropas francesas por

España las racionará y cuidará esta de su equi-

po , y el sueldo le pagará la Francia.

Su Majestad el emperador de los franceses,

rey de Italia y protector de la confederacion

del Rhin , y su Majestad católica el rey de Es-

paña queriendo arreglar lo relativo á la ocupa-

cion del Portugal segun se ha estipulado por el

tratado de hoy , han nombrado por sus pleni-

potenciarios , á saber : su Majestad el empera-

dor de los franceses , rey de Italia y protector

de la confederacion del Rhin al general de di-

vision Miguel Duroc , gran mariscal de su pa-

lacio, gran águila de la legion de Honor , y su

Majestad católica el rey de España á don Euge- los-montes , y Estremadura portuguesa que de-

nio Izquierdode Rivera y Lezama , consejero

honorario de estado y de guerra , quienes des-

pues de haber canjeado sus plenos poderes han

convenido en lo siguiente.

Articulo 1.º

Un cuerpo de tropas imperiales francesas de

veinte y cinco mil hombres de infantería , y de

tres mil hombres de caballería entrará en Es-

paña y marchará en derechura á Lisboa. Se le

unirá un cuerpo de ocho mil hombres de infan-

teria y de tres mil de caballería de tropas espa-

ñolas con treinta piezas de artillería.

Articulo 2.°

Durante el mismo tiempo una division de tro-

pas españolas compuesta de diez mil hombres

tomará posesion de la provincia de entre Miño

Articulo 4.º

Desde el momento que el ejército combinado

entre enPortugal , las provincias de Beira , Tras-

ben quedar en secuestro , serán administradas

y gobernadas por el general comandante del

ejército francés , quedando para la Francia las

contribuciones que en ellas se impongan.

Las provincias que han de formar el reino de

la Lusitania septentrional y el principado de los

Algarves serán administradas y gobernadas por

los generales que manden las divisiones espa-

ñolas que las ocupen , y percibirá la España las

contribuciones que allí se impongan.

Articulo 5.°

El cuerpo de entrada irá á las órdenes del ge-

neral que mande las tropas francesas , al cual se

someterán las tropas españolas que se le unan.

No obstante , si el rey de España ó el principe

de la Paz determinasen juntarse á dicho cuerpo
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se pondrán á sus órdenes el general y tropas | acuerdo sobre el particular las dos Altas poten-

francesas.

Articulo 6.º

Un nuevo cuerpo de cuarenta mil hombres de

tropas francesas se reunirá en la esplanada de

Bayona el 20 del próximo noviembre para estar

pronto á entrar en España con destino á Portu-

gal , en caso que los ingleses enviasen refuerzo

y amenazasen atacarle ; no entrará sin embargo

en España este nuevo cuerpo , hasta ponerse de

cias contratantes.

Articulo 7.

Elpresente convenio se ratificará y verifica-

rá el cambio de ratificaciones al mismotiempo

que se canjeen las del tratado de este dia.

Hecho en Fontainebleau á 27 de octubre de

1807.-E. Izquierdo. —A. Duroc.

Se hizo el canje de las ratificaciones en d

real sitio de San Lorenzo à 8 de noviembrede

dicho año.



TRATADOS,

CONVENIOS Y DECLARACIONES DE PAZ Y DE COMERCIO

ENTRE

ESPAÑA Y LAS POTENCIAS ESTRANJERAS.

REINADO DE FERNANDO VII.

Convenio entre su Majestad católica el señor rey don Cárlos IV y Napoleon , emperador de los

franceses en virtud del cual cede el primero en favor del segundo la corona de los dominios

españoles ; concluido y firmado en Bayona el 5 de mayo de 1808 .

Carlos IV, rey de las Españas y de las Indias ,

y Napoleon emperador de los franceses , rey

de Italia y protector de la confederacion del

Rhin, animados de igual deseo de poner un pron-

to término á la anarquía á que está entregada la

España , y libertar esta nacion valerosa de las

ajitaciones de las facciones , queriendo asimis-

mo evitarle todas las convulsiones de la guerra

civil y estrangera , y colocarla sin sacudimien-

tos políticos en la única situacion que atendida

la circunstancia estraordinaria en que se halla

puedemantener su integridad , afianzarle sus co-

lonias y ponerla en estado de reunir todos sus

recursos con los de la Francia, á efecto de alcan-

zar la paz marítima ; han resuelto unir todos sus

esfuerzos y arreglar en un convenio privado

tamaños intereses.

Con este objeto han nombrado , á saber : su

Majestad el rey de las Españas y de las Indias á

su Alteza serenisima don Manuel Godoy, princi-

pe de la Paz , conde de Evora-Monte ; y su Ma-

jestad el emperador de los franceses, rey de Ita-

lia y protector de la confederacion del Rhin al

señor general de division Duroc , gran maris-

cal de palacio. Los cuales , despues de canjea-

dos sus plenos poderes , se han convenido en

lo que sigue :

Articulo 1.°

Su Majestad el rey Carlos , que no ha tenido

en toda su vida otra mira que la felicidad de sus

vasallos ; constante en la idea de que todos los

actos de un soberano deben únicamente dirigir-

se á este fin ; no pudiendo las circunstancias ac-

tuales ser sino un manantial de disensiones tanto

mas funestas cuanto las desavenencias han divi-

dido su propia familia ; ha resuelto ceder, como

cede por el presente , todos sus derechos al tro-

no de las Españas y de las Indias á su Majestad

90
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el emperador Napoleon , como el único que en

el estado á que han llegado las cosas , puede res-

tablecer el órden , entendiéndose que dicha ce-

sion solo ha de tener efecto para hacer gozar

á sus vasallos de las condiciones siguientes :

1. La integridad del reino será mantenida ; el

principe que el emperador Napoleon juzgue de-

ber colocar en el trono de España será inde-

pendiente , y los límites de la España no sufri-

rán alteracion alguna ; 2. la religion católica ,

apostólica, romana será la única en España. No

se tolerará en su territorio religion alguna re-

formada , y mucho menos infiel , segun el uso

establecido actualmente .

a

Articulo 2.

Cualesquiera actos contra nuestros fieles sub-

ditos , desde la revolucion de Aranjuez, son nu-

los y de ningun valor , y sus propiedades les se-

rán restituidas.

Articulo 3.º

Su Majestad el rey Carlos habiendo así ase-

gurado la prosperidad , la integridad y la inde-

pendenciade sus vasallos , su Majestad el empe-

rador se obliga á dar un asilo en sus estados al

rey Cárlos , á su familia , al príncipe de la Paz ,

como tambien á los servidores suyos que quie-

ran seguirles , los cuales gozarán en Francia de

un rango equivalente al que tenian en España.

Articulo 4.°

El palacio imperial de Compiegne con los co-

tos y bosques de su dependencia , quedan á la

disposicion del rey Carlos mientras viviere.

Articulo 5.º

Su Majestad el emperador dá y afianza á su

Majestad el rey Carlos una lista civil de treinta

millones de reales , que su Majestad el empera-

dor Napoleon le hará pagar directamente todos

los meses por el tesoro de la corona . A la muer-

te del rey Carlos, dos millones de renta forma-

rán la viudedad de la reina.

Articulo 6."

El emperador Napoleon se obliga á conceder

á todos los infantes de España una renta anual

de cuatrocientos mil francos , para gozar de ella

perpétuamente así ellos como sus descendien-

tes , y en caso de estinguirse una rama , reca-

rá dicha renta en la existente á quien corres-

ponda segun las leyes civiles .

Articulo 7.º

Su Majestad el emperador hará con el future

rey de España el convenio que tenga por acerta

do para el pago de la lista civil y rentas compren

didas en los artículos antecedentes; pero su Ma-

jestad elrey Carlos no se entenderá directamen-

te para este objeto sino con el tesoro de Francia.

Articulo 8.°

Su Majestad el emperador Napoleon da en

cambio á su Majestad el rey Carlos el sitio de

Chambord, con los cotos , bosques y haciendas

de que se compone , para gozar de él en toda

propiedad , y disponer de él como le parezca.

Articulo 9.°

En consecuencia , su Majestad el rey Carlos

renuncia en favor de su Majestad el emperador

Napoleon , todos los bienes alodiales y particu

lares no pertenecientes á la corona de España,

de su propiedad privada en aquel reino.

Los infantes de España seguirán gozando de

las rentas de las encomiendas que tuvieren en

España .

Articulo 10.

El presente convenio será ratificado , y las

ratificaciones se canjearán dentro de ocho dias

ó lo mas pronto posible. Fecho en Bayona as

de mayo de 1808. —El principe de la Pœ.-

Duroc.

--

Tratado entre su Alteza real el principe de Asturias don Fernando de Borbon y Napoleon,

perador de los franceses , adhiriendo el primero à la renuncia hecha por su padre el señor

don Cárlos IV; y renunciando él mismo los derechos que le competian á la corona de España;

concluido yfirmado en Bayona á 10 de mayo de 1808.

Su Majestad el emperador de los franceses , | niendo varios puntos que arreglar , han nombra-

rey de Italiay protector de la confederaciondel do por sus plenipotenciarios, á saber ; su Majes-

Rhin, suy Alteza real el príncipe de Asturias , te- tad el emperador al señor general de division
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Duroc , gran mariscal de palacio , y su Alteza el

príncipe à don Juan Escoiquiz, consejero de es-

tado de su Majestad católica , caballero gran cruz

de Carlos III. Los cuales despues de cangeados

sus plenos poderes , se han convenido en los ar-

tículos siguientes :

Articulo 1.°

Su Alteza real el principe de Asturias ad-

hiere a la cesion hecha por el rey Carlos de sus

derechos al trono de España y de las Indias en

favor de su Majestad el emperador de los fran-

ceses, rey de Italia y protector de la confedera-

cion del Rhin, y renuncia en cuanto sea menes-

ter á los derechos que tiene como príncipe de

Asturias á dicha corona.

Articulo 2.°

Su Majestad el emperador concede en Fran-

cia á su Alteza el príncipe de Asturias el título de

Alteza real con todos los honores y prerogati-

vas de que gozan los principes de su rango.

Los descendientes de su Alteza real el principé

de Asturias conservarán el título de principe y

el de Alteza serenisima , y tendrán siempre en

Francia el mismo rango que los príncipes digna-

tarios del imperio.

Articulo3.º

Su Majestad el emperador cede y otorga por

las presentes en toda propiedad á su Altezareal

y sus descendientes los palacios , cotos , hacien-

das de Navarre y bosques de su dependencia

hasta la concurrencia de cincuenta mil arpens

libres de toda hipoteca , para gozar de ellos en

plena propiedad desde la fecha del presente tra-

tado .

Articulo 4.º

Dicha propiedad pasará á los hijos y herede-

ros de su Alteza real el principe de Asturias; en

defecto de estos á los del infante don Carlos , y

así progresivamente hasta estinguirse la rama.

Se espedirán letras patentes y privadas del mo-

narca al heredero en quien dicha propiedad vi-

niese á recaer.

tes mensualmente, para gozar de ella y transmi-

tirla á sus herederos en la misma forma que las

propiedades espresadas en el artículo 4.º

Articulo 6.°

Amas de lo estipulado en los artículos antece-

dentes , su Majestad el emperador concede à su

Alteza el príncipe una renta de seiscientos mil

francos, igualmente sobre el tesoro de Francia,

para gozar de ella mientras viviere. La mitad de

dicha renta formará la viudedad de la princesa

su esposa , si le sobreviviere.

Articulo 7.0

Su Majestad el emperador concede y afianza

á los infantes don Antonio , don Carlos y don

Francisco: 1. ° el título de Alteza real con todos

los honores yprerogativas de que gozan los prin-

cipes de su rango ; sus descendientes conserva-

rán el título de príncipes y el de Alteza sereni-

sima , y tendrán siempre en Francia el mismo

rango que los principes dignatarios del imperio!

2.º El goce de las rentas detodas sus encomien-

das en España , mientras vivieren. 3. Una ren-

ta de cuatrocientos mil francos , para gozar de

ella y transmitirla á sús herederos perpétuamen-

te , entendiendo su Majestad imperial , que si

dichos infantes muriesen sin dejar herederos,

dichas rentas pertenecerán al príncipe de Astu-

rias , ó á sus descendientes ó herederos : todo

esto bajo la condicion de que sus Altezas reales

adhieran al presente tratado.

Articulo 8.0

El presente tratado será ratificado , y se can-

jearán las ratificaciones dentro de ocho dias , ó

antes si se pudiere. -Bayona 10 de mayo de

1808.-Duroc. - Escoiquiz.

Este y el anterior tratado se han copiado lite-

ralmente del apéndice al tomo 1.º de la Historia

del levantamiento, guerra y revolucion de Espa-

ña por el conde de Toreno. Por mas diligencias

que se han hecho , no fue posible hallar nada

concerniente á dichos tratados en el archivo de

la secretaría del despacho de estado : pero la

traduccion del conde de Toreno está muy con-

Su Majestad el emperador concede à su Alte- forme al testo francés de ellos , que se inserta

za real cuatrocientos mil francos de renta sobre en lapág. 163 y sig. del tom. 9 de laHistoria de

el tesoro de Francia, pagados por dozavas par- los tratados de F. Schoell.

Articulo 5.º
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Tratado concluido entre José Napoleon como rey de España y su hermano el emperador en virtud

del cual este cede à aquel los reinos de España y de las Indias , estipulando las dotacionescon

que se habia de contribuir á los individuos de la familia real de los Borbones , y á la emperatriz

Josefina , con otros pactos de alianza y de comercio ; se firmaron en Bayona el 5 dejulio de 1808.

Napoleon por la gracia de Dios y de la cons-

titucion emperador de los franceses , rey de Ita-

lia , protector de la confederacion del Rhin , ha-

biendo visto y examinado el tratatado conclui-

do , ajustado y firmado en Bayona á 5 de julio de

1808 por Mr. Champagny nuestro ministro de

relaciones esteriores , gran cordon de la legion

de Honor etc. en virtud de los plenos poderes

que nos le habiamos al efecto dado con el mar-

qués de Gallo ministro de negocios estranjeros

de su Majestad el rey de Nápoles y de Sici-

lia, caballero del órden del Toison de Oro etc.

igualmente provisto de plenos poderes ; cuyo

tratado es del tenor siguiente:

Su Majestad el emperador de los franceses,

rey de Italia , protector de la confederacion del

Rhin, queriendo dar á su augusto hermano su

Majestad José Napoleon rey de Nápoles y de Si-

cilia , príncipe francés y gran elector del impe-

rio , una nueva prueba de su confianza y cariño

fraternal , y debiendo entenderse con él sobre

arreglos de que dependen la tranquilidad y pros-

peridad del mediodia de la Europa , no menos

que el interés de la Francia , sus Majestades han

nombradopor sus respectivos plenipotenciarios

á saber . »

« Su Majestad el emperador de los franceses,

rey de Italia , protector de la confederacion del

Rhin á su escelencia Mr. Nompere de Cham-

pagny, gran cordon de la legion de Honor , co-

mendador de la órden de la corona de Hierro,

gran cruz de la órden de San José de Wurtz-

bourg y de fidelidad de Baden , su ministro de

relaciones esteriores.

«Y su Majestad el rey de Nápoles y de Sicilia,

á su escelencia Mr. Martin Martrilli marqués

de Gallo , de los duques de Marigliano , indivi-

duo de su consejo de estado y su ministro de ne-

gocios estranjeros , caballero de la órden del

Toison de Oro , gran dignatario de la órden de

las Dos Sicilias y de la corona de Hierro.

Los cuales , despues de haberse comunicado

sus plenos poderes, han convenido en los articu

los siguientes :

Articulo 1.

Su Majestad el emperador de los franceses

cede á su Majestad el rey de Napoles yde Sici

lia los derechos á la corona de España y de las

Indias que adquirió por la cesion que de ellos

le hizo el rey Carlos IV , y á la que adhirieron

el príncipe de Asturias y los príncipes infantes

de España.

Su Majestad el rey José Napoleon gozara de

ella perpétuamente él y sus sucesores masculi-

nos por via de primogenitura , y con esclusion

perpétua de las hembras y su descendencia,

conforme à las constituciones de España que en

lo sucesivo se determinarán.

Articulo 2.º

En defecto de descendencia masculina natu-

raly legitima de suMajestad el rey José Napoleon

volverá la corona de España y de las Indias a su

Majestad el emperador y á sus herederos y des

cendientes masculinos naturales y legitimos,

adoptivos.

A falta de descendientes masculinos , natura-

les y legitimos , ó adoptivos de su Majestad el

emperador , pertenecerá la corona de España y

de las Indias á los descendientes masculinos ,

turales y legítimos del principe Luis Napoleon,

rey de Holanda.

Afalta de la descendencia masculina , natura

y legitima de su Majestad el rey de Holanda , la

corona de España y de las Indias pertenecera a

los descendientes masculinos naturales y legit

mos del principe Gerónimo Napoleon , rey d

Westphalia :

Y áfalta de estos al que haya sido designadə

en el testamento del último rey, ya sea entresas

mas próximos parientes , ya entre losmas dignos

de gobernar la España.

Articulo 3.º

La corona de España y de las Indias no podra
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reunirse nunca á otra corona en una misma ca-

beza.

Articulo 4.

Su Majestad el rey José Napoleon luego que

llegue à ser rey de España se obliga á cumplir to-

das las cargas y condiciones impuestas á su Ma-

jestad el emperador por el tratado de 5 de mayo

de 1808 concluido con el rey Carlos IV, y por

el tratadode 10 de mayo concluido con el prín-

cipe de Asturias , al cual han adherido los otros

principes infantes de España , salvo las que por

sunaturaleza deben tener la ejecucion enFrancia.

"En consecuencia , su Majestad José Napoleon

deberá entregar por duodécimas partes men-

sualmente en el tesoro público de Francia , con-

tando desde el 1.º del último mayo las cantida-

des anuales que à continuacion se espresan , á

saber :

Siete millones y medio de francos para pagar

al rey Carlos IV.

Un millon de francos para pagar á don Fer-

nando Maria Francisco de Paula , príncipe de

Asturias.

Cuatrocientos mil francos para pagar al in-

fante don Carlos María Isidro.

España , salvo la mitad de dicha renta que será

reversible á la princesa su esposa , si le sobre-

vive , y se le pagará hasta su muerte.

Las rentas de cuatrocientos mil francos , he-

chas á los infantes don Carlos , don Francisco

y don Antonio , se les pagarán perpetuamente á

ellos , sus descendientes y herederos ; y en el

caso de estinguirse su posteridad serán reversi-

bles al principe don Fernando, á sus herederos

y descendientes ; y en el caso de fallecer este

príncipe y estincion de su descendencia se es-

tinguirán dichas rentas en favor del tesoro de

España.

Articulo 7.0

Su Majestad el emperador cede á su Majestad

José Napoleon los bienes alodiales pertenecien-

tes al rey Carlos , de que este ha hecho aban-

dono á su Majestad el emperador por el artícu-

lo 10 del tratado de 5 de mayo.

Articulo 8."

Habiendo cedido su Majestad el emperador

al rey Carlos IV el palacio y tierra de Cham-

bord , y al príncipe de Asturias el palacio , tier-

ras y bosques de Navarra , se hará tasacion del

valor de estas propiedades , de las cuales su Ma-

Cuatrocientos mil francos al infante don Fran- jestad el rey José se obliga á reembolsar dicho

cisco de Paula Antonio Maria.

Cuatrocientos mil francos al infante hermano

de Carlos IV, don Antonio Pascual Francisco

Juan Nepomuceno Ramon Silvestre .

Articulo 5.°

A la muerte del rey Carlos IV, la renta de

siete millones y medio de francos se estinguirá

en favor del tesoro de España , pero se pagará

entonces por dicho tesoro , á título de viudedad

unarenta anual vitalicia de dos millones de fran-

cos á la reina Luisa Maria Teresa , si sobrevive

ásu esposo , cuya renta se estinguirá igualmen-

te en favor del tesoro de España á la muerte de

dicha princesa.

Articulo 6."

Delmillon señalado á don Fernando , principe

deAsturias , pertenecerán cuatrocientos mil fran-

cos á sus descendientes ; y llegando á faltar la

descendencia directa de este principe , esta ren-

ta alimenticia pasará al infante don Carlos , á sus

hijos y herederos , y en defecto al infante don

Francisco y á sus descendientes y herederos.

Los otros seiscientos mil francos forman una

renta vitalicia que se estinguirá á la muerte del

principe Fernando en beneficio del tesoro de

valor á su Majestad el emperador , y á pagar

hasta la época del reembolso un interés igual á

la renta de estas tierras , tal que la haya dado á

conocer la tasacion.

Articulo 9.

Su Majestad el rey José Napoleon acepta las

cesiones que en su favor ha hecho su augusto

hermano bajo las espresadas condiciones , y

cede á su vez su Majestad el emperador de los

franceses sus derechos á la corona de Nápoles y

de Sicilia, para gozar ó disponer de ella del mo-

do que convenga á su Majestad el emperador.

Articulo 10.

Su Majestad el emperador garantiza la ejecu-

cion y subsistencia de la constitucion que ha de-

cretado de concierto con su Majestad el rey

José para el reino de Napoles y de Sicilia.

Articulo 11.°

Habrá perpetuamente liga ofensiva y defensi-

va por mar y tierra entre su Majestad el empe-

rador y su Majestad José Napoleon , rey de Es-

paña y de las Indias , y entre sus respectivos

sucesores.

Articulo 12.º

El contingente de ambas potencias en caso de
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guerra continental , sea en Africa ó en Europa,

se arreglará del siguiente modo.

La Francia dará cincuenta mil hombres de

infantería y diez mil de caballería , presentes

con armas desde el momento que pasen la fron-

tera , y un tren de artillería proporcionado á

este ejército .

La España dará veinte y cuatro mil hombres

de infantería y seis mil de caballería , presentes

en el momento que pasen la frontera , y un tren

de artillería de cincuenta piezas con atalages y

surtido conveniente y un número proporciona-

do de artilleros , minadores y zapadores . El

sueldo y equipo de las tropas que formen dichos

contingentes será de cuenta de la potencia que

las presente.

En casos urgentes , las dos Altas partes con-

tratantes se prometen mútuamente á las mismas

condiciones , cada una por la causa de la otra,

el número de tropas que las circunstancias hi-

cieren necesarias , y en general todo el apoyo

que puedan darse .

Articulo 13.º

En caso de una guerra maritima se reunirán

las fuerzas de ambas potencias para protejer y

defender recíprocamente sus estados , colonias

y respectivos establecimientos en las cuatro

partes del mundo.

En dicho caso dará la Francia ochenta navios

de línea de dos y tres puentes , y un número

proporcionado de fragatas y otros buques de

guerra
de menor tamaño.

Y la España contribuirá con cincuenta navíos

de línea de dos y tres puentes , y un número

proporcionado de fragatas y otros buques me-

nores de guerra.

Articulo 14.°

Su Majestad el rey de España se obliga á te-

ner el puerto de Pasages en estado de servir de

puerto de carena , de armamento y arribada

para los buques , tanto franceses como españo-

les , á ahondar al efecto la darsena interior de

dicho puerto y á hacer los demas trabajos que

sean necesarios para este objeto.

Articulo 15.º

Las dos partes contratantes estipularán entre

sí un sistema de aduanas fijo y moderado , ven-

tajoso al comercio de ambos paises. Los súbdi-

tos de las dos potencias serán tratados recípro-

camente en los estados de una y otra como la

nacion mas favorecida , y se asegurará la prefe-

rencia así en España como en Francia à las res-

pectivas mercancías de las dos naciones sobre

las demas mercancías estranjeras de la misma

clase.

Articulo 16.

El presente tratado permanecerá secreto has-

ta tanto que se convengan las dos Altas partes

contratantes en darle publicidad. Se ratificari

y canjearán las ratificaciones en Bayona en el

término de ocho dias. Hecho en Bayona á 5 de

julio de 1808.-J. B. Nompere de Cham-

pagny. El marqués de Gallo.
-

ARTICULO SEPARADO.

Su Majestad José Napoleon , rey de España

y de las Indias , se obliga á entregar por duo-

décimas partes mensualmente en el tesoro pe-

blico de Francia la cantidad anual de cuatro-

cientos mil francos que se darán á la reina Ma-

ría Luisa Josefina y á sus descendientes en

compensacion de todos sus derechos ypreten

siones cualquiera.

Al fallecimiento de dicha princesa y estincion

de su descendencia cesará dicha renta de cua-

trocientos mil francos en favor del tesoro de

España.

El presente artículo separado se considerara

parte del tratado concluido y firmado por noso-

tros en este dia y se publicará al mismo tiem

po. Hecho en Bayona á 5 de julio de 1808.-

J. B. Nompere de Champagny. -El marqu

de Gallo.

Hemos aprobado y aprobamos el anterior

tratado en el todo y cada uno de los articulos

que en él se contienen , declaramos que es acep-

tado , ratificado y confirmado , y prometemos

que se observará inviolablemente.

En fé de lo cual hemos dado las presentes fir-

madas de nuestra mano , refrendadas y sellada

de nuestro sello imperial.

En Bayona julio de 1808.-Napoleon. —E]

ministro de relaciones esteriores. - Chan-

pagny. —Por el emperador el mininistro

cretario de estado. — Hugues B. Maret.
-

ARTICULO SECRETO.

Napoleon por la gracia de Dios y la constitu-

cion emperador de los franceses , rey de Italia,

3
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"

protector de la confederacion del Rhin , habien-

do visto y examinado el artículo secreto , con-

cluido , ajustado y firmado en Bayona á 5 deju-

lio de 1808 por Mr. Champagny nuestro minis-

tro de relaciones esteriores , gran órden de la

Legion de Honor , etc. en virtud de los plenos

poderes que al efecto le hemos dado , con el mar-

qués de Gallo , ministrode negocios estranjeros

de su Majestad el rey de Nápoles y de Sicilia,

caballero de la órden del Toison de Oro , etc.

igualmente provisto de plenos poderes , cuyo

articulo secreto es del tenor siguiente :

ARTICULO SECRETO.

Su Majestad el emperador garantiza á España

la integridad de las colonias que posee actual-

mente. En recompensa de esta obligacion , su

Majestad el rey de España se obliga a permitir á

lapaz general la introduccion en las colonias es-

pañolas de las dos Indias de una cantidad de gé-

neros y mercancías francesas que se determina-

rá en dicha época , las cuales se conducirán en

buques franceses , que podrán salir de Burdeos

óde Marsella, y estarán autorizados á convertir

el producto de los géneros y mercancías que

introdujeren, en productos y géneros de dichas.

colonias para transportarlos directamente á

Francia. Estos buques y cargamentos no sufri-

rán otras cargas, ni pagarán otros derechos que

los impuestos á los nacionales .

El presente artículo será ratificado , y se can-

jearán las ratificaciones al mismo tiempo que se

canjeen las del tratado de esta fecha.

Hecho en Bayona á 5 de julio de 1808.

J.B. Nomperde Champagny.- El marques

de Gallo.

Hemos aprobado y aprobamos el preinserto

artículo secreto. Declaramos que le aceptamos,

ratificamos y confirmamos y prometemos que se

observará inviolablemente .

En féde lo cual, hemos dado las presentes fir-

madas de nuestra mano , refrendadas y selladas

con nuestro sello imperial.

En Bayona julio de 1808. -Napoleon . - El

ministro de relaciones esteriores: Champagny.

-Por el emperador ; el ministro secretario de

estado : Huques B. Maret.

El 8 de julio se canjearon en Bayona las rati-

ficaciones de este tratado y artículos separado y

secreto. Las ratificaciones de Napoleon existen

originales en la secretaría de estado : con ellas

está una real órden del ministro de graciay jus-

ticia don Antonio Cano Manuel remitiendo di-

chos instrumentos el 18 de marzo de 1813 , que

dice fueron restituidos entre ciertas alhajas y

efectos substraidos del real palacio en octubre

del año anterior .

Tratado definitivo de paz , amistad y alianza entre España y el reino unido de la Gran Bretaña

é Irlanda ; firmado en Londres el 14 de enero de 1809 .

En el nombre de la Santísima Trinidad una

é indivisible .

Habiendo puesto fin los sucesos ocurridos en

España al estado de hostilidades que desgracia-

damente subsistia entre las coronas de España

y de la Gran Bretaña, y unido las armas de am-

bas potencias contra el enemigo comun , pare-

ce justo el que las nuevas relaciones que se han

originado entre las dos naciones , unidas al pre-

sente por un comun interés , se establezcan y

confirmen enun órden regular por un tratado

de paz , amistad y alianza. En su virtud su Ma-

jestad el rey de los reinos unidos de la Gran

Bretaña é Irlanda , y la junta suprema central

y de gobierno de España é Indias que actúa

en nombre de su Majestad católica Fernan-

do VII , han nombrado y autorizado , á saber :

su Majestad el rey de los reinos unidos de la

Gran Bretaña é Irlanda, al muy honorable Jor-

ge Canning, del consejo privado de su Majes-

tad británica y su secretario principal de esta-

do y del despacho de negocios estranjeros ; y

la junta suprema central y de gobierno de Es-

paña é Indias , que actúa en nombre de su Ma-
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jestad católica Fernando VII , á don Juan Ruiz

Apodaca , comendador de Ballaga y Algarga en

la órden militar de Calatrava, gefe de escuadra

de la real armada , enviado estraordinario y

ministro plenipotenciario de su Majestad ca-

tólica Fernando VII , cerca de su Majestad bri-

tánica , sus plenipotenciarios para concluir y

firmar un tratado de paz , amistad y alianza ; los

cuales plenipotenciarios , habiéndose comuni-

cado sus respectivos plenos poderes , han con-

venido y concluido los artículos siguientes :

Articulo 1.º

Habrá entre su Majestad británica el rey de

los reinos unidos de la Gran Bretaña é Irlanda,

y su Majestad católica Fernando VII , rey de

España y de las Indias , y entre sus reinos , es-

tados , dominios y vasallos una paz cristiana ,

duradera é inviolable , y una amistad perpétua

y sincera , y una estrecha alianza durante la

guerra con Francia , como tambien un entero

y completo olvido de todos los actos hostiles ,

cometidos por cualquiera de las dos partes en

el curso de las últimas guerras en que han en-

trado comprometidas.

Articulo 2."

Para obviar todo motivo de queja ó disputa

que pudiera suscitarse con respecto á las pre-

sas hechas posteriormente á la declaracion pu-

blicada por su Majestad británica en 4 de julio

del pasado año 1808 , se ha convenido mutua-

mente que los buques y propiedades apresa-

das posteriormente á la fecha de dicha declara-

cion , en cualesquiera de los mares ó puertos

del mundo , sin escepcion y sin distincion de

lugar ni tiempo , serán restituidas por ambas

partes. Y como la ocupacion accidental de algu-

nos de los puertos de la Península por el enemi-

go comun , pudiera suscitar disputas ó contro-

versias respecto a los buques que ignorando la

citada ocupacion se dirigieran á dichos puertos

desde otros de la Península ó sus colonias ; y co-

mo puede acaecer el que algunos habitantes es-

pañoles de los puertos ó provincias ocupadas

por el enemigo , procuren evadir sus personas

ó propiedades de sus garras : las Altas partes

contratantes han convenido en que los buques

españoles que ignorando la ocupacion por el

enemigo del puerto á donde se dirijan , como

igualmente los que puedan lograr hacer evasion

de cualesquiera de los puertos ocupados en di-

cha forma , no sean detenidos buques ni carga,

ni considerados como de buena presa , sino an-

tes bien que se les asista y ayude por las fuerzas

navales de su Majestad británica.

Articulo 3.

Su Majestad británica se obliga à continuar

auxiliando con todos los medios que esten en su

poder à la nacion española en su lucha contra la

tiranía y usurpacion de Francia , y se compro-

mete á no reconocer ningun otro rey de España

y sus Indias , sino á su Majestad católica Fer-

nando VII , sus herederos ó los legitimos suce

sores que la nacion española reconozca ; y el

gobierno español en nombre de su Majestad ca-

tólica Fernando VII se obliga á no ceder en caso

alguno à la Francia parte alguna de los territo

rios ó posesiones de la monarquía española en

cualquiera parte del mundo.

Articulo 4.º

Las Altas partes contratantes convienen en

hacer causa comun contra la Francia , y no ha-

cer la paz con dicha potencia sino de acuerdo y

comun consentimiento .

Articulo 5.º

El presente tratado será ratificado por ambas

partes , y el cambio de las ratificaciones será en

eltérmino de dos meses , ó antes si pudiere ser.

en Londres.

En fé de lo cual , nos los infrascritos plenipo-

tenciarios en virtud de nuestros respectivos ple

nos poderes hemos firmado el presente tratado

de paz , amistad y alianza , hechoy
en el

poner

los sellos de nuestras armas.

Hecho en Londres el dia 14 de enerode 1809.

-Juan Ruiz de Apodaca.-Jorge Canning.

ARTICULO PRIMERO SEPARADO.

El gobierno español se obliga á tomar las me

didas mas eficaces para impedir el que las es-

cuadras españolas en todos los puertos de Esp

ña , como igualmente la francesa , tomada en el

mes de junio , y que al presente se halla en d

puerto de Cádiz , caigan en poder de la Francia

Para cuyo objeto su Majestad británica se obliga

á cooperar con todos los medios que esten en

poder.

Elpresente artículo separado tendrá la misma

fuerza y validacion , como si estuviera insertado

palabra por palabra en el tratado de paz , amis-

tad y alianza firmado en este dia , y debera ser

ratificado al mismo tiempo . En fé de lo cual, nos
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los infrascritos plenipotenciarios , en virtud de

nuestros respectivos plenos poderes , hemos

firmado el presente artículo separado , y lo he-

mos hecho sellar con el sello de nuestras armas .

Hecho en Londres el dia 14 de enero de 1809.-

Juan Ruiz de Apodaca . —Jorge Canning.
-

ARTICULO SEGUNDO SEPARADO.

Se negociará un tratado que estipule la clase

y sumas de auxilios que debe prestar su Majes-

tad británica en conformidad al artículo 3.º del

presente tratado.

El presente artículo separado tendrá la misma

fuerza y validacion , como si estuviera insertado

palabra por palabra en el tratado de paz , amis-

tad y alianza firmado este dia, y deberá ser rati-

ficado al mismo tiempo.

En fé de lo cual , nos los infrascritos plenipo-

tenciarios, en virtud denuestros respectivos ple-

nos poderes , hemos firmado el presente articu-

lo separado , y hemos hecho poner en él los

sellos de nuestras armas. Hecho en Londres el

dia 14 de enero de 1809. -Juan Ruiz de Apo-

daca.-Jorje Canning.

La suprema junta central á nombre de su Ma-

jestad don Fernando VII ratificó este tratado y

articulos separados el 15 de febrero , y su Ma-

jestad británica Jorje III el 10 de marzo de di-

cho año de 1809 ; y el 21 del mismo marzo se

canjearon en Londres las ratificaciones.

Articulo anejo al anterior tratado.

No permitiendo las circunstancias actuales el

ocuparse en la negociacion de untratado de co-

mercio entre las dos partes con aquel cuidado y

reflexion que merece un asunto de tanta impor-

tancia; las Altas partes contratantes se convienen

mútuamente entratar esta negociacion luego que

sea practicable hacerlo : prestándose en el en-

tretanto facilidades mútuas al comercio de los

vasallos de ambas potencias por medio de regla-

mentos provisionales y temporales, fundados en

los principios de recíproca utilidad.

El presente articulo añadido tendrá la misma

fuerza y validacion, como si estuviera insertado

palabra por palabra en el tratado de paz , amis-

tad y alianza firmado en Londres el dia 14 de

enero de 1809.-En fé de lo cual , nos los infras-

critos plenipotenciarios , en virtud de nuestros.

respectivos plenos poderes, hemos firmado el

presente artículo añadido , y hemos hecho poner

en él los sellos de nuestras armas. -Hecho en

Londres el dia 21 de marzo de 1809.- Juan

Ruiz de Apodaca. —Jorje Canning.

Convencion entre España y Portugal para suspender los privilegios que disfrutan los súbditos

respectivos en cuanto al servicio militar , firmada en Lisboa el 29 de setiembre de 1810 ; y rati-

ficada por los gobernadores de aquel reino en 1.º de octubre , y por el consejo de regencia de

España el 20 de noviembre de dicho año.

El consejo de regencia de España é Indias ,

en nombre de su Majestad católica el señor don

Fernando VII, y los gobernadores del reino de

Portugaly Algarve , en nombre del príncipe re-

gente , tomando en consideracion la reciproca

utilidad que resultaria , tanto al reino de Espa-

ňa como al de Portugal de sujetar durante la
la

presente guerra al reclutamiento del pais en

que se hallaren todos los súbditos de dichos rei-

nos que sean aptos para el servicio militar y que

no prefieran antes ir á servir en su propio pais,

han autorizado : el gobierno de España á don

Juan del Castillo y Carroz , caballero de justi-

cia de la órden de San Juan y pensionado de la

de Carlos III , del consejo supremo de hacien-

da , enviado estraordinario y ministro plenipo-

tenciario de su Majestad católica en esta corte

de Lisboa; y el gobierno portugués à don Mi-

guel Pereira Forjaz Coutinho , del consejo de

su Alteza real , señor de los cotos de Freiris y

Penagate , comendador de las órdenes de Cris-

to y Santiago de la Espada , mariscal de campo

de
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de sus ejércitos , inspector general de las miti-

cias , y secretario del gobierno de las reparti-

ciones de las secretarías de estado de los nego-

cios estranjeros , guerra y marina, para ajustar ,

concluir y firmar una convencion para dicho

fin ; los cuales estando cabalmente instruidos de

las instrucciones de sus respectivos gobiernos ,

han convenido en el artículo siguiente :

Que vista la reciproca utilidad que resulta á

ambos reinos de España y Portugal de aumen-

tar cuanto fuese posible el número de los defen-

sores de la justa causa de la independencia de

ambas monarquías , y de poner un término

cuanto antes á la cruel lucha en que desgracia-

damente se halla envuelta la Península , haya

una suspension temporal de los privilegios con-

cedidos á los vasallos de las dos potencias por

lo respectivo al servicio militar , á fin de que

tanto los súbditos portugueses que se hallaren

residiendo en España , como los españoles en

Portugal que sean propios para el servicio mili-

tar y no tengan justa causa para ser esceptua-

dos , lo cual se regulará por las leyes del pais

donde se hallen , queden sujetos al reclutamiento

del pais en que actualmente residen , à menos

que prefieran antes ir à servir al suyo propio,

lo que deberán realizar en el preciso término

de quince dias despues de la publicacion de la

presente convencion , la cual se declara que solo

deberá tener efecto mientras durare la presente

guerra; y luego que esta termine , continuara

los vasallos de ambos reinos gozando de los

mismos privilegios , libertades y exenciones que

se hallan concedidas por los tratados subsistents

entre las dos Altas potencias ; y esta convencion

tendrá su debido efecto luego que sea ratificad:

por los respectivos gobiernos y canjeada en el

mas corto espacio de tiempo posible.

En fé de lo cual, nos los plenipotenciarios au-

torizados para este fin , firmamos dos originales

de esta convencion y los sellamos con el sello de

nuestras armas. Hecha en Lisboa à 29de setiem-

bre de 1810.-Juan del Castillo y Carrez-

Don Miguel Pereira Forjaz.

Tratado de amistad , union y alianza entre España y Rusia ; firmado en Veliky-Louky el 20 de

julio de 1812, y cuyo tenor, segun se insertó en el decreto de las cortes estraordinarias de Cadi

es el siguiente.

Don Fernando VII por la gracia de Dios y

por la constitucion de la monarquía españolarey

de las Españas , y en su ausencia y cautividad la

regencia del reino , nombrada por las cortes ge-

nerales y extraordinarias , á todos los que las

presentes vieren y entendieren SABED : Que

las córtes han decretado lo siguiente ;

Las córtes generales y extraordinarias ha-

biendo visto y examinado con singular compla-

cencia el tratado de amistad , union y alianza

celebrado entre su Majestad católica el señor

don Fernando VII rey de las Españas , y en su

nombre la regencia del reino , y su Majestad el

emperador de todas las Rusias , por medio de

plenipotenciarios, respectivamente y en bastan-

te forma autorizados, cuyo tenor es el siguiente:

Su Majestad católica don Fernando VII rey

de España y de las Indias , y su Majestad el em

perador de todas las Rusias , igualmente anim

dos del deseo de restablecer y fortificar las a

tiguas relaciones de amistad que han subsistide

entre sus monarquías , hannombrado à este cler

to , á saber: de parte de su Majestad católica . !

en su nombrey autoridad el consejo supreme

regencia , residente en Cádiz , á don France

de Zea Bermudez ; y su Majestad el emperador

de todas las Rusias al señor conde Nicola

Romanzoff, su canciller del imperio , presider

te de su consejo supremo , senador , caballero

de las órdenes de San Andrés , de San Alejan

dro Newsky , de San Waldimir de la primera

clase , y de Santa Ana , y de varias órdenes es-

tranjeras ; los cuales , despues de haber can-

jeado sus plenos poderes hallados en buna
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y debida forma , han acordado lo que sigue :

Articulo 1.0

Habrá entre su Majestad el rey de España y

de las Indias , y su Majestad el emperador de

todas las Rusias , sus herederos y sucesores , y

entre sus monarquías no solo amistad , sino tam-

bien sincera union y alianza.

Articulo 2º

Las dos Altas partes contratantes en conse-

cuencia de este empeño , se reservan entender-

se sin demora sobre las estipulaciones de esta

alianza , y el concertar entre si todo lo que pue-

de tener conexion con sus intereses recíprocos ,

y con la firme intencion en que están de hacer

una guerra vigorosa al emperador de los fran-

ceses , su enemigo comun , y prometen desde

ahora vigilar y concurrir sinceramente á todo

lo que pueda ser ventajoso á la una ó la otra

parte.

Articulo 3.°

Su Majestad el emperador de todas las Ru-

sias reconoce por legítimas las córtes generales

y extraordinarias reunidas actualmente en Cá-

diz, como tambien la Constitucion que estas han

decretado y sancionado.

Articulo 4.°

Las relaciones de comercio serán restableci-

das desde ahora, y favorecidas recíprocamen-

te : las dos Altas partes contratantes provee-

rán los medios de darlas todavia mayor esten-

sion.

Articulo 5.º

El presente tratado será ratificado , y las ra-

tificaciones serán canjeadas en San Petersbur-

go en el término de tres meses , contados desde

el dia de la firma , ó antes , si ser pudiere.

En fé de lo cual nos los infrascritos , en vir-

tud de nuestros plenos poderes hemos firmado

el presente tratado , y hemos puesto en él los

sellos de nuestras armas.

Fecho en Veliky Louky á 8 (20 de julio ) del

año de gracia de 1812.-Francisco Zea Bermu-

dez.-Elconde Nicolás de Romanzoff.

Por tanto , penetradas las cortes generales y

extraordinarias de la mas viva satisfaccion por

contar entre sus generosos amigos á tan grande

y augusto príncipe , que llevado del deseo de la

verdadera gloria ha resuelto tomar parte en la

noble empresa de libertar el continente europeo

de la tiranía con que está empeñado en sojuzgar-

lo el emperador de los franceses , han venido en

ratificar por unanimidad el referido tratado. Lo

tendrá entendido la regencia del reino , hacién-

dolo imprimir , publicar y circular.- Andrés

Angelde la Vega Infunzon , presidente. -Juan

Nicasio Gallego , diputado secretario. —Juan

Bernardo O-Gavan diputado secretario. Dado

en Cádiz á 2 de setiembre de 1812.-A la re-

gencia del reino.

Por tanto mandamos á todos los tribunales,

justicias , gefes , gobernadores y demas autori-

dades , asi civiles, como militares y eclesiásticas

de cualquiera clase y dignidad , que guarden y

hagan guardar , cumplir y ejecutar el presente

decreto en todas sus partes. Tendréislo enten-

dido para su cumplimiento y dispondreis se im-

prima , publique y circule.-Elduque del In-

fantado.-Joaquin de Mosquera y Figueroa.-

Juan Villavicencio.- Ignacio Rodriguez de Ri

vas. Dado en Cádiz á 7 de setiembre de 1812.-

Adon Ignacio de la Pezuela.

Las ratificaciones de este tratado se canjearon

en San Petersburgo á 29 de octubre del mis-

mo año.

Tratado de paz y amistad entre España y Suecia ; firmado en Stockolmo el 19 de marzo de 1813 .

Don Fernando VII por la gracia de Dios y

por la constitucion de la monarquía española,

rey de las Españas , y en su ausencia y cautivi-

dad la regencia del reino nombrada por las cór-

les generales y estraordinarias , á todos los que

las presentes vieren y entendieren, SABED ; que

las córtes han decretado lo siguiente :-Las cór-

tes generales y estraordinarias de la nacion es-

pañola , habiendo visto y examinado um trata-

do de paz y amistad entre su Majestad católica
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don Fernando VII , rey de las Españas , en su

nombre la regencia del reino , y su Majestad el

rey de Suecia , concluido y firmado en 19 de

marzo de este año por medio de plenipotencia-

rios respectivamente y en bastante forma auto-

rizados, el cual comprende un preámbuloy cin-

co artículos , cuyo tenor es el siguiente :

En nombre de la santísima é indivisible Tri-

nidad.

Su Majestad don Fernando VII , rey de Es-

paña y de las Indias , y su Majestad el rey de

Suecia , igualmente animados del deseo de esta-

blecer y asegurar las antiguas relaciones de

amistad que ha habido entre sus monarquías, han

nombrado para este efecto ; á saber ; su Majes-

tad católica , y en su nombre y autoridad la re-

gencia de España , residente en Cádiz , á don

Pantaleon Moreno y Daoiz, coronel de los ejér-

citos de su Majestad católica , y caballero de la

órden militar de Santiago de Compostela; y su

Majestad el rey de Suecia al señor Lorenzo, con-

de de Engestrom , uno de los señores del reino

de Suecia, ministro de estado y de negocios es-

tranjeros , canciller de la universidad de Lund,

caballero comendador de las órdenes del Rey,

caballero de la órden real de Cárlos III , gran

águila de la legionde Honor en Francia; y al se-

ñor Gustavo , baron de Wetterstedt , canciller

de la corte , comendador de la Estrella Polar ,

uno de los diez y ocho de la academia sueca: los

cuales despues de haber canjeado sus plenos po-

deres , y hallándolos en buena y debida forma,

se han convenido en los artículos siguientes :

Articulo 1.º

Habrá paz y amistad entre su Majestad el rey

de España y de las Indias , y su Majestad el rey

de Suecia , sus herederos y sucesores , y entre

sus monarquías.

Articulo 2.º

Las dos Altas partes contratantes , por conse-

cuencia de la paz y amistad establecidas por el

artículo que precede , convendrán ulteriormente

en todo lo que pueda tener relacion con sus in-

tereses respectivos.

Articulo 3.º

Su Majestad el rey de Suecia reconoce por

legitimas las cortes generales y estraordinarias

reunidas en Cádiz, así como la Constitucion que

ellas han decretado y sancionado.

Articulo 4.°

Las relaciones de comercio se restablecerán

desde este momento , y serán mútuamente favo

recidas. Las dos Altas partes contratantes pen-

sarán los medios de darles mayor estension.

Articulo 5.°

El presente tratado será ratificado , y las rati-

ficaciones serán canjeadas en el espacio de tres

meses , contados desde el dia de la firma , ó a

tes si fuere posible .-En fé de lo cual , nos los

infrascritos , en virtud de nuestros plenos pode

res , hemos firmado el presente tratado yhemos

puesto en él el sello de nuestras armas. Fecho

en Stockolmo á 19 de marzo de 1813.- Panta-

leon de Moreno y Daoiz.- Elconde de Enges-

trom.-G.baron de Wetterstedt.

Por tanto , las mismas cortes generales y es-

traordinarias de la nacion española, que con ar-

reglo al artículo 131 de la constitucion politica

de la monarquía española , y al 7.º del capitale . "

del reglamento mandado observar á la regencia

del reino , se han reservado durante la ausencia

y cautividad del rey , la facultad de ratificar los

tratados de paz , alianza , comercio , subsidios y

cualesquiera otros , han venidoenratificar cuanto

contienen los referidos cinco artículos , como en

virtud de la presente lo ratifican en todas sus

partes , y en la mayor y mas ámplia forma que

pueden, prometiendo religiosamente su puntual

observancia y cumplimiento. En fé de lo cual

mandaron despachar la presente , firmada de

mano de su presidente , sellada con el sello real

y refrendada por dos de sus secretarios. Dada

en Cádiz á 5 del mes de mayo del año de 1813.-

Pedro Gordillo , presidente .-Agustin Rodri

guez Vaamonde , diputado secretario. —Jes

Domingo Rus , diputado secretario.

Por tanto , mandamos á todos los tribunales,

justicias, gefes, gobernador
es

ydemas autorida

des , así civiles como militares y eclesiasticas.

de cualquiera clase y dignidad , que guarden !

hagan guardar el presente decreto en todas st

partes. -Tendreis
lo entendido para su cumpl-

miento , y dispondreis se imprima , publique y

circule. -L. de Borbon, cardenal de Scala, ar-

zobispodeToledo, presidente.- PedrodeAgar.

-Gabriel Ciscar. - En Cádiz à 7 de mayode

1813.-A don Pedro Labrador.



FERNANDO VII. 725

Convenio entre España y la regencia de Tripoli para el arreglo de ciertas diferencias

entre ambos paises ; firmado en Tripoli el 30 de setiembre de 1813.

En nombre de Dios Clemente y Benigno.

Las desavenencias que han existido de un

tiempo á esta parte entre la regencia de Espa-

ña ysuAlteza serenísima el bajá de Tripoli , exi-

giendo un acomodamiento diferente del que el

cónsul general de España don Gerardo José

de Souza creyó conveniente hacer en el mes

de febrero último' ; la Regencia de España

se ha servido dar á su escelencia don Gui-

llermo Court , enviado estraordinario y mi-

nistro plenipotenciario de su Majestad Británi-

ca plenos poderes para tratar y concluir un

convenio con su Alteza serenísima el bajá de

Tripoli , para un justo y final acomodamiento

de las desavenencias pendientes entre las dos

naciones. A este objeto el mencionado baja y su

escelencia el señor don Guillermo A'Court se

han convenido en los siguientes artículos :

Articulo 1.º

que existian

ca por él , se le restituirá el mismo barco.

Articulo 2.º

Siendo evidente que muchas de las deudas que

ha contraido el cónsul general don Gerardo Jo-

sé de Souza han sido sin el consentimiento de

su propio gobierno , y reflexionando ademas

que muchas de estas deudas se deben á los súb-

ditos de su Alteza serenísima el bajá de Tripoli,

la regencia de España consiente en pagar la su-

ma de cuarenta mil pesos fuertes en saldo de

cualesquiera pretensiones y de cualesquiera otra

de cualesquiera otro género que sea , y en cual-

quiera época que se haya hecho al gobierno es-

pañol . Esta suma de cuarenta mil duros será pa-

gada en manos de su Alteza serenísima , que se

entenderá con sus súbditos. Ademas, se ha con-

venido que esta suma será pagada por el cónsul

general en el momento de su llegada à aquella

regencia , que deberá ser en el término de los

seis meses siguientes á la ratificacion del pre-

sente convenio. Y su Alteza serenísima el bajá

de Tripoli se obliga á proceder á la liquidacion

de las pretensiones de los españoles al momento

que el nuevo cónsul general le manifieste las

deudas lejitimas.

Articulo 3.º

Su Alteza serenísima el bajá promete que no

permitirá á sus corsarios ni á los de sus súbdi-

tos cometer de ninguna manera ulteriores pira-

terías sobre el comercio español , obligándose

ademas à recibir al nuevo cónsul general con

todos los honores acostumbrados y concederle

los privilegios hasta ahora acostumbrados y

concedidos á los representantes de la nacion es-

pañola.

En consecuencia de las desavenencias pen-

dientes entre la regencia de España y la de Tri-

poli , habiendo su Alteza serenísima el baja de

Tripoli apresado diferentes barcos pertenecien-

tes à la primera de estas regencias , cuyos bar-

cos dejó despues en libertad , reteniendo sus

car gamentos , se ha convenido ahora que su Al-

teza serenísima devolverá los cargamentos de

dichos barcos á sus respectivos dueños , resti-

tuyendo en la misma especie lo que sea posible,

y en dinero lo que dé la venta de dichas propie-

dades en cuestion , y lo que por la imposibilidad

de hallar articulos semejantes en aquel pais sea

imposible restituir género por género como fue

tomado. Ademas se han convenido en que el va-

lor de los artículos no se fijará por un cómputo

arbitrario , debiendo el cónsul general que vaya

de la regencia de España llevar los documentos

auténticos para comprobar el intrinseco valor

de las propiedades que se deben restituir . Pero

como unode los barcos apresados existe aun en

poder de su Alteza serenísima el baja , se han

convenido en que su integro valor será pagado

al consul general de España , y en caso de no

quedar satisfecho de la suma que se le ofrez- | zado por la regencia de España para conceder

|

Articulo 4.

Estando su Alteza serenisima acostumbrada

siempre à recibir regalos consulares à la llega-

da de un nuevo cónsul , no está en ánimo de abo-

lir una costumbre establecida mucho tiempo

hace ; pero no estando su escelencia el enviado

estraordinario de su Majestad británica autori-
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semejante estipulacion , no se obliga á mas que á

manifestar á la regencia de España las preten-

siones de su Alteza serenísima y á obrar para

que sean atendidas . Bien entendido que en el ca-

so que la regencia de España accediese á los de-

seos de su Alteza serenísima , no pretenderá exi-

gir regalo alguno que esceda el valor de lo que

generalmente se dá por los cónsules generales

de su Majestad británica cuando se presentan

por primera vez.

Articulo 5.º

Y de aquí en adelante queda convenido y es-

tablecido que las relaciones amigables entre la

España y Tripoli se volverán á poner en su anti-

guo pie.

En fé de lo cual , nosotros el bajá de Tripoli

y don Guillermo A'Court hemos puesto nues-

tras firmas y sellos al presente acto en esta ciu

daddeTripoli de Poniente este dia 30 de setiem-

bre de 1813. Firma del bajá. — William

A'Court , enviado estraordinario y ministre

plenipotenciario de su Majestad británica.

Notu. Aunque no he visto el original de este

tratado , ni las respectivas ratificaciones de las

dos córtes , sé por la correspondencia posterior

de los cónsules españoles en aquel punto que se

le ha dado valor. De donde he tomado esta co-

pia es de otra que envió A'Court con nota de

1. de octubre del mismo año , indicando que

preferia retener el original para traerlo por si

mismo, á esponerle á perderse en los riesgos

y entorpecimientos que entonces se notaban en

mar y tierra.

Tratado , no ratificado , entre el emperador de los franceses y su Majestad católica por el cuel

reconoce aquel á Fernando VII como rey de España ; firmado en Valencey el 11 de diciembre

de 1813 (1).

Su Majestad católica , y el emperador de los

franceses , rey de Italia , protector de la confe-

deracion del Rhin y mediador de la confedera-

cion Suiza, igualmente animados del deseo de

hacer cesar las hostilidades y de concluir un

tratado de paz definitivo entre las dos potencias,

han nombrado plenipotenciarios á este efecto,

á saber su Majestad don Fernando á don José

Miguelde Carvajal , duque de San Carlos, con-

de del Puerto , gran maestro de Postas de In-

dias , grande de España de primera clase , ma-

yordomo mayor de su Majestad católica , te-

niente general de los ejércitos , gentil-hombre

de cámara con ejercicio , gran cruz y comenda-

dor de diferentes órdenes etc. etc. etc. Su Ma-

jestad el emperador y rey á M. Antonio Renato

Carlos Mathurin , conde de Laforest , individuo

de su consejo de estado , gran oficial de la le-

gion de honor , gran cruz de la órden imperial

de la Reunion etc. etc. etc. Los cuales despues

de canjear sus plenos poderes respectivos han

convenido en los articulos siguientes :

Articulo 1.º

Habrá en lo sucesivo y desde la fecha de la

ratificacion de este tratado , paz y amistad entre

su Majestad Fernando VII y sus sucesores , y

su Majestad el emperador y rey y sus suceso-

res.

Articulo 2.º

Cesarán todas las hostilidades por mar y tier.

ra entre las dos naciones , á saber : en sus pose

siones continentales de Europa, inmediatamente

despues de las ratificaciones de este tratado;

quince dias despues , en los mares que bañan las

costas de Europa y Africa de esta parte del

Ecuador ; cuarenta despues , en los mares de

Africa y América en la otra parte del Ecuador,

y tres meses despues , en los paises y mares st-

tuados al Este del Cabo de Buena-Esperan-

za.

Articulo 3.º

Su Majestad el emperador de los franceses.

rey de Italia , reconoce a don Fernando y sus

sucesores segun el orden de sucesion estableci

do por las leyes fundamentales de España , cotno

rey de España y de las Indias.

Articulo 4.

Su Majestad el emperador y rey reconoce la
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integridad del territorio de España , tal cual

existia antes de la guerra actual.

Articulo 5.

Las provincias y plazas actualmente ocupadas

por las tropas francesas , serán entregadas en

el estado en que se encuentran á los gobernado-

res y á las tropas españolas que sean enviadas

por el rey.

Articulo 6.º

Su Majestad el rey Fernando se obliga por su

parte á mantener la integridad del territorio de

España , islas , plazas y presidios adyacentes ,

con especialidad Mahon y Ceuta. Se obliga

tambien á evacuar las provincias , plazas y ter-

ritorios ocupados por los gobernadores y ejér-

cito británico.

Articulo 7.º

Se hará un convenio militar entre un comi-

sionado francés y otro español , para que simul-

táneamente se haga la evacuacion de las pro-

vincias españolas , ú ocupadas por los franceses

ó por los ingleses .

Articulo 8.

Su Majestad católica y su Majestad el empe-

rador y rey se obligan recíprocamente à man-

tener la independencia de sus derechos mariti-

mos , tales como han sido estipulados en el tra-

tado de Utrech , y como las dos naciones los

habian mantenido hasta el año de 1792.

Articulo 9.

Todos los españoles adictos al rey José , que

le han servido en los empleos civiles ó militares

y que le han seguido , volverán á los honores,

derechos y prerogativas de que gozaban : todos

los bienes de que hayan sido privados les serán

restituidos. Los que quieran permanecer fuera

de España , tendrán un término de diez años

para vender sus bienes y tomar todas las medi-

das necesarias á su nuevo domicilio. Les serán

conservados sus derechos á las sucesiones que

puedan pertenecerles y podrán disfrutar sus

bienes y disponer de ellos sin estar sujetos al

derecho del fisco ó de detraccion ó cualquier

otro derecho.

Articulo 10.

Todas las propiedades muebles ó inmuebles,

pertenecientes enEspaña á franceses ó italianos,

les serán restituidas en el estado en que las go-

zaban antes de la guerra. Todas las propiedades

secuestradas ó confiscadas en Francia ó en Ita-

lia á los españoles antes de la guerra , les serán

tambien restituidas. Se nombrarán por ambas

partes comisarios que arreglarán todas las cues-

tiones contenciosas que puedan suscitarse ó so-

brevenir entre franceses, italianos ó españoles ,

ya por discusiones de intereses anteriores á la

guerra , ya por los que haya habido despues de

ella.

Articulo 11.°

Los prisioneros hechos de una y otra parte

serán devueltos , ya se hallen en los depósitos,

ya en cualquiera otro paraje , ó ya hayan tomado

partido ; á menos que inmediatamente despues

de la paz no declaren ante un comisario de su

nacion que quieren continuar al servicio de la

potencia á quien sirven.

Articulo 12.º

La guarnicion de Pamplona , los prisioneros

de Cádiz , de la Coruña, de las islas del Medi-

terráneo y los de cualquiera otro depósito que

hayan sido entregados á los ingleses , serán

igualmente devueltos , ya esten en España ó ya

hayan sido enviados á América.

Articulo 13.

Su Majestad Fernando VII se obliga igual-

mente á hacer pagar al rey Carlos IV y á la

reina su esposa , la cantidad de treinta millones

de reales , que será satisfeeha puntualmente por

cuartas partes de tres en tres meses. A la muer-

te del rey , dos millones de francos formarán la

viudedad de la reina. Todos los españoles que

esten á su servicio tendrán la libertad de resi-

dir fuera del territorio español todo el tiempo

que sus Majestades lo juzguen conveniente .

Articulo 14.*

Se concluirá un tratado de comercio entre

ambas potencias , y hasta tanto sus relaciones

comerciales quedarán bajo el mismo pie que an-

tes de la guerra de 1792.

Articulo 15.

La ratificacion de este tratado se verificará en

Paris en el término de un mes , ó antes si fuere

posible. Fecho y firmado en Valencey á 11 de

diciembre de 1813. - El duque de San Carlos.

-El conde de Laforest.
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NOTAS .

(1) Fernando VII envió desde Valencey sucesivamente al duque de San Carlos y á don José de

Palafós para obtener de la regencia la ratificacion de este vergonzoso tratado. Negáronse dignameste

los regentes á tal humillacion , y las cortes no solo aprobaron su conducta , sino que expidieron ele

creto de 2 de febrero de 1814 ; en el cual entre otras se coutenia la disposicion de no reconocer per

libre al rey , ni por lo tanto prestarle obediencia hasta que en el seno de las mismas cortes hiciese

el juramento prevenido en el artículo 173 de la Constitucion.

Tratado de amistad y alianza entre España y Prusia , firmado en Basilea el 20 de enero de 1814 :

y ratificado por las córtes generales del reino , en Madrid el 8 de marzo , y por su Majestad

prusiana Federico Guillermo III en Paris el 17 de abril del mismo año.

En nombre de la santísima é indivisible Tri-

nidad .

Su Majestad católica Fernando VII , rey de

España , y durante su ausencia y cautividad la

regencia del reino legitimamente elegida por

las cortes generales y estraordinarias , y su Ma-

jestad el reyde Prusia, deseando restablecer las

relaciones de amistad y buena inteligencia que

han existido antiguamente entre las dos córtes,

y que se habian interrumpido por desgraciadas

circunstancias , queriendo tambien asegurar su

recíproca independencia y tranquilidad futura,

empleando para ello la totalidad de fuerzas que

la providencia les ha dado , para alcanzar tan sa-

ludable fin nombraron á efecto de ajustar los ar-

ticulos de un tratado de amistad y alianza pleni-

potenciarios con suficientes instrucciones , á sa-

ber; su Majestad católica , y durante su ausencia

y cautividad la regencia legitimamente elejida

por las cortes generales y estraordinarias á don

José de Pizarro, secretario del rey y de estado,

caballero pensionado de la distinguida órden de

Carlos III , ministro, consejero, grefier de la

insigne del Toison de Oro , enviado estraordi-

nario y ministro plenipotenciariode su Majestad

católica Fernando VII cercade la corte de Pru-

sia , etc.; y su Majestad el rey de Prusia á Cár-

los Augusto, baron de Hardenberg, su canciller

de estado , caballero de las órdenes prusianas

de la Aguila Negra, de la Aguila Roja , delacruz

de Hierro y de la de San Juande Jerusalem , de

las de San Andrés , de San Alejandro Newsky

y de Santa Ana de Rusia , caballero gran cruz

de la real orden de San Esteban de Hungria y

de otras varias ; los cuales despues de habercan

jeado sus plenipotencias, que se hallaron enbue

debida forma, han convenido en los articu

los siguientes.

nay

Articulo 1.°

Habrá una amistady union sincera y perpetua

entre las dos cortes. Las dos Altas partes con-

tratantes cuidarán por lo mismo con una esme

rada atencion mantener entre sí amistad y rea-

proca correspondencia , evitando todo aquelle

que pudiere turbar la uniony buena inteligencia

que felizmente existe entre ellas.

Articulo 2.°

Su Majestad prusiana reconoce á su Majestad

Fernando VII como único y legitimo rey de la

monarquía española en ambos emisferios , a

como tambien à la regencia del reino que le re-

presenta durante su ausencia y cautividad , de

jida por las cortes generales y estraordinaris

segun la Constitucion sancionada por las cortes

yjurada por la nacion.

Articulo 3 .

Guiadas, como están, las dos Altaspartes com

tratantes por un mismo interés en la presente
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H

guerra , á saber ; asegurar su independencia é

integridad reciproca, se obligan á emplear todos

los medios que la providencia les ha dado, para

conseguir dicho objeto , y á no dejar las armas

hasta aquel momento , ni concluir paz ó tregua ,

sino de comun acuerdo.

Articulo 4.°

SusMajestades garantizándose mútuamente la

integridad de sus estados , en virtud de lo dis-

puesto en el precedente artículo, darán órden á

sus ministros respectivos enlas córtes estranje-

ras , para que recíprocamente se presten sus

buenos oficios, y obren con perfecto acuerdo en

todos los casos que se trate del interés de sus

monarcas.

Articulo 5.°

Como sus Majestades desean restablecer y

facilitar por todos los medios posibles las comu-

nicaciones reciprocas que existian antiguamente

entre las dos naciones, y cuyas ventajas eranco-

nocidas , se convendrán sin pérdida de tiempo

en arreglary concluir por separado un tratado

de comercio.

Articulo 6.º

El presente tratado se ratificará , y se canjea-

rán las ratificaciones en el término de dos me-

ses, contados desde el dia de la firma, ó antes si

fuere posible.

En fé delo cual, nos los infrascritos plenipo-

tenciarios hemos firmado , en virtud de nuestros

plenos poderes , el presente tratado de amistad

y de alianza, y le hemos puesto el sello de nues-

trasarmas. Hecho en París el 20 de enero del año

de gracia de 1814. -José de Pizarro . -Carlos

Augusto , baron de Hardenberg.

Convenio entre las coronas de España é Inglaterra para la adjudicacion de efectos y buques repre-

sados àla Francia ; concluido y firmado en Londres à 5 de febrero de 1814.

En nombre de la Santísima é indivisible Tri- | Nuñez y de Barajas , marqués de Castel Moncayo,

nidad.

Su Majestad el rey del reino unido de la Gran

Bretaña é Irlanda , y su Majestad católica Fer-

nando VII , igualmente deseosos de promover

la buena inteligencia que felizmente subsiste en-

tre ellos , y de evitar cualesquiera diferencias

que pudiesen ocurrir respecto á la adjudicacion

de embarcaciones y efectos represados del ene-

migo por una u otra parte , han creido conve-

niente concluir un ajuste sobre el espresado ob-

jeto. Con este fin han nombrado sus respectivos

plenipotenciarios , á saber : su Alteza real el

príncipe regente en nombre y por su Majestad

británica á Enrique , conde Bathurst , baron

BathurstyApsley , uno de los principales secre-

tarios de estado de su Majestad , miembro de su

muyhonorable consejo privado y par del parla-

mento del reino unido , etc. , etc. , etc. Y la re-

gencia de las Españas en nombre y por su Ma-

jestad católica Fernando VII á don Carlos José

Gutierrez de los Rios , Fernandez de Córdoba,

Sarmientode Sotomayor, etc. , conde de Fernan

duque de Montellano, del Arco y de Aremberg,

príncipe de Barbanzon y del sacro romano impe-

perio, etc. , grande de España de primera clase ,

caballero gran cruz de la real y distinguida ór-

den de Carlos III , gentil-hombre de cámara

con ejercicio , coronel del regimiento de caba-

llería que lleva el nombre de su Majestad cató-

lica y su embajador estraordinario y plenipo-

tenciario cerca de su Majestad británica : quie-

nes habiendo canjeado sus respectivos plenos

poderes, estendidos en debida forma , han con-

venido en el siguiente artículo :

Se estipula que cualesquiera embarcaciones ó

efectos pertenecientes á una ú otra de las partes

contratantes que hayan sido apresados por el

enemigo y hayan sido despues represados por

cualquier bastimento perteneciente á una ú otra

de las potencias contratantes , serán recíproca-

mente en todos los casos (fuera del abajo escep-

tuado) restituidos á sus dueños ó propietarios

con la condicion de pagar el salvamento de una

octava parte de su verdadero valor si son repre

92
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sados por un barco de guerra , y de la sesta

parte si lo son por corsario ú otro buque. Y en

el caso de que el represamiento sea efectuado

por los esfuerzos unidos de uno ó mas bar-

cos de guerra con uno ó mas buques particula-

res , deberá ser el pago del último citado sal-

vamento de una sesta parte del valor. Pero

si apareciere que cualquiera de semejantes em-

barcaciones represadas han sido empleadas

por el enemigo como buques de guerra des-

pues de su apresamiento , ' la tal embarcacion no

será restituida á sus dueños ó propietarios, sino

que en todos casos , ya sea de guerra ó ya par-

ticular el bastimento que la represe , será decla-

rada lejítima presa enfavor de los apresadores.

El presente convenio será ratificado por las

dos Altas partes contratantes , y las ratificacio-

nes canjeadas en Londres dentro de seis sema-

nas , ó antes si es posible . En testimonio de lo

cual , nos los infrascritos plenipotenciarios he

mos firmado en virtud de nuestros plenos pode

res el presente convenio y selládole con el sello

de nuestras armas. Hecho en Londres el dia 5

de febrero del año 1814.-El conde de Ferna

Nuñez, duque de Montellano. -Bathurst.

En 26 de abril del mismo año se hizo en Lon-

dres el canje de las ratificaciones de este conve

nio.

Convenio entre España y Francia suspendiendo las hostilidades , y determinando otras medidas

preparatorias para la paz definitiva ; firmado en Paris el 23 de abril de 1814.

Las potencias aliadas reunidas con intencion | sible , un tratado de paz , á saber : su Majestad

de terminar las desgracias de la Europa yde fun- católica el rey de España , y en su nombre la

dar sureposo sobre unajusta reparticionde fuer- regencia del reino á don José Garciade Leony

zas entre los estados que la componen : querien

do dar á la Francia , vuelta á un gobierno cuyos

principios ofrecen las garantías necesarias à

la conservacion de la paz , pruebas de su deseo

de entablar con ella relaciones amistosas ; que-

riendo tambien que goce la Francia en lo posi-

ble y desde luego de los beneficios de la paz ,

aun antes que para ello se hayan tomado todas

las disposiciones , han resuelto proceder en

union con su Alteza real Monsieur hijo de Fran-

cia , hermano del rey , lugarteniente general del

reino de Francia , à una suspension de hostili-

dades entre las fuerzas respectivas y al mútuo

restablecimiento de las antiguas relaciones de

amistad.

Su Majestad católica el rey de España , y en

su nombre la regencia del reyno por sí y sus

aliados , de una parte , y su Alteza real Mon-

sieur hijo de Francia , hermano del rey , lugar-

teniente general del reino de Francia , por la

otra , nombraron en consecuencia plenipoten-

ciarios que conviniesen en un acto que sin pre-

juzgar las disposiciones de la paz , contenga las

estipulaciones de una suspension de hostilida-

des , y al cual seguirá , lo mas breve que sea po-

Pizarro , secretario de estado y de su Majestad,

caballero pensionado de la muy distinguida orden

española de Carlos III , ministro , consejero y

grefier de la insigne del Toison de Oro, gran cruz

del águila roja de Prusia, enviado extraordina

rio y ministro plenipotenciario de España cerca

de su Majestad el rey de Prusia : y su Alteza

real Monsieur , hijo de Francia , hermano del

rey , lugarteniente general del reino de Frat-

cia al señor Carlos Mauricio de Talleyrand,

principe de Benevento, etc. , etc.; los cuales des

pues del cambio de sus plenos poderes han con

venido en los articulos signientes :

Articulo 1.

Toda hostilidad por tierra y mar se suspende

entre las potencias aliadas y la Francia , á st

ber : para las fuerzas de tierra , inmediatamente

que los generales que mandan ejércitos france

ses y plazas fuertes manifiesten a los generales

de las tropas aliadas que les son opuestas , que

reconocen la autoridad del lugarteniente gene-

ral del reino de Francia ; y tanto en el mar co-

mo con respecto á las plazas y apostaderos ma-

rítimos , inmediatamente que las escuadras y

puertos del reino de Francia ú ocupados por
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tropas francesas hayan hecho igual sumision.

Articulo 2.º

En prueba del restablecimiento de las rela-

ciones de amistad entre las potencias aliadas y

la Francia y para que esta goce cuanto antes sea

posible de los beneficios de la paz , las potencias

aliadas dispondrán que sus tropas evacuen el

territorio francés tal como estaba en 1. ° de ene-

ro de 1792 , à medida que las tropas francesas

evacuen y entreguen á los aliados las plazas que

ocupan aun fuera de dichos límites.

Articulo 3.º

Enconsecuencia , el lugarteniente generatdel

reino de Francia dará órden á los comandantes

de dichas plazas para su entrega en los térmi-

nos siguientes , á saber : las plazas situadas so-

bre el Rhin , no comprendidas en los límites de

la Francia en 1. de enero de 1792 , y las que se

hallan entre el Rhin y dichos límites , en el tér-

mino de diez dias contados desde la firma del

presente acto ; las plazas del Piamonte y de otras

partes de Italia que pertenecian á la Francia, en

el de quince dias ; las de España en el de veinte

dias , y todas las demas plazas sin escepcion

ocupadas por tropas francesas de modo que la

entrega total pueda llevarse á cabo hasta 1.º del

próximo junio. Las guarniciones de dichas pla-

zas saldrán con armas y bagajes y con las pro-

piedades particulares de los militares y emplea-

dos de toda especie. Podrán llevar tambien la

artillería de campaña en la proporcion de tres

piezas por cada mil hombres , inclusos enfer-

mos y heridos .

La dotacion de las fortalezas y todas las demas

cosas que no sean de propiedad particular que-

darán allí , y serán entregadas integramente á

los aliados , sin que se distraiga parte alguna de

ellas. En la dotacion se comprenden no solo los

depósitos de artilleria y de municiones , sino

tambientodas las demas provisiones de cualquier

género, como igualmente los archivos , inventa-

rios, planos, mapas , modelos, etc. , etc.

Como primera medida , luego que se firme la

presente convencion se nombrarán y enviarán á

las fortalezas comisarios de las potencias aliadas

yfrancesa , para averiguar el estado en que se

hallan , y arreglar en union la ejecucion de este

articulo.

Las guarniciones se enviarán por etapas á las

diferentes líneas que se determinen para su re-

greso á Francia.

Los ejércitos aliados levantarán inmediatamen-

te el bloqueo de las plazas fuertes en Francia.

SuAlteza real , el lugar teniente general lla-

mará inmediatamente las tropas francesas que

hacen parte del ejército de Italia, ó que ocupan

plazas fuertes en este pais ó en el Mediterráneo.

Articulo 4.°

Las estipulaciones del precedente artículo se

aplicarán igualmente á las plazas marítimas ; re-

servándose no obstante , las potencias contra-

tantes el arreglar en el tratado definitivo de paz

la suerte de los arsenales y de los buques de

guerra armados y desarmados que se hallen en

dichas plazas.

Articulo 5.

Las flotas y buques franceses seguirán en su

respectiva situacion , escepto la salida de los bu-

ques encargados de misiones : pero el efecto in-

mediato del presente acto con respecto á los

puertos franceses , será el levantarse todo blo-

queo por tierraó por mar, la libertad de pescar ,

la del cabotage , especialmente el que es preciso

para surtir á París , y el restablecimiento de las

relaciones comerciales , conforme á los regla-

mentos interiores de cada pais ; y dicho efecto

inmediatamente en cuanto al anterior será el que

las ciudades se surtan libremente , y el paso li-

bre de los transportes militares y comerciales .

Articulo 6."

Para evitar los motivos de queja y contesta-

cion á que pueden dar lugar las presas hechas

en el mar despues de firmada la presente con-

vencion , se ha convenido recíprocamente , que

se restituirán por una y otra parte los buques y

efectos que se apresaren en la Mancha y en los

mares del Norte , doce dias despues del cambio

de las ratificaciones del presente acto; que dicho

término será de un mes , desde la Mancha y los ·

mares del Norte hasta las Islas Canarias hasta el

Ecuador (1 ) ; y en fin de cinco meses para todas

las demas partes del mundo, sin escepcion algu-

na , ni otra mas particular distincion de tiempo

yde lugar.

Articulo 7.°

Se enviarán inmediatamente por una y otra

partea sus respectivos paises sin rescate ni canje

los prisioneros , oficiales y soldados de tierra y

(1) Parece que queda imperfecto el período , no señalándose

término para las presas hechas hasta el Ecuador : pero tanto el tra-

tado original como el que pone Martens en su coleccion se haijan

concebidos en esta forma.
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mar, ó de cualquiera clase que sean , y en parti-

cular los rehenes. Se nombrarán recíprocamen-

te comisarios que procedan á esta libertad ge-

neral.

Articulo 8.

Los co-beligerantes entregarán , luego que se

firme el presente acto , la administracion de los

departamentos ó ciudades que actualmente ocu-

pan sus tropasálos magistrados nombrados por

su Alteza real el lugar teniente general del rei .

no de Francia. Las autoridades reales proveerán

á la subsistencia y necesidades de las tropas has-

ta el momento en que hayan evacuado el terri-

torio francés; por que las potencias aliadas quie-

ren por un efecto de amistad hacia la Francia ,

que cesen las requisiciones militares tan pronto

como se efectúe la entrega al poder legitimo.

Lo relativo á la ejecucion de este artículo se

arreglará por un convenio particular.

Articulo 9.°

Se pondrán de acuerdo respectivamente en

los términos del articulo 2.° acerca de las vias

que hayan de seguir en su marcha las tropas de

las potencias aliadas , parapreparar en ellas me-

dios de subsistencia; y se nombrarán comisarios

para arreglar las disposiciones de los pormeno-

res, y acompañar á dichas tropas hasta el mo-

mento de su salida del territorio francés.

Enfé de lo cual , los plenipotenciarios respec

tivos han firmado el presente convenio , y han

hecho poner en él el sello de sus armas . Hecho

en París á 23 de abril de 1814. —Joséde Pizer

ro.-El principe de Benevento.

Nota. Este convenio se celebró en términos

idénticos á los referidos y con igual fecha porla

Rusia , Austria , Inglaterra y la Prusia en actos

separados y directos con la Francia. El conde

de Artois los ratificó con la sencilla fórmula que

usaba Nopoleon : Aprouvé et ratifié. Ignore si

llegó á ratificarse por partede España : pues en

el despacho con que el señor Pizarro remitio

dicho convenio solo háy la resolucion siguiente:

-Enterado. -y mas abajo , de letra distinta al

parecer :-Es preciso ratificarlo . Pero quiza ne

llegó el caso por la situacion particular enque

se halló entonces el gobierno , y por qué el tra

tado definitivo de paz de 20 de julio del mismo

año hizo supérflua aquella formalidad.

Tratado de paz , amistad y alianza ajustado y firmado en Madrid á 5 de julio de 1814 por las

plenipotenciarios de España é Inglaterra , y ratificado por su Majestad católica á 28 de agoste

del propio año.

En el nombre de la Santísima Trinidad.

Su Majestad católica y su Majestad británica,

animados de un mismo deseo de estrechar y

perpetuar la alianza é íntima union , que han

sido los medios principales con que se ha res-

tablecido la balanza del poder de la Europa y

se ha restituido la paz al mundo , han nombrado

y autorizado , á saber : su Majestad católica á

don José Miguel de Carvajal y Vargas , du-

que de San Carlos etc.; y su Majestad británica

á don Enrique Wellesley , embajador estraor-

dinario y plenipotenciario cerca de su Majes-

tad católica etc. , los cuales despues de ha

ber canjeado sus respectivos plenos poderes ,

y hallándolos en buena y debida forma , han

acordado y concluido los artículos siguientes :

Articulo 1.°

De hoy en adelante habrá una estrecha éir-

tima alianza entre su Majestad católica y elrey

del reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda.

sus herederos y sucesores ; y en consecuenca

de esta íntima union las Altas partes contrata

tes procurarán promover por todos los medios

posibles sus respectivos intereses.

Su Majestad católica y su Majestad britanica

declaran sin embargo , que al estrechar mas

íntimamente los vínculos que tan felizmente exis-
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ten entre ellos , no es de modo alguno su objeto Articulos adicionales al tratado , firmados en

el perjudicar á ningun otro estado.
Madrid á 28 de agosto de dicho año por los

referidos plenipotenciarios , y ratificados con

elsecreto por su Majestad católica á 19 de oc-

tubre de 1814.

Articulo 2.º

La presente alianza no derogará de modo al-

guno los tratados y alianzas que las Altas partes

contratantes tengan con otras potencias , con el

bien entendido de que dichos tratados no sean

contrarios á la amistad y buena armonía que se

trata de aumentar y perpetuar por el presente

tratado.

Articulo 3.º

Habiéndose convenido por el tratado fir-

mado en Londres el dia 14 de enero del año

de 1809 , que se procederia à negociar un tra-

tado de comercio entre la España y la Gran

Bretaña , tan pronto como fuese posible verifi-

carlo ; las dos Altas partes contratantes , de-

seando protejer y estender el comercio de sus

respectivos súbditos , prometen proceder sin

dilacion á formalizar un arreglo definitivo de

comercio.

Articulo 4.°

En el caso de que se permita á las naciones

estranjeras el comercio con las Américas espa-

ñolas , su Majestad católica promete que la Gran

Bretaña será admitida á comerciar con aquellas

posesiones como la nacion mas favorecida y

privilegiada.

Articulo 5.°

El presente tratado será ratificado , y canjea-

das las ratificaciones en el término de cuarenta

dias, ó antes si ser pudiere.

ARTICULO SECRETO (1),

Su Majestad católica se obliga á no contraer

con la Francia ninguna obligacion ó tratado de

la naturaleza del conocido con el nombre de

pacto de familia , ni otra alguna que coarte su

independencia ó perjudique los intereses de su

Majestad británica , y se oponga á la estrecha

alianza que se estipula por el presente tra-

tado.

Articulo 1.°

Se conviene en que durante la negociacion

de un nuevo tratado de comercio será admitida

la Gran Bretaña á comerciar con la España bajo

las mismas condiciones que existian anterior-

mente al año de 1796. Todos los tratados de co-

mercio que en aquella época subsistian entre las

dos naciones , quedan por el presente ratifica-

dos y confirmados .

Articulo 2.°

Siendo conformes enteramente los sentimien-

tos de su Majestad católica con los de su Majes-

tad británica con respecto á la injusticia é inhu-

manidad del tráfico de esclavos , su Majestad

católica tomará en consideracion con la madurez

que se requiere , los medios de combinar estos

sentimientos con las necesidades de sus posesio-

nes de América; su Majestad católica promete

ademas prohibir á sus súbditos que se ocupen

en el comercio de esclavos , cuando sea con el

objeto de proveer á las islas y posesiones que

no sean pertenecientes á España , y tambien el

impedir por medio de reglamentos y medidas

eficaces que se conceda la proteccion de la ban

dera española á los estranjeros que se empleen

en este tráfico , bien sean súbditos de su Majes-

tad británica ó de otros estados ó potencias.

Articulo 3.

Deseoso como lo está su Majestad británica

de que cesen de todo punto los males y discor-

dias que desgraciadamente reinan en los domi-

nios de su Majestad católica en América , y de

que los vasallos de aquellas provincias entren en

la obediencia de su legítimo soberano , se obliga

su Majestad británica á tomar las providencias.

mas eficaces para que sus súbditos no propor-

cionen armas , municiones ni otro artículo nin-

guno de guerra á los disidentes de América.

NOTAS.

(1) Este articulo secreto se insertó con la denominacion de separado á la cabeza de los de 28 de

agosto que se ponen à continuacion. La declaracion que contiene estaba siendo el punto capital de la

politica de ambos gabinetes desde el tratado de 1809 ; pero negociado y concluido ahora el de 20 de
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julio con la Francia en que se restablecian « las relaciones mercantiles de ambos pueblos sobre el mis-

mo pie en que se hallaban en 1792 , » y habiendo preferido la Inglaterra , por un inconcebible capriche,

alcanzar la concesion que se le hace en el primero de los artículos adicionales , á impedir , como hobiera

podido en virtud del artículo secreto , la renovacion de las antiguas estipulaciones de España y Francia,

cesó el motivo del secreto y pasó á la categoria de separado á instancia del mismo plenipotenciario

británico.

Tratado definitivo de paz y amistad entre las coronas de España y Francia ; firmado en Pers

el 20 dejulio de 1814.

-

En nombre de la Santísima é indivisible Tri-

nidad. Su Majestad el rey de España y de las

Indias y sus aliados por una parte , y por otra

su Majestad el rey de Francia y de Navarra , ha-

llándose animados de un mismo deseo de poner

término á los dilatados disturbios de la Europa

y á las desgracias de los pueblos por medio de

una paz sólida , fundada sobre una justa repar-

ticion de fuerzas entre las potencias , y que

contenga en sus estipulaciones la garantia de su

duracion: y su Majestad el rey de España y de

las Indias y sus aliados , no queriendo ya exigir

de la Francia , que restituida ya en el dia al go-

bierno paternal de sus reyes ofrece de este mo-

do á la Europa una prenda de seguridad y es-

tabilidad, las condiciones y garantías que à pe-

sar suyo hubieran exigido de su último gobier

no , las sobredichas Majestades han nombrado

sus plenipotenciarios para discutir , convenir y

firmar un tratado de paz y de amistad , á saber :

su Majestad el rey de España y de las Indias al

señor don Pedro Gomez Labrador , caballero

de la real órden española de Cárlos III , su con-

sejero de estado etc. , y su Majestad el rey de

Francia y de Navarra al señor Carlos Mauricio

Talleyrand Perigord , príncipe de Benevento,

gran águila de la legion de Honor , caballero de

la insigne órden del Toison de Oro, gran cruz de

la orden de Leopoldo de Austria , caballero de

la órden de San Andrés de Rusia , de las órde-

nes del águila negra y del águila roja de Prusia,

y su ministro y secretario de estado y de nego-

cios estranjeros ; los cuales despues de haber

canjeado sus plenos poderes , y habiéndolos ha-

llado en buena y debida forma , han convenido

en los artículos siguientes :

Articulo 1.°

A contar desde este dia habrá paz y amistad

perpétua entre su Majestad el rey de España y

de las Indias y sus aliados por una parte , y por

la otra su Majestad el rey de Francia y de Na-

varra , y entre sus herederos y sucesores , co-

mo tambien entre sus estados y súbditos res

pectivos.

Las Altas partes contratantes pondrán todo su

cuidado en mantener no solo entre ellas , pero

tambien en cuanto dependa de las mismas , en-

tre todos los estados de Europa la buena armo-

nía é inteligencia tan necesarias para su tran-

quilidad.

Articulo. 2.º

El reino de Francia conserva la integridad de

sus límites , tal como existian en la época del 1.º

de enero de 1792. Ademas recibirá un aumento

de territorio , comprendido en la línea de de-

marcacion fijada en el artículo siguiente.

Articulo 3.°

Por el lado de la Bélgica , de la A lemania y

de la Italia se restablecerá la antigua frontera en

el estado en que se hallaba el 1.º de enero de

1792 , principiando desde el mar del norte , en-

tre Dunquerque y Nieu-port , hasta el mediter-

ráneo , entre Cagnes y Niza , con las siguientes

rectificaciones .

1. En el departamento de Jemmapes los dis-

tritos de Dour , Merbes-le-Chateau , Beaumont

y Chimay quedarán á la Francia , y la linea de

demarcacion pasará por el paraje donde confi

con el canton de Dour , entre este canton y los

de Boussu y Paturage , como tambien mas lejas

entre los de Merbes-le -Chateau y los de Binchy

Thuin .

2. En el departamento del Sambra y Mose

la los distritos de Valcourt , Florennes , Beat-

raing y Gendine pertenecerán á la Francia ; la

demarcacion , en cuanto toque à este departa-

!
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mento , seguirá la línea que separa los distritos

antedichos del departamento de Jemmapes y

del resto del del Sambra y Mosela.

3. En el departamento del Mosela en el pa-

rage en donde la nueva demarcacion se sepa-

ra de la antigua , será formada por una linea que

se dirija desde Perle hasta Tremersdorf, y por

la que separa el distrito de Tholey del resto del

departamento del Mosela.

0
4. En el departamento del Sarre los distritos

de Saarbruck y de Arneval quedarán á la Fran-

cia , como tambien la parte del de Lebach , que

está situado al mediodia de una linea que deba

tirarse lo largo de los confines de los lugares de

Herchenbach , Veberhosen , Hilsbach y Hall

(dejando estos diferentes parages fuera de la

frontera francesa) hasta el punto en que cercade

Querselle (que pertenece à la Francia) , la linea

que separa los distritos de Arneval y de Odivei-

ller tocaá la que separa los de Arneval y de Le-

vach; la frontera por este lado será formadapor

la linea arriba designada , y eu seguida por la

que separa el distrito de Arneval y el de Blies-

castel.

5. Lafortaleza de Landau , habiendo formado

anteriormente al año de 1792 , un punto aislado

en Alemania , la Francia conservará mas allá de

sus fronteras una parte de los departamentos de

Mont-Tonerre y del Bajo Rhin , para reunir la

fortaleza de Landau y su radio al resto del reino.

La nuevademarcacion , partiendo desde el pun-

to en que cerca de Obersteinbach (que queda

fuerade los límites de la Francia) , la frontera

entre eldepartamento de la Mosela y el del Mont-

Tonerre alcanza el departamento del Bajo Rhin,

seguirá la linea que separa los distritos de Wei-

semurgoy Bergzabern (por parte de la Francia)

de los distritos de Pirmassens , Dahn y Anwei-

ler (por parte de la Alemania) hasta el punto en

que estos límites cerca del lugar de Wolmers-

hein , tocan al antiguo radio de la fortaleza de

Landau. Desde este radio, que quedadel mismo

modoque en 1792 , la nueva frontera seguirà el

brazo del rio Queich , que al dejar este radio cer-

ca de Queichheim (que queda à la Francia) pasa

cerca de los lugares de Merlenheim , Knittels-

heimy Belheim (que tambien quedan à la Fran-

cia) hasta el Rhin , que será el que en seguida

continuará formando los limites de la Francia y

de la Alemania.

En cuanto al Rhin, el Talveg constituirá los

límites , pero de manera sin embargo , que las

variaciones que pueda tener en lo sucesivo el

curso de este rio , no causarán en lo venidero

efecto alguno sobre lapropiedad de las islas que

se hallan en él. El estado de posesion de estas

islas será restablecido tal como existia à la épo-

ca de la celebracion del tratado de Luneville.

6. En el departamento de Doubs la frontera

se rectificará de modo que principie mas arriba

de la Rangonniere , cerca de Locle , y siga la

cima del Jura , entre Cerneux -Peyniguot y el

lugar de Fontenelles , hasta una cima del Jura

situada cerca de unos siete á ocho mil pies al

nor-oeste del lugar de la Brevine , en cuyo para-

ge recaerá en los antiguos límites de la Francia.

7. En el departamentode Leman las fronteras

entre el territorio francés , el pais de Vaud , y

las diferentes porciones de territorio de la re-

pública de Ginebra (que hará partede la Suiza),

quedan del mismo modo que se hallaban antes

de la reunion de Ginebra á la Francia.

Pero el distrito de Frangy, el de St. Julien (a

escepcion de la parte situada al norte de una li-

nea que deberá tirarse desde el punto en que el

rio Laire entra cercade Chancy, en el territorio

ginebrino, lo largo de los confines de Seseguin,

Laconexy Seseneuve , que quedarán fuerade los

limites de la Francia) el distrito de Reignier (a

escepcion de la parte que se halla al este de una

linea que sigue los confines de Muraz , Bussy,

Pers y Cornier, que quedarán fuera de los limi-

tes franceses), y el distrito de la Roche (à escep-

cion de los parages nombrados la Roche y Ar-

manoy con sus distritos), quedaráná la Francia.

La frontera seguirá los límites de estos diferen-

tes distritos, y las líneas que separan las porcio-

nes de terreno con que se queda la Francia, de

aquellos que no conserva.

8. En el departamento de Mont-Blanc , la

Francia adquiere la subprefectura de Chambery

(á escepcion de los distritos de l'Hospital , de

San Pedro d'Albigny , de la Rocette y de Mont-

melian) y la subprefectura de Annecy (á escep-

cion de la parte del distrito de Faverges , situa-

da al Este de una linea que pasa entre Oure-

chaisc y Marlens por el lado de Francia , y

Marthold y Ugine por el lado opuesto , y que

sigue despues las crestas de las montañas hasta

la frontera del distrito de Thones) : esta línea,

con el límite de los mencionados distritos , for-

mará por esta parte la nueva frontera.
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Por el lado de los Pirineos , las fronteras que-

dan en el estado que existian entre los dos rei-

nos de España y Francia en la época de 1.º de

enero de 1792 , y en seguida se nombrará una

comision mista por parte de ambas coronas

para fijar la demarcacion definitiva.

La Francia renuncia á todos los derechos de

soberanía , de señorío y de posesion sobre todos

los paises y distritos , villas y lugares cuales-

quiera situados fuera de la frontera arriba de-

signada , restableciendo sin embargo el princi-

pado de Mónaco en las mismas relaciones que

tenia antes del 1.º de enero de 1792.

Las córtes aliadas aseguran á la Francia la

posesion del principado de Aviñon , del conda-

do Venesino , del condado de Montbeliard , y

de todos los paises enclavados que han pertene-

cido en otro tiempo á la Alemania , comprendi-

dos dentro de la frontera arriba indicada que

hayan sido reunidos à la Francia antes ó des-

pues del 1.º de enero de 1792.

Las potencias se reservan reciprocamente la

entera facultad de hacer fortificar aquellos pun-

tos de sus estados que juzguen convenientes

para su seguridad .

Para evitar todo perjuicio de las propiedades

particulares , y poner á salvo , segun los prin-

cipios de mas franqueza , los bienes de indivi-

duos establecidos en las fronteras , se nombrará

por cada uno de los estados limítrofes de la

Francia comisarios que procedan en union con

los que la Francia nombre tambien al deslinde

de los paises respectivos.

Luego que lo actuado por los espresados co-

misarios se halle concluido , se estenderán do-

cumentos firmados por los comisarios respecti-

vos, yse colocarán mojones que demarquen los

limites reciprocos.

Articulo 4.º

que este rio es navegable hasta el mar y reci-

procamente , será libre en manera que no pue-

da ser prohibida á nadie , y en el próximo con-

greso se tratará de los principios , segun los

cuales se podrán arreglar los derechos que de- !

ban imponerse por los estados ribereños , del

modo que sea mas igual y favorable al comer-

cio de todas las naciones.

Igualmente se examinará y decidirá en el pré-

ximo congreso el modo con que , para facilitz

las comunicaciones entre los pueblos , y hacer

los menos estraños unos á otros , la anterior dis

posicion podrá estenderse tambien à todos los

demas rios que en su curso navegable separan

ó atraviesan diferentes estados.

Articulo 6.

La Holanda , colocada bajo la soberania de la

casa de Orange , recibirá un aumento de terri-

torio. El titulo y ejercicio de esta soberania

no podrán en ningun caso pertenecer á princi-

pe alguno que tenga ó sea llamado á tener una

corona estranjera.

Los estados de Alemania serán independien-

tes , y unidos por un vinculo federativo.

La Suiza será independiente , y continuará go-

bernándose por sí misma.

La Italia , fuera de los paises que vuelvan al

dominio del Austria, será compuesta de estados

soberanos.

Articulo 7.

La isla de Malta y sus dependencias pertene-

cerán en toda propiedad y soberanía á su Ma

jestad británica.

Articulo 8.

Su Majestad británica , en su nombre y en el

de sus aliados , se obliga á restituir á su Majes-

tad cristianisima , en los plazos que despues

fijarán las colonias , pesquerías , factorias y es

tablecimientos de cualquier género que la Frat

cia poseia en 1. de enero de 1792 en los mares

y continentes de América , Africa y Asia , escer

tuando sin embargo las islas de Tabago ySa

Lucía , y la isla de Francia y sus dependenc

especialmente las llamadas Rodriguez y las

chelles ; las cuales su Majestad cristianísima ce-

de en toda propiedad y soberania à su Majestad

británica , como tambien la parte de la isla de

Santo Domingo cedida à la Francia por la paz

La navegacion del Rhin desde el punto en de Basilea , y que su Majestad cristianisima de

Para asegurar las comunicaciones de la ciu-

dad de Ginebra con las demas porciones del

territorio de la Suiza , situadas sobre el lago , la

Francia consiente en que el uso del camino por

Versoy sea comun á los dos paises. Los gobier-

nos respectivos se entenderán amistosamente so-

bre los medios de evitar el contrabando y de

arreglar la carrera de las postas , como tambien

para la conservacion del camino .

Articulo 5.°

Se-
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vuelve á su Majestad católica en toda propiedad

y soberania

Articulo 9.0

SuMajestad el rey de Sueciay de Noruega , en

consecuencia de los ajustes hechos con sus alia-

dos , y para la ejecucion del precedente articu-

lo consiente en que la isla de Guadalupe sea res-

tituida á su Majestad cristianisima , y cede todos

los derechos que pueda tener sobre esta isla.

Articulo 10."

Su Majestad fidelisima , en consecuencia de

los ajustes hechos con sus aliados , y para la eje-

cucion del artículo 8.º , se obliga á restituir á su

Majestad cristianísima , en el plazo que se fije

despues , la Guayana francesa , tal como exis-

tia en 1.º de enero de 1792,

Siendo una consecuencia de esta estipulacion

el que se renueve la contestacion que en aquella

época existia en punto à los límites , se ha con-

venido que esta contestacion será terminada

amistosamente entre las dos cortes , bajo la me-

diacion de su Majestad británica.

Articulo 11.°

Las plazas y fuertes existentes en las colonias

y establecimientos que deben devolverse á su

Majestad cristianísima en virtud de los articulos

8, 9 y 10 , serán entregados en el estado en que

se hallen á la conclusion del presente tratado .

Articulo 12.°

número de tropas que el necesario para la con-

servacion de la policía.

Articulo 13.0°

En cuanto al derecho de pesca de los france-

ses en el gran banco de Terranova en la isla de

este nombre é islas adyacentes , y en el golfo de

San Lorenzo , todo será restablecido bajo el

mismo pie que estaba en 1792.

Articulo 14.

Las colonias , factorias y establecimientos que

deben restituirse á su Majestad cristianisima por

su Majestad británica ó sus aliados, serán entre-

gados, á saber ; los que se hallan situados en los

mares del Norte , ó en los mares y continentes

de América y Africa , tres meses despues de la

ratificacion del presente tratado , y despues de

seis los que se hallen situados mas allá del cabo

de Buena Esperanza.

Articulo 15."

Las Altas partes contratantes, habiéndose re-

servado por el artículo 4.° del convenio de 23

de abril último el arreglar en el presente tratado

definitivo de paz la suerte de los arsenales y de

los navíos de guerra armados ó desarmados que

se hallen en las plazas marítimas entregados por

la Francia en virtud del artículo 2. ° del espresa-

do convenio , han convenido en que los citados

navios y demas buques de guerra armados ó

desarmados , como tambien la artillería y muni-

ciones navales, y todos los efectos de construc-

ciony armamento sean repartidos entre la Fran-

cia y el pais en que se hallen situadas las mencio-

partes para la Francia , y de una tercera parte

para las potencias á quienes dichas plazas perte-

nezcan.

Su Majestad británica se obliga á hacer gozar

á los súbditos de su Majestad cristianisima , con

respecto al comercio y á la seguridad de sus per-

sonas y propiedades en los límites de la sobera- nadas plazas , en la proporcion de dos terceras

nía inglesa en el continente de las Indias , las

mismas franquicias , privilegios yproteccion que

de presente se conceden , ó en lo sucesivo se con-

cedan á las naciones mas favorecidas. Por su

parte su Majestad cristianísima , deseando viva-

mente la perpetuidad de la paz entre las dos co-

ronas de Francia é Inglaterra , y queriendo con-

tribuir en cuanto esté de parte de ambas à evitar

desde ahora todo lo que pudiese alterar algun

diala buena mútua inteligencia , se obliga á no

hacer ninguna obra de fortificacion en los esta-

blecimientos que le deben ser restituidos , y que

se hallan situados en los limites del dominio bri-

tánico en el continente de las Indias , y tampoco

a poner en los referidos establecimientos mayor

Los navíos y demas buques que se hallen en

construccion sin poder hacerse al agua seis se-

manas despues de la conclusion del presente tra-

tado , serán considerados como efectos , y como

tales repartidos , despues de haber sido deshe-

chos en la proporcion arriba indicada.

Por una y otraparte se nombrarán comisiona-

dos que cuiden del reparto y lleven puntual ra-

zon de él, y asimismo se darán pasaportes y sal-

vosconductos para asegurar el regreso á Francia

de los obreros , marineros y demas empleados

franceses.

93
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En estas estipulaciones arriba espresadas no

están comprendidos los navios y arsenales exis-

tentes en las plazas marítimas que hayan caido

en poder de los aliados anteriormente al 23 de

abril, ni tampoco los navíos y arsenales queper-

tenezcan á la Holanda , y con particularidad la

escuadra del Texcl.

El gobierno francés se obliga á retirar ó á ha-

cer vender todo lo que le pueda pertenecer en

virtud de las estipulaciones arriba espresadas en

el término de tres meses despues que se haya

verificado la reparticion.

Desde aquí en adelante el puerto de Amberes

será únicamente puerto de comercio.

Articulo 16.º

Las Altas partes contratantes, queriendo elvi-

dar y hacer olvidar completamente las divisio-

nes que han agitado á la Europa , declaran y pro-

meten que en los paises restituidos ó cedidos por

el presente tratado, ningun individuo , de cual-

quier clase y condicion que sea , no podrá ser

perseguido , inquietado ni molestado en su per-

sona ni en sus bienes bajo pretesto alguno , ni á

causa de su conducta ú opinion política , ni por

su adhesion, sea á una de las partes contratantes,

ó á los gobiernos que han dejado de existir , ó por

cualquier otro motivo , á no ser por el de deu-

das contraidas entre los particulares, ó por actos

posteriores al presente tratado.

Articulo 17.º

En todos los paises que deben ó deberán mu-

dar de dueño , tanto en virtad del presente tra-

tado como en razon de las disposiciones que en

consecuencia de él hayan de tomarse, se conce-

deráásus habitantes, así naturales como estran-

jeros, un término de seis años , que deberá con-

tarse desde el canje de las ratificaciones , para

poder disponer, si lo juzgan conveniente, de sus

bienes adquiridos antes ó despues de la guerra

actual , y poder tambien retirarse al pais que mas

les acomode.

Articulo 18."

Las potencias aliadas , queriendo dar á su Ma-

jestad cristianísima un nuevo estimonio de sus

descos de borrar , en cuanto está en su arbitrio,

las consecuencias de la época de desgracia, que

felizmente se halla terminada por la paz actual,

renuncian en su totalidad las sumas que los go-

biernos tienen derecho de reclamar de la Fran-

cia por razon de cualesquiera contratos , sumi-

nistros y adelantos hechos al gobierno francés

en las diferentes guerras que ha habido desde

1792.

Por su parte , su Majestad cristianísima renon-

ciaá toda reclamacionque pudiere entablar cor-

tra las potencias aliadas por iguales titulos . En

virtud de este artículo , las Altas partes contra-

tantes se obligan á devolverse mútuamente todos

los títulos, obligacionesy documentos que diga

relacion con los créditos à que renuncian reci-

procamente.

Articulo 19."

El gobierno francés se obliga á hacer liquidar

y pagar las sumas que resultase quedar debien-

do en los paises situados fuera de su territorio,

en virtud de contratos ú otras cualesquiera obli-

gaciones celebradas entre los individuosy esta

blecimientos particulares y las autoridades fran

cesas , tanto en razon de suministros , como en

virtud de contratos.

Articulo20.

Las Altas partes contratantes, inmediatamente

despues del canje de las ratificaciones del pre-

sente tratado , nombrarán comisionados que ar-

reglen y velen la ejecucion de todas las disposi

ciones contenidas en los artículos 18.º y 19.

Los citados comisionados se ocuparan en el

examen de las reclamaciones de que se hace mer

cion en el precedente artículo , en la liquidacion

de las sumas reclamadas , y en el modo como el

gobierno francés propondrá el hacer su page.

Igualmente estarán encargados de la entrega de

títulos, obligaciones y documentos relativos ales

créditos á que mútuamente renuncian las Altas

partes contratantes ; en manera que la ratifica

cion del resultado de su trabajo completara es

ta renuncia recíproca.

Articulo 21.°

Las deudas particularmente hipotecadas es

origen sobre los paises que dejan de perten

ála Francia , ó contraidas por su administration

interior , quedarán á cargo de los mismos pat-

ses. En consecuencia , se adatará en cuenta al

gobierno francés desde el 22 de diciembre

de 1813 aquellas deudas que hayan sido asenta

das en el gran libro de la deuda publica. Los
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títulos de aquellas deudas que hayan sido dis-

puestas para ser asentadas en el espresado libro,

pero que no lo hayan sido , serán entregados á

los gobiernos de los paises respectivos . Una co-

rnision mista cuidará de redactar y determinar

los estados de las espresadas deudas.

Articulo 22.º

Queda á cargo del gobierno francés el reem-

bolsar todas las sumas que á título de fianzas ,

depósitos ó consignaciones hayan sido entrega-

das en las arcas francesas por súbditos de los

paises arriba mencionados. Y del mismo modo

serán fielmente reembolsados los súbditos fran-

ceses que hayan servido en los citados paises , y

que en sus respectivos erarios hayan puesto al-

gunas sumas á título de fianzas , depósitos ó con-

signaciones.

Articulo 23.

Los titulares de destinos sujetos á fianzas, que

no tengan manejo de caudales , serán reembol-

sados con intereses en París hasta su completo

pago por quintas partes y por año , á contarse

desde la fecha del presente tratado.

Con respecto á los que tienen que rendir

cuentas , su reembolso comenzará , lo mas tar-

de , seis semanas despues de presentadas sus

cuentas , esceptuando el único caso de malver-

sacion. A los respectivos paises donde corres-

pondan se remitirá una copia de la última cuen-

ta, para que les sirva de gobierno y de guia en

lo sucesivo.

Articulo 24.°

Los depósitos judiciales y consignaciones he-

chas en la caja de amortizacion en virtud de la

ley de 28 nivose del año 13 (18 de enero de

1805) , y que pertenezcan á particulares de los

paises que la Francia deja de poseer , serán en-

tregados en el término de un año , á contarse

desde el canje de las ratificaciones del presente

tratado , en manos de las autoridades de los ci-

tados paises , esceptuando aquellos depósitos y

consignaciones en que se hallen interesados

súbditos franceses ; en cuyo caso deben quedar

en la caja de amortizacion , para no ser entre-

gadas sino en virtud de las justificaciones que

resulten de las decisiones de las autoridades

competentes.

Articulo 25.°

Los fondos depositados por los concejos y es-

tablecimientos públicos en las arcas de la teso-

rería , y en las de amortizacion ó en cualesquie-

ra otras del gobierno , les serán reembolsados

por quintas partes de año en año , á contar de

la data del presente tratado , deduciéndose los

adelantos que se les hayan hecho , y salvo tam-

bien las reclamaciones regulares hechas sobre

los mismos fondos por los acreedores de los re-

feridos concejos y de los citados establecimien-

tos públicos.

Articulo 26."

A contar desde 1.º de enero de 1814 , el go-

bierno francés queda eximido de pagar cual-

quiera pension civil , militar ó eclesiástica , como

tambien todo sueldo de retiro y jubilacion à

cualquiera individuo que haya cesado de ser

súbdito francés.

Articulo 27.º

Los dominios nacionales adquiridos á título

oneroso por súbditos franceses en los anterior-

mente denominados departamentos de la Bélji-

ca , de la orilla izquierda del Rhin y de los Al-

pes , fuera de los antiguos limites de la Francia,

son y quedan garantidos à los que los hubiesen

adquirido.

Articulo 28."

La abolicion del derecho de estranjería y

otros de igual naturaleza en los paises que lo

habian estipulado reciprocamente con la Fran-

cia , ó en los que le hubiesen sido reunidos an-

teriormente , queda espresamente en todo su

vigor .

Articulo 29.°

El gobierno francés se obliga á hacer resti-

tituir las obligaciones y demas titulos de que se

hayan apoderado en las provincias ocupadas los

ejércitos y administraciones francesas , y en el

caso de no poder verificarse la restitucion , que-

daran sin ningun valor los citados titulos y obli-

gaciones.

Articulo 30."

Las sumas que resten á deberse por todas las

obras de pública utilidad que no se hayan aun

concluida , ó que lo hayan sido posteriormente

al 31 de diciembre de 1812 en el Rhin y en los

departamentos que se separan de la Francia en

virtud del presente tratado , quedarán á cargo

de los futuros poseedores del territorio donde

se hallen , y serán liquidadas por la comision

encargada de entender en la liquidacion de las

deudas de los respectivos paises.

Articulo 31.°

Los archivos , mapas , planos y cualesquiera
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documentos pertenecientes á los paises cedidos

ó concernientes á su administracion , serán es-

crupulosamente devueltos al mismo tiempo que

los respectivos paises ; y si esto no fuese posi-

ble , en un plazo determinado , que nunca podrá

esceder de seis meses despues de la entrega del

mismo pais.

Lo estipulado aquí se entiende tambien con

los archivos , mapas , planos y láminas que ha-

sido substraidos en los paises momentánea-yan

mente ocupados por los diferentes ejércitos .

Articulo 32.°

En el término de dos meses , todas las poten-

cias que por una y otra parte han sido empeña-

das en la actual guerra , enviarán sus plenipo-

tenciarios á Viena para arreglar en un congreso

general las medidas que deben completar lo

dispuesto en el presente tratado.

Articulo 33.

El presente tratado será ratificado , y las rati-

ficaciones serán canjeadas en el término de vein-

te dias , ó antes si fuese posible.

En fé de lo cual , los respectivos plenipoten-

ciarios lo han firmado y puesto en él el sello de

sus armas. Fecho en París el 20 de julio del año

de gracia de 1814.-Pedro Gomez Labrador.-

El principe de Benevento.

ARTICULOS SEPARADOS Y SECRETOS (1).

Articulo 1.º

Las disposiciones que deban tomarse acerca

de los territorios que renuncia su Majestad

cristianísima por el artículo 3.º del tratado pú-

blico y de cuyas relaciones debe resultar un

sistema de equilibrio real y duradero para la

Europa , serán arregladas en el congreso bajo

las bases estipuladas entre sí por las potencias

(1) Estos seis artículos y el tratado se ajustaron y firmaron en

París el 30 de mayo entre las potencias aliadas y la Francia. Sabido

es que en aquel momento se rehusó que entrase España á estipular

como parte principal , y que se exijió del embajador conde de Fer-

nan-Nuñez , antes y despues del señor Labrador, que firmasen el tra-

tado á la manera del Portugal , Nápoles y otras potencias, solo ac-

cedentes ; pero habiéndose negado aquellos representantes á un acto

que tanto se rebajaba la dignidad nacional , se consiguió firmar di-

rectamente en 20 de julio dicho tratado Y artículos adicionales por

el señor Labrador á nombre de España como parte principal , aña-

diendo otros artículos separados especiales que se ponen á conti-

nuacion de estos.

aliadas , y segun las medidas generales conve

nidas en los siguientes articulos :

Articulo 2.º

Los límites de las posesiones de su Majestad

imperial y real apostólica en Italia serán elPé. !

el Tesino y el Lago Mayor.

á

Elrey de Cerdeña entrará en posesion de sas

antiguos estados à escepcion de la parte de la

Saboya garantida á la Francia por el articule 2

del presente tratado.

Recibirá un aumento de territorio por la par-

te del Genovesado .

El puerto de Génova quedará puerto libre :

reservándose las potencias arreglar este punto

con el rey de Cerdeña.

La Francia reconocerá y saldrá garantejun-

tamente con las potencias aliadas y del mismo

modo que ellas la organizacion politica que se

dé la Suiza bajo los auspicios de las referidas

potencias aliadas , y segun las bases estipuladas

con ellas.

Articulo 3.

El establecimiento de un equilibrio justo en

la Europa exige que la Holanda sea constituida

de manera que se halle en proporcion de soste-

ner su independencia por sus propios medios:

en consecuencia , los paises comprendidos e-

tre el mar , las fronteras de la Francia , tales co-

mo se hallan determinadas por el presente tra-

tado y el Mosela serán reunidos perpétuamente

á la Holanda.

Las fronteras de la orilla derecha del Mosela

se arreglarán segun lo exijan las cincunstancias

militares de la Holanda y sus vecinos.

Se restablecerá la libertad de navegar en el

Escalda bajo el mismo principio que se ha arre

glado la navegacion del Rhin por el articulo 5. "

del presente tratado .

Articulo 4.

Los paises de Alemania situados en la orilla

izquierda del Rhin, quehabian sido reunidos a l

Francia desde 1792 , servirán al engrandecine

to de la Holanda y para las compensacion
es que

hayan de hacerse á la Prusia y á otros estados

de Alemania.

Articulo 5.º

La renuncia que hace el gobierno francés.
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contenida en el artículo 18. " se estiende deter-

minadamente à todas las reclamaciones que pu-

diere entablar contra las potencias aliadas á

título de dotaciones , donaciones y rentas de la

Legion de Honor, y de las senadurías , como

tambien de las pensiones y otros grávamenes de

igual naturaleza.

Articulo 6."

Habiendo ofrecido el gobierno francés por el

artículo secreto del convenio de 23 de abril ha-

cer buscar y emplear todos sus esfuerzos para

encontrar los fondos del banco de Hamburgo,

ofrece que mandará hacer las mas severas pes-

quisas para descubrir los citados fondos y per-

seguir á los detentores.

ARTICULO ADICIONAL SECRETO .

Su Majestad cristianisima promete emplear

sus buenos oficios siempre que sea necesario, y

especialmente en el próximo congreso , tanto

en favor de los príncipes de la casa de Borbon

de la rama española que tengan posesiones en

Italia , como para hacer que la España obtenga

una indemnizacion por las pérdidas que pudie-

ren resultar contra ella de la no ejecucion del

tratado de Madrid de 21 de marzo de 1801.

ARTICULOS ADICIONALES .

Articulo 1."

Las propiedades de cualquiera naturaleza que

los españoles poseian en Francia , ó los france-

ses en España, les serán restituidas en el estado

en que se hallaban al momento del secuestro ó

de la confiscacion. El desembargo de los se-

cuestros se estenderá á todas las propiedades

que se hallen en este caso , cualquiera que haya

sido la época en que hayan sido secuestradas.

Las discusiones de intereses existentes en el

dia , ó que en lo sucesivo puedan existir entre

españoles y franceses , sea que hayan principia-

do antes de la guerra , ó que se hayan origina-

do despues , se terminarán por una comision

mista ; ó si estas discusiones fuesen esclusiva-

mente de la competencia de los tribunales , por

una y otra parte se recomendará á los tribuna-

les respectivos el que hagan buena y pronta jus-

ticia.

Articulo 2."

Cuanto antes sea posible se concluirá entre

las dos potencias un tratado de comercio , y

hasta tanto que esto tenga efecto, las relaciones

comerciales entre ambos pueblos serán resta-

blecidas sobre el mismo pie en que se hallaban

en 1792.

Los presentes artículos adicionales tendrán la

misma fuerza y valor que si estuviesen insertos

palabra por palabra en el tratado de este dia.

Serán ratificados , y sus ratificaciones canjea-

das al mismo tiempo. En fé de lo cual los res-

pectivos plenipotenciarios los han firmado y

puesto en ellos los sellos de sus armas.

Fecho en París el 20 de julio del año de gra-

cia de 1814. Pedro Gomez Labrador.-El

principe de Benevento.

Tratado definitivo de paz y amistad entre las coronas de España y Dinamarca , concluido en

Londres el 14 de agosto de 1814.

En nombre de la Santísima é indivisible Tri-

nidad.

Su Majestad católica Fernando VII y su Ma-

jestad el rey de Dinamarca , igualmente anima-

dos del deseo de restablecer la paz y las relacio-

nes de amistad y de buena armonía que habian

existido antiguamente entre sus coronas , y que

circunstancias desgraciadas han interrumpido,

han nombrado plenipotenciarios para negociar,

concluir y firmar un tratado de paz y de amis-

tad ; á saber : su Majestad católica á don Gárlos

Joséde los Rios , Fernandez de Córdoba , Sar-

miento de Sotomayor , conde de Fernan-Nuñez

y de Barajas , marqués de Castel - moncayo , da-

que de Montellano , del Arco y de Aramberg,

príncipe de Brabazon y del sacro romano Im-
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perio , grande de España de primera clase , ca-

ballero gran cruz de la real y distinguida órden

de Carlos III , gentil-hombre de cámara del rey

con ejercicio , y su montero mayor , coronel

de caballería del regimiento de Fernando VII, y

actualmente embajador extraordinario y plenipo-

tenciario de su Majestad cerca del rey de la Gran

Bretaña ; y su Majestad el rey de Dinamarca á

su consejerode conferencias el señor Edmundo

Bourke , gran cruz de la órden de Dannebrog,

caballero del Aguila Blanca, y su enviado estra-

ordinario cerca de su Majestad británica ; los

cuales despues de haber canjeado sus plenos po-

deres, y habiéndolos hallado en buena y debida

forma, han convenido en los artículos siguientes.

Articulo 1.°

Habrá en lo sucesivo paz sólida y amistad sin.

cera entre su Majestad el rey de España y su

Majestad el rey de Dinamarca y sus sucesores,

y entre sus reinos , estados y súbditos , asi co-

mo un entero olvido por una parte y otra de to- |

do lo que ha podido contribuir á interrumpir la

buena inteligencia entre ellos. Las dos Altas par-

tes contratantes pondrán la mayor atencion en

mantener una perfecta armonia entre sus esta-

dos y respectivos súbditos , y evitarán con cui

dado todo lo que pueda alterar la union tan fe-

lizmente restablecida.

Articulo 2.
•

Su Majestad el rey de Dinamarca no recono-

ce ni reconocerá á otro por legítimo rey de la

monarquía española en los dos mundos que à su

Majestad Fernando VII y á sus legitimos here-

deros y sucesores.

Articulo 3.°

Las relaciones de paz y amistad entre los dos

estados, habiendo sido interrumpidas en el año

de 1808 , su Majestad el rey de España y de las

Indias y su Majestad el rey de Dinamarca de-

claran que convienen por el presente artículo ,

que estas relaciones serán restablecidas bajo el

mismo pie en que estaban anteriormente en la

dicha época de 1808.

Articulo 4.º

Todas las relaciones de comercio yde navega-

cion entre los dos estados se restablecen igual-

mente tales cuales existian al principio del año

de 1808 , sujetándolas á las mismas reglas que

estaban entonces en vigor , y con el goce de las

mismas ventajas que estaban concedidas por una

y otra parte hasta la citada época.

Articulo 5.

Si las dos Altas partes contratantes juzgan que

es conveniente el estrechar mas estas relacio-

nes , esto se ejecutará por un tratado separade.

Articulo 6.°

Los derechos de su Majestad el rey de Dina-

marca al pago de las antiguas deudas contraidas

por la corona de España en favor de lade Di-

namarca son reconocidas tales cuales existian

al principio del año de 1808.

Articulo 7.º

El secuestro que se haya puesto en los bienes

y propiedades de los dos soberanos ó de sus

súbditos , asi como el embargo puesto sobre los

buques de las dos naciones en los diferentes puer-

tos de España y de Dinamarca , se alzarán lue-

go que el presente tratado haya sido ratificado .

Desde entonces las demandas de los subditos

respectivos , cuya prosecucion ante los tribuna-

les haya sido suspendida , seguirá su curso.

Articulo 8.º

No habiendo su Majestad el rey de Dinamar

ca declarado la guerra à la España , su Majestad

el rey de España consiente en tratar amigable-

mente con la corte de Dinamarca sobre la res-

titucion de los buques daneses , sean de guerra,

sean mercantes con sus cargamentos , que se

hallaban refugiados en los puertos de España

cuando las hostilidades comenzaron , ó sobre el

equivalente de su valor.

Articulo9.

Todos los antiguos tratados ó convenios entre

las dos Altas partes contratantes , y señalada-

mente el convenio secreto de 1757 , y el conve

nio de 21 de julio de 1767 , se recuerdan por el

presente artículo , y se restablecen en todo s

tenor y en todas sus cláusulas , en cuanto estas

no contrarían las estipulaciones contenidas en

los artículos del presente tratado.

Articulo 10."

Las ratificaciones del presente tratado seran
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canjeadas en Londres en el término de seis se-

manas , ó antes si fuere posible . En fé de lo

cual nos los abajo firmados en vista de nuestros

respectivos plenos poderes hemos firmado el

presente tratado y puesto en él el sello de nues-

tras armas. Fecho en Londres á 14 de agosto

del año de gracia de 1814.-El conde de Fer-

nan-Nuñez , duque de Montellano. —Eduardo

Bourke.

-

Federico VI de Dinamarca ratificó este trata-

do el 29 y el señor don Fernando VII el 30 del

mismo mes , habiéndose canjeado las ratificacio-

nes en Londres el 20 de setiembre de dicho año

de 1814.

Convenio propuesto por el señor rey don Garlos IV en 14 de enero de 1815 á su hijo el señor rey

don Fernando VII, quien le aceptó en 4 de marzo del mismo año ; y es relativo á los alimentos

delos reyes padres y del serenisimo infante don Francisco de Paula.

Con fecha de 14 del corriente mes se remitió

al consejo real , de órden del rey nuestro señor,

con el oficio que le acompaña, un convenio ce-

lebrado entre su Majestad y su augusto padre ,

cuyo tenor de uno y otro es á la letra como si-

gue .

y dar al convenio toda la fuerza y autenticidad

que baste á satisfacer à su augusto padre. Solo

ha creido el rey nuestro señor conveniente limi-

tar el artículo 5.º, escluyendo de la residencia

de sus amados padres aquellos paises que se ha-

llen dominados por Bonaparte y por Murat.

» Como el amor de suMajestad á sus augustos

padres , y su imcomparable respeto le obligan

imperiosamente á no dudar un momento el com-

placerles en cuanto no ceda en perjuicio conoci-

do de sus fieles y amados vasallos ; no ha tenido

ningun reparo en aceptar dichos artículos, pro-

poniéndose para cumplirlos sujetarse su Majes-

tad , si fuese necesario , á mayores privaciones

que las que en realidad sufre , y son notorias.

» Las prudentes consideraciones del rey pa-

dre en el primer artículo , por las que se hace

cargo del estado en que su amado hijo ha encon-

<«< Escelentísimo señor : solicitando el rey pa-

dre convenirse con su augusto hijo el rey nues-

tro señor sobre algunos puntos que ocupaban

una parte muy interesante de su corresponden-

cia, especialmente en órden á sus alimentos ,

los del señor infante don Francisco de Paula y

la viudedad de la reina madre, en caso de que

sobreviviese à su Majestad ; propuso , en fecha

de 14de enero último , los que se contienen en el

tratado de convenio , cuya copia acompaña , re-

ducido á ocho artículos , que remitió por medio

del señor don Antonio Vargas Laguna , mi-

nistro plenipotenciario del rey cerca de la San- trado el reino despues de una guerra obstinada

ta Sede, para que examinado por su Majestad y

conformándose con él, le sancionase de un mo-

do solemne.

» Recibido por el rey este tratado , y exami-

nado en efecto por su Majestad escrupulosamen-

te , pero con el interés al mismo tiempo propio

de un hijo que venera y ama á sus padres , y

convencido de que atendidas sus altas circuns-

tancias , su situacion y avanzada edad, no debe

mirar con indiferencia sus comodidades y repo-

so , aunque las angustias del erario hacen consi-

derar como gravosos algunos articulos, lo que

no sucederia en otro caso; con todo , no ha podi-

do menos su Majestad de conformarse conellos,

y desoladora, y en su consecuencia , tiene la bon-

dad de remitir á tiempo de menos apuros de la

coronael pago del aumento de los cuatro millones

que propone, han apremiado mas y mas el tierno

y sensible corazon de su Majestad para no ne-

garse á las pretensiones de su augusto padre.

» Este convenio del rey nuestro señor ysu au-

gusto padre convence bien de la falsedad con

que se han querido esparcir algunas especies

malignas , dirigidas á que se dude de la buena

inteligencia que reina entre sus Majestades , y

de su constante y recíproco amor . Para desva-

necerlas , pues , y principalmente para noticia

del consejo, remito à vuestra escelencia la refe-
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rida copia de órden de su Majestad . Dios guar-

de à vuestra escelencia muchos años . — Palacio

14 de marzo de 1815. Pedro de Gevallos.

Señor Duque presidente.

Articulos que el señor don Carlos IV propone

á su augusto hijo el señor don Fernando VII

para su aceptacion y aprobacion solemne.

Articulo 1.°

La renuncia en mi amado hijo de la corona de

España le impone á él y á sus sucesores la obli-

gacion de suministrarme aquella cantidad que

es necesaria para mantenerme con el decoro que

exije la alta gerarquía en que la Divina Provi-

dencia se ha dignado constituirme. La esperien-

cia me ha hecho conocer que la suma que se me

ha facilitado desde mi salida de España , no ha

sido bastante para suplir los gastos que son in-

dispensables para la decencia y comodidad de

mi persona y de mi augusta esposa. Conozco el

estado deplorable de la nacion y las angustias de

mi querido hijo ; pero conozco tambien que na-

da será mas sensible para su bien formada alma

que el que sus augustos padres carezcan de lo

necesario para vivir con la comodidad que re-

quieren su alta gerarquía , el título de padres y

su avanzada edad , en lo cual se interesa su pro-

pio honor y el de la nacion . A fin de hacer com-

patible el bien de la misma y de mi amado hi-

jo con mi bien estar , propongo que desde aho-

ra en adelante se me hayan de suministrar doce

millones de reales anuales , pagaderos por me-

sadas anticipadas. Si mi amado hijo no pudiese

pagarme por ahora los cuatro millones de rea-

les que hay de diferencia entre los ocho que me

ha señalado y los doce que pido , este exceso se-

rá un crédito que yo tendré contra la nacion , y

que la misma deberá satisfacerme luego que me-

jore su posicion.

Articulo 2.º

Desde que la España tuvo la suerte de que sus

victoriosas armas principiasen á espeler de sus

dominios al usurpador , hasta que mi amado hijo

me señaló los ocho millones de reales , ha habi-

do un tiempo en que he carecido de todo auxi-

lio. Durante esta época he contraido la deuda de

seis millones de reales , deuda que mi hijo y sus

sucesores deberán reconocer como propia , á

fin de exonerarme de este gravamen , é indem-

Dizarme de las cantidades que hubieran debido

suministrarme en dicho espacio de tiempo. Se-

rá , pues , obligacion de mi hijo y sucesores el

pagarme el referido atraso de seis millones de

reales en el espacio de tres años , para que yo

pueda corresponder con mis acreedores , ó mi

hijo reconocerá la deuda como suya, y estipula

rá con los acreedores el modo de satisfacerla.

Articulo 3.°

Si mi amada esposa me sobreviviese , nada mas

propio de nuestro querido hijo que el que faci-

lite á su buena madre los medios de existir que

son correspondientes á su alta gerarquía, y á la

dignidad y honor del soberano de España , su

propio hijo. El amor que profeso á mi augusta

esposa , y la obligacion que tengo de procurar

que viva feliz aun despues de mi muerte , me

constituyen en el preciso deber de fijar su vin-

dedad antes que Dios Nuestro Señor me llame a

juicio. Será pues obligacion de mi amado hijo

y de sus sucesores el contribuir á la reina , mi

querida esposa , con la suma anual de ocho mi-

llones de reales , pagaderos por mesadas antici-

padas.

Articulo 4.°

Miamadohijo el infante don Franciscode Pau-

la lo ha constituido Dios en esta alta dignidad, y

como tal tiene el derecho de gozar de los alimen-

tos de que siempre han disfrutado sus hermanos,

sus tios y demas infantes. No pudiendo yo pre-

sumir que su amante hermano quiera privarle

de este derecho , será obligacion suya y de sus

sucesores el suministrarle desde ahora en ade-

lante la dotacion que siempre se ha pagado i

los infantes de España.

Articulo 5.

Si yo viviese en España, yo podria elejir para

mi domicilio aquella provincia y ciudad cuyo

clima fuese mas análogo á mi complexion , à mi

avanzada edad y achaques habituales. Pero no

conviniéndome el volver , á lo menos por aho-

ra , á la nacion , seré siempre árbitro de vivir

en el pais que me convenga , y de trasladar a él

mi domicilio.

Articulo 6.

Como el título de rey y las prerogativas res-

les de que mi amada esposa y yo debemos con-

tinuar á gozar durante nuestras vidas exijen que

nuestras personas sean sagradas , y que se nos

tribute donde quiera que residamos los honores

y respeto que nos es debido , será obligacion

de nuestro amado hijo y de sus sucesores el



FERNANDO VII. 745

pedir al soberano , en cuyos estados demo-

remos , que nos sean guardados los derechos,

prerogativas y distinciones que son propias de

nuestro rango y alta dignidad.

Articulo 7.

No pudiendo dejar de ser gratos á mi amado

hijo los servicios que nos prestan los buenos y

leales vasallos que nos sirven desde la época de

nuestras comunes desgracias , y no pudiendo yo

tampoco no apreciar su mérito y recomendar-

los á la notoria justificacion de mi amado hijo ,

todos ellos deberán ser mirados como si sirvie

sen á su real persona ; todos deberán ser paga-

dos por mí y la reina mi amada esposa ínterin

nos sirvan , y durante nuestras vidas ; pero

muerto uno de nosotros ó ambos , ó si ellos so-

licitasen con nuestro recíproco consentimiento

el volver á la nacion , ellos y sus viudas debe-

rán ser pagados en los mismos términos que los

que se emplean en el servicio de mi amado hijo ,

segun sus clases y respectivos empleos.

Articulo 8.

Los presentes artículos , examinados y apro-

bados que sean por mi amado hijo , recibirán la

solemnidad correspondiente. A este efecto se

epilogarán los mismos , de modo que cada uno

de ellos contenga con claridad lo que en él se

estipula : epilogados que sean , se formarán dos

documentos iguales , uno de los cuales será fir-

mado por mí y retendrá mi hijo en su poder;

el otro será firmado por mi hijo y quedará en

mis manos , y por mi muerte en las de mi espo-

sa. Ratificados en estos términos por nosotros

mismos , que somos los interesados y los que es-

tipulamos los referidos articulos , se pondrán en

noticia del consejo de estado para su intelijen-

cia y cumplimiento . Roma 14 de enero de 1815.

-Cárlos.

Estos artículos de convenio , aceptados por

el rey nuestro señor en debida forma , han sido

ratificados por el rey padre en Roma el dia 4

del corriente , y canjeados por otros iguales en

todo , firmados por su Majestad , sellados con

su sello secreto , y refrendados por el señor

don Pedro Cevallos , su primer secretario de

estado y del despacho ; salvando su Majestad la

restriccion de no vivir en pais en que domine

Bonaparte ó Murat , con manifestar en su rati-

ficacion que en este sentido , y no en otro , de-

bia entenderse la libertad de elegir el pais que

le acomodase para vivir , contenida en el artícu-

lo 5.º , pues su ánimo jamás podia ser el de ha-

bitar entre los enemigos de su augusto y amado

hijo y de España , y que por lo mismo no lo ha-

bia espresado literalmente ; con cuya esplica-

cion ha remitido al rey nuestro señor este con-

venio , firmado de su real mano , sellado con su

sello , y- refrendado y sellado tambien con su

sello particular por el señor don Antonio Var-

gas Laguna, consejero de estado y ministro ple-

nipotenciario del rey nuestro señor cerca de

la Santa Sede , de quien el rey padre ha queri-

do valerse , concediéndole para este caso las fa-

cultades de secretario suyo.

Esta solemne ratificacion , ha tenido la satis-

faccion el rey padre de remitirla á su augusto

hijo por estraordinario que hizo despachar en

el dia mismo que la firmó ; y se ha comunicado

de órden del rey nuestro señor al consejo real

con fecha de 19 del corriente.

Tratado general , ó sea Acta del congreso de Viena , que firmaron el 9 de junio de 1815 los pleni-

potenciarios del Austria , Francia , Inglaterra , Portugal , Prusia , Rusia y Suecia habiendo

dilatado dar su accesion el rey de España hasta el 7 de mayo de 1817 .

Indice analitico de sus articulos.

Artículo 1.° Disposiciones relativas al antiguo

ducado de Varsovia. —2.º Limites del gran du-

cado de Posen. -3.º Salinas de Vieliczke . -----

4.º Límites entre la Galitzia y el imperio ruso.-

5. Restitucion de los distritos desmembrados

de la Galitzia oriental . - 6.º Se declara ciudad

libre á Cracovia. - 7 . Limites del territorio de

Cracovia. - 8. Privilegios concedidos á Poz-

94
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-

-

gorze. - 9.º Neutralidad de Cracovia. - 10. ve de Hesse-Hombourg. —49 . Reserva de ter-

Constitucion , universidad , obispado y cabildo ritorios para las casas de Oldenbourg , Sajonia-

de Cracovia.- 11 . Amnistía general en Polo- Cobourgo , Mecklenbourgo-Strelitz , Hesse-

nia.-12. Quedan sin efecto los secuestros.- 13. Hombourg y condado de Pappenheim. — 50.

Escepciones del precedente artículo. -14. Li- Arreglos para lo sucesivo en estos territorios.-

bertad de la navegacion fluvial en Polonia.- 51. Territorios que se ceden al Austria en varias

15. Cesiones del rey de Sajonia al de Prusia.- márgenes del Rhin.-52. El principado de Isen-

16. Títulos que ha de tomar el rey de Prusia.- bourg queda bajo la soberanía del Austria.-

17. Garantía de las cesiones sajonas. — 18 . Re- 53. Confederacion germánica. - 54 . Su objeto .

nuncias del emperador de Austria á favor del -55. Igualdad de derechos entre sus miem-

rey de Prusia. - 19 . Mútua renuncia de los re- bros. - 56 . Asignacion de votos para la dieta

yes de Prusia y Sajonia. -20 . Los respectivos federal. 57. La presidirá el Austria . - 58.

súbditos podrán cambiar de domicilio . - 21 . Se Casos en que la dieta se convierte en asamblea

respetarán en las provincias cedidas las propie- general. - 59. Atribuciones de la dieta. -60.

dades eclesiásticas y las destinadas á instruccion Orden para las votaciones. - 61 . La dieta resi

publica. - 22. Amnistía en favor de los sajones. dirá en Francfort. -62. Primeros trabajos en

- 23. Provincias que vuelven al dominio pru- que debe emplearse la dieta. - 63 . Obligaciones

siano . - 24. Territorios prusianos del Rhin que contraen los estados de la confederacion.-

acá.25 . Territorios prusianos de la márgen 64. Se confirman los artículos disposicionespar

izquierda del Rhin . - 26 . Reino de Hanover.- ticulares que se hallan en el acta de la confede-

27. Cesiones de la Prusia al Hanover. - 28 . El racion germánica . - 65 . Se erije el reino de los

rey de Prusia renuncia sus derechos al capítulo Paises-Bajos.- 66 . Sus límites.-67 . Se le agrega

de San Pedro en Norten. - 29 . Cesiones del una parte del Luxembourg con el título de gran

Hanover à la Prusia. - 30. Navegacion y co- ducado de Luxembourg. -68 . Limites de este

mercio entre ambos estados. -31 . Vias milita- gran ducado.-69. Disposiciones relativas al du

res. —32 . Relaciones del ducado de Looz-Cors- cado de Bouillon. - 70 . El rey de los Paises-Ba-

warem y del condado de Bentheim con el Hano- jos cede á la Prusia las posesiones alemanas de la

ver. 33. Cesion del rey de Hanover á favor casa de Nassau-Orange. - 71 . Pacto de familia

del duque de Oldenbourgo.- 34. Título de gran entre los principes de Nassau.-72. El rey de los

duque en la casa de Holstein-Oldenbourgo. Paises-Bajos se encargade las obligaciones afec

35. Título de gran duque en las casas de Meck . tasá las Provincias desmembradasde la Francia.

lenbourgo-Schwerin y de Mecklenbourgo- -73. Pacto de reunion entrelas Provincias-Un

Strelitz .-36. Título de gran duque en la casa das y las Provincias belgas.-74. Integridad de

de Sajonia-Weimar . -37. Cesiones que ha de los diez y nueve cantones suizos . - 75 . Se les

hacer la Prusia al gran duque de Sajonia Wei- agrega tres nuevos cantones.
-76. Reunion del

mar. 38. Disposiciones ulteriores relativas à obispado de Basilea y de la ciudad y territorio

estas cesiones . - 39 . Cesiones actuales de la de Bienne al canton de Berna. -77 . Bases de la

Prusia al gran duque de Sajonia Weimar. - reunion. - 78. Se restituye al canton de løs

40. Se adjudica á la Prusia una parte del antiguo Grisones el señorío de Razüns. — 79. Arreglos

departamento de Fulde. 41. Disposiciones41. Disposiciones entre Francia y Ginebra. -80 . Cesiones del

concernientes á los que adquirieron estados en rey de Cerdeña á favor del canton de Gine-

el principado de Fulde y en el condado de Ha- bra. -81 . Compensaciones entre los antiguos

nau. 42. Se cede al rey de Prusia la ciudad de nuevos cantones.-82. Otras medidas con res-

Wetzlar.43. Relaciones de los estados me- pecto á su deuda pública. -83. Y a los prede

diatizados del antiguo círculo de Westfalia con cesores de Lauds .-84 . Confirmacion de la de-

la Prusia. 44. Se adjudica al rey de Baviera el claracion de 20 de marzo de 1815 , acerca de

gran ducado de Würzbourg y el principado de los negocios de la Suiza . - 85. Limites de los

Aschaffenbourg. 45. Dotacion del príncipe estados del rey de Cerdeña.-— 86 . Se reunen a

primado . — 46. Francfort ciudad libre. - 47 . la Cerdeña los estados de la república de Géno-

Indemnizaciones que obtiene el gran duque de va.-87. Agregando su Majestad sarda el titulo

Hesse . — 48. Restituciones á favor del landgrade duque de Génova. — 88. Derechos y privile-
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gios de los genoveses. -89 . Se reunen tambien

á la Cerdeña los llamados feudos imperiales. -

90. El rey sardo gozará la prerogativa de forti-

ficacion. - 91 . Cesiones que el rey de Cerdeña

hace al canton de Ginebra. -92 . Se declaran

neutrales las provincias de Chablais y del Fau-

ciny.-93. Paises de hácia Italia que entran

de nuevo en el dominio austriaco. -94. Si-

guen mas agregaciones territoriales . -95 . Li-

mites del Austria por la parte de Italia .

96. Libre navegacion del Pó. - 97 . Conserva-

cion y arreglo del monte Napoleon de Milan.-

98. Soberanía de la casa de Este en los ducados

de Modena, Reggio y la Mirandola. Posesiones

que formarán la soberanía de la familia de la ar-

chiduquesa María Beatriz de Este.- 99 . Adju-

dicacion y reversion de los ducados de Parma,

Plasencia y Guastála.- 100. Posesiones delGran

Duque de Toscana.- 101 . Se erige en ducado

el principado de Luca.- 102 . Reversion del du-

cado de Luca al gran duque de Toscana.- 103 .

Restituciones territoriales y otras cosas relati-

vas á la Sede Pontificia.- 104. Restablecimiento

de Fernando IV en el trono de Nápoles . -105.

Que se recomendará eficazmente á España que

restituya al Portugal la plaza de Olivenza y al-

gunos territorios.-106 . Se anula el artículo 10

del tratado concluido entre Francia y Portugal

el 30 de mayo de 1814.-107 . Y el Portugal ofre-

ce restituir la Guyana francesa.- 108 . Navega-

cion de los rios que corren por diferentes esta-

dos.-109 . Será libre su navegacion. - 110 . Po-

licia y adeudos en la navegacion fluvial . - 111.

Uniformidad en los aranceles de estos dere-

chos.-112. Oficinas de recaudacion.-113 . Ca-

da estado riverano cuidará de tener espédita

la navegacion.-114. Se prohibe la imposicion

de ciertos derechos.-115 . Diferencia entre las

aduanas y los derechos de navegacion. - 116 .

Seformaráun reglamento comuná los estados ri-

veranos- 117 . Se confirman los reglamentos de

lanavegacion del Rhin, del Neckar, del Mein , del

Mosela , del Meuse y del Escalda. - 118. Confir-

mánse los tratados y pactos particulares anexos

á la presente acta.-119. Invitacion á las poten-

cias congregadas para que accedan á este instru-

mento. 120. Protesta con motivo de haberse

usado el idioma francés. -121 . Término para la

ratificacion ; se depositará en el archivo impe-

rial un ejemplar del acta.

Siguen anexos por su órden , la Declaracion

de las potencias para la abolicion del comercio

de negros.-El Reglamento sobre rango de los

agentes diplomáticos.-Los Articulos relativos á

la navegacion de los rios que en su curso navega-

ble separan ó atraviesan diferentes estados.-

y los articulos relativos á la navegacion del Ne-

del Meuseckar , del Mein, del Mosela ,
del

Escalda.

41. a.

ACTA PRINCIPAL.

y

En nombre de la santísima é individua Trini-

dad.

Las potencias que han firmado el tratado con-

cluido en París el 30 de mayo de 1814 , ( 1 ) ha-

biéndose reunido en Viena conforme al articulo

32.º de aquella acta con los príncipes y estados

sus aliados , para completar las disposiciones de

dicho tratado y para adicionarle con arreglos

que hizo necesario el estado en que quedó la

Europa á consecuencia de la última guerra ; de-

seando ahora comprender en una transaccion

comun los diferentes resultados de sus negocia⚫

ciones, á fin de revestirlos de sus recíprocas ra-

tificaciones, han autorizado á sus plenipotencia-

rios para reunir en un instrumento general las

disposiciones de un interés mayory permanen-

te , y á unir á esta acta como partes integrantes

de los arreglos del congreso, los tratados , con-

venios, declaraciones , reglamentos y otros actos

particulares que se hallarán citados en el pre-

sente tratado. Y habiendo las sobredichas po-

tencias nombradoplenipotenciarios para el con-

greso , á saber ;

Su Majestad el emperador de Austria, rey de

Hungríay de Bohemia, al señor Clemente-Wen-

ceslao- Lotario-principe de Metternich-Win-

nebourg-Ochsenhausen , caballero del Toison

de Oro, gran cruz de la real órden de SanEste-

ban, caballero de las órdenes de San Andrés,

de San Alejandro Newsky y de Santa Ana de

primera clase, gran cordon de la legion de Ho-

nor, caballero de la órden del Elefante , de la or-

den suprema de la Anunciacion ; del Aguila Ne-

gra y del Aguila Roja , de los Serafines , de San

José de Toscana , de San Huberto, del Aguila

de Oro de Würtemberg , de la fidelidad de Ba-

(1) En esta coleccion se buscará dicho tratado en la fecha de

20 de julio de 1814, dia en que España le firmó directamente con

la Francia ,
habiéndose negado á hacerlo como accedente .



748 TRATADOS.

den, de San Juan de Jerusalen y otras muchas,

canciller de la órden militar de María Teresa,

curador de la academia de Bellas Artes , Chambe-

lan, consejero íntimo actual de su Majestad el

emperador de Austria, rey de Hungría y deBo-

hemia, su ministro de estado , de conferencias y

negocios estranjeros.

su dicha Majestad en su consejoprivado, indivi

duo de su parlamento , coronel del regimiento

de milicia de Londonderry, su principal secre-

tariode estado en el departamento de negocios

estranjeros, y caballero de la nobilisima órden

de la Jarretiera, etc. , etc. , etc.

Al escelentísimo é ilustrisimo príncipe Artu-

ro Wellesley, duque, marqués y conde de We-Yalseñor JuanFelipe BarondeWessemberg,

caballero gran cruz de la órden militar y reli- llington, marqués Douro, vizconde Wellington

giosa de los Santos Mauricio yLázaro, gran cruz

de la orden del Aguila Roja de Prusia y de la co-

rona de Baviera , Chambelan y consejero ínti-

mo actual de su Majestad imperial y real apos-

tólica.

Su Majestad el rey de Españay de las Indias;

á don Pedro Gomez Labrador , caballero de la

real y distinguida órden de Carlos III , sucon-

sejero de Estado.

Su Majestad el rey de Francia y Navarra ; al

señor Carlos Mauricio de Talleyrand- Peri-

gord, príncipe de Talleyrand , par de Francia,

ministro secretario de estado en el departamento

de negocios estranjeros , gran cordon de la le-

gion de Honor , caballero de la órden del Toison

de Oro, gran cruz de la órden de SanEstebande

Hungría, de la ordende San Andrés, de las órde-

nes de la Aguila Negra y de la Aguila Roja, de la

órden del Elefante , de la órden de San Huberto,

de la coronade Sajonia, de la órden de San José,

de la órden del Sol de Persia , etc. , etc., etc.

Al señor Duque de Dalberg , ministro de es-

tado de su Majestad el rey de Francia y de Na-

varra, gran cordon de la legion de Honor, de la

fidelidad de Baden , y caballero de la órden de

San Juan de Jerusalen ;

Al señor conde Gouvernet de Latour du Pin,

caballero de la real y militar órden de San Luis

y de la legion de Honor, enviado estraordinario

y ministro plenipotenciario de su dicha Majes-

tad cerca de su Majestad el rey de los Paises-

Bajos ;

Y al señor conde Alexis.de Noailles , caballe-

ro de la real y militar órden de San Luis , gran

cruz de la real y militar órden de los Santos

Mauricio y Lázaro , caballero de la ordende San

Juan de Jerusalen , de Leopoldo , de San Wolo-

dimir, del Mérito de Prusia, y coronel al servi-

cio de Francia.

Su Majestad el rey del reino unido de laGran

Bretaña y de Irlanda; al muy honorable Roberto

Stewart , vizconde de Castlereagh, consejero de

de Talaveray de Wellington y baron Dourode

Wellesley, consejero de su dicha Majestaden su

consejo privado, mariscal de sus ejércitos , co-

ronel del regimiento real de guardias de á cabe-

llo , caballero de la muy noble órden de la Jar-

retiera y caballero gran cruz de la muy honora

ble órden militar del Baño, duque de Ciudad-

Rodrigo y grande de España de primera clase,

duque de Vitoria , marqués de Torres-vedras ,

conde de Vimeira en Portugal , caballero de la

muy ilustre órden del Toison de Oro , de la or-

den militar de San Fernando en España , caba-

llero gran cruz de la imperial y militar orden

de María Teresa, caballero gran cruz de la or-

den militar de San Jorje de Rusia de primera

clase , caballero gran cruz de la real y militar

órden de la Torre y Espada de Portugal , caba-

llero gran cruz de la militar y real orden de la

Espada en Suecia, etc. , etc., etc.

Almuy honorable Ricardo de Poer Trench,

condede Clancarty , vizconde Dunlo , baronde

Kilconnel, consejero de su dicha Majestad enst

consejo privado , presidente de la comision de

esteconsejo para los negocios de comercioyco-

lonias, maestro general de sus correos, corone!

del regimientode milicia del condado de Galway

y caballero gran cruz de la muy honorable or-

den del Baño ;

Al muy honorable Guillermo Shaw, conde

Cathcart , baron Cathcart y Grenock, par en el

parlamento , consejero de su Majestad en su

consejo privado, caballero de la muy antigua y

muy honorable orden del Cardo y de las órde-

nes de Rusia, general de sus ejércitos , vice-al

mirante de Escocia , coronel del segundo rep

miento de guardias de corps , su embajador es

traordinario y plenipotenciario cerca de su M

jestad el emperador de todas las Rusias;

Y al muy honorable Carlos Guillermo Ste-

wart , lord Stewart , señor de cámara de su di-

cha Majestad , consejero de su Majestad en su

consejo privado , lugar-teniente generalde sus
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ejércitos , coronel del vigésimo quinto regimien- |

to de dragones ligeros , gobernador del fuerte

Carlos en la Jamaica , caballero gran cruz de la

muy honorable órden militar del Baño , caballe-

ro gran cruz de las órdenes del Aguila Negra y

del Aguila Roja de Prusia , caballero gran cruz

de la órden de la torre y espada de Portugal,

caballero de la órden de San Jorge de Rusia.

SuAlteza real el príncipe regente del reino de

Portugaly del Brasil, al señordon Pedro de Sousa

Holstein , condede Palmela , de su consejo , co-

mendador de la órden de Gristo , capitan de la

compañía alemana de guardias de corps , gran

cruz de la real y distinguida órden española de

Carlos III ;

Al señor Antonio de Saldanha deGama, de

su consejo , del de hacienda , su enviado ex-

traordinario y ministro plenipotenciario cerca

de su Majestad el emperador de todas las Rusias,

comendador de la órden militar de San Benito

de Avis , primer escudero de su Alteza real la

princesa del Brasil;

Y al señor Joaquin Lobo de Silveira , de su

consejo, comendador de la órden de Cristo.

Su Majestad el rey de Prusia : al principe de

Hardenberg , su canciller de estado , caballero

de las grandes órdenes del Aguila Negra y del

Aguila Roja , de la de San Juan de Jerusalen y de

la cruz de hierro de Prusia , de las de San An-

drés , de San Alejandro-Newsky y de Santa Ana

de la primera clase de Rusia , gran cruz de la

real órden de SanEstebande Hungría , gran cor-

donde la legion de Honor , gran cruz de la ór-

den de Carlos III de España , de la de San Hu-

berto de Baviera , de la suprema órden de la

Anunciacion de Cerdeña , caballero de la órden

de los Serafines de Suecia, de la del Elefante de

Dinamarca, del Aguila de oro de Wurtemberg

y otras muchas ;

las órdenes de San Andrés , de SanWolodimiro,

de San Alejandro-Newsky y de Santa Ana de

primera clase , gran cruz de la real órden de

San Estevan y del Aguila Negra y Aguila Roja

de Prusia ;

Al señor Gustavo , conde de Stackelberg , su

consejero privado actual , enviado extraordina-

rio y ministro plenipotenciario cerca de su Ma-

jestad imperial y real apostólica , chambelan ac-

tual , caballero de la órden de San Alejandro

Newsky, gran cruz de la de San Wolodimiro

de segunda clase y de Santa Ana de la primera,

gran cruz de la órden de San Esteban , del Agui-

la Negra y Roja de Prusia ;

Y al señorCarlos Robert, conde de Nesselrode,

su consejero privado , chambelan actual , secre-

tario de estado para los negocios extranjeros,

caballero de la órden de San Alejandro-Newsky

gran cruz de la de San Wolodimiro de segun-

da clase , de Leopoldo de Austria , del Aguila

Roja de Prusia , de la Estrella polar de Suecia, y

del Aguila de Oro de Würtemberg.

Su Majestad el rey de Suecia y Noruega : al-

señor Carlos Axel, conde de Loewenhjelm, ge-

neral mayor de los ejércitos , coronel de un re-

gimiento de infantería , chambelan actual , su

enviado estraordinario y ministro plenipoten-

ciario cerca de su Majestad el emperador de to-

das las Rusias , sub-canciller de sus órdenes ,

comendador de la órden de la Estrella Polar,

y caballero de la de la Espada , caballero de las

órdenes de Rusia de Santa Ana de primera cla-

sey de San Jorge de cuarta clase , caballero de

la órden de Prusia del Aguila Roja primera cla-

se y comendador de la órden de San Juan de

Jerusalen .

De estos plenipotenciarios, los que asistieron

á la conclusion de las negociaciones , despues

de haber exhibido sus plenos poderes , que se

hallaron en buena y debida forma , han conve-

nido en insertar en el dicho instrumento gene-

ral y autorizar con sus firmas los artículos si-

Y alseñor Cárlos Guillermo baron de Hum-

boldt, su ministro de estado , chambelan , en-

viado extraordinario y ministro plenipotencia-

rio cercade su Majestad imperial y real apostó- guientes :

lica , caballero de la gran órden del Aguila Roja

y de la cruz de hierro de Prusia de primera cla-

se , gran cruz de la órden de Santa Ana de Ru-

sia, de la de Leopoldo de Austria y de la Corona

de Baviera.

Su Majestad el emperador de todas las Rusias

al señor Andrés , principe de Kasoumoffsky, su

consejero privado actual , senador , caballero de

Articulo 1.°

El ducado de Varsovia , esceptuando las pro-

vincias y distritos de que se dispone en otra

forma en los artículos siguientes , queda reuni-

do al imperio de Rusia. Será ligado irrevoca-

blemente á él por su constitucion , para ser po-

seido por su Majestad el emperador de todas

las Rusias, sus herederos y sucesores perpétua→
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mente. Su Majestad imperial se reserva el dar

á este estado , que tendrá una administracion

distinta , la estension interior que juzgue con-

veniente. Añadirá á los demas títulos el de Zar,

reyde Polonia, conforme al protocolo usado y

consagrado para los títulos anejos á las demas

posesiones de su imperio.

Los polacos, súbditos respectivos de la Rusia ,

del Austria y de la Prusia obtendrán una repre-

sentacion é instituciones nacionales conformes

à la clase de existencia política que cada uno

de los gobiernos à quien pertenezcan juzgue

útil y conveniente concederles.

Articulo 2.°

La parte del ducado de Varsovia que su Ma-

jestad el rey de Prusia, poseerá en plena sobe-

ranía y propiedad para sí y sus sucesores con

el titulo de Gran Ducado de Posen , se com-

prenderá en la línea siguiente :

Partiendo de la frontera de la Prusia orien-

tal hacia el pueblo de Neuhoff , el nuevo limite

seguirá la frontera de la Prusia occidental en la

forma que ha quedado desde 1772 hasta la paz

de Tilsit , hasta el pueblo de Leibitsch que per-

tenecerá al ducado de Varsovia ; de allí se tra-

zará una línea que dejando Kompania , Gra-

bowiec y Szczytno á la Prusia , pase el Vistula

cerca de este último pueblo al otro lado del rio

que cae frente de Szczytno en el Vistula , hasta

el antiguo limite del Netze cerca de Gross-

Opoczko, de modo que Sluzewo pertenecerá

al ducado , y Przybranowa , Hollaender y Ma-

ciejevo à la Prusia. De Gross-Opeczko pasará

por Chlewicka , que quedará á la Prusia , hasta

la villa de Przybyslaw, y de allí continuará la

línea por las villas de Piaski, Chelmce , Witow-

iczki , Kobylinka , Woyczyn , Orchowo hasta

la villa de Powidz.

De Powidz se continuará por la ciudad de

Slupce hasta el punto de confluencia de los rios

de Wartha y Prosna.

De este punto se subirá por la corriente del

rio Prosna hasta el pueblo Koscielnawies á una

legua de la ciudad de Kalisch.

Allí , dejando a esta ciudad ( por el lado de la

orilla izquierda del Prosna) un terrritoio en se-

micírculo , medido por la distancia que hay de

Koscielnawies á Kalisch , se entrará de nuevo

en la corriente del Prosna y se continuará si-

guiéndola , pasando por las ciudades de Gra-

bow, Wieruszow, Boleslawiec , para terminar

la linea cerca de la villa de Gola en la frontera

de la Silesia frente à Pitschin.á

Articulo 3."

Su Majestad imperial y real apostólica posee-

rá en plena propiedad y soberanía las salinas de

Wieliczka, como tambien el territorio pertene

ciente á ellas.

Articulo 4.°

El Thalweg del Vistula separará la Galitzia

del territorio de la ciudad libre de Cracovia.

Servirá tambien de frontera entre la Galitzia y

la parte del antiguo ducado de Varsovia reuni-

do á los estados de su Majestad el emperadorde

todas las Rusias hasta las cercanías de la ciudad

de Zavichost.

De Zavichost hasta el Bug, la frontera seca

se determinará por la linea indicada en el tra-

tado de Viena de 1809 , con las restricciones que

de comun acuerdo se juzguen necesarias.

La frontera desde Bug se restablecerá por es-

ta parte entre los dos imperios tal como estuvo

antes de dicho tratado.

Articulo 5.°

Su Majestad el emperador de todas las Rusias

cede à su Majestad imperial y real apostolica

los distritos que fueron desmembradosde la Ga-

litzia oriental en virtud del tratado de Viena de

1809 , los círculos de Zloczow, Brzezan , Tar-

nopol y Zalesczyk , y las fronteras se restable-

cerán por esta parte en la forma que se halla-

ban antes de dicho tratado.

Articulo 6.

La ciudad de Cracovia con su territorio se

declara para siempre ciudad libre , indepen-

diente y estrictamente neutra bajo la protección

de la Rusia , del Austria y de la Prusia.

Articulo 7.0

El territorio de la ciudad libre de Cracovia

tendrá por frontera por la orilla izquierda del

Vistula una línea que empezando en el pueblo

de Woliza en el sitio de la embocadura de un

rio que cerca de este pueblo se hecha en el Vi

tula, seguirá este rio por Clo, Koscielniki hast

Czulice, de modo queestos pueblos queden co

prendidos en el radio de la ciudad libre de Cr

covia; de alli continuando por las fronteras de

dichos pueblos se estenderá por Dzickanovių ,

Garlice , Tomas , Karniowice , que tambien

serán del territorio de Cracovia , hasta el punto

donde empieza el límite que separa el distrito

de Krzeszovice del de Olkusz ; de alli seguira
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este límite entre los dos citados distritos para que si estuviesen insertas testualmente en este

terminar en las fronteras de la Silesia prusiana.

Articulo 8.0

Su Majestad el emperador de Austria deseoso

de contribuir en particular por su parte à lo

que pueda facilitar las relaciones de comercio

y buena vecindad entre la Galitzia y ciudad li-

bre de Cracovia , concede para siempre à la

ciudad vecina de Podgorze los privilegios de

ciudad libre de comercio tales como los goza la

ciudad de Brody. La libertad de comercio se es-

tenderá áun radio de quinientas toesas , toma-

do desde el límite de los arrabales de la ciudad

de Podgorze. Como consecuencia de esta con-

cesion perpétua , que no perjudicarà sin embar-

go los derechos de soberanía de su Majestad

imperial y real apostólica , no se restablecerán

las aduanas austriacas sino en puntos situados

fuera de dicho radio. Tampoco se formará nin-

gun establecimiento militar que pueda amena-

zar la neutralidad de Cracovia ú obstruir la

libertad de comercio que su Majestad imperial

yreal apostólica quiere que goce la ciudad y

radio de Podgorze.

Articulo 9.

Las cortes de Rusia, Austria y Prusia, se obli-

gan á respetar y á hacer que se respete en todo

tiempo la neutralidad de la ciudad libre de Cra-

covia y de su territorio : no podrá bajo pretesto

alguno introducirse en ella fuerza militar .

En cambio se ha entendido y espresamente

contratado que en la ciudad libre y territorio

de Cracovia no se dará ningun género de asilo

ó proteccion à transfugas , desertores ó gentes

perseguidas por la ley , pertenecientes al pais de

una ú otra de dichas Altas potencias ; y que á la

demanda de estradicion que hicieren las autori-

dades competentes, serán detenidos tales indivi-

duos y entregados sin demora bajo buena escol-

ta á la guardia encargada de recibirlos en la

frontera.

Articulo 10.°

Las disposiciones relativas à la constitucion.

de la ciudad libre de Cracovia , de su universi-

dad, obispado y cabildo , tal como se enuncian

en los artículos 7.º, 15.º , 16.º y 17.º del tratado

adicional relativo à Cracovia anejo al presente

tratado general , tendrán igual fuerza y valor

acto.

Articulo 11.°

Habrá amnistia plena, generaly particular en

favor de todos los individuos decualesquiera cla-

se, sexo ó condicion que fueren.

Articulo 12.°

En consecuencia del artículo precedente no

se podrá en lo sucesivo buscar, inquietar de mo-

do alguno á nadie por cualquiera causa de par-

ticipacion directa o indirecta , sea la época queó

se quiera, en los sucesos políticos, civiles ó mi-

litares de Polonia. Todo procedimiento ó inda-

gacion se considerará como no hecho; se levan-

tarán los secuestros ó confiscaciones provisio-

nales, y no se continuará actuacion alguna dima-

nada de semejante causa.

Articulo 13.º

Se esceptuan de estas disposiciones generales

en cuanto á confiscaciones , todos los casos en

que los edictos ó sentencias pronunciadas en úl-

tima instancia hayan recibido ya su entera eje-

cucion y no hubiesen sido anuladas por sucesos

subsiguientes.

Articulo 14.°

Se observarán inviolablemente los principios

establecidos para la libre navegacion de rios y

canales en toda la estension de la antigua Polo-

nia, como tambien para la concurrencia de los

puertos, circulacion de los productosterritoria-

les é industriales entre las diferentes provincias

polacas, y para el comercio de tránsito , tal co-

mo se enuncian en los artículos 24.º, 25.º ,

28.º, y 29.º, del tratado entre Austria y Rusia,

y en los articulos 22.º, 23.º, 24.º, 25.° , 28.° y

29. del tratado entre Rusia y Prusia.

Articulo 15.°

0.26.º

Su Majestad el rey de Sajonia renuncia para

siempre por sí y todos sus descendientes y su-

cesores á favor de su Majestad el rey de Prusia

todos sus derechos y titulos en las provincias,

distritos y territorios ó partes de territorios del

reino de Sajonia que à continuacion se espresan,

ysu Majestad el rey de Prusia poseerá estos pai-

ses en toda soberanía y propiedad y los reunirá

á su monarquía. Los distritos y territorios así
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cedidos quedarán separados del resto del reino | Mersebourg , se arreglará la línea de modo que

de Sajonia por una línea que será en lo sucesivo

la frontera entre los dos territorios prusiano y

sajon, de modo que todo lo comprendido en los

límites que forme la línea, se restituirá á su Ma-

jestad el rey de Sajonia, pero renunciando su

Majestad todos los distritos y territorios que

queden fuera de esta línea y le hayan perteneci-

do antes de la guerra.

Arrancará dicha línea de los confines de la

Bohemia cerca de Wiese en los contornos de

Seidenberg, siguiendo la corriente del rio Wit- ❘

tich hasta su confluencia con el Neisse.

Del Neisse correrá al círculo de Eigen entre

Tauchritz, viniendo á la Prusia, yBertschoffque

queda á Sajonia; despues seguirá lafrontera sep-

tentrional del círculo de Eigen hasta el ángulo

entre Paulsdorfy Ober-Sohland ; de allí conti-

nuará hasta los límites que separan el círculo

de Goerlitz del de Bautzen, de modo que queden

á Sajonia Ober-Mittel y Nierde-Sohland,

Olisch y Radewitz.

-

El gran camino de posta entre Goerlitz y

Bautzen pertenecerá á la Prusia hasta los límites

de los dos sobredichos circulos. Despues la lí-

nea seguirá la frontera del círculo hasta Du-

branke , se estenderá en seguida por las alturas

á la derecha del Loebaner-Wasser ; de modo

que este rio con sus dos riberas y los confines

riberanos hasta Neudorf queden con este pue-

blo para Sajonia.

Esta linea volverá á caer despues en el Spréc

y el Schwarzwasser ; Liska , Hermsdorf, Ket-

ten y Solchdorfpasan á la Prusia.

Desde el Schwarze-Elster , cerca de Solch-

dorf, se trazará una línea recta hasta la fronte-

ra del señorío de Koenigsbruck , inmediata á

Grossgraebchen. Este señorío quedará de Sa-

jonia , y la línea seguirá la frontera septentrio-

nal de dicho señorío hasta la de la bailia de

Grossenhayn , en las cercanías de Ortrand . Or-

trand y el camino desde este punto por Merz-

dorf, Stolzenhayn , Groebeln y Mühlberg con

los pueblos que atraviesa dicho camino, y de

modo que no quede fuera del territorio prusia-

no parte alguna del citado camino , pasan al do-

minio de la Prusia. La frontera desde Groebeln

será trazada hasta el Elba , cerca de Fichten-

berg, siguiendo la de la bailia de Mühlberg.

Fichtenberg queda á la Prusia.

Desde el Elba hasta la frontera del pais de

pasen á la Prusia las bailias de Torgan , Eilen-

bourg y Delitsch , quedando á Sajonia los de

Oschatz , Wurzen y Leipsic. La línea seguirà

las fronteras de estas bailias , cortando algunos

territorios enclavados y medio enclavados. El

camino de Mühlberg á Eilenbourg , quedara

enteramente en el territorio prusiano.

De Podelwitz , perteneciente à la bailia de

Leipsic , y que queda á Sajonia hasta el Eytra,

que tambien le queda , la linea cortará el pais

de Mersebourg, de manera que sean de Sajonia,

Brestenfeld , Haenichen , Gross y Klein-Dolzig,

Mark-Ranstaedt y Knaut-Nauendorf, pasando

á la Prusia Modelwitz , Skenditz , Klein-Liebe-

nan , Alt-Ranstaedt , Schkoehlen y Zietschen.

Desde allí cortará la línea la bailia de Pegan,

entre el Flossgraben y el Weisse-Elster. El

primero , del punto en que se separa bajo la cir

dad de Grossen (que hace parte de la bailia de

Haynsbourg) , del Weisse-Elster hasta el punto

en que por bajo de la ciudad de Merseburg se

une al Saale , pertenecerá en todo su curso en

tre estas dos ciudades con sus orillas al territo-

rio prusianą.

Del sitio en que la frontera termina en la del

pais de Zeitz , seguirá á esta hasta la del pais de

Altenbourg , cerca de Lukau.

Permanecerán intactas las fronteras del cir

culo de Neustadt , que pasa íntegro á la domina-

cion de Prusia.

Los territorios enclavados del Voigtland ea

el pais de Reuss , á saber ; Gefael , Blintendorf,

Sparenberg y Blankenberg quedan comprendi

dos en el lote de la Prusia.

Articulo 16.º

Las provincias y distritos del reino de Saja-

nia , que pasan al dominio de su Majestad el rey

de Prusia , se designarán con el nombre de de

cado de Sajonia , y su Majestad añadirá à su

títulos el de duque de Sajonia , landgrave de

Thüringe , margrave de las dos Lusacias y con-

de de Hanneberg. Su Majestad el rey de Saje

nia continuará llevando el título de margrave de

la alta Lusacia. Su Majestad continuará tambien

con relacion y en virtud de sus derechos de se

cesion eventual en las posesiones de la rama

Ernestina , llevando los titulos de landgrave de

Thüringe y de conde de Henneberg.

Articulo 17.

El Austria , la Rusia , la Gran Bretaña y la
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Francia , garantizan á su Majestad el rey de

Prusia , sus descendientes y sucesores , la pose-

sion de los paises designados por el artículo 15

en toda propiedad y soberanía.

Articulo 18.°

Su Majestad imperial y real apostólica , que-

riendo dar á su Majestad el rey de Prusia una

nueva prueba de su deseo de remover todo ob-

jeto de contestacion futura entre las dos córtes ,

renuncia por sí y sus sucesores á los derechos

feudales en los Margraviatos de la alta y baja

Lusácia , derechos que le pertenecen en su cali-

dad de rey de Bohemia , en cuanto tienen rela-

cion con la parte de las provincias que pasó al

dominio de su Majestad el rey de Prusia , en

virtud del tratado concluido con su Majestad el

rey de Sajonia en Viena el 18 de mayo de 1815 .

En punto al derecho de reversion de su Ma-

jestad imperial y real apostólica en la dicha

parte de las Lusácias reunida à la Prusia , se

transfiere à la casa de Brandeburgo , actualmen-

te reinante en Prusia , reservándose su Majes-

tad imperial y real apostólica para sí y sus su-

cesores , la facultad de volver á entrar en este

derecho en caso de estinguirse dicha casa rei-

nante.

Su Majestad imperial y real apostólica , re-

nuncia igualmente en favor de su Majestad pru-

siana los distritos de la Bohemia enclavados en

la parte de la alta Lusácia , cedida por el trata-

do de 18 de mayo de 1815 á su Majestad pru-

siana , los cuales encierran los sitios de Gun-

tersdorf, Taubentraenke , Neukretschen , Nie-

der-Gerlachsheim , Winkel y Ginkel con sus

territorios.

Articulo 19.º

Su Majestad el rey de Prusia y su Majestad

el rey de Sajonia , deseando cuidadosamente

apartar todo objeto de contestacion ó discusion

futura , renuncian cada uno por su parte y reci-

procamente en favor el uno del otro , á todo

derecho y pretension feudal que ejerciesen ó

hubiesen ejercido mas allá de las fronteras que

se fijan en el presente tratado.

Articulo 20.°

Su Majestad el rey de Prusia promete hacer

que se arregle todo lo relativo á la propiedad é

intereses de los respectivos súbditos bajo los

principios mas liberales. El presente artículo se-

rá particularmente aplicable à las relaciones de

los individuos que conservan bienes en los domi-

nios prusianos y sajones , al comercio de Leipsic

y demas objetos de igual naturaleza; y para no

impedir la libertad individual de los habitantes,

tantode las provincias cedidas comode las otras ,

se les dejará la facultad de trasladarse de un ter-

ritorio á otro , salva la obligacion del servicio

militar , y cumpliendo las formalidades preve-

nidas por las leyes . Podrán tambien trasladar

sus bienes sin sujecion à derecho alguno de sa-

lida ó detraccion (Abzugsgeld.)

Articulo 21.°

Las comunidades , corporaciones y estableci-

mientos religiosos y de instruccion pública que

existen en las provincias y distritos cedidos por

suMajestad el rey de Sajonia á la Prusia ó en las

provincias y distritos que quedan á su Majestad

sajona conservarán , qualquiera que sea el cambio

que pueda sufrir su destino, sus propiedades , co-

moigualmente las rentas que les pertenezcan se-

gunla fundacion, ó quehayan adquirido despues

envirtud de un titulo legítimo bajo las domina

ciones prusianay sajona , sin que la administra-

cion y rentas que han de percibirse puedan ser

molestadas de una niotra parte, conformándose

sin embargo á las leyes y sufriendo las cargas á

que las propiedades y rentas del mismo género

estén sujetas en el territorio en que se hallen.

Articulo 22.º

Ningun individuo domiciliado en las provin-

cias que estan bajo el dominio de su Majestad el

rey de Sajonia , ni de los domiciliados en las

que pasan por el presente tratado al dominio de

su Majestad el rey de Prusia, podrá ser castiga-

do en su persona , bienes , rentas , pensiones y

réditos de toda especie , en su clase y dignida-

des , ni perseguido , ni buscado de cualquiera

modo que sea , por parte alguna que política ó

militarmente haya podido tomar en los sucesos

que han tenido lugar desde el principio de la

guerrafenecida por la paz que se firmó en París

el 30 de mayo de 1814. Este artículo se estiende

igualmente á los que sin estar domiciliados en

una ú otra parte de Sajonia , tuviesen allí pro-

piedades , rentas , pensiones ó réditos de cual-

quiera naturaleza que sean .

Articulo 23.

Su Majestad el rey de Prusia habiendo vuelto

á entrar, á consecuencia de la última guerra. en

posesion de muchas provincias y territorios que

habian sido cedidos por la paz de Tilsit , se re-

conoce y declara por el presente articulo que

95
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su Majestad , sus herederos y sucesores posee-

rán nuevamente, como antes, en plena soberania

y propiedad los paises siguientes , á saber :

La parte de sus antiguas provincias polacas

designada en el artículo 2.º ;

La ciudad de Danzig y su territorio , tal como

se ha fijado en el tratado de Tilsit ;

El círculo de Cottbus ;

La vieja Marche ;

La parte del ducado de Magdebourg en la ori-

lla izquierda del Elva con el círculo de la Saale;

El principado de Halberstadt con los seño-

rios de Darenbourg y de Hassenrode ;

La ciudad y territorio de Quedlinbourg , 'con

reserva de los derechos de su Alteza real mada-

ma la princesa Sofia Albertina de Suecia , aba-

desa de Quedlinbourg , conforme à las disposi-

ciones tomadas en 1803 ;

La parte prusiana del condado de Mansfeld ;

La parte prusiana del condado de Hohens-

tein ;

El Eichsfeld ;

La ciudad de Nordhausen con su territorio ;

La ciudad de Mühlausen con su territorio ;

La parte prusiana del distrito de Trefourt con

Dorla;

La ciudad y territorio de Erfourt à escepcion

de Klein-Brembach y Berlstedt enclavados en el

principado de Weimar, cedidos al gran duque

de Sajonia-Weimar por el artículo 39 ;

La bailía de Wandersleben, perteneciente al

condado de Untergleichen ;

El principado de Paderborn , con la parte

prusiana de las bailias de Schwallenberg , Ol-

denbourg , y Stoppelberg, y de las jurisdiccio-

nes (Gerichte) de Hagendorn y de Odenhausen.

situadas en el territorio de Lippe ;

El condado de Mark con la parte pertene-

ciente de Lippstadt ;

El condado de Werden ;

El condado de Essen ;

La parte del ducado de Cleves en la orilla de-

recha del Rhin con la ciudad y fortaleza de We-

sel , comprendida como se halla la parte de este

ducado situada à la orilla izquierda en las pro-

vincias señaladas en el artículo 25;

El cabildo secularizado de Elten ;

El principado de Munster , es decir , la parte

prusiana del antes obispado de Munster, escepto

lo cedido á su Majestad británica ; rey de Ha-

nover , en virtud del artículo 28 ;

El prevostadgó secularizado de Cappenberg:

El condado de Tecklenbourg:

El condado de Lingen, à escepcionde la parte

cedida por el artículo 27 al reino de Hanover ;

El principado de Minden ;

El condado de Ravensbourg ;

El cabildo secularizado de Herford;

El principado de Neufchâtel con ' el condado

de Valengin en la forma que se rectificaron sus

fronteras por el tratado de Paris y por el articu

lo 76 del presente tratado general ;

La misma disposicion se estiende á los dere

chos de soberanía y de feudo en el condado de

Wernigerode, al de alta proteccion en el conda-

do de Hohen-Limbourg y á cualesquiera otros

derechos y pretensiones que su Majestad pra-

siana ha poseido y ejercido antes de la paz de

Tilsit , que no hubiese renunciado por otros tra

tados , actos ó convenios .

Articulo 24.

Su Majestad el rey de Prusia reunirá à su

monarquia en Alemania de la parte acá del Rhin

para ser poseido por sí y sus sucesores en ple-

na propiedad y soberanía, los paises siguientes:

á saber :

Las provincias de la Sajonia mencionadas en

el artículo 15 , á escepcion de los lugares y ter-

ritorios de ellas que se ceden por el artículo 39

á su Alteza real el gran duque de Sajonia-Wei

mar ;

Los territorios cedidos à la Prusia por su Ma-

jestad británica , rey de Hanover por el artice-

lo29;

La parte del departamento de Fulde y los ter

ritorios comprendidos en él , é indicados en el

artículo 40 ;

La ciudad de Wetzlar y su territorio , segue

el artículo 42 ;

El gran ducado de Berg , con los señories

de Hardenberg , Brock , Styrum , Schoeller y

Odenthal , los cuales pertenecieron ya á dicho

ducado bajo el dominio palatino.

Los distritos del que antes era arzobispado de

Colonia, que pertenecieron últimamente al gra

ducado de Berg ;

El ducado de Westfalia , tal como lo poseto

su Alteza real el gran duque de Hesse.

El condado de Dortmund ;

El principado de Corbeye ;

Los distritos mediatizados que se citan en el

artículo 43 ;
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Las antiguas posesiones de la casa de Nassau-

Vietz, habiendo sido cedidas à la Prusia por su

Majestad el rey de los Paises-Bajos , y habién-

dose cambiado una parte de ellas por otras di-

versas pertenecientes á sus Altezas serenísimas

el duque y príncipe de Nassau , su Majestad el

reyde Prusia poseerá en plena soberanía y pro-

piedad y reunirá á su monarquía :

1.º El principado de Siegen con las bailias

de Burbach y Neunkinchen á excepcion de una

parte comprehensiva de doce mil habitantes que

pertenecerá al duque y principé de Nassau.

2. Lasbailias de Hohen-Solms , Greifenstein ,

Braunfels , Frensberg , Friedewald , Schonstein ,

Schonberg, Altenkirchen , Altenwied , Dier-

dorf, Neuerbourg , Linz , Hammerstein con En-

gers y Heddesdorf , la ciudad y territorio (dis-

trito Gemarkung) de Neuwied , la parroquia de

Ham perteneciente á la bailia de Hachenbourg,

la parroquia de Hochausen que hace parte de la

bailia de Hersbach y las partes de las bailias de

Vallendar y Ehrenbreitstein , en la orilla dere-

cha del Rhin , designados en el convenio con-

cluido entre su Majestad el rey de Prusia y sus

Altezas serenisimas los duque y príncipe de

Nassau , cuyo convenio está anejo al presente

tratado.

Articulo 25.

marcacion seguirá los límites cantonales de mo-

do que los cantones de Hermeskeil y Conz (del

último sin embargo se esceptuarán los lugares

de la orilla izquierda del Sarra) quedarán ente-

ramente á la Prusia , en tanto que los cantones

de Wadern , Merzig y Sarrebourg se hallarán

fuera de la frontera prusiana .

Del punto en que el límite del canton de Conz

por encima de Gomlingen atraviesa el Sarra,

bajará la línea por el Sarra hasta su desembo-

cadura en el Mosela ; subirá luego por el Mose-

la hasta su confluencia con el Sur , por este rio

hasta la embocadura del Our , y del Our hasta

los limites del antiguo departamento del Ourtht.

Los lugares por donde pasan dichos rios no se-

rán divididos en parte alguna , sino que per-

tenecerán con sus territorios à la potencia en

cuyo dominio se halle situada la mayor parte de

dichos lugares. Los mismos rios en cuanto for-

men frontera pertenecerán en comun á las po-

tencias limítrofes.

En el antiguo departamento del Ourthe , per-

tenecerán á la Prusia los cinco cantones de San

Vitch , Malmedy, Croneubourg , Schleiden y

Eupen con la punta avanzada del canton de Au-

bel al mediodia de Aquisgran , la frontera segui-

rá la de estos cantones , de modo que una línea

trazada del mediodia al norte cortarà dicha pun-

ta del canton de Aubel , y se estenderá hasta el

punto confluente de los tres antiguos departa-

mentos del Ourthe , del Meuse inferior y del

Roer ; de este punto à la frontera seguirá la li-

nea que separa estos dos últimos departamentos

hasta que toque el rio de Worm (cuya embo-

cadura esta en el Roer) y se estenderá por este

rio hasta el punto en que de nuevo toca los li-

mites de estos dos departamentos ; continuará

este límite hasta el médiodia de Hillensberg , su-

birá de allí hacia el norte , y dejando á Hillens-

berg á la Prusia y dividiendo en dos partes casi

iguales el canton de Sittard , de modo que que-

den á la izquierda Sittard y Susteren , llega-

rá al antiguo territorio holandes ; siguiendo des

pues por la antigua frontera de este territorio

hasta el punto en que tocaba al antiguo principa-

do austriaco de Güeldres por la parte de Rure-

Su Majestad el rey de Prusia poseerá igual-

mente en plena propiedad y soberanía los pai-

ses situados en la orilla izquierda del Rhin y

comprendidos en la frontera que aquí se señala:

Empezará dicha frontera sobre el Rhin en

Bingen , subirá desde allí por el curso del Nahe

hasta su confluencia con el Glan , desde el Glan

hasta el pueblo de Medart encima de Lauterec-

ken , las ciudades de Kreutznach y de Meisen-

heim con sus territorios pertenecerán entera-

mente á la Prusia , pero Lauterecken y su ter-

ritorio quedará fuera de la frontera prusiana;

desde el Glan se pasará la frontera por Medart,

Merzweiler , Langweiler , Nieder-y Ober-Fec-

kenbach , Ellenbach , Creunchenborn , Auswei-

ler , Crouweiler , Nieder-Brambach , Burbach,

Boschweiler , Heubweiler , Hamback y Reint-

zenberg , hasta los límites del canton de Her- monde; y dirigiéndose hácia el punto mas orien-

meskeil ; dichos lugares serán comprendidos en

las fronteras prusianas y pertenecerán con sus

territorios á la Prusia.

De Rintzenberg hasta el Sarra, la línea de de-

tal del territorio holandes al norte de Swalmen ,

continuará abrazando dicho territorio.

En finse unirá , partiendo del punto mas orien-

tal , á la otra parte del territorio holandes don-
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de está situado Venloo sin comprender à esta Bretaña é Irlanda habiendo reemplazado à su

ciudad y su territorio . Desde allí hasta la anti- antiguo título de elector del sacro imperio ro-

gua frontera holandesa cerca de Mook por bajo mano, el de rey de Hanover , y habiendo sido

de Genep seguirá el curso del Meuse à tal dis- reconocido este titulo por las potencias de Eu-

tancia de la orilla derecha que todos los lugares

que no esten distantes de dicha orilla mas de mil

perchas de Alemania (Rheinlandische Ruthen)

pertenecerán con sus territorios al reino de los

Paises-Bajos , entendiéndose sin embargo en

cuanto à la reciprocidad de este principio , que

no haga parte del territorio prusiano ningun

punto de la orilla del Meuse que no pueda acer-

carse al mismo ochocientas perchas de Alemania.

Del punto en que la linea descrita toque la

antigua frontera holandesa hasta el Rhin , dicha

frontera continuarà en lo esencial en la forma

que se hallaba en 1795 entre Cleves y las Pro-

vincias-unidas. Se procederá á su exámen por

la comision que nombren inmediatamente los

dos gobiernos para proceder á la exacta deter-

minacion de los limites , tanto del reino de los

Paises-Bajos, como del Gran ducado del Luxem-

bourg , que se mencionan en los artículos 66 y

68 , y esta comision arreglará con la ayuda de

peritos todo lo relativo á las construcciones hi-

drotéchnicas y otros puntos análogos del modo

mas equitativo y conforme á los mútuos intere-

ses de los estados de Prusia y de los Paises -Ba-

jos. La misma disposicion se estiende á la fija-

cion de límites en los distritos de Kifwaerdt,

Lobith , y demas territorio hasta Kekerdom.

Los lugares de Huissen , Malbourg , el Limers

con la ciudad de Savenaer y el señorío de Weel

harán parte del reino de los Paises-Bajos , y su

Majestad prusiana los renuncia perpétuamente

por sí , sus descendientes y sucesores.

Su Majestad el rey de Prusia al reunir à sus

estados las provincias y distritos señalados en

el presente artículo , entra en el goce de todos

los derechos y toma sobre si todas las cargas y

obligaciones estipuladas con respecto á estos

paises separados de la Francia en el tratado de

Paris de 30 de mayo de 1814.

Las provincias prusianas de las dos orillas del

Rhin hasta encima de la ciudad de Colonia, que

se comprenderá tambien en este distrito, se de-

nominarán gran ducado del Bajo Rhin , cuyo

título tomará su Majestad.

Articulo 26."

Su Majestad el rey del reino unido de la Gran

ropa y ciudades libres de Alemania , forma-

rán desde hoy el dicho reino de Hanover los

paises que han compuesto hasta ahora el elec-

torado de Brunswic-Lünebourg , del modo

que sus límites han sido reconocidos y deter-

minados para lo sucesivo por los articulos si-

guientes.

Articulo 27.0

Su Majestad el rey de Prusia cede á su Majes-

tad el rey del reino unido de la Gran Bretaña y

de Irlanda, rey de Hanover, para que su Majes-

tad y sussucesores lo posean en plena propiedad

y soberanía :

1. El principado de Hildesheim que pasara al

dominio de su Majestad con todos los derechos

y cargas con que pasó al dominio prusiane;

2. La ciudad y territorio de Goslar;

3. El principado de Ost-Friese comprendido

en él el pais llamado el Harlinger-Land, bajo las

condiciones reciprocamente estipuladas en el

articulo 30.º para la navegacion del Ems y el

comercio por el puerto de Embden . Los estados

del principado conservarán sus derechos y pri-

vilegios.

4. El condado inferior (Niedére Graffchaft

de Lingen y la parte prusiana del principado de

Munster que está situada entre este condado y

la parte de Rheina-Wolbeck ocupada por el

gobierno hanoveriano. Pero como se hubiese

convenido en que el reino de Hanover obtendra

por esta cesion un aumento de territorio , que

encierre una poblacion de veinte y dos mil al-

mas , y pudiendo ser tal vez que no llenen esta

condicion el condado inferior de Lingen y la

mencionada parte del principado de Munster.

suMajestad el rey de Prusia se obliga a estender

la linea de demarcación en el principado de

Munstertanto como sea necesario à comprender

dicha poblacion . Se encargará especialmentede

la ejecucion de lo dispuesto una comision que

sin pérdida de tiemponombrarán los gobiernos

prusiano y hanoveriano para proceder al seña-

lamiento exacto de límites.

Su Majestad prusiana renuncia para siempre

por sí, y sus descendientes y sucesores las pro-

vincias y territorios mencionados en el presen-
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te artículo , como igualmente los derechos res-

pectivos á ellos.

Articulo 28.°

Su Majestad el rey de Prusia renuncia para

siempre por sí , sus descendientes y sucesores

todo derecho y pretension cualquiera que en ca-

lidad de soberano del Eichsfeld pudiera formar

al capítulo de San Pedro en la villa de Norten ó

sus dependencias sitas en el territorio hanove-

riano.

Articulo 29.°

Su Majestad el rey del reino unido de la Gran

Bretaña é Irlanda , rey de Hanover cede á su

Majestad el rey de Prusia para que las posea en

plena propiedad y soberania por sí y sus suce-

sores :

1. La parte del ducado de Lauenbourg situa-

do á la orilla derecha del Elba con los pueblos

luneburgeses de la misma orilla ; la parte de es-

te ducado que se halla en la orilla izquierda que

da al reino de Hanover. Los estados de la parte

del ducado que pasa al dominio de la Prusia con-

servarán sus derechos y privilegios , y en espe-

cial los que se fundan en el receso provincial de

15 de setiembre de 1702, confirmado por su Ma-

jestad el rey de la GranBretaña actualmente rei-

nante, con fecha de 21 de junio de 1765 ;

2. La bailia de Kloeze;

3. La bailia de Elbingerode ;

mente esta parte del rio en el estado que quede

despues de las obras que se ejecuten para facili-

tar la navegacion ;

2. Los súbditos prusianos tendrán facultad de

importar y esportar por el puerto de Embden

toda clase de géneros , productos y mercancías ,

ya sean naturales ya artificiales , y de tener en

la ciudad de Embden almacenes para depósitode

dichas mercancías por espacio de dos años con-

tados desde su introduccion en la ciudad , sin

que estos almacenes esten sujetos á mas inspec-

cion que á la que se hallen sujetos los de los mis-

mos súbditos hanoverianos.

3. Los barcos y comerciantes prusianos no

pagarán por la navegacion , importacion ó es-

portacion de las mercancías , ni por el almace-

nage otros portazgos ó derechos que los que pa-

guen los súbditos hanoverianos. Estos portazgos

y derechos se arreglarán de comun acuerdo por

la Prusia y el Hanover , y no podrá alterarse

despues la tarifa , sino de comun acuerdo. Las

prerogativas y libertades aquí enunciadas se

estienden del mismo modo á los súbditos hano-

verianos que navegaren en la parte del rio Ems,

que queda en la dominacion prusiana.

4. Los súbditos prusianos no estarán obliga-

dos á servirse de comerciantesde Embden para

el tráfico que hacen por dicho puerto, y les se-

rá permitido comerciar con sus mercancías en

4. Los pueblos de Rudigershagen y Gänse- Embden, ya sea con los habitantes de dicha ciu-

teich ;

5. La bailia de Reckeberg.

Su Majestad británica , rey de Hanover re-

nuncia para siempre por sí , sus descendientes y

sucesores las provincias y distritos comprendi-

dos en el presente articulo, como igualmente los

derechos á ellos relativos.

Articulo 30.°

Su Majestad el rey de Prusia y su Majestad

británica, rey de Hanover , animados del deseode

hacer enteramente iguales y comunes á sus res-

pectivos súbditos las ventajas del comercio del

Emsy del puerto Embden , convienen sobre es-

te punto en lo que sigue :

1. El gobierno hanoveriano se obliga á hacer

á sus espensas en los años de 1815 y 1816 las

obras que una comision mixta facultativa , que

inmediatamente nombrarán la Prusia y el Hano-

ver, juzgue necesarias para hacer navegable la

parte del rio Ems desde la frontera de la Prusia

hasta su embocadura, y de mantener constante-

dad ya con extranjeros , sin pagar mas dere-

chos que los que paguen los súbditos hanoveria-

nos que no podrán aumentarse sino de comun

acuerdo.

Su Majestad el rey de Prusia se obliga por su

parte á conceder á los súbditos hanoverianos la

libre navegacion del canalde Stecknitz , de mo-

do que no paguen mayores derechos que los

habitantes del ducado de Lauenbourg. Se obliga

tambien su Majestad prusiana á asegurar di-

chas ventajas á los súbditos hanoverianos en el

caso que cediese á otro soberano el ducado de

Lauenbourg.

Articulo 31.

Su Majestad el rey de Prusia y su Majestad

el rey del reino unido de la Gran Bretaña é Ir-

landa , rey de Hanover, convienen mutuamente

en que haya tres vias militares por sus respec-

tivos estados , à saber:

1. Una de Halberstadt por el pais de Hildes-

heim á Minden .
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2. Otra desde la antigua Marche por Gifhorn

y Neustadt á Minden.

3. Latercera de Osuabrück por Ippenburen

y Rheina á Bentheim.

Oldenbourgo tomará el título de gran duque de

Oldenbourgo.

Articulo 35.°

Sus Altezas serenísimas los duques de Mek-

Las dos primeras en favor de la Prusia y la lenbourgo-Schwerin y de Mecklenbourgo-

tercera en favor del Hanover.

Los dos gobiernos nombrarán inmediatamen-

te una comision que forme de comun acuerdo los

reglamentos para dichas vias.

Articulo 32.°

La bailia de Meppen perteneciente al duque

de Aremberg, como asimismo la parte de Rhei-

na-Wolbeck perteneciente al duque de Looz-

Corswarem, que se hallan ahora ocupadas pro-

visionalmente por el gobierno hanoveriano , en-

trarán con el reino de Hanover en las relaciones

que fije la constitucion federativa de Alemania

para los territorios mediatizados. Sin embargo ,

como se hayan reservado los gobiernos prusia-

no y hanoveriano el convenir en lo sucesivo , si

fuese necesario , en el señalamiento de otra fron-

tera respecto al condado perteneciente al duque

deLooz-Corswarem, dichos gobiernos encarga-

rán à la comision que nombren para el deslin-

de de la parte del condado de Lingen cedido al

Hanover , que se ocupe del mencionado objeto

y de fijar definitivamente las fronteras de la par-

te del condado perteneciente al duque de Looz-

Corswarem , que debe , segun va dicho , ser

ocupada por el gobierno hanoveriano.

Las relaciones entre el gobierno del Hanover

y el condado del Bentheim continuarán siendo

las mismas que se estipularon en los tratados de

hipoteca existentes entre su Majestad Británica

y el citado condado de Bentheim ; y estinguidos

que sean los derechos resultantes de este trata-

do, el sobredicho condado de Bentheim se halla-

rá con respecto al reino de Hanover en las re-

laciones que establezca la constitucion fede-

rativa de Alemania para los territorios mediati-

zados.

Articulo. 33.º

Su Majestad Británica, rey del Hanover, á fin

de satisfacer el deseo de su Majestad prusiana

en cuanto à proporcionar una demarcacion con-

veniente de territorio à su Alteza serenisima el

duque de Oldembourgo promete cederle un dis-

trito cuya poblacion sea de cinco mil habitan-

tes.

Articulo 34.

Su Alteza serenísima el duque de Holstein-

Strelitz , tomarán los títulos de gran duques de

Mecklenbourgo-Schwerin y Strelitz.

Articulo 36."

Su Alteza serenísima el duque de Sajonia-

Weimar , tomará el titulo de gran duquede Sa

jonia-Weimar.

Articulo 37.º

Su Majestad el rey de Prusia cederá de la

masa de sus estados , tales como han sido seña-

lados y reconocidos en el presente tratado , á su

Alteza real el gran duque de Sajonia-Weimar,

distritos que tengan una poblacion de cincuenta

mil habitantes , próximos ó lindantes con el

principado de Weimar.

Su Majestad prusiana se obliga tambien à ce-

der á su Alteza real territorios de una poblacion

de veinte y siete mil habitantes en la parte del

principado de Fulde , que se le adjudicó en vir-

tud de las mismas estipulaciones.

Su Alteza real el gran duque de Weimar po-

seera los sobredichos distritos en plena sobera-

nia y propiedad , y los reunirá para siempre a

sus actuales estados.

Articulo 38.

Los distritos y territorios que se han de ce-

der á su Alteza real el gran duque de Sajonia-

Weimar , en virtud del precedente artículo se

determinarán por un convenio particular , obli-

gándose su Majestad el rey de Prusia à conclur

dicho convenio y á entregar á su Alteza real los

mencionados distritos y territorios en el tér-

mino de dos meses , contados desde el dia del

canje de las ratificaciones del tratado firmado

en Viena el 1. de junio de 1815 entre su Ma-

jestad prusiana y su Alteza real el gran du-

que.

Articulo 39."

Su Majestad el rey de Prusia cede no obstan

te desde ahora , y promete entregar à su Alteza

real en el término de quince dias , contados des

de la fecha del sobredicho tratado , los distritos

y territorios siguientes, à saber:

El señorio de Blankenhayn , con la reserva

de que no se comprenda en esta cesion la bailia

de Wandersleben , perteneciente à Unter-Glei-

chen.
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El señorío inferior (Niedere Herrschast) de

Kranichfeld; las encomiendas del órden teutó-

nico Zwätzen , Lehesten y Liebstädt con sus

rentas señoriales , las cuales siendo parte de la

bailia de Eckartsberge , se hallan enclavadas en

el territorio de Sajonia-Weimar ; como asimis-

mo los demas territorios enclavados en el prin-

cipado de Weimar y que pertenezcan á dicha

bailia.

La bailia de Tautenbourg , à escepcion de

Droizen, Görschen, Wethabourg, Wetterscheid

y Möllschütz , que quedarán à la Prusia.

La villa de Remssla , como tambien las de

Klein-Brembach y Berlstedt , enclavadas en el

principado de Weimar y pertenecientes al ter-

ritorio de Erfourt.

La propiedad de las villas de Bischoffsroda y

Probsteizella , enclavadas en el territorio de

Eisenach , cuya soberanía pertenece ya á su

Alteza real el gran duque.

La poblacion de estos diferentes distritos en-

trará en el número de las cincuenta mil almas

que se prometen á su Alteza real el gran duque

en el artículo 37 , y se descontará de dicho nú-

mero.

Articulo 40.°

El departamento de Fulde con los territorios

de la antigua nobleza inmediata , que actualmen-

te se hallan bajo el gobierno provisional de este

departamento , es á saber : Mansbach , Buche-

nau , Werda y Lengsfeld , esceptuándose sin em-

bargo las bailias y territorios siguientes , es á

saber : las bailías de Hammelbourg con Thulba

y Saleck , Brukenau con Motten , Saalmünster

con Urzel y Sonnerz , de la parte de la bailía de

Biberstein, que comprende las villas de Batten ,

Brand , Dietges , Findlos , Liebharts , Melperz ,

Ober-Bernhardt , Saifferts y Thaiden , como

igualmente del dominio de Holzkirchen , en-

clavado en el gran ducado de Würzbourg , se

cede à su Majestad el rey de Prusia , dándosele

la posesion en el término de tres semanas , con-

tadas desde 1. de junio de este año.

Su Majestad prusiana se obliga , en propor-

cion de la parte que se le adjudica por el pre-

sente artículo , á encargarse de la parte que le

corresponda en las obligaciones que deberán

cumplir los nuevos poseedores del antiguo du-

cado de Francfort , y de transferir esta estipu-

lacion á los principes con quienes su Majestad

hiciere cambios ó cesiones de los dichos dis-

tritos y territorios fuldeses.

Articulo 41."

Habiéndose vendido los estados del principa-

do de Fulde y del condado de Hanau sin que

los compradores hayan cumplido hasta ahora

las condiciones del pago , los principes bajo

cuyo dominio pasan dichos paises , nombrarán

una comision para el arreglo uniforme de todo

lo respectivo á este asunto y para hacer justicia

á las reclamaciones de los que adquirieron los

sobredichos estados . La comision tomará en

consideracion particularmente el tratado con-

cluido el 2 de diciembre de 1813 en Francfort

entre las potencias aliadas y su Alteza real el

elector de Hesse ; y se ha erijido en principio

que si se anulase la venta de estos estados , se

reembolsaria á los compradores de las canti-

dades que hubiesen ya satisfecho , no pudiendo

desposeerseles hasta tanto que dicho reembolso

tenga cumplido y cabal efecto .

Articulo 42.°

La ciudad de Wetzlar con su territorio pasa

en plena propiedad y soberanía á su Majestadel

rey de Prusia.

Articulo 43.º

Los distritos mediatizados siguientes , es á sa-

ber ; las posesiones que los príncipes de Salm-

Salm y Salm Kyrbourg, los condes llamados los

RheinundWild Grafen y el duque de Croy ob-

tuvieron por el receso principal de la diputacion

estraordinaria del imperio de 25 de febrero de

1803 en el antiguo círculo de Westphalia , como

asimismo los señorios de Anholt y de Gehmen,

las posesiones del duque de Looz-Corswarem que

se hallan en igual caso (en cuanto no están bajo

el gobierno hanoveriano) , el condado de Stein-

furt perteneciente al conde de Bentheim-Ben-

thim , el condado de Reklingshausen pertene-

ciente al duque de Aremberg , los señorios de

Rheda , Gutersloh y Gronau pertenecientes al

conde de Bentheim-Tecklenbourg , el condado

de Rittberg perteneciente al príncipe de Kan-

nitz , los señorios de Neustadt y de Gimborn per-

tenecientes al conde de Walmoden, y el señorio

de Hombourg perteneciente a los principes de

Sayn--Wittgenstein-Berlebourg , serán coloca-

dos en sus relaciones con lamonarquía prusiana
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en la forma que las determine para los territo-

rios mediatizados la constitucion federativa de

Alemania.

Pertenecerán á la monarquíaprusiana las pose-

siones de la antigua nobleza inmediata, y en es-

pecial el señorío de Wildenberg en elgran du-

cado deBerg, y la baronía de Schauen en el prin-

cipado de Halberstadt.

Articulo 44.

pensiones proporcionalmente por los soberanos

que entran en posesion de los estados que forma

ron dicho gran ducado, á contar desde 1." de ju-

nio de 1814.

6. Se establecerá sin tardanza una comision

cuyos individuos serán nombrados por dichos

soberanos , y que se ocupará del arreglo de lo

concerniente á la ejecucion de las disposiciones

contenidas en el presente artículo.

7. Se tendrá entendido que, en virtud de este

arreglo queda estinguida toda pretension que pr-

diere instaurarse con respecto al principepri-

Su Majestad el rey de Baviera poseerá para

sí, sus herederos y sucesores en plena propiedad

y soberanía el gran ducado de Würzbourg en la

forma que le poseyó su Alteza imperial el archi- mado en su calidad de gran duque de Franc-

duque Fernando de Austria, y el principado de

Aschaffenbourg tal como hizo parte del gran du-

cado de Francfort bajo el dominio del departa-

mento de Aschaffenbourg.

Articulo 45.º

Conrespecto á los derechos y prerogativasy

dotacion del príncipe primado como antiguo

príncipe eclesiástico , se ha determinado;

1. Que será tratado de un modo análogo á los

artículos del receso que en 1803 arreglaron la

suerte de los principes secularizados, y á lo que

sobre el mismo objeto ha estado en práctica.

2. Al efecto recibirá , contando desde 1.º de

junio de 1814 , la cantidad de cien mil florines

pagaderos por trimestre enbuena especie calcu-

lada por veinte y cuatro florines el marco, como

renta vitalicia.

Dicha renta la satisfarán los soberanos bajo

cuyo dominio queden las provincias ó distritos

del gran ducado de Francfort , à prorata de la

parte que cada uno posea.

3. Los adelantos que hubiere hecho de supro

pio peculio el principe primadoá la caja general

del principado de Fulde , se le restituirán á el, á

sus herederos ó apoderados en la formaque re-

sulten despues de liquidados y aprobados.

Esta carga pesará proporcionalmente sobre

los soberanos que hayan de poseer las provin-

cias y distritos que componen el principado de

Fulde.

4. Se entregarán al principe primadolos mue-

bles y demas objetos que se pruebe pertenecer á

su propiedad particular.

5. Losdependientes delgranducado deFranc-

fort tanto civiles y eclesiásticos , como militares

y diplomáticos , serán tratados conforme à los

principios del artículo 59.º del receso del impe-

rio de 25 de febrero de 1803 , pagándoseles las

fort, sin que pueda inquietársele con reclamacion

ninguna de esta especie.

Articulo 46.º

La ciudad de Francfort con su territorio tal

como se hallaba en 1803 , es declarada librey

formará parte de la liga germánica. Sus instita-

ciones se fundarán en el principio de perfecta

igualdad de derechos entre los diferentes cultos

de la religion cristiana. Esta igualdad de dere-

chos se estenderá á todos los derechos civiles y

políticos, y se observará en todas las relaciones

del gobierno y de la administracion.

Las discusiones que se originen ya sea acerca

del establecimiento de la constitucion, ya sobre

su conservacion pertenecerán á la dieta germa-

nica , la cual solamente podrá juzgarlas.

Articulo 47.º

Su Alteza real el granduque de Hesse obtiene

en cambio del ducado de Westphalia que se cede

á su Majestad el rey de Prusia un territorio de

ciento cuarenta mil habitantes ála orilla izquier-

da del Rhin, antiguo departamento de Mont To-

nerre . Su Alteza real le poseerá en plena pro-

piedad y soberanía, y obtendrá tambien la pro-

piedad de la parte de las Salinas de Kreutznach

que se halla situada à orilla izquierda del Nahe.

la soberanía quedará à la Prusia.

Articulo 48.

Se reintegra al Landgrave de Hesse-Hour

bourg en las posesiones , rentas , derechos y re-

laciones politicas de que quedó privado à conse

cuencia de la confederacion Rhenana.

Articulo 49.º

Se reserva un distrito de sesenta y nueve mil

almas de poblacion en el antiguo departamento

de la Sarre , fronterizo de los estados de su Na-

jestad el rey de Prusia , del cual se dispondr³

en la siguiente forma:
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El duque Sajonia-Cobourg y el duque de Ol-

denbourg obtendrán , cada uno , un territorio

de veinte mil habitantes ; el duque de Mecklen-

bourg-Strelitz y el landgrave de Hesse-Hom-

bourg, cada uno, un territorio de diez mil habi-

tantes ; y el conde de Pappenheim , un territo-

rio de nueve mil habitantes.

El territorio del conde de Pappenheim que-

dará bajo la soberanía de su Majestad prusiana.

Articulo 50.°

Como las adquisiciones señaladas por el an-

terior artículo á los duques de Sajonia-Cobour-

go , Oldenbourg , Mecklenbourgo- Strelitz y al

landgrave de Hesse-Hombourg , no confinan con

sus respectivos estados , sus Majestades el empe-

radorde Austria , el emperador de todas las Ru-

sias , el rey de la Gran Bretaña y el rey de Prusia

prometenemplear sus buenos oficios al terminar

la presente guerra , ó tan luego como las circuns-

tancias lo permitan para que los citados principes

obtengan por cambios ó de otro modo las venta-

jas que sus Majestades están dispuestas á asegu-

rarles. Para no multiplicar las administraciones

de dichos distritos , se ha convenido en que que-

den provisionalmente bajo el gobierno prusiano,

reservándose sus productos para los nuevos se-

ňores.

Articulo 51.°

Pasarán en plena soberanía y propiedad á su

Majestad el emperador de Austria todos los ter-

ritorios y posesiones tanto á la orilla izquierda

del Rhin en los antes de ahora departamentos

de la Sarrey de Mont-tonerre , como en los lla-

mados hasta aquí de Fulde y de Francfort , ó

enclavadas en los paises adyacentes puestos á dis-

posicion de las potencias aliadas por el tratado

de París de 30 de mayo de 1814 , y de las cuales

no se hubiese dispuesto en los artículos del pre-

sente tratado.

Articulo 52.°

El principado de Isenbourg queda bajo la so-

beranía de su Majestad imperial y real apostóli-

ca y se hallará respecto á su dicha Majestad im-

perial y real apostólica en las relaciones que de-

termine la constitucion federal de Alemania pa-

ra los estados mediatizados.

Articulo 53.º

Los principes soberanos y ciudades libres de

la Alemania , comprendiendo en esta transacion

ásus Majestades el emperador de Austria , re-

yes de Prusia y Dinamarca , y el de los Paises-

Bajos , y señaladamente :

el emperador de Austria

el

y

rey de Prusia

por todas aquellas de sus posesiones que en lo

antiguo pertenecieron al imperio germánico ;

el rey de Dinamarca ,

por el ducado de Holstein ,

el rey de los Paises-Bajos ,

por el gran ducado de Luxembourg ,

establecen entre sí una confederacion perpétua

con el nombre de confederacion germánica.

Articulo 54.°

El objeto de esta confederacion es la conser-

vacion de la seguridad exterior é interior de la

Alemania , de la independencia y de la inviola-

bilidad de los estados confederados.

Articulo 55.°

Losmiembros de la confederacion , como ta-

les son iguales en derechos ; se obligan todos

igualmente à mantener el acta que constituye

su union.

Articulo 56º.

Los asuntos de la confederacion se tratarán

enuna dieta federal , en la que todos los miem-

bros votarán por medio de plenipotenciarios ,

sea individual ó colectivamente , del siguiente

modo , sin perjuicio de su respectivo rango :

1. Austria.

2. Prusia..

3. Baviera.

4. Sajonia.

5. Hanover.

·

·

• •

..

6. Würtemberg.

7. Baden....

8. Hesse electoral.

•

Votos.

1

1

1

1

1

1

· 1

9. Gran ducado de Hesse.

10. Dinamarca por Holstein.

11. Paises-Bajos por el Luxembourg.

12. Casas gran ducales y ducales de Sa-

jonia.

13. Brunswicy Nassau.

14. Mecklenburgo Schwerin y Meck-

lenburgo Strelitz...

1

1

1

96.
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15. Holstein-Oldenburgo Anhalt y Sch.

warzbourg.

16. Hohenzollern, Liechtenstein , Reuss ,

Schaumbourg-Lippe y Waldeck..

17. Las ciudades libres de Lübeck ,

Francfort, Bremen y Hamburgo..

Total.

Articulo 57."

25. Schwarzbourg-Sondershausen.

27. Hohenzolern-Hechingen.

1 26.

.. 1

Rudolstadt.. t....

· 1 28. Liechtenstein. . . . .

29. Hohenzollern-Siegmaringen . • 1•

1 30. Waldeck. 1

31. Reuss , rama primogénita. 1•

17

32. rama segunda. 1

33. Schaumbourg-Lippe.

34. Lippe. ...

35. La ciudad libre de Lübeck.

36.

El Austria presidirá la dieta federativa. Cada

estado de la confederacion tiene derecho de ha-

cer proposiciones ; el que presida está obligado 37.

á someterlas á deliberacion en el término que

se fijará.

Articulo 58.

Cuando hayan de hacerse leyes fundamenta-

les ó alteraciones en las leyes fundamentales de

la confederacion , hayan de tomarse providen-

cias relativas á la acta misma federal , ó adop-

tarse instituciones orgánicas ú otros arreglos de

interés comun , la dieta se formará en asamblea

general , en cuyo caso se distribuirán los votos

del siguiente modo , calculado por la estension

respectiva de cada estado:

1. El Austria tendrá.

2. La Prusia.

3. La Sajonia.

4. La Baviera.

7. Baden....

•

5. ElHanover .

•

6. El Würtemberg.

8. Hesse electoral .

9. Gran ducado de Hesse.

10. Holstein...

•

11. Luxemburgo. · ·

•

12. Brunswic.

13. Mecklenburgo-Schwerin.

14. Nassau.

15. Sajonia-Weimar. · ·

.

16. -Gotha.. • .

17 . --Cobourg.

18.

19.

· •

Meinungen.

Hildbourghausen .

20. Mecklenburgo- Strelitz.

21. Holstein- Oldemburgo.

22. Anhalt-Dassau.

Bernbourg.

- Köthen.

23.

24.

•

Votos.

4

4

4

4

4

4

3

3

3

3

3

2

2

1

1

· 1

• 1

1

38.

....

de Francfort.. ...

de Bremen..

de Hamburgo.

Total.

• ..

1

1

69

Al ocuparse la dieta de las leyes orgánicas de

la confederacion examinará si deben conceder-

se algunos votos colectivos á los antiguos esta-

dos mediatizados del imperio.

Articulo 59.°

La cuestion de si un negocio debe discutirse

por la asamblea general , conforme á los prin-

cipios arriba establecidos , se decidirá en asam-

blea ordinaria á pluralidad de votos.

La misma asamblea preparará los proyectos

de resolucion que hayan de presentarse á la

asamblea general , y proporcionará á esta todo

lo necesario para su adopcion ó no admision.

Se decidirá á pluralidad de votos tanto en la

asamblea ordinaria como en la asamblea gene-

ral ; pero con la diferencia de que en la primera

bastará la pluralidad absoluta , en tanto que en

la otra serán precisas dos terceras partes de vo-

tos para formar la pluralidad. Cuando en asam-

blea ordinaria ocurra empate de votos , decidirà

la cuestion el presidente. Sin embargo , siem-

pre que se trate de aceptacion ó cambiode leyes

fundamentales , de instituciones orgánicas , de

derechos individuales ó de asuntos de religion ,

no bastará la pluralidad de votos , ya sea en

asamblea ordinaria , ya en asamblea general.

La dieta es permanente ; puede sin embargo

suspender sus sesiones por un término fijo ,que

no ha de esceder de cuatro meses, cuando haya

terminado los asuntos sometidos à su delibera-

cion.

Las disposiciones ulteriores relativas à la sus-

pension de sesiones , y al despacho de los ne-

gocios urgentes que pudieren ocurrir durante
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la suspension , se reservan á la dieta que se ocu-

pará de ellos al redactar las leyes orgánicas.

Articulo 60.*

En cuanto al órden para votar los miembros

de la confederacion , se ha determinado que en

tanto que la dieta se ocupe de la formacion de

las leyes orgánicas no se siga regla alguna en

el particular , y que cualquiera que sea la que se

adopte no perjudique á ninguno de los miem-

bros ni establezca principio para en lo sucesivo.

Formadas que sean las leyes orgánicas , la dieta

deliberará acerca del momento de fijar este

punto por medio de una regla estable, en la que

se separará lo menos posible de las existentes en

la antigua dieta, y particularmente del recesode

la diputacion del imperio de 1803. Por otra par-

te , el orden que se adopte no influirá para nada

en el rango y precedencia de los miembros de

la confederacion fuera de sus relaciones con la

dieta.

Articulo 61.°

La dieta residirá en Francfort sobre el Mein.

Su apertura se ha fijado para el 1.º de setiembre

de 1815.

Articulo 62.°

El primer objeto de que se ocupará la dieta

despues de su apertura , será el redactar las le-

yes fundamentales de la confederacion , y de

las instituciones orgánicas con respecto á sus

relaciones esteriores , militares é interiores.

Articulo 63.

Los estados de la confederacion se obligan á

defender no solo la Alemania entera , sino tam-

bien á cada estado particular de la union en

caso que fuese atacado , y se garantizan mú-

tuamente sus posesiones comprendidas en esta

union.

Declarada la guerra por la confederacion,

ningun miembro podrá entablar negocios par-

ticulares con el enemigo , ni hacer la paz ó ar-

misticio sin el consentimiento de los otros.

Los estados confederados se obligan tambien

á no declararse la guerra bajo ningun pretesto,

y á no ventilar sus diferencias por medio de la

fuerza de las armas , sino antes bien à someter-

las à la dieta. Esta ensayará por medio de una

comision el camino de la mediacion ; y si no

valiese y fuese necesaria una sentencia judicial ,

se proveerá por el arbitrio de un juicio austre-

gal (austragalinstanz) bien organizado , al cual

se someterán sin apelacion las partes.

Articulo 64."

Los artículos comprendidos bajo el titulo de

disposiciones particulares en el acta de la confe

deracion germánica tal como se halla aneja al

presente tratado original y traducida al francés,

tendrán igual fuerza y valor que si aquí se hu-

biesen insertado testualmente.

Articulo 65.°

Las antiguas Provincias-Unidas de los Paises-

Bajos y las hasta aquí provincias belgas , unas y

otras en los límites señalados por el artículo si-

guiente , formarán , juntamente con los paisesy

territorios enunciados en el propio artículo ,

bajo la soberanía de su Alteza real el príncipe

de Orange - Nassau , príncipe soberano de las

Provincias-Unidas , el reino de los Paises-Ba-

jos , hereditario por el órden de sucesion ya es-

tablecida en el acta constitucional de dichas

Provincias-Unidas. El título y prerogativas de

la dignidad real quedan reconocidas por todas

las potencias en la casa de Orange-Nassau.

Articulo 66."

La línea comprensiva de los territorios que

han de formar el reino de los Paises-Bajos , se

determina del siguiente modo. Arranca del mar

y se estiende á lo largo de las fronteras de Fran-

cia por el lado de los Paises -Bajos , tal como

fueron rectificadas y señaladas en el artículo 3

del tratado de Paris de 30 de mayo de 1814 , has-

ta el Meuse , y en seguida á lo largo de las mis-

mas fronteras hasta los límites antiguos del du-

cado de Luxembourg. De alli continúa en la di-

reccion de los límites de este ducado y del

antiguo obispado de Lieja , hasta encontrar (al

mediodia de Deiffelt) los límites occidentales de

este canton y del de Malmedy en el punto que

este último termina entre los antiguos departa-

mentos del Ourthe y de la Roer : siguen des-

pues a lo largo de estos límites hasta que tocan

á los del canton , antes francés , de Eupen en el

ducado de Limbourg , y continuando el límite

occidental de este canton en direccion al Norte,

dejando á la derecha una pequeña parte del au-

tiguo canton francés de Aubel , se une en el

punto de contacto de los tres antiguos departa-

mentos del Ourthe , del Meuse inferior y del
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Roer: partiendo de este punto dicha linea sigue

la que separa estos dos últimos departamentos

hasta donde toca al Worm (rio cuya emboca-

dura se halla en el Roer) , y se estiende á lo lar-

go de este rio hasta el punto en que de nuevo

toca el límite de estos dos departamentos : con-

tinúa este limite hasta el Mediodia de Hillens-

berg (antiguo departamento del Roer) ; de allí

sube hacia el Norte , y dejando á Hillensberg á

la derechay cortando en dos partes casi iguales

el canton de Sittard , de modo que Sittar y Sus-

teren queden á la izquierda , llega al antiguo

territorio holandés : dejando despues à la iz-

quierda este territorio , sigue la frontera orien-

tal hasta el punto en que esta toca con el anti-

guo principado austriaco de Gueldres por el

lado de Ruremonde , y dirigiéndose hácia el

punto mas oriental del territorio holandés al

Norte de Swalmen , continúa abrazando este

territorio.

En fin va á unir , partiendo del punto mas

oriental, laotra parte del territorio holandés en

que se halla Venloo , comprendiendo esta ciu-

dad y su territorio. De allí hasta la antigua

frontera holandesa cerca de Mook, situada bajo

de Gennep , seguirá el curso del Meuse à tal

distancia de la orilla derecha, que todos los lu-

gares que no esten distantes de este rio mas de

mil perchas de Alemania (Rheinlandische Ru-

then) pertenecerán con sus jurisdicciones al

reino de los Paises-Bajos ; con el bien entendi-

do sin embargo , en cuanto á la reciprocidad de

este principio , que el territorio prusiano no

puede tocar punto alguno del Meuse , ni acer-

carse á distancia de ochocientas perchas de

Alemania.

Del pumto en que la línea que acaba de des-

cribirse toca la antigua frontera holandesa has-

ta el Rhin , esta frontera quedará en lo esen-

cial del modo que se hallaba en 1795 entre Cle-

vesy las Provincias-Unidas. Será examinadapor

la comision que han de nombrar inmediatamen-

te los dos gobiernos de Prusia y de los Paises-

Bajos para proceder al exacto señalamiento de

los límites , tanto del reino de los Paises-Bajos

como del Gran ducado de Luxembourg, desig-

nados en el artículo 68 , y dicha comision arre-

glará , auxiliada por facultativos , todo lo rela-

tivo á construcciones hidrotéchnicas y demas

puntos análogos del modo mas equitativo y con-

forme á los intereses mútuos de los estados pru-

sianos y de los Paises-Bajos. Esta disposicion es

tambien aplicable á la fijacion de límites enlos

distritos de Kyfwaerd, Lobith y demas territo

rio hasta Kekerdom.

Los lugares enclavados de Huissen y Mal-

bourg, el Lymers con la ciudad de Sevenaer,

y el señorío de Weel harán parte del reino de

los Paises-Bajos ; y su Majestad prusiana los re-

nuncia para siempre por sí , sus descendientes

y sucesores.

Articulo 67.°

Secedeigualmente al príncipesoberanode las

provincias- Unidas , hoy dia rey de los Paises-

Bajos , la parte del antiguo ducado de Luxen-

bourgcomprendida en los límites que se señalan

en el artículo siguiente , para que la posea por

siempre por sí y sus sucesores en plena propie

dad y soberanía. El soberano de los Paises-Ba-

jos añadirá á sus títulos el de gran duque del

Luxembourg y se le reserva la facultadde hacer

con respecto á la sucesion del gran ducado el

arreglo de familia entre los príncipes sus hijos

que crea conforme á los intereses de sumonar-

quía é intereses paternales.

Siendo el gran ducado de Luxembourg un

compensacion de los principados de Nassar-Di-

llenbourg , Siegen , Hadamar y Dietz, formara

uno de los estados de la confederacion germa

níca , y el principe , rey de los Paises-Bajos en-

trará en el sistema de dicha confederacion co-

mo gran duque del Luxembourg con todas las

prerogativas y privilegios de que gocen los de-

mas pincipes alemanes.

La ciudad de Luxembourg será considerada

bajo el aspecto militar como fortaleza de la con-

federacion . El gran duque tendrá no obstante

el derecho de nombrar gobernador y coman-

dante militar de esta fortaleza , salva la aproba-

cion del poder ejecutivo de la confederacion,

y bajo las demas condiciones que se crea nece-

sario establecer en conformidad de la futura

constitucion de dicha confederacion.

Articulo 68.

Se compondrá el gran ducado de Luxem-

bourgde todo el territorio situado entre el reine

de los Paises- Bajos , tal como ha sido señalado

en el artículo 66 , la Francia , el Mosela hasta la

embocadura del Sure , el curso del Sure hasta

su confluencia con el Our , y el curso de este
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último rio hasta los límites del hasta aquí canton

francés de San Vith , que no pertenecerá al gran

ducado del Luxembourg.

Articulo 69.°

Su Majestad el rey de los Paises-Bajos , gran

duque de Luxembourg poseerá perpétuamente

por sí y sus sucesores la soberanía plena y en-

tera de la parte del ducado de Bouillon , no ce-

dida á la Francia en el tratado de París , y ba-

jo este concepto se reunirá el gran ducado del

Luxembourg.

Habiéndose movido contestaciones acerca de

dicho ducado de Bouillon , el competidor cuyos

derechos sean legitimamente probados del mo-

doabajo enunciado, poseerá en plena propiedad

dicha parte del ducado , tal como lo ha sido por

el último duque , bajo la soberanía de su Majes-

tad el rey de los Paises-Bajos, gran duque del

Luxembourg.

Dichasentencia se pronunciará sin apelacion

por unjuicio arbitral. Al efecto cada dos com-

petidores nombrarán un árbitro y las cortes de

Austria, Prusia y Cerdeña nombrarán otro cada

una. Estos jueces se reunirán en Aquisgran in-

mediatamente que el estado de la guerra y las

circunstancias lo permitan, y el juicio tendrá lu-

gar en los seis meses desde la fecha de su reu-

nion.

En el intervalo, su Majestad el rey de los Pai-

ses-Bajos, gran duque del Luxembourg, tomará

en depósito la propiedad de dicha parte del du-

cado de Bouillon para restituirla con el produc-

to de esta administracion intermedia al compe-

tidor en cuyo favor se pronuncie el fallo arbi-

tral . Sudicha Majestad le indemnizará de la pér-

dida de las contribuciones , provenientes de los

derechos de soberania , por medio de un equita-

tivo arreglo. Y si acontece que las restitucion

se hace al prícipe Carlos de Rohan , dichos bie-

nes pasarán á su dominio con sujeción á las le-

yes de la substitucion que forma su título .

Articulo 70.°

Su Majestad el rey de los Paises- Bajos re-

nuncia para siempre por sí , sus descendientes

y sucesores en favor de su Majestad el rey

de Prusia las posesiones soberanas que poseia

en Alemania la casa de Nassau- Orange , y par-

ticularmente los principados de Dillenbourg ,

Dietz, Siegen y Hadamar, incluso el señorío de

Beilstein, en la forma que dichas posesiones que-,

dason definitivamente arregladas entre las dos

ramas de la casa de Nassau por el tratado conclui-

do en el Haya á 14 de julio de 1814. Su Majes-

tad renuncia del mismo modo el principado de

Fulde y demas distritos y territorios que se le

habian asegurado por el artículo 12 del receso

principal de la diputacion extraordinaria del

imperio de 25 de febrero de 1803.

Articulo 71.°

Queda subsistente el derecho y órden de su-

cesion establecido entre las dos ramas de la

casa de Nassau por el acta de 1783 , llamada

Nassauischer Erbverrem , y se traslada de los

cuatro principados de Orange-Nassau al gran

ducado de Luxembourg.

Articulo 72.°

Su Majestad el rey de los Paises Bajos al reu-

nir bajo su soberanía los paises señalados en los

artículos 66 y 68 adquiere todos los derechos y

toma sobre si todas las cargas y obligaciones es-

tipuladas relativamente á las provincias y distri-

tos desmembrados de la Francia por el tratado

concluido en París á 30 de mayo de 1814.

Articulo 73.°

Su Majestad elrey de los Paises-Bajos habien-

do reconocido y sancionado en 21 de julio de

1814 los ocho artículos comprendidos en el do-

cumento anejo al presente tratado , como bases

de la reunion de las provincias belgas con las

Provincias-Unidas , dichos artículos tendrán la

misma fuerza y valor que si estuviesen insertos

palabra por palabra en la transacion actual.

Articulo 74.°

Se reconoce como base del sistema helvético

la integridad de los diez y nueve cantones tal co-

mo existian en cuerpo político cuando se cele-

bró el convenio de 29 de diciembre de 1813.

Articulo 75.º

Quedan reunidos à la Suiza y formarán tres

nuevos cantones el Valesado , el territorio de

Ginebra y el principado de Neufchâtel . Se res-

tituye al canton de Vaud el valle de Dappes que

antes le perteneció.

Articulo 76.º

El obispado de Basilea y la ciudad y territo-
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rio de Bienne serán reunidos á la confederacion

helvética , haciendo parte del canton de Berna.

No obstante , se esceptuan de esta última dis-

posicion los siguentes distritos :

1. Un distrito de hacia tres leguas cuadradas

de estension comprensivo de los pueblos de Alt-

schweiler : Schönbuch , Oberweiler , Terwei-

ler , Ettingen , Furstenstein , Plotten , Pfeffin-

gen, Aesch , Bruck , Reinach , Arlesheim , cuyo

distrito se reunirá al canton de Basilea.

2. Un pequeño territorio enclavado que se

halla inmediato á la villa de Neufchâtellois de

Lignieres , y que estando hoy en cuanto á la ju-

risdicion civil bajo la dependencia del canton de

Neufchâtel , y en cuanto à la jurisdicion crimi-

nal bajo la del obispado de Basilea pertenecerá

en plena soberanía al principado de Neufchâtel.

Articulo 77.°

Los habitantes del obispado de Basilea y los

de Bienne reunidos al canton de Berna y de Basi-

lea gozarán bajo todos conceptos , sin diferen-

cia de religion (que se conservará en el estado

actual) de los mismos derechos políticos y civi-

les de que gozan y puedan gozar los habitantes

de las partes antiguas de dichos cantones. En

consecuencia concurrirán con ellos á los desti-

nos de representantes y demas funciones , segun

las constituciones cantonales. Se conservarán á

la ciudad de Bienne y pueblos que formaban su

jurisdicion los privilegios municipales compa-

tibles con la constitucion y reglamentos genera-

les del canton de Berna.

Se mantendrá la venta de los bienes naciona-

les y no podrán restablecerse las rentas feuda-

les y diezmos.

Comisiones compuestas de un número igual

de diputados por cada parte interesada formarán

las respectivas actas de reunion conforme à los

principios arriba enunciados . Los comisionados

del obispado de Basilea serán elegidos por el

canton director entre los ciudadanos mas nota-

bles del pais. Dichas actas serán garantidas por

la confederacion Suiza ; y un árbitro nombrado

por la dieta decidirá los puntos en que esten dis-

cordes las partes.

Articulo 78.°

Habiendo llegado á caducar la cesion del se-

ñorío de Razüns , enclavado en el pais de los

Grisones hecha por el articulo 3.º del tratado

de Viena de 14 de octubre de 1809 , restableci-

do su Majestad el emperador de Austria en los

derechos anejos á dicha posesion , confirma la

disposicion que hizo acerca de este señorío por

declaracion de 20 de marzo de 1815 enfavor del

canton de los Grisones.

Articulo 79.°º

Para asegurar las comunicaciones comercia

les y militares de Ginebra con el cantondeVand

y resto de la Suiza , y completar sobre este pun-

to el artículo 4.º del tratado de Paris de 30 de

mayo de 1814 , su Majestad cristianisima con-

siente en hacer que se coloque la linea de adua

nas de modo que esté libre en todo tiempo el

camino que conduce de Ginebra por Versoy en

Suiza , sin que las postas , viajeros y transport

de mercancías sufran incomodidad con visita de

aduanas , ni con el adeudo de derechos de nin-

guna especie. Se ha declarado tambien que ne

se dificultará de modo alguno el paso de tropas

suizas por el referido camino.

En los reglamentos adicionales que se hallan

sobre este objeto , se asegurará del modo mas

conveniente á los ginebrinos, la ejecucionde los

tratados relativos à su libre comunicacion en-

tre la ciudad de Ginebra y el distrito (Mande-

ment) de Peney. Su Majestad cristianisima con

siente ademas que la gendarmería y milicias de

Ginebra pasen por el gran camino de Meyrin

del dicho distrito (Mandement) à la ciudad de

Ginebra , y recíprocamente despues de haber

prevenido al puesto militar de la gendarmeria

francesa mas próximo.

Articulo 80.°

Su Majestad el rey de Cerdeña cede la parte

de la Saboya situada entre el rio de Arvey el

Rodano, los límites de la parte de la Saboya ce

dida á la Francia y la montaña de Saleve hasta

Veiry inclusive ; ademas la que se comprende

entre el gran camino llamado del Simplon , el

lago de Ginebra y el territorio actual del canton

de Ginebra desde Venezas hasta el punto enque

el rio de Hermance atraviesa dicho camino . !

de allí, continuando el curso de este rio hasta

embocadura en el lago de Ginebra al levante de

la villa de Hermance (continuando en posesión

de su Majestad el rey de Cerdeña el todo del

camino llamado del Simplon), para que estos

paises se reunan al canton de Ginebra , salvo el
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determinar conmas precision los límites por los

respectivos comisionados, sobre todo en lo con-

cerniente al deslinde por cima de Veiryy sobre

la montaña de Saleve; renunciando sudichaMa-

jestad por sí y sus sucesores perpétuamente sin

escepcion ni reservas todos los derechos de

soberanía, y otros cualesquiera que puedanper-

tenecerle en los lugares y territorios compren-

didos en esta demarcacion.

Su Majestad elrey de Cerdeña consiente ade-

mas que se restablezca la comunicacion entre

el canton de Ginebray el Valesado por el cami-

no llamado del Simplon , del mismo modo quelo

ha concedido la Francia entre Ginebra y el can-

ton de Vaud por el camino de Versoy. Habrá

tambien en todo tiempo libre comunicacion pa-

ra las tropas ginebrinas entre el territorio de

Ginebra y el distrito (Mandement) de Jussi , y

se facilitarán todos los medios que en su caso

fueren necesarios, para llegar por el lago al ca-

mino llamado del Simplon.

Por otra parte, se concederá exencion de to-

da clase de derecho de tránsito álas mercancías

y géneros, que procedentes de los estados de su

Majestad el rey de Cerdeña y del puerto franco

de Ginebra , pasen por el camino llamado del

Simplon en toda su estension por el Valesado y

estado de Ginebra.

Esta exencion no será, sin embargo , aplicable

mas que al tránsito , sin que se estienda ni á los

derechos establecidos para la conservacion del

camino , ni á los géneros y mercancías destina-

dos á la venta ó consumo en el interior. Igual

reserva se aplicará á la comunicacion concedida

á los suizos entre el Valesado y el canton de Gi-

nebra, y los respectivos gobiernos tomarán al

efecto de comun acuerdo las medidas que juzga-

ren necesarias, ya sea para el impuesto , ya pa-

ra impedir el contrabando , cada uno en su ter-

ritorio.

Articulo 81.

Para establecer compensaciones mútuas , los

cantones de Argovia , de Vaud , del Tesino y de

San Gall, satisfarán á los antiguos cantones de

Schwitz, Unterwald, Uri, Glaris, Zugy Appen-

zell (Rhode interior ) , una cantidad que se apli-

cará endichos cantones á la instruccion pública

y álos gastos de administracion general , pero

principalmente al primer objeto .

La cantidad , la forma del pago y reparto de

esta compensacion pecuniaria, se fijará del si-

guiente modo.

Los cantones de Argovia , de Vaud y de San

Gall satisfaráná los cantones de Schwitz, Unter-

Wald, Uri, Zug , Glaris yAppenzell (Rhode in-

terior) , una suma de quinientas mil libras de

Suiza.

Cada uno de los primeros pagará el interés

de su parte cuota , á razon de cinco por ciento

anual, ó entregará el capital en dinero ópropie-

dades á su eleccion .

El reparto sea para el pago, sea para la asig-

nacion de fondos , se hará en las proporciones

de la escala de contribucion establecida para

atender á los gastos federales.

El canton del Tesino pagará anualmente al

canton de Uri la mitad del producto de portaz-

gos del valle de Levantine.

Articulo 82.º

Para terminar las diferencias que se han ori-

ginado con motivo de los fondos que los canto-

nes de Zuric y de Berna colocaron en Inglater-

ra , se ha establecido :

1. Que los cantones de Bernay de Zuric con-

servarán la propiedad del capital de los fondos

talcomo existia en 1803 , en laépoca de la disolu-

cion del gobierno helvético , y gozarán de los

intereses que venza desde 1.º de enero de 1815.

2. Que los intereses vencidos y acumulados

desde el año de 1798 hasta el año de 1814 inclu-

sive, serán destinados al pago del capital restan-

te de la deuda nacional, conocido bajo la deno-

minacion de deuda helvética.

3. Que el remanente de la deuda helvética

quedará á cargo de los demas cantones , libres

como se hallan por la disposicion arriba enun-

ciada los de Berna y Zuric. La parte cuota de

cada uno de los cantones que quedan cargados

de dicho remanente , se regulará y satisfará en

la proporcion establecida para las contribucio-

nes destinadas al pago de los gastos federales :

los paises incorporados à la Suiza desde 1813 no

sufrirán imposiciones con respecto á la antigua

dieta helvética.

Si acaeciese que pagada la referida deuda hu-

biese algun escedente , se repartirá entre los can-

tones de Berna yde Zuric en proporcion de sus

respectivos capitales .

Iguales disposiciones se adoptarán con res-

pecto á otros créditos, cuyos títulos quedan de-
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positados bajo el cuidado del presidente de la

dieta.

Articulo 83.°

Para conciliar las controversias nacidas con

motivo de los Lauds abolidos sin indemniza-

cion , se pagará una indemnizacion á los parti-

culares propietarios de los Lauds. Y a fin de

evitar toda diferencia ulterior sobre este punto

entre los cantones de Berna y de Vaud , este

último pagará al gobierno de Berna la cantidad

de trescientas mil libras de Suiza que se distri-

buirán entre los reclamantes de Berna propie-

tarios de los Lauds . Los pagos se harán á razon

de una quinta parte cada año , empezando desde

el 1.º de enero de 1816.

Articulo 84.°

Se confirma en un todo la declaracion dirigi-

da con fecha de 20 de marzo por las potencias

signatarias del tratado de París á la dieta de la

confederacion suiza , y aceptada por la dieta

mediante el acto de ahesion del 27 de marzo :

los principios establecidos y los arreglos he-

chos por dicha declaracion , se sostendrán in-

variablemente .

Articulo 85.°

Los límites de los estados de su Majestad el

rey de Cerdeña serán :

Por el lado de Francia los mismos que eran

en 1.º de enero de 1792 , escepto las alteracio-

nes hechas en el tratado de París de 30 de mayo

de 1814.

Por el lado de la confederacion helvética, los

mismos que existian en 1.º de enero de 1792,

escepto el cambio ocurrido en virtud de la ce-

sion hecha á favor del canton de Ginebra , tal

como dicha cesion se halla esplicada en el artí-

culo 80 del presente instrumento.

Por el lado de los estados de su Majestad el

emperador de Austria los mismos que existian

en 1.º de enero de 1792 , manteniéndose por

ambas partes en todas sus estipulaciones el con-

venio concluido entre sus Majestades la empe-

ratriz María Teresa y el rey de Cerdeña.

Por el lado de los estados de Parma y Pla-

sencia el límite , en lo que respecta á los anti-

guos estados de su Majestad el rey de Cerdeña,

continuará siendo el mismo que existia en 1.º de

enero de 1792.

Los límites de los hasta ahora estados de Gé-

nova y paises llamados feudos imperiales , reu-

nidos á los estados de su Majestad el rey de

Cerdeñasegun los artículos siguientes, serán los

mismos que en 1.º de enero de 1792 dividian

estos paises de los estados de Parma y de Pla

sencia , y de los de la Toscana y Massa.

La isla de Capraia , habiendo pertenecido à

la antigua república de Génova , queda com

prendida en la cesion de los estados de Génova

á favor de su Majestad el rey de Cerdeña.

Articulo 86.

Los estados que formaron hasta aquí la repú

blica de Génova, quedan reunidos para siempre

á los estados de su Majestad el rey de Cerdei

á fin de que los posea como estos en plena sobe

ranía , propiedad y herencia de varon en varon

por orden de primogenitura en las dos ramas

de su casa , á saber ; la rama real y la rama de

Savoya-Cariñan.

Articulo 87.°

Su Majestad el rey de Cerdeña unirá á sus

actuales titulos el de duque de Génova.

Articulo 88.°

Los genoveses gozarán de todos los derechos

y privilegios especificados en el instrumento ti

tulado : Condiciones que servirán de base á la

reunion de los estados de Génova á los de tu

Majestad sarda ; y dicho instrumento tal como

se halla anejo á este tratado general , será con-

siderado como parte integrante de él y tendra

la misma fuerza y valor que si estuviese inserte

literalmente en el presente artículo .

Articulo 89.°

Los paises llamados Feudos Imperiales, que

fueron reunidos à la hasta aquí república ligu

riana , quedan reunidos definitivamente à les

estados de su Majestad el rey de Cerdeña en

igual forma que el resto de los estados de Gé-

nova; y sus habitantes gozarán de iguales privi-

lejios y derechos que se señalaron para los es-

tados de Génova en el artículo precedente.

Articulo 90.°

La facultad que las potencias signatarias del

tratado de París de 30 de mayo de 1814 se re-

servaron en su artículo 3.º de fortificar cual-

quiera punto de sus estados que juzgaren con-

veniente á su seguridad se reserva tambien sin

restriccion à su Majestad el rey de Cerdeña.

Articulo 91.°

Su Majestad el rey de Cerdeña cede al canton

de Ginebra los distritos de Saboya señalados en

el artículo 80. bajo las condiciones indicadas

en el instrumento titulado : cesionhecha por su
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Majestad el rey de Cerdeña al canton de Gine-

bra. Dicho instrumento se considerará como

parte integrante del presente tratado general

al que va anejo , y tendrá la misma fuerza y va-

lor que si se hallase insertoliteralmente en este

artículo.

Articulo 92."

Las provincias del Chablais y del Fauciñy ,

y todo el territorio de la Saboya al norte de

Ugine , perteneciente à su Majestad el rey de

Cerdeña , harán parte de la neutralidad de la

Suiza en la formaque seha reconocido y garan-

tido por las potencias.

En consecuencia , siempre que las potencias

vecinas de la Suiza se hallaren en estado de hos-

tilidad abierta ó inminente , las tropas de su Ma-

jestad el rey de Cerdeña que estuvieren en di-

chas provincias se retirarán y podrán al efecto

pasar por el Valesado , si así fuese necesario ;

ningunas tropas armadas de otras potencias po-

drán pasar ni detenerse en las sobredichas pro-

vincias y territorios , á no ser las que la confe-

deracion suiza juzgase á propósito colocar alli;

bien entendido que este estado de cosas en nada

embaraza á laadministracion de estos paises , en

los cuales podrán los empleados civiles de su Ma-

jestad el rey de Cerdeña valerse de la guardia

municipal para conservar el órden.

Articulo 93.°

po-

En virtud de las renuncias estipuladas en el

tratado de Paris de 30 de mayo de 1814 , las

tencias signatarias del presente tratado recono-

cen á su Majestad el emperador de Austria , á

sus herederos y sucesores.como legitimo sobe-

rano de las provincias y territorios que habian

sido cedidos en todo ó en parte por los tratados

de Campo-Formio de 1797 , de Luneville de

1801 , de Presburgo de 1805 , por el convenio

adicional de Fontainebleau de 1807 y por el

tratado de Viena de 1809, y en posesion de cu-

yas provincias y territorios ha entrado nue-

vamente su Majestad imperial y real apostólica

á consecuencia de la última guerra , como son;

el Istria , tanto austriaca como la hasta aqui ve-

neciana, la Dalmacia, las islas hasta ahora vene

cianas del Adriático , las bocas de Cátaro , la

ciudad de Venecia , las Lagunas , lo mismo que

otras provincias y distritos de tierra firme de

los hasta aqui estados venecianos à la orilla iz-

quierda del Adige , los ducados de Milan y de

Mantua, los principados de Brixen y de Trento ,

el condado del Tirol , el Vorarlberg , el Friul

austriaco, el Friul hasta ahora veneciano , el ter-

ritorio de Monte-Falcone , el gobierno y ciudad

de Trieste, la Carniola , la altaCarinthia, la Croa-

cia á la derecha del Save , Fiume y el litoral

húngaro , y el distrito de Cástua.

Articulo 94.

Su Majestad imperialy real apostólica reuni-

rá á su monarquía para poseer por sí y sus su-

cesores en plena propiedad y soberania:

1. Ademas de las partesde tierra firme de los

estados venecianos de que va hecha mencion en

el anterior artículo , las demas partes de dichos

estados , como igualmente cualquiera otro terri-

torio que este situado entre el Tesino , el Pó y el

Mar Adriático.

2. Los valles de la Valtelina , de Bormio y de

Chiavenna.

3. Los territorios que formaron lahasta aquí

república de Ragusa.

Articulo 95.°

Consiguiente á las estipulaciones de los ar-

tículos precedentes, las fronteras de los estados

de su Majestad imperial y real apostólica serán

en Italia:

1.° Del lado de los estados de su Majestad el

rey de Cerdeña las que existian en 1.º de enero

de 1792.

2.° Dellado de los estados de Parma, Plasencia

y Guastála , el curso del Pó , la línea de demar-

cion siguiendo el Thalweg de este rio.

3.º Dellado de los estados de Módena las mis-

mas que existian en 1.º de enero de 1792.

4.0 Por la parte de los estados del Papa , el cur-

so del Pó hasta la embocadura del Goro.

5. Del lado de la Suiza , la antigua frontera

de la Lombardia y la que separa los valles de la

Valtelina, de Bormio y Chiavenna de los canto-

nes de los Grisones y del Tesino.

Respecto al punto en que el Thalweg del Pó

formará límite , se ha establecido que las mu-

danzas que pueda sufrir en lo sucesivo el curso

de este rio no influirán de ningun modo en la

propiedad de las islas que allí se encuentran.

Articulo 96."

Los principios generales adoptados por el

97



770 TRATADOS .

congreso de Viena para la navegacion fluvial se tria con respecto al ducadode Módena, de Reggio

y Mirandola, como tambien álos principadosde

Massa y Carrara.

aplicarán à la del Pó .

Se nombrarán comisarios por los estados ri-

beranos, á lo mas tarde en el término de tres me-

ses despues de finalizado el congreso, para ar-

reglar todo lo concerniente á la ejecucion del

presente artículo

Articulo 97.

Siendo indispensable conservar al estableci-

miento conocido con el nombre de Monte-Napo.

leon en Milan , los medios de cumplir sus obli-

gaciones para con los acreedores , se ha conve-

nido , que las propiedades territoriales y demas

bienes inmuebles de dicho establecimiento si-

tuados en paises , que habiendo sido parte del

hasta aquí reino de Italia , han pasado despues

al dominio de varios príncipes de Italia, lo mis-

mo que los capitales pertenecientes à dicho es-

tablecimiento y colocados en aquellos diferentes

paises quedarán afectos al citado objeto.

Las rentas de Monte -Napoleon no impuestas

y no liquidadas , como son las que proceden de

atrasos de sus cargas ó de otro cualquier aumen-

to del pasivo dedicho establecimiento, se repar-

tirán entre los territorios de que se componia

el anterior reino de Italia; y este reparto se ha-

rá sobre las bases reunidas de poblacion y ren-

tas públicas. Los soberanos de dichos paises

nombrarán en el término de tres meses , conta-

dos desde que finalice el congreso , comisionados

que se entiendan con los comisionados austriacos

sobre las cosas relativas à este objeto .

Dicha comision se reunirá en Milan.

Articulo 98..

Su Alteza real el archiduque Francisco de Es-

te, sus herederos y sucesores poseerán en plena

propiedad y soberanía los ducados de Módena,

de Reggio y de la Mirandola en la misma esten-

sion que tenianá la época del tratado de Campo-

Formio.

Su Alteza real la archiduquesa María Beatriz

de Este, sus herederos y sucesores poseerán en

plena soberanía y propiedad el ducado de Massa

y el principado de Carrara , como igualmente

los feudos imperiales en la Lunigiana . Estos úl-

timos podrán servir para cambios ú otros arre-

glos voluntarios con su Alteza imperial el gran

duque de Toscana, segun lo que reciprocamen-

te les convenga.

Se conservan los derechos de sucesion esta-

blecidos en las ramas de los archiduques de Aus-

Articulo 99.°

Su Majestad la emperatriz Maria Luisa po-

seerá en plena propiedad y soberania los duca-

dos de Parma , de Piasencia y de Guastala , ex-

cepto los distritos enclavados en los estados de

su Majestad imperial y real apostólica en la ori-

lla izquierda del Pó.

La reversion de estos paises se determinara

de comun acuerdo entre las cortes de Austria,

de Rusia , de Francia, de España, de Inglaterra

y de Prusia , respetando si los derechos de re-

version de la casa de Austria y de su Majestad

el rey de Cerdeña á dichos paises.

Articulo 100.°

Su alteza imperial el archiduqne Fernando

de Austria queda restablecido tanto por si como

por sus herederos y sucesores en todos los de-

rechos de soberania y propiedad del gran da-

cado de Toscana y sus dependencias en la forma

que su Alteza las poseyó antes del tratado de

Lunéville.

Se restablecen plenamente en favor de su Al-

teza imperial y de sus descendientes las estipa-

laciones del artículo 2.º del tratado de Vienade

3 de octubre de 1735 entre el emperador Car-

los VI y el rey de Francia , al cual accedieron

las demas Potencias , y se restablecen igualmen

te las garantias derivadas de dichas estipula

ciones.

Ademas, se reunirá á dicho gran ducado para

que lo posea en plena propiedad y soberania sa

Alteza imperial y real el gran duque Fernando,

sus herederos y descendientes.

1.° El Estado de presidios.

2.º La parte de la Isla de Elba y sus pertenen-

cias que se hallaba antes del año de 1801 bajo el

dominio feudal de su Majestad el rey de las Dos

Sicilias.

3. El dominio feudal y soberania del prin-

cipado de Piombino y sus dependencias.

El príncipe Luis Buocompagni conservara pa

ra sí y legitimos sucesores todas las propieda

des que su familia poseia en el principado de

Piombino , en la isla de Elba y sus dependen

cias antes que las tropas francesas ocupasen es-

tos paises en 1799 , comprendiéndose entre ellos

las minas , ferrerias ( usines ) y salinas. Diche

príncipe conservará tambien el derecho de pes-
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al duque de Módena los territorios siguientes :

1. Los distritos toscanos de Fivizano, Piedra-

9. Los distritos luqueses de Castiglione y Ga-

llicano enclavados en los estados de Módena ;

como igualmente los de Minucciano y Monte-

Ignose , contiguos al Pais de Massa.

ca, y gozará de una completa exencion de dere-

chos, ya sea en la exportacion de los productos

de sus minas, ferrerias (usines) , salinas y propie- | Santa y Barga ; y

dades , ya en la importacion de maderas y otros

objetos necesarios á la esplotacion de minas.

Ademas , será indemnizado por su Alteza impe-

rial y real el gran duque de Toscana de las rentas

que percibia su familia antes del año de 1801

por
los derechos señoriales. Si ocurriesen di-

ficultades para evaluar esta indemnizacion , se

atendrán las partes interesadas á la decision de

las cortes de Viena y Cerdeña.

4. Los antes de ahora Feudos imperiales de

Vernio , Montanto , y Monte Santa Maria encla-

vados en los estados toscanos.

Articulo 101."

Su Majestad la Infanta María Luisa y sus des-

cendientes en línea recta y masculina poseeran

en plena soberania el principado de Luca. Este

principado se erige en ducado y conservaráuna

formade gobierno establecida sobre los princi-

pios de la que recibió en 1805 .

Se añadirá á los productos del principado de

Luca una renta de quinientos mil francos que su

Majestad el emperador de Austria y su Alteza

imperial y real el gran duque de Toscana se obli

gan á pagar con regularidad todo el tiempo que

no permitan las circunstancias procurar otro

establecimiento á su Majestad la infanta Maria

Luisa y á su hijo y á sus descendientes.

Serán hipoteca especial de esta renta los se-

norios conocidos con el nombre de Bávaro-Pa-

latinos en Bohemia , los cuales dado el caso de

reversion del ducado de Luca al gran duque de

Toscana quedarán libres de esta carga, y entra-

ran en el particular dominio de su Majestad im-

perialy real Alteza.

Articulo 102.°

El ducado de Luca será reversible al gran

duque de Toscana, sea en el caso que quedase

vacante por muerte de su Majestad la infanta

María Luisa ó de su hijo don Carlos y sus des-

cendientes varones y directos , sea en el de que

la infanta María Luisa ó sus herederos directos

obtengan otro establecimiento , ó sucedan á otra

rama de su dinastía.

Si llegase el caso de reversion , el gran

duque de Toscana se obliga desde que entre

en posesion del principado de Luca à ceder

Articulo 103.º

Las Marcascon Camerino y sus dependencias ,

comotambien el ducado de Benevento y el prin-

cipado de Ponte-Corvo se restituyen á la Santa-

Sede.

La Santa Sede entrará nuevamente enposesion

de las Legaciones de Ravena, Bolonia y Ferrara,

á escepcion de la parte del Ferrarense situada à

orilla izquierda del Pó.

Su Majestad imperial y real apostólica y sus

sucesores tendran derecho de guarnicion en las

plazas de Ferrara y de Comacchio.

Los habitantes de los paises que entran de

nuevo en el dominio de la Santa-Sede en virtud

de las estipulaciones del congreso , gozarán de

los efectos del artículo 16 del tratado de Paris

de 30 de mayo de 1814. Quedan subsistentes

todas las adquisiciones hechas por particulares

á consecuencia de un título reconocido legal por

las leyes vigentes en la actualidad , y se fijarán

por un convenio particular entre las cortesde

Roma y Viena los medios oportunos à la segu-

ridad de la deuda pública y pago de pensiones.

Articulo 104."

Se restablece en el trono de Napoles al rey

Fernando IV para si , sus herederos y suceso-

res , y las potencias le reconocen como rey de

las Dos Sicilias.

Articulo 105.

Conociendo las potencias la justicia de las re-

clamaciones hechas por su Alteza real el princi-

pe regente de Portugal con respecto á la ciudad

de Olivenza y demas territorios cedidos á Es-

paña por el tratado de Badajoz de 1801 , y miran-

do la restitucion de ellos como uno de los me-

dios propios á asegurar entre los dos reinos de

la Peninsula aquella buena armonía , completa

y permanente , cuya conservacion en toda la Eu-

ropa ha sido el objeto constante de sus estipu-

laciones , se obligan formalmente à emplear , por

medios conciliadores , los mas eficaces esfuer-
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zos a fin de que se efectue la retrocesion de di- , pios establecidos en los artículos siguientes.

chos territorios en favor de Portugal , y reco-

nocen en lo á cada una perteneciente , que este

arreglo debe hacerse cuanto antes.

Articulo 106."

Para remover las dificultades que se opusie-

ron por parte de su Alteza real el principe re-

gente del reino de Portugal y del Brasil á la ra-

tificacion del tratado firmado en 30 de mayo de

1814 entre el Portugal y la Francia , se ha con-

venido , que queden sin efecto la estipulacion

contenida en el artículo 10 de dicho tratado y

todas las demas que sean relativas à ella , susti-

tuyendo , de acuerdo con todas las potencias,

las disposiciones enunciadas en el siguiente

articulo , las cuales únicamente serán valede-

ras.

Con esta sustitucion quedarán firmes y mú-

tuamente obligatorias para ambas córtes las de-

mas cláusulas del referido tratado de Paris.

Articulo 107."

Su Alteza real el príncipe regente del reino

de Portugal y del Brasil para manifestar de un

modo incontestable su particular consideracion

hácia su Majestad cristianísima , promete res-

tituir á su dicha Majestad la Guyana francesa

hasta el rio de Oyapock , cuya embocadura se

halla situada entre el cuarto y quinto grado de

latitud septentrional , limite que Portugal consi-

deró siempre el mismo que se fijó en el tratado

de Utrech.

El tiempo de la entrega de esta colonia á su

Majestad cristianísima se determinará , luego

que las circunstancias lo permitan, por medio de

un convenio particular entre ambas cortes , y

se procederá amistosamente , tan pronto como

se pueda , á fijar definitivamente los límites de

las Guyanas portuguesa y francesa , conforme

al estricto sentido del actículo 8.º del tratado de

Utrech.

Articulo 108."

Las potencias cuyos estados separa o atravie-

sa un mismo rio navegable , se obligan á ar-

reglar de comun concierto todo lo relativo á

la navegacion de tal rio . Nombrarán al efec-

to comisarios que se reunirán a mas tardar

seis meses despues de finalizado el congreso ,

tomando por base de sus trabajos los princi-

Articulo 109.

La navegacion por todo el curso de los rios

indicados en el precedente articulo desde elpun-

to enque cada uno empiece à ser navegablehas-

ta su embocadura , será enteramente libre yno

se podrá estorbar á nadie en lo relativo al tráf-

co , entendiéndose que habrán de conformarse

todos á los reglamentos concernientes à la poli-

cía de esta navegacion , que se formarán de un

modo uniforme para todos y tan favorablemen-

te como sea posible al comercio de todas las na-

ciones.

Articulo 110."

El método que se establezca, tanto para la re-

caudacion de los derechos comopara la conser

vacion de la policía , será en lo posible igual para

todo el curso del rio , y se ampliará tambien , no

oponiéndose circunstancias particulares , à les

brazos y confluentes de estos rios , que en su

curso navegable separen ó atraviesen diferen-

tes estados.

Articulo 111.

Los derechos de navegacion se fijarán de un

modo uniforme , invariable y bastante indepen-

diente de la diversa calidad de mercancias para

evitar la necesidad de un examen minucioso del

cargamento en otros casos que por fraude ó con-

travencion . El importe de estos derechos , que

en ningun caso deberán esceder de los actuales

se determinará segun las circunstancias locales,

que no permiten casi establecer regla general

sobre este punto . Sin embargo al formar el aran

cel, se partirá del principio de estimular al co-

mercio , facilitando la navegacion , sirviendo de

regla aproximativa los derechos establecidos

para el Rhin.

Una vez hecho el arancel , no podrá adicio

narse sin el asenso comun de los estados ribe-

ranos , ni gravarse à la navegacion con mas de-

rechos que los establecidos en el reglamento.

Articulo 112.º

Se fijará en el reglamento el número de ofi-

cinas de recaudacion , que será el menor posi-

ble , y no podrá hacerse despues innovacion

alguna sino de comun acuerdo , à menos que

alguno de los estados riberanos se propon-
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ga disminuir las que esclusivamente le per-

tenezcan.

Articulo 113.º

Cada estado riberano se encargará de la con-

servacion de los caminos de sirga que pasen

por su territorio y de los trabajos necesarios

en el alveo del rio por la estension referida,

para que no sufra obstáculo alguno la navega-

cion.

El reglamento futuro determinará el modo

en que deban concurrir á estos trabajos los es-

tados riberanos , en el caso en que las dos ori-

llas pertenezcan á diferentes gobiernos.

Articulo 114.º

No se establecerá en parte alguna derechos

de etapa, de escala ó de arribada forzosa. En

cuanto a los ya existentes solo se conservarán,

si los estados riberanos , no tomando en cuenta

el interés local del lugar ó pais en que esten es-

tablecidos , los conceptuasen necesarios ó útiles

á la navegacion y al comercio en general.

Articulo 115.°

Las aduanas de los estados riberanos no ten-

drán nada de comun con los derechos de nave-

gacion. Se impedirá por medio de disposiciones

reglamentarias que el ejercicio de las funciones

de los aduaneros no ponga travas á la navega-

cion , pero se velará por medio de una policía

exacta en la orilla acerca de toda tentativa de

los habitantes al contrabando con el auxilio de

los barqueros.

Articulo 116."

Cuanto se haindicado en los artículos prece-

dentes , se determinará por un reglamento co-

mun , que comprenderá tambien todo lo que ul-

teriormente se considere necesario determinar.

Una vez aprobado dicho reglamento , no se al-

terará sin el asenso comun de los estados ribe-

ranos , quienes cuidarán de ponerle en práctica

de una manera conveniente y adaptada á las

circunstancias y lugares.

Articulo 117."

Los reglamentos particulares relativos à la

navegacion del Rhin , del Neckar , del Mein ,

del Mosela , del Meuse y del Escalda , tal como

se hallan unidos à la presente acta , tendrán la

misma fuerza y valor que si literalmente se in-

sertasen aquí.

Articulo 118."

Los tratados , convenios , declaraciones , re-

glamentos y otros actos particulares que van

unidos á la presente acta , y especialmente :

1. Eltratado entre Rusiay Austriade

de 1815.

2. El tratado entre Rusia y Prusiade

de 1815.

21 de abril

3 de mayo

21 de abril

3 de mayo

3. El tratado adicional relativo á Cracovia

3 de mayo

entre el Austria , Prusia y Rusia de de
21 de abril

1815 .

de

0
4. El tratado entre Prusia y Sajonia de 18

de 1815.
mayo

5.º La declaracion del rey de Sajonia sobre

los derechos de la casa de Schönbourg de 18 de

mayo de 1815.

6. El tratado entre la Prusia y el Hanover

de 29 de mayo de 1815.

7. El convenio entre la Prusia y el gran du-

que de Sajonia-Weimar de 1.º dejunio de 1815.

8. El convenio entre la Prusia y los duque y

principe de Nassau de 31 de mayo de 1815.

9. El acta de la constitucion federal de Ale-

mania de 8 de junio de 1815 .

10. El tratado entre el rey de los Paises- Ba-

jos y la Prusia , Inglaterra , Austria y Rusia de

31 de mayo de 1815 .

11. La declaracion de las potencias acerca de

los negocios de la confederacion helvética de

20 de marzo , y el acta de accesion de la dieta

de 27 de mayo de 1815.

12. El protocolo de 29 de marzo de 1815 con

respecto á las cesiones hechas por el rey de

Cerdeña al canton de Ginebra.

13. El tratado entre el rey de Cerdeña , el

Austria , Inglaterra , Rusia , Prusia y Francia.

de 20 de mayo de 1815.

14. El acta titulada : « Condiciones que ha-

brán de servir de base para la reunion de los

estados de Génova á los de su Majestad sarda. »

15. La declaracion de las potencias acerca de

la abolicion del comercio de negros de 8 de fe-

brero de 1815.

16. Los reglamentos para la libre navegacion

de los rios.

17. El reglamento de categorias entre los

agentes diplomáticos.

Se consideran como partes integrantes de los
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arreglos del congreso , y tendrán para todos la | Declaracion de las potencias para la abolícion

misma fuerza y valor que si se hubiesen inser- del comercio de negros.

tado literalmente en el tratado general.

Articulo 119.°

Todas las potencias que se han juntado en el

congreso, como tambien los principes y ciuda-

des libres que concurrieron á los arreglos de-

signados ó actos confirmados en el presente

tratado general , son invitados á prestarle su ac-

cesion.

Articulo 120.°

Habiéndose usado esclusivamente el idioma

francés en todas las copias del presente tratado ,

las potencias que han concurrido á este acto de-

claran, que el uso de dicho idioma no servirá de

ejemplo para lo sucesivo ; de modo que cada

potencia se reserva el adoptar en las negocia

ciones y convenios futuros el idioma de que se

ha servido hasta el dia en sus relaciones diplo-

máticas , sin que pueda citarse el actual tratado

como ejemplo contrario á los usos vigentes.

Articulo 121.º

Se ratificará el presente tratado , y las ratifi-

caciones se cambiarán en el término de seis

meses , por la corte de Portugal en un año , ό

antes si es posible .

Se depositará en Viena en el archivo de corte

y estado de su Majestad imperial y real apostó-

lica , un ejemplar de este tratado general para'

el caso que una u otra de las córtes de Europa

juzgue conveniente consultar el testo original de

dicho instrumento.

En fé de lo cual , los plenipotenciarios res-

pectivos han firmado esta acta y la sellaron con

sus armas.

Hecho en Viena el 9 de junio del año de gracia

de 1815.

-

-

(Siguen las firmas por el órden alfabético de

las córtes. ) El principe de Metternich. -El

barondeWessenberg. —El principe de Talley-

rand.-Elduque de Dulberg.-El conde Alexis

de Noailles. Clancurty. - Cathcart. — Ste-

wart, L. G. - El conde de Palmella . —Antonio

de Saldanha de Gama.-D. Joaquin Lobo de

Silveira. El principe de Hardenberg. - El

baron de Humboldt. -El conde de Rasou-

moffsky.-El conde de Stackelberg.- El conde

de Nesselrode.· El conde Carlos Axel de Lo-

wenhielm. Salva la reserva hecha con res-

---

-

-

pecto á los articulos 101 , 102 y 104 del tra-

tado.

Habiéndose reunido en conferencia los ple-

nipotenciarios de las potencias que firmaron el

tratado de París de 30 de mayo de 1814 , y con-

siderando :

Que los hombres justos é ilustrados de todos

los siglos han pensado que el comercio conocido

con el nombre de tráfico de negros de Africaes

contrario á los principios de la humanidady de

la moral universal :

Que las circunstancias particulares que le ori

ginaron , y la dificultad de interrumpir repeati-

namente su curso , han podido cohonestar hasta

cierto punto la odiosidad de conservarle ; pero

que al fin la opinion pública en todos los paises

cultos pide que se suprima lo mas pronto pe-

sible :

Que despues que se ha conocido mejor la na-

turaleza y las particularidades de este comercio,

y se han hecho patentes todos los males de que

es causa , varios gobiernos de Europa han re-

suelto abandonarlo , y que sucesivamente todas

las potencias que tienen colonias en las diferen-

tes partes del mundo, han reconocido por leyes,

por tratados ó por otros empeños formales la

obligacion y la necesidad de estinguirlo :

Que por un artículo separado del último tra-

tado de Paris , han estipulado la Gran Bretañay

la Francia que unirian sus esfuerzos en el con-

greso de Viena para decidir á todas las poten-

cias de la cristiandad á decretar la prohibicion

universal y definitiva del comercio de negros:

Que los plenipotenciarios reunidos en este

congreso no pueden honrar mas bien sucom-

sion , desempeñarla y manifestar las máximas

de sus augustos soberanos , que esforzandose

para conseguirlo , y proclamando en nombre de

ellos la resolucion de poner término à una cala-

midad que ha desolado por tanto tiempo el Afri

ca , envilecido la Europa y afligido la bun

nidad.

Dichos plenipotenciarios han convenido

empezar sus deliberaciones sobre los medios de

conseguir objeto tan provechoso , declarado

solemnemente los principios que les guia en

este examen.

En consecuencia , y debidamente autorizados

para este acto por la adhesion unánime de sus

cortes respectivas , al principio enunciado en el

.
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dicho artículo separado del tratado de Paris,

declaran á la faz de la Europa , que siendo á

sus ojos la estincion universal del comercio de

negros una disposicion digna de su particular

atencion , conforme al espíritu del siglo y á la

magnanimidad de sus augustos soberanos , de-

seansinceramente concurrir á la pronta y eficaz

ejecucion de ella con cuantos medios esten á

su alcance , y empleándolos con el celo y per-

severancia que exije una causa tan grande y

justa.

Sin embargo , conociendo la manera de pen-

sar de sus augustos soberanos, no pueden me-

nos de preveer que aunque sea muy honroso

el fin que se proponen , no procederán sin los

justos miramientos que requieren los intereses,

las costumbres y aun las preocupaciones de sus

súbditos ; y por lo tanto los dichos plenipoten-

ciarios reconocen al mismo tiempo que esta de-

claracion general no debe influir en el término

que cada potencia en particular juzgue conve-

niente fijar para la estincion definitiva del co-

mercio de negros. Por consiguiente , el deter-

minar la época en que este comercio debe quedar

prohibido universalmente será objeto de nego-

ciacion entre las potencias ; bien entendido que

se hará todo lo posible para acelerar y asegurar

el curso del asunto , y que no se considerará

cumplido el empeño reciproco que los sobera-

nos contraen entre sí en virtud de la presente

declaracion, hasta que se haya conseguido com-

pletamente el fin que se han propuesto en su em-

presa.

Reglamento de categorias entre los agentes

diplomáticos.

Para obviar las dificultades que frecuente

mente han ocurrido y puedan ocurrir aun con

respecto a las pretensiones de precedencia en-

tre los diferentes agentes diplomáticos , los ple-

nipotenciarios de las potencias signatarias del

tratado de París han convenido en los articulos

siguientes , y se creen en el caso de invitar á los

plenipotenciarios de las demas testas coronadas

a adoptar el mismo reglamento.

Articulo 1.°

Los empleados diplomáticos se dividen en

tres clases :

La de embajadores , legados ó nuncios ;

La de enviados, ministros ú otros acreditados

cerca de los soberanos.

La de encargados de negocios , acreditados.

cerca de los ministros de negocios estranje-

ros.

Articulo 2.

Solo los embajadores , legados ó nuncios tie-

nen carácter representativo.

Articulo 3.º

Los empleados diplomáticos en mision estra-

ordinaria no tienen en tal concepto ninguna su-

perioridad de categoria.

Articulo 4.°

Los empleados diplomáticos se colocarán en-

tre sí en cada clase segun la fecha del aviso ofi-

cial de su llegada.

El presente reglamento no producirá nove-

dad alguna con respecto á los representantes

del papa.

Articulo 5.°

En cada estado se adoptará un sistema unifor-

me para la recepcion de los empleados diplo-

máticos de cada clase.

Comunicando esta declaracion à la Europayá

todas las naciones cultas de la tierra , los dichos

plenipotenciarios esperan que estimularán á los

demas gobiernos , y particularmente á los que

prohibiendo el comercio de negros han mani-

festado las mismas máximas , à sostenerlos con

su dictamen en un asunto cuyo logro será uno

de los mas dignos monumentos del siglo que lo

ha promovido , y le habrá dado fin gloriosa- milia entre las córtes no dan mas categoria à

mente.

Viena 8 de febrero de 1815.

Firmado :

C'astlereagh.

Stewart.

Gomez Labrador.

Palmella.

Wellington. Saldanha.

Nesselrode. Lobo.

Lowenhielm. Humboldt.

Talleyrand. Metternich.

Articulo 6.

Los lazos de parentesco ó de alianza de fa-

sus empleados diplomáticos. Tampoco la dan

las alianzas políticas.

Articulo 7.°

En los instrumentos ó tratados entre muchas

potencias que admitan la alternativa , decidirá

la suerte entre los ministros el órden que ha de

seguirse para las firmas.

El presente reglamento se insertará en el

protocolo de los plenipotenciarios de las ocho
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potencias signatarias del tratado de París en su

sesion de 19 de marzo de 1815.

Siguen las firmas por el órden alfabético de

córtes :

Austria.

El príncipe de Metternich,

El baron de Wessenberg.

España.

P. Gomez Labrador.

Francia.

El príncipe de Talleyrand.

El duque de Dalberg.

Latour du Pin.

El conde Alexis de Noailles.

Gran Bretaña.

Clancarty

Cathcart.

Stewart , L. G.

Portugal.

El conde de Palmella.

Saldanha.

Lobo.

Prusia.

El príncipe de Hardenberg.

El baron de Humboldt.

Rusia.

El conde de Rasoumoffsky.

El conde de Stackelberg.

El conde de Nesselrode.

Suecia.

El conde de Löwenhielm.

REGLAMENTOS

para la libre navegacion de los rios.

Articulos relativos à la navegacion de los rios

que en su curso navegable separan ó atraviesan

diferentes estados.

Estos articulos son los nueve que se compren-

den en el acta general del congreso de Viena

desde el 108 al 116.

ARTICULOS RELATIVOS A LA NAVEGACION DEL RHIN.

Articulo 1.°

La navegacion en todo el curso del Rhin ,

desde el parage en que llega á ser navegable

hasta el mar , ya se suba ó se baje , será entera-

mente libre , y no podrá estorbarse a nadie en

cuanto al comercio , pero conformándose siem-

pre á los reglamentos que se hagan para su po-

licía de un modo igual para todos , y tan favora

ble como sea posible al comercio de todas las

naciones.

Articulo 2.º

El sistema que se adopte , tanto en la percep-

cion de derechos como en la conservacion de la

policía , será uno mismo en todo el curso del

rio , y se estenderá tambien en lo posible á los

brazos y confluentes que en su parte navegable

separen ó atraviesen diferentes estados .

Articulo 3.

La tarifa de derechos que se perciban de las

mercancías transportadas por el Rhin se arre-

glará de modo que la cantidad que en tal con-

cepto adeuden entre Strasburgo y la frontera

del reino de los Paises Bajos sea de dos frances

rio arriba y de un franco y treinta y tres centi-

mos por quintal rio abajo ; cuya tarifa puede

aplicarse (aumentando en dicha proporcion la

totalidad del derecho) á las distancias de Stras-

burgo á Basilea , y de la frontera del reino de

los Paises-Bajos á las embocaduras del rio.

El derecho de reconocimiento quedara tal co-

mo se arregló por el artículo 94. " del convenio

sobre derechos (octroi) de la navegacion del

Rhin, concluido en París el 15de agostode 1804.

salvo el determinar de otro modo la escala de

derechos, de forma que queden igualmente com

prendidos los barcos de dos mil quinientos i

cinco mil quintales de cabida. Pero este derecho

podrá tambien hacerse estensivo en la misma

proporcion álas distancias arriba mencionadas.

Continuarán en vigor las modificaciones de la

tarifa general que establece el máximunde de-

rechos señalados en los artículos 102.º y 105."

del convenio de 15 de agosto de 1804 ; pero la

comision encargada de la formacion de nuevos

reglamentos examinará si la distribucion de

aquellos en diferentes clases , no requiere alte

raciones que sean aun mas favorables tanto a la

navegacion y comercio, como á la agriculturay

necesidades de los habitantes de los estados ri

beranos.

Articulo 4.

Una vez determinada la tarifa no podra a

mentarse sin que sea de comun acuerdo , y los

gobiernos riberanos del Rhin , partiendo del

principio verdadero de que su verdadero inte

rés consiste en vivificar el comercio de sus es-

tados, y que los derechos de navegacion estan
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destinados principalmente á los gastos de su con-

servacion, se obligan formalmente á no recurrir

al tal aumento , sino por las mas justas y urgen-

tes causas, y á no gravar la navegacion con nin-

gun otro derecho que los señalados en los actua-

les reglamentos , bajo cualquiera nombre ó

pretesto que ser pudiere.

Articulo 5.

No habrá mas que doce oficinas de recauda-

cion (bureaux de perception) en toda la esten-

sion del Rhin entre Strasburgo y la frontera del

reino de los Paises-Bajos, y se fijarán segun los

mismos principios y á distancias proporcionadas

las que conviniere establecer entre Strasburgo

y Basilea y en los Paises-Bajos. Se colocarán

segun pueda ser conveniente à la navegacion ,

sin que pueda aumentarse el número ni variar

de sitio, sino de comun acuerdo . No obstante,

cada estado riberano no tendrá libertad de dis-

minuir el número de dichas oficinas que se le

señalen esclusivamente por el actual arreglo.

Articulo 6.

contenciosos que sean relativos á los objetos

comprendidos en el mismo reglamento. Se pa-

garán estos juzgados por el estado riberano en

que se hallen , y darán las sentencias à nombre

de sus soberanos ; pero los individuos que los

compongan prestarán juramento de observar

estrictamente el reglamento , y losjueces no per-

derán sus destinos , sino en virtud de proceso

seguido en todos sus trámites y sentencia conde-

natoria. El modo de proceder en sus actuaciones

se determinará en el reglamento , debiendo ser

uniforme en todo el curso del Rhin y lo mas bre-

ve posible.

En donde una oficina de recaudacion perte-

nezcaá mas de un estado, los individuos encar-

gados de dichasfuncionesjudiciales , seránnom-

brados por el soberano en cuyo territorio se

halle dicha oficina , y las sentencias se pronun-

ciarán en su nombre; pero los gastos se satisfa-

rán por todos los participes en el producto de la

recaudacion á prorata de lo que perciban.

Articulo 9.

Las partes que interpongan apelacion de las

sentencias dadas en losjuzgados de que se hahe-

cho mérito en el artículo anterior , tendrán la

eleccionde dirigirse para ello àla comision cen-

Cada estado riberano hará por su cuenta y

por medio de sus empleados el cobro de dere-

chos, distribuyéndose la totalidad de estos con

igualdad sobre la estension de las posesiones

respectivas de los diferentes estados en la orilla.tral de que abajo se hablará, ó al tribunal supe-

Los empleados en dichas oficinas harán jura-

mento de observar estrictamente el reglamento

que definitivamente se apruebe. Si una misma

oficina de cobro de derechos abrazase dos ómas

estados riberanos , dividirán entre si los produc-

tos segunlaestension de sus respectivas posesio-

nes en la orilla ; cuya disposicion será aplicable

tambien al caso en que las dos orillas opuestas

pertenezcan á dos diferentes estados. Se fijará

de un modo uniformepor el reglamento defini-

tivo todo lo concerniente á la organizacion de

dichas oficinas, y al modo de percibir y de acre-

ditar el pago de derechos , sin que pueda des-

pues alterarse sino de comun acuerdo .

Articulo 7.0

Cada estado riberano se encarga de la conser-

vacion de los caminos de sirga que pasen por su

territorio, y delos trabajos que pordicha esten-

sion fueren necesarios en el lecho del rio para

dejar espedita la navegacion.

Articulo 8.º

Se establecerá en cada oficina de cobro un

juzgado que examine y decida conforme al regla-

mento en primera instancia todos los negocios

rior del pais en que se hallare eljuzgado de pri-

mera instancia, ante el cual se hubiere litigado.

Cada estado riberano se obliga á establecer un

juzgado de segunda instancia de esta especie , ó

a señalar uno de los que ya existan , en el cual

se decidan tales causas. Estos tribunales presta-

rán juramento de observar el reglamento de na-

vegacion ; su organizacion y modo de proceder

hará parte del reglamento, y no podrán situarse

en una ciudad demasiado distante de la orilla del

Rhin. Sus sentencias serán definitivas , sin que

haya lugar á mas recursos.

Articulo 10.°

Con el fin de que haya una exacta vigilancia

sobre el cumplimiento del reglamento comun,

y para formar unaautoridad que puedaservir de

medio de comunicacion entre los estados ribe-

ranos en todo lo respectivo á la navegacion , se

creará una comision central.

Articulo 11."

Cada estado riberano nombrará un comisario

para ella , y se reunirá ordinariamente el 1. de

noviembre de cada año en Maguncia. Dicha co-

mision juzgará si por las circunstancias y por los

98



778 TRATADOS.

negocios que haya de ventilar será necesario,

ademas de esta reunion , tener otra en la prima-

vera.

El presidente , que no tendrá mas prerogati-

vas que la direccion general de los trabajos de

la comision , será elegido por suerte y renovado

mensualmente , si hubiere de prolongarse la

reunion. Otro individuo de la comision, elegido

por sus compañeros , llevará las actas.

Articulo 12.°

Para que exista una autoridad permanente que

pueda cuidar de que se observe el reglamento

durante la ausencia de la comision central , y á

la que puedan recurrir en todo tiempo el comer-

cio ygentes ocupadas en la navegacion, se nom-

brará un inspector en gefe y tres sub-inspec-

tores.

El inspector en gefe residirá tambien en

Maguncia, los sub-inspectores serán destinados

al alto , medio y bajo Rhin.

Articulo 13.º

El inspector engefe será nombramiento de la

comision central à pluralidad de votos, pero en

la forma siguiente : se fijará un número ideal de

votos , de los cuales tendrá una tercera parte el

comisario prusiano , una sesta el francés , otra

sesta el de los Paises-Bajos , y una tercera el de

los principes alemanes , escepto Prusia.. !

La distribucion de los votos de estos príncipes

se arreglará luego que se haya dispuesto defini-

tivamente de toda la orilla del Rhin; para lo que

serviráde base la estension de sus respectivas

posesiones en dicha orilla.

Los tres sub-inspectores serán nombramien-

to uno de la Prusia, otro de la Francia y Paises-

Bajos , alternando , y el tercero de los príncipes

alemanes coposeedores de la orilla , quienes con-

vendrán en el modo de concurrir à dicho nom-

bramiento.

Articulo 14.°

Los destinos tanto de inspector en gefe como

de sub-inspectores serán vitalicios.

Si la comision juzgase que debe suspender á

alguno de estos empleados por nohallarse satis-

fecha de sus servicios , podrá someter á deli-

beracion ó el simple reemplazo ó formarle

causa.

cesantes por enfermedad , gozará el empleado

de una cesantía que equivalga á la mitad del suel-

do si no cuenta diez años de servicio , y á las dos

terceras partes , si hubiere servido diez ó mas

años. Esta pension se satisfará del mismo mode

que el sueldo. En el segundo caso decidirá la co

mision , deliberando del modo prescripto en el

artículo 17.º, qué tribunales han de juzgarle en

primeray segunda instancia; el empleado obter

drá su pension de retiro si se absuelve entera-

mente , y en caso contrario se procederá segun

el fallo. Aunque para suspender un inspector, l

comision debe votar en la forma indicada en el

artículo 13.º , no podrá aquel perder su destino

sin que tenga contra si las dos terceras partes

del número ideal de votos.

Articulo 15.°

El inspector en gefe asistido de los subins-

pectores tendrá el encargo de velar en la ejecu

cion del reglamento y de dar unidad á todo le

concerniente á la policia de la navegacion; ten-

drá en consecuencia el derecho y la obligacion

de dar órdenes sobre este particular á las ofi-

cinas de recaudacion, y de ponerse en corres-

pondencia con las autoridades locales de los

estados riberanos. Los empleados en dichas of-

cinas y las autoridades locales deberán prestar-

le obediencia y asistencia en todo lo que fuere

relativo á la ejecucion del reglamento , y no

podrán traspasar las instrucciones que les de à

no excederse de los límites de sus atribuciones ;

en cuyo caso darán parte inmediatamente à sus

superiores.

El inspector en gefe preparará tambien todos

los materiales que puedan servir de ilustraciona

la comision central sobre el estado y necesida-

des de la navegacion, y la hará lasproposiciones

que convenga acerca de las medidas que pudie-

ren adoptarse. En casos urgentes, podráy debe-

rá seguir correspondencia sobre este objeto

con los miembros, aun en tiempo que no esté

reunida dicha comision.

Articulo 16."

La comision central hará que los inspectores

la den cuenta de su administracion , los asistira

en el ejercicio de su empleo , y vijilará sobre

sudesempeño. Deberá al mismo tiempo ocupar-

se de todo aquello que tienda al bien general de

En el primer caso , aplicable tambien à los la navegacion y del comercio , y publicarà al fin
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de cada año una esposicion detallada del estado

de la navegacion del Rhin , su movimiento anual,

progresos, variaciones que haya tenidoytodolo

demas que pueda interesar al comercio interior

y esterior.

Articulo17.0

La comision central decidirá por pluralidad |

absoluta de votos , que se emitirán con perfecta

igualdad. Pero debiendo ser considerados sus

miembros como agentes de los estados ribera-

nos, encargados de concertarse sobre intereses

comunes de las decisiones de la comision, no se-

rán obligatorias para dichos estados sino entanto

que las aprueben por medio de sus comisarios.

Articulo 18.º

Se señalará por el reglamento el sueldo del

inspector en gefe y el de los subinspectores ,

pero no el de los comisarios que podrán ser unos

simples agentes temporales. Se satisfará por los

estados riberanos , contribuyendo cada uno en

proporcion de la parte que tenga en el nom-

bramiento.

Elreglamento contendrátodo lo perteneciente

á la organizacion ulterior de la comision cen-

tralyde la administracion permanente, y espre-

sará de una manera exacta y detenida todas sus

funciones y atribuciones.

Articulo 19.°

Suprimidos los derechos de depósito por el

artículo 8.º del conveniode 15 de agosto de 1804,

se estiende tambien ahora dicha supresion á los

derechos que las ciudades de Magunciay Colo-

nia exigen con el nombre de derechos de arri-

bada, de escala ó rompe carga (Umschlag), de

modo que se podra navegar libremente por todo

el curso del Rhin , desde el punto en que es na-

vegable hasta su desagüe en el mar, ya sea rio

arriba ó rio abajo , sin obligacion de romper la

carga, ni trasladar los cargamentos á otras em-

barcaciones, sea el que se quiera el puerto , ciu-

dad ó lugar.

Articulo 20."

No obstante , se establecerá una policía regla.

mentaria para evitar los fraudes que pudieren

hacerse en los puntos de embarque , de descar-

gay de traslacion de cargamentos , y en cuanto

á los derechos de guerra , de puerto y de depó-

sito , donde existan ó se establezcan de nuevo ,

se fijarán por el reglamento de un modo unifor-

me , sin que en lo sucesivo se puedan aumentar

sino de comun acuerdo.

Articulo 21.

Ninguna compañía , y aun menos un particu-

lar calificado de barquero (donde no exista com-

pañía) de uno de los estados riberanos ejercerá

derecho esclusivo de navegacion en el todo ó

parte de este rio . Los súbditos de uno de dichos

estados tienen facultad de ser sócios de una com-

pañía establecida en otro de los referidos estados.

Articulo 22.

Nohabiendo nada de comun entre las adua-

nas de los estados riberanos y los derechos de

navegacion, continuarán absteniéndose de la re-

caudacion de estos . Se comprenderán en el re-

glamento definitivo las disposiciones que fueren

convenientes á evitar que la vigilancia de las

aduanas no cause estorbos á la navegacion.

Articulo 23.

Los barcos y lanchas del resguardo (octroi)

llevarán la bandera del estado riberano á que

pertenezcan ; pero para indicar que se hallan

destinados al servicio del resguardo , se pondrá

en ella la palabra Rhenus.

Articulo 24.0

Los derechos de la navegacion del Rhin no sc

arrendarán nunca ni en el todo ni por partes.

Articulo 25.°

Ni los encargados de la recaudacion , ni aun

la comision central admitirá pretension alguna

de exencion ó rebaja de derechos , cualquiera

que sea la naturaleza , el origen y destino de los

barcos , efectos ó mercancías , y sean las que se

quieran las personas , corporaciones , ciudades

ó estados á que unos y otras pertenezcan , como

igualmente , cualquiera que sea el servicio ó la

órden en cuya virtud se trasporten.

Articulo 26.°

Si (lo que Dios no quiera) aconteciese que al-

gunos de los estados riberanos se declaran la

guerra, continuará recaudándose libremente el

derecho de entrada (d'octroi) , sin embarazo de

una ni otra parte .
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Los barcos y personas destinados al servicio

del resguardo , gozarán de todos los privilegios

de la neutralidad. Se concederán seguros para

los barcos y cajas del resguardo.

Articulo 27.°

Habiéndoselimitado, comodebia, la actual co-

mision á enunciar los principios mas generales,

sin entrar en todos los pormenores que indis-

pensablemente se han de arreglar , se reservan

para el reglamento definitivo , que se formará se-

gun se dirá luego, todas las disposiciones parti-

culares y señaladamente las concernientes á la

tarifa de derechos , tanto la adoptada para las

mercancías en general , como la de aquellas,

que despues de cierta clasificacion paguen me-

nores derechos ; la distribucion de las oficinas

de recaudacion , su organizacion y modo de re-

caudar ; la organizacion de los juzgados de pri-

mera y segunda instancia y modo de proce-

der ; la conservacion de los caminos de sirga y

las obras en el lecho del rio ; los manifiestos , ar-

queo y eleccion de barcas y balsas (trains de

bois) ;los pesos , medidas y monedas que se adop-

ten , y su reduccion y valor ; la policía de los

puertos de embarque , de descarga y depósito

de cargamentos (versements de chargements);

las compañías de bateleros , las condiciones ne-

cesarias para ser batelero ; la navegacion en

grande y por menor , si tal distincion , que

no puede subsistir ya en el sentido que la dá

el convenio de 1804 , hubiese de continuar ba-

jo otros respectos y razones ; la tasa del precio

de los fletes ; las contravenciones , la separa-

cion de las oficinas para la navegacion de las

aduanas etc. , etc.

Articulo 28.°

Quedan subsistentes las disposiciones de los

§§. 9 , 14 , 17, 19 y 20 del receso principal de

la diputacion extraordinaria del imperio de 25 de

febrero de 1803 acerca de las rentas perpétuas

directamente señaladas sobre el producto de

los derechos (octroi) de la navegacion del Rhin .

Como consecuencia de este principio:

1." Los gobiernos alemanes coposeedores de

la orilla del Rhin , se encargan de pagar las

sobredichas rentas , reservándose no obstan-

te la facultad de redimirlas en los términos del

§. 39 del receso ó á dos y medio por ciento

(denier quarante) ó mediante cualquiera otro

arreglo á voluntad de las partes interesadas.

2. Se esceptuan del principio general del pa-

go de las rentas enunciadas en el precedente

párrafo los casos en que haya objeciones parti-

culares ylegales contra el derecho de reclamar

tales rentas.

Dichos casos serán examinados y resueltos en

la forma que se espresa en el siguiente párrafo.

3. Se confiará la aplicacion del principio

enunciado en el párrafo 1 á las diferentes recla-

maciones , y la decision acerca de las excepcio-

nes mencionadas en el párrafo 2 , á una comision

compuesta de cinco individuos que nombrará la

corte de Viena á invitacion de los gobiernos ale-

manes coposeedores de la orilla , eligiendo , si

es posible , personas que hayan sido miembros

del consejo áulico del imperio y que se hallen

aun aquí.

Dicha comision fallará en el particular en ri-

gurosa justicia y con la mayor equidad , y les

gobiernos deudores de aquellas rentas prome-

ten sujetarse á su decision sin otro recurso ni

objecion.

4.º Examinará la misma comision el derecho

de repetir los atrasos de las rentas , y decidirà,

tanto sobre el principio de si los actuales posee-

dores de la orilla del Rhin están obligados al

pago de dichos atrasos , como sobre la aplica-

cion del citado principio ( si la comision le re-

conociese) á las diversas reclamaciones de atra-

sos en particular. La comision concluirá sus

trabajos en el término de tres meses , contados

desde el dia de la convocatoria.

5. Si resuelve la comision que deben pagar-

se los atrasos y fija la cantidad , la comision cen

tral señalará el modo de efectuar el pago , de

forma que los gobiernos deudores tengan la

eleccion de satisfacerlos en diez años consecu-

tivos una décima parte cada año (denier qua-

rante) , ó de convertirlos segun la analogia del

§ . 30 del receso, al dos y medio por ciento en

rentas adicionales á las que en el dia poseen las

casas à quienes partenezcan tales atrasos.

Tambien resolverá la comision central si la

Francia debe contribuir , y en qué proporcion,

al pago de dichos atrasos.

6. Todo pago de que se hable en el presente

artículo se efectuará por semestres.

La comision central fijará el modo de hacer

estos pagos elijiendo en lo posible el que sea

mas ventajoso á los tenedores de las rentas : y
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los gobiernos deudores contribuirán á prorata

de la parte que les toque en los productos de las

rentas ( octroi ). Este prorateo se especificará

una vez para todos los pagos sucesivos en la

primera reunion de la comision central, toman-

do por base el producto en un año comun de

las diferentes oficinas de recaudacion que hubo

en los seis primeros años, despues de puesto en

observancia el convenio de 1804.

Articulo 29.

Estrechamente enlazadas con el sistema de

percibir los derechos en comun las disposicio-

nes de los artículos 73 y 78 del convenio de 15

de agosto de 1804 , relativas al fondo destinado

para pago de pensiones de retiro y de socorros

concedidos á las viudas é hijos de empleados ,

el tanto de las vacantes , el derecho de retiro,

el tanto de las pensiones y los socorros que de-

ban concederse á las viudas y huérfanos , cesan

en lo sucesivo , quedando á cargo de cada esta-

doriberano en particular la concesion de reti-

ros á los empleados de la renta (octroi) y socor-

ros á sus viudas y huérfanos.

Sin embargo , la comision central se ocupará

inmediatamente que verifique su primera reu-

nion de componerse con la Francia acerca de

la restitucion del fondo hecho en virtud del ar-

tículo 73 del convenio con el descuento del cua-

tro por ciento á los sueldos , el cual ha ingresa-

do en la caja de amortizacion ; y el gobierno

francés se obliga à restituirle , liquidado que

sea, dicho fondo por la comision central.

Una vez restituido examinará la comision las

pensiones y socorros que deban distribuirse aun

sobre tal fondo , y las señalará conforme á los

principios del convenio de 1804.

Los sugetos que hayan estado empleados en

la renta (octroi) y á quienes no pueda darse des.

tino conveniente en el nuevo órden de cosas , ó

que le rehusen por causas que halle justas la co-

mision central , serán pensionados y tratados

con arreglo á los principios del artículo 59 del

receso del imperio de 1803 .

Articulo 30.°

Los gobiernos alemanes coposeedores de la

orilla, pagarán las pensiones de los antiguos em-

pleados en los portazgos que se suprimieron por

el artículo 39 del receso de 1803 .

Se pagarán tambien las que se hubiesen con-

cedido legalmente desde el establecimiento de

los derechos (octroi) de navegacion ; pero la

comisiou central examinará y resolverá en qué

proporcion deban contribuir á dicho pago los

gobiernos coposeedores de la orilla , siempre

esceptuado el reino de los Paises-Bajos.

Liquidará tambien el tanto de todas estas pen-

siones , y determinará definitivamente un estado

que sirva de regla para el pago.

El pago , tanto de estas pensiones como de las

mencionadas en el artículo 29 , se hará en la

forma determinada en el párrafo 6 del artículo

28 para el pago de rentas.

Articulo 31.°

Luego que se fijen en el congreso los princi-

pios generales para la navegacion del Rhin , los

estados riberanos nombrarán los individuos que

hayan de componer la comision central , y esta

se reunirá en Maguncia à mas tardar el 1.º de

junio del corriente año. En la misma época , la

actual administracion provisional entregará á la

comision central y á las autoridades riberanas la

direccion que le fue encomendada ; se sustituirá

àla comun la percepcion parcial de derechos, y

se publicará á nombre de todos los estados ri-

beranos una instruccion provisional en que se

mande observar, hasta la formacion y aproba-

cion del nuevo reglamento , el convenio de 15

de agosto de 1804, pero indicando sucintamente

los artículos que quedan sin efecto á consecuen-

cia de las presentes disposiciones , y las de-

mas que sea ya necesario sustituir á dichos ar-

tículos.

Articulo 32."

Reunida la comision central se ocupará: 1. de

la formacion del reglamento para la navega-

cion del Rhin. Basta observar con este motivo ,

que los presentes artículos la servirán de ins-

truccion , y que los objetos que deba abrazar

dicho reglamento se hallan indicados , tanto en

el actual trabajo , como en el convenio de 15 de

agosto de 1804 , cuya parte util y buena deberá

conservar.

Terminado que sea el reglamento se someterá

á la aprobacion de los estados riberanos , sin la

cual no podrá empezar el nuevo sistema , ni la

comision central entrará en el ejercicio de sus

funciones ordinarias .

2.° De reemplazar á la actual administracion
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central en lo que fuere necesario hasta la publi- | mento todo lo respectivo à la distribucion en

cacion del nuevo reglamento .

Dalberg.

Clancarty .

Wrede.

Türkheim.

Berckheim.

De Marschall.

Spaen.

Humboldt.

Wessenberg.

Articulos relativos à la navegacion del Neckar,

del Mein, del Mosela , del Meuse y del Es-

calda.

Articulo 1.°

La libre navegacion , tal como se ha deter-

minado para el Rhin , se estiende al Neckar , al

Mein , al Mosela , al Meuse y al Escalda , desde

el parage en que empiezan estos rios á ser nave-

gables hasta su embocadura.

Articulo 2.º

Se suprimen y continuarán suprimidos en el

Neckar y Mein los derechos de depósito y de

arribada forzosa , quedando en libertad todo

barquero autorizado de navegar en la totalidad

de estos rios , del mismo modo que se establece

dicha libertad para el Rhin en el artículo 19 .

Articulo 3.º

No se aumentarán los derechos de portazgo

establecidos en el Neckar y el Mein ; al contra-

rio, los gobiernos coposeedores de la orilla

prometen rebajarlos á las cuotas señaladas en

las tarifas vigentes en 1802 , si se viese que as-

cienden á mas en el dia . Se obligan tambien à

no gravar la navegacion con nuevas imposicio-

nes de ningun género ; y se reunirán lo mas

pronto posible para convenir en una tarifa que

sea tan análoga como permitan las circunstan-

cias á la de los derechos de navegacion (octroi)

del Rhin.

Articulo 4.°

No se aumentarán los derechos que se per-

ciben en la actualidad en el Mosela y el Meuse

á consecuencia de los decretos del gobierno

francés de 12 de noviembre de 1806 y del 10 de

brumario del año 14 ; pues al contrario prome-

ten los gobiernos coposeedores de la orilla

disminuirlos hasta la tasa de los del Rhin , si

acaso fuesen mas altos.

Pero esta promesa de no alzar las actuales ta-

rifas se limita á la totalidad y maximun de los

derechos , porque los gobiernos se reservan es-

presamente el determinar por un nuevo regla-

varias clases de las mercancías que pagan meno-

res derechos , à la diferencia establecida ahora

entre subir ó bajar el rio , á las oficinas de re-

caudacion , modo de recaudar , à la policia de la

navegacion y á otro cualquiera objeto que nece

site un arreglo ulterior.

Este reglamento será conforme en lo posible

al del Rhin , y para conseguir mayor uniformi-

dad, le redactarán los individuos de la comision

central del Rhin , cuyos gobiernos tengan tam-

bien posesiones en la orilla del Mosela y del

Meuse.

No podrà aumentarse la tarifa que se esta-

blezca en el nuevo reglamento sin que se haya

creido necesario hacer igual aumento en la del

Rhin, y en este caso se hará en la misma propor

cion: tampoco podrá alterarse ninguna dispo-

sicion del citado reglamento sino de comun

acuerdo.

Articulo 5.

Los estados riberanos de los rios mencionados

en el artículo 1.º; se encargarán de la conserva-

cion de los caminos laterales y del reparo del

alveo de dichos rios en la forma determinada

en el artículo 7 para el Rhin.

Articulo 6.º

Los súbditos de los estados riberanos del Ne-

ckar, del Mein y del Mosela gozarán de los mis

mos privilegios en la navegacion del Rhin y los

súbditos prusianos en la del Meuse, que los pro-

pios súbditos de los estados riberanos de estos

dosúltimos rios, pero siempre con sujecionálos

reglamentos que allí rijan.

Articulo 7.º

Todo lo que sea necesario determinar en lo

sucesivo acerca de la navegacion del Escalda,

salva la libre navegacion de este rio , estipula-

da en el artículo 1. " , se arreglará definitivamente

del modo que sea mas favorable al comercio y

navegacion y mas análogo à lo dispuesto paraá

elRhin.

Dalberg.

El conde de Keller.

Clancarty.

Wrede.

Türkheim.

Dauz.

Berckheim.

de Marschall.

Spaen.

El Baron de Linden, sal-

va la ratificacio
n
de

su Majestad el rey .

Wessen
berg.
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Accesion del rey de España á la acta anterior.

Invitado amistosamente su Majestad católica

por su Majestad el emperador de Austria , así

en su nombre como en el de sus Majestades im

periales y reales el rey de Francia , el rey del

reino unido de la Gran Bretaña y de Irlanda , el

rey de Portugal y del Brasil , el rey de Prusia ,

el emperador de todas las Rusiasy el rey de Sue-

cia y de Noruega, á acceder al tratado conclui-

do á consecuencia del tratado de París de 30 de

mayo de 1814 , firmado entre dichas potenciasen

la ciudad de Viena á 9 de junio del año de 1815 ,

cuyo tratado se hizo y firmó en ocho ejemplares

originales , todos iguales palabra por palabra,

y enteramente conformes entre sí , de los cua-

les siete ejemplares se destinaron a las siete po-

tencias signatarias , y el octavo ejemplar se halla

depositado en ejecucion de lo dispuesto en el

articulo 121 de dicha acta , en el archivo de

corte y estado de Viena, para que sirva de ti-

tulo comun, tanto á los mencionados signatarios

como á las demas potencias y estados acceden-

tes ; y su dicha Majestad católica , despues de

habérsele comunicado , tanto el mencionado tra-

tado comun de 9 de junio como los tratados,

convenios , declaraciones , reglamentos y otros

actos que se citan en el artículo 118 y estan uni-

dos á dicho instrumento general , queriendo dar

á su Majestad el emperador de Austria todas

las pruebas de confianza y amistad posibles, re-

vistió al efecto con sus plenos poderes à don

Carlos Gutierrez de los Rios Fernandez de Cór-

doba, Sarmiento de Sotomayor etc. , conde de

Fernan-Nuñez y de Barajas , marqués de Cas-

tel-Moncayo , duque de Montellano del Arco y

de Aremberg , principe de Barbanzon y del sa-

cro romano imperio , etc.; cinco veces grande

de España de primera clase , caballero de la in-

signe órden del Toison de Oro , y gran cruz de

la órden de Cárlos III ; gentil-hombre de cá-

mara del rey con ejercicio y su montero ma-

yor;coronel del regimiento de húsares de Fer-

nando VII etc. , y su embajador cerca de su

Majestad cristianísima , para que à su nombre

formalizase el acta de esta accesion ; el cual de-

clara en consecuencia , que su Majestad católica

accede por el presente instrumento á los citados

tratados , convenios , declaraciones , reglamen-

tos y otros actos que se espresan en el artícu

lo 118 , cuyos actos unos y otros se entienden

cual si aquí se insertasen palabra por palabra,

obligándose formal y solemnemente, tanto res-

pecto de su Majestad el emperador de Austria,

como respecto de las demas potencias y estados

que en clase de signatarios ó de accedentes han

tomado parte en las estipulaciones del acta de

congreso , á concurrir por su parte al cumpli-

miento de las obligaciones contenidas en dicho

tratado , que puedan ser relativas á su Majestad

católica.

El presente acto de accesion se ratificará en

los dos meses siguientes á la entrega del acta de

aceptacion , y antes que espire dicho término se

procederá al canje de los instrumentos de rati-

ficacion de la accesion por una parte , y de la

ratificacion de la aceptacion de la otra parte,

cuyos instrumentos se espedirán por duplicado,

debiendo servir el uno de título entre las partes

accedentes y aceptantes , y reunirse el otro al

tratado general de 9 de junio de 1815 , deposita-

do en Viena.

En fé de lo cual , nos plenipotenciarios de su

Majestad católica , en virtud de nuestros plenos

poderes exhibidos á los plenipotenciarios de las

respectivas potencias , hemos firmado el presen-

te acto de accesion y selladole con el sello de

nuestras armas. Hecho en París á 7 del mes de

mayo , año de gracia de mil ochocientos diez y

siete. - El conde de Fernan-Nuñez , conde de

Montellano.

Las potencias signatarias del tratado de Viena

aceptaron la accesion de España , y la ratifica-

ron en los meses de junio y julio del mismo año.
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Accesion de su Majestad católica don Fernando VII al tratado de la santa alianza que personal·

mente ajustaron y firmaron en Paris el 14 de setiembre de 1815 los emperadores de Austria

y Rusia y el rey de Prusia.

En el nombre de la Santísima é indivisible

Trinidad.

Sus Majestades el emperador de Rusia , el

emperador de Austria y el rey de Prusia , en

consecuencia de los grandes sucesos que ha se-

ñalado en Europa el curso de los tres últimos

años , y principalmente de los beneficios que ha

querido la divina Providencia derramar sobre

los estados cuyos gobiernos han puesto su con-

fianza y esperanza en ella , habiendo adquirido

una conviccion intima , que es necesario afirmar

la marcha que adopten las naciones en sus rela-

ciones eventuales sobre las sublimes verdades

que nos enseña la eterna religion de Dios Salva-

dor , declaran solemnemente que el presente

acto no tiene mas objeto que proclamar á la faz

del universo su inalterable determinacion de no

tomar por regla de su conducta , ya sea en el

gobierno de sus estados respectivos , ya en las

relaciones políticas con los demas gobiernos,

mas que los preceptos de esta religion santa ,

preceptos de justicia , de caridad y de paz , que

lejos de tener una aplicacion esclusiva á la vida

privada , deben al contrario influir directamen-

te en las resoluciones de los príncipes y guiar

todos sus pasos , como que es el único medio

de consolidar las instituciones humanas y de

remediar sus imperfecciones .

En consecuencia , sus Majestades han conve-

nido en los artículos siguientes :

Articulo 1."

En conformidad de las palabras de la Santa Es-

critura que mandan á todos los hombres mirar-

se como hermanos , permanecerán unidos los

tres monarcas contratantes por los lazos de una

verdadera é indisoluble fraternidad , y consi-

derándose como compatriotas se prestarán en

todo lugar y ocasion , asistencia , ayuda y so-

corro ; mirándose con respecto á sus súbditos y

ejércitos como padres de familia ; les dirigirán

en el mismo espíritu de fraternidad que los ani-

ma para proteger la religion , la paz y la justicia.

sea entre dichos gobiernos ó entre los súbditos,

deberá ser prestarse reciprocamente servicios,

manifestarse por una inalterable benevolenciad

mútuo afecto que debe animarlos, no considerar-

se sino como miembros de una misma nacien

cristiana , no mirándose á sí mismas las tres po-

tencias aliadas sino como delegadas de laProvi

dencia para gobernar tres ramas de una misma

familia, á saber; el Austria, la Rusia y la Prusia,

confesando así, que la nacion cristiana de que

ellos y sus pueblos forman parte no tiene real-

mente otro soberano que aquel á quien esclusi-

vamente pertenece en propiedad el poder, pues

que solo en él se hallan todos los tesoros del

amor , de la ciencia infinita y sabiduría , esde-

cir; Dios, nuestro divino Salvador Jesu-Criste,

el Verbo altísimo, palabra de vida.

Sus Majestades recomiendanpor lo tanto á sus

pueblos con la mas tierna solicitud , como unico

medio de gozar de esta paz que nace de una con-

ciencia sana , y que ella sola es durable , que se

fortalezcan cada dia mas en estos principios , y

en el ejercicio de los deberes que el divino Sal-

vador ha enseñado á los hombres.

Articulo 3.º

Todas las potencias que quisieren solemnemen-

te confesar los principios sagrados que han dic-

tado el presente acto, y que reconocieren cuan

importante es á la dicha de las naciones , dema

siado tiempo agitadas , que estas verdades ejer-

zan en adelante sobre los destinos humanos toda

la influencia que las es propia , serán recibi-

das con tanto anhelo como afecto en esta santa

alianza.

26
- Franciscs

Hecho por triplicado y firmado en Paris el año

de gracia de 1815 setiembre.

Alejandro-Federico Guillermo.

Invitado por sus Majestades el emperador de

Austria, el emperador de Rusia y el rey de Pru

sia , en virtud del artículo 3. del preinserto

tratado firmado en París á

de setiembre de

1815 á que accediese á dicho acto , declaro so-

lemnemente por la presente, que contieso los

En consecuencia , el solo principio en vigor , sagrados principios que le han dictado , y que

Articulo 2.°

26
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me obligo á seguirlos ; reconociendo cuan im-

portante es para la dicha de las naciones que ta-

les verdades ejerzan en lo sucesivo sobre los

destinos humanos toda la influencia que las es

propia.

Hecho en Madrid á 4 de junio de 1817. Fer-

nando.

El Austria aceptó esta accesion en 17 de agos-

to. La Rusia, á quien se envió la accesion en 31

de mayo, la aceptó en 14 de junio , y la Prusia

la aceptó el 3 de setiembre, todos en dicho año

de 1817.

Casi todas las potencias de Europa accedie-

ron á este tratado. Solo en Inglaterra halló una

notable oposicion , que triunfó tanto mas facil-

mente cuanto las leyes prohiben allí hacer tra-

tados que no se firmen por un ministro respon-

sable.

El príncipe regente contestó, no obstante, á la

invitacion de los soberanos signatarios en una

nota particular , donde decia lo siguiente :

<<Me valgo de esta ocasion para anunciar á las

Altas partes contratantes mi entera adhesion á

los principios que la santa alianza proclama , y

á la declaracion que contiene de tomar los pre-

ceptos de la religion cristiana por norte inva-

riable de su conducta , y de esforzarse para

consolidar la union que hubiera debido reinar

siempre entre las naciones cristianas. Este será

en todos tiempos el objeto de mis esfuerzos , y

cooperaré á cualquier medida que pueda asegu-

rar la paz y bienestar del género humano . >>

Accesion de su Majestad católica al tratado de indemnizaciones que en 20 de noviembre de 1815

concluyeron en Paris con la Francia, el Austria, Gran Bretaña , Prusia y Rusia (1).

Habiendo accedido su Majestad católica á los

tratados y convenciones que se contienen en el

Acta final del congreso de Viena de 9 de junio

de 1815, por el acto de accesion dada por don

Carlos Gutierrez de los Rios , Fernandez de

Córdoba , Sarmiento de Soto-Mayor , etc. , con-

de de Fernan-Nuñez y de Barajas , marqués de

(1) Instado su Majestad católica por los monarcas de Francia

y de Rusia á acceder á este tratado , lo habia hecho ya en 2 de di-

ciembre de 1816 , aunque condicionalmente , y comunicando solo

á dichos dos monarcas el tal acto de accesion , concebido en los si-

guientes términos :

« Su Majestad el rey de España y de las Indias habiendo sido

» amistosamente convidado por su Majestad el rey de Francia y de

firmado en» Navarra á acceder al tratado definitivo concluido Y

» París el 20 de noviembre de 1815 entre su Majestad cristianísima

» y sus Majestades el emperador de Austria , rey de Ungría y de

» Bohemia , el rey del reino unido de la Gran Bretaña y de Irlanda ,

» el rey de Prusiay el emperador de todas las Rusias; y su Majestad

» católica, despues de habérsele comunicado tanto el dicho tratado

» de 20 de noviembre , como las convenciones y artículos anejos

» y que forman parte de él , deseando vivamente dar á su Majestad

Y amis-
» el rey de Francia todas las pruebas posibles de confianza

» tad , ha autorizado á este efecto con sus plenos poderes al señor

» don Pedro Gomez Labrador , caballero gran cruz de la órden es-

» pañola de Cárlos III , consejero de estado de su Majestad , y su

» embajador estraordinario y plenipotenciario para suscribir en su

» nombre á esta accesion : el cual en consecuencia ha declarado ;

Castel-Moncayo, duque de Montellano, del Arco

yde Aremberg , principe de Barbanzon y del

sacroromano imperio , etc. , cinco veces grande

de España de primera clase , caballero de la in-

signe órden del Toison de Oro y gran cruz de

la órden de Cárlos III , gentil-hombre de cáma-

ra del rey con ejercicio y su montero mayor,

» que su Majestad católica accede por el presente acto al citado

» tratado definitivo de 20 de noviembre de 1815 , é igualmente á

» todas las convenciones y artículos á él anejos , á escepcion del

>> artículo 11. ° de dicho tratado que confirma los artículos 99. y

» 105. de las actas del congreso de Viena , el cual no ha admiti-

» do hasta ahora su Majestad católica : los cuales tratados , con-

>> venciones y artículos firmados en París el 20 de noviembre de

» 1815 se consideran como insertos aquí literalmente , y se obliga

» á conformarse en todo á las estipulaciones convenidas en él, igual-

>> mente que á concurrir por su parte al cumplimiento de las obli-

» gaciones que puedan corresponder à su Majestad. -El presente

>> acto de accesion será ratificado en los dos meses siguientes á la

>> entrega del acto de aceptacion , y antes de espirar este término,

» se procederá al cambio del instrumento de ratificacion de la ac-

» cesion de una parte , y de la ratificacion de la aceptacion de la

» otra.—En fé de lo cual , nos, plenipotenciario de su Majestad

» católica , en virtud de nuestros plenos poderes , cuya copia con-

» frontada quedará adjunta , hemos firmado el presente acto de

» accesion , y puesto en él el sello de nuestras armas. Fecho en

» París á 2 de diciembre del año de 1816. - Pedro Gomez Labra-

» dor.»>>

99
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tema felizmente restablecido en Francia, como

tambien el de entablar nuevamente entre la Fran-

cia y sus vecinos las relaciones de reciproca

confianza y benevolencia , que los funestos efec-

tos de la revolucion y del sistema de conquista

habian interrumpido por tanto tiempo ;

Convencidos de que este último objeto no podia

alcanzarse sino con un arreglo conducente à ase

gurarles justas idemnizaciones por lo pasado y

sólidas garantías para lo venidero:

coronel del rejimiento de húsares de Fernando | tablecimiento de la carta constitucional , el sis-

VII , etc., y su embajador cerca de su Majestad

cristianisima, en virtud de sus plenos poderes al

efecto ; y su dicha Majestad habiendo sido tam-

bien invitado por su Majestad el rey de Francia

á acceder al tratado definitivo concluido y fir-

mado en París á 20 de noviembre de 1815, des-

pues de habérsele comunicado tanto el dicho

tratado , como las convenciones anejas y que

forman parte de él, deseando vivamente dar ásu

Majestad el rey de Francia todas las puebas po-

sibles de confianza y amistad , ha autorizado á

este efecto con sus plenos poderes al infrascrito

embajador cerca de su Majestad cristianisima

para suscribir en su nombre este acto de acce-

sion , el cual en consecuencia declara ; que su

Majestad católica accede por el presente acto á

los citados tratados y convenciones de 20 de no-

viembre de 1815 , los cuales tratados y conven-

ciones se consideran insertos aquí literalmente ;

y se obliga á conformarse en todo à las estipu-

laciones convenidas en él, igualmente que á con-

currir por su parte al cumplimiento de las obliga-

ciones que puedan corresponder á sú Majestad.

El presente acto de accesion será ratificado en

los dos meses siguientes á la entrega del acto

de aceptacion y antes de espirar este término

se procederá al cambio de los instrumentos de

ratificacion de la accesion de una parte y de la

ratificacion de la aceptacion de la otra . En fé de

lo cual , nos plenipotenciario de su Majestad ca-

tólica en virtud de nuestros plenos poderes,

presentados á los plenipotenciarios de las po-

tencias respectivas, hemos firmado el presente

acto de accesion, y puesto en él el sello de nues-

tras armas. Hecho en París á 8 de junio del año

de gracia de 1817.-El conde de Fernan Nuñez,

duque de Montellano.

De concierto con su Majestad el rey de Fran-

cia han tomado en consideracion los medios de

llevar a cabo dicho arreglo, y habiendo conocido

que la indemnizacion debida á las potencias no

puede ser enteramente territorial , ni entera-

mente pecuniaria sin perjudicar uno u otro de

los intereses esenciales de la Francia , y que

sería mas conveniente combinar ambos modes,

de suerte que se obviasen dichos dos inconve-

nientes , sus Majestades imperiales y reales han

adoptado esta base para sus actuales transaccio-

nes : y hallándose igualmente convenidas sobre

la necesidad de conservar por un tiempo limi-

tado en las provincias fronterizas de la Francia

cierto número de tropas aliadas , han determi-

nado reunir las diversas providencias, fundadas

en dichas bases en un tratado definitivo.

Para ello su Majestad...(sigue el nombramiento

de plenipotenciarios por cada una de las cuatro

grandes potencias á saber , Austria , Gran Bre-

taña , Prusia y Rusia, por que este tratado se

celebró separadamente por cada una con la

Francia: los plenipotenciarios del Austria fue-

ron el príncipe de Metternich y el baron de

Wessenberg de la Gran Bretaña , el vizconde

Castlereagh y el duque de Wellington : de la

Prusia, el príncipe de Hardenberg y el baronde

Humboldt ; y por la Rusia el príncipe de Rasa-

En el nombre de la Santisima é Indivisible mowsky y el conde de Capo de Istria. Los tits-

Trinidad.

á

Las potencias aliadas habiendo , con sus es-

fuerzos reunidos y con el resultado de las armas,

preservado à la Francia y à la Europa de los

trastornos de que se hallaban amagadas por el

último atentado de Napoleon Bonaparte , y por

el sistema revolucionario reproducido en Fran-

cia en apoyo del referido atentado;

Participando hoy con su Majestad cristianisi-

ma del deseo de consolidar , por medio de una

inviolable estabilidad de la autoridad real y res .

|

los de estos plenipotenciarios pueden verse en

el acta del congreso de Viena; pág. 745).

Y su Majestad el rey de Francia y de Navarra

al señor Armando Manuel du-Plesis Richelieu.

duque de Richelieu , caballero de la realy miar

órden de San Luis y de las ordenes de San A

jandro Newsky , San Waldimiro y San Jorje de

Rusia, par de Francia, primer gentil - hombre de

cámara de su Majestad cristianisima , ministro

y secretario de estado de negocios estranjeros ,

presidente del consejo de ministros.
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Los cuales despues de haber canjeado sus ple- | Francia y los estados de Alemania ; pero

nos poderes que se hallaron en buena y debida

forma, han firmado los articulos siguientes.

Articulo 1.

Las fronteras de la Francia serán las mismas

que eran en 1790, salvas las modificaciones por

una y otra parte que se indican en el presente

artículo.

1. En las fronteras del norte quedará la línea

de demarcacion del mismo modo que se fijó en

el tratado de París , hasta frente de Quiebrain,

de alli seguirá los antiguos limites de las provin-

cas belgas , del antiguo obispado de Lieja y del

ducadode Bouillon , segun se hallaba en 1790 , de-

jando los territorios enclavados de Philippeville

y Marienbourg y plazas de este nombre , como

tambien todo el ducado de Bouillon fuera de las

fronteras de la Francia; desde Villers inmediato

á Orval(sobre los confines del departamento de

Ardennes y del gran ducado de Luxemburgo)

hasta Perle , sobre la calzada que vá de Thion-

ville à Treveris , la línea será la misma que se

señaló en el tratado de Paris. De Perle pasará

dicha linea por Launsdorf, Waldwich , Schar-

dorf, Niederveiling, Pellweiler (quedando para

la Francia todos estos lugares con sus distritos)

hasta Houvre, y desde aquí seguirá los antiguos

límites del pais de Sarrebruck , dejando fuera

de los límites de la Francia á Sarrelouis y el cur-

so de la Sarre con los lugares situados á ladere-

cha de la línea que se ha trazado y sus distritos.

Desde los límites del pais de Sarrebuck , la línea

dedemarcacionserá la misma que separa actual-

mente de la Alemania los departamentos del Mo-

sela y del Bajo Rhin, hasta el Lauter, que servirá

despues de frontera hasta su embocadura en el

Rhin. Todo el territorio de la orilla izquierda

del Lauter con inclusion de la plaza de Landau,

hará parte de la Alemania: sin embargo, la ciu-

dad de Weissembourg , á la cual atraviesa este

rio , quedará en su totalidad para la Francia con

un radio en la orilla izquierda que no pase de

mil toesas , y que se fijará con mayor minuciosi-

dad por los comisarios à quienes se dé el cargo

de la próxima delimitacion.

2. Partiendo de la embocadura del Lauter , a

lo largo de los departamentos del Bajo-Rhin,

del Alto-Rhin, del Doubs y del Jura hasta el can-

ton de Vaud , las fronteras serán las mismas que

se han señalado en el tratado de París. El Thal-

weg del Rhin formará la demarcacion entre la

la pro-

piedad de las islas , tal como se fije despues de

un nuevo reconocimiento del curso de este rio ,

será inmutable , cualesquiera que sean los cam-

bios que sufra la corriente de dicho rio por efec-

to del tiempo. Las Altas partes contratantes nom-

brarán en el término de tres meses comisarios

de una y otra parte para dicho reconocimiento .

La mitad del puente entre Strasburgo y Kehl

quedará á la Francia , y la otra mitad al gran

duque de Baden.

3. Para establecer una comunicacion direc -

ta entre el canton de Ginevra y la Suiza , se ce-

derá á la Confederacion helvética para que que-

de unido à dicho canton de Ginevra , la parte

del territorio de Gex que linda al este con el la-

go Leman , al mediodia con territorio del mis-

mo canton de Ginevra , al norte con el del can-

ton de Vaud , al oeste con la corriente del Ver-

soix y con una línea que comprende los lugares

de Collex-Bassy y Megrin , quedando à la Fran--

cia el pueblo de Ferney. La linea de aduanas

francesas se establecerá al oeste del Jura , de

modo que quede fuera de dicha línea todo el pais

de Gex.

4. Desde las fronteras del canton de Ginevra

hasta el mediterráneo , la línea de demarcacion

será la que en 1790 separaba la Francia de Sa-

boya y del condado de Niza. Cesarán perpétua-

mente las relaciones que el tratado de Paris de

1814 habia restablecido entre la Francia y el

principado de Monaco , y estas mismas relacio-

nes existirán entre dicho principado y su Ma-

jestad el rey de Cerdeña.

5. Todos los territorios y distritos encla-

vados en los límites del territorio francés , tal

como se han determinado en el presente articu-

lo , quedarán unidos á la Francia.

6. Las Altas partes contratantes nombrarán,

en el término de tres meses despues de firmado

el presente tratado , comisarios que arreglen

todo lo respectivo á los límites de los territorios

de una y otra parte , y tan luego como se con-

cluyan los trabajos de dichos comisarios , se

formarán mapas y colocarán mojones que testi--

fiquen los límites respectivos .

Articulo 2.º

Las plazas y distritos que en virtud del artícu-

lo anterior no deban hacer parte del territo-

rio francés en lo sucesivo , se pondrán á dispo-

sicion de las potencias aliadas en los términos



788 TRATADOS.

que señala el artículo 9 de la convencion mili- | jestad cristianísima , ni al estado posesorio tal

tar aneja al presente tratado , y su Majestad el como se reconoce y confirma por el presente

rey de Francia renuncia para siempre por sí , tratado.

sus herederos y sucesores á los derechos de so-

beranía y propiedad que ha ejercido hasta aho-

ra en dichas plazas y distritos.

Articulo 3.0

Habiendo sido constantemente las fortificacio-

nes de Huningue objeto de inquietud para la

ciudad de Basilea , las Altas partes contratantes

queriendo dar á la Confederacion helvética un

nuevo testimonio de benevolencia y cuidado ,

han convenido entre sí en mandar demoler di-

chas fortificaciones de Huningue ; y por igual

motivo se obliga el gobierno francés á no resta-

blecerlas en tiempo alguno , ni reemplazarlas

por medio de otras fortificaciones á menor dis-

tancia de tres leguas de la ciudad de Basilea.

Será estensiva la neutralidad de la Suiza al

territorio situado al norte de una línea que ar-

rancará de Urgina con inclusion de esta ciudad

al mediodia del lago de Annecy , por Faverge

hasta Lecheraine , y desde aquí al lago de Bour-

get hasta el Ródano , del mismo modo que se

aplicó á las provincias de Chablais y de Fancig-

ny por el artículo 92 del acta final del congreso

de Viena.

Articulo 4.

Se fija en la suma de setecientos millones de

francos la parte pecuniaria de indemnizaciones

que ha de dar la Francia á las potencias aliadas.

Una convencion particular , que tendrá la mis-

ma fuerza y valor que si literalmente se inser-

tase en el presente tratado , señalará el modo,

los términos y seguridades del pago de dicha

cantidad.

Articulo 5."

á

El estado de inquietud y fermentacion de que

la Francia , despues de ajitaciones tan violentas

y sobre todo despues de la última catástrofe, de-

be necesariamente resentirse aun , à pesar de las

paternales intenciones de su rey , y de las ven-

tajas que asegura á todas las clases de sus súb-

ditos la Carta constitucional , exigiendo para se-

guridad de los estados vecinos medidas tempo-

rales de precaucion y garantia , se ha creido in-

dispensable el ocupar por cierto tiempo con un

cuerpo de tropas aliadas posiciones militares á

lo largo de las fronteras francesas , bajo la es-

presada reserva de que esta ocupacion no perju-

dicará de modo alguno à la soberanía de su Ma-

El número de dichas tropas no pasará de cien-

to cincuenta mil hombres. Las potencias aliadas

nombrarán al general en gefe de este ejército.

Ocupará el citado cuerpo de ejército las pla-

zas de Condé , Valencienes , Bouchain , Cam-

bray , Quesnoy , Maubeuge , Landrecy , Aves-

nes , Rocroy, Givet con Charlemont , Mecieres,

Sedan, Montmedy, Thionville , Longwy, Bitsch

y la cabeza del puente del Fort-Luis.

Como debe la Francia mantener el ejército

destinado á este servicio , se dispondrá por una

convencion especial todo lo relativo á dicho ob-

jeto. En la citada convencion, que tendrá la mis-

ma fuerza y valor que si se insertase literalmen-

te en el presente tratado , se dispondrá tambien

sobre las relaciones del ejército de ocupacion

con las autoridades civiles y militares del ter-

ritorio.

El maximum de tiempo de dicha ocupacion

militar se ha fijado en cinco años. Puede con-

cluir antes de este término , si al cabo de tres

años, poniéndose de acuerdo los soberanos alia-

dos con su Majestad el rey de Francia , y ha-

biendo examinado detenidamente la situacion é

intereses recíprocos y el progreso que haya

hecho en Francia el restablecimiento del orden

ytranquilidad , convienen en que no existen los

motivos que les hicieron adoptar dicha medida.

Pero sea el que se quiera el resultado de esta

deliberacion , al cabo de los cinco años todas

las plazas y posiciones ocupadas por las tropas

aliadas serán devueltas , evacuadas sin mas di-

lacion , y entregadas á su Majestad cristianisi-

ma ó á sus herederos y sucesores.

Articulo 6.

Las tropas estranjeras que no hagan parte del

ejército de ocupacion , evacuarán el territoris

francés en los términos que señala el artículo 9. *

de la convencion militar aneja al presente tra-

tado.

Articulo 7.

En todos los paises que cambien de domine,

se concederá , tanto en virtud del presente tra

tado , como de los arreglos que se harán en su

consecuencia , á los habitantes naturales o es-

tranjeros de cualquiera condicion y nacion que

sean , un término de seis años que correrán des-

de el canje de las ratificaciones , para disponer,
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si lo creen conveniente , de sus propiedades y

retirarse al pais que voluntariamente elijan.

Articulo 8.

Todas las disposiciones del tratado de París

de 30 de mayo de 1814 , relativas à los paises

cedidos por dicho tratado , serán igualmente

aplicables á los diversos territorios y distritos.

cedidos por el presente tratado.

Articulo 9.°

Habiendo hecho las Altas partes contratantes

que se les presentasen las distintas reclamacio-

nes procedentes de la no ejecucion de los ar-

tículos 19 y siguientes del tratado de 30 de mayo

de 1814 , como tambien de los artículos adicio-

nales á dicho tratado , firmados entre la Gran

Bretaña y la Francia , deseando dar mayor efi-

cacia á las disposiciones enunciadas en los re-

feridos artículos , y habiendo al efecto determi-

nado por dos convenciones separadas el sistema

que ha de seguirse por una y otra parte para

completa ejecucion de los artículos arriba men-

cionados , las dos dichas convenciones tal como

se hallan unidas al presente tratado , tendrán

igual fuerza y valor que si estuviesen insertas

Jiteralmente en él.

Articulo 10 .

la

Se devolverán con la menor dilacion posible

todos los prisioneros hechos durante las hosti-

lidades , como tambien los rehenes que se hayan

tomado ó dado. Lo mismo se practicará con

los prisioneros hechos antes del tratado de 30

de mayo de 1814 , que no se hubieren aun res-

tituido.

Articulo 11.°

El tratado de París de 30 de mayo de 1814 , y

tambien el acta final del congreso de Viena de 9

de junio de 1815 , se confirman y mantienen en

todas las disposiciones que no hayan sido mo-

dificadas por cláusulas del presente tratado.

Articulo 12.°

El presente tratado y convenciones anejas se

ratificarán en un solo instrumento , y las ratifi-

caciones se canjearán en el término de dos me-

ses , ó antes si fuere posible. En fé de lo cual

los respectivos plenipotenciarios le firmaron y

sellaron con el sello de sus armas. Hecho en

París el 20 de noviembre , año de gracia 1815.-

(Siguen las firmas de los respectivos plenipo-

tenciarios .)

ARTICULO ADICIONAL.

Deseando sinceramente las Altas partes con-

tratantes que tengan efecto las medidas de que

se ocuparon en el congreso de Viena respecto

á la abolicion completa y general del comercio

de negros de Africa , y habiendo prohibido ya

cada una de ellas sin restriccion en sus estados

á sus colonias y súbditos tomar parte alguna en

dicho tráfico , se obligan á reunir de nuevo sus

esfuerzos para conseguir el éxito final de los

principios que dichas Altas partes contratantes

han proclamado en la declaracion de 4 de febre-

ro de 1815 , y á concertar sin pérdida de tiem-

po por medio de sus ministros en las córtes de

Londres y París las medidas mas eficaces para

alcanzar la abolicion total y definitiva de un co-

mercio tan odioso , y tan altamente reprobado

por las leyes de la religion y de la naturaleza.

El presente articulo adicional tendrá la mis-

ma fuerza y vigor que si se hubiere insertado

palabra por palabra en el tratado de hoy. En fé

de lo cual etc. (1).

(1) Las estipulaciones anejas á este tratado , que no se inser-

tan aquí por su mucha estension , y porque el único punto de ellas

en que la España se hallaba interesada , que es el de indemnizacio-

nes, se ha arreglado posteriormente en tratados directos , consisten:

1.º en un artículo adicional entre Francia y Rusia para la ejecucion

de otro artículo adicional al tratado de 30 de mayo de 1814. Se obli-

ga la primera á enviar comisarios à Varsovia para el exámen y liqui-

dacion de las pretensiones recíprocas entre el antiguo ducado de

este nombre y la misma Francia ; y se declara nula la convencion

de Bayona hecha por el emperador de Rusia como rey de Polonia ;

2. en una convencion relativa al pago de las indemnizaciones es-

tipuladas en el artículo 4. del tratado ; 3.º en otra para la ejecu-

cion de la ocupacion militar de que trata el artículo 5. de dicho

tratado ; 4. en otra consiguiente al artículo 9. sobre exámen y

liquidacion de las reclamaciones de subditos británicos contra el

gobierno francés ; y 5. ° en otra dimanada tambien del dicho ar-

tículo 9. acerca de las reclamaciones procedentes de la inejecucion

de los artículos 19 y siguientes del tratado de 30 de mayo de 1814.

En 16 de febrero de 1816 se hizo en París el canje de las rati-

ficaciones del anterior tratado entre el plenipotenciario de Francia

y cada una de las cuatro potencias que al principio se mencionan.
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Tratado entre las córtes de Madrid y Pontificia para la supresion del oficio de correos españoles

en Roma; firmado el 25 de abril de 1816 , y ratificado por las mismas cortes el 27 de abrily

30 de mayo del citado año ( 1)

Persuadido el Santo Padre que los oficios de

correos estranjeros le causarian graves perjui-

cios a los cuales su paternal solicitud y deberesno

le permitian dejar de poner reparo , declaró á

suMajestad católica la necesidad de suprimirlos ,

y escitó su rectitud para que mandase cerrar el

que la misma Majestad tenia en Roma. Dadas

por su Majestad las órdenes al efecto , era nece-

sario para poner en ejecucion tan laudable real

negocio , combinar entre ambos soberanos un

plan con el fin de que sus reciprocos intereses

no sufriesen ningun perjuicio . Conocieron am-

bos soberanos que los medios oportunos para

fijar las condiciones que arreglasen los recipro-

cos derechos é hiciesen desaparecer cualquiera

duda y contestaciones sucesivas, no podian con-

seguirse sino por medio de un tratado : portan-

to su Beatitud y su Majestad católica se han

convenido mútuamente en efectuarlo , y para la

formacion del mismo han nombrado por sus

plenipotenciarios, el Santo Padre al escelentisi-

mo señor cardenal Hércules Gonsalvi, su secre-

tario de estado , y su Majestad católica á su con-

(1) De inmemorial gozaba España de la preeminencia de tener

una oficina de correos en Roma , en la cual por medio de emplea-

dos españoles dependientes y nombrados por su Majestad, se espendia

al publico la correspondencia que de España y Portugal conducian

nuestros correos á aquella corte y otras de Italia , trayendo al re-

torno la de dichos puntos. Aunque en los últimos años que prece-

dieron á la guerra de la independencia habia mostrado ya alguna

oposicion el gobierno pontificio , se aumentó esta despues de la paz

general de 1814 , instando dicho gobierno á su Majestad católica

por la supresion de un establecimiento que ofendia la dignidad é

independencia del estado , y podía convertirse en un foco de intrigas

y conspiraciones contra dicho gobierno , privado como se hallaba

este de ejercer autoridad é intervencion sobre él. Se estipuló , pues,

este tratado, en virtud del cual nuestro correo de Italia , entregaba

y recibia la correspondencia en la frontera á los empleados pontifi-

cios. Continuó hasta el año de 1821 en que la Francia protestó no

permitirpasar correspondencia particular con correo español por su

territorio, y nuestro gobierno ó por evitar tales contestaciones , ó por

que conocíaque era escesivo el gasto que traia al erario la espedicion

del correo de Italia , le suprimió por real órden de 25 de enero de

dicho año , mandando que en lo sucesivo solo llevase la correspon-

dencia de oficio el correo mensual de Italia ; con lo cual cesó la

indemnizacion de cinco mil y quinientos duros á que se había obli-

gedo el gobierno pontificio por el artículo 3.º de este tratado.

| sejero de estado , ministro plenipotenciario

enviado estraordinario cerca de la Santa Sedeel

cscelentísimo señor don Antonio VargasyLagr

na , los cuales despues de haber canjeado su

poderes y hallarlos en debida forma , se conv

nieron en los artículos siguientes :

Articulo 1.

Su Majestad católica mandará que el oficio de

correos que ha tenido en Roma quede perpetua-

mente cerrado y mandará tambien à sus correos

estraordinarios y de gabinete que al llegar a las

fronteras de los estados pontificios entreguen a

los empleadosde su Santidad autorizados al efec

to el pliego ó pliegos de la correspondencia pú-

blica que de los reinos de su Majestad ó de les

de Portugal reunidos en España , vengan dirigi

dos á los estados del Santo Padre y á los de sa

Majestad el rey de las Dos Sicilias.

Articulo 2.º

Si bien los dichos correos deben entregar
la

correspondencia pública en la frontera pontifi

cia, sin embargo , siendo correos de gabinete y

estraordinarios serán respetados como tales:

conservarán en su poder los despachos minis-

teriales y seguirán su viaje á caballo hasta Roma

para entregar los dichos despachos al ministro

de su Majestad.

Articulo 3.°

Siendo su Majestad católica quien satisface te-

dos los gastos que ocasionan à su erario sus

correos cuando vienen hasta los confines pout-

ficios, donde entregarán la correspondencia pu

blica , y al regresar con la misma desde Roma

hasta España, el Santo Padre se obliga à lo que

sigue ; por el valor de todas las cartas que desde

los reinos de España y Portugal vengan dirig-

das á los estados de su Santidad y á los de su Ma-

jestad el rey de las Dos Sicilias, elseñor tesorero

satisfará al ministro de su Majestad catòlica e

moneda metálica cinco mil y quinientas piastras

al año , y cada mes la parte de cuatrocientas

cincuenta y ocho piastras y treinta y tres bayo-

cos, que es la suma que corresponde a la totair

dad de la citada , segun el producto deducido
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anualmente por varios quinquenios. Este pago

empezará á correr al vencimiento del primer

mes contado desde el dia en que los correos de

gabinete de su Majestad católica entreguen en la

frontera de los estados pontificios y á los emplea-

dos de su Santidad los pliegos de la mencionada

correspondencia pública. Todas las cartas que

de los estados de su Santidad y de los del reino

de Napoles deberán pasar á España y Portugal,

serán entregadas en los confines del estado pon-

tificio á los correos de gabinete de su Majestad

católica sin exigir ninguna compensacion , por

estar ya calculada en la referida suma la conduc-

cion de dicha correspondencia hasta lafrontera

de Toscana. Con el fin , pues, de que los dichos

correos puedan recibirla à su paso por la fron-

terapontificia sin esperimentar ningunademora,

será obligacion del mismo gobierno hacer que la

dicha correspondencia se halle en la mencionada

frontera al medio dia del quince y treinta de ca-

da mes.

Articulo 4.°

deba satisfacer en la dataría por las espediciones.

Articulo 5.0

Habiendo declarado el señor cardenal secre-

tario de estado en nombre de su Santidad y en

virtud de su plenipotencia, que el Santo Padre

no permitirá que permanezca abierto ni que se

abra en lo sucesivo ningun despacho de correos

estranjeros en Roma, y que esta declaracion se-

rá observada por su Santidad como una ley in-

violable, han convenido los dos señores pleni-

potenciarios en que si algun despacho estranjero

permaneciese abierto ó llegase á abrirse en algun

tiempo , su Majestad católica por la que el Santo

Padre se complace en tener todas las considera-

ciones que le son debidas , volverá á adquirir por

el mismo hecho el ejercicio de igual facultad ,

volviendo las cosas , sin necesidad de ninguna

reclamacion al statu quo anterior al presente .

tratado.

Articulo 6.°

El mismo será ratificado y las ratificaciones

serán canjeadas en el término de dos meses , ό

antes si fuere posible. En fé de lo cual , los res-El ministro de su Majestad católica quedará

facultado á cobrar del señor tesorero la mencio- pectivos plenipotenciarios los han firmado, po-

nada cantidadmensual de cuatrocientas cincuen-

ta y ocho piastras y treinta y tres bayocos , ó

bien podrá descontarla de la suma que el mismo

niendo el sello de sus armas. Hecho enRomae

dia 25 de abril de 1816.-Hércules, Cardena

Gonsalvi-Antonio Vargas.

Tratado de alianza entre los reyes de España y de los Paises-Bajos , celebrado en Alcalá de

Henares el 10 de agosto de 1816 con el fin de reprimir las piraterias de los berberiscos.

Su Majestad el rey de España y de las Indias,

y su Majestad el rey de los Paises-Bajos anima-

dos de unmismo deseo de enfrenar las piraterias

de las regencias berberiscas y de proporcio-

nar al comercio y à la navegacion de Medi-

terráneo toda la seguridad posible ; y queriendo

que un tratado solemne sirva de base à su alian-

za y fije la estension de ella y los medios de eje-

cutarla, han dado á este fin sus plenos poderes

á saber ; su majestad el rey de España y de las

Indias al señor don Pedro Cevallos y Guerra,

consejero de estado de su Majestad , caballero

de la insigne órden del toison de oro , gran cruz

de la real y distinguida de carlos III , de las de

san Fernando y del mérito y de san Genaro de

las dos Sicilias, gentil-hombre de cámara con

ejercicio , primer secretario de estado y del

despacho universal , é interino del de gracia.

y justicia, superintendente general de caminos,

correos y postas de España é Indias etc. etc : y

su Majestad el rey de los Paises-Bajos al señor

don Hugo de Zuilen de Nyevet , caballero de la

orden del Leon bélgico y su enviado estraordi-

nario y ministro plenipotenciario cerca de su

Majestad católica, los cuales despues de haber

canjeado sus plenos poderes , y habiéndolos
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hallado en buena y debida formahan.convenido

en los siguientes artículos.

Articulo. 1.°

Esta alianza es puramente defensiva y su ob-

jeto es proteger al comercio de las potencias

comprendidas en ella.

Articulo 2.°

Durará esta alianza mientras que las regencias

de Tunez, Argel y Tripoli no desistan de su sis.

tema ofensivo á las propiedades de los súbditos

de las potencias contratantes.

Articulo 3.º

Si alguno de estos fuere ofendido por algun

corsario de las tres potencias , será obligacion

de los cónsules representantes de las potencias

aliadas el reclamar el desagravio ante el gobier-

no del ofensor por los términos legales ; y si

este faltase á la administracion de justicia, acor-

darán las dos potencias , si se está en el caso de

proceder á las represalias en la cantidad cor-

respondiente á la ofensa irrogada.

Articulo 4.0

Se tendrá por ofensa hecha á las potencias

aliadas , si alguna de las tres regencias se toma-

se por sí la justicia ocupando las propiedades

de los súbditos de las potencias contratantes sin

haber intentado previamente los medios ó re-

cursos establecidos para obtener justicia y des-

agravio.

Articulo 5.º

Se tendrá por ofensa hecha á las potencias

combinadas la prision de los cónsules por deu-

das de los particulares ó del respectivo sobera-

no , pues que para su reclamacion deben las

regencias practicar los recursos adoptados por

las naciones civilizadas .

Articulo 6.º

Las potencias aliadas se considerarán igual-

mente ofendidas , si de alguna de ellas se exi-

giese como obligatorio algun regalo , aunque se

funde en costumbre.

Articulo 7.°

Cuando alguna de las potencias aliadas seal

atacada por los berberiscos sin haber provoca-

do el ataque con algun acto hostil, entonces ten-

drá lugar la alianza.

Articulo 8."

La obligacion de los aliados en defensa de la

parte ofendida subsistirá hasta que se consiga

una justa reparacion de los daños ocasionados

por la ofensa, y ademas la indemnizacion de los

gastos de la guerra.

Articulo 9.0

Ningun aliado podrá negociar con el enemi-

go comun sin el consentimiento y la interven-

cion de los demas.

Articulo 10.°

Las partes contratantes se obligan á emplear

una fuerza suficiente , y á amparar y protejer

su comercio contra las piraterias de los citades

berberiscos.

Articulo 11.°

Su Majestad el rey de España y de las Indias

contribuirá á la formacion de esta fuerza con

un navío de línea , dos fragatas , un bergantin y

diez y seis bombarderas , y su Majestad el rey

de los Paises-Bajos con un navío , tambien de

línea , y seis fragatas.

Articulo 12.°

El mando en gefe de las fuerzas aliadas será

confiado al oficial mas antiguo de la misma clase.

Articulo 13.º

Gada potencia tendrá á su cargo la manuten-

cion de sus respectivas fuerzas , y todas se esta-

cionarán en los puertos de España mas bien si-

tuados y defendidos para llenar los fines de la

alianza.

Articulo 14.°

Las fuerzas navales de los Paises- Bajos seran

surtidas á precios equitativos en los puertos de

su Majestad católica de todos los objetos de ne-

cesidad urgente, tanto para sus reparaciones, co-

mo para su repuesto , de municiones y de vive-

res , abonándose su importe en letras de cambio

á vista y á cargo del gobierno de los Paises-

Bajos.

Articulo 15.

Los comboyes de un puerto á otro del medi-

terráneo serán determinados á épocas fijas , y

los buques mercantes de los súbditos de las po-

tencias contratantes serán igualmente protejidos

y comboyados.

Articulo 16."

Se establecerá un crucero delante de la baina

de Arjel á fin de impedir la salida de los cors-

rios , ó de interceptarlos á su regreso .

Articulo 17.°

Se establecerá otro crucero delante de Tunez

en caso de guerra con esta regencia.

Articulo 18.

No teniendo la de Trípoli casi ninguna fuer-
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za maritima , será fácil á los dos cruceros el

imponerla respeto.

Articulo 19.°

Declarada que sea la guerra á una de las po-

tencias berberiscas de Argel , Tunez y Tripoli ,

los buques de que se apoderen los cruceros se-

rán inmediatamente quemados ó destruidos.

Articulo 20.°

Las potencias aliadas se obligan á pagar su

valor à los apresadores , distribuyendo este sc-

gun los reglamentos existentes en las potencias

á que pertenezcan los buques de guerra que ha-

yan hecho la presa.

Articulo 21.°

Cuando estos sean de diversas naciones , las

potencias pagarán el valor de la presa segun el

número desus tripulaciones respectivas , y cada

una hará el abono de su cuota á sus tripula-

ciones.

Articulo 22.°

En igual proporcion serán distribuidos todos

los prisioneros de guerra.

Articulo 23.º

Elpresente tratado será comunicado á las cór-

tes de Portugal , Turin y Nápoles por su Ma-

jestad católica invitándolas à acceder á él. Su

Majestad el rey de los Paises-Bajos hará igual

comunicacion é invitacion à las cortes de Peters-

burgo , Stockolmo y Copenhague .

Articulo 24.

El presente tratado será ratificado , y las ra-

tificaciones canjeadas en debida forma en Ma-

drid en el término de seis semanas , ó antes si

fuere posible.

En fé de lo cual , nos los infrascritos plenipo-

tenciarios , en virtud de nuestros plenos pode-

res respectivos , hemos firmado el presente tra-

tado y puesto en él el sello de nuestras armas.

En Alcalá de Henares á 10 de agosto de 1816.-

Pedro Cevallos. -H. de Zuilen de Nyevett.

ARTICULOS ADICIONALES .

Articulo 1.°

No hallándose su Majestad católica actualmen-

te en estado de guerra con el dey de Argel , el

comandante de las fuerzas navales españolas se

dirijirá en union con las de su Majestad el rey

de los Paises-Bajos delante de Argel , y en vir-

tud de los artículos 4 , 5 , 6 y 7 del tratado de

esta fecha , reclamará del gobierno argelino la

reparacion de los agravios irrogados à las dos

potencias contratantes , declarando al mismo

tiempo que la intencion de ambas es observar

escrupulosamente los derechos de las naciones,

reconocidos en Europa con respecto á las re-

gencias berberiscas.

Articulo 2.º

Si el gobierno argelino se negase á escuchar

la voz de la justicia y no se prestase á la repa-

racion exijida , se considerará llegado el casus

fæderis del presente tratado , y las fuerzas res-

pectivas de las potencias contratantes obrarán

segun lo estipulado en los artículos 7 , 8 , 9 , 19,

20 y 21 .

Articulo 3.º

Los presentes articulos adicionales tendrán

la misma fuerza y valor que si estuviesen inser-

tos palabra por palabra en el tratado firmado en

este dia serán ratificados y las ratificaciones

canjeadas en el mismo tiempo y lugar.

En fé de lo cual , nos los infrascritos pleni-

potenciarios los hemos firmado , y puesto en

ellos los sellos de nuestras armas. En Alcalá de

Henares á 10 de agosto de 1816.- Pedro Ge-

vallos.-H. de Zuilen de Nyevett.

Su Majestad el rey de los Paises-Bajos ratifi-

có este tratado en la Haya el 29 de agosto ; y en

el mes de setiembre de dicho año se hizo el

canje de las ratificaciones en Madrid.

100
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Tratado suplementorio al Acta del congreso de Viena; firmado en París á 10 dejunio de 1817 por

los plenipotenciarios de España, Austria , Francia , Inglaterra , Prusia y Rusia, determinando

la reversion de los ducados de Parma , Plasencia y Guastála y el principado de Luca.

En el nombre de la Santísima é indivisibleTri-

nidad.

Habiendo conocido que el motivo que impulsó

ásuMajestad católica á diferir su accesion al tra-

tado firmado en el congreso de Viena à 9 de ju-

nio de 1815 , y al de París de 20 de noviembre

del mismo año consistia en el deseo de que se

fijase por el unánime consentimiento de las po-

tencias signatarias la aplicacion del artículo 99

de dicho tratado de 9 de junio , y en consecuen-

cia de la reversion de los ducados de Parina, Pla-

sencia y Guastála para despues del fallecimien-

to de su Majestad la archiduquesa Maria Lui-

sa que la citada adhesion era necesaria para

completar el asenso general à las transacciones

en que principalmente reposan los intereses po-

líticos y la paz de Europa : que penetrado de es-

ta verdad su Majestad católica y animado de los

mismos principios que sus augustos aliados se

ha decidido de su plena voluntad á acceder á di-

chos tratados en virtud de instrumentos so-

lemnes firmados á este efecto el 7 y 8 de junio

de 1817 ; y habiendo por lo tanto creídose con-

veniente satisfacer al mismo tiempo á las recla-

maciones de su Majestad católica en lo tocante á

la reversion de dichos ducados de una manera

propia á contribuir aun mas à la consolidacion de

la paz y buena inteligencia felizmente restableci-

das y existentes en Europa , sus Majestades im-

periales y reales de España, de Austria, de Fran-

cia, de la gran Bretaña, de Prusia y de Rusia han

nombrado para ello, á saber , etc.:

(Por España se nombró al conde de Fernan-

Nuñez.

Por el Austria , al Baron de Vincent.

Por Francia, al Duque de Richelieu

Por Inglaterra , á Carlos Stuart.

Por Prusia, al Conde de Goltz.

Ypor Rusia , á Cárlos Andres Pozzo di Borgo.

Pueden verse los títulos de estos plenipotencia-

rios en el acta del congreso de Viena pág. 776).

Articulo 1.º

Determinado por las estipulaciones del acta

del congreso de Viena el estado de la actual pe-

sesion de los ducados de Parma , Plasencia y

Guastála y el del principado de Luca, las dispo

siciones de los artículos 99 , 101 y 102 se hallan

y continuarán en toda su fuerza y valor.

Articulo2.º

La reversion de los ducados de Parma, Plasen-

cia y Guastála prevenida por el articulo 99 del

acta final del congreso de Viena se determina

del modo siguiente :

Articulo 3.º

Despues del fallecimiento de su Majestad la

archiduquesa Maria Luisa, pasarán los ducados

de Parma , Plasencia y Guastala en plena sobe-

ranía á su Majestad la infanta de España Maria

Luisa , á su hijo el infante don Carlos Luis ya

sus descendientes varones en línea recta mascu

lina , á escepcion de los distritos enclavados en

los estados de su Majestad imperial y real apos-

tólica en la orilla izquierda del Pó , los cuales

quedarán en plena propiedad à su dicha Majes-

tad conforme à la restriccion establecida en el

artículo 99 del acta del congreso .

Articulo 4.°

En la misma época se efectuará la reversion

del principadode Luca, prevenida por elarticu-

lo 102 del acta del congreso de Viena , en los

mismos términos y con sujecion à las cláusulas

de dicho articulo en favor de su Alteza imperial

y real el gran duque de Toscana.

Articulo 5.º

No obstante que la línea del Pó sea la que de-

termine la frontera de los estados austriacos de

Italia, se ha convenido de comun acuerdo, que

ofreciendo la fortaleza de Plasencia un interes

mas particular al sistema defensivo de la Italia.

conservará su Majestad imperial y real aposte-

lica en esta ciudad hasta el tiempo de las rever-

siones despues de la estincion de la rama espa-

ñola de los Borbones, el derecho de guarnicion

puro y simple, reservados comose hallan al futu

ro soberano de Parma todos los derechos regu-

lares y civiles sobre aquella ciudad. Los gastos
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y sustento de la guarnicion en la ciudad de Pla-

sencia serán de cuenta del Austria, y su fuerza

en tiempo de paz se determinará amistosamente

por las Altas partes interesadas , tomando siem-

pre por principio el mayor alivio posible de los

habitantes.

Articulo 6.º

Su Majestad imperial y real apostólica se obli-

ga ápagar á su Majestad la infanta Maria Luisa las

cantidades atrasadas desde el 9 de junio de 1815

procedentes de las estipulaciones del segundo

párrafo del artículo 101 del acta del congreso , y

á continuar el pago segun dichas estipulaciones y

conlas mismas hipotecas . Se obliga tambien á ha-

cer se paguen á su Majestad el infante el importe

de las rentas percibidas en el principado de Luca

desde la citada época hasta el momento de entrar

en posesion su Majestad el infante , deducidos

gastos de administracion. Se hará amistosamen-

te la liquidacion de dichas rentas entre las Altas

partes interesadas , y en caso de divergencia se

referirau al juicio arbitral de su Majestad cris-

tianísima.

Articulo 7.°

La reversion de los ducados de Parma , Pla-

sencia y Guastála, estinguida la linea del infante

don Carlos Luis , se mantendrá esplicitamente en

los términos del tratado de Aquisgran de 1748 ,

y del artículo separado del tratado entre el Aus-

tria y la Cerdeña de 20 de mayo de 1815.

Articulo 8.°

El presente tratado hecho y estipulado se uni-

rá á la acta suplementaria del tratado general

del congreso de Viena : se ratificará por las Al-

tas partes respectivas y las ratificaciones se can-

jearán en París en el término de dos meses , ό

antes si posible fuese.

España ratificó este tratado á 18 de julio, Aus-

tria á 19 , Francia à 15 de idem. Con Inglaterra

se canjearon las ratificaciones à 2 de agosto, con

Prusia á 19 de octubre y con Rusia á 25 de agos-

to , todo en el mismo año.

Tratado o acto de venta de una escuadra que cedió al rey de España el emperador de Rusia ;

firmado en Madrid el 11 de agosto de 1817 (1) .

Los notables sucesos que acaecieron en la in- do de este hecho y de la necesidad de remediar -

vasion de España por los franceses , y las cala- le, si se han de precaver los incalculables males

midades que despues de esta época memorable

desolaron y desuelan aun esta monarquía , no

solo destruyeron la marina española , pero has-

ta aniquilaron todos los medios y recursos que

eran necesarios para restaurarla. Su Majestad

el rey de España y de las Indias bien convenci-

(1) Este tratado se ha traducido de una copia publicada en uno

de los números del periódico inglés Morning chronicle de diciem-

bre de 1823. Se ha buscado en los archivos del ministerio de estado ,

pero solo se encontró la conviccion de que no existia en él, ni en los

demas ministerios. Quizá el mismo Fernando VII le estravió para

evitar los cargos que amagaron por parte de las córtes contra Eguia

y Ugarte, ambos favoritos de aquel monarca , y de los cuales el pri-

merofirmó el tratado actual y el segundo el convenio complementorio

de 27 de setiembre de 1819 , que se ha copiado de un papel pre-

sentado por el ministro de Rusia con motivo de reclamar el pago

total de las sumas estipuladas . En estos negocios no parece que hubo

la limpieza necesaria , por lo que no es estraño hayan desaparecido

los comprobantes y con ellos los papeles de una y otra negociacion.

que resultarian si las costas de España y las co-

lonias de esta grande y poderosa monarquía , en

otro tiempo tan opulenta , quedasen privadas de

seguridad y proteccion , se ha visto obligado a

recurrir á su Majestad el emperador de todas

las Rusias , su amigo y aliado y rogar á su dicha

Majestad , haciéndole ver la urjente necesidad

en que se halla su reino (vista la situacion ac-

tual de sus posesiones de ultramar) ponga á su

disposicion una escuadra compuesta de cuatro

navíos de línea y ocho fragatas ; de setenta y

cuatro cañones los primeros y de cuarenta las

segundas.

Su Majestad el emperador Alejandro desean-

do secundar en este y otro cualquiera caso los

nobles esfuerzos de su augusto amigo y aliado

en el restablecimiento del poder español , se

apresura à entrar en las miras de su Majestad
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católica y dá su asenso á la propuesta con todo

el interés y solicitud que toma en los asuntos de

España.

Al efecto , su Majestad imperial ha autorizado

al senador Tatitscheff, su consejero intimo,

chambelan , caballero del órden del Toison de

Oro y de otras muchas órdenes y su envia-

do extraordinario y ministro plenipotenciario

cerca de su Majestad cátolica para entrar en

negociacion y estipular las condiciones con que

pueda venderse á la España dicha escuadra. Pa-

ra el propio fin su Majestad católica dió su ple-

nipotencia al escelentísimo señor don Francis-

co de Eguia, teniente general de los reales

ejércitos , consejero de estado , primer secreta-

rio de estado y de la guerra , gran cruz de la

órden de San Fernando y San Hermenegildo ,

etc. , y los dichos ministros despues de haber

conferenciado entre sí han ajustado el presente

acto de venta por medio de los articulos si-

guientes.

Articulo 1 .

dicha escuadra á Cádiz , inmediatamente des-

pues serán embarcados en buques de transpor-

te , que estarán preparados en dicho puerto pa-

ra restituir á aquellos á su patria. El flete de

dichos buques y la manutencion de los referidos

marineros rusos será de cuenta del gobierns

español . Si entre ellos hubiere algunos que ca-

yeren enfermos de modo que no puedan sopor-

tar las fatigas de un nuevo viaje , se les desem-

barcará y pondrá en parage decente , asistidos

de médicos y provistos en fin de todo lo que les

fuere preciso para regresar á Rusia , à donde se

les conducirá despues del restablecimiento , a

espensas del gobierno español.

Articulo 5.

La escuadra armada , equipada y con provi-

siones, municiones , etc., conforme se ha dicho

en el artículo 2.º se evalua en trece millones

seiscientos mil rublos en inscripciones de han-

co . Su Majestad católica se obliga á pagar esta

suma y ponerla en manos ó á disposicion del

ministro ruso , que ha sido nombrado y autori-

reembolso se hará del modo y en los términos

indicados en los artículos siguientes.

Articulo 6.

Como el número de fragatas rusas actualmen- zado para firmar el presente convenio ; cuyo

te estacionadas en los puertos del Báltico no es

bastante considerable para poder ceder ocho

de ellas á la España , se la venderán solamente

tres , añadiendo un navío de línea de setenta y

cuatro cañones en remplazo de las otras cinco

que se han pedido ; de manera que la escuadra

vendida á España se compondrá de cinco navíos

de línea de setenta y cuatro cañones y tres fra-

gatas , cuyo porte no se ha determinado to-

davia.

Articulo 2.°

Se entregará dicha escuadra , completamente

armada y equipada y en estado de poder hacer

un viaje de largo curso. Será provista de sufi-

ciente número de velas , de áncoras , de cables

y otros utensilios necesarios , con inclusion de

municiones de guerra y demas objetos precisos

para el servicio de la artillería ; como tam-

bien de provisiones de boca para cuatro me-

SCs.

Articulo 3.º

Luego que llegue el presente convenio á San

Petersburgo , la escuadra dará á la vela y se di-

rijirá con la posible celeridad á Cádiz , donde

se hará su entrega á los comisarios que al efec-

to nombre su Majestad católica.

Articulo 4.

Los marineros rusos que hubieren conducido

Para cumplir las estipulaciones del preceden

te articulo , su Majestad católica cede à su Ma-

testad imperial la suma de cuatrocientas mil

libras esterlinas , concedida á España por la In

glaterra á título de indemnizacion por la aboli-

cion del tráfico de negros; y para poder dispo-

ner de esta cantidad , su Majestad católica se

obliga para con su Majestad imperial á concluir

tan luego como fuere posible , el convenio pro-

puesto por la Inglaterra y á insistir al ratificar-

le en que se entreguen doscientas mil libras es-

terlinas al hacerse el canje de las ratificaciones:

y en cuanto al pago de las otras doscientas mil

libras esterlinas se haga pasados que sean seis

meses , término señalado para la conclusion del

tráfico de negros.

Articulo 7.

Para completar el resto de la cantidad conve

nida de trece millones seiscientos mil rublos en

inscripciones de banco , la España se obligi

pagar á la Rusia á buena cuenta sumas indeter

minadas conforme lo permita el estado del teso-

ro y su Majestad católica juzgue conveniente

fijarlas. Sin embargo , los pagos de dichas sa-

mas empezarán con la brevedad posible y de
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modoque se hayan completado para 1.º de mar -

zo de 1818.

Articulo 8.

Como los plazos en que deben pagarse las

cuatrocientas mil libras esterlinas que ha de dar

la Inglaterra y lo mismo las sumas restantes se

han fijado en una época mas lejana de lo que se

creia , y como el cambio entre Londres y San

Petersburgo está sujeto á alteraciones , por que

no existe cambio directo entre ambas plazas , se

ha convenido tambien en que un millon de ru-

blos en inscripciones de banco no se eleve á

mayor tasa que la de cincuenta mil libras ester-

linas ; pero si prefiriere España pagar una parte

de la deuda en dinero contante , la Rusia consen-

tirá en este modo de pago , evaluando cada es-

cudo colocado en San Petersburgo á razon de

cuatro rublos cincuenta copecks.

Articulo 9.°

Si al regresar los marineros rusos á su pais, la

estacionnoles permitiese hacer su viaje á Crons-

tadt , se dirigirán á Abo , Suaburgh , Reval ó

Riga , ó á uno de los puertos de la Curlandia ; y

|

aun en caso de que no fuese posible acercarse

á las costas del imperio ruso , serán conducidos

á Dantzig y entregados al ajente ruso que estu-

viere allí acreditado , el cual tomará las disposi-

ciones necesarias para que continuen el camino

por tierra , conforme à las órdenes que haya

podido recibir de su gobierno.

España pagará los gastos que ocasione el de-

sembarco de los marineros rusos y los que cau-

sen en su viaje por tierra hasta las fronteras de

la Rusia , tan luego como se hayan formado las

cuentas y se hubieren presentado á quien cor-

responda.

El presente arreglo se conservará secreto ;

pero en cuanto á su ejecucion en lo relativo á

España tendrá efecto desde que sea aprobado

por su Majestad católica ; y por parte de la Ru-

sia desde que haya obtenido la sancion de su

Majestad imperial.

En fé de lo cual , nos los infrascritos hemos

firmado el presente convenio y selladole con

nuestro sellos.-Madrid 11 de agosto de 1817.-

Eguia.-Tatitscheff.

Tratado entre los reyes de España y de las Dos Sicilias para abolir y compensar los privilegios

que gozaba el comercio y navegacion española en este reino ; firmado en Madrid el 15 de

agosto de 1817.

En nombre de la Santísima é indivisible Tri-

nidad.

Su Majestad el rey del reino de las dos Sici-

lias , al comunicar à su Majestad el rey de Es-

paña y de las Indias los graves inconvenientes

que resultan á su real hacienda , no menos que

à la navegacion y comercio de sus súbditos , de

los diversos privilegios y exenciones de que

han gozado hasta ahora los súbditos españoles

y de otras potencias en los puertos del reino de

las dos Sicilias , ha manifestado al mismo tiem-

po sus vivos deseos de abolir totalmente , de

acuerdo con su Majestad católica , los referidos

privilegios y exenciones ; y habiendo su Majes-

tad católica mostrado su perfecta disposicion à

consentir en dicha abolicion , fijando un estado

de cosas , que al paso que remedie los frecuen-

tes inconvenientes ocurridos, atienda igualmen-

te á la seguridad y ventajas de los súbditos es-

pañoles y de su comercio ; animados sus Majes-

tades por la mas sincera amistad à la consecucion

del espresado doble objeto , han nombrado por

sus plenipotenciarios , á saber : su Majestad el

rey de España y de las Indias, al señor don José

Garcia de Leon y Pizarro , caballero pensiona-

do de la real y distinguida órden española de

Carlos III , gran cruz de la Aguila Roja de Pru-

sia , y de las de San Alejandro y Santa Ana de

Rusia , consejero de estado y primer secretario

de estado y del despacho universal , superinten-

dente general de caminos, de correosy de postas

en España é Indias etc. , etc. etc. Y su Majestad

el rey del reino de las dos Sicilias , al señor don

JulioRuffo de Calabria , príncipe de Scilla, etc. ,

conde de Sinopoli etc. , gentil-hombre de cá-

mara con ejercicio de su referida Majestad , y
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su embajador estraordinario cerca de su Ma-

jestad católica los cuales despues de haber

canjeado sus respectivos plenos poderes , y ha-

lládolos en buena y debida forma , han conve-

nido en los articulos siguientes :

Articulo 1."

Su Majestad católica conviene en la abolicion

de todos los privilegios y de todas las exencio-

nes de que los súbditos españoles , su comercio

y buques mercantes han gozado y gozan en los

estados , puertos y dominios de su Majestad el

rey del reino de las dos Sicilias , por solo bene-

plácito de este soberano , sin que hubiese trata-

do especial para ello. En consecuencia , su

Majestad católica y su Majestad el rey del reino

de las Dos Sicilias , tanto por si como por sus

herederos y sucesores , han convenido que los

referidos privilegios y exenciones de personas

y bandera queden abolidos à perpetuidad.

Articulo 2.°

Su Majestad el rey del reino de las dos Sici-

lias promete no conceder en lo sucesivo á nin-

guna otra potencia los privilegios y exenciones

que quedan abolidos por la presente conven-

cion.

Articulo 3.

Promete ademas su Majestad el rey del reino

de las dos Sicilias, que no se sujetará en sus do-

minios á los súbditos españoles à un sistema de

visita de aduana y de registro mas riguroso

que el que se practica con sus propios súbditos .

Articulo 4.°

Su Majestad el rey del reino de las dos Sici-

lias , promete que el comercio español en gene-

ral y los súbditos españoles que lo ejerzan , se-

rán tratados bajo el mismo pie que las naciones

mas favorecidas , no solamente respecto á las

propiedades y personas , sino tambien respecto

á todos los artículos en que comercien , y á las

tasas ú otras cargas pagables , tanto sobre los

mencionados articulos , como sobre los buques

en que se haga la importacion.

Articulo 5.

Su Majestad el rey del reino de las dos Sici-

lias promete respecto á los privilegios perso-

nales que han de gozar los súbditos españoles ,

que tendrán estos derecho de viajar en su ter-

ritorio y en sus estados , y de residir en ellos,

salvas las precauciones de policía usadas con

los súbditos de las potencias mas favorecidas.

Tendrán derecho de ocupar casas y almacenes ,

y de disponer de sus propiedades personales de

cualquiera especie y naturaleza por venta , do-

nacion , cambio y testamento , ó de cualquiera

otro modo , sin que se les ponga obstáculo ni

impedimento alguno , ni se les obligue por nin-

gun pretesto á pagar mas tasa ni imposiciones

que las que pagan ó puedan pagar las nacio-

nes mas favorecidas en el reino de las Dos

Sicilias. Estarán exentos de todo servicio mili-

tar por tierra y por mar ; sus habitaciones y sus

almacenes , y lo que en ellos se halle y les per

tenezca por objetos de comercio ó de residen

cia serán respetadas ; y no podrá hacerse nin-

gun exámen arbitrario ó inspeccion de sos li-

bros , papeles ó cuentas por parte de la autoridad

suprema , sino en virtud de sentencia legal de

los tribunales competentes. Su Majestad el rey

del reino de las Dos Sicilias se obliga á garan-

tir á los súbditos españoles , residentes en sus

estados y dominios , la conservacion de sus pro-

piedades y de su seguridad personal , en les

mismos términos que lo hace con sus súbditos.

y con los forasteros pertenecientes á las nacio-

nes mas favorecidas y privilegiadas.

Articulo 6.º

Consiguientemente al tenor de los artículos 1."

y 2.ºde este tratado, los privilegios y exenciones

que actualmente existen en favor del comercio

español en los dominios de su Majestad el rey

del reino de las dos Sicilias , quedarán abolidos

por su Majestad en el mismo dia y con el mismo

acto con que serán abolidos y declarados nulos

los privilegios y exenciones de todas las otras

naciones.

Articulo 7.

Su Majestad el rey del reino de las dos Sici-

lias , promete conceder desde el dia de la abo-

licion general de los privilegios , segun los arti

culos 1.º, 2.º y 6.º , una diminucion del diez per

ciento sobre el importe de las imposiciones.

segun la tarifa que rije en el dia , desde 1.º de

enero de 1816 , sobre la totalidad de las mercan-

cías ó productos del reino de Españay sus pose

siones , introducidas en sus reales dominios se

gun el contenido del artículo 4.º de la presente

convencion ; bien entendido que esto no impe

dirá á su Majestad el rey del reino de las dos

Sicilias el conceder , si quiere , igual diminu

cion de imposiciones á otras potencias.

Articulo 8.

La presente convencion será ratificada ,y las
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ratificaciones se canjearán en el espacio de cua-

tro meses , ó antes si se puede.

En fé de lo cual , los plenipotenciarios res-

pectivos han firmado la presente convencion , y

puesto en ella el sello de sus armas. En Madrid

a 15 de agosto de 1817.-José Pizarro. - El

principe de Scilla.

ARTICULO SEPARADO Y ADICIONAL.

Para evitar toda equivocacion respecto á la

diminucion de imposiciones en favor del comer-

cio español que su Majestad el rey del reino de

las dos Sicilias ha prometido en el artículo 7.º

de la convencion firmada hoy entre su Majestad

católica y su Majestad el rey del reino de las

Dos Sicilias, se declara por el presente artículo

separado y adicional , que por la concesion del

diez por ciento de diminucion se debe enten-

der , que en el caso que la imposicion sea del

veinte por ciento sobre el valor de la mercan-

cia , el efecto de la diminucion del diez por

ciento es reducir la imposicion de veinte á diez

y ocho, y con esta proporcion en los demas

casos.

En los artículos que no esten tasados en la

tarifa ad valorem , la diminucion será propor-

cional, esto es , se concederá la diminucion de la

décima parte sobre el importe de la suma.

El presente artículo separado y adicional, ten-

drá la misma fuerza y el mismo efecto que si

estuviera inserto palabra por palabra en la con-

vencion de hoy : será ratificado , y las ratifica-

ciones serán canjeadas al mismo tiempo. En fé

de lo cual , los plenipotenciarios respectivos han

firmado el presente , y puesto en él el sello de

sus armas. Madrid 15 de agosto de 1817.-José

Pizarro.- El principe de Scilla .

ARTICULO ADICIONAL Y SECRETO.

Para evitar toda falsa interpretacion sobre el

significado del articulo 7. ° de la convencion de

hoy , se declara que la diminucion de los dere-

chos que podrá proponerse á las otras naciones

privilegiadas para empeñarlas á concluir con

su Majestad el rey del reino de las Dos Sicilias

convenios iguales á los estipulados con la Es-

paña , no podrá esceder del diez por ciento so-

bre el importe de los derechos establecidos por

la tarifa del 1.º de enero de 1816 , sin espreso

consentimiento de su Majestad católica.

Su Majestad el rey del reino de las dos Sici-

lias , promete ademas, que toda diminucion de

imposicion que se haya concedido á cualquiera

otra nacion, á contar desde 1." de enero de 1816 ,

se concederá igualmente á los súbditos de su

Majestad católica , consiguientemente al prin-

cipio establecido en el artículo 4. ° de la con-

vencion de hoy.

El presente artículo adicional y secreto , ten-

drá la misma fuerza y el mismo valor que si

estuviese inserto palabra por palabra en la con-

vencion de hoy ; será ratificado , y las ratifica-

ciones se canjearán al mismo tiempo . En fé de

lo cual , los plenipotenciarios respectivos han

firmado el presente , y puesto en él el sello de

sus armas. Madrid 15 de agosto de 1817.-José

Pizarro.-El principe de Scilla.

ARTICULO ADICIONAL Y SECRETO.

Para evitar toda equivocacion acerca del te-

nor del artículo 5.º de este tratado , su Majestad

el rey del reino de las Dos Sicilias , y su Majes-

tad católica , declaran que con dicho articulo

no se ha de entender perjudicado en nada el

derecho que tiene cada una de las dos potencias

de negar la entrada en sus estados á los súbditos

de la otra , cuando el soberano crea convenien-

te no admitirlos en sus estados ; y queda asimis-

mo en pleno vigor el derecho de hacer salir de

sus propios dominios á los súbditos de la otra

potencia , cuya espulsion es necesaria para la

tranquilidad y seguridad del estado.

El presente artículo adicional y secreto , ten-

drá la misma fuerza y el mismo valor que si es-

tuviese inserto palabra por palabra en la con-

vencion de hoy ; será ratificado , y las ratifica-

ciones serán canjeadas al mismo tiempo. En fé

de lo cual , los plenipotenciarios respectivos han

firmado el presente , y puesto en él el sello de

sus armas. Madrid 15 de agosto de 1817.-José

Pizarro.-El principe de Scilla.

Su Majestad siciliana Fernando I , ratificó el

anterior tratado y articulos separados el 1.º de

octubre ; y su Majestad católica el señor don

Fernando VII á 29 de noviembre de dicho año.



800 TRATADOS .

Tratado entre los reyes de España y de la Gran Bretaña para la abolicion del tráfico de negros :

firmado en Madrid el 23 de setiembre de 1817 .

En el nombre de la santísima Trinidad.

Habiéndose manifestado en el segundo artículo

adicional del tratado firmado en Madrid el dia 5

de julio del año de 1814 entre su Majestad el rey

de España y de las Indias y su Majestad el rey

del reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda,

que « siendo conformes enteramente los senti-

» mientos de su Majestad católica con los de su

» Majestad británica , respecto á la injusticia é

» inhumanidad del tráfico de esclavos , su Ma-

» jestad católica tomará en consideracion con la

>> madurez que se requiere, los medios de com-

» binar estos sentimientos con las necesidades

» de sus posesiones en América. Su Majestad

» católica promete ademas prohibir á sus súb-

» ditos que se ocupen en el comercio de los es-

» clavos cuando sea con el objeto de proveer

» de ellos á las islas y posesiones que no sean

» pertenecientes á España, y tambien el impedir

» por medio de reglamentos y medidas eficaces,

» que se conceda la proteccion de la bandera

» española á los estranjeros que se empleen en

" este tráfico , bien seansúbditos de su Majestad

>> británica , ó de otros estados y potencias . >>

Y consiguiente suMajestad católica al espíritu

de este artículo y á los principios de humanidad

que le animan , no habiendo perdido nunca de

vista un asunto que tanto le interesa , y deseoso

de adelantar el momento de su logro , se ha de-

terminado á cooperar con su Majestad británica

ála causa de lahumanidad, adoptando de acuerdo

con su dicha Majestad , medios eficaces para lle-

var á efecto la abolicion del tráfico de esclavos ;

suprimir el ilícito comercio de esclavos por

parte de sus respectivos súbditos , y precaver

que sean molestados ó perjudicados por los cru-

ceros británicos los buques españoles que trafi-

quen en negros conforme ála ley y á los tratados.

Las dos Altas partes contratantes han nombrado

en consecuencia por sus plenipotenciarios , á

saber ; su Majestad el rey de España y de las

Indias à don José Garcia de Leon y Pizarro ,

caballero gran cruz de la real y distinguida ór-

den española de Carlos III , de la de San Fernan-

doydel Mérito de Nápoles, delas de SanAlejan

dro Newsky y de Santa Ana de Rusiay de ladei

Aguila Roja de Prusia , consejero de estado y

primer secretario de estado y del despacho uni

versal; y su Majestad el rey del reino unido de

la Gran Bretaña é Irlanda al muy honorable don

Enrique Wellesley , miembro del muy honora

ble consejo privado de su Majestad , caballero

gran cruz de la muy honorable órden del Baño ,

y embajador estraordinario y plenipotenciario

de su Majestad cerca de su Majestad católica,

los cuales habiendo canjeado sus respectivos

plenos poderes , hallados en buena y debida

forma , se han convenido en los artículos si-

guientes:

Articulo 1.°

Su Majestad católica se obliga á que el tráfico

de esclavos quede abolido en todos los dominios

de España el dia 30 demayode 1820 , yque desde

esta época en adelante no será licito á ningun

vasallo de la corona de España el comprar es-

clavos ó continuar el tráfico de esclavos en parte

algunade la costa deAfrica, bajo ningun pretesto

ni de ninguna manera que sea ; bien entendido,

sin embargo , que se concederá un término de

cinco meses desde dicha fecha de 30 de mayo

de 1820, paraque completen sus viajes los buques

hubiesen sido legitimamente habilitados air-

tes del citado dia 30 de mayo.

que

Articulo 2.º

Quedaestipulado por el presente articulo, que

desde el dia del canje de las ratificaciones del

presente tratado en adelante no sera lícito á nin-

gun súbdito de la corona de España el comprar

esclavos , ó continuar el tráfico de esclavos en

parte alguna de la costa de Africa al norte del

ecuador , bajo ningun pretesto ó de cualquiera

manera que fuere; entendiéndose , sin embargo,

que se concederà un término de seis meses des-

de la fecha del canje de las ratificaciones de este

tratado , para que puedan completar sus viajes

los buques que hubiesen sido despachados de
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puertos españoles para la referida costa antes del

canje de las dichas ratificaciones.

Articulo 3.º

Su Majestad británica se obliga á pagar en

Londres el 20 de febrero de 1818 la suma de

cuatrocientas mil libras esterlinas á la persona

que su Majestad designe para recibirlas .

Articulo 4.

La espresada suma de cuatrocientas mil libras

esterlinas se ha de considerar como una com-

pensacion completa de todas las pérdidas que

hubiesen sufrido los súbditos de su Majestad ca-

tólica , ocupados en este tráfico , con motivo de

las espediciones interceptadas antes del canje

de las ratificaciones del presente tratado ; como

tambien de las que son una consecuencia nece-

saria de la abolicion de este comercio .

Articulo 5.°

Siendo uno de los objetos de este tratado por

parte de los dos gobiernos el de impedirque sus

respectivos súbditos comercien ilegítimamente

en esclavos, las dos Altas partes contratantes

declaran que considerarán como comercio ilícito

de esclavos el que se haga en adelante del modo

siguiente , á saber ;

1.º En buques ingleses , ó que lleven pabellon

inglés , ó en cualquier otro buque y bajo cual-

quier pabellon , siempre que sea por cuenta de

súbditos ingleses.

2. En buques españoles que hagan el tráfico

en cualquiera parte de la costa de Africa al nor

te del ecuador, despues del canje de las ratifica-

ciones del presente tratado ; entendiéndose , sin

embargo , que se concederán seis meses para

completar el viaje de los buques , segun el tenor

del artículo 2. del presente tratado.

3. En buques españoles ó con pabellon espa-

ñol, ó en cualquier otro buque y bajo cualquier

pabellon que sea , por cuenta de súbditos espa-

ñoles despues del 30 de mayo de 1820 , en que

ha de cesar el tráfico de negros por parte de la

España, y despues de loscinco meses concedidos

para el retorno de los viajes empezados entiem-

to hábil, con arreglo al artículo 1.º de este tra-

tado.

4. En buques bajo pabellon inglés ó español ,

de cuenta de los súbditos de cualquier otra po-

tencia.

5. En buques españoles , cuyo destino sea

cualquier puerto fuera de los dominios de su

Majestad católica.

Articulo 6."

Su Majestad católica, consiguiente al espíritu

de este tratado , tomará todas las providencias

masoportunas para que tenganun cumplido efec-

to los fines saludables que en él se proponen las

Altas partes contratantes.

Articulo 7.°

Todo buque español que se emplee en el trá-

fico de esclavos, y cuyo destino sea á cualquier

parte de la costa de Africa , en donde se pueda

hacer legitimamente dicho comercio , llevará un

pasaporte real, escrito en español, con una tra-

duccion auténtica en inglés, aneja á él (confor-

me al modelo anejo , el cual constituye unaparte

integrante de este tratado) firmado por su Ma-

jestad católica , refrendado por el secretario de

marina, y contrafirmado por el gefe marino su-

perior del distrito, apostadero'ó puerto donde se

habilite el buque, sea en España, sea en las po-

sesiones coloniales de su Majestad.

Articulo 8.°

La necesidad de este pasaporte para legitimar

la navegacion de los buques negreros , no debe

entenderse sino para la continuacion del tráfico

al sur de la línea, quedando en su fuerza los que

se despachan ahora, firmados por el primer se-

cretario de estado de su Majestad católica , y en

laformaquese previno en órden de 16 de diciem-

bre de 1816 , para todos los buques que salgan

para la costa de Africa al Norte , como tambien

al sud de la línea, antes del canje de las ratifica-

ciones del presente tratado.

Articulo 9.°

A fin de que se realice mejor el objeto de im-

pedir el comercio ilegítimo de esclavos por par-

te de sus respectivos súbditos , las dos Altas

partes contratantes se convienen mutuamente en

que los buques de guerra de sus reales marinas,

á quienes se darán al intento especiales instruc-

ciones, de las que se hará luego mencion , sean

autorizados para registrar los buques mercan-

tes de ambas naciones , de los cuales se sospe-

che, con fundamentos razonables , que llevan á

subordo esclavos de ilícito comercio, y tengan

101
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asimismo facultad (aunque solo en el caso de

hallarse á bordo los negros) para detener y lle-

varse los referidos buques , à fin de que sean

juzgados por los tribunales establecidos con es-

te objeto , segun se indicará despues ; bien en-

tendido que se haya de encargar á los coman-

dantes de los buques de guerra que ejerzan esta

comision , se atengan con el mayor rigor á las

instrucciones que se les han de dar para dicho

objeto.

Siendo este artículo reciproco en todos res-

pectos , las Altas partes contratantes se obligan

á resarcir las pérdidas que puedan sufrir injus-

tamente sus respectivos súbditos por la deten-

cion de cualquiera de sus buques sin suficiente

causa legal. Debiéndose entender que esta in-

demnizacion será siempre à espensas del go-

bierno á que pertenezca el crucero que haya

cometido el acto arbitrario, entendiéndose tam-

bien que la facultad de visitar y detener los bu-

ques negreros , segun se espresa en este artícu-

lo, solopodrá ejercerse por los buques españoles

ó ingleses que pertenezcan á una ú otra real ma-

rina , y esten provistos de las instrucciones es-

peciales anexas á este tratado.

Articulo 10.°

Ningun crucero , sea español ó inglés , podrá

detener á ningun buque negrero que no tenga á

la sazon esclavos á bordo ; y á fin de legalizar la

detencion de cualquier buque español ó inglés ,

será necesario probar que los esclavos hallados

á bordo han sido conducidos con el objeto es-

preso del tráfico , y que los hallados á bordo de

los buques españoles han sido tomados en la

parte de la costa de Africa donde esté ya pro-

hibido el tráfico , segun el tenor del presente

tratado.

Articulo 11."

Los buques de guerra pertenecientes á las dos

naciones , que en lo sucesivo se destinen à im-

pedir el tráfico ilegítimo de negros, recibirán de

su gobierno una copia de las instrucciones ane-

jas al presente tratado, las cuales serán conside-

radas como una parte integral del mismo.

Estas instrucciones se estenderán en español

y en inglés , y serán firmadas , para los buques

de cada nacion , por sus respectivos ministros

de marina.

Las dos Altas partes contratantes se reservan

la facultad de alterar en todo ó en parte las su-

sodichas instrucciones, segun requieran las cir-

cunstancias ; entendiéndose , sin embargo , que

dichas alteraciones han de hacerse unicamente

de comun consentimiento y con la concurren-

cia de las dos Altas partes contratantes.

Articulo 12.º

A fin de obviar el inconveniente que pudiera

originarse de la dilacion en la adjudicacionde

los buques detenidos por estar empleados en un

comercio ilegal , se estableceran en el espacio

de un año , à mas tardar , despues del canje de

las ratificaciones del presente tratado , dos co-

misiones mútuas compuestas de un número igual

de individuos de ambas naciones , nombrados al

intento por sus respectivos soberanos.

:

Unade estas comisiones residirá en terrilo-

rio de su Majestad católica , y la otra en unade

las posesiones de su Majestad británica y los

dos gobiernos se convendrán en cuanto a los

parages de la residencia de dichas comisiones,

al tiempo de canjearse las ratificaciones del pre-

sente tratado , cada uno por lo respectivo a sus

propios dominios. Cada una de las dos Altas

partes contratantes se reservaelderechodemu

dar á su voluntad el lugar de residencia de la co-

mision que ha de estar en sus propios dominios,

entendiéndose sin embargo , que una de las dos

comisiones habrá de residir siempre en la costa

de Africa , y la otra en una de las posesiones co-

loniales de su Majestad católica.

Estas comisiones decidirán las causas que se

les presenten , sin apelacion , y conforme al re-

glamento ó instruciones anejas al presente tra-

tado , del cual han de considerarse como parte

integrante .

Articulo 13.º

Los actos é instrumentos anejos á este trata-

tado , y del cual constituyen una parte integran

te , son los siguientes : número 1.º- Modelo de

pasaporte para los buques mercantes españoles

destinados al tráfico legitimo de esclavos. —Nu-

mero 2.º-Instruciones para los buques de guer

ra de las dos naciones destinados á impedir el

ilícito comercio de esclavos . — Número 3.º Re-

glamento para las comisiones mistas que han de

establecerse en la costa de Africa , y en algısı

de las posesiones coloniales de su Majestad o

tólica.

Articulo 14.

ca-

El presente tratado , compuesto de catorce

artículos , será ratificado , y canjeadas las rati

ficaciones en Madrid en el término de dos meses
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desde esta fecha ; ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual , nos los infrascritos plenipo- |

tenciarios , en virtud de nuestros respectivos

plenos poderes , hemos firmado el presente tra-

tado , y hecho poner en él los sellos de nuestras

armas. Hecho en Madrid á 23 de setiembre del

año de nuestro señor 1817.-José Pizarro.-

Enrique Wellesley.

Modelo de pasaporte para los buques españoles

que se destinaren al tráfico legitimo de es-

clavos.

Don Fernando por la gracia de Dios , rey de

Castilla , de Leon , de Aragon , de las Dos Sici-

lias , de Jerusalen , de Navarra , de Granada , de

Toledo , de Valencia , de Galicia , de Mallorca,

de Menorca , de Sevilla , de Cerdeña , de Cór-

doba , de Córcega , de Murcia , de Jaen , de los

Algarves , de Algeciras , de Gibraltar , de las

islas de Canaria , de las indias Orientales y Oc-

cidentales , islas y tierra firme del mar Océano;

archiduque de Austria , duque de Borgoña , de

Brabante y de Milan ; conde de Abspurg , Flan-

des , Tirol y Barcelona ; señor de Vizcaya y de

Molina etc.

Por cuanto he concedido permiso para que

el buque titulado……….. de porte de.... toneladas ,

que lleva..... hombres de tripulacion , y……….. pa-

sajeros , su capitan ..... y su propietario .... am-

bos españoles y súbditos de mi corona , pueda

salir con destino á los puertos de..... y..... y cos-

tas de Africa , de donde ha de volver á .... ha-

biendo prestado antes los espresados capitan y

propietario el debido juramento y fianza aute

el juzgado de marina del correspondiente tercio

naval de donde salga dicho huque , y probado

legalmente que ningun estranjero tiene parte al-

guna en el arriba mencionado buque y carga-

mento , como resulta de la certificacion aneja á

este pasaporte , dado por el mismo tribunal , en

consecuencia de las diligencias practicadas en

virtud de lo que prescribe la ordenanza de ma-

triculas de 1802.

. Los referidos capitan ..... y propietario ..... de

dicho buque quedan obligados á entrar solamen-

te en los puertos de la costa de Africa situados

al sur de la línea , y volver á cualquiera de los

puertos de mis dominios , donde solo se les per-

mitirá desembarcar los esclavos que conduzcan ,

despues de haber manifestado en debida forma

que han cumplido en todo con las disposiciones

de mi real decreto de 22 de setiembre de 1817,

por el cual se ha arreglado el modo de condu-

cir los esclavos desde la costa de Africa á mis

dominios de Ultramar , y si faltasen á alguna de

estas condiciones, estarán sujetos a las penas es-

tablecidas por dicho decreto contra aquellos que

hicieren el tráfico de esclavos de un modo ilí-

cito .

Por tanto , mando á los oficiales generales ó

particulares , comandantes de mis escuadras y

bajeles : á los capitanes generales de los depar-

tamentos de marina , comandantes militares de

sus provincias , sus subalternos , capitanes de

puerto , y otros cualesquiera oficiales y depen-

dientes de la armada : á los vireyes , capitanes ó

comandantes generales de reinos y provincias:

à los gobernadores , corregidores y justicias de

los pueblos de la costa de mar de mis dominios

de Indias : á los oficiales reales ó jueces de ar-

ribadas en ellos establecidos ; y á todos los de-

mas vasallos mios á quienes pertenece ó perte-

necer pudiere , no le pongan embarazo , causen

molestia ó detencion , antes le auxilien y facili-

ten lo que hubiere menester para su regular na-

vegacion ; y á los vasallos y súbditos de reyes,

principes y repúblicas amigas y aliadas mias , á

los comandantes , gobernadores ó cabos de sus

provincias , plazas , escuadras y bajeles requie-

ro que asimismo no le impidan en su libre na-

vegacion ; entrada , salida ó detencion en los

puertos , á los cuales por algun accidente le

condujere , permitiéndole que en ellos se bas-

timente y provea de todo lo que necesitare ,

cuyo fin he mandado despachar este pasaporte,

el cual firmado para su validacion de mi secre-

tario de estado y del despacho de marina , ser-

virá por el tiempo que durare el viaje de ida y

vuelta; y concluido que sea , lo devolverá al co-

mandante de marina , gobernador ú otra perso-

na por quien se hubiese espedido , poniendo pa-

ra su uso la nota que corresponde.

Dado en Madrid á……….. Yo el rey. — Aquí la

firma del secretario de estado y del despacho de

marina.

Nota. Este pasaporte n..... autoriza cual-

quier número de esclavos que no esceda.....

siendo á proporcion de cinco esclavos por cada

dos toneladas (segun está permitido por el real

decreto de 22 de setiembre de 1817) , esceptuán-

dose siempre los esclavos empleados como ma-
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rineros ó criados , é hijos nacidos á bordo duran-

te el viaje; y el mismo se espide por mi el infras-

crito ..... en el dia de la fecha, estendido á favor

del..... habiendo precedido todos los requisitos

prevenidos por el real decreto de 22 de setiem-

bre de 1817 , y con la obligacion de devolverlo

puntualmente al regreso del viaje. Dado en.....

á.... de ..... del año de..... (Aquí la firma del jefe

de marina del tercio naval del apostadero , de

la provincia ó del puerto donde se habilite el bu-

que).-José Pizarro.- Enrique Wellesley.

Instrucciones para los buques de guerra españo-

les é ingleses empleados en impedir el ilicito

comercio de esclavos.

Articulo 1.º

Todo buque de guerra español ó inglés tendrá

derecho , conarreglo al articulo 9. ° del tratado de

esta fecha , de visitar los buques mercantes de

cualquiera de las dos potencias , efectivamente

empleados ó que se sospeche emplearse en el

tráfico de negros , y si se hallaren esclavos á su

bordo, con arreglo al tenor del artículo 10. ° del

susodicho tratado , y en cuanto respecta á los

buques españoles , si hay motivos para sospe-

char que dichos esclavos hayan sido embarcados

en cualquier punto de la costa de Africa, donde

no sea ya permitido el tráfico , con arreglo á los

artículos 1.º y 2.º del tratado de esta fecha, en ta-

les casos únicamente , el comandante de dicho bu-

que de guerra podrá detenerlos, y ya detenidos ,

los llevará con la brevedad posible , para que sean

juzgados por una de las dos comisiones mistas

establecidas por el artículo 12.º del tratado de

esta fecha á la cual se hallen mas cercanos , ó á

la que el comandante del buque apresador , bajo

su propia responsabilidad , crea poder llegar

mas pronto , desde el parage en que haya sido

detenido el buque negrero.

Los buques , á cuyo bordo no se hallaren es-

clavos destinados para el tráfico, no serán dete-

nidos bajo ningun pretesto ó motivo.

Los criados ó marineros negros que se halla-

ren á bordo de estos buques no podrán en nio-

gun caso considerarse causa suficiente para su

detencion.

Articulo 2.º

No podrá ser detenido con pretesto alguno

ningun buque español, mercante ó negrero que

se hallare en cualquier parte , ya sea cerca de

tierra , ó bien en alta mar , al sur del ecuador,

durante el tiempo que el tráfico ha de quedar li-

cito, segun las estipulaciones subsistentes entre

las Altas partes contratantes, á menos que se le

hubiese empezado á perseguir al norte del ecua

dor.

Articulo 3.°

Los buques españoles provistosde pasaportes

en regla que tuvieren esclavos á su bordo, em-

barcados en aquellas partes de la costa de Africa

donde es permitido el tráfico álos súbditos espa-

ñoles y que despues fueren hallados al norte del

ecuador , no serán detenidos por los buques de

guerra de las dos naciones , aunque lleven las

instrucciones presentes , con tal que aquellos

puedan justificar su derrotero , bien por ser en

conformidad con elusode la navegacion españo-

ladirigir su rumbo algunos grados hacia el norte

en busca de vientos favorables, ó bien por otras

causas legitimas , como los riesgos del mar de-

bidamente probados. Entendiéndose siempre

que en cuanto á los buques negreros que fueren

detenidos al norte del ecuador despues de fene-

cido el tiempo habil , la pueba de la legalidad

del viaje se ha de hacer por el buque detenido.

Por lo contrario, con respecto á los buques ne-

greros detenidos al sur del ecuador , segun las

estipulaciones del artículo precedente, la prue-

ba de la ilegalidad del viaje deberá hacerse per

el apresador.

Se estipula igualmente que el número de es-

clavos que los cruceros hallaren á bordo de un

buque negrero , aun cuando no correspondiese

con el del pasaporte , no será motivo suficiente

para justificar la detencion del buque ; pero el

capitan y el propietario serán denunciados en

los tribunales españoles , à fin de que sean castr

gados con arreglo á las leyes del pais.

Articulo 4.

Todo buque español destinado á emplearse en

el lícito tráfico de esclavos , segun los principios

enunciados en el tratado de esta fecha , sera

mandado por un español de nacimiento ; y las

dos terceras partes de su tripulacion , por la

menos, serán españoles. Entendiéndose siempre

que la construccion del buque , sea español: o

estranjera , no influirá de ninguna manera sebre

su nacionalidad , y que los marineros negros se

rán siempre considerados como españoles , con

tal que pertenezcan como esclavos á súbditos de
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la corona de España , ó que hayan sido puestos

en libertad en los dominios de su Majestad ca-

tólica.

Artculo 5.

Siempre que un buque de guerra encuentre

uno mercante que se halle en el caso de ser vi-

sitado , se hará el exámen del modo mas mode-

rado , y con toda la consideracion que es debida

entre naciones amigas y aliadas; y en ningun ca-

so se hará la visita por un oficial de grado infe-

rior al de teniente de la marina de la Gran Bre-

taňa , ó al de alferez de navío en la española.

Articulo 6.°

Los buques de guerra que detengan barcos

negreros , con arreglo á los principios estable-

cidos en estas instrucciones , dejarán á bordo

todo el cargamento de negros intacto , como tam-

bien al capitan , y una parte por lo menos de la

tripulacion de dicho buque negrero ; el capitan

hará una declaracion auténtica por escrito , en

la cual espresará el estado en que halló el buque

detenido, y las mudanzas que se hubieren hecho

en él. Dará al capitan del buque negrero una

certificacion firmada de los papeles cojidos en

dicho buque , como tambien del número de es-

clavos que se hubiesen encontrado á bordo al

tiempo de su detencion.

No se desembarcarán los negros hasta que los

buques donde se hallen hayan llegado al parage

donde se ha de decidir sobre la validez de la

presa por una de las dos comisiones mixtas , á

fin de que en el caso de no ser adjudicados de

buenapresa, pueda repararse mas fácilmente la

pérdida de los propietarios . Si no obstante , hu-

biere algun motivo urgente dimanado de la es-

tensiondelviaje , del estado de salud de losnegros,

ó de otras causas que exigiese el desembarque

de todos ó parte de estos , antes que el buque

pudiese llegar al parage de la residencia de una

de las dichas comisiones, el comandante del bu-

que apresador podrá tomar sobre si la respon-

sabilidad de tal desembarque , siempre que acre-

dite la necesidad con una certificacion estendida

en debidaforma.

Articulo 7.0

No se trasladarán esclavos de un puerto de

las posesiones españolas á otro , escepto en bu-

ques provistos de pasaportes del gobierno de

aquel territorio , espedidos ad hoc.

Hecho en Madrid à 23 de setiembre del año

de Nuestro Señor 1817. -José Pizarro. - En-

riqueWellesley.

Reglamento para las comisiones mixtas que han

de residir en alguna de las posesiones colonia-

les de su Majestad católica , y en la costa de

Africa.

1.º

Las comisiones mixtas que sehan de estable-

cer por el tratado de esta fecha en una de las

posesiones coloniales de su Majestad católica y

en la costa de Africa decidirán sobre la legalidad

de la detencion de los buques negreros que de-

tengan los cruceros de las dos naciones, en vir

tud del mismo tratado , por hacer el comercio

ilícito de esclavos.

Las réferidas comisiones sentenciarán sin

apelacion con arreglo al tenor y espíritu del tra

tado de esta fecha.

Las comisiones sentenciarán con la brevedad

posible, y se les encarga (en cuanto hallen prac-

ticable) que decidan dentro del término de veinte

dias, á contar desde el en que cada buque dete-

nido fuere conducido al puerto de su residencia;

primero , sobre la legalidad del apresamiento ,

segundo, en el caso de que el buque apresado

sea puesto en libertad , sobre la indemnizacion

que haya de recibir.

Y se estipula por el presente , que en todos los

casos la sentencia final no se dilatará mas del

término de dosmeses , por motivo de la ausencia

de testigos, ó por falta de otras pruebas , escep-

to cuando alguna de las partes interesadas lo pi-

da, dando fianza suficiente de encargarse de los

gastos y riesgos de la dilacion ; en cuyo caso los

comisionados podrán conceder , á su discreccion ,

una proroga de término que no pase de cuatro

meses.

2.º

Cada una de las susodichas comisiones mixtas

que han de residir , la una en alguna de las pose-

siones de Ultramar de su Majestad católica, y la

otra en la costa de Africa , se compondrán del

modo siguiente :

Las dos Altas partes contratantes nombrarán,

cada una, unjuez comisionado y un comisionado

de arbitracion, los cuales serán autorizadospara

oir y determinar sin apelacion todos los casos

de apresamiento de buques negreros que se
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de arbitracion.

4.º

presenten ante ellos ,conforme à las estipulacio- | presados jueces comisionadosy del comisionado

nes del tratado de esta fecha. Todas las partes

esenciales del proceso que se siga ante estas co-

misiones mixtas se pondrán por escrito en el

idioma legal del pais donde resida la comi-

sion.

Los jueces comisionados y los comisionados

de arbitracion prestaránjuramento en manosdel

principal magistrado del parage donde resida la

comision , de juzgar bieny fielmente en su oficio ,

de no mostrar preferencia alguna á los apresa-

dores ó apresados , y de proceder en todas sus

decisiones conforme à las estipulaciones del tra-

tado de esta fecha.

Se agregará á cada comision un secretario ó

registrador nombrado por el soberano del pais

donde resida la comision , el cual registrará todos

los actos de esta ; y antes de tomar posesion de

su empleo prestará juramento en manos de uno

de los jueces comisionados , por lo menos , de

que se conducirá con el debido respeto á la

autoridad de estos , y que procederá con fide-

lidad en todos los asuntos relativos á su en-

cargo.

3.

La formadel proceso será del modo siguiente:

Los jueces comisionados de las dos naciones

procederán en primer lugar á examinar los pa-

peles del buque , y recibir declaraciones juradas

al capitan y á dos ó tres , por lo menos , de los

principales individuos que se hallaren á bordo

del buque detenido , y asimismo tomarán decla-

racionjurada al apresador, en caso que parezca

necesario , a fin de ponerse en estado de poder

juzgar y sentenciar si el buque ha sido legal-

mente detenido ó no con arreglo a las estipula-

ciones del tratado de esta fecha , y para que en

consecuencia del juicio sea condenado el buque

ó puesto en libertad . Y en el caso de que los dos

jueces comisionados no estnviesen de acuerdo

en la sentencia que deban pronunciar , ya sobre

la legalidad de la detencion, ya sobre la indem-

nizacion que ha de concederse , ó sobre alguna

otra cuestion que resultase de las estipulaciones

del tratado de esta fecha , sacarán por suerte el

nombre de uno de los dos comisionados de ar-

bitracion , quien despues de enterarse de los

documentos relativos al proceso, conferenciará

con dichos jueces sobre el caso de que se trata-

re, y se pronunciará la sentencia final conforme

al dictámen de la pluralidad de votos de los es-

Siempre que el cargamento de esclavos halla-

dos á bordo de un buque negrero español haya

sido embarcado en cualquier punto de la costa

de Africa, donde continúe siendo licito el tráficǝ

de negros , no será detenido tal buque bajo el

pretesto de que los mencionados esclavos hayan

sido conducidos originalmente por tierra de

cualquier otra parte de aquel continente.

5.º

Esta declaracion auténtica que ha de hacer el

apresador ante la comision, como tambien en la

certificacion de los papeles cogidos que se ha de

entregar al capitan del buque apresado altiempo

de su detencion , el espresado apresador estará

obligado á declarar su nombre , el de su buque,

igualmente que la latitud y la longitud del parage

endonde se hubiese efectuado la detencion , y el

número de esclavos que se hubiesenhalladovivos

á bordo del buque al tiempo de su detencion.

6.

Luego que se haya pronunciado la sentencia,

el buque detenido , si fuere absuelto , y lo que

existiere del cargamento , se restituirán á los

propietarios, quienes podrán reclamar de la mis-

ma comision una valuacion de los daños que

tengan derecho de pedir. El mismo apresader,

y en su defecto su gobierno , quedarà responsa-

ble de los espresados daños. Las dos Altas par-

tes contratantes se obligan mútuamente a abonar

en el término de un año , desde la fecha de lasen-

tencia, las indemnizaciones que fueren concedi-

das por la referida comision; entendiéndose que

estasindemnizaciones han de ser a cargo de aque

lla potencia de que fuere súbdito el apresador.

7.º

En caso de condena de algun buque por un

viaje ilícito , dicho buque será declarado debue

na presa, igualmente que su cargamento , de cual-

quiera clase que fuere, à escepcion de los esclavos

que se hallaren á bordo como objetos de comer-

cio; y el referido buque , así como su cargamento

serán vendidos en pública subasta àbeneficiode

los dos gobiernos: y en cuanto a los esclavosre

cibirán estos de la comision mixta un certificado

de emancipacion, y serán entregados al gobierno

en cuyo territorio se hallare establecida la co-

mision que hubiese pronunciado la sentencia,

para ser empleados en calidad de criados o de
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labradores libres. Cada uno de los dos gobiernos

se obliga á garantir la libertad de aquel número

de estos individuos que respectivamentele fuere

consignado.

8.º

terioracion del cargamento ó de los esclavos;

quinto , por cualquiera diminucion en el valor

del cargamento de esclavos , dimanada de una

mortandad mas considerable que la que regu-

larmente se computa , segun en viaje ó en razon

de enfermedades causadas por la detencion ; este

valor se arreglará por un cálculo de su precio

en el parage de su destino , como en el caso an-

terior de pérdida total ; sesto , una concesion

de cinco por ciento sobre el valor del capital

empleado en la compra y manutencion del car-

por la detencion ; y séptimo , por todo premio.

de seguros sobre el aumento de riesgos .

El reclamante ó reclamantes tambien tendrán

derecho à un interés , calculado en cinco por

ciento al año , sobre la cantidad adjudicada, has-

ta que sea pagada por el gobierno á que perte

neciere el buque apresador ; todo el importe de

tales indemnizaciones se calculará en moneda

del pais à que perteneciere el buque detenido ,

y se liquidará al cambio que corra al tiempo de

la adjudicacion , á escepcion de la cantidad des-

tinada para la manutencion de los esclavos , la

cual se pagará al par , como arriba se estipula,

Toda reclamacion de compensacion de pér-

didas ocasionadas á buques sospechosos de ha-

cer el tráfico ilícito de esclavos , y que no fue.

ren sentenciados como legitimas presas por las

comisiones mistas , será tambien recibida y de-

cidida por las mencionadas comisiones en la

forma prescrita en el artículo 3.º del presentegamento , por el tiempo de la deinora causada

reglamento. Y en todos los casos en que recaiga

sentencia de restitucion , la comision adjudicará

al reclamante ó reclamantes , ó á sus legítimos

apoderados , una justa y completa indemniza-

cion en beneficio de aquellos , por todas las cos-

tas de proceso y por todas las pérdidas y daños

que efectivamente hubieren sufrido el recla-

mante ó reclamantes por tal apresamiento y de-

tencion, es decir , que en el caso de pérdida

total , el reclamante ó reclamantes serán indem-

nizados primero , por el buque , su aparejo,

cordaje y provisiones ; segundo , por todo flete

debido ó pagadero ; tercero , por el valor del

cargamento de mercaderías , si las hubiere;

cuarto , por los esclavos que hubiere á bordo

al tiempo de la detencion , con arreglo al valor

de tales esclavos , calculado segun el que ten-

drian en el parage de su destino , rebajando las

averías que suele haber por mortandad á pro-

porcion del tiempo no fenecido de un viaje re-

gular ; haciendo tambien una rebaja por todos

los gastos y espensas dimanadas de la venta

de tales cargamentos , inclusa la comision de

venta ; y quinto , por todos los demas gastos re-

gulares en tales casos de pérdida total : y en

cualquier otro caso que no sea de pérdida total ,

el reclamante ó reclamantes serán indemniza-

dos primero , por todos los daños y gastos par-

ticulares ocasionados al buque por su detencion

y por la pérdida del flete', tanto debido como

pagadero ; segundo , por los gastos de demora

la cantidad diaria estipulada en la nota ane-

ja al presente artículo ; tercero , una racion

diaria para la manutencion de los esclavos á

razon de un schilling ó cuatro reales y medio

vellon por cabeza , sin distincion de sexo ni de

edad , por tautos dias cuantos estimare la comi-

sion que se hubiese retardado el viaje á causa

de tal detencion ; y cuarto , por cualquiera de-

Las dos Altas partes contratantes , deseosas

de evitar cuanto sea posible toda especie de

fraude en la ejecucion del tratado de esta fecha,

se han convenido en que si se aprobase de un

modo evidente y con pleno conocimiento de los

jueces comisionados de las dos naciones , y sin

necesidad de recurrir á la decision de un co-

misionado de arbitracion , que el apresador ha

sido inducido en error por culpa voluntariay re-

prensible del capitan del buque detenido , solo en

tal caso no tendrá derecho este último de reci-

bir, durante los dias de su detencion , los gastos

de demora estipulados por el presente artículo.

Nota del estipendio diario para gustos de

demora por un buque de

100 toneladas á 120 inclusive lib. 5 est.

121 id. .... á 150 id.. 6 por dia:

151 id.

171 id.

201 id.

221 id.

251 id.

271 id..

....

....

....

....

170 id.

200 id.

220 id.

250 id.

270 id.

300 id.

8

10 est.

• 11

• 14

• 15....

y así en proporcion.

9.º

12 por dia.

Cuando el propietario de un buque que se hi ·
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ciere sospechoso de traficar ilícitamente en es-

clavos , y fuere puesto en libertad en conse-

cuencia de una sentencia de una de las dos co-

misiones mistas (ó en el caso ya referido de

pérdida total ) reclamase indemnizacion por la

pérdida de esclavos que hubiese sufrido , en

ningun caso tendrá derecho de pedir mayor

número de esclavos que el que su buque era

autorizado para llevar segun las leyes españo-

las , el cual número deberá siempre espresarse

en su pasaporte.

10.*

No será permitido á los jueces ni á los árbi-

tros , ni al secretario de las comisiones mistas ,

pedir ó recibir emolumentos de ninguna de las

partes interesadas en las sentencias que pronun-

cien bajo ningun pretesto por el desempeño de

las obligaciones que se les imponen por el pre-

sente reglamento .

11.°

Cuando las partes interesadas juzguen que

tienen razon para quejarse de alguna injusticia

manifiesta de parte de las comisiones mistas , lo

representarán así á sus respectivos gobiernos,

quienes se reservan el derecho de comunicarse

mútuamente , con el objeto de mudar los indivi-

duos que componen las comisiones cuando lo

estimen conveniente.

12.0

En caso de ser detenido impropiamente un

buque bajo el pretesto de las estipulaciones del

tratado de esta fecha , y no pudiéndose justificar

el apresador ó con el tenor de dicho tratado , ó

el de las instrucciones anejas á él , el gobierno

á que pertenezca el buque detenido tendrá de-

recho para pedir reparacion , y en tal caso el

gobierno á que pertenezca el apresador se obli-

ga á que se haga averiguacion sobre el motivo.

de la queja , y á que se imponga al apresador,

en el caso de que se pruebe haberlo merecido ,

un castigo proporcionado á la infraccion come-

tida.

13.º

Las dos Altas partes contratantes estipulan

que en el caso de morir uno ó mas de los jueces

comisionados , ó los comisionados de arbitra-

cion que componen las susodichas comisiones

mistas , serán suplidas sus plazas interinamente

del siguiente modo :

Por parte del gobierno británico se llenarán

sucesivamente las vacantes de la comision que

se establezca en las posesiones de su Majestad

britanica por el gobernador ó teniente goberna-

dor residente de aquella colonia, por el principal

magistrado de la misma y por el secretario ; y en

la que se establezca en las posesiones de su Ma-

jestad católica , se estipula que si muere alli el

juez ó árbitro británico , los restantes individuos

de dicha comision procederán igualmente à sen-

tenciar los barcos negreros , cuyas causas se

presenten ante ellos , y á ejecutar la sentencia.

Sin embargo , solo en este caso tendrán las par-

tes interesadas derecho para apelar de la sen-

tencia , si lo tuvieren por conveniente , á la co-

mision residente en la costa de Africa ; y el

gobierno á que pertenezca el apresador estara

obligado á abonar del modo mas completo la

compensacion que les fuere debida , en caso de

que se decida la apelacion en favor de los recla

mantes ; pero el barco y el cargamento perma-

necerán durante la apelacion en el lugar de la

residencia de la primera comision , ante la cual

hayan sido llevados.

Por parte de la España , las vacantes que hu-

biere en la posesion de su Majestad católica , se

llenarán por las personas de confianza que eli-

giere la autoridad superior del pais; y en lacosta

de Africa, ocurriendo la muerte de algun juez ó

árbitro español , la comision procederá à sen-

tenciar del mismo modo que se especifica arri-

ba , en cuanto à la comision residente en la pe-

sesion de su Majestad católica en el caso de

muerte del juez ó árbitro británico ; concedien-

dose igualmente en este caso apelacion à la co-

mision residente en la posesion de su Majestad

católica ; y en general todas las disposiciones

del primer caso son aplicables al presente.

Las Altas partes contratantes se convienenen

llenar cuanto antes sea posible las vacantes que

ocurran en dichas comisiones , por muerte o

por otra causa. Y en el caso de que la vacante

de cualquiera de los comisionados españoles en

las posesiones británicas , ó de los comisionados

británicos en posesion española , no esten llenas

despues del término de siete meses para Amé-

rica y doce para Africa , los buques que sean

llevados á dichas posesiones respectivamente

dejarán de tener el derecho susodicho de ape-

lacion.

Hecho en Madrid à 23 de setiembre del año

de Nuestro Señor de 1817.-José Pizarro.-

Enrique Wellesley.
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Este tratado se ratificó por su Majestad britá-

nicaJorje III el 27 de octubre , y por su Majes-

tad católica don Fernando VII el 21 de noviem-

bre de dicho año ; y el 22 del mismo noviembre

se canjearon las ratificaciones.

Articulo aclaratorio del anterior tratado.

Estando estipulado en el artículo 1.º de las

instrucciones para los buques de guerra españo-

les é ingleses empleados en impedir el ilícito

comercio de esclavos , que los buques à cuyo

bordo no se hallaren esclavos destinados para

el tráfico , no serán detenidos bajo ningun pre-

testo ó motivo ; y habiendo acreditado la espe-

riencia que algunos buques empleados en dicho

tráficoilegal, han desembarcado momentánea-

mente los esclavos que tenian á su bordo , in-

mediatamente antes de ser visitados por los

buques de guerra , logrando por este medio

evadirse de la confiscacion , y continuar impu-

nemente sus ilegítimos procedimientos contra

el verdadero objeto y espíritu del referido tra-

tado.

Las Altas partes contratantes creen necesario

declarar , como por el presente artículo decla-

ran; que si constase por una prueba clara é ir-

refragable que hubiesen sido embarcados uno

ó mas esclavos en cualquier buque con objeto

de comercio ilegítimo durante el viaje parti-

cular en que fuere apresado ; en tal caso y en

virtud de esta causa , segun el verdadero espí-

rituy sentido de las estipulaciones del trata-

do , el mencionado buque será detenido por

los cruceros y condenado por los comisiona-

dos.

El presente artículo aclaratorio tendrá la mis-

ma fuerza y efecto que si estuviese inserto á la

letra en dicho tratado , y se considerará como

parte del mismo.

En fé de lo cual , los infrascritos autorizados

con plenos poderes al efecto , han firmado y

sellado el presente convenio en Madrid á 10

de diciembre de 1822.- Evaristo San Miguel.

-William A - Court.
--

Articulo adicional al anterior tratado.

Las Altas partes contratantes estipulan por el

presente artículo ; que en caso de ausentarse

por enfermedad ú otra causa inevitable uno ó

mas comisionados , jueces y árbitros estableci-

dos con arreglo al referido tratado , ó sea que

proceda esta ausencia de permiso dado por su

gobierno y notificado en debida forma al tribu-

nal de comision formado en virtud del mencio-

nado tratado , serán substituidas sus plazas del

mismo modo en que , con arreglo al 14.º articu-

lo del reglamento para las comisiones mistas,

se deben suplir las vacantes que ocurran en la

comision por muerte de uno ó mas de dichos

comisionados.

Este artículo tendrá la misma fuerza y efecto

que si estuviese inserto á la letra en dicho tra-

tado , y se tendrá por parte del mismo . En fé-

de lo cual los infrascritos , autorizados con ple-

nos poderes al efecto , han firmado y sellado el

presente convenio en Madrid á 10 de diciem-

bre de 1822. Evaristo San Miguel. -Wi-

lliam A-Court.

-

Declaracion.

En el artículo adicional al tratado hecho

para prohibir el comercio ilegal de esclavos,

firmado en Madrid el 10 de diciembre de 1822,

se cita el artículo 14. ° en vez del 13.º del regla-

mento para las comisiones mistas , efecto de una

equivocacion del copiante . Por lo tanto , nos-

otros los infrascritos , estando ampliamente au-

torizados para el efecto , declaramos y conve-

nimos en que la cita ó alusion de que se trata,

debe considerarse respecto del artículo 13.º,

conforme á la manifiesta intencion de las altas

partes contratantes.

Dado en Madrid el dia 2 de febrero de 1824.

-Elconde de Ofalia. -William A-Court.

102
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Convenio entre los reyes de España y de Francia para asignar la cantidad con que deben satis-

facerse las reclamaciones de créditos españoles , fundadas en el tratado y articulo adicional de

20 de julio de 1814 , y en el convenio consiguiente al tratado de 20 de noviembre de 1815 ; fir-

mado en Paris el 21 de marzo de 1818.

Para allanar todas las dificultades que pudie-

ran entorpecer , con respecto á España , la con-

clusion del arreglo general que la Francia ne-

gocia con las cortes signatarias del tratado de 20

de noviembre de 1815 , para fijar definitivamen-

te y estinguir la masa total de sus deudas hácia

los súbditos de dichas córtes y de las potencias

que accedieron á aquel tratado , los infrascritos

Garlos Gutierrez de los Rios , Fernandez de

Córdoba , Sarmiento de Sotomayor , etc. duque

de Fernan-Nuñez , conde de Barajas , marques

de Castel-Moncayo , duque de Montellano , del

Arco , y de Aremberg , príncipe de Barbanzon

y del sacro romano imperio etc. , cinco veces

grande de España de primera clase , caballero

de la insigne órden del Toison de Oro , y gran

cruz de la órden de Carlos III , gentil-hombre

de cámarade su Majestad católica con ejercicio ,

su montero mayor , coronel del regimiento de

húsares de Fernando VII , etc. , etc. , embaja-

dor de su dicha Majestad cerca de su Majestad

cristianísima , y Armando Manuel du Plessis

Richelieu , duque de Richelieu , caballero de la

real y militar órden de San Luis , de la de la

legion de Honor y de las órdenes de San Ale-

jandro Newski , San Waldimiro y San Jorge

de Rusia , par de Francia , su primer gentil-

hombre de cámara , su ministro y secretario de

estado y de negocios estranjeros , y presidente

del consejo de ministros , en virtud de autori-

zacion de sus respectivos soberanos , se han

convenido enlo que sigue.

Articulo 1.º

Se fija en un millon , ochocientos cincuenta

mil francos de renta en inscripciones sobre el

gran libro de la deuda pública de Francia , re-

presentante de un capital de treinta y siete mi-

llones de francos , la suma total que debe satis-

facer la Francia á los súbditos de su Majestad

católica, cuyas reclamaciones se fundan tanto en

el tratado y articulo adicional de 20 de julio de

1814 , como en las estipulaciones del convenio

concluido en conformidad del artículo 9.º del

tratado de 20 de noviembre de 1815.

Articulo 2.°

Si la cantidad que se asigne à la España en el

reparto de la suma total que la Francia se obli-

gará hacia las córtes signatarias del tratado de

20 de noviembre de 1815 á afectar al pago de

créditos de súbditos de potencias estranjeras,

fuese superior á la cantidad estipulada en el ar-

tículo precedente , el gobierno francés se en-

carga de proveer al modo de completarla.

Articulo 3.°

La citada cantidad de un millon ochocientos

cincuenta mil francos de renta se dividirá en

dos partes iguales , de las cuales se entregara

la primera á la persona ó personas autorizadas

al efecto por el gobierno español con el mis-

mo goce y en las mismas épocas que se deter-

minaren para los pagos à que habrá de obli-

garse la Francia hacia las demas potencias. La

segunda se depositará en los comisarios nom-

brados al efecto en número igual por una y

otra parte ; quienes recibiran su interés acu-

mulado y compuesto à beneficio de los súbditos

de su Majestad católica , acreedores de la Fran-

cia , hasta el momento en que la comision mista

que se encargue del examen y liquidacion de los

créditos de subditos de su Majestad católica,

provea los medios de pago de dichos créditos.

Articulo 4.°

Para evitar los obstáculos que pudieran dila-

tar la liquidacion de los créditos de subditos de

su Majestad cristianísima á cargo del gobierno

español , se concluirá un convenio especial que

tendrá por base , en cuanto á las diversas clases

de créditos que hayan de admitirse , y al mo-

do de pagarlos , las estipulaciones del tratado

y artículo adicional de 20 de julio de 1814 ,
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y del convenio de 20 de noviembre de 1815 .

Articulo 5.º

El presente convenio permanecerá secreto.

Hecho en París el 28 de marzo de 1818.-El

duque de Fernan-Nuñez y de Montellano- Ri·

chelieu.

Su Majestad cristianísima Luis XVIII ratificó

este tratado el 21 de abril.

Accesion del rey de España al convenio firmado en Paris el 25 de abril de 1818 por los plenipo--

tenciarios del Austria , Francia , Inglaterra , Prusia y Rusia para estinguir , por medio de una

transacion , las reclamaciones contra la Francia ; fundadas en el tratado general de 30 de

mayo de 1814 y convenio de 20 de noviembre de 1815.

Su Majestad el rey de España y de las Indias,

habiendo sido amigablemente invitado por sus

Majestades el emperador de Austria , el rey de

Francia y de Navarra , el rey del reino-unido de

la Gran Brataña y de Irlanda , el rey de Prusia

y el emperador de todas las Rusias , á acceder

al convenio concluido y firmado en París el dia

25 de abril de 1818 entre las potencias arriba

mencionadas ; el tenor de cuyo convenio es co-

mo sigue.

Las Córtes de Austria, de la Gran Bretaña , de

Prusia y de Rusia , signatarias del tratado de 20

de noviembre de 1815 , habiendo reconocido

que la liquidacion de las reclamaciones particu-

lares á cargo de la Francia, fundadas en el con-

venio concluido en conformidad del artículo 9

de dicho tratado para arreglar la ejecucion de

los artículos 19 y siguientes del tratado de 30 de

mayo de 1814 , habian llegado á ser por la in-

certidumbre de su duracion y de su resultado

una causa de inquietud , que iba siempre en au-

mento para la nacion francesa ; tomando parte

en consecuencia con su Majestad cristianísima

en el deseo de poner un término á esta incerti-

dumbre por unatransacion destinada á estinguir

todas las reclamaciones por medio de una can-

tidad determinada, las espresadas potencias han

nombrado por sus plenipotenciarios , á saber:

Su Majestad el emperador de Austria , rey de

Hungria y de Bohemia, al señor Nicolas Carlos,

baron de Vincent , comendador de la órden mi-

litar de Maria Teresa , gran cruz de la órden

imperial de Leopoldo , y de la órden de la Es-

pada de Suecia , caballero gran cruz de la órden

militar del reino de los Paises-Bajos , comenda-

| dor de la órden real y militar de San Luis, gran

cruz de la órden constantiniana de San Jorje de

Parma , su gentil-hombre , consejero íntimo

actual , teniente general de sus ejércitos , coro-

nel propietario de un regimiento de caballería

ligera á su servicio , su enviado estraordinario y

ministro plenipotenciario cerca de su Majestad

cristianísima.

Su Majestad el rey de Francia y de Navarra

al señor Armando Manuel de Plessis Richelieu,

duque de Richelieu , caballero de la órden real

y militar de San Luis, de la órden real de la le-

jion de honor , y de las órdenes de San Alejan-

dro Newski , San Waldimiro y San Jorje de

Rusia , par de Francia , su primer gentil--hom-

bre de cámara , su ministro y secretario de es-

tado de los negocios estranjeros y presidente

del consejo de sus ministros.

Su Majestad el rey del reino -unido de la Gran

Bretaña y de Irlanda , al señor Carlos Stuart,

gran cruz de la muy venerable órden del Baño,

y de la antigua órden de la Torre y la Espada, su

consejero íntimo actual y su embajador estraor-

dinario y plenipotenciario cerca de su Majestad

cristianisima.

Su Majestad el rey de Prusia al señor Carlos,

Federico Enrique , conde de Goltz , gran cruz

de la órden de la Aguila Roja , caballero de la

cruz de hierro de primera clase , y de la órden

para el mérito militar de Prusia , gran cruz de

la órden de Santa Ana , caballero de la órden

de San Jorje de cuarta clase y de la órden de

San Waldimiro de la tercera clase de Rusia ,

comendador de la órden del mérito militar de

Francia , caballero de la órden militar de Maria
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Teresa de Austria , de la de la Espada de Sue-

cia , y de la del mérito militar de Baviera , te-

niente general de sus ejércitos , y su enviado

estraordinario y ministro plenipotenciario cerca

de su Majestad cristianisima.

Su Majestad el emperador de Rusia , rey de

Polonia , al señor Carlos Andres Pozzo-Di-Bor-

go, teniente general de sus ejércitos , su ayudante

de campo general , su ministro plenipotenciario

cerca de su Majestad cristianísima , caballero

gran cruz de la órden de San Waldimiro de la

segunda clase , de Santa Ana de la primera , de

San Jorje de la cuarta, gran cruz de la órden de

Carlos III de España , de la de San Mauricio y

Lázaro de Cerdeña , de San Fernando de Nápo-

les , y de la órden de los guelfos de Hanover, co-

mendador de la órden real y militar de San Luis.

Y en atencion á que han considerado que el

concurso de su escelencia el señor mariscal du-

que de Wellington contribuiria eficazmente al

suceso de esta negociacion , los infrascritos ple-

nipotenciarios, despues de haber convenido con

él , y de acuerdo con las partes interesadas las

bases del arreglo que se ha de concluir , han

convenido envirtud de sus plenos poderes en los

articulos siguientes.

Articulo 1.°

A fin de verificar la estincion total de las deu-

das contraidas por la Francia en los paises que

estánfuera de su territorio actual con individuos ,

comunidades ó establecimientos particulares,

sean los que fueren , cuyo pago se ha reclamado

envirtudde los tratados de 30 de mayo de 1814 y

de 20denoviembre de 1815 , el gobierno francés

se obliga á hacer inscribir en el gran libro de la

deuda pública con goce desde el 22 de marzo

de 1818 , una renta de doce millones y cuarenta

mil francos , que representan un capital de dos-

cientos cuarenta millones y ochocientos mil

francos.

Articulo 2.

Las cantidades reembolsables al gobierno

francés en virtud del articulo 2.º del tratado de

30 de mayo de 1814 y de los artículos 6 , 7 y 22

del sobredicho convenio de 20 de noviembre

de 1815 , servirán para completar los medios de

estincion de las espresadas deudas de la Francia

á favor de los súbditos de las potencias que esta-

ban encargadas del reembolso de estas canti-

dades.

En su consecuencia , el gobierno francés reco-

noce que no tiene nada mas que reclamar en ra

zon de dicho reembolso.

Por su parte , las espresadas potencias reco-

nocen que las deducciones y abonos á que daba

lugar en su favor el artículo 7.º del convenio de

20 de noviembre de 1815, estando igualmente

comprendidas en la valuacion de la cantidad fi-

jada por el artículo 1. " del presente convenio.

ó abandonadas por las potencias interesadas, to-

das las reclamaciones y pretensiones con res-

pecto á esto se hallan completamente estinguidas.

Se da por bien entendido que el gobierno

francés, conforme à las estipulaciones contenidasá

en los artículos 6.ºy 22.° del mismo convenio,

continuará á pagar la renta de las deudas de los

paises desmembrados de su territorio que se han

convertido en inscripciones sobre el gran libro

de la deuda pública , sea que estas inscripciones

sehallen enmanos de los poseedores originaries,

ó sea quehayansido traspasadas a otras personas.

Noobstante, laFrancia cesa de quedar encargada

de las rentas vitalicias del mismo origen, cuyopa-

godebe quedar á cargodelos poseedores actuales

del territorio , comenzando desde 22 de diciem

bre de 1813.

Se ha convenido ademas en que no se podra

poner ningun obstáculo al libre traspaso de las

incripciones de rentas pertenecientes à indivi-

duos, comunidades ó corporaciones que han de-

jado de ser francesas .

Articulo 3.

Las cantidades que el gobiernofrancés pudiera

estar autorizado á deducir de las fianzas de cier-

tas personas obligadas á dar cuentas en el caso

previsto por los artículos 10.º y 24º del conve-

nio de 20 de noviembre de 1815 , habiendo en-

trado igualmente en la transacion que hace el

objeto del presente convenio , se hallan comple

tamente estinguidas por esta disposicion. En

cuanto á aquellas fianzas que se hubieren dado

en inmuebles ó inscripciones en el gran libro,

se procederá á la cancelacion de las inscripcio-

nes hipotecarias, ó al alzamientode los embargos

hechos envirtud de instancia de dichos gobier-

nos , y las espresadas inscripciones , como tam

bien las actas de desembargo , se entregaran :

sus comisarios respectivos ó á sus delegados.

Articulo 4.

Las cantidades entregadas por fianzas , depó-

sitos ó consignaciones por súbditos franceses

que sirven en paises desmembrados de la Fran-
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cia en sus tesorerías respectivas , y que debian | Portugal , 40.900 francos.

serles reembolsadas en virtud del artículo 22..

del tratado de 30 de mayo de 1814 , hallándose

comprendidas en la presente transacion , las

mencionadas potencias quedan completamente

libres con respecto á ellas, encargándose el go-

bierno francés de atender á su reembolso.

Articulo 5.

En virtud de las estipulaciones contenidas en

los artículos precedentes , la Francia se halla

completamente libre , tanto por el capital, como

por los intereses prescritos por el artículo 18.°

del convenio de 20 de noviembre de 1815 , de las

deudas de cualquiera naturaleza previstas por el

tratado de 30 de mayo de 1814 , y el convenio

de 20 de noviembre de 1815 , y reclamadas en

las formas prescritas por el sobredicho conve-

nio; de manera que las espresadas deudas serán

consideradas en virtud de él como estinguidas

y anuladas, y no podránjamás dar lugar á nin-

guna especie de reclamacion contra ella.

Articulo 6.°

En consecuencia de las disposiciones prece-

dentes , las comisiones mixtas , creadas por el

artículo 5.º del convenio de 20 de noviembre de

1815, cesarán en el trabajo de liquidacion deter-

minada por el mismo convenio.

Articulo 7.º

La renta que se creará en virtud del artículo

1.º del presente convenio , se repartirá entre las

potencias que ahora se nombrarán en la forma

siguiente : Anhalt-Bernbourg , 17.500 francos.

Austria,Anhalt-Dessau, 18.500 francos.-

-

-

1.250.000francos.-Baden , 32.500 francos.-Ba-

viera, 500.000 francos .-Bremen, 50.000 fran-

cos. Dinamarca , 350.000 francos . — España,

850.000 francos. Estados-Romanos , 250.000

francos.-Francfort, 35.000 francos.-Hambur-

go , 1.000.000 de francos. Hanover , 500.000

francos. Hesse Electoral , 25.000 francos .

Gran ducado de Hesse con inclusion de Oldem-

burgo, 348.150 francos.-Islas Jónicas , islas de

Francia y otros paises bajo el dominio de su

Majestad británica, 150.000 francos. - Lubeck,

100.000 francos . Mecklemburgo- Schwerin,

25.000 francos.-Mecklemburgo- Strelitz, 1.750

francos. -Nassau, 6.000 francos. -Parma, 50.000

francos. Paises-Bajos , 1.650.000 francos. --

-

- Prusia, 2.600.000

francos . Reuss, 3.250 francos. Cerdeña,

1.250.000 francos .-Sajonia, 225.000 francos.-

Sajonia-Gotha , 30.000 francos. -Sajonia-Mei-

nungen , 1.000 francos .-SajoniaWeimar, 9.250

francos.-Schwarzburgo, 7.500 francos .-Sui-

za, 25.000 francos.-Toscana , 225.000 francos.

Wurtemberg , 20.000 francos. - Hanover ,

Brunswick , Hesse Electoral y Prusia , 8.000

francos. Hesse Electoral y Sajonia Weimar,

700 francos.-Gran ducado de Hesse y Baviera,

8.000 francos.- Gran ducado de Hesse , Baviera

y Prusia , 40.000 francos.. Sajonia y Prusia,

110.000 francos.

-

-

Articulo 8.

La cantidad de doce millones y cuarenta mil

francos de renta estipulada por el artículo 1 .

tendrá el goce desde 22 de marzo de 1818. Se

depositará en su totalidad en manos de los comi-

sarios especiales de las cortes de Austria , de la

Gran Bretaña , de Prusia y de Rusia , para en-

tregarse despues à quienes correspondiese de

derecho en las épocas y en las formas siguientes.

1. El dia 1.º de cada mes la duodécima parte

de lo que correspondiese á cada potencia , con-

forme à la reparticion arriba espresada , se en-

tregará á sus comisarios en París , ó á los dele-

gados de estos ; los cuales comisarios ó delega-

dos, dispondrán de ella del modo que despues se

indicará.

9. Los gobiernos respectivos , ó las comisio-

nes de liquidacion que establecieren , harán en-

tregar al fin de cada mes á los individuos cuyos

créditos hubiesen sido liquidados , y que desea-

ren quedar propietarios de las cuotas de rentas

que les hubieren tocado , inscripciones del im-

porte de la cantidad que corresponda á cada uno

de ellos.

3. Para todos los demas créditos liquidados ,

como tambien para todas las cantidades que no

fuesen bastante considerables para poder for-

mar de ellas una inscripcion separada , los go-

biernos respectivos se encargan de hacerlas re-

unir en una sola inscripcion colectiva , cuya

venta ordenarán en favor de las partes intere-

sadas por medio de sus comisarios ó agentes en

Paris.

El depósito de la sobredicha renta de doce

millones cuarenta mil francos tendrá lugar el

dia 1.º del mes que se siga al dia del canje de

las ratificaciones del presente convenio por las
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cortes de Austria , de la Gran Bretaña y de Pru-

sia solamente , en atencion à la distancia de la

corte de Rusia.

Articulo 9.0

La entrega de dichas inscripciones tendrá lu-

gar , no obstante cualquiera notificacion de tras-

paso ó embargo, en la tesorería real de Francia.

No obstante , los embargos y notificaciones.

que se hubieren formalizado , ya sea en la teso-

rería, ó ya en manos de los comisarios liquida-

dores , tendrán segun el órden de su inscripcion

su pleno y entero efecto en beneficio de los ter-

ceros interesados, con tal (que con respecto á las

que han sido inscritas en la tesorería ) en el es-

pacio de unmes, contando desde el dia del canje

de las ratificaciones del presente convenio , se

haya entregado la lista de ellas á los comisarios

de las potencias respectivas con los documentos

justificativos , sin perjudicar no obstante la fa-

cultad que deben conservar las partes intere-

sadas de justificarlo directamente , produciendo

sus títulos.

Habiendo espirado el témino de rigor arriba

fijado, no se tendrán en consideracion los embar-

gos y notificaciones que no se hubiesen notifica-

do á los comisarios , sea por la tesorería , ó sea

por las partes interesadas . Se permitirá sin em-

bargo formar oposicion ó hacer cualquiera otro

acto conservatorio en manos de dichos comisa-

rios ó de los gobiernos de que dependan.

Con respecto á los embargos , cuya notifica-

cion se hubiese hecho en tiempo útil , se acudirá

al tribunal de la parte embargada para las de-

mandas de invalidacion ó de desembargo .

Articulo 10.°

Los gobiernos respectivos , queriendo tomar

en beneficio de sus súbditos acreedores de la

Francia las medidas mas eficaces para hacer cje.

cutar cada uno en particular la liquidacion de

los créditos y la reparticion de los fondos à que

los dichos acreedores tuvieren derecho , propor-

cionalmente , segun los principios contenidos

en las estipulaciones del tratado de 30 de ma-

yo de 1814 , y del convenio de 20 de noviembre

de 1815 , se ha convenido que para este efecto cl

gobierno francés hará entregar á los comisarios

dedichos gobiernos , ó á sus delegados , los legajos

que contengan losdocumentosjustificativos de las

reclamaciones no pagadas aun , y dará al mismo

tiempo las órdenes mas eficaces para que todas

las noticias y documentos que la comprobacion

de estas reclamaciones pudiere hacer necesarios,

se entregen con el menor retardo posible á los

sobredichos comisarios por los diferentes mi-

nisterios y administraciones.

Se ha convenido ademas en que caso que se

hubiesen pagado cantidades á buena cuenta , ó si

el gobierno francés hubiese tenido que hacer

deducciones ó descuentos contra cualquiera de

dichas reclamaciones particulares , estos pagos

á buena cuenta, deducciones ó descuentos , serán

indicados exactamente .

Articulo 11.°

Exijiendo algunas formalidades particulares la

liquidacion de las reclamaciones por servicios

militares , se ha convenido con respecto á este

punto :

1.° Que para el pago de los militares que han

pertenecido á cuerpos cuyos consejos de admi-

nistracion han dado estados de liquidacion , bas-

tará producir dichos estados , ó presentar es-

tractos de ellos certificados debidamente.

2.° Que en caso que los consejos de adminis-

tracion de los cuerpos no hubiesen entregado

estados de liquidacion , los depositarios de los

archivos de dichos cuerpos deberán hacer cons

tar las cantidades debidas á los militares que hu-

biesen hecho parte de ellos , y formar de ellas

un estado cuya verdad certificarán.

3.° Que los créditos de los oficiales de estado

mayor ú oficiales sin tropa , como tambien los

de los empleados de la administracion militar ,

se verificarán en el ministerio de la guerra , en

conformidad de las reglas establecidas para los

militares y empleados franceses por la circular

de 13 de diciembre de 1814; y juntando a los es-

tados los documentos justificativos , ó cuando

esto no fuese practicable , dando comision a los

comisarios ó á sus delegados.

Articulo 12.°

Para facilitar la liquidacion que se ha de ha

cer en conformidad al artículo 10. ° arriba es-

presado , los comisarios nombrados por el go

bierno francés servirán de intermediarios para

las comunicaciones con los diversos ministerios

y administraciones : se hará tambien por ellos

la entrega de los legajos y documentos justifica-

tivos . Esta entrega se hará constar exactamente.
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y se les dará recibo , sea por nota marginal ó

sea por testimonio.

Articulo 13.º

En atencion á que ciertos territorios han sido

divididos entre varios estados , y que en este

caso es en general el estado à quien pertenece

la mayor parte del territorio , el que se ha en-

cargado de hacer valer las reclamaciones co-

munes fundadas en los artículos 6.0 , 7.º y 9.º

del convenio de 20 de noviembre de 1815 , se ha

convenido en que el gobierno que haya hecho

la reclamacion tratará para el pago de los cré-

ditos á los súbditos de todos los estados intere-

sados , lo mismo que á los suyos propios.

Por otra parte , como á pesar de esta division

de los territorios , el poseedor principal ha so-

portado la deduccion de la totalidad de los capi-

tales é intereses reembolsados , le será tenido

en cuenta por los estados co-partícipes con

proporcion à la parte de dicho territorio que

cada uno posee , conforme á los pricipios sen-

tados en los artículos 6.º y 7.º del convenio

de 20 de noviembre de 1815.

Si sobreviniesen algunas dificultades relativas

á la ejecucion del presente artículo , se arregla-

rán por una comision de árbitros , formada se-

gun el modo y los principios indicados por el

articulo 8.º de dicho convenio.

Articulo 14.°

El presente convenio se ratificará por las Al-

tas partes contratantes , y las ratificaciones se-

rán canjeadas en París en el espacio de dos

meses , ó antes si se pudiere.

Articulo 15.°

Los estados que no estan en el número de las

potencias signatarias , pero cuyos intereses se

hallen arreglados por el presente convenio , se-

gun el concierto preliminar que se ha verificado

entre sus plenipotenciarios y su escelencia el

señor duque de Wellington , reunido á los in-

frascritos plenipotenciarios de las córtes signa-

tarias del tratado de 20 de noviembre de 1815 ,

son invitados á hacer entregar en el mismo tér-

mino de dos meses sus actas de accesion.

Hecho en París el dia 25 de abril de 1818.-

|

Richelieu.- El baron de Vincent. - Garlos

Stuart.

Borgo.

-
J. , conde de Goltz. Pozzo-di-

Su Majestad el rey de España y de las Indias ,

despues de habérsele comunicado el convenio

antecedente , queriendo dar á sus espresadas

Majestades todas las pruebas de confianza y de

amistad que estan en su poder , ha autorizado

para este efecto con sus plenos poderes al in-

frascrito Carlos Gutierrez de los Rios , Fer-

nandez de Córdoba , Sarmiento de Sotoma-

yor etc. , duque de Fernan-Nuñez , conde de

Barajas , marqués de Castel-Moncayo , duque de

Montellano , del Arco y de Aremberg , principe

de Barbanzon y del santo imperio romano etc.;

cinco veces grande de España de primera clase,

caballero de la insigne órden del Toison de

Oro , y gran cruz de la órden de Cárlos III , su

gentil-hombre de cámara con ejercicio , su

montero mayor , coronel del regimiento de hú-

sares de Fernando VII etc. etc. , y su embaja-

dor cerca de su Majestad cristianisima , para

que en su nombre dé acta de esta accesion ; el

cual en su consecuencia declara , que su Majes-

tad el rey de España y de las Indias accederá

por la presente acta al sobredicho convenio,

obligándose formal y solemnemente , no solo

con su Majestad el rey de Francia y de Navar-

ra , sino tambien con todas las demas potencias

y estados
que, sea como signatarios , sea como

accedentes , hayan tomado ó tomaren parte en

las obligaciones estipuladas por el sobredicho

convenio , à concurrir por su parte al cumpli-

miento de las obligaciones en él contenidas , y

que puedan pertenecer á su Majestad el rey de

España y de las Indias.

La presente acta de accesion se ratificará en

el espacio de dos meses ; y antes que espire di-

cho término, se procederá al canje de los instru-

mentos de ratificacion de la accesion de una

parte , y de ratificacion de la aceptacion de la

otra. En fé de lo cual , nos el infrascrito , en

virtud de nuestros plenos poderes , hemos fir-

mado la presente acta de accesion , y hemos he-

cho poner el sello de nuestras armas.

Hecho en París el dia 15 de junio de 1818.-

El duque de Fernan-Nuñez y de Montellano.
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Convencion celebrada en Aquisgran á 9 de octubre de 1818 entre el rey de Francia por una

parte, y cada una de las cuatro cortes de Austria , Inglaterra , Prusia y Rusia por otra , para

retirar las tropas de ocupacion de aquella potencia , y señalar reglas sobre la indemnizacion ;

á cuyo pacto accedió su Majestad católica el 15 de noviembre de dicho año.

En nombre de la Santísima é Indivisible Tri-

nidad.

de San Andrés , San Alejandro Necoski , Santa

Ana , San Waldimir y San Jorge de Rusia; su

primer gentil -hombre de cámara , su ministro

y secretario de estado de negocios estranjeros

y presidente del consejo de sus ministros.

Las cuales despues de haberse comunicado

recíprocamente sus plenos poderes , y haberlos

encontrado en buena y debida forma, han con-

venido en los artículos siguientes :

Articulo 1.

Las tropas que componen el ejército de oca-

Articulo 2.º

Las plazas y fortalezas que dichas tropas oca-

pan serán entregadas à los comisarios nombra-

dos á este efecto por su Majestad cristianisima

en el estado en que se hallaban al momento de

la ocupacion , conforme al articulo 9. de la con-

vencion hecha en ejecucion del artículo 5.º del

tratado de 20 de noviembre de 1815.

Sus Majestades el emperador de Austria , el

rey de Prusia y el emperador de todas las Ru-

sias, habiendo venido á Aquisgran, y sus Majes-

tades el rey de Francia y de Navarra , y el rey

del reino unido de la Gran Bretaña y de Irlan-

da habiendo enviado sus plenipotenciarios , los

ministros de las cinco cortes se han reunido en

conferencia , y el plenipotenciario francés ha-

biendo hecho conocer que , segun el estado de

la Francia , y la ejecucion fiel del tratado de 20

de noviembre de 1815 , su Majestad cristianisi- pacion serán retiradas del territorio de Francia

sima deseaba que la ocupacion militar estipula- el 30 de noviembre próximo , ó antes , si ser

da por el artículo 5.º del mismo tratado cesase pudiese.

lo mas pronto posible , los ministros de las cor-

tes de Austria , de la Gran Bretaña , de Prusia

y Rusia despues de haber de concierto con el

citado plenipotenciario de Francia, examinado

maduramente todo lo que podia influir en una

decision tan importante , han declarado que sus

soberanos admitian el principio de la evacuacion

del territorio francés al fin del tercer año de la

ocupacion , y queriendo consignar esta resolu-

cion en una convencion formal , y asegurar al

mismo tiempo la ejecucion definitiva de dicho

tratado de 20 de noviembre de 1815 , su Ma-

jestad el rey del reino unido de la Gran Breta-

ña y de Irlanda , por una parte , y su Majestad

el rey de Francia y de Navarra , por otra parte

han nombrado á este efecto por plenipotencia-

rios , á saber el rey del reino unido de la Gran

Bretaña y de Irlanda al vizconde de Castlereagh,

consejero intimo , secretario de estado dirigente

el departamento de negocios estranjeros y ca-

ballero de la órden de la Jarretera , del Toison

de Oro de España , etc. , etc. , etc. , y su Majes-

tad el rey de Francia y de Navarra al señor

Armando Manuel de Plessis Richelieu , duque

de Richelieu, par de Francia , caballero de la

órden real y militar de San Luis , de la órden

real de la Legion de Honor , y de las órdenes

Articulo 3.°

La suma destinada al pago del sueldo , equipo

y vestido de las tropas de ocupacion , será pa-

gada en todo caso hasta el 30 de noviembre,

sobre el mismo pie que lo ha sido desde el 1. °

de diciembre de 1817 .

Articulo 4.°

Todas las cuentas entre la Francia y las po-

tencias aliadas , habiendo sido arregladas y ajus

tadas , la suma que deberá pagar la Francia para

completar la ejecucion del artículo 4. ° del tr

tado de 20 de noviembre de 1815 , queda der

tivamente fijada en 265 millones de francos.

Articulo 5.

De esta suma la de 100 millones , valor efec-

tivo será pagada en inscripciones de renta so-
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bre el gran libro de la deuda pública de Francia

que deberán contar desde el 22 de setiembre

de 1818. Dichas inscripciones serán recibidas

al cambio del lunes 5 de octubre de 1818.

Articulo 6.°

Los 165 millones restantes serán pagados por

novenas partes de mes en mes, contándose des-

de el 6 de enero próximo por medio de libran-

zas contra las casas de Hope y compañía , y de

Baring hermanos y compañía , las cuales , asi

comolas inscripciones de renta mencionadas en

el artículo precedente , serán entregadas á los

comisarios de Austria , de la Gran Bretaña , de

Prusia y de Rusia por el tesoro real de Francia

á la época de la evacuacion completa y definitiva

del territorio francés.

Articulo 7.

A la misma época los comisarios de las refe-

ridas córtes entregarán al tesoro real de Fran-

cia las seis obligaciones que no han sido aun pa-

gadas , las cuales habrán quedado en su poder

de las quince obligaciones entregadas conforme

al artículo 2.º de la convencion hecha para la

ejecucion del artículo 4.° del tratado de 20 de

noviembre de 1815. Los mismos comisarios en-

tregarán al propio tiempo la inscripcion de sie-

te millones de renta creada en virtud del articu-

lo 8.º de dicha convencion.

Articulo 8.

La presente convencion será ratificada , y las

ratificaciones se canjearán en Aquisgranen eltér-

mino de quince dias , ó antes , si ser pudiese.

En fé de lo cual , los plenipotenciarios respec-

tivos la han firmado , y sellado con el sello de

sus armas.

Hecho en Aquisgran el 9 de octubre del año

de gracia de 1818. -Castlereagh-Welling-

ton.-Richelieu.

Habiéndose comunicado á su Majestad el rey

de España la convencion hecha en Aquisgran el

9 de octubre de 1818 entre su Majestad el rey

de Francia por una parte , y cada una de las

cuatro cortes de Austria , Gran Bretaña , Prusia

y Rusia por otra parte , cuyo testo es como el

que precede , y su Majestad católica habiendo

sido convidada por dichas potencias á acceder

á la referida convencion firmada en Aquisgran

el 9 de octubre de 1818 , se ha dignado dar á

este efecto sus plenos poderes al infrascrito don

Carlos Martinez de Irujo , marqués de Casa-

Irujo , caballero gran cruz de la órden america-

nade Isabel la Católica y pensionado de la real

y distinguida órden de Carlos III, consejero ho-

norario de estado , y encargado interinamen-

te de la primera secretaria de estado y del des-

pacho , superintendente generalde correos, pos

tas y caminos de España é Indias , etc , etc. , etc.

para que en su real nombre dé acto de esta ac-

cesion ; el cual en consecuencia declara , que su

Majestad católica accede por el presente acto á

la citada convencion de 9 de octubre de 1818 ,

tal cual está copiada en este acto , y á todas las

estipulaciones que comprende.

En fé de lo cual , nos plenipotenciario de su

Majestad católica hemos en virtud de nuestros

plenos poderes firmado el presente acto de ac-

cesion y lo hemos sellado con el sello de nues-

tras armas.

Hecho en Madrid á 15 de noviembre de

1818.-Marqués de Casa-Irujo.

Aceptada esta accesion de su Majestad cató-

lica por las potencias signatarias del tratado en

varias fechas desde abril à agosto de 1819 , se

espidieron por parte de España los correspon-

dientes instrumentos de ratificacion en los me-

ses de setiembre y octubre de dicho año.

Convenio entre las cortes de España y Roma para indemnizar al colegio español de San Clemente

de Bolonia por las propiedades de que habia sido despojado durante la revolucion; firmado en

Roma á 29 de diciembre de 1818.

En el nombre de la Santísima Trinidad.

Habiéndose unido al Monte-Napoleon por de-

creto de 28 de marzo de 1812 todos los bienes

pertenecientes al colegio español de san Cle-

mente , erijido en Bolonia , é impuéstose á dicho

Monte el cargo de pagar á los ex-jesuitas espa-

ñoles existentes en el reino de Italia la pension

vitalicia que se les satisfacia por el real tesoro

103
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español ; luego que Bolonia volvió al dominio de | jestad católica cerca de la Santa Sede , autoriza-

la Santa Sede se hizo por parte de dicho colegio

é intermedio de la real legacion de España una

instancia al Santo Padre para la restitucion de

los bienes de que habia sido despojado .

Su Santidad se dignó acceder á esta peticion

en la parte que le fué posible , y ordenó la inme-

diata devolucion del edificio del colegio , biblio-

teca y demas efectos que no habian sido vendi-

dos y que formaban una renta anual de mil dos-

cientos ochenta y nueve escudos y ochenta y

tres bayocos, manifestando al mismo tiempo que

por efecto de lo dispuesto en el congreso de

Viena no podia disponer igualmente la restitu-

cion de los bienes que en virtud del citado de-

creto habian sido enajenados por el gobierno

anterior , ni se hallaba obligado á la compen-

sacion.

No obstante , animado el Santo Padre de una

especial consideracion hacia la Majestad del rey

católico que habia interpuesto su mediacion en

favor de dicho colegio, y de un afecto de parti-

cular benevolencia con respecto á la nacion es-

pañola , ha hecho entender á su Majestad , que

ademas de la conservacion de todos los privile-

gios y prerogativas que su Majestad y el citado

colegio gozaban antes del año de 1796 , cuando

Bolonia salió del dominio pontificio , habia VO-

luntariamente asignado al colegio de San Cle-

mente una renta anual de tres mil quinientos

escudos en tantos fondos cual sí por parte de

la real corte se hubiese cedido al gobierno

pontificio el derecho de percibir las pensiones

que fueron asignadas á los ex-jesuitas españoles,

existentes en Italia por el mencionado decreto

de 28 de marzo de 1812 , y afectas para el pago

al citado Monte-Napoleon en el acto de ingre-

sar en él los bienes de dicho colegio.

Y habiendo convenido su Majestad católica

en la cesion del derecho de exijir estas pensio-

nes , y queriendo formalizar la respectiva asig-

nacion de renta y cesion de aquel derecho , el

eminentisimo é ilustrisimo señor cardenal Hér-

cules Gonsalvi , secretario de estado de su San-

tidad , y su escelencia el caballero don Antonio

Vargas y Laguna , consejero de Estado , gran

cruz de la órden de Carlos III , enviado estra-

ordinario y ministro plenipotenciario de su Ma-

dos por sus respectivas córtes para el efecto de

que se trata, han convenido en los articulos si-

guientes.

Articulo 1 .

Su Santidad , ademas de los bienes que ya se

han restituido al colegio de san Clemente, y de

los cuales se halla ya en posesion , señalará al

mismo tantos fondos cuantos sean necesarios pa

ra constituir en la actualidad una renta anual de

tres mil quinientos escudos : quedando dichos

fondos en propiedad al citado colegio.

Articulo 2.°

En correspondencia de esta asignacion , su

Majestad católica , salvos siempre los privilegios

y prerogativas que se han citado , cede al go-

bierno pontificio el subingreso en el derecho de

exijir las pensiones atrasadas y corrientes que

se deban á los ex-jesuitas españoles , en virtud

del citado decreto de 28 de marzo de 1812 , ha-

ciéndole valer contra quien convenga , cual pu-

diera hacerlo la misma real corte.

Articulo 3.°

Canjeadas las ratificaciones , el gobierno pon-

tificio contribuirá al colegio de San Clemente

hasta hacer la asignacion que se espresa en el

artículo 1.º con la cuota respectiva á la sobredi-

cha renta anual de tres mil quinientos escudos.

Articulo 4.°

Para la ejecucion del presente tratado en lo

relativo á la asignacion de fondos , segun lo pres

crito en el artículo 1.º, nombra su Santidad al

eminentísimo é ilustrisimo señor cardenal José

Espina , arzobispo de Génova , su legado en Bo-

lonia, y su Majestad al rector de dicho colegio

don Simon Rodriguez Laso.

Articulo 5.

Las ratificaciones del presente tratado, se can-

jearán en Roma en el término de dos meses de

esta fecha , ó antes si fuese posible. - En fé de

lo cual los sobredichos plenipotenciarios hemos

firmado el presente tratado y hemos puesto en el

nuestros sellos . Hecho en Roma el dia 29 del mes

de diciembre del año de 1818.-Hércules , car

denal Gonsalvi. Antonio Vargas y Laguna.

En 1.º y 23 de febrero de 1819 lo ratificaron

su Santidad Pio VII y su Majestad católica dən

Fernando VII.

-
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Tratado de amistad , arreglo de diferencias y limites entre su Majestad católica y los Estados-

Unidos de América ; concluido yfirmado en Washington el 22 de febrero de 1819.

Deseando su Majestad católica y los Estados-

Unidos de América consolidar de un modo per-

manente la buenacorrespondenciay amistad que

felizmente reinaentre ambas partes , hanresuelto

transigiry terminar sus diferencias y pretensio-

nes por medio de un tratado que fije con preci-

sion los límites de sus respectivos y confinantes

territorios en la América septentrional .

Con esta mira han nombrado; su Majestad ca-

tólica al escelentísimo señor don Luis de Onis,

Gonzalez, Lopez y Vara , señor de la villa de

Rayaces , regidor perpétuo del ayuntamiento de

la ciudad de Salamanca , caballero gran cruz

de la real órden americana de Isabel la Católica

yde ladecoracion del Lisde la Vendé, caballero

pensionado de la real y distinguida órden espa-

ñola de Carlos III , ministro vocal de la supre-

ma asambleade dicha real órden , de su consejo ,

su secretario con ejercicio de decretos y su en-

viado estraordinario y ministro plenipotenciario

cerca de los Estados -Unidos de América ; y el

presidente de los Estados-Unidos à don Juan

Quiney , Adams , secretario de estado de los

mismos Estados-Unidos : y ambos plenipoten-

ciarios despues de haber canjeado sus poderes,

han ajustado y firmado los artículos siguientes :

Articulo 1.°

Habrá una paz sólida é inviolable y una amis-

tad sincera entre su Majestad católica , sus su-

cesores y súbditos y los Estados - Unidos y sus

conciudadanos sin escepcion de personas ni lu-

gares.

Articulo 2.º

Su Majestad católica cede á los Estados Uni-

dos en toda propiedad y soberanía todos los

territorios que le pertenecen situados al Este del

Misisipi , conocidos bajo el nombre de Florida

Occidental y Florida Oriental. Son comprendi-

dos en este artículo las islas adyacentes depen-

dientes de dichas dos provincias , los sitios,

plazas públicas , terrenos baldíos , edificios pú-

blicos, fortificaciones, casernas y otros edificios

que no sean propiedad de algun individuo par-

ticular , los archivos y documentos directamente

relativos à la propiedad y soberanía de las mis-

mas dos provincias; dichos archivos y documen-

tos se entregarán á los comisarios ú oficiales de

los Estados-Unidos , debidamente autorizados

para recibirlos.

Articulo 3.º

La línea divisoria entre los dos paises al occi-

dente de Misisipí, arrancará del seno mejicano

en la embocadura del rio Sabina en el mar;

seguirá al norte por la orilla occidental de este

rio hasta el grado 32. de latitud , desde alli por

una línea recta al norte hasta el grado de latitud

en que entra en el rio Rojo de Natchitochez

(Red River) , y continuará por el curso del rio

Rojo al oeste hasta el grado 100 de longitud

occidental de Londres y 23 de Washington,

en que cortará este rio , y seguirá por una línea

recta al norte por el mismo grado hasta el rio

Arkansas , cuya orilla meridional seguirá hasta

su nacimiento en el grado 42 de latitud sep-

tentrional , y desde dicho punto se tirará una

línea recta por el mismoparalelo de latitud hasta

el mar del Sur. Todo segun el mapa de Melish,

publicado en Filadelfia y perfeccionado en 1818.

Pero si el nacimiento del rio Arkansas se halla-

se al norte ó sur de dicho grado 42 de latitud,

seguirá la línea desde el origen de dicho rio

recta al sur ó norte, segun fuese necesario hasta

que encuentre el espresado grado 42 de latitud,

y
desde allí por el mismo paralelo hasta el mar

del Sur. Pertenecerán á los Estados-Unidos to-

das las islas de los rios Sabina, Rojo de Natchi-

tochez y Arkansas en la estension de todo el

curso descripto : pero el uso de las aguas y la

navegacion del Sabina hasta el mar y de los es-

presados rio Rojo y Arkansas en toda la estension

de sus mencionados límites en sus respectivas

orillas , será comun á los habitantes de las dos

naciones. Las dos Altas partes contratantes con-

vienen en ceder y renunciar todos sus derechos ,

reclamaciones y pretensiones sobre los territo-

rios que se describen en esta linea , á saber ; su

Majestad católica renunciay cede para siempre

por sí y á nombre de sus sucesores y herederos ,
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todoslos derechos que tiene sobre los territorios

al este y al norte de dicha línea ; y los Estados-

Unidos en igual forma cedená su Majestad cató-

licayrenuncianpara siempre todos susderechos,

reclamacionesypretensiones á cualesquiera ter-

ritorios situados al oeste y al sur de la misma

línea arriba descripta.

Articulo 4.°

tificacion de este tratado, ó antes si fuese posi-

ble , y darán posesion de ellos á los oficiales ó

comisarios de los Estados-Unidos debidamente

autorizados para recibirlos ; y los Estados-Uni-

dos proveerán los trasportes y escolta necesa-

rios para llevar á la Habana los oficiales y tropas

españolas y sus equipages.

Articulo 8.

Todas las concesiones de terrenos hechas por

su Majestad católica , ó por sus legitimas auto-

ridades antes del 24 de enero de 1818 en los

espresados territorios que su Majestad cede á los

Estados-Unidos , quedarán ratificadas y reco-

nocidas á las personas que estén en posesion de

ellas , del mismo modo que lo serían si su Majes-

tad hubiera continuado en el dominio de estos

territorios; pero los propietarios que por un efec

Para fijar esta línea con mas precision y es-

tablecer los mojones que señalen con exactitud

los límites de ambas naciones , nombrará cada

unade ellas un comisario y un geómetra que se

juntarán antes del término de un año , contado

desde la fecha de la ratificacion de este tratado,

en Natchitochez , en las orillas del rio Rojo , y

procederán á señalar y demarcar dicha línea

desde la embocadura del Sabina hasta el rio Rojo ,

y de este hasta el rio Arkansas , y á averiguarto delas circunstancias en que se ha hallado lana-

con certidumbre el origen del espresado rio

Arkansas, y fijar segun queda estipulado y con-

venido en este tratado la línea que debe seguir

desde el grado 42 de latitud hasta el Mar Pa-

cifico. Llevarán diarios y levantarán planos de

sus operaciones , y el resultado convenido por

ellos se tendrá por parte de este tratado , y ten-

drá la misma fuerza que si estuviese inserto en

él; debiendo convenir amistosamente los dos go-

biernos en el arreglo de cuanto necesiten estos

individuos, y en la escolta respectiva que deban

Hlevar , siempre que se crea necesario.

Articulo 5.º

A los habitantes de todos los territorios cedi-

dos se les conservará el ejercicio libre de su

religion sin restriccion alguna ; y á todos los

que quisieren trasladarse á los dominios españo-

les se les permitirá la venta ó estraccion de sus

efectos en cualquiera tiempo , sin que pueda exi-

girseles en uno ni otro caso derecho alguno .

Articulo 6.°

Los habitantes de los territorios que su Ma-

jestad católica cede por este tratado á los Esta-

dos-Unidos, serán incorporados en la union de

los mismos estados lo mas pronto posible, segun

los principios de la constitucion federal, y ad-

mitidos al goce de todos los privilegios , dere-

chos é inmunidades de que disfrutan los ciu-

dadanos de los demas estados.

Articulo 7.º

Los oficiales y tropas de su Majestad católica

evacuarán los territorios cedidos á los Estados-

Unidos seis meses despues del canje de la ra-

cion española y por las revoluciones de Europa,

no hubiesen podido llenar todas las obligaciones

de las concesiones , serán obligados á cumplirlas

segun las condiciones de sus respectivas con-

cesiones, desde la fecha de este tratado, en de-

fecto de lo cual serán nulas y de ningun valor.

Todas las concesiones posteriores al 24 de enero

de 1818 , en que fueron hechas las primeras pro-

posiciones de parte de su Majestad católicapara

la cesion de las dos Floridas, convieneny decla

ran las dos Altas partes contratantes que quedan

anuladas y de ningun valor.

Articulo 9.

Las dos Altas partes contratantes animadasde

los mas vivos deseos de conciliacion , y con el

objeto de cortar de raiz todas lasdisensiones que

han existido entre ellas , y afianzar la buena ar-

monía que desean mantener perpetuamente, re-

nuncian una y otrarecíprocamente á todas las re-

clamaciones de daños y perjuicios que asi ellas

comosus respectivos súbditos y ciudadanos ha-

yan esperimentado hasta el dia en que se firme

este tratado.

La renuncia de los Estados -Unidos se estien-

de : 1. ° atodos los perjuicios mencionados en el

convenio de 11 de agosto de 1802.

2.º Atodas las reclamacionesde presashechas

por los corsarios franceses y condenadas por

los cónsules franceses dentro del territorio y

jurisdiccion de España.

3.º Atodas las reclamaciones de idemnizacio

nes por la suspension de derecho de depósitoen

Nueva Orleans en 1802.
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Articulo 11.º

4. A todas las reclamaciones de los ciudada- | ratificaciones fueron canjeadas en 21 de diciem-

nos de los Estados-Unidos contra el gobierno bre de 1818 .

español , procedentes de presas y confiscacio-

nes injustas, así en la mar como en los puertos y

territorios de su Majestad en España y sus co-

lonias.

5. A todas las reclamaciones de los ciuda-

danos de los Estados-Unidos contra el gobierno

de España , en que se haya reclamado la inter-

posicion del gobierno de los Estados- Unidos

antes de la fecha de este tratado , y desde la fe-

cha del convenio de 1802 , ó presentadas al de-

partamento de estado de esta república , ó mi-

nistro de los Estados -Unidos en España.

La renuncia de su Majestad católica se es-

tiende :

Los Estados-Unidos , descargando á la España

para lo sucesivo de todas las reclamaciones de

sus ciudadanos , á que se estienden las renun-

cias hechas en este tratado , y dándolas por en-

teramente canceladas , toman sobre sí la satis-

faccion ó pago de todas ellas hasta la cantidad

de cinco millones de pesos fuertes. El señor

presidente nombrará , con consentimiento y apro-

bacion del senado , una comision compuesta de

tres comisionados , ciudadanos de los Estados-

Unidos , para averiguar con certidumbre el im-

porte total y justificacion de estas reclamacio-

1.º A todos los perjuicios mencionados en el nes; la cual se reunirá en la ciudad de Washing-

convenio de 11 de agosto de 1802.

2.º A las cantidades que suplió para la vuelta

del capitan Pike de las provincias internas.

3.º A los perjuicios causados por la espedi-

cion de Miranda , armada y equipada en Nueva-

York.

4.º A todas las reclamaciones de los súbditos

de su Majestad católica contra el gobierno de

los Estados-Unidos , procedentes de presas y

confiscaciones injustas , así en la mar como en

los puertos y territorios de los Estados-Uni-

dos.

5.º A todas las reclamaciones de los súbditos

de su Majestad católica contra el gobierno de

los Estados-Unidos , en que se haya reclamado

la interposicion del gobierno de España , antes

de la fecha de este tratado y desde la fecha del

convenio de 1802 , ó que hayan sido presen-

tadas al departamento de estado de su Majes-

tad , ó su ministro en los Estados -Unidos.

Las Altas partes contratantes renuncian re-

cíprocamente todos sus derechos á indemniza-

ciones por cualquiera de los últimos aconteci-

mientos y transaciones de sus respectivos co-

mandantes y oficiales en las Floridas.

Y los Estados Unidos satisfarán los perjuicios,

si los hubiese habido , que los habitantes y ofi-

ciales españoles justifiquen legalmente haber

sufrido por las operaciones del ejército ameri-

cano en ellas.

Articulo 10.°

Queda anulado el convenio hecho entre los

dos gobiernos en 11 de agosto de 1802 , cuyas

ton, y en el espacio de tres años desde su reunion

primera , recibirá , examinará y decidirá sobre

el importe y justificacion de todas las reclama-

ciones arriba espresadas y descritas.

Los dichos comisionados prestaránjuramento,

que se anotará en los cuadernos de sus opera-

ciones , para el desempeño fiel y eficaz de sus

deberes ; y en caso de muerte , enfermedad ó

ausencia precisa de alguno de ellos , será reem-

plazado del mismo modo , ó por el señor presi-

dente de los Estados-Unidos en ausencia del

senado. Los dichos comisionados se hallarán

autorizados para oir y examinar bajo juramento

cualquiera demanda relativa á dichas reclama-

ciones, y para recibir los testimonios auténticos

y convenientes relativos à ellas. El gobierno es-

pañol suministrará todos aquellos documentos

y aclaraciones que esten en su poder para el

ajuste de las espresadas reclamaciones , segun

los principios de justicia , el derecho de gentes

y las estipulaciones del tratado entre las dos

partes de 27 de octubre de 1795 , cuyos docu-

mentos se especificarán cuando se pidan á ins-

tancia de dichos comisionados.

Los Estados-Unidos pagarán aquellas recla-

maciones que sean admitidas y ajustadas por los

dichos comisionados , ó por la mayor parte de

ellos , hasta la cantidad de cinco millones de pe-

sos fuertes, sea inmediatamente en su tesorería,

ó por medio de una creacion de fondos con el

interés de un seis por ciento al año , pagaderos

de los productos de las ventas de los terrenos

baldíos en los territorios aquí cedidos á los

Estados Unidos , ó de cualquiera otra manera



822 TRATADOS.

que el congreso de los Estados-Unidos ordene

por ley.

Se depositarán , despues de concluidas sus

transaciones , en el departamento de estado de

los Estados-Unidos , los cuadernos de las ope-

raciones de los dichos comisionados , juntamen-

te con los documentos que se les presenten re-

lativos á las reclamaciones que deben ajustar y

decidir ; y se entregarán copias de ellos ó de

parte de ellos al gobierno español , y á peticion

de su ministro en los Estados Unidos , si la soli-

citase.

Articulo 12.º

El tratado de límites y navegacion de 1795

queda confirmado en todos y cada uno de sus

artículos , escepto los artículos 2 , 3 , 4 , 21 , y

la segunda cláusula del 22 , que habiendo sido

alterados por este tratado , ó cumplidos entera-

mente , no pueden tener valor alguno.

Con respecto al artículo 15.º del mismo trata-

do de amistad , límites y navegacion de 1795 , en

que se estipula que la bandera cubre la propie-

dad , han convenido las dos Altas partes contra-

tantes en que esto se entienda así con respecto

á aquellas potencias que reconozcan este prin-

cipio ; pero que si una de las dos partes contra-

tantes estuviese en guerra con una tercera , y

la otra neutral , la bandera de esta neutral cu-

brirá la propiedad de los enemigos , cuyo go-

bierno reconozca este principio y no de otros.

Articulo 13.º

Descando ambas potencias contratantes favo-

recer el comercio reciproco , prestando cada

una en sus puertos todos los auxilios convenien-

tes á sus respectivos buques mercantes , han

acordado en hacer prender y entregar los ma-

rineros que deserten de sus buques en los puer-

tos de la otra , á instancia del cónsul ; quien sin

embargo deberá probar que los desertores per-

tenecen a los buques que los reclaman , mani-

festando el documento de costumbre en su na-

cion ; esto es , que el cónsul español en puerto

americano exhibirá el roll del buque ; y el cón-

sul americano en puerto español el documento

conocido bajo el nombre de artides ; y constan-

do en uno u otro el nombre ó nombres del de-

sertor ó desertores que se reclaman , se proce-

derá al arresto , custodia y entrega al buque á

que correspondan.

Articulo 14.º

Los Estados Unidos certifican por el presen-

te , que no han recibido compensacion alguna

de la Francia por los perjuicios que sufrieron

de sus corsarios , cónsules y tribunales en las

costas y puertos de España , para cuya satisfac-

cion se provee en este tratado , y presentaran

una relacion justificada de las presas hechas y

de su verdadero valor , para que la España pue-

da servirse de ella en la manera que mas juzgue

justo y conveniente.

Articulo 15.º

Los Estados Unidos , para dar á su Majestad

católica una prueba de sus deseos de cimentar

las relaciones de amistad que existen entre las

dos naciones , y de favorecer el comerciode los

súbditos de su Majestad católica , convienen en

que los buques españoles que vengan solo car-

gados de productos de sus frutos ó manufactn-

ras , directamente de los puertos de España ó

de sus colonias , sean admitidos por el espacio

de doce años en los puertos de Panzacola y San

Agustin de las Floridas , sin pagar mas derechos

por sus cargamentos , ni mayor derecho de to-

nelaje que el que paguen los buques de los Es-

tados-Unidos. Durante este tiempo , ninguna

nacion tendrá derecho á los mismos privilegios

en los territorios cedidos. Los doce años empe-

zarán á contarse tres meses despues de haberse

cambiado las ratificaciones de este tratado.

Articulo 16.º

El presente tratado será ratificado en debida

forma por las partes contratantes , y las ratifi-

caciones se canjearán en el espacio de seis meses

desde esta fecha , ó mas pronto si es posible. En

fé de lo cual , nosotros los infrascritos plenipo-

tenciarios de su Majestad católica y de los Es-

tados-Unidos de América , hemos firmado , en

virtud de nuestros poderes , el presente tratado

de amistad , arreglo de diferencias y limites , y

le hemos puesto nuestros sellos respectivos.

Hecho en Washington à 22 de febrero de 1819.

- Luis de Onis. —John Quiney Adams.

Nota. Siendo bastante interesante la ratifi-

cacion de este tratado por parte de España , ha

parecido conveniente su insercion . La cesion de

las Floridas oriental y occidental que se men-

ciona en los articulos 2. y 3.º del tratadopara

la cual fue necesaria la autorizacion de las cor-

tes , solicitada y obtenida en sesion secreta de 5

de octubre de 1820, produjo ciertas disensiones
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entre las partes contratantes que estuvieron á

punto de anular lo pactado. Habia concedido el

rey por los años de 1817 al duque de Alagon y

al conde de Punonrostro considerables porcio-

nes de terrenos incultos en las Floridas. Las

cortes declararon nulas estas cesiones , pero no

reputándolas comprendidas en la cesion general

hecha ahora á los Estados-Unidos , encargaron

al gobierno beneficiase aquellos terrenos en fa-

vor del tesoro público . Los Estados-Unidos que

de hecho se hallaban apoderados de todo el ter-

ritorio cedido desde el año de 1810 ; que se veian

obligados á devolver la provincia de Tejas que

tambien habian ocupado ; que notaban cierta

oposicion en los Estados à ratificar el tratado ;

yque sobre todo eran árbitros ya legalmente de

conducir la cuestion segun les pareciese por no

haber presentado España la ratificacion dentro

del término estipulado , se negaron absoluta-

mente à admitirla en los términos propuestos

por las cortes. Hubo pues , que exhibir otra que

reservadamente y por precaucion se llevaba es-

tendida en los términos que deseaban los Esta-

dos-Unidos , con lo cual renunció España al in-

disputable derecho que por el artículo 8.º la

pertenecia para disponer de los terrenos conce-

didos antes del año de 1818 á Alagon y Puñon-

rostro. La ratificacion dice así..

<< Don Fernando VII , etc. por cuanto en el

>> dia 22 de febrero del año próximo pasado de

»1819 se concluyó y firmó en la ciudad de Was-

>>hington entre don Luis de Onis , mi enviado

>>extraordinario y ministro plenipotenciario y

»don Juan Quiney Adams , secretario de estado

»de los Estados-Unidos , autorizados competen-

>>temente por ambas partes , un tratado com-

»puesto de 16 articulos , que tiene por objeto el

>> arreglo de diferencias y de límites entre am-

>>bos gobiernos y sus respectivos territorios ;

» cuya forma y tenor literal es el siguiente (aqui

»el tratado). Por tanto , habiendo visto y exa-

» minado los referidos 16 artículos , y habiendo

»precedido la anuencia y autorizacion de las

>>

»córtes generales de la nacion por lo respectivo

» á la cesion que en los artículos 2.º y 3.º se men-

» ciona y estipula , he venido en aprobar y rati-

»ficar todos y cada uno de los referidos artícu-

» los y cláusulas que en ellos se contienen ; y en

»virtud de la presente los apruebo y ratifico;

» prometiendo en fé y palabra de rey cumplir-

>> los y observarlos y hacer que se cumplan y

» observen enteramente , como si yo mismo los

>>hubiese firmado : sin que sirva de obstáculo en

»manera alguna la circunstancia de haber trans-

»currido el término de seis meses prefijados pa-

» ra el canje de las ratificaciones en el artículo

>> 16 ; pues mi deliberada voluntad es que lapre-

>> sente ratificacion sea tan válida y subsistente

»y produzca los mismos efectos que si hubiese

»sido hecha dentro del término prefijado. Y de-

»seando al mismo tiempo evitar cualquiera duda

»ó ambigüedad que pueda ofrecer el contesto

» del artículo 8.º del referido tratado con moti-

»vo de la fecha que en él se señala como término

»para la validacion de las concesiones de tierras

» en las Floridas hechas por mí ó por las auto-

»ridades competentes en mi real nombre , á cu-

»yo señalamiento de fecha se procedió en la

»positiva inteligencia de dejar anuladas por su

>>tenor las tres concesiones de tierras hechas á

>>favor del duque de Alagon , conde de Puñon-

» rostro y don Pedro Vargas ; tengo à bien de-

>> clarar que las referidas tres concesiones han

» quedado y quedan enteramente anuladas é in-

» validadas ; sin que los tres individuos referi-

>> dos , ni los que de estos tengan titulo ó causa

>> puedan aprovecharse de dichas concesiones en

tiempo ni manera alguna : bajo cuya esplícita

»declaracionse ha de entender ratificado el refe-

»rido articulo . En fé de todo lo cual mandé des-

»pachar la presente firmada de mi mano , sella-

» da con mi sello secreto , y refrendada por el

>> infrascrito mi secretario del despacho de esta-

»do. Dada en Madrid á 24 de octubre de 1820.»

La ratificacion de los Estados-Unidos tiene la

fecha de 20 de febrero de 1821.

>>

>>



824 TRATADOS .

Real cédula dirigida en 24 de octubre de 1820 al capitan general de la isla de Cuba , para

la entrega de las Floridas , en cumplimiento del anterior tratado.

-

Don Fernado VII por la gracia de Dios y por

la constitucion de la monarquía española , rey

de las Españas. A vos el capitan general y go-

bernador de la isla de Cuba y de las dos Flori-

das : Sabed : que por un tratado celebrado en la

ciudad de Washington á 22 de febrero del año

pasado de 1819 por plenipotenciarios debida-

mente autorizados , con el objeto de arreglar las

diferencias que han existido entre el gobierno

de España y el de los Estados-Unidos de Amé-

rica, y los límites de sus respectivos territorios,

se estipuló la cesion por parte de la España á los

Estados Unidos de todos los que están situados

al este del Misisipi conocidos con los nombres

de Florida oriental y occidental ; comprendién

dose en dicha cesion las islas adyacentes y de-

pendientes de las dos Floridas , con los sitios,

plazas públicas , terrenos baldíos , edificios pú-

blicos, fortificaciones, casernas y otros edificios

que no sean propiedad de algun individuo parti-

cular , con mas los archivos y documentos di-

rectamente relativos à la propiedad y soberanía

de dichas dos provincias , previniéndose al mis

mo tiempo que á los habitantes de los territorios

así cedidos , se les conservará el ejercicio libre

de su religion sin restriccion alguna ; y que á to-

dos los que quisieren trasladarse á los dominios

españoles, se les permitirá, paraque puedan me-

jor verificarlo, la venta ó estraccion de sus efec-

tos en cualquiera tiempo , sin que pueda exigír-

seles por el gobierno americano en uno ni otro

caso derecho alguno ; y que aquellos que prefie-

ranpermanecer en las Floridas, serán admitidos

lo maspronto posible al goce de todos los dere-

chos de ciudadanos de los Estados -Unidos ; aña-

diéndose por otro articulo del mismo tratado ,

que los oficiales y tropas españolas evacuarán

los espresados territorios cedidos á los Estados-

Unidos seis meses despues del canje de la rati-

ficacion del mismo tratado , ó antes , si fuese

posible , y darán posesion de ellos á los oficiales

ó comisionados de los Estados-Unidos debida-

mente autorizados para recibirlos ; y que los

Estados-Unidos proveerán los trasportes y es-

colta necesarios para llevar á la Habana los ofi-

ciales y tropas españolas y sus equipajes. Y ha-

biendo Yo considerado y examinado el tenor de

los artículos del tratado , precedida la anuencia

y autorizacion de las córtes generales de la na-

cion por lo respectivo á la espresada cesion, he

tenido á bien aprobar y ratificar el referido tra-

tado , cuya ratificacion deberá ser canjeada en

Washington con la que se formalice por el Pre-

sidente de los Estados-Unidos con acuerdo y

consentimiento del Senado de los mismos ; des-

de cuyo canje comenzará el dicho tratado á ser

obligatorio para ambos gobiernos y sus respec-

tivos ciudadanos . Por tanto, os mando y ordeno

que precediendo el aviso, que se os dará oportu

namente por mi ministro plenipotenciario y en-

viado estrordinario en Washington , de estar

canjeadas las ratificaciones , procedais á dar por

vuestra parte las disposiciones convenientes pa-

ra que en el término de seis meses contados

desde la fecha del canje de las ratificaciones , é

antes si fuere posible , evacuen los oficiales y

tropas españolas los territorios de ambas Flori-

das , y se ponga en posesion de ellos á los oficia-

les ó comisarios de los Estados-Unidos debida

mente autorizados para recibirlos ; en la inte-

ligencia de que los Estados Unidos proveeran

los trasportes y escolta necesarios para llevar

á la Habana los oficiales y tropas españolasy

sus equipajes. Dispondreis al mismo tiempo la

entrega de las Islas adyacentes y dependien

tes de las dos Floridas y de los sitios , plazas

públicas , terrenos baldíos , edificios públicos,

fortificaciones , casernas y otros edificios que

no sean propiedad de algun individuo parti-

cular ; como tambien la de los archivos y do-

cumentos directamente relativos à la propiedad

y soberanía de las mismas dos provincias , po-

niéndolos á disposicion de los comisarios u

oficiales de los Estados-Unidos debidamente

autorizados para recibirlos ; y todos losdemas

papeles y los efectos que pertenezcan à la nacion

y no se hallan comprendidos y mencionados en

las espresadas clausulas de la cesion, los hareis
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conducir y trasportar á otro punto de las po-

sesiones españolas que pueda ser mas convenien-

te al servicio público. Asimismo dispondreis que

antes de la entrega se haga saber por edictos á

todos los actuales habitantes de las Floridas la

facultad que tienen de trasladarse á los territo-

rios y dominios españoles, permitiéndoseles por

los Estados-Unidos en cualquiera tiempo la

venta ó estraccion de sus efectos para dicha

traslacion sin exigírseles derecho alguno por el

gobierno americano , y tambien las ventajas es-

tipuladas á favor de aquellos que prefieran per-

manecer en las Floridas, á los cuales he querido

dar esta última prueba de la proteccion y afecto

que siempre han esperimentado bajo la domina-

cion española. De la entrega que hagais , ó se

haga por delegacion vuestra , en la forma que

queda espresada , tomareis ó hareis que se tome

el correspondiente recibo en forma auténtica

para vuestro descargo ; y á fin de que procedais

con entero conocimiento en el desempeño de

esta comision, se os pasará tambien por mi mi-

nistro plenipotenciario en Washington una co-

pia autorizada del referido tratado de 22 de

febrero de 1819 , con insercion de las ratifica-

ciones de ambas partes , y de la certificacion

respectiva al canje de las mismas : de cuyos

documentos y de estami real cédula , pasareis un

traslado en forma fehaciente á los gobernadores

de ambas Floridas , y á la persona ó personas

que en vuestro nombre hayan de verificar la en-

trega , no haciéndose por vos mismo. Todolo

cual ejecutarejs bien y cumplidamente en la for-

ma que os dejo prevenida, por convenir así al

servicio público : dándome aviso de haberlo ve-

rificado por conducto de mi infrascrito secreta-

rio del despacho de estado. Dada en Madridá 24

de octubre de 1820.

Convenio entre las coronas de España y Rusia para liquidar y señalar el pago de las cantidades,

no satisfechus aun , por la escuadra Rusa de que hace mérito el tratado de 11 de agosto de 1817 ;

concluido en Madrid el 27 de setiembre de 1819.

Por las estipulaciones del acto de venta con-

cluido en 11 de agosto de 1817 entre los pleni-

potenciarios de su Majestad el emperador de

todas las Rusias etc etc. y de su Majestad cató-

lica el rey de España y de las Indias , se ha conve-

nido que la Rusia cedería á la España cinco na-

vios de línea de 74 cañones y tres fragatas de 40

cañones por la cantidad de trece millones seis-

cientos mil rublos en asignaciones del banco de

Rusia, pagaderos en Londres en libras ester-

linas , segun la evaluacion determinada por dicho

acto de venta y que esta suma seria totalmente

pagada en 1.º de marzo de 1818 .

Sin embargo, las circunstancias estraordina-

rias é inesperadas habiendo desviado los fondos

de la tesorería española hacia otros gastos que

era indispensable hacer , el plenipotenciario de

suMajestad imperialno ha recibido mas que una

parte de la suma mencionada.

Su Majestad católica , sensible á las atenciones

con que su augusto amigo no ha dejado de mirar

á las dificultades que han pesado hasta ahora so-

bre sus recursos pucuniarios , y deseando cum-

plir con las obligaciones que ha contratado por

el dicho acto de venta de 11 de agosto de 1817 ,

ha encargado á don Antonio de Ugarte y Larra-

zabal , su secretario intimo , caballero de la or-

den de Santa Ana de segunda clase en diaman-

tes, comendador de la orden de Dannebrog, ca-

ballero de la Estrella Polar y decorado de la

Flor de Lisde Francia y de la cruz patriótica de

Madrid, de liquidar las cuentas provenientes de

la adquisicion de la escuadra y de convenir de

modo y de tiempo para el reembolso total de

las sumas que la Rusia alcanza aunde la España.

Para cuyo efecto , el abajo firmado , enviado es-

traordinario y ministro plenipotenciario de su

Majestad imperial el dicho señor don Antonio

Ugarte , despues de haber liquidado las sumas

segun las cuentas que han arreglado en este dia,

han convenido en los artículos siguientes:

Articulo 1.°

Hasta la fecha de la presente convencion , la

104
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España debe á la Rusia cinco millones, trescien-

tos mil rublos en asignaciones de banco.

Articulo 2.°

El papel moneda de Rusia habiendo esperi-

mentado una alza notable , siendo probable una

variacion aun mas considerable en el año próxi-

mo que viene y su influencia sobre el giro del

estranjero con Petersburgo siendo infalible,

está convenido para evitar los cálculos minucio-

sos , que la suma restante será reembolsada se-

gun está estipulado en los artículos siguientes:

Articulo 3.°

La España entregará inmediatamente á la Ru-

sia sobre el dinero que le toca aun del gobierno

francés , y que hasta ahora está detenido por el

dicho gobierno , dos millones, seiscientos cinco

mil francos.

Articulo 4.°

En el curso del año 1820, empezando el dia 2

de enero y despues el primero de cada mes del

dicho año , la España pagará á la Rusia en letras

sobre Londres catorce mil ciento sesenta y seis

ydos tercios libras esterlinas, formando en total

dichas doce cantidades , ciento setenta y siete

mil libras esterlinas , divididas en doce pagos

iguales, como arriba está dicho. Esta suma, sien-

do pagada antes de 30 de diciembre del año de

1820 , sea cual fuere la variacion del giro entre

Petersburgo y Londres , no se podrá exigir de

la España ninguna bonificacion , ni escedente

de la suma mencionada , y por consiguiente, to-

das las cuentas sobre la cesion de la escuadra

estarán concluidas y cerradas.

Articulo 5.°

Si por cualquiera motivo la entrega de los

fondos que reclama la España del gobierno fran-

cés no tuviese lugar ó se retardase , está conve-

nidoque dado caso que los dosmillones , seiscien-

tos cinco mil francos estipulados por el artículo

2.° no fuesen entregados à la Rusia en el 1."de

enero de 1820 , esta suma sea convertida enli-

bras esterlinas, segun el cambio que existiere el

2 de enero, de Paris sobre Londres, divididaen

doce pagos iguales, que serán efectuados en las

épocas fijadas por el artículo 4.°

Articulo 6.°

Laejecucion de todas las estipulaciones conte-

nidas en la presente convencion está confiada á

los dos que firman este acto. En fé de lo cual , be-

mos firmado la presente convencion suplementa-

riay hemos puesto en ella los sellos de nuestras

armas. Hecha en Madrid el 27 de setiembrede

1819. —Antonio de Ugarte y Larrazabal—Ta-

tistscheff.

-

Accesion de su Majestad católica al convenio de Francfort de 20 de julio de 1819 sobre lar

divisiones territoriales de la Alemania ; firmada en Madrid á.... de octubre de 1820 (1).

Don Fernando etc. Por cuanto en el acuerdo

general de la comision territorial reunida en

Francfort, concluido á 20 de julio de 1819 , ce-

lebrado entre las cortes de Austria , la Gran

Bretaña , de Prusia y de Rusia , se ha convenido

(1) Se ha copiado este instrumento de una minuta que existe

en el archivo de Estado. Ignoro, y por falta de tiempo no he podido

averiguarlo, si se llevó á efecto esta accesion. Invitado á ella su Ma-

jestad por los plenipotenciarios de las potencias signatarias, quienes

á nombre de sus amos , dirigieron una nota en 28 de junio de 1820

al marqués de Santa Cruz , embajador de España en París , se pasó

á informe del consejo de Estado; y este le evacuó en un largo y bien

sentido escrito fecho en 9 de setiembre , opinando que debía acce-

derse por varias razones de política que contribuirian á estrechar Y

fomen tar los lazos de la España con las demas potencias de Europa,

en las divisiones territoriales de Alemania, con-

siguientes al acta del congreso de Viena de 9 de

junio de 1815 , y al tratado de París de 20 de

noviembre del mismo año , y han dado su rati-

ficacion al convenio referido sus Majestades el

y otras de interés derivadas de que habiendo accedido ya á los tra-

tados de Viena y París , origen del actual , y enlazado con elined

de junio de 1817 , la presente accesion daba fuerza á las ventajosas

estipulaciones relativas à la duquesa de Luca sobre la reversion !

sucesion en los estados de Parma.

Al informe está unido el siguiente acuerdo.

>> 16 de setiembre de 1820. — Habiéndose el rey conformade con el

» dictámen del consejo de Estado , dispóngase todo lo necesariopara

>> formalizar la Real Accesion , y remitirla al embajador de su Majes-

» tad en París en la forma que se ha hecho con las anteriores. »
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emperador de Austria , el rey del reino unido

de la Gran Bretaña é Irlanda , el rey de Fran-

cia y el emperador de todas las Rusias ; y como

invitado el rey de Francia al tiempo de las con-

ferencias de Aix-la-Chapelle á tomar parte en

las negociaciones que prepararon el acuerdo de

Francfort intervino en consecuencia con sus bue-

nos oficios en el negocio, y dió su accesion formal

al convenio citado á propuesta de las cuatro cór-

tes contratantes , habiendo yo recibido la invita-

cionpor parte de sus Majestades el emperador de

Austria , el rey de Francia , el rey del reino

Unido de la Gran Bretaña é Irlanda ,
el rey de

Prusia y el emperador de todas las Rusias á ac-

ceder al espresado acuerdo ó acta de Francfort

de 20 de julio de 1819 , por ser consiguiente á

los convenios de Viena y de París ya citados , y

al de Aix-la-Chapelle de 1818 , á los cuales

presté yo mi accesion ; por este motivo , y de-

seando contribuir por mi parte à los deseos de

sus Majestades imperial , real, apostólica, cris-

tianísima , británica , prusiana é imperial rusa,

he resuelto acceder y aceptar el convenio con-

cluido en Francfort (como queda dicho el dia

20 de julio de 1819) por los cuatro plenipoten-

ciarios el baron de Wessenberg , austriaco , el

lord Clancarty , británico , el baron de Hum-

boldt , prusiano , y el caballero d'Anstett , ruso .

Por tanto , en virtud de la presente accedo ,

acepto y admito en todos los puntos de su con-

tenido el presente convenio y arreglo de las

divisiones territoriales de Alemania. En fé de

lo cual , he mandado despachar el presente acto

de accesion firmado de mi mano , sellado con el

sello secreto , y refrendado por mi infrascrito

secretario del despacho de estado . Dado en Ma-

drid á. . . . octubre de 1820.

Convenio entre los reyes de España y Francia para estinguir los créditos fundados en el articu-

lo 1.º adicional del tratado de 20 de julio de 1814 ; firmado en Paris el 30 de abril de 1822 .

Articulo 1.°

Su Majestad católica y su Majestad cristianí- | tivos , han convenido en los artículos siguientes:

sima , hallándose igualmente animados del deseo

de poner un término à las dificultades que han

retardado hasta ahora la liquidacion y pago de

A fin de verificar el reembolso y la estincion

total de los créditos de los súbditos de su Ma-

los créditos de los súbditos de dicha su Majes- jestad cristianísima , cuyo pago se ha reclama-

tad cristianísima á cargo de la España , y que-

riendo para la utilidad comun de sus súbditos

respectivos arreglar este objeto por medio de

un convenio definitivo , han nombrado á este fin

y para este objeto por sus plenipotenciarios , á

saber: su Majestad católica á don José Noguera,

su secretario con ejercicio , oficial de la secre-

taría de estado , caballero de la muy distinguida

órden de Cárlos III etc.; y su Majestad cristia-

nísima al señor Gerardo de Rayneval , conseje-

ro de estado , su ministro plenipotenciario y en-

viado estraordinario cerca de la corte de Pru-

sia , comendador de la órden real de la legion

de honor , y caballero de la muy distinguida ór-

den de Carlos III etc.; los cuales , despues de

haberse comunicado sus plenos poderes respec-

do en virtud del primer artículo adicional al

tratado de 20 de julio de 1814 , se tomará por el

gobierno francés la cantidad de cuatrocientos

veinte y cinco mil francos en renta , que repre-

sentan un capital de ocho millones y quinientos

mil francos , de los fondos que se hallan actual-

mente en depósito en sus manos , y que perte-

necen á la España en virtud de los convenios

precedentes.

Articulo 2.°

Por la ejecucion de la anterior capitulacion,

su Majestad cristianísima se encarga de atender

al reembolso de dichos créditos de sus súbditos

contra la España , fundados en el primer ar-

tículo adicional al tratado de 20 de julio de 1814,

y su Majestad católica se halla en su consecuen-



828 TRATADOS.

cia completamente libre de todo lo que pudiese | ratificaciones serán canjeadas en París en el

deberles en virtud de dicho artículo.

Articulo 3.º

Inmediatamente despues del canje de las ra-

tificaciones del presente convenio , el gobierno

francés hará entregar á la persona ó personas

que estuvieren autorizadas para este efecto por

su Majestad católica , el sobrante de la renta

que ha guardado en depósito , comprendiendo

en ella la cantidad total de los intereses acumu-

lados y compuestos , percibidos por él hasta

el dia.

Articulo 4.°

A fin de prevenir , en cuanto sea posible , to-

das las dificultades que pudieran entorpecer y

retardar la liquidacion que se deberá hacer por

el gobierno francés , segun el artículo 2. ° que

antecede , el gobierno español se obliga á faci-

litar de todos modos la presentacion de los títu-

los y documentos que hagan constar las recla-

maciones á que se refiere dicho artículo .

Articulo 5.

En el caso en que , contra el tenor del ar-

tículo adicional al tratado de 20 de julio de 1814,

existiese aun el secuestro sobre propiedades

francesas en los estados de su Majestad católica,

se verificará inmediatamente su alzamiento.

Articulo 6.°

Se dá por bien entendido que las estipulacio-

nes antecedentes , relativas solamente á la estin-

cion de los créditos fundados sobre el primer

artículo adicional al tratado de 20 de julio de

1814 , no perjudican en nada las reclamaciones

de cualquiera otra naturaleza que los súbditos

de su Majestad cristianísima tuvieren que hacer

valer contra el gobierno español , cuyas recla-

maciones serán liquidadas y pagadas por este

gobierno en conformidad de las leyes y decre-

tos sobre la deuda pública de España.

Articulo 7.°

El presente convenio será ratificado , y las

término de un mes , ó antes si pudiere ser.

Hecho en París el dia 30 de abril de 1822.-

José Noguera.- Rayneval.

ARTICULO SEPARADO.

Paraevitar quese renueven las dificultades que

sehanoriginado sobre la ejecucion del convenie

de 25 de abril de 1818 , sobre el pago de los cré-

ditos que han dejado de pertenecer á sus titula-

res primitivos , se ha convenido en que el ori-

gen del crédito , y no la calidad del que fuese

suportador , será lo que determine de qué modo

y por qué gobierno deberá ser pagado , sin que

se pueda considerar el traspaso que de él se hu-

biese hecho ó se hiciere como un motivo que

pueda hacer rehusar su liquidacion y pago. El

presente artículo separado , tendrá la misma

fuerza y valor que si estuviese inserto palabra

por palabra en el convenio de este dia. Se rati-

ficará , y las ratificaciones serán canjeadas al

mismo tiempo. En fé de lo cual , los plenipo-

tenciarios respectivos lo han firmado y han

puesto en él el sello de sus armas. Hecho en

París el dia 30 de abril de 1822. -José Nogue-

ra. - Rayneval.

ARTICULO SECRETO.

Teniendo por objeto particular la convencion

firmada en el dia de hoy terminar por medio

de una transacion , las dificultades que se han

opuesto á la plena y entera ejecucion del conve-

nio secreto de 28 de marzo de 1818 , las Altas

partes contratantes creen conveniente decla-

rarse mútuamente , que mediando las estipula-

ciones contenidas en dicha convencion de esta

fecha, consideran las del convenio de 28 de mar-

zo de 1818 , que no han recibido aun su eje-

cucion , como no teniendo ni debiendo tener

efecto .

El convenio y artículos separado y secreto

fueron ratificados por su Majestad cristianisima

el 18 , y por su Majestad católica el 21 de mayo

de dicho año de 1822.
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Convenio definitivo entre las cortes de España y Portugal para la reciproca entrega de malhecho-

res, desertores y prófugos del alistamiento militar ; firmado en Madrid el 8 de marzo de 1823.

Su Majestad católica don Fernando VII , rey

de las Españas , y su Majestad fidelisima don

Juan VI , rey del reino unido de Portugal , Bra-

sil y Algarves , deseosos igualmente de contri-

buir cada uno por su parte al sosiego de ambos

reinos , evitando que los malhechores , deser-

tores y prófugos comprendidos en el alistamien-

to militar , que pretendieren refugiarse de uno

á otro reino , encuentren abrigo y asilo donde

puedan retirarse impunemente , han resuelto es-

tablecer la reciproca entrega de los que así in-

tentaren substraerse al castigo , ó libertarse del

servicio militar. Y habiendo nombrado sus ple-

nipotenciarios al efecto , á saber : su Majestad

católica á don Santiago Usoz y Mozi , caballero

pensionado de la real y distinguida órden espa-

ñola de Cárlos III , su secretario con ejercicio

de decretos , oficial mayor de la secretaria del

despacho de estado etc.; y su Majestad fidelisi-

ma á don Jacobo Federico Torla de Pereira

d'Azambuja , oficial de la secretaría de estado

de los negocios de marina y dominios ultra-

marinos , caballero de la órden de Cristo y de

nuestra señora de la Concepcion de Villavi-

ciosa , y su encargado de negocios cerca de su

Majestad católica etc,, los cuales despues de ha-

berse comunicado en debida forma sus plenos

poderes , se han convenido y han acordado en-

tre sí los artículos siguientes .

Articulo 1.°

Todos los desertores , reclutas ó mozos alis-

tados para el servicio militar de España ó Por-

tugal , que fueren reclamados como tales por su

respectivo gobierno , ya sea inmediatamente , ó

ya por las autoridades superiores de las provin-

cias fronterizas , serán recíprocamente entre-

gados á las autoridades que los reclamaren.

Articulo2.°

Del mismo modo se entregarán de una á

otra parte todos los reos procesados y conde-

nados en su respectivo pais ; debiendo el go-

bierno en cuyo territorio hubiesen venido á

buscar asilo , poner en seguridad sus personas

hasta verificar su entrega : y por lo que respec-

ta á los reos procesados y no condenados , que

sé refugiaren de uno á otro reino , y fueren re-

clamados por su respectivo gobierno , deberán

ser puestos en conveniente custodia , hasta que

terminada y decidida su causa, se vea si han de

ser ó no entregados.

Articulo 3.

Por la propia razon se harán á las personas á

quienes y donde conviniere los interrogatórios

que los jueces de la causa pidieren se hagan á

los mismos reos , observándose á este respecto

entre las autoridades españolas y portuguesas

la misma correspondencia y reciprocidad de

oficios judiciales , que segun las leyes de cada

uno de los dos paises se acostumbre á prestar á

sus propias autoridades.

Articulo 4.

Siendo de recelar que partidas de facciosos,

pasando la frontera de uno á otro reino , com-

prometan la tranquilidad del pais en que tratan

de buscar el asilo y la impunidad , han conve-

nido ambos gobiernos en que la fuerza armada

de unoy otro pais pueda perseguir á dichos fac-

ciosos , junta ó separadamente de la fuerza ar-

mada del pais contiguo , sin que la entrada por

semejante motivo se considere como violacion

de territorio; antes bien las autoridades civiles

y militares de ambos reinos se prestarán en este

caso todo el auxilio que necesitasen para la des-

truccion de semejantes bandidos , enemigos co-

munes de ambos estados.

Articulo 5.°

El presente convenio tendrá su debido efecto

luego que sea ratificado por las dos Altas partes

contratantes , y será canjeada su ratificacion en

el mas corto espacio de tiempo posible.

En fé de lo cual , nos los infrascritos plenipo-

tenciarios de sus Majestades católica y fidelísi-

ma , autorizados por nuestros plenos poderes,

firmamos dos originales del presente convenio,
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y los sellamos con el sello de nuestras armas.

Madrid á 8 de marzo de 1823. -Santiago Usoz

y Mozi.-Jacobo Federico Torla de Pereira

d'Azambuja.-

Su Majestad católica ratificó este tratado el

19 y su Majestad fidelísima el 26 del citado mar-

zo ; y en 2 de abril se canjearon las ratifica-

ciones.

Convenio especial de indemnizaciones entre las coronas de España é Inglaterra ; firmado en

Madrid el 12 de marzo de 1823.

SuMajestad el rey de las Españas y su Majes ,

tad el rey del reino unido de la Gran Bretaña é

Irlanda , igualmente animados del deseo de ale-

jar todo motivo de desavenencia entre las dos

naciones , procediendo á un ajuste amistoso de

las quejas que en diferentes épocas han sido da-

das al gobierno español sobre apresamiento de

buques y detencionde propiedades pertenecien-

tes á súbditos ingleses por algunas autoridades

españolas y otros agravios ; han tenido à bien

nombrar por sus plenipotenciarios para la con-

clusion de un convenio especial sobre dicho

objeto , á saber; su Majestad católica á don Eva-

risto San Miguel, coronel de infanteria , ayu-

dante general del estado mayor de los ejércitos

nacionales , secretario del despacho de estado ;

ysu Majestad británica al muy honorable Sir

Guillermo 4-Court , baronet , caballero gran

cruz de la órden del Baño , del consejo privado

de su Majestad británica y su enviado estraordi-

nario y ministro plenipotenciario cerca de su

Majestad católica , quienes despues de haberse

comunicado sus respectivos plenos poderes , han

convenido en los siguientes artículos :

Articulo. 1.°

Se nombrará una comision mista española é

inglesa compuesta de dos individuos de cada na-

cion , la cual se reunirá en Londres dentro de

diez semanas despues de firmado el presente

convenio, ú antes si fuere posible , con el objeto

de tomar en consideracion y fallar sumariamente

conforme á equidad sobre los casos que se la

presenten acreditados en debida forma, de apre-

samiento ó captura de buques ingleses y deten-

cion de propiedades pertenecientes á súbditos

de su Majestad británica desde la declaracionde

paz entre España é Inglaterra de 4 de julio de

1808 hasta el dia de la fecha de este convenio;

é igualmente sobre los casos que se sometan á

la misma de apresamiento ó captura de buques

españoles y detencion de propiedades pertene-

cientes á súbditos de su Majestad católica duran

te el indicado período.

Articulo 2.°

Si ocurriese alguna diversidad de opiniones

entre los individuos de la comision referida y se

empatasen los votos , se someterá el caso á la

decision del ministro plenipotenciario de las

Españas en Londres y de un magistrado de la

corte , nombrado al efecto por su Majestad bri-

tánica. Mas si tambien se empatasen los votos

de estos árbitros, la suerte designará cuál de los

dos deberá de tener voto de preferencia , que

decida definitivamente la cuestion.

Articulo 3.º

Se pondrá inmediatamente á disposicion de

dichos comisionados una asignacion de cuarenta

millones de reales inscriptos en el gran libro de

la deuda pública , para pago de las indemniza-

ciones que determinen los mismos. Esta cantidad

se aumentará ó disminuirá , como indica el de-

creto de las cortes de 9 de enero del presente

año ( 1) , segun fuere mayor o menor el número

de reclamaciones que se admitan como válidas,

(1) Contiene este decreto los 6 artículos siguientes « 1. El decreto

de las cortes de 27 de enero de 1822 sobre el comercio de la isla de

Cubase hace estensivo á todas las provincias de ultramar, enelmoda

que se ha declarado respecto de la espresada isla, por términe dedier

meses contados respectivamente en cada punto desde su publicación

para todas aquellas naciones con quienes el gobierno lo estime can

veniente , á cuyo fin queda plenamente autorizado.-2. Se faculta

igualmente al mismo para que por si, ó por medio de árbitres nom”
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escediendo en un caso , ó no llegando en el otro

al total de la suma depositada.

Articulo 4.

Las reclamaciones de súbditos españoles que

fueren reconocidas como legitimas , serán satis-

fechas por el gobierno británico , como inscrip-

ciones sobre los fondos públicos de Inglaterra,

ó bien en metálico.

Articulo 5.º

presente ála comision dentro de seis mesescon-

tados desde el dia en que esta se junte por pri-

mera vez .

Articulo 7.°

Cada gobierno nombrará una persona para

escoger y remitir cualesquiera papeles ó docu-

mentos que sea necesario enviar desde España ,

á fin de que la comision referida los tome en

consideracion , y para arreglar la traslacion de

las rentas segun se vayan determinando las res-Luego que los comisionados hayan admitido

como válida cualquiera reclamacion y determi- pectivas asignaciones.

nado la cantidad debida al reclamante , asignarán

ó transferirán á favor de él una parte de dichas

rentas , equivalente á la suma decretada , regu-

lando su valor segun el precio corriente que

tengan en Londres dichas rentas al tiempo de

hacertal asignacion ó traslacion.

Articulo 6.°

No se admitirá reclamacion alguna que no se

brados por su parte y por el gobierno británico resuelva y transija

Jas reclamaciones que éste hace tanto de las presas que ofrezcan un

carácter dudoso por cualquiera causa, como de las que procedan del

bloqueo de Costa-firme , clasificándolas en categorías , y contraba-

lanceándolas con las reclamaciones que tuvieren los subditos espa-

ñoles contra la Gran Bretaña. -3 . La nacion reconoce desde ahora

en el gran libro la cantidad, mayor ó menor, de cuarenta millones

de reales para la indemnizacion que resulte de la transacion mencio-

nada ; dando con esto una prueba de la sinceridad y justicia de sus

principios, siempre dirigidos á conservar las relaciones de amistad

con la Gran Bretaña , y á reparar cualquier daño que haya podido

causarse á sus súbditos . - 4 . El pago de las reclamaciones de los

Subditos ingleses , de que babla la órdea de las Córtes de 27 de junio

En fé de lo cual , nos los infrascritos plenipo-

tenciariosde sus Majestades católica y británica,

autorizados connuestros plenos poderes, firma-

mos dos originales del presente convenio, y los

sellamos con el sello de nuestras armas en Ma-

drid á 12 de marzo de 1823.

El 3 de mayo del mismo año se hizo en Sevilla

el canje de las ratificaciones de los dos monarcas.

D

de 1822 , queda á cargo de latesorería nacional , previa la liquida-

cion y transacion que previene la misma órden. - 5. Si del exámen

prescrito en el artículo 2. ° , resultare vicio ó injusticia en la adju-

dicacion de intereses de producto de presas , ó culpabilidad en las

autoridades , el gobierno hará ejecutar las leyes para castigar á estas,

y para subsanar á la nacion de parte del gravámen que habrá de

sufrir. --6. El gobierno propondrá á las Córtes con la posible

brevedad el sistema que convenga adoptar con las provincias de

Ultramar , tanto las disidentes , como las que se conservan unidas,

y las alteraciones que sean indispensables en las leyes de comercioy

de navegacion de Indias , ya sea concretándolas sobre el poder na-

cional , ó ya sea combinándolas con el de otras potencias marítimas

por medio de tratados. >>

Convenio entre los reyes de España y Francia sobre presas maritimas hechas en el año de 1823 ;

firmado en Madrid el 5 de enero de 1824.

Con el fin de arreglar el modo de que los

súbditos españoles y franceses propietarios de

buques apresados en el año precedente , sean

indemnizados y pagados, los infrascritos , autori-

zados al efecto en debida forma , han convenido

en los artículos siguientes :

Articulo 1.°

Mediante que los barcos españoles apresados

por los buques de su Majestad cristianísima y

sus cargamentos se graduan de un valor apro-

ximativamente igual al de las presas hechas por

losbuques y corsarios españoles sobre el comer-

cio francés ; se ha convenido que las presas he-

chas recíprocamente , y conducidas hasta los

puertos de la potencia que haya hecho los apre

samientos , se consideren adquiridas por cada

uno de los dos gobiernos , quedando á su cargo

el arreglar segunjuzgue conveniente las indem-

nizaciones debidas á sus propios súbditos , renun-
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ciando la España y la Francia mútuamente átoda

repeticion ulterior sobre la materia.

Articulo 2.°

En atencion á tenerse por cierto que algunos

barcos franceses, apresados antes del dia 1.º de

octubre, y conducidos á las Islas Baleares , á las

Canarias y á los puertos de la Península , han

sido restituidos , cuyo hecho destruye la exac-

titud de la compensacion , reconocida como

principio por el artículo 1. de este convenio ;

se declara que la suma en que se valuan estos

buques y cargamentos se tendrá en cuenta á fa-

vor del gobierno español , el que podrá girar á

favor de propietarios españoles de buques apre-

sados su reembolso contra el gobierno francés,

hasta la suma concurrente que se reconozca co-

mo deuda de este.

Articulo 3.

La cuenta del valor de estas restituciones se

formalizará desde ahora hasta el dia 1. de mayo

venidero;y como estos buques habrán sido pro-

bablemente devueltos sin preceder inventario

ni tasacion , se proporcionarán á los agentes es-

pañoles todos los medios para facilitarles en las

administraciones francesas el convencimiento

de la exactitud de las valuaciones , que se ejecu-

tarán de comun acuerdo , tanto por lo tocante á

la estimacion de los barcos , como á la de sus

cargamentos .

Articulo4.°

Si resultase que el gobierno francés por su

parte hubiese tambien puesto en libertad barcos

españoles apresados , se formará inmediatamente

la cuenta de ello , y el gobierno español le re-

embolsará su importe por compensacion contra

las sumasque tengaque repetir del gobiernofran-

cés por igual título , ó de cualquiera otramanera.

Articulo 5.°

Los apresamientos hechos por los buquesde

la una ó de la otra potencia despues del dia 1.

de octubre de 1823 , se considerarán como nu-

los, y como si no hubiesen existido ; y los dos

gobiernos se obligan á hacer ejecutar la restitu-

cion á los propietarios , ó á quien legitimamente

los represente.

En fé de lo cual, los infrascritos , en virtud de

sus plenos poderes firmaron el presente con-

venio, y lo sellaron con el sello de sus armas.

En Madrid á 5 de enero de 1824.- El señor

secretario de estado interino de su Majestad ca-

tólica.-ElcondedeOfalia.-El embajadorde su

Majestad cristianísima .-Elmarqués deTalari.

Su Majestad cristianísima ratificó el convenio

en 22 del mismo enero , y su Majestad católica

en 1.º de febrero de dicho año ; en cuyo dia se

canjearonlas ratificaciones.

Convenio entre los reyes de España y Francia para la indemnizacion de los gastos ocasionados

por el ejército de ocupacion de 1823 ; firmado en Madrid el 29 de enero de 1824.

Articulo 1.°

El gobierno español reconociendo los gastos

hechos por la Francia para el restablecimiento

del trono de España , y deseando satisfacer sus

reclamaciones , se declara deudor á la Francia

de la suma de treinta y cuatro millones de fran-

cos (que al cambio de diez y nueve reales por

cada cinco francos , hacen seis millones , cuatro-

cientos sesenta mil pesos fuertes) tanto à titulo

de reembolso por adelanto de fondos , como por

los gastos que haya tenido que hacer con las

tropas españolas organizadas y no organizadas,

ópor cualquiera otro título que sea , durante la

campaña de 1823.

Articulo 2.°

Por su parte el gobierno francés , en virtud

del reconocimientode estos treinta y cuatro mi-

llones de francos , renuncia á cualquiera otra

reclamacion por lo que hace à la campaña de

1823.

Articulo 3.º

El modo de pagar el importe del reconoci-

miento arriba mencionado se arreglarà ulterior

mente.

Madrid 29 de enero de 1824.-El condede

Ofalia- El marqués de Talarú.

El 16 de febrero se canjearon las ratificacio

nes de este tratado .
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Convenio ajustado en Madrid el 9 de febrero de 1824 entre los reyes de España y Francia para

la permanencia de las tropas francesas en el territorio español.

Habiendo juzgado necesario su Majestad cató-

lica el rey de España y de las Indias pedir á su

Majestad cristianísima el rey de Francia y de Na-

varra , que una parte del ejército francés per-

manezca todavia en España , con el objeto de

asegurar el bienestar y el sosiego de sus estados,

de tener tiempo para reorganizar su ejército so-

bre las bases del órden y de la disciplina, y afian-

zar su gobierno hasta el punto de poder con-

tener los esfuerzos de la malevolencia y de las

facciones capaces de intentar la alteracion de la

tranquilidad. Y vivamente decidida su Majestad

cristianísima á dar pruebas del tierno afecto que

profesa á su Majestad católica , del interés que

toma por la prosperidad de la España , y del

deseo que tiene de contribuir con todo su poder

á la consolidacion de la monarquia Española; los

infrascritos autorizados al efecto , han convenido

enlos artículos siguientes :

Articulo 1.º

Su Alteza real el señor duque de Angulema,

generalísimo del ejército francés , dejará en Es-

paña un cuerpo de ejército de cuarenta y cinco

mil hombres , que permanecerá hasta el 1.º de

julio de 1824.

Este cuerpo estará bajo las órdenes inmedia-

tas de su general , comandante en gefe , quien

estará de inteligencia con el gobierno de su Ma-

jestad ca tólica, estableciendo su cuartel general

enMadrid ó en sus inmediaciones. Las tropas de

dicho ejército no reconocerán otras órdenes

que las comunicadaspor sus generales y oficiales,

salvo el caso en que se dispusiese otra cosa en

virtud de instrucciones especiales, con respecto

á los destacamentos combinados con tropas es-

pañolas.

Articulo 2.°

No disponiendo cosa en contrario el coman-

dante en gefe, las tropas que permanecerán en

España darán ordinariamente la guarnicion á

las ciudades y plazas siguientes : Cadiz , Isla de

Leon y sus dependencias , Burgos , Aranda de

Duero , Badajoz , la Coruña , Santoña , Bilbao,

San Sebastian , Vitoria , Tolosa, Pamplona, San

| Fernando de Figueras , Gerona, Ostalrich , Bar-

celona , la Seu de Urgel , Lérida. El mando mi-

litar de cada una de estas ciudades y plazas cor-

responderá á un oficial francés autorizado con

letras de servicio correspondientes , y con las

mismas facultades señaladas á los gobernado-

res españoles por lo respectivo á la policía mi-

litar.

Articulo 3.°

Los almacenes y parques de artillería é inge-

nieros existentes en las plazas arriba menciona-

das , así como todos los objetos que se hallasen

en aquellos , servirán bajo la direccion del co-

mandante francés para el armamento de las pla-

zas , para los trabajos que en ellas se ejecuten ,

para reparaciones de armas y otras necesidades

del servicio. Los oficiales españoles de artilleria

é ingenieros, á cuyo cargo esten los dichos alma-

cenes y parques , deberán satisfacer los pedidos

que se les hagan por los comandantes franceses

para los objetos indicados.

Articulo 4."

Cuando el estado de las ciudades ó plazas es-

presadas en el artículo 2.º , ó el de los paises

cercanos , exigiere la reunion de una junta de

sanidad , será esta presidida por el comandante

francés , y se admitirá tambien en ella un facul-

tativo del ejército francés, con el objeto de pro-

poner todas las medidas curativas y preservativas

que juzgue necesarias . El comandante francés

tomará y hará ejecutar las disposiciones que exi-

giesen las circunstancias. En las plazas donde re-

sida un capitan general presidirá este la junta,

y el comandante será el vicepresidente.

Articulo 5.

Pudiendo la jendarmeria francesa ejercer su

vigilancia , no solo en las plazas y acantonamien-

tos donde residan las tropas francesas , sino

tambien en los paises adyacentes , y en las di-

recciones de las diversas líneas de comunica-

cion , las autoridades militares y civiles espa-

ñolas deberán prestarles vigoroso auxilio y asis-

tencia en caso necesario. Podrá la jendarmería

francesa arrestar los individuos de ambas nacio-

105
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nes ó estranjeros , sin perjuicio de entregar á

las autoridades españolas los que no pertene-

ciesen á la jurisdiccion del ejército francés.

Articulo 6.

Los militares franceses , los empleados del

ejército , y los individuos de su séquito , solo

podrán ser juzgados por los tribunales militares

franceses ; y en el caso de que fuesen arrestados

por las autoridades españolas , serán inmedia-

tamente entregados al comandante francés mas

próximo al lugar del arresto .

Articulo 7.

El gobierno español hará juzgar por tribuna-

les especiales ó comisiones militares á los indi-

viduos ó cuadrillas que fuesen aprehendidos con

las armas en la mano turbando la seguridad de

las comunicaciones , y acusados como bandidos ,

ó de haber atacado á los franceses pertenecien-

tes al ejército , y asimismo á todos los que lle-

vasen armas prohibidas por las leyes en los pun-

tos donde existiesen tropas francesas.

Articulo 8.0

En caso de acusacion por crímenes contra la

seguridad pública , cometidos por complicidad

de individuos franceses y españoles , todos los

acusados se entregarán á la autoridad francesa

para la instruccion del asunto , siendo en segui-

da juzgados por sus tribunales respectivos.

Articulo 9.

Los desertores de las tropas de ambas nacio-

nes serán recíprocamente entregados.

Articulo 10.º

Teniendo en consideracion su Majestad cris-

tianisima las desgracias que ha sufrido la Espa-

ña , se encarga de pagar los gastos ordinarios

de sueldo , alimento , equipo y entretenimiento

de sus tropas : el gobierno español se compro-

mete solo á pagar la diferencia del pie de paz

al de guerra ; lo que se ha fijado como abono

definitivo al cuerpo de ejército francés que que-

da en España , en la suma de dos millones de

francos cada mes , que comenzará á contarse

desde el 1.º de diciembre de 1823 , y se adeu-

dará en el último dia de cada mes.

Articulo 11."

Su Majestad católica se encarga ademas de

proveer con arreglo al reglamento anejo al pre-

sente convenio , al establecimiento de las tropas

y guarniciones , al acuartelamiento , almacenes,

material de hospitales , trasportes del servicio

del ejército , alojamientos militares , repuestos

de sitio en las plazas , al armamento de estas , á

su reparacion y otros objetos reconocidos por

necesarios.

Articulo 12.°

Los efectos de vestuario y equipo , víveres y

otros efectos necesarios al consumo ó para el

uso de las tropas francesas , entrarán y circula-

rán en España francos de todos derechos. Pero

para prevenir los abusos que pudieran originar

infracciones contra la conservacion de los regla-

mentos de aduanas , se ha convenido que estos

objetos no podrán introducirse , no llevando.

certificados auténticos que comprueben su ori-

gen y destino , y sujetándose à las formalidades

que se determinarán respecto á esto.

Articulo 13."

Los militares y empleados del ejército que se

incorporasen en sus cuerpos , ó saliesen de

España, serán exentos de cualquier pago á las

aduanas por los objetos que sirvan á su respec-

tivo uso personal.

Articulo 14.°

Todos los pliegos de servicio del ejército fran-

cés que estuviesen sellados , serán recibidos en

las oficinas ordinarias de correos , y remitidos

francos de porte. Las estafetas , correos y los

militares que viajen , pagarán los caballos y de-

mas retribuciones de las postas al mismo precie

que los correos del gobierno español ; y serán

como los convoyes militares , trasportes de vi-

veres , equipo y municiones , esceptuados de

derechos de portazgos establecidos para la con-

servacion de los caminos.

Articulo 15.

Para la seguridad de las comunicaciones y de

la correspondencia , el gobierno español hará

situar destacamentos , de modo que puedan es-

coltar los convoyes , remesas de efectos ó de

provisiones , y á los oficiales en comision y cor-

reos del ejército francés.

Articulo 16.

No dejando su Majestad cristianísima tropas

en España sino en virtud de la peticion hecha

por su Majestad católica , se conviene que no

obstante le fijacion del término prevenido en

el artículo 1.º, dichas tropas serán llamadas a

Francia luego que su Majestad el rey de España

no las creyese ya necesarias , y asi lo hubiese

manifestado. Su Majestad el rey de Francia se

reserva por su parte el derecho de hacerlas

retirar antes de dicho término , si por alguna
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circunstancia imprevista lo juzgase preciso .

Articulo 17.

Las Altas partes contratantes se reservantam-

bien el examinar , de comun acuerdo , si la

época prefijada por el artículo 1.º del presente

convenio será oportuno prorogarla sobre las

mismas bases.

Articulo 18."

El presente convenio , al cual se unirá un re-

glamento relativo á su ejecucion , será ratifica-

do , y las ratificaciones canjeadas en el mas cor-

to plazo.

En fé de lo cual , los plenipotenciarios respec-

tivos han firmado el presente convenio y es-

tampado el sello de sus armas. Fecho por du-

plicado en Madrid á 9 de febrero de 1824. - El

primer secretario de estado de su Majestad ca-

tólica. -Elconde de Ofalia. -El embajador de

su Majestad cristianísima. —El marqués deTa-

laru.

--

Su Majestad cristianisima Luis XVIII ratificó

este tratado el 18 ; su Majestad católica don

Fernando VII el 27 , y el canje de las ratifica-

ciones se hizo el 28 del citado mes de febrero..

Reglamento que se cita en el articulo último del

presente tratado.

ACUARTELAMIENTO.

Articulo 1.º

En todas las plazas ocupadas por las tropas

francesas , el gobierno de su Majestad católica

proveerá:

1.° De los edificios propios para cuarteles de

tropas , y los mantendrá en buen estado de re-

paracion bajo todos aspectos.

2. Los efectos de camas , muebles y utensi-

lios , que segun los reglamentos franceses cor-

responden al uso de las tropas , y mantendrá es-

tos objetos en buen estado de servicio .

Articulo 2.°

Se formará un inventario de todos los efectos

de camas , muebles y utensilios que actualmente

haya en los cuarteles , y que no sean de la pro-

piedad de ningun asentista : estos objetos se cla-

sificarán en el inventario por buenos , que de-

ben repararse , é inútiles , y se hará inmediata-

mente la entrega al gobierno español.

Articulo 3.º

En el caso de que el acuartelamiento no se

establezca como queda prevenido en el artícu-

lo 1.º , podrá el comandante francés hacer alo-

jar la tropa en las casas de los vecinos ; pero

será provisionalmente , y hasta tanto que el

acuartelamiento se ponga en estado de ser-

vicio.

Articulo 4."

Si sucediese que por cualquier accidente no

se dispusiese el acuartelamiento como conviene

para que en él exista la tropa , y que el coman-

dante francés juzgase que habria inconvenientes

en alojarla en las casas de los vecinos , la admi-

nistracion francesa , despues de acreditar estas

circunstancias , estará autorizada para dar pro-

videncia , no haciéndolo el gobierno español ;

siendo de cuenta de este el satisfacer las antici-

paciones que se hubieren hecho por cuenta del

gobierno francés.

Articulo 5.

Si en los cuarteles hubiese pabellones pro-

pios para el alojamiento de los oficiales , se pro-

veeránde los muebles y utensilios especificados

en los reglamentos franceses.

Articulo 6."

Serán responsables los cuerpos de las desme-

joras de hecho propio que hagan , asi en el edi-

ficio como en el mueblaje de los cuarteles ; es-

tas desmejoras serán justificadas y valuadas por

un perito , y la cantidad á que asciendan se des-

contará del sueldo de las tropas de los cuerpos ,

y se entregará inmediatamente á los agentes del

gobierno español.

Articulo 7.0

Los oficiales , los funcionarios y empleados de

todos los servicios estarán alojados en las casas

de los vecinos , segun les corresponda por su

grado y empleo; y pertenecerá á la administra-

cion española el indemnizar á los dueños de las

casas , si á ello hubiese lugar.

Articulo 8.º

La administracion española proveerá y man-

tendrá en buen estado de servicio :

1. Los edificios y sitios propios para el esta-

blecimiento de los cuerpos de guardia.

2. Los muebles y utensilios para el uso de

este servicio , y que se señalan en los reglamen-

tos franceses.

Articulo 9.0

El combustible y alumbrado de los cuarteles

y cuerpos de guardia se dará igualmente por la

administracion española en las cantidades de-
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terminadas por los reglamentos franceses.

HOSPITALES.

Articulo 10.°

El gobiernode su Majestad católica proveerá :

1. Los edificios propios para hospitales mi-

litares , y los mantendrá en buen estado de re-

paracion.

2. Las camas con todas sus prendas , camisas

y efectos de lienzo para los enfermos , los mue-

bles y utensilios que para este servicio están se-

ñalados en los reglamentos franceses , y los de-

berá mantener en buen estado.

Articulo 11.

Se hará un inventario de los efectos de toda

clase que se hallan actualmente en los hospitales

que existen , y pertenezcan en propiedad á la

administracion francesa. Se hará entrega de

estos efectos á la administracion española , va-

luándolos por peritos de ambas partes , debien-

do el gobierno español satisfacer á la adminis-

tracion francesa la cantidad á que ascienda el

avaluo . En cuanto á los efectos de que actual-

mente se sirvan las tropas francesas , y que no

sean de la propiedad de su administracion , se

arreglará el gobierno español con sus dueños,

pagandoles su valor ó el alquiler que conven-

gan.

Articulo 12.°

La administracion española podrá nombrar

agentes que vijilen en la conservacion de efec-

tos moviliarios que le pertenezcan en propie-

dad ; pero estos agentes estarán sujetos á los re-

glamentos de la policia interior del estableci-

miento.

Articulo 13.

A falta de hospitales franceses , ó en el caso

de que los que existan no sean suficientes , los

militares franceses serán admitidos en los hos-

pitales españoles , siendo de cargo de la inten-

dencia francesa el satisfacer el precio de la es-

tancia , segun lo hubiese arreglado dicha inten-

dencia con la administracion local.

ALMACENES.

Articulo 14.°

Ademas de los edificios para cuarteles y hos-

pitales , el gobierno español proveerá y man-

tendrá en buen estado de reparacion todos los

locales ó tinglados que sean necesarios para los

diferentes servicios administrativos , como son

las fábricas de pan , almacenes de víveres y

forrajes , efectos militares y de vestuarios.

TRASPORTES.

Articulo 15.°

El gobierno español proveerá: 1.º Los me

dios de trasporte que deben darse á las tropas

en marcha para la conduccion de sus bagajes y

militares imposibilitados. -2.° Para el traspor-

te de los efectos de los cuerpos que pasen de

una á otra guarnicion. -3. Los medios de

trasporte por tierra ó por mar para los enfer-

mos ó efectos que deban volver á Francia.

Articulo 16.°

Los géneros necesarios para el consumode

las tropas francesas , los efectos de vestuario,

de equipo , y los demas del uso de las tropas,

debiendo con arreglo al artículo 19.º del con-

venio entrar y circular en España libres de

todos los derechos de aduanas , y cualesquiera

otros ; los conductores que manden los convo-

yes deberán acreditar á los empleados de las

aduanas la legal espedicion de estos géneros ó

efectos , exhibiendo su hoja de ruta ó carta de

remesa visada por un subintendente militar , y

en su falta por un agente del gobierno francés.

Todos los fardos , cajas y toneles , se sellarán y

marcarán en el sitio de la salida con el sello del

almacen de donde se hayan espedido.

Articulo 17.°

Los trasportes militares , y en general todos

los carros del ejército , serán libres de los de-

rechos de puentes , barcas , portazgos y de-

mas establecidos ó que se establezcan para el

mantenimiento de los caminos.

Articulo 18.°

Los convoyes y trasportes de fondos que no

vayan acompañados por tropas francesas, óque

no lo sean suficientemente , deberán escoltarse

por tropas de las guarniciones españolas.

Articulo 19.°

Con respecto á los trasportes de dinero para

el sueldo de las tropas en las plazas distantes

del cuartel general , el pagador principal del

ejército podrá convenirse con el tesorero gene

ral del reino para girar los fondos sobre las

provincias , reembolsándose en Madrid.

Articulo 20.°

Los comandantes militares , en los puertosen

que haya tropas francesas podrán disponer , si

necesario fuese , de un cierto número de trin-
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caduras y barcos armados para establecer la

comunicacion por mar , y mantener la policía

en los puertos y radas de su mando.

ETAPAS .

Articulo 21.°

Los cuerpos y destacamentos en sus marchas,

como tambien los militares que marchen sepa-

rados de sus banderas , tienen derecho á ser

alojados en las casas de los vecinos con derecho

de fuego y luz ; y se les debe proveer de los

medios de trasporte , los víveres de campaña y

los forrajes en especie. El gobierno español

proveerá los dos primeros artículos como ya

queda determinado.

En cuanto a las subsistencias de viveres y for-

rajes en los pueblos de etapa , en que la admi-

nistracion francesa no tenga establecida ad-

ministracion , los alcaldes estarán obligados à

proveer luego que sean requeridos , y serán

satisfechos por la administracion francesa luego

que haya presentado mensualmente los bonos

de los suministros que hayan hecho , arreglán-

dose los precios segun los que hayan sido en los

mercados públicos.

PROVISIONES DE SITIO.

Articulo 22.°

El gobierno español proveerá los acopios de

sitio en las plazas , manteniéndolos segun los

señalamientos determinados por el comandante

en gefe de las tropas francesas : nombrará em-

pleados para su custodia y conservacion , pero

estarán bajo las órdenes de la administracion

francesa , á la que pertenecerá la policía y vigi-

lancia de los almacenes.

Articulo 23.

Se hará un inventario de los géneros que ac-

tualmente existan y formen las provisiones de

sitio de cada plaza ; estos géneros serán valua-

dos á juicio de peritos de ambas partes , y se

hará la entrega de ellos inmediatamente á los

agentes que nombre la administracion españo-

la , debiendo esta pasar en cuenta su valor á la

francesa.

Articulo 24.

Si fuere necesario proveer repentinamente

por causas urgentes los almacenes de sitio de

una plaza ; podrán hacerse estas provisiones por

medio de requirimientos á las justicias de los

pueblos inmediatos , á las que se les satisfará

su valor por el precio medio de los mercados.

ARMAMENTO DE LAS PLAZAS.

Articulo 25.°

El gobierno español en las plazas en que haya

guarnicion francesa proveerá : 1.º alarmamento

yprovisiones de arsenales , de almacenes de ar-

tillería é ingenieros , con arreglo á los señala-

mientoshechos por los oficiales del arma, y apro-

bados por el comandante en gefe de las tropas

francesas 2.º à los trabajos de construcciones y

reparaciones que deban ejecutarse para el ar-

mamento y defensa de estas plazas.

CORREOS.

Articulo 26.°

Como queda prevenido por el artículo 14 del

convenio , los correos , estafetas y oficiales en

comision , obtendrán en las casas de postas de

España los caballos por el precio que en las ta-

rifas está señalado para el mismo servicio de su

Majestad católica.

Articulo 27.°
$

Los empleados de correos del ejército fran-

cés estarán encargados de recibir y espedir la

correspondencia francesa ; el trasporte de los

despachos cerrados se hará por los correos or-

dinarios del gobierno español en todas las car-

reras en que no haya establecida mala francesa:

se abrirá un libro de asientos para acreditar la

remesa que se haga de los despachos , así para

la salida como para la entrada entre las dos de-

pendencias francesa y española.

Articulo 28.°

En las pequeñas guarniciones y acantona-

mientos en que no haya empleados de los cor-

reos franceses , se recibirá la correspondencia

para el servicio sellada ; y se entregará franca

de porte por el director de los correos espa-

ñoles.

Articulo 29.° y último.

El general comandante en gefe de las tropas

francesas en España , pondrá en conocimien-
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to de su escelencia el ministro de la guer-

ra todas las disposiciones de los reglamentos

franceses , aplicables á las diferentes partes de

servicio que por este reglamento se ponen á

cargo del gobierno español ; y todas las medi-

das de órden , y los pormenores para su ejecu-

cion , se arreglarán de comun acuerdo.

Hecho por duplicado en Madrid á 9 de febre-

ro de 1824.-El primer secretario de estado de

su Majestad católica. — El conde de Ofalia.—

El embajador de su Majestad cristianisima.-

El marqués de Talaru.

Convenio entre las coronas de España y Francia para arreglar el servicio de la correspondencia

del ejército francés durante su permanencia en la Peninsula ; firmado en Madrid á 10 defebrero

de 1824.

Articulo 1.°

Desde el dia 16 del mes de febrero corriente,

la direccion general de correos españoles se en-

carga de la conduccion de los pliegos de cor-

reos del ejército francés desde Madrid hasta

Irún y vice-versa.

Dichos pliegos serán acompañados de un cor-

reo francés, quien los tendrá bajo su custodia y

será responsable á la direccion francesa.

Las citados pliegos serán sentados sobre el

vaya par del correo y sellados con los sellos de

la administracion, solo contendrán las cartas y

demas papeles de correspondencia.

El correo francés con sus pliegos será condu-

cido en la misma silla que el correo y pliegos del

oficio español.

Gozarán igualmente y en comun de todos los

medios de seguridad y comodidad que la mala

ofrezca.

El despacho y via de los correos seguirán el

órden establecido para el servicio del oficio es-

pañol , á cuyo fin la mala saldrá deMadrid los lu-

nes y los jueves de cada semana por la noche , pa-

ra llegar á Irún los viernes y lunes ámedio dia , y

de Irún los lunes y viernes despues de la llegada

de la mala de Bayona para llegar á Madrid los

lunes y los jueves.

El correo francés podrá pararse para la en-

trega y el canje de sus pliegos en los parages de

su ruta en donde existan despachos de los cor-

reos del ejército , pero sin entorpecer ni desar-

reglar la marcha de la mala .

Articulo 2.°

Por el trasporte del correo y de los pliegos

del ejército francés se pagará á la direccion de

correos españoles una indemnizacion de cuatro

mil doscientos cincuenta francos por mes : en

este precio se comprenden los gastos de toda

especie y particularmente el de las agujetas de

los postillones.

Dicha cantidad de cuatro mil doscientos cia-

cuentafrancos será satisfecha al fin de cada mes

por el director de despacho de los correos del

ejército francés en Madrid, á la direccion gene-

ral de correos españoles en manos de un oficial

especialmente autorizado para el efecto , y el

cual dará su finiquito en debida forma.

Empezando el servicio á mediados de febrero,

el precio por dicho mes , con arreglo á la canti-

dad arriba fijada , será de dos mil ciento veinte

francos pagaderos el 29 del corriente.

Articulo 3.º

La direccion general de correos españoles

comprará para el servicio de Madrid á Irún seis

carruages ó malas -postas que trasportan actual-

mente los correos y pliegos del ejército francés.

El precio de dichas malas-postas se fijará con

arreglo á la evaluacion establecida por peritos

nombrados por las partes contratantes.

Las malas-postas se entregarán en Madrid por

el director de correos franceses ó por un of-

cial especialmente encargado para el efecto,

á un oficial de correos españoles legalmente au-

torizado. La entrega se hará constar por acto en

debida forma.

El precio de las seis malas serà satisfecho en

el curso de dos meses y medio que empezarán

el dia 16 de febrero del modo siguiente: á saber,

dos mil ciento ochenta y cinco francos en 29 de

febrero.
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Elsobrante hastala cantidad decuatromil dos-

cientos cincuenta francos el dia 31 de marzo .

Y por fin lo que pueda resultar de cargo por

saldo en 30 de abril próximo.

Los fondos serán satisfechos en metálico por

la direccion general de correos españoles enma-

nos del director de correos del ejército francés

en Madrid , el que será autorizado para dar el

correspondiente finiquito , llevando dichos fon-

dos en data por cuenta del tesoro.

Articulo 4.°

La direccion general de correos españoles se

encargará de hacer trasportar por sus medios

ordinarios de correspondencia , y sin que esto

sea motivo de ninguna indemnizacion los pliegos

respectivos de los despachos franceses estable-

cidos tanto en Madrid como en las diferentes

ciudades de España, como la Coruña, Badajoz,

Cadiz , Cartagena, Barcelona , Pamplona , San

Sebastian , Santoña y demas.

Articulo 5.°

El presente convenio existirá durante la per-

manencia de las tropas francesas en España.

Sin embargo , el gefe del servicio de correos

del ejército francés se reserva la facultad de

volver á restablecer la correspondencia por las

malas-postas particulares, si la necesidad del

servicio asi lo exigiere , salvo la obligacion es-

presa de llenar durante tres meses la obligacion

estipulada en el artículo 2.º

Madrid 10 de febrero de 1824.-El conde de

Ofalia.- El marqués de Talaru.

Se canjearon las ratificaciones el 8 de abril de

este año.

Gonvenio ajustado entre los reyes de España y Francia para prolongar la permanencia de las

tropasfrancesas en el territorio español hasta el año de 1825 ; firmado en Madrid el 30 de

junio de 1824.

Habiéndose reservado su Majestad católica el

rey de España y de las Indias , y su Majestad

cristianísima el rey de Franciay de Navarra por

el artículo 17. del convenio de 9 de febrero an-

terior elexaminar si sería conveniente prolongar

la permanencia del ejército francés en España

mas allá del 1. de julio próximo , que fue el tér-

mino fijado por el espresado convenio ; su Ma-

jestad católica hajuzgado que para tenertiempo

de completar la organizacion de su ejército, se-

ría útil una prolongacion de la permanencia de

las tropas francesas, y al efecto ha hecho formal

peticion. Y habiendo su Majestad cristianisima,

para dar una nueva prueba del interés constante

que toma en la prosperidad de la España , ac-

cedido á los deseos de su Majestad católica : sus

Majestades han determinado hacer eleccion de

plenipotenciarios para discutir y firmar los ar-

tículos de un nuevo convenio .

En su consecuenciahan nombrado , á saber; su

Majestad católica al escelentísimo señor don Nar-

ciso de Heredia, conde de Ofaliu, caballero gran

cruz de la órden americana de Isabel la Católi-

ca, caballero de número de la real y distinguida

órden de Cárlos III , gran cruz de la real órden

de la legion de Honor de Francia, consejero de

estado, y primer secretario de estado y del des .

pacho universal de su Majestad católica, super-

intendente de correos de España y de Indias .

Y su Majestad cristianisima al escelentísimo

señor Luis Justino Maria , marqués de Talaru,

par de Francia , mariscal de campo de los ejér-

citos de su Majestad cristianísima , caballero de

las órdenes de su Majestad y de San Luis , caba-

llero de la insigne órden del Toison de Oro,

gran cruz de la real órden de Cárlos III , y su

embajador cerca de su Majestad católica ; los

cuales provistos de plenos poderes , han conve-

nido en las estipulaciones siguientes :

Articulo 1.°

El cuerpo de tropas francesas que actualmen-

te existe en España, permanecerá en ella hasta

1.º de enero de 1825 bajo las mismas reservas

espresadas en el artículo 16.º del convenio de 9

de febrero. Una divisionde este cuerpo se acan-

tonará en Madrid y sus inmediaciones para con-

servar en union con las tropas de su Majestad
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cito francés.

católica el órden y la tranquilidad en la capital. | convenios y el reglamento concerniente al ejér-

El cuartel general del ejército podrá ser trasla-

dado adonde el general en gefe juzgue útil para

el bien del servicio .

Articulo 2.

Ademas de las plazas mencionadas en el ar-

tículo 2.º del convenio de 9 de febrero anterior,

el ejército francés dará la guarnicion de las

ciudades de Zaragoza y Cardona.

Articulo 3.

El armamento y provision de las plazas ocu-

padas por el ejército francés , se arreglarán de

concierto por el general en gefe y el gobierno

de su Majestad católica. No podrán estraerse

armas ni municiones de las indicadas plazas , sino

cuando la cantidad esceda de la fijada por el re-

glamento que se hará entre ellos.

Articulo 4.°

Las comisiones militares establecidas por el

artículo 7. del convenio de 9 de febrero , de-

berán juzgar en el término de dos meses á mas

tardar á los individuos acusados de delitos , que

segun el testo del indicado artículo los someten

á la jurisdiccion de estas comisiones.

Articulo 5.°

Se establecerá en Navarra y provincias vas-

congadas un comisionado del gobierno español

para entenderse conlos comandantes franceses ,

y asegurar en aquellas provincias el alojamiento

de las tropas francesas, los trasportes y el ser-

vicio de los hospitales . Tendrá el comisionado

las facultades suficientes para hacer ejecutar los

Articulo 6.º

A los dos meses de la ratificacion del presente

convenio se ajustarán y liquidarán los desem-

bolsos , que segun el testo del convenio de 9 de

febrero y reglamento adjunto, eran de cuenta

de España, y que la Francia ha adelantado desde

1. de diciembre de 1823 para los objetos del

servicio, que debiéndose cubrir por el gobierno

español no lo haya verificado este.

Articulo 7.

El convenio de 9 de febrero y el reglamento

adjunto , como tambien el de 10 del mismo fe-

brero , relativo al servicio de la correspondencia

del ejército francés, quedan en sufuerza yvigor

mientras dure el presente convenio en todolo

que no éste modificado por los artículos prece-

dentes.

Articulo 8.

El presente convenio será ratificado, y las ra

tificaciones canjeadas en el término mas breve.

En fé de lo cual , los plenipotenciarios res-

pectivos han firmado el presente convenio , y

estampado el sello de sus armas. - Fecho por

duplicado en Madrid á 30 de junio de 1824.-El

ministro de estado de su Majestad católica.-El

conde de Ofalia. - El embajador de su Majestad

cristianísima. - El marqués de Talaru.

En 2 de julio de este año ratificó el tratado su

Majestad cristianisima Luis XVIII , y su Majes-

tad católica lo ratificó el 20 del mismo mes.

Convenio entre los reyes de España y Francia reduciendo el número de las tropas francesasde

ocupacion, y prolongando aun mas su permanencia en el territorio español ; firmado en elreal

sitio de San Lorenzo el 10 de diciembre de 1824.

Habiendo juzgado su Majestad católica el rey

de España y de las Indias que será útil conser-

var en sus estados una parte del ejército fran-

cés desde el 1. de enero de 1825 , con el objeto

de tener tiempo para reorganizar completa-

mente el ejército español , y de afianzar el res-

tablecimiento del orden público. Y deseando su

Majestad cristianísima el rey de Francia y de

Navarra dar á su Majestad católica un nuevo

testimonio del vivo y sincero interés que toma

por su augusta persona , por la consolidacion de

su legitima autoridad , y por el bien y pros-

peridad de sus pueblos : sus Majestades han

resuelto para lograr este fin ajustar un nuevo

convenio, y han nombrado plenipotenciarios à

este efecto , à saber : st: Majestad católica a
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donFrancisco de Zea Bermudez , caballero pen-

sionado de la real y distinguida órden española de

Carlos III, consejero de estado , su primer se-

cretario de estado y del despacho universal ,

presidente del consejo de ministros , y superin-

tendente general de correos , postas y caminos

de España é Indias : Y su Majestad cristianísima

å don Carlos José Edmundo de Boislecomte,

caballero de la real órden de la Legion de Ho-

nor , y su encargado de negocios cerca de su

Majestad católica : los cuales despues de haber

canjeado sus plenos poderes , y habiéndolos ha-

llado en buena y debida forma , han convenido

en los articulos siguientes :

Articulo 1.

El cuerpo de ejército francés actualmente

existente en España quedará reducido á veinte

y dos mil hombres desde 1.º de enero de 1825

en adelante.

Articulo 2.º

Estas tropas se repartirán en las plazas si-

guientes : Cádiz , Isla de Leon y sus dependen-

cias, Barcelona, San Sebastian , Pamplona, Jaca,

la Seu de Urjel y San Fernando de Figueras.

Articulo 3.º

Ademas de estas tropas permanecerá una bri-

gada formada de dos regimientos suizos , y man-

dada por un oficial general en Madrid , y en

cualquiera de las residencias reales en que se

halle su Majestad católica , para hacer el servi-

cio cerca de su persona y de su real familia,

juntamente con las tropas españolas.

Articulo 4.°

Todas las plazas que actualmente ocupan las

tropas francesas serán evacuadas , à escepcion

de las designadas en el artículo 2.º ; y las tropas

que no forman parte de alguna de las nuevas

guarniciones volverán à entrar en Francia para

el 1.º de enero de 1825 , término fijado por el

convenio anterior.

Articulo 5.°

ceses con los capitanes generales , ó con el virey

de Navarra , en las ciudades en que las dos au-

toridades española y francesa se hallen reunidas'

subsistirán segun estaba establecido por los úl-

timos convenios .

Articulo 6.°

Los comandantes franceses dispondrán para

el servicio que se les confia de las provisiones

de guerra de toda especie que haya en las pla-

zas ocupadas , las cuales deberá dar la España.

No se podrán estraer de los almacenes armas ni

municiones algunas de las que forman la dota-

cion de la plaza , sino de conformidad y con el

consentimiento del comandante francés que ha-

ya en ella.

Articulo 7.°

Será de cargo de su Majestad católica el pro-

veer al establecimiento de cuarteles , almacenes ,

material de hospitales , bagajes y alojamientos

militares , repuestos de sitio en las plazas , igual-

mente que á las reparaciones y demas objetos

que se estimen necesarios.

Articulo 8.

Debiendo reducirse el abono señalado por el

articulo 10 del convenio de 9 de febrero para

los gastos de sueldo , alimento , equipo y con-

servacion , que forman la diferencia del pie de

paz al pie de guerra , en proporcion al número

de tropas , queda fijado en la suma de novecien-

tos mil francos cada mes.

Articulo 9.0

Se adoptarán de concierto entre los dos go-

biernos las medidas convenientes para hacer

constar el importe de los gastos mencionados

en el artículo 6. ° del convenio de 30 de junio

último , y para asegurar su reintegro .

Articulo 10.°

No dejando en España su Majestad cristianí-

sima sus tropas sino en consecuencia de haberlo

pedido su Majestad católica , se retirarán estas

tropas luego que las partes interesadas lo hayan

juzgado necesario , ateniéndose à las reservas

contenidas en el artículo 16 del convenio de 9

de febrero.

Las tropas francesas darán las guarniciones

de las ciudades y plazas indicadas en el articulo

2. El mando militar de cada una de estas ciuda-

des y plazas corresponderá al oficial francés au-

torizado con letras de servicio para mandar en Todas las cláusulas del convenio de 9 de fe-

ellas , y las relaciones de los comandantes fran- brero y del reglamento anejo á él ; las del con-

Articulo 11.°

106
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venio de 10 de febrero , relativo al servicio del

correo militar , que no sean modificadas en el

nuevo arreglo que se hará entre los dos gobier-

nos , segun el estado actual de cosas ; y todas

las del convenio de 30 de junio , que tampoco

sean contrarias a las estipulaciones presentes,

continuarán en toda su fuerza y vigor por todo

el tiempo que dure este convenio.

Articulo 12.º

El presente convenio será ratificado , y las

ratificaciones canjeadas en el término mas bre-

ve posible.

En fé de lo cual , los plenipotenciarios res

pectivos , en virtud de sus plenos poderes , han

firmado el presente convenio , y puesto en él el

sello de sus armas. Fecho por duplicado en San

Lorenzo à 10 de diciembre de 1824. - Fran-

cisco de Zea Bermudez . -Edmundo de Boisle-

comte.

Su Majestad cristianisima Luis XVIII ratifi-

có este tratado el 18 y su Majestad católicaDon

Fernando VII el 23 de dicho mes de diciem-

bre , y el 24 se hizo el canje de las ratificacio-

nes.

Tratado entre Españayla Puerta Otomana; concluidoyfirmado en Constantinopla el 16 deoctubre

de 1827, permitiendo el paso y comercio del Mar Negro á los buques mercantes españoles.

Habiéndose dirigido à la sublime Puerta su

antigua aliada la corte de España, solicitando el

permiso necesario para que sus barcos mercan-

tes naveguen y trafiquen en el mar Negro del

mismo modo que lo practican los de algunas

otras potencias amigas ; y deseando aquella ma-

nifestar su alta consideracion y deferencia hacia

el muy poderoso y magnífico rey de España, co-

mo asimismo satisfacer al tenor del artículo 7.º

del convenio últimamente concluido en Acker-

man con la cortede Rusia, relativo al comercio

del mar Negro : el ministerio de relaciones es-

teriores de la sublime Puerta y el esclarecido

caballero don Luis del Castillo, actual encarga-

do denegocios de su Majestad católica, despues

de haber conferido ytratado sobre este particu-

lar , y llevando por objeto la reciproca utilidad

de las dos partes, han convenido en los artículos

siguientes :

Articulo 1."

La sublime Puerta permite à los buques espa-

ñoles pasar con su propia bandera nacional del

mar Blanco al mar Negro ; cargados con pro-

ductos de su pais y de los demas estados, y tam-

bien regresar del mar Negro al mar Blanco con

productos del imperio ruso. Todos los buques

que arriben en lo sucesivo al canal de Constan-

tinopla , se conformarán desde luego à lacor-

respondiente visita de los comisionados estable-

cidos á este fin, en el mismo modo yformausada

en la actualidad con respecto á los buques aus-

triacos , ingleses y franceses ; y despuesde des-

embarcar cualquier objeto ó mercancía prohi-

bida , que à su bordo se encuentre , que sea

producto de los estados otomanos , tal como

terekiés (toda especie de granos), armas yotros

utensilios de guerra, caballos , algodon en rama

y en bilo, marroquines, plomo, cera, sebo, cue-

ros , pieles de carnero , pez , azufre , seda, lana,

berenfuc istefdié (telas de seda y lana), aceite ,

cobre , tela cruda, y ademas los rayas (subditos

no musulmanes) fugitivos y disfrazados en via-

jeros ó en gentes de la tripulacion , se les espe-

dirán los respectivos firmanes imperiales de

salida , sin que en ellos se inserte clausula ni

vanas dificultades que no toquen á los reglamen-

tos gubernativos del imperio. Seguirá asimismo

prohibida la compra de barcos de propiedad

otomana , como en todos tiempos lo ha sido.

Articulo 2.•

En retribucion de las ventajas que por este

tráfico se podrán procurar los comerciantes

españoles , y en virtud del derecho que por la

mismarazon tiene la sublime Puerta de lograr

tambien à su favor alguna compensacion y pro-

vecho, los buques españoles que naveguen en la

forma indicada, satisfarán un derechode firman

en proporcion de su porte y capacidad, esdecir .



FERNANDO VII. 843

que dichos buques serán divididos en tres clases:

la primera que comprenderá á los del porte de

diez y seis mil kilós (mil ciento veinte toneladas) ;

la segunda á los de once mil kilós (setecientas

cincuenta toneladas); y la tercera á los de seis

mil kilós(trescientas setenta toneladas) . El porte

de los buques desde mil á seis mil kilós se con-

tará como de seis mil , el de mas de seis mil se

contará por once mil, y el de los que escedan á

once milpor diez y seis mil. Cada vez que estos

buques lleguen al canal de Constantinopla , y ob-

tengan el permiso de pasar almar Negro , paga-

rán á su salida , no contándose su ida y vuelta

mas que por unsolo viaje , un derecho de firman,

aplicado á la caja del almirantazgo , á saber; los

buques correspondientes á la primera clasifica-

cionseiscientas piastras turcas; los de lasegunda

cuatrocientas y cincuenta; y trescientas los de la

tercera. No podrá tener cabida ninguna contes-

tacion ni altercado entre las dos partes , ya sea

por la oferta de una suma menor, ya por la pre-

tension de una mayor á las que quedan estipu-

· ladas.

Articulo 3.º

Los buques españoles que en lo venidero

transiten por el Bósforo con su propia bandera,

observados que sean los principios establecidos

de la visita acostumbrada , no esperimentarán

traba ni dificultad alguna que no sea igualmente

estensivaá las demas potencias. Ademas de esto ,

si los mismos buques al desembocar en el puerto

de Constantinopla cargados con frutos ó granos

estraidos de las escalas rusas del mar Negro, es-

ponen que hacen agua, que están espuestos sus

cargos á humedecerse ó echarse á perder , y les

acomoda traspasar sus granos á otro buque , co-

mo así lo ejecutan los de las citadas potencias,

la legacion de España dará parte de ello á la su-

blime Puerta , y prévio el informe de los comi-

sarios de la aduana y del puerto á cuyo exámen

se cometerá el espediente, se les espedirá por un

firmanjughrale la correspondiente autorizacion

y permiso para efectuar el trasbordo solicitado .

Articulo 4.º

Así como en virtud de los tratados existentes

entre las dos córtes son protegidos los súbditos

españoles , no solo en la residencia imperial , si-

no tambien en los demas puntos del imperio oto-

mano situados en el mar Blanco, del mismo modo

lo seran en adelante en todos los del mar Negro.

Si sus barcos esperimentasen alguna avería , y

necesitasen hacer reparo y compostura, podrán

libremente repararlos , calafatearlos , comprar

los víveres y otros artículos que hayan menes-

ter, y de manera alguna serán turbados ni mo-

lestados sin causa legítima. La corte de España

observaráporsu parteigual reciprocidad y cor-

respondencia para con los súbditos de la subli-

me Puerta , y promete á los buques otomanos

que arriben á los puertos de sus costas , el goce

de todos los privilegios y exenciones que hayan

obtenido los navios mercantes de las potencias

mas favorecidas ; y se tendrá cuidado de que su

observancia sea siempre mantenida en estos tér-

minos.

Conclusion.

Las dos partes sellarán y firmaran el instru-

mento relativo á la entrada y comercio del mar

Negro en favor de los barcos españoles, amisto-

samente convenido y redactado en cuatro ar-

ticulos, y lo aceptarány ratificarán en el término

de tres meses , y antes si fuese posible , por el

canje respectivo de notas oficiales. Escrito en

Constantinopla á fines del mes de Rebbi-ul-ewel

del año de la hegira 1243 ( 16 de octubre de 1827 ) .

EsseidMuhammedSaidPertew, Reis-Efen-

dide la sublimePuerta.

En 20 de febrero de 1828 se canjearon las

ratificaciones de este tratado.

Convenio entre las coronas de España y la Gran Bretaña para el arreglo definitivo de las recta-

maciones de súbditos ingleses y españoles en cumplimiento del convenio concluido en Madrid el

12 de marzo de 1823 ; firmado en Londres à 28 de octubre de 1828 .

Hallándose su Majestad el rey de España y

de las Indias , y su Majestad el rey del reino

mente convencidos de las graves y casi insupe-

rables dificultades que se han presentado para

unido de la Gran Bretaña y de Irlanda , igual- llevar á efecto por medio de la comision mixta,
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creada por el convenio celebrado en 12 de mar-

zo de 1823 , las estipulaciones de dicho conve-

nio respectivas à las reclamaciones de súbditos

de ambas naciones , han conceptuado que la ma-

nera mas pronta y eficaz de conseguir los obje-

tos que sus Majestades católica y británica se

propusieron en la formacion del referido con-

venio , sería la de una transacion ó ajuste amis-

toso , en que de comun acuerdo sus referidas

Majestades destinasen cantidades fijas y propor-

cionadas para la indemnizacion de los recla-

mantes de ambas partes , quedando á cada una

de las dos Altas partes contratantes la facultad

de juzgar y satisfacer las reclamaciones legiti-

mas de sus propios súbditos , con la suma que

para ello percibiese de la otra , ó de distribuir

estas entre los interesados por medio de un ar-

reglo particular con los mismos.

Con este objeto , sus Majestades católica y

británica han nombrado y constituido por sus

respectivos plenipotenciarios , á saber ; su Ma-

jestad el rey de España y de las Indias al esce-

lentísimo señor don Narciso de Heredia , conde

de Ofalia , caballero de número de la real órden

de Carlos III , gran cruz de la real órden ame-

ricana de Isabel la católica y de la Legion de

Honor de Francia , consejero de estado de su

Majestad católica , y su enviado estraordinario

y ministro plenipotenciario encargado de una

mision especial cerca de su Majestad británica;

y su Majestad el rey del reino unido de la Gran

Bretaña y de Irlanda al muy honorable Jorge

Conde de Aberdeen , vizconde Gordon , vizcon-

de Formantine , lord Haddo , Methlieck , Jarvis

y Kellie , par del mencionado reino unido,

miembro del muy honorable consejo privado de

su Majestad británica , caballero de la muy an-

tigua y muy noble órden del Cardo , y principal

secretario de estado de su referida Majestad en

el departamento de negocios estranjeros ; los

cuales despues de haberse comunicado sus res-

pectivos plenos poderes , y hallándolos en bue-

na y debida forma , han acordado y convenido

en los artículos siguientes :

Articulo 1.°

Su Majestad católica se obliga á satisfacer á

su Majestad británica la cantidad de novecien-

tas mil libras esterlinas en dinero efectivo , por

el importe de la totalidad de las reclamaciones

inglesas presentadas y rejistradas ante la comi-

sion mixta , creada por el convenio de 12 de

marzo de 1823.

Articulo 2.°

Su Majestad británica se obliga a satisfacer

en la misma forma la cantidad de doscientas mil

libras esterlinas por el importe de la totalidad

de las reclamaciones españolas , presentadas y

rejistradas ante la comision mixta , à consecuen-

cia del mismo convenio.

Articulo 3.°

Cada una de las dos Altas partes contratantes

podrá hacer juzgar , dentro de su respectivo

territorio , las reclamaciones de sus propios

súbditos , para satisfacer dentro de un año , con-

tado desde el dia del canje de las ratificaciones

del presente convenio , las que resulten ser jus-

tas y legítimas , con las sumas que para ello

percibe de la otra ; ó podrá el gobierno de cada

una de las referidas Altas partes contratantes

convenirse con los interesados , ó quien los re-

presente , en cualquiera otro medio de arreglo

que se conceptue mas espedito , para satisfacer-

les dentro del mismo término sin necesidad de

que preceda un juicio formal.

Articulo 4.°

El gobierno de su Majestad británica reten-

drá en su poder la suma de doscientas mil li-

bras esterlinas , que por el artículo 2.º debe de

satisfacer al de España , á fin de compensarlas

ó deducirlas de las novecientas mil libras ester-

linas que tiene que percibir del mismo ; pero

queda espresamente declarado que esta com-

pensacion se estipula , en la inteligencia de que

su Majestad católica , dentro del término con-

venido en el artículo precedente , pagará à sus

propios súbditos el importe de sus reclamacio-

nes legitimas contra la Inglaterra , segun el

convenio de 12 de marzo de 1823 , en dinero ó

en otros valores efectivos, y de tal manera que el

gobierno de su Majestad británica quede exento

de toda responsabilidad por el importe de las

espresadas reclamaciones.

Articulo 5.°

El pago de las novecientas mil libras esterli-

nas , respectivas á las reclamaciones inglesas,

lo realizará su Majestad católica en diferentes

plazos por el órden siguiente.

Se entregarán doscientas mil libras esterli-
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nas en el dia que se verifique el canje de las

ratificaciones del presente convenio , y otra

igual suma á los tres meses de dicho canje.

Se considerará como pago de otras doscien-

tas mil libras esterlinas la compensacion de que

va hecha mencion en el artículo precedente . Y

las trescientas mil libras esterlinas restantes se

satisfarán en dos plazos , á razon de ciento y

cincuenta mil libras esterlinas ; el uno á los seis

meses , y el otro á los nueve de la fecha del

canje de las ratificaciones.

Articulo 6.°

Por lo que respecta à los dos últimos plazos

de ciento y cincuenta mil libras cada uno , su

Majestad católica se reserva la facultad de po-

der satisfacerlos en numerario al tiempo de su

respectivo vencimiento , ó de verificarlo en cer-

tificaciones de inscripciones estendidas en es-

pañol y en inglés , con espresion del objeto para

que se espiden , y con el interés de cinco por

ciento anual pagadero por semestres en Lon-

dres , las cuales se darán al descuento de cin-

cuenta por ciento.

Para este efecto su Majestad católica , dispon-

drá que dentro de tres meses de la fecha de las

ratificaciones de este convenio , una suma de

sesenta millones de reales vellon en dichas ins-

cripciones (la cual á razon de cien reales vellon

por libra esterlina , es equivalente á seiscientas

mil libras esterlinas en inscripciones) se depo-

site en el banco de Inglaterra , ó en poder del

banquero de la corte de España en Londres,

con las oportunas instrucciones para que se en-

tregue la mitad de ellas al gobierno de su Ma-

jestad británica à beneficio de los reclamantes,

en el dia del vencimiento de cada uno de los

referidos plazos , si no estuviese satisfecho para

aquel dia en moneda esterlina.

Se ha convenido igualmente que el gobierno

de su Majestad católica tendrá la facultad de

poder redimir las inscripciones creadas al efec-

to en los cuatro primeros años , y dando aviso

con seis meses de anticipacion , à razon de cin-

cuenta y cinco libras esterlinas en efectivo por

cada ciento que recoja en inscripciones.

Despues de trascurridos los cuatro años , el

gobierno español solo podrá redimir las men-

cionadas inscripciones à razon de sesenta libras

esterlinas por cada ciento .

Articulo 7.

segundo plazo de doscientas mil libras esterli-

nas , mencionado en el artículo 5.º , entregando

á su vencimiento cincuenta mil libras en efecti-

vo , y ciento y cincuenta mil en inscripciones

al cincuenta por ciento , que hacen trescientas

mil de esta especie ; pero en este caso será pre-

cisamente obligatorio el pago en dinero efectivo

de uno de los dos últimos plazos de ciento y

cincuenta mil libras , de que se hace mencion

en el artículo 6.

Articulo 8.°

Las inscripciones que se espidan por el go-

bierno de su Majestad católica , deberán ser

conformes en todo lo esencial al modelo de que

vá unida copia al presente convenio.

Articulo 9.°

Verificado que sea el pago de las novecientas

mil libras esterlinas , se entregarán al gobierno

de su Majestad católica todas las letras de cam-

bio , libranzas y demas documentos que forman

y constituyen el valor representado por la ma-

sa de las reclamaciones inglesas contra la Es-

райа.

Articulo 10.°

Igual entrega se hará por parte del gobierno

de su Majestad católica de los documentos res-

pectivos á las reclamaciones españolas contra la

Inglaterra , en el tiempo mencionado en el ar-

tículo precedente .

Articulo 11.°

Para evitar que ninguna de las reclamaciones

que han de quedar fenecidas por el presente

convenio pueda aparecer de nuevo bajo otra

forma ó pretesto , se ha convenido que la comi-

sion mista , nombrada en consecuencia del re-

ferido convenio de 12 de marzo de 1823 , antes

de cesar en el ejercicio de sus funciones , debe-

rá añadir á las listas ya formadas de las recla-

maciones españolas é inglesas , presentadas y

registradas ante ella , las notas ó apuntaciones

referentes á los documentos de las mismas re-

clamaciones que se crean necesarias , para que

entregadas á ambos gobiernos dichas listas y

notas en forma auténtica , puedan servirles de

resguardo , hasta tanto que se verifique la entre-

ga de los documentos originales.

Articulo 12.°

Se declara que el citado convenio de 12 de

marzo de 1823 , y los diferentes artículos y cláu-

sulas que contiene , subsistirán en vigor , á es-

Su Majestad católica podrá hacer el pago del cepcion de aquella parte de los mismos que se
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halla alterada por el presente convenio.

Articulo 13."

El presente convenio será ratificado , y las

ratificaciones canjeadas en el término de cua-

renta dias , contados desde su fecha , ó antes si

fuese posible.

En fé de lo cual , los respectivos plenipoten-

ciarios lo han firmado y sellado con el sello de

sus armas. Fecho en Londres el dia 28 de octu-

bre de 1828.-El conde de Ofalia.-Aberdeen.

FORMULA DE INSCRIPCION.

N.º-C. capital 500 libras esterlinas

equivalente á

Capital 50.000 reales vellon.

Renta 25 libras esterlinas

equivalente á

Renta 2.500 reales vellon.

Esta inscripcion se espide en consecuencia de

un convenio celebrado en Londres á 28 de oc-

tubre de 1828 , en cumplimiento de otro con-

cluido en Madrid el 12 de marzo de 1823 , entre

su Majestad el rey de España y su Majestad bri-

tánica para el pago de las reclamaciones de súb-

ditos ingleses.

CINCO POR CIENTO ESPAÑOL.

Renta anual pagadera en Londres é inscripta

en el gran libro de la deuda consolidada de

España.

Capital libras esterlinas 500

equivalente á

Capital reales vellon 50.000 .

Renta anual 25 libras esterlinas

equivalente á

Renta anual 2.500 reales vellon .

El tenedor de esta inscripcion es acreedor à

una renta anual de veinte y cinco libras esterli-

nas pagaderas en Londres por semestres en los

dias de y de

El gobierno español se reserva la facultad de

redimir esta inscripcion , por medio del pago en

Londres dentro de los cuatro años primeros

contados desde su fecha à razon de cincuenta y

cinco por ciento , ó despues de dicho periodo,

á razon de sesenta por ciento de su valor nomi-

nal , dando en ambos casos aviso de ello con seis

meses de anticipacion en la gaceta de Londres.-

Firmas.-del ministro de Hacienda.-del direc-

tor de la caja de amortizacion. -de los comisa-

rios de reclamaciones.-

Advertencia.

Los certificados de inscripciones que han de

depositarse , y que se darán en pago en el caso

prevenido por el articulo 6.º del convenio fir-

mado en este dia , se espedirán en el siguiente

órden de distribucion.

Doscientas , de mil libras esterlinas cada una.

Ciento y veinte , de ochocientas cada una.

Doscientas , de quinientas cada una.

Cuatrocientas , de doscientas y cincuenta ca-

da una.

Cuatrocientas y veinte , de doscientas cada

una.

Doscientas , de cien libras cada una.

En fé de lo cual , nos los abajo firmados ple-

nipotenciarios de su Majestad británica y de su

Majestad católica hemos firmado la presente for-

mula, y hemos puesto en ella el sello de nues-

tras armas. Fecho en Londres à 28 de octubre

de 1828.-Ofalia.-Aberdeen.

Su Majestad británica Jorge IV ratificó este

convenio el 17 y su Majestad católica don Fer-

nando VII el 21 de noviembre ; y el canje se

hizo el 8 de diciembre de dicho año de 1828.

Convenio entre los reyes de España y Francia para el arreglo y pago de las sumas estipuladas en

los convenios de 1824 ; firmado en Madrid el 30 de diciembre de 1828 .

Su Majestad católica y su Majestad cristiani-

sima , deseando fijar de comun acuerdo el im-

porte de las sumas debidas por la España à la

Francia , igualmente que el de las sumas que la

Francia debe á la España en virtud de los con-

venios de 29 de enero, 9 de febrero, 30 de junio
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trocientos mil francos, creada en virtud del ar-

tículo que precede , y destinada al pago de los

réditos del capital provisional de ochenta mi-

y 10 de diciembre de 1824; y habiendo resuelto

arreglar el modo de satisfacer dicho importe

por medio de un convenio especial , han nom-

brado al efecto por sus respectivos plenipoten- llones , su Majestad católica se obliga á hacer en

ciarios, á saber; su Majestad católica à don

Manuel Gonzalez Salmon, Gomez de Silva , ca-

ballero de número de la real y distinguida órden

española de Carlos III, oficial de la legion de

Honor de Francia, y de la de Santa Ana de se-

gunda clase, en brillantes, de Rusia, del consejo

de estado , notario de los reinos , primer secre-

tregar desde la misma época de 1.º de enero de

1829, é igualmente por mitad cada seis meses al

comisario de su Majestad cristianisima una su-

ma anual de un millon , seiscientos mil francos,

equivalente al dos por ciento del mencionado

capital, y destinada a amortizarle. Las rentas

redimidas servirán á aumentar el fondo de amor-

tario de estado y del despacho universal interi- tizacion , à favor del cual se estenderá el asiento

" de traslado al fin de cada semestre en un regis-

tro particular, que al efecto llevará el comisario

de su Majestad cristianisima.

Articulo 3.

Un año despues de verificado el canje de las

ratificaciones, ambos gobiernos se comunicarán

reciprocamente el importe de sus respectivas

reclamaciones ; presentando , en cuanto sea po-

no y como tal superintendente general de

correos y postas de España é Indias , y ramos

agregados , etc. , etc. , etc.; y su Majestad cris-

tianisima al señor vizconde de Saint Priest, ca-

ballero de la órden real y militar de San Luis,

comendador de la órden real de la legion de

Honor, gran cruz de la órden de San Fernando

de España, caballero de la de San Jorge de Ru-

sia de tercera clase , y de la del Mérito de Pru-

sia , teniente general de los ejércitos de su Ma- sible , la cuenta detallada de ellas , para la que

jestad cristianísima , menino del señor delfin y

embajador de Francia en Madrid, etc. , etc.,

etc.; los cuales despues de haberse comunicado

sus respectivos plenos poderes, han convenido

en los artículos siguientes :

Articulo 1.º

Para efectuar el pago de las sumas debidas

por laEspaña á la Francia en virtud de los con-

venios del 29 de enero , 9 de febrero , 30 de ju-

nio y 10 de diciembre de 1824 , su Majestad

católica se obliga á hacer inscribir provisional-

mente en el gran libro de la deuda pública de

España, á nombre y á favor del real tesoro de

Francia, un capital de ochenta millones de fran-

cos, cuyos réditos , calculados á razon de tres

por ciento, producirán una renta anual de dos

millones y cuatrocientos mil francos, que prin-

cipiarán á correr desde 1.º de enero de 1829 .

El pago de dicha renta se verificará cada seis

meses en París, en manos del comisario que su

Majestad cristianisima designe al efecto . El pri-

mer semestre será pagado en 1.º dejulio de 1829 ,

el segundo en 1.º de enero de 1830 , y así sucesi-

vamente de seis en seismeses. En el dorso delos

certificados de inscripcion, que se entregarán al

real tesoro de Francia, se indicarán con las for-

malidades convenientes los pagos efectuados.

Articulo 2.

Ademas de la renta de dos millones , cua-

tomarán por base los convenios de 1824 arriba

citados. Si del exámen de estos documentos re-

sultare que la suma debida por la España á la

Francia no llega á la de ochenta millonesde fran-

cos , adoptada provisionalmente como base de

su deuda , se hará una reduccion proporcional

en la suma que anualmente hade satisfacer para

pago de los réditos y de la amortizacion del su-

sodicho capital; y la Francia abonará á la Espa-

ña en cuenta lo que haya cobrado de mas. Pero,

si al contrario , la suma debida á la Francia es-

cede á la de ochenta millones , entonces se ins-

cribirá en el gran libro de la deuda pública de

España una renta proporcionada á dicho esce-

dente ó demasía; y el pago de sus réditos y

amortizacion se efectuará del mismo modo , y

principiará igualmente à correr desde 1. de

enero de 1829.

Articulo 4.°

Su Majestad católica aplica desde luego la

contribucion llamada de paja y utensilios al pa--

go de la renta de cuatro millones , creada en

virtud de los artículos precedentes , y tambien

al de los réditos y amortizacion de las sumas

de que la España pueda ulteriormente resultar

deudora á la Francia. En caso que el producto

de esta contribucion sea insuficiente , su Majestad

católica aplica á este objeto todas las demas ren-

tas de su corona.
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Articulo 5.

El presente convenio será ratificado , y las

ratificaciones canjeadas en el término de seis

semanas, ó antes si fuere posible .

En fé de lo cual, los plenipotenciarios respec-

tivos , en virtud de sus plenos poderes , han

firmado el presente convenio, y puesto en él el

sello de sus armas. Fecho por duplicado en

Madrid á 30 de diciembre de 1828.- Ma-

nuel Gonzalez Salmon.-El vizconde de Saint

Priest.

SuMajestad católica don Fernando VII ratifi-

có el convenio en 20 y su Majestad cristianisima

Gárlos X en 8 de enero de 1829.

Convenio entre los reyes de España y Portugal para la libre navegacion de los rios Tajoy Duero ;

concluido en Lisboa el 30 de agosto de 1829.

En el nombre de la Santísima Trinidad .

Su Majestad católica el rey de España y su

Majestad fidelisima el rey de Portugal , desean-

do eficazmente promover la felicidad de sus res-

pectivos vasallos y estados , y conociendo las ven-

tajas que les resultarán de la libre navegacion

del rio Tajo en los dominios de ambas coronas

vivificándose por este medio el comercio de los

dos paises , convinieron en celebrar un tratado

en que se estableciesen las condiciones , cláusu-

las y restricciones que deben observarse entre

las dos Altas partes contratantes para llevar á

efecto la mencionada libertad de la navegacion

del rio Tajo.

Para este saludable fin dieron sus dichas Ma-

jestades católica y fidelísima sus plenos poderes

necesarios á sus respectivos plenipotenciarios á

saber: suMajestad católica al escelentísimo señor

don Joaquin de Acosta Montealegre , caballero

profeso en la órden Militar de Santiago , conde-

corado con varias cruces de distincion , con la

gran cruz de la corona de hiero de Austria , su

gentil hombre de cámara con entrada, y su con-

sejero honorario de estado ; y su Majestad fide-

lísima al escelentísimo señor Manuel Francisco

de Barros y Souza de Mesquita de Macedo Lei-

tao, Carvalhosa , vizconde de Santarem, de su

consejo de estado , oficial mayor de su real casa,

comendador de la orden de Santiago en la villa

de Setubal y de la órden de la Torre y Espada, ca-

ballero de la órden de nuestro señor Jesucristo ,

alcaide mayor de las villas de Santarem , Gole-

gáa y Almeyrin, donatario de Pontevel, Ereira

y Lapa : guarda mayor del real archivo de la

torre de Tombo, su ministro y secretario de es-

tado para los negocios estranjeros , é inspector

general de correos y postas del reino, los cuales

despues de conferenciar y tratar la materia con

la debida circunspeccion y exámen , y bien ins

truidos de la intencion de los dos serenisimos re-

yes sus amos, y siguiendo sus soberanas órdenes,

convinieron en los artículos siguientes:

Articulo 1.°

Su Majestad católica y su Majestad fidelisima

convienen enque la navegacion del rio Tajo des-

de Aranjuez hasta el Océano , y vice versa , sea

libre à sus respectivos vasallos.

Articulo 2.

Habiendo concedido su Majestad católica á

una compañía con el título de - Real compañia

de la navegacion del Tajo un privilegio esclu

sivo por 25 años, como premio remunerativo de

los gastos que tiene que hacer paradesembarazar

el rio Tajo para su navegacion, su Majestad fide-

lísima concede à las embarcaciones de dicha

compañía el que puedan navegar libremente en

el mencionado rio en la parte que atraviesa sus

estados desde la frontera de España hasta el

Océano , quedando sujeta á las condiciones ofre-

cidas por el brigadier don Francisco Javier de

Cabanes , que forman parte de las piezas anejas

al protocolo del 28 de julio de este año , como si

se hiciese aquí espresa y especial mencion de

ellas, y ademas á todas aquellas que puedan evi-

tar el contrabando.

Articulo 3.°

La real compañía de la navegacion del Tajo

estará obligada á indemnizar, tanto al estado
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que pese sobre los navegantes.

Articulo 9."

como á los vasallos de su Majestad fidelisima de | bajo cualquiera otra denominacion ningun otro

todos los perjuicios que puedan resultar al mis-

mo estado y vasallos de las obras que practicare,

cuya indemnizacion deberá ser hecha con la

contemplacion que las leyes acostumbran tener

con los propietarios , que por justos motivos son

compelidos á ceder á otro sus propiedades.

Articulo 4.°

Habrá en Lisboa ó en sus inmediaciones,

conforme su Majestad fidelísima juzgare conve-

niente , un depósito para el fin indicado en la

condicion 5. de las ofrecidas por el brigadier

don Francisco Javier de Cabanes.

Articulo 5.°

Las dos Altas partes contratantes se obligan

en lo futuro à mantener espedita la navegacion

del rio Tajo , cada una en la parte respectiva de

su territorio , haciendo aquellas obras necesa-

rias al efecto ; y esto únicamente por el tiem-

po que sea indispensable para ejecutar los re-

paros que estorbaren el tránsito de los barcos.

Articulo 6.°

Las dos Altas partes contratantes convienen

en que la percepcion del derecho de navegacion

y el sistema de policia de esta , sean uniformes

para los vasallos de ambos estados , del mismo

modo que está establecido entre potencias que

gozan de las aguas de un mismo rio.

Articulo 7.°

Sus Majestades católica y fidelisima fijarán de

acuerdo las tarifas del derecho de navegacion ,

de que trata el artículo antecedente , percibién-

dose en cada uno de los respectivos estados en

su propio provecho el que resultare de la na-

vegacion de la parte del rio que atraviesa su

territorio.

Articulo 8.0

Ninguno de los respectivos gobiernos podrá

aumentar el derecho que se fije en consecuen-

cia del artículo 7.º , sin ser de comun acuerdo,

y cuando así pareciere conveniente ; ni imponer

En cuanto á los derechos de aduanas , modo

de percibirlos , reglas administrativas y seguri-

dad para evitar los fraudes contra las leyes

fiscales , cada uno de los respectivos gobiernos

procederá en los referidos puntos conforme à

su independencia natural , por el método y for-

ma que mejor conviniere á sus intereses.

Articulo 10."

El presente tratado será ratificado , y el canje

de sus ratificaciones se hará en la ciudad de Lis-

boa , dentro de un mes despues de firmado , ó

antes si fuese posible.

En fé de lo cual , y en virtud de las órdenes

y plenos poderes que los infrascritos hemos re-

cibido de nuestros amos el rey católico de Es-

paña y el rey fidelisimo de Portugal , firmamos

el presente tratado , y lo sellamos con el sello

de nuestras armas. Fecho en la ciudad de Lis-

boa á 31 de agosto de 1829. —JoaquindeAcosta'

Montealegre.-Vizconde de Santarem.

ARTICULO ADICIONAL.

Sus Majestades católica y fidelísima han acor-

dado entre sí que la navegacion del rio Duero

será libre á los respectivos vasallos de ambas

coronas , bajo las condiciones , cláusulas y res-

tricciones , no solo estipuladas en el presente

tratado , como si se hiciese espresa mencion de

ellas en este artículo , sino tambien de aquellas

que se acordaren en lo futuro entre sus dichas

Majestades.

En fé de lo cual , y en virtud de las órdenes

y plenos poderes que los infrascritos hemos re-

cibido de nuestros amos el rey católico de Es-

paña y el rey fidelísimo de Portugal , firmamos

el presente artículo adicional , y lo sellamos con

el sello de nuestras armas. Fecho en la ciudad

de Lisboa á 31 de agosto de 1829. -Joaquin de

Acosta Montealegre. -Vizconde de Santarem .

El rey fidelísimo don Miguel ratificó este tra-

tado en 29 de setiembre , y su Majestad católica

don Fernando VII en 7 de octubre de dicho año ,

107
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Convenio hecho por los gobiernos de España y de Sajonia para la mútua abolicion de los dere-

chos que se oponen á la libre disposicion de los bienes adquiridos por los súbditos de un pais en

el territorio del otro. Ajustado por medio de un cambio de notas declaratorias en Dresde el 3 de

mayo de 1831.

Habiéndose convenido los gobiernos de Es-

paña y de Sajonia para arreglar bajo un mismo

principio el modo de adquisicion ó detraccion

de bienes que desde ahora en adelante vinieren

á recaer en súbditos sajones dentro de los esta-

dos de su Majestad católica , ó bien en súbditos

españoles dentro del reino de Sajonia:

El infrascrito está autorizado á declarar y

declara por la presente que los derechos de ad-

venia y de detraccion que hubiesen existido ú

existiesen en el reino de Sajonia quedan abolidos

respecto á herencias acaecidas en estos paises á

favor de súbditos de su Majestad católica; y que

los súbditos españoles podránadquirir, poseer,

trasmitir y extraer los bienes muebles é inmue-

bles, creditos ú otros cualesquiera que les vinie-

sen de Sajonia , bien sea por herencia , abintes-

tato ó bien por testamento , bien por cualquiera

otro acto en vida ó por causa de muerte, sin estar

obligados á residir en Sajonia, ni à obtener cartas

denaturalizacion , y en fin que serán tratados con

respecto á los demas derechos é impuestos del

fisco ó de corporaciones y de fundaciones, tales

como los derechos del timbre y la contribucion

áfavor de los pobres etc. como los súbditos na-

turales de Sajonia á quienes en virtud de la pre-

sente son en todo iguales.

Esta declaracion , despues de haber sido can-

jeada con otra igual del gobierno español , será

puesta en ejecucion desde el dia mismo en que

se firme respecto á todas las herencias pendien-

tes y á las futuras.

Fecho en Dresde el 3 de mayo de 1831.-El

ministro de negocios estranjeros del reino de

Sajonia.-Juan de Minckwity.

D. Manuel M. de Aguilar , secretario de le-

gacion y accidentalmente encargado de nego-

cios de España en aquella córte entregó en di-

cho dia una declaracion concebida en los térmi

nos de la anterior.



TRATADOS ,

CONVENIOS Y DECLARACIONES DE PAZ Y DE COMERCIO

ENTRE

ESPAÑA Y LAS POTENCIAS ESTRANJERAS.

REINADO DE ISABEL II.

Convenio para el arreglo de reclamaciones entre su Majestad católica y los Estados-Unidos de

América ; firmado en Madrid á 17 de febrero de 1834.

Deseando su Majestad la reina regente go-

bernadora de España durante la menor edad

de su Majestad católica doña Isabel II , su au-

gusta hija , y el gobierno de los Estados Unidos

de América , terminar por un arreglo definitivo

las reclamaciones promovidas por una y otra

parte , evitando de esta manera todo motivo de

desavenencia , y estrechando los vínculos de

amistad y de buena inteligencia que existen fe-

lizmente entre ambas naciones , han nombrado

con este objeto por sus respectivos plenipoten-

ciarios , á saber : su Majestad la reina regente

gobernadora , á nombre y en representacion de

su Majestad católica doña Isabel II , al escelen-

tísimo señor don José de Heredia , caballero

gran cruz de la real órden americana de Isabel

la Católica , del consejo de su Majestad en el

supremo de Hacienda , enviado estraordinario

yministro plenipotenciario cesante , y presiden-

te de la real junta de apelaciones de créditos

contra la Francia ; y el presidente de los Esta-

dos-Unidos de América á don Cornelio P. Van-

Ness , ciudadado de dichos estados , y enviado

estraordinario y ministro plenipotenciario cer-

ca de su Majestad católica doña Isabel II ; los

cuales despues de haber canjeado sus respecti-

vos plenos poderes , han convenido en los ar-

tículos siguientes.

Articulo 1.°

Su Majestad la reina regente gobernadora ,

à nombre y en representacion de su Majestad

católica doña Isabel II , se obliga á pagar á los

Estados-Unidos , por saldo de las reclamaciones

arriba mencionadas , la cantidad de doce millo-

nes de reales vellon en una ó varias inscripcio-

nes, à eleccion del gobierno de los Estados-Uni-

dos , de renta perpétua sobre el gran libro de la

deuda consolidada de España , con el interés de

cinco por ciento anual. Esta inscripcion ó ins-

cripciones serán conformes al modelo ó fór-
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mula de que va unida copia al presente conve-

nio; y se entregarán en Madrid , cuatro meses

despues del canje de sus ratificaciones , à la per-

sona ó personas que autorice el gobierno de los

Estados-Unidos para recibirlas , el cual distri-

buirá las espresadas inscripciones ó su produc-

to entre los reclamantes que tengan derecho á

él , del modo que le parezca mas justo y conve-

niente.

Articulo 2.°

El pago de los intereses de la mencionada ó

mencionadas inscripciones se verificará en Pa-

ris cada seis meses ; y el primer semestre será

pagado a los seis meses despues de verificado el

canje de las ratificaciones del presente convenio .

Articulo 3."

Las Altas partes contratantes en virtud de lo

que se estipula en el artículo 1.º , renuncian y

dan recíprocamente por satisfechas y concela-

das todas las reclamaciones , sea cual fuere su

clase , título ú orígen , que cualquiera de las dos

tenga contra la otra desde el dia 22 de febrero

de 1819 hasta la fecha de este convenio.

Articulo 4.°

El gobierno de los Estados-Unidos à peticion

del ministro plenipotenciario de su Majestad ca-

tólica en Washington , le entregará , seis meses

despues del canje de las ratificaciones de este

convenio , una lista ó nota de las reclamaciones

de los ciudadanos americanos contra el gobier-

no de España , con espresion de sus valores , y

tres años despues , ó antes , si fuese posible , co-

pias auténticas de todos los documentos en que

se hayan fundado.

Articulo 5.°

El presente convenio será ratificado , y las ra-

tificaciones canjeadas en esta corte en el térmi-

no de seis meses contados desde su fecha , ó an-

tes si fuese posible.

FORMULA DE LA INSCRIPCION.

Número. Cupon de pesos fuertes de renta,

pagadero en.... de…….. 183……..

Cupon número 1 .

Renta pérpetua de España.

Pagadera en Paris.

A razon de 5 por 100 al año ,

inscrita en el gran libro de la deuda consoli-

dada.

Esta inscripcion se espide à consecuencia de

un convenio celebrado en Madrid en ..... de.....

de..... entre su Majestad católica la reina de Es-

paña y los Estados-Unidos de América , para el

pago de las reclamaciones de los ciudadanos de

dichos Estados.

Capital.

INSCRIPCION N.º

Pesos fuertes-

O sean francos-

Renta.

Pesos fuertes-

O sean francos-

El portador de la presente tiene derecho á una

renta anual de..... pesos fuertes , ó sea de .....

francos pagaderos en París por semestres en los

dias..... de..... y de..... por los banqueros de

Españaenaquella capital , á razon de cinco fran-

cos y cuarenta céntimos por peso fuerte , con

arreglo al real decreto de 15 de diciembre de

1825.

Consiguiente al mismo real decreto se desti-

na cada año á la amortizacion de esta renta uno

por ciento de su valor nominal á interés com-

puesto , cuyo importe será empleado en su amor-

tizacion periódica al enrso corriente por dichos

banqueros. Madrid ..... de..... de.....- El secre

tario de estado y del despacho de Hacienda.-El

director de la real caja de amortizacion.—En ſé

de lo cual , nos los abajo firmados , plenipoten-

ciarios de su Majestad católica la reina de Es-

En fé de lo cual , los respectivos plenipoten- paña , y de los Estados-Unidos de América , he

ciarios lo han firmado y sellado con el sello de

sus armas. Fecho por triplicado en Madrid á 17

de febrero de 1834.- José de Heredia.-G. P.

Van-Ness.

mos firmado la presente fórmula , y hemos pues

to en ella el sello de nuestras armas. Fecho en

Madrid á..... de..... de .....- José de Heredia

G. P. Van-Ness.
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Tratado de la Guádruple Alianza entre España , la Inglaterra , Francia y el Portugal; firmado

en Londres el 22 de abril de 1834 , con el fin de espulsar del territorio portugués à los infantes

don Carlos y don Miguel.

Su Majestad la reina gobernadora y regente

de España durante la menor edad de su hija doña

Isabel II, reina de España, y su Majestad impe-

rial el duque de Braganza , regente del reino de

Portugaly de los Algarbes, à nombre de la reina

doňa Maria II, intimamente convencidos que los

intereses de ambas coronas y la seguridad de

sus dominios respectivos exijen emplear inme-

diata y rigurosamente sus esfuerzos unidos para

poner término á las hostilidades, que si bien tu-

vieron por objeto primero atacar el trono de su

Majestad fidelisima , proporcionan hoy amparo

y apoyo á los súbditos desafectos y rebeldes de

la corona de España; y deseosas sus Majestades

al mismo tiempo de proveer los medios necesa-

rios para restituir á sus súbditos los beneficios

de la paz interior , y afirmar, mediante los reci-

procos buenos oficios, la amistad que desean es-

tablecer y cimentar entre ambos estados , han

determinado reunir sus fuerzas con el objeto de

compeler al infante don Carlos de España y al

infante don Miguel de Portugal , á retirarse de

los dominios portugueses.

En consecuencia , pues , de estos convenios,

sus Majestades regentes se han dirigido á sus

Majestades el rey de los franceses , y al rey del

reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda, y sus

Majestades , considerando el interés que deben

tomar siempre por la seguridad de la monarquía

española; y hallándose ademas animadas delmas

vehementedeseode contribuir al establecimiento

de la paz en la Peninsula , como en todas las otras

partes de Europa ; y su Majestad británica con-

siderando tambien las obligaciones especiales

derivadas de su antigua alianza con el Portugal;

sus Majestades han consentido en entrar como

partes en el propuesto convenio.

Al efecto , sus Majestades han tenido á bien

nombrar como plenipotenciarios , á saber ; su

Majestad la reina regente de España , durante

la menor edad de su hija doña Isabel II , reina

de España , á don Manuel Pando, Fernandez de

Pinedo , Alava y Dávila , marqués de Miraflo-

res , conde de Villapaterna y de Florida-Blanca ,

señor de Villagarcía , grande de España , gran

cruz de la real y distinguida órden de Carlos III,

y enviado estraordinario y ministro plenipoten-

ciario de su Majestad católica cerca de su Ma-

jestad británica.

Su Majestad el reyde los franceses à donCár-

los Mauricio de Talleyrand Perigord, principe

duque de Talleyrand, par de Francia , embaja-

dor estraordinario y ministro plenipotenciario

de su Majestad el rey de los franceses cerca de

su Majestad británica, gran cruz de la legion de

Honor, caballero de la órden del Toison de Oro,

gran cruz de la órden de San Esteban de Hun-

gría , de la orden de San Andres y del Aguila

Negra.

Su Majestad el rey del reino unido de la Gran

Bretaña é Irlanda al muy honorable Enrique

Juan , vizconde Palmerston , baron Temple, par

de Irlanda, miembro del muy honorable consejo

privado de su Majestad británica , caballero de

la muy honorable órden del Baño, miembro del

Parlamento , y su principal secretario de esta-

do en el departamento de negocios estranje -

ros.

Y su Majestad imperial el duque de Braganza,

regente del reino de Portugal y de los Algarves ,

á nombre de la reina doña María II , á don Gris-

tobal Pedro de Moraes Sarmento , del consejo

de su Majestad fidelísica , hidalgo caballero de

la casa real , comendador de la órden de nuestra

Señora de la Concepcion de Villaviciosa, caba-

llero de la órden de Cristo, y enviado estraor-

dinarioy ministro plenipotenciario de su Majes-

tad fidelísima cerca de su Majestad británica.

Los cuales han convenido en los artículos si-

guientes:

Articulo 1."

Su Majestad imperial el duque de Braganza,

regente del reino de Portugal yde losAlgarves ,

en nombre de la reina doña María II , se obliga

á usarde todos losmedios que esten en su poder ,
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para obligar al infante don Carlos á retirarsede

los dominios portugueses.

Articulo 2.º

Su Majestad la reina gobernadora y regente

de España , durante la menor edad de su hija

doňa Isabel II, reina de España , rogada é invi-

tada por el presente acto por su Majestad impe-

rial el duque de Braganza , regente en nombre

de la reina doňa María II , y teniendo ademas

motivos de justas y graves quejas contra el in-

fante don Miguel por el sosten y apoyo que ha

prestado al pretendiente de la coronade España,

se obliga a hacer entrar en el territorio portu.

gués el número de tropas españolas , que acor-

darán despues ambas partes contratantes , con

el objeto de cooperar con las de su Majestad fi-

delisima, á fin de hacer retirar de los dominios

portugueses à los infantes don Carlos de España

y don Miguel de Portugal ; obligándose ademas

su Majestad la reina gobernadora , regente de

España , á mantener por cuenta de la España, y

sin gasto alguno de Portugal , las tropas españo-

las; las cuales serán recibidas y tratadas en todos

conceptos , como sean recibidas y tratadas las

tropas de su Majestad fidelisima ; y su Majestad

la reina regente se obliga á hacer retirar sus

tropas fuera del territorio portugués apenas el

objeto mencionado de la espulsion de los infan-

tes se haya realizado , y cuando la presencia de

aquellas tropas en Portugal no sea ya requerida

por su Majestad imperial el duque regente en

nombre de la reina doña Maria II.

Articulo 3.º

Su Majestad el rey del reino unido de la Gran

Bretaña é Irlanda se obliga á cooperar emplean-

do una fuerza naval en ayudade las operaciones

que han de emprenderse, en conformidad de las

estipulaciones del presente tratado , por las tro-

pas de España y Portugal.

Articulo 4.º

En el caso que la cooperacion de la Francia

se juzgue necesaria por las Altas partes contra-

tantes para conseguir completamente el fin de

este tratado , su Majestad el rey de los franceses

se obligaáhacer en este particular todo aquello

que él y sus tres augustos aliados determinaren

de comun acuerdo.

Articulo 5.°

Las Altas partes contratantes han convenido ,

que à consecuencia de las estipulaciones conte-

nidas en los artículos precedentes , se hará in-

mediatamente una declaracion anunciando à la

nacion portuguesa los principios y objeto de las

estipulaciones de este tratado. Y su Majestad im-

perial el duque regente , en nombre de la reina

doña Maria II , animado del sincero deseo de

borrar todo recuerdo de lo pasado , y de reunir

en derredor del trono de su Majestad fidelisima

la nacion entera , sobre la que la divina Provi-

dencia la ha llamado á reinar , declara su inten-

cion de publicar al mismo tiempo una amnistia

amplia y general en favor de todos los súbditos

de su Majestad fidelisima, que dentro de un tér

mino que se señalará vuelvan á su obediencia;

ysuMajestad imperial el duque regente , à nom-

bre de la reina doña Maria II , declara tambien

su intencion de asegurar al infante don Miguel,

luego que salga de los estados portugueses y

españoles, una renta correspondiente á surango

y nacimiento.

Articulo 6.º

Su Majestad la reina gobernadora , regente

de España durante la menor edad de su hija doňa

Isabel II , reinade España; en virtuddel presente

artículo declara su intencion de asegurar al in-

fante don Carlos, luego que salga de los estados

españoles y portugueses , una renta correspon-

diente á su rango y nacimiento .

Articulo 7.º

El presente tratado será ratificado , y las rati-

ficacionesse canjearán en Londres en el espacio

de un mes, ó antes si fuese posible.

En fé de lo cual , los respectivos plenipoten-

ciarios lo firmaron y sellaron con el sello de sus

armas. Dado en Londres á 22de abril del añode

Nuestro Señor el 1834. -Miraflores.-Talley-

rand.- Palmerston. — C. P. de Moraes Sur-

mento.
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Articulos adicionales al tratado llamado de la Cuádruple Alianza ajustado entre España , Ingla-

terra , Francia y Portugal en 22 de abril de 1834.

guna especie de socorros de gente , armas , ni

pertrechos militares à los insurgentes de Es-

paña.

2.°

Su Majestad el rey del reino unido de la Gran

Bretaña é Irlanda se obliga á dar á su Majestad

católica los auxilios de armas y municiones de

guerra que necesite , y ayudarle ademas si fue-

re necesario con una fuerza naval,

3.º

Su Majestad imperial el duque de Braganza,

regente de Portugal y de los Algarves en nom-

bre de la reina doña Maria II , participando

completamente de los sentimientos de sus au-

gustos aliados , y deseoso ademas de dar una

justa retribucion á los empeños contraidos por

su Majestad la reina regente de España en el

artículo 2.º del tratado de 22 de abril de 1834,

se obliga á cooperar en caso necesario en ayu-

Su Majestad la reina gobernadora y regente

de España durante la menor edad de su hija la

reina doña Isabel II , su Majestad el rey de los

franceses , suMajestad el rey del reino unido de

la Gran Bretaña é Irlanda , y su Majestad impe-

rial el duque de Braganza , regente del reino de

Portugal y de los Algarves en nombre de su hija

la reina doňa Maria II , Altas partes contra-

tantes del tratado de 22 de abril de 1834 , habien-

do tomado en la mas seria consideracion los re-

cientes sucesos ocurridos en la Península , é inti

mamente convencidos de que este nuevo estado

de cosas exije necesariamente nuevas medidas

para lograr completamente los objetos del pre-

citado tratado ; los infrascritos don Manuel

Pando, Fernandez de Pinedo , Alava y Dávila,

marqués de Miraflores , enviado estraordinario

y ministro plenipotenciario de su Majestad ca-

tólica cerca de su Majestad británica ; Carlos

Mauricio de Talleyrand- Perigord , principe

duque de Talleyrand , embajador estraordina- da de su Majestad católica , con todos los me-

rio y ministro plenipotenciario de su Majestad dios que esten à su alcance , y en la forma y

el rey de los franceses cerca de su Majestad modo que se acuerde mas adelante entre las di-

británica ; Enrique Juan , vizconde de Palmers- chas Majestades.

ton , baron Temple , principal secretario de es-

tado de su Majestad británica en el departamen-

to de negocios estranjeros , etc. , etc , etc .. y

Cristobal Pedro de Moraes Sarmento , enviado

estraordinario y ministro plenipotenciario de

su Majestad fidelisima cerca de su Majestad bri-

tánica , autorizados competentemente por sus

respectivos gobiernos , han convenido en los

siguientes articulos adicionales al tratado de 22

de abril de 1834,

1.º

Su Majestad el rey de los franceses se obliga

átomar en los puntos de sus dominios fronteri

zos a España las medidas mas conducentes à

impedir que se envie del territorio francés nin-

4.9

Los anteriores articulos tendrán la misma

fuerza y efecto que si estuviesen insertos lite-

ralmente en el tratado de 22 de abril de 1834,

debiendo ser considerados como parte del mis-

mo , y serán ratificados , y sus ratificaciones can-

jeadas en Londres en el término de cuarenta

dias , ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual , los respectivos plenipoten-

ciarios lo firmaron y sellaron con el sello de

sus armas.

Dado en Londres à 18 de agosto del año de

nuestro señor el 1834. -Miraflores.-Talley-

rand.- Palmerston . - C. P. de Morues Sar-

mento.
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Acuerdo de las autoridades del valle neutral de Andorra con motivo de las quejas del gobierno

español acerca de la proteccion que hallaban en aquel territorio los enemigos de la reina

doña Isabel II; firmado en el pueblo de aquel nombre el 22 de diciembre de 1834.

Los ilustres señores sindico general , cónsu-

les y consejeros de los presentes valles de An-

dorra , despues de tomadas en consideracion las

reclamaciones hechas por la autoridad superior

de Cataluña y últimamente por donFidelPeriu,

comisionado especial del gobierno de la reina

de España doňa Isabel II , en el consejo pleno

del dia 16 del actual , se acordó que las bases

adoptadas en aquel consejo fuesen redactadas

y firmadas por el que suscribe , y conviniendo en

que el retardo en publicarlas podria causar gra-

ves perjuicios á las personas é intereses de to-

dos los andorranos , mandamos observar los si-

guientes articulos.

· 1.º

Ningun vecino podrá tener mas efectos de

guerra que una arma de fuego , la libra de pól-

vora , las veinte y cuatro balas y las tres piedras

de chispa que por ley es obligacion de tener to-

do cabeza de familia.

2.º

porte refrendado del mismo dia ó anterior de

la policía de la Seo de Urjel ó Puigcerdà , o bien

de los respectivos gobernadores militares de

las dos espresadas poblaciones , bajo la pena de

sesenta libras y ocho dias de hierros ; y siendo

la persona que se haya hospedado sospechosa,

se exigirá doble pena , y si hubiese tenido parte

en alguna de las facciones carlistas será dester-

rada de los presentes valles y confiscados sus

bienes..

5.º

Los vecinos de los presentes valles no podran

facilitar víveres ni otros auxilios á ninguna per-

sona sospechosa bajo la pena de sesenta libras y

ocho dias de prision.

6.°

Quienrecoja alguna persona deberá dar par-

te en el acto al cónsul de la parroquia ó á su en-

cargado; y en el caso de encontrarse en ella el

comisionado español , lo hará à este tambien,

procurando entretener al que se haya presenta

do á fin de ser reconocida la persona por la au-

7.º

Para saber el número de efectos de guerra

que cada uno de casa tiene se pasará una revis- toridad , bajo la multa de treinta libras.

ta general en la que habrán de presentarse las

armas y municiones prevenidas en el articulo

anterior ; y de las demas que tengan , tanto de

fuego como blancas , entregarán una nota que

esprese el número y clase de ellas , y tambien

de la pólvora y balas que esten en su poder.

3.º

Las armas y municiones que cada uno tenga

no podra venderlas ni darlas á persona alguna;

y en el caso de hacerse algun registro se exigi-

rá al contraventor por cada arma que se le en-

cuentre de menos , treinta libras barcelonesas,

y por cada libra de pólvora ó balas , quince ; á

no ser que en el acto del registro haga constar

por escrito estar autorizado del señor sindico

general para desprenderse del todo ó parte de

dichos efectos .

4.

Ninguna persona podrá hospedar en su casa,

borda ó pajar hombre ni muger sin tener pasa-

Si algun individuo tomase las armas contra el

gobierno de la reina de España , ó se ocupe en

traer noticias de los carlistas , se considerará

por este solo hecho haber perdido los derechos

de andorrano y desterrado de los presentes

valles.

8.º

ú

Todo individuo de estos valles que le sea or-

denado por el señor cónsul , prohombre u otra

persona autorizada por el ilustre señor sindico

general perseguir y capturar algun sugeto , de-

berá obedecer inmediatamente las órdenes de

aquel , siempre que sea dentro del mismo terri-

torio , bajo la pena de treinta libras ; y si se pro-

base que por omision ó culpa no tuviese el de-

bido efecto la operacion que debia hacerse , será

rigurosamente castigado en la persona y bienes.

9."

Finalmente , todos los individuos de los pre-
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sentes valles quedan obligados á dar parte al

señor cónsul de su respectiva parroquia de las

infracciones de los precedentes artículos , guar-

dándoles el secreto y cediéndoles á mas la ter-

cera parte de las multas pecuniarias impues-

tas.

Dado en la casa consistorial del ilustre conse-

jo de los valles de Andorra á 22 de diciembre de

1834. De mandamiento del ilustre síndico, pro-

curador general , presidente del consejo , cón-

sules y consejeros . -Tomas Palmitjavila , no-

tario y secretario.

Tratado entre las coronas de España é Inglaterra para la abolicion del tráfico de esclavos;

firmado en Madrid el 28 dejunio de 1835 .

Su Majestad la reina gobernadora y regente

de España durante la minoridad de su hija doña

Isabel II, reina de España, y su Majestad el rey

del reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda ,

deseando hacer mas eficaces los medios de abolir

el inhumano tráfico de esclavos , han juzgado

conveniente concluir un nuevo convenio para

conseguir tan importante objeto, segun el espi-

ritu del tratado celebrado entre ambas potencias

en 23 de setiembre del año de 1817 , nombrando

respectivamente para este fin por plenipotencia-

rios , á saber ; su Majestad la reina gobernadora

y regente de España á don Francisco de Paula

Martinez de la Rosa , caballero gran cruz de la

real y distinguida órden españolade Carlos III ,

de la de Cristo de Portugal y de la del Leon de

Bélgica; y su Majestad el rey del reino unido de

la Gran Bretaña é Irlanda al caballero Jorge Vi-

lliers, su enviado estraordinario y ministro ple-

nipotenciario en la corte de Madrid ; los cuales

despues de haberse manifestado sus respectivos

plenos poderes, y hallándolos en buena y debida

forma , han acordado y concluido los artículos

siguientes :

Articulo 1.°

Por el presente artículo se declara nueva-

mente por parte de España, que el tráfico de

esclavos queda de hoy en adelante total y final-

mente abolido en todas las partes del mundo.

Articulo2.º

Su Majestad la reina gobernadora y regente

de España durante la minoridad de su hija doňa

Isabel II se obliga á adoptar tan luego como se

verifique el canje de las ratificaciones del pre-

sente tratado , y despues de tiempo en tiempo,

segun la necesidad lo requiera, las medidas mas

eficaces para impedir que los súbditos de su Ma-

jestad católica y su pabellon se empleen de modo

alguno en el tráfico de esclavos ; y especialmente

se obliga su Majestad católica á promulgar en

todos sus dominios , dos meses despues del men-

cionado canje , una ley penal que imponga un

castigo severo á todos sus súbditos que bajo

cualquier pretesto tomen parte , sea la quefuere ,

en el tráfico de esclavos.

Articulo 3.º

El capitan , maestre , piloto y tripulacion de

un buque condenado como buena presa , en vir-

tud de las estipulaciones de este tratado , serán

castigados severamente , con arreglo á la legis-

lacion del pais de que fueren súbditos ; é igual-

mente lo será el propietario de dicho buque con-

denado , á menos que pruebe no haber tenido

parte en la empresa.

Articulo 4.

Con el fin de impedir completamente toda in-

fraccion al espíritu del presente tratado , las dos

Altas partes contratantes consienten mútuamente

en que los buques de su respectiva real armada,

á los que se proveerá , segun mas adelante se

menciona , con instrucciones especiales al efec-

to, puedan registrar aquellos buques mercantes

de ambas naciones que por motivos fundados

puedan ser sospechados de que se ocupan en el

tráfico de esclavos, ó de que han sido equipados

con dicho intento , ó de que durante el viaje , en

el que se encuentren con los mencionados cru-

ceros, se han empleado en el tráfico de esclavos,

contraviniendo à lo que en el presente tratado

se estipula ; y consienten tambien ambas partes

contratantes en que los referidos cruceros pue-

dan detener dichos buques , y enviarlos ó con-
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ducirlos para serjuzgadosdel modo quemas abajo | Norte del paralelo 37º de latitud septentrional,

se dispone.

Para fijar este derecho recíproco de registro

de tal modo que sea á propósito para conseguir

el objeto de este tratado , sin dar lugar a dudas ,

controversias y reclamaciones se entenderá el

espresadoderecho en la forma y bajo las reglas

siguientes :

1. Nunca podrá ejercerse sino por buques

de guerra autorizados espresamente al efecto ,

segun se estipula en este tratado.

2. Enningun caso podrá ejercerse elderecho

de registro respecto de un buque de marina real

de una u otranacion , sino meramente respecto

de los buques mercantes .

3. Siempre que un barco mercante sea re-

gistrado por un buque de guerra , deberá el co-

mandante de este presentar en el acto al coman-

dante del barco mercante el documento que

acredite estar competentemente autorizado al

efecto, y le entregará un certificado firmado por

él, que indique su graduacion en la real armada

de su pais y el nombre del buque que manda,

y quecompruebe que el único objeto del registro

es asegurarse si el barco se ocupa en el comer-

ciode esclavos , ó si está armado para este tráfico.

Cuando el registro deba hacerse por un oficial

del crucero que no sea su comandante , dicho

oficial exhibirá al capitan del buque mercante

una copia de las órdenes especiales ya mencio-

nadas , firmada por el comandante del cruzero;

y le entregará tambien un certificado firmado

por él, que indique la graduacion que tenga en

la armada , el nombre del comandante que le

mandó proceder al registro , el del crucero en

que navegare , y el objeto del registro , segun se

ha espresado ya. Si constare por el registroque

los papeles del buque están en regla , y que sus

operaciones son licitas , el oficial espresará en

el diario de la embarcacion que el registro se ha

verificado en virtud de las órdenes especiales

precitadas , y el buque quedará en libertad de

continuar su viaje . La graduacion del oficial que

haga el registro no debe ser inferior à la de te-

niente de la real armada, á no ser que por muerte

ú otra causa haya recaido el mando en un oficial

de graduacion inferior.

4. El derecho reciproco de registro y deten-

cion no podrá ejercerse en el mar Mediterráneo

ni en los mares de Europa que se hallan fuera

del estrecho de Gibraltar , y que se estienden al

yá la parte oriental del meridianosituadoà veinte

grados oeste del de Greenwich.

Articulo 5.

Para arreglar el modo de poner en ejecucion

las disposiciones del artículo que precede se es-

tipula :

1.° Que á todos los buques de la marina real

de ambasnaciones, que en lo sucesivo se empleen

en impedir el tráfico de esclavos , se les sumi-

nistraránpor sus respectivos gobiernos copiade

este tratado en lengua española é inglesa, de las

intruccionespara los cruceros á él anejas y seña-

ladas conla letra A , yde los reglamentos que ban

de servir de guia á los tribunales mistos de jus-

ticia , que son anejos tambien bajo la letra B;

debiendo ambos documentos considerarse como

parte integrante de este tratado.

2.° Que cada una de las Altas partes contra-

tantes se comunicarán en lo sucesivo, de tiempo

en tiempo, los nombres de los varios buques pro-

vistos con las instrucciones susodichas , la fuerza

de cada uno , y los nombres de sus comandantes,

los cuales deberán tener el grado de capitanes

de navio ó de fragata , ó cuando menos elde te-

nientes. Queda no obstante entendido , que las

instrucciones dadas originariamente á un oficial

revestido de la graduacion de teniente de navio,

ó de otra superior, serán suficientes; en caso de

fallecimiento ó ausencia temporal del mismo, pa-

ra autorizar al registro al oficial enquien recai-

ga el mando del buque , aun cuando no tenga en

el servicio la espresada graduacion.

3. Cuando el comandante de un crucerode

una de ambas naciones tenga sospechas de que

alguno ó algunos de los buques que naveguen

bajo la escolta o convoy de un buque de guerra

de la otra nacion, lleva esclavos á bordo , ó se ha

ocupado en este tráfico prohibido , ó está equi-

pado para él , comunicará sus sospechas al co-

mandante del convoy, quien acompañado por el

comandante del crucero , procederá al registro

del buque sospechoso ; y en caso de que aparez-

can fundados los motivos de estas sospechas, con

arreglo al tenor de este tratado , dicho barcose-

rá conducido ó enviado à uno de los puntos don-

de existan los tribunales mistos , para que allı

recaiga el competente fallo .

4. Tambien queda mútuamente concertado

que los comandantes de los respectivos boques

de guerra de ambas potencias que se empleen
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en este servicio , deberán atenerse estrictamente

al exacto tenor de las instrucciones arriba men-

cionadas.

Articulo 6.°

Como los dos artículos que preceden son en-

teramente recíprocos , las dos Altas partes con-

tratantes se obligan mútuamente à abonar las

pérdidas que sus respectivos súbditos puedan

esperimentar por la detencion arbitraria é ile-

gal de sus buques ; en la inteligencia de que la

indemnizacion será satisfecha por el gobierno

cuyo crucero haya incurrido en dicha arbitra-

ria é ilegal detencion , y que el registro y deten-

cionde los buques especificados en el articulo 4."

de este tratado solo se verificarán por los buques

españoles ó ingleses que formen parte de la real

armada respectiva de ambas potencias , y solo

por aquellos de estos buques que vayan provis-

tos de las instrucciones especiales anejas á este

tratado , con arreglo á lo que en él se estipula.

El resarcimiento de perjuicios de que trata este

articulo habrá de verificarse dentro del término

de un año, contado desde el dia en que la comi-

sion mista haya pronunciado su fallo .

Articulo 7.º

Para proceder con el menor retardo y per-

juicio posibles á la adjudicacion de los buques

que sean detenidos, con arreglo al tenor del ar-

tículo 4.º de este tratado , se establecerán , tan

luego como sea practicable , dos tribunales mis-

tos dejusticia, formados de un número igual de

individuos de ambas naciones, nombrados á este

fin por sus respectivos soberanos . De estos tri-

bunales, uno residirá en territorio perteneciente

á su Majestad británica, y otro en las posesiones

de su Majestad católica; debiendo declarar cada

uno de los dos gobiernos, al efectuarse el canje

de las ratificaciones del presente tratado , en qué

parage de sus respectivos dominios han de resi-

dir estos tribunales.

Pero cada una de las dos partes contratantes

se reserva el derecho de variar cuando le plazca

el lugar de la residencia del tribunal que se halle

en ejercicio en sus dominios ; con tal sin embar-

go , que uno de los dos tribunales resida en la

costa de Africa , y el otro en una de las posesio-

nes coloniales de su Majestad católica.

Estos tribunales , cuyas sentencias serán sin

apelacion , juzgarán las causas que se les some-

tan con arreglo á las estipulaciones del presente

tratado , y de conformidad con los reglamentos

é instrucciones que son anejas á él

ran parte integrante del mismo.

Articulo 8.°

sey conside-

Las Altas partes contratantes convienen enque

las comisiones mistas que se hallan en la actuali-

dad establecidas y en ejercicio , con arreglo al

convenio concluido entre la Gran Bretaña y la

España el 23 de setiembre de 1817 , continuarán

en sus funciones, y que durante dos meses con-

tados desde el canje de las ratificaciones de este

tratado , y hasta que se nombren y establezcan

definitivamente los tribunales mistos de justicia

que se mencionan en este tratado , sentenciarán

sin apelacion , y arreglándose a los principios y

estipulaciones del mismo , y de los documentos

á él anejos, los casos de los buques que se les en-

vien ó conduzcan; debiendo llenarse las vacantes

delque en dichas comisiones mistas ocurran ,

mismo modo que se supliron las vacantes de los

tribunales mistos de justicia que se establecen

por el presente tratado.

Articulo 9.0

Si el oficial comandante de cualquiera de los

buques de la real armada respectiva de España

yde laGran Bretaña, debidamente con isionado,

segun lo que en el artículo 4.º de este tratado se

estipula , se desviase de algunmodo de las estipu-

laciones del mismo , ó de las instrucciones à ¿¹

anejas, el gobierno que se juzgue agraviado ten-

drá derecho a pedir satisfaccion , y en tal caso

el gobierno á que dicho oficial comandante per-

tenezca se obliga á mandar hacer indagaciones

del hecho que motive la queja , y á imponer al

mencionado oficial una pena proporcionada á la

trasgresion voluntaria que haya cometido.

Articulo 10.°

Queda ademas mútuamente convenido , que

todo buque mercante inglés ó español que sea

registrado en virtud del presente tratado , pueda

ser legalmente detenido y enviado ó conducido

ante los tribunales mistos de justicia establecidos

por las estipulaciones del mismo , si en su equi-

po se encuentran algunos de los enseres siguien-

tes :

1.º Escotillas con redes abiertas, en lugar de

las escotillas cerradas que se usan en los buques

mercantes.

2. Separaciones ó divisiones en la bodega ó

sobre cubierta en mayor número que el nece-

sario para los buques destinados al tráfico legal.

3.º Tablones de repuesto ó postizos prepara-
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dos para formar una segunda cubierta ó entre-

puente para esclavos.

4. Cadenas, grillos y manillas.

5. Una cantidad de agua en vasijas ó cubas

mayor que la necesaria para el consumo de la

tripulacion del buque registrado, en su calidad

de buque mercante .

6. Un número estraordinario de barriles de

aguá ó de otras vasijas para contener líquidos,

á menos que el capitan no exhiba un certificado

de la aduana del parage de donde haya partido,

afirmando que se han dado por los propietarios

de dicho buque suficientes seguridades de que

la mencionada superabundante cantidad de bar-

riles y vasijas será tan solo empleada para con-

tener aceite de palma ú otros objetos de licito

comercio.

7. Una cantidad de calderas de rancho ó va-

sijas mayor de la que se requiere para el uso de

latripulaciondel buque registrado , en su calidad

de buque mercante.

y

8. Una caldera de un tamaño estraordinario

demagnitud mayor que la que se requiere pa-

ra el uso de la tripulacion del buque registrado ,

en su calidad de buque mercante , ó mas de una

caldera de tamaño ordinario.

9. Una cantidad estraordinaria de arroz , de

harina del Brasil, de manioco ó casada , vulgar-

mente llamada harinade maiz , y superior á laque

probablemente se requiere para el uso de la tri-

pulacion , siempre que el arroz , harina ó maiz

no se designen en el manifiesto como parte del

cargamento para negociar .

Alguna ó algunas de estas circunstancias que

seprueben, se considerarán como indiciosprima

facie , de que el buque se ocupa en el comercio

de negros , y servirá para condenarle y decla-

rarle de buena presa, á menos que el capitan ó

los dueños del buqueprueben satisfactoriamente

que dicho buque se hallaba empleado al tiempo

de su detencion en alguna especulacion legal.

Articulo 11.°

Si se hallare á bordo de un buque mercante

alguno ó algunos de los objetos especificados en

el artículo anterior , ni el capitan ni el propieta-

rio , ni persona alguna interesada en el equipo ó

cargamento del buque , tendrá derecho á recla-

mar daños y perjuicios, aun cuando el tribunal

misto no lo haya condenado; pero el mismo tri-

bunal estará autorizado á abonarle del fondo de

presas , y conforme lo que dictare la equidad

segun el caso y las circunstancias , alguna can-

tidad proporcionada en razon de estadias.

Articulo 12.°

Las dos Altas partes contratantes han conve-

nido en que siempre que en virtud de este trata-

do se detenga un buque por sus respectivos cru-

ceros , bien por haberse empleado en el tráfico

de esclavos , ó bien por hallarse equipado para

dicho objeto , y que en consecuencia sea juzga-

do y condenado por los tribunales mistos de

justicia que han de establecerse , segun queda

estipulado , dicho buque será hecho pedazos in-

mediatamente despues de condenado , y se pro-

cederá á su venta por trozos separados.

Articulo 13.°

Los negros que se hallaren á bordo de un bu-

que detenido por un crucero y condenado por

la comision mista , con arreglo á lo dispuesto en

este tratado , quedarán á disposicion del gobier

no cuyo crucero haya hecho la presa , pero en

la inteligencia de que no solo habránde ponerse

inmediatamente en libertad y conservarse en

ella , saliendo de ello garante el gobierno a que

hayan sido entregados , sino que deberá este su-

ministrar las noticias y datos mas cabales acerca

del estado y condicion de dichos negros , siem-

pre que sea requerido por la otra parte contra-

tante con el fin de asegurarse de la fiel ejecucion

del tratado bajo este respecto.

Con el propio fin se ha estendido el regla-

mento anejo á este tratado , bajo la letra C , con-

cerniente al trato de los negros emancipados en

virtud de sentencia de los tribunales mistos

de justicia , quedando declarado que dicho re-

glamento forma parte integrante de este tra-

tado.

Las dos Altas partes contratantes se reservan

el derecho de alterar ó suspender , por comun

acuerdo y mútuo consentimiento , pero no de

otro modo , los términos y el tenor del mencio-

nado reglamento.

Articulo 14.°

Los actos ó instrumentos anejos al presente

tratado , y que segun se ha convenido mútua-

mente , deberán formar parte integrante en él,

son los siguientes :

A. Instrucciones para los buques de las rea-

les armadas de ambas naciones , destinados à

impedir el tráfico de esclavos .

B. Reglamento para los tribunales mistos de

justicia , que han de celebrar sus sesiones en la
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costa de Africa , y en una de las posesiones co-

loniales de su Majestad católica.

G. Reglamento sobre el modo de tratar á

los negros emancipados.

Articulo 15.°

El presente tratado , que consta de quince ar-

tículos , será ratificado , y las ratificaciones de

él serán canjeadas en el término de dos meses,

contados desde el dia de la fecha , ó antes si

fuere posible.

En testimonio de lo cual , los respectivos ple-

nipotenciarios han firmado por duplicado dos

ejemplares del presente tratado original en es-

pañol y en inglés , y los han sellado con el sello

de sus armas.

Madrid 28 de junio de 1835.-Francisco Mar-

tinez de la Rosa. -George Villiers.-

ANEJO A.

Instrucciones para los buques de las reales ar-

madas de Inglaterra y España destinados á

impedir el tráfico de esclavos.

Articulo 1.º

El comandante de un buque perteneciente á

la real armada inglesa ó española que se halle

provisto de estas instrucciones , tendrá derecho

de registrar y detener cualquiera embarcacion

mercante inglesa ó española que se esté ocupan-

do ó sea sospechada de estarse ocupando en el

tráfico de esclavos , ó que esté equipada con di-

cho objeto , ó se haya empleado en el tráfico de

esclavos , durante el viaje en que haya sido en-

contrada por dicha embarcacion de la real ar-

mada inglesa ó española ; y el mencionado co-

mandante conducirá en consecuencia , ó envia-

rá la espresada embarcacion mercante , lo mas

pronto posible , para que sea juzgada ante uno

de los tribunales mistos de justicia establecidos

en virtud del artículo 7. " de dicho tratado , y

que se halle mas inmediato al sitio donde se ha

verificado la detencion , ó al que el mencionado

comandante crea bajo su responsabilidad que

puede arribarse mas pronto desde el sitio don-

de se ha efectuado la detencion.

Articulo 2.

Cuandoun buque de cualquiera de ambas ma-

rinas reales , debidamente autorizado del modo

que arriba se espresa , encuentre una embarca-

cion mercante sujeta al registro , con arreglo á

las estipulaciones del mencionado tratado , este

registro se verificará con la mayor mansedum-

bre y con todos los miramientos que deben ob-

servarse entre naciones aliadas y amigas ; y di-

cho registro se practicará en todos casos por

un oficial revestido al menos de la graduacion

de teniente de la real armada respectiva de la

Gran Bretaña ó de España , ó por el oficial que

á la sazon sea el segundo comandante del buque

que haga el registro.

Articulo 3.°

El comandante de cualquier buque de la real

armada , debidamente autorizado segun arriba

se espresa , que ateniéndose al tenor de estas

instrucciones detenga una embarcacion mer-

cante , dejará á bordo de ella al capitan , piloto

ó contramaestre , y á dos ó tres á lo menos de

su tripulacion , todos los esclavos , si se hallasen

algunos , y todo el cargamento. El aprehensor

estenderá al verificar la aprehension , una de-

claracion escrita en la que se manifieste el esta .

do en que se halló á la embarcacion detenida ; y

esta declaracion , firmada por el mismo , será

entregada ó remitida con el buque apresado al

tribunal misto de justicia , ante el cual dicha

embarcacion sea conducida ó enviada para ser

juzgada. El aprehensor entregará ademas al ca-

pitan de la embarcacion detenida un certificado

firmado y espresivo de los papeles encontrados

| á bordo de la misma , y del número de esclavos

que en ella se hallaron al momento de la apre-

hension.

En la declaracion auténtica que el aprehensor

queda por el presente obligado á hacer , é igual-

mente en el certificado que deberá dar de los

papeles aprehendidos , insertará su nombre y

apellido , el nombre del buque aprehensor , la

latitud y longitud del paraje donde se haya efec-

tnado la aprehension , y el número de esclavos

hallados á bordo de la embarcacion en el mo-

mento de la captura.

El oficial encargado de conducir la embar-

cacion aprehendida entregará al tribunal misto

de justicia , al tiempo de presentarle los papeles

de aquella , un documento ó testimonio firmado

por él , en el que se esprese , bajo juramento,

las variaciones que hayan ocurrido respecto al

buque , à su tripulacion , á los esclavos , si se
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hubiesen hallado algunos , y al cargamento , en

el tiempo trascurrido desde la detencion de di-

cha embarcacion hasta el dia de la entrega de

dichos documentos ó testimonio.

Articulo 4.

Los esclavos no se desembarcarán hasta tanto

que la embarcacion que les conduzca haya lle-

gado al lugar donde haya de ser juzgada ; á fin

de que , si sucediese que la embarcacion no fue-

se declarada buena presa , puedan resarcirse

mas facilmente las pérdidas de los propietarios;

y aun despues de la llegada de los esclavos al

mencionado lugar , no serán estos desembarca-

dos sin que preceda al efecto la licencia del tri-

bunal misto dejusticia.

Pero si motivos urgentes , originados bien sea

por la prolongacion del viaje , bien por el esta-

do de la salud de los esclavos , ó por otras cau-

sas , exigiesen que todos los negros , ó parte de

ellos sean desembarcados antes de que la em-

barcacion llegue al lugar donde esté establecido

uno de los tribunales mencionados , el coman-

te del buque aprehensor podrá tomar sobre si

la responsabilidad de desembarcar los negros,

con tal que la necesidad y causas de este desem-

barco se espresen en un certificado en debida

forma , y con tal que este certificado se estien-

da y se copic , llegado que sea el caso , en el li-

bro de navegacion del buque aprehendido.

Los insfrascritos plenipotenciarios han con-

venido , de conformidad con lo prevenido en el

artículo 14 de este tratado', firmado por ellos el

dia de hoy 28 de junio de 1835 , que las presen-

tes instrucciones correrán anejas á dicho trata-

do y serán consideradas como parte integrante

de él. Hoy 28 de junio de 1835. -Francisco |

Martinez de la Rosa.-George Villiers.

ANEJO B.

Reglamento para los tribunales mistos de justi

cia que han de residir en la costa de Africa y

en una de las posesiones coloniales de su Ma-

jestad católica.

Articulo 1.°

Los tribunales mistos de justicia que se han

de establecer en virtud de las estipulaciones del

tratado , del cual este reglamento es declarado

formar parte integrante , se compondrán de la

manera siguiente :

Cada una de las dos Altas partes contratantes

nombrará un juez y un árbitro autorizados pa-

ra examinar y sentenciar sin apelacion todos

los casos de captura ó detencion de buques que

sean conducidos ante ellos , con arreglo à las

estipulaciones del susodicho tratado.

Estosjueces y árbitros , antes de entrar en el

ejercicio de sus funciones se obligarán respec-

tivamente , por juramento que prestarán ante el

majistrado superior del lugar en donde los tri-

bunales residan respectivamente , à juzgar leal

y fielmente , á no mostrar parcialidad ni á favor

de los aprehendidos , ni de los aprehensores , y

á observar en todas sus sentencias las estipula-

ciones del tratado arriba citado.

A cada uno de los tribunales mistos se agre

gará un secretario ó actuario nombrado por

el soberano en cuyo territorio resida el referi-

do tribunal.

Este secretario ó actuario estenderá los pro-

cedimientos judiciales del tribunal , y antes de

entrar en el ejercicio de sus funciones prestará

juramento ante el tribunal à que sea agregado,

de conducirse con el debido respeto á la auto-

ridad del mismo , y de obrar fiel é imparcial-

mente en todo cuanto se refiera al cargo que le

está confiado.

El sueldo de secretario ó actuario del tribu-

nal que se establezca en la costa de Africa, será

pagado por su Majestad británica ; y el del se

cretario ó actuario del tribunal que se establez-

ca en las posesiones coloniales de España por

su Majestad católica.

Cada uno de los dos gobiernos satisfará la

mitad del importe reunido de los gastos de los

espresados tribunales mistos.

Articulo 2.°

Los gastos hechos por el oficial encargado de

recibir , mantener y cuidar del buque captura-

| do , sus esclavos y cargamento , y de la ejecu

cion de la sentencia , y de todos los desembol-

sos ocasionados para conducir una embarca-

cion à ser juzgada , serán satisfechos , en el caso

que sea condenada , de los fondos producidos

por la venta del material de la embarcacion,

despues que esta haya sido hecha pedazos , de

los enseres de la embarcacion y de la parte de

su cargamento que consista en mercancías. En

el caso de que los productos de esta venta no

seau suficientes para satisfacer los mencionados
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gastos, se abonará el déficit por el gobierno del

pais en cuyo territorio se haya hecho la adjudi-

cacion del buque.

Si la embarcacion aprendida fuese declarada

libre , los gastos que ocasione su conduccion

ante el tribunal se satisfarán por los aprehenso-

res , escepto en los casos especificados y pre-

vistos en el artículo 11. del tratado de que for-

ma parte este reglamento , y en el artículo 7.

de este mismo reglamento.

Articulo 3.°

Los tribunales mistos de justícia decidirán de

la legalidad de la detencion de las embarcacio-

nes que aprendan los cruceros de ambas nacio-

nes , en cumplimiento del tratado mencionado.

Dichos tribunales juzgarán definitivamente y

sin apelacion todas las cuestiones que se origi-

nen de la captura y detencion de las espresadas

embarcaciones.

Los procedimientos judiciales de estos tribu-

nales se efectuarán tan sumariamente como sea

posible , y con este fin se encarga á los mismos ,

que en cuanto sea practicable decidan cada caso

en el término de veinte dias , contados desde el

dia en que la embarcacion aprehendida haya

entrado en el puerto donde residiere el tribu-

nal que deba juzgarla.

En ningun caso se diferirá la sentencia defini-

tiva mas allá del período de dos meses , ya sea

por medio de ausencia de testigos , ó ya por

otra causa cualquiera , salvo cuando las partes

interesadas interpongan recurso ; en cuyo caso ,

y siempre que dicha parte ó partes interesadas

presenten fianzas suficientes de abonar los gas-

tos y tomar sobre sí los riesgos de la dilacion ,

los tribunales podrán conceder á su arbitrio

una nueva demora ; pero esta no deberá esce-

der de cuatro meses.

Laspartes tendrán la facultad de emplear para

que las dirijan en los trámites de la causa á los

letrados que gusten.

Todas las actuaciones ó procedimientos esen-

ciales de los mencionados tribunales se esten-

derán por escrito , en la lengua del pais donde

residan los tribunales respectivos.

Articulo 4."

La forma del proceso , ó sea el modo de en-

juiciar , es como sigue :

Los jueces nombrados respectivamente por

cada una de ambas naciones procederan ante

todas cosas á examinar los papeles de la embar

cacion aprendida , y despues à tomar las decla-

raciones del capitan ó comandante , y de dos ó

tres al menos de los principales individuos de

la tripulacion de la mencionada embarcacion,

y si lo creyesen necesario , tomarán tambien

declaracion bajo juramento al aprehensor å fin

de juzgar y sentenciar si dicha embarcacion ha

sido justa ó injustamente aprehendida con ar-

reglo á las estipulaciones del tratado arriba re

ferido , y á fin de que la embarcacion sea con-

denada ó absuelta en virtud de este juicio. Si

sucediese que los dos jueces no esten acordes

respecto á la sentencia que debe pronunciarse

en el caso sometido à su deliberacion , ya sea

en cuanto á la legalidad de la captura , ya si se

está en el caso de condenar al buque , ya res-

pecto a la indemnizacion que haya de conce-

derse , ó á cualquiera otra duda ó cuestion que

emane de la mencionada captura ; ó si se susci-

tare entre ellos alguna divergencia de opinion.

tocante al modo de actuar del referido tribunal,

sacarán á la suerte el nombre de uno de los dos

árbitros , nombrados como arriba se espresa, y

este árbitro despues de haber examinado los

procedimientos judiciales que se hayan verifi

cado , conferenciará sobre el caso con los dos

jueces mencionados , y se pronunciará la sen-

tencia ó fallo definitivo , con arreglo al dicta-

men de la mayoría de los tres.

Articulo 5.º

Si la embarcacion capturada fuese absuelta

por sentencia del tribunal , la embarcacion y

su cargamento se entregarán en el estado en que

entonces se encuentren al capitan ó á la perso-

na que le represente ; y dicho capitan ó la

persona que haga sus veces podrá reclamar

ante el mismo tribunal la evaluacion del resar-

cimiento de perjuicios que tenga derecho de

pedir. El aprehensor , y en su defecto el go-

bierno de que sea súbdito , quedará responsa-

ble al pago de los perjuicios á que hayan sido

declarados acreedores el capitan de la mencio-

nada embarcacion , ó los propietarios de la mis-

ma ó de su cargamento .

Las dos Altas partes contratantes se obligan

á satisfacer dentro del término de un año , con-

tado desde el dia de la fecha de la sentencia,

las costas y perjuicios que el tribunal mencio-

nado haya concedido , quedando mútuamente

entendido y convenido que estas costas y per-
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juicios serán satisfechos por el gobierno del

pais à que pertenezca el aprehensor.

Articulo 6.°

Si la embarcacion aprehendida fuese conde-

nada , será declarada de buena presa con su

cargamento , sea de la naturaleza que fuere , á

escepcionde los esclavos que en ella hayan sido

conducidos con el objeto de traficar con ellos;

dicha embarcacion , comprendida en las esti-

pulaciones del artículo 12. del tratado de esta

fecha , será vendida igualmente que su carga-

mento á pública subasta en beneficio de ambos

gobiernos , despues de satisfechos los gastos que

abajo se espresan.

y

Los esclavos recibirán del tribunal un certifi-

cado de emancipacion , y serán entregados al

gobierno al que pertenezca el crucero que haya

hecho el apresamiento , para que sean tratados

conforme al reglamento y condiciones conte-

nidas en el anejo de este tratado , designado

con la letra C.

Articulo 7.°

Los tribunales mistos examinarán tambien , y

juzgarán definitivamente y sin apelacion , todas

las reclamaciones por compensacion de pérdi-

das ocasionadas á los buques y cargamentos que

hayan sido detenidos con arreglo á las estipula-

ciones del presente tratado , pero que no hayan

sido declarados presas legales por los mencio-

nados tribunales ; y en todos los casos en que

se decrete la restitucion de dichos buques y sus

cargamentos , salvo en los mencionados en el

artículo 11.º del tratado al que este reglamen-

to corre anejo , y en una parte subsiguiente de

este mismo reglamento , los tribunales concede-

rán al reclamante ó reclamantes , ó á su apode-

rado ó apoderados legalmente instituidos al

efecto , una justa y completa indemnizacion por

todas las costas del proceso , y por todas las

pérdidas y perjuicios que el propietario ó pro-

pietarios hayan esperimentado efectivamente en

consecuencia de dicha captura y detencion ;

quedando convenido que la indemnizacion se

verificará del modo siguiente :

1.º En caso de pérdida total.

El reclamante ó reclamantes serán indemni-

zados.

A. Por el buque , sus aparejos , su equipo y

provisiones.

B. Por todos los fletes debidos y pagaderos .

C. Por el valor del cargamento de mercan-

cías , si habia algunas , deduciendo todas las car-

gas y todos los gastos que se hubiesen pagado

para la venta de dicho cargamento , inclusa la

comision de venta.

D. Por todas las demas cargas que regular-

mente ocurren en el mencionado caso de pér-

dida total.

2. En todos los demas casos (escepto los

mencionados mas abajo ) en que no se haya veri-

ficado la pérdida total , el reclamante ó recla-

mantes serán indemnizados .

A. Por todos los perjuicios y gastos especia-

les ocasionados al buque por la detencion y por

la pérdida de los fletes debidos ó pagaderos.

B. Por estadías , cuando sean debidas , con

arreglo á la tarifa aneja al presente artículo.

C. Por cualquiera avería ó deterioro del car-

gamento.

D. Por cualquier premio de seguros.

Elreclamante ó reclamantes tendrán derecho

al interés de un cinco por ciento anual sobre la

suma concedida , hasta que dicha suraa sea pa-

gada por el gobierno á que pertenezca el buque

apresador . El importe total de todas las mencio-

nadas indemnizaciones se calculará en moneda

del país á que pertenezca la embarcacion apre-

sada , y se liquidará al cambio corriente al tiem-

po de hacerse la concesion.

Sin embargo , las dos Altas partes contratan-

tes han convenido en que si se prueba á satis-

faccion de los dos jueces de ambas naciones , y

sin recurrir á la decision del árbitro , que el

aprehensor ha sido inducido à error por cul-

pa del capitan ó comandante de la embarca-

cion capturada , esta embarcacion capturada no

tendrá derecho á cobrar por el tiempo de su

detencion las estadías estipuladas en el presente

artículo , ni compensacion alguna por pérdidas,

daños y gastos consiguientes á su aprehension.

Tarifa de estadias, ó sea abono diariopara una

embarcacion desde

..

100 toneladas à 120 inclusive. 5. libs. est.

121 id.

151 id.

171 id.

· • á 150 idem. . 6.

• • á 170 idem. 8.• •

á 200 idem. . 10 .

á 220 idem. . 11.

á 250 idem. . 12.

á 270 idem. . 14.

por dia.
• •

201 id.

221 id.

•

• •

251 id. • •

271 id. • • á 300 idem. . 15./

y así proporcionalmente.
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Articulo 8.0

Ni los jueces , ni los árbitros , ni los secre-

tarios de los tribunales mistos , pedirán ni reci- |

birán de ninguna de las partes interesadas en

los casos en que se presenten ante dichos tri-

bunales , ningun emolumento ó dádiva bajo nin-

gun pretesto por el cumplimiento de los de-

beres que á dichos jueces , árbitros y secreta-

rios incumben .

Articulo 9.°

Las dos Altas partes contratantes han conve-

nido en que en caso de muerte , enfermedad, au-

sencia con licencia temporal , ó cualquier otro

impedimento legal de uno ó mas de los jueces ó

árbitros que formen respectivamente los tribu-

nales arriba mencionados , la vacante de dicho

juez ó de dicho árbitro se llena interinamente

del modo que sigue :

4. Por parte de su Majestad británica , y en

el tribunal que actúe en las posesiones que le

pertenezcan , si la vacante fuere la del juez bri-

tánico , supuesto se llenará por el árbitro britá-

nico ; y en este caso , ó en el de que la vacante

fuese originariamente la del árbitro británico,

este será reemplazado sucesivamente por el go-

bernador ó teniente gobernador residente en la

espresada posesion , por el magistrado principal

de la misma , y por el secretario del gobierno,

y el tribunal así constituido entrará en el ejerci

cio de sus funciones; y en todos los casos que se

le presenten para juzgar , procederá al juicio

del mismo modo , y pronunciará la sentencia.

2.º Por parte de la Gran Bretaña y en el tri-

bunal que actúe en las posesiones de su Majestad

católica, si la vacante fuese la del juez británico

se llenará por el árbitro británico , este será re-

emplazado sucesivamente por el cónsul británi-

co y por el vice-cónsul británico , si hubiese

cónsul ó vice-cónsul británicos nombrados y

residentes en dicha posesion ; y en el caso de

que la vacante fuese à un mismo tiempo del juez

británico y del árbitro británico , la vacante del

juez británico se llenará por el cónsul británico,

y la del árbitro británico por el vice-cónsul bri-

tánico, si hubiese cónsul ó vice-cónsul británicos

nombrados y residentes en dicha posesion , y si

no hubiese cónsul ni vice-cónsul británicos para

reemplazar al árbitro británico , el árbitro es-

pañol será llamado en los casos en que sería lla-

mado el árbitro británico , si le hubiese ; y en

caso de que la vacante fuere del juez y del árbi-

tro británicos á un mismo tiempo, y no hubiese

cónsul ni vice-cónsul británicos parareempla-

zarlos interinamente , entonces actuarán el juez

y árbitro españoles, y en todos los casos que se

les presenten para juzgar , procederán aljuicio

del mismo modo , y pronunciarán la sentencia.

3.º Por parte de España y en el tribunal que

actúe en las posesiones de su Majestad católica,

si la vacante fuere la del juez español , su puesto

se llenará por el árbitro español , y en este caso ,

ó en el que la vacante fuese originariamente la

del árbitro español , este será reemplazado su-

cesivamente por el gobernador ó teniente go-

bernador residente en la espresada posesion ,

por el magistrado principal de la misma y por

el secretario del gobierno ; y el tribunal así

constituido entrará en el ejercicio de sus fun-

ciones ;; y en todos los casos que se le presenten

parajuzgar , procederá al juicio del mismo mo-

do que pronunciará la sentencia.

4. Por parte de España y en el tribunal que

actúe en la posesion de sur Majestad británica , si

la vacante fuere la del juez español , se llenará

por el árbitro español ; y en este caso , ó en el

de que la vacante fuese originariamente la del

árbitro español , este será reemplazado sucesi-

vamente por el cónsul español y por el vice-

cónsul español , si hubiese cónsul y vice-cónsu-

les españoles nombrados y residentes en dicha

posesion ; y en el caso de que la vacante fuese

à un mismo tiempo del juez español y del árbi-

tro español , la vacante del juez español se llena-

rá por el cónsul español , y la del árbitro es-

pañol por el vice-cónsul español , si hubiere cón-

sul y vice-cónsul españoles nombrados y resi-

dentes en dicha posesion ; y si no hubiere cón-

sul ni vice-cónsul españoles para reemplazar al

árbitro español , el árbitro británico será llama-

do en todos los casos en que sería llamado el

árbitro español , si le hubiese ; y en caso de que

la vacante fuere del juez y del árbitro españo-

les á un mismo tiempo , y no hubiere cónsul ni

vice-cónsul españoles para reemplazarlos inte-

rinamente , entonces actuarán el juez y el árbi-

tro británicos , y en todos los casos que se les

presenten para juzgar procederán al juicio del

mismo modo , y pronunciarán la sentencia.

El gobernador ó teniente gobernador de los

establecimientos donde resida cualesquiera de

los tribunales mistos , cuando ocurra una vacan-

te sea de juez ó de árbitro de la otra de las par

109
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tes contratantes , lo participará inmediatamente

al gobernador ó teniente gobernador de las co-

lonias mas inmediatas de la otra mencionada par-

te contratante , para que dicha vacante se llene

en el término mas corto posible. Ambas partes

contratantes convienen en llenar definitivamen-

te , y tan pronto como ser pueda , las vacantes

que por fallecimiento ó por cualquiera otra cau-

sa ocurran en los tribunales mistos arriba men-

cionados.

Los infrascritos plenipotenciarios han conve-

nido con arreglo al artículo décimocuarto del

tratado firmado por ellos hoy 28 de junio de

1835 , que el reglamento que precede y consta

de nueve artículos correrá anejo á dicho trata-

do , y será considerado como parte integrante

del mismo. Hoy 28 de junio de 1835.-Francis-

co Martinez de la Rosa.-George Villiers.

ANEJO C.

Reglamento para el buen trato de los negros

emancipados.

Articulo 1.°

El objeto y espiritu de este reglamento se en-

caminan á asegurar á los negros emancipados ,

en virtud de las estipulaciones del tratado á que

es anejo (sub littera C. ) , un buen trato per

manente , y una entera y completa emancipa-

cion , en conformidad con las intenciones bené-

ficas de las Altas partes contratantes.

Articulo 2.°

Inmediatamente despues que el tribunal mis-

to establecido en virtud del tratado á que va ane-

jo este reglamento , hubiere pronunciado sen-

tencia condenando à un buque acusado de ha-

ber tomado parte en el tráfico ilegal de esclavos ,

todos los negros que se hubiesen hallado á bor-

do de dicho buque , y que hubiesen sido condu-

cidos en él con el fin de traficar con ellos , seran

entregados al gobierno á que pertenezca el cru-

cero que haya hecho la presa.

Articulo 3.º

Si fuere inglés el crucero que haya hecho la

presa , el gobierno británico se obliga a que los

negros sean tratados en absoluta conformidad

con las leyes vijentes en las colonias de la Gran

Bretaña respecto al régimen de los negros eman-

cipados que se hallan en el aprendizaje.

Articulo 4.°

Si el crucero que hubiere hecho la presa fue-

se español , en este caso se entregarán los negros

á las autoridades españolas de la Habana , ó de

cualquiera otro punto de los dominios de la rei-

na de España donde se halle establecido el tribu-

nal misto ; y el gobierno español se obliga so-

lemnemente á hacer que sean tratados alli con

estricta sujeción á los reglamentos últimamente

promulgados en la Habana y vijentes en la ac-

tualidad sobre el trato de los libertos , ó á los

que en lo sucesivo puedan adoptarse , y los cua-

les tienen y deberán tener siempre por benefi-

co objeto el promover y el asegurar franca y

lealmente á los negros emancipados la conser-

vacion de la libertad adquirida , el buen trato,

el conocimiento de losdogmas de la religion cris-

tiana y de la moral , la civilizacion y la instrue-

cion suficiente en los oficios mecánicos , para

que dichos negros emancipados se hallen en

estado de mantenerse por sí mismos , sea co-

mo artesanos , menestrales ó criados de ser-

Vicio.

Articulo 5.º

Con el fin que se esplica en el artículo 6.º , se

guardará en la secretaría del capitan general

gobernador del punto de los dominios de larei-

na de España , donde resida la comision mista ,

un registro detodos los negros emancipados , en

el cual se inscribirán con escrupulosa exactitud

los nombres puestos á los negros , los de las em

barcaciones en que hayan sido apresados , los

de las personas á cuyo cuidado se entreguen,

y cualesquiera otras circunstancias ú obser-

vaciones que puedan contribuir al fin pro-

puesto.

Articulo 6.

El registro á que se refiere el artículo ante-

rior servirá para formar el estado general que

el gobernador ó capitan general del punto de los

dominios de la reina de España donde resida el

tribunal misto deberá entregar cada seis meses

al mencionado tribunal misto , con el objeto de

hacer constar la existencia de los negros que ha

yan sido emancipados en virtud del presente

tratado , sus fallecimientos , las mejoras de sn

condicion y los progresos de su enseñanza , ast

religiosa y moral como industrial .

Articulo 7.º

Como el objeto principal de este tratado , del

que formaparte integrante el presente anejo , no

es otro mas que el de mejorar la suerte de estas

desventuradas víctimas de la codicia , las Altas
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partes contratantes que se hallan animadas de

unos mismos sentimientos de humanidad , con-

vienen en que si en lo sucesivo pareciese nece-

sario adoptar nuevas medidas para conseguir di-

cho benéfico objeto , por parecer ineficaces las

que en este anejo van mencionadas , se pondrán

de acuerdo dichas Altas partes contratantes so-

bre los medios mas apropósito para el comple-

to logro del fin que se proponen.

Articulo 8.

Los infrascritos plenipotenciarios han conve

nido , en conformidad con el articulo 14 del tra-

tado firmado por ellos el dia de la fecha 28 de ju-

nio de 1835 , que el presente anejo, que consta de

ocho articulos , correrá unido y será considera-

do como parte integrante de dicho tratado.-

Hoy 28 de junio de 1835.- Francisco Martinez

de la Rosa.-George Villiers.

Convenio entre don Juan Alvarez y Mendizabal por parte del general don Miguel Ricardo de

Alava , ministro de su Majestad católica en Londres , y el mayor general sir Loftus Otway por

la del coronel de Lacy Evans M. P. para organizar una legion auxiliar británica al servicio de

España; ajustado y firmado en aquella corte en junio de 1835.

Articulo 1.°

Elcoronel Evans será admitido inmediatamen-

te al servicio de la reina de Españay autorizado

å levantar una fuerza auxiliar de diez mil hom-

bres. Losgastos de este reclutamiento y el equipo

del mismo será por cuentade su Majestad cató-

lica.

Articulo 2.º

El general Alava nombrará una casa de esta

ciudad (Londres) para obrar como agente en

todo lo que concierna á esta espedicion , y para

emprender la preparacion del equipo y todos

los otros artículos que se requieran , y atender

á los pagos que deban hacerse . El sistema que

deba seguirse en este asunto es el objeto de las

siguientes disposiciones.

Articulo 3.º

Elcoronel Evans obtendrá el rango de teniente

general , cuyo nombramiento ó despacho será

de la misma fecha que este contrato , y tendrá

bajo sus órdenes el cuerpo que se ocupa de for-

mar , con el cual ó con una parte de él , segun el

servicio lo exija, saldrá para los puertos de Es-

paña que el gobierno señale.

Articulo 4.°

Los artículos en que se fijen las condiciones

bajo que deberán ser admitidos los oficiales y

soldados que compongan dicho cuerpo , serán

redactados con consentimiento del coronel

Evans.

Articulo 5.º

El coronel Evans disfrutará durante el tiempo

que permanezca en activo servicio la pagay gra-

tificaciones de su rango , como teniente general,

y cuando se halle de cuartel la mitad de dicho

abono durante su vida , pagadera en cualquier

punto que escoja para su residencia en España ó

fuera de España.

Articulo 6.°

Se pagará al coronel Evans para su equipo la

suma de mil y quinientas libras esterlinas.

Articulo 7.

La indemnizacion de otros gastos en que pue-

de incurrir el coronel Evans para sostener

durante su ausencia del pais su asiento en el par-

lamento ; el perjuicio que puede sufrir en su

carrera política por la cesacion de sus deberes

públicos ; el seguro de su vida en beneficio de

su familia , y los servicios que espera prestar á

su Majestad católica , son consideraciones cuyo

aprecio abandona al honor conocido y probidad

del gobierno español .

Este convenio será ratificado y firmado por

las partes que nominalmente representan á los

respectivos infrascritos contratantes.

Condiciones bajo las cuales se admite al servi-

cio de España la legion auxiliar británica.

1.ª El término de servicio no pasará de dos

años.
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2. La paga y emolumentos serán los mismos

que en el servicio británico , atendido el rango

y empleo de cada individuo .

3. Cada persona estará sujeta entodo lo con-

cerniente al servicio militar , á los artículos ú

ordenanzas de guerra del ejército inglés , y las

leyes é instituciones de España en todas las de-

mas circunstancias.

4. Concluido el servicio , cada oficial recibirá

una recompensa igual al total de la paga de la

mitad del tiempo que haya servido , sin perjuicio

de toda otra que el gobierno español le confiera

por servicios especiales en vista de la recomen-

dacion de los comandantes de las fuerzas.

5. Cada sargento y cabo recibirá á la conclu-

sion de su respectivo servicio una recompensa

igual á la paga de dos , cuatro , ó seis meses , se-

gun la conducta que haya observado , y á dis-

crecion de sus oficiales superiores.

6. Perderán las recompensas designadas en

el artículo precedente los oficiales , sargentosy

cabos que hagan dimisionó dejen el servicio sin

la aprobacion del comandante de lasfuerzas por

causa de heridas ó enfermedad adquirida en él,

anterior á la espiracion del tiempo por que esta-

ba enganchado .

7. En el caso de que el gobierno español

juzgue oportuno separar del servicio á algunin-

dividuo, este recibirálarecompensa correspon-

diente al tiempo que le falte para cumplir, segun

lo determinado en los artículos 4.º y 5.º

8. Los heridos, inválidos y viudas de aquellos

que mueran en accion de guerra ó durante su

servicio , tendrán derecho à las pensiones cor-

respondientes á sus respectivosrangosyempleos

conforme á lo que se observa sobre este parti-

cular en el ejército inglés.

Convenio por el cual el rey de Francia cede al servicio de España un cuerpo de tropas denomi-

nado legion estranjera ; se firmó en Paris el 28 dejunio de 1835.

Habiendo resuelto suMajestad la reina regen-

te y gobernadora de España y de las Indias du-

rante la minoridad de su Majestad la reina dona

Isabel II , su augusta hija, en vista de la proposi-

cion de su Majestad el rey de los franceses, ad-

mitir á su servicio un cuerpo de tropas estran-

jeras actualmente al servicio de Francia.

Y deseando su Majestad el rey de los france-

ses facilitar y asegurar en cuanto de su Majes-

tad depende , la ejecucion de este designio ; han

nombrado por sus respectivos plenipotencia-

rios su Majestad la reina regente y goberna-

dora del reino de España y las Indias à don

Bernardino Fernandez de Velasco , Enrique de

Guzman , Lopez Pacheco , duque de Frias , de

Ucedayde Escalona , marqués de Villena , gran-

de de España de primera clase, prócer nato del

reino , caballero gran cruz de la real y distin-

guida órden española de Carlos III , de las ór-

denes militares de Calatrava y San Fernando,

gran cruz de la de Leopoldo de Bélgica , emba-

jador de su Majestad católica cerca de su Ma-

jestad el rey de los franceses , etc. , etc. , etc.:

y su Majestad el rey de los franceses al señor

Cárlos Aquiles , Victor Leoncio , duque de Bro-

glie , par de Francia , presidente de su consejo ,

su ministro y secretario de estado y del despa

cho de relaciones esteriores , gran oficial de

su real órden de la Legion de Honor , gran cruz

de la real órden de Leopoldo de Bélgica , y de la

real órden del Salvador de Grecia , etc. , etc. etc.:

los cuales despues de canjeados sus plenos po-

deres han convenido en los artículos siguientes:

Articulo 1.°

Su Majestad el rey de los franceses autoriza á

los oficiales , sargentos , cabos y soldados que

forman el cuerpo de tropas denominado legion

estranjera , que se halla en activo servicio en las

posesiones francesas de Africa , á pasar al ser-

vicio de España.

Articulo 2.°

Su Majestad la reina regente garantiza á los

mencionados oficiales , sargentos , cabos y sol-

dados , en tanto que esten á su servicio , el goce
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de los fueros militares y ventajas de que dis-

frutan al servicio de Francia.

Articulo 3.º

Su Majestad elreyde los franceses se compro-

mete á no volver á admitir al servicio de Fran-

cia á ninguno de los individuos que componen

la mencionada legion , ya sean juntos ó separa-

dos, sin que para ello haya precedido el consen-

timiento espreso de su Majestad la reina regente .

Articulo 4.°

Los indicados individuos conservarán las ar-

mas y efectos de equipo que en el dia tienen. El

valor de estas armas y efectos se fijará por una

estimacion contradictoria y será reembolsado

á la Francia por la España.

Articulo 5.°

Se nombrará un comisario español para reci-

bir al servicio de España los oficiales , sargen-

tos , cabos y soldados de la legion estranjera,

y para proceder á la estimacion contradictoria

de sus armas y equipo.

Articulo 6.°

Con este objeto se trasladará el comisario es-

pañol á la ciudad de Marsella , donde existe el

depósito de la legion estranjera , y desde allí

pasará á bordo de un buque de la marina real

francesa á las posesiones de Africa.

Articulo 7.º

Su Majestad el rey de los franceses se com-

promete á hacer trasportar la legion estranjera

y su depósito al punto del territorio español

que señale su Majestad la reina regente.

Articulo 8.

El presente convenio será ratificado , y las ra-

tificaciones canjeadas en el término de dos me-

ses , ó antes si fuese posible.

En fé de lo cual , los respectivos plenipoten-

ciarios lo firman y sellan con el de sus armas;

en París en 28 de junio de 1835.-M. El duque

de Frias y de Uceda , marqués de Villena.-

V. Broglie.

Decreto de la asamblea general de la república oriental del Uruguay ; sancionado en Montevideo

el 19 de julio de 1835 , admitiendo en sus puertos á los buques mercantes españoles , con el trato

que se dispense en España á la bandera de aquella república.

El senado y cámara de representantes de la

república oriental del Uruguay , reunidos en

asamblea general decretan :

Articulo 1.º

Los buques españoles serán admitidos y con-

siderados en los puertos de la república en la

propia forma que sean admitidos y considera-

dos los buques nacionales en los puertos de la

nacion española.

Articulo 2.°

Comuníquese al poder ejecutivo .-Sala de se-

siones á 7 de julio de 1835.-Francisco Antonio

Vidal , presidente.-Miguel Antonio Berro , se-

cretario.

Decreto del gobierno.

Montevideo , julio 19 de 1835.-Acúsese re-

cibo , cúmplase , publiquese y dése al registro

nacional.-Oribe.-Francisco Llambi.

Convenio entre las coronas de España y Portugal para la libre navegacion del rio Duero ;

firmado en Lisboa el 31 de agosto de 1835 .

Sus Majestades la reina regente y goberna-

dora de España , durante la menor edad de su

augusta hija la reina doňa Isabel II , y la reina

fidelisima doňa María II , deseando dar toda la

estension posible al comercio recíproco entre

los dos estados por medio de la libre navega

cion de los rios que les son comunes ; y cono-

ciendo que este principio fecundo es desde luego

aplicable alrio Duero, handeterminado celebrar

un convenio que arregle este importante punto,
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una comision mista , compuesta de cuatro co-y han nombrado para el efecto por sus plenipo-

tenciarios , á saber : su Majestad la reina gober- misarios, dos españoles y dos portugueses, nom-

nadora de España á don Evaristo Perez de Cus-

troy Colomera, caballero de número de la real

y distinguida órden de Cárlos III , gran cruz de

la de Cristo en Portugal , del consejo de estado,

prócer del reino , enviado estraordinario y mi-

nistro plenipotenciario de su Majestad católica

doňa Isabel II cerca de su Majestad fidelísima;

y su Majestad fidelísima á don Pedro de Sousa

Holstein , duque de Palmella , par del reino ,

presidente de la cámara de los pares , consejero

de estado , gran cruz de la órden de Cristo y

de la Torre y Espada , caballero de la insigne

órden del Toison de Oro , y gran cruz de las

órdenes de Cárlos III en España , de la legion

de Honor enFrancia, de San Alejandro Newsky

en Rusia , conde de Sanfré en Piamonte , minis-

tro y secretario de estado de los negocios es-

tranjeros , etc.: los cuales despues de haber con-

ferenciado entre sí , y canjeado sus plenos

poderes , han convenido en los artículos si-

guientes :

Articulo 1.º

Se declara libre para los súbditos de ambas

coronas , sin ninguna restriccion ó condicion

especial que favorezca á los unos mas que á los

otros , la navegacion del rio Duero en su esten-

sion navegable actualmente , ó que en adelante

lo sea.

Articulo 2.º

Las dos Altas partes contratantes se obligan

por el presente artículo á conservar espedita,

en el estado en que se halla actualmente , la na-

vegacion del rio Duero , cada una en la parte

respectiva de su territorio , haciendo las obras

necesarias al efecto ; y prometen ademas ocu-

parse eficazmente de mejorar cuanto sea posible

la sobredicha navegacion.

Articulo 3.º

Los derechos de navegacion y el sistema de

policía de esta , se fijarán por medio de una ta-

rifa y reglamento , cuyas disposiciones sean uni-

formes y perfectamente iguales para los súbdi-

tos de ambas coronas , segun está establecido

entre naciones que gozan de las aguas de un

mismo rio.

Articulo 4.

Para formar la tarifa y reglamento que se

mencionan en el artículo anterior , se creará

brados por sus respectivos gobiernos.

Articulo 5.

Dicha comision mista se reunirá à mas tardar

en el término de un mes , despues del canje de

las ratificaciones del presente convenio , en el

punto de los dominios de su Majestad católica ó

de su Majestad fidelísima , que ájuicio de ambos

gobiernos parezca mas conveniente para facili-

tar sus trabajos.

Articulo 6.º

Ninguno de los respectivos gobiernos podrá

aumentar el derecho de navegacion que se fijare

en las tarifas formadas por la comision mista,

sin ser de comun acuerdo , y cuando así pare-

ciere conveniente , ni imponer bajo cualquiera

otra denominacion ningun otro que pese sobre

los navegantes.

Articulo 7.°

Las dos Altas partes contratantes se obligan

por el presente artículo á no conceder privile-

gio esclusivo alguno para el trasporte por el

Duero de efectos ni personas , dejando abierta

la competencia.

Articulo 8.°

Su Majestad fidelisima se obliga a disponer lo

necesario para la formacion en Oporto de un

depósito para todos los frutos y efectos proce-

dentes de España , por el rio Duero , en bu-

ques españoles y portugueses , que se destinen

al comercio estranjero ó á la introduccion por

el litoral de la Peninsula española. Los efectos

así depositados , pagarán al gobierno de su Ma-

jestad fidelísima únicamente el mismo modico

derecho de depósito que se halla establecido ac-

tualmente en los puertos francos de Lisboa y

Oporto ; pero si conviniere al comercio intre-

ducir en Portugal efectos del depósito que sean

de lícito tráfico , estos efectos pagarán los de-

rechos de aduanas que pagare la nacion mas fa-

vorecida , y en este caso no pagaran derecho de

depósito.

Articulo 9.

Su Majestad católica se obliga por el presente

artículo á declarar puerto habilitado el embar-

cadero que ha de disponerse por ahora en las
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tes contratantes , al cabo de veinte y cinco años

de la fecha de su ratificacion.

inmediaciones de la Frejeneda ; en el cual los | dificado á peticion de cualquiera de las dos par-

efectos de licito comercio introducidos de Por-

tugal , adeudarán los mismos derechos que en

los demas puertos de España.

Articulo 10.

En cuanto a los derechos de aduanas , modo

de percibirlos , reglas administrativas y seguri-

dad para evitar los fraudes contra las leyes fis-

cales , cada uno de los respectivos gobiernos

procederá en los referidos puntos conforme á

su independencia natural , por el método y for-

ma que mejor conviniere á sus intereses.

Articulo 11.°

La tarifa y reglamento , de que tratan los ar-

ticulos 3.º y 4.º , una vez aprobados por ambas

partes contratantes , se entenderá que hacen

parte integrante del presente convenio .

Articulo 12.

El presente convenio podrá ser revisto y mo-

Articulo 13.

Las ratificaciones del presente convenio se -

rán canjeadas en el término de un mes , ó antes

si ser pudiere.

--

En fé de lo cual , los respectivos plenipoten-

ciarios lo firmaron y sellaron con el sello de

sus armas en Lisboa á 31 de agosto de 1835.

Evaristo Perez de Castro. -Declarando que lo

hace sub spe rati. -Está rubricado.- Duque

de Palmella.

NOTA.

En 21 de setiembre del mismo año se canjea

ron en Lisboa las ratificaciones de este conve-

nio. Sin embargo , no se llevó á ejecucion hasta

el 23 de febrero de 1841 , en cuya fecha se apro-

bó un reglamento concluido en 23 de mayo del

año anterior para la navegacion del Duero. Véa-

se este reglamento en su respectivo lugar .

Convenio entre sus Majestades las reinas de España y Portugal , ofreciéndose la última á coope-

rar al término de la guerra civil de España con una division de tropas portuguesas ; firmado en

Lisboa á 24 de setiembre de 1835.

nadora de España en ajustar una convencion que

determine el modo y forma en que ha de verifi

carse este ausilio de tropas , en conformidad

de lo que previene el artículo 3.º de los adicio-

nales al tratado de cuádruple alianza firmado en

Londres el 22 de abril de 1834 , y en su conse-

cuencia han nombrado por sus plenipotencia-

rios , á saber : su Majestad fidelísima á don Pe-

dro de Sousa Holstein , duque de Palmella , par

del reino , presidente de la cámara de los pares ,

del consejo de estado , gran cruz de la órden de

Cristo y de la Torre y Espada, caballero de la in-

signe órden del Toison de Oro y gran cruz de las

órdenes de Carlos III en España , de la legion de

Honor enFrancia , de San Alejandro de Newsky

en Rusia , conde de Sanfré en Piamonte , minis-

tro y secretario de estado de los negocios es-

Queriendo su Majestad fidelisima conformar-

se con los deseos manifestados por su Majestad

la reina gobernadora de España en nombre de

su augusta hija la reina católica doña Isabel II,

y contribuir por todos los medios que esten á su

alcance à que tenga pronto término la guerra

civil que la faccion del pretendiente don Carlos

ha promovido en España , no solo por el interés

directo que tiene Portugal en el pronto triunfo

de la causa que defienden ambas soberanas , sino

tambien enjusta retribucion de los empeños con-

traidos y del auxilio antes prestado al Portugal

por su intima aliada , y habiendo en su conse-

cuencia ofrecido su Majestad fidelisima á su Ma-

jestad la reina gobernadora de España prestar

el auxilio de un cuerpo de tropas portuguesas

con el espresado fin , han convenido su Majestad

la reina fidelísima y su Majestad la reina gober- tranjeros , etc. etc. etc. , y su Majestad la reina
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gobernadora de España á don Evaristo Perez

de Castroy Colmoera , caballero de número de

la real y distinguida órden de Cárlos III , gran

cruz de la órden de Cristo en Portugal , del

consejo de estado , prócer del reino , enviado

estraordinario y ministro plenipotenciario de su

Majestad católica doña Isabel II cerca de su

Majestad fidelisima , los cuales despues de ha-

ber conferenciado y cambiado sus plenos pode-

res , han convenido en los artículos siguientes:

Articulo 1.º

Su Majestad fidelísima se obliga á auxiliar á

su Majestad católica , cooperando en la presen

te lucha contra el pretendiente con un cuerpo

de tropas portuguesas compuesto de todas ar-

mas , desde luego de seis mil hombres , y suce-

sivamente hasta de diez mil , si fuese posible y

las circunstancias lo exigiesen.

Articulo 2.º

Su Majestad fidelísima se obliga asimismo á

que un cuerpo de tropas portuguesas de seis mil

hombres esté reunido y pronto desde el dia 30

del presente mes de setiembre en la frontera

del norte de Portugal para entrar en España.

Articulo 3.º

El dia preciso de la entrada de dicho cuerpo

auxiliar en España , será determinado de comun

acuerdo entre ambos gobiernos .

Ademas , el mismo general en gefe de este

cuerpo auxiliar estará autorizado por su gobier-

no para entrar en España con él , siempre que

la necesidad urgente y perentoria de combatir

la faccion del pretendiente se manifieste en las

provincias limítrofes de España , á juicio del go-

bierno de su Majestad católica.

Articulo 4.°

Llegado el caso de la entrada de este cuerpo

auxiliar en España , la verificará situándose des-

de luego en Salamanca y sus inmediaciones , si

en el intervalo no ocurriesen circunstancias que

obliguen á que se fije otro punto de acuerdo en-

tre los dos gobiernos , y adelantándose sucesi-

vamente segun las circunstancias lo exijiesen,

de acuerdo con el gobierno de su Majestad ca-

tólica y con arreglo á las instrucciones que ten-

drá de su gobierno , formadas con conocimien-

to y acuerdo del gobierno español.

Articulo 5.°

Las relaciones en campaña de las tropas de su

Majestad fidelísima serán las usadas y corres-

pondientes al carácter de tropas auxiliares , de-

biendo obrar el general de las portuguesas de

acuerdo y en perfecta armonía con los gefes de

las españolas , y con arreglo á las instrucciones

que se le habrán dado , convenidas entre los dos

gobiernos. Si alguno ó algunos cuerpos de la

division portuguesa tuviese que operar enfren-

te del enemigo en union con otro cuerpo ó

cuerpos de tropas españolas , el mando de estas

fuerzas parciales reunidas lo tomará el oficial

de mayor graduacion , bien sea portugués , b

sea español ; y en caso de ser ambos gefes de

igual graduacion , lo tomará el mas antiguo.

Articulo 6.

bien

Para ayudar al mantenimiento del cuerpo an-

xiliar portugués , se obliga su Majestad la rei-

na gobernadora de España à tomar á su costa

el esceso de gasto de las tropas auxiliares entre

el estado de paz y el de guerra , debiendo am-

bos gobiernos ponerse de acuerdo para fijar el

importe de esa diferencia , y el modo y forma

de su pago , así como la época en que deba em-

pezarse .

Articulo 7.°

Promete su Majestad la reina gobernadora de

España , que las tropas de su Majestad fidelisi-

ma serán recibidas y tratadas en España como

lo son las de su Majestad católica , y su Majes-

tad fidelisima promete por su parte retirar sus

tropas del territorio español tan luego como se

haya terminado la presente lucha contra el pre-

tendiente.

Articulo 8.

La presente convencion será ratificada en el

espacio de quince dias , ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual , los respectivos plenipotencia-

rios lo firmaron é hicieron poner el sello de sus

armas. Hecha y firmada en Lisboa á los 24 de

setiembre de 1835. Evaristo Perez de Ca-

tro.-Duque de Palmella.

-
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Capitulaciones de paz , proteccion y comercio entre el gobierno de su Majestad católica y el Sultan

y Dattos de Joló ; firmadas en esta capital a 23 de setiembre de 1836 .

Capitulaciones de paz, proteccion ycomercio

otorgadas al muy escelente Sultan y Datos de

Joló, por el ilustrisimo señor capitan general ,

gobernador de las islas Filipinas en nombre

de la Alta y poderosa soberania de su Majestad

católica , siendo tratadas y convenidas por am-

bas partes , á saber : en representacion del go-

bierno español como plenipotenciario del muy

ilustre señor capitan general don Pedro Anto-

nio Salazar , gobernador de Filipinas , el capi-

tan de fragata de la real armada don José Ma-

ria Halcon , comandante en gefe de las fuerzas

navales surtas en la rada de Joló ; y de la otra

parte el sultan Mohamad Diamul- Quiram y los

Dattos que firman , cuyas partes otorgaron :

Articulo 1."

El muy ilustre señor capitan general gober-

nador, por su Majestad católica , de las islas Fi-

lipinas asegura al muy escelente Sultan y Dattos

de Joló , para ahora y siempre , la paz mas fir-

me de los españoles y naturales de todas las islas

sujetas á la corona de España con los tributan-

tes de las tierras sometidas al Sultan y sus Dat-

tos : ofrece la proteccion de su gobierno y el

ausilio de armadas y soldados para las guerras

que el Sultan tenga necesidad de sostener con-

tra enemigos que le ataquen , ó para sujetar los

pueblos que se rebelen en toda la estencion de

islas que se hallan dentro del limite del derecho

español y corren desde la punta occidental de

Mindanao hasta Borney y la Paragua , con es-

eepcion de Saudacam y las demas tierras tribu-

tarias del Sultan en la costa firme de Borney.

El Sultan de Joló por su parte aceptando la

amistad y proteccion del gobierno español se

obliga á conservar la paz con todos los vasallos

de su Majestad católica , y se obliga tambien á

reputar por enemigos los que lo sean en adelan-

te de la nacion española, concurriendo con gen-

te de armas para las guerras que se susciten ,

del mismo modo que si fuesen españoles , en

cuyo caso de ausilio será de cuenta del real cra-

rio de su Majestad católica los víveres para el

mantenimiento de los joloanos como los de-

mas soldados y gente de su ejército y armada.

Se renueva y aclara el sentido de la claúsu-

la 2.ª de las capitulaciones de 1737 en cuanto à

no ser obligados al ausilio para guerras con na-

ciones europeas.

Articulo 2.º

Consiguiente á la amistad y proteccion que

hermana á Joló con las provincias españolas de

Filipinas , los buques joloanos navegarán y co-

merciarán libremente en los puertos abiertos

de Manila y Zamboanga , y los españoles en el

de Joló ; donde unos y otros no solo serán bien

admitidos , sino hallarán proteccion y el mismo

trato que los naturales.

En otra capitulacion separada se arreglan los

derechos que las embarcaciones españolas han

de satisfacer en Joló , y los que pagarán los Jo-

loanos en Manila y Zamboanga ; pero por estas

capitulaciones queda otorgado que siempre que

los joloanos lleven carga de efectos de las islas

paguen en Manila y en Zamboanga menos que

las naves estranjeras , y que los españoles no

han de pagar en Joló tanto como lo que se cobre

á los buques de otras naciones .

Articulo 3.º

Para que el comercio de los buques españoles

en Joló no sufra los perjuicios y atrasos que

ocasiona la dificultad de su mercado , el Sultan

y los Dattos convienen en que se forme una fac-

toría ó bantalau propio para los comerciantes

españoles con almacenes sólidos , donde se de-

positen los géneros sin riesgo , y el Sultan y los

Dattos ofrecen respetar siempre este lugar, en

el que habrá un personero residente español

y entenderá de todos los negocios que se le con-

fien.

Si los joloanos quisieren hacer lo mismo en

Manila , tambien podrán ; pero el gobierno es-

pañol admite á depósito los efectos en la aduana

de aquella ciudad sin pagar derechos á solo uno

por ciento.

El Sultan señalará el sitio propio para hacer

los almacenes donde sea fácil el embarque y

desembarque , y el gobierno español pedirá y

110
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pagará al Sultan los efectos y trabajadores que

necesite.

Articulo 4.°

á

Para quelas embarcaciones españolas y joloa-

nas mercantes naveguen y comercien con se-

guridad , libres de las piraterías de los illanos y

zamales , el gobierno español va à reforzar sus

armadas de Mindanao , las cuales protegerán lo

mismo à unas que á otras , y para que la gente

buena no se equivoque con la gente mala se se-

guirán las reglas siguientes :

1. Toda embarcacion española que llegue à

Joló enseñará su licencia al Sultan cuando fon-

dee, y le pondrá el sello cuando se largue ; sino

será el capitan castigado en Manila.

2. Toda embarcacion joloana que pase à Ma-

nila ó Zamboanga , con carga , llevará licencia

del Sultan , y con ella una libre y segura.

3. Toda embarcacion española ó joloana que

pase á comerciar á Mindanao irá antes à Zam-

boanga á avisar al gobernador, que le firmará

la licencia sin gasto ninguno.

4. Toda embarcacion española ójoloana que

encuentren las armadas illana y sendengan sin

licencia del Sultan y gobernador , como queda

dicho , será aprehendida y perderá todos sus

efectos , de los cuales dos terceras partes serán

para los que apresen, y una tercera parte para

el Sultan de Joló , si el buque es joloano , y

para el gobierno español , si es español.

5. Al gobernador de Zamboanga toca el cui-

dado de lo que ha de hacerse sobre las ventas

de los pueblos de Pilas y Barilan , amigos de

aquella plaza .

6. Los barcos joloanos de comercio que sal-

gan de las islas del Sultan , mar afuera , ó para

Mindanao con licencia, no deben huir de las ar-

madas que encuentren , porque ellas estan para

defenderlos y perseguir la gente mala. Los co-

mandantes de las armadas tendrán órden de re-

cibir y favorecer los avisos del Sultan.

Articulo 5.

El Sultan y los Dattos de Joló se obligan a

evitar las piraterias de los illanos y zamales en

Filipinas ; y si no pueden , lo avisará el Sultan

paraque el gobierno español dé auxilio ó lo ba-

ga por sí solo.

Articulo último.

Si el sentido de estas capitulaciones no està

conforme en los dos idiomas , ha de estarse al

testo literal castellano. Palacio de Joló á 23 de

setiembre de 1836 , que es 14 de la luna luma-

dil-agil de 1252.

Tratado de paz y amistad celebrado entre España y la república mejicana en 28 de diciembre

de 1836 ; por el cual la reina de España declaró independiente aquel estado.

En el nombre de la Santisima Trinidad .

SuMajestad católica doña Isabel II, por la gra-

ciade Dios y por la Constitucion de la monar-

quíaespañola, reina de las Españas , y durante su

menor edad la reina viuda doña María Cristina

de Borbon , su augusta madre, gobernadora del

reino , de una parte , y de la otra la república

Mejicana ; deseando vivamente poner término

al estado de incomunicacion y desavenencia que

ha existido entre los dos gobiernos y entre los

súbditos y ciudadanos de uno y otro pais , y ol-

vidar para siempre las pasadas diferencias y di-

sensiones por las cuales desgraciadamente han

estado tanto tiempo interrumpidas las relacio-

nes de amistad y buena armonía entre ambos

pueblos , aunque llamados naturalmente à mi-

rarse como hermanos por sus antiguos vínculos

de union , de identidad de origen , y de recipro-

cos intereses, han resuelto , en beneficio mutuo,

restablecer y asegurar permanentementedichas

relaciones por medio de un tratado definitivo de

paz y amistad sincera.

Aeste fin han nombrado y constituido por sus

plenipotenciarios , á saber : su Majestad catdi-

ca , y en su real nombre la reina gobernadora.

al escelentisimo señor don José Maria Calatra-

su secretario del despacho de estado y pre-

sidente del consejo de ministros ; y su escelen-

va ,
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cia el presidente de la república Mejicana al es- | tener justicia y plena satisfaccion de las deudas-

celentísimo señor don Miguel Santa Maria,

ministro plenipotenciario de la misma en la cor-

te de Londres , y enviado estraordinario cerca

de su Majestad católica , quienes despues de ha-

berse comunicado sus plenos poderes , y de ha-

berlos hallado en debida forma , han convenido

en los artículos siguientes:

Articulo 1."

Su Majestad la reina gobernadora de las Es-

pañas á nombre de su augusta hija doña Isa-

bel II reconoce como nacion libre , soberana é

independiente la república Mejicana , compues-

ta de los estados y paises especificados en su ley

constitucional , á saber : el territorio compren-

dido en el vireinato llamado antes NuevaEspaña,

el que se decia capitanía general de Yucatan , el

de las comandancias llamadas antes de provin-

cias internas de Oriente y Occidente , el de la

Baja y Alta California , y los terrenos anejos é

islas adyacentes de que en ambos mares está ac-

tualmente en posesion la espresada república. Y

su Majestad renuncia tanto por sí como por sus

herederos y sucesores , á toda pretension al go-

bierno , propiedad y derecho territorial de di-

chos estados y paises.

Articulo 2.º

Habrá total olvido de lo pasado y una amnis-

tía general y completa para todos los españoles

y mejicanos , sin escepcion alguna , que puedan

hallarse espulsados , ausentes , desterrados, ocul-

tos , ó que por acaso estuvieren presos ó confi-

nados sin conocimiento de los gobiernos res-

pectivos , cualquiera que sea el partido que hu-

biesenseguido durante las guerras y disensiones,

felizmente terminadas por el presente tratado,

en todo el tiempo de ellas y hasta la ratificacion

del mismo.

Y esta amnistia se estipula y ha de darse por

la Alta interposicion de su Majestad católica en

prueba del deseo que la anima de que se cimen-

ten sobre principios de justicia y beneficencia

la estrecha amistad , paz y union que desde aho-

ra en adelante y para siempre han de conser-

varse entre sus súbditos y los ciudadanos de la

república Mejicana.

Articulo 3.º

Su Majestad católica y la república Mejicana

se convienen en que los súbditos y ciudadanos

respectivos de ambas naciones conserven espe-

ditos y libres sus derechos para reclamar y ob-

bonafide , contraidas entre sí , así como tambien

en que no se les ponga por parte de la autoridad

pública ningun obstáculo legal en los derechos

que puedan alegar por razon de matrimonio , he-

rencia por testamento ó abintestato , sucesion , ό

por cualquier otro de los títulos de adquisicion

reconocidos por las leyes del pais en que haya

lugar á la reclamacion.

Articulo 4.°

Las Altas partes contratantes se convienen

asimismo en proceder con la brevedad posible

á ajustar y concluir un tratado de comercio y

navegacion fundado sobre principios de reci-

procas ventajas para uno y otro pais.

Articulo 5.°

Los súbditos de su Majestad católica y los ciu-

dadanos de la república Mejicana serán conside-

rados , para el adeudo de derechos por los fru-

tos , efectos y mercaderías que importaren ó

esportaren de los territorios de las Altas partes

contratantes y bajo su bandera respectiva , co-

mo los de la nacion mas favorecida , fuera de

aquellos casos en que para procurarse recipro-

cas utilidades se convengan en concesiones mú-

tuas que refluyan en beneficio de ambos paises.

Articulo 6.

Los comerciantes y demas súbditos de su Ma-

jestad católica ó ciudadanos de la república Me-

jicana que se establecieren , traficaren ó transi-

taren por el todo ó parte de los territorios de

uno u otro pais , gozarán de la mas perfecta se-

guridad en sus personas y propiedades , y esta-

rán exentos de todo servicio forzoso en el ejérci-

to ó armada , ó en la milicia nacional , y de toda

carga , contribucion ó impuesto que no fuere

pagado por los subditos y ciudadanos del pais en

que residan ; y tanto con respecto á la distribu-

cion de contribuciones , impuestos y demas car-

gas generales , como à la proteccion y franqui-

cias en el ejercicio de su industria , y tambien

en lo relativo á la administracion de justicia , se-

rán considerados de igual modo que los natura-

les de la nacion respectiva , sujetándose siempre

á las leyes , reglamentos y usosde aquella en que

residieren.

Articulo 7.0

En atencion á que la república Mejicana por

ley de 28 de junio de 1824 de su congreso gene-

ral ha reconocido voluntaria y espontáneamen-

te como propia y nacional toda deuda contraida
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sobre su erario por el gobierno español de la | tificado por ambos gobiernos , y las ratificacio

metrópoli y por sus autoridades , mientras ri-

gieron la ahora independiente nacion Mejicana,

hasta que del todo cesaron de gobernarla en

1821 ; y que ademas no existe en dicha repúbli-

ca confisco alguno de propiedades que pertene-

cierán á súbditos españoles , su Majestad católi-

ca por sí y sus herederos y sucesores , y la

república Mejicana , de comun conformidad , de-

sisten de toda reclamacion ó pretension mútua

que sobre los espresados puntos pudiera susci-

tarse , y declaran quedar las dos Altas partes

contratantes libres y quitas desde ahora para

siempre de toda responsabilidad en esta parte.

Articulo 8.0

El presente tratado de paz y amistad será ra-

nes serán canjeadas en la corte de Madrid en el

término de nueve meses , contados desde este

dia , ó antes si fuere posible , para lo cual se

empleará la mayor diligencia.

En fé de lo cual , nosotros los infrascritos ple-

nipotenciarios lo hemos firmado y sellado con

los sellos respectivos. Fecho por triplicado en

Madrid á 28 dias del mes de diciembre del año

del Señor de 1836.-José Maria Calatrava.-

Miguel Santa Maria.

El presidente de la república Mejicana ratifi-

có este tratado en 3 de mayo y su Majestad la

reina en 14 de noviembre de 1837 ; en cuyo dia

se canjearon las ratificaciones.

Decreto de la república de Venezuela ; sancionado en Caracas el 30 de marzo de 1837, abriendo

sus puertos á los buques mercantes de España.

decretan :

Articulo 1.º

--

El senado y cámara de representantes de la | 8. de la ley y 27.º de la independencia).- El

república de Venezuela , reunidos en congreso, presidente del senado. Ignacio Fernande:

Peña.-El presidente de la cámara de repre-

sentantes. Francisco Aranda.- El secretario

del senado . -José Angel Freire. - El diputado

secretario de la cámara de representantes.-

José Antonio Perez.

La república de Venezuela admite en sus

puertos los buques mercantes de la nacion es-

pañola , y ofrece á los súbditos de esta la pro-

teccion y garantías de que gozan los de las de-

mas naciones.

Articulo 2.

Se deroga el decreto de 29 de abril de 1832

sobre comercio con la España.

Dado en Caracas á 28 de marzo de 1837 (año

Caracas marzo 30 de 1837 (8.º de la ley y 27.º

de la independencia) .

Ejecútese. - Carlos Soublette.- Por el vice-

presidente de la república , encargado del po-

der ejecutivo . - El secretario interino de rela-

ciones esteriores. -Ramon Yepes.

Real decreto de 12 de setiembre de 1837 admitiendo en los puertos españoles de la Peninsula los

buques mercantes de la república de Venezuela y Montevideo , con el trato que se da á las na-

ciones amigas.

Los nuevos estados americanos de Venezuela

y Montevideo , despues de haber manifestado

sus deseos de reconciliarse con España , las au-

toridades de aquellos paises han abierto sus

puertos á los buques mercantes españoles. Y

deseando yo tambien corresponder por miparte

á tan amistosa determinacion y restablecer la

concordia y anteriores comunicaciones entre

unos pueblos que deben mirarse como herma

nos , he venido en decretar como reina gober

nadora , ánombre de mi augusta hija la reina

dona Isabel II , y oido mi consejo de ministros:
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Que en lo sucesivo las embarcaciones mer-

cantes de Venezuela y Montevideo sean admiti-

das como las de las demas naciones amigas en

todos los puertos de la Península é islas adya-

centes habilitados para el comercio estranjero,

con sujeción á las leyes y disposiciones vijentes

respecto al mismo , reservándome hacer mas

adelante estensiva esta medida á los puertos de

las islas de Cuba , Puerto-Rico y Filipinas. Ten-

dréislo entendido y dispondreis su cumplimien-

to.-Estárubricado de la real mano. -En pa-

lacio á 12 de setiembre de 1837.-A don Euse-

bio de Bardají y Azara.

Decreto del congreso de la república de Venezuela , sancionado en Caracas el 13 de marzo de

asimilar la bandera mercante de España á la venezolana en el pago de derechos.1838para

nacionales ; y las producciones ó manufactu-

ras españolas introducidas en buques españoles ,

no pagarán otros ó mas altos derechos que los

que pagan ó pagaren las mismas producciones ó

manufacturas introducidas en buques venezo-

lanos.

El senado y cámara de representantes de la

república de Venezuela , reunidos en congreso,

considerando : 1.º que por el decreto de 31 de

marzo de 1837 , se dispuso la admision de la

bandera española en nuestros puertos , sujetan-

do los buques y manufacturas de aquella nacion

á la diferencia de derechos que actualmente

existe en la república entre buques nacionales y La república reconoce como buques españo-

estranjeros ; y 2. que el gobierno de su Majes- les los que sean reconocidos como tales por el

tad católica ha correspondido á esta demostra-

cion con un acto de reciprocidad , fundado en

el deseo mútuo de estrechar las relaciones de

ambos pueblos , decretan :

Articulo 1.°

La república de Venezuela continuará admi-

tiendo en sus puertos los buques mercantes de

la nacion española , y concediendo á los subdi-

tos de esta la proteccion y garantías de que go-

zan los de las demas naciones.

Articulo 2.°

Desde la publicacion de este decreto , los bu-

ques mercantes de la nacion española no paga-

rán otros ó mas altos derechos de puerto que

los que pagan ó pagaren los buques mercantes

Articulo 3."

gobierno de su Majestad católica.

Articulo 4."

-

Se deroga el decreto de 30 de marzo de 1837 .

Dado en Caracas á 12 de marzo de 1838 (año

9.º de la ley y 28. de la independencia) .- El

presidente del senado. —Angel Quintero.- El

presidente de la cámara de representantes. -

Juan Nepomuceno Chaves. - El secretario del

senado. - J. A. Freire. - El diputado , secreta-

rio de la cámarade representantes.-J. Garcia.

Caracas , marzo 13 de 1838 ( 9.° de la ley y

28. de la independencia.)
O

Ejecútese . -Carlos Soublette.- Por su es-

celencia. -El secretario de estado en el despa-

cho de hacienda. -Guillermo Smith.

Decreto del congreso de la república de Nueva Granada , sancionado el 14 de marzo de 1838 en

Bogotá con el fin de admitir en sus puertos los buques mercantes de España con el trato de los

de las naciones amigas con quienes no hay tratados.

El senado y cámara de representantes de la

Nueva Granada reunidos en congreso , decretan :

Articulo único.

Los súbditos , buques mercantes y productos

naturales y manufacturados de la nacion espa-

ñola , serán admitidos en la Nueva Granada des-

de la publicacion del presente decreto , en los

mismos términos y con las mismas seguridades
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con que se admiten los de las naciones amigas

con quienes no existen tratados.

-

- El diputado secretario de la cámara de re-

presentantes. Bernardo Herrera.
-

Bogotá 14 de marzo de 1838. Ejecútese y pu-Dado en Bogota à 13 de marzo de 1838.- El

presidente del senado . — Miguel Uribe Restre- bliquese.

po.-El presidente de la cámara de los repre-

sentantes. José Rafael Mosquera. - El secre-

tario del senado- Francisco de Paula Torres.

-

José Ignacio de Marquez. - Por su escelen-

cia el presidente de la república. -El secreta-

rio del interior y relaciones esteriores. -Line

de Pombo.

Decreto del presidente de la república de Chile , dado en Santiago el 31 de mayo de 1838 , abriendo

por dos años los puertos chilenos á los barcos españoles de comercio con las condiciones impuer-

tas á los de potencias neutrales.

-
Habiéndose | judicar gravemente un acto inesperado de hos-

tilidad contra la bandera española.

Santiago 31 de mayo de 1838 .

consultado al gobierno sobre si los buques que

con pabellon español llegasen á los puertos de

la república debian de ser admitidos en ellos

como los de las naciones neutrales , ó tratados

como enemigos.

Teniendo en consideracion que la guerra en-

tre este pais y la España ha estado suspensa de

hecho por el espacio de algunos años : que por

parte del gobierno español se han manifestado,

tiempo hace , disposiciones para el reconoci-

miento de la independencia de las nuevas repú-

blicas americanas , y en el efecto se ha reco-

nocido solemnemente la de Méjico ; que es un

hecho notorio el recibirse actualmente en los

puertos españoles la bandera de las nuevas repú-

blicas americanas , aun de aquellas cuya inde-

pendencia no ha sido hasta ahora reconocida

por tratados que es asimismo notoria la acogi-

do amigable que se da actualmente en los puer-

tos de algunas de dichas nuevas repúblicas á las

embarcaciones mercantes españolas ; que el bu

que español que se ha presentado en el puerto

de Valparaiso , y ha dado motivo á la presen-

te consulta , ha venido á él con la confianza de

ser recibido amigablemente , y que las circuns-

tancias parecian justificar esta confianza ; y en

fin que me hallo facultado por el congreso na-

cional para entablar negociaciones con la Espa-

ña , dirigidas à la par sobre la base del recono-

cimiento de la independencia de Chile , objeto

que puede promoverse eficazmente por la aper-

tura provisoria de relaciones mercantiles entre

los dos paises , y á que no podria menos de per-

En uso de las facultades estraordinarias , y

conformándome con la opinion unánime del

consejo de estado , he acordado y decreto :

Articulo 1.

Por el espacio de dos años , contados desde

la fecha , serán recibidos en los puertos de la

república los buques mercantes españoles , en

los mismos términos que los de las naciones

neutrales.

Articulo 2.º

Se darán instrucciones à los agentes de la re-

pública en Europa para que pongan en noticia

del gobierno español el presente decreto y ob-

tengan de él una seguridad especial , espresa y

auténtica , de que los buques de la república se-

rán recibidos en iguales términos en los puer-

tos de los dominios de España.

Articulo 3.º

Si no se obtuviese esta seguridad , cesarán

inmediatamente las comunicaciones mercanti-

les entre esta república y la España.

Articulo 4.°

El gobierno, aun en el caso de obtenerse esta

seguridad , prorogará ó suspenderá segun lo

estimare conveniente , los efectos del presente

decreto á la espiracion de los dos años prefija-

dos en el articulo 1.º, dando la competente ne

ticia al gobierno español.

Articulo 5.°

Comuníquese à quienes corresponda y pu-

bliquese. Prieto.—Joaquin Tocornal.
-
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Realdecreto de 25 de junio de 1838 , abriendo los puertos españoles de la Peninsula á la bandera

mercante de Nueva Granada con el trato que goza la de naciones amigas.

El estado americano de Nueva Granada por

decreto de 14 de marzo último ha abierto aque-

llos puertos al comercio español , admitiendo los

buques mercantes y los productos naturales y

manufacturados de España en los mismos tér-

minos y con las mismas seguridades que se ad-

miten los de las naciones amigas. En su conse-

cuencia he venido en decretar como reina go-

bernadora á nombre de mi augusta hija la reina

doña Isabel II y oido el consejo de ministros :

Que en lo sucesivo las embarcaciones mer-

cantes y las producciones de Nueva Granada

sean admitidas como las de las naciones amigas

en los puertos de la Península é islas adyacentes

que estan habilitados para el comercio estranje-

ro , con sujecion á las leyes y disposiciones vi-

jentes respecto al mismo comercio .

Tendréislo entendido y dispondreis lo nece-

sario á su cumplimiento .-Estárubricado dela

real mano.-En palacio á 25 de junio de 1838.-

Alconde de Ofalia , presidente del consejo de

ministros.

Realdecreto de 28 de junio de 1838 asimilando la bandera mercante de Venezuela á la española

para el pago de derechos en los puertos peninsulares.

Por real decreto de 12 de setiembre próximo

pasado se mandó que las embarcaciones mercan-

tes de Venezuela fuesen admitidas como las de

las naciones amigas en los puertos de la Penín-

sula é islas adyacentes habilitados para el comer-

cio estranjero. Posteriormente , las autoridades

de aquel estado han decretado en 12 de marzo

del presente año , que en los puertos de Vene-

zuela haya completa igualdad entre los buques

mercantes españoles y los venezolanos para el

pago de derechos de puerto y para los de adua-

na por las producciones y manufacturas espa-

ñolas que los mismos introduzcan. En su conse-

cuencia , y sin embargo de que hasta ahora no

se hallan definitivamente arregladas las relacio-

nes comerciales entre ambos paises ; he venido

en decretar á nombre de mi augusta hija la rei-

na doňa Isabel II , y habiendo oido el dicta-

men de mi consejo de ministros , lo siguiente :

Articulo 1.°

Se procederá desde luego á igualar para el

pago de derechos de puerto en los de la Pe-

ninsula é islas adyacentes á los buques mer-

cantes venezolanos con los españoles de igual

clase.

Articulo 2.°

Los productos y frutos de Venezuela , intro-

ducidos en los mencionados puertos españoles

por buques mercantes venezolanos pagarán los

mismos derechos de entrada que si lo fueran en

buques españoles.

Tendréislo entendido y lo comunicareis à

quien corresponda para su cumplimiento.-Es-

tá rubricado de la real mano. -En palacio á 28

de junio de 1838.-Al presidente del consejo de

ministros .
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Realdecreto espedido á 10 de enero de 1839 , admitiendo en los puertos españoles de la Peninsula

durante dos años los barcos mercantes de Chile , con el trato correspondiente á los de potencias

neutrales.

Como gobernadora del reino durante la me-

nor edad de mi escelsa hija la reina doňa Isa-

bel II , y en consideracion à lo que me habeis

espuesto he venido en decretar lo que sigue :

Articulo único.

Por espacio de dos años , contados desde la

fecha de este mi real decreto , serán admitidos

en los puertos españoles de la Península é islas

adyacentes los buques mercantes de Chile , en

los mismos términos que los de los paises neu-

trales.

-

Tendreislo entendido y dispondreis lo nece-

sario á su cumplimiento. —Esta signado de la

realmano. —En palacio á 10 de enero de 1839 .

A don Mauricio Carlos de Onis.
-

Convenio entre su Majestad católica y su Majestad el rey de los belgas facultando á los súbditos

del uno para adquirir , heredar y disponer de sus bienes en el territorio del otro ; firmado en

Madridel 1.º de marzo de 1839.

Su Majestad católica doňa Isabel II por la

gracia de Dios y por la Constitucion de la mo-

narquía española reina de las Españas, y durante

su menor edad la reina viuda doña Maria Cris-

tina de Borbon , su augusta madre , goberna-

dora del reino , de una parte ; y de la otra su

Majestad Leopoldo I. por la gracia de Dios rey

de los belgas , deseosos de fijar por medio de es-

tipulaciones formales los derechos de sus res-

pectivos súbditos en punto à traslacion de bie-

nes , y queriendo dar para lo sucesivo una nueva

sancion á las relaciones existentes entre ambos

estados , han nombrado y constituido á este efec-

to por sus plenipotenciarios , á saber , su Majes-

tad católica y en su real nombre la reina gober-

nadora, al escelentísimo señor don Evaristo Pe-

rez de Castro y Colomera , caballero gran cruz

de la real y distinguida órden española de Cár-

los III , de la gran cruz de Cristo y de la de la

Concepcion de Villaviciosa de Portugal , del

consejo de estado , y su primer secretario del

despacho de estado , presidente del consejo de

ministros etc. , etc. , etc. , y su Majestad el rey

de los belgas al señor don Maximiliano, conde

de Lalaing , caballero de la órden de Leopoldo,

y su encargado de negocios en la corte de Ma-

drid ; quienes despues de haberse comunicado

sus plenos poderes , y haberlos hallado en bue-

na y debida forma han convenido en los articu-

los siguientes.

Articulo 1.°

Los súbditos de su Majestad católica gozarán

en los estados de su Majestad el rey de los bel-

gas el derecho de adquirir y trasmitir las suce-

siones , ya sean abintestato ya por testamento,

del mismo modo que si fuesen súbditos de su

Majestad el rey de los belgas , y sin que se les

sugete en su calidad de estranjeros á ningun

descuento ó imposicion que no paguen los na-

turales. Recíprocamente , los súbditos de su

Majestad el rey de los belgas gozarán en los es-

tados de su Majestad catolica del derecho de

adquirir y trasmitir las sucesiones abintestadas

ó testamentarias, igualmente que si fuesen sub-

ditos de su Majestad católica ; y sin quedar suje

tos por razon de su calidad de estranjeros à nin-

guna deduccion ó impuesto que no satisfagan los

españoles. Existirá la misma reciprocidad entre
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los súbditos de ambos estados con respecto á las

donaciones inter vivos.

Articulo 2.°

Cuando se esporten los bienes adquiridos por

cualquiera titulo que sea por súbditos españoles

Articulo 3.

El presente convenio será ratificado , y las

ratificaciones canjeadas en el término de dos

meses , ó antes si ser pudiere .

En fé de lo cual , nos los respectivos plenipo

tenciarios lo hemos firmado y sellado con el se-

1839.

en los estados de su Majestad el rey de los bel- llo de nuestras armas. Madrid 1.º de marzo de

gas , ó por súbditos belgas en los estados de su

Majestad católica , no se impondrá sobre tales

bienes derecho alguno de detraccion ó de emi-

gracion, ni otro cualquiera que no adeuden los

naturales.

Evaristo Perez de Castro.- Maximiliano,

conde de Lalaing.

Le ratificaron ambas córtes ; y las ratifica-

ciones se canjearon el 26 de junio de dicho año .

Decreto del congreso de la república del Ecuador, sancionado en Quito el 27 de marzo de 1839,

para que continúe recibiéndose á los buques mercantes españoles con el trato que gozan los

nacionales.

El senado y cámara de representantes de la

república del Ecuador reunidos en congreso ,

decretun:

Articulo 1.°

La república continuaráadmitiendo en sus puer-

tos los buques mercantes de la nacion española ;

y se conceden á los súbditos de esta la proteccion

y garantias que gozan los de las otras naciones .

Articulo 2.°

Desde la publicacion de este decreto , los bu-

ques mercantes de la nacion española no pagaran

otros ómas altos derechos de puerto que los que

paganópagaren los buquesmercantes nacionales.

Articulo 3.º

no pagaran otros ó mas altos provechos que los

que pagan ó pagaren las producciones ó manu-

facturas de las otras naciones europeas.

Dado en Quito á 25 de marzo de 1839. - El

presidente del senado . -Pedro José de Arte-

ta . - El presidente de la cámara de represen-

tantes. Antonio Bustamante. - El senador

secretario. Antonio Martinez Pallares. —El

diputado secretario de la cámara de represen-

tantes. Manuel Ignacio Pareja.

-

Palacio de gobierno en Quito á 27 de marzo

de 1839.

Ejecútese. - Juan José Flores . - Por su es

celencia. El ministro de Hacienda encargado
-

Las producciones ó manufacturas españolas del despacho del interior. - Luis de Saa.

Decreto del congreso de la república de Nueva Granada, sancionado el 29 de abril de 1839 ,

con elfin de asimilar la bandera mercante española á la granadina en el pago de derechos.

El senado y cámara de representantes de la

Nueva Granada , reunidos en congreso , consi-

derando : 1.º que la conducta observada por el

gobierno constitucional de España , de acuerdo

con la opinion nacional , respecto de los nuevos

estados americanos , es de tal naturaleza que

tiende á estrechar con ellos relaciones amistosas

bajo la base de su independencia ; 2.° que en

este caso es del deber de la Nueva Granada ace-

lerar el dia de una paz firme y duradera , por

medio de actos que favorezcan aquellas relacio-

nes y establezcan todas las mercantiles mas úti-

les á ambas naciones , decretan :

Articulo 1.°

Los buques mercantes españoles no causarán

en los puertos de la república otros ó mas altos

111
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derechos de puerto que los que causen ó cau-

saren los buques granadinos ; y las produccio-

nes ó manufacturas de los dominios españoles á

su importacion en los puertos de la Nueva Gra-

nada en buques españoles , no causarán otros ó

mas altos derechos que los que causarian si se

importasen en buques granadinos. La Nueva

Granada reconoce como buques españoles los

que sean reconocidos como tales por el gobier-

no español.

Articulo 2.

Las disposiciones del precedente artículo ten-

drán su cumplimiento con los buques , produc-

ciones ó manufacturas de la nacion española que

lleguen á la Nueva Granada desde el dia 1. de

julio del presente año.

Dado en Bogotá á 25 de abril de 1839.- El

presidente del senado . —José Gornelio Valen-

cia.-El presidente de la câmara de represen-

tantes. -Joaquin Acosta. - El senador secre-

tario. - J. M. Gomez.- El diputado secretario

de la cámara de representantes. - Francisco de

P. Torres.

Bogotá 29 de abril de 1839.

-

Ejecútese y publiquese. - José Ignacio de

Marquez. Por su escelencia el presidente de

la república. - El secretario de estado en el

despacho de hacjenda. — J. de D. de Aranzaza.
-

Ley sancionada en Santiago de Chile el 9 de setiembre de 1839 , admitiendo en los puertos dela

república la bandera mercante española en los términos que las de las potencias neutrales.

Cámara de diputados . - Santiago , setiembre

1. de 1839.—A su escelencia el presidente de

la república. -El congreso nacional se ha ser-

vido aprobar el siguiente proyecto de ley.-

Articulo único. -Las embarcaciones mercantes

españolas serán recibidas en los puertos de la

república en los mismos términos que las de las

potencias neutrales. El presidente de la cámara

de diputados , donde hatenido su origen el men-

cionado proyecto de ley , lo trascribe á su es-

celencia el presidente de la república para su

sancion y publicacion. Dios guarde à vueceo-

cia.-JoséVicente Izquierdo. - Rafaell´alen-

tin Valdivieso , diputado secretario.

Por cuanto con la facultad que me confieren

los artículos 43 y 82 de la Constitucion, he teni-

do ábien aprobar y sancionar el presente acuer-

do : por tanto dispongo se promulgue y lleve i

efecto en todas sus partes.- Santiago , setiem.

bre 9 de 1839. Prieto.— Joaquin Tocornal.

Real decreto de 29 de octubre de 1839 , asimilando la bandera mercante de la república de Nuera

Granadaá la española para el pago de derechos.

Las autoridades de Nueva Granada han dis

puesto con fecha de 29 de abril último , que los

buques mercantes españoles no causen en los

puertos de aquel territorio otros ó mas altos de-

rechos de puerto que los que causen los buques

de Nueva Granada ; y que las producciones ó

manufacturas españolas á su importacion en

aquellos puertos en buques españoles no causen

otros ó mas altos derechos que los que causa-

rian si se importasen en buques de Nueva Gra-

nada. En vista de ello , y aunque hasta ahora no

se hallan definitivamente establecidas las rela-

ciones comerciales entre ambos paises , que

riendo dar una prueba de la favorable disposi

cion por parte de mi gobierno para acelerar la

época de un arreglo permanente , fundado so-

bre bases de justicia y equidad , y de utilidad

comun entre pueblos de un mismo origen ; des

pues de haber oido el dictámen de mi consejo

de ministros , he venido en decretar , á nombre

de mi augusta hija la reina doňa Isabel Il , lo

siguiente :

Articulo 1.°

Por ahora , y hasta tanto que se arreglen de-
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finitivamente las relaciones comerciales entre

España y la Nueva Granada, los buques mercan-

tes de aquel pais no adeudarán en los puertos

de la Península é islas adyacentes otros dere-

chos que los que adeuden los buques españoles.

Articulo 2.

En igual forma , los productos y frutos del

territorio de la Nueva Granada , si se introdu-

cen en los puertos de la Península é islas adya-

centes por embarcaciones mercantes de aquel

pais , pagarán los mismos derechos de entrada

que si lo fuesen en buques peninsulares.

-

Tendréislo entendido , y dispondreis su cum-

plimiento. Está rubricado por la reina go-

bernadora. - En Palacio á 29 de octubre de

1839. -Al presidente del consejo de ministros.

Tratado de paz y amistad entre la reinade España y la república del Ecuador ; firmado en

Madrid el 16 defebrero de 1840 .

En el nombre de Dios , autor y legislador del

universo.

Losgratos é irresistibles afectos de un comun

origen , y la memoria siempre viva de los fra-

ternales lazos que por tanto tiempo unieron à

los súbditos españoles de la Península con los

habitantes del territorio americano de Quito,

conocido hoy bajo el nombre de república del

Ecuador , exigian imperiosamente que una me-

dida conciliadora pusiese término cuanto antes

á la incomunicacion que desgraciadamente exis-

te entre ambos paises con menoscabo de sus

propios intereses y comercio. Inclinado el real

ánimo de su Majestad católica , de acuerdo con

el voto nacional y deseos manifestados por el

gobierno del Ecuador á transigir toda diferen-

cia con este territorio , prévia renuncia del de-

recho y soberanía que sobre el mismo compete

á la corona española ; su Majestad doña Isa-

bel II , por la gracia de Dios y por la Consti-

tucion de la monarquía española , reina de las

Españas , y en su nombre la reina viuda doña

Maria Cristina de Borbon , gobernadora del

reino , se dignó autorizar con sus plenos po-

deres al escelentísimo señor don Evaristo Pe-

rez de Castro y Colomera , caballero gran cruz

de la real y distinguida órden española de Cár-

los III , de las de igual clase de Cristo y de la

Concepcion de Villaviciosa de Portugal , gran

cruz de las reales órdenes de la legion de Ho-

nor de Francia y civil de Leopoldo de Bélgica,

consejero de estado , primer secretario de es-

tado y del despacho y presidente del consejo de

ministros , etc. etc. etc. , para ajustar y concluir

sobre la indicada base un tratado de paz con el

honorable Pedro Gual , enviado estrordinario

y ministro plenipotenciario nombrado por la

república del Ecuador cerca de su Majestad

británica , plenipotenciario cerca de su Majes-

tad católica , y con igual rango para las ciudades

anseáticas etc. etc. etc. , tambien autorizado por

el presidente de dicha república del Ecuador;

y ambos plenipotenciarios , despues de haberse

exhibido mútuamente sus plenos poderes , que

se hallaron en buena y debida forma , han con-

venido en los artículos siguientes :

Articulo 1.°

Su Majestad católica , usando de la facultad

que la compete por decreto de las Córtes gene-

rales del reino de 4 de diciembre de 1836 , re-

nuncia para siempre del modo mas formal y so-

lemne por sí , sus herederos y sucesores , la

soberanía , derechos y acciones que la corres-

ponden sobre el territorio americano conocido

bajo el antiguo nombre de reino y presidencia

de Quito , y hoy república del Ecuador.

Articulo 2.

A consecuencia de esta renuncia y cesion ,

su Majestad católica reconoce como nacion li-

bre , soberana é independiente la república del

Ecuador , compuesta de las provincias y terri-

torios espresados en la ley constitucional , á sa-

ber : Quito , Chimborazo , Imbabura , Cuenca,

Loja , Guayaquil, Manabi y el archipiélago de

Galápagos,y otros cualesquieraterritorios tam-
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bien que legitimamente correspondan ó pudieran

corresponder á dicha república del Ecuador.

Articulo 3.

Habrá total olvido de lo pasado , y una am-

nistía general y completa para todos los españo-

les y ciudadanos de la república del Ecuador,

sin escepcion alguna , que puedan hallarse es-

pulsados , ausentes , desterrados , ocultos , ó que

por acaso estuvieren presos ó confinados sin co-

nocimiento de los gobiernos respectivos , cual-

quiera que sea el partido que hubiesen seguido

durante las guerras y disensiones felizmente ter-

minadas por el presente tratado , en todo el

tiempo de ellas y hasta la ratificacion del mismo.

Y esta amnistia se estipula y ha de darse por

la alta interposicion de su Majestad católica,

en prueba del deseo que le anima de que se ci-

menten sobre principios de justicia y beneficen-

cia la estrecha amistad , paz y union que desde

ahora en adelante y para siempre han de conser-

varse entre sus súbditos y los ciudadanos de la

república del Ecuador.

Articulo 4.°

Su Majestad católica y la república del Ecua-

dor , se convienen en que los súbditos y ciuda-

danos respectivos de ambas naciones conserven

espeditos y libres sus derechos para reclamar y

obtener justicia y plena satisfaccion de las den-

das bona fide contraidas entre sí , como tambien

en que no se les ponga por parte de la autori-

dad pública ningun obstáculo legal en los dere-

chos que puedan alegar por razon de matrimo-

nio , herencia por testamento ó abintestato , su-

cesion ó por cualquier otro de los títulos de ad-

quisicion reconocidos por las leyes del pais en

que haya lugar á la reclamacion .

Articulo 5.

La república del Ecuador , siempre animada

de principios de justicia , y deseosa de dar á su

Majestad católica un testimonio de amistad y de-

ferencia, reconoce voluntaria y espontáneamen-

te toda deuda contraida sobre sus tesorerías,

ya sea por órdenes directas del gobierno espa-

ñol , ya por sus autoridades establecidas en el

territorio ecuatoriano , siempre que tales deu-

das se hallen rejistradas en los libros de cuenta

y razon de las tesorerías del antiguo reino y

presidencia de Quito , ó resulte por otro medio

legitimo y equivalente que han sido contraidas

en dicho territorio por el citado gobierno es-

pañol y sus autoridades , mientras rigieron la

ahora independiente república ecuatoriana , bas-

ta que del todo cesaron de gobernarla en el año

de 1822 ; y dicha deuda , así reconocida , será

rejistrada en el gran libro de la deuda interior

de la mencionada república para el oportuno

pago de sus réditos ó amortizacion del capital,

conforme á sus leyes.

Articulo 6.

Todos los bienes muebles ó inmuebles , alha-

jas , dinero ú otros efectos de cualquier especie,

que habiendo sido con motivo de la guerra se-

cuestrados ó confiscados á súbditos de su Majes-

tad católica ó á ciudadanos de la república del

Ecuador , se hallaren todavía en poder ó á dis-

posicion del gobierno en cuyo nombre se hizo

el secuestro ó la confiscacion , serán inmediata

y libremente restituidos á sus antiguos dueños ó

á sus herederos ó legítimos representantes , sin

que ninguno de ellos tenga nunca accion para

reclamar cosa alguna por razon de los produc-

tos que dichos bienes hayan rendido , ó podido

y debido rendir desde el secuestro ó confis-

cacion.

Articulo 7.0

Así los desperfectos como las mejoras que en

tales bienes haya habido desde entonces , cau-

sados por el tiempo ó por el acaso , no podrán

tampoco reclamarse por una ni por otra parte;

pero los antiguos dueños ó sus representantes

deberán abonar al gobierno respectivo todas

aquellas mejoras hechas por obra humana en

dichos bienes ó efectos despues del secuestro ó

confiscacion , así como el espresado gobierno

deberá abonarles todos los desperfectos que

provengan de tal obra en la mencionada época.

Yestos abonos reciprocos se harán de buena fé

y sin contienda judicial á juicio amigable de pe-

ritos , ó de árbitros nombrados por las partes y

terceros que ellos elijan en caso de discordia.

Articulo 8.

Respecto á aquellas propiedades en muebles

ó bienes raices de cualquiera especie , que se-

cuestrados ó confiscados por disposicion o á

nombre de alguno de los dos gobiernos hubie

sen sido ya vendidas , ó de cualquier modo ena-

jenadas por este ó bajo su autoridad , se dara
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por él á los antiguos dueños de tales bienes ó

efectos ó á sus legitimos representantes , una

competente y equitativa indemnizacion del va-

lor que lo secuestrado ó confiscado tenia al

tiempo del secuestro ó confisco.

Articulo 9.0

La indemnizacion mencionada en el artículo

anterior , se hará de buena fé y sin contienda

judicial , ora dando por su importe el gobierno

respectivo un documento de crédito contra el

estado como parte de la deuda nacional , y para

quecorra la suerte de ella , ora entregando otras

propiedades inmuebles ó bienes raices de equi-

valente valor , ora en tierras públicas ; pero

siempre de modo que la indemnizacion sea real

efectiva.y

Articulo 10.°

Los súbditos españoles ó ciudadanos de la

república del Ecuador , que en virtud de lo es-

tipulado en los cinco artículos anteriores tengan

alguna reclamacion que hacer ante uno u otro

gobierno , la presentarán en el término de cua-

tro años , contados desde el dia de la ratificacion

del presente tratado , acompañando una rela-

cion sucinta de los hechos , apoyados en docu-

mentos fehacientes que justifiquen la legitimidad

de la demanda ; bien entendido que terminados

dichos cuatro años no se admitirán nuevas re-

clamaciones de esta clase bajo pretesto alguno.

Articulo 11."

Para alejar todo motivo de discordia sobre la

inteligencia de los artículos quepreceden, ambas

partes contratantes se obligan y comprometen

á obrar en todo conforme al espíritu de buena fé

y conciliacion de que están animadas , emplean-

do al efecto los medios amistosos y puramente

domésticos que para el caso se convengan.

Articulo 12.º

Como la identidad de origen de unos y otros

habitantes , y la no lejana separacion de los dos

paises pueden ser causa de enojosas discusiones

en la aplicacion de lo aquí estipulado entre Es-

paña y el Ecuador , consienten las partes con-

tratantes : primero , en que sean tenidos y con-

siderados en la república del Ecuador como

súbditos españoles los nacidos en los actuales

dominios de España y sus hijos , con tal que

estos últimos no sean naturales del territorio

ecuatoriano , y se tengan y reputen en los do-

minios españoles como ciudadanos de la repú-

blica del Ecuador los nacidos en los estados de

dicha república y sus hijos , aunque hayan naci -

do en el estranjero.

Articulo 13.

Los españoles no perderán su naturaleza en

el territorio del Ecuador , ni los ecuatorianos

perderán la suya en los dominios españoles,

siempre que dentro del término de los diez pri-

meros años de su residencia declaren simultá-

ueamente ante sus respectivos cónsules y auto-

ridad municipal del territorio en que se hallen ,

que quieren conservar la naturaleza y derechos

anejos á la calidad de españoles ó ecuatorianos.

Pero se entiende que esta doctrina no es aplica-

ble á los que hayan ya solicitado y obtenido , ó

en adelante solicitaren y obtuvieren carta de na-

turaleza conforme à las leyes del pais en que

hayan fijado ó fijaren su residencia.

Articulo 14.º

Los súbditos de su Majestad católica y los

ciudadanos de la república del Ecuador podrán

establecerse en lo venidero en los dominios de

una y otra parte contratante ; ejercer sus ofi-

cios y profesiones libremente ; poseer, comprar

y vender toda especie de bienes y propiedades

muebles é immuebles ; estraer del pais sus va-

lores integramente , y disponer de ellos y suce-

der en los mismos por testamento ó abintestato;

todo en los mismos términos y bajo las mismas

condiciones y adeudos que usan ó usaren los

naturales de una y otra nacion.

Articulo 15.°

Los súbditos españoles no estarán sujetos en

el Ecuador , ni los ciudadanos del Ecuador en

los dominios de España , al servicio del ejército

ó armada , ni al de la milicia nacional : estarán

exentos igualmente del pago de toda carga , con-

tribucion ó préstamo forzoso ; y en los impues-

tos ordinarios que satisfagan por razon de su

industria , comercio ó propiedades serán trata-

dos como los súbditos y ciudadanos del pais en

que residan.

Articulo 16.°

Toda especie de tráfico y el cambio recíproco

de los productos agrícolas y fabriles de uno y

otro pais será restablecido entre los súbditos

de su Majestad católica y los ciudadanos del

Ecuador del modo mas franco y libre , sin mas

restricciones que las impuestas ó que se impu-

sieren á los propios súbditos ó ciudadanos en su

respectivo territorio. Las embarcaciones mer-

cantes de una y otra nacion podran entrar libre-
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mente en los puertos abiertos al comercio es-

tranjero con sus cargamentos compuestos total ,

parcial ó promiscuamente de artículos y efec-

tos naturales y manufacturados , nacionales y es-

tranjeros de licito y libre comercio , y no pa-

garán derechos mayores , ya sean de anclaje ,

toneladas y demas conocidos bajo el nombre de

derechosdepuerto, ya sea en los de importacion

ó exportacion , que los que paguen ó pagaren

los naturales de cada pais respectivamente.

Articulo 17.°

Su Majestad católica y la república del Ecua-

dor convienen en proceder con la brevedad

posible á ajustar y concluir un tratado de comer-

cio y navegacion fundado en principios de re-

cíprocas ventajas para uno y otro pais.

Articulo 18.°

Su Majestad católica y el gobierno del Ecua-

dor gozarán la facultad de nombrar agentes di-

plomáticos y consulares , el uno en los dominios

del otro ; y acreditados y reconocidos que sean

tales agentes diplomáticos y consulares por el

gobierno cerca del cual residan , ó en cuyo ter-

ritorio ejerzan sus funciones , disfrutarán de las

franquicias , privilegios é inmunidades de que

se hallen en posesion los de igual clase de la na-

cion mas favorecida , y de las que se estipula-

ren en el tratado de comercio que ha de formar-

se en virtud del artículo anterior .

Articulo 19.°

Deseando su Majestad católica y la república

del Ecuador conservar la paz y buena harmo-

nia , que felizmente acaban de restablecer por

el presente tratado , declaran solemne y formal-

mente : 1.º que cualquiera ventaja ó ventajas que

adquirieren en virtud de los artículos anterio-

res , son y deben entenderse como una com-

pensacion de los beneficios que mutuamente se

confieren por ellos ; y 2.º que si ( lo que Dios no

permita) se interrumpiese la buena harmoniaque

debe reinar en lo venidero entre las partes con-

tratantes, por falta de inteligencia de los artícu-

los aquí convenidos , ó por otro motivo cual-

quiera de agravio ó queja de injurias , ninguna

de las partes podrá autorizar actos de represa-

lia ú hostilidad por mar ó tierra , sin haber pre-

sentado antes á la otra una memoria justificativa

de los motivos en que funde la injuria ó agravio

y denegádose la correspondiente satisfaccion.

Articulo 20.°

El presente tratado , segun se halla estendido

en veinte artículos , será ratificado y los instru-

mentos de ratificacion se canjearán en esta cor-

te dentro del término de catorce meses.

En fé de lo cual los respectivos plenipotencia-

rios lo han firmado y puesto en él sus sellos par-

ticulares. Fecho en Madrid por duplicado el 16

de febrero de 1840. - Evaristo Perez de Cas-

tro.-Pedro Gual.

-

DECLARACIONES ANEJAS AL TRATADO.

Primera.

El infrascrito plenipotenciario de la república

del Ecuador al firmar hoy el tratado definitivo

de paz y amistad perpétua, concluido felizmente

entre su Majestad católica y la referida repúbli

ca , declara formalmente , que renuncia desde

ahora para siempre en nombre del gobierno y

ciudadanos ecuatorianos , todo derecho que por

las clausulas del tratado , ó por otro titulo cual-

quiera , puede o pueda competirle á reclamar

del gobierno de su Majestad católica indemniza-

ciones de cualquier clase ó denominacion por

menoscabo , deterioro, usufrutos, embargo , se-

cuestro, confiscacion ó enagenacion de propie-

dades muebles ó inmuebles , ó exacciones de

dinero ó valores , ó artículos equivalentes á di-

nero hechas en el territorio ecuatoriano durante

la guerra dichosamente terminada por el refe-

rido tratado definitivo de paz y amistad perpé-

tua. Consiente asimismo dicho infrascrito ple-

nipotenciario , en que la presente declaracion

formal y debidamente aceptada, sea y deba ser

en todos tiempos obligatoria al Ecuador y a sus

ciudadanos, como si se hubiese insertado pala-

bra por palabra en el tratado à que va aneja.

En fé de lo cual, el infrascrito plenipotencia-

rio de la república del Ecuador firma la presente

declaracion y la sella con su sello particular en

Madrid á 16 de febrero de 1840.-Pedro Gual.

El infrascrito plenipotenciario de su Majestad

católica acepta del modo mas formal y solemne

el contenido de la precedente declaracion , y

promete que ratificada que sea por parte del

presidente de la república del Ecuador , se rati-

ficará igualmente esta aceptacion por su Majestad

católica, canjeándose los respectivos instrumen-

tos en el tiempo convenidopara las ratificaciones

del tratado de paz y amistad perpétua firmado

en el dia de hoy.-En fé de lo cual , lo firma y

sella con el sello de sus armas en Madrid à 16
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defebrero de 1840.-Evaristo Perez de Castro.

Segunda.

ferencia á su Majestad católica en uno y otro de

los dos ejemplares en que se ha estendido el re-

ferido tratado. Pero que en lo venidero se ob-

servará la alternativa , como se usa y acostumbra

generalmente en todo tratado público. En fé

de lo cual , el infrascrito plenipotenciario de la

república del Ecuador firma por duplicado la

presente declaracion y la sella con su sello par-

ticular en Madrid à 16 de febrero de 1840.-

Pedro Gual.

El infrascrito plenipotenciario de la república

del Ecuador al firmar hoy el tratado definitivo

de paz y amistad perpétua , concluido felizmente

entre su Majestad católica y la referida republi-

ca, declara formalmente : que deseando dar á su

dicha Majestad católica un testimonio público

de alta consideracion y profundo respeto en el

momento solemne de unareconciliacion tan sin-

cera y perfecta como la que dichosamente aca-

ba de establecerse entre dos naciones unidas

por los vínculos de la sangre é intereses comu-

nes, se ha hecho el grato deber de dar la pre-

-

El presidente del Ecuador Juan José Flores

ratificó este tratado y declaraciones á 13 de

marzo de 1841. Su Majestad católica el 4de oc-

tubre de dicho año ; y en 30 del propio mes se

canjearon las ratificaciones en Madrid.

Real decreto de 17 de febrero de 1840 , admitiendo en los puertos españoles de la Peninsula los

buques mercantes de la república del Ecuador, en los términos que se admiten los de las nacio-

nes masfavorecidas.

Terminadas ya las principales diferencias que

han existido entre España y el territorio ameri-

cano del reino y presidencia de Quito , hoy co-

nocido bajo el nombre de república del Ecua-

dor; y deseosa yo , no menos de acelerar una

parte de las ventajas estipuladas en favor del

comerciode ambos paises , que de corresponder

conunamedida de reciprocidad á la adoptada por

las autoridades del citado territorio en el decre-

to que precede ; conforme con el parecer del

consejo de ministros , he venido en decretar co-

mo reina gobernadora , en nombre de mi es-

celsa hija la reina doña Isabel II , lo siguiente :

Articulo 1.º

Los buques mercantes del Ecuador serán ad-

mitidos en los puertos españoles de la Penínsu-

la ; y los naturales de dicho territorio hallarán

la proteccion y seguridad que gozan los de las

demas naciones .

Articulo 2.°

Desde la publicacion de este decreto , los bu-

ques mercantes del Ecuador no pagarán otros ó

mas altos derechos de puerto que los que pagan

ó pagaren los de las naciones mas favorecidas.

Articulo 3.º

Los frutos , géneros y efectos del Ecuador no

adeudarán otros ó mas altos derechos que losque

adeuden ó adeudaren los frutos , géneros y efec-

tos de otros estados del continente americano.

Tendréislo entendido y lo comunicareis á quien

corresponda para su cumplimiento. -Está ru-

bricadoporla reina gobernadora.- En palacio á

17 de febrero de 1840.-A don Evaristo Perez

de Castro, presidente del consejo de ministros .

Tratado de comercio y navegacion concluido entre España y la Sublime Puerta olomana ;

firmado en Constantinopla el 2 de marzo de 1840 .

La corte de España habiendo obtenido por el

tratado de paz y de comercio que ajustó con el

imperio Otomano en 11 de setiembre de 1782

el derecho de disfrutar las ventajas de que go-

zan en los dominios del sultan las potencias ami-

gasde la Sublime Puerta , y habiéndose modi-
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ňa , ó sus factores ó apoderados tendrán la fa-

cultad de comprar en toda la estension del im-

perio otomano , ya para hacer el comercio en

lo interior de él , ya para su esportacion , si les

acomodare , todos los productos , sin escepcion

alguna, del suelo , ó de la industria de este pais.

La sublime Puerta habiendo abolido todos los

monopolios que pesaban sobre los productos de

la agricultura , como sobre todos los demas ob-

ficado las relaciones comerciales del mismo im-

perio con la Gran Bretaña por el tratado con-

cluido entre ambas coronas en 16 de agosto de

1838 , concediendo á las potencias amigas la fa-

cultad de participar de las mismas condiciones

que le han servido de base , su Majestad la rei-

na de España y su Majestad imperial el sultan

de los otomanos han resuelto arreglar de nue-

vo y por un acto espreso y adicional las rela-

ciones comerciales entre los súbditos respecti- jetos que dá de sí su territorio , se compromete

vos con el fin de procurarles todo el auge y fe-

licidad posibles. Al efecto han nombrado por

sus plenipotenciarios : su Majestad la reina de

España y ensu nombre y durante la menor edad

su augusta madre su Majestad la reina goberna-

dora , á don Antonio Lopez de Córdoba , caba-

llero con placa de la real y distinguida órden

española de Carlos III , comendador de las rea-

les órdenes americana de Isabel la Católica , de

Cristo de Portugal , del Salvador de la Grecia.

y de la del Santo Sepulcro de Jerusalen , del

consejo de su Majestad , su secretario y su mi-

nistro residente cerca de la Puerta Otomana. Y

su Majestad el sultan de los otomanos al muy

ilustre entre los visires el escelentísimo señor

Mustafa Reschid Bajá, secretario de estado y

del despacho de negocios estranjeros, condeco-

rado con las insignias en brillantes correspon-

dientes á esta alta dignidad , caballero gran cruz

de la real órden americana de Isabel la Católica,

de lareal orden de la Legion de Honor , de la de

Leopoldo de Bélgica : quienes despues de haber-

se comunicado mútuamente sus plenos poderes ,

y de haberlos hallado en buena y debida forma

han convenido en los artículos siguientes :

Articulo 1.°

Se confirman de nuevo y para siempre todos

los derechos , privilegios é inmunidades confe-

ridas á los súbditos y buques españoles por las

capitulaciones y tratados vijentes , escepto las

cláusulas especialmente modificadas por el pre-

sente tratado , entendiéndose ademas espresa-

mente , que todos los derechos , privilegios y

prerogativas que la sublime Puerta concede en

la actualidad ó pudiere conceder en adelante á

los súbditos y buques de cualquiera otra poten-

cia , los concederá igualmente á los súbditos y

buques españoles , para que sea estensivo á estos

su disfrute y ejercicio .

Articulo 2.º

á suprimir el uso de teskerés (permisos) espe-

didos anteriormente por las autoridades locales

para la compra de aquellos productos , ó para

su trasporte de un punto á otro despues de su

adquisicion. La menor tentativa para obligar a

los súbditos españoles á proveerse de dichos ter-

keres , debiendo considerarse de derecho como

una infraccion de este tratado , los visires ó

cualquier otro funcionario público que incur-

riese en semejante abuso , será severá é inme-

diatamente castigado por el gobierno otomano,

y en el caso de seguirse de ello algun perjuicio

ó vejamen á los comerciantes españoles , estos

recibirán el correspondiente resarcimiento por

los daños ó pérdidas que sufran , y sus reclama-

ciones serán debidamente atendidas por la auto-

ridad competente,

Articulo 3.º

Los comerciantes españoles ó sus comisiona

dos que compren un artículo cualquiera , pro-

ducto del suelo ó de la industria de la Turquia,

con el fin de revenderlo para consumo del mis-

mo pais , pagarán al verificarse la compra ó la

venta los mismos derechos que en circunstancias

análogas satisfagan los comerciantes musulma-

nes ó los rayás mas favorecidos entre aquellos

que se dedican al tráfico interior.

Articulo 4.

El negociante español ó sus agentes que com-

pre mercancías ó cualquier artículo que produz-

ca la agricultura ó la industria del imperio Oto-

mano para esportarlo a otro pais , será libre de

espedirlo al puerto ó escala que mas le acomo

de , sin estar sujeto á ninguna especie de dere-

cho ó impuesto cualquiera. Al arribo de dichos

objetos al sitio de su embarque , abonaran en

lugar de los antiguos derechos de comercioin-

terior que quedan suprimidos por el presente

convenio un derecho de nueve por ciento de su

valor ; y á su salida , las mismas mercancías pa-

Los súbditos de su Majestad la reina de Espagarán ademas el derecho de tres por ciento se-
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gun el uso antiguo ; con el bien entendido que

todo género comprado en una escala para es-

pedirlo de allí á otra parte , y que hubiese ya sa-

tisfecho su derecho interior , no deberá satisfa-

cer mas que el derecho primitivo de tres por

ciento.

Articulo 5.

Cualquier artículo producto del suelo ó de la

industria de la España y de sus dependencias,

como igualmente cualquier otro género ó mer-

cancia perteneciente a negociantes españoles

embarcada en buques españoles , ó conducida

por tierra ó por mar de cualquier otro pais por

súbditos españoles , será admitida como hasta

aquí y sin escepcion alguna en todo el imperio

Otomano , mediante un derecho de tres porcien-

to , calculado segun su valor .

|

dos tendrán facultad de hacer entodoslos domi-

nios del sultan el tráfico de todas las mercan-

cías procedentes de paises estranjeros ; y si es-

tos géneros hubiesen satisfecho á su entrada en

Turquía el derecho de importaciou , todo súb-

dito español ó su ajente quedará libre de com-

prarlos ó venderlos , pagando el derecho adi-

cional de dos por ciento ; derecho que deberá

abonar cuando venda los géneros que él mismo

haya importado ó cuando los introduzca ó tras-

mita para venderlos en el interior ; y una vez

| verificado este abono no se exigirá por tales

mercancías ningun otro nuevo derecho , ya sea

que se revendan dentro del pais , ya sea que se

espidan al estranjero.

Articulo 7.

Todos los géneros procedentes del suelo ó de

la industria de España y de sus dependencias ,

comoasimismo todos los que procedan del suelo

pertenecientes á súbditos españoles , no estarán

sujetos àá ninguna especie de derechos de trán-

sito al pasar el estrecho de los Dardanelos , del

Bósforo ó del mar Negro , ya sea que se en-

cuentren en el buque que los conduzca ó en otro

al cual se hayan trasbordado , ya sea cuando des-

tinados à un pais estranjero deban por algun jus-

to motivo , y durante un tiempo razonable , ser

depositados en tierra para despues reembarcar-

los y espedirlos á su último destino.

En vez de todos los derechos de comercio in-

terior que se perciben actualmente sobre dichas

mercancías , los comerciantes españoles que las

importen , bien sea para venderlas en los para- ó de la industria de cualquier pais estranjero

ges de su arribo , bien sea que las espidan al in-

terior para venderlas allí , pagarán un derecho

supletorio de dos por ciento. Cuando hayan de

revenderse los mismos géneros en lo interior

del pais ó fuera de él no se exijirá otro derecho ,

bajo cualquier título ni denominacion , del ven-

dedor , ni del comprador , ni de aquel que habién-

dolos comprado quisiese espedirlos fuera. Los

comerciantes españoles, despues de haber abo-

nado el antiguo derecho de tres por ciento sobre

las mercancias de importacion conducidas à una

escala podrán espedirlas á cualquiera otra sin

pagar ningun otro derecho , y solo satisfarán el

supletorio de dos por ciento , cuando las vendan

en el lugar de su arribo , ó cuando desde allí

quieran espedirlas dentro del pais.

El gobierno español no pretende dar á los

términos empleados en este artículo ni en nin-

gun otro del presente tratado mas que su signi-

ficacion natural , precisa y determinada , ni mez-

clarse de modo alguno en los derechos ni en el

ejercicio de administracion interna del gobier-

Otomano , siempre que estos derechos no cau-

sen menoscabo ni perjuicio manifiesto á lo esti-

pulado en los antiguos tratados , ni tampoco á

los privilegios que otorga el presente á los súb-

ditos españoles ó á sus propiedades.

Articulo 6."

Los comerciantes españoles ó sus comisiona-

Mas todas las mercancias importadas en Tur-

quia con direccion a otros paises, y tambien las

que quedando en poder del importador espida

este para traficar con ellas en otros paises , pa-

garán únicamente el antiguo derecho de trespor

ciento de importacion , sin que puedan ser bajo

ningun pretesto , gravadas con ningun otro.

Articulo 8.°

La sublime Puerta cuidará siempre de que la

espedicion de los firmanes que necesitan los bu-

ques mercantes españoles à su paso por los Dar-

danelos y el Bósforo se haga en tal forma que les

ocasione el menor retardo posible.

Articulo 9.0

La sublime Puerta se presta áhacer observar

todas las claúsulas del presente convenio en to-

dos los dominios del imperio otomano en Euro-

pa , en Asia , en Egipto y en todas las demas
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provincias del Africa que dependen de su auto-

ridad , y á aplicarlas á todas las clases de sus

súbditos.

Articulo 10.°

rá entodafuerza yvigor durante siete años desde

la fecha de su ajuste , al cabo de los cuales ten-

drá cada una de las Altas partes contratantes de-

recho de reclamar su revision. Pero si dentro

de los seis meses siguientes á la espiracion de

los primeros siete años no se hiciese uso de

dicha facultad por una ni otra parte, la misma

tarifa continuará rigiendo por otros siete años

mas, contándose desde el dia en que hubiese es-

pirado el primer plazo , y lo propio se seguirà

practicando al fin de cada período sucesivo de

siete años.

Conclusion.

Con arreglo á la costumbre establecida entre

España y la sublime Puerta, y con el fin de evi-

tar cualquiera dificultad ó retardo respecto á la

tasacion de los géneros importados en Turquía

ó esportados de paises otomanos por los súbdi-

tos españoles , cada catorce años se solian

nombrar comisarios de una y otra parte que se

ocupaban en fijar en moneda turca y por una

tarifa especial, el derecho de aduana que debia

percibirse sobre cada género ó mercancía. Co-

mo ha espirado ya el término de la última tari-

fa , se ha dado á nuevos comisarios el encargo

de fijar el derecho de aduana que deberán satis-

facer los súbditos españoles sobre la base del

tres por ciento del valor que tengan todos los

artículos de comercio que importaren ó espor-

taren ; y los mismos comisarios cuidarán de re-

gular deun modo equitativo los derechos que en

virtud del presente tratado deberán satisfacer

sobre los productos del imperio otomano desti-

nados à la esportacion , designando al mismo

tiempo los lugares de embarque en donde ofrez-

ca mayor facilidad el abono de dichos derechos.

Concertada que así sea la nueva tarifa queda- tonio Lopez de Córdoba.

El presente convenio será ratificado y las rati

ficaciones canjeadas en Constantinopla en el tér

mino de cuatro meses desdehoy dia de la fecha,

ó antes si fuere posible , y empezará á tener

efecto quince dias despues de verificarse dicha

formalidad.

Acordados y concluidos los diez precedentes

articulos , hemos firmado y sellado el presente

acto escrito en idioma español y francés ; y en-

tregádolo al muy ilustre y escelentísimo pleni-

potenciario de la sublime Puerta, en cambio del

que él mismo nos entrega en idiomaturco. Fecho

en Constantinopla á 2 de marzo de 1840. —An-

Convenio para la abolicion del derecho de advenia ó de estranjeria entre España y Dinamarca;

firmado en Madrid el 22 de marzo de 1840.

Su Majestad católica doña Isabel II , por la

gracia de Dios y por la constitucion de la monar-

quía española reina de las Españas, y durante su

menor edad la reina viuda doña Maria Cristina

de Borbon , su augusta madre, gobernadora del

reino , de una parte ; y de la otra , su Majestad

Cristiano VIII , por la gracia de Dios rey de

Dinamarca , etc. habiendo determinado por co-

mun acuerdo favorecer la traslacion de los bie-

nes adquiridos ó que adquirieren sus súbditos en

sus respectivos dominios , aboliendo al efecto

entre sí los derechos conocidos bajo el nombre

de adrenia, dedetraccion y de impuesto de emi-

gracion , han nombrado y constituido para ello

por sus plenipotenciarios , á saber :

Su Majestad católica y en su real nombre la

reina gobernadora, à don Evaristo Perez de

Castro y Colomera , caballero gran cruz de la

real y distinguida órden española de Carlos III .

de las de igual clase de Cristo y de la Concepcion

de Villaviciosa de Portugal , de la legion de ifo-

nor de Francia y de la civil de Leopoldo de Bel

gica, consejero de estado, primer secretario de

estado y del despacho de su , Majestad catolica

y presidente de su consejo de ministros ; y

Su Majestad el rey de Dinamarca ádon Olinto



ISABEL II. 891

Articulo 4.°

Dal- Borgo di Primo , caballero de la órden de | dades, jurisdicciones, corporaciones ó pueblos .

Danebrog, de la de Cristo, de la de la Concep

cion de Villaviciosa y de la real de Carlos III,

gentil-hombre de cámara de su Majestad el rey

de Dinamarcay su encargado de negocios cerca

de su Majestad católica :

Quienes despues de haberse comunicado sus

plenos poderes y haberlos hallado en buena y

debida forma , han convenido en los artículos

siguientes :

Articulo 1.°

Los derechos de detraccion , impuesto de

emigracion y otros semejantes , cuyo objeto sea

gravar la traslacion de bienes de un estado á

otro, sin esceptuar el derecho de advenia , aun-

que hastaaquí no haya estado reciprocamente en

vigor , son y quedan abolidos en los estados de

su Majestad católica y de su Majestad el reyde

Dinamarca.

Articulo 2.º

Porlo tanto, los súbditos de cada uno de los dos

monarcas podrán esportar libremente sin pago

de ningun derecho , todos los bienes que hubie-

ren adquirido en el territorio del otro por su

cesion , donacion , cambio ú otro cualquier ti-

tulo.

Articulo 3.º

Estas disposiciones sonaplicables, no solo álos

derechos y demas impuestos de este género que

forman parte de las rentas públicas , sino tam-

bien à los que hasta ahora hayan sido percibi-

dos por cualesquiera personas, provincias, ciu-

Se esceptuan de estas disposiciones cuales-

quiera impuestos, ya sean en favor del gobierno,

ya à beneficio de particulares , que se perciban

ó percibieren en lo sucesivo de las herencias,

bajo otro cualquiera concepto que el de espor-

tacion , y que afecte igualmente à los naturales

que à los estranjeros.

Articulo 5 .

Las estipulaciones contenidas en los anterio-

res artículos producirán su efecto desde el dia

del canje de las ratificaciones de este, convenio.

No obstante , paraque gocen cuanto antes los súb-

ditos de las dos partes contratantes de los bene-

ficios que debe procurarles el susodicho conve-

nio , se hadeterminado que los bienes adquiridos

actualmente en los respectivos territoriosde am-

bos monarcas, que aun no se hubiesen esportado,

gocende lalibertadde derechos convenidos para

las adquisiciones futuras.

Articulo 6.

El presente convenio será ratificado y las ra-

tificaciones canjeadas en el término de cuatro

meses, ó antes, si ser pudiere. En fé de lo cual,

nos los respectivos plenipotenciarios lo hemos

firmado y sellado con el sello de nuestras armas.

En Madrid á 22 de marzo de 1840.- Evaristo

Perez de Castro-Dal-Borgo di Primo.

La corte de Dinamarca ratificó este convenio

el 8 de mayo de 1840 ; la de España el 10 de oc-

tubre de 1841 ; y en 13 del mismo mes se can-

jearon las ratificaciones en Madrid .

Declaraciones que se canjearon entre las coronas de España y de Bélgica acerca del trato que pro-

visionalmente debe darse á los buques y comercio de los súbditos de la una en los puertos y

territorio de la otra ; firmáronse el 20 de abril y el 21 de julio de 1840.

Real decreto de su Majestad católica.

Las amistosas relaciones establecidas hace

tiempo entre el gobierno de mi augusta hija y el

de su Majestad el rey de los Belgas requieren

para su complemento se determine bajo qué con-

cepto han de ser considerados la navegacion y

comercio de los súbditos del uno enlos puertos

y territorio del otro. Decretada, y ya enpráctica

en los estados belgas una medida general que

concede à la bandera mercante estranjera el mis-

mo trato que se otorgare á los buques y comer-

cio belga en el pais respectivo , se me ha pro-

puesto por parte de la corte de Bruselas el ajuste
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de un tratado de comercio , que determine cla-

ramente este punto tan interesante á los naturales

de uno y otro reino. Pero como las circunstan-

cias de la Península , y la conveniencia de espe-

rar al nuevo sistema de aduanas , próximo ya á

ser presentado á las cortes , son un obstáculo

para que se realice por ahora el citado convenio;

descando yo que esta inevitable dilacion no pri-

ve á los súbditos y comercio español de la pro-

teccion debida en los puertos y territorio de la

Bélgica, de acuerdo con el consejo de ministros ,

y en nombre de mi escelsa hija la reina doña

Isabel II , he venido en decretar;

1. Los buques del reino de la Bélgica serán

recibidos y su comercio tratado en los puertos

españoles de la Península é islas adyacentes del

mismo modo que se les recibió y trató durante

la union politica de las Provincias belgas al rei-

no de los Paises-Bajos.

2.º Esta medida tendrá el carácter de provi-

sional , por base una exacta reciprocidad , y sus

efectos cesarán luego que se establezca el nuevo

sistema general de aduanas. Tendréislo entendi-

doy dispondreis su cumplimiento.-Está rubri-

cado de la real mano. - A don Evaristo Perez

de Castro, presidente de consejo de ministros.

Leopoldo rey de los belgas, á todos los pre-

sentes y venideros, salud.

-

Habiendo visto el decreto de su Majestad la

reina regente del reino de España, dado en nom-

bre de su augusta hija la reina Isabel II , en Ma-

drid á 20 de abril del presente año , por el cual

se concede provisionalmente á los buques y co-

mercio del reino de Bélgica en los puertos es-

pañoles de la Península é islas adyacentes el

mismo trato de que gozaban durante la union

política de las Provincias belgas al reino de los

Paises-Bajos.

Queriendo igualmente facilitar y estender,

hasta que se concluya un tratado de comercio,

las relaciones marítimas y comerciales entre los

habitantes de ambos estados ; à propuesta de

nuestro ministro de negocios estranjeros ,lemos

decretado y decretamos :

Articulo 1.°

Los buques del reino de España serán recibi-

dos y su comercio será tratado en los puertos

belgas del mismo modo que se les recibió y tra

tó durante la union política de la Bélgica y Pai-

ses-Bajos .

Articulo 2.°

Se aplicará esta disposicion á los buques y co-

mercio español en Bélgica todo el tiempo quese

asegure igual trato en España á los buquesy co-

mercio belga.

Articulo 3.°

Nuestro ministro de negocios estranjeros

queda encargado de la ejecucion del presente

decreto. Dado en nuestro palacio de Laekena?!

de julio de 1840.-Leopoldo.- Lebeau, ministro

de negocios estranjeros.

Reglamentofirmado el 23 de mayo de 1840 , para llevar á efecto la libre navegacion del rio Duero,

estipulada entre las coronas de España y Portugal por el convenio de 31 de agosto de 1835.

Doña María , por la gracia de Dios y por la

Constitucion reina de Portugal y de los Algar

ves , etc.:

Doña Isabel II , por la gracia de Dios y por | ral , el del reglamento y tarifas anejas es el si-

la Constitucion de la monarquia reina de las guiente :

Españas , y en su real nombre y menor edad la

regencia provisional del reino : atendiendo á

que por real decreto espedido por su Majestad

fidelísima á 27 de enero del presente año , se ha

aprobado y mandado llevar à ejecucion en el

reino de Portugal el reglamento firmado en

Lisboa á 23 de mayo de 1840 , cuyo tenor lite-

Sepan todos nuestros subditos que las Cortes

generales decretaron y Nos sancionamos la ley

siguiente :

Articulo 1. Se autoriza al gobierno para
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llevar á ejecucion el reglamento de 23 de mayo

de 1840 y sus respectivas tarifas, el cual es par-

te del convenio firmado en 31 de agosto de 1835

con el gobierno español para la libre navega-

cion del Duero.

ro en su estension navegable actualmente , ó

que en adelante lo sea.

§ 1. Esta libertad se entenderá solamente

de reino á reino en toda la estension del rio para

los barcos de ambas naciones , pues que la na-

Art. 2. Se revoca toda legislacion y dispo- vegacion de cabotaje que se haga en la parte del

siciones que hubiere en contrario.

Mandamos por tanto à todas las autoridades á

quienes incumbael conocimiento y ejecucion de

la referida ley, que la cumplan y guarden, y ha-

gancumplir y guardar tan completamente , como

en ella se contiene. Los ministros secretarios

de estado de los diferentes ramos la harán im-

primir , publicar y circular. Dada en el palacio

de las Necesidades á 27 de enero de 1841.-La

reina. Hay una rúbrica. - Conde de Bom-

fim.-Rodrigo de Fonseca Magalhaes . - Anto-

nio Bernardo de Costa Cabral.-Florido Ro-

driguez Pereira Ferraz.

--

REGLAMENTO.

Los infrascritos don Carlos Creus y don Juan

Rodriguez Blanco , comisarios nombrados por

su Majestad católica , y don Francisco Joaquin

Maya y don Juan Ferreira de los Santos Silva

Junior , comisarios nombrados por su Majestad

fidelísima paraformar la comision mista encarga-

da de rever el reglamento de policía y tarifa de

derechos para la libre navegacion del rio Due-

ro, formado por otra comision en 14 de abril

de 1836, en conformidad con los artículos 3 y 4

de la convencion celebrada entre las dos coro-

nas en 31 de agosto de 1835 , despues de haber

procedido en repetidas conferencias al exámen

y revision que les fue encomendada con la aten-

cionque reclamaba tan importante objeto , acor-

daron formar y presentar á la aprobacion de

ambos gobiernos, en sustitucion de aquel , el si-

guiente

reglamento de policia y tarifa de derechos para

la libre navegacion del Duero.

TITULO I.

Disposiciones generales.

Artículo 1. Se declara libre para los sub-

ditos de ambas coronas , sin ninguna restriccion

ó condicion especial que favorezca á los unos

mas que à los otros , la navegacion del rio Due-

|

rio cuyas dos márgenes pertenezcan á uno de

los dos reinos continuará siendo privativa de la

nacion à que ellas pertenezcan .

§ 2. Las personas y barcos que se emplea-

ren en la navegacion del Duero , conforme à la

convencion celebrada entre España y Portugal

en 31 de agosto de 1835 , quedan sujetos á este

reglamento y á la tarifa adjunta.

Art. 2. El importe de los derechos de trán-

sito á que se somete esta navegacion pertenece-

rá esclusivamente à la nacion en cuyo territorio

se perciba.

3.º No podrá concederse por ninguno de

los dos gobiernos privilegios esclusivos para el

tránsito por el Duero de efectos ni personas,

obligándose ambas à dejar siempre abierta la

competencia.

4. Ninguno de los respectivos gobiernos

podrá aumentar el derecho de navegacion que

se fijare en las tarifas de este reglamento , sin

ser de comun acuerdo , y cuando así parezca

conveniente : ni tampoco podrá imponer , bajo

cualquiera otra denominacion , ninguno otro

que pese sobre los navegantes.

5. Los aranceles de aduanas que actualmen-

te existen ó en adelante existieren quedan en su

fuerza y vigor , y el comercio que se haga por

el rio sometido a las leyes generales de los dos

estados sobre importacion y esportacion de gé-

neros nacionales y estranjeros , arreglándose

en el abono de derechos al tenor literal del ar-

tículo 8 de la convencion de 31 de agosto de 1835.

En consecuencia queda al libre arbitrio de los

dos gobiernos dictar las disposiciones fiscales

que tengan por conveniente para evitar el con-

trabando y estravío de derechos.

S único. Pero si en alguna de las dos nacio-

nes fueren iguales los derechos que pagaren

todas las naciones estranjeras , de manera que

ninguna sea mas favorecida , no tendrá lugar en

tal caso lo que establece el artículo 8 de la con-

vencion sobre pagar los derechos de la nacion

mas favorecida ; pero sí lo tendrá respecto de

las dos contratantes en aquella en que no sean

iguales los derechos que se exigieren à las otras
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estranjeras por haber alguna mas favorecida.

Art. 6. Todos los géneros , frutos y efectos

procedentes de España , de cualquier especie

que sean , pueden ser conducidos por el rio

hasta Oporto , donde se depositarán ó trasbor-

darán para continuar á la mar , segun convenga

á los interesados .

§ 1. Queda prohibida la entrada y tránsito

de los vinagres , vinos , aguardientes y demas

bebidas espirituosas procedentes de España por

el rio Duero , hasta que los dos gobiernos se

convengan sobre este importante objeto.

ó en§ 2. Los géneros que al presente son ,

lo sucesivo fuesen estancados en España , y los

que son ó vinieren á ser de contratos de la co-

rona de Portugal , quedan sujetos á las leyes y

reglamentos que rigen tales estancos ó contratos.

Art. 7. Los géneros y objetos que entraren

por la barra de Oporto para puerto franco , y

salieren del mismo para ser importados por el

Duero en España , podrán ser conducidos á ella

por el rio , pagando los derechos de entrada y

consumo establecidos , ó que establecieren las

leyes en Portugal, en cuyo caso no pagarán de-

recho de depósito.

8. Los gobiernos de ambas naciones se obli-

gan á conservar espedita en el estado en que se

halla actualmente la navegacion del rio Duero,

cada uno en la parte respectiva de su territorio,

haciendo las obras necesarias al efecto , y pro-

meten ademas ocuparse eficazmente de mejorar

cuanto sea posible la sobredicha navegacion.

9. Para cubrir los gastos à que den lugar

las obligaciones del artículo antecedente se apli-

cará , no solo el importe de los derechos de na-

vegacion , sino tambien el de las multas que se

impongan por las infracciones de este regla-

mento , ademas de algunos otros recursos ó au-

xilios que cualquiera de ambos gobiernos pueda

prestar á un objeto de tan grande interés .

10. Los individuos que limitaren el ejercicio

de la navegacion à cada uno de los dos paises,

y los que se ocupen en el pasaje de efectos y

personas de una orilla á otra' sin tocar en el

reino vecino , no están comprendidos en este

reglamento mientras no perjudiquen al libre

tránsito , y cada una de las dos naciones fijará

para aquellos las reglas de policía que juzgue

conveniente .

11. La navegacion del rio dentro de España

á Portugal y vice- versa queda reservada á los

súbditos de las dos naciones indistintamente , v

los barcos españoles en Portugal y los portugue

ses en España serán considerados como nacio-

nales. Los barcos serán tripulados segun dis-

ponen las leyes maritimas de los respectivos

paises para las embarcaciones de alta mar.

12. Si por desgracia (lo que no es de espe

rar) se declarase la guerra entre los dos paises ,

no podrán sufrir embargo ó confiscacion tanto

los barcos cuanto los efectos depositados ó con-

ducidos por el rio hasta el tiempo de la declara-

cion de guerra , ni tampoco los edificios para

uso de la navegacion , ni los destinados para la

recaudacion . Tambien serán religiosamente res-

petadas las personas empleadas en la navega

cion , así como toda propiedad particular que

se halle en el caso antedicho .

13. En caso de peste cada estado adoptara

las reglas eventuales que mejor convengan a su

seguridad , procurando que sufra lo menos po-

sible el comercio.

TITULO II.

De las obligaciones de los patrones , conducto-

res de barcos, cargadores y demas interesados.

a

14. Todo español ó portugués que como pa-

tron ó conductor de un buque se dedique à la

navegacion del Duero , deberá acreditar su ide-

neidad ante las autoridades designadas por los

respectivos gobiernos , de quienes obtendra una

patente debidamente autorizada , donde se com-

prueben la aptitud del agraciado , su nombre y

demas circunstancias que no dejen duda de la

identidad de su persona , espresándose tambien

las obligaciones y penas à que quedan sometidos.

15. El patron está obligado ademas à llevar

un manifiesto de su carga en la forma que es-

plica el modelo número 1 .

El manifiesto estará firmado de mano del pa-

tron ó conductor , y si no supiere , por perso-

na que él autorice , siendo responsable de lode

clarado en aquel documento.

Al manifiesto acompañarán como documentos

justificativos los conocimientos ó notas firmadas

por los interesados de los efectos que entregan

al conductor , quien cuidará igualmente de que

el referido manifiesto sea visado , y de él toma-

da la correspondiente nota por el respective

agente consular si existiese en el punto de em-

barque, y si no hará sus veces el administrador
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de aduana , y en defecto de este la autoridad

local.

Los patrones de barcos , inmediatamente que

lleguen á los puertos en que esten situadas las

aduanas , presentarán á las mismas sus manifies-

tos con aquellas y demas formalidades que exi-

jan las leyes de los dos paises.

16. El patron ó conductor de los efectos es

responsable de ellos á los cargadores é inte-

resados , desde el momento de recibirlos en el

muelle ó sitio en que se dé por entregado de

los mismos; y no le servirá de escusa el separar-

se de su embarcacion con fundado motivo , pues

en este caso debe dejar persona de su confianza

que le sustituya.

17. El ajuste de los salarios y el precio de

los fletes , serán de tal manera libres entre el

patron , marineros y demas interesados , que ni

los gobiernos mismos podrán usar de los barcos

sin convenir en el precio con los dueños ó pa-

trones.

TITULO III.

De los barcos y balsas.

18. Toda embarcacion destinada a navegar

de un reino á otro , deberá estar construida con

la solidez y requisitos peculiares à la naturaleza

de este rio ; no pudiendo ninguno ser menor de

100 quintales de porte.

El dueño del barco le presentará á la autori-

dad , que en un solo lugar à propósito designe

cada uno de los respectivos gobiernos para ins-

cribirle en la matricula , acreditar su cabida y

designarle el número que le corresponda , es-

pidiéndose a favor de aquel un documento , ó

sea patente , que esprese estas circunstancias.

Este documento , unido à la patente de idonei-

dad prevenida en el artículo 14 de este regla-

mento , bastarán para hacer esta navegacion .

19. Las balsas ó conducciones de maderas

que se hagan por el rio deberán ser precedidas

por una lancha ó barquilla á 100 brazas por lo

menos de distancia , con el objeto de avisar á

los patrones de barcos y á los dueños ó encar-

gados de cualquier máquina ó efecto que pudie-

ra recibir daño , llevando ademas una bandera

azul de tamaño y elevacion suficientes. Estas

formalidades no pondrán á cubierto la respon-

sabilidad del conductor si no ha adoptado todas

las precauciones necesarias para evitar elmenor

perjuicio.

20. Todos los barcos destinados á esta nave-

gacion llevarán el pabellon nacional y el número

que les designe su patente , escrito con grandes

guarismos en la vela , y en los lados opuestos

de la popa y proa.

TITULO IV.

De los puertos habilitados , almacenes y

depósitos.

21. Cada estado habilitará en su territorio

los puertos que tenga por conveniente elegir

para esta navegacion.

La España designa por ahora la Frejeneda,

y el sitio donde ha de establecerse el muelle la

confluencia del Agueda con el Duero ú otro

igualmente cómodo.

Portugal designa por su parte la ciudad de

Oporto.

Designa tambien para registro el sitio mas á

propósito en la confluencia del Agueda con el

Duero , y el que lo sea en la confluencia del Sa-

bor con el mismo Duero. En cualquiera de es-

tos registros se establecerá una aduana para el

despacho de los géneros procedentes de España

que se admitan á consumo en lo interior de Por-

tugal. En la ciudad de Oporto habrá otro regis-

tro , depósito y aduana general.

22. Para evitar fraudes , ningun barco con-

ducirá efectos para el consumo juntamente con

los destinados al depósito . Ni tampoco podrán

los barcos pasar de noche de los registros situa-

dos en las confluencias del Agueda y del Sabor

con el Duero , ni cargar y descargar sino en los

puntos habilitados , escepto despues de haber

pagado los derechos de consumo . Se les permi-

te no obstante embarcar y desembarcar pasaje-

ros sin sujecion al pago de ningun derecho en

el tránsito , conformándose estos á las reglas de

policía.

23. En cada puerto habrá los respectivos al-

macenes para custodia de las mercancías , y los

demas edificios útiles à la navegacion ; y tanto

para gobierno de estos como de los puertos y

muelles , cada nacion formará los reglamentos

oportunos , de los que se darán conocimiento

entre sí para la posible uniformidad.

24. Mientras no se organiza el depósito es-

pecial en Oporto , de que habla el artículo 8 de

la convencion de 31 de agosto de 1835 , se aten-

drán los especuladores à las reglas generales
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que se han fijado para el que ahora existe en di-

cha ciudad.

TITULO V.

De los derechos de navegacion , modo de recau-

darlos , y de los empleados para este objeto.

25. Todo individuo que lleve á su cargo un

barco por el Duero , satisfará los siguientes de-

rechos :

1. El de tránsito por el peso de la carga

con el título de derechos de carga.

0
2. El de estancia , anclaje ó puerto con el

titulo de derechos de puerto.

Los derechos de tránsito por la carga se abo-

narán por el peso de la que conduzca , arreglán-

dose á la tarifica señalada con el número 2.

El derecho único de estancia ó de anclaje se

pagará por la entrada y permanencia de un bu-

que cualquieraen los puertos habilitados del rio,

percibiéndose con arreglo á la tarifa número 3.

26. Ademas se abonarán en su caso los de-

rechos de depósito y almacenaje de los efectos

que se conduzcan.

Para el pago de los derechos de depósito en

Oporto , se estará al tenor del artículo 8 de la

convencion y del artículo 24 de este reglamen-

to . Elderecho de almacenaje en los demas puer-

tos habilitados ó que se habiliten , se determi-

nará de comun acuerdo luego que cada gobierno

haga construir ó designe los edificios que desti-

na para este objeto.

27. Los efectos que se numeran en la tarifa

número 2 , pagarán los derechos de tránsito en

la misma especificados y calculados por su peso;

pero la madera en bruto conducida en balsas

por el rio no satisfará este derecho .

28. Habrá las oficinas correspondientes para

el cobro y recaudacion de estos derechos , nom-

brando à este fin cada gobierno los empleados

que tenga por conveniente , y dictando las reglas

mas sencillas para la cobranza y para evitar en-

torpecimientos y vejaciones á la navegacion.

29. En España habrá por ahora una sola ofi-

cina de recaudacion de aquella especie , la que

se colocará en el puerto de la Frejeneda , y dos

en Portugal , situadas : la primera en el punto

en que se establezca la aduana de la frontera , y

la segunda en la aduana de Oporto. El importe

de los derechos que se fijan en la tarifa núme-

ro 2 , se entiende por el tránsito en toda la es-

tension del reino perteneciente á Portugal , y

se percibirá aquel importe por mitad en cada

una de aquellas dos oficinas , tanto subiendo

como bajando el rio.

En la Frejeneda no se pagará derecho de trán-

sito por la carga mediante á hallarse el puerto

en la misma frontera ; mas por la parte que fue-

se navegable dentro del territorio español , se

percibirá proporcionalmente lo que correspon-

da con arreglo á la indicada tarifa.

30. Las tarifas ya mencionadas se imprimi-

rán y fijarán en las oficinas de recaudacion à la

vista de los interesados.

31. Para el abono de toda clase de derechos

servirá de norma el manifiesto que deberá lle-

var el patron ó conductor en los términos indi-

cados en el artículo 15 , y solo se procederá á

comprobar la certeza de aquel cuando haya duda

fundada de su exactitud.

32. El pago de derechos se hará en la mone-

da del pais en que se satisfaga , mientras los dos

gobiernos no determinan tarifas para la admi-

sion de ambas monedas indistintamente.

33. Al tiempo de hacerse el pago tomarán

los empleados una nota sucinta del manifiesto

que contenga el nombre del patron , el número

del barco , su destino y la cantidad satisfecha,

especificándose el recibo de la misma en el ma-

nifiesto con la numeracion que le corresponda

por el orden de las entregas.

34. Para que los empleados sean conocidos.

se les dará un distintivo particular , y los bar-

cos de que se valgan para el ejercicio de sus

funciones llevarán en el centro del pabellon na-

cional una inscripcion que diga Duero.

35. Para evitar arbitrariedades y exaccio-

nes injustas , se fijan de comun acuerdo los de-

rechos siguientes :

1. Los de espedicion de patente de idonei-

dad en 20 reales de vellon en España ú 800 reis

en Portugal.

2. Los de patente del barco en 10 rs. vn.,

en el primer punto , ó 400 reis en el segundo .

3. Los de visar el manifiesto por los consu-

les 10 reales vellon ó 400 reis.

TITULO VI.

De las averias y arribadas forzosas.

36. Sialguna embarcacion sufriere naufragio

ú otra averia tal que la ocasionase la pérdida
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total ó de parte de su carga , se presentará in-

mediatamente el conductor ó persona que se hu-

biese salvado á la autoridad local mas inmediata ,

á fin que esta , pasando sin detencion al sitio en

que hubiere ocurrido la desgracia , en compa-

ñía de un escribano y dos testigos , estienda una

informacion de todo lo ocurrido , averiguando

la certeza del hecho y formando un inventario

de todos los efectos salvados , para unirlo á las

diligencias que se practiquen , dando un testi-

monio de todas ellas al patron ó conductor , y el

original se dirigirá á la aduana á donde se enca-

minaba el barco.

37. Los efectos que por arribadas forzosas

de aquella especie se descarguen en cualquier

punto serán conducidos , si es posible , à edifi-

cios que los resguarden , pagándose en este caso

los derechos de almacenaje y los demas gastos

que ocasionen la traslacion de efectos y demas

auxilios que reciban.

38. Los patrones y conductores en viajes no

podrán detenerse , trasbordar ni desembarcar

la carga sino en los sitios habilitados y con las

formalidades prevenidas , á no ser cuando lo

exija la naturaleza particular del rio y los obs-

táculos de su navegacion , que hace indispensa-

ble aliviar los barcos para pasar ciertos puntos,

siendo responsable el patron de los fraudes que

con este motivo pudieran ocasionarse , sin per-

juicio de las precauciones que à este fin adopta-

rán cada uno de los dos gobiernos.

39. Los barcos y efectos que por las causas

indicadas se vean obligados à volver atrás no

satisfarán nuevos derechos de navegacion ni de

puerto.

40. Las autoridades de ambas orillas auxilia-

rán las embarcaciones que por temporales ó ave-

rías no puedan continuar su viaje por los medios

y recursos que la humanidad exige y son con-

formes à la intima alianza de los dos pueblos

hermanos.

TITULO VII.

De las penas por infraccion de este reglamento.

41. Los que infrinjan las disposiciones de

este reglamento quedan sujetos á las penas cor-

reccionales que , segun el caso , consistirán :

1. En el abono de daños y perjuicios.

En multas.2.°

3. En suspension y privacion del ejercicio

de navegacion.

4. En la suspension y destitucion del em-

pleo.

42. Se impondrá como pena la indemniza-

cion de daños y perjuicios cuando estos fueren

causados por omision de las reglas dictadas , y

especialmente por la infraccion de los articulos

14, 19 y 20 de este reglamento , ademas de la

multa que se designa en el siguiente artículo .

43. Los que no se provean de la oportuna

patente de navegacion , los que no presenten

sus barcos á la matrícula y numeracion , los

que obstruyan los caminos laterales y de sirga,

los que no lleven el manifiesto en debida forma,

y finalmente los que no observen cualquiera de

las reglas espresadas , sufrirán una multa de 40

á 400 rs. vn. , ó de 1.600 á 16.000 reis.

44. Los que defrauden el pago de los dere-

chos de navegacion , traspasando maliciosamen-

te el sitio donde debe abonarse aquel impuesto,

despreciando las intimaciones que se les hubie-

sen hecho y aquellos en que se encuentre la

diferencia de mas de 5 por 100 entre el mani-

fiesto y el peso de la carga , quedarán sujetos á

las penas impuestas por las leyes fiscales .

45. Elpatron ó conductor que fuere penado

tres veces por infracciones de este reglamento

sufrirá una suspension de ejercicio de un año;

y si reincidiere todavía , se le privará de él per-

petuamente..

46. El recibo de las niultas impuestas se pon-

drá en el manifiesto con espresion de las causas

que las hayan motivado , y se fijará todos los

meses públicamente una nota de las exigidas en

cada uno de ellos al lado de las tarifas de dere-

chos en las oficinas de su recaudacion.

TITULO VIII .

De losjueces y modo de proceder en las causas

de navegacion.

47. Los jueces respectivos de primera ins-

tancia , ó las autoridades à quienes compitiere

en cada uno de los dos reinos , tomarán conoci-

miento de las infracciones de este reglamento,

de la aplicacion de las respectivas penas á losy

contraventores .

48. Cada estado se reserva la facultad de re-

gistrar estraordinariamente los buques sospecho-

sos de fraude en los derechos de esta navegacion ,

no procediéndose à ello sin motivo ó causa le-

gal , bajo la responsabilidad de los empleados.
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En este caso se procurará que la detencion sea

la menor posible , y que el exámen de la carga

se verifique sin detrimento de ella.

TITULO IX .

De la ejecucion de este reglamento.

49. Tendrá toda su fuerza y vigor tres me-

ses , á mas tardar , despues de la aprobacion de

los dos gobiernos , la que se verificará en el tér-

mino de un mes , ó antes si fuese posible , y su

tenor no podrá alterarse sin mútuo consenti-

miento de ambos como parte integrante de la

convencion de 31 de agosto de 1835 , con arre-

glo á su artículo 11. Queda con todo sujeto á la

disposicion del artículo siguiente.

50. Pasados dos años , contados del dia en

que se pusiese en ejecucion este reglamento, se

reunirá precisamente una comision mista , la

cual , enterándose del cumplimiento de las pre-

cedentes reglas , de las dificultades que se bayan

conocido para su ejecucion , y de las reformas

ó mejoras de que puedan ser susceptibles , pro-

ponga las alteraciones que juzgare convenien-

tes.

51. Una comision mista en la misma forma

se reunirá de cierto en cierto tiempo , cuya con-

vocacion que no podrá esceder de tres años , la

fijarán ambas potencias , á fin de velar sobre la

ejecucion y mejoras de todo lo conveniente à la

libre navegacion del Duero. Lisboa 23 de mayo

de 1840. Carlos Creus. - Juan Rodriguez

Blanco . Francisco Joaquin Maya. - JuanFer-

reira de los Santos Silva Junior.

NUM . 1 .

-

-

NAVEGACION DEL DUERO.

Manifiesto que bajo su responsabilidad presenta el patron N. N. del barco portugués número 1.º , de 400 quinta'es , segun consta

en su patente y sale de.... la Frejeneda.... con destino ȧ.... Oporto .... conduciendo la carga siguiente:

Núm. de

los conoci-

mientos .

Marcas y números

de

las piezas.

Cantidad y forma
de

las mismas.

Peso en quin-

tales

portugueses .

Contenido

segun cono-

cimiento.

Destino.

Nombre

de los

cargadores.

Nombre de

los consig

natarios.

1 M G 6 1 Pipa. 10...2 Aceite. Oporto N. N. N. N.

2 JD 146 Cajas. 2...3 Sedas. 6 N. N. N. N.

3
4 F M

O B

1 á 90

7 á 67 60

157

3
3
090 Sacas. 100 Trigo . el que N. N. N. N.

Sacas. 250 Lanas . sea. N. N. N. N.

363,..1 arrob.

Declaro que, con arreglo á los conocimientos , el contenido de la carga de mi barco es el espresado arriba , y que su peso total ascien-

dé á trescientos sesenta y tres quintales y una arroba portugueses.

La Frejeneda 15 de agosto de 1840 . Visto bueno.

N. N. agente consular,

Elpatron

N. N.

NUMERO 2.

NAVEGACION DEL DUERO .

Tarifa de los derechos de tránsito por el rio Duero, por el peso de la carga que navegue por toda

la estension en que ambas márgenes pertenecen al Portugal , desde la confluencia del Agueda

hasta Oporto , pagándose la mitad en cada una de las dos oficinas de recaudacion establecidas.

Todos los frutos , géneros y efectos , de cual-

quiera naturaleza que sean , escepto los abajo

especificados , pagarán , sin atender à calidad ni

valor , por cada quintal portugués 80 reis.

Toda clase de cereales y legumbres pagarán ,

bajo el mismo tipo de quintal portugués , 40 reis .

Los siguientes efectos pagarán por quintal

portugués 20 reis.

1. Tierras y rocas aluminosas.

2. Leňa , carbon y cenizas.

3. Yeso , cal y tejas.

4. Baldosas , ladrillos y pizarras.
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5. Carbon de piedra y vidriato comun.

6. Piedras y tierras vitrólicas.

7. Abono para las tierras.

8. Yerbas de pasto , heno , forraje y paja .

9. Piedras de construccion .

10. Madera labrada y duelas.

11. Frutas frescas.

NOTA. Las maderas en bruto que bajen en

balsas son libres de todo derecho de tránsito.

Los cereales solamente podrán ser conduci-

dos en sacos , barricas ó de cualquier forma en

bultos cerrados que contengan número cierto

de fanegas , que será marcado en la capa , así

como tambien su peso , y nunca podrán ser

conducidos á granel.

Los líquidos serán conducidos en bultos que

contengan un número cierto de arrobas , que

será marcado lo mismo que su peso.

Los demas géneros solamente podrán ser

conducidos en bultos cerrados , con la declara-

cion en la capa esterior de su peso , medida y

cualidad.

Son esceptuados de esta disposicion los géne-

ros y efectos declarados en los once artículos

arriba declarados , que pagan 20 reis en quintal .

La cláusula respecto á ser conducidos en sa-

cos los granos desde España hasta el depósito

de Oporto , no tiene otro objeto que el de impe-

dir fraudes y contrabandos ; debiendo advertir

que , llegados que sean y entrados en los almace-

nes de depósito , podrán ser vaciados los sacos

y ponerse á granel con objeto á su beneficio ,

para impedir se deteriore . Carlos Creus.

Juan Rodriguez Blanco . -Francisco Joaquin

Maya. Juan Ferreira dos Santos Silva .

NUMERO 3.

NAVEGACION DEL DUERO.

Tarifa de los derechos de puerto ó estancia y ancoraje.

En solo los puertos habilitados en el rio que

haya aduana pagarán los barcos por cada viaje,

sea con carga ó vacíos , desde 100 quintales de

porte á 300 idem , 400 reis en Portugal , ó 10 rs.

vellon en España. Desde 301 quintal para arriba

hasta los mayores , 800 reis en el primer punto,

ó 20 rs. de vn. en el segundo-Carlos Creus.

Juan Rodriguez Blanco. Francisco Joaquin

Maya.-Juan Ferreira dos Santos Silva.

-

Continúa la aprobacion de su Majestad .

Por tanto , habiendo visto y leido atentamen-

te el mencionado reglamento y tarifas anejas,

hemos venido en aprobarle tal cual se halla in-

serto ; y mandamos á todas las autoridades á

quienes corresponda su ejecucion y cumpli-

miento que lo guarden y cumplan , hagan guar-

dar y cumplir en todas sus partes , disponiendo

inmediatamente que se imprima , publique y cir-

cule para que llegue á conocimiento del públi-

co. En fe de lo cual hemos hecho espedir la pre-

sente , firmada de nuestra mano , sellada con

nuestro sello secreto , y refrendada por el in-

frascrito primer secretario de Estado y del

Despacho. Dada en Madrid á 23 de febrero

de 1841. - El duque de la Victoria , presiden-

te. -Joaquin María de Ferrer.

Convenio entre España y la Confederacion Helvética aboliendo reciprocamente los derechos de

estranjería y de detraccion ; concluido y firmado en Berna el 23 de febrero de 1841.

Doña Isabel II , por la gracia de Dios y de la

Constitucion de la monarquía española reina de

las Españas , y en su nombre y durante su me-

nor edad la regencia provisional del reino de

una parte , y la Confederacion helvética de otra

parte , animadas del deseo de estrechar y con-

solidar las relaciones amistosas que unen á las

dos naciones y de favorecer en cuanto sea posi-

ble las respectivas comunicaciones , se han con-

venido en abolir recíprocamente el derecho de
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estranjería (droit d'aubaine) y el de detraccion

en el caso de traslacion de bienes de un pais al

otro , y queriendo fijar de una manera positiva

las clausulas de esta abolicion en un tratado

especial , han nombrado por sus plenipotencia-

rios , á saber : su Majestad católica á don Ma-

riano de Garnerero , comendador de la real ór-

den americana de Isabel la Católica , caballero

de la real órden constantiniana de San Jorge de

Nápoles , del consejo de su Majestad , su secre-

tario con ejercicio de decretos , su enviado es-

traordinario y ministro plenipotenciario cerca

de la Confederacion helvética etc. Y la Confede-

racion helvética á don Gárlos Neuhaus , escul-

teto del estado de Berna : los cuales despues de

la comunicacion y cambio de sus plenos pode-

res , hallados en buena y debida forma , se han

Convenido en los artículos siguientes .

Articulo 1.°

Los derechos de estranjería (droit d'aubaine)

y de detraccion por la esportacion de bienes

desde las provincias europeas de la monarquía

española á la Confederacion suiza , y vice-versa

desde la Confederacion suiza á las dichas pro-

vincias europeas de la monarquía española , que-

dan abolidos entre los dos estados enteramente

y sin distincion ninguna.

Articulo 2.

Los españoles tienen derecho de tomar pose-

sion de todos los bienes que recaigan en ellos en

el territorio de la confederacion helvética , y

vice -versa , los suizos de los bienes que recai-

gan en ellos en las provincias europeas de la

monarquía española , ya provengan estos bienes

de testamentos , ya de sucesiones abintestato,

ya de donaciones inter vivos.

Articulo 3.º

Las personas interesadas en estas esportacio-

nes de bienes no estarán obligadas en adelante

á pagar otras deducciones ó contribuciones que

las que paguen los mismos habitantes del pais

con arreglo á las leyes.

Articulo 4.°

El presente convenio será ratificado y las ra-

tificaciones se canjearán lo mas pronto posible,

En fé de lo cual , los respectivos plenipotencia

rios han firmado el presente convenio por du-

plicado en lengua española y lengua francesa,

y le han sellado con el sello de sus armas. Ber-

na 23 de febrero del año de gracia de 1841.-

Mariano de Carnerero . -Carlos Neuhaus.

El 18 de noviembre de este año se canjearon

en Berna las ratificaciones del presente conve-

nio.

Convenio entre España y Suecia facultando reciprocamente á los súbditos de un pais para estraer

los bienes adquiridos en el otro ; concluido y firmado en Stockholmo el 26 de abril de 1841.

Su Majestad la reina de España y en su me-

nor edad la regencia provisional del reino , de

una parte , y de la otra su Majestad el rey de

Suecia y de Noruega , deseosos de fijar por me-

dio de estipulaciones formales los derechos de

sus respectivos súbditos en punto á traslacion

de bienes y queriendo dar para lo sucesivo una

nueva sancion à las relaciones existentes entre

ambos estados , han nombrado y constituido á

este efecto por sus plenipotenciarios , á saber :

su Majestad católica á don José de Moreno Lan-

daburu y Daoiz , su encargado de negocios en

la corte de su Majestad el rey de Suecia y de

Noruega , caballero de la real órden de Cár-

los III con uso de la placa , caballero de la es-

trella Polar de Suecia ; y su Majestad el rey de

Suecia y de Noruega al señor Luis , baron de

Manderstrom , secretario en gefe de su gabinete

para los negocios estranjeros , su gentil -hombre

de cámara , archivero de sus órdenes , caba-

llero de su órden de la Estrella Polar ; caba-

llero de la órden imperial de Rusia de San Es-

tanislao de segunda clase ; quienes despues de

haberse comunicado sus plenos poderes y ha-

berlos hallado enbuena y debida formahan con-

venido en los artículos siguientes :

Articulo 1 .

Los derechos conocidos bajo el nombre de
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jus detractus no se exigirán ni percibirán ya en

lo sucesivo entre el reino de España de una par-

te , y los reinos de Suecia y de Noruega de la

otra.

Articulo 2.°

Esta disposicion se estiende no solo á los de-

rechos y otros impuestos del mismo género que

hacen parte de las rentas públicas, sino tambien

á los que hasta ahora hayan podido percibir al

gunas provincias , ciudades , jurisdicciones, cor-

poraciones, distritos ó lugares; de modo que los

súbditos respectivos que esportaren bienes, ó á

los cuales correspondan por cualquiera titulo en

uno ú otro estado, no estarán sujetos en tal con-

cepto á otros impuestos ó contribuciones que á

las que por causa del derecho de sucesion , de

venta ó de cualquiera traslacion de propiedad,

satisfarian igualmente los habitantes del reino

de España ó los de los reinos de Sueciay de No-

ruega, segun los reglamentos y ordenanzas que

existan ó en lo sucesivo existieren en ambos

paises.

Articulo 3.º

las sucesiones que ocurran en lo sucesivo y álas

que hayan ocurridoya, sino tambien átoda tras-

lacion de bienes en general , cuya esportacion

no sehubiere aun realizado.

Articulo 4.°

El presente convenio espedido por duplicado

del mismo tenor , firmado por el encargado de

negocios de su Majestad católica en la corte de

Suecia y de Noruega y por el secretario en gefe

del gabinete para los negocios estranjeros de su

Majestad el rey de Sueciay de Noruega serára-

tificado y las ratificaciones reales serán canjeadas

enStockholmo en el términode tres meses , ó an-

tes si ser pudiere, despues de lo cual tendráfuer-

zay valor desde el dia en que el canje se haga .

En fé de lo cual , los plenipotenciarios hanfir-

mado el presente convenio y sellado con el sello

de sus armas. Fecho en Stockholmo el dia 26

de abril de 1841 .

José de Moreno Landaburu y Daoiz .

L. Manderstrom.

El 2 de abril de 1842 se hizo el canje de las

El presente convenio es aplicable , no solo à ratificaciones de este convenio .

Convenio celebrado con los valles de Andorra el 17 de junio de 1841 , en cuya virtud se levantó la

incomunicacion en que se hallaban con el principado de Cataluña por el refugio y proteccion

que dispensaba aquel territorio á los enemigos del sosiego y órden público de España.

Bases en que debe sentarse un nuevo convenio

en los valles de Andorra.

1. Que el consejo general de los valles de

Andorra se avenga á renovar y dar toda su fuer-

za y vigor y el síndico general de los mismos

se obligue a hacer ejecutar y cumplir en todas

sus partes el convenio celebrado en 22 de di-

ciembre de 1834 sin perjuicio de añadir á su

contenido los puntos que se consideren en el

dia necesarios.

2. Que para este efecto y con el fin de estar

á la mira de su exacta ejecucion , se nombre

por el capitan general de Cataluña un comisio-

nado especial que residiendo en los valles de

Andorra pueda reclamar cuanto crea condu-

cente á los intereses nacionales , contribuyendo

tambien con su presencia y buenos oficios à es-

trechar las relaciones de los españoles con los

andorranos.

3. Que el síndico general , de acuerdo con el

consejo de los valles, se comprometan á entre-

gar al comisionado que se nombre , á cualquiera

sugeto español que, residente en pais andorrano ,

crea aquel conveniente reclamar por sus cir- .

cunstancias , ó que en otro caso consintiendo

que para su auxilio y no mas se introduzca en el

territorio de Andorra la fuerza armada que

aquel reclame de territorio español.

4. Que el comisionado español esté autori-

zado para reclamar el reconocimiento de cual-

quiera casa, borda , pajar ó cualquiera otro punto
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de los valles en que crea existen armas , muni-

ciones ó cualquiera otra clase de efectos mili-

tares de ilícito uso , pudiendo el mismo comi-

sionado hacer por sí los reconocimientos asis-

tido ó acompañado del síndico general , ó por el

cónsul del distrito ó parroquia en que el reco-

nocimiento deba tener lugar.

5. Que con el fin de evitar el abuso que los

habitantes del valle puedan en su caso hacer de

la facultad que para usar armas y municiones la

constitucion de los valles les concede , se limite

aquella á no poder tener cada vecino mas que

el fusil del calibre , la libra de pólvora , veinte

y cuatro balas y tres piedras de chispa que por

punto general les es permitido con la obligacion

de deber sujetarse todo el armamento, con dis-

tincion de parroquias á tener una marca ó re-

seña que identifique su legitima pertenencia y

uso.

6. Que las autoridades de Andorra prohiban

la entrada en los valles de todo individuo espa- |

ñol que ya procedente de España no vaya con

pasaporte visado y autorizado por los goberna-

dores de Puigcerdá y de la Seo de Urjel , ó ya

que viniendo de Francia no traiga el visto bue-

no de los agentes consulares de Foix ó de Per-

piñan ; y que a todo individuo , desprovisto deá

estos requisitos se le espulse de los valles si no

hubiese determinada sospecha contra él ; y de

haberla que se ponga á disposicion del comi-

sionado.

7. Y por último , que el comisionado acuer-

de con las autoridades andorranas todos los de .

mas puntos que crea conducentes al mejor éxito

del objeto del presente convenio , salvo la rati-

ficacion del escelentísimo señor capitan gene-

ral. Barcelona 21 de mayo de 1841.- Pera-

camps.

En la villa de Andorra la Vieja á los diez y

siete dias del mes de junio del año 1841 , habién-

dose reunido la ilustre junta general de estos

valles en su casa consistorial , presidida por el

ilustre señor síndico , procurador general de

los mismos y asistido á ella el señor teniente

de rey de la plaza de Urgel , don Bonifacio Ul.

rich, comisionado español cerca de las autori-

dades andorranas , y habiendo dicho señor

comisionado hecho presente que el escelentí-

simo señor capitan general de Cataluña exijia

se formalizen debida y legalmente las bases del

convenio que anteceden y son las mismas que

el ilustre consejo general habia aceptado ya

en sesion de 31 de mayo próximo pasado ; ha

resuelto esta junta general en nombre de di-

cho consejo general à obligarse nueva y solem-

nemente al exacto cumplimiento del conteni-

do en las precitadas bases que anteceden; y

que esta resolucion tenga fuerza de convenio

concluido entre los gobiernos de su Majestad

católica doña Isabel II y el de Andorra ; en la

inteligencia que en lugar de vecinos de que ha-

ce mencion el artículo 5.º de las mencionadas

bases se entienda habitantes de los valles à quie-

nes la ley concede el poder tener fusil de cali-

bre ó escopeta , y con tal que el señor comisio-

nado no se esceda en pretensiones que puedan

comprometer la neutralidad é independencia de

estos valles y los derechos que sobre ellos tie-

nen los conpríncipes de los mismos . Y para que

conste , lo firman , y poniendo el sello acostum-

brado en los susodichos dia , mes y año , el

ilustre señor síndico procurador general , pre-

sidente del consejo y de la junta general y el

señor comisionado especial de su Majestad ca-

tólica estendiendo cuatro ejemplares , de los

que uno se elevará á manos del escelentisimo

señor capitan general de Cataluña , otro se en-

tregará al ilustre señor gobernador de la plaza

de Urgel , otro al señor comisionado especial y

otro que quedará en el archivo de esta casa con-

sistorial. José Picart , síndico presidente.—

Elcomisionado especial de su Majestad católica.

-Bonifacio Ulrich.- Por acuerdo de la ilus-

tre junta , Tomás Palmitjavila , secretario.

-

Consejo general de los valles de Andorra.

Enterado este consejo de las bases que usted

se ha servido pasarle , y de la comunicacion del

escelentísimo señor capitan general del ejército

y principado de Cataluña , uno y otro de fecha

de 21 del corriente mayo en contestacion à la

esposicion que dirigió este consejo à su esce-

lencia en 6 del mismo mayo , ha acordado el

consejo en sesion de hoy las mismas bases, cua-

les quedan archivadas en la casa consistorial del

consejo ; y las autoridades de Andorra darán á

usted toda proteccion y ausilio con fuerza ar-

mada ó de la manera que usted la indicase para

llevar á mejor éxito su comision , con tal que no

sea en casos ó en pretensiones que puedan com-

prometer la neutralidad é independencia de An-

dorra y los derechos que sobre la misma tie-
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nen los conpríncipes de su Majestad el rey de

los franceses. Dios guarde à usted muchos años.

Andorra 31 de mayo de 1841. - José Picart ,

síndico y presidente del consejo general. — De

acuerdo del consejo. - Tomas Palmitjavila ,

secretario. Señor don Bonifacio Ulrich, co-

misionado especial del gobierno de su Majestad

católica cerca de las autoridades de Andorra.

――

ADICION.

En la villa de Andorra á los 17 dias del mes

de junio del año de 1841 , reunida la ilustre

junta general de estos valles en la casa con-

sistorial presidida por el ilustre señor síndico

procurador general de los mismos donJosé Pi-

cart ; asistido á ella el señor teniente de rey

de la plaza de Urgel don Bonifacio Ulrich , co-

misionado especial del gobierno español cerca

de las autoridades andorranas , y habiendo di-

cho señor comisionado , hecho presente sobre

que convenia que en ciertos casos perentorios

la fuerza armada de su Majestad católica la rei-

na pudiese entrar en territorio andorrano en

el acto de perseguir sobre la frontera á malva-

dos , como asesinos , ladrones , conspiradores y

perturbadores del órden y sosiego público sin

necesidad de perder tiempo en recurrir antes

al comisionado especial, y que en tales casos las

autoridades andorranas ausiliasená dichas fuer-

zas del mismo modo , como se han comprome-

tido á hacerlo con el comisionado especial. Ha

accedido esta ilustre junta general en nombre

del consejo general de los valles à lo pedido por

el mencionado señor comisionado , consintiendo

que las fuerzas españolas , en el acto perentorio

de perseguir sobre estas fronteras á malhecho-

res , conspiradores y perturbadores del órden

y sosiego público , puedan entrar en territorio

de Andorra; en cuyos casos perentorios aque-

llas fuerzas se presentarán á la autoridad de la

primera poblacion à que se aproximasen , cuya

autoridad local les auxiliará del mismo modo

como lo haria con el comisionado especial con-

forme a los artículos 3.º y 4. ° del convenio de

31 de mayo último , con tal que no se escedan

en pretensiones ni hechos que puedan compro-

meter los privilegios é independencia de la An-

dorra y los derechos que sobre ella tienen los

conpríncipes. Y para que conste se estenderán

cuatro ejemplares : el uno para el escelentísimo

señor capitan general de Cataluña , otro para el

señor gobernador de la plaza de Urgel , otro

para el comisionado especial y otro que conser-

vará el gobierno andorrano , firmados por el

ilustre señor síndico , procurador general , co-

mo presidente ; por el comisionado español y el

secretario de la junta y consejo general , acom-

pañando el sello acostumbrado. El síndico ,

procurador general y presidente del consejo

general , José Picart. -El comisionado espa-

ñol , Bonifacio Ulrich.-Por acuerdo de la ilus-

tre junta ; Tomás Palmitjavila, secretario.

-

Real decreto dado por su Majestad católica el 4 de diciembre de 1841 ; admitiendo en los puertos

españoles de la Peninsula la bandera mercante de Chile en los términos que se admite la de

potencias neutrales .

Deseando corresponder con una muestra de

perfecta reciprocidad à la ley publicada en

Santiago de Chile el 9 de setiembre de 1839 ,

respecto á la admision de buques mercantes de

España en los puertos chilenos , como regente

del reino durante la menor edad de su Majestad

la reina doňa Isabel II , y habiendo oido el pa-

recer del consejo de ministros, vengo en de-

cretar :

Articulo único.

Las embarcaciones mercantes de Chile serán

recibidas en los puertos españoles de la Penín -

sula en iguales términos que las de potencias

neutrales.

Tendreislo entendido y dispondreis lo conve-

niente á su publicacion y ejecucion .-El duque

de la Victoria. - Madrid 4 de diciembre de

1841. Al presidente del consejo de ministros .
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Convenio especial de navegacion y comercio entre las coronas de España y Bélgica ; firmado

en Bruselas el 25 de octubre de 1842 (1).

Su Majestad católica doña Isabel II , por la

gracia de Dios y por la Constitucion de la mo-

narquía española reina de las Españas , y en su

real nombre y durante su menor edad el sere-

nísimo señor duque de la Victoria , regente del

reino por una parte ; y su Majestad Leopoldo I,

rey de los belgas , por otra parte , descando fa-

cilitar y estender de un modo recíprocamente

ventajoso , las relaciones de comercio entre los

dos paises , y con la mira de llegar gradualmen-

te á la conclusion de un tratado mas completo ,

destinado á dar á estas relaciones la importancia

que han tenido en otro tiempo , han nombrado

con este objeto por sus plenipotenciarios res-

pectivos , á saber : su Majestad la reina de Es-

paña , y en su real nombre y durante su menor

edad el serenísimo señor duque de la Victoria,

regente del reino , al escelentísimo señor don

Salustiano de Olózaga , diputado á Córtes , em-

bajador de su Majestad la reina de España , su

enviado estraordinario y ministro plenipoten-

ciario cerca de su Majestad el rey de los fran-

ceses , en mision estraordinaria cerca de su

Majestad el rey de los belgas , etc. etc. etc.: y

su Majestad el rey de los belgas á don Camilo

Conde de Briey , ministro de negocios estran-

jeros , miembro del senado , gran cruz de la ór-

den de la legion de Honor y del Salvador de

Grecia , etc. etc. etc.: los cuales despues de

haber canjeado sus plenos poderes , hallados en

buena y debida forma , han convenido en los

artículos siguientes :

Articulo 1.°

Los buques españoles no pagarán en los puer-

tos de Bélgica , sea á la entrada sea á la salida,

cualquiera que fuese el punto de su procedencia

y aquel á que vayan destinados , sino los mismos

(1) Este convenio ha sido ya ratificado por su Majestad el rey

de los belgas . Su Majestad católica no ha espedido todavía su ratifi-

cacion, porque los sucesos políticos de esta época han sido causa

de que las córtes no bayan dado aun la autorizacion correspon-

diente . Pero como es de creer que quede terminado este asunto en

la actual legislatura , ha parecido util insertar en la coleccion di

cho convenio.

derechos de tonelada , puerto , faro , pilotage,

cuarentena u otros de la misma naturaleza, cual-

quiera que sea su denominacion , que aquellos á

que están sujetos los buques de las naciones las

mas favorecidas.

Los buques españoles serán tambien conside-

rados como los buques de las naciones las mas

favorecidas , en cuanto al pago del tránsito del

Escalda y al reintegro ó indemnizacion de este

derecho .

Mientras se concluye un tratado general de

comercio y de navegacion entre las dos altas

partes contratantes, los buques de la Bélgica se-

rán recibidos en los puertos españoles de la Pe-

nínsula é islas adyacentes , mientras rija el pre-

sente convenio , del mismo modo que lo han sido

durante la union política de la Bélgica y los Pai-

ses -Bajos , segun se ha establecido por el real

decreto dado en Madrid à 20 de abril de 1840 ,

cuya disposicion relativa al comercio reciproco

de los dos paises , tendrá toda su fuerza y va-

lor , así como la del decreto de su Majestad el

rey de los belgas de 21 de julio del propio año.

Serán considerados como buques españoles y

como buques belgas , todos aquellos que se ha-

llen provistos por la autoridad competente del

pasaporte ó patente que con arreglo à las leyes

existentes se necesite para que sean reconocidos

por buques nacionales en el pais à que pertene-

cen respectivamente.

Articulo 2.º

La ley de aranceles que rige actualmente en

España se modificará en favor de la Bélgica del

modo siguiente :

1. Los tejidos de cáñamo y lino compren

didos en la primer clase del arancel español .

de manufactura belga , desde doce hilos à diez y

ocho, ambos inclusive , contados segun el aran-

cel de España en cuarto de pulgada española.

serán avaluados en mil seiscientos reales vellou

por quintal español , y el derecho de introduc-

cion sobre este avalúo será el derecho actual de

veinte ciento .por

2." Los tejidos de esta especie de diez y nue-
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ve hilos á veinte y seis , ambos inclusive , en

cuarto de pulgada española serán avaluados en

cuatro mil setecientos y setenta reales vellon por

quintal español.

3. Los tejidos de la propia clase de veinte y

siete , veinte y ocho y veinte y nueve hilos , en

cuarto de pulgada española serán avaluados en

seis mil seiscientos veinte y nueve reales vellon.

4. Los tejidos de lino y cáñamo cruzados

de cualquier especie , de manufactura belga,

comprendidos en la tercer clase de la ley de

aranceles de España actualmente en vigor serán

avaluados : la primera especie (cuyo ancho no

esceda de la vara) en mil y setecientos reales

vellon por quintal español , y la segunda especie

(de mas de vara de ancho) en dos mil cuatro-

cientos reales vellon , tambien por quintal es-

pañol.

El derecho principal de introduccion sobre

los tejidos especificados en los párrafos 2 , 3 , 4

del presente artículo , será de quince por ciento .

Los derechos arriba estipulados serán aplica-

dos á los tejidos de cáñamo y lino de manufac-

tura belga , cualquiera que sea el modo de im-

portacion en España y cualquiera que sea la

frontera por donde fuesen importados ; y estos

derechos no podrán aumentarse con otros adi-

cionales de ninguna especie mas que con los que

actualmente se cobran con arreglo á ley vigen-

te de aranceles.

Queda establecido que mientras rija el pre-

sente tratado , los derechos á que están sujetos

en España los tejidos de lino y cáñamo de ma-

nufactura belga designados en este artículo, no

podránser aumentados ; y que los tejidos de lino

y cáñamo de cualquiera clase comprendida ó no

eneste convenio y de cualquier otra proceden-

cia estranjera , no se sujetarán en España á otros

derechos mas favorables que los satisfechos por

los mismos tejidos procedentes de Bélgica.

Articulo 3."

En cambio de las concesiones arriba otorga-

das , el gobierno de su Majestad el rey de los

belgas se obliga á lo que sigue :

1.º Por la aplicacion del artículo 2.º de la

ley de 6 de agosto de 1842 , se harán estensivas

á los vinos de España las reducciones de los de-

rechos estipulados en favor de los vinos de

Francia , en el tratado de comercio concluido

entre la Bélgica y la Francia y firmado en Paris

el 16 de julio último : de consiguiente, los dere-

chos de introduccion sobre los vinos de España

directamente importados por mar en bandera

española ó belga , se reducirán á cincuenta cén-

timos por hectolitro para los vinos en tonel , y

á dos francos por hectolitro para los vinos en

botellas ; y el derecho de accise (derecho de

consumo sobre las bebidas) ahora existentes so-

bre estos vinos , se reducirá á veinte y cinco por

ciento , entendiéndose que mientras rija el pre-

sente convenio , estos derechos de aduana y de

accise reducidos , como queda especificado , no

podrán aumentarse de ningun modo.

2.º El derecho de aduanas existente ac-

tualmente se reducirá á la tercera parte sobre el

aceite de olivas , de origen español , cualquiera

que sea el uso á que fuese destinado , y directa-

mente importado por mar, en bandera española

ó belga.

3.º Se reducirá igualmente á la tercera parte

el derecho actual de introduccion en Bélgica

sobre las naranjas , limones, higos, ubas , almen-

dras, nueces , avellanas, y todas las frutas verdes

y secas , que no están especificadas en la tarifa ,

productos del suelo español y directamente im-

portadas por mar en una de las dos banderas.

Queda establecido que mientras rija el pre-

sente convenio , los vinos , aceite de oliva y

frutas arriba especificadas de cualquier otra

procedencia estranjera , no estarán sujetos en

Bélgica ȧ otros derechos cualesquiera que sean

mas favorables, que los satisfechos por los mis-

mos articulos productos del suelo de España é

islas adyacentes y directamente importados por

mar en bandera española ó belga.

4. Será libre el tránsito para la Alemania, de

los vinos , aceites y frutas de que trata este con-

venio , y estos artículos no estarán sujetos ȧnin-

gun derecho por razon del mismo tránsito .

Articulo 4.°

Las Altas partes contratantes determinarán de

comun acuerdo las medidas de registro y las

formalidades de los certificados de origen ne-

cesarios para justificar la nacionalidad de los

productos especificados en los artículos 2 y 3.

Estos certificados se espedirán por los cónsu

les respectivos, ó por las autoridades locales de

los puertos por donde se espidan cuando no haya

cónsul en aquellas residencias.

Articulo 5.°

Cada una de las Altas partes contratantes po-

drá conceder á otra ú otras naciones las mis-

114
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mas ventajas que se estipulan en este tratado.

En el caso de que por alguna de las partes se

haga uso de este dercho, aquella, cuyos produc-

tos pudieran ser perjudicados por esta amplia-

cion tendrá la facultad de rescindir el presente

convenio , despues de haberlo prevenido á la

otra parte con seis meses de anticipacion.

Esto no obstará á la continuacion de aquella

ó aquellas concesiones de que actualmente dis-

fruten otra ú otras potencias.

Si las ventajas que se concediesen á alguna ó

algunas potencias produjesen un cambio com-

pleto en el sistema de comercio del gobierno

que las estipulase , cesarán los efectos del pre-

sente tratado , á menos que los dos gobiernos

convengan de comun acuerdo en su continua-

cion.

Articulo 6.°

El presente convenio será ratificado y las ra-

tificaciones canjeadas en el término de cuatro

meses, ó antes si fuere posible ; se pondrá en

ejecucion simultáneamente el vigésimo dia des-

pues del cange de las ratificaciones para subsis-

tir durante cinco años contados desde el dia en

que haya sido puesto en ejecucion.

En el caso de que la una ó la otra de las dos

Altas partes contratantes no hubiera oficialmen-

te notificado á la otra seis meses antes de la es-

piracion del término de cinco años , arriba fija-

do , su voluntad de hacer cesar los efectos del

presente convenio , continuará este siendo obli-

gatorio de año en año hasta que una de las par-

tes contratantes haya anunciado a la otra seis

meses de antemano , cuando menos , su resolu-

cion de hacer cesar los efectos de este tratado.

En fé de lo cual , los respectivos plenipoten-

ciarios han firmado el presente convenio , por

duplicado y lo han sellado con sus sellos .

En Bruselas á 25 de octubre de 1842. - Sa-

lustiano deOlózaga. — C.de Briey.
-

Convenio entre las coronas de España y Bélgica , arreglando el cambio de la correspondencia

pública; firmado en Madrid el 27 de diciembre de 1842.

ber canjeadosus plenos poderes hallados en bue-

na y debida forma, han convenido en los ar-

tículos siguientes :

Articulo 1.°

Habrá un cambio regular de corresponden-

cia entre la España y Bélgica , tanto para las

cartas y muestras de géneros como para los pe-

riódicos y papeles impresos.

Articulo 2.º

Su Majestad católica doña Isabel II , por la | Majestad católica.-Los cuales despues de ha-

gracia de Dios y por la Constitucion de la mo-

narquía española , reina de las Españas , y en su

real nombre y durante su menor edad , el sere-

nísimo señor duque de la Victoria , regente del

reino , de una parte ; y de otra su Majestad Leo-

poldo I , rey de los belgas ; deseando arreglar

el cambio de la correspondencia entre la España

y la Bélgica , de una manera conforme á los in-

tereses de los dos paises , y asegurar por medio

deun convenioeste resultado , han nombrado por

sus plenipotenciarios á saber : su Majestad la

reina de España , y en su real nombre el sere-

nisimo señor duque de la Victoria , regente del

reino , durante su menor edad , á don Hipólito

de Hoyos , senador del reino , ministro plenipo-

tenciario de su Majestad y subsecretario de la

primera secretaría de estado y del despacho.-

Y su Majestad el rey de los belgas al conde Cár-

los de Marnix , comendador de la órden del Da-

nebrog, su encargado de Negocios cerca de su

Las personas que quisieren dirigir cartas , bien

sea de España á Bélgica , bien sea de Bélgica a

España , tendrán la eleccion de dejar el porte

entero de ellas á cargo de aquellos a quienes fue-

sen dirigidas , ó de pagar el porte hasta el lugar

de su destino.-El porte de las cartas de España

á Bélgica y reciprocamente se fija en dos fran-

cos y cincuenta céntimos por carta sencilla.-

Las dos oficinas se abonarán en cuenta mutua-

mente la cuota percibida á favor suyo , de la ma-

nera siguiente. La oficina de correos de Bél-
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--
quearse en una y otra parte . — El porte de los

periódicos ó impresos se fija en un décimo por

pliego , y se dividirá por mitad entre las dos ofi-

cinas.

Articulo 6.º

Las dos oficinas española y belga no admiti-

rán , con destino á uno de los dos paises , nin-

guna carta ni aun certificada que contenga

moneda de oro ó plata , joyas y otros efectos

preciosos , ó cualquiera objeto que deba pagar

derechos de aduana ó contraste.

gica abonará á la de España por las cartas no | Bélgica y de Bélgica á España , deberán fran-

franqueadas de España á Bélgica , como tambien

por las enviadas de este último pais francas has-

ta su destino en España , un franco y veinte y

cinco céntimos por carta sencilla.-La oficina

de correos de España abonará por su parte á la

oficina de correos de Bélgica por las cartas pro-

cedentes de Bélgica enviadas sin franquear á

España , como tambien por las cartas de este

último pais , franqueadas hasta su destino en Bél-

gica , el porte de un franco y veinte y cinco cén-

timos por carta sencilla.-Los portes que en

virtud del presente artículo deben percibirse

del público y abonarse á las oficinas española

y belga , se aumentarán en razon del peso de las

cartas segun la escala de progresion siguiente.-

Se consideran cartas sencillas las que no lle-

guen á diez gramas.-Las cartas que pesen mas

de diez gramas pagarán medio porte mas por

cada cinco gramas que escedan en el peso.-

Las dos oficinas determinarán de comun acuer-

do el peso español cerrespondiente al fijado ar-

riba en gramas.

Articulo 3.º

El modo de hacer el franqueo libre ó volun-

tario , estipulado por el artículo precedente , á

favor de las cartas comunes de los dos paises ,

será aplicable igualmente á las cartas y paquetes

que contengan muestras de géneros.--Las mues-

tras de géneros que se envien de un pais al otro

franqueadas ó sin franquear , no deberán pagar

sino la tercera parte del porte de las cartas ,

cuando sean presentadas con fajas ó de manera

que no deje ninguna duda de su naturaleza , y

que no contengan otro escrito que los números

de órden.

Articulo 4.°

Se podrán enviar reciprocamente de los dos

paises cartas certificadas.-El porte de ellas se-

rá doble del de las cartas comunes, y deberá sa

tisfacerse siempre adelantado.-En el caso de

que cualquiera de las cartas certificadas llegase

á perderse , la oficina en cuyo territorio se ha-

ya verificado la pérdida pagará á la otra oficina

á título de resarcimiento , bien sea para aquel á

quien fuese destinada , bien para el que la en-

viare , segun el caso , una indemnizacion de

cincuenta francos.

Articulo 5.°

Los periódicos ó impresos de cualquiera

especie que se envien con fajas de España á

Articulo 7.º

Las cartas mal dirigidas, como tambien las di-

rigidas á personas que hayan mudado de resi-

dencia , se enviarán sin dilacion á la oficina que

las espidió por el precio que esta hubiese car-

gado en cuenta por dichas cartas á la otra ofici-

na. Las cartas que hubiese rezagadas por cual-

quier motivo que sea , se enviarán de una parte

á la otra al fin de cada trimestre.-Las cartas de

esta clase que hubieren sido cargadas en cuenta

se remitirán igualmente por el precio en que

hubiesen sido espedidas en su origen por la ofi-

cina que las envie á la oficina de su destino .

Articulo 8.0

Las oficinas de correos de España y Bélgica

formarán cada trimestre las cuentas que resul-

ten de la trasmision recíproca de las correspon-

dencias , y estas cuentas despues de haber sido

examinadas y liquidadas contradictoriamente

por estas oficinas , serán saldadas en los tres me-

ses que siguieren á la espiracion de cada trimes-

tré por la oficina que fuese reconocida deudora

de la otra.

Articulo 9.°

La forma para dar las cuentas mencionadas

en el artículo precedente , y cualesquiera otras

medidas de detall que deban establecerse de co-

mun acuerdo para asegurar la ejecucion de las

estipulaciones contenidas en el presente conve-

nio , se determinarán entre las oficinas de cor-

reos de los dos paises inmediatamente despues

del canje de las ratificaciones de dicho convenio.

Articulo 10.°

Queda convenido que la ejecucion de las es-

tipulaciones del presente convenio sobre los

abonos respectivos y descuento , quedará sus-

pensa durante el primer año despues de puesto

en vigor el convenio , y las sobre dichas estipu-

laciones se considerarán , mientras dure este
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primer año , como si no hubiesen sido insertas

en este convenio.

Articulo 11.°

El presente convenio se celebra por un plazo

indeterminado : si en adelante las circunstan-

cias hiciesen desear algun cambio ó modifica-

cion en uno u otro de sus artículos , las Altas

partes contratantes se pondrán de acuerdo res-

pecto á esto ; pero con el bien entendido , que a

menos de un comun acuerdo , ni el convenio ni

ninguna de sus estipulaciones podrán ser invali-

dadas ni anuladas, sin una notificacion hechatres

meses antes .-Durante estos últimos tres meses

el convenio continuará en su plena y entera eje-

cucion , sin perjuicio de la liquidacion y del sal-

do de las cuentas entre las dos oficinas despues

de espirar dicho término.

Articula 12.

El presente convenio será ratificado , y las

ratificaciones serán canjeadas en Bruselas en el

término de dos meses, ó antes si fuere posible.

En fé de lo cual , los respectivos plenipoten-

ciarios han firmado el presente convenio por

duplicado , y le han sellado con el sello de sus

armas.

Madrid 27 de diciembre de 1842.—Hipólito

de Hoyos.-Ch. de Marnix.

El 26 de febrero del siguiente año se canjea-

ron en Bruselas las ratificaciones de este con-

venio.
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